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PRÓLOGO 

DmiGIDO  AL  MÜY  MÁGldFlCO  SEÍfóR  DÓIÍ  ALON- 
SO CaILBILLO,  etc.,  m  SStOB,  HECHO  POB 
3ÍIGTJEL  FkBREL,  SfiRYIDOB  Y  CRIADO    BUYO* 

Demetrio  Falereo,  magnífico  señor,  amo- 
nesta al  rey  Ptolomeo  que  leyesse  muchas 
feces  loe  libros  que  hablan  del  reino  y  del 
imperio  é  caballería,  porque  lo  que  los  ami- 
gos no  osan  amonestar  se  haUa  escripto  en 
ellos;  sentencia  por  cierto  excelente,  porque 
no  hay  cosa  más  provechosa  al  caballero  que 
poder  atraer  á  su  utilidad  y  provecho  los 
ingenios  y  consejos  y  dichos  prudentes  y 
sabios  de  aquellos  que  de  todos  los  passados 
han  sido  muy  estimados,  y  tener  de  donde 
paeda  tomar  industria  para  gobernar  sus 
amigos,  y  aviso  para  regir  su  persona  (que 
es  lo  más  difícil  de  todo),  y  su  prudencia  y 
ingenio  augmentarlo  de  tal  manera,  que  no 
solamente  en  estado  y  riquezas,  pero  tam- 
bién en  virtudes,  con  verdadera  opinión  y 
loor  de  todas  las  gentes,  parezca  exceder  á 
los  otros.  Pues  como  yo  siempre  enderezasse 
mi  desseo  á  que  mis  servicios  pudiessen  traer 
algún  fructo  al  servicio  de  vuestra  merced, 
aunque  me  han  faltado  las  fuerzas,  no  me  ha 
faltado  la  voluntad.  La  cual,  según  dice  el 
poeta,  como  no  por  esso  sea  menos  de  loar, 
tiniéndola  yo,  como  siempre  la  tuve,  tan 
aparejada  para  servir  á  vuestra  merced, 
e3£ctroí§me  á  que  en  alguna  manera  pudiesse 


satisfacer  este  mi  desseo.  Y  como  supiesfíé 
vuestra  merced  ser  aficionado  á  leer  hechos 
grandes  de  personas  señaladas  en  armas,  y 
fuesse  dado  tanto  á  la  milicia  dellas,  quissé 
este  pequeño  fruto  dedicalle  á  vuestra  mer- 
ced, para  que  tomasse  el  favor  necessario,  no 
osando  sin  el  soltalle  en  tan  bravas  ondas  de 
tan  tempestuoso  mar  de  las  mordaces  len- 
guas de  los  ociosos  lectores.  Y  bien  sé,  según 
el  Apóstol  dice,  que  todas  las  cosas  que  es- 
criptas  son,  se  escribieron  para  nuestra  doc- 
trina y  enseñanza.  Y  aunque  estas  historias  de 
caballerías  algunos  las  muerden  y  detraen, 
diciendo  ser  mal  ejemplo  para  los  que  las 
leen,  no  deben  de  saber,  como  dice  el  sabio, 
que  en  el  mundo  hay  dos  maneras  de  millicia, 
y  que  en  cada  una  se  tratasse  y  hobiesse  ejer- 
cicio de  aquellas  cosas  que  de  mayor  primor 
y  perfición  la  adomassen;  como  en  esta  nues- 
tra milicia  de  lo  humano  estas  cosas  tan  ne- 
cessarias  sean  para  traer  los  ánimos  á  las  ar- 
mas y  ejercicio  dellas,  como  viendo  los  áni- 
mos varoniles  á  semejantes  cosas  hacer  que 
los  antiguos  hicieron.  Y  este  aviso  bien  sé  que 
en  vuestra  merced  no  cabe,  pues  todos  sus  an- 
tecessores pueden  callar  sus  famas  con  la  que 
de  vuestra  merced  se  suena,  magnífico  como 
Aristomeno  Menessio,  constante  assí  como 
Rómulo,  immutable  según  Marco  Servilio, 
bien  afortunado  como  Marco  Sergio,  paciente 
en  las  adversidades  y  infortunios  (pues  como 
mortal  les  es  vuestra  merced  obligado)  como 
Scipión  africano,  y,  en  fin,  escudo  y  amparo 
de  los  que  poco  pueden.  Y  aunque  se  revol- 
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vieseen  todas  las  antiguas  y  modernas  his- 
torias, no  se  hallaría  en  tan  próspera  for- 
tuna nadie  más  humano  ni  de  toda  soberbia 
más  enemigo.  Ni  aquesto  hará  presumptuoso 
á  vuestra  merced  como  á  muchos,  pero  mag- 
nífico como  á  pocos.  Mas  passando  por  esto 
como  por  cosa  que  más  espacio  requiere,  y 
más  vivo  juicio  que  el  mío  con  más  delicado 
decir,  suplico  á  vuestra  merced  que  este  mi 
atrevimiento  sea  tomado  con  la  intención  que 
fue  fabricado,  que  es  comenzar  á  servir  algo 
de  las  muchas  mercedes  que  de  vuestra  mer- 
ced recebidas  tengo.  Y  suplico  á  vuestra  mer- 
ced ponga  cobertor  á  mi  atrevimiento  y  es- 
fuerce mi  temor  (que  no  ha  sido  pequeño)  de 
poner  este  mi  pequeño  fruto  en  el  examen  de 
BU  mucha  prudencia.  Que,  como  otros  oscrip- 
tores  temen  á  la  antigua  costumbre  del  mal- 
decir del  vulgo,  assí  yo  [he]  estado  temblan- 
do sabiendo  lo  mucho  que  vuestra  merced 
alcanza,  que  es  tanto,  que,  á  querer  favorecer 
á  la  patria  y  naturaleza,  sería  entre  los  espa- 
ñoles otro  que  fue  Mario  Cario  entre  los  ro- 
manos. T  pues,  según  dice  el  Philósopho,  el 
afición  es  la  que  rige  la  voluntad,  y  ésta  tanta 
siempre  haya  tenido  á  vuestra  merced  como  á 
señor,  gobierne  y  lime  su  mucha  prudencia 
mi  grande  ossacUa.  Quiriendo  antes,  como 
dice  el  philósopho  Polemón,  dicípulo  y  su- 
cesBor  de  Xenocrates,  de  los  que  ni  mucho 
alcanzan  ni  saben  ser  juzgado  por  indocto  y 
atrevido,  que  de  vuestra  merced,  como  pru- 
dente y  sabio,  dejar  de  ser  con  clemencia 
reprendido  y  enmendado. 

Fin  del  prólogo. 


EL  AÜCTOR  AL  LECTOR 

Leyendo  esta  obra,  discreto  lector, 
vi  ser  espejo  de  hechos  famosos, 
y  viendo  aprovecha  á  los  amorosos, 
se  puso  la  mano  en  esta  labor; 
haUé  que  es  muy  digno  de  todo  loor 
un  libro  tan  alto  en  todo  facundo; 
reviven  aquí  los  nueve  que  al  mundo 
tomaron  renombres  de  fama  mayor. 

Aquí  los  passados  su  nombre  perdieron, 
dejando  la  gloria  aquestos  presentes; 
olvido  se  tenga  de  aquellos  valientes, 
habiendo  mirado  lo  questos  hicieron; 
veréislos,  letores,  en  cuanto  subieron 
tratando  las  armas  en  las  aventuras, 
obrando  virtudes  dejaron  ascuras 
Roldan  y  Amadís  que  ya  perescieron. 

Aquí  Palmerín  os  es  descubierto, 
los  hechos  mostrando  de  su  fortaleza; 
leelde,  pues  es  historia  de  alteza, 
en  todo  apacible  con  dulce  concierto; 
coged  con  sentido  en  ello  despierto 
todas  las  flores  de  dichos  notables, 
oyendo  sentencias  que  son  saludables, 
robando  la  fruta  de  ajenos  güertos. 

Diréte,  lector,  aquí  solamente: 
aqueste  tratado  no  dejes  de  haber, 
sabiendo  cuan  poco  puedes  perder; 
habiendo  mirado  el  bien  de  presente, 
la  habla  amorosa  y  estilo  elocuente, 
verás  las  razones  y  gracias  donosas; 
dirás  no  haber  visto  batallas  famosas 
si  aqueste  mirares,  en  todo  excelente. 

Deo  gradan. 
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Capítulo  I. — Cámo  saliendo  don  Duardos  á 
caza  á  la  Floresta  del  Desierto  se  perdió^  y 
fveála  torre  de  Dramusiando^  donde  por 
engaño  fue  preso. 

Después  que  don  Duardos,  príncipe  de 
Inglaterra,  vino  del  imperio  de  Grecia,  aca- 
badas las  fiestas  de  su  casamiento,  como  en 
el  libro  de  Privnaleón  se  cuenta,  no  passó 
mucho  tiempo  que  Flérida  se  halló  preñada, 
y  I»rqae  en  estos  días  era  tanto  su  enamo- 
rado, como  los  otros  en  que  se  llamara  Julián, 
bascábale  todas  maneras  de  passatiempos, 
I»mi  que  con  ellos  sintiese  menos  su  dolen- 
ófl,  porque  algún  tanto,  juntamente  con  la 
prefiez,  se  hallaba  mal  dispuesta,  llevándola 
muchas  veces  por  los  lugares  deleitosos  de  ri- 
beras 7  arboledas,  creyendo  que,  con  el  gusto 
de  aquellos  deleitosos  prados,  perdería  parte 
^  pensar  en  su  dolencia,  tomando  también 
por  ejercicio  ir  á  montear  por  las  florestas,  á 
doade  el  rey  su  padre  tenía  aquellos  pala- 
ú^  reales,  donde  él,  siendo  mancebo,  vio  á 
idndonia  sacada  por  el  natural  con  su  león  en 
ia  regazo,  cosa  que  entonces  le  hizo  salir  de 
logalaterra  y  combatirse  con  Primaleón, 
como  en  su  libro  se  cuenta.  Assí  por  ser  los 
mejores  y  más  bien  obrados  del  mundo,  como 
por  el  lugar  en  que  estaban  ser  aparejado  á 
todo  placer,  Flérida  holgaba  tanto  en  ellos, 
íjiie  rogó  á  don  Duardos  que  no  la  llevase  de 
luí  hasta  su  parto  ser  passado.  Y  porque 
entonces  su  padre  el  rey  Fadrique  estaba 
baeno,  no  entendía  en  las  cosas  del  reino, 
quería  antes  passar  su  vida  en  lugares  soli- 
tori»  que  en  la  corte,  quiso  hacer  su  volun- 
tad en  ello  como  en  todo  lo  demás.  Mas  la 
k<  ana,  que  hasta  allí  le  favoreciera  en  todas 
^  cosas,  cansada  ó  arrepentida  de  tantas 
1^1  Jizas  como  hasta  aUí  le  mostrara,  por 
í*>  de  su  acostumbrado  natural  y  oficio, 
Ttd  [6  la  rueda  tanto  al  revés  de  lo  que  hasta 


allí  viera,  como  en  esta  primera  parte  se 
cuenta,  assí  como  aconteció. 

Que  saliendo  un  día  don  Duardos  á  monte 
á  la  floresta  del  desierto,  que  hacia  la  parte 
de  la  mar  que  de  ahí  á  cuatro  leguas  estaba, 
llevando  consigo  á  Flérida  y  á  sus  damas, 
mandó  asentar  sus  tiendas  en  un  verde  pra- 
do, junto  de  ujaa  ribera  que  por  aUí  corría, 
que  con  sus  corrientes  y  claras  aguas  con- 
solaba los  corazones  tristes.  No  passó  mucho 
tiempo,  después  que  allí  llegaron,  que  hacia 
la  parte  do  la  floresta  se  hacía  mayor,  comen- 
zó á  sonar  la  vocería  de  los  monteros,  é 
yendo  don  Duardos  hacia  aquella  parte  vio 
un  puerco  grande,  que,  acosado  de  los  pe- 
rros, trasponía  por  un  jrecuesto;  mas  él,  fián- 
dose en  la  ligereza  de  su  caballo,  le  siguió 
de  manera  que  en  pequeño  trecho  le  alcanzó 
de  vista  y  los  suyos  le  perdieron  á  él,  alon- 
gándose tanto,  que  por  harto  tiempo  no  le 
pudieron  más  ver,  porque  como  el  puerco  no 
fuese  natural,  quien  allí  le  hizo  venir  le  supo 
guiar  de  manera  que  pudo  bien  satisfacer 
su  intención;  los  que  seguían  á  don  Duardos 
fueron  por  el  rastro  en  cuanto  la  claridad 
del  día  les  duró;  mas  como  les  fue  faltando, 
la  escurídad  los  hizo  desatinar  de  manera 
que  perdieron  el  rastro.  Don  Duardos,  enle- 
vado  en  el  gusto  de  la  caza  y  olvidado  de 
cualquier  peligro  que  de  alH  se  pudiesse 
suceder,  siguió  tanto  tras  el  puerco,  hasta 
tanto  que  el  caballo  de  cansado  no  se  podía 
menear;  entonces  se  apeó  del,  y  quitán- 
dole el  fireno  le  dejó  pacer  de  la  yerba  para 
que  tomasse  algún  esfuerzo,  y  con  la  des- 
confianza que  tuvo,  no  creyendo  que  á  tales 
horas  podía  acertar  al  lugar  do  su  gente 
quedaba,  se  acostó  al  pie  de  un  árbol  pen- 
sando dormir  algún  poco;  mas  viniéndole  á 
la  memoria  con  cuánta  pena  Flérida  estaría 
por  su  tardanza,  nunca  pudo  reposar,  pa- 
sando en  esto  y  en  otras  imaginaciones  que 
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en  semejantes  tiempos  suelen  venir,  hasta 
ser  casi  la  mafiana,  adonde  en  aquellas  horas 
el  sueño  le  vino  á  vesitar,  porque  siempre 
en  este  tiempo  viene  á  aquellos  que  sus 
horas  gastan  en  otras  cosas. 

Durmiendo  con  tanto  reposo  como  se  le 
dejara  su  cuidado,  después  que  recordó  y 
echó  el  freno  á  su  caballo,  caminó  hacia 
aquella  parte  que  á  su  parecer  su  gente  que- 
dara; mas  su  camino  era  tan  apartado,  que 
cuanto  más  caminaba,  m&s  se  alongaba  deUa, 
y  desta  manera  anduvo  hasta  tanto  que  el 
sol  se  quería  poner,  que  se  halló  en  uii 
campo  verde,  cubierto  de  deleitosos  árbo»- 
les,  tan  altos,  que  parecían  tocar  las  nubes; 
por  medio  dellos  pasaba  un  río  de  tanta  agua, 
que  en  nenguna  parte  parecía  haber  vado,  y 
tan  olara,  que  quien  por  junto  á  la  orilla  ca- 
minaba podía  contar  las  guijas  blancas  que 
en  el  suelo  parecían ;  y  como  la  tarde  fuese 
serena,  y  los  árboles  con  gracioso  aire  se  me- 
neasen, juntamente  con  el  cantar  de  las  aves 
de  que  los  árboles  estaban  poblados,  le  trujo 
á  la  memoria  aquel  gracioso  tiempo  y  las 
enamoradas  arboradas  que  pasara  al  cantar 
de  los  ruiseñores  en  la  guerra  del  emperador 
Palmerín  llamándose,  Julián;  y  como  pensar 
en  esto  le  trujesse  nueva  alegría,  caminó 
por  el  río  abajo  tan  transportado  y  desacor- 
dado de  sí,  que  no  tenía  memoria  para  gozar 
ol  deleite  de  tal  valle  ni  sentido  para  sentir 
el  peligro  en  que  ya  estaba  metido ;  antes, 
soltando  las  riendas  al  caballo,  le  guió  para 
aquella  parte  para  donde  su  fortuna  le  tenía 
ordenado,  y  assí  anduvo  tanto,  hasta  que  le 
puso  al  pie  de  una  torre  que  en  medio  del 
río,  encima  de  una  gran  puente,  estaba  edi- 
ficada, bien  obrada  y  fuerte,  y  allende  desto 
muy  hermosa  para  mirar  de  fuera  y  mucho 
más  para  recelar  los  peligros  de  dentro,  cer- 
cada de  álamos  altos  que  de  lo  hondo  del 
agua  salían,  tan  espessos,  que  casi  empedían 
la  vista  della  á  quien  de  fuera  miraba;  la 
entrada  della,  assí  de  la  una  parte  como  de  la 
otra,  era  por  la  puente,  la  cual  era  tan  ancha, 

aue  se  podían  combatir  en  ella  cuatro  caba- 
ñeros. Don  Duardos,  recordando  de  su  des- 
acuerdo, y  viendo  la  novedad  del  castillo  y 
fortaleza  del,  llamó  á  unas  aldabas  de  hierro 
que  en  la  puerta  estaban. 

Ko  tardó  mucho  que  en  las  almenas  se 
paró  un  hombre,  que,  por  lo  ver  desarmado, 
íe  fue  luego  á  abnr.  Al  cual  preguntó  cuyo 
era  aquel  castillo.  El  portero  le  respondió 
que  subiesse  arriba,  que  allá  se  lo  dirían,  y 
como  su  corazón  no  temió  los  peligros  antes 
que  los  viesse,  perdido  todo  temor,  entró  en 
el  patio,  y  de  ahí  subió  á  una  sala,  donde  fue 
recebido  de  una  dueña,  que  en  su  presencia 


representaba  ser  persona  de  merecimiento, 
tiniendo  tal  presencia  y  auctoridad,  que  obli- 
gaba á  todo  hombre  tratalla  con  mayor  aca- 
tamiento de  lo  que  sus  obras  merecían.  Es- 
taba acompañada  de  algunas  dueñas  y  don- 
cellas, y  con  ellas  le  vino  á  recebir  con  tan 
gran  placer,  como  le  hacía  tener  tenelle  en 
su  poder.  Don  Duardos,  después  de  hacelle 
la  cortesía  que  le  pareció  necessaria,  le  dijo: 
«Señora,  estoy  tan  espantado  de  lo  que  aquí 
veo,  que  quería  saber  de  vos  quién  sois  y 
cuya  es  esta  casa  tan  encubierta  á  todos  y 
tanto  para  no  encubrirse  á  nenguno».  La 
dueña  le  tomó  por  la  mano,  y  le  llevó  á  una 
ventana  que  sobre  el  río  caía,  diciendo:  «Se- 
ñor don  Duardos,  la  fortaleza  y  el  dueño 
della  está  todo  á  vuestro  servicio;  reposa 
aquí  esta  noche,  míe  por  la  mañana  sabréis 
lo  que  desseáis» .  No  tardó  mucho  que  llama- 
ron á  cenar,  siendo  tan  bien  servido  como  lo 
pudiera  ser  en  casa  del  rey  su  padre ;  de  ahí 
le  llevaron  á  una  cámara,  donde  había  de 
dormir,  en  la  cual  estaba  una  cama  tan  bien 
obrada  é  rica,  que  parecía  más  para  ver  que 

Eara  ocuparla  en  aquello  para  que  fue  hecha. 
Ion  Duardos  se  acostó,  espantado  de  lo  que 
•'vía;  aunque  pensar  en  Flérida  no  le  dejasse 
'descansar,  el  trabajo  passado  le  hizo  bien 
t  dormir.  La  señora  del  castillo,  que  no  espe- 
raba otra  cosa,  viéndole  vencido  y  ocupado 
del  sueño,  mandó  á  una  doncella  que  en  la 
cámara  entró  tomar  la  su  muy  rica  espada 
que  traía  siempre  consigo,  que  la  tenía  á  la 
cabecera,  y  después  de  tomada,  sintiendo 
que  su  desseo  podía  venir  á  lo  que  siempre 
desseara,  dijo  á  otra:  «Di  á  mi  sobrino  que 
venga,  que  con  menos  trabajo  de  lo  que  pen- 
samos puede  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  pues  en  nuestro  poder  está  éste, 
que  es  nieto  y  yerno  de  aquel  que  le  mató»  - 
En  esto  bajó  de  lo  más  alto  de  la  torre  un 
gigante  mancebo,  acompañado  de  algunos 
hombres  armados,  y  tomando  el  espada  de 
don  Duardos  en  la  mano,  que  la  dueña  le 
dio,  dijo:  «Por  cierto,  tú  estabas  empleada 
en  quien  mejor  que  otro  te  merecía,  mas  en 
mi  poder  serás  más  temida  de  lo  que  podía 
ser  por  ti  aquel  que  te  tenía»,  mblando 
estas  palabras  entró  dentro  en  la  cámara  aasí 
acompañado,  diciendo :  « ¡Don  Duardos,  don 
DuardosI»  en  alta  voz:  «con  menos  reposo 
que  esso  habías  de  estar  en  esta  casa».  Don 
Duardos  recordó  á  sus  voces ;  queriendo  to- 
mar su  espada  no  la  halló,  y  viendo  ansí 
aquella  gente,  dijo:  «Por  cierto,  agora  creo 
que  en  las  muy  buenas  muestras  están  los 
muy  mayores  engaños».  Respondió  el  gi- 
gante: «Es  tan  cruda  la  venganza  c^ue  des- 
seo  tomar  en  tu  generación,  que  contigo  solo 
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m  quedo  eatisfeoho,  v  porque  después  sabrás 
quién  80v%  agora  no  ta  digo  más».  Entonces 
lé  mandó  prender,  aín  t*i  poderse  resestir, 
que  sólo  con  el  oomzÓE  sin  otras  armas  le 
I  tomaron ;  de  ahí  le  llevaron  á  una  torre  en 
I  lo  más  alto  de  la  fortaleza,  á  donde,  cargado 
de  hierro,  le  dejaron,  con  intención  de  nunca 
soltaüe.  Cuando  Don  D  nardos  se  vio  solo  y 
assí  tratado,  con  ira  que  de  sí  mesmo  tenía, 
comenmó  á  derdr  palabras  de  tanto  dolor  y 
I  lástima,  que  nenguno  lo  pudiera  oír  que  no 
I  la  liuhíñrH  ilál;  <;0h.  don  Duardos!  [A  qué 
estado  te  trujo  tu  fortuna,  que  sin  defensa 
de  tu  persona  estás  en  poder  de  quien  con- 
'  fiessa  ser  tu  enemigo  I  i  Oh,  mi  señora  Flé- 
I  rid&I  ¿qué  pensaréis  de  mí  cuando  vierdes 
que  vuestro  don  Duardos  no  torna  á  donde 
vos  estáis?  bien  sé  que  esto  os  ha  de  doler 
I  tanto  oomo  á  mí  la  passión  que  de  mi  pér- 
dida tengo;  y  si  esta  prisión  que  tengo  fuera 
en  parte  que  me  dejaran  veros,  por  grande 
que  fuera,  viviera  contento ;  mas  estoy  adon- 
de no  pienso  salir,  y  con  esto  pierdo  la  espe- 
ranza de  veros ;  ansí  que,  mi  señora,  acon- 
sejadme lo  que  haga,  que  sin  vos  no  tengo 
vida,  y  con  tanto,  sé  que  este  cuidado  me 
durará  poco,  porque  él  me  matará  presto; 
mas  tengo  miedo  que  después  de  muerto 
áenta  lo  que  de  vos  me  ha  de  quedar;  cierto 
66  que  nunca  me  vi  en  nengún  gran  peligro 
que  sólo  traeros  á  la  memoria  no  me  sacase 
del,  mas  este  en  que  estoy  estaba  guardado 
para  mí  y  para  vos,  y  por  esso  no  me  valis- 
les antes;  agora  que  vos  había  menester  para 
ú  remedio  de  entrambos,  me  hallo  desacom- 
pañado y  solo  de  todo.  ;  Oh,  esforzado  prín- 
dpe  Primaleón !  bien  sé  yo  que  cuando  mi 
desventura  supiéredes  no  seréis  quien  menos 
íísta  pérdida  sentirá;  mis  amigos  Soldán  de 
ííiquea,  Mayortes,  ftatazu,  é  rey  Tarnaes, 
^,qué  haréis?  porque  aunque  vosotros  me 
queráis  valer,  no  es  en  vuestra  mano,  por- 
que este  lugar,  según  veo,  ninguno  lo  sabe, 
^vo  quien  su  duefio  quiere  » . 

En  estas  palabras  y  otras  llenas  de  dolor 
passaba  don  Duardos  su  tiempo,  y  tornando 
i  Herida,  decía:  c Señora,  no  es  esta  la  pri- 
sión que  á  mí  me  ha  de  matar,  mas  matarme 
ha  vuestro  desseo,  que  siempre  está  conmigo; 
y  este  es  el  principal  enemigo  con  quien 
odas  las  horas  y  momentos  que  en  esta  pri- 
sión estuviere  me  tengo  de  ver  en  batalla, 
¡  »rque  esta  es  la  mayor  en  que  nunca  mi 
1  ^azón  se  vio ,  y  assí  le  hace  creer  que 
[uí  está  la  muerte  más  cierta  que  en  nin- 
>  na  de  cuantas  passo».  En  esta  congoja 
]  NÓ  don  Duardos  toda  la  noche;  después, 
ordándose  cuan  poca  defensa  tuvo  en  su 
isiÓB,  d#cía:  «Por  cierto,  no  soy  yo  por 


quien  se  puede  deoir  que,  presumiendo  de 
esforzado,  se  venció  de  quien  no  lo  había 
de  ser». 

Cap.  n.  —  Que  declara  quién  era  el  gigante 
en  cuyo  poder  don  Duardos  quedaba. 

Para  saber  quién  fue  este  gigante  en  cuyo 
poder  don  Duardos  quedaba,  dice  la  histo- 
ria que  al  tiempo  que  Palmerín  de  Oliva, 
siendo  caballero  andante,  vino  á  la  corte  del 
rey  de  Inglaterra,  agüelo  de  don  Duardos, 
con  Trineo,  hijo  del  emperador  de  Alemana, 
por  servir  á  Grriola  su  hija,  que,  andando  en 
la  corte  desconocidos,  por  la  grandeza  de  su 
esfuerzo  y  la  mucha  bondad  que  en  ellos  el 
rey  conocía,  fueran  siempre  tratados,  assí 
del  rey  como  de  todos  los  caballeros,  con 
tanto  amor  y  cortesía,  como  era  necessario 
para  les  pagar  los  servicios  que  le  hicieron, 
puesto  que  sus  intenciones  eran  alcanzar 
mayor  premio  de  su  trabajo,  que  fue  á  Grio- 
la,  la  cual  de  allí  llevaron,  casándose  Tri- 
neo con  ella,  como  en  la  historia  de  Palme- 
rín se  cuenta.  En  ella  se  escribe  que,  yendo 
el  rey  á  una  montaña,  llevando  consigo  á 
la  reina  é  á  su  hija,  fueron  á  reposar  á  un 
campo  que  en  la  floresta  donde  habían  de 
montear  estaba,  acompañadas  de  muchas  da- 
mas y  caballeros,  que  aquel  día  habían  sa- 
lido desarmados,  porque  el  ejercicio  á  que 
iban  requería  más  hábito  de  fiesta  que  de 
guerra,  salvo  Palmerín  y  Trineo,  que  siem- 
pre acostumbraban  á  la  mayor  parte  de  ir 
armados,  por  estar  más  apercebidos  para  los 
peligros  que  en  tales  fiestas  suelen  suceder. 
Después  de  ser  allí  llegados,  el  rey  se  apar- 
tó por  el  monte,  dejando  á  la  reina  acom- 
pañada de  mucha  gente,  adonde,  pensando 
que  estaba  segura,  ñie  salteada  del  gigante 
Franaque  con  veinte  caballeros  que  con  él 
venían,  llevando  á  la  reina  y  á  su  hija;  ma- 
taron á  aquellos  caballeros  y  gente  que  en 
su  guarda  quedaron,  porque  como  el  gigante 
fuesse  fuerte,  y  sus  caballeros  viniessen  bien 
armados,  y  los  que  estaban  con  la  reina  es- 
tuviessen  sin  armas,  hubo  muy  poca  defensa 
en  ellos.  Estas  nuevas  fueron  á  Palmerín  y 
á  Trineo,  á  quien  más  que  á  otro  esta  tan 
gran  injuria  tocaba;  no  lo  bebieron  bien  sa- 
bido, cuando  al  más  correr  de  sus  caballos  si- 
guieron la  vía  que  el  gigante  y  su  gente  lle- 
vaba, con  el  cual  Palmerín  hobo  una  brava 
batalla,  y  al  fin  lo  mató,  no  con  poco  traba- 
jo, porque  el  gigante  era  muy  temido  entre 
todos  los  que  le  conocían.  Trineo,  que  passó 
delante,  hizo  tanto  entre  los  caballeros  que 
llevaban  á  Griola  y  á  la  reina,  que  los  des- 
barató juntamente  con  ayuda  de  Palmerín, 
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que  le  socorrió  á  muy  buen  tiempo,  porque, 
venciendo  y  matándolos  todos,  libraron  ¿  la 
reina  y  á  su  hija,  que  en  gran  congoja  es- 
taban viéndose  llevar  de  tan  cruel  gente, 
que  assí  habían  muerto  á  quien  les  había 
querido  defender.  Este  Franaque  tenía  una 
hermana,  muy  gran  sabidora  en  las  artes  de 
encantamento,  llamada  Eutropa,  que  en  su 
tiempo  passó  á  todas  las  personas  que  de 
aquel  arte  sabían.  Y  sabiendo  la  triste  nue- 
va de  aqueste  su  hermano,  tomando  en  sus 
brazos  un  pequeño  hijo  que  le  quedaba,  que 
tenía  por  nombre  Dramusiando,  con  grandes 
llantos  lloraba  la  muerte  de  su  padre,  pro- 
metiendo que  con  sus  artes,  y  con  las  fuer- 
zas de  aquel  niño,  tomaría  taJ  venganza  del 
que  lo  mató  y  de  todos  los  que  de  su  linaje 
pudiesse  haber,  que  quedasse  dello  perpetua 
memoria,  como  se  aparejaba  en  el  estado  que 
agora  estaba.  Passados  los  días  del  ímpetu 
de  su  passión,  quísose  proveer  como  sabía 
en  aquello  que  vio  que  era  menester  para 
su  guarda,  temiéndose  que  el  rey,  por  los 
muy  grandes  deservicios  que  del  gigante  ha- 
bía recebido,  querría  destruir  toda  la  si- 
miente que  del  quedara,  y  haciendo  de  nue- 
vo aquel  castillo  en  que  don  Duardos  fue 
preso,  se  metió  en  él  con  toda  su  familia 
fortifícájidole  todo  lo  que  más  pudo;  y  no  se 
confiando  desto,  porque  al  poder  de  su  rey 
poca  defensa  podía  tener  en  aquel  castillo 
por  fuerte  que  fuesse,  y  considerando  ella 
estas  cosas,  encantó  de  tal  suerte  toda  aque- 
lla floresta  al  derredor,  que  ninguna  persona 
podía  entrar  dentro  si  no  fuese  por  su  volun- 
tad. En  este  castillo  crió  su  sobrino 'hasta 
edad  de  ser  caballero,  y  fuelo  por  mano  de 
un  gigante  su  pariente  que  Eutropa  hizo 
allí  venir.  Este  Dramusiando ,  como  tuviesse 
edad  y  entendimiento,  y  tuviesse  el  ánimo 
muy  grande,  supiendo  la  muerte  de  su  pa- 
dre, el  esfuerzo  de  su  ánima  le  provocaba  á 
ir  por  el  mundo  á  vengar  la  muerte  de  su 
padre  en  todos  aquellos  que  lo  merecían;  mas 
Eutropa,  como  por  sus  artes  alcanzaba  mu- 
chas cosas,  y  sabía  la  fortaleza  de  aquellos 
en  quien  se  había  de  tomar  la  venganza, 
tenía  este  pensamiento  por  muy  vano,  se  lo 
impidió  siempre,  diciendo  que  viviesse  con- 
tento, que  ella  le  prometía  de  le  traer  á  su 
poder  en  quién  pudiesse  tomar  muy  cruel 
venganza  de  la  muerte  de  su  padre;  con  esto 
que  Eutropa  le  dijo,  se  asosegó  el  gigante, 
aunque  no  se  le  perdía  de  la  memoria  por 
quién  fue  muerto.  Pues  passando  en  esto 
mucho  tiempo,  aconteció  que  don  Duardos 
vino  hacia  aquella  parte  adonde  sin  ningún 
perjuicio  pudo  entrar,  aunque  la  floresta, 
como  ya  dije,   estuviesse  encantada,   assí 


porque  la  intención  de  la  giganta  era  que 
él  entrasse,  y  ya  que  la  voluntad  de  la  gi- 
ganta no  fuera,  la  virtud  de  su  espada  des- 
hacía todos  los  encantamentos;  y  llegado  á 
la  torre,  fue  recebido  dentro  por  la  manera 
que  ya  dije.  Las  condiciones  de  Dramusiando 
eran  éstas:  de  todas  las  cosas  que  naturaleza 
le  podía  doctar  era  asaz  perfecto,  de  cuerpo 
muy  bien  proporcionado,  no  de  la  grandeza 
de  otros  gigantes,  su  rostro  no  feroz,  sino 
más  hermoso  que  para  gigante  convenía, 
apacible  en  la  conversación;  era  muy  diestro 
en  las  armas  y  sobre  todo  el  mejor  caballero 
que  en  su  tiempo  entre  todos  loe  gigantes 
hobo.  Este,  después  de  tener  á  don  Duardos 
en  su  prisión,  gustó  tanto  de  su  conversa- 
ción, que  le  quitó  los  hierros,  llevándole  con- 
sigo algunas  veces  á  montear,  dándole  licen- 
cia para  todas  aquellas  cosas  de  que  él  re- 
cebía  placer,  puesto  que  del  sitio  encantado 
no  salió.  Assí,  allende  tener  su  palabra,  lo 
guardaba,  porque  tenía  por  muy  cierto  que 
por  él  habría  todos  los  que  desseaba,  porque 
como  él  no  volviesse,  scdidos  de  sus  tierras  á 
buscalle,  su  tía  Eutropa  los  trairía  á  aquella 
parte,  que  entonces  estaría  en  su  mano  ha- 
cer dellos  lo  que  él  quisiesse.  Algunas  veces, 
para  el  placer  del  gigante,  Eutropa  metía 
caballeros  en  aquella  floresta,  y  muchos  ex- 
tremados gigantes  con  quien  ejercitasse  las 
armas,  y  desta  manera  passaba  su  tiempo; 
mas  á  don  Duardos  ninguna  cosa  de  todas 
estas  le  hacían  alegre,  porque  el  amor  de 
Florida  y  su  soledad  le  hacían  perder  el 
contentamiento  que  destas  cosas  podía  tener. 

Cap.  ni. — De  lo  que  aconteció  á  Flérida 
viendo  que  don  Duardos  no  venía. 

Estando  Flérida  en  la  Floresta  del  Desierto, 
que  quedara  con  Artada  y  otras  damas  junto 
con  la  ribera  folgando  y  cogendo  de  las  ño- 
res de  que  el  campo  está  cubierto,  que  esto 
era  en  el  mes  de  mayo,  tiempo  en  el  cual 
ellas  tienen  su  gracia,  esperó  á  don  Duardos 
hasta  las  horas  que  le  pareció  que  debía  ve- 
nir; y  viendo  que  tardaba,  comenzó  de  en- 
tristecerse, anunciándole  el  corazón  el  de- 
sastre que  aún  ella  no  sabía,  porque  á  la 
mayor  parte,  antes  que  acontezcan,  las  ade- 
vina  él,  y  más  cuando  es  entre  personas  á 
donde  el  amor  tiene  mucha  ó  alguna  parte, 
que  entonces  es  el  primero  á  quien  este  re- 
celo viene.  Allegada  la  noche,  parecióle  más 
escura  á  Flérida  de  lo  que  de  su  natural  lo 
podía  ser;  ninguna  consolación  la  podía  ale- 
grar; los  monteros  acudían  y  su  don  Duar- 
dos no  venía;  los  suyos  no  sabían  qué  conse- 
jo tomarían:  si  dej  Jla  para  ille  á  buscar,  6 
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aoompafialla,  porque  viniendo,  y  hallándola 
sola,  no  se  quejase;  con  todo,  por  mandado 
del  duque  de  Oalez,  aguardaron  hasta  otro 
día;  Flérida  no  durmió  en  toda  la  noche, 
porque  siempre  en  estos  casos  el  cuidado 
vence  el  sueflo.  Ya  que  la  mañana  esclares- 
cía,  el  duque  mandó  á  toda  aquella  gente 
qne,  repartidos,  corriesen  toda  la  floresta  y 
mirassen  si  lo  hallarían,  y  tornassen  allí  con 
el  recaudo,  porque  Flérida  tenía  ordenado 
no  hacer  de  allí  mudanza  hasta  saber  lo  que 
del  era  hecho.  Pridos,  hijo  del  duque  de 
Galez,  primo  de  don  Duardos  y  muy  grande 
amigo  suyo,  se  metió  por  lo  más  espesso  de 
la  montaña,  contra  aquella  parte  do  la  mar 
batía,  y  atravesándola  sin  haUar  á  quién  pre- 
g^tar,  vio  á  dos  monteros  que  aquella  no- 
che habían  quedado  fuera  y  en  ellos  halló 
moy  mal  recaudo.  Desta  manera  lo  anduvo 
revolviendo  todo,  é  ya  desconfiando  de  le  ha- 
llar, creyendo  que  de  las  alimañas  bravas  de 
que  aquella  montaña  era  poblada  lo  matarían 
por  ir  desarmado,  tornóse  tan  triste  con 
aqueste  pensamiento,  que  desacordado  de  sí, 
QOTL  los  ojos  llenos  de  agua,  las  riendas  suel- 
tas sobre  el  cuello  del  caballo,  haciendo 
muy  grandes  lástimas  por  aquellas  muy 
grandes  concavidades  que  la  mar  tenía  he- 
chas, y  retumbando  dentro  el  tono  con  que 
las  decía,  parecía  que  le  ayudaban  á  sentir 
su  muy  [grande]  passión  con  aquellas  mis- 
mas palabras  que  él  mismo  se  quejaba. 

No  tardó  mucho  que  por  la  ribera  de  aque- 
lla playa  vio  venir  una  doncella  encima  de 
su  palafrén  muy  negro,  vestida  de  la  mes- 
ma  color,  mas  venía  tan  bien  ataviada,  que 
le  hacía  parecer  hermosa,  allende  de  serlo 
ella  de  su  natural.  Llegándose  á  Pridos,  le 
tomó  por  la  rienda,  diciendo:  tSeñor  caba- 
llero, esforzad,  que  essa  gran  tristeza  no  pue- 
de guarecer  á  lo  que  buscáis.  Sabed  que  don 
ÜUMdos  es  vivo,  puesto  que  no  está  en  su 
libertad,  ni  saldrá  tan  presto  de  la  prisión 
en  que  lo  tienen;  decid  á  Flérida  que  se  con- 
suele, y  que  tenga  por  muy  cierto  que  no 
será  este  el  postrero  sinsabor  que  la  fortuna 
le  ha  de  dar;  por  tanto,  que  crea  assimismo 
que  esto  todo  vendrá  á  muy  buen  fin.  Por- 
que la  soledad  que  agora  comenzará  á  sentir, 
j%  le  tomará  en  mayor  alegría,  y  que  esto  lo 
manda  decir  Argónida,  á  quien  desto  pesa 
V'nto  como  á  eUa».  Aun  bien  no  acababa  de 
dx^ir  estas  palabras,  cuando,  dando  del  azote 
a  palafrén,  ella  y  él  desaparecieron,  y  tra- 
ymdo  Pridos  á  la  memoria  quién  podría  ser 
é  ta  que  Argónida  se  llamaba,  se  le  acordó 
q  le  era  hija  de  la  dueña  encantadora,  señora 
i  I  la  isla  donde  el  águila  tomó  Arisdeño, 
e>ano  de  Pnmaleón,  cuando  le  hicieron  las 


muy  grandes  fiestas  viniendo  todos  de  la 
guerra  del  caballero  de  la  Isla  Encubierta; 
y  desta  Argónida  hubo  don  Duardos  á  Pom- 
pides  su  hijo,  por  la  manera  que  en  el  libro 
de  Primale¡6n  se  cuenta;  y  tomando  con  esta 
nueva  donde  Flérida  estaba,  puesto  que  con 
ella  le  certificaba  don  Duardos  ser  vivo, 
quedó  más  triste  de  lo  que  antes  estaba. 
Porque  promesa  ó  esperanza  de  tan  largo 
apartamiento,  no  podía  dar  placer  perfecto. 

Y  como  pocas  veces  una  passión  venga  sola, 
con  este  acidente  le  dieron  dolores  de  parto, 
y  porque  también  ya  el  tiempo  era  llegado, 
sin  mucho  trabajo  parió  dos  hijos  tan  crecidos 
y  hermosos,  que  en  aquella  primera  hora  pa- 
recía que  dab|in  testimonio  de  lo  que  des- 
pués hicieron.  Artada  y  otras  damas  los  to- 
maron, y  envolviéndolos  en  ricos  paños,  se 
los  presentaron  delante,  creyendo  que  con 
la  vista  deUos  mitigaría  la  pena;  Flérida  los 
tomó  en  sus  brazos  con  amor  de  madre;  con 
palabras  de  mucha  lástima  decía:  «¡Oh  hijos 
sin  padre!  ¡cuánto  más  próspero  pensé  que 
vuestro  nacimiento  fuera!  mas  en  lugar  de 
las  fiestas  que  él  para  entonces  aparejaba, 
yo  moriré  con  este  dolor  y  vosotros  queda- 
réis sin  él,  y  sin  mí  y  sin  edad  para  sentir 
tan  gran  pérdida» .  Luego  un  capellán  que 
ahí  estaba  los  bautizó,  y  preguntando  por  los 
nombres,  Flérida,  acordándose  del  naci- 
miento que  oyera  de  Palmerín  su  padre,  y 
de  la  tristeza  que  entonces  hubo,  parecióle 
conforme  á  ésta  de  sus  hijos.  Pusieron  nom- 
bre al  que  nació  primero  Palmerín,  que  des- 
pués se  llamó  de  Inglaterra ,  y  al  segundo 
Floriano  del  Desierto  j  assí  por  que  la  floresta 
en  que  naciera  se  llamara  del  Desierto,  como 
por  ser  en  tiempo  que  el  campo  estaba  cu- 
bierto de  flores;  él  en  sí  tan  hermoso,  que  el 
nombre  parescía  diño  del,  y  él  no  del  nom- 
bre; acabado  de  bauptizar,  les  dio  de  mamar, 
assí  de  la  leche  de  sus  pechos,  como  de  las 
lágrimas  de  sus  ojos,  porque  las  que  ella 
vertía  eran  tantas,  que,  corriendo  por  sus 
mejillas,  iban  á  parar  á  aquel  lugar  donde 
todo  se  juntaba. 

Dice  la  historia  que,  estando  en  esto,  llegó 
hacia  aquella  parte  un  salvaje  que  en  aque- 
lla montaña  vivía.  Este  se  mantenía  de  la 
caza  de  las  alimañas  que  mataba,  vestíase 
de  los  pellejos  dellas,  y  traía  dos  leones  ata- 
dos por  una  trabüla,  con  los  cuales  cazaba. 
Y  viniendo  aquel  día  allí  á  parar  halló  aque- 
lla parte,  á  donde,  metido  entre  unas  matas 
espessas,  vio  el  nacimiento  de  aquellos  infan- 
tes y  los  nombres  dellos,  y  usando  de  lo  que 
su  inclinación  brutal  le  inclinaba,  determi- 
nó cebar  sus  leones  en  aquellas  inocentes 
carnes,  porque  en  todo  el  día  no  había  caza- 
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do,  7  Baliendo  de  súpito  al  campo,  los  que 
en  él  estaban,  con  el  miedo,  desmampararon 
á  Flérida,  escondiéronse  entre  las  matas, 
porque  Pridos,  que  los  pudiera  defender, 
era  ido  á  Londres  á  hacer  traer  andas  en  que 
la  infanta  fuesse.  Artada  se  arrojó  sobre  eUa, 
que  el  amor  que  le  tenia  le  dio  este  atrevi- 
miento, que  no  la  consintió  dejar.  £1  duque 
de  Galez,  que  muy  \nejo  era  y  estaba  des- 
armado, no  pudo  defender  que  el  salvaje  no 
le  tomasse  á  los  niños  debajo  del  brazo^  y 
caminando  contra  la  cueva,  se  fue  sin  hacer 
m&s  daño.  Flérida  quedó  tal,  que  perdido  el 
sentido  no  se  acordaba  de  cosa  ninguna,  per- 
dida la  color  natural,  parecía  más  muerta 
que  viva.  Porque  en  los  grandes  miedos  y 
passiones,  siempre  ella  desampara  los  luga- 
res donde  mora,  por  acudir  á.  la  parte  más 
principal,  que  es  el  corazón,  á  donde  cual- 
quier deetos  extremos  hace  más  daño;  mas 
tomando  algún  tanto  en  sí  por  las  palabras 
que  Artada  le  decía,  comenzó  otro  planto  de 
nuevo,  desseando  mil  veces  la  muerte,  por 
que  sólo  en  ella  se  halla  reposo  de  todos  los 
males. 

Cap.  IV. — De  los  grandes  llantos  que  se  hi- 
cieron en  la  dudad  de  Londres  por  la  pér- 
dida de  don  Duardos, 

En  tanto  que  Pridos  vio  el  nacimiento  de 
los  infantes  y  la  disposición  de  Florida,  á  la 
mayor  priessa  que  pudo  se  partió  para  Lon- 
dres, á  mandar  traer  andas  en  que  la  lleva- 
ssen.  El  rey  Fadrique,  que  estaba  á  una  ven- 
tana de  BU  aposentamiento,  cuando  assi  le 
vio  venir,  recelando  lo  que  podía  ser,  antes 
que  otra  cosa  quiso  saber  á  qué  era  su  veni- 
da; puesto  caso  que  Pridos  tuviesse  un  cora- 
zón muy  grande,  no  pudo  tanto  encubrir  el 
gran  dolor  que  le  atormentaba,  que  las  lá- 
grimas no  le  desoubriessen,  porque  éstas  son 
siempre  testigos  de  la  tristeza  que  en  el  alma 
está  oculta.  El  rey  quedó  muy  turbado  de  lo 
ver  assí,  mas  mucho  más  lo  fue  cuando  supo 
de  la  perdición  de  su  hijo,  que  tremiéndole 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  cayó  en  el 
suelo  sin  ningún  acuerdo.  Pridos  le  levantó 
en  los  brazos;  el  rey,  puestos  los  ojos  en  él, 
oorriéndole  muy  muchas  lágrimas  por  aque- 
llas reales  canas,  muestras  de  su  edad,  me- 
recedoras de  otro  más  descansado  fin  de  lo 
que  oon  tales  nuevas  se  esperaba,  decía  con 
voz  cansada  tantas  lástimas  cuantas  un  co- 
razón atribulado  en  estos  tiempos  suele  ha- 
llar, diciendo  muchas  veces:  «¡Don  Duardos, 
don  DuardosI  siempre  recelé  lo  que  agora 
veo,  y  agora  veo  lo  que  recelaba;  mas  yo 
flema  en  la  fortuna,  que  basta  aquí  me  favo- 


reció, y  esto  estaba  guardado  para  el  fin  de 
mi  vejez,  sustentada  en  el  contentamiento 
de  vuestras  obras;  y  bien  siento  que  si  vos 
sois  vivo,  ellas  vos  salvarán  de  cualquier 
peligro  en  que  estuvierdes,  porque  á  los  co- 
razones osados  la  fortuna  los  favorece;  mas 
yo,  á  quien  la  natura  ya  desmampara,  en  fal- 
tándome vos,  por  quien  era  vivo,  ¿qué  espe- 
raré sino  acabar  esta  jornada  con  tan  poco 
descanso  como  en  la  fin  della  me  disteis?» 
Estando  el  rey  en  esto,  salió  á  la  sala  la 
reina,  que  ya  de  todo  era  sabidora,  con  ta- 
maño desatino,  como  las  grandes  passiones 
las  suelen  dar  cuando  vienen  á  los  corazones 
que  dellas  están  libres,  tan  fuera  de  sí,  que 
nenguna  palabra  que  dijesse  tenía  concier- 
to, porque  en  los  ásperos  sentimientos  esto 
suele  siempre  acontecer;  llegando  al  rey, 
cayó  en  tierra  como  muerta;  él  la  levantó, 
sosteniéndola  sobre  las  rodillas ;  proveyendo 
en  lo  que  debía,  no  quiriendo  que  un  mal 
fuese  causa  de  otro ,  comenzóla  de  consolar, 
diciendo:  «Señora^  mira  que  en  las  grandes 
afrentas  nenguna  cosa  es  más  odiosa  que  los 
ánimos  ñacos;  á  vuestro  hijo  hizo  Dios  tal, 
que  no  querrá  que  tan  aina  acabe,  pues  él 
para  acabar  tan  grandes  cosas  vos  le  dio, 
cuanto  más  que  si  nuestro  mal  hobiesse  de  ser 
tan  grande  que  le  perdiéssemos,  ya  del  que- 
dan dos  hijos  con  que  estas  edades  descan- 
sen» ;  en  estas  y  otras  palabras  se  passó  tan- 
ta parte  del  día,  que  un  hermano  de  Pridos 
tuvo  lugar  de  ir  á  la  floresta,  y  metiendo 
á  Flérida  en  unas  andas,  se  pailió  de  la  flo- 
resta con  tamaño  llanto  como  á  quien  se  le 
acordaba  lo  mucho  que  allí  perdiera.  Assí 
vino  por  el  ánimo  acompañada  de  aquel  cui- 
dado, que  mucho  en  después  le  duró,  como 
en  esta  grande  historia  se  hará  minoión, 
hasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Londres,  á 
donde  le  fue  hecho  por  el  pueblo  tamaño  re- 
cebimiento  de  lloro  y  tristeza,  oomo  se  le 
hicieron  de  alegría  en  el  tiempo  que  ella 
vino  de  Grecia,  y  entrando  por  la  sala,  vien- 
do aquellas  personas  reales  tan  acompaña- 
das de  pena  que  sentían,  y  ellos  á  ella  anal 
mesmo,  como  siempre  en  las  grandes  heri- 
das duele  más  el  segundo  acídente  que  el 
primero,  fue  en  ellos  de  tal  manera  renova- 
do el  lloro,  que  parecía  los  palacios  se  asola- 
ban con  gritos;  especialmente  cuando  el  rey 
supo  que  los  infantes  eran  perdidos,  que  en- 
tonces tuvo  por  cierto  que  la  fortuna  que  en 
todo  se  le  quería  mostrar  enemiga.  Todos  los 
grandes  que  en  palacio  se  hallaron  sentían 
tanto  esta  pérdida,  que  en  lugar  de  consola- 
ción hacían  otro  mayor  lloro;  la  plaza  y  ca- 
lies  principales  estaban  ocupadas  de  gente 
menuda,  que  oon  las  más  tristes  palabras 
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que  podían  mostraban  sentimiento  por  la 
péidida  de  su  priacipe ;  algunos  recontaban 
sui  proezas f  que  pro^or^aban  los  ánimos  del 
quiea  las  oía  á  mayor  tristeza.  Ya  que  la  no- 
che Tenía,  el  rey  Be  recogió  con  la  reina  á  su 
aposenUmiento,  y  Flérida  al  que  de  antes  te- 
DÜf  acompañadla  de  muchas  dueñas  de  auoto- 
ridad  para  tal  tiempo  iieoessarias;  y  á  otro  día 
4  ^s  ^^^^  embajador  destas  nuevas  al  em- 
perador Pal m orí n^  y  fue  Argolante,  hijo  del 
plaque  de  Hortaii^  ijiie  era  hermano  de  Troen- 
ioBy  el  que  murió  de  amores  de  Flérida,  el 
QQil  luego  se  partió.  El  palacio  y  casas  prin- 
üipales  estaban  cubiertas  de  paños  negros, 
porgue  entonces  esta  era  la  tapacería  de  que 
ydm  m  adornaban;  la  ciudad  de  Londres 
Tim  en  tamaüo  deseo ntentamiento,  que  todo 
piiecía  ayudarse  íí  sentir  aquel  dolor;  algu- 
nos eaballeros  se  partieron  luego  en  busca 
da  dún  Duardos;  Flérida  estuvo  muchos  días 
tan  mal  dispuesta,  (^ue  siempre  esperaron 
\im  su  enfermedad  tendría  aquel  fin  que  ella 
deseaba;  mas  después  que  su  dolencia  fae 
coaTaleciendo^  apartada  de  todas  las  cosas 
qae  por  alguna  vía  le  podían  dar  oontenta- 
laieato,  m  apartaba  de  la  otra  gente,  porque 
»Qk  pudiesse  mejor  j>ensar  en  el  su  don 
Daardoe,  trayendo  á  la  memoria  mil  conten- 
tamieíitos  que  ya  ella  passara,  y  vertiendo 
muy  muchas  lágrimas  por  la  pena  que  acor- 
tkí^  dest^o  le  traía.  Ooapaba  tanto  en  esto 
el  sentido,  que  algunas  veces  perdía  la  gana 
de  comer,  estando  tan  enlevada  en  la  con- 
templación en  que  este  gran  cuidado  le  po- 
nía, q«e  todo  lo  demás  se  le  olvidaba,  des- 
confiando que  en  algfin  tiempo  podría  tornar 
aquel  gusto  délo  que  ya  perdiera,  que  aques- 
ta i>alidad  tienen  las  cosas  que  mucho  se 
^essean,  par6C<?r  que  siempre  se  tardan;  y  so- 
lamente en  aqueste  ejercicio  passaba  aque- 
II06  días  y  también  las  noches,  siendo  en 
tila  siempre  el  grandíssimo  amor  de  don 
Duardos  tan  ftrme  como  si  allí  le  tuviera 
présente,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  él, 
cuando  entra  en  las  personas  y  es  muy  gran- 
de la  distancia  del  lugar,  no  se  quita. 

Cip,  Y.^Db  lo  que  d  sálvele  hizo  de  los 
imfantis  que  llevó,  y  de  cómo  Argolante 
U$gé  a  la  ciudad  ds  Constantinopla. 

Aqueste  salvaje ,  después  de  haber  tomado 
■quellos  infantes,  anduvo  tanto  hasta  llegar 
i  donde  tenía  la  cueva ,  porque  era  aquella 
1^^  morada  6  aposenta  miento,  y  hallando  á  la 
intrada  della  á  su  mujer,  que  le  estaba  espe- 
jando con  un  niño  en  los  brazos,  el  cual  era 
lijo  de  entrambos,  que  sería  de  edad  de 
lasta  un  año;  allí  le  dio  la  caza  que  traía, 


dioiendo  que  en  todo  el  día  no  había  podido 
hallar  otra,  y  que  de  aquélla  cenarían  los 
eones;  mas  como  las  mujeres  de  su  natu- 
ral son  inclinadas  á  piedad ,  túvola  tamaña 
de  aquellas  vidas  inocentes,  que  no  quiso 
consentir  lo  que  su  marido  traía  ordenado, 
antes,  tomando  de  otra  carne,  les  dio  de  co- 
mer y  á  los  chiquitos  de  mamar,  con  tan 
grande  amor  como  á  su  hijo  propio;  y  con 
esto  los  crió  d  la  leche  de  sus  pechos  hasta 
que  la  edad  los  enseñó  á  sustentar  de  otro 
mantenimiento ,  y  porque  aquí  no  habla  la 
historia  dellos  hasta  su  tiempo,  torna  á.  Argo- 
lante, que,  después  de  partido,  andando  tanto 
por  sus  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  siem- 
pre con  tanta  priesa,  con  tanto  cuidado  como 
el  que  consigo  llevaba,  y  un  domingo  llegó 
á  aquella  famosa  Costantinopla,  á  tiempo 
que  celebraban  tamañas  fiestas  como  fueran 
i  los  casamientos  de  Primaleón  y  don  Duar- 
dos, y  esto  era  porque  nació  á  Primaleón  una 
hija  á  quien  el  emperador  Palmerín  pusiera 
nombre  Polinarda  por  amor  de  la  emperatriz, 
porque  désta  sesperaba  ser  tan  hermosa  como 
su  agüela;  quiso  que  viniessen  todos  los  seño- 
res, ordenando  grandes  justas  y  torneos,  ¿ 
los  cuales  también  vino  el  rey  Tarnaes  deLa- 
cedimonia,  Polendos,  que  entonces  era  rey  de 
Tesalia,  y  Bolear,  que  también  era  duque  de 
Ponte  y  de  Durazon,  con  quien  la  corte  esta- 
ba tan  ennoblecida  y  grande,  como  en  nen- 
gún  tiempo  lo  fue.  Argolante  atravesó  la  ciu- 
dad hasta  llegar  á  los  palacios,  armado  de  ar- 
mas negras,  y  viendo  las  grandes  fiestas  que 
por  toda  ella  se  hacían ,  y  la  tristeza  en  que 
el  rey  su  señor  quedaba,  las  lágrimas  le  vinie- 
ron é.  los  ojos,  acordándose  que  toda  la  pas- 
sión  era  suya,  porque  á  los  tristes  es  alivio 
tener  compañía  en  la  pena.  Al  tiempo  quel 
emperador  acababa  de  comer  para  ver  los 
torneos,  entró  por  la  sala  á  vista  de  todos 
con  continiente  poco  alegre;  quitándose  el 
yelmo ,  quedó  con  el  rostro  todo  bañado  en 
lágrimas,  porque  ellas  son  muestra  oon  que 
de  fuera  se  muestra  la  pena  que  dentro  que- 
da; quiriendo  besar  las  manos  al  emperador, . 
él  no  se  las  quiso  dar  hasta  saber  quién  era; 
Argolante  le  dijo  su  embajada  en  presencia 
de  todos,  representándola  con  las  palabras 
que  en  tal  caso  eran  necessarias.  El  empera- 
dor quedó  tal,  que  no  lo  pudiendo  encubrir, 
se  levantó  y  se  recogió  á  su  aposento,  cessando 
todas  las  fiestas  que  en  la  oorte  se  hacían. 
El  príncipe  Primaleón,  que  en  extremo  era 
amigo  de  don  Duardos,  fue  tan  alterado  des- . 
tas  nuevas,  que  no  dando  lugar  al  juicio 
para  determinarlo  que  había  de  hacer,  siguió 
aquel  primer  accidente  que  el  amor  y  volun- 
tad le  mandara,  ^ue  donde  ellos  901^  confor- 
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mes  muchas  veces  la  razón  se  olvida;  tomán- 
dose lo  más  secretamente  que  pudo,  se  partió 
á  horas  que  la  oscuridad  de  la  noche  lo  encu- 
bría, yendo  con  propósito  de  correr  todo  el 
mundo  y  tomar  á  los  trabajos  passados,  por 
ver  si  podría  pagar  á  don  Duardos  la  deuda 
en  que  le  era  cuando  le  sacó  de  poder  del 
gigante  Qataru.  A  otro  día  después  de  par- 
tido, el  emperador  lo  supo,  que  el  planto  de 
Gridonia  lo  manifestó.  La  emperatriz,  que 
este  hijo  quería  como  a  ssi  mesma^  cuando 
su  partida  le  dijeron ,  ninguna  cosa  le  hacía 
contenta,  y^omp  las  mujeres  todaa.laB.Jcosas 
sienten  mucho,  todo  el  aposento  era  lleno 
"^e'Uoró  y  descontentamiento,  las  más  por 
ayudar  á  su  señora ,  otras  por  amor  á  Flo- 
rida, que  de  todas  era  tan  amada,  como  ella 
por  buenas  obras  siempre  supo  merecer,  que 
éstas  son  las  con  que  se  ganan  las  volunta- 
des ajenas.  Mas  el  emperador,  á  quien  la  ida 
de  Primaleón  no  pesaba,  se  vino  á  ellas, 
y  quejándose  de  la  emperatriz,  loaba  mu- 
cho la  partida  de  su  hijo ,  diciendo  también 
que  por  la  pérdida  de  don  Duardos  no  se  de- 
bían hacer  lloros,  porque  de  razón  las  lágri- 
mas no  se  han  de  verter  sino  por  cosa  que 
por  lágrimas  se  pueda  alcanzar;  que  en  lo 
de  su  hija  Florida  proveyesen,  que  en  lo 
demás  obrase  la  fortuna  como  quisiesse,  pues 
3US  cosas  no  por  orden  ni  por  razón  se  rigen, 
antes  en  dicha  ó  en  desdicha  consisten;  en 
la  corte  se  levantó  tan  grande  alboroto,  que 
todos  los  caballeros  que  en  ella  estaban  jun- 
tos se  partieron  por  muchas  partes ,  y  algu- 
nos, que  ya  por  sus  edades  pensaban  que 
estaban  descansados ,  tomaron  á  seguir  las 
aventuras  con  mayor  cuidado  de  lo  que  en 
nengún  tiempo  passaron;  y  porque  contallas 
aquí  (*)  sería  muy  gran  prolijidad,  no  lo 
hago ,  por  tanto ,  porque  de  algunos  señala- 
dos caballeros  es  bien  que  se  haga  mención, 
pues  lo  que  en  esta  demanda  passaron,  y  los 
hechos  que  hicieron,  son  dignos  de  contedlos. 
Polendos,  hijo  del  emperador  y  rey  de  Tesa- 
lia; el  príncipe  Ditreo,  hijo  del  rey  Trilos 
de  Hungría;  Bolear,  su  hermano;  Yernao, 
príncipe  de  Alemana,  hijo  del  emperador 
Trineo,  que  éste,  aunque  aquellos  días  passó 
en  el  regazo  de  la  fermosa  Basilia,  hija  me- 
nor del  emperador  Palmerín,  con  quien  era 
despossado,  tuvo  en  menos  olvidar  aquel 
contentamiento,  que  lo  que  era  obligado  á 
hacer,  porque  hombre  vencido  de  su  volun- 
tad va  contra  la  virtud ,  no  se  debe  atrever 
en  el  merecimiento  de  sus  obras,  y  puesto 
que  las  del  fuessen  tales  que  de  toda  sospe- 
cha le  salvassen,  quiso  que  los  medios  y  los 

(*)  £1  texto:  ccotaUai  á  quien». 


fines  de  sus  obras  remediasen  los  principios, 
porque  cuando  estos  son  errados,  lo  demás 
se  espera  como  ellos,  y  assí,  por  el  contra- 
rio, cuando  son  buenos  los  medios,  los  fines 
se  espera  serán  mejores;  después  de  partido, 
quedó  la  ciudad  de  Costantinopla  tan  sola, 
que  no  parecía  ser  aquélla.  El  emperador 
Palmerín  cabalgaba  muchas  veces  por  los 
lugares  principsdes,  porque  con  su  presencia 
el  pueblo  creía  que  no  estaban  nada  desfalle- 
cidos; Argolante  se  tornó  para  Ingalaterra  con 
el  recaudo  que  el  emperador  le  dio  para  su 
señor,  y  Florida  contenta  de  la  diligencia 
que  se  pussiera  en  la  demanda  del  príncipe 
don  Duardos.  Las  nuevas  de  su  pérdida 
corrieron  por  todas  las  cortes  de  los  prínci- 
pes, assí  de  Amedos,  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  yerno  del  emperador,  como  de  Ee- 
oindos  (^),  rey  de  España;  Belagriz,  soldán 
de  Niquea;  Mavortes,  Gran  Can,  y  de  todos 
aquellos  que  tenían  con  ellos  parentesco  y 
amistad;  en  los  cuales  era  la  tristeza  tan 
general,  que  con  igual  voluntad  partían  á 
buscallo,  poniendo  sus  personas  á  los  peli- 
gros de  que  ya  estaban  apartadas,  porque  el 
amor  que  á  don  Duardos  tenían  no  consen- 
tía otro  reposo;  y  desta  manera  eran  tan 
poblados  los  caminos  y  florestas  de  caballe- 
ros andantes  y  doncellas  hermosas  que  esta 
aventura  seguían,  tanto  que  en  nengún  tiem- 
po las  armas  en  mayor  reputación  fueron 
tenidas.  Argolante  llegó  á  Inglaterra  con  el 
recaudo  que  llevaba,  de  que  el  rey  é  Florida 
quedaron  contentos,  creyendo  que  de  tal  dili- 
gencia algún  buen  fruto  se  había  de  sacar. 

Cap.  YI. — De  lo  que  acotUeció  á  Primaleón 
en  la  demanda  de  don  Duardos, 

Dice  la  historia  que  el  príncipe  Primaleón, 
tanto  que  supo  de  la  pérdida  de  don  Duar- 
dos, esperó  por  la  noche,  mandando  á  un 
escudero  que  le  llevasse  las  armas  é  caballo 
á  un  lugar  secreto  allá  detrás  de  la  güerta 
de  Florida,  y  armándose  muy  bien  de  todas 
ellas,  solamente  el  yelmo  y  escudo  que  au 
doncel  le  llevaba,  comenzó  de  caminar  con 
grandíssima  priessa  y  muy  poco  reposo,  po- 
niendo en  su  voluntad  correr  todas  las  par- 
tes del  mundo,  y  no  tornar  á  la  vida  descan- 
sada de  donde  salía  sin  saber  algunas  nuevas 
de  don  Duardos,  y  assí  caminó  tantos  días 
sin  hallar  aventura  que  de  contar  sea,  que 
entró  en  el  reino  de  Lacedemonia,  á  donde 
un  día,  ya  casi  noche,  se  halló  en  un  valle 
gradóse  lejos  de  poblado,  que  por  mitad  de 
dos  tierras  iba,  y  como  la  noche  fuesse  escu- 

(*)  Corrupción  de  Recesnoto. 
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ra  y  el  lugar  lleno  de  árboles  que  la  claridad 
de  las  estrdlaB  impedían,  era  la  escuridad 
tanmíla,  que  no  via  por  dónde  caminaba;  no 
tardé  mucho  qno  vio  grande  lumbre  de  an- 
tíirchas  ardiendo  atravesar  por  el  valle  contra 
k  parte  donde  él  venía:  cnanto  más  á  él  se 
dl^ba,  oía  plantos  de  mnjeres  que  con  pa- 
labras llenas  de  mucha  láistima  que  represen- 
taban sil  dolor  y  sentimiento;  lle^ndose 
más  por  ver  lo  que  podía  ser,  vio  una  com- 
paña de  doncellas  con  hachas  en  las  manos, 
á  su  parecer  hermosas,  vestidas  todas  de  ne- 
gro, sus  hermosos  cabellos  echados  atrás, 
quebrados  por  muchas  partes  del  poco  dolor 
que  sus  dneüos  tuvieron  d ellos;  sobre  sus 
¿ombros  una  tumba,  cubierta  de  seda  negra, 
que  arrastraba  por  el  suelo;  tras  ellas  una 
dueña  encima  de  un  palaMn,  él  y  ella  cu- 
biertos de  nn  paño  do  aquella  tóste  color  que 
ka  otras  traían;  venían  en  su  compañía  cua- 
tro caballeros  muy  honrados  ancianos,  vesti- 
lio&de  lamesma  suerte,  al  parecer  de  quien 
loB  veía  muy  tristí^.  Ássi  passaron  por  en 
par  del  príncipe  Prímaleói)  sin  quebrar  el 
hi]o  de  8u  orden;  mas  él,  que  no  quedó  poco 
espantado  de  aquello  que  veía,  se  llegó  á  la 
dueña  del  palafrén ;  hablándola  muy  cortes- 
mente  le  dijo:  «Señora,  hacome  merced  que 
me  digáis  qué  es  la  cansa  de  vuestra  gran 
tristeza,  que  vuestras  palabras  y  aqueste  traje 
se  mnestríin ,  que  ya  desseo  ofreceros  esta 
persona  y  armas  á  alguna  venganza  si  esto 
de  que  os  quejáis  la  puede  tener».  «Caballe- 
ro, dijo  la  dueña,  á  tal  tiempo  me  llegó  mi 
ventura,  que  aimque  es^  desseo  que  mos- 
triis  os  quiera  satisfacer,  no  puedo  más  que 
con  la  voluntad  que  ííonoce  el  grandíssimo 
agradecimiento  que  ella  merece;  y  porque 
reo  en  vos  que  mi  pérdida  vos  duele,  daros 
he  5*0  cuenta  de  donde  me  viene,  porque  yo 
estimo  la  vida  tan  poco,  que  no  tengo  en 
nada  de  ¡lerdella.  A  mí  me  llaman  Pandicia, 
hija  del  rey  que  fue  de  Lacedemonia,  señora 
de  toda  esta  tierra,  que  lo  más  del  tiempo 
hago  mi  habitación  en  un  castillo  muy  fuerte 
que  acá  atrás  queda,  á  donde  no  tengo  otra 
compañía  sino  aquesta  ijue  aquí  llevo;  y  por- 
que el  assiento  del,  por  ser  muy  alegre  y 
gracioso  en  mucha  manera,  y  estar  poblado 
de  mujei-es,  tiene  por  nombre  el  Jardín  de  las 
Doncellas:  bien  habéis  oído  decir  como  el  rey 
Tamaes  mi  hermano  quedó  encantado  por  la 
inerte  de  mi  padre  en  el  cantillo  de  las  Aves 
íegras  y  este  encantamento  se  quebró  por  el 
sfuerzo  y  valentía  de  don  Duardos,  prüicipe 
e  Ingalaterra,  que  ya  habéis  oído  nombrarlo 
Q^  estuvo  en  Lacedemonia  todos  los  días 
nei  mi  hermano  celebj  ai^on  ñestas,  que  para 
ú  faeron  muy  tristes,  que,  vencida  de  la 


grandísima  valentía  y  grande  amor  de  don 
Duardos,  no  pude  tanto  encubrir  esta  volun- 
tad que  yo  mesma  no  le  descubriesse  mi 
yerro;  mas  como  él  quisiesse  más  que  á  ssí 
mesmo  á  Florida,  hija  del  emperador  Pal- 
merín,  con  quien  ya  cassara  muy  secreta- 
mentCj  "Solíéndose  muy  poco  de  mi  grandís- 
sima  pena,  tuvo  en  mucho  menos  todas  mis 
palabras;  con  todo,  porque  mi  desesperación 
no  me  matasse,  me  otorgó  aquél  muy  gran- 
díssimo amor  en  el  cual  hasta  ahora  viví, 
desechándolos  todos  los  casamientos  que  des- 
pués me  salieron,  apartada  de  toda  la  con- 
versación de  las  gentes  en  aquel  castillo,  ti- 
niendo  siempre  comigo  en  la  cámara  á  don- 
de dormía  al  príncipe  don  Duardos,  sacado 
por  el  natural  vivo,  para  oontalle  mis  gi-an- 
des  dallos  y  muerto  para  dolerse  dellos.  Assí 
passaba  mucho  tiempo  engañando  aquesa 
soledad  que  me  hacía,  con  una  estatua  á 
quien  mis  lágrimas  muy  poco  dolían.  Agora 
ha  venido  nueva  cierta  al  reino  de  Lacedemo- 
nia que  quien  esta  vida  me  daba  tiene  ya  per- 
dida la  suya.  Fue  en  mí  el  dolor  tan  grande, 
que  no  le  pude  disimular  con  estos  engaños 
con  que  de  antes  gastaba  el  tiempo,  y  porque 
ya  no  quiero  vida  tan  penosa,  sin  esperanza 
de  ver  á  quien  me  la  hacía  desear,  me  vo  á 
un  aposento  mío  que  aquí  cerca  está,  que 
tiene  por  nombre  Casa  de  Tristeza^  á  dar  se- 
poltura  á  esta  imagen  de  mi  descanso;  y  por- 
que mi  dolor  es  grande,  a3riídanmele  á  sentir 
estas  que  aquí  vedes,  y  háceles  hacer  este 
dolor  el  muy  mucho  amor  que  á  mí  tienen. 
Agora,  caballero,  si  quisiéredes  ver  las  ose- 
quias  mías  y  de  la  ñgura  que  en  aquella 
tumba  va,  podrédeslo  hacer,  y  por  donde 
fuéredes  seréis  testigo  de  mi  yerro» . 

Acabando  estas  palabras,  con  sollozos  gran- 
des comenzó  á  renovar  su  llanto,  ayudándole 
sus  doncellas  con  tamaña  voluntad,  como  si  el 
dolor  fuera  de  todas  ellas.  Primaleón  llegó  á 
la  tumba,  y  levantando  el  paño,  vio  dentro 
dos  candelas  encendidas;  en  medio,  sobre 
unos  cojines  de  terciopelo  abellotado  negro, 
una  estatua  á  la  manera  de  un  hombre,  tan 
natural  como  es  don  Duardos,  que  muchas 
veces  le  puso  en  duda  si  podría  ser  aquél,  y 
viendo  aquellas  obsequias  y  mañera  de  tris- 
teza que  por  él  se  hacían,  se  le  hinchieron 
los  ojos  de  agua,  como  aquel  que  no  tenía 
pequeña  parte  en  aquel  dolor,  y  gastando  lo 
poco  que  de  la  noche  quedaba  en  palabras  de 
consolación  que  á  Pandricia  daban  muy 
poca,  la  fue  acompañando  hasta  que  llega- 
ron á  un  valle,  á  tiempo  que  ya  la  mañana 
era  bien  clara  (al  parecer  de  todos  bien  tris- 
te). Ck>rría  por  el  hondo  della  una  ribera  de 
aguas  negras,  de  tan  mal  parecer  y  con  tan 
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espantoso  son,  qué  hacía  miedo  á  quién  lag 
vía,  y  la  tierra  era  más  poblada  de  árboles 
más  espantosos  que  contentos;  el  aire,  cu- 
bierto de  aves  negras,  que  por  encima  de  los 
árboles  andaban;  en  el  medio  del  rio,  en  una 
isleta  que  el  agua  hacía,  estaba  un  edificio 
grande,  de  muchos  chapiteles  y  almenas  j 
otras  muestras  singulares  de  una  color  negra 
(jubiertas;  no  se  vía  allí  cosa  alegre,  todo  era 
al  modo  de  tristeza;  la  entrada  tan  escura  y 
medrosa,  que  ponía  espanto  á  quien  la  mira- 
ba; las  salas,  cámaras  y  las  casas  de  arriba, 
assí  las  paredes  como  los  techos,  de  un  de- 
bujo  hégró  de  historias  antiguas  enamora- 
das, las  más  tristes  que  se  podían  hallar 
para  hacer  descontento  él  lugar  en  que  se 
ponían;  allí  se  hallaba  la  historia  de  liero  y 
Leandro;  hallábase  el  desastrado  fin  de  Tis- 
be  y  Píramo,  hendo  mil  lástimas  al  pie  de 
un  crecido  álamo;  consigo  pasaba  también 
Filomena,  también  en  labores  que  hacía  mos- 
traba su  pena;  Dido,  con  la  espada  de  Eneas 
metida  por  el  corazón,  estaba  envuelta  en  la 
su  propia  sangre,  tan  natural  y  fresco,  que 
parecía  que  aquélla  era  la  postrera  hora  en 
que  se  matara;  Medea,  Prognes,  Ariadna, 
Fedra,  Pasife,  todas  allí  estaban,  cada  una 
pintada  según  y  la  manera  de  su  vida;  Or- 
feo,  envuelto  en  el  fuego  infernal,  con  su 
vigüela  en  las  manos,  parecía  que  se  queja- 
ba allí;  Acteon,  tornado  ciervo,  despedazado 
de  sus  propios  perros;  Karoiso  allí  se  vía,  con 
otros  muchos  enamorados  que  á  relatallos 
aquí  sería  nunca  acabar;  todo  tan  al  natural, 
que  engañaba  la  vista  parecer  que  aquello 
era  lo  propio.  Al  tiempo  que  Pandricia  en- 
tró por  la  primera  puerta;  después  que  la 
tumba  y  sus  doncellas  fueron  dentro,  se  vol- 
vió óontra  Primaleón  diciendo:  «Señor  caba- 
llero, éste  es  el  aposento  de  los  tristes,  pos- 
trera sepoltura  de  mi  descanso;  de  aquí  vos 
tornad,  que  dentro  no  puede  entrar  si  no 
(]^ujen_desech6  la  esperanzade^ser  contento» ; 
y  antes  que  éTTéspbñaiésse,  elTa  se  metió 
dentro,  y  los  caballeros  cerraron  la  puerta 
tan  presto  que  Primaleón  no  tuvo  tiempo 
para  nada;  detiniéndose  un  poco,  oyó  dentro 
otra  manera  de  llanto,  que  parecía  que  todo 
el  aposento  se  asolaba,  y  no  pudiendo  sufrir 
la  lástima  que  le  hizo,  volvió  las  riendas  al 
caballo,  tan  descontento  como  si  delante  de 
sí  se  viera  á  don  Duardos,  doblándosele  la 
voluntad  de  lo  buscar  con  doblado  trabajo  dé 
lo  que  hasta  allí  viera.  Y  assí  caminó  tan 
espantado  de  lo  que  viera,  con  propósito  de 
en  aquella  demanda  hacer  cosas  tan  famosas, 
con  las  cuales  las  dé  su  padre  escureciesé, 
porque  quien  éón  sus  hechos  no  és  claro, 
poco  lé  aproVéoha  honrrarse  de  los  ajenos. 


Caí.  Yn.— -B»  qué  déólárú  lá  TMóVíp&i^  qut 
Ptmdrioia  hoóía  aquélla  vOa  y  lá  dé  loé 
infantes  en  la  cueva. 

Esta  Pandricia,  según  en  el  libro  de  Pri- 
malean  se  cuenta,  quiso  de  muy  entrañable 
amor  á  don  Duardos,  al  tiempo  que  vio  sacar 
á  su  hermano  el  rey  Tarnaes  del  encanta- 
miento en  que  el  su  padre  le  dejara;  y  por- 
que á  don  Duardos  ninguna  cosa  le  parecía 
bien  pudiendo  con  ello  ofender  el  amor  de 
Florida,  guardóse  mucho  de  oille  sus  pala- 
bras, las  cuales  no  le  parecían  mal  á  Bela- 
griz,  que  después  fue  soldán  de  Niquea  por 
la  muerte  de  Maulerín  su  hermano;  mas 
antes,  no  conociendo  el  afición  que  tenía  á 
don  Duardos,  entró  una  noche  con  ella  en 
nombre  del,  del  cual  ayuntamiento  hubieron 
un  hijo,  del  cual  á  su  tiempo  se  hará  men- 
ción, que  tuvo  nombre  Blandidan.  Pensando 
Pandricia  que  Belagriz  era  don  Duardos,  y 
por  el  amor  que  le  tenía,  hizo  siempre  la 
vida  tal  cual  en  este  capítulo  atrás  se  dice. 
Tenía  aquella  imagen  ante  sí,  con  quien 
continuamente  platicaba  sus  cosas,  tiniendo 
en  esperanza  de  lo  tornar  á  ver.  Agora, 
oyendo  decir  que  era  muerto,  mudóse  del 
Jardín  de  las  Doncellas  á  aquel  asiento  Ua^ 
mado  Casa  de  Tristeza,  creyendo  que  allí  más 
presto  que  en  otra  parte  sus  días  acabarían « 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  della,  y 
torna  á  los  infantes,  que  la  mujer  del  sal- 
vaje criaba  con  tanto  amor  como  á  sus  pro- 
pios hijos;  assí  como  iban  creciendo  se  ha'- 
cían  tan  hermosos  y  bien  dispuestos,  qué 
parecían  de  mayor  edad  de  lo  que  entonceA 
eran;  su  ejercicio  era  cazar,  siendo  en  éllo 
tan  diestros,  que  casi  tenían  despoblada  lá 
mayor  parte  de  aquella  floresta  de  las  ali> 
mafias  que  en  ella  había;  y  el  que  mayor 
montero  y  más  gusto  de  cazar  llevaba  érft 
Floriano  del  Desierto,  en  cuya  conpañía  loe 
leones  siempre  andaban;  traía  un  arco  con 
muchas  flechas,  y  salió  tan  singular  flechero, 
que  el  salvaje  no  le  igualaba  con  mucha 
parte;  en  esta  vida  continuaron  hasta  edad 
de  diez  años,  en  el  fin  de  los  cuales,  unjjp- 
milico  jorja  mañana,  Floriano  se  salió  solo 
con  sus  leones  por  la  trabilla  como  algunas 
veces  lo  acostumbraba,  por  ver  si  mataría 
alguna  caza,  y  andando  todo  el  día  á  una 
parte  y  á  otra  sin  hallar  ninguna,  al  tiemp<^ 
que  el  sol  se  quería  poner,  vio  en  una  mata 
estar  un  venado  muy  grande,  y  adonde  le 
tiró,  y  le  dio  con  tanta  fuerza  que  lo  atra- 
vesó de  la  otra  parte;  mas  el  ciervo,  que  se 
Sintió  herido,  solevantó  con  tan  gran  priessá, 
que  los  leones,  á  quien  Floriano  soltó  la  tra- 
billa, no  le  pudieron  aloanaar,  antee  oo- 
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rrléndr^  éUds  trapt  él  T6nad0  y  él  trad  ellóg  M 
dMviaron  tanto  de  la  cierva,  que  Floriano 
perdió  el  tino  deJla  j  á  los  leonés  dé  vista, 
andando  toíia  la  noche  dando  voces  por  ver 
li  acudirían;  nm.^  estaban  ya  tan  lejos  que 
110  lo  oreron,  y  asai  fue  por  la  floresta  abajo 
contra  donde  iinoB  jjastores  hacían  ftiego, 
oon  defíseo  de  ¿alentarse"  porque  la  noche  era 
muf  fría,  adonde  estuvo  platicando  hasta 
ütm  flía  coaas  que  preguntaban;  y  apartán- 
dose d ellos,  caminó  tanto  hacia  donde  le  pa- 
reció qua  la  cierva  estaba,  que  fue  á  parar 
al  propio  lugar  á  donde  naciera,  que  era  allí 
i^rca,  y  asentase  al  pie  de  una  fuente  que 
allí  estaba,  que  tenia  gran  sed,  con  harto 
desusado  cuidado  íle  lo  que  su  madre  de  allí 
Untara:  no  tardó  mucho  que  pot  el  mesmo 
(amino  hacia  la  fuente  vio  un  caballero  en- 
cima de  un  tmballo  bayo  armado  de  armas 
pj^raa  y  aioarillae  á  cuarterones;  en  el  es- 
múOj  en  campo  negro,  un  grifo  pardo  con 
letras  en  el  pico,  t^iii  trocadas,  que  nenguno 
lis  entendía  sino  sti  dueño;  las  riendas  caí- 
das Bobre  el  cuello  del  caballo,  y  él  tan  tris- 
te de  su  cuidado^  que  parecía  que  nenguna 
cofia  leatía;  tanto  que  llegó  á  la  fuente,  cen 
el  detenimiento  que  el  caballo  hizo  en  beber, 
tornó  en  sí,  y  viendo  á  Floriano,  fue  en  él 
el  mbresalto  tan  grande  como  si  viera  á  don 
Diiardos;  porque  éste  se  parecía  mucho  á  él; 
pregimtándole  cuyo  hijo  era,  Floriano  le  dio 
la  menta  de  lo  C|tic  sabía;  el  caballero  le 
rogó  qne  se  fuease  con  él  para  Londres,  y 
que  le  llevaría  al  rey,  que  le  criaría  y  le 
haría  mercedes;  él  lo  otorgó,  porque,  aunque 
TÍO  toviesse  edad  para  sentir  el  provecho  que 
de  ahí  le  venía,  tenía  una  inclinación  alta 
por  no  desechar  las  ccsaa  grandes.  Efite  caba- 
llero era  el  esforzado  Pridos,  que,  cansado 
de  oorrer  todo  el  mundo  en  busca  de  don 
Duardos  sin  hallar  ningunas  nuevas,  se  tor- 
naba para  Londres .  y  hallándose  en  aquella 
floresta  adonde  se  acordó  de  lo  que  se  per- 
diera, fue  en  él  la  pasión  tan  grande,  que 
venía  tan  fuera  de  sí,  como  la  razón  que 
para  esto  tenía  lo  mandaba.  Y  tomando  á 
Floriano  consigo,  le  llevó  á  la  corte,  adonde 
del  rey  fue  recebido  como  persona  á  quien 
mucho  amaba,  y  después  de  le  dar  recaudo 
de  lo  poco  que  hallara,  le  ofreció  aquel  don- 
oel  vestido  de  pieles  de  alimañas,  con  quien 
el  rey  fue  tan  alegre  como  si  supiera  ser 
aquel  su  nieto;  por  tanto  estas  son  muestras 
del  corasen:  sentir  alegría  de  las  cosas  que 
le  deben  tener,  aunque  no  las  conozcan.  Y 
tomándole  por  la  mano,  se  fue  adonde  la 
reina  y  Florida  estaban,  mostrando  nuevo 
contentamiento,  y  puestos  los  ojos  en  Flori- 
da le  dijo:  tSeño^,  vedes  aquí  el  fruto  que 


Pridoa  aaoó  de  su  tardanza:  date  donoal,  tan 
parecido  á  mi  hijo  y  á  vuestro  don  Buardos, 
que  me  hace  creer  que  puede  tener  algún 
deudo  con  él».  Florida,  á  quien  la  naturale- 
za ayudasse  á  conocellé,  tomóle  en  los  bra^- 
zos  con  entero  amor  de  madre,  y  pidiéndo- 
selo al  rey  que  se  lo  diesse  para  su  servicio, 
él  se  lo  otorgó,  y  luego  supieron  de  Pridos 
adonde  le  hallara,  y  de  la  manera  que  estaba 
al  pie  de  la  Fuente  del  Desierto,  por  donde 
Florida  quiso  que  tuviesse  por  nombre  De- 
sierto, sin  saber  que  aquél  era  oon  el  que  na« 
ciera.  Desta  mañera  el  infante  Desierto  sd 
orió  sirviendo  á  su  mesma  madre,  sin  ella 
ni  él  saber  el  mucho  parentesco  que  entre 
ellos  había,  y  andaba  en  su  compañía  don 
Orifirian  de  la  Brunda,  hijo  de  Pridos  y  dé 
Artada,  los  cuales  se  criaron  hasta  ser  de 
edad  para  ser  armados  caballeros;  donde  la 
historia  deja  de  hablar  delloS,  y  torna  á  dé^ 
cir  del  salvaje  é  de  Palmerín  de  Inglaterra 
que  hicieron  después  que  vieron  que  Flo- 
riano no  venía. 

Cap.  Vni. — De  lo  qtcé  el  salvaje  hixo,  viendo 
la  tardanza  de  Flonano. 

Aquel  día  que  el  infante  del  Desierto  sa^ 
lió  á  cazar,  el  salvaje  esperó  hasta  la  noohé, 
y  viendo  que  no  venía  él,  ni  los  leones  tam* 
poco,  comenzó  de  entristecerse,  porque  4 
éste  quería  más  que  á  nenguno  de  los  otros, 
por  ser  mayor  cazador  que  ellos,  teniendo  á 
mala  señal  su  tardanza,*  y  gastando  las  horas 
del  sueño  en  pensamientos  que  se  le  hacían 
perder,  estuvo  hasta  otro  día,  que  los  leones 
llegaron  ensangrentados  de  la  sangre  del 
venado  que  mataron;  mas  él  que  los  vio  sin 
su  guardador^  sintiendo  el  dolor  que  su  re** 
celo  le  daba,  y  siguiendo  aquel  primer  Aoi* 
dente  que  la  ira  trae,  los  mató,  sin  se  le  acor- 
dar la  pérdida  que  en  haoello  recibía.  Mas 
Palmerín,  á  quien  era  dado  á  sentir  más  aque- 
lla pérdida,  se  tornó  tan  triste,  que  ninguna 
cosa  le  podía  contentar ,  paseando  el  tiempo 
en  irse  á  passar  su  soledad  riberas  de  la  pla- 
ya donde  la  mar  batía.  Allí  con  su  edad  poca, 
mirando  las  ondas  della,  se  le  olvidaba  parte 
de  su  passión  que  el  apartamiento  de  su  her^- 
mano  le  traía;  tanto  continuó  esto,  que  una 
vez  vio  venir  á  la  costa  una  galera,  y  lle- 
gando hacia  aquella  parte  do  Palmerín  esta- 
ba, el  capitán  mandó  poner  la  proa  en  tierra 
con  intención  de  reposar  un  poco  á  la  som- 
bra de  unos  árboles  de  que  era  poblada  y  to- 
mar agua  fresca,  de  que  tenían  neoessidad, 
hallando  aquellos  donceles,  porque  también 
Selvián  estaba  en  la  compañía  de  Palmerín; 
espantado  del  parecer  de  entramos  y  de  la 
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manera  de  su  traje,  después  de  estar  algún 
rato  platicando,  puso  en  su  voluntad  de 
llevarlos  consigo  por  fuerza,  si  de  otra  ma- 
nera no  quisiessen;  mas  Palmerín  no  hubo 
menester  muchas  palabras,  porque  su  natu- 
raleza le  inclinaba  á  no  se  contentar  de  aque- 
lla vida;  puesto  que  Selvián  se  lo  estorbaba, 
pudieron  tanto  las  razones  de  Palmerín,  y 
amor  y  crianza  que  entre  ellos  había,  que 
consintió  en  su  intención.  Entonces,  entran- 
do en  la  galera,  el  capitán  hizo  su  camino 
como  de  antes  llevaba,  yendo  preguntando  á 
Palmerín  cuyo  hijo  era,  de  que  él  le  dio 
cuenta  según  su  entendimiento,  creyendo 
que  el  salvaje  fuesse  su  padre;  en  esto  con- 
tinuaron tantos  días  volviendo  la  costa  de 
España  y  travesando  la  de  Levante,  tanto  que 
un  día  en  la  tarde  allegaron  al  gran  puerto 
de  Costantinopla,  que  en  aquel  tiempo  era 
poblada  de  voluntades  tan  tristes  como  en 
otro  tiempo  lo  era  de  inveneiones  alegres  y 
días  contentos,  hallando  la  mar  tan  desacom- 
pañada de  navios  que  allí  solía  haber,  que 
parecía  entonces  sueño  en  comparación  de  lo 
que  fuera.  El  esforzado  Polendos,  rey  de  Te- 
salia, que  era  el  capitán  de  la  galera,  que 
venía  de  correr  y  atravesar  todos  los  mares, 
assí  Océano  como  Mediterráneo,  sin  hallar 
ninguna  nueva  de  Primaleón  ni  de  don  Duar- 
dos,  saltó  en  tierra  tan  de  día,  quel  empera- 
dor venía  cabalgando  por  la  cibdad,  que  esto 
hacía  muchas  veces,  según  ya  dij^;  del  cual 
fue  recebido  con  tanto  amor  como  siempre 
le  tuviera.  Tornándofee  luego  á  palacio,  qui- 
so saber  las  nuevas  que  de  sus  hijos  le  traía, 
mas  él  dióle  cuenta  de  las  tierras  que  andu- 
vo, y  de  lo  poco  que  en  aquella  demanda  hi- 
ciera, de  lo  cual  el  emperador  quedó  muy 
descontento,  puesto  que  lo  más  que  podía 
disimulaba  aquel  dolor,  que  este  es  el  bien 
que  los  ánimos  grandes  tienen:  disimular 
lo  que  los  otros  no  pueden,  y  tanto  que  en- 
tró en  el  palacio,  Polendos  le  presentó  el 
hermoso  infante,  con  quien  fue  algún  tanto 
consolado,  pareciéndole  que  tan  fermosa  cosa 
había  de  traer  consigo  algo  que  diesse  conten- 
tamiento á  quien  le  había  menester,  y  llaman- 
do á  un  duque  lo  mandó  llevar  á  Gridonia, 
para  que  sirviesse  á  su  hija  Polinarda,  que  ya 
en  aquel  tiempo  comenzaba  á  ser  tan  hermo- 
sa, que  se  creía  que  su  madre  y  agüela  no 
lo  fueron  tanto  como  ella  en  el  tiempo  que 
florecían. 

La  emperatriz  y  Q-ridonia  lo  recibieron  con 
aquella  voluntad  que  una  persona  inocente 
y  cosa  tan  bella  se  había  de  recebir ,  hacién- 
dole tantos  halagos  y  tan  buen  recebimiento, 
como  de  mano  de  quien  era  enviado  y  él 
lo  merecía;  y  assí  comenzó  á  servir  á  Poli- 


narda, hija  de  Primaleón  y  de  Gridonia,  con 
tan  aparejado  desseo,  que  le  puso  después  en 
muchas  a&entas,  de  las  cuales  nunca  pensó 
salir,  como  en  esta  historia  se  hará  mención. 
No  tardó  mucho  que  por  la  puerta  del  pala- 
cio entró  una  doncella,  la  cual  había  venido 
en  un  palafrén  blanco  con  guarnición  de  la 
misma  color,  de  un  aceituni  abellotado  sem- 
brado de  rosas  de  oro,  puestas  por  tal  orden 
que  daban  mucha  gracia  al  palafrén;  traía 
vestida  una  ropa  á  la  francesa,  de  invención 
nueva,  bordada  de  trozos  de  oro  tejidos  unos 
en  otros;  los  cabellos  echados  á  las  espaldas, 
tomados  con  un  muy  rico  prendedós,  y,  allen- 
de de  ser  hermosa,  tenía  tan  buen  aire  en  el 
andar  y  dábale  tanta  gracia  lo  que  vestía, 
que  el  emperador  y  los  que  allí  estaban  se 
alegraron  de  la  ver;  allegando  al  estrado, 
sacó  una  carta  del  seno,  y  haciendo  el  aca- 
tamiento que  á  tan  gran  príncipe  era  neces- 
sario,  se  la  metió  en  la  mano,  usando  pri- 
mero de  las  cerimonias  que  á  su  estado  per- 
tenecían. El  emperador  la  mandó  leer  alto, 
que  ella  lo  pidió  assí,  en  la  cual  decía:  «A 
tí,  el  invictíssimo  é  muy  famoso  Palmerín, 
emperador  de  Grecia:  yo,  la  dueña  señora 
del  Lago  de  las  Tres  Hadas,  te  hago  saber  que 
el  doncel  que  hoy  te  ñie  traído,  de  entram- 
bas partes  deciende  de  los  más  poderosos  re- 
yes cristianos  que  hay  en  el  mundo;  por  tan- 
to, tratalde  como  á  gran  príncipe,  porque  en 
el  tiempo  que  tu  corona  é  imperial  estado  es- 
tuviere en  el  más  bajo  assiento  de  la  fortuna, 
le  tornara  en  la  más  alta  grandeza  que  nun- 
ca fue;  y  por  él  serán  restituidos  en  alegría 
los  dos  más  afortunados  príncipes  que  ahora 
están  sin  ella» .  Acabada  de  leer  la  carta,  el 
emperador  quedó  atónito  de  lo  que  oía,  y 
preguntando  á  la  doncella  quién  era  eeta 
dueña,  le  respondió:  «No  sé  más  sino  que 
todo  lo  que  ahí  dice  acontecerá  como  la  car- 
ta lo  dice»;  y  sin  otra  respuesta  se  volvió ,  y 
cabalgando  en  su  palafrén,  se  tomó  por  don- 
de viniera. 

El  emperador  se  fue  para  la  emperatriz, 
mostrándola  la  carta,  haciendo  venir  delante 
de  sí  al  hermoso  doncel,  platicando  con  él 
algunas  cosas  quiso  que  hobiesse  por  nombre 
Palmerín,  assí  como  algunos  afirmaron  pa- 
recelle,  como  porque  este  era  el  nombre  que 
más  convenía  al  servicio  de  Polinarda,  no 
sabiendo  que  allende  de  ponerle  aquel  nom- 
bre, le  tenía  dende  su  nacimiento;  y  dándo- 
le otros  vestidos  diferentes  de  aquellos  con 
que  venía,  le  mandó  guardar  los  suyos  para 
en  algún  tiempo  mostrárselos  si  lo  que  en  la 
carta  decía  salía  verdad.  Mas  la  emperatriz 
y  Gridonia  tenían  por  tan  gran  pénlida  no 
saber  ninguna  nueva  de  Primaleón,  que  nin- 
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gún  placer  otro  las  podía  hacer  olvidar  este 
cuidado,  llorando  muchas  veces  por  la  sole- 
dad que  este  peEsamiento  les  traía,  y  este 
era  el  mayor  ilescanso  que  tenían,  porque 
üarar  la  causa  haee  á  las  veces  aflojar  la 

Cap.  E.— -Dfi  lo  que  aconteció  d  VemaOj 
principe  de  AleínuiKíy  en  la  Floresta  Desas- 
trada de  Inglaterra  con  otro  caballero. 

Habéis  de  saber  que  Vernao,  príncipe  de 
Alemana,  hijo  del  emperador  Trineo  y  de 
ii  fenuosa.  emperatriz  Griola,  salió  de  la 
corte  del  emperador  su  suegro  al  tiempo  que 
Primaleón  se  desapareció  con  intención  de 
seguir  esta  demanda  de  don  Duardos  y  hacer 
maravillas  en  armas,  acordándose  el  poco 
tiempo  que  había  que  le  hicieron  caballero  y 
lo  mucho  que  era  obligado  para  remedar  los 
hechos  de  su  padre  y  agüelos,  y  por  este  cui- 
dado passó  por  tantas  cosas  de  fama  inmor- 
tal, como  en  las  crónicas  antiguas  de  Ale- 
mafia  se  puede  ver,  y  no  se  cuentan  aquí 
porque  sería  yerro,  pues  la  principal  histo- 
ria deste  libro  no  es  suya;  solamente  dire- 
mos una,  porque  fue  con  otro  caballero  de 
quien  también  es  razón  hacer  memoria.  Assí, 
aconteció  que  caminando  Vernao  por  muchas 
tierras,  aportó  en  aquella  Gran  Bretaña  por 
saber  si  en  ella  había  algunas  nuevas  de  don 
Duardos,  y  oyendo  decir  las  malas  que  todos 
le  daban,  no  quiso  ir  á  la  corte  á  visitar  al 
rey  ni  á  Flérida,  por  no  ver  personas  lasti- 
madas, pues  no  las  podía  dar  remedio,  ca- 
minando por  aquel  reino,  que  le  parecía  sin- 
gular tierra  y  de  que  antiguamente  tan  gran 
fama  sonaba  por  el  mundo.  Un  día,  á  horas 
de  tercia,  se  halló  en  una  floresta  que  en  el 
medio  del  reino  está,  á  donde  pocos  caballe- 
T06  entraban  á  quien  no  aconteciese  algún 
desastre  ó  aventura  grande,  y  por  tanto  la 
llamaban  la  Floresta  Desastrada;  yendo  assí 
engañando  el  trabajo  que  las  armas  dan  á 
quien  las  trae,  con  el  cuidado  en  que  le  me- 
tió la  soledad  de  la  hermosa  Basilia,  hija  del 
emperador  Palmerín,  su  esposa,  por  haber 
mucho  tiempo  que  no  la  \áera,  envuelto  en 
el  olvido  de  las  otras  cosas  para  que  partiera 
de  la  corte,  pasó  por  á  par  del  un  caballero 
encima  de  un  caballo  grande  ruano,  armado 
de  armas  de  oro  y  pardo  á  manera  de  colum- 
nas asaz  ricas,  el  yelmo  de  la  misma  mane- 
ra, y  por  las  enlazaduras  abrochábase  con 
torzales  de  la  mesma  color  de  oro  y  pardo, 
tan  lozano  y  bien  puesto  como  aquel  siempre 
lo  fuera,  en  el  escudo  en  campo  blanco  una 
sierpe  de  muchas  colores,  mas  éste  traía  pa- 
sado de  algunos  encuentros  y  grandes  bata- 
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lias  que  por  él  habían  passado,  y  por  la 
devisa  que  le  vían  ^n  el  escudo  le  llamaban 
en  toda  aquella  tierra  el  caballero  de  la  Sier- 
pe^ siendo  por  este  nombre  tan  conocido  de 
muchos,  cuanto  por  su  valentía  él  se  hacía 
temer  en  todas  partes.  Al  tiempo  que  pasó 
por  Vernao,  le  saludó  muy  cortésmente;  mas 
Vernao,  que  muy  trasportado  iba  en  la  con- 
templación de  sus  amores,  no  tuvo  acuerdo 
para  le  responder,  ni  se  le  acordó  que  le  ha- 
blaba; el  caballero  de  la  Sierpe  volvió  las 
riendas  al  caballo,  que  ya  había  passado  por 
él,  y  tomándoles  por  las  del  suyo,  le  dijo: 
«Señor  caballero,  aunque  respondiessedes  á 
quien  vos  saluda,  no  perderíades  nada  de 
lo  vuestro» .  Vernao  fue  tan  enojado  del  de 
le  quebrar  el  hilo  de  su  contemplación,  que 
le  dijo:  «Mayor  yerro  me  parece  á  mí  que- 
rer vos  que  por  fuerza  os  hable  quien  no  os 
oyó».  «Yo  hablé  tan  alto,  dijo  el  caballero, 
que  essa  escusa  que  dais  no  os  desculpa  para 
no  quedar  culpado» .  Vernao,  que  no  se  que- 
ría detener  en  razones,  por  tomar  algún 
tanto  de  lo  que  hiciera  perder,  dio  despue- 
las  al  caballo  y  fue  delante,  diciendo:  «Ca- 
ballero, yos  vuestro  camino  y  déjame  á  mí 
mi  imaginación,  que  mayor  es  la  guerra  que 
ella  me  da  que  la  batalla  que  podría  haber 
con  vos».  El  caballero  de  la  Sierpe,  que  no 
era  acostumbrado  á  aquellos  desprecios  con 
que  él  le  trataba,  le  dijo:  «Don  caballero  mal 
criado,  agora  conviene  que  me  digáis  qué 
fantasía  es  la  vuestra  que  vos  enseña  á  ser 
descortés;  entonces  yo  os  mostraré  cuál  es 
mayor  peligro,  esse  en  que  ella  vos  pone  ó 
el  que  os  podéis  ver  comigo» .  «¿Tan  deseo- 
so sois  de  vuestro  daño,  dijo  Vernao,  que 
por  fuerza  me  hacéis  hacer  lo  que  no  quisie- 
ra? mi  cuidado  no  le  puede  saber  ninguno 
sino  yo,  que  nací  para  le  tener,  y  ella  para 
me  matar;  y  los  otros  peligros,  juntos  deste, 
yo  los  estimo  bien  poco» ;  y  sin  más  decir  se 
encontraron  con  tamaña  fuerza,  que  ningu- 
no no  erró  su  encuentro,  y  fueron  de  tal  ca- 
lidad, que  las  lanzas  se  hicieron  muchos  pe- 
dazos, y  al  pasar  el  uno  por  el  otro  los  caba- 
llos se  encontraron  con  tanta  fuerza  de  las 
cabezas  y  pechos,  que  cayeron  con  sus  seño- 
res, que  supieron  salir  dellos  con  tamaño 
acuerdo  y  presteza,  como  cada  uno  tenía  en 
los  casos  á  donde  les  era  necessario;  arran- 
cando de  las  espadas,  ccmenzaron  entre  sí 
una  tan  brava  batalla,  que  en  poco  espacio 
hizo  cada  uno  conocer  á  su  contrario  la  va- 
lentía de  su  persona;  y  assí  andaron  en  ella 
por  algún  espacio  sin  tomar  ningún  reposo, 
hiriéndose  por  todas  las  partes  de  muchos  y 
muy  pesados  golpes,  ayudándose  cada  uno 
de  su  saber,  porque  vían  que  estaban  en 
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part^  qup  le  era  necessario,  trayendo  ya  los 
e8c^(](>$  taii  (Jespoiips  que  en  elloe  tenían  pe- 
queña defensa,  y  las  armas  por  algunos  lu- 
gares rot;a3,  los  yelmos  abollados  y  ronpidos, 
y  ellos  con  al^úuas  heridas  aunque  pequé- 
is y  pocas;  0n  esto  se  arredraron  por  tomar 
aliento,  y  el  qaballero  de  Ja  Sieri)e  dijo  cen- 
tre Vernao:  «Paréceme,  señor,  que  ya  agora 
iréis  creyendo  que  mayor  peligro  ^  el  que 
sespera  de  mis  manos  que  otro  en  que  á  tos 
qa  ponen  pensamientos  ajenos».  ^Bién  se  pa- 
rece, dijo  Yernao,  que  sabéis  mal  lo  que  yo 
teugo  en  la  voluntad,  queste  que  traigo  cq- 
inigQ  soy  cierto  que  durara  ]a  batalla  hasta 
me  maíar,  y  estotro  que  de  yos  se  puede 
eaperar  se  acabará  tan  presto  como  yo  sa- 
bré dar  fií^  á  essas  palabras  soberbiosas  que 
contra  m|  9plt4is» ;  mas  aun  las  suyas  no  eran 
acabadas,  cuando  pntramps  se  juntaron  con 
tamaño  ímpetu,  qu0  la  primera  batalla  en 
comparación  de  la  segupda  fue  tanto  como 
nada;  y  como  cj^da  uno  ya  fuesse  conociendo 
las  fuerzas  y  esfuerzo  del  otro,  trabajaban 

Sor  mostrar  las  suyas  hasta  el  cabo,  trabán- 
ose  4  las  veces  á  brazos  por  ver  si  se  po- 
4rían  ¿erribar,  otras  déndqse  golpes  tan 
mortales»  que  las  armas  traían  c^si  deshechas, 
los  eecuaps  hechos  pedazos  senbrados  por  el 
suelo,  y  ellos  por  tantas  partes  de  sus  cuer- 
pos feridos  y  maltratados,  que  el  campo  es- 
taba todo  cubierto  de  su  sangre;  en  esU  se- 
gUlida  batalla  anduvieron  tanto  tiempo  sin 
se  conocer  mejoría,  que  la  mayor  parte  del 
4ía  se  ponsumió  eu  ella,  y  comq  el  día  fuesse 
muy  caluroso,  comenzaron  i  enflaquecer 
arredrándose  otra  voz  afuera  por  descansar 
del  mucho  trab^-jo  que  passaban  y  cobrar 
fuerzas,  de  que  estaban  menguados,  espan- 
tándose cada  uno  de  la  valentía  del  otro,  te- 
mien4o  que  aquella  batalla  fuesse  la  postre-: 
ra  de  sus  días;  el  caballero  de  la  Sierpe  se 
vino  contra  Yernao,  di<*iendo:  «Poco  esti- 
máis la  vid^,  caballero,  pues  tenéis  en  me- 
nos perdella  que  decir  qué  pensamiento  es 
el  vuestrp,  siendo  sobre  esso  nuestra  batalla 
j  con  decillo  puede  haber  fin» .  «Antes  yo 
quiero,  dijo  Yernao,  perder  essa  que  decís, 
que  tenella  con  dejárosla  la  vitoria  de  saber 
aquello  de  que  no  tenéis  necessidad  y  á  mí 
me  tratar  muerto  y  contento» .  «Por  esso  os 
es  forzado,  dijo  el  de  la  Sierpe,  que  me  lo 
digáis  [ó]  uno  de  nosotros  quede  en  el  cam- 
po con  su  lástima»;  en  esto  tornaron  á  su 
porfía,  mas  los  golpes  eran  con  menos  fuer- 
za, porque  la  mucha  sangre  que  teuían  per- 
dida los  l^acía  andar  mas  flacos  que  al  prin- 
cipio, siendo  en  ellos  los  corazones  tan  ente- 
ros como  en  la  primera  hora  en  que  comenza- 
ron SU  batallaj  los  escu4eros,  que  en  tal  pe- 
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ligro  vierou  ^  sus  señores,  temían  tanto  ^ 
muerte  como  aquellos  que  estaban  en  1q 
postrero  4e  sus  día^,  diciendo  uno  cputra 
otro  palabras  de  mncho  dolor.  El  caballero 
de  la  Sierpe,  que  con  cnanto  andaba  en  su 
batalla  notó  algunas  palabras  del  escudero 
de  su  contrario  que  decían:  «¡Oh,  cuitado  de 
ti,  emperador,  que  no  sabes  el  peligro  en  que 
tu  vida  está  puesta!»  arredrando  atrás,  le 
vino  á  la  memoria  que  aquél  podía  ser  Yer- 
nao, hijo  4el  emperador  de  Alemana,  y  que 
muriendo  allí  cualquier  dellos  sería  gran, 
pérdida,  y  el  emperador  Palmerín  sería  tris- 
te para  siemprp,  y  con  esta  sospecha,  miran- 
do más  en  él,  le  vio  las  armas  de  un  fino 
rosado  que  él  mucho  se  preciaba,  y  traíalas 
de  aquella  color  por  ser  una  de  las  de  Basi- 
lia;  en  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara  le 
vio  en  campo  verde  un  pedazo  de  un  corazón 
ardiendo,  porque  la  otra  parte  que  allí  salta- 
ba, se  deshiciera  con  el  golpe  que  en  él  repi- 
biera;  certificándose  ser  aquél  por  las  seña- 
les que  traía,  que  era  las  propias  suyas,  le 
dijo:  «Señor,  aunque  vos  me  negiiéis  vuestro 
cuida4Q  y  de  do  nace,  ya  sobre  espo  no  ten- 
dremos batí^lla,  que  yo  sé  quién  es  la  que 
vos  le  da,  quoQ  l^  señora  Basilia,  la  cual  tie- 
ne la  culpa  que  sus  cosas  ñiera  causa  para 
assi  matarvos;  yp  soy  vuestro  servidor  Bal- 
ear, 4  quien  estas  cosas  hobieran  de  costar 
bien  caro,  pues  eran  de  vos,  y  sobre  causa 
que  tan  bien  supiérades  defender».  El  prín- 
cipe Yernao  quedó  tan  contento  destas  pala- 
bras y  de  saber  que  aquél  era  Belcar,  que 
sin  más  responder  le  fue  abrazar  con  tama- 
no  amor  como  ellos  siempre  se  tuvieron,  di- 
cien4o:  «Señor,  vos  supistes  bien  lo  que  ha- 
céis en  dejar  esta  batalla,  por  no  conprar 
guerra  con  nuestra  prima,  que  también  os 
supiera  demandar  mi  muerte» ;  y  quitándose 
Iqs  yelmos,  limpiaron  los  rostros  del  sudor  y 
sangre  que  en  ellos  tenían;  y  sus  escuderos 
apretáronles  las  heridas,  que  eran  muchas; 
y  sin  más  se  detener,  tornaron  á  cabalgar  y 
se  fueron  liacia  la  ciudad  de  Brique,  que  ahí 
cerca  estaba,  para  ser  curados,  platicando 
cada  uno  las  tierras  que  corriera  y  lo  poco 
que  en  su  demanda  acabaron,  habiendo  ver- 
güenza de  tornar  á  Costant inopia  con  tan 
mal  recaudo  como  en  ñn  de  sus  trabajos  es- 
peraban llevar  al  emperador,  que  en  tamaño  . 
cuidado  de  la  pérdida  de  sus  hijos  quedaba, 
teniendo  ya  por  cierto  que  Primaleón  sería 
,  ya  perdido  como  don  Duardos,  porque  dlp 
todos  los  otros  que  fueron  en  su  deman<ia  te- 
nían nuevas  siup  del,  puesto  que  ^ste  dolor 
encobría  lo  mejor  que  podía,  por  no  dar  pas- 
sión  á  otrie  y  también  porque  buscar  gene- 
ro 4e  tristeza  no  es  cor4ura. 
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Cap.  X. — De  lo  que  el  gigante  Dratmtsiando 
hacía  en  su  caeiülQ  para  fortaleoeree,  y 
cámo  Primakón  f%te  á  él,  con  lo  que  más 

fOSSÓ. 

M  gigante  Dramusiando,  tanto  que  tuvo 
á  don  Duardos  en  su  prisión,  supo  de  su  tía 
£atiopa  que  á  su  fortaleza  vendría  un  caba- 
llero que,  passando  por  fuerza  de  armas  to- 
das las  fuerzas  de  aquella  fortaleza,  le  pren- 
dería d  le  mataría  k  él;  y  porque  tenía  sus 
cosas  por  tan  ciertas  como  la  esperiencia  de 
algunas  se  lo  hacía  creer,  vivía  ooq  tanto  cui- 
dado, que  esto  le  hacía  usar  de  mayores  cau- 
telas de  lo  que  hasta  allí  hacía;  porque  el 

'  temor  hace  dispertar  la  providencia;  traba- 
jando bien  de  traer  para  su  guarda  tales  ayu- 
dadores, que  no  tan  sólo  con  ellos  podía  vi- 
vir s^^ro  de  aquellos  recelos  que  aquellas 

I  palabras  le  pudieron,  mas  antes  meter  en  su 
prisión  todos  los  famosos  caballeros  del  mun- 
do para  en  ellos  vengar  la  muerte  de  Franar- 
qne  su  padre,  y  como  entonces  la  fama  de 
los  temidos  gigantes  QaUgan  de  la  Escura 
Cueva  y  del  temido  Pandare  fuesse  tan  sona- 
da que  sólo  oon  los  nombres  hfU)ían  espanto, 
tnvo  manera  que  con  grandes  promessas  los 
trajo  para  fortalecer  su  castillo,  lo  cual  fue 
causa  de  perder  todos  los  miedos  que  las  pa- 
labras de  Eutropa  le  hacían  tener;  ordenan- 
do que  cada  uno  de  los  que  allí  viniessen  á 
k  entrada  de  la  puerta  justasse  primero  con 
don  Duardos,  y  á  la  salida  della  bobiessen 
batalla  oon  el  temido  Pandare  y  venciéndole 
ae  oonbatiessen  con  Daligan  de  la  Escura 
Coeva;  tenía  este  nombre  porque  siempre 
hada  habitación  ^n  una  cueva  que  allí  cerca 
en  la  montaña  fragosa  estaba;  y  siendo  el 
cabaUero  tal  que  todas  estas  afrentas  pasasse 
i  su  honra,  que  hobiesse  batalla  con  el  mes- 
mo  Dramusiando,  que  era  tal,  que  si  no  fuera 
por  las  palabras  de  su  tía,  que  él  tenía  por 
muy  ciertas,  bien  creyera  que  ninguna  ayu- 
^  le  era  necessaria  para  defender  su  canti- 
llo y  ofender  á  cuantos  á  él  viniessen,  y  assí 
desta  manera  passaba  su  tiempo  muchas  ve- 
rses teniendo  algunas  justas,  mas  nunca  allí 
Tino  nenguno  que  á  don  Duardos  venciesse, 
passando  en  esto  tantos  días,  hasta  que  una 
tarde  aportó  en  aquel  valle  el  muy  esforzado 
príncipe  Primaleón,  cansado  de  las  muchas 
aventuras  que  por  él  passaron  después  que  de 
Pandricia  en  el  reino  de  Lacedemonia  se  par- 
tió, y  muy  triste  porque  ninguna  della  fue  tal 
que  le  diessen  nuevas  de  don  Duardos.  Venía 
en  un  caballo  morcillo  vestido  de  armas  de 
Terde  y  leonado,  colores  más  alegres  de  lo  que 
entonces  llevaba  su  voluntad,  las  cuales  ga- 
nara en  el  precio  de  unas  juntas  qi^e  eA  el 


ducado  de  Borgoña  se  hicieron  pocos  días; 
había  en  el  escudo  en  campo  azul  unas  mares, 
sin  otra  cosa,  trayendo  ocupados  los  ojos  en 
la  suavidad  que  aquellos  árboles  y  corrientes 
de  aguas  hacían  á  quien  á  vista  della  cami- 
naba-, y  assí  allegó  á  la  puente  al  tiempo  que 
don  Duardos  acababa  de  enlazar  el  yelmo 
y  de  tomar  una  gruessa  lanz?i,  porque  ya 
de  lejos  le  había  visto  venir;  estaba  en  un 
'hermoso  caballo  alazán  del  giganto,  armado 
de  armas  negras  sembradas  de  fuegos,  en  el 
medio  dellas  unos  corazones  que  ardían,  en 
el  escudo  en  campo  negro  la  tristeza  puesta 
por  tal  arto,  que  ella  misma  enseflaba  su 
nombre  á  quien  no  la  conocía.  Primaleón, 
que  así  le  vio,  le  dijo:  «Señor  caballero, 
¿no  daréis  licencia  á  quien  desea  ver  essa 
fortaleza  que  lo  pueda  hacer  sin  passar  por 
la  furia  de  vuestras  mano8?f  «Esse  desseo, 
dixo  don  Duardos,  si  supiessedes  cuan  poco 
necesario  os  es,  bien  creo  que  haríades  la 
jornada  por  otra  parte.  T  con  todo,  la  cos- 
tunibre  de  la  entrada  os  diré,  y  es  que  habéis 
de  justar  comigoj  y  ai  me  vénciéredes,  pas- 
sares  por  otros  peligros  dudosos,  que  cada 
uno  por  si  se  os  mostrara,  y  entonces  podréis 
ver  lo  que  desseáis» .  «Por  cierto,  dijo  Pri- 
maleón, si  yo  hobiesse  de  haber  miedo  de  pa- 
labras, las  vuestras  han  sido  tales,  que  me 
lo  podrían  dar.  Mas  porque  soy  acostumbra- 
do á  otra  cosa,  digo  que,  con  todas  essas  con- 
diciones, quiero  probar  lo  que  tanto  me  en- 
carecéis» ;  y  apartándose  lo  necessario  se  en- 
contraron con  tanta  ñierza,  que  las  lanzas 
volaron  en  menudas  piezas,  passando  el  uno 
por  el  otro  muy  hermosos  cabalgantes;  y  to- 
mando otras  dos  lanzas  muy  más  gruesas 
que  las  otras,  passaron  la  segunda  y  tercera 
y  cuarta  carrera  sin  ninguno  llevar  ventaja; 
mucho  se  espantaron  de  la  fortaleza  uno  del 
otro,  mas  á  la  quinta  se  toparon  de  los  cuer- 
pos con  tanta  fuerza,  que  juntamente  vinie- 
ron al  suelo;  mas  como  en  entramos  hobiesse 
tanto  ánimo,  luego  se  levantaron.  Primaleón, 
con  gran  coraje  de  se  ver  así  caer,  hecho 
mano  á  su  espada,  y  embrazando  su  escudo 
se  vino  para  don  Duardos,  diciendo:  «Caba- 
llero, agora  quiero  ver  si  en  la  batalla  de  las 
espadas  os  irá  tan  bien  como  en  la  justa  de 
las  lanzas».  Mas  don  Duardos,  como  hobiesse 
probado  muchos  caballeros  y  ninguno  tanto 
le  había  turado  en  la  silla  como  aquél  y  le 
había  así  derocado,  púsole  luego  en  muy 
gran  sospecha  lo  que  pQdría'ser,  como  quiera 
que  otra  vez  le  hobiesse  probado,  y  oyéndole 
hablar  conoció  verdaderamente  ser  aquél  que 
había  pensado,  y  apartándose  afuera,  le  dijo: 
«S^ar  Primaleón ,  yerro  sería  pensar  nin- 
guno que  en  ninguna  oosa  se  puede  igualar 
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con  TOS,  y  más  yo,  á  quien  vuestras  manos 
han  mostrado  la  gran  esperencia  de  la  ver- 
dad» .  Prímaleón  le  conoció  en  la  habla,  y  de- 
jando la  espada  le  fue  abrazar,  diciendo:  «¡Oh 
mi  señor  hermano!  este  encuentro,  aunque 
fuesse  á  mi  costa,  ya  no  puede  parecer  mal, 
pues  me  hizo  conoceros,  cosa  que  no  espera- 
ba, por  lo  mucho  que  tengo  corrido  y  nunca 
nuevas  ciertas  me  dieron».  Don  Duardos  qui- 
siera respondelle,  mas  en  esto  abrieron  las 
puertas,  y  Pandare  le  llamó  que  se  recogesse, 
que  Dramusiando  lo  mandaba.  Assí  que  no 
tuvo  tiempo  para  más  que  decille  que  se  iba 
á  su  prisión.  Primaleón  se  fue  tras  él,  y  á  la 
entrada  de  la  puerta  el  gigante  le  recibió  ar- 
mado de  hojas  de  acero  más  fuertes  que  her- 
mosas, de  que  todo  venía  cubierto;  en  la 
mano  derecha  traía  una  maza  de  hierro  pe- 
sada y  en  la  otra  traía  un  escudo,  cercado 
de  arcos  del  mismo  metal,  diciendo:  «Agora 
de  cuyos  encuentros  se  espantan  los  que  poco 
pueden,  quiero  ver  si  esfuerzo  ó  maña  os 
salvan  de  mis  manos» .  «Mayor  detenimiento, 
dijo  Primaleón,  sería  querer  responderte  lo 
que  essas  palabras  locas  merecen  que  para 
quebrar  la  soberbia  con  que  son  dichas» ;  mas 
Pandaro,  que  tampoco  quería  gastar  el  tiem- 
po en  razones,  bajaba  ya  con  un  golpe  tal, 
que  el  escudo  de  Primaleón  en  que  dio  fue 
hecho  piezas,  de  que  quedó  muy  poco  con- 
tento, por  no  tener  con  qué  se  cubrir  en 
tiempo  de  tanta  necessidad,  y  tornándole  con 
otro,  tomó  al  gigante  en  descubierto  por  una 
pierna  con  tanta  fuerza,  que,  no  le  valiendo 
las  armas,  le  cortó  gran  parte  della,  de  que 
Pandaro  quedó  tan  lisiado,  que  casi  no  se 
podía. tener  en  ella,  y  acudiéndole  con  otros 
tan  á  menudo  que  lo  hacía  desatinar;  y  con 
tanta  desenvoltura,  que  ninguno  que  el  gi- 
gante diesse  aprovechaba,  que  todos  se  los 
hacía  perder.  Los  que  la  batalla  miraban,  te- 
nían en  tanto  el  esfuerzo  y  valentía  de  Pri- 
maleón, que  le  juzgaban  por  el  mejor  caba- 
llero del  mundo.  Dramusiando,  que  los  mi- 
raba á  una  ventana  juntamente  con   don 
Duardos,  le  preguntó  quién  era  aquel  caba- 
llero; él  se  lo  dijo  con  asaz  tristeza,  por  ver 
el  estado  en  que  su  amistad  le  había  traído, 
y  oonfessóselo  porque  vio  que  no  lo  podía  ne- 
gar, de  que  Dramusiando  en  saberlo  quedó 
del  todo  contento,  viendo  que  todas  sus  cosas 
se  aparejaban  á  su  gusto.  Pues  tornando  á  la 
batalla,  el  temidq  Pandaro,  que  todo  andaba 
metido  en  la  furia  de  su  soberbia  porque 
sus  golpes  eran  todos  en  vano,  echó  el  escu- 
do á  las  espaldas,  y  tomando  la  maza  con 
dos  manos  lo  mejor  que  pudo,  se  fue  con- 
tra su  enemigo,  hiriéndole  con  tanta  fuerza, 
que  allí  fuera  el  fin  de  sus  días  si  tan  bien 


no  se  guardara,  dándole  luego  el  pago  con 
golpes  más  ciertos,  de  que  la  maza  con  cua- 
tro dedos  de  la  mano  cayó  en  el  suelo.  Pan- 
daro se  quiso  abajar  por  ella,  mas  él  le  dio 
de  las  manos  tan  recio,  que  dio  con  él  en  el 
suelo  casi  sin  acuerdo,  é  quiriéndole  meter 
la  espada  por  la  visera  del  yelmo,  vio  sobre  sí 
aquel  espantoso  Daligan  de  la  Escura  Cue- 
va, que  le  dixo:  «A  mí,  á  mí,  caballero,  que 
no  á  quien  ya  no  se  puede  defender» ;  y  con 
que  el  luego  le  dejó,  no  se  pudo  apartar  tan 
presto  de  Daligan  que  el  primero  no  lo  diesse 
una  herida  en  la  cabeza  grande  y  muy  peli- 
grosa. Primaleón,  que  vio  tal  contrario  de- 
lante de  sí,  viendo  que  no  tenía  con  qué 
resistiesse  sus  fuertes  golpes,  algún  tanto 
desatinado,  se  abrazó  por  el  escudo  de  Pan- 
daro, y  cubriéndose  con  él,  que  muy  pesado 
era,  comenzaron  entre  sí  otra  batalla,  tal  que 
la  primera,  en  comparación  de  ésta,  parecía 
nada,  porque  como  el  gigante  viniesse  hol- 
gado y  fuesse  de  los  más  fuertes  del  mundo, 
y  como  á  Primaleón  viniesse  á  la  memoria 
que  en  aquella  fortaleza  estaba  don  Duardos 
presso  y  que  para  las  grandes  necesidades  se 
han  de  conservar  los  amigos,  que  ninguno 
dellos  podía  de  allí  salir  sino  por  fuerza  y 
esfuerzo,  peleaba  tan  animosamente,  que  fue 
hoy  el  día  en  que  puso  sello  á  todos  sus  he- 
chos passados;  assí  anduvieron  hiriéndose 
por  tantas  partes,  que  el  patio  por  donde  an- 
daban estaba  lleno  de  sangre  que  de  entra- 
mos salía,  puesto  caso  que  el  gigante  andaba 
peor  por  la  ligereza  de  Prinifdeón,  que  se  le 
defendía  trayéndole  ya  el  escudo  tan  deshe- 
cho, que  no  tenía  con  qué  se  amparar;  y  desta 
manera  anduvieron  en  la  batalla  tanto  espa- 
cio sin  tomar  nengún  reposo,  que  en  ella  se 
gastó  la  mayor  parte  del  día,  trayendo  cada 
uno  tales  heridas,  que  el  desfallecimiento  de 
sangre  que  dellos  salía  hacía  los  golpes  ser 
de  menos  fuerza;  en  este  tiempo  fue  el  gi- 
gante tan  congojado  y  ahogado  del  trabajo 
de  las  armas,  que  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  cayó  con  tamaño  desacuerdo  como  si 
fuera  muerto.  Primaleón,  que  assí  lo  pensó, 
se  sentó  sobre  un  poyo,  tan  cansado  de  lo 
mucho  que  había  hecho,  que  no  podía  me- 
nearse. Dramusiando,  que  vio  el  fin  de  la  ba- 
talla, no  se  tuvo  portan  seguro  que  dejasse  de 
temer  el  revés  que  le  podía  venir;  y  toman- 
do sus  armas  con  mucha  priessa  bajaba  al 
patio  al  tiempo  que  Primaleón  quería  subir 
allá  riba.  Bien  fuera  de  pensar  que  le  que- 
daba aún  más  por  hacer,  Dramusiando  le 
dijo:  «Caballero,  si  quissióssedes  haber  due- 
lo de  vos,  bien  sería  que  os  rindiéssedes  á  mí 
y  curaran  de  vuestras  heridas,  ganadas  oon 
tanta  honrra  y  que  os  ponen  la  vida  en  tanto 
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peligro».  Prímaleón  dijo:  cSi  tú,  en  pago  de 
la  afrenta  que  aqní  me  han  hecho,  quisiesses 
hacer  libre  á  don  Duardos,  luego  70  creería 
que  essas  palabras  eran  dignas  de  ser  agra- 
decidas; mas  porque  creo  que  con  ellas  quie- 
res sacar  lo  que  en  las  manos  tienes,  tan 
cierto  quiero  antes  entrar  contigo  en  ba- 
talla y  morir  en  ella,  que  dejar  de  hacer  lo 
que  soy  obligado  para  después  salir  con  hon- 
rra  lastimada».  «Por  dos  cosas,  respondió 
Dramusiando,  te  cometí  lo  que  tú  desechas: 
la  una,  porque  mi  condición  es  escusar  mal 
donde  es  mal  empleado;  lo  otro,  porque  no 
me  sé  contentar  con  vitoria  donde  hay  poca 
defensa;  mas  pues  que  tú  juzgas  esto  al  revés 
de  la  voluntad  con  que  te  lo  digo,  aguarda». 
Y  arremetió  á  él  con  la  espada  alta,  dándole 
tales  golpes,  que  le  hada  revolver  á  todas 
partes;  Prímaleón,  que  con  tal  braveza  le 
TÍdo  venir,  comenzóse  á  defender  lo  mejor 
que  pudo,  que  para  ofendello  otro  reposo  le 
ñiera  necessarío;  la  batalla  fue  entre  ellos 
tal,  que  hacía  olvidar  las  passadas,  mas  los 
golpes  del  gigante  eran  tales,  que  á  donde 
alcanzaban  hacían  tanto  dafio  que  las  armas 
no  lo  podían  resistir;  y  viendo  la  bondad  de 
Prímaleón,  pesábale  tanto  velle  morir,  que, 
quitándose  afuera,  le  dijo:  «Ge,  caballero, 
agora  conocerás  que  más  con  voluntad  de 
favorecer  tus  herídas  que  con  miedo  de  tus 
faerzas,  te  cometí  que  dejasses  la  batalla; 
T6e  si  lo  quieres  hacer,  si  no  esta  espada 
será  castigo  de  tu  locura,  porque  la  vida  no 
se  ha  de  dejar  á  quien  della  no  se  conten- 
ta». Prímaleón,  poniendo  los  ojos  en  sí,  y 
Tiendo  sus  armas  rotas  y  así  herído  de  mu- 
chas heridas,  vinósele  á  la  memoria  su 
Orídonia,  y  con  una  soledad  triste  comenzó 
á  sentir  lo  que  ella  del  sentiría;  y  dijo  con- 
sigo meemo:  cSeñora,  hoy  es  el  postrero  día 
que  vuestros  cuidados  me  pueden  dar  que 
pensar;  yomoríró  en  esta  batalla,  y  con  ella 
daré  fin  á  la  memoria  vuestra  que  en  otras 
muchas  cada  día  me  pone,  y  ninguno  dirá 
que  con  temor  de  la  muerte  perdí  nada  de 
mi  honrra.  ¡Oh  emperador  Palmerín,  cuan 
mal  agora  sabes  el  poco  descanso  que  para  tu 
edad  te  apareje!  yo  haré  lo  que  puedo,  como 
ta  hijo  heredero  de  tus  obras,  hasta  que  mis 
faenas  desanparen  el  corazón.  ¡Oh  mi  seño- 
ra Grridonia,  este  es  el  bien  que  la  fortuna  á 
TOS  y  á  mí  tenía  guardado:  dar  fin  á  mis  días 
tan  bien  gastados  en  el  gusto  de  vuestra  con- 
Tersación,  nacido  del  bien  que  os  quiero; 
mas  agora  ¿por  qué  no  me  acuerdo  que  en 
Tuestro  nombre  cometí  tan  grandes  cosas 
como  ésta,  y  que  en  ellas  quedé  siempre  con 
Titoria?»  Y  estas  palabras  le  piisieron  tama- 
A)  esfuerzo,  que  casi  no  sintiendo  las  heri- 


das que  tenía,  con  nuevo  esfuerzo  se  fue  con- 
tra el  gigante,  diciendo:  «Haz  lo  que  pudie- 
res, trabaja  por  defenderte,  porque  si  hasta 
aquí  peleaste  comigo,  agora  con  otras  fuer- 
zas y  otro  hombre  te  combates» ;  y  el  gigan- 
te se  fue  á  él,  y  comenzaron  esta  batalla  tan 
diferente  de  las  passadas,  que  don  Duardos 
se  espantaba  de  lo  que  vio,  que  á  su  parecer 
era  la  cosa  más  notable  del  mundo,  en  la 
cual  anduvieron  tanto,  que  Dramusiando  fue 
puesto  en  recelo  de  ser  vencido,  porque  los 
golpes  de  Primaleón  no  parecían  de  hombre 
tan  mal  herido;  mas  como  los  del  gigante  no 
tuviessen  resistencia,  porque  no  tenía  armas 
ni  escudo  con  que  se  cubrir,  fue  puesto  en 
tanta  ñaqueza,  que  casi  no  tenía  fuerzas  para 
sostener  el  espada,  y  lo  que  hacía  era  lo  que 
el  corazón  le  prestara,  y  ésta,  como  fnesse 
sola  y  sin  tener  otra  ayuda,  dio  con  su  señor 
en  el  suelo  más  muerto  que  vivo,  con  gran 
placer  del  gigante,  y  assí  como  estaba  le 
mandó  Uevar  al  aposento  de  don  Duardos, 
para  que  fuesse  curado,  si  por  alguna  ma- 
nera tuviesse  remedio  de  la  vida,  que  se 
la  diessen;  y  primero  que  entendiesse  en  la 
cura  de  su  persona,  le  hizo  curar,  porque, 
como  se  dijo,  este  Dramusiando  fue  el  hom- 
bre que  más  desseó  conservar  la  vida  de  los 
buenos  caballeros  que  hubo  en  el  mundo,  por 
el  poco  temor  que  los  tenía.  Don  Duardos 
sintió  más  este  dolor  que  los  passados;  mas 
después  de  Primaleón  ser  curado  por  un 
especial  cerujano,  al  cual  Eutropa  enseña- 
ra, y  él  certificado  que  viviera,  quedó  tan 
contento,  que  este  placer  consumió  las  otras 
passiones.  Y  el  gigante  mandó  proveer  á 
Pandare  y  Daligán,  que  lo  habían  harto 
menester;  y  todos  fueron  sanos  en  pocos 
días,  sino  Primaleón,  que  corrió  mucho  ries- 
go ante  que  lo  fuesse.  Dramusiando  fue  tan 
alegre  con  esta  prisión,  que  de  allí  adelante 
le  pareció  que  todo  era  seguro  teniendo  como 
solía  la  guarda  en  su  castillo.  Aquí  deja  de 
hablar  de  Primaleón  y  destos  caballeros, 
por  contaros  de  Palmerín  de  Ingalaterra. 

Cap.  XI. — De  cómo  el  emperador  armó  ca- 
ballero á  Palman  y  á  todoá  los  donceles 
de  su  corte. 

Tanto  tiempo  el  infante  Palmerín  se  crió 
en  casa  del  emperador  de  Grecia  su  agüelo, 
que  ya  era  en  edad  para  ser  caballero,  y 
tan  amado  y  estimado  de  todos  por  su  buenas 
costumbres,  como  después  fue  temido  de  sus 
enemigos  por  su  persona;  y  como  él  deseas- 
se  muchas  veces  verse  en  aquel  aucto  para 
que  se  criara,  temía  de  pedillo  al  empera- 
dor, por  no  se  ver  apartado  del  servicio  de 
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la  hermosa  Polinarda  su  señora,  con  quien 
viviera  dende  el  primer  día  que  Polendos  le 
trajera.  Y  porque  ella  sentía  en  él  este 
deseo,  pagábaselo  con  otro  igual  al  suyo,  el 
cual  sabía  muy,  bien  encubrir,  porque  la 
hermosura  de  Palmerín  traía  consigno  el  me- 
recimiento desta  afición.  Pues  el  emperador, 
^ue  en  muy  continua  tristeza  vivía  por  la 
pérdida  de  sus  hijos  y  apartamiento  de  sus 
caballeros,  que  ya  tenía  por  miiertos,  viniéii- 
dole  á  la  memoria  las  palabras  de  la  carta 
de  la  sabia  del  Lago  de  las  Tres  Hadas,  que 
la  doncella  le  trajo  el  día  que  Palmerín 
llegó,  quísole  hacer  caballero,  creyendo  que 
con  él  cobraría  el  descanso  perdido  en  que 
al  presente  no  vivía,  si  ellas  fuessen  verda- 
deras. Y  por  deshacei"  la  tristeza  de  los  su- 
yos, que  de  tanto  tiempo  estaba  ya  arrai- 
gada, poírque  esta  pérdida  era  tan  geheiral 
que  á  todos  cabía  pai-te,  ordenó  de  junta- 
mente con  él  de  darla  á  todos  los  donceles 
que  en  su  corte  andaban,  que  eran  muchos, 
y  algunos  dellos  eran  príncipes  é  infantes, 
y  concertóse  que  el  día  desta  c«rimonia  tor- 
nassen  contra  los  otros  caballeros  que  en  la 
corte  al  presente  se  hallassen,  porque  esto 
hacía  el  emperador  para  esperiehcia  de  las 
cosas  que  de  Palmerín  esperaban.  Y  mandó- 
les aparejar  para  el  día  de  í'ascua  de  flores, 
y  luego  ordenaron  cadahalsos  sumptuosos 
en  el  campo  á  donde  habían  de  ser  los  tor- 
neos, cosa  que  entonces  era  bien  nueva, 
por  el  mucho  tiempo  que  había  que  no  íos 
hicieron  y  porque  las  otras  alegrías  pas- 
sadas  ya  eran  olvidadas.  Los  nóveles  vela- 
ron sus  armas  en  la  capilla,  víspera  de  Pas- 
cua, y  venido  el  día,  el  emperador  y  la  em- 
peratriz y  Gridonia  oyeron  missa,  la  ciiál 
se  dijo  con  gran  solemnidad,  y  acabada,  hizo 
por  su  mano  caballero  al  ihfante  Palmerííi 
de  Inglaterra  primero  que  á  otro  ninguno. 
El  rey  Frísol  efe  Hungría,  que  allí  se  halló, 
le  calzó  lá  espuela,  y  la  hermosa  infanta  Po- 
linarda le  ciñó  la  espada,  porque  el  empera- 
dor lo  quiso  assí  para  riiás  obligálle  á  sils 
hechos;  y  él  lo  tuvo  en  tanto,  que  acordarse 
desto  en  lliuchos  peligros  le  dio  nuevo  es- 
fuerzo. Ttas  él  armó  á  Graciano  su  nieto, 
príncipe  de  Francia,  hijo  de  Arriedos;  y  á 
Beroldo,  príncipe  de  España,  hijo  del  muy 
esforzado  rey  Rezindos;  y  á  Onistíildo  y 
Dramiante,  sus  hermanos;  y  á  Estrellante, 
hijo  del  príncipe  Ditreo  de  Hungría,  nieto 
del  rey  Frisol;  y  á  don  Rosbel  y  fieíisarte, 
hijos  de  Belcar;  y  á  Basiliardo,  hijo  del  rey 
Tarnao  y  de  Lacedomonia  ;  á  Livián  de 
Borgoña,  hijo  de  Triólo,  duque  de  feorgoña 
y  nieto  del  emperador  Trineü;  á  Franclán 
el  músico,  hijo  de  Polendos  y  de  la  hermosa 


Prancelina;  i  Polinardo,  hüo  inenor  del  em- 
perador Trineo,  hermano  de  Yernao;  á  Dir- 
den,  hijo  de  Mayortes  el  gran  can;  á  Ger- 
mán Dolienes,  hijo  del  duque  de  Orliens, 
que  viniera  con  el  príncipe  Graciano;  á  Te- 
nebrante,  hijo  del  duque  Tirendos;  á  Tre- 
merán^ hijo  del  duque  Lec^sin,  nieto  del 
emperador  Trineo  de  Alemana;  á  Frísol, 
hijo  del  duque  Drapos  de  Normandía,  nieto 
del  rey  Frísol,  con  otros  muchos  sus  natu- 
rales; porque  todos  estos  príncipes  é  infan- 
tes se  criaron  en  aquella  noble  corte  del  eni- 
perador,  assi  porque  era  la  mejor  del  mun- 
do, como  por  él  justo  parentesco  que  coa  él 
tenían,  como  por  ser  la  fuente  de  todos  los 
singulares  ejercicios  en  que  se  podían  críár. 
Luego,  el  rey  Frísol,  por  ruego  del  em- 
perador, armó  caballeros  al  piríncipé  Flo- 
rendos  y  á  Platir,  su  hermanó,  hijos  de  Pri- 
maleón,  porque  al  que  nació  primero  hizo 
poner  nonibre  Florendos,  como  al  rey  de 
Macedonia  su  padre.  Esto  acabado,  élylá 
emperatriz,  con  Gridonia  y  el  rey  Frísol, 
comieron  en  la  sala  imperial  con  tanto  apara- 
to de  fiesta  como  en  el  tiempo  pasado,  cuan- 
do allí  se  soHa  celebrar,  setvidos  con  todo  él 
estado  real,  habiendo  tantos  estrumentps  y 
música,  como  si  en  aquella  corte  nó  íaltáta 
nada  del  placer  qué  poseían  eií  el  tietnpo  eti 
que  ellos  iñás  se  acostunbrabaii;  los  palacios 
colgados  de  tapicería  muy  rica,  de  historias 
alegres ,  por  alegrar  los  corazones  tristes  dé 
que  entonces  lá  corte  estaba  poblada.  Acabado 
de  comer,  el  emperador  se  fue  al  cadahalso 
dónde  había  de  ver  los  torneos,  acompañado 
de  algunos  señores  á  quien  las  edades  anti- 
guas detenían  en  Costantiñopla;  porque  á  los 
otros,  á  quien  aún  les  ayudaba,  despendían 
el  tiempo  en  la  demanda  destos  asignados 
príncipes  de  quien  entonces  ninguna  hueva 
se  sabía.  La  emperatriz  y  Gridonia,  con  sus 
dueñas  y  doncellas,  se  pusieron  en  otro  (^tie 
para  ellas  estaba  señalado,  menos  alegres  áb 
16  que  en  su  parecer  mostraban,  y  á  esta 
hora,  de  lá  parte  de  los  caballeros  estranje- 
ros  estaba  tanta  gente  en  el  bahipó,  que  á  la 
fama  destas  fiestas  habían  venido,  qué  él 
emperador  temió  que  los  noveles  no  lo  pti- 
diéssen  sofrir,  que  á  este  tiempo  salían  de  la 
ciudad  armados  de  armas  blancas,  tan  aird- 
sos  y  bien  puestos,  que  coihenzaroíi  de  dar 
testimonio  de  lo  mucho  que  después  hicie- 
ron, trayendo  por  capitán  al  esforzado  Pal- 
merín; dé  algún  tatito  los  hijos  dé  Primaleón 
y  los  otros  ptíncipes  se  hallaron  descontentos 
porque  el  ehiperadór  le  diera  aquella  hóhrra 
sobre  todos  ellos,  y  disilnuláhdólo  por  hacer 
su  voluntad,  que  esté  es  Un  bien  que  S61ó  los 
virtuosos  y  nobles  pueden  tener. 


PALMERIN  DE  INGLAtERRA 

Cu».  Xil. —  Cómo  iornaroh  aquel  aíá,  y  de 
lo  que  Qcofiteeió  con  dos  caballeros  de 
unas  armas  verdes  que  al  torneo  vinieron. 
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TantQ  que  los  noveles  allegaron  al  campo 
donde  se  había  de  hacer  el  torneo,  que  se- 
rían hasta  quinientos,  porque  el  eriiperador, 
allende  de  aquel  día  dar  aquella  oi*den  de 
caballería  á  los  que  en  su  corte  halló,  mandó 
que  viniessen  á  recebilla  todos  los  hijos  de 
señores  j  de  personas  principales  naturales 
de  su  señorío;  y  por  esta  causa  hubo  tantos, 
puesto  que  en  conparacióñ  de  los  otros  eran 
bien  poc»o8,  porque  eran  más  de  dos  mil,  y 
puestos  en  orden,  al  son  de  muchas  trompe- 
tas arremetieron  unos  á.  otros  con  tamaño 
ímpetu,  comp  la  codicia  de  la  honrra  quería 
á  quien  la  desea  alcanzar;  í'almerín,  que 
era  el  delantero,  antes  que  ronpiesse,  pues- 
to los  ojos  en  la  fermosá  Polinarda,  dijo  con- 
sigo mismo:  cSeñora,  para  mayor  afrenta 
qoiero  vuestra  ayuda;  por  esso  no  os  la  pido 
en  ésta,  que  sé  qufe  aiite  vos  no  me  puede 
acontecer  cosA  que  la  vitoria  sea  de  otro, 
paee  que  vos  ya  la  tenéis  de  mí» .  Ko  eran  es- 
tas palabras  bien  acabadas,  cuando  él  y  Le- 
busante  de  Grecia  se  encontraron  con  tanta 
fuerza,  que  Lebusante  fue  ál  suelo  por  las 
ancas  del  caballo,  quedando  Paímerín  tan 
entero  como  si  no  le  tocara,  de  que  el  em- 
perador fue  tan  contento  como  espantado, 
porque  este  Lebusante  era  entonces  el  me- 
jor caballero  de  toda  Grecia,  y  de  casta  de 
gigantes,  puesto  caso  qiie  él  no  lo  era.  Assí 
I»ssó  por  él  c0n  su  espada  en  la  mano,  ha- 
ciendo maravillas  en  armas;  el  príncipe  Flo- 
rendos  se  encontró  cdn  Polante  el  medroso. 
y  entramos  pasaron  el  uno  por  el  otro;  el 
esforzado  Platir,  su  hermano,  y  í ibulante  él 
negro  se  encontraron  tan  duramente,  que 
entramos  vinieron  al  suelo;  Graciano  y  Tra- 
gandor  quebraron  las  lanzas,  y  topándose  de 
los  caballos,  cayeron  Juntamente,  mas  luego 
fueron  levantados ;  Besoldo ,  Onistaldo  y 
Dramiante  se  encontraron  con  Trufiando  y 
con  Claribalte  de  Hungría  y  Esmeraldo  el 
hermoso,  todos  de  la  otra  parte  cayeron,  y 
Noetaldó  también,  porque  su  caballo  hubo 
una  espalda  quebrada  con  la  fuerza  del  en- 
cuentro; don  Rosbel,  Estrellante  y  Belisar- 
te  se  eíi(*ontraron  coii  el  conde  Yalerian  de 
Arehiélago  y  sus  ricos  hermanos  y  dieron 
t  m  ellos  en  tierra;  Fracián  él  músico,  l)irde, 
1  reiñotón,  Germán  florliens,  Luynián  de 
líorgoña,  se  encontraron  con  Crespián  de 
3[acedonia,  Tragonel  el  ligero,  Forvolando 
i\  fuerte,  Flámiaho,  Iracandor;  los  de  1& 
1  Qá  y  otra  parte  fueron  al  suelo,  siiio  fiie 
'.'remoran,  qiie  quedó  á  caballo,  y  assí  lodos 


los  otros,  (^ué  si  los  víniéssemos  de  ñóinbiraf  j 
sería  prolijidad.  . 

El  estruendo  destos  priineros  encuentros 
fue  tan  grande,  que  parecía  que  un  inohte 
se  acabase  de  caer,  quedando  por  el  canpo 
muchos  caballos  sih  sofiores,  quedando  ellos 
en  él  suelo  y  algunos  maltratados.  Después 
de  quebradas  las  lanzas  echaron  iñano  á  las 
espadas,  dándose  tan  grandes  golpes,  que 
parecía  que  un  gran  ejército  fuessé  allí  jü^r 
to.  Lebusante  de  Grecia,  descontento  del 
desastre  del  primer  encuentro,  ávüdádo  de 
los  suyos  tornó  á  cabalgar,  y  entrando  por 
lo  más  áspero  del  torneo  feria  á  una  parte 
y  á  otra  de  tan  duros  golpes,  ^ue  por  fuerza 
le  hacían  lugar  mirando  por  ^uiéh  le  derri- 
bara, para  enmendar  la  vergüenza  en  qiié  le 
pusiera;  rendo  con  este  deseo,  vio  venir 
contra  sí  al  príncipe  Beit)ldo  de  España,  el 
cual  lo  recibió  con  aquella  voluntad  que  ¿1 
venia,  é  arremetiendo  el  tino  para  él  otro, 
comenzaron  una  batalla  al  pie  del  cadahalso 
del  emperador,  tal  que  todos  juzgárod  á  Bé- 
roldo  por  tan  buen  caballero  como  después 
fue  assí,  en  la  cual  anduvieron  por  tanto  eS: 
pació,  que  las  lorigas  se  desmallaron  del 
todo.  Aquí  fue  la  mayor  priessa  dé  lá  bata- 
lla, porque  de  la  parte  de  Lebilsan,dó  acudió 
Titubaité  el  negro,  Medrusán  el  temido, 
Tragador,  Trtiflando,  Trofolañte  el  medro- 
so, Claribalte  de  Hungría  y  el  tuerte  íorbo- 
lando,  con  otros  muchos;  y  de  la  otra  pai*te, 
el  príncipe  Graciano,  Frísol,  Dramurate, 
Onistaldo,  Estrellante,  don  Rosbel,  Beli- 
siirte,  Luymán  de  Borgona,  Basiliardo  y 
í rancian  el  músico;  el  principe  Frolendos 
y  Trofolañte  se  trabaron  á  wazós;  Graciano 
con  Medrusán  el  temido,  trabaj^andó  cada 
uno  por  la  honrta  de  aquélla  batalla;  él  em- 
perador tuvo  en  tái;to  el  alto  cornienzo  des- 
tos  noveles,  que  todas  las  cosas  pasadas  le 
parecían  pe<iueñas;  mas  de  la  parte  de  los 
estrahjeros  recreció  tanta  geíité,  que  los  no- 
veles no  se  podían  amparar,  y  por  fuerza  los 
arrancaron  del  catnpo,  y  eh  aquel  tiempo 
no  se  halló  el  esforzado  Paímerín  de  Ingala- 
terrá,  que  aquel  dta  había  hecho  tanto  que 
ya  no  hallaba  eii  quien  emplear  sus  fuerzas; 
y  siendo  animado  del  aprieto  en  que  los 
otros  estaban,  acudió  aquella  parte  cbii  el 
infante  Platir,  Germán  de  Orli^hs,  Treme- 
rán y  Poli  nardo,  hijo  menor  del  emperador 
Trineo  v  hermano  de  Vernao;  y  rompieron 
por  medio  de  los  contrarios  con  tahta  fuer- 
za, que  los  golpes  que  dellos  recibieron  no 
fue  parte  para  enpedir  su  llegada,  qué  fue 
tal  que  Medrusán  el  temido  vino  al  suelo 
con  tih  golpe  que  Paímerín  le  dio.  Platit, 
que  vio  al  príncipe  Florendo?  sii  hermano 
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trabado  oon  Trofolante,  llegó  &  él,  dándole 
muchos  y  grandes  golpes,  tanto  que  le  hizo 
desatinar,  y  á  este  tiempo  Libusante  de  Gre- 
cia salió  tan  maltratado  de  las  manos  del 
príncipe  Beroldo,  que  sin  nengún  acuerdo 
se  tornaron  á  retraer,  por  no  poder  resestir 
á  los  golpes  de  Palmerín  y  de  aquellos  es- 
forzados noveles  sus  conpafieros;  con  tanto 
placer  del  emperador  y  de  la  hermosa  Poli- 
narda,  que  no  lo  pudiendo  encubrir,  estaba 
loando  á  sus  damas  su  hermoso  doncel;  pues 
la  emperatriz  y  Gridonia,  aunque  entrellas 
era  siempre  presente  la  tristeza  que  de  la 
pérdida  de  Primaleón  tenían,  estaban  tan 
contentas  de  ver  las  caballerías  que  sus  her- 
manos hacían,  que  todo  lo  demás  olvidaron, 
pensando  con  ellos  tomar  al  alegría  pasada 
de  que  ya  estaban  desesperadas;  ya  que  los 
contrarios  iban  de  vencida  fuera  del  campo 
donde  la  batalla  se  hacía,  entraron  de  su 
parte  por  un  costado  del  torneo  dos  caballe- 
ros armados  de  armas  verdes,  al  parecer  ai- 
rosos y  bien  puestos,  con  sus  lanzas  bajas, 
y  antes  que  las  quebrasen  derribaron  á  al- 
gunos de  la  otra  parte,  y  sacando  sus  espa- 
das, en  poco  tiempo  hicieron  tanto,  que  por 
fuerza  los  suyos  tornaron  á  cobrar  todo  lo 
que  del  campo  habían  perdido;  espantados 
todos  de  aquel  socorro  nunca  esperado  y  á 
tan  buen  tiempo.  Mas  Palmerín,  que  sintió 
esta  novedad  sin  saber  lo  que  era,  mirando 
á  todas  partes,  vio  aquellos  cabañeros  y  el 
estrago  que  hacían  en  los  suyos,  temiendo 
que  la  Vitoria  de  aquel  día  fuesse  al  revés, 
porque  los  noveles  estaban  casi  destrozados 
del  trabajo  que  habían  passado,  y  los  otros 
cobraron  esfuerzo  con  la  nueva  ayuda;  por 
donde,  como  se  le  acordase  que  todo  pendía 
del,  puesto  los  ojos  donde  tenía  su  esperan- 
za, dijo  entre  sí:  «Señora,  no  es  este  el  peli- 
gro que  yo  tengo  de  temer  tiniéndoos  á  vos 
delante  de  mí,  porque  á  estos  tiempos  de 
vuestra  vista  me  nace  nuevo  esfuerzo  para 
semejantes  afrentas».  A  estas  razones  ya 
estaba  con  él  un  caballero  de  los  otros,  el 
más  esforzado,  que  por  ser  mejor  conocido 
traía  el  escudo  en  canpo  blanco  un  salvaje 
con  dos  leones  por  una  trailla,  el  cual,  pas- 
sando  por  fuerzas  de  armas  todo  el  ímpetu 
de  los  noveles,  acompañado  de  aquellos  que 
le  pudieron  seguir,  y  conociéndole  por  las 
grandes  cosas  que  aquel  día  le  viera  hacer, 
se  vino  á  él,  el  cual  lo  recibió  con  el  mismo 
desseó,  y  comenzaron  una  brava  batalla,  tal 
que  bien  pareció  que  allí  se  juntaba  toda  la 
valentía  del  mundo;  y  de  otra  parte  acudie- 
ron todos  los  más  principales  caballeros,  mas 
nunca  pudieron  tanto  que  de  su  batalla  los 
apartasse,  en  la  cual  anduvieron  tanto,  hasta 


que  las  armas  quedaron  tan  deshechas  y  los 
caballos  tan  cansados,  que  no  se  podían  me- 
near, y  apeándose  de  los  caballos  se  pusie- 
ron á  pie,  que  fue  causa  de  doblarse  más  la 
furia  de  su  batalla,  trabándose  á  brazos  al- 
gunas veces,  confiándose  cada  uno  en  sus 
fuerzas;  y  con  todo  lo  que  probaban  nunca 
pudieron  conocerse  ventaja.  Platir  se  encon- 
tró con  el  otro  su  compañero,  y  fue  entre 
ellos  la  contienda  tan  áspera  y  cruel,  mas 
como  durase  algún  espacio,  no  pudiendo  el 
caballero  resestir  á  los  golpes  de  Platir  que 
se  dejase  de  sentir  la  mejoría  que  le  llevaba, 
los  otros  noveles  caballeros,  como  tuvieron 
espacio,  viendo  á  los  dos  caballeros  en  su  ba- 
talla, lucieron  tanto,  que  sin  ninguna  resis- 
tencia vencieron  sus  enemigos,  echándolos 
del  campo  vueltas  las  espaldas;  puesto  que 
no  tanto  á  su  salvo  que  Tremerán  y  Luy- 
mán  de  Borgoña  y  Belisarte  no  fuesen  lle- 
vados sin  nengún  acuerdo  de  las  muchas 
heridas  que  recibieron.  El  emperador,  que 
la  batalla  de  Palmerín  y  del  caballero  del 
Salvaje  veía,  estaba  tan  ocupado  en  el  es- 
panto que  le  ponía,  que  no  miraba  por  otra 
cosa,  tiniéndola  por  la  mayor  que  nunca 
viera,  trayéndole  á  la  memoria  las  suyas 
con  el  gigante  Dramarque  y  con  Franarque 
en  Ingalaterra,  y  la  de  Frísol  en  Francia  so- 
bre la  imagen  de  la  emperatriz  Polinarda,  y 
de  Primaleón  con  don  Duardos,  que  éstas  te- 
nía él  por  las  mayores  del  mundo,  aunque 
juzgase  esta  de  Palmerín  por  mayor  que  és- 
tas, no  le  pareció  que  el  otro  le  quedaba  de- 
biendo nada;  y  temiendo,  según  lo  que  vía, 
que  entramos  pudiessen  allí  morir,  quiso  es- 
cusar  cosa  tan  mal  empleada  en  tales  dos  ca- 
balleros, [y]  mandóles  decir  de  su  parte  que, 
pues  el  torneo  era  acabado,  dejassen  la  bata- 
lla en  que  estaban;  mas  como  cada  uno  de- 
seasen saber  lo  que  había  de  sí  al  otro,  no  se 
pudo  acabar  con  ellos,  ni  la  infanta  Polinar- 
da se  halló  tan  libre  que  dejase  de  sentir  y 
recelar  la  afrenta  en  que  su  Palmerín  esta- 
ba. En  esta  porña  duraron  tanto,  que  la 
noche  sobrevino,  tan  escura  que  les  fue  ne- 
cessario  apartarse,  sin  nenguno  quedar  con 
más  que  con  muchas  heridas  y  el  desseo  de 
la  Vitoria.  El  emperador  mandó  tocar  las 
trompetas  y  recoger  cada  uno  á  su  capita- 
nía; los  dos  caballeros  de  las  armas  verdes 
se  tornaron  hacia  la  parte  de  donde  vinie- 
ron^ yendo  hablando  en  la  valentía  de  Pal- 
merín sin  saber  quién  fuesse;  el  emperador 
quiso  que  hubiesse  sarao,  para  pagar  á  los 
noveles  el  trabajo  de  aquel  día  danzando 
cada  uno  con  su  señora,  y  algunos  hubo  en- 
trellos  que' por  gozar  de  aquel  contentamien- 
to estuvieron  engañando  el  dolor  de  sus  he- 
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ndts  eoE  aquella  paga  de  su  gusto.  Palme- 
rin,  que  no  sabía  con  quién  danzar,  por  no 
itreverse  á  su  señora,  danzó  con-  Dramacia- 
Bi,  Mja  del  duque  Tirendos,  camarera  de  la 
infante  Poliuarda  y  mucho  su  privada;  el 
príncipe  Ploren  dos  con  la  infanta  su  herma- 
lUf  que  aquel  día  salió  tan  hermosa  que  po- 
día tener  su  madre  envidia  y  &  su  agüela  en 
el  tiempo  que  florecieron;  Platir  con  Floria- 
na,  hija  de  Ditres,  nieta  del  rey  Frisol;  y 
Graciano,  príncipe  de  Francia,  con  Claricia, 
hija  de  Polendoe;  Beroldo,  príncipe  de  Espa- 
fia,  con  Ornistalda,  hija  de  Drapos,  duque 
de  Normandía;  Belisarte  con  Deonisia,  hija 
del  rey  Desperté;  Francián  el  músico,  con 
Bernarda^  hija  de  Bolear;  y  assí  los  otros 
cada  uno  con  quien  más  tenía  en  su  volun- 
tad. Acabado  el  sarao,  el  emperador  se  reco- 
jo al  aposento  de  la  emperatriz ,  aoompa- 
nado  de  Palmerín  y  sus  nietos,  todos  en- 
Tueltos  en  el  placer  de  su  vitoria,  y  él  al- 
^n  tanto  triste  por  no  saber  quién  fuesse  el 
caballero  del  Salvaje,  á  quien  entonces  hi- 
ciera muy  grandes  mercedes  si  lo  pudiera 
haber  para  su  servicio,  porque  sólo  para  sus- 
tentar la  honrra  se  han  de  dessear  los  bienes 
de  fortuna. 

Cap.  XTTT.  — De  como  vino  á  la  corte  del  em- 
perador una  doncella  quejándose  del  caba- 
llero del  Salvaje^  y  de  lo  que  sobre  ello 
passó. 

A  otro  día  después  del  torneo  pasado,  el 
emperador  y  el  rey  Frisol  con  todos  los  otros 
príncipes  acabando  de  oir  missa  con  tanta 
solenidad  como  el  día  de  antes,  salió  á  la 
gran  sala  de  su  aposento  acompañado  de 
paella  tan  noble  caballería  de  que  su  corte 
entonces  estaba  poblada,  platicando  encima 
de  mesa  en  las  personas  que  fueran  en  el 
torneo,  dando  á  cada  uno  la  honrra  según  en 
ello  lo  hiciera,  que  ésta  es  alguna  satisfac- 
ción para  contentamiento  de  quien  las  hace 
tales  que  deban  hablar  en  ellas,  gastando  lo 
más  del  tiempo  en  el  caballero  del  Salvaje, 
en  quién  podía  ser  y  en  el  pesar  que  el  em- 
perador recibiera  de  habérsele  ido  así,  aca- 
tado el  comer,  entró  por  la  puerta  una  don- 
cella hermosa,  vestida  &  manera  de  inglesa 
de  nna  ropa  de  terciopelo  abellotado  negro,  y 
encima  una  capa  corta  de  escarlata  colorada, 
brochada  de  chapería  rica  y  lozana,  con  el 
rostro  sereno  y  algún  tanto  descontenta;  to- 
dos se  apartaron  por  le  dar  lugar,  y  llegando 
al  estrado,  se  volvió  y  echó  los  ojos  á  todas 
partes,  y  no  viendo  á  quien  buscaba  y  espe- 
raba conocer  por  las  señales  que  del  le  die- 
ron, puso  las  rodillas  ante  el  emperador,  di- 


ciendo: «Muy  poderoso  príncipe,  cuya  fama 
es  por  el  mundo  tan  loada  que  en  las  partes 
que  vuestro  nombre  es  oído  con  de  sus  hechos 
hace  esmerecer  los  de  los  otros:  el  gran  sabio 
Dallarte  del  Valle  Escuro,  vuestro  servidor, 
aunque  vos  no  le  conocéis,  besa  vuestras 
imperiales  manos,  pidiéndovos  que  os  ale- 
gréis continuando  estas  fiestas  que  agora  co- 
menzastes,  de  que  vuestra  corte  por  tantos 
días  estaba  olvidada,  porque  ya  es  el  tiempo 
de  la  restitución  de  vuestro  contentamiento 
se  llega;  y  allende  destas  palabras  que  dijo 
que  vos  dijesse,  me  dio  un  escudo  labrado 
de  sus  manos,  para  que  por  manos  de  vues- 
tra alteza  se  diesse  al  caballero  novel  que  el 
día  del  torneo  lo  hiciesse  mejor;  y  puesto  que 
por  el  mundo  se  cree  que  en  vuestra  tierra 
no  se  consiente  agravios  &  las  doncellas,  en 
las  otras  donde  me  podía  temer  hallé  siem- 
pre el  passaje  franco,  en  la  vuestra,  donde 
ya  pensé  que  estaba  segura,  me  lo  tomó  un 
caballero  vestido  de  armas  verdes,  en  el 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  traya,  las  cuales  señales  me  dijo  mi- 
rasse  para  las  dar  á  quien  me  las  pidiesse, 
y  esto  después  que  supo  para  quién  el  escu- 
do era,  diciendo  que  en  la  Floresta  de  la 
Fuente  Clara,  que  es  de  aquí  á  dos  leguas, 
esperaría  tres  días,  y  que  si  en  éstos  ho- 
biesse  caballero  que  por  fuerza  se  le  tomasse, 
si  no  que  le  llevaría  consigno;  yo,  después 
que  en  esta  sala  entré,  miré  si  estaba  aquí 
á  quien  esta  fuerza  era  hecha,  y  aunque 
nunca  le  vi,  bien  veo  que  no  está  en  ella». 
El  emperador  lo  tuvo  por  cosa  nueva  oir 
nombrar  al  sabio  Dallarte,  porque  hasta  en- 
tonces nunca  oyó  hablar  del,  y  dando  el 
agradecimiento  de  su  voluntad  aquella  don- 
cella, con  palabras  de  tanto  amor  y  verdad 
como  siempre  acostumbraba,  la  envió  á  la 
emperatriz  y  á  Gridonia,  que  la  recibieron 
con  tanto  placer  como  lo  merecía  la  esperan- 
za que  su  embajada  traía;  y  luego  proveyó 
sobrel  escudo,  enviando  algunos  caballeros 
para  ello,  aunque  bien  entendió  que  la  vo- 
luntad del  caballero  del  Salvaje  no  era  más 
de  acabar  la  batalla  del  y  de  Palmerín.  Y 
allende  de  los  que  allí  se  hallaron,  otros,  con 
desseo  de  se  probar  primero,  dejando  las 
otras  cosas  donde  habían  de  ir,  creyendo  que 
aquella  ida  era  más  honrosa  la  victoria;  y 
los  que  primero  fueron:  Claribalte  de  Hun- 
gría, Esmerildo  el  hermoso,  Crespián  de  Ma- 
cedonia,  Flamiano,  Rocandor,  Mendrusán  el 
temido,  Trofolante  y  el  fuerte  Forbolando, 
aquestos  sin  ser  vassallos  del  emperador, 
antes  de  casta  de  gigantes  y  enemigos  suyos, 
que  habían  venido  á  su  corte  para  estar  en 
el  torneo  y  á  vengar  algunas  passiones  encu- 
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l>ierta8  iiaciaás  de  eñeínistadeá  antiguas.  í 
*unqüp  todos  éstos  el  día  passado  lo  tuvieron 
de  su  banda,  borridos  de  se  ver  vencidos  y 
envidia  de  su  fama  los  movió  á  probarse  con 
él.  El  caballero  del  Salvaje  mandó  colgar  el 
escudo  en  lo  más  alto  de  un  árbol  qne  sobre 
la  fuente  estaba,  con  intención  de  defe;idelle 
á  los  que  viniessén,  y  arremetiendo  á  Forbo- 
lando.  qué  delante  dé  todos  venía,  le  arran- 
có tan  ligeramente  de  la  silla,  que  los  otros 
le  tuvieron  á  máé  áfreiita  porqué  ño  le  fue 
cómo  pensaban;  y  mandóle  toinar  el  escudo 
y  yelmo,  y  mandólos  colgar  de  la  otra  parte 
del  árbol  donde  él  escudo  estaba;  tras  éste 
justó  con  él  Crespiáiib  de  ííacedonia,  Clari- 
bárte,  Esmerildo^  Flamiano  y  Rpcandor;  y  el 
uno  tras  el  otro  fueron  puestos  los  escudos  á 
donde  hacían  compañía  al  de  Forbalando,  de 
que  sus  dueños  estaban  poco  satisfechos, 
aunque  ellos,  unos  cotí  otros,  dissimulabán 
esta  passión;  el  caballero  del  Salvaje  tomó 
otra  lanza  d©  algunas  que  su  escudero  tru- 
jera  de  Costantínopla,  y  encontrándose  con 
Trofolante,  le  hizo  vertir  al  suelo  cort  la  silla 
entre  las  piernas,  y  él  caballo  del  Salvaje 
arrodilló  coh  la  fuerza  del  encuentro,  que  lé 
hizo  salir  fuera  de  la  silla;  y  arraíicando  las 
espadas,  se  comenzaron  á  ferir  dé  tan  duros 
golpes  y  tan  pesados,  que  en  ellos  bien  se 
podía  conocer  la  fuerza  y  esfuerzo  que 
sus  ánimos  les  daban,  y  porque  Ttofolan- 
te  era  de  los  mejores  caballeros  del  muü- 
do  y  mdy  diestro  en  armas,  fue  la  bata- 
lla tan  peligrosa,  que  los  qué  la  miraban  de 
fuera  no  podían  bien  juzgar  cuya  sería  lá 
victoria;  pero  al  fin  Trófolanie  íue  tan  Heri- 
do y  maltratado,  que  no  püdiéndo  sostener- 
se contra  las  fuerzas  del  salvaje,  quedó  ven- 
cido del.  Aq\iesta  victoria  costó  tahta  sangre, 
como  quién  la  hubiera  de  persona  que  la  sa- 
bía bien  vender;  en  esté  espacio  llegó  á  la 
floresta  Palmerín,  qiie  sabiendo  en  su  possa- 
da  lo  que  passabd,  acudió  á  la  mayor  pi-iessa 
que  pudo,  y  coh  el  Giraciano,  Drami^nte, 
Onistaldp,  Beroldo,  Germán  de  Orliens,  Frañ- 
cián,  tolindrdo,  el  príncipe.  Florendos,  Pla- 
tir,  Basiliárdo,  Dirden,  Estéílante,  con  otros 
desseosbá  de  se  vei*  en  aquella  afrenta,  f  ál- 
merín  que  vio  él  fin  dé  la  batalla  y  lo  mii- 
cho  que  el  caballero  del  Salvaje  hiciera  éh 
ella  y  én  laá  justas,  llegóse  á  él,  'diciendo: 
«Puesto  caso,  sefior  cabañero,  que  hasta  ago- 
ra no  tengo  tecebidó  de  vos  sino  obras  de 
enemigo,  aignas  dé  ótríls  assí  como  ellas,  son 
vuestras  cosas  tales,  que  me  hacen  müdár  la 
voluntad  que  hasU  aquí  traje  y  deseáívófe 
servir  én  la  cura  de  las  heridas,  si  en  nii 
posada  guei^éiój^bsar  loS  días  que  para  ello 
fuere  ñéces&aho;  éáláS  rdzdnes,  aunque  vés 
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no  las  merezcáis,  el  estado  en  que  veo  vues- 
tra disposición  me  hace  decillas,  y  ahí  pue- 
de quedar  tiempo  para  satisfacer  lo  que  des- 
seáis y  yo  tambirm  deseo;  el  escudo  que  tó- 
mastes  á  la  doncella  debéissele  toríiar,  pues 
con  él  ganastes  otros  no  menos  lozanos  y  cotí, 
más  honrra,  y  también  jwrque  de  vos  no  sel 
debe  esperar  agravio  i  mujeres,  piies  párá' 
los  deshacer  lá  fortiina  os  hizo  tan  extrema- 
do» .  «Tá  sé,  dijo  el  del  Salvaje,  que  cotí  iñás 
sabéis  vencer  que  con  armas;  digo  esto,  por- 
que cuáíi  presto  sé  me  th)có  lá  voluntad  con 
éssas  palabras  que  6s  oí,  6  Id  ofrecimiento 
que  itie  hacéis  os  tengo  eíl  iñerced,  y  t)or  tan- 
to nb  estoy  tan  mal  dispuesto  que  no  .pueda 
ir  a  do  á  ni,í  ine  espera  él  escudo;  pues  para 
vos  venía,  le  manda  llevar,  que  lá  intención 
para  que  lo  tomé  sin  él  la  podré  cüinplir  si 
nos  alffiíná  hora  topáseiños» ;  y  áin  más  decir 
tornó  a  cabalgar  él  y  su  compañero;  se  fue- 
ron para  do  antes  vinieron.  Palmeríh  y  los 
otros  lomaron  el  escudo,  que  lé  pareció  el 
mejor  qué  nunca  vieron;  tenía  en  óampo 
azul  tina  palma  grande  que  lo  toínaba  casi 
todo,  y  estaba  abrasada  eñ  fuego  taü  al  na- 
tural, que  hacía  recelo  de  quemarse  á  quieti 
lo  tocaba  con  la  mano;  todo  al  derredor  cet- 
cado  de  letras  de  oro  y  prieto,  puestas  por 
tal  arte,  qué  fao  se  podían  leer.  Assí  qtíe  yen- 
do platicando  en  esto,  llegaron  á  la  cibdad  á 
tiempo  que  el  emperador  dcábába  de  üenar, 
que  después  de  sabido  todo  lo  que  |>a0dara 
quedó  más  apassionado  que  de  antes,  porque 
duisiebá  que  en  ninguna  manera  el  caballero 
del  Salvaje  se  fuera,  y  teniendo  él  escudo  en 
las  rhaiios,  mandó  llamar  la  doncella  pata  le 

f)reguntar  lo  que  las  letras  decían,  mas  ella 
e  dio  táñ  mal  recaudo  coiño  aquella  que  tío 
Id  sabía,  antes  tomada  la  respuesta  de  su 
embajada,  se  partió.  El  emperador  dio  el 
escudo  á  Palmerín,  diciendo:  «Bien  sé  qiie 
quien  éste  hizb  y  lé  guardó  para  vos,  sabía 
bien  dóiide  lé  empleaba» .  Palmerín  le  tomó 
de  sus  tnanos,  besándoselas  por  él  amor  con 
que  le  trataba,  poniendo  éñ  sii  voluritad  de 
trabajar  de  alcanzar  coh  que  lo  servir,  pót- 
que  las  perficiones  qué  hombre  tiene,  tie- 
nen tiecessidad  de  ser  favorecidas  con  bieiiéa 
temporales  para  qué  lo  üho  con  ío  dtro  res- 
plandezca. 

Cap.  XTV. — Que  declara  quién  era  el  sabio 
Dallarte  del  Valle  Escuro. 

Para  saber  quién  fue  este  Dáliárte  del 
Lago  Escuro,  dícese  qué  eh  él  tiempo  due  él 
príncipe  don  Duardos  venía  del  reino  de  Lá- 
cédemoiiia  para  Grecia,  dejando  ya  desen- 
cantado al  rey  Tai:üaes  y  pacífico  séfioir  en 
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ínfi  tíerrílá,  una  ddncelk  entró  en  sü  nao,  y 
siií  decir  nenguna  cosa  se  fue  al  gobernalle 
della  y  la  hizo  volver  hacia  tina  isla,  donde 
libró  á  un  caballero  que  por  traición  quería 
matar,  y  de  ahí  le  llevó  dónde  estaba  la  ma- 
dre de  Argonida,  de  quien  hobp  á  Pómpides 
por  la  manera  que  en  el  libro' de  Primaleón 
sedienta. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  ingle- 
sas qué  Argonida  tuvo  dos  hijos  de  don  D nar- 
dos, destá  vez  y  de  otra  que  por  el  mismo 
engaño  tuvo  parte  con  ella;  el  primero  fue 
tompides,  y  el  segundo  Dallarte,  ft  quien  su 
agüela  crió  siempre  consigo,  apartado  dé  la 
conTetsación  de  otra  gente,  enseñándole  el 
arte  mágica,  porque  le  sintió  el  ingenio  sotil 
y  aparejado  para  ello,  y  por  esto  en  el  libro 
dePriinaleón  no  se  dice  nada  del,  y  como  ella 
fiiesse  una  de  las  pei-sonas  más  señaladas  del 
mundo  en  esta  cierlcia,  y  Dallarte  por  mu- 
chos días  y  años  ocupase  el  juicio  en  el  ejer- 
cicio della,  salió  tan  excelente  y  gran  sabio, 
de  que  no  tan  solamente  pasó  á  su  agüela, 
mas  á  todas  las  personas  que  fueron  antes  y 
después  dél  más  de  quinientos  años,  alcan- 
íando  las  cosas  secretas  y  por  venir,  que  nen- 
guna le  parecía  trabajosa;  y  después  qtie  se 
TÍdo  tan  extremado  que  se  juzgaba  por  el 
mejor  del  mundo,  era  su  áriiíño  tal,  titie  no 
fie  quiso  contentar  desto  sólo,  antes  despen- 
diendo algún  tiempo  éh  el  ejercicio  de  las 
armas,  salió  tan  extremado  en  ellas,  qtie  bas- 
tó para  ser  juzgado  poír  hijo  de  su  padre;  lle- 
gando á  edad  de  poder  ser  caballero,  murió 
su  agñela,  y  él  se  fue  al  gigante  Gatarü,  qtié 
le  hizo  caballero  sin  saber  quién  era,  por 
rer  en  él  señales  de  las  obtas  que .  después 
mostró.  Tiniéndose  Dallarte  metido  en  lá 
obügación  de  las  armas,  acordándose  lo  mu- 
cho que  había  de  hacer  para  npmbrarse  hijo 
dé  don  Duardos,  revolvía  eh  el  pénsatnientO 
machos  acontecimientos  grandes,  trayendo 
i  la  memoria  aquella  prisión  pei*petua  fen 
que  lo  vía,  y  ássimismo  á  Primaleón  y  otros 
prftcipes  que  Dramusiañdo  tenía  en  el  stí 
castillo,  porque  en  este  tiempo  toda  lá  fltít 
del  muhdo  y  de  las  armas  estaba  allí  ericé- 
mida  por  el  saber  de  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te, y  por  la  fol-taleza  dél  y  de  suS  eoinpañe- 
ros,  y  porque  también  ya  sé  sonaba  que  to- 
dos se  perdían  en  aquel  reinó  de  la  Gran 
Bretaña,  auñc^ue  esto  fao  podía  saber  nadie 
c6mo  fuesse  sino  Dallarte,  qiie  nada  le  era 
secreto,  y  por  esta  causa  Inilchos  caballeros 
fiímosos  ácudiatí  hacia  aquella  pdrte,  y  como 
allí  entrassen  y  fuessen  á  la  fortaleza  de 
Dramusiañdo,  no  sabían  más  dellos.  Esta 
ttnsta  tan  notoria  (Jüe  aiidabá  por  el  mundo, 
haia  entoncea  ser  tan  lléiid  el  reino  de  In- 


gaiaterra  de  caballeros  fámbáoS,  tátí  eritttoblg- 
cido  en  las  armas  y  de  doncellas,  como  nun- 
ca Ib  fuera  en  otros  tiempos;  mas  rtirigtino 
entró  que  fuesse  famoso  que  tornasse  más  á 
salir.  Allí  estaba:  Recindos,  por  quíeil  Espa- 
ña era  despoblada  yendo  á  buscalle;  Ame- 
dos,  rey  de  Francia,  iiue  había  pbcos  días 
que  saliera  della  por  ayudar  á  sus  amigos  en 
aquel  trabajo  en  que  todos  andaban;  ííayor- 
tes,  eí  gran  can;  Prides,  por  quien  el  reino 
de  Inglátei*rá  hizo  grande  sentimiento  des- 
pués que  le  hallaron  metios  én  sus  neceásida- 
des;  Belcar,  Bernao,  Ditreo,  el  düqiie  Drá- 
pos  dé  Normandía,  el  soldado  Bélagtíz,  coil 
quieti  pudó  tanto  la  amistad  de  don  Düardoá 
que  lé  hizo  dejar  su  sefiotío  y  tornar  á  se- 
guir el  trabajo  de  las  armas  de  qtie  yá  esta- 
ba descansado;  y  el  esforzado  Polendos,  de 
quien  y  de  algunos  dellos  se  dirá  lo  que  pas- 
saroh  en  sus  prisiones,  ássi  que  no  había  en- 
tonces reino  en  él  mundo  tan  libre  que  se 
pudiesen  hacet*  alegrías,  sino  dé  tristezas  y 
desconteritámiehtos;  pues  íornando  á  Dallar- 
le, viendo  la  grande  afrenta  en  que  él  mun- 
do estaba  por  un  solo  hombre,  no  sabía  de- 
terminar qué  manera  tuviesse  para  remedio 
de  tamaños  daños,  puesto  que  feu  desseo  era 
passar  por  donde  passaron  los  otros,  no  lo 
quiso  hacer^  no  por  el  temor  del  peligro;  mas 
porque  sabía  que  no  ftra  61  el  que  aquélla 
aventura  había  de  acabar,  y  también  porque 
no  hay  cosa  peor  qiie  seguir  eí  desseo  dónde 
la  esperanza  es  incierta;  y  por  tanto,  por  ex- 
cusar alguna  parte  dé  tantos  males,  qiiiSó 
haceí-  su  asiento  juntó  del  Yalle  dé  la  Pei-di- 
ción,  qUe  este  nombre  le  pusieron  por  la  pér- 
dida que  en  él  se  fáríá,  briscando  otro  cott- 
forme  á  sú  condición  necessario  á  sü  estudió, 
el  cual  iba  por  medio  de  dos  tari  altas  sie- 
rras, que  la  altura  délla  le  émpodía  la  entra- 
da del  sol  lo  rilas  del  tiempo;  y  por  esso  le 
llamai-on  del  Vallé  Escuro,  y  álguriós  le  nom- 
braban el  Vallé  Sonbrío;  y  no  le  costó  tari 
barata  la  entrada  dél  que  no  le  fuesse  forza- 
do alcanzalla  por  fuerza,  matando  priirieho 
eri  igual  batalla  ál  felgante  Trábolaridó  y  á 
Uri  hijo  suyo,  señores  dé  uiios  castillos  qtie 
allí  tenían;  entonces  hizo  en  lo  niás  solita- 
rio del  valle  una  morada  tari  áihgular  pat-á 
su  gusto,  cuánto  el  ingenio  de  uri  hombl-e 
tan  sotil  podía  pensar,  adonde  ninguno  ño 
iba  si  no  fuesse  por  su  corisentimieritó;  y 
assi  passó  su  tiempo  en  la  continuación  dé 
su  estudio,  trayendo  pata  st  todos  los  libros 
que  le  quedaron  dé  su  agüela,  cori  oti*ós  mu- 
chos que  él  por  su  industria  supo  habet;  á 
las  veces  iba  á  monte,  porqué  su  natural 
inclinación  ló  enseñaba,  y  la  tierra  era  tari 
poblada  de  venados  y  de  otiraá  caías,  con  ^üo 
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reoebia  mucho  solaz;  algunos  días  salía  ar- 
mado y  hacia  batallas,  de  que  siempre  que- 
daba con  Vitoria,  y  cuando  sabía  que  caba- 
lleros de  mucho  precio  las  habían  de  hacer  en 
la  torre  de  Dramusiando,  íbalas  á  ver  para 
ver  lástimas  &  que  no  podía  dar  remedio  y 
que  tanto  sentía  como  sus  dueños,  de  que  se 
espantaba  el  gigante  y  su  tía,  viendo  que 
tan  sueltamente  entraba  en  la  jurisdición 
de  su  defensa  sin  se  lo  quitar  el  poder  del  ni 
la  sabiduría  della;  en  este  tiempo,  sabiendo 
de  las  fiestas  que  el  emperador  hacía,  y  como 
de  muchos  días  tuviesse  hecho  aquel  escudo 
para  compañero  en  las  afrentas  de  Palmerín, 
envióle  á  la  corte,  donde  sobre  él  pasó  lo  que 
atrás  oistes;  desta  manera  gastaba  Dallarte 
el  tiempo,  esperando  por  la  libertad  de  aque- 
llos príncipes,  los  cuales  passaban  vida  des- 
contenta, cada  uno  igual  en  la  pena  de  to- 
dos, con  aquella  amistad  antigua  que  siem- 
pre se  tuvieron;  puesto  caso  que  este  dolor 
no  fuesse  pequeño,  la  mucha  continuación 
del  le  hacía  sentir  menos,  porque  donde  ella 
es  grande,  poseella  mucho  tiempo  la  hace 
parecer  menor. 

Cap.  XY.  ^En  que  da  cuenta  de  lo  que  acon- 
teció á  Belcar  y  á  Vemao  después  que  fue- 
ron sanos  de  las  feriaos  que  hubieron  en  la 
batalla  de  la  Floresta  Desastrada. 

Yemao ,  príncipe  de  Alemana,  y  Belcar, 
duque  de  Ponte  y  de  Durazón,  estuvieron  en 
la  ciudad  de  Esbrique  algunos  días  curán- 
dose de  las  heridas  que  el  uno  al  otro  se  hi- 
cieron, y  ya  que  se  hallaron  en  desposición 
para  poder  tomar  armas,  se  fueron  á  la  corte 
del  rey  para  ver  la  orden  de  su  vida,  que  era 
tal  como  atrás  se  dijo,  y  aunque  procuraron 
mucho  por  ver  á  ílerida,  nunca  tuvieron 
manera  para  que  pudiesse  ser,  assí  porque 
ellos  no  se  quisieron  descubrir,  como  porque 
ella  nunca  salía  de  la  cámara  de  su  contem- 
plación; por  esta  causa  estuvieron  en  la  cor- 
te menos  días  de  lo  que  desearon;  salidos 
della,  anduvieron  algunos  días  por  aquella 
tierra  haciendo  cosas  tan  señaladas,  que  fue- 
ron bien  verdadera  prueba  del  esfuerzo  de 
quien  las  obraba,  deshaciendo  agravios  á 
doncellas  y  aquellos  que  de  sus  personas  te- 
nían necessidad,  pasando  batallas  de  mucho 
peligro,  como  en  las  corónicas  de  sus  hechos 
se  declara,  de  que  aquí  no  se  dice  nada  por 
la  historia  deste  libro  no  ser  suya,  siendo  á 
todas  estas  cosas  ó  á  las  más  dellas  entramos 
juntos  iguales  en  el  trabajo  y  en  la  fama  que 
del  se  alcanzaba;  y  assí  andando  discurrien- 
do por  todas  las  comarcas  de  aquella  tierra, 
vinieran  á  parar  á  donde  Eutropa  los  guiaba, 


como  quien  tan  bien  sabía  quien  ellos  eran, 
trayéndolos  á  vista  del  río  á  donde  la  forta- 
leza estaba  de  la  parte  de  encima  della  bien 
una  legua;  ya  que  anochecía  y  viéndose  tan 
lejos  de  poblado,  no  sabiendo  á  dónde  guias- 
sen,  tuvieron  por  mejor  consejo  pasar  la  no- 
che debajo  de  unos  árboles,  á  la  orilla  de 
aquellas  graciosas  aguas,  adonde  bajándose 
de  sus  caballos  cenaron  algiina  cosa  de  lo  que 
sus  escuderos  traían.  Ya  que  fue  cerrada  la 
noche,  Belcar  se  echó  en  una  cama  de  heno, 
donde  con  el  cansancio  que  en  el  día  había 
passado  durmió  con  harto  reposo   mucha 
parte  de  la  noche;  mas  Belcar,  como  estaba 
sin  su  libertad,  á  tales  horas  siempre  despen- 
día el  tiempo  en  contemplaciones  de  Basilia, 
y  por  habérselo  más  á  solas,  como  siempre 
•  los  heridos  de  la  ñecha  de  Cupido  son  ami- 
gos de  soledad,  se  fue  el  río  abajo  y  echóse 
debajo  de  un  árbol  que  á  la  oriUa  del  agua 
estaba,  á  donde  se  hacía  un  remanso  tan 
quedo,  que  el  poco  ruido  del  rio  no  podía  em- 
pedir  el  contentamiento  de  aquello  en  que  su 
cuidado  le  ocupaba.  Allí  estuvo  toda  aquella 
noche  de  cuidados  tan  acompañado  y  de 
otra  compañía  tan  solo,  hasta  que  la  luna  se 
puso,  á  tiempo  que  los  ruiseñores,  con  otros 
pajaricos,  alegres  manifestaban  la  llegada 
del  alborada  con  su  dulce  armonía.  Yernao, 
que  estaba  trasportado  y  envuelto  en  la  sua- 
vidad que  aquella  música  le  hacía,  tuvo  ta- 
maña templanza  de  su  señora,  que  comenzó 
á  decir  palabras  tan  enamoradas  en  sí  como 
entonces  traía  los  pensamientos,  las  cuales 
decía  bien  descuidado  de  pensar  que  nenguno 
le  podía  oir  sino  aquellos  árboles  de  que  él 
no  se  temía;  mas  esto  no  era  assí,  porque 
más  arriba,  cuanto  un  tiro  de  piedra,  estaba 
el  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  que 
viniera  allí  á  tener  aquella  noche,  á  donde 
oyó  las  palabras  de  Yernao,  y  liando  de 
más  cerca  con  intención  de  lo  oir  mejor, 
quedó  contento  de  lo  ver  tan  enamorado  y 
de  las  razones  con  que  lo  mostraba,  trayén- 
dole  aquello  á  la  memoria  el  tiempo  que  lo 
fuera  de  Francolina  su  hermosa  mujer;  assi 
estuvo  escuchando  sin  le  querer  quebrar  el 
hilo,  hasta  que  la  mañana  esclareció  de  todo 
y  las  aves  se  derramaron  por  otras  partes; 
Polendos  se  llegó  á  él,  diciendo:  cSeñor  Ver- 
nao,  ya  sé  que  no  sois  tan  libre  que  cualquier 
passo  como  éste  no  os  haga  descubrir  la  ver- 
dad de  lo  que  hay  en  vos;  aunque  quedéis 
mal  comigo ,  no  dejaré  de  decillo  á  la  sello- 
ra  Basilia  lo  que  aquí  vi,  porque  allende  ser 
remedio  para  su  dolor  á  cabo  de  tanto  tiempo 
saber  que  gran  tardanza  no  nace  de  vuestro 
olvido  en  sus  cosas,  sino  de  poca  dicha  que 
todos  tenemos  en  esta  empresa  de  su  herma- 
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Bd  y  Cuñado»  *  Yernfto,  después  de  conocello, 
qnedó  ñlgñn  tanto  afrentado  de  las  palabras 
que  soltara.  q\m  do  sabia  si  amor  ó  el  lugar 
donde  la^  dijera  causara  haber  dicho  algún 
descoBcierto;  por  tanto,  disimulando  esta 
Tergüenza,  eon  muestras  de  amistad  tan  ver- 
dadera Qomo  él  uno  al  otro  se  debían,  en  esto 
mron  venir  á  Belcar  con  los  brazos  abiertos 
coEtra  Polendos,  diciendo:  cAgora,  señor, 
me  quiero  vengar  del  precio  que  me  Uevas- 
les  en  la  Puente  de  la  Ola  de  la  Cardería, 
pnes  tengo  en  mi  ayuda  al  señor  Vemao» . 
«No  sé  como  será,  dijo  Polendos  yéndole 
abrazar^  mas  sé  que  quien  de  mis  brazos  os 
eacare,  que  ¡lodrá  más  que  yo»;  assi  se' tra- 
taban todos,  con  aquel  amor  y  voluntad  que 
eonsigo  traía  donde  es  verdadero;  luego  ca- 

(balgaron  juntamente,  yendo  por  el  río  abajo 
platicando  en  su  demanda  y  en  las  tierras 
m^-  í^ada  uno  corriera;  Polendos  les  iba  con- 
tendo  las  nuevas  que  de  la  corte  sabía,  que 
había  poooe  días  que  della  partiera,  entre 
las  cuales  les  dijo  del  infante  Palmerín  cómo 
le  hallara,  y  de  la  carta  que  la  doncella  tru- 
jen, y  cuan  perfectamente  la  naturaleza 
partiera  con  él  de  sus  gracias,  de  lo  que  los 
otros  iban  espantados  y  muy  tristes  por  el 
mncho  tiempo  que  había  que  de  Costantino- 
pla  salieron,  y  en  lo  poco  que  en  su  viaje 
recaudaban,  y  assi  hablando  en  esto  y  en 
otras  cosas,  llegaron  á  vista  de  la  torre  de 
Dramusiando  á  horas  que  el  sol  salía,  y 
Tiendo  la  firescura  y  asiento  della,  estu- 
Tíeron  un  gran  rato  contentando  los  ojos 
en  obra  tan  maravillosa  y  nueva,  juzgán- 
dola por  la  mejor  cosa  del  mundo;  en  esto 
vieron  abrir  la  puerta  del  castillo  y  salir 
de  dentro  á  don  Duardos  armado  de  las  mis- 
mas armas  con  que  se  combatió  con  el  prín- 
cipe Primaleón.  «Paréceme  que  si  la  for- 
taleza es  para  ver,  no  falta  nada  al  caballe- 
n)>.  Polendos  le  estuvo  loando  de  los  más 
bien  puestos  que  él  viera  á  caballo,  fuera 
don  Duardos,  que  este  fae  el  más  airoso  que 
ñonca  vio,  porque  Primaleón  ni  todos  los  de 
su  tiempo  no  le  igualaron  con  gran  parte; 
Vemao  les  pidió  por  merced  que  le  diessen 
la  primera  justa,  y  sin  otro  detenimiento, 
de^ués  de  tomar  la  lanza  y  recogerse  en  la 
silla,  arremetió  contra  él,  que  de  la  mesma 
pnente  le  saUó  á  recebir,  y  encontráronse 
oon  tanta  faerza  en  el  medio  de  los  pechos, 
qne  don  Duardos  perdió  uno  de  los  estribos, 
mas  Yemao  fue  al  suelo,  y  arrancando  de 
sn  espada,  se  vino  contra  don  Duardos  corri- 
do de  su  desastre  por  habelle  acontecido  ante 
Polendos,  diciendo:  cDon  caballero,  si  á  pie 
08  quisierdes  combatir  oomigo,  yo  os  mos- 
traré coánta  necessidad  tenéis  de  ser  diestro 


'  en  la  espada  como  tuvistes  dicha  en  el  en- 
cuentro de  la  lanza» .  «No  sé,  dijo  don  Duar- 
dos, si  assi  nos  viéssemos  quién  se  arrepen- 
tiría primero,  mas  no  lo  puedo  hacer,  que 
quien  aquí  me  hace  estar  no  quiere  que  ha- 
ga más^  ni  yo  lo  desseo  tampoco;  déjame 
justar  con  vuestros  compañeros,  que  después 
allá  os  queda  con  quién  se  os  quite  essa  pas- 
sión;  y  quiera  Dios  que  os  vaya  tan  bien  en 
ella  como  yo  querría,  y  quedaréis  oon  más 
honrra  que  podáis  alcanzar  de  mí  aunque 
mevenciéssedes».  Belcar,  que  todo  esto  oía, 
se  vino  contra  él  la  lanza  baja,  diciendo:  «Se- 
ñor Vemao,  quitaos  afuera,  que  esse  caba- 
llero tiene  tan  hermosas  excusas  como  el  pa- 
recer» .  Don  Duardos  le  recibió  con  otro  en- 
cuentro de  que  le  hizo  venir  al  suelo,  pesán- 
dole ya  de  aquellas  justas,  que  después  que 
oyó  nombrar  á  Vemao  bien  se  pareció  que 
los  otros  no  podían  dejar  de  ser  personas  con 
quien  tuviesse  alguna  amistad,  temiendo  el 
peligro  que  los  ya  esperaba;  por  tanto,  vien- 
do que  no  podía  hacer  menos  sino  seguir  sus 
ordenanzas,  se  vino  contra  Polendos,  que 
acompañado  de  su  fuerza  y  ocupado  de  ira 
de  ver  tamañas  fuerzas  en  hombre  que  no 
conocía,  y  assi  se  encontraron  entramos  con 
tanta  fuerza,  que  don  Duardos  se  abrazó  á 
las  cervices  del  caballo  y  estuvo  por  caer, 
mas  Polendos  vino  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas;  luego  se  tornó  á  abrir  la  puerta 
de  la  torre,  y  Pandare  llamó  á  don  Duardos 
que  se  recógese;  él  lo  hizo  sin  tener  tiempo 
de  hablar  con  nenguno  nenguna  cosa,  puesto 
que  lo  desseaba  por  el  recelo  que  tenía  de 
quién  podrían  ser.  Polendos,  que  en  extre- 
mo sentía  aquel  acontecimiento,  quiso  ir 
tras  del,  mas  primero  lo  hizo  Yemao;  Pan- 
dare le  dejó  entrar,  y  cerró  la  puerta  tan 
presto,  que  Polendos  y  Belcar  quedaron  fue- 
ra, bien  descontentos  por  el  recelo  en  que  su 
vista  los  pudiera  (•)  y  por  la  poca  costumbre 
que  Yemao  tenía  de  se  ver  en  batalla  con 
semejantes  hombres.  Don  Duardos  que  le  vio 
dentro,  volvió  á  él  diciendo:  «Señor  Yemao, 
este  es  el  peligro  que  vos  dije  en  que  no  os 
quisiera  ver,  porque  puedo  sostener  el  ñn» . 
«Aún  yo  no  os  tengo  por  tan  amigo  de  mi 
honrra,  dijo  Yemao,  que  crea  essas  palabras 
de  vos  para  que  por  miedo  dellas  deje  de  ha- 
cer lo  que  debo»;  mas  Pandare  las  atajó  con 
un  golpe  de  su  maza  por  cima  del  escudo, 
dado  con  tanta  faerza,  que  las  dos  partes  vi- 
nieron al  suelo.  Yemao,  que  nunca  en  tal 
afrenta  se  viera,  quiso  hacer  maravillas  pe- 
leando tan  valientemente,  que  Primaleón, 
que  le  miraba  desde  una  ventana,  estaba 

(*)  Atí  el  texto,  por  cpiuiera». 
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gfifttefitQ  dp  le  ver  cpft  Jal  esfuerzq,  y  tfi^te 
ppf  ver  á  la  postre  cuan  poco  halía  (le  ^pro- 
vecb^r,  que  don  Duardos  \q  dijo  quién  era, 
aunque  no  sabía  quién  fuessen  sus  coni pañe- 
ros. £1  gigante  Dramusiandp  quedó  tan  ale- 
gre en  saber  que  epa  Vernao,  cuanto  lo  pu- 
diera ser  con  otro,  que  le  pareció  á  él  que 
en  él  sé  acababa  de  cumplir  su  desseo,  pues 
era  bijo  de  Trineo,  que  fuera  en  la  muerte 
de  su  pi^dre.  Allende  desto  creía  que  las  per- 
sonas que  con  él  venían  serían  personas  de 
mucho  precio.  Pandaro  y  él  se  anduvieron 
hiriendo  tan  bravainente,  que  á  Yerpao  se 
le  quebró  el  espada  por  juntp  á  la  empuíla- 
dura  en  los  apeos  de  yerro  dej  egcudo  del 
gigante,  de  que  Pandare  no  quedó  poco  con- 
tento, porqu0  iba  sintiendo  mucho  sus  pol- 
pe^,  y  (jejando  caer  el  escudo  pop  |e  poder 
pjejof  herir,  tom^udo  la  maza  con  entrama 
m^nos,  porque  aunque  primaleón  le  cortaría 
cuatro  dedos  de  1^  mauo  izquierda  en  la  ba^- 
talla  que  con  él  ¿ubp,  después  de  ser  sano 
1^  lieqassidad  l^  efiseñó  ^  sq  servir  de}la  con 
uí^.  artií^cio  que  para  ello  buscó.  Vernao,  que 
vio  venir  gl  golpp,  juntís^  tanto  con  él  que 
le  hi?Q  quedar  en  vano,  m^  Pandaro  que  Iq 
ha}l^  tan  cerc^^,  le  toiuó  entre  sus  bracos, 
apretándole  tanto  ponsigo,  qqe  parecía  que 
se  despedazaban;  y  assi  diq  con  él  á  sus  pies 
sin  acuerdo  ninguno,  y  ^ssi  Je  llevaron  arri- 
ba; luego  ^brió  la  puerta,  mas  Belcar  y  Po- 
lendos  fuerqn  tan  presto  con  él,  que  ho  le 
dieron  lugar  49  toms^r  ^  cerf^r  y  gssi  entra- 
ron entramos.  Be}car  pidió  ^  Polepdos  que  le 
dejasse  en  la  primera  batalla;  él  lo  hizo  con- 
tra su  voluntad,  pprque  temió  lo  que  podía 
ser,  y  aunque  ell2^  fue  tan  bien  herida  como 
dérsé  esperaba,  la  much^  ventaja  que  el  gi- 
gante le  tenía  le  trujo  á  estado  de  ser  venci- 
do, con  t^m^ñq  enojo  suyo,  que  aquello  fue 
el  uiayqr  que  recibió;  puesto  que  Pandare 
no  quedase  tan  sano  desti^  batallas  que  no  le 
costase  muchas  heridas,  Polendps,  con  quien 
hubo  la  tercera  batalla,  primero  que  en  ella 
entrase  le  dijo:  «Paróceme  que  sería  buen 
consejo  que  no  quisiesses  perder  más  sangre, 
pues  la  vida  en  ella  se  sostiene;  ríndete  á 
mí  y  si  hay  más  que  hacer,  hacello  has,  y  si 
no,  muéstrame  el  caballero  que  acá  entró» . 
«Ya  me  parece,  dijo  Pandare,  que  si  no  ata- 
jasse  essas  palabras,  soltarías  tantas  como  tu 
necedad  te  enseña,  y  si  quieres  ver  cuan 
presto  estoy  de  me  rendir,  mir^  por  ti».  Po- 
lendps le  recibió  con  aquél  ániuio  de  que 
siempre  andaba  acompañado^  firiéndole  tan 
bravamente,  que  en  poco  ^spacio  hizo  verda- 
dero el  consejo  que  le  ílaha,  tratándole  de 
manera  que  dio  con  él  en  el  suello  sin  nen- 
gun  acuerdo.  Daligan  fue  luego  sobre  él  por 


estqrbar  quQ  nq  le  matfusse,  armare  de  \^^ 
armas  que  solía,  y  puesto  que  Pqlendos  esta- 
ba mal  tratado,  defendips^  tan  valieqtemezL- 
te,  que  en  e^ta  batalla  supo  bien  mostrar  para 
cuánto  era;  mas  habíalo  con  tan  fuerte  ene- 
migo, que  de  todo  su  esfuerzo  tenía  necessi- 
dad.  Dramusiando  le  tuvo  en  mucha  cuenta 
por  lo  que  en  él  vio;  Primaleón  y  don  Duar- 
dos np  vían  esta  batalla,  que  estaban  con 
Vernao  y  Belcar,  ocupados  en  hacerlos  cu- 
rar; mas  como  supieron  deUps  cónvo  el  que 
Suedara  era  Polendos,  vinieron  é,  ver  el  fin 
,e  1^  batalla,  y  viéronle  andar  conlasarma§ 
tan  rotas,  que  en  muy  pocas  partes  tenían 
defensa,  las  cuales  siempre  traía  negras  sin 
otra  cosa,  conformes  al  tiempo  dq  entonces , 
en  el  escudo  en  campo  negro  una  nube  cebra- 
da; finalmente,  ellos  se  supieron  ayudar  tau 
bien  de  sus  fuerzas,  que  sin  conocer  mejoría, 
á  cabo  de  gran  pieza,  habiendo  perdido  mu- 
cha sangre,  dieron  consigno  en  el  suelo  sin 
nengún  acuerdo  y  sin  conocer  cuya  fuesse  la 
Vitoria,  puesto  que  bien  mirado  la  honrra 
della  era  de  Polendos,  pues  no  fue  vencido  de 
un  tan  teuiido  gigante  habiéndolo  sido  del  el 
temido  Pandare,  de  cuyas  manos  no  escapó 
tan  sano  que  dejasse  de  salir  bien  herido. 
Luego  el  gigante  Dramusiando  lo  mandó  su- 
bir arriba,  y  á  Pandare  y  á  Daiigaute  man- 
dó llevar  á  sus  posadas.  Don  Duardos  y  Pri- 
TUaleÓn  entendieron  en  la  cura  de  Polendos 
y  de  los  otros,  que  después  de  tornados  en  sí 
quedaron  satisfechos  de  aquellos  desastre^, 
pues  por  elIoB  habían  hallado  quien  se  los. 
hacía  passar;  don  Duardos  y  Primaleón  no 
lo  fueron  ^s^í,  porque  vieron  la  gran  falta 
de  caballeros  en  que  el  mundo  estaba  puesto 
con  esta  su  prisión,  y  todo  por  su  causa,  te- 
miendo que  la  libertad  de  todos  sería  dura 
de  alcanzar,  aunquq  la  esperanza  del  todo 
no  estaba  perdida,  porque  confiaron  en  Dios 
de  tener  el  remeaío  que  después  les  vino, 
aunque  nq  sabían  por  quién. 

Cap.  XVI. — De  Iq  qite  aeoni^iá  ai  rey  Be- 
ciíubs  d^  España,  y  á  Artiedos,  rey  de 
Francia^  con  oíros  dos  caballeros  en  la 
fortaleza  del  gigante  Dramtisi^ndo, 

Como  estuviesse  Recindos,  rey  de  Espa- 
ña, desseoso  de  seguir  las  cosas  que  con  tra- 
bajo se  alcanzan,  viendo  el  movimiento  que 
la  pérdida  de  don  Duardos  y  de  Primaleón 
hacía  en  todos  los  caballeros  sefialadoa  del 
mundo,  tenia  por  mengua  de  su  persona 
passar  la  vida  fuera  del  trabajo  en  que  sus 
amigos  andaban;  y  con  esta  detertónación, 
encopaendando  1^  cosas  del  reino  al  duque 
Orliando  y  al  marqués  Ricardo,  personas  de 
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gnfli  crédito  j  autoriciad,  se  fu0  lo  Tuási  se- 
creto que  pu^o,  Uevaado  coBsigiio  tan  solar 
mente  un  escudero  su  privado  que  le  He- 
vasfie  las  armas;  j  descurriendo  por  muclias 
purtas,  haciendo  piaravillas  en  armas  coino 
siempre  acostumbraba ,  vino  ^1  reino  de 
Francia,  i  donde  fqe  recebido  del  rey  Ame- 
dos  su  primo  co^  aquella  voluntad  y  amor 
qae  la  verdadera  ^mistad  ha  de  tener;  el 
cual,  después  de  saber  su  propósito,  acordán- 
dose de  la  amistad  qup  con  él  siepupre  tuvo, 
acordó  de  seguille  en  aquel  viaje,  acordán- 
dose de  la  razón  que  para  esto  tenía;  y 
dejando  los  negocios  de  su  persona  enco- 
mendados 4  Meiicia  su  mujer  piuchq  contra 
sa  voluntad,  se  partieroi^  entramos  junta- 
mente, con  determiuación  de  nunca  se  apar- 
tx(  ei  algún  gran  c^sq  no  lo  permitiesse,  y 
porque  ya  entonces  se  sonaba  que  todos  los 
caballeros  sa  comeuzab^n  f.  perder  en  aquel 
reino  de  la  Grí^n  Bretafla  sin  sf^ber  cómo  estq 
ÍQ^se,  hicieron  su  viaje  hacia  aquella  parte, 
y  en  pocos  días  llegaron  á  ella  y  fueron  á.  la 
dbdad  de  Lomares,  donde  al  rey  F^drique 
estaba,  mas  no  vieron  á  Florida,  porque  ei^ 
tiempo  tau  triste  nq  se  quisieron  dar  á.  c^- 
jiooer;  y  p^irtidos  de  la  CQjrte,  can^inaroíi  por 
aquel  reino  hasta  venir  donde  la  foirtun^  á 
t(^  traía;  acertaron  ^  entrar  en  el  valle 
por  la  parte  de  ^b^'o  á  horas  de  medio  día, 
j  vinieron  río  arriba  hasta  que  llegaron  al 
castillo,  4  tiempo  que  de  la  otra  parte  alle- 
garon otros  dos  caballeros;  el  uno  dellos, 
^tte  de  cuerpo  era  iftayqr  que  su  oompaüero, 
cabalgaba  eñ  un  (iabaJlQ  bayp,  traía  unas  ar- 
mas de  colorado  y  encarnada  entrepietido  lo 
uno  por  Iq  otro,  en  ej  espudq  en  campo  indio 
sn  csLü  ún  otra  cosa;  el  que  venía  con  él 
traía  todas  las  suyas  de  i^gro,  y  el  escudo 
de  la  misma  inauera;  y  todos  cuatro  llega- 
ron i  la  entrada  de  la  puente  sin  se  cqnocer 
quién  fuesseu  lo^  primeros;  don  Duardos, 
qne  estaba  á  punto  para  justar,  les  dijo: 
tSellores,  ved  cuál  de  vosotros  ha  de  justar 
¡Rimero;  venga,  que  para  tantos  hay  poco 
tiempo» .  fíecí ndop  abajó  la  lanza  y  quisiera 
camplir  su  voluntad,  mas  el  caballero  del 
«nletnvo,  diciendo:  «Aunque,  caballero,  tu- 
viéaaedes  más  cortesía  con  quien  nunca  vis- 
tes no  perderíades  nada,  porque  yo  allegué 
primero  y  primero  Jie  de  jnstar:  por  esso  no 
quitéis  el  lugar  á  quien  le  tiene» .  «Si  por 
palabras,  dijo  Becindos,  queréis  que  os  deje 
el  peligro  ca  que  ya  estoy,  no  son  las  viies- 
^  la^  que  me  han  de  obligar  á  esso» .  Don 
Du»rdo8,  que  los  yio  en  esta  diferencia,  les 
áijo:  «8eliór£9,  si  queréis  excusar  esta  con- 
tada, no  ^uste  lieuguno  de  vosotros;  há- 
pnlo  vue^tppe  oompafi'erps  prin^ero,  y  podría 
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ser  que  qs  diessen  t^les  í^u^ví^s  de  sí.  que 
08  h^-rán  turnar  la  contienda  sobre  cuál  §erá 
el  postroro:^;  mas  el  caballero  del  can,  que 
en  extremo  estaba  mal  con  Becindos,  le  dijo, 
no  queriendo  responder  á  don  Duardos : 
«Pues  no  queréis  conocer  la  honrra  aue  os 
hacían  en  franquear  el  passaje,  la  justa  que 
con  él  desseábades  comigo  la  habéis  de  te^ 
ner,  y  yo  os  mostraré  cuan  dañosa  es  la  so- 
berbia». Becindc3,  con  la  lanza  baj^,  se  vino 
á  él;  pues  Arnedos  y  el  de  las  armas  pegras, 
por  no  quedar  libres  de  aquella  diferencia, 
también  arremetieron  el  uno  coutra  el  otro, 
y  todos  Quatro  juntaiyientp  se  encontraron 
con  tau^ajio  ímpetu,  como  si  ^veriguada- 
ipente  aquella  enemistad  fuera  n|ás  antigua; 
y  como  se  enoontrasseu  y  fuessen  tan  pue- 
nos  caballeros,  todos  cuí^tro  vinieron  ^1  sue- 
lo, y  levantándose  con  gran  presteza  echa? 
ron  mano  á  las  espadas  y  couieuzarou  entre 
si  una  tan  cruda  batalla,  que  en  fnuy  peque- 
no  r^to  la  fortaleza  de  sus  golpeg  dieron  tes- 
timonio de  la  bondad  de  c£^d^  uno  dellos.  El 
gigante  Pramusiando  se  puso  sobre  las  al- 
nien^s  que  caen  sobre  la  puente,  y  con  él 
Primalcion,  polendos  y  otros  algunos  por 
ver  la  batalla,  que  ^r^  de  las  mejore^  del 
mnndo;  y  pramusifindo  tenía  pn  ipncho  la 
valentía  de  todos  los  hombres  que  eu  aquel 
valle  entrabau;  mas  Primaleón  piunc^  pudo 
couQcer  quiéu  fqessen,  puesto  que  don  Duar- 
dos luego  conoció  á  Mayortes  por  la  4pvisa 
del  cau,  y  no  sabía  determinar  quién  fuesse 
el  que  (íon  él  se  combatía,  yunque,  aegtin  sus 
obras,  le  juzgaba  por  uno  de  los  buenos  que 
había  visto.  Pues  tprnando  al  propósito, 
tapto  anduvieron  en  su  porfía,  que  de  v^nj 
cansados  se  quitaron  afuera;  mas  como  el 
desseo  qup  cada  unq  tuvie^se  de  acabar 
aquella  aventura  no  les  dejó  repodar  grande 
espacio,  antes,  tornando  á  su  batalla,  ¿esta 
segunda  vez  se  trataron  tan  mal,  que  en  pe- 
queño espacio  fueron  puestos  en  mucha  fla- 
queza. Mayortes,  viendo  la  dura  defensa 
que  en  su  contrario  hallaba,  confiando  en  la 
fuerza  de  sus  brazos,  arremetió  á  é},  y  am- 
bos se  assierou  de  la  mesraa  suerte,  y  tanto, 
que  se  hicieron  reventar  la  sangre  en  mayor 
cantidad  de  lo  que  antes  salía;  Arnedos  y  el 
de  lo  negro  se  assieron  de  la  misma  manera, 
y  tanto  anduvieron  todos  probando  sus  fuer- 
zas, saliendo  mucha  sangre  de  sus  cuerpos, 
que  oon  el  mucho  desfallecimiento  cayeron 
al  suelo  trabados  unos  de  otros  tan  sin  acuer- 
do, como  quien  no  le  tenía  para  sentir  el 
lugar  donde  estaba.  Dramusiando  fue  al 
campo  acompañado  de  sus  prisioneros,  de 
quien  fiaba  sólo  con  la  fe  que  dellos  tenía, 
y  mandándoles  quitar  los  yelmos,  hallaron- 
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los  todos  cuatro  aún  con  la  ferocidad  en  el  \ 
rostro  con  que  andaban  en  la  batalla,  tan 
assidos  los  unos  de  los  otros,  como  lo  pudie- 
ran estar  cuando  más  metidos  en  su  fuerza. 
Primaleón  y  don  Duardos,  después  de  ha- 
ber conocídolos  que  el  caballero  negro  era 
Belagriz,  juntamente  con  los  otros,  fueron 
tan  tristes,  que  tomaron  por  partido  ser  an- 
tes los  dueños  de  aquel  desastre  que  ver  que 
por  su  causa  perecían  todos  sus  amigos.  El 
gigante  supo  de  Primaleón  quién  eran,  y 
mandólos  llevar  arriba,  donde  fueron  cura- 
dos con  tanta  presteza  como  siempre  man- 
daban tener  en  las  personas  de  tal  calidad, 
y  los  zurujanos  conñrmaron  que  nenguna 
herida  tenían  de  peligro,  mas  que  la  mucha 
falta  de  sangre  los  ponía  en  tal  estado,  de 
que  sus  amigos  quedaron  algún  tanto  con- 
tentos, especialmente  don  Duardos,  á  quien 
todas  estas  cosas  tocaban  en  el  alma  por  ver 
que  por  su  causa  sucedían;  y  assí  desta  ma- 
nera hubo  Dramusiando  en  su  mano  todos 
los  caballeros  que  quiso,  y  porque  su  condi- 
ción era  tan  noble  como  atrás  se  dijo,  aun- 
que siempre  los  desseó  para  venganza  de  la 
muerte  de  su  padre,  viendo  la  poca  culpa 
que  le  tenían,  quiso  tener  por  alta  vitoria 
tenellos  en  su  prisión,  determinando  ganar 
con  ellos  la  isla  del  Lago  sin  Suelo,  que  fue- 
ra del  gran  gigante  Almadrago  su  agüelo, 
que  agora  era  señoreado  de  otros  muy  gran- 
des gigantes  que  por  muy  gran  fuerza  la  to- 
maron, y  después  de  ganada  dejallos  en  liber- 
tad, quedando  para  siempre  en  su  amistad. 
Pues  Mayortes,  aquel  gran  can,  el  gran  sol- 
dán Belagriz,  Ar^iedos  y  el  muy  esforzado 
Recindos,  después  que  passaron  algunos  días 
en  su  cura,  yendo  ya  convaleciendo,  sabien- 
do en  el  lugar  en  que  estaban,  fueron  tan 
alegres  y  tan  contentos,  que  tuvieron  aque- 
lla gran  prisión  por  bienaventurado  aconte- 
cimiento, y  reían  unos  de  otros  de  la  prie- 
sa que  cada  uno  tenia  por  se  combatir  con 
don  Duardos  y  del  desengaño  que  del  rece- 
bieron;  mas  para  él  todas  estas  cosas  eran 
la  muerte,  porque  allende  de  ver  éstas  per- 
didas sin  remedio,  daban  las  nuevas  de  la 
vida  de  Florida,  con  que  más  le  lastimaban, 
que  siempre  en  las  grandes  pasiones  lo  que 
más  duele  hace  tener  las  otras  en  menos. 

Cap.  XYn. — De  la  habla  que  Pálmerín  hizo 
á  Polinarda,  y  como  se  partió  de  la  corte. 

El  emperador  Pálmerín,  según  dice  la  his- 
toria, después  de  haber  hecho  caballeros  á 
sus  nietos  con  los  demás  como  atrás  se  dijo, 
mandaba  hacer  á  menudo  torneos,  justas  y 
ñestas,  para  alegrar  sus  pueblos  y  no  dar  lu* 


gar  á  las  tristezas  en  tanta  cantidad  como 
hasta  allí  hiciera,  que  destruye  y  enñaquece 
los  corazones  de  los  hombres,  porque  si  en 
aquel  tiempo  cualquier  señor  pagano  qui- 
siera conquistar  todo  el  imperio  de  Grecia, 
lo  pudiera  hacer  en  muy  pocos  días,  según 
la  flaca  defensa  que  en  él  había;  mas  el  em- 
perador era  tan  amado  de  todos  los  que  po- 
dían hacer  guerra,  que  le  ayudaran  teniendo 
dello  necesidad;  pues,  tornando  al  propósito, 
por  evitar  este  recelo  en  que  los  suyos  podían 
vivir,  quiso  de  allí  adelante  usar  por  otro 
camino,  continuando  alegrías  no  acostumbra- 
das, tiniendo  muchas  noches  sarao,  al  cual 
siempre  era  presente  la  emperatriz  y  Grrido- 
nia;  mas  con  Basilia  nunca  se  pudo  acabar 
que  á  nenguna  cosas  destas  se  hallase,  ti- 
niendo por  cierto  que  Yernao  era  del  todo 
perdido,  de  quien  entonces  no  tenía  otra 
prenda  sino  la  soledad  en  que  vivía;  Pálme- 
rín, que  ya  en  estos  días  le  parecía  vergüen- 
za no  salir  por  el  mundo  á  seguir  lo  que  las 
armas  le  mandaba,  y  para  aquello  que  toma- 
ra su  orden,  ponía  en  su  voluntad  de  liace- 
Uo,  y  no  osaba  sin  licencia  de  su  señora;  para 
se  lo  pedir  faltábale  el  atrevimiento,  y  m.u- 
cho  más  para  le  descubrir  su  voluntad,  assí 
que  vivía  en  estos  extremos  sin  saber  cuál 
escógese  si  no  lo  decir,  y  vivir  con  este  dolor 
sin  descubriUo  y  esperar  el  peligro  que  de 
allí  viniesse.  Con  todo,  una  noche,  acabán- 
dose el  sarao,  después  de  determinar  en  sí 
lo  que  había  de  hacer,  llegándose  á  Polinar- 
da como  algunas  veces  hacía,  lleno  de  todos 
los  recelos  que  en  tales,  tiempos  los  corazones 
enamorados  suelen  tener,  la  color  mudada,  la 
habla  medrosa  y  muy  cansada,  más  embara- 
zada que  desenvuelta,  comenzó  á  decir  assí: 
«Señora,  el  emperador  vuestro  agüelo,  desde 
el  día  que  en  esta  casa  entré,  me  dio  á  vues- 
tra alteza  para  que  la  sirviesse  en  tiempo 
que  nú  edad  no  me  dejó  conocer  la  merced 
que  en  esto  me  hacía.  Y  puesto  que  deUa  me 
nació  el  peligro  en  que  agora  estoy,  soy  tan 
contento  del,  que  sentiría  más  perdelle  que 
lo  que  sé  temer  los  muchos  que  de  ahí  me 
pueden  venir;  que  yo  agora  passo  tamaflos 
cuántos  los  otros  que  puedo  passar  no  se  me 
acuerdan  en  comparación  deste ;  y  porque  mi 
intención  es  seguir  las  aventuras  y  ir  donde 
ellas  me  quisieren  llevar,  quise,  señora,  pe- 
diros licencia  para  podello  hacer,  y  también 
que  consintáis  que  por  donde  fuere,  ó  al  me- 
nos de  mi  voluntad,  me  llame  vuestro  caba- 
llero, para  que  de  ahí  me  nazca  esfuerzo  para 
las  cosas  donde  fuere  necesario*.  Polinarda, 
que  bien  entendió  el  ñn  de  sus  palabras,  por 
dar  causa  á  que  se  declarase,  le  dijo:   «Por 
cierto,  Pálmerín,  yo  os  debo  tanto  por  loa 
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serricios  que  me  tenéis  hechos,  que  holgara 
de  os  los  poder  pagar  en  alguna  cosa  de  vues- 
tra honrra;  llamaros  vos  mi  caballero,  yo  lo 
ooDsiento,  pues  para  esso  basta  la  muestra  de 
vuestra  })ersona  y  la  crianza  desta  casa  y  yo 
no  aventurar  nada;  el  i)eligro  en  que  me  de- 
as que  estáis  querría  saber  de  vos,  y  de  cual- 
quiera en  que  os  viesse  me  pesaría  &  mí  mu- 
cho». cSeñora,  ¿cómo  viniéndome  de  vos  que 
06  pesa  de  me  ver  en  él?  por  lo  cual  yo  que 
le  busqué,  le  padeceré;  si  bien  6  mal  me  tra- 
ta, yo  lo  siento;  aunque  sus  males  me  ma- 
tassen,  sentiría  más  verme  sin  ellos» .  «Mu- 
cho huelgo,  dijo  Polinarda,  de  mi  sospecha 
8er  cierta,  y  pues  la  culpa  de  vuestro  atre- 
vimiento es  mía,  no  os  quiero  dar  otra  pena 
en  galardón  della  sino  avisaros  que  no  parez- 
cáis máB  ante  mí;  y  si  assí  no  lo  hiciéredes, 
JO  tendré  manera  cómo  essotro  yerro  y  el  de 
agora  se  castigue  á  mi  voluntad»;  y  aún  no 
acababa  bien  estas  palabras,  cuando  volvien- 
do las  espaldas  le  dejó,  y  tal  que  estuvo  para 
caer,  haciendo  muestras  tan  mortales,  que  si 
alguno  le  mirara,  se  lo  pudiera  bien  conocer 
en  la  turbación  de  su  persona  lo  que  de  aque- 
lla habla  sucediera;  mas  como  todos  estuvios- 
sen  ocupados  en  seguir  sus  dapias,  que  se  en- 
traban con  la  emperatriz,  no  hobo  ninguno 
que  sintiesse  lo  que  Palmerín  hiciera;  tinien- 
do  él  passada  la  fuerza  de  aquel  acídente,  tor- 
nó algún  tanto  en  sí,  y  lo  mejor  que  pudo  se 
íoe  á  su  posada,  donde  gastó  la  noche  en  con- 
tiendas en  que  su  razón  se  vía,  y  porque  en 
ningtmose  hallaba  reposo  ni  descanso,  y  tam- 
bién por  hacer  lo  que  su  señora  le  mandaba, 
antes  que  la  mañana  viniesse  se  armó  de  unas 
armas  pardas,  anunciadoras  de  los  trabajos 
que  después  passó,  sembradas  de  abrojos  de 
oto  y  negro  menudos;  en  el  escudo,  en  cam- 
po azul  la  rueda  de  la  fortuna;  porque  el  otro 
que  Dallarte  le  envió  le  llevaba  metido  en 
una  funda  por  no  ser  por  el  conocido;  y  to- 
Buuido  consigo  á  Selvian,  su  hermano  de  le- 
che, hijo  del  salvaje,  que  lo  llevaba  con  las 
otras  armas,  se  partió  á  tal  hora  que  ningu- 
no lo  sintió,  yendo  tan  sin  cuidado  de  nin- 
guna cosa,  que  no  le  tenía  en  otra  sino  de 
passar  el  tiemjK)  en  palabras  de  tristeza, 
juntamente  con  muchas  lágrimas  y  sospiros 
que  le  arrancaban  el  alma,  verdadera  mues- 
tra de  sn  dolor,  sin  que  las  consolaciones  do 
Selvian   pudiessen  dar  remedio  á  su  pena; 
mas  antes  le  crecía  en  tanta  cantidad,  que 
va  no  le  osaba  decir  nada;  aasí  anduvo  toda 
aquella  noche  y  otro  día  sin  comer  ninguna 
a»a,  porque  siempre  en  las  grandes  triste- 
zas y  passiones  el  cuidado  que  dellas  nace  es 
mantenimiento  de  quien  las  passa. 

UBaOS  DE  CABALLERÍAS.— 11.— 3 


Cap.  X'Vlll. — De  cómo  Pahnerin  de  Ingla- 
terra se  partió  de  la  corte  Uatnándose  jsl 
CABALLERO  DE  LA  FoRTUiTA,  yiHelo  que  más 
passó. 

Tanto  que  Palmei-ín  se  partió  de  la  corte, 
anduvo  todo  lo  que  de  la  noche  quedaba,  y 
otro  día,  sin  tomar  ningún  reposo  ni  se  le 
acordar  que  él  y  su  caballo  tenían  necessidad. 
Al  segundo  día,  casi  el  sol  puesto,  ya  alon- 
gado de  la  ciudad  de  Ck>stantinopÍa,  se  halló 
en  un  valle  lleno  de  árboles  espéseos,  entre 
los  cuales  estaban  irnos  ediñcios  antiguos  caí- 
dos por  muchas  partes,  mas  en  lo  poco  que 
dello  parecía  daba  señal  de  cuan  noble  cosa 
fuera  en  algunos  lugares:  por  de  dentro  ha- 
bía cámaras  y  casas  dinas  de  ser  pobladas, 
y  las  paredes,  de  partes  de  fuera,  cubiertas 
de  yedra  que  subía  por  ellas  tan  verde  y 
metida  entre  las  mismas  piedras,  que  allen- 
de de  dar  mucha  gracia  á  los  eilifícios  anti- 
guos, los  sostenían  que  del  todo  no  cayesen. 
Selvian  tomó  el  caballo  y  á  él  le  quisiera 
dar  alguna  cosa  que  comiesse;  Palmerín  no 
lo  quiso  comer  porque  en  todos  aquellos  días 
cuidados  desesperados  eran  su  mantenimien- 
to, antes  mandóle  quitar  de  allí;  con  la 
mano  en  la  mejilla,  con  los  ojos  en  la  agua 
de  la  fuente  sobre  que  estaba  de  buzos,  tru- 
jo á  la  memoria  las  palabras  de  su  señora  y 
la  braveza  con  que  las  dijera,  comenzó  á 
hablar  consigo  mesmo  mil  lástimas  enamo- 
radas, ofrecidas  á  quien  no  sabía  si  le  que- 
dara alguna  del;  después,  culpando  su  atre- 
vimiento, decía:  «¡Oh  Palmerín,  hijo  de  un 
pobre  salvaje,  criado  en  las  sierras  de  In- 
galaterral  ¿Qué  pensamiento  fue  el  tuyo  que 
en  tamaño  peligro  te  puso?  Señora  Polinar- 
da, y  si  mi  osadía  me  hace  merecedor  de 
culpa,  halle  en  vos  aquella  piedad  que  en 
las  personas  altas  se  suele  haUar,  para  que 
un  deseo  tan  cierto  de  serviros  no  sienta  tan 
desesperado  fin  como  de  vuestra  crueza  se  le 
ordena;  y  si  la  voluntad  con  que  me  hice 
vuesti-o  no  merece  esto,  acábeme  de  matar, 
y  será  honesto  galardón  de  mi  atrevimiento, 
puesto  que  si  os  acordáis  de  vuestra  hermo- 
sura y  parecer,  á  ellas  daréis  la  culpa  de 
(cualquier  yerro  que  contra  vuestra  condi- 
ción se  cometa;  ya  que  este  dolor  me  haya 
de  durar  mucho,  soy  del  contento  por  ser 
nacido  de  vos,  mas  no  quiso  ser  tal  que  me 
diesse  esperanza  de  sostenelle  muchos  días, 
antes  me  matará  presto,  y  entonces  quedaré 
sin  ella  y  sin  mí,  con  soledad  y  desseo  de 
ver  á  quien  me  la  dio» .  En  esto  reposó  un 
poco,  que  la  ñaqueza  le  empedía  el  aliento 
y  fuerza  para  poder  despender  las  palabras 
que  entonces  el  amor  y  dolor  le  traía  á  la 
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memoria,  y  no  tardó  mucho  que  dentro  de 
aquellos  edeficios  oyó  [que]  tocaron  estrumen- 
to  de  cuerdaf  que  por  estar  algún  tanto  lejos 
no  supo  conocer  qué  era,  mas  el  son  del,  que 
por  bajo  de  los  árboles  venía,  le  avivó  los 
sentidos  para  tener  más  que  sentir  y  más  de 
que  se  quejar,  porque  [enj  los  corazones  ena- 
moradoQ  éstas  son  unas  centellas  con  que  más 
se  aoiende  al  fuego  en  que  arden;  yendo  por 
aquella  parte,  no  entró  mucho  por  los  edefi- 
cios cuando  en  una  de  las  salas  que  en  ellos 
Ivabía,  que  eran  de  bóveda,  vio  estar  un 
hombre  vestido  de  negro,  la  barba  grande  y 
crecida,  la  persona  grave,  en  el  semblante 
del  rostro  representaba  tristeza  y  vida  descon- 
tenta; tocaba  un  monacordio  de  voces  muy 
suaves,  que  sonaba  tanto  que  se  oyó  donde 
él  estaba  como  ya  dije,  y  61,  de  cuando  en 
cuando,  cantaba  algunas  cosas  tan  tristes 
conformes  á  su  hábito.  El  caballero  de  la  For- 
tuna, trasportado  do  le  oir,  se  asentó  en  la 
puente,  no  queriendo  entrar  dentro  por  no 
estorbar  su  música,  qUe  vía  que  el  otro  de 
enamorado  ó  descontento  se  enlovaba  tanto 
en  lo  que  hacia  ó  en  el  gusto  de  su  cuidado, 
que,  á  las  veces,  atormentado  del,  se  dejaba 
caer  sobre  el  monacordio,  y  recordaba  con 
palabras  conformes  á  su  vida  y  en  loor  de 
quien  se  la  hacía  passar.  El  cal3allero  de  la 
Fortuna,  viendo  que  loaba  tanto  su  señora 
que  la  ponía  encima  de  las  del  mundo,  y  no 
creyendo  que  al  merecimiento  de  Polinarda 
no  había  ninguna  en  todo  el  mundo  que  se 
pudiesse  igualar,  con  muy  gran  enojo  entró 
dentro^  [y]  no  tiniendo  más  sufrimiento  para 
escuchalle,  le  dijo:  «Caballero,  bien  sería 
que  loásedes  vuestra  dama  sin  desprecio  de 
las  otras,  pues  es  muy  cierto  que  puede  ha- 
ber alguna  que  no  le  deba  nada» .  El  caba- 
llero que  en  la  cueva  estaba  espantósse,  por- 
que era  muy  nuevo  de  ver  allí  hombre  en 
tal  tiempo  y  á  tales  horas;  apassionado  de 
lo  que  oyó  decir  al  caballero  de  la  Fortu- 
na, hablando  con  la  turbación  que  la  ira  da 
cuando  es  súpita  y  de  cosa  que  mucho  due- 
le, dijo:  «¡Cómol  ¿Mujer  hay  en  el  mundo 
tan  acabada  que  por  todas  las  vías  deje  de 
vivir  con  quien  á  mí  me  da  esta  vida?  Aguar- 
da, caballero  mal  mirado,  armarme  he,  y  si 
como  habéis  tenido  atrevimiento  de  decir  ta- 
les palabras  contra  quien  tanto  meresce,  si 
me  osares  esperar,  yo  te  mostraré  la  verdad 
de  lo  que  digo  y  la  mentira  de  lo  que  oréese . 
«Ya  quisiera  que  estuvieras  armado,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  porque  yerro  tanto  manifies- 
to, menor  tardanza  había  menester  para  se 
castigar».  El  caballero  entró  dentro  de  otra 
casa,  y  el  de  la  Fortuna  le  salió  afuera  y  es- ' 
tuvo  esperando  al  de  la  cueva,  que  no  tardó 


mucho  armado  de  armas  negras,  y  por  la 
noche  ser  escura  no  se  vía  la  devisa  del  es- 
cudo, que  en  campo  negro  [traía]  una  sepol- 
tura,  y  encima  della  la  muerte  que  la  guar- 
daba, y  sin  decirse  nada  remetieron  uno  á 
otro,  y  el  caballero  de  la  Cueva  vino  al  suelo 
hc^ciendo  la  lanza  pedazos  en  el  escudo  de  su 
contrario;  el  cual  se  bajó,  y  echando  mano  á 
las  espadas,  se  recebieron  con  tanto  desseo  de 
la  Vitoria,  como  les  nacía  de  la  causa  por  que 
hacían  la  batalla;  y  puesto  que  el  caballero 
en  las  armas  fiiesse  estremado,  el  de  la  For- 
tuna, allende  de  combatirse  por  la  verdad, 
lo  era  tanto  más,  que  en  pequeño  espacio  le 
hizo  venir  al  suelo  tan  cerca  de  ser  muerto, 
que  nengún  sentido  tenía  para  sentir  el  pe- 
ligro en  que  estaba;  y  entonces,  quitándole 
el  yelmo,  tornó  en  sí,  y  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  dijo  que  se  diosse  por  vencido  y 
se  desdijese  de  la  mentira  que  dijera,  si  no 
que  le  mataría.  «Mal  puedo  ser  vencido  de 
vos,  dijo  el  caballero,  quien  ya  lo  es  de  otro; 
de  la  mentira  que  decís  que  dije  no  desdiré, 
que  mayor  sería  essotra  si  la  yo  dijesse; 
mátame  si  quisierdes,  que  en  vuestra  mano 
está,  que  esse  es  el  mayor  bien  que  mi  -mal 
me  puede  hacer;  si  alguna  cosa  sentiré  será 
quitarme  otro  la  vida  y  no  la  memoria  de 
quien  de  mí  no  la  tiene» .  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  lo  vio  tan  desesperado  de  la 
vida,  lo  dejó,  diciendo:  «No  mataré  yo  á 
quien  de  morir  se  contenta,  que  basta  para 
la  prueba  de  viiestra  verdad  cuan  mal  lo 
supiste  defender».  Y  subiendo  á  caballo  oo- 
menzó  á  caminar  algún  tanto  contento  de 
sí  por  lo  que  allí  le  aconteciera;  el  caba- 
llero se  tornó  á  la  cueva,  donde  le  curó  su 
escudero,  tan  deseoso  de  la  muerte,  que  él 
la  tomara  de  su  mano  si  no  le  pareciera  que 
en  eso  perdería  el  cuidado  donde  siempre  le 
esperaba. 

Cap.  XIX. — Eñ  qtie  da  (menta  qt^ián  era  este 
caballero  que  el  de  la  Fortuna  alli  topó,  y 
por  qué  vwia  aUi. 

En  el  reino  de  Cerdeña  hubo  un  joven  rey 
por  nombre  Avandro,  casado  con  la  reina 
Esmeralda,  hija  del  duque  Armian  de  Ñor- 
mandía  y  hermana  del  duque  Drapos,  yer- 
no del  rey  Frisol,  menor  que  él  cinco  afioa; 
este  rey  tuvo  de  su  mujer  un  solo  hijo,  gen- 
til hombre  mañoso,  esforzado  y  bien  quisto 
de  sus  vassallos,  que  tuvo  por  nombre  Flo- 
ramán,  que,  siendo  de  edad  de  veinte  aflos, 
se  enamoró  de  Altea,  hija  del  duque  Garlo , 
vassallo  del  rey  sú  padre  y  criada  de  la  rei- 
na su  madre.  Tanto  creció  el  amor  entrelloe, 
que  el  rey,  temiendo  que  viniessen  á  lo  que 
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I  m^aba,  la  mandó  llevar  á  casa  de  su  padre; 
mas  c>^ú  aprovechó  muy  poco,  que  el  amor 
I  .ea.  parlero  y  todo  lo  descubre,  antes  allí  la 
j  siguió  con  ton  gran  cuidado,  que  endino  al 
f  rey  á  hacer  lo  que  aquí  oiréis.  Que  no  pu- 
;  diendo  en  ninguna  manera  acabar  con  su 
hijo  que  casase  con  Andriana.  princesa  de  Ce- 
:  ciJia,  tuvo  manera  como  con  un  vaso  de  muy 
mala  ponzoña  que  dieron  á  Altea  por  su  in- 
I  dustria,  la  mataron.  El  duque,  viendo  á  su 
hija  muerta,  ninguna  paciencia  ni  sufri- 
miento le  bastaba  para  poder  mitigar  aque- 
lla tan  gran  pena,  que  sola  esta  hija  era  su 
heredera  de  su  estado,  y  porque,  allende  de 
ser  su  hija,  amábala  en  muy  gran  manera, 
por  ser  una  de  las  más  hermosas  doncellas 
del  mundo,  y  sospechando  dónde  le  viniera 
tanto  mal,  mandó  prender  á  Alarica  su  ca- 
marera, que  con  fuerza  de  tormentos  confesó 
toda  la  manera  de  su  muerte.  El  duque,  sa- 
bida la  verdad,  mandó  mirar  el  cuerpo  de  su 
hija  y  metelle  en  una  sepoltura  de  piedra 
n^gra,  donde  hizo  escrebir  toda  la  manera 
de  su  vida,  y  encima  de  la  sepoltura  la  muer- 
te sacada  por  el  natural,  tan  fea  como  siem- 
pre se  suele  pintar,  y  puesta  sobre  una  ca- 
rreta en  el  campo,  juntó  todos  sus  vassallos  y 
tesoros,  con  que  comenzó  á  hacer  guerra  al 
rey;  mas  aprovechóle  poco,  quel  poder  del 
rey  era  mucho  mayor  que  el  suyo,  tanto  que 
á  la  primera  batalla  lo  desbarató;  el  príncipe 
Floriano,  á  quien  nenguna  destas  cosas  con- 
solaba, con  algunos  sus  amigos,  el  día  de  la 
batalla,  andando  todos  envueltos  en  ella,  se 
fue  al  campo  del  duque,  y  mandando  tomar 
la  carreta  con  la  sepoltura,  á  una  villa  puer- 
to de  mar,  que  de  ahí  más  de  legua  estaba, 
se  embarcó  en  una  galera  que  partía  para  Tur- 
quía, y  con  el  tiempo  fue  á  portar  [ á]  aquel 
lugar  donde  le  halló  el  caballero  de  la  Fortu- 
na, llevando  solamente  consigo  tres  escude- 
ros que  lo  acompafiassen,  y  viendo  la  gracia 
de  la  tierra  y  desposición  della,  quiso  allí 
quedar,  mandando  sacar  la  sepoltura  de  la 
galera,  de  la  cual  un  punto  no  se  apartaba, 
aot^  platicando  con  ella  todas  sus  passio- 
ae^,  se  contentaba  della  como  si  estuviera 
TÍTa;  después,  sabiendo  de  aquellos  edificios 
'^ae  allí  estaban,  hallando  la  manera  dellos 
conforme  á  su  condición  y  vida,  llevó  allí  el 
cuerpo  de  Altea  su  señora,  y  haciendo  su  ha- 
bitaí-'ión  en  aquella  cueva,  como  atrás  se 
dijo,  despendía  los  días  y  las  noches  en  la 
ooEtemplación  de  su  cuidado  y  en  la  dulzu- 
ra áe  su  música,  en  el  cual  ejercicio  era  ex- 
celente y  universal;  tiniendo  consigo  toda 
lucera  de  istrumentos  que  mandara  traer 
de  C^)6tantinopla,  que  de  allí  á  dos  jornadas 
estiba,  passaba  con  ellos  su  vida  solitaria, 
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porque  en  estos  casos  la  música  es  reina  de 
todas  las  otras  cosas,  á  lo  menos  passa  [y] 
ocupa  el  tiempo  para  que  la  tristeza  alargue 
más  la  vida;  habiendo  nueve  meses  que  con- 
tinuaba aquella  vida,  vino  allí  el  caballero 
de  la  Fortuna  de  la  manera  que  oistes;  pues- 
to que  en  la  batalla  le  venciesse  tan  presto, 
no  dejaba  Floramáu  de  ser  uno  de  los  mejo- 
res caballeros  del  mundo,  mas  estaba  tan 
flaco  y  debilitado,  que  no  fuera  mucho  ven- 
celle  otro  cualquiera  caballero  que  no  fuera 
tal,  cuanto  más  Palmerín,  que  en  aquellos 
tiempos  florecía  sobre  los  caballeros  de  su 
tiempo;  las  armas  de  negro  que  traía  y  la 
devisa  del  escudo  era  representar  la  sepol- 
tura á  donde  su  sefiora  estaba;  habiendo, 
pues,  año  y  medio  que  allí  estaba,  lo  supo  el 
rey  su  padre,  y  tuvo  manera  cómo  por  en- 
gaño se  la  tomaron  sin  él  sabello  sino  á  tiem- 
po que  no  lo  pudo  remediar,  i)or  lo  cual  vivía 
descontento  de  ser  vencido  de  otro  sobre  J.a 
hermosura  de  Altea,  culpábasse  á  ssí  mesmo 
y  pedía  perdón  á  ella:  «Señora,  si  mal  de- 
fendí el  precio  de  vuestra  hermosura,  no 
fue  por  falta  de  razón  que  para  ello  tuviesse, 
mas  por  la  flaqueza  de  mis  fuerzas  que  siem- 
pre desmamparastes,  por  la  cual  yo  iré  siem- 
pre por  el  mundo  y  vengaré  esta  falta  con 
hacer  confesar  la  verdad  á  todos  los  que  la 
negaren,  pues  es  claro  que  ante  vos  está 
por  nacer  quien  se  pueda  loar  de  hermosa; 
con  esta  intención  dejó  aquél  asentamien- 
to, llevando  siempre  las  armas  con  él  con 
las  que  se  combatió  con  Palmerín,  llamán- 
dose por  ellas  el  caballero  de  la  Muerte^  fa- 
ciendo cosas  con  ellas  tají  señaladas  como 
se  dirá  adelante,  que  cuando  ellas  son  bue- 
nas, aunque  el  tiempo  las  gaste,  ellas  se  des- 
cubrirán . 

Cap.  XX.— De  lo  que  aconteció  al  caballero 
de  la  Fortuna  en  el  passo  de  una  puente. 

Después  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
partió  de  Floramán,  comenzó  á  caminar  al- 
gún tanto  menos  triste  por  aquel  pequeño 
servicio  que  á  su  señora  hiciera,  y  con  este 
contentamiento  que  Selvián  conoció  en  él, 
le  hizo  comer,  cosa  que  hasta  entonces  no 
hiciera,  y  platicaba  más  suelto  en  sus  cosas, 
trayéndole  á  la  memoria  cuan  gran  yerro 
era  dejarse  descaecer  y  perder  la  vida  con 
que  servía  á  quien  se  la  quitaba.  «Si  tú,  Sel- 
vián, como  juzgas  lo  de  fuera  conociesses  lo 
que  está  dentro,  bien  creo  que  antes  la 
muei-te  que  la  vida  me  desearías;  porque 
esto  es  lo  más  cierto  que  sus  males  tienen, 
que  todas  las  cosas  poseídas  sin  esperanza 
son  trabajos  que  no  tienen  cura,  y  si  quisie- 
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res  saber  si  la  tengo  de  algún  bien,  mira  los 
extremos  en  que  vivo,  acuérdesete  el  mere- 
cimiento de  quien  me  mata,  de  la  alta  ge- 
nealogía y  grandeza  de  su  estado,  y  sobre 
todo  aquel  parecer  tan  diferente  de  los  otros 
que  por  el  mundo  es  loado;  junto  con  esto, 
si  quissieres  sentir  quién  soy  yo,  tan  des- 
echado de  la  fortuna  que  no  conozco  la  san- 
gre de  donde  vengo  ni  otro  padre  sino  el 
tuyo,  que  tiene  la  vaUa  que  tú  bien  sabes, 
juzgarás  que  ningún  bien  me  queda  de  que 
me  contente  sino  el  yerro  de  mi  atrevi- 
miento; pues  este  ¿cuál  otro  le  puede  tener 
^  mayor,  pues  da  fin  á  mis  días?  Es  justo  ga- 
lardón de  mi  osadía>.  Tras  estas  palabras 
comenzó  á  decir  otras  tan  elevadas  en  su 
pena,  que  trasportado  del  todo  caminaba  sin 
saber  para  qué  parte,  como  hombre  que  de 
nada  se  acordaba;  mas  tomando  en  sí,  vio 
cerca  del  camino  una  puente  que  atravesaba 
un  río,  y  en  el  medio  de  ella  un  caballero 
apercebido  de  justa,  armado  de  armas  blan- 
cas con  encarnado  y  en  el  escudo  en  campo 
blanco  un  toro  pardo;  estaba  en  pláticas  con 
otros  tres  que  querían  passar  y  no  se  lo  con- 
sentía; en  esto  uno  dellos  bajó  la  lanza,  y 
arremetiendo  al  del  toro,  amos  quebraron 
las  lanzas  con  tanta  fuerza,  que  el  caballero 
del  Toro  perdió  los  estribos  y  se  abrazó  á  las 
cer\^ces  del  caballo,  mas  el  otro  cayó  en  el 
suelo  de  gran  caída;  el  segundo,  queriendo 
vengar  á  su  compañero,  arremetió  al  de  la 
puente  que  ya  estaba  aparejado,  mas  éste 
fue  al  suelo  sin  dar  encuentro  por  falta  del 
caballo,  que  por  no  ser  acostumbrado  en 
aquellos  passos  hobo  miedo  á  la  puente  que 
era  muy  alta,  assí  que,  liurtando  el  cuerp9, 
quedó  su  señor  fuera  de  la  silla;  el  tercero, 
descontento  del  daño  de  sus  amigos,  puso 
las  piernas  al  suyo,  y  encontráronse  con  ta- 
maña fuerza,  que  entramos  fueron  al  suelo; 
mas  el  caballero  del  Toro  llevólas  riendas 
en  la  mano  y  tornó  á  cabalgar  tan  presto 
como  si  no  cayera;  mas  el  otro  arrancó  de 
su  espada  pidiéndole  batalla.  «Esso  no  pue- 
do hacer,  dijo  el  del  Toro,  que  quien  este 
passo  me  manda  guardar  no  quiere  que 
haga  batalla  sino  con  quien  conocidamente 
me  hiciere  ventaja  de  la  justa,  y  pues  vos 
no  lo  hecistes,  es  forzado  que  no  me  pongáis 
culpa» .  El  otro  se  apartó  muy  enojado  por 
no  poder  hacer  á  su  voluntad.  El  caballero 
de  la  Fortuna,  que  conoció  los  tres  que  eran 
de  casa  del  emperador  y  mucho  sus  ami- 
gos, no  quiso  que  aquella  afrenta  quedasse 
sin  castigo;  arremetiendo  al  de  la  puente, 
que  á  punto  estaba,  dio  con  él  en  el  suelo 
más  livianamente  de  lo  que  los  otros  lo  fue- 
ron de  su  mano.  Y  saltando  del  caballo,  que 


no  lo  pudo  volver  por  la  estrechura  de  la 
puente,  le  halló  con  la  espada  en  la  mano  y 
el  escudo  embrazado,  y  echando  mano  á  la 
suya  se  comenzaron  á  herir  de  manera  que 
los  tres  derribados,  que  eran  Luymán  de 
Borgoña,  Germán  de  Orliens  y  Zenabrante, 
espantados  de  la  braveza  de  la  batalla,  pues- 
to que  los  golpes  del  caballero  de  la  Puente 
fuessen  dados  como  de  quien  los  daba,  que 
era  muy  valiente  caballero,  los  del  caballero 
de  la  Fortuna  tenían  tanta  diferencia,  que 
luego  lo  mostraron  en  sus  carnes,  porque 
desshaciéndole  el  escodo  en  el  brazo,  sem- 
bró la  puente  con  rajas  del  y  con  mallas  de 
la  loriga,  y  demás  tiesto  salía  tanta  sangre, 
que  cualquier  otro  no  lo  pudiera  sufrir;  el 
caballero  de  la  Fortuna,  enojado  de  ver  que 
un  hombre  tan  maltratado  se  le  defendía 
tanto,  dióle  un  golpe  con  tanta  fuerza  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies,  y  pu- 
niéndole la  punta  del  espada  en  el  rostro,  le 
dijo  que  se  rindiesse  y  dijesse  quién  era,  si 
no  que  le  mataría;  el  otro,  aunque  contra  su 
voluntad  lo  hiciesse,  por  se  ver  en  el  estado 
en  que  estaba,  le  dijo:   <Por  cierto,  señor 
caballero,  que  mi  intención  fue  que  ninguno 
supiesse  mi  nombre  hasta  que  mis  obras  lo 
manifestasscn,  mas  pues  que  la  fortuna  me 
trujo  á  tiempo  que  he  de  confessar  por  fuer- 
za lo  que  sin  eUa  á  nadie  dijera,  á  mí  me 
llaman  Ponpides,  hijo  de  don  Duanlos,  prín- 
cipe de  Ingalaterra,  y  de  Argonida,  señora 
de  la  Isla  Encantada;  ha  pocos  días  que  soy- 
caballero,  y  guardaba  este  passo  por  manda- 
do de  una  dueña  que  aquí  me  mandó  curar 
de  unas  heridas  en  que  estaba  á  la  muerte 
que  de  dos  caballeros  que  maté  recibí,  con 
intención  de  tomar  aquí  uno  que  ella  dessea 
y  ha  veinte  días  que  le  aguardo,  que  en  fin 
de  los  cuales  passé  con  vos  lo  que  no  x^ensé 
pasar  con  ninguno» .  El  caballero  de  la  For- 
tuna le  dijo:  «Señor  caballero,  de  tal  i)erso- 
na  como  vos  no  se  ha  de  creer  sino  que  por 
fuerza  hacéis  estas  fuerzas  á  quien  no  os  las 
merece;  mas  con  todo,  de  aquí  adelante  bus- 
ca otras  aventuras,  pues  que  las  hay  por  el 
mundo,  y  deja  éste,  y  no  impidáis  el  camino 
á  ninguno,  pues  para  todos  se  hizo  franco» . 
Los  tres  se  llegaron  por  lo  conocer;  mas  el 
se  desi)idió  dellos  respondiendo  algunas  ps.- 
labras  de  ofrecimiento   según  como   otras 
tales  que  ellos  le  hacían.  Ponpides  quedó 
tan  maltratado,  que  le  llevaron  en  andas  a 
un  c^astillo  donde  fue  curado;  el  cual  había 
pocos  días  que  fue  hecho  caballero  por  mano 
del  rey  Frisol  de  Hungría,  y  andando  por  el 
mundo  buscando  nuevas  de  su  padre,  vino 
hacia  aquella  parte,   donde  passó  lo  q^ue 
oistes;  pues  los  tres  compañeros  también  bí- 
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guleron  su  camino,  espantados  de  la  valen- 
tía del  áe  la  Fortuna,  deseosos  de  le  cono- 
cer, los  cuales  salieron  de  la  corte  del  empe- 
railor  en  busca  de  Palmerín  tanto  que  le  ha- 
llaron menos,  que  eran  grandes  sns  amigos. 
Aquí  deja  de  liablar  en  ellos,  por  contar  una 
aventura  que  pasó  el  caballero  del  Salvaje 
en  el  Valle  Descontento  con  otro  que  le  guar- 
dafcia,  porque  ^te,  después  que  de  la  flores- 
ta de  ú.  fuente  clara  se  apartó  de  Palmerín 
y  de  Tpifoknte^  y  de  los  otros  que  ahí  se 
allegai»n,  corrió  muchas  partes  corriendo 
muchas  aventuras  y  obrando,  por  donde 
ganó  cosas  de  notable  fama,  que  hicieron 
sn  persona  í.^lara,  porque  sólo  sus  hechos 
le  i»ü*lían  híu-er  famoso,  pues  los  de  sus 
passados  no  sabían  qué  tales  eran,  y  tam- 
bién porque  la  nobleza  ganada  por  su  dueño 
es  más  de  loar  que  la  que  queda  de  los  pas- 
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Cap.  XXI. — De  lo  que  aconteció  al  caballero 
del  Salvaje  en  el  Valle  Descontento  con 
otras  qtte  le  guardctban. 

Dice  la  historia  que  el  caballero  del  Sal- 
vaje, tanto  que  se  partió  de  la  floresta  donde 
tomara  el  escudo  á  la  doncella  junto  de  la 
ciudad  de  Costantinopla,  después  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  hubo  de  la  batalla 
de  Trofolante,  caminó  por  sus  jornadas  mu- 
cho tiempo  sin  aventura  hallar  que  de  con- 
tar sea,  tanto  que  un  día  se  halló  en  aquel 
reino  de  Lacedemonia,  hacia  aquella  parte 
que  Pandricia  vivía  en  la  su  Casa  de  Tristeza, 
que  era  en  un  valle  á  quien  también  pusie- 
lOD  Valle  Descontento,  porque  todas  las  cosas 
d^^Uas  parecían  cosas  de  poco  contentamien- 
to: loB  árboles  medrosos  y  tristes,  los  aires 
om  mal  sonido,  las  aguas  del  rio  que  atra- 
Tesaban  de  una  color  y  son  espantoso,  como 
atrás  se  dijo,  assí  que  todo  era  conforme  al 
lugar:  á  una  parte,  donde  el  río  hacía  un 
kgo  escuro  y  manso,  debajo  de  unos  encinos 
eipessos,  estaba  un  caballero  grande  de  cuer- 
po, armado  de  hojas  de  acero  negras  y  amari- 
Ika  sin  otra  pintura;  en  el  escudo  en  campo 
n^ro  un  cisne  blanco;  cabalgaba  en  un  ca- 
tuUo  rucio,  arrimadas  al  árbol  algunas  lan- 
2^;  el  caballero  del  Salvaje,  en  tanto  que  en 
ti  valle  entró,  todo  le  pareció  menos  alegre 
de  lo  que  hasta  allí  viera;  llegando  cerca 
del  aposento  de  Pandricia,  viendo  la  manera 
^h%  no  sabía  qué  pensasse;  el  caballero  del 
ViUe  tocó  con  tanta  fuerza  un  cuerno  pe- 
4iteao  que  tenía  colgado  en  un  árbol,  que 
»nómuy  lejos,  que  hasta  en  aquello  pare- 
cía que  declaraba  la  tristeza  de  aquella  casa, 
P"  rque  su  son  era  más  temeroso  que  apaci- 


ble; no  le  había  bien  tocado,  cuando  entre 
las  almenas  de  aquellos  palacios  pusieron 
un  paño  negro;  sobre  aquél  se  puso  una 
dueña  con  algunas  doncellas  para  ver  la  ba- 
talla; el  del  Salvaje,  no  sabiendo  determinar 
la  razón  de  tanta  tristeza,  sentía  en  su  cora- 
zón una  passión  tan  grande  de  aquella  gente, 
porque  [cuando]  el  que  es  noble  assí  siente 
el  mal  ajeno  como  el  suyo.  Un  escudero  se 
llegó  á  él,  diciendo:  «Sefior,  aquel  caballero 
que  debajo  de  aqueles  árboles  está,  os  man- 
da decir  que  ha  cinco  meses  que  guarda  este 
passo  á  todos  los  caballeros  andantes,  y  tie- 
ne alcanzada  vitoria  de  tantos  como  podéis 
ver  por  los  escudos  que  en  las  ramas  de 
aquellos  álamos  están  colgados;  pidevos  que 
si  queréis  escusar  esto  por  donde  los  otros 
pasan  tanto  contra  su  voluntad,  que  de  dos 
cosas  hagáis  la  que  vos  quisiéredes,  ó  que  os 
volváis  por  donde  venistes,  ó  que  prometáis 
de  vivir  en  cuento  de  los  tristes;  y  para 
certeza  desto,  dejaréis  vuestro  escudo  y  el 
nombre  de  vuestra  persona  escrito  en  el  bro- 
cal del,  porque  assí  lo  quiere  la  señora  á 
quien  sirve».  «Son  tan  malas  condiciones, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  por  no  sentir  el  gus- 
to de  ninguna  dellas  quiero  antes  pasar  por 
el  peligro  de  sus  manos,  que  yo  le  he  por 
menor  que  essotro  en  que  me  quiere  poner»; 
y  diciendo  ésto,  abajó  la  lanza,  y  el  otro 
otro  tanto,  y  arremetiendo  el  uno  contra  el 
otro,  el  del  Yalle  erró  el  encuentro  y  perdió 
los  estribos  con  la  fuerza  del  que  recibió,  y 
arrancando  de  las  espadas  se  comenzaron  de 
herir  con  mucho  esfuerzo;  en  esta  batalla 
anduvieron  gran  rato  sin  reconocer  ventaja, 
puesto  que  al  fln  della  el  caballero  del  Yalle 
se  sintió  tan  afrentado,  que  quiso  descansar; 
mas  como  el  caballero  del  Salvaje  sintiesse 
en  él  la  flaqueza  y  desseo  de  reposo,  cargólo 
de  tantos  golpes,  que  en  pequeño  espacio 
supo  mostrar  la  diferencia  á  el  otro,  tratán- 
dole tan  mal  que  le  hizo  venir  al  suelo.  En 
este  tiempo  se  quitaron  de  las  almenas  todas 
las  personas  que  miraban  la  batalla,  comen- 
zando dentro  un  planto  de  voces  tristes,  de 
manera  que  provocaban  al  caballero  del  Sal- 
vaje á  sentir  su  pena  y  haber  dolor  de  la 
vida  de  su  contrario;  por  tanto,  quitándole 
el  yelmo,  le  hizo  tomar  en  sí;  haciendo  que 
le  quería  matar,  dijo  que  le  mataría  si  no  le 
decía  quién  era  y  la  razón  por  que  guardaba 
aquel  passo;  el  caballero  del  Yalle,  viéndose 
en  tal  estado,  con  palabras  esforzadas  lo 
dijo:  «Si  en  perder  la  vida  ganaba  alguna 
cosa,  esso  tuviera  por  menos  que  decir  lo 
que  me  preguntáis;  mas  pues  en  las  armas 
llevastes  de  mí  lo  mejor,  no  quiero  negar  lo 
demás.  A  mí  me  llaman  Blandidón,  hijo  de 
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la  infanta  Pandricia  de  Lacedemonia,  seño- 
ra de  la  Casa  de  la  Tristeza  que  aquí  vedes, 
y  su  vida  y  por  qué  la  hace  es  tan  notoria 
por  el  mundo,  que  ya  lo  sabréis,  y  porque 
en  otra  cosa  no  le  puedo  servir,  me  puse 
aquí  en  este  passo  con  intención  de  hacer 
voluntades  tristes  en*  hombres  esentos,  cre- 
yendo que  el  mayor  bien  de  todos  los  males 
es  ser  muchos  á  sufrillos» .  El  caballero  del 
Salvaje,  que  ya  oyera  hablar  en  este  Blandi- 
dón  y  le  tenían  por  buen  caballero,  le  ayu- 
dó á  levantar,  rogándole  quisiesse  dejar  la 
guarda  de  aquel  valle  y  siguiesse  otras  aven- 
turas, pues  que  entonces  las  había  por  el 
mundo  tan  señaladas;  él  se  lo  prometió,  ro- 
gándole que  le  dijesse  su  nombre  y  le  resei- 
biesse  en  la  cuenta  de  sus  amigos  y  servi- 
dores, porque  con  aquel  contentamiento  él 
olvidaría  la  falta  que  allí  recibió.  «Sefior 
Blandidón,  dijo  el  caballero  del  Salvaje,  yo 
soy  el  que  gano  tanto  en  esta  amistad,  que 
no  sé  con  qué  os  sirva  la  merced  que  en 
ello  me  hacéis:  mi  nombre  al  presente  no  le 
sé  sino  el  caballero  del  Salvaje,  y  por  éste 
me  conocen  todos,  ni  yo  espero  de  me  nom- 
brar por  otro  hasta  que  sepa  más  de  mis  co- 
sas de  lo  que  agora  sé;  mi  camino  es  el  de 
la  Grran  Bretaña,  a  ver  á  dónde  se  pierden 
todos  los  caballeros  señalados  y  tenerles  com- 
pañía á  su  perdición,  porque  por  mayor  pér- 
dida tendría  el  desastre  de  tantos  y  huir  del, 
que  perder  la  vida  juntamente  con  la  de  tan 
nobles  y  esforzados  caballeros».  Blandidón 
se  fuera  luego  en  su  compañía  si  estuviera 
en  disposición  para  ello;  assí  se  partieron  el 
uno  del  otro  con  aquellas  palabras  de  amis- 
tad, que  después  salieron  obras  tan  ciertas 
como  adelante  se  muestra,  que  es  cosa  que 
pocas  veces  sé  alcanza,  y  después  de  alcan- 
zada es  tan  singular  virtud,  que  todas  las 
obras  vence. 

Cap.  XXU.—  Cómo  Floranuín,  principe  de 
Cerdeña,  vino  á  la  corte  del  emperador 
Palmer m,  y  de  lo  que  eti  ella  passó. 

No  passaron  muchos  días  después  de  la 
partida  de  Palmerín  de  Costantinopla,  que  á 
ella  vino  un  caballero  estraño,  que  á  una 
parte  de  la  plaza  de  palacio  mandó  armar 
una  tienda  grande  y  otra  hecha  de  muy 
nueva  invención:  de  la  parte  de  fuera  de 
terciopelo  negro,  y  de  la  otra  parte  de  ter- 
ciopelo pardo,  á  donde  sotil  y  artificiosa- 
mente estaba  labrada  y  esculpida  toda  la 
manera  de  su  vida  y  de  la  hermosa  Altea, 
por  unos  passos  tan  tristes  y  enamorados, 
que  obligaban  á  cualquier  persona  á  sentir 
su  dolor  como  si  fuera  suyo  propio.  La  tien- 


da hecha  en  cuadro,  y  con  dos  apartamien- 
tos afuera  del  principal,  en  que  el  caballero 
hacía  siempre  su  assiento;  de  partes  de  afue- 
ra muchas  lanzas  acostadas  y  cuatro  caballos 
presos  para  las  justas,  porque  por  falta  de- 
llos  no  perdiesse  su  derecho;  sobre  la  puerta 
se  mostraba  una  imagen  de  mujer,  asentada 
en  un  arco  que  en  el  mesmo  portal  de  la 
tienda  se  hacía,  la  cual  era  de  Altea,  saca- 
da por  el  natural,  tan  hermosa  que,  fuera 
de  Polinarda,  no  había  otra  en  la  corte  que 
la  llevasse  ventaja  ni  aun  que  la  igualasse, 
con  letras  en  el  borde  de  la  imagen  que  de- 
claraban su  nombre.  Floramán,  antes  que 
en  la  tienda  entrasse,  fue  á  palacio  acompa- 
ñado de  dos  escuderos,  armado  de  las  armas 
que  solía,  llevando  la  cabeza  y  manos  desar- 
madas; el  emperador  le  aguardó  en  el  aposen- 
to de  la  emperatriz,  acompañado  de  algu- 
nos caballeros  que  en  las  fiestas  de  los  nove- 
les se  hallaron;  todos  se  apartaron  para  dar 
lugar  á  Floramán,  que,  de  más  de  muestra 
de  su  persona,  era  tan  dispuesto  y  hermoso, 
que  daba  razón  para  ser  mirado  oon  afición; 
llegando  al  emperador,  le  quiso  besar  las 
manos,  mas  él  no  se  lo  consintió;  Floramán, 
puesto  que  la  hermosura  de  algunas  damas 
le  pareciesse  mejor  que  nunca  viera,  estaba 
tan  ciego  de  su  afición,  que  no  le  dejaba  con- 
fessar  que  nenguna  lo  fuesse  tanto  como  Al- 
tea; después  de  las  haber  mirado,  volvió 
contra  el  emperador,  diciendo:  «Muy  pode- 
roso señor,  yo  soy  un  caballero  á  quien  la 
fortuna  tiene  hecho  más  daño  que  á  todos 
los  del  mundo,  que  no  contenta  con  me  qui- 
tar delante  de  los  ojos  á  la  hermosa  Altea, 
consintió  que  un  caballero  de  vuestra  casa 
fuesse  al  lugar  á  donde  yo  estaba  oon  aquel 
cuerpo  muerto  haciendo  vida,  y  sobre  decir 
(\\ie  su  señora  era  más  hermosa,  hubimos  ba- 
talla, venciéndome  en  ella,  no  porque  la  ra- 
zón fue  de  su  parte,  mas  por  el  estado  en 
que  me  halló,  que  era  tan  ñaco  que  no  me 
pude  defender;  porque  allá  donde  la  señora 
Altea  está,  pienso  que  sintirá  esta  afrenta 
suya  ganada  por  mi  flaqueza,  hice  voto  de 
correr  todas  las  cortes  de  los  príncipes  y 
enmendar  la  falta  en  que  caí,  por  lo  cual 
digo  que  en  ésta,  que  es  la  primera  y  más 
noble,  haré  conocer  á  todos  los  que  sirven 
damas,  que  ninguna  iguala  al  menor  quila- 
te de  la  figura  que  sobre  mi  tienda  está;  el 
que  coinigo  hubiere  de  entrar  en  campo, 
ha  de  llevar  alguna  empresa  ó  imagen  de  la 
dueña  ó  doncella  por  quien  se  combatiere, 
para  que  quede  al  vencedor,  y  el  vencido 
dejará  sus  armas  y  su  nombre,  y  será  pues- 
to en  uno  de  los  apartamientos  de  la  tienda 
que  para  esso  se  hizo,  y  siendo  caso  que  al- 
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gnno  me  venza,  quedará  señor  de  todo,  con 
tanto  qne  nenguno  pida  batalla  de  las  espa- 
das si  no  fuese  aquél  que  me  igualase  en  la 
justa.  Yuestra  Alteza  piiede  ser  juez,  para 
que  las  cosas  se  determinen  justamente,  y 
yo  me  voy  á  donde  la  batalla  ha  de  ser» . 
Acabadas  las  palabras,  después  de  hacer  su 
acatamiento,  se  fue;  algunos  tuvieron  por 
dudosa  su  demanda,  y  el  emperador  también, 
que  le  pareció  áspera  de  acabar,  y  pregun- 
tando si  había  alguno  que  le  conociesse, 
hubo  muchos  que  aijeron  lo  que  del  oyeron, 
de  que  el  emperador  le  pesó  por  no  habelle 
tratado  oon  tanta  cortesía  como  &  tal  prínci- 
pe merecía,  habiendo  lástima  de  su  vida; 
pu^to  que  las  damas  le  loaban  por  la  obli* 
gación  en  que  ponía  aquellos  que  las  servían, 
su  venida  hizo  tamaño  alborozo  en  muchos, 
qne  en  pequeño  espacio  estaban  en  el  campo 
más  de  diez  caballeros.  El  primero  fne  (Gra- 
ciano, príncipe  de  Francia,  á  quien  los  amo- 
res de  Clarisia,  hija  del  rey  Polendos,  ponía 
en  aquel  peligro,  y  antes  que  justasse  quitó 
un  anillo  del  dedo  de  mucho  precio,  que  ella 
en  el  día  del  torneo  le  diera  en  señal  de  su 
caballero,  y  dióle  á  los  jueces;  venía  en  un 
caballo  castaño,  armado  de  armas  de  azul  y 
oro,  en  el  escudo  en  campo  verde  una  don- 
cella con  el  rostro  cubierto,  y  antes  que 
abajasse  la  lanza,  puestos  los  ojos  en  las  ven- 
tanas de  la  emperatriz,  añrmándolos  en  su 
lefiora,  dijo:  «Para  cosa  tan  clara  como  es 
ler  vos  más  hermosa  que  Altea,  escusado  es 
pediros  favor»;  y  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  Floramán,  y  puesto  que 
los  encuentros  fueron  grandes  y  nenguno 
fne  al  suelo,  y  desta  manera  corrieron  la 
segunda  sin  se  poder  derribar,  y  á  la  terce- 
ra el  caballero  de  la  Muerte  se  llegó  á  la 
imagen  de  la  tienda,  diciendo:  «Señora, 
pues  en  las  cosas  en  que  yo  siempre  os  pedí 
socorro  no  me  lo  quisistes  dar,  en  estas  que 
son  de  vuestro  servicio  no  me  lo  neguéis» ;  y 
apretando  la  lanza  so  el  brazo,  se  juntaron 
entramos  con  tamaña  fuerza,  que  Floramán 
estuvo  del  todo  para  caer,  mas  Oraelano 
fue  al  suelo,  de  que  quedó  tan  desconten- 
to, que  si  entonces  pudiera  comprar  aquél 
desgusto  oon  todo  el  señorío  de  su  padre, 
pensara  que  le  costara  poco.  El  emperador, 
pnesto  que  tuvo  en  mucho  la  valentía  del 
caballero  estrafio,  [y]  temió  ver  su  corte  en 
alguna  falta;  Floramán  pidió  á  Graciano  que 
le  diesse  las  armas,  pues  con  aquella  postu- 
ra aUí  entrara.  «Quien  en  ellas  se  aventura, 
i  jo  él,  forzado  es  que  algún  tiempo  sienta 
e  descontentamiento  que  traen»;  y  entrán- 
cl  «e  dentfo  en  la  tienda,  fue  desarmado  y 
8  i  nombre  puesto  en  el  lugar  que  para  esso 


estaba  aparejado.  No  tardó  mucho  que  Gua- 
rín,. hermano  de  Graciano,  vino,  el  cual  tam- 
bién fue  derribado  de  la  justa,  y  dejó  las 
armas  y  el  nombre  escrito  junto  con  el  de 
Graciano,  y  justó  sin  empresa,  que  Glariana, 
á  quien  servía,  no  se  la  quiso  dar,  porque 
tenía  el  oorazón  más  entregado  en  otra  par- 
te. Tras  el  justó  Tragón  el  ligero,  Flamiano, 
Rocandor,  Esmeraldo  el  hermoso  y  otros, 
que  por  todos  fueron  diez,  á  quien  el  empe- 
rador tenia  en  mucha  estima,  los  ouales  el 
caballero  de  la  Muerte  venció  en  los  primo- 
ros  encuentros.  Todos  fueron  tomadas  las 
armas  y  empressas,  y  los  nombres  escritos 
en  el  apartamiento  de  la  tienda,  á  quien 
pusieron  nombre  sepulcro  de  enamorados. 
El  emperador  no  quiso  que  aquel  día  jus- 
tassen  más,  por  dar  algún  alivio  al  caba- 
llero estraño,  puesto  que  el  gusto  de  la  vi- 
tona  no  le  hacía  sentir  el  trabajo,  porque 
cuando  el  vencimiento  es  de  causa  que 
de  mucho  se  desea,  el  contentamiento  de 
no  quedar  vencido  lo  hace  quedar  en  des- 
canso. 

Para  otro  día  se  aparejaron  algunos  caba- 
lleros estremados,  cada  uno  tan  oonñado  en 
el  parecer  de  su  señora,  que  el  tiempo  que 
estaba  por  passar  les  parecía  mayor  de  lo  que 
de  su  natural  era.  Aquella  noche  hubo  sarao, 
al  cual  Floramán  fue  presente,  viendo  favo- 
res de  muchas  que  le  trujeron  á  la  memoria 
la  pérdida  de  los  suyos  y  soledad  de  cosas 
pasadas,  y  no  pudiendo  sostener  en  sí  aquella 
passión,  descansaba  con  algunos  sospiros  de- 
simulados  que  ninguno  le  oía,  y  á  él  arran- 
caban el  alma,  que  este  era  el  mayor  reme- 
dio que  su  dolor  podía  tener,  porque  ellos  y 
lágrimas  en  las  tristezas  son  alivio  de  otros 
males. 

Cap.  XXm.^  De  lo  que  pasó  en  el  segundo 
día  de  las  justas  de  Floramán. 

Aún  no  era  el  sol  salido,  cuando  el  caba- 
llero de  la  Muerte  ya  estaba  á  la  puerta  de 
la  tienda,  armado  de  armas  negras  de  la  ma- 
nera de  las  otras  que  de  antes  traía,  salvo 
que  eran  llenas  de  unos  rostros  de  mujeres, 
los  cuales  se  parecían  por  entre  unas  matas 
de  que  eran  llenas;  en  el  escudo,  en  campo 
negro,  otro  bulto  de  hombre,  al  parecer  de 
todos  triste,  cercado  de  muertes  que  mostra- 
ban fuirle,  y  ¿ste  tan  natural,  que  parecían 
cosa  propia.  Cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
con  el  cuento  de  la  lanza  afirmado  en  el  sue- 
lo, y  él  sobre  él,  y  los  ojos  en  Altea,  tan  ena- 
morado y  contemplativo  como  si  la  tuviera 
viva,  diciendo:  «Señora,  este  es  el  día  que  á 
mí  mismo  les  guardaron  para  remedio  de  to- 
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dos  ellos,  porque  ahí  verán  las  damas  la  di- 
ferencia que  hay  de  vos  á  ellas  y  de  sus  ca- 
balleros á  mí  por  ser  vuestro,  por  lo  cual, 
aunque  á  vos  siempre  se  os  olvidase  tratar- 
me bien,  acordaos  agora  para  poderos  servir, 
y  esto  sea  por  galardón  de  lo  más  que  me- 
rezco y  prueba  de  lo  que  defiendo»;  mas  ata- 
jó estas  palabras  Polinardo,  hermano  de  Ver- 
nao,  que  llegó  á  la  plaza  armado  de  armas 
de  colorado  y  pardo  con  manzanas  de  oro  tan 
sotilmente  clavadas,  que  parecía  todo  de  una 
pieza,  en  el  escudo  en  campo  dorado  una  don- 
zella  con  el  rostro  vuelto,  de  manera  que  no 
la  podían  ver,  y  esto  traía  por  Polinarda, 
hija  de  Primaleón,  con  quien  andaba  enamo- 
rado en  su  voluntad  sin  ella  ni  otro  conocér- 
selo; los  jueces  del  campo  le  pidieron  joya, 
según  la  ordenanza  de  la  justa.  «Hoy  es  el 
día,  dijo  Polinardo,  que  yo  la  quería  mere- 
cer, porque  hasta  agora  ni  la  tengo  ni  atre- 
vimiento para  pedirla»;  los  jueces  se  lo  dije- 
ron á  Floramán,  y  él  dijo  que  para  los  des- 
favorecidos sólo  con  las  muestras  se  conten- 
taba; y  abajando  las  lanzas  se  encontraron 
de  manera  que  las  hicieron  piezas,  y  con  las 
fuerzas  grandes  se  encontraron  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos,  de  manera  que  el  de  Po- 
linardo fue  al  suelo  con  su  señor  por  tener 
una  espalda  quebrada,  y  el  de  Floramán  es- 
tuvo por  caer  tornando  atrás  dos  passos;  Po- 
linardo pidió  otro  por  tornar  á  la  justa,  y  Flo- 
ramán no  quiso,  porque  dijo  que  para  los 
tales  tiempos  habían  de  venir  proveídos  de 
todo,  que  después  no  se  escusase  nada;  y  so- 
bre esto  hubo  tan  gran  debate,  que  el  empe- 
rador mandó  á  Polinardo  salirse,  de  que  que- 
dó tan  enojado,  que  no  quiso  dar  las  armas 
ni  el  escudo,  ni  confessar  que  quedaba  ven- 
cido, y  Floramán  se  agravió  de  no  le  liacer 
entera  justicia,  y  con  este  enojo  andaba  tan 
bravoso,  que  antes  de  comer  derribó  cinco 
caballeros  de  mucho  nombre;  todos  loaban  su 
valentía  en  tanto  grado,  que  le  ponían  en  las 
estrellas,  y  creían  que  llevaría  adelante  y 
mucho  á  su  honra  lo  que  había  comenzado. 
En  este  tiempo  cessaron  las  justas,  porque  el 
emperador  se  recogió  á  comer,  no  haciendo 
ni  despendiendo  palabras  en  otra  cosa  sino 
en  la  valentía  y  esfuerzo  del  caballero  estra- 
fio.  Acabando  de  comer,  el  emperador  con 
su  nuera  y  Poúnarda  se  vinieron  á  ver  las 
justas,  que  aquel  día  fueron  mucho  para  ello; 
y  aunque  salieron  á  ellas  muchos  caballe- 
ros, entre  los  cuales  fueron  Onistaldo,  Dra- 
miante  y  Belisarte,  Floramán  se  hubo  con 
ellos  tan  valientemente,  que  de  todos  llevó 
la  Vitoria,  teniendo  [en]  su  cámara  sepulcro 
de  enamorados  tan  llena  de  despojos  de  ar- 
mas y  empresas,  que  casi  no  tenía  á  dónde 


cupiessen,  de  que  andaba  por  estremo  con- 
tento, creyendo  que  con  esto  satisfacía  la  vo- 
luntad de  su  sellora. 

Ya  quel  sol  se  quería  poner,  entró  por 
el  campo  un  caballero  que  parecía  venir 
de  lejos,  armado  de  armas  de  colorado  con 
esperas  verdes,  en  el  escudo  en  campo  indio 
un  espera  de  la  mesma  color,  bordado  por 
algunas  partes;  cabalgaba  en  un  caballo 
rucio  manchado  de  sangre  que  lo  hacía  muy 
hermoso,  y  en  passando  hizo  su  acatamiento 
al  emperador  y  emperatriz,  yendo  para  á 
donde  Floramán  estaba,  y  primero  que  Iqb 
jueces  dijessen  alguna  cosa,  como  hombre 
que  ya  lo  sabía,  sacó  del  seno  una  tabla 
pequeña  con  un  cerco  de  oro  y  piedras  de 
mucha  valía,  y  en  ella  una  figura  de  mujer 
tan  fermosacomo  aquella  de  do  fuera  sacada, 
que  era  Onistalda,  hija  del  duque  Drapos  de 
Normandía;  y  antes  que  la  soltasse  de  la  ma- 
no, puestos  los  ojos  en  ella,  dijo:  «Señora, 
yo  quedo  sin  vos,  mas  no  sin  esperanza  de 
alcanzar  lo  que  las  otras  no  pudieron,  pues 
yo  me  combato  por  la  verdad  y  ellos  por  el 
contrario;  acuérdeseos  que  esta  bataUa  es 
sobre  vuestra  hermosura,  y  cualquier  ofensa 
que  á  mí  se  haga,  ofende  á  vos;  favoréceme 
en  esto,  pues  no  lo  hacéis  en  otras  cosas,  que 
'  yo  en  las  cosas  de  vuestro  servicio  deseo  más 
la  Vitoria  que  no  en  las  de  mi  voluntad  y 
remedio  que  siempre  me  negastes» ;  y  dándola 
á  los  jueces  con  acatamiento  y  cortesía  gran- 
de, con  la  lanza  baja  arremetió  á  Floramán, 
que  le  recibió  enojado  de  los  estremos  que 
le  vio  hacer,  y  diéronse  tan  grandes  encuen- 
tros, que  entramos  vinieron  al  suelo,  donde 
luego  se  levantaron;  echando  mano  á  las  es- 
padas, se  comenzaron  á  herir  con  tanta  fuerza 
y  ardimiento,  que  al  emperador  y  á  los  que 
con  él  estaban  ponían  en  admiración,  desean- 
do conocer  el  caballero  que  de  nuevo  vinie- 
ra; mas  ellos,  como  se  acordaban  que  aque- 
lla batalla  se  hacía  sobre  el  parecer  de  sus 
señoras,  hicieron  en  ella  tantas  maravillas, 
cuantas  el  amor  acostumbra  mostrar  á  los 
que  por  ella  se  combaten,  y  en  esto  anduvie- 
ron casi  tanto  que  el  sol  era  casi  puesto,  y 
ellos  tan  mal  tratados  como  se  podía  esperar 
de  los  ásperos  golpes  que  se  daban,  y  enton- 
ces se  quitaron  afuera  por  descansar  del  tra- 
bajo passado;  Floramán,  puestos  los  ojos  en 
sí,  viendo  sus  armas  tan  mal  tratadas  que 
los  bultos  de  su  señora  estaban  casi  desechos, 
tuvo  tamaña  pasión,  que  comenzó  á  decir: 
«Señora,  bien  sé  que  no  merezco  nada^  pues 
soy  para  tan  poco  que  dejo  ofender  las  mues- 
tras de  vuestra  persona;  ya  no  quiero  más 
para  mi  vitoria  sino  las  fuerzas  que  mi  yerro 
me  empresta» .  El  otro  estuvo  consigo  dicien- 
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do  otras  palabras  que  decían:  «¡Oh  mi  sefiora 
Onistalda!  ¿Cómo  no  se  os  acuerda  que  mis 
fuerzas  no  son  más  sino  según  el  acuerdo 
que  de  mí  tuvierdes?  Mirando  en  el  estado  en 
que  estoy,  no  me  desmamparéis  en  él;  acuér- 
deseos que  esta  batalla  es  sobre  la  mucha  di- 
ferencia que  hay  de  vos  k  las  otras  mujeres; 
no  consintáis  que  la  mentira  de  otro  pueda 
tanto  que  haga  escureeer  esta  verdad,  de  que 
TOS  no  seréis  servida,  y  yo  quedaré  con  do- 
lor que  después  no  pierda» .  En  esto  se  jun- 
taron entramos,  tornando  &  su  porña  con 
fuerzas  dobladas  de  nuevo,  que  hicieron 
en  ellos  tamaña  imprinsión,  que  en  pequefio 
tiempo  fueron  tan  mal  tratados,  que  no  se 
podían  tener  en  pie.  La  noche  se  cerraba,  el 
emperador  quisiera  que  la  batalla  se  quedara 
para  otro  día,  y  no  se  pudiendo  acabar  con 
elloB,  mandó  traer  hachas  que  hicieron  la 
plaza  tan  clara  como  si  fuera  de  día;  cada 
uno  hubo  tamafia  vergüenza  de  ver  que  su 
porfía  duraba  tanto,  que  dejando  la  espadas 
que  de  botas  no  cortaban,  se  trabaron  á  bia- 
zos,  probando  cada  uno  lo  que  podía;  con 
que  las  heridas  se  les  reventaron  de  tal  ma- 
nera, saliendo  dellos  tanta  sangre,  que  no 
bahía  en  ellos  sino  la  muerte;  porque  el  otro 
caballero  tenía  en  la  pierna  izquierda  una 
herida  de  que  no  se  podía  tener,  fue  tan  can- 
sado, que  cayó  en  el  suelo,  cayendo  Floramán 
sobre  él  tan  mal  ferido,  que  estuvo  cerca  de 
no  saberse  cuya  fuesse  la  vitoria;  mas  como 
con  algún  poco  más  acuerdo  que  su  contra- 
río quedase,  íbale  á  quitar  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  los  jueces  se  lo  defendieron, 
otorgándole  la  vitoria  y  entregándole  la  ta- 
bla de  la  imagen  y  las  armas  en  señal  de 
reneimiento,  y  de  allí  lo  llevaron  á  la  tienda; 
mas  todos  conocieron  que  el  vencido  era  Be- 
roldo,  prínci{)e  de  España,  tuvieron  en  más 
la  valentía  del  caballero  estraño;  el  empera- 
dor fue  tan  triste,  que  no  lo  pudo  encubrir, 
y  mandólo  llevar  á  su  aposento  y  fue  curado 
como  tan  gran  príncipe  debía  ser;  Beroldo, 
después  de  tornado  en  sí,  desseó  muchas  ve- 
oes  la  muerte  por  no  parecer  ante  su  señora, 
pues  en  una  batalla  hecha  sobre  su  persona 
pudo  tan  poco  que  lo  hubieron  de  vencer; 
Fbramán  estuvo  muchos  días  herido,  y  des- 
pués de  sano  tomó  á  lo  que  comenzara, 
siendo  ya  tan  nombrado,  que  de  muchas  par- 
tes le  venían  á  buscar,  y  de  allí  adelante 
fue  tenido  en  tamafia  estima,  que  fue  te- 
nido por  uno  de  los  jnejores  caballeros  del 
mundo,  y  el  emperador  le  deseaba  para  su 
ae^cio,  con  determinación  de  le  hacer  lar- 
gs  3  mercedes,  porque  para  dallas  y  no  para 
giiardallas  se  han  de  dessear  las  grandes 
riquezas. 


Gap.  XXrV. — De  lo  que  aconteció  al  caba- 
llero de  la  Forttma  después  de  se  apartar 
de  Pompides. 

Tantos  días  el  príncipe  Floramán  estuvo 
en  corte  del  emperador  haciendo  maravillas 
en  armas,  que  en  toda  parte  era  loado  tanto 
por  estremo,  que  muchos  caballeros  dejaban 
la  aventura  de  don  Duardos  por  lo  venir  á 
buscar,  en  especial  los  enamorados,  que  cada 
uno  por  servir  su  señora  acudía  por  se  com- 
batir con  él  con  intención  de  ganar  el  pre- 
cio de  la  gran  empressa,  y  más  en  todo  este 
tiempo  ninguno  vino  hay  tal  que  Floramán 
no  mostrasse  la  ventaja  que  había  de  Altea 
á  las  otras  por  quien  se  combatían;  y  andaba 
tan  ufano  y  contento  de  su  vitoria,  que  de 
aquí  le  nació  dejar  las  armas  que  de  antes 
traía  y  tomar  otras  de  verde  y  blanco  con 
pelícanos  de  oro  y  pardo,  que  llevaban  unos 
corazones  en  los  picos  tan  lozanos  como  en- 
tonces traía  la  voluntad;  en  el  escudo  en 
campo  verde  un  pelícano  de  la  suerte  y  ma- 
nera de  los  otros;  y  dejándole  hasta  su  tiem- 
po, tornará  el  auctor  á  dar  cuenta  del  caba- 
llero de  la  Fortuna;  que  después  que  se 
partió  de  Pompides,  anduvo  por  tierras  es- 
trañas  socorriendo  dueñas  y  doncellas,  des- 
haciendo agravios  á  muchos,  haciendo  cosas 
tan  señaladas  en  armas  con  que  su  fama  es- 
tendía por  el  mundo,  con  que  hacía  espanto 
en  todas  las  cortes  de  los  príncipes  donde 
llegaba,  sin  nenguno  saber  quién  fuesse; 
mas  el  emperador  Palmerín,  á  cuyos  oídos 
estuvo,  tuvo  siempre  por  cierto,  según  las 
señales  le  dieron,  que  podía  ser  él;  y  assí 
andando  tan  apartado  del  lugar  donde  su  se- 
ñora estaba  y  no  del  cuidado  que  della  le 
nacía,  pasando  por  el  reino  de  la  Hungría,  á 
la  salida  de  una  floresta  que  junto  de  los 
conñnes  de  Grecia  está,  vio  venir  un  caba- 
llero en  un  caballo  morcillo,  armado  de  ar- 
mas verdes,  y  aunque  ellas  y  el  escudo  tru- 
jesse  rotas  por  algunas  partes,  en  el  aire  co- 
noció que  era  el  compañero  del  caballero  del 
Salvaje,  que  entrara  en  el  torneo  en  Cos- 
tantinopla  contra  los  noveles,  y  en  llegando 
más  cerca  le  saludó  oortésmente;  el  otro  de- 
tuvo las  riendas  al  caballo,  y  después  de  le 
responder  con  otras  palabras  no  menos  cor- 
teses, le  dijo:  «Señor  caballero,  ¿por  ventu- 
ra hallaría  yo  en  vos  nuevas  de  una  cosa 
que  mucho  desseo  saber?»  «Soy  tan  desdi- 
chado, dijo  el  de  la  Fortuna,  que  no  sé  si  de 
algunas  oslas  podré  dar  buenas».  «¿Saber- 
me ías  decir,  dijo  el  otro,  dónde  halle  un 
caballero  que  trae  las  armas  como  éstas 
mías,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un  sal- 
vaje con  dos  leones  por  una  trailla?».  «Yo 
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holgaría  de  Baber  tanto  del  como  vos,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  pueBto  que  no  sé  si  vues- 
tra voluntad  y  la  mía  son  entramas  para  un 
fin» .  «Por  cierto,  dijo  el  otro,  la  vuestra  sa- 
bré yo  de  vos,  y  si  no  fuese  tal,  aquí  estoy 
yo  en  quien  podéis  vengar  algún  agravio  si 
del  tenéis» .  «Hasta  agora  no  lo  he  recebido 
yo  de  nenguno,  dijo  el  de  la  Fortuna,  sino  de 
una  señora  á  quien  no  merezco,  puesto  que 
le  tenga  della;  esse  caballero  por  quien  me 
preguntáis  no  sé  nada  del;  basta  saber  de 
mí  que  holgaría  de  lo  saber,  y  podéis  ir  en 
buen  hora,  que  á  mí,  aunque  esto  se  me 
acuerde  mucho,  otras  cosas  me  matan  más». 
«No  soy  tan  acostumbrado,  dijo  el  de  las 
Armas  Verdes,  á  vivir  en  esas  dudas,  que 
quiera  quedar  en  essa  en  que  me  dejáis;  vos 
me  diréis  para  qué  deseáis  hallar  ese  hom- 
bre, y  si  no  mira  por  vos».  En  esto  abajó  la 
lanza  y  arremetió  tan  de  presto,  que  el  de 
la  Fortuna  no  tuvo  tiempo  para  más  que 
hacelle  perder  su  encuentro,  y  sin  tomar  la 
suya  á  Selvián  que  se  la  quisiera  dar,  puso 
mano  á  su  espada;  mas  el  otro  tomaba  ya  de 
vuelta  con  la  lanza  baja;  mas  aunque  no  le 
erró,  hizo  su  lanza  piezas  no  le  pudiendo 
menear  de  la  silla,  antes  al  passar  Uevó  un 
golpe  en  el  escudo  del  caballero  de  la  For- 
tuna, tal  que  un  tercio  del  fue  al  suelo,  de 
que  quedó  con  menos  soberbia  que  antes,  y 
sacando  la  suya  se  recibieron  entramos  con 
tamaña  ira,  que  ella  hizo  sentir  á  cada  uno 
los  golpes  de  su  contrario,  porque  de  su  na- 
tural es  criar  grandes  fuerzas  donde  no  las 
hay,  de  manera  que  sus  armas  daban  testi- 
monio de  las  obras  de  cada  uno.  El  caballo 
del  caballero  de  las  Armas  Yerdes,  de  cansa- 
do así  del  trabajo  de  aquel  día  como  de  las 
jornadas  passadas,  no  se  pudiendo  tener, 
cayó  con  su  señor,  y  él  salió  tan  presto 
como  en  tal  tiempo  se  requería;  el  de  la 
Fortuna  bajó  del  suyo,  que  tampoco  andaba 
muy  suelto,  y  como  entonces  se  podían  lle- 
gar mejor,  heríanse  más  sin  dolor;  en  esta 
batalla  se  detuvieron  tanto,  dándose  morta- 
les golpes  por  donde  más  daño  se  podían 
hacer,  tanto  que  el  de  las  Armas  Yerdes  co- 
menzó de  enflaquecerse,  no  pudiendo  durar 
á  sus  golpes,  y  el  de  la  Fortuna,  vióndole  en 
tal  estado,  sintiendo  en  su  persona  que  no 
lo  había  de  dejar  hasta  la  muerte,  por  escu- 
sar  mal  tan  mal  empleado,  movido  de  dolor 
y  piedad  se  quisiera  arredrar,  mas  él,  que 
conoció  por  qué  lo  hacía,  le  tornó  á  acome- 
ter, diciendo:  «Acaba  lo  que  comenzastes^ 
que  no  soy  yo  tan  desseado  de  la  vida  que 
sin  honra  la  quiera  posseer» .  «Huelgo,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  que  sentís  mi  intención, 
y  pues  della  no  se  saca  otro  galardón  sino 


palabras  desagradecidas,  esta  es  la  paga  (|ue 
ellas  merecen».  )[  aún  no  lo  acababa  bien 
de  decir,  dándole  un  recio  golpe  en  el  yel- 
mo, le  hizo  ahinojar,  y  dándole  de  las  manos 
le  hizo  caer  del  todo;  entonces,  mostrando 
que  le  quería  cortar  la  cabeza,  el  de  las  Ar- 
mas Yerdes,  viéndose  en  tal  estado,  dijo: 
«Señor  caballero,  por  estimar  tanto  mi  honra 
que  desechase  vuestra  cortesía,  [no]  es  bien 
que  me  matéis,  pues  de  mi  persona  ya  te- 
néis ganado  el  mejor  precio,  y  essotra  es 
obra  de  crueza  con  que  muchas  veces  la  Vi- 
toria se  oscurece  ó  queda  en  menor  estima». 
«Sabéis  tan  bien  defenderos,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  que  me  arrepiento  de  hacer  lo  que 
me  pedía  la  voluntad,  y  con  todo,  hacello 
he  si  no  me  decís  quién  sois  ó  quién  es  el 
caballero  del  Salvaje».  «Quien  yo  soy  yo  os 
lo  diré  luego,  mas  quién  es  el  caballero  por 
quien  me  preguntáis,  ni  yo  os  lo  sabré  de- 
cir, ni  aunque  eso  lo  supiera  no  os  lo  dijera 
por  miedo  de  nengún  peligro:  á  mí  me  11a- 
mah  don  Rosirán  de  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  de  Ingalaterra,  hijo  de  Pridos,  duque  de 
Galiz  y  de  Comualla;  esto  es  lo  más  que  de 
mí  po<léis  saber,  y  si  desto  no  sois  satisfe- 
clio,  acaba  lo  comenzado  y  seréis  del  todo 
contento» .  El  de  la  Fortuna  lo  dejó,  partién- 
dose del  alegre  de  le  vencer,  porque  sabía 
cuan  tamaño  era  el  precio  deste  cabdlero,  assí 
en  las  armas  como  en  todas  las  otras  cosas, 
diciendo  primero  que  se  fuesse:  «Señor  don 
Rosirán,  mejor  fuera  que  esta  diferencia  no 
llegara  tanto  al  cabo,  por  la  culpa,  puesto 
que  sea  vuestro  ya  el  daño,  no  puede  dejar 
de  quedar  con  entramos:  y  mis  armas  seña- 
ladas de  vuestras  manos,  que  son  buena  se- 
ñal deso» .  Don  Rosirán  de  flaco  no  se  podía 
tener  en  pie  ni  le  pudo  responder;  el  de  la 
Fortuna,  pesándole  de  le  ver  en  tal  estado,  si- 
guió su  camino,  y  aquella  noche  pasó  en  un 
castillo  de  una  dueña  donde  fue  bien  rece- 
bido y  curado  de  algunas  feridas  pequeñas 
que  llevaba,  con  que  se  detuvo  algunos  días; 
pues  tornando  á  don  Rosirán,  para  saber  la 
razón  por  que  se  apartara  del  caballero  del 
Salvaje  de  que  atrás  no  se  hace  minción,  á  los 
dos  días  después  de  la  salida  de  Costantino- 
pla,  vinieron  a  parar  en  un  valle  de  ahí  á 
tres  leguas,  por  el  cual  atravesaba  á  caballo 
un  pequeño  doncel  llorando  en  altas  voces; 
el  del  Salvaje  le  detuvo  con  intención  de  le 
preguntar  por  qué  lloraba,  y  él  le  dijo  que 
viniendo  en  compañía  de  una  doncella,  vi- 
nieron tres  caballeros^  la  tomaron  por  fuer- 
za, y  la  llevaron  para  forzar,  pidiéndole  que 
con  sus  personas  y  artnas  la  quislessen  so- 
correr; y  yendo  entramos  á  esto,  topiron 
con  la  otra  que  trujera  el  escudo  de  Daliarte 
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á  la  corte.  Don  Rosirán,  viendo  quel  des- 
seo  del  caballero  del  Saluaje  era  tomallo  y 
hacer  lo  que  después  hizo,  le  pidió  que  le 
dejasse  á  él  solo  en  la  empressa  del  doncel, 
quedando  concertado  que  de  ahí  á  ciertos 
días  88  juntassen  en  lugar  señalado;  mas  don 
Bosirán,  puesto  que  la  acabó  con  vencimien- 
to  de  loe  tres  caballeros  con  muerte  de  los 
dos,  quedó  con  tantas  heridas,  que  en  la  una 
dellas  se  detuvo  más  tiempo  que  lo  que  deja* 
ron  concertado;  assí,  cuando  vino,  el  del 
Salvaje  estaba  ya  muy  alongado;  entonces, 
andando  por  el  mundo  buscándole  fue  á  to- 
par con  el  caballero  de  la  Fortuna,  donde  le 
aconteció  lo  que  ya  dije.  La  razón  por  que 
éste  don  Rosirán  se  llamó  de  la  Branda,  aun- 
que sea  larga  de  contar,  es  esto:  escríbese 
en  las  coronicas  inglesas  antiguas,  que  el 
rey  Mares  de  Cornualla  hubo  en  la  reina 
Iseo  la  Branda,  su  mujer,  antes  de  su  muer- 
te ni  de  la  de  Tristán,  una  hija  á  quien  tam- 
bién llamaron  Iseo;  otros  quieren  decir  que 
fue  hija  de  don  Tristán;  ésta  casó  con  Urgel 
Blasonante,  duque  de  éaliz,  y  de  entramos 
nació  don  Blasonan  de  la  Brunda,  duque 
de  Qaliz  y  de  Cornualla,  y  fue  casado  con 
Morlota,  hija  del  rey  Charlián  de  Irlanda, 
y  dellos  nació  Morlot  de  la  Brunda,  á  quien 
pusieron  es  e  nombre  por  causa  de  la  ma- 
dre: y  assí  desta  generación  vinieron  estos 
duques  á  tomar  este  apellido,  hasta  llegar  al 
duque  Galez,  padre  de  Pridos,  y  él  mismo 
puso  &  su  nieto  aquel  nombre  por  que  un  tan 
antiguo  linaje  no  se  perdiesse.  Assí  que  esta 
es  la  razón  por  que  don  Rosirante  se  llama- 
ba de  la  Brunda,  y  tornando  al  propósito, 
su  escudero  le  apretó  las  llagas,  y  llevándole 
á  un  monesterio  que  allí  cerca  estaba,  fue 
corado  con  tanta  diligencia  como  era  menes- 
ter y  como  acostumbraban  poner,  por  ser 
casa  de  hombres  devotos. 

Cap.  XXY. — Cómo  el  caballero  de  la  Fortu- 
na supo  por  una  doncella  las  iivsvas  de  la 
corte,  y  lo  que  hizo. 

El  caballero  de  la  Fortuna  estuvo  en  el  cas- 
tillo de  aquella  dueña  donde  fuera  á  tener  el 
día  de  la  batalla,  á  la  cual  llamaban  Rianda, 
tantos  días  hasta  que  se  sintió  para  caminar. 
Una  noche,  estando  platicando  con  la  dueña 
er  su  partida,  Uamó  á  la  puerta  del  castillo 
uia  doncella  su  sobrina,  que  vivía  con  la 
ei'peratriz  de  Costantinopla  y  salió  de  la 
ce  te  otro  día  después  de  la  batalla  de  Flo- 
n  lán  y  del  príncipe  Beroldo,  y  vino  á  ver 
«  1  su  tía,  que  era  muy  rica  y  no  tenía  otra 
h<  redera;  mas  el  de  la  Fortuna,  que  estaba 
bi  1  lejos  de  pensar  que  aquella  era  Lucenda 


con  quien  se  criase,  no  se  guardó,  sino  á 
tiempo  que  no  lo  podía  hacer,  y  díjole:  «Se- 
ñora Lucenda,  ¿quién  os  trajo  á  esta  tierra 
tan  lejos  de  otra  que  yo  os  dejé?»  Y  cono- 
ciendo que  era  Palmerín,  díjole:  «Yo  no  os 
aconsejaría  que  fuéssedes  á  la  corte  sin  al-  i 
guna  desculpa  de  la  culpa  que  os  dan  vues- 
tros amigos  por  assí  vos  encubrir  de  todos  al  )  :^ 
tiempo  de  vuestra  partida;  y  bien  se  parece 
qu3  no  sois  enamorado,  pues  agora  que  las  '  ■ 

damas  os  han  menester  no  parecéis  allá  para 
las  vengar  del  príncipe  Fioramán,  que  ta- 
maña ofensa  les  tiene  hecha».  El  caballero 
de  la  Fortuna  le  pidió  le  dijesse  quién  era 
Fioramán  y  en  qué  las  deservía;  la  doncella 
le  contó  todo  lo  que  pasaba,  de  lo  cual  no 
quedó  muy  contento,  y  luego' le  vino  á  la 
memoria  que  aquél  sería  el  que  hallara  en  la 
cueva;  mas  acordándosele  que  todas  aquellas 
passaban  ante  la  hermosa  Folinarda,  no  pudo 
más  disimular  la  passión  que  recibió,  y  des- 
pidiéndose dellas  se  echó  en  su  cama,  dur- 
miendo con  menos  reposo  de  lo  que  solía, 
puesto  que  de  antes  tenía  bien  poco,  cul- 
pando su  tardanza,  de  la  otra  parte  trayendo 
á  la  memoria  que  su  señora  le  mandara  que 
no  pareciesse  ante  ella,  no  sabía  qué  se  hi-  ; 

ciesse.  porque  todo  se  le  hacía  grave;  des-       'i  ^ 
obedecer  su  mandato  no  era  en  su  mano;  de-  c 

jar  pasar  la  mentira  de  Fioramán  con  vito- 
ría  tan  grande  parecíale  muy  duro;  batallaba 
consigo  mismo  cuál  destos  estremos  segui- 
ría; después  de  determinar  el  uno,  había  por 
yerro  dejar  el  otro;  vivía  en  estas  diferencias 
sin  saber  tomar  conclusión;  hallaba  el  cora- 
zón tan  poco  libre,  que  no  sabía  cuál  esco- 
gesse.  En  estos  trabajos  de  espíritu  passó 
toda  la  noche,  y  después  que  vino  el  día  no 
se  halló  tan  descansado  dellos;  con  todo,  no 
sabiendo  determinarse,  quiso  antes  errar  en 
irse  á  ver  con  Fioramán,  que  estar  en  duda 
si  acertaba  en  hacer  lo  contrario.  Al  otro  día, 
tomando  sus  armas  y  despidiéndose  de  Rian- 
da y  Lucenda,  se  puso  en  camino  de  Costan- 
tinopla, y  muchas  veces  volvía  las  riendas  al 
castillo  para  tornarse,  acordándosele  del  man- 
dado de  su  señora.  Selvián  le  quitó  las  más 
de  las  veces  deste  pensamiento,  diciéndole: 
«Señor,  si  en  un  caso  como  este  no  servís  á 
la  señora  Polinarda,  ¿en  qué  pensáis  de  me- 
recelle  algún  bien  para  remedio  de  tantos 
males  como  pasáis?  Porque  será  mayor  yerro 
que  dejar  pasar  á  Fioramán  sin  pena,  que  ir 
donde  ella  os  defendió,  pues  es  para  servilla; 
cuanto  más  que  lo  que  á  vos  entonces  dijo, 
después  se  arrepintió  de  lo  tener  dicho,  por^ 
que  las  palabras  que  la  ira  consigo  trae,  des- 
pués de  passada  consigo  trae  el  arrepentí- 
miento» «  Y  assí  que  oon  estas  y  otras  pala^ 
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bras  que  le  dijo  le  hizo  seguir  sus  jornadas, 
y  passadas  algunas  sin  hallar  cosa  que  le  im- 
pidiesse  su  camino,  un  domingo,  á  hora  de 
vísperas,  llegó  á  vista  de  aquella  gran  ciu- 
njad  de  Costantínopla,  media  legua  della,  y 
viendo  los  palacios  del  emperador  y  el  apo- 
sento de  Polinarda,  los  ojos  en  ellos,  dijo  mil 
razones  enamoradas  nacidas  de  su  corazón 
del.  Selvián  se  llegó  á  él,  y  acordándole  á 
dónde  estaba,  le  quitó  de  aquel  pensamiento; 
á  este  tiempo  se  acababa  de  combatir  con 
Floramán  Titubante  de  Grecia,  que  servía  se- 
cretamente á  Cardiga,  hija  del  gigante  Flor- 
tán,  con  intención  de  se  casar  con  ella  por 
ser  rica;  mas  como  su  hermosura  y  la  de 
Altea  fuessen  desiguales,  presto  fue  vencido; 
Floramán  andaba  tan  contento,  que  con  pala- 
bras favorecía  sus  obras  delante  de  la  imagen 
de  su  sefiora  Altea,  como  que  della  hubiesse 
de  venir  el  galardón  dellas.  El  emperador  no 
sabía  encubrir  el  pesar  que  desto  recebía,  y 
estando  envuelto  en  su  cuidado  después  del 
vencimiento  de  Titubante,   entró  por  una 
parte  de  la  plaza  aquel  esforzado  caballero 
de  la  Fortuna,  armado  de  nuevo  de  aquellas 
sus  armas  pardas  y  abrojos  de  oro,  caballero 
en  un  caballo  ruano  que  Rianda  le  diera; 
passando  por  debajo  del  mirador  hizo  su  aca- 
tamiento en  él,  y  en  todos  hubo  grande  albo- 
roto, creyendo  que  aquél  sería  el  caballero 
de  la  Fortuna  de  quien  tan  altamente  se  ha- 
blaba; Floramán,  enojado  de  ver  el  mormullo 
que  con  su  venida  hicieran,  comenzó  de  con- 
certarse con  intención  de  le  quebrar  la  sober- 
bia con  que  entrara;  el  de  la  Fortuna,  tanto 
que  llegó  á  la  puerta  del  cerco,  volvióse  con- 
tra los  palacios  y  el  aposento  de  la  empera- 
triz, y  viendo  las  ventanas  llenas  de  damas, 
y  entrellas  á  Polinarda,  recibió  tan  grande 
sobresalto  en  su  corazón,  que  de  trasportado 
perdió  la  memoria  para  aquello  que  viniera; 
mas  su  Selvián,  que  jamás  se  apartara  del, 
llegóse  lo  mejor  que  pudo,  diciendo:   «¡Ah 
señor,  no  mostréis  tamaña  flaqueza  en  tiempo 
tan  necesario!»   Entonces,  tornando  en  sí, 
viendo  el  descuido  por  que  passara,  comenzó 
á  decir  entre  sí:  «Señora,  para  remedio  de 
mis  males  querría  que  me  valiossedes  en 
acordaros  de  mí,  que  para  el  peligro  de  la 
justa  no  he  menester  más  de  la  razón  que 
traigo,  que  es  hacella  en  vuestro  nombre»; 
y  con  estas  palabras  acabó  de  entrar  en  el 
cerco;  los  jueces  le  pidieron  empresa,  según 
la  postura  de  Floramán.  «No  tengo  otra,  res- 
pondió él,  sino  el  cuidado  que  mi  corazón 
siente;  si  me  venciere,  quítemele,  que  éste 
es  el  mayor  precio  que  él  me  puede  ganar» . 
Floramán  consintió  en  la  justa,  sólo  por  el 
bullicio  que  hiciera  cuando  entró,  y  aba- 


jando las  lanzas,  al  son  de  una  trompeta  que 
los  jueces  mandaron  tocar,  según  la  postura 
que  tenían,  arremetiendo  entramos  á  un 
tiempo,  dándose  tan  grandes  encuentros  y 
con  tanta  fuerza,  que  la  lanza  de  Floramán 
fue  hecha  en  rajas  en  el  escudo  del  caballero 
de  la  Fortuna  sin  hacer  nengún  revés,  mas 
él  encontró  con  tanta  fuerza,  tiniendo  la  ra- 
zón de  su  parte,  que  dio  con  Floramán  tan 
gran  caída  en  el  suelo,  que  le  dejó  sin  nen- 
gún acuerdo,  que  fue  verdadera  muestra  de 
la  ventaja  que  había  de  la  hermosura  de  una 
á  la  otra;  este  encuentro  tan  señalado  puso 
tamaño  espanto  á  muchos,  que  les  hizo  per- 
der la  memoria  de  todas  las  otras  pasadas; 
el  caballero  de  la  Fortuna  se  apeó,  y  qui- 
tándole el  yelmo  á  Floramán,  que  de  des- 
contento y  desacordado  no  bullía,  le  quería 
cortar  la  cabeza;  los  jueces  no  consintieron, 
otorgándole  la  vitoria.  Floramán  fue  tomado 
por  los  escuderos  y  llevado  fuera  de  la  tien- 
da; la  misma  tienda  y  armas  fue  entregada 
al  caballero  de  la  Fortuna;  el  emperador, 
no  se  sufriendo,  con  la  sospecha  que  su  co- 
razón le  daba,  bajó  abajo;  mas  él,  deseoso 
de  se  le  encubrir,  se  salió  por  una  }>arte  de 
la  plaza;  cuando  el  emperador  bajó,  no  le 
halló,  de  que  quedó  con  menos  contenta- 
miento de  lo  que  tan  honrado  vencimiento 
merecía,  y  sintiendo  que  quien  tanto  traba- 
jaba por  se  encubrir  sería  escusado  enviar 
por  él,  no  lo  hizo,  mas  el  placer  era  tan  ge- 
neral de  Floramán  ser  vencido,  que  hizo 
olvidar  de  no  ser  conocido  el  vencedor,  y  no 
es  de  espantar  destas  mudanzas  que  la  for- 
tuna trae  consigo,  pues  sus  cosas  de  gloria  ¿ 
miseria  ándanse  siempre  acompañadas. 

Cap.  XXYI. — Cómo  cujueUa  noche  hubo  sa- 
rao, y  otro  día  vino  la  emperatriz  á  ver  la 
tienda  de  Floramán, 

Aquella  noche  quiso  el  emperador  (^ue 
hubiesse  sarao  de  sala;  con  Basilia  su  hija 
no  se  pudo  acabar  que  saliesse  á  él,  porque, 
como  algunas  veces  dije,  esta  señora,  dea- 
pues  de  la  partida  de  Vemao,  jamás  la  vie- 
ran en  parte  donde  hubiesse  algún  contenta- 
miento. La  fermosa  infanta  Polinarda  salió 
tan  galana  como  con  quien  su  parecer  y  her- 
mosura alcanzaron  el  precio  de  la  vitoria  de 
Floramán;  todas  las  otras  damas  se  vistieron 
de  atavíos  galanos,  porque  no  hubo  allí  nen- 
guna á  quien  aquel  placer  no  alcanzase;  los 
caballeros  mancebos  y  enamorados  vinieron 
gentiles  hombres  y  costosos,  porque  aunque 
muchos  y  casi  todos  fueron  vencidos  en 
aquellas  justas,  y  el  acuerdo  de  ser  vencidos 
los  trujesse  algo  corridos  y  descontentos,  di- 
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sünulando  su  pena  con  muestras  alegres  en 
fiesta  tan  general,  cada  uno  se  sentó  junto 
de  quien  más  traía  en  voluntad,  habiendo 
por  cosa  nueva  alegría  tan  súpita  en  parte 
i]ue  no  se  acostumbraba  tanto  tiempo  había, 
y  passando  lo  más  del  en  palabras  de  conten- 
tamiento, duró  gran  parte  de  la  noche,  sien- 
do el  gusto  de  aquel  espacio  de  mucho  pre- 
cio preciado  para  cada  uno,  sino  para  el  em- 
perador, que  tenía  por  mayor  la  pérdida  de 
se  le  ir  el  caballero  sin  le  conocer,  que  el  pla- 
cer de  ver  vencido  á  Floramán  con  tanta 
honrra  de  su  corte.  A  otro  día,  después  de 
oir  missa  con  toda  solenidad  que  en  los 
días  de  ñesta  acostumbraba,  quiso  comer  en 
la  tienda  con  la  emperatriz  y  su  nu^ra;  el  rey 
Frísol  comió  con  él,  y  trujo  á  la  emperatriz 
por  la  mano,  y  el  emperador  á  Gridonia,  y  el 
príncipe  Florendos  á  Polinarda,  y  assi  todos 
los  otros  príncipes  cada  uno  tomaba  el  lugar 
que  más  se  contentaba,  saliendo  tan  atavia- 
dos como  en  aquellos  tiempos  se  pudiera 
hallar;  después  de  acabado  el  comer,  fue  ser- 
rído  conforme  á  su  estado,  quiso  el  empera- 
dor que  viese  la  tienda  y  las  cosas  deUa,  y 
fueron  primero  que  todo  á  ver  la  imagen  de 
Altea  que  estaba  sobre  la  puerta,  y  juzgá- 
banla por  tan  hermosa^  que  los  vencidos  de 
Floramán  habían  aquella  por  honesta  discul- 
pa de  su  quiebra,  y  afirmaban  que  Floramán 
tenía  mucha  razón  para  ser  todos  los  días  de 
su  vida  triste,  porque  la  pérdida  de  Altea 
era  de  todo  merecedora;  de  allí  fueron  al  se- 
pulcro de  enamorados,  á  donde  vieron  en 
tomo  de  la  casa  colgadas  las  armas  de  los 
vencidos  con  las  propias  empresas  de  quien 
servían,  y  los  nombres  de  sus  dueños  escri- 
tos con  letras  grandes  que  se  podían  leer  de 
lejos;  las  damas  motejaban  sobre  el  desastre 
de  sus  servidores,  de  que  muchos  estaban 
tan  corridos  y  descontentos,  que  habían  aque- 
lla plática  por  peor  afrenta  que  la  passada. 
Ia  hermosa  Onistalda,  dijo  riendo:  «Paréce- 
me  que  sería  bien,  pues  aquí  estamos  tantos, 
que  no  consintamos  que  un  solo  caballero 
Ueve  las  empresas  de  quien  nos  sirve,  antes 
ganemos  nosotras  por  fuerza  lo  que  él  ganó 
por  fortaleza,  y  yo,  por  lo  que  en  esto  me  va, 
quiero  ser  la  primera  que  cometa  esta  osa- 
día». Aún  no  acabó  estas  palabras,  donde 
echando  mano  de  la  tabla  en  que  estaba  sa- 
cada por  el  natural  que  allí  la  trajera  Berol- 
do,  la  metió  en  la  manga  de  una  ropa  que 
traía  vestida;  las  otras  que  allí  vieron  sus 
empresas,  las  tomaron  con  tamaña  presteza 
y  desenvoltura,  que  parecía  batalla  vencida  y 
que  ya  andaban  en  el  despojo;  el  emperador 
estuvo  viendo  aquel  robo,  preguntando  á  su 
niíto  Florendos  si  se  atrevería  á  defendelle. 


«No  soy  yo  tan  poco  amigo  de  mi  vida,  dijo  él, 
que  la  quiera  aventurar  en  parte  de  tanto  pe- 
ligro» .  «Mucho  quisiera  saber,  dijo  la  empe- 
ratriz, quién  fue  la  doncella  por  quien  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna  se  combatió  con  Flora- 
mán, que  quería  que  las  otras  le  quedassen 
en  essa  obligación» .  El  emperador  dijo:  «No 
sé  yo  cosa  que  hoy  no  diera  por  saber  si  el 
vencedor  es  quien  sospecho;  mas  pues  quiso 
que  no  le  conociesse,  no  puede  ser  que  algún 
tiemjx)  no  le  vea  para  perder  esta  lástima, 
que  la  he  por  tan  grande  como  pudiera  tener 
si  Floramán  dejara  mi  corte  en  la  falta  que 
siempre  recelé» ;  y  porque  se  hacía  ya  tarde, 
se  tomaron  á  pala(áo  de  la  manera  que  vi- 
nieron. La  emperatriz  mandó  llevar  la  ima- 
gen de  Altea  para  la  tener  como  merecía 
cosa  tan  hermosa  y  de  que  tamaña  memoria 
dejaba  en  su  casa,  de  que  las  damas  se  mos- 
traron poco  contentas,  pareciéndoles  que  en- 
tre ellas  no  había  cosa  tan  perfeta  en  todo 
que  para  igualar  con  Altea  no  le  faltase  mu- 
cho, si  no  fuesse  Polinarda,  que  vivía  sin 
este  recelo.  El  caballero  de  la  Fortuna  salió 
de  la  ciudad  á  la  mayor  priessa  que  pudo, 
satisfecho  y  contento  por  el  vencimiento  que 
alcanzara;  y  por  que  recelaba  que  viniesse 
alguien  tras  él  por  mandado  del  emperador, 
que  le  obligasse  á  tornar,  cosa  que  en  aque- 
llos días  por  nengún  precio  hiciera,  alongóse 
tanto  en  tan  poco  tiempo,  que  con  la  dife- 
rencia de  la  tierra  perdió  el  recelo  que  hasta 
allí  le  seguía,  y  aunque  la  esperiencia  que 
hiciera  en  Gostantinopla  le  traía  más  alegre, 
el  pesar  que  tenía  por  pensar  que  su  fuída 
había  sido  contra  el  mandamiento  de  su  se- 
ñora, le  tornaba  tan  triste,  que  la  fuerza 
deste  pesar  le  desbarataba  todos  los  otros 
contentamientos  que  entonces  la  memoria  le 
representaba,  y  assí  con  estos  movimientos, 
á  horas  tristes  y  otras  mucho  más  tristes,  y 
nenguna  destas  horas  contento,  caminando 
por  donde  el  caballo  quería,  echando  de  los 
ojos  por  una  y  otra  parte  por  ver  si  con  ellos 
vería  alguna  cosa  que  le  diesse  placer;  mas 
la  vista,  cuando  no  se  emplea  en  las  cosas 
de  su  desseo,  con  ninguna  manera  descansa. 

Cap.  XXVII. — De  lo  que  aconieció  al  caballe- 
ro del  Salvaje  después  que  se  apartó  de 
Blandidón  en  el  reino  de  Lacedenionm. 

El  caballero  del  Salvaje,  después  que  se 
apartó  de  Blandidón,  con  quien  hubo  bata- 
lla en  el  reino  de  Lacedemonia,  caminó  ha- 
cia la  Gran  Bretaña  con  intención  de  ir  á  ver 
el  rey  Fadrique  su  señor  y  el  lugar  donde 
se  perdían  tantos  caballeros,  porque  ya  co- 
menzaba á  decirse  de  la  torre  del  gigante 
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qtle  algunóA  eflcuderos  de  los  vencidos,  á  los 
cuales  Dramusiando  echaba  fuera  del  sitio 
defendido^  que  en  el  castillo  no  cabían,  da- 
ban las  señales  del,  puesto  que  esto  no  sa- 
bían decir  las  personas  que  dentro  estaban, 
porque  nenguno  entrara  dentro;  y  andando 
por  sus  jornadas  fue  á  parar  á  la  ciudad  de 
Lamber,  que  es  puerto  de  mar.  Allí  se  em- 
barcó para  Ingalaterra,  y  tiniendo  el  viento 
próspero,  en  pocos  días  fueron  á  vista  del 
reino,  y  antes  que  pudiesse  tomar  tierra  se 
les  trocó  el  viento  de  manera,  que  por  fuer- 
za los  hizo  arribar  en  el  reino  de  Irlanda, 
al  pie  del  monte  de  San  Cebrián,  que  no 
pudieron  tomar  el  puerto  de  Manrique  que 
estaba  junto  con  él;  quiso  salir  en  tierra, 
mas  el  piloto  le  empedla  la  salida,  diciendo: 
«Señor  caballero,  antes  debéis  esperar  por 
la  bonanza,  cuando  viniesse,  que  salir  en 
parte  de  tanto  peligro,  porque  encima  dése 
monte  vive  el  gigante  Calfurnio,  que  agora 
es  habido  por  el  hombre  desta  vida  más  te- 
meroso y  cruel,  á  cuyo  poder  n  nguno  llega 
que  de  muerto  ó  preso  escape» .  «Mucho  me 
contáis  de  las  cruezas  dése  gigante,  dijo  el 
del  Salvaje,  por[que]  cuanto  mayores  fue- 
ren, mayor  esperanza  puede  hombre  tener 
de  Dios  ayudalle,  y  pues  él  aquí  me  trajo, 
con  su  ayuda  quiero  salir  y  esperimentar  mi 
fortuna,  pues  ella  es  señora  de  todas  las  co- 
sas». Y  mandando  sacar  el  batel,  solo,  con 
Artifar  su  escudero,  salió  armado  de  aque- 
llas sus  verdes  armas  de  que  mucho  se  pre- 
ciaba; caminando  por  la  falda  de  la  montana, 
que  le  pareció  graciosa  tierra,  puesto  que  toda 
era  llena  de  aquellos  árboles  [de]  que  aún 
agora  Irlanda  es  poblada,  no  anduvo  mucho 
que  fue  á  parar  á  una  ribera  que  de  lo  alto 
de  la  montaña  bajaba,  tan  cubierta  de  árbo- 
les espessos,  que  en  alguna  parte  no  se  po- 
día ver  más  del  agua  que  el  sonido  con  que 
passaba,  á  donde  se  hacía  una  placeta;  junto 
de  una  fuente  que  ahi  había  vio  estar  una 
tienda  armada  pequeña,  sin  gente  ni  perso- 
na alguna.  Llegándose  más  á  ella,  halló  al- 
gunos trozos  de  lanzas  y  pedazos  de  armas 
sembrados  por  el  campo,  como  si  allí  fuera 
una  gran  batalla,  y  siguiendo  por  un  cami- 
no-estrecho  que  mostraba  un  rastro  de  san- 
gre fresco,  caminó  por  él  algún  tanto,  y 
siendo  ya  del  todo  en  el  alto  de  la  montaña, 
vio  un  castillo  grande  y  bien  hecho  y  fuerte, 
cercado  de  torres,  edificado  sobre  una  roca 
tan  alta,  que  por  nenguna  parte  podían  su- 
bir á  ella  sino  á  pie,  á  la  puerta  del  cual  es- 
taba un  gigante  grande  de  cuerpo,  cercado 
de  siete  ú  ocho  hombres  armados  de  corazas 
y  alabardas,  que  tenían  entre  sí  cuatro  ca- 
balleros preso»;  junto  del  gigante  estaban 


tres  doncellas  los  rostros  bajos  llorando;  en 
esto  abrieron  la  puerta  y  el  gigante  las  me- 
tió dentro;  el  del  Salvaje  puso  las  piernas 
al  caballo  por  llegar  antes  que  cerrasen, 
mas  siendo  al  pie  de  la  roca,  viendo  que  no 
podía  llegar  como  pensaba,  se  apeó,  y  dejan- 
do á  Artifar  con  los  caballos,  comenzó  á  ca- 
minar por  un  pequeño  camino  que  en  la  as- 
pereza de  la  roca  se  hacía,  puesto  que  no 
era  muy  alta.  Hacía  el  camino  tantas  vuel- 
tas, que  no  se  podía  andar  en  una  hora,  y 
con  el  peso  de  las  armas  y  la  priessa  con 
que  tomó  aquella  subida,  cuando  allegó  arri- 
ba se  halló  tan  cansado,  que  no  se  podía  te- 
ner en  pie;  sentándose  por  tomar  aliento  del 
trabajo  pasado,  no  quiso  Calfuinío  dalle 
tanto  espacio,  que  mandando  á  tres  caballe- 
ros de  los  suyos  que  saliesen  á  prendello,  es- 
tando descansando,  vio  abrir  un  pequeño  pos- 
tigo que  la  puerta  de  la  torre  tenia.  El  del 
Salvaje,  que  conoció  de  sí  que  no  estaba  en 
desposición  para  [Kxler  defenderse,  púsose  á 
un  lado  dól,  no  consintiendo  que  nenguno 
saliesse  hasta  tanto  que  se.  halló  en  su  fuer- 
za; entonces,  desviándose  de  la  puerta  por 
los  dar  lugar,  salieron  los  tres  caballeros, 
diciendo  que  se  diesse  á  prisión,  si  no  que 
le  matarían.  «Menor  peligro  será  esse  para 
mi  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  que  verme 
preso  en  poder  de  tan  ruin  gente».  Y  en 
diciendo  esto,  hirió  el  uno  dellos  con  tanta 
fuerza  })or  cima  de  la  cabeza,  en  descu- 
bierto del  escudo,  que  le  hizo  venir  á  sus 
pies;  los  otros  le  tomaron  en  medio  hirién- 
dole por  todas  partes;  mas  él  se  hubo  tan 
bien  con  ellos,  que  en  pequeño  espacio,  dan- 
do con  el  otro  en  el  suelo,  el  otro  le  huyó, 
y  porque  el  postigo  de  la  puerta  se  cerró  en 
tanto  que  acabaron  de  salir,  que  ^ra  la  cos- 
tumbre de  Calfurnio,  no  pudo  entrar  den- 
'  tro;  mas  no  tardó  mucho  que  el  gigante  bajó 
armado  de  unas  armas  fuertes,  en  una  mano 
un  escudo  aforrado  en  arcos,  de  donde  sa- 
lían unas  puntas  de  yerro  que  nenguna  cosa 
se  les  paraba  delante  que  no  deshiciessen. 
Abrió  el  portero  toda  la  puerta,  que  por  el 
postigo  no  cabía;  dijo  al  del  Salvaje;  «Vos 
caballero,  más  osado  que  sesudo,  entregaos 
en  mis  manos,  si  no  yo  vengaré  en  vuestras 
carnes  la  muerte  de  los  míos  con  tal  crueza 
que  mQ  tenga  por  contento  de  la  ofensa  que 
me  tienes  hecha».  Mas  él,  que  hasta  allí 
nunca  viera  otro  gigante,  y  aquél  era  uno 
de  los  más  feroces  del  mundo,  no  tuvo  su 
vida  por  muy  segura;  por  tanto,  como  en  su 
corazón  nengún  miedo  por  grave  que  fuese 
hacía  tan  gran  impressión  que  le  apartase  de 
hacer  lo  que  debría,  le  respondió:  «Mejor 
sería  que,  dejada  essa  soberbia  que  taaseño- 
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rwdo  te  trae  y  de  quiea  tú  tan  siervo  eres, 
empleasses  essas  fiierzas  y  valentía  en  obras 
virtuosas ,  para  pagar  á  Dios  la  deuda  en 
que  le  eres  por  te  hacer  tan  señalado  entre 
los  hombres»,  Calfumio  quedó  tan  enojado 
de  aquellos  consejos,  que  echando  humo  por. 
la  visera  del  yelmo,  con  voz  temerosa  y 
ronca  comenzó  á  blasfemar  de  sus  dioses,  di- 
ciendo: cAgora  quisiera  que  estuvieran  aquí 
los  mejores  diez  caballeros  del  mundo,  para 
vengar  en  ellos  las  palabras  deste-solo». 
cPues  tan  confiado  eres  en  ti,  dijo  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  hagamos  nuestra  ba- 
talla allá  dentro  de  la  fortaleza,  y  allá  te 
mostraré  que  los  nueve  sobrarían^».  cNo 
quiero,  dijo  Calfumio,  que  en  nada  pien- 
ses que  te  temo  ni  que  dejo  de  hacer  tu  vo- 
lun^d,  y  para  que  de  todo  creas  que  con 
sólo  yo  lo  has  do  haber,  verás  lo  que  hago». 
Entonces  mandó  salir  fuera  á  todos  los  hom- 
bres de  armas  como  personas  de  servicio, 
cerraron  las  puertas  por  de  dentro  con  unas 
aldabas  grandes  como  se  acostumbran  ce- 
rrar, se  fueron  á  un  patio  losado  en  el  me- 
dio puesto,  sobre  unos  pilares  de  jaspe  unos 
caños  de  agua  que  salían  por  las  bocas  de 
anos  niños  de  cristal  que  estaban  sobre  los 
pilares;  el  patio  de  todas  partes  estaba  lleno 
de  aposentamientos  bien  obrados,  cosa  de 
ver  y  para  ser  poblado  de  otra  gente;  y  se- 
gún díoe  la  historia,  que  aquella  fue  una 
casa  de  caza  que  los  i*eye8  antiguos  de  Ir- 
landa allí  hicieron  y  después  el  padre  deste 
gigante,  que  se  llamaba  Tramazor,  le  tomó 
por  fuerza  y  hizo  en  él  aquellas  torres  con 
que  siempre  la  defendió.  Él  gigante,  desque 
se  vio  solo  oon  el  caballero  del  Salvaje,  se 
fue  á  él,  diciendo:  cYa  agora  haz  lo  que  pu- 
dieres, que  aunque  agora  te  arrepientas,  no 
puedes  escapar  de  la  furia  destas  mis  ma- 
nos». Y  echándole  un  golpe  de  maza  le 
tomó  en  el  escudo  con  que  se  mamparo,  que 
fue  tal,  que  con  cuantas  partes  [había]  fue 
hecho  pedazos,  y  el  brazo  en  que  le  traía  tan 
atormentado  que  no  le  podía  menear,  de  que 
el  del  Salvaje  quedó  lleno  de  temor,  que  tuvo 
su  muerte  por  cierta,  y  no  tiniendo  oon  qué 
se  cubrir,  andaba  tan  ligero  y  mañoso,  que 
bacía  perder  á  Calfumio  todos  sus  golpes, 
que  eran  tales  que  cualquiera  dellos  que  le 
acertara  en  Heno  satisfaciera  su  voluntad,  y 
él  algunos  le  daba  con  su  espada,  de  que  le 
hada  perder  mucha  sangre,  de  que  empe- 
s  ba  á  enflaquecer;  en  esto  dejó  Calfumio 
€  escudo,  y  tomando  la  maza  con  entramas 
I  anos,  se  fue  á  él  acompañado  de  su  brave- 
i  ^  diciendo:  «Este  será  el  postrero  golpe  de 
t  atrevimiento» .  T  llegóse  tan  presto,  que 
€  del  Salvaje,  no  teniendo  tiempo  para  apar- 


tarse, se  amparó  con  el  espada,  que'  no  pu-- 
diendo  sostener  la  fuerza  del  golpe,  fue  he* 
cha  la  manzana  en  dos  pedazos,  cortada  por 
medio  de  la  hasta  donde  andaba  metida,  y 
lo  delantero  le  alcanzó  por  cima  de  la  cabe- 
za con  tamaño  golpe,  que  le  aballó  el  yelmo  y 
estuvo  por  caer  (^);  mas  la  nccessidad  en  que 
estaba  le  tornó  en  su  acuerdo,  y  tomando  el 
escudo  de  Calfurnio  que  estaba  en  el  suelp,. 
se  quisiera  cobrir  con  él,  mas  era  tan  carga- 
do que  no  lo  pudo  hacer  sino  con  entramas 
manos.  El  gigante  arrancó  de  un  cuchillo 
grande  y  cortador  que  traía  en  la  cinta,  y 
arremetió  á  él,  y  dióle  por  cima  del  escudo 
con  tanta  fuerza,  que  metió  por  él  una  gran 
mano,  y  al  tirar  no  lo  pudo  hacer  tan  livia- 
namente que  no  llevase  tras  sí  el  escudo, 
siendo  tan  malo  do  sacar,  que  primero  que 
lo  hiciesse,  el  caballero,  oon  el  pedazo  que 
de  la  suya  quedara,  le  dio  tantos  golpes  hi- 
riéndolo en  tantas  partes,  que  le  puso  en 
mucha  flaqueza;  mas  puniendo  los  pies  en 
el  escudo,  tiró  con  tanta  fuerza,  que  le  sacó, 
mas  no  tan  á  su  salvo  que  primero  el  del 
Salvaje  no  le  diesse  una  herida  por  la  pier- 
na izquierda,  á  donde  la  armadura  era  más 
flaca,  que  le  hizo  venir  tras  sí  cojeando  por 
el  patio.  El  gigante,  aunque  maltratado,  le 
dio  un  golpe  por  cima  del  hombro  derecho, 
tal  que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto 
por  las  carnes,  que  le  pareció  que  todo  el 
brazo  le  había  cortado,  y  no  pudiéndose  (*) 
tener  en  pie,  con  la  flaqueza  de  la  sangre 
cayó,  dando  el  alma  ácuya  era  por  las  obras 
que  siempre  hizo.  Antes  que  cayesse,  le  tiró 
el  cuchillo  oon  la  rabia  de  la  muerte;  dán- 
dole de  llano  por  medio  del  cuerpo,  le  hizo 
poner  las  manos  en  el  suelo,  mas  luego  fue 
levantado,  y  llegándose  á  él  por  le  cortar  la 


(*)  Esto  pasaje  merece  detenida  consideración,  por- 
qae  constitaye  ana  de  las  machas  praebas  del  origen 
portogaés  de  Palmerin.  £1  texto  castellano  es  ininte- 
ligible: en  la  forma  qne  el  del  SalTaje  se  ampara  con 
la  espuda,  ¿cómo  habí*  de  dividirse  por  mitad  la 
manzana  de  ésta?  Además,  ¿qaé  qniere  decir  nna 
manzana  metida  en  un  atta?  Y  ¿cómo  se  añade 
Inego  qne  al  caballero  le  habia  quedado  nn  pedazo 
de  tu  espada,  si  lo  dividido  en  tal  forma  era  sola- 
mente la  manzana? 

£1  texto  portagule  esta  mnj  claro: 

cO  do  SaUage,  n(l3  tendo  ontro  remedio,  se  empa^ 
ron  cóm  a  espada,  e  n&o  podando  snster  a  for9a  do 
golpe,  foi  feita  em  dous  peda9oa,  e  a  maya  cortada 
por  meio  da  aste,  em  qne  andará  metida;  e  o  dian« 
teiro  alcan9oa  ainda  por  cima  da  cabeya  con  tamanha 
pancada,  qne  Ibe  aballon  o  elmo  por  algnmas  partes 
e  eatevepera  cair». 

Mr.  W.  £.  Purser  (Palmerin  of  JSngland,  Dnblín* 
London,  1901,  pág.  332)  piensa  con  fundamento  qne 
el  traductor  esnafiol  confundió  maga  (maxa)  con 
macU  (pomo  de  la  espada). 

fy  EÜ^gigante. 
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cabeza,  le  halló  muerto  del  todo.  Entonces 
se  sentó  sobre  una  piedra,  tan  maltratado 
que  no  se  podía  menear,  y  puesto  que  temió 
que  aquellas  heridas  fuessen  las  postreras 
de  sus  días,  consolábase  que  con  ellas  salva- 
ra de  peligro  las  tres  doncellas  que  el  gi- 
gante allí  metió. 

Cap.  XXVin. — Cómo  las  doncellas  socorrie- 
ron al  caballero  del  Salvaje,  y  cómo  con  su 
ayuda  fue  sano, 

No  tardó  mucho  que  las  doncellas  bajaron 
al  patio,  que  aun  no  estaban  metidas  en  la 
prisión,  que  el  gigante  no  tuvo  lugar  de  lo 
poder  hacer,  por  socorrer  sus  caballeros  que 
andaban  en  la  batalla  con  el  del  Salvaje,  y 
hallándole  tan  maltratado  que  casi  estaba 
sin  acuerdo,  si  no  ñiera  tal  que  con  el  esfuer- 
zo supKa  la  falta  de  los  otros  remedios,  y  con 
toda  diligencia  le  curaron  las  heridas,  pro- 
veyendo en  aquellas  donde  le  parecía  que 
había  más  necesidad.  Arianda,  que  era  la  más 
vieja  dellas  y  gran  sabidora  en  aquel  arte, 
le  curó  con  tanto  tiento  como  á  persona  á 
quien  ya  debía  tanto,  proveyendo  de  lo  ne- 
cessario  de  una  botica  que  el  gigante  tenía. 
Artifar  su  escudero,  viendo  la  mala  disposi- 
ción de  su  sefior,  temiéndose  que  algunos 
criados  del  gigante  se  apoderasen  del  casti- 
llo, le  hizo  llevar  á  un  aposento  que  en  lo 
más  alto  de  la  torre  estaba,  á  donde  las  don- 
cellas le  acompaüaban,  y  asegurándose  de 
las  puertas  y  entradas  de  la  fortaleza,  puesto 
que  desso  había  poca  necessidad,  que  tanto 
que  el  gigante  fue  muerto  no  hubo  persona 
que  en  él  quissiese  entrar,  porque  hasta  allí 
más  por  fuerza  que  por  grado  le  servían.  No 
passaron  muchos  días  que  el  caballero  del 
Salvaje  se  levantó,  puesto  que  primero  que 
caminare  pasaron  algunos  días  que  lo  pudie- 
sse  hacer,  y  en  los  que  allí  estuvo  quiso  sa- 
ber de  las  doncellas  quien  eran  y  la  razón 
por  que  el  gigante  las  prendiera,  pidiéndoles 
que  se  lo  dijessen,  Artianda,  que  era  la  me- 
diana y  más  hermosa,  le  dijo:  «Señor,  es  tan 
grande  la  merced  que  mis  hermanas  e  yo 
tenemos  recibida  en  el  socorro  que  nos  hicis- 
tes,  que  sería  yerro  dejar  de  decir  la  verdad 
de  lo  que  nos  preguntáis.  Todas  tres  somos 
hermanas,  hijas  del  marqués  Beltamor,  va- 
sallo del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra,  que 
por  un  enojo  que  del  tuvo  le  desterró  de  todo 
su  estado ;  y  porque  nuestro  padre  era  rico 
de  dinero,  vínose  para  esta  tierra,  donde 
hizo  tres  castillos  en  tres  montes,  para  cada 
una  el  suyo,  viendo  que  el  otro  señorío  que 
antes  tenía  no  le  podía  más  heredar,  y  por 
esta  razón  se  llaman  estos  montes  de  las  Tres 


Hermanas,  como  ya  otras  veces  habéis  oído 
nombrar,  y  después  de  su  muerte  cada  una 
puso  tal  guarda  en  el  suyo,  con  miedo  deste 
gigante  que  matastes,  que  por  fuerza  y  con- 
tra razón  nos  la  quería  tomar,  que  casi  le 
hicimos  perder  la  esperanza  de  los  poder 
haber.  Y  agora,  habiendo  días  que  no  nos  vié- 
ramos, determinamos  juntarnos  en  una  ribera 
que  aquí  cerca  está;  donde  estando  todas  tres 
en  una  tienda  acompañadas  de  seis  caballe- 
ros, este  Calfarnio,  que  siempre  tuvo  sus  es- 
pías sobre  nosotras,  nos  salteó  de  manera, 
que  matando  algunos  dellos  los  otros  prendió, 
y  nosotras  fuimos  traídas  á  esta  parte,  donde, 
si  Dios  no  nos  acorriera  con  vuestra  perso- 
na, no  tan  solamente  fuéramos  robadas  de  la 
hacienda,  mas  aun  de  la  honrra  y  fama,  que 
más  se  debe  estimar  que  la  propia  vida> .  El 
del  Salvaje,  que  ya  oyera  nombrar  á  su  pa- 
dre y  sabía  que  fuera  .gran  señor  y  persona 
de  mucho  precio,  las  acató  con  más  cortesía 
que  hasta  alK  hiciera,  tiniéndose  por  dichoso 
de  haber  socorrido  á  personas  de  tanta  valía 
y  merecimiento  [como]  estas  mujeres,  pu- 
niendo en  su  voluntad  de  pedir  al  rey  Fadri- 
que su  señor  que  les  tornasse  su  señorío,  pues 
yeiTO  del  padre  no  fuera  tamaño  que  las  hijas 
quedassen  desheredadas,  como  después  hizo; 
y  porque  aquella  fortaleza  en  que  estaban  le 
pareció  una  de  las  más  hermosas  y  fuertes 
que  en  su  vida  vio,  pidió  á  Arianda  que  la 
hobiesse  tomar  del,  pues  fuera  el  principal 
remedio  de  sus  heridas  con  ine  ella  se  ganara, 
prometiéndole  que  no  sería  aquél  el  postrero 
servicio  que  á  ella  y  á  sus  hermanas  esperaba 
hacer;  y  todas  le  tuvieron  en  merced  tamaño 
ofrecimiento  y  voluntad  que  para  ello  mos^ 
trara,  y  pidiéndole  les  dijesse  su  nombro 
para  saber  á  quien  tanto  debían,  «Mi  nombre, 
respondió  él,  es  tan  poco  conocido,  que  no  os 
lo  quería  decir  por  la  poca  esperanza  que  con 
él  os  pudo  poner;  abasta  saber  de  mí  que 
siempre  tendré  este  cuidado  de  vos  servir;  y 
si  yo  acabara  una  aventura  en  que  voy  que 
muchos  se  pierden  de  aquí,  vos  prometo  que 
la  primera  cosa  en  que  después  entienda  sea 
en  el  descanso  de  vuestra  persona  y  remedio 
de  vuestra  vida>.  Artine^lda  le  dijo:  «Señor, 
si  el  agradecimiento  que  unas  pobres  don- 
cellas pueden  dar  á  essas  palabras,  recebí  de 
nosotras  esta  voluntad  que  tenemos  para  ser- 
vir á  lo  que  mostráis  de  no  hacer  mercedes, 
pues  en  otra  cosa  no  podemos  satisfacer  lo 
que  tan  virtuoso  desseo  merece,  y  de  aquí 
por  adelante  estaremos  por  debajo  de  la  or- 
denanza de  lo  que  de  nosotras  quisiéredes 
hacer;  la  aventura  á  que,  señor,  decís  que  is, 
no  sois  vos  á  quien  nenguna  ha  de  quedar  por 
acabar  sino  aquella  que  no  cometiéredes,  sal- 
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To  8i  faere  esta  de  la  gran  breña  (^),  donde 
dicen  que  se  pierden  todos  los  caballeros  del 
mundo,  de  que  se  puede  perder  esperanza 
de  la  ver  acabar  á  ninguno;  puesto  que  ella 
para  alguno  está  guardada,  por  lo  que  vimos, 
creemos  que  para  vos  se  guardó» .  El  del  Sal- 
vaje, atajando  á  sus  razones,  mudó  la  pláti- 
ca, y  estuvo  en  su  compañía  hasta  que  se 
haUó  en  desposición  para  caminar,  y  toman- 
do licencia  dellas  so  partió,  dejándolas  en 
sns  castillos  con  mayor  assosiego  de  lo  que 
antes  vivían,  y  aun  hoy  en  día  aquellos  mon- 
tes donde  están  edificados  se  llaman  los  mon- 
tes de  las  Tres  Hermanas;  el  del  Salvaje  ca- 
minó por  sus  jornadas  hacia  Ingalaterra,  so- 
lamente de  lo  que  passara  tiniendo  en  la 
memoria  que  en  los  famosos  y  singulares 
los  pequeños  yerros  son  dignos  de  mayor 
pena  y  las  grandes  obras  de  mucho  mayor 
nombre. 

Cap.  XXIX.  -  Cómo  á  la  corte  del  empera- 
dor vino  la  doncella  Lucenda,  y  de  las 
nuevas  que  dio. 

Ya  se  dijo  cómo  al  tiempo  que  el  caballero 
de  la  Fortuna  venció  á  Floramán  de  la  justa, 
el  emperador  quedó  en  estremo  descontento 
de  no  saber  quién  era,  presumiendo  su  vo- 
luntad que  podía  ser  Palmerín;  por  tanto, 
viendo  que  su  desseo  con  aquella  passión  no 
96  curaba,  determinó  de  olvidallo  hasta  su 
tiempo,  y  viniéndole  á  la  memoria  el  prin- 
cipé Floramán,  quiso  ule  á  ver  acompañado 
de  algunos  principes  y  señores  de  que  en 
aquellos  días  la  corte  estaba  llena,  y  esto  sólo 
para  le  consolar  de  su  tristeza;  Floramán 
que  lo  supo  le  vino  á  reoebir  á  la  puerta  ves- 
tido de  un  ropón  negro  aforrado  conforme  al 
tiempo  y  á  su  cuidado;  el. emperador  le  trató 
con  amor,  de  que  sus  palabras  y  obras  anda- 
ban acompañadas;  después  de  le  preguntar 
por  la  desposición  de  su  persona,  comenzó  de 
mover  plática  sobre  cosas  alegres,  por  ver  la 
cara  que  las  mostraba;  mas  Floramán  las  re- 
oebía  tan  mal,  por  ser  fuera  de  su  costumbre, 
que  á  nada  respondía  sino  con  palabras  des- 
ooncertadas,  bien  desviadas  de  la  respuesta 
y  agradecimiento  que  las  del  emperador  me- 
recían. El  emperador,  sintiendo  cuan  arrai- 
gada traía  en  el  alma  aquella  tristeza,  y 
viendo  el  precio  de  su  persona  assí  en  las 
armas  como  en  las  otras  calidades,  no  podía 
encobrir  el  dolor  que  un  mal  sin  remedio 
apartaba  un  tan  buen  caballero  de  la  conver- 
sación de  los  otros;  quiriendo  probar  si  le 
po(  ía  quitar  del  yerro  en  que  andaba  metido, 

(<    ¿Por  «Gran  BretañaD? 
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comenzóle  traer  á  la  memoria  muchas  perso 
ñas  por  quien  ya  passara  otro  caso  como  el 
suyo,  estorbándole  tamaño  estremo  de  sen- 
timiento en  cosa  tan  desnecessaria,  por  ser 
en  tiempo  que  con  sentirse  mucho  no  se  podía 
remediar,  que  las  que  son  perdidas  y  que 
mucho  duelen,  si  se  alcanzan,  entonces  se 
llama  bien  empleada  la  passión  que  por  ella 
se  recibe;  mas  donde  la  esperanza  es  perdi- 
da, mucha  mayor  pérdida  se  recibe  en  la  pas- 
sión que  consigo  trae,  por  lo  poco  que  en  ello 
se  gana  y  lo  mucho  que  se  puede  aventurar; 
«assí  que,  pues  esto  está  claro,  y  vos,  señor 
Floramán,  decía  el  emperador,  no  sois  tan 
poco  llegado  á  razón  que  una  hora  que  otra 
no  conozcáis  la  ofensa  que  con  vuestra  vida 
hacéis  á  Dios,  ni  en  esso  no  servís  tanto  á  la 
señora  Altea  que  más  la  sirviéssedes  por  otro 
camino,  mira  las  aventuras  que  agora  hay 
en  el  mundo  y  que  de  los  tales  como  vos 
se  espera  la  vitoria  dellas;  emplea  vuestra 
honra  con  hacer  obras  dignas  de  fama;  no 
deserviréis  á  Altea  ni  al  amor  que  ella  os 
puso» .  «Señor,  bien  veo  que  todas  las  cosas 
de  vuestra  alteza  fueron  siempre  llenas  de 
respetos  singulares  y  dichas  á  buen  fin,  y 
aunque  conociesse  que  las  mías  eran  guiadas 
en  estos  días  passados  más  de  voluntad  que 
de  razón,  estaba  ya  tan  entregado  á  ella,  que 
no  le  pude  huir;  mas  agora  que  veo  que  esso 
ni  otra  cosa  no  me  aprovecha,  y  que  la  for- 
tuna se  muestre  en  todo  mísera  sin  yo  lo  ser 
poco  ni  mucho  della,  quiero  ver  en  las  otras 
aventuras  lo  que  querrá  hacer,  por  lo  cual 
yo  haré  lo  que  vuestra  alteza  manda;  aun- 
que al  presente  será  malo  de  acabar  comigo, 
después  no  sé  lo  que  será,  por  lo  cual,  pues 
en  esto  me  quiere  hacer  merced,  hágamela 
del  todo  en  meterme  en  cuento  de  los  suyos 
para  que  con  este  contentamiento  y  honrra 
satisfaga  alguna  parte  de  la  quiebra  que  den- 
tro de  su  corte  fice» .  «Yo  soy  el  que  gano 
tanto  en  esso.  dijo  el  emperador,  que  de  mu- 
cho no  os  lo  ossaba  pedir,  y  pues  vos  de  vues- 
tra voluntad  me  empecéis  lo  que  tanto  des- 
seaba,  mira  si  lo  puedo  negar» .  Floramán  se 
abajó  para  le  besar  las  manos;  él  le  levantó 
abrazándole  muchas  veces,  agradeciéndole 
la  mudanza  de  su  propósito.  Acabadas  estas 
palabras,  de  que  el  emperador  quedó  satis- 
fecho, se  fue  á  la  emperatriz  que  ya  le  man- 
dara llamar  y  le  estaba  aguardando  con  nue- 
vas de  su  contentamiento,  y  le  vino  á  rece- 
bir  con  Lucenda  de  la  mano,  diciendo: 
«Señor,  págaselo,  é  diraos  quién  venció  á 
Floramán».  El  emperador,  que  en  estremo 
lo  desseaba  saber,  no  se  pudo  tener  con  el 
alboroto  que  de  aquéllas  le  nació;  se  sentó 
en  el  estrado  con  la  emperatriz,  mandándole 
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que  dijesse  lo  que  sabía  tan  alto  que  todos 
lo  oyessen,  porque  si  las  nuevas  fuessen  de 
persona  con  quien  se  debiesse  holgar,  cada 
uno  reoibiesse  parte  del  placer  que  de  ahí  le 
podía  venir.  Entonces  Lucenda,  puesta  en 
pie,  dijo:  «Sefior,  el  caballero  de  la  Fortuna 
que  á  vuestra  corte  vino  armado  de  armas  de 
pardo  j  abrojos  de  oro  por  eUas  como  vistes,  e 
que  en  ella  tan  presto  venció  al  famoso  prín- 
cipe Floramán,  é  de  cuyas  cosas  por  el  mundo 
se  habla,  sabe  que  es  aquel  hermoso  doncel 
Palmerín  que  Florendos  á  vuestra  casa  trujo 
y  vuestra  majestad  mandó  criar,  y  de  quien 
en  el  principio  de  su  criación  la  sabia  del 
lago  de  las  Tres  Hadas  mandó  anunciar  gran- 
des cosas» ;  entonces  contó  cómo  le  hallara  en 
casa  de  Rianda  su  tía,  y  de  ahí  viniera  á  la 
corte,  por  lo  que  ella  le  dijera,  que  de  su 
parte  le  pidiesse  perdón  por  no  darse  á  cono- 
cer, que  su  determinación  era  no  parecer 
antél  hasta  passar  por  el  aventura  que  de  la 
Gran  Bretaña  se  sonaba,  porque  creía  que 
allí  y  no  en  otra  parte  estaban  los  caballeros 
que  entonces  faltaban  por  el  mundo,  e  que  la 
tienda  é  lo  demás  diese  su  alteza  á  quien 
viese  que  en  su  corte  los  merecía,  pues  en 
el  nombre  de  todos  hiciera  la  batalla,  aun- 
que, por  lo  que  viera  de  Altea,  conocía  que 
nenguna  le  podía  hacer  ventaja  sino  la  sefiora 
Polinarda.  El  emperador,  que  no  podía  disi- 
mular el  placer  que  de  aquellas  nuevas  reci- 
bió, dijo:  «Por  cierto,  Lucenda,  yo  os  mos- 
traré cuánto  os  agradezco  el  servicio  que  me 
hicistes,  e  puesto  que  Palmerín  se  encubrió 
de  mí,  mi  sospecha  me  dijo  siempre  quién 
era;  vaya  por  donde  fuere,  que  sus  cosas  ya 
no  pueden  dejar  de  andar  acompañadas  de 
fortuna,  pues  ella  en  todo  para  él  se  guardó; 
la  tienda  darse  ha  á  quien  él  dice  por  quien 
tan  bien  la  supo  ganar,  no  sabe  mal  escoger 
que  en  mejor  la  merezco»;  y  porque  era  ya 
tarde,  recejóse  á  su  aposento,  é  todos  aquellos 
señores  fueron  á  sus  possadas  desseosos  de 
luego  se  partir,  que  la  forma  que  [sabían]  de 
las  obras  de  Palmerín  les^liacía  desear  la  par- 
tida más  presto;  é  tornando  á  él,  dícese  que 
á  tres  días  de  la  justa  suya  é  de  Floramán, 
yendo  liacia  la  Gran  Bretaña,  encontró  con 
Lucenda  que  venía  ya  de  en  casa  de  su  tía 
donde  la  dejara,  e  viendo  que  no  le  podía  ne- 
gar lo  que  passara  en  la  corte,  le  dio  cuenta 
de  todo,  llegándole  que  de  su  pai-te  le  dos- 
culpasse  á  el  emi)erador,  dándole  por  dis- 
culpa de  no  se  le  dar  á  conocer,  como  ya 
oistes;  apartándose  uno  de  otro,  ella  para 
Costantinopla  y  él  á  Ingalaterra,  con  des- 
seo  de  se  ver  en  aqueUa  afrenta  en  que 
otros  muchos  estaban,  deseando  perderse  allí 
ó  restituir  á  todos  y  alcanzar  en  essa  fama 


perpetua,  que  cuando  ella  es  singular  y 
de  cosas  grandes,  hac^  nobles  á  los  que  la 
dejan. 

Cap.  XXX. — Del  (Usajío  que  hubo  Tremo- 
rán  con  un  caballero  esíraño  sobre  el  en- 
tallero  de  la  Fortuna. 

Otro  día,  después  de  la  venida  de  Lucen- 
da, estando  el  emperador  a  la  mesa  y  con  él 
Floramán,  que,  aunque  aquellos  días  no  os- 
tuviesse  bueno,  vino  á  palacio  para  le  mos- 
trar su  voluntad  que  le  quedara  de  serville, 
y  con  él  otros  caballeros  de  precio,  platican- 
do todos  en  las  cosas  del  caballero  de  la  For- 
tuna, casi  por  maravilla  tiniéndolas  por  tan 
grandes  de  todos  los  otros,  que  las  passadas, 
estimadas  de  ant^s  en  mucho,  agora  paro- 
cían  de  menos  valor,  que  para  Floramán  era 
harto  contentamiento  ver  tanto  en  estremo 
loar  á  persona  de  quien  fuera  vencido  y  de 
quien  lo  eran  tantos,  antes  que  el  comer  se 
acabase,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
mancebo  armado  de  todas  armas,  solamente 
el  rostro  desarmado,  las  cuales  eran  de  ver 
de  harto  galanas:  en  el  escudo,  que  su  escu- 
dero le  traía,  en  campo  verde  un  íirbol  de  la 
mesma  color  que  parecía  que  se  vía  de  lejos, 
y  él  en  sí  tan  bien  dispuesto,  que  daba  eBi>e- 
ranza  de  grandes  obras;  después  de  llegar  al 
emperador  y  hacer  la  cortesía  que  debía,  con 
voz  alta  comenzó  á  decir:  «Yo,  señor,  soy  un 
caballero  estraño  que  aquí  no  se  sabrá  mi 
nombre  por  lo  poco  que  ha  que  traigo  armas; 
el  desseo  que  tuve  de  me  ver  en  la  Gran  Bre- 
taña en  esta  aventura  que  se  dice  agora  á  don- 
de todos  se  pierden,  me  hizo  tomar  esta  or- 
den por  ver  si  mi  dicha  sería  mejor  que  la 
de  alguno  dellos,  y  caminando  hacia  aque- 
lla parte,  oí  decir.de  otra  que  en  vuestra 
corte  había  sobre  la  fermosura  de  Altea,  y 
porque  ima  señora  á  quien  sirvo  me  parecía 
más  dina  desta  vitoria  que  todas  las  del 
mundo,  vengo  de  lejos  á  busc^Ua  en  su  nom- 
bre, y  aquí  cerca  supo  (¡ue  la  hubo  otro  ca- 
ballero, y  por  más  desgracia  dijéronme  que 
era  ido  para  yo  no  poder  tornar  á  veUa; 
quería  que  vuestra  alteza  me  dijese  á  dónde 
le  podría  hallar,  por  no  ver  llevar  á  otro  el 
precio  que  de  más  razón  era  mío  que  de  otro 
alguno»,  «Paróceme  tan  recia  la  demanda 
que  traéis,  dijo  el  emperador,  que  no  os 
aconsejaría  que  la  siguiéssedes;  el  caballero 
que  decís  no  sé  adonde  está,  mas  sé  que  por 
donde  fuere  sus  obras  lo  descubrirán» .  «Por 
essa  confianza  que  vuestra  alteza  tiene,  dijo 
el  otro,  deseo  hall  alie,  pues  de  cualquier 
cosa  que  con  él  me  avenga  me  viene  honrra 
y  gloria,  que  si  me  venciese,  sabrá  de  mí 
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que  me  probó  con  él,  y  si  le  venciere,  que- 
dará comigo  el  crédito  que  del  tenéis;  y  el 
servicio  que  en  esso  hiciesse  &  quien  me  le 
liaoe  buscar,  sería  de  mayor  merecimiento 
que  lo  que  él  hizo  á  otro».  En  esto  salió 
dentre  la  otra  gente  Tremerán,  hijo  del  du- 
que Lecesín,  nieto  del  emperador  Trineo, 
diciendo:  «Bien  creo  que  en  no  hallar  aquí 
el  caballero  de  la  Fortuna  fiíe  para  más  hon- 
ra vuestra;  su  majestad  vos  aconsejaba  bien; 
mas  vos  no  queréis  seguir  su  parecer,  aquí 
están  algunos  de  sus  amigos  que  en  su  nom- 
bre harán  batalla  con  vos;  y  si  quisierdes 
que  yo  sea,  yo  holgaré  mucho,  por  que  el 
caballero  de  la  Fortuna  sepa  que  le  sirvo  en 
alguna  cosa».   «Bien  creo,  dijo  él,  que  la 
amistad  que  con  él  tenéis  os  hace  desear  po- 
neros en  campo  conmigo  sobre  cosa  que  bien 
podéis  escusar,  pues  á  vos  os  toca  tan  poco, 
j  porque  esto  no  parezca  escusa,  si  su  ma- 
jestad nos  asegura  el  campo  ios  armar  antes 
qae  se  os  passe  esta  voluntad».  Al  empera- 
dor le  pesó  de  Tremerán  tan  sin  causa  de 
querer  tomar  batalla  con  quien  tan  sin  eno- 
jo venía  á  su  corte,  y  porque  no  podía  ya 
hacer  otra  cosa,  consintió  en  ella,  tomando 
sus  gajes;  Tremerán  se  fue  armar,  y  el  ca- 
ballero se  metió  dentro  del  cerco  en  que 
para  los  tales  casos  estaba  hecho,  á  espcralle, 
que  no  tirdó  mucho,  viniendo  armado  de  ar- 
mas negras,  que  aun  no  las  vistiera,  que  las 
había  hecho  para  la  demanda  de  Ingalaterra, 
y  eran  de  aquella  color  por  mostrar  cuánto 
sentía  la  pérdida  de  Primaleón  su  señor;  en 
el  escudo  en  campo  negro  un  león  pardo; 
cabalgaba  en  un  caballo  overo  grande,  y 
▼ino  tan  bien  puesto,  que  en  aquellas  mues- 
tras de  fuera  se  juzgaba  lo  mucho  para  que 
podía  ser,  que,  como  ya  se  dijo,  este  fue  uno 
de  los  noveles  que  el  día  de  los  torneos  hizo 
más  cosas  en  armas;  tanto  que  entramos  fue- 
ron en  el  campo,  sin  más  detenerse  fueron, 
abajaron  las  lanzas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos  y  escudos  con  tanta  fuer- 
za, que  ellos  y  sus  sefiores  vinieron  al  suelo, 
y  levantándose  con  mucha   desenvoltura, 
arrancaron  de  las  espadas  hiriéndose  con  ta- 
maño ímpetu,  que  en  pequeño  espacio  esta- 
ba el  suelo  cubierto  de  rajas  de  los  escudos 
y  mallas  de  las  lorigas  y  ellos  heridos  en 
algunas  partes,  de  que  perdían  mucha  san- 
gre; el  emperador  estimaba  el* esfuerzo  de 
cada  uno,  uniendo  aquella  batalla  por  una 
de  las  buenas  que  viera,  y  en  todo  esto  nun- 
ca cessaba  su  porfía,  hiriéndose  por  donde 
más  daño  se  podían  hacer,  dándose  tan  gran- 
des heridas  y  perdiendo  tanta  sangre,  que 
en  esto  le  ponía  en  tamafta  tlaqueza  que  casi 
andaban  por  caer,  y  trabándose  á  brazos  por 


se  acabar  de  vencer,  y  tanto  hicieron  por 
derribarse,  que  ambos  vinieron  al  suelo  sin 
ningún  acuerdo,  salvo  que  Tremerán  con 
algún  tanto  más  que  su  contrario,  mas  no 
tanto  que  tuviesse  cierta  la  Vitoria.  El  empe- 
rador les  mandó  sacar  del  campo,  tiniéndolos 
por  muertos  ó  cerca;  el  escudero  del  caballe- 
ro estraño  llevó  su  señor  á  una  possada  que 
para  los  forasteros  estaba  ordenada,  á  donde 
todas  las  cosas  se  daban  tan  cumplidamente 
como  cada  uno  había  menester;  mas  el  em- 
perador, que  le  pareció  ser  persona  de  pre- 
cio, mandó  saber  secretamente  de  su  escu- 
dero quién  era,  y  sabiendo  ser  Bocamonte, 
hijo  del  rey  de  Bohemia,  le  mandó  aposentar 
dentro  de  palacio  hasta  que  fuesse  sano,  y 
de  ahí  quedando  en  servicio  juntamente  con 
tantos  y  tales  caballeros  como  entonces  ha- 
bía en  su  casa,  se  partió  para  la  Gran  Bre- 
taña, menos  conñado  de  la  acabar  de  lo  que 
hasta  allí  fuera,  mas  porque  no  se  dijesse  que 
era  de  los  que  se  quedaron.  Este  Bocamonte, 
siendo  mancebo  de  veinte  años,  era  tan  or- 
gulloso en  sí,  que  cualquier  cosa  de  esfuerzo 
le  parecía  pequeña  para  acometer,  y  con  esta 
conñanza  de  sí  mesmo,  oyendo  decir  de  la 
pérdida  de  todos  los  caballeros  del  mundo  y 
dónde  se  perdían,  deseó  de  verse  en  aquella 
afrenta,  que  hizo  á  su  padre  que  le  armase 
caballero;  yendo  la  vía  de  Ingalaterra  por 
seguir  su  propósito,  supo  de  un  doncel  cómo 
Floramán  estaba  en  la  corte  del  emperador 
mantiniendo  las  justas  que  ya  oistes,  y  por- 
que él  amaba  más  que  á  ssí  mesmo  á  Lucia-    . 
na,  hija  del  rey  de  Dinamarca,  y  ciego  del  ^ 
amor  ó  de  bien  que  la  quería,  pensaba  que 
nenguna  no  se  podía  igualar  con  ella,  mudó 
el  camino  por  se  venir  á  ver  con  Floramán, 
y,  vinciéndole,  llevar  la  imagen  de  Altea  á 
su  señora,  y  en  tanto  que  supo  que  el  caba- 
llero de  la  Fortuna  le  venciera,  se  vino  á  la 
corte  del  emperador  de  Grecia  y  pasó  lo  que 
oistes;  acabada  la  batalla,  los  caballeros  man- 
cebos que  aun  estaban  en  corte  se  despidie- 
ron, yéndose  unos  para  una  parte  y  otros  para 
otra,  puesto  que  todos  con  una  intención, 
que  era  hallarse  en  la  perdición  de  la  Gran 
Bretaña,  entre  los  cuales  fue  el  príncipe 
Florendos  y  su  hermano  Platir,  de  que  Gri- 
donia  comenzó  á  sentir  nueva  soledad,  te- 
miendo que  la  fortuna  del  padre  pudiesse 
alcanzar  á  los  hijos,  para  que  tarde  ó  nunca 
lograsen  á  él  ni  á  ellos;  assí  que  esta  vez 
quedó  la  corte  de  Costantinopla  desierta  del 
todo,  y  el  emperador  tan  solo,  que  no  le  que- 
daba para  defensa  de  la  ciudad  sino  mujeres, 
y  puesto  que  sentía  mucho  este  segundo 
apartamiento,  disimulábale  de  lo  mejor  que 
podía,  sintiendo  en  sí  tamaño  dolor  por  no 
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darle  á  otro,  y  también  porque  en  las  cosas 
que  mucho  se  sienten  es  mejor  el  sufri- 
miento. 

Cap.  XXXI. — De  lo  que  aconteció  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  en  el  viaje  de  bigala- 
terra. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se  par- 
tió de  la  doncella,  anduvo  por  sus  jornadas 
hacia  el  reino  de  la  Gran  Bretaña,  acompa- 
ñado siempre  de  aquel  cuidado  con  que  sa- 
liera de  Costantinopla,  sin  hallar  ninguna 
aventura  que  de  contar  sea,  hasta  que  llegó 
á  cabo  de  Tangis,  que  es  un  puerto  de  mar; 
y  porque  el  viento  era  muy  contrario,  estu- 
vo algunos  días  esperando  por  bonanza  para 
se  embarcar;  no  tardó  mucho  que  el  viento 
se  trocó ,  y  embarcándose  en  un  navio  que 
iba  á  Inglaterra,  siendo  el  viaje  próspero,  en 
[íocos  días  aportaron  en  el  puerto  de  Sant 
Mateo,  que  está  á  dos  leguas  de  Sorlingua;  y 
porque  en  aquel  navio  viniera  una  señora  de 
quien  rescibiera  mucha  honrra,  la  fue  acon- 
pañar  hasta  donde  tenía  su  asiento,  y  allí  re- 
posó aquella  noche;  á  otro  día  se  partió,  al- 
gún tanto  contento  con  se  acordar  que  ya 
estaba  en  aquella  parte  que  deseara  para  pro- 
bar su  ventura  si  era  más  que  la  de  los  otros 
hombres,  y  caminando  contra  la  ciudad  de 
Londres  acompañado  de  muchos  pensamien- 
tos, un  día  de  gran  calor,  atravesando  por 
la  montaña  del  Desierto  á  donde  naciera, 
llegando  á  un  prado  que  en  él  se  hacía,  se 
apeó  para  refrescarse  en  el  agua  de  una  fuen- 
te donde  le  bañaron  el  primer  día  que  nació, 
bien  descuidado  de  pensar  lo  que  allí  le  acon- 
teciera. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caba- 
llos, y,  dejándolos  pacer,  le  dio  á  él  algo  que 
comiesse,  de  que  siempre  andaba  proveído; 
y  estando  entramos  platicando  en  las  aven- 
turas de  aquella  tierra  y  cuan  singular  pare- 
cía, salió  de  lo  espesso  del  monte  un  venado, 
que  con  la  furia  que  traía  quebraba  todas  las 
ramas  por  donde  passaba,  y  tras  él  un  león. 
El  caballero  de  la  Fortuna,  que  sintió  el  es- 
truendo dellos  primero  que  los  viesse ,  se  le- 
vantó en  pie,  y  el  venado,  á  quien  el  miedo 
le  amostraba  á  buscar  guai\la,  tomó  por  re- 
medio, cosa  contraria  á  su  naturaleza  y  do 
que  en  otro  tiempo  huyerit,  que  fue  llegarse 
á  él,  no  queriendo  pasar  adelante ,  como  si 
allí  tuviera  la  vida  más  segura.  «Por  cierto, 
dijo  el  de  la  Fortuna,  pues  vos  en  mi  ayuda 
'confiáis,  primero  quiero  passar  por  la  afrenta 
en  que  estáis  que  vos  por  ella  paséis» ;  y  sa- 
cando su  espada  estuvo  quedo,  mas  el  león 
se  detuvo,  conociendo  que  era  hombre,  á 
quien  todas  las  cosas  de  razón  obedecen.  Los 


caballos,  con  miedo,  quebraron  las  cuerdas, 
huyendo  por  el  campo;  Selvián  tras  ellos  por 
los  tomar,  en  esto  subiera  por  donde  el  mes- 
mo  saliera  un  hombre  grande  de  cuerpo,  cu- 
bierto todo  de  pelo  á  manera  de  salvaje,  la 
barba  blanca  y  crecido  el  rostro  ya  arrugado, 
en  la  mano  izquierda  un  arco  y  en  la  dere- 
cha una  flecha  con  su  yerba,  y  una  aljaba 
llena  dellas,  y  alrededor  del  brazo  una  cuer- 
da con  que  el  león  se  prendía;  y  en  viendo 
al  caballero  de  la  Fortuna,  puso  en  el  arco  la 
flecha  que  en  la  mano  traía  y  hizo  un  tiro 
con  que  le  passó  el  escudo,  y  casi  las  armas 
si  su  fortaleza  no  le  impidiera.  El  caballero 
de  la  Fortuna,  que  conoció  ser  aí^uel  su  mis- 
mo padre,  no  supo  qué  se  hacer,  ix)rquo  be- 
rilio acabáralo  mal  consigo,  metelle  en  ra- 
zón para  que  le  conociesse  era  necesario  más 
espacio,  según  el  salvaje  acostumbraba  tener 
poco;  y  viendo  que  el  león,  perdido  ya  el 
miedo  que  hasta  allí  mostrara,  con  el  esfuer- 
zo que  el  salvaje  le  diera,  arremetió  á  él,  dió- 
le  un  golpe  de  la  espada  que,  cortándole  en- 
tramas manos  que  en  el  escudo  le  echara,  le 
hizo  caer  en  tierra,  y  trayendo  siempre  el 
ojo  en  el  arco  del  salvaje  recibió  otra  saeta 
con  que  le  tirara,  y  entonces  arremetió  de 
súpito  abrazándose  con  él  primero  que  hicie- 
se otro  tiro.  El  salvaje,  que  tenía  gran- 
des fuerzas,  trabajaba  por  se  soltar  de  sus 
manos,  mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto 
que  el  caballero  de  la  Fortuna  no  le  ablan- 
dase con  palabras,  trayéndole  á  la  memoria 
quién  era,  de  que  el  salvaje  fue  tan  placen- 
tero que,  apartándole  con  sosiego,  no  le  que- 
ría dejar;  entonces  se  sentaron  entramos  al 
pie  de  la  fuente,  á  donde  el  cabaDero  de  la 
Fortuna  le  dio  muy  buena  cuenta  de  todas 
sus  cosas,  y  le  dijo  como  Selvián  su  herma- 
no era  el  que  fuera  tras  los  caballos.  El  sal- 
vaje despantado  no  sabía  qué  se  dijesse,  y  en 
la  verdad,  si  la  razón  y  el  entendimiento  no 
fuera  en  él  tan  grosero,  bien  hallara  que  de- 
cir y  muy  mucho  más  de  que  se  espantar: 
mas  como  su  naturaleza  no  fuesse  para  más 
que  para  sentir  lo  que  los  brutos  animales, 
acord  abásele  todo  lo  que  passara  y  el  riesgo 
que  ya  corriera  con  aquel  caballero  en  aquel 
propio  lugar  el  primer  día  de  su  nacimiento, 
estando  muchas  veces  movido  para  le  decir 
todo  lo  que  passara,  y  después  que  parecién- 
dole  que  le  perdería  del  todo  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  así  platicando  en  algunas  cosas  estu- 
vieron hasta  la  noche  esperando  á  Selvián; 
como  en  aquella  tierra  para  este  caballero  se « 
guardasen  las  aventuras,  no  vino,  por  un  i 
desastre  que  le  aconteciera;  entonces,  viendo 
que  no  venía,  se  fueron  para  la  cueva  á  don- 
de su  mujer  estaba,  y  ella  que  supo  que  el 
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caballero  era  Palmerín,  le  recibió  con  el  amor 
oon  tjue  de  antes  le  criara,  derramando  mu- 
chas lágrimas  por  la  soledad  de  los  otros,  y  el 
fjue  más  pena  le  daba  era  Selvián;  mas  conso- 
lábase oon  saber  que  el  día  de  antes  se  apar- 
tara dellos  y  qne  muy  presto  le  vería.  Aque- 
lla Doche  diLToiió  el  caballero  de  la  Fortuna 
en  Tina  cama  de  pieles,  conforme  á  la  que 
siempre  en  aquella  casa  tuviera;  la  mujer 
del  salvaje  le  quisiera  mostrar  los  paños  con 
que  vimera  envuelto  el  día  que  naciera  y  des- 
cübrille  íjiiién  era;  *?1  salvaje  no  quiso,  por 
no  le  hacer  per^ler  la  sospecha  en  que  vivía 
de  le  parecer  que  pudría  ser  su  hijo;  á  otro 
día  por  líi  mañana,  armado  y  así  á  pie  como 
estaba  se  despidió  de  aquél  su  padre  y  ma- 
dre que  tanto  tiempo  criaron,  metiéndose  en 
el  camino  solo  y  descontento  de  sí  por  se  ver 
en  tal  estenio  en  parte  en  donde  el  caballo 
más  le  eni  necessario,  temiendo  las  vueltas 
de  la  Fortuna,  que  muchas  veces  cuales  tu- 
TieroE  los  principios  acostumbra  tener  el  fin. 

Cap.  XXXll.—Dé  lo  q}ie  hizo  d  caballero  de 
la  Fartufm  fiespiiés  que  salió  de  casa  del 
saiiaje. 

Partido  el  caballero  de  la  Fortuna  de  casa 
del  salvaje,  anduvo  assí  á  pie  tanto  espacio 
del  día  sin  saber  á  qué  parte  caminaba,  que, 
dendo  ya  passado  la  mayor  parte  del,  oyó 
contra  la  mano  iz"¡oierda  batir  la  mar,  y  ca- 
minando hacia  aquella  parte,  conoció  que 
ai}uel  era  el  propio  luf^ar  donde  le  halló  el 
muy  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  tra- 
yendo á  la  memoria  la  mansedumbre  de  aciuel 
día  y  la  hermosa  galera  en  que  viniera  dan- 
do con  los  remos  en  el  agua  ribera  de  la  pla- 
ya, y  echando  los  ojos  hacia  donde  aquella 
vez  caminara,  acordósele  de  Costantinopla 
y  el  amor  con  que  el  famoso  emperador  Pal- 
merín  le  recibiera,  y  cómo  de  su  mano  le 
«liera  á  la  hermosa  Polinarda;  trujóle  esto 
tamaña  soledad  (>),  que  no  pudiendo  disimu- 
lar consigo  mesmo  la  passión  que  aquesto  le 
daba,  se  subió  en  una  peña  alta  que  en  lo 
más  hondo  del  agua  caía,  porque  de  allí  iba 
la  mar  de  más  lejos;  allí  las  ondas  más  bra- 
vas que  en  otra  parte  batían,  mas  á  él  todo 
le  parecía  manso  en  comparación  de  su  do- 
lor. Assí  estuvo  tanto  revolviendo  en  su  cui- 

(*)  K«te  Tocablo,  impropiamente  empleado  aqni  y 
en  otrot  lugares  del  texto  castellano  del  Palmerin^ 
10  es  otra  cosa  qae  la  trad acción  inexacta  de  la  pala- 
bra portognesa  taudade^  que  significa  melancolía, 
(afflon  pTOTnnda  de  ánimo.  La  versión  más  aproxi- 
z^ada,  aanqae  no  por  completo  exacta,  sería  la  del 
c  Aalin  añoranza.  Véanse  las  observaciones  del  señor 
I  oreer  en  su  precioso  Paímerin  of  England,  pág.  322 
j  Bgnientei. 


dado,  que  en  él  se  adurmió,  mas  el  sueño 
no  era  tan  descansado  que  le  dejasse  repo- 
sar; antes  recordándose  con  un  sobresalto 
grande  como  quien  en  su  corazón  sospecha- 
ba alguna  afrenta,  miraba  á  una  y  otra  par- 
te, y  no  vio  á  nadie  consigo  sino  el  mar,  más 
manso  á  su  parecer  de  lo  que  solía,  y  alre- 
dedor de  sí  otro  de  lágrimas  qae  sus  ojos  de- 
rramaron, por  donde  conoció  que  hasta  en 
el  sueño  el  cuidado  no  dormía;  después,  vol- 
viéndose contra  la  tierra,  vio  metido  entre 
unas  matas  un  batel  grande  cubierto  de  ra- 
ma, y  llegándose  á  él  por  ver  si  estaba  al- 
guien dentro,  halló  dos  hombres;  uno  dellos, 
que  hubo  lástima  del  por  le  ver  tan  mance- 
bo y  assí  á  pie,  comenzó  á  consejalle  que 
se  fuesse;  en  esto  llegaron  cuatro  peones  ar- 
mados de  corazas  y  alabardas  que  empidie- 
ron  la  plática,  y  traían  entre  sí  un  hombre 
preso,  y  siendo  más  cerca,  el  caballero  de  la 
Fortuna  conoció  que  era  Selvián  su  escude- 
ro, y  viéndole  tan  mal  tratado,  no  pudiendo 
encubrir  el  dolor  que  dello  recibió,  se  llegó 
á  ellos  rogándoles  que  le  soltassen;  mas  uno 
dellos  echó  mano  del,  diciendo:  «Agora  bus- 
ca quién  os  suelte  á  vos,  que  este  otro  á  buen 
recaudo  está» .  El  nuestro  caballero  se  des- 
envolvió dellos  dando  en  los  pechos  á  uno 
con  la  mano  armada  tan  gran  golpe,  que  le 
hizo  caer  á  sus  pies;  y  arrancando  del  espa- 
da, hirió  á  los  otros  que  ya  le  herían  á  él, 
de  tal  suerte,  que  en  pequeño  espacio  los 
paró  tales,  que  á  los  dos  mató  y  al  otro  hizo 
huir  por  donde  vino,  y  luego  cortó  las  cuer- 
das con  que  le  traían  atado,  preguntándole 
qué  desastre  fuera  aquél  por  que  assí  le  pren- 
dieran. Selvián,  que  le  pareció  que  aun  allí 
no  estaban  seguros,  dijo:  «Señor,  vamos  de 
aquí;  por  el  camino  vos  contaré  lo  que  pas- 
sa» .  «Primero  lo  quiero  saber,  dijo  él,  para 
después  determinar  lo  que  se  ha  de  hacer» ; 
mas  aún  no  lo  empezaba  á  contar,  cuando 
vieron  venir  dos  hombres  con  dos  caballos 
del  diestro,  y  tras  ellos,  encima  de  otro,  un 
gigante  de  grandeza  desmedida,  armado  de 
armas  sin  ninguna  pintura.  «Esto  era  lo  que 
recelaba» ,  dijo  Selvián;  mas  el  caballero  de 
la  Fortuna,  que  aquél  era  el  primero  que 
viera,  temió  algún  tanto,  mas  no  para  dejar 
de  hacer  lo  que  en  tal  caso  se  requería;  el  gi- 
gante, viendo  el  destrozo  de  los  suyos,  hubo 
tan  gran  enojo,  que  arrancando  del  espada 
que  traía  en  la  cinta  fuera  de  medida,  arre- 
metió á  él  pensando  de  tropellarle,  mas  él 
se  desvió  con  la  suya  en  la  mano,  dándole 
al  passar  un  tan  gran  golpe  en  una  pierna 
por  encima  de  la  rodiUa,  que  le  hizo  tan 
gran  herida  que  casi  se  la  cortó  toda;  el  gi- 
gante, que  no  lo  sintió  con  la  furia  que  lie- 
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vaba,  volvió  con  otro  golpe,  y  recibiéndole 
en  el  escudo,  fue  tal  que  la  mitad  le  echó  en 
el  suelo,  y  el  caballo,  con  la  fuerza  que  lle- 
vaba, tropezó  y  dio  con  el  gigante  en  el  sue- 
lo tan  gran  caída,  que  el  de  la  Fortuna  pen- 
só que  le  había  muerto.  Mas  Cauboldán,  que 
assí  había  nombre,  levantóse  lo  mejor  que 
pudo,  puesto  que  la  herida  que  recibiera  en 
el  muslo  le  estorbaba  no  poder  hacer  á  su 
voluntad;  assí  se  anduvieron  hiriendo  de 
muchos  y  duros  golpes,  puesto  que  los  del 
gigante  fuessen  con  gran  fuerza,  los  que  re- 
cibiera eran  dados  á  tan  buen  tiempo,  que 
hacían  más  daño  que  no  los  suyos,  de  que 
andaba  tan  furioso  cuanto  lo  fuera  en  toda 
su  vida;  el  de  la  Fortuna  se  sabía  guardar 
tan  bien,  que  le  hacía  perder  todo  su  traba- 
jo, volviéndole  tales  golpes  que  el  campo  es- 
taba tinto  de  su  sangre.  El  gigante,  viendo 
que  nada  le  aprovechaba,  arremetió  al  de  la 
Fortuna  pensando  deshacelle  entre  los  brazos, 
mas  no  fue  como  pensaba,  porque  él  le  dio 
tan  gran  ferida  por  entre  los  dedos  de  una 
mano,  tal  que  se  la  hendió  hasta  el  brazo. 
A  este  tiempo  el  gigante,  muy  desesperado, 
comenzó  á  blasfemar  á  grandes  voces,  tales 
que  retumbaban  por  las  concavidades  que  la 
mar  h^cía,  y  passando  la  espada  á  la  otra 
mano,  tenía  tan  mal  tiento  en  ella,  que  no 
daba  golpe  que  mal  hiciese,  por  lo  cual  el 
caballero  de  la  Fortuna  se  llegaba  á  él  más 
sin  recelo,  haciéndole  tales  heridas,  que  le 
hizo  venir  al  suelo  como  si  cayera  una  torre, 
y  luego  fue  sobre  él  y  le  cortó  la  cabeza;  y 
puniendo  los  hinojos  en  tierra,  dio  gracias 
al  Seflor  que  de  tal  peligro  le  había  librado. 
Los  hombres  que  estaban  á  caballo,  acabada 
la  batalla  se  fueron  á  él  rogándole  que  no 
los  matasse  por  venir  en  compañía  de  tan 
mal  hombre;  el  de  la  Fortuna,  que  no  lo  te- 
nía en  su  pensamiento,  los  recibió  mejor  que 
ellos  esperaban,  rogándoles  que  le  dijessen 
la  vida  y  nombre  del  gigante.  «Este  gigante, 
dijo  el  uno  dellos,  se  llamaba  Cauboldán  de 
Murcela,  señor  del  castillo  de  Peña  Broca; 
fue  de  los  crueles  hombres  del  mundo;  tuvo 
otro  hermano  que  se  llamaba  Calfurnio,  que 
vivía  en  la  costa  de  Irlanda,  y  porque  le  die- 
ron nuevas  que  un  caballero  le  matara  en 
batalla,  se  partió  de  su  castillo  con  propósito 
de  destruir  cuanta  gente  hallasse,  en  ven- 
ganza de  su  hermano;  y  porque  el  viento  le 
trujo  á  esta  parte,  dejó  el  navio  en  que  vino 
tras  aquella  traspuesta  que  la  mar  hace,  y 
salió  en  tierra  por  ver  si  hallaba  alguien  en 
quien  satisfacerse,  y  hoy,  recogéndose  ya, 
halló  al  escudero  que  vos  amparastes,  que 
andaba  tras  estos  caballos  que  nosotros  aquí 
trajimos,  y  mandóle  prender;  agora  ved  lo 


que  queréis  hacer  de  nosotros».  «Quería,  si 
vosotros  quisióssedes,  dijo  él,  que  ospresen- 
tásédes  de  mi  parte  ante  el  rey  de  Ingalaterra 
y  le  diéssedes  nuevas  de  la  muerte  deste  Cau- 
boldán, con  que  sé  que  se  holgará  mucho  por 
los  deservicios  que  le  tiene  hechos» .  «¿Quién 
diremos,  dijeron  ellos,  que  es  el  que  tan 
gran  servicio  le  hizo?»  «El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  agora  no  tengo  otro  nombre» . 
Con  esto  los  despidió,  y  puniéndose  á  caba- 
llo, comenzaron  de  caminar  él  y  Selvián,  no 
le  dando  cuenta  de  lo  que  pasara  con  el  sal- 
vaje, por  no  dar  causa  para  se  detener  más 
en  tornar  á  velle,  antes  caminaron  hacia 
adonde  oían  que  les  decían  que  la  perdición 
de  todos  era,  que  allí  era  bien  cerca,  no  rece- 
lando el  peligro  en  que  iba,  porque  su  pro- 
pósito era  virtuoso;  que  esta  calidad  tiene  la 
virtud:  todos  los  trabajos  estimar  poco  y  los 
vicios  mucho  menos. 

Cap.  XKXni.—Cómo  el  caballero  de  la  For- 
tuna encontró  con  Daliarte  del  Valle  Es- 
curo y  perdió  su  escudo  de  la  palma. 

Ya  atrás  se  dijo  cómo,  al  tiempo  que  el 
caballero  de  la  Fortuna  salió  de  Costantino- 
pla  la  primera  vez,  Selvián  le  traía  el  escu- 
do de  la  palma  que  Daliarte  le  enviara  me- 
tido en  una  funda  de  paño,  por  no  ser  cono- 
cido por  él,  guardándolo  para  alguna  grande 
necessidad  si  en  ella  se  viesse;  mas  después 
de  la  batalla  que  entre  él  y  Cauboldán  so 
acabó,  el  caballero  de  la  Fortuna  miró  por 
el  escudo,  porque  el  otro  fuera  todo  deshecho 
y  en  aquella  tierra  había  menester  armas 
dobladas  según  en  ella  las  aventuras  diferen- 
tes de  las  otras  sucedían,  y  viendo  á  Selvián 
sin  él,  túvolo  á  mala  señal,  pareciéndole  que 
no  le  perdiera  sin  algún  misterio.  Selvián  le 
dijo:  «Señor,  allende  de  hasta  agora  no  me 
dar  el  tiempo  lugar  de  os  decir  lo  que  pasa, 
recelaba  también  la  passión  que  podéis  reci- 
bir. Ayer,  antes  que  el  gigante  me  prendies- 
se,  siendo  ya  á  vista  del,  atravesó  por  medio 
de  la  floresta  donde  yo  iba  una  doncella  en- 
cima de  un  palafrén  blanco;  llegando  á  mí, 
me  echó  mano  de  las  correas  del  escudo, 
diciendo:  Selvián,  déjamele  llevar  antes  que 
esse  diablo  que  ahí  viene  le  tome,  que  sería 
mayor  pérdida  de  lo  que  piensas,  y  yo  le 
tornaré  á  tu  señor  en  el  tienpo  que  más  le 
habrá  menester.  Yo,  porque  vi  que  me  sabía 
el  nombre  y  el  gigante  venía  ya  muy  presto, 
tiniendo  que  en  esto  os  servía  más  que  en 
tomármele,  se  le  di,  y  la  doncella  desapare- 
ció tan  presto,  que  no  supe  juzgar  para  qué 
parte  fuera» .  El  caballero  de  la  Fortuna,  es- 
pantado de  lo  que  Selvián  le  dijo,  por  ser 
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«asas  de  <i\\e  no  entendía  el  fin,  se  dejó  ir 
j)ensando  en  esto  y  en  otras  cosas  que  enton- 
ces le  venían  á  la  memoria;  mas  Selvián  le 
tornó  á  decir:  «Decí,  señor,  ¿oís  vos  lo  que 
yo  oigo?»  «¿Q^^é  ^  lo  ^^®  ^i  oyes?»  dijo  el  de 
la  Fortuna.  «Gran  ruido  de  armas,  dijo  Sel- 
vián, hacia  aquella  parte  de  los  árboles  al- 
tos, y  no  puede  ser  sino  que  alguna  batalla 
se  hace  junto  dellos» .  El  caballero  de  la  For- 
tuna volvió  las  riendas  al  caballo  por  ver  si 
era  assí,  tomando  un  galope  apresurado,  y 
llegando  donde  aquella  batalla  se  hacía,  vio 
cuatro  caballeros  á  pie  envueltos  unos  con- 
tra otros,  dos  de  cada  parte,  y  puesto  que  las 
armas  estaban  ya  tan  deshechas  que  en  ellas 
no  se  podía  devisar  nenguna  cosa,  en  la  pie- 
za del  escudo  de  uno  dellos  parecía  una  ca- 
beza de  un  toro  blanco,  que  era  la  devisa  de 
Pompides,  hijo  de  don  Duardos;  de  los  otros 
nunca  pudo  conocer  ninguno,  puesto  que  to- 
dos le  parecían  tales  que  dudaba  haber  en 
el  mundo  quien  les  hiciesse  ventaja;  y  pi- 
diéndoles que  le  quissiesen  oir,  se  quitaron 
afuera,  assí  por  lo  haber  menester  como  por 
hacer  su  voluntad.  «Señores,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  véoos  tan  maltratados  de  las  feri- 
das  que  en  esta  batalla  recebistes,  y  la  bon- 
dad y  esfuerzo  tan  igual  en  ella,  que  he  miedo 
que  sea  para  más  daño;  pídeos  por  merced 
qae  si  la  razón  por  que  la  hacéis  es  tal  que 
la  podáis  escusar,  lo  hagáis  por  anfor  de  mí, 
que  ahí  queda  tiempo  en  que  después  os  lo 
pueda  servir» .  «Es  sobre  tan  pequeña  cosa, 
dijo  el  uno  dellos,  que  no  está  en  más  dejalla 
que  en  confessar  esse  caballero  del  Toro  para 
qué  busca  á  otro  por  quien  nos  preguntó» . 
«Esso  no  sabréis  vos  de  mí,  respondió  el  del 
Toro,  sino  hasta  que  mis  fuerzas  no  puedan 
defenderme».  Con  esto  se  tornaron  á  herir 
con  tanta  braveza  como  si  entonces  comenza- 
ran la  batalla,  hiriéndose  de  manera  que  en 
pequeño  rato  pusieron  las  armas  en  necessi- 
dad  de  otras  para  ampararse,  andando  tan  vi- 
vos como  si  aun  tuvieran  sus  fuerzas  enteras. 
Al  caballero  de  la  Fortuna  pesaba  tanto  ver 
morir  aquellos  caballeros,  como  si  él  fuera 
cada  uno  dellos,  assí  que  cada  uno  dellos 
traía  muchas  heridas  y  el  desseo  aparejado 
para  recebir  otras  de  nuevo.  El  de  la  Fortu- 
na, desconfiado  de  los  poder  quitar  de  su 
contienda,  los  estuvo  mirando,  á  donde  le 
parecieron  todos  estremados  caballeros;  mas 
sobre  todos  le  pareció  uno  que  traía  las  ar- 
mas blancas  sin  otra  pintura,  assí  en  la  des- 
envoltura como  en  el  saber  herir;  mas  con 
toda  su  bondad  no  estaba  tal  que  pensasse 
salir  menos  que  los  otros,  y  ya  en  aquel  es- 
tante se  habían  parado  tales,  que  no  se  da- 
ban golpes  de  que  se  hiciesen  poco  daño,  por 


no  haber  defensa  en  las  armas,  y  de  otra 
parte  las  espadas  andaban  tales,  que  esto  les 
hacía  herirse  con  menor  peligro;  el  caballero 
de  la  Fortuna  se  tomó  á  poner  en  medio,  ro- 
gándoles que  dejassen  su  contienda,  pues  era 
sobre  cosa  que  se  podía  bien  escusar;  mas 
no  aprovechó  nada  con  ellos,  porque  la  ira 
que  al  presente  los  señoreaba  no  les  dejaba 
conocer  la  razón  ó  lo  que  más  les  era  menes- 
ter. A  este  tiempo  se  cubrió  el  aire  de  una 
niebla  espesa  y  negra,  con  la  cual  se  per- 
dieron de  vista  unos  de  otros,  sonando  los 
golpes  que  se  daban  al  parecer  más  recios 
que  los  primeros;  la  oscuridad  fue  tan  gran- 
de y  el  temor  que  cada  uno  tuvo  de  herir  á 
su  compañero  tal,  que  les  hizo  dejar  la  ba- 
talla, cayendo  en  el  suelo  tan  sin  acuerdo 
como  aquellos  que  por  fuerza  de  encanta- 
mento estaban  robados  de  todo  su  sentido 
natural.  Luego  se  comenzó  aclarar  la  niebla 
y  el  caballero  de  la  Fortuna  vio  llevar  los 
cuerpos  dellos  metidos  en  un  carro  que  cua- 
tro caballos  negros  guiaban,  y  no  sabiendo 
determinar  cosa  tan  espantosa  y  nueva,  alle- 
góse á  los  escuderos  que  tras  los  caballos  por 
el  campo  andaban  llorando,  con  propósito  de 
saber  dellos  los  nombres  de  sus  señores,  y 
oyendo  decir  que  uno  era  Platií,  hijo  de 
Primaleón,  y  el  otro  Floramán,  príncipe  de 
Cerdeña,  y  los  otros  Pompides  y  Blandidón,  y 
que  la  diferencia  de  la  batalla  era  sobre  él, 
de  lo  cual  quedó  más  apasionado  y  triste  que 
antes,  y  echábase  á  sí  mismo  la  culpa  en  de- 
jarla passar  tan  al  cabo;  mas  consolábase 
mucho  con  pensar  que  quien  á  tal  tiempo  los 
socorriera  no  sería  para  dejallos  del  todo  sin 
poner  remedio  en  sus  personas.  Uno  de  aque- 
llos escuderos,  á  quien  preguntó  por  la  razón 
de  aquella  diferencia,  le  dijo:  «Platir,  mi  se- 
ñor, que  es  el  que  traía  las  armas  blancas, 
salió  de  la  corte  del  emperador  su  agüelo  en 
compañía  del  príncipe  Floramán  había  pocos 
días,  con  propósito  de  venir  á  esta  Gran  Bre- 
taña y  probarse  en  las  aventuras  della,  y 
verse  con  el  caballero  de  la  Fortuna,  á  quien 
entramos  lo  buscaban,  que  son  sus  amigos,  y 
ver  sus  caballerías  de  quien  tan  altamente  se 
habla;  hoy,  siendo  el  segundo  día  que  en  esta 
tierra  entramos,  se  toparon  con  aquellos  ca- 
balleros, y  después  de  se  haber  hablado, 
uno,  que  traía  un  toro  blanco  en  el  escudo, 
les  preguntó  por  el  caballero  de  la  Fortuna 
si  le  darían  nuevas  del;  y  sobre  querer  saber 
para  qué  lo  preguntaba  tuvieron  la  batalla 
que  vistes,  en  que  van  ya  muertos  ó  cerca,  y 
nosotros  quedamos  sin  señores  ni  sin  saber 
qué  haremos  de  nosotros  cómo  dellos  pode- 
mos dar» .  El  de  la  Fortuna  los  estuvo  conso- 
lando, aconsejándoles  que  se  fuessen  á  Lon- 
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dres,  porque,  siendo  sus  seflores  vivos,  tar- 
de 6  temprano  habían  de  ir  allá  á  parar,  y 
dejándolos  contentos  de  sus  palabras  y  de  la 
voluntad  con  que  las  dijera,  tomó  su  cami- 
no para  donde  antes  iba;  y  no  anduvo  mu- 
cho por  él,  cuando  por  el  mismo  camino  vio 
venir  un  hombre  vestido  á  manera  de  mon- 
tero, con  su  bocina  al  cuello,  en  la  cinta  un 
cuchillo  de  monte,  encima  de  un  caballo 
grande  y  flaco,  diciendo  en  voz  alta,  el  ros- 
tro alegre  y  risueño:  «Ya  agora,  Palmerín 
de  Inglaterra,  se  llegan  los  días  en  que  tus 
obras  harán  poner  en  olvido  todas  las  de  los 
otros  passados,  y  esta  Gran  Bretaña  será 
tornada  al  alegría  passada;  no  te  espantes 
saber  tu  nombre,  porque  de  ti  y  de  tus  cosas 
sé  más  de  lo  que  tú  puedes  saber» .  El  caba- 
llero de  la  Fortuna  tuvo  en  mucho  oirse  nom- 
brar en  tierra  tan  estraña  y  desviada  de  su 
criación,  y  sospechaba  poder  ser  aquel  Da- 
llarte del  Yalle  Escuro,  mas  dudábalo  por 
velle  tan  mancebo,  porque  de  tan  pocos  días 
no  se  esperaba  tan  grandes  obras.  Dallarte, 
que  entendió  su  sospecha,  le  dijo:  «Señor 
Palmerín,  desseo  tanto  serviros,  que  os 
quiero  quitar  de  una  duda  en  que  os  veo: 
sabe  que  yo  soy  Dallarte  vuestro  servidor,  y 
pues  que  de  vuestras  cosas  os  sabría  dar 
buena  razón,  no  quiero  hacello,  porque  de 
aquí  á  que  vos  lo  sepáis  han  de  pasar  pocos 
días,  y  será  en  otro  tiempo  donde  recibáis 
doblada  alegría  de  la  que  agora  podéis  rece- 
bir» .  «No  quiero,  señor  Dallarte,  dijo  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  saber  más  de  vos  de 
lo  que  vos  mesmo  quiaierdes,  que  bien  creo 
que  quien  todo  este  tiempo  me  ha  hecho 
mercedes,  de  aquí  adelante  no  se  olvidará 
en  lo  que  está  por  venir» .  Así  platicando  en 
estas  y  en  otras  cosas  de  que  recibía  placer, 
le  llevó  hasta  su  morada,  que  estaba  de  la 
manera  que  ya  dije;  mas  después  que  ftieron 
dentro,  el  de  la  Fortuna  no  le  pareció  cosa 
de  más  primor;  allí  estuvo  algunos  días  que 
Dallarte  le  detuvo,  y  supo  cómo  Platir  y  los 
otros  caballeros  de  la  floresta  guarecerían  do 
las  feridas  y  que  estaban  curándose  de  su 
mano  para  presto  ser  en  Londres,  de  que 
quedó  más  alegre  que  de  antes,  que  en  la 
imaginación  de  que  los  viera  le  hacían  vivir 
triste;  assí  estuvo  en  aquella  casa  hasta  que 
Dallarte  lo  dejó  ir. 

Cap.  XXXIY.  -  Cómo  el  caballero  del  Salvaje 
vino  á  la  corte  de  IngalaUrra^  y  de  lo  más 
que  le  aconteció. 

El  esforzado  caballero  del  Salvaje,  de  cjue 
ha  mucho  que  no  se  habló,  después  de  dejar 
pacíficas  á  las  tres  hermanas  hijas  del  mar- 


qués Beltamor,  assí  de  sus  castillos  como 
del  otro  que  ganara  á  Calfurnio,  partióse  ca- 
mino de  la  Gran  Bretaña,  con  intención  de 
se  probar  en  las  aventuras  della,  y  porque 
él  no  quería  ser  de  los  postreros,  diose  ta- 
maña priessa  en  sus  jornadas,  que  en  pocos 
días  aportó  en  Ingalaterra,  llevando  otras  ar- 
mas hechas  de  nuevo  de  la  manera  de  las  que 
traía;  assí  siguió  el  camino  de  Londres  para 
ir  á  ver  al  rey  Fadrique  y  á  Flérida,  sin  pen- 
sar que  había  quien  se  lo  estorbase  el  cami- 
no; mas  en  aquellos  días  no  eran  tan  poco  po- 
blados los  caminos  y  florestas  de  caballeros 
andantes  y  doncellas  hermosas,  aventuras  y 
otras  cosas  semejantes  que  ninguno  pudiesse 
caminar  seguro  como  pensaba.  Assí  aconte- 
ció que  un  dia  ya  tarde,  siendo  media  legua 
de  la  cibdad  de  Londres,  vio  venir  una  don- 
cella hacia  sí  en  un  palafrén,  descabellada, 
las  ropas  mal  compuestas,  la  color  mudada 
como  quien  de  algún  dolor  ó  temor  venía 
traspasada,  hinchendo  la  floresta  de  gritos, 
trayendo  la  voz  ronca  y  cansada,  que  era 
señal  de  haber  dado  muchos  y  ser  nacidos  de 
cosa  que  le  mucho  dolía;  la  cual,  en  tanto 
que  le  vio,  se  allegó  diciendo:  «Pídeos,  señor 
caballero,  por  lo  que  debéis  á  la  orden  que  se- 
guís, que  me  amparéis,  que  por  fuerza  quie- 
ren robar  mi  honrra» .  Él  caballero  del  Salva- 
je, viendo  que  el  otro  venía  tras  ella  armado 
de  todas  armas,  salió  á  recebille,  diciendo: 
«Mal  empleadas  sean  en  vos  las  armas,  pues 
trayéndolas  para  defender  mujeres,  ellas  son 
ofendidas  de  vos».  «Señor,  no  os  engañe  essa 
mala  mujer,  dijo  el  otro,  que  no  es  como 
pensáis»;  todavía  se  puso  el  del  Salvaje  de- 
lante, diciendo:  «Primero  vos  teméis  ba- 
talla comigo  que  la  doncella  reciba  daño» . 
«Pues  assí  queréis,  dijo  el  otro,  harélo, 
aunque  contra  mi  voluntad»  Entonces,  apar- 
tándose uno  de  otro  lo  que  era  menester, 
remetiendo  con  las  lanzas  bajas,  se  dieron 
con  ellas  tales  encuentros,  que  el  caballero 
vino  al  suelo  y  el  del  Salvaje  perdió  las  estri- 
beras y  estuvo  cerca  de  haoelle  compañía; 
el  otro  se  levantó  con  la  espada  en  la  mano, 
y  el  del  Salvaje  se  apeó,  y  haciendo  lo  mis- 
mo comenzaron  su  batalla  más  peligrosa 
de  lo  que  cada  uno  esperaba,  y  no  anduvie- 
ron mucho  en  ella  cuando  la  misma  don- 
cella volvió  con  otros  dos  caballeros,  diciendo 
contra  el  del  Salvaje:  «Señores,  aquél  es  el 
que  mató  á  mi  padre  y  agora  mata  á  mi  her- 
mano como  veis;  pídeos  por  merced  que  me 
venguéis» :  y  el  uno  de  los  que  vinieron  se 
bajó  á  pie,  y  porque  vio  al  que  la  doncella 
llamaba  hermano  ya  maltratado,  metióse  en 
medio,  diciendo:  «¡A  mí,  traidor,  que  no  á 
quien  no  se  puede  defender!» .  El  del  Salvaje 


1 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


67 


y 


qut  assí  se  oyó  nombrar,  tyGniéndose  por  libre 
de  tal  nombre,  hivo  tamallo  enojo,  que  oon  la 
ira  que  de  aquellas  palabras  refábió  no  le  pudo 
responder,  antee,  arremetiendo  á  él,  pensó 
henUe  en  descubierto  del  escudo;  mas  el  que 
oon  él  hacía  la  batalla  le  recibió  en  el  suyo, 
diciendo:  cAcabá  primero  comigo  la  batalla, 
qne  después  grande  es  el  día  para  hacella 
con  otro,  y  vos,  señor  caballero,  apartaos 
aftiera,  que  no  quiero  vuestra  ayuda  mien- 
tras me  puedo  defender».  El  otro  lo  hizo, 
porque  le  pareció  mal  acometer  entramos  á 
ano;  el  del  Salvaje,  que  en  estremo  deseaba 
verse  con  él  en  batalla,  se  dio  tanta  priessa 
en  la  primera  ira,  que  en  pequeño  espacio  le 
trató  tan  mal,  que  por  fuerza  le  hizo  venir  al 
saelo,  no  tanto  á  su  salvo  que  no  quedasse  tan 
maltratado  como  se  esperó  de  las  manos  oon 
quien  hizo  batalla;  el  segundo,  como  tuviesse 
li  enclinación  virtuosa  y  el  ánimo  grande, 
viéndole  algún  tanto  cansado  y  con  las  armas 
deshechas,  y  herido  por  algunos  lugares,  le 
dijo:  cYéooe  tan  mal  tratado,  que  por  lo  que 
06  cumple  no  querría  haber  batalla  con  vos, 
pnes  la  honrra  que  agora  se  puede  alcanzar 
será  muy  poca» ;  mas  el  caballero  del  Salva- 
je, con  gran  saña  le  respondió  con  un  golpe 
por  cima  del  escudo,  tal  que  le  hendió  hasta 
la  mitad^  diciendo:  cHacé  lo  que  quisiéredes, 
que  yo  06  mostraré  que  assí  como  estoy  me 
sobran  fuerzas  para  vos»;  el  otro,  viendo 
cuan  mal  le  agradecía  el  dolor  que  tenía  de 
sos  heridas,  comenzó  de  le  herir  sin  piedad; 
mas  á  pooo  rato  bien  sintió  él  en  sus  armas 
j  carnes  que  contra  las  fuerzas  del  del  Sal- 
vaje que  no  se  podía  defender;  su  compa- 
ñero, que  aun  estaba  á  caballo,  estimaba 
tanto  la  valentía  del  del  Salvaje,  que  en 
aquella  hora  no  le  parecía  nada  todo  cuanto 
había  visto;  pues  tornando  á  ellos,  andu- 
vieron tanto  en  su  porfía,  que  el  caballero 
empezó  á  enflaquecer,  no  pudiendo  tenerse 
contra  los  [golpes]  de  su  contrario,  que  eran 
tales  que  todas  las  armas  le  traía  deshechas 
y  las  carnes  por  algunos  lugares  maltratadas; 
el  que  estaba  á  caballo,  que  vio  á  su  compa- 
ñero en  tal  estado,  temiendo  que  si  la  batidla 
llegase  al  cabo  el  del  Salvaje  le  mataría,  se- 
gún sintiera  las  palabras  que  le  dijo,  se  apeó, 
y  llegándose  á  él,  le  dijo:  cYa  agora,  señor 
caballero,  debéis  de  estar  bien  satisfecho  de 
vuestro  enojo  para  que  esta  batalla  no  vaya 
adelante,  pues  en  esto  se  aventura  la  vida  de 
ano  de  vosotros  ó  de  entramos,  que  sería  ma- 
yor pérdida  de  lo  que  se  podía  recebir  en 
dejaUa».  «Por  cierto,  dijo  el  del  Salvaje, 
^80  no  haré  yo  si  primero  no  se  desdijesse 
de  lo  que  dijo  ó  se  rindiesse  en  mis  manos, 
y  á  no,  ellas  serán  el  verdadero  castigo  de 


sus  palabras» .  «Si  vos,  dijo  el  otro,  no  quis- 
siésedes  dejar  la  batalla  por  mi  ruego,  será 
forzado  á  ella  comigo,  lo  que  no  quisiera  por 
lo  que  á  vos  os  cumple,  pues  vuestra  persona 
tiene  más  necessidad  de  reposo  que  de  bata- 
lla». «No  hayas  dolor  de  mí,  dijo  el  del  Sal- 
vaje, que  yo  tengo  de  acabar  lo  que  comen- 
cé; ved  agora  lo  que  yo  digo,  y  si  vos  me  lo 
defendiéssedes,  aquí  estoy  para  gastar  en 
este  oñcio  todo  lo  que  del  día  queda» ;  mas 
estando  en  estas  razones,  el  caballero  con 
quien  hacía  batalla  cayó  en  el  suelo  por  falta 
de  mucha  sangre  que  le  saliera  de  una  heiida 
que  tenía  en  la  garganta,  de  que  su  compa- 
ñero quedó  tan  triste,  que  con  el  mucho  do- 
lor no  se  acordó  de  los  cumplimientos  de 
antes;  sin  decir  nenguna  cosa  remetió  al  del 
Salvaje  con  propósito  de  vengar  en  él  la 
muerte  del  otro;  mas  no  halló  la  resistencia 
tan  flaca  que  en  pequeño  espacio  dejasse  de 
ser  puesto  en  tamaño  temor  de  ser  vencido 
como  hasta  allí  tuviera  esperanza  de  vence- 
dor, y  con  todo,  el  del  Salvaje  estaba  tan 
maltratado  de  las  manos  de  los  otros,  y  éste 
era  tan  buen  caballero,  que  entramos  murie- 
ran en  aquella  batalla  si  por  allí  no  acertara 
á  venir  el  rey  de  Inglaterra,  que  saliendo 
aquel  día  á  caza  de  falcónos  fuera  del  ejerci- 
cio en  que  passaba  los  otros  pasados,  vino  ha- 
cia aquella  parte,  á  donde  vio  cómo  se  com- 
batían; mirando  la  braveza  de  la  batalla  y  el 
flaco  estado  en  que  estaban  y  el  esfuerzo  con 
que  cada  uno  se  combatía,  tuvo  por  tan  mal 
empleada  la  muerte  en  cualquier  dellos,  que 
metiéndose  en  medio  les  rogó  que  la  dejas- 
sen,  si  era  por  cosa  que  lo  podían  hacer.  Ellos 
se  apartaron  viendo  que  era  el  rey,  y  conten- 
tos de  verse  fuera  de  tamaño  recelo  y  de  la 
justa  causa  que  tuvieron  para  dejar  la  bata- 
lla; el  del  Salvaje,  maltratado  como  estaba, 
se  quitó  el  yelmo  para  besar  las  manos  al  rey 
su  señor,  y  él,  que  le  conoció,  haciéndole  tan 
buen  recebimiento  como  á  hombre  que  enton- 
ces quería  más  bien  que  á  todos  los  del  mun- 
do, assí  por  la  criación  de  su  casa  como 
porque  la  naturaleza  lo  enclinaba  á  esso;  el 
otro  hizo  otro  tanto,  mas  el  rey  conoció  que 
era  Gfreciano,  príncipe  de  Francia,  que  ya 
otra  vez  le  había  visto;  abajóse  del  caballo 
recibiéndole  con  tanto  amor  y  cortesía  como 
se  debía  á  tal  persona,  y  no  sabiendo  por 
cuál  razón  entre  ellos  fuera  aquella  diferen- 
cia, preguntó  á  Greciano  quién  eran  los  que 
estaban  en  el  suelo.  «Señor,  respondió  él,  éste 
que  está  aquí  más  cerca,  en  cuya  compañía 
yo  vengo,  es  Francián,  hijo  del  rey  Polendos 
de  Tesalia,  y  una  doncella,  hermana  de  aquel 
que  está  allí  muerto,  nos  trujo  aquí  dicién- 
donos  que  este  caballero  le  había  muerto  á 
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BU  padre  por  muy  gran  traición  y  agora  ma- 
taba á  su  hermano,  que  nos  rogaba  la  vengá- 
semos. Francián,  viendo  ya  el  hermano  de  la 
doncella  en  muy  mala  disposición,  quisiera 
muy  bien  defendelle;  míis  él  es  tan  esforzado 
y  buen  caballero,  que  no  lo  quiso  consentir 
en  cuanto  se  pudo  defender,  y  este  caballero 
de  vuestra  alteza  hizo  otro  tanto  en  armas 
que  lo  venció  a  él  y  después  á  Francián,  y 
agora  traía  á  mí  en  el  estado  que  vistes» .  El 
caballero  del  Salvaje,  espantado  de  lo  que 
oyera,  dijo  contra  el  rey:  «La  doncella  que 
este  caballero  dice,  para  vuestra  alteza  saber 
lo  que  passa,  venía  huyendo  de  aquel  que 
llamaba  hermano,  pidiéndome  que  le  valiesse 
porque  la  quería  deshonrrar,  y  después  que 
nos  vio  en  batalla  fue  á  buscar  á  los  otros 
dos  para  ha(ier  lo  que  hizo» .  El  rey,  maravi- 
llado de  la  sotileza  de  su  maldad,  mandó 
quitar  el  yelmo  á  Francián,  que  luego  tornó 
en  su  acuerdo,  y  assí  hicieron  al  otro  por  ver 
si  era  muerto;  mas  también  tornó  en  sí,  por- 
que tanto  de  afrentado  como  de  herido  ca- 
yera, y  viendo  que  era  Polinardo,  hijo  del 
emperador  Trineo,  tuvo  más  de  que  se  espan- 
tar, y  mandando  traer  andas  en  que  lo  lleva- 
sen á  Londres  á  él  y  á  Francián,  y  por  el 
camino  iba  preguntando  la  razón  porque  vi- 
niera tras  la  doncella,  cuando  el  del  Salvaje 
la  defendió.  «Señor,  dijo  Polinardo,  aquella 
debe  ser  la  más  mala  mujer  del  mundo,  por- 
que por  amor  della  pienso  que  serán  muer- 
tos Onistaldo  y  Dramiante  su  hermano,  hijo 
del  rey  Recindos  de  España,  á  los  cuales  hizo 
hacer  batalla  uno  contra  otro,  que  por  traer 
las  armas  trocadas  no  se  conocieron,  y  quiso 
Dios  que  allegué  á  donde  la  hacían;  mas  á 
tiempo  que  ya  no  se  podían  menear,  y  por- 
que los  conocía  entramos,  espantado  de  tan 
gran  crueza,  me  metí  en  medio  y  los  aparté, 
y  después  de  se  conocer  cayó  uno  hacia  una 
parte  y  otro  hacia  la  otra  casi  muertos;  y  yo, 
yendo  tras  la  doncella  para  la  tomar  y  saber 
por  (lué  lo  hiciera,  se  me  salvó  con  ordenar 
lo  más  que  sucedió» .  El  rey,  no  pudiendo  en- 
cubrir la  passión  que  de  aquellas  cosas  na- 
cía con  le  parecer  que  su  desventura  lo  cau- 
saba, mandó  saber  luego  de  Onistaldo  y  Dra- 
miante, y  si  eran  muertos,  para  mandarles 
dar  sepulturas  conforme  á  sus  personas,  y 
hallaron  que  los  llevaron  de  allí  unos  frai- 
les del  monesterio  de  Clara  Vitoria  ])ara  cu- 
rallos,  que  aunque  las  lieridas  fueron  gran- 
des, en  pocos  días  hubieron  remedio.  Este 
monesterio  es  uno  de  los  qiie  Amadís  mandó 
hacer  junto  á  Senusa,  á  donde  llevaron  des- 
pués sus  huesos  en  el  tiempo  r|ue  señoreó  la 
Gran  Bretaña,  por  memoria  de  los  reyes  que 
allí  venció. 


Pues  tornando  á  la  historia,  el  rey  envió 
en  busca  de  la  doncella,  mas  nunca  la  pudie- 
ron hallar  ni  descubrir,  que  Eutropa  que  la 
mandaba  la  sabía  guardar.  Assí  llegaron  á 
Londres,  donde  aquellos  príncipes  fueron 
aposentados  y  curados  con  tanta  diligencia 
como  á  sus  heridas  convenía;  el  caballero  dol 
Salvaje  fue  llevado  al  aposento  donde  antes 
solía  posar,  siendo  cada  uno  visitado  de  Flé- 
rida,  á  quien  sus  heridas  dolían  como  per- 
sona que  adevinaba  el  mucho  parentesco  que 
entre  entramos  había;  el  rey  también  le 
acompañaba  el  más  del  tiempo,  assí  por  lo 
ver  como  por  oir  sus  cosas,  que  tan  señala- 
das eran  por  el  mundo;  mas  con  él  nunca  se 
pudo  acabar  que  ninguna  le  dijesse,  creyen- 
do que  assaz  detrimento  es  al  famoso  alabar 
sus  obras. 

Cap.  XXX y. — Cómo  Daliarie  maridó  curar 
á  Plaiir  y  á  los  otros  caballeros^  y  de  cómo 
el  caballero  de  la  Fortuna  se  despidió  del. 

Dice  la  historia  que  al  tiempo  que  el  caba- 
llero de  la  Fortuna  halló  en  batalla  á  Platir  y 
á  los  otros  caballeros  sobre  la  razón  que  ya 
se  dijo,  el  famoso  sabio,  viendo  el  precio  de 
aquellos  caballeros  y  el  peligro  en  que  esta- 
ban, ordenó  por  su  arte  una  nave  cerrada 
en  que  él  vino,  y  cubriéndolos  con  ella  los 
encantó  de  arte,  que  sin  acuerdo  los  metie- 
ron en  el  carro  que  los  cuatro  caballos  lle- 
varan, y  llevados  á  sus  casas,  fueron  echa- 
dos en  camas  que  para  ellos  estaban  ordena- 
das y  curados  de  sus  heridas  con  mayor  di- 
ligencia de  lo  que  en  nenguna  parte  lo  pu- 
dieran ser^  sin  en  aquellos  días  saber  de 
cuya  mano  aquel  socorro  les  viniera,  ni  se 
les  acordaba  de  la  batalla  cuya  fuesse  la  Vi- 
toria, ni  del  estado  en  que  la  dejaron;  Platir 
y  Floramán  estaban  entramos  en  un  aposen- 
to, y  Pompides  y  Blandidón  en  otro,  y  todos 
vesitados  con  igual  remedio  segiín  la  neces- 
sidad  de  cada  uno,  puesto  que  esta  buena 
obra  no  quiso  Dallarte  que  supiessen  de  dón- 
de les  venía,  por  se  no  obligar  á  más  que  era 
decille  su  nombre,  ni  el  caballero  de  la  For- 
tuna pudo  saber  del  el  lugar  donde  los  te- 
nía, aunque  de  la  esperanza  de  su  salud 
fuesse  siempre  cierto;  y  siendo  ya  en  estado 
le  poder  caminar,  no  sabía  cómo  lo  pudies- 
sen  hacer,  porque  se  hallaban  desapercibidos 
de  armas  y  caballos,  que  las  que  de  antes 
traían  perdieron  en  la  batalla,  y  con  este 
cuidado  estaban  en  sus  camas  durmiendo 
con  menos  sosiego  de  lo  que  antes  acostum- 
braban. Una  noche  que  para  esto  Daliarte 
ordenara,  se  durmieron  de  manera  que,  per- 
dido el  juicio,  no  les  quedó  ninguno  para 
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qne  pudieesen  sentir  cómo  los  llevaban  fue- 
ra de  sus  camas,  y  ya  que  la  mañana  escla- 
recía, se  ftie  gastando  el  peso  del  tamaño 
sueño,  halláronse  todos  cuatro,  dos  á  un 
cabo  y  dos  á  otro,  echados  en  el  propio  lu- 
gar de  donde  fueron  lleyados  cuando  anda- 
ban en  la  batalla,  sin  ver  alrededor  sino  pe- 
dazos de  armas  y  trozos  de  lanzas,  rajas  de 
escndos  con  algunas  muestras  de  las  devisas 
que  en  ellas  traían,  y  en  lugares  las  yerbas 
del  campo  tintas  de  sangre;  puniendo  los 
ojos  en  los  otros  y  después  cada  uno  en  sí, 
y  llenos  de  admiración  y  espanto  de  ver 
tantas  novedades,  estuvieron  algún  tanto 
gastando  el  tiempo  en  aquella  admiración. 
«Por  cierto,  dijo  Floramáji,  no  son  las  cosas 
desta  tierra  como  las  de  las  otras;  aquí  fue 
nnestra  batalla  y  de  aquí  fuimos  llevados 
sin  saber  el  fin  que  hobo,  y  según  me  pare- 
ce, señor  Flatir,  estos  caballeros  son  los  que 
hobieron  la  batalla  con  nosotros,  y  yo  creo, 
según  lo  que  veo,  que  quien  aquí  nos  tomó 
lo  hizo  para  que  la  acabásemos,  si  viera 
oon  que  nos  dejara  armas  con  que  la  pudié- 
nmos  hacer;  mas  nosotros  estamos  sin  ellas 
y  sin  caballos  en  que  podamos  caminar,  assí 
que  no  sé  qué  intención  tuvo  quien  aquí 
nos  puso».  Platir  dijo  contra  los  otros:  «Se- 
ñores, si  de  nuestras  cosas  sabéis  más  que 
nosotros,  ruégeos  que  nos  lo  digáis,  para  que- 
dar íiiera  del  pensamiento  en  que  ellas  nos 
pusieron» .  «Tan  mal  recado,  dijo  Pompides, 
os  podemos  dar,  que  si  lo  no  preguntáredes, 
JO  08  lo  quería  preguntar».  Y  entonces  se 
llegaron  unos  á  otros,  olvidando  la  enemis- 
tad con  que  allí  se  juntaron,  tratándose  con 
otra  cortesía  después  que  se  conocieron,  y 
estando  metidos  en  cuidado  de  lo  que  debían 
de  hacer,  atravesó  por  aquel  valle  una  don- 
cella encima  de  un  palafrén  bayo,  vestida 
de  negro  y  algo  triste;  llegando  á  ellos,  tuvo 
la  rienda  al  palafrén,  y  díjoles:  «Paréeeme, 
sráores,  que  debéis  ser  caballeros  y  perdis- 
tes  las  armas  por  alguna  aventura,  lo  que 
no  es  de  espantar,  pues  en  esta  tierra  hay 
tantas».  «Señora  doncella,  dijo  Blandidón, 
sería  cosa  tan  larga  deciros  cómo  las  perdi- 
mos, que  se  perdería  mucho  tiempo  por  la 
aecessidad  que  tenemos  de  irlas  á  buscar» . 
«Si  vosotros,  señores,  quisiéssedes  otorgarme 
un  don  que  no  será  injusto,  yo  os  serviré 
oon  caballos  y  armas» .  «Puesto  que  el  ser- 
vido que  de  nosotros  queréis,  dijo  Flora- 
mán,  no  lo  hiciéssemos  más  de  por  ser  mu- 
jer, sería  bien  empleado,  cuanto  más  mere- 
cícndolo  en  socorremos  en  tal  necessidad; 
aaí  que  yo,  de  mi  parte,  os  la  otorgo,  y  es- 
toe  señores  pienso  que  también  lo  harán». 
Tq  los  consintieron  en  lo  que  Floramán  dijo, 


y  ella  se  despidió  dellos ,  haciendo  luego 
vuelta  trayendo  consigo  cuatro  escuderos, 
cada  uno  delante  de  sí  un  lío,  y  cuatro  hom- 
bres de  pie  con  cuatro  caballos  de  diestro, 
todos  de  una  grandeza  y  de  una  color,  que 
no  se  hacían  diferencia  el  uno  al  otro,  y 
dijo:  «Si  vosotros,  señores,  cumplís  comigo 
como  yo  hago  con  vos,  no  tendré  de  qué  me 
quejar».  Y  mandó  desliar  los  líos  y  sacar  las 
armas  que  venían  dentro,  que  eran  de  las 
más  galanas  que  nunca  vieron,  y  todas  de 
una  manera  se  las  presentó,  y  porque  en 
otra  parte  se  dice  la  manera  deDas  devisas 
de  los  escudos,  no  se  dice  aquí;  cada  uno 
tomó  las  que  primero  pudo,  y  armándose 
dellas,  viniéronles  tan  justas  como  si  para 
ellos  se  forjaran.  «Agora,  pues,  señores,  dijo 
la  doncella,  después  de  ser  armados  cumple 
que  tres  ó  cuatro  jornadas  me  acompañéis, 
porque  en  el  fin  dellas  puede  ser  que  con 
vuestra  ayuda  reposen  mis  pensamientos,  y 
estos  escuderos  vos  servirán  en  lugar  de  los 
que  vosotros  traíades» ,  Y  assí  comenzaron  á 
caminar  en  compañía  de  la  doncella.  Deja  la 
historia  [de  hablar]  dellos  hastti  su  tiempo  y 
toma  al  caballero  de  la  Fortuna,  que  estaba 
en  casa  de  Dallarte,  á  donde  passó  algunos 
días  á  su  contentamiento,  assí  porque  siem- 
pre le  hablaba  en  sus  amores,  como  aquél 
que  nada  le  era  secreto,  como  porque  supo 
muchas  cosas  que  le  hacían  menos  triste  de  lo 
que  hasta  entonces  viviera,  puesto  que  nunca 
le  quiso  decir  cuyo  hijo  era,  por  la  razón  que 
atrás  se  dijo,  y  viendo  que  había  mucho  que 
estaba  en  su  compañía,  determinó  de  par- 
tirse. Dallarte,  que  sintió  su  intención,  le 
dijo  que  lo  debía  de  hacer  por  la  necessidad 
que  de  su  persona  había  en  aquella  tierra, 
dando  á  Selvián  unas  armas  tales  como  las 
primeras,  de  pardo  y  abrojos  de  oro  por 
ellas,  y  en  el  escudo  la  devisa  de  la  Fortu- 
tuna  como  el  otro.  Un  día  por  la  mañana  se 
despidió  del,  pidiéndole  DaHarte  que  le  tra- 
jesse  en  la  memoria  por  doquiera  que  andu- 
viesse,  porque  allá  le  hallaría  siempre  con- 
sigo para  servirle.  El  de  la  Fortuna  le  tuvo 
en  merced  la  voluntad  de  que  tal  ofreci- 
miento salía,  puniéndose  en  el  camino  de 
Londres;  á  los  tres  días  de  su  jornada  fue 
en  casa  de  un  caballero  anciano,  que  estaba 
en  el  camino  dos  leguas  de  la  ciudad,  donde 
reposó  la  noche  por  descansar  de  los  traba- 
jos del  día,  recibiendo  muy  [buen]  recibi- 
miento del  güésped,  que  assí  lo  acostumbraba 
con  todos  los  caballeros  andantes.  Acabada  la 
cena,  estando  entramos  platicando  en  cosas 
del  tiempo,  entró  una  dueña  de  mediana 
edad,  y  traía  consigo  un  doncel,  y  preguntó 
si  le  daría  posada;  el  señor  della,  que  nunca 
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la  negó  á  nadie,  la  mandó  aposentar  según 
su  costumbre,  ofreciéndole  lo  neoessario;  ella 
le  agradeció  con  las  mejores  palabras  que 
pudo,  sentándose  junto  con  la  mujer  del  ca- 
ballero, que  era  duefla  de  buena  conversa- 
ción. El  de  la  Fortuna,  pareciéndole  que  al- 
guna cosa  le  hacia  triste,  le  preguntó  si 
traía  algún  descontento;  la  duefia  puso  los 
ojos  en  él,  y  viendo  á  las  espaldas  colgado 
el  escudo  con  la  devisa  de  la  Fortuna  tan 
temida  y  nombrada  por  el  mundo,  se  echó  a 
sus  pies  con  muy  muchas  lágrimas,  dicien- 
do: «Señor,  agora  oreo  que  mi  ventura,  eno- 
jada de  cuantos  males  me  tiene  hechos,  me 
quiere  favorecer  en  tan  grande  necessidad, 
pues  aquí  fui  á  hallar  el  mejor  remedio  que 
podía  tener.  Yo,  señor,  tuve  un  hijo  mance- 
bo y  muy  buen  caballero,  con  quien  pensa- 
ba descansar  los  días  que  aun  tengo  por 
passar;  quiso  mi  desventura  que  se  enamoró 
de  una  hermosa  doncella,  con  quien  de 
antes  andaba  de  amores  otro  caballero,  y 
viendo  que  mi  hijo  en  pocos  días  valió  más 
con  ella  y  alcanzó  más  que  él,  quiso  matallo 
por  su  persona,  y  salióle  al  revés,  que  mi 
hijo  le  trató  tan  mal  en  la  batalla,  que  el 
otro  se  le  rindió  con  el  miedo  de  la  muerte; 
y  porque  sintió  mucho  aquel  dolor,  antes  de 
muchos  días  trujo  consigo  otro  caballero  que 
traía  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  en 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  trailla,  é  haciendo  campo  con  mi  hijo 
no  le  valió  quererse  rendir  después  que  no 
podía  más,  antes  sin  nenguna  piedad  le  cor- 
tó la  cabeza  y  la  entregó  á  su  contrario;  é 
porque  este  caballero  es  tan  temido  de  todos 
por  su  valentía  que  nunca  hallé  quien  se 
combatiesse  con  él,  é  vengarme  de  tamaño 
mal,  determiné  buscaros  á  vos,  porque  me 
dicen  que  sólo  en  vuestras  manos  está  la 
cierta  venganza  que  yo  espero,  é  puesto  que 
nunca  os  vi,  bien  veo  que  la  devisa  me  dice 
que  sois  el  famoso  caballero  que  por  el  mun- 
do tan  altamente  se  nombra».  El,  que  se  oía 
loar,  no  siendo  de  su  condición,  antes  que 
más  dijesse  le  atajó,  diciendo:  «Señora  hon- 
rrada,  he  tamaño  dolor  de  vuestras  lágrimas 
é  palabras  apassionadas,  que  me  hacen  creer 
que  no  las  diréis  sin  causa,  é  puesto  que  en 
mí  no  haya  lo  que  os  dicen,  yo  os  otorgo  mi 
persona  para  venganza  de  la  vuestra;  si  el 
caballero  del  Salvaje  está  en  parte  que  le 
halle,  yo  cumpliré  dos  voluntades:  essa  que 
vos  traéis  y  la  que  yo  tengo,  que  ha  días 
que  desseo  verme  con  esse  caballero  en  ba- 
talla por  otra  diferencia  en  que  ya  nos  vi- 
mos». «Señor,  dijo  la  dueña,  el  caballero 
está  en  Londres,  á  donde  le  dejé  con  tanta 
fama,  que  hablan  del  como  por  milagro». 


Mas  todo  esto  le  encarecía  por  le  hacer  más 
desear  verse  con  él  en  campo.  «Pues  assí, 
dijo  él,  mañana  vamos  allá,  y  yo  le  mandaré 
desafiar  por  este  mi  escudero,  y,  si  pudiere, 
vengaré  á  vos  y  satisfaré  á  mí» .  «Bien  se 
parece,  dijo  la  dueña,  que  las  cosas  que  de 
vos  se  dicen  no  son  en  vano,  pues  en  vues- 
tra persona  es  tan  cierto  el  socorro  de  aque- 
llos que  le  han  menester».  El  gftésped,  sa- 
biendo ser  aquel  el  caballero  de  la  Fortuna, 
túvose  por  dichoso  de  le  tener  en  su  casa, 
pidiéndole  perdón  si  no  le  sirviera  ó  recoge- 
rá como  él  merecía,  diciendo  que  la  honra 
de  aquel  día  tomaba  por  satis&cción  del  ser- 
vicio que  había  hecho  en  toda  su  vida  á  los 
caballeros  andantes,  y  estuvo  contando  mu- 
chos hechos  señalados  del  caballero  del  Sal- 
vaje, que  más  encendía  á  el  de  la  Fortuna  y 
le  hacían  desear  el  día  para  acabar  lo  que 
tanto  deseaba;  con  este  cuidado  se  fue  acos- 
tar, y  con  él  se  levantó  antes  que  la  mañana 
viniesse;  la  dueña,  que  tampoco  dormía,  se 
levantó,  y  tomando  licencia  del  güésped,  se 
partieron  camino  de  la  gran  ciudad  de  Lon- 
dres, á  donde  llegaron  á  tiempo  que  el  sol 
salía  y  los  sus  rayos  daban  en  las  altas  to- 
rres y  singulares  edificios,  de  que  estaba 
ennoblecida;  el  de  la  Fortuna  se  detuvo  en 
un  otero  alto,  donde  toda  se  parecía,  miran- 
do la  manera  della,  esperando  por  la  hora 
que  le  pareció  que  el  rey  podía  ser  levanta- 
do, y  passándole  por  la  memoria  los  gran- 
des hechos  y  temerosas  hazañas  que  aUi  en 
otro  tiempo  acontecieron,  deseando  que  al- 
gunas que  á  ellas  pareciessen  passassen  por 
él,  que  esto  es  para  lo  que  aprovechan  imá- 
genes é  historias  antiguas,  para  obligar  á 
los  hombres  á  usar  virtud,  y  la  envidia  ae- 
llas les  conmueve  á  grandes  cosas. 

Cap.  XKXYl.—Gómoel  eabaUero  de  la  For- 
tuna entró  en  Londres^  y  de  lo  que  passó 
entre  él  y  d  caballero  del  Salvaje, 

Domingo  erapor  la  mañana  cuando  el  ea- 
baUero" de  la  Fortuna  llegó  á  la  ciudad  de 
Londres,  donde  en  aquellos  días  estaba  toda 
ó  la  mayor  parte  de  la  caballería  del  mundo, 
y  porque  le  pareció  que  antes  de  comer  no 
podía  haber  batalla,  fuesse  á  una  ermita 
que  ahí  cerca  estaba,  á  donde  después  de 
oir  missa  anduvo  mirando  las  cosas  anti- 
guas de  aquella  casa,  que  con  cuanto  esta- 
ban gastadas  del  tiempo  eran  tan  notables, 
que  en  ellas  parecía  que  en  algún  tiempo 
estuvo  allí  algún  templo;  y  entre  algunas 
cosas  que  halló  de  notar ,  fue  una  sepoltura 
de  piedra  labrada  de  obra  tan  sotil,  que  le 
pareció  dina  de  se  hacer  memoria  della  en 
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caalquiera  parte;  mas  las  labores  desta  obra 
estaban  tan  gastadas  del  tiempo,  que  no  se 
podían  devisar;  había  en  ellas  unas  letras 
griegas  á  la  redonda  también  tan  gastadas 
del  tiempo,  que  no  pudo  leer  dellas  más  de 
una  peqnefia  parte,  que  decían:  Arbán,  bey 
DE  NoBOALEs;  eutonces  se  acordó  que  aque- 
lla sepoltura  fue  del  tiempo  del  rey  Lisuar- 
te.  señor  de  la  Gran  Bretaña,  y  preguntó 
al  ermitaño  si  aquella  sepoltura  ñie  ma- 
yor. «Cuando  yo  para  ella  vine,  respondió 
el  ermitaño,  que  ha  treinta  y  cuatro  años, 
era  como  agora,  mas  siempre  oí  añrmar  que 
en  el  tiempo  que  los  infieles  entraron  en  este 
reino  la  derribaron  del  todo;  y  en  aquella 
otra  parte  estaba  esta  otra  sepoltura  en  que 
yada  don  Grumedin,  alférez  del  rey  Lisuar- 
te.  Junto  á  la  de  don  Guilán  el  Cuidador  (*). 
lEsso  quiero  yo  ver,  dijo  el  de  la  Fortuna, 
porque  en  hombre  tan  bien  enamorado  no  se 
puede  ver  cosa  mala:^ ;  entonces  se  allegó  ha- 
cia do  las  sepolturas  estaban,  que  era  junto 
de  la  puerta,  y  estúvolas  mirando  grande 
espacio,  especialmente  la  de  don  Guilán,  á 
qnien  siempre  fuera  aficionado  por  lo  que  del 
oyera.  Aquellas  cosas  le  trujeran  á  la  memo- 
ría  las  de  su  señora  Polinarda,  de  quien  ha- 
bía muchos  días  que  no  sabía  ningunas  nue- 
vas, y  no  pudiendo  sufrir  el  cuidado  que  en 
aqneUa  hora  le  dieron,  puesto  que  nunca  do- 
lías andaba  desocupado,  echóse  de  pechos 
sobre  la  piedra  del  monumento  de  don  Gui- 
lán el  Cuidador,  y  estaba  con  las  manos  y  el 
rostro  puestos  sobre  ella,  y  assí  por  algún 
tanto  estuvo  consigo  mismo  pasando  mil  pa- 
labras enamoradas,  ofrecidas  á  quien  no  las 
oía,  tan  metido  en  el  desacuerdo  de  las  otras 
cosas,  que  el  ermitaño  y  la  dueña  pensaron 
que  alguna  enfermedad  le  sobreviniera ;  mas 
SeMán  les  dijo  que  no  se  espantassen,  que 
aquel  era  un  dolor  que  le  atormentaba  y  mu- 
chas veces  le  venia,  al  cual  nenguno  sabía 
medio;  el  caballero  de  la  Fortuna,  después 
depassado  por  aquel  acídente,  conociendo  la 
flaqueza  en  que  cayera ,  limpiando  los  ojos 
se  levantó  en  pie;  quiso  con  alegre  semblan- 
te encobrir  la  tristeza  que  en  él  parecía.  Sel- 
vián  se  llegó  al  caballero,  diciendo:  «Señor, 
acuérdeseos  lo  mucho  que  tenéis  que  hacer 
y  con  quién  hoy  habéis  de  haber  batalla;  no 
gastéis  el  día  en  otra  cosa,  pues  lo  más  del 


(')  Tanto  don  Gailáo,  como  don  Grnmedán  y  Ar- 
hín  de  Norgaler,  aon  personajes  del  Amadü  de  Gaula. 
Don  Gramedán,  ayo  de  la  Reina  Brisena,  es  el  Néstor 
de  la  Corte  del  rey  Lísoarte.  Don  Gnilán,  el  leal  ama- 
dnr.  caballero  de  gran  corazón,  annque  tristón  y  me- 
áitibando  en  demasía,  es  también  grande  amigo  del 
ny  Lifluarte.  Arbáii  de  Norsales  lae  libertado  por 
Aa^adis  de  la  prisión  en  que  le  tenia  Ardan  Canileo. 


es  passado» .  «Yamos  donde  quisieres,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  que  mayor  es  la  que  agora  me 
vi  que  no  con  la  que  tú  me  amenazas» .  En- 
tonces, despidiéndose  del  ermitaño,  se  fue 
hacia  la  gran  ciudad  de  Londres,  llevando 
consigo  á  la  dueña,  y  antes  que  entrasse  en 
la  ciudad  llamó  á  Selvián;  diciéndole  lo  que 
había  do  hacer,  lo  envió,  esperando  que  tor- 
nasse  con  la  respuesta  de  lo  que  le  mandaba. 
Selvián  llegó  á  Palacio,  k  tiempo  que  el  rey 
acababa  de  comer  acompañado  de  muchos,  y 
entrellos  más  allegados  á  él  el  valiente  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  estaba  bien  sano  de 
las  heridas  que  recibiera  en  las  batallas  que 
con  Graciano,  Francián  y  Polinardo  hobiera; 
yendo  por  entre  la  gente ,  llegó  al  rey,  al 
cual,  con  las  rodUlas  en  el  suelo,  comenzó  á 
decir:  «Muy  poderoso  señor,  el  caballero  de 
la  Fortuna,  cuyo  soy,  besa  vuestras  reales 
manos;  dice  que  su  propósito  no  fue  siempre 
sino  venir  á  vuestra  corte  para  quereros  ser- 
vir, y  que  agora,  por  deshacer  un  agravio 
de  una  dueña  que  con  él  viene,  le  es  forzado 
desafiar  un  caballero  que  en  ella  está,  al  cual 
llaman  el  del  Salvaje;  pídeos  le  deis  licencia 
para  lo  poder  hacer  y  venir  seguro  á  su  bata- 
lla, según  de  tan  grande  príncipe  como  vos 
se  espera» .  El  rey,  que  oyó  nombrar  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  y  estaba  informado  de  sus 
cosas,  pesóle  venir  con  tal  demanda  á  su  cor- 
te, y  quisiera  impedir  la  licencia;  mas  el  del 
Salvaje,  que  sintió  su  intención,  se  levantó 
diciendo:  «No  es  aquél  hombre  á  quien  nada 
se  ha  de  negar,  porque  parecería  que  temor 
de  sus  obras  lo  hace,  y  pues  esto  toca  á  mí, 
mándele  vuestra  alteza  venir  y  asegúrele  el 
campo;  si  no,  yo  iré  en  busca  del  y  cumpliré 
su  desseo  y  el  mío» .  El  rey,  viendo  que  no  se 
podía  escusar,  dijo  á  Selvián:  «Amigo,  decí 
á  vuestro  señor  que  á  mí  me  pesa  venir  á  mi 
corte  con  cosa  que  pueda  hacer  desabrimien- 
to, mas  pues  que  assí  quiere,  que  yo  le  ase- 
guro de  todos,  sino  desse  á  quien  busca,  de 
quien  no  sé  qué  tan  seguro  podrá  estar» .  Sel- 
vián se  despidió,  y  tornando  á  cabalgar,  se 
tornó  con  el  mandado  á  su  señor,  que  luego 
entró  armado  de  todas  armas;  muchos  le  sa- 
lían á  ver,  que  luego  su  venida  se  sonó  por 
toda  la  gente,  y  entrando  en  la  plaza,  Mzo 
su  acatamiento  al  rey,  que  estaba  en  una 
ventana  en  el  aposento  de  Florida,  que  quiso 
que  viesse  aquella  batalla  que  era  de  los  más 
notables  y  mejores  caballeros  que  entonces 
en  el  mundo  había;  todo  el  campo  y  venta- 
nas de  la  plaza  estaba  tan  lleno  de  gente, 
que  lo  más  de  la  ciudad  estaba  sólo  por  ver 
aquella  batalla.  En  esto  entró  el  caballero 
del  Salvaje,  armado  de  sus  propias  armas  y 
devisa  tan  nuevas  que  aun  el  día  de  antes 
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las  acompañaran.  Venía  aoompafiado  de  mu- 
chos caballeros:  Argolante  le  traía  la  lanza, 
don  Rosirán  de  la  Branda  el  escudo;  llegan- 
do á  donde  el  de  la  Fortuna  estaba,  le  dijo: 
«Selior  caballero,  no  sé  por  qué  me  desafias- 
tes,  mas  sé  que  para  mí  es  la  mayor  merced 
que  me  podéis  hacer» .  «Quien  tan  sin  piedad 
mató  á  quien  no  la  merece,  dijo  el  de  la  For- 
tuna, no  se  debe  espantar  hallar  quien  le 
castigue;  aquesta  dueña  se  queja  de  vos, 
cumple  que  la  contentéis  en  lo  que  quisiere, 
y  si  no,  aquí  estoy  yo  que  le  daré  la  enmien- 
da que  ella  ha  menester  y  vos  merecéis».  «A 
la  dueña,  dijo  el  del  Salvaje,  ni  á  ti  ni  á  otra 
que  en  el  mundo  haya,  no  hice  nunca  cosa 
que  de  mí  se  pueda  quejar;  mas,  pues  la 
batalla  ha  de  ser  con  vos,  no  quiero  dar  nen- 
guna razón  que  me  escuse  de  hacella» .  Vien- 
do esto,  se  apartaron  lo  que  era  necessario,  y 
al  son  de  una  trompeta  arremetieron  con 
toda  la  fuerza  que  los  caballos  pudieron 
llevar;  las  lanzas  fueron  hechas  pedazos  y 
los  escudos  fueron  falsados,  y  ellos  passaron 
el  uno  por  el  otro,  hermosos  cabalgantes;  lue- 
go tomaron  otras,  porque  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  pidió  que  quisiesse  tornar  á  jus- 
tar, y  assí  passaron  la  segunda  y  tercera  ca- 
rrera sin  derribarse,  siendo  siempre  los  en- 
cuentros dados  con  tanta  fuerza,  que  pare- 
cía impossible  podellos  sufrir,  y  viendo  que 
no  se  podían  derrocar,  echaron  mano  á  las  es- 
padas y  comenzaron  á  ferirse  tan  sin  piedad, 
como  si  entre  entramos  hubiera  alguna  razón 
para  ello,  usando  cada  uno  alU  de  sus  fuerzas 
y  mafia  más  que  nunca  hicieron,  por  ver  que 
allí  más  que  en  las  otras  partes  donde  se  ha- 
llaron eran  necessarias,  trabajando  por  la  Vi- 
toria el  uno  del  otro  porque  la  fama  de  sus 
hechos  quedasse  en  uno  dellos;  y  con  este 
desseo  y  codicia  los  puso  en  tal  estado,  que 
en  pequeño  espacio  fueron  las  armas  casi 
deshechas,  los  caballos  de  cansados  no  se  po- 
dían tener,  que  les  fue  forzado  apearse  dellos; 
aquí  fue  la  batalla  tan  temerosa  y  cruel,  por- 
que se  podían  mejor  llegar,  que  el  rey  y  los 
que  vían  la  braveza  deUa  sabían  muy  mal 
juzgar  quien  llevaría  la  vitoria,  ni  creían 
que  nenguno  podría  escapar  si  la  batalla  lle- 
gase á  su  fin;  ya  en  este  tiempo  no  había  es- 
cudo con  que  se  amparar,  que  la  fuerza  de 
los  golpes  los  deshiciera  en  muchos  pedazos, 
y  las  armas  de  tan  poca  defensa,  que  por  la 
falta  dellas  padecían  las  carnes;  y  porque  ya 
de  cansados  no  se  herían  como  querían,  se 
quitaron  afuera  por  cobrar  huelgo;  cada  uno 
puso  los  ojos  en  sí,  y  viendo  las  armas  rotas 
y  tan  fuerte  enemigo  delante,  no  sabía  qué 
se  decir,  sino  que  pensaban  que  aquel  sería 
el  postrero  que  la  ventura  ordenara.  Poco  se 


detuvieron  que  no  tomassen  á  la  porfía,  no 
pudiendo  sufrir  tamaño  reposo,  y  porque  ya 
no  tenían  con  qué  se  amparar,  hiriéronse  tan 
mortalmente,  que  con  su  sangre  se  comenza- 
ba á  teñir  el  campo  en  grande  cantidad,  que 
parecía  que  dentro  dellos  no  quedaba  con 
qué  se  pudiessen  sostener;  á  las  veces  se  tra- 
baron á  brazos  por  se  derribar,  probando  to- 
das sus  fuerzas,  mas  todo  era  en  vano;  ante 
la  fuerza  que  en  esso  ponían  les  hacía  reven- 
tar la  sangre  en  mayor  cantidad.  El  día  se 
iba  gastando,  en  ellos  no  se  conocía  ventaja 
nenguna;  el  rey  é  los  que  les  miraban  decían 
que  allí  era  junta  la  cumbre  del  esfuerzo  y 
valentía,  é  que  aquella  batalla  hacía  escure- 
cer  todas  las  passadas,  assí  de  caballeros  como 
de  gigantes.  Florida,  que  por  entre  unas  re- 
jas estaba  viendo,  no  lo  pudiendo  sufrir  el 
corazón  con  tamaño  dolor,  como  quien  sentía 
aquellos  golpes  en  sí,  que  se  quitó  de  allí; 
ambos  se  tomaron  á  desviar,  porque  el  tra- 
bajo y  cansancio  no  les  consentía  poderse 
sostener.  El  caballero  del  Salvaje,  que  se  vio 
sin  armas  y  sin  escudo,  la  espada  que  no 
cortaba  á  su  sabor,  las  fuerzas  tan  flacas  que 
no  podía  menear  los  brazos,  y  se  acordaba 
con  cuan  fuerte  enemigo  se  combatía,  comen- 
zó de  temer  la  muerte,  mas  no  para  perder 
la  vida  como  debía,  que  á  los  esforzados  no 
es  ella  lo  que  les  quita  de  su  natural,  dicien- 
do entre  sí:  «Yo  muero  en  lo  mejor  de  mi 
edad,  y  no  me  pesa  por  ser  tan  presto,  sino 
porque  me  lleva  en  tiempo  que  no  me  dejó 
servir  al  rey  ni  á  Florida  las  mercedes  que 
me  tienen  hechas,  ni  ponerme  en  la  aventu- 
ra de  los  otros  para  donde  guardaba  el  fin  de 
mis  días  ó  la  vitoria;  mas  pues  aquí  ello 
está,  mas  cierto  haré  lo  que  pudiere  porque 
mi  enemigo  no  lleve  de  mí  la  hoiura  desta 
batalla  tan  descansadamente  que  le  deje  de 
costar  otro  tanto  como  á  mí» .  El  de  la  For- 
tuna, en  cuanto  descansó,  no  estuvo  tan  li- 
bre deste  cuidado  que  le  dejasse  de  passar 
por  la  memoria  otro  tanto,  acordándose  de 
su  señora  Polinarda;  en  esto  se  tornaron  á 
herir  con  mayor  ímpetu  y  furia  que  dantes; 
mas  los  golpes,  puesto  que  fuessen  dados  con 
mucha  fuerza,  eran  de  menos  daño,  porque 
las  espadas  estaban  tales  que  hacían  poco 
daño;  mas  el  que  tenían  hecho  no  era  tan 
poco  que  otros  caballeros  con  la  tercia  parte 
se  pudieran  sostener.  El  rey,  que  aquello  le 
atormentaba,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  bajó 
á  la  plaza  acompañado  de  muchos  señores 
ancianos,  con  propósito  de  los  apartar,  por- 
que viendo  camino  le  parecía  yerro  dejar 
morir  tales  caballeros;  mas  la  codicia  de  la 
honrra  pudo  tanto  y  la  razón  andaba  tan  cie- 
ga entrellos,  que  no  quisieron  hacer  lo  que 
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él  mandaba,  antes,  perdiéndole  la  obediencia, 
se  juntaron  tanto,  queoonlos  puños  de  las 
espadas  comenzaron  á  se  abollar  los  yelmos, 
de  tal  manera  que  los  hacían  meter  por  las 
cabezas;  el  sol  era  del  todo  puesto,  en  ellos 
no  se  conocía  ventaja  más  de  cuanto  las  ar- 
mas del  caballero  de  la  Fortuna  estaban  al- 
gHn  tanto  más  sanas  que  las  del  caballero 
del  Salvaje.  El  rey,  que  ningún  descanso  ni 
reposo  sufría  en  su  corazón,  fuesse  á  donde 
estaba  Flérida,  diciendo:  «Señora  hija,  don 
DnardoB  es  vivo  y  por  mano  de  alguno  ha  de 
ser  libre;  no  hay  en  el  mundo  en  quien  el 
hombre  espere  sino  en  el  uno  destos  que  tan 
cerca  están  de  perder  las  vidas;  pidos  que 
1ti^;o  los  vais  apartar,  que  por  mí  no  lo  qui- 
sieron hacer,  y  si  no,  si  ellos  mueren,  yo  he 
por  muerta  la  esperanza  que  tuve  hasta  aquí 
de  algún  bien».  Flérida,  que  hasta  entonces 
aonca  había  salido  de  su  aposento  ni  ningu- 
no la  viera,  tuvo  por  muy  grave  lo  que  el 
rey  le  pedía,  mas  quiso  hacer  su  voluntad,  y 
también  por  el  dolor  que  de  aquella  su  san- 
gre había  la  movió  á  ello;  assí,  salió  por  la 
plaza  llevándola  el  rey  por  la  mano,  acom- 
pañada de  cuatro  dueñas  vestidas  de  negro 
y  ella  con  un  hábito  de  la  misma  color  de 
paño  gruesso  conforme  á  su  cuidado,  en  su 
cabeza  una  beatilla  de  lino  que  le  cubría  los 
ojos,  mas  tan  hermosa  como  en  el  tiempo  de 
sa  alegría.  En  la  plaza  de  palacio  hubo  muy 
gran  alboroto  viéndola  venir,  y  el  espanto  y 
rebullicio  déla  gente  tamaño,  que  los  caballe- 
ros se  tornaron  [á]  apartar  por  ver  lo  que  era; 
flérida  llegó  á  eUos,  y  tomando  al  de  la  For- 
tuna por  la  manga  de  la  loriga,  le  dijo:  «Pí- 
doos  por  merced,  caballero,  si  en  algún  tiem- 
po por  alguna  dueña  tan  mal  tratada  de  la  for- 
tana  habéis  de  hacer  alguna  cosa,  que  sea  de- 
jar esta  batalla,  pues  en  ella  no  se  gana  sino 
el  riesgo  en  que  vuestra  vida  y  de  esotro  ca- 
ballero está».  El  de  la  Fortuna  puso  los  ojos 
en  ella,  y  parecióle  tanto  á  su  señora  Polinar- 
da,  que  no  supo  si  pensasse  que  era  ella,  y 
puniendo  las  rodillas  en  tierra,  le  dijo:  «Se- 
ñora, esta  fue  la  batalla  que  más  desseé  aca- 
bar en  mi  vida,  y  agora  la  dejo  si  en  ello  re- 
cebís  servicio,  y  la  honra  della  sea  desse  ca- 
ballero, pues  tan  bien  la  merece».  «Essa  no 
^fiiero  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  sino  cuando 
por  mí  la  ganare,  y  si  vos  descastes  acaba- 
Ik,  también  desseé  lo  mismo;  mas  pues  ha- 
céis lo  que  mi  señora  Flérida  manda,  mal  po- 
dré yo  hacer  al  contrario,  que  soy  suyo  y  se 
lo  debo  de  obligación» .  Flérida  se  lo  agrade- 
tá^,  y  tomándose  para  su  aposento,  sin  sa- 
b<  r  que  no  era  aquella  la  primera  vez  que  de 
81  mano  recibieran  la  vida.  El  rey  los  qui- 
si  ira  hacer  llevar  á  su  aposento,  mas  el  de 


la  Fortuna,  que  vio  junto  consigo  al  güésped 
que  tuviera  la  noche  passada  que  viniera  á 
ver  la  batalla,  rogóle  que  le  llevasse  á  su 
casa  si  había  algima  manera  para  feer  curado, 
no  queriendo  acetar  del  rey  aquella  merced, 
que  estaba  corrido  de  le  haber  perdido  la 
vergüenza  en  lo  que  le  pidiera.  El  güésped  le 
llevó  á  una  possada  de  un  su  amigo,  y  apre- 
tándole las  heridas ,  metido  en  unas  andas 
se  ñieron  para  su  casa,  donde  fue  curado  por 
mano  de  una  su  hija  que  era  muy  gran  sa- 
bidora  en  aquel  menester;  y  de  la  dueña  que 
allí  le  trajo  no  supieron  más  parte  ni  dónde 
fuera,  antes  afirmaron  algunos  que  al  medio 
de  la  batalla  se  desapareciera  sin  que  nadie 
la  viesse.  El  caballero  del  Salvaje  fiíe  lleva- 
do á  su  aposento  y  curado  con  mejor  guarda 
que  nunca,  porque  entonces  fue  menester 
más;  el  rey  y  todos  los  de  su  casa  se  mostra- 
ron tristes  porque  el  caballero  de  la  Fortuna 
no  quiso  ser  curado  en  su  casa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dellos  y 
torna  á  los  de  la  corte  del  emperador,  que  en 
aquella  tierra  andaba  cada  uno  esperimen- 
tando  su  fortuna,  confiando  en  sus  muestras 
que  hasta  allí  fue  á  su  sabor;  mas  esto  no 
debía  ser  assí,  porque  cuando  ella  es  mayor, 
entonces  se  debe  tener  en  menos  ó  tenerle 
mayor  miedo. 

Cap.  XXXVII.— jEVj  que  dice  quién  era  la 
dueña  que  á  la  corie  trajo  el  caballero  de 
la  Fortuna^  y  de  lo  que  passaron  algunos 
caballeros  que  estaban  en  la  corte  de  In- 
galaterra. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  de  In- 
galaterra,  de  donde  esta  historia  fue  sacada, 
que  la  gran  sabidora  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te Dramusiando,  después  que  vio  en  la  for- 
taleza de  su  sobrino  tantos  caballeros  que 
casi  no  cabían,  temiéndose  que  los  que  que- 
daban pudiessen  venir  y  hacer  daño,  ordenó 
qiie  los  unos  á  los  otros  se  matassen,  por  que 
después  de  algunos  ser  presos  y  otros  muer- 
tos y  el  mundo  despoblado  dellos,  lo  hiciesse 
saber  á  los  paganos,  creyendo  que  entonces 
con  poco  trabajo  podrían  venir  á  señorear 
toda  la  cristiandad,  según  que  después  lo 
ordenó;  y  porque  su  desseo  viniesse  á  mejor 
efecto,  mandó  algunas  donceJlas,  aparejadas 
para  su  maldad,  repartidas  por  aquel  reino, 
ordenar  batallas  entre  los  caballeros  que  ha- 
llaban, con  que  muchas  veces  llegaron  al 
hilo  de  la  muerte.  La  una  destas  fue  la  que 
ordenó  la  del  caballero  del  Salvaje  con  Poli- 
nardo,  cuando  venía  tras  ella  porque  hiciera 
haber  otra  á  Onistaldo  y  á  Dramiante  su 
hermano,  ordenando  lo  demás  que  ya  en 
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las  acompañaron.  Venía  acompallado  de  mu- 
chos caballeros:  Argolante  le  traía  la  lanza, 
don  Rosirán  de  la  Branda  el  escudo;  llegan- 
do á  donde  el  de  la  Fortuna  estaba,  le  dijo: 
«Señor  caballero,  no  sé  por  qué  me  desafias- 
tes,  mas  sé  que  para  mí  es  la  mayor  merced 
que  me  podéis  hacer» .  «Quien  tan  sin  piedad 
mató  á  quien  no  la  merece,  dijo  el  de  la  For- 
tuna, no  se  debe  espantar  hallar  quien  le 
castigue;  aquesta  dueña  se  queja  de  vos, 
cumple  que  la  contentéis  en  lo  que  quisiere, 
y  si  no,  aquí  estoy  yo  que  le  daré  la  enmien- 
tla  que  ella  ha  menester  y  vos  merecéis».  «A 
la  dueña,  dijo  el  del  Salvaje,  ni  á  ti  ni  á  otra 
que  en  el  mundo  haya,  no  hice  nunca  cosa 
que  de  mí  se  pueda  quejar;  mas,  pues  la 
batalla  ha  de  ser  con  vos,  no  quiero  dar  nen- 
guna razón  que  me  escuse  de  hacella» .  Tien- 
do esto,  se  apartaron  lo  que  era  neoessario,  y 
al  son  de  una  trompeta  arremetieron  con 
toda  la  fuerza  que  los  caballos  pudieron 
llevar;  las  lanzas  fueron  hechas  pedazos  y 
los  escudos  fueron  falsados,  y  ellos  passaron 
el  uno  por  el  otro,  hermosos  cabalgantes;  lue- 
go tomaron  otras,  porque  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  pidió  que  quisiesse  tomar  á  jus- 
tar, y  assí  passaron  la  segunda  y  tercera  ca- 
rrera sin  derribarse,  siendo  siempre  los  en- 
cuentros dados  con  tanta  fuerza,  que  pare- 
cía impossible  podellos  sufrir,  y  viendo  que 
no  se  podían  derrocar,  echaron  mano  á  las  es- 
padas y  comenzaron  á  ferirse  tan  sin  piedad, 
como  si  entre  entramos  hubiera  alguna  razón 
para  ello,  usando  cada  uno  allí  de  sus  fuerzas 
y  maña  más  que  nunca  hicieron,  por  ver  que 
allí  más  que  en  las  otras  partes  donde  se  ha- 
llaron eran  necessarias,  trabajando  por  la  Vi- 
toria el  uno  del  otro  porque  la  fama  de  sus 
hechos  quedasse  en  uno  dellos;  y  con  este 
desseo  y  codicia  los  puso  en  tal  estado,  que 
en  pequeño  espacio  fueron  las  armas  casi 
deshechas,  los  caballos  de  cansados  no  se  po- 
dían tener,  que  les  fue  forzado  apearse  dellos; 
aquí  fue  la  batalla  tan  temerosa  y  cruel,  por- 
que se  podían  mejor  llegar,  que  el  rey  y  los 
que  vían  la  braveza  deUa  sabían  muy  mal 
juzgar  quien  llevaría  la  vitoria,  ni  creían 
que  nenguno  podría  escapar  si  la  batalla  lle- 
gase á  su  fin;  ya  en  este  tiempo  no  había  es- 
cudo con  que  se  amparar,  que  la  fuerza  de 
los  golpes  los  deshiciera  en  muchos  pedazos, 
y  las  armas  de  tan  poca  defensa,  que  por  la 
falta  dellas  padecían  las  carnes;  y  porque  ya 
de  cansados  no  se  herían  como  querían,  se 
quitaron  afuera  por  cobrar  huelgo;  cada  uno 
puso  los  ojos  en  sí,  y  viendo  las  armas  rotas 
y  tan  fuerte  enemigo  delante,  no  sabía  qué 
se  decir,  sino  que  pensaban  que  aquel  sería 
el  postrero  que  la  ventura  ordenara.  Poco  se 


detuvieron  que  no  tomassen  á  la  porfía,  no 
pudiendo  sufrir  tamaño  reposo,  y  porque  ya 
no  tenían  con  qué  se  amparar,  hiriéronse  tan 
mortalmente,  que  con  su  sangre  se  comenza- 
ba á  teñir  el  campo  en  grande  cantidad,  que 
parecía  que  dentro  dellos  no  quedaba  con 
qué  se  pudiessen  sostener;  á  las  veces  se  tra- 
baron á  brazos  por  se  derribar,  probando  to- 
das sus  fuerzas,  mas  todo  era  en  vano;  ante 
la  fuerza  que  en  esso  ponían  les  hacía  reven- 
tar la  sai^gre  en  mayor  cantidad.  El  día  se 
iba  gastando,  en  ellos  no  se  conocía  ventaja 
nenguna;  el  rey  é  los  que  les  miraban  decían 
que  allí  era  junta  la  cumbre  del  esfuerzo  y 
valentía,  é  que  aquella  batalla  hacía  escure- 
cer  todas  laspassadas,  assí  de  caballeros  como 
de  gigantes.  Flérida,  que  por  entre  unas  re- 
jas estaba  viendo,  no  lo  pudiendo  sufrir  el 
corazón  con  tamaño  dolor,  como  quien  sentía 
aquellos  golpes  en  sí,  que  se  quitó  de  allí; 
ambos  se  tomaron  á  desviar,  porque  el  tra- 
bajo y  cansancio  no  les  consentía  poderse 
sostener.  El  caballero  del  Salvaje,  que  se  vio 
sin  armas  y  sin  escudo,  la  espada  que  no 
cortaba  á  su  sabor,  las  fuerzas  tan  flacas  que 
no  podía  menear  los  brazos,  y  se  acordaba 
con  cuan  fuerte  enemigo  se  combatía,  comen- 
zó de  temer  la  muerte,  mas  no  para  perder 
la  vida  como  debía,  que  á  los  esforzados  no 
es  ella  lo  que  les  quita  de  su  natural,  dicien- 
do entre  sí:  «Yo  muero  en  lo  mejor  de  mi 
edad,  y  no  me  pesa  por  ser  tan  presto,  sino 
porque  me  lleva  en  tiempo  que  no  me  dejó 
servir  al  rey  ni  á  Flérida  las  mercedes  que 
me  tienen  hechas,  ni  ponerme  en  la  aventu- 
ra de  los  otros  para  donde  guardaba  el  fin  de 
mis  días  ó  la  vitoria;  mas  pues  aquí  ello 
está,  mas  cierto  haré  lo  que  pudiere  porque 
mi  enemigo  no  lleve  de  mí  la  hoiirra  de^ta 
batalla  tan  descansadamente  que  le  deje  de 
costar  otro  tanto  como  á  mí» .  El  de  la  For- 
tuna, en  cuanto  descansó,  no  estuvo  tan  li- 
bre deste  cuidado  que  le  dejasse  de  passar 
por  la  memoria  otro  tanto,  acordándose  de 
su  señora  Polinarda;  en  esto  se  tornaron  á 
herir  con  mayor  ímpetu  y  furia  que  dantes; 
mas  los  golpes,  puesto  que  fuessen  dados  con 
mucha  fuerza,  eran  de  menos  daño,  porque 
las  espadas  estaban  tales  que  hacían  poco 
daño;  mas  el  que  tenían  hecho  no  era  tan 
poco  que  otros  caballeros  con  la  tercia  parte 
se  pudieran  sostener.  El  rey,  que  aquello  le 
atormentaba,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  bajó 
á  la  plaza  acompañado  de  muchos  señores 
ancianos,  con  propósito  de  los  apartar,  por- 
que viendo  camino  le  parecía  yerro  dejar 
morir  tales  caballeros;  mas  la  codicia  de  la 
honrra  pudo  tanto  y  la  razón  andaba  tan  cie- 
ga entrellos,  que  no  quisieron  hacer  lo  que 
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él  mandaba,  antes,  perdiéndole  la  obediencia, 
se  juntaron  tanto,  que  con  los  puilos  de  las 
opadas  comenzaron  á  se  abollar  los  yelmos, 
de  tal  manera  que  los  hacían  meter  por  las 
cabezas;  el  sol  era  del  todo  puesto,  en  ellos 
no  se  conocía  ventaja  más  de  cuanto  las  ar- 
mas del  caballero  de  la  Fortuna  estaban  al- 
gún tanto  más  sanas  que  las  del  caballero 
del  Salvaje.  El  rey,  que  ningún  descanso  ni 
reposo  sufría  en  su  corazón,  ñiesse  á  donde 
estaba  Flérida,  diciendo:  «Señora  hija,  don 
Diiardos  es  vivo  y  por  mano  de  alguno  ha  de 
ser  libre;  no  hay  en  el  mundo  en  quien  el 
hombre  espere  sino  en  el  uno  destos  que  tan 
cerca  están  de  perder  las  vidas;  pidos  que 
hi^o  los  vais  apartar,  que  por  mí  no  lo  qui- 
sieron hacer,  y  si  no,  si  ellos  mueren,  yo  he 
por  muerta  la  esperanza  que  tuve  hasta  aquí 
de  algún  bien».  Flérida,  que  hasta  entonces 
nanea  había  salido  de  su  aposento  ni  ningu- 
no la  viera,  tuvo  por  muy  grave  lo  que  el 
rey  le  pedía,  mas  quiso  hacer  su  voluntad,  y 
también  por  el  dolor  que  de  aquella  su  san- 
gre había  la  movió  á  ello;  assí,  salió  por  la 
plaza  llevándola  el  rey  por  la  mano,  acom- 
pafiada  de  cuatro  dueñas  vestidas  de  negro 
y  ella  con  un  hábito  de  la  misma  color  de 
paño  gruesso  conforme  á  su  cuidado,  en  su 
cabeza  una  beatilla  de  lino  que  le  cubría  los 
ojos,  mas  tan  hermosa  como  en  el  tiempo  de 
su  alegría.  En  la  plaza  de  palacio  hubo  muy 
gran  alboroto  viéndola  venir,  y  el  espanto  y 
rebullicio  déla  gente  tamaño,  que  los  caballe- 
ros se  tornaron  [á]  apartar  por  ver  lo  que  era; 
Flérida  llegó  á  ellos,  y  tomando  al  de  la  For- 
tmia  por  la  manga  de  la  loriga,  le  dijo:  «Pí- 
doos  por  merced,  caballero,  si  en  algún  tiem- 
po por  alguna  dueña  tan  mal  tratada  de  la  for- 
tona  habéis  de  hacer  alguna  cosa,  que  sea  de- 
jar esta  batalla,  pues  en  ella  no  se  gana  sino 
el  ri^go  en  que  vuestra  vida  y  de  esotro  ca- 
ballero está».  El  de  la  Fortuna  puso  los  ojos 
en  ella,  y  parecióle  tanto  á  su  señora  Polinar- 
da,  que  no  supo  si  pensasse  que  era  ella,  y 
puniendo  las  rodiUas  en  tieiTa,  le  dijo:  «Se- 
ñora, esta  fue  la  bataUa  que  más  desseé  aca- 
baren mi  vida,  y  agora  la  dejo  si  en  ello  re- 
cebís  servicio,  y  la  honra  della  sea  desse  ca- 
ballero, pues  tan  bien  la  merece».  «Essa  no 
quiero  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  sino  cuando 
por  mi  la  ganare,  y  si  vos  descastes  acaba- 
Ila,  también  desseé  lo  mismo;  mas  pues  ha- 
céis lo  que  mi  señora  Flérida  manda,  mal  po- 
dré yo  hacer  al  contrario,  que  soy  suyo  y  se 
lo  debo  de  obligación» .  Flérida  se  lo  agrade- 
ció, y  tomándose  para  su  aposento,  sin  sa- 
b«r  que  no  era  aquella  la  primera  vez  que  de 
su  mano  recibieran  la  vida.  El  rey  los  qui- 
siera haoer  llevar  á  su  aposento,  mas  el  de 


la  Fortuna,  que  vio  junto  consigo  al  güésped 
que  tuviera  la  noche  passada  que  viniera  á 
ver  la  batalla,  rogóle  que  le  llevasse  á  su 
casa  si  había  alguna  manera  para  6er  curado, 
no  queriendo  acetar  del  rey  aquella  merced, 
que  estaba  corrido  de  le  haber  perdido  la 
vergüenza  en  lo  que  le  pidiera.  El  güésped  le 
llevó  á  una  possada  de  un  su  amigo,  y  apre- 
tándole las  heridas ,  metido  en  unas  andas 
se  ñieron  para  su  casa,  donde  fue  curado  por 
mano  de  una  su  hija  que  era  muy  gran  sa- 
bidora  en  aquel  menester;  y  de  la  dueña  que 
allí  le  trajo  no  supieron  más  parte  ni  dónde 
fuera,  antes  afirmaron  algunos  que  al  medio 
de  la  batalla  se  desapareciera  sin  que  nadie 
la  viesse.  El  caballero  del  Salvaje  ñie  lleva- 
do á  su  aposento  y  curado  con  mejor  guarda 
que  nunca,  porque  entonces  ftie  menester 
más;  el  rey  y  todos  los  de  su  casa  se  mostra- 
ron tristes  porque  el  caballero  de  la  Fortuna 
no  quiso  ser  curado  en  su  casa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dellos  y 
torna  á  los  de  la  corte  del  emperador,  que  en 
aquella  tierra  andaba  cada  uno  esperimen- 
tando  su  fortuna,  conñando  en  sus  muestras 
que  hasta  allí  fue  á  su  sabor;  mas  esto  no 
debía  ser  assí,  porque  cuando  eUa  es  mayor, 
entonces  se  debe  tener  en  menos  ó  tenerle 
mayor  miedo. 

Cap.  XXXVII.— -EVt  que  dice  quién  era  la 
dueña  que  á  la  coi'te  trajo  el  caballero  de 
la  Fortuna^  y  de  lo  que  pausaron  algunos 
caballeros  que  estaban  en  la  corte  de  In- 
galaterra. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  de  In- 
galaterra,  de  donde  esta  historia  fue  sacada, 
que  la  gran  sabidora  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te Dramusiando,  después  que  vio  en  la  for- 
taleza de  su  sobrino  tantos  caballeros  que 
casi  no  cabían,  temiéndose  que  los  que  que- 
daban pudiessen  venir  y  hacer  daño,  ordenó 
que  los  unos  á  los  otros  se  matassen,  por  que 
después  de  algunos  ser  presos  y  otros  muer- 
tos y  el  mundo  despoblado  dellos,  lo  hiciesse 
saber  á  los  paganos,  creyendo  que  entonces 
con  poco  trabajo  podrían  venir  á  señorear 
toda  la  cristiandad,  según  que  después  lo 
ordenó;  y  porque  su  desseo  viniesse  á  mejor 
efecto,  mandó  algunas  donceilas,  aparejadas 
para  su  maldad,  repartidas  por  aquel  reino, 
ordenar  batallas  entre  los  caballeros  que  ha- 
llaban, con  que  muchas  veces  llegaron  al 
hilo  de  la  muerte.  La  una  destas  ñie  la  que 
ordenó  la  del  caballero  del  Salvaje  con  Poli- 
nardo,  cuando  venía  tras  ella  porque  hiciera 
haber  otra  á  Onistaldo  y  á  Dramiante  su 
hermano,  ordenando  lo  demás  que  ya  en 
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otro  capítulo  dije,  y  la  otra  que  dio  armas  y 
caballos  á  Platir  y  á  sus  compañeros  y  los 
llevó  consigo;  también  fue  dellas  la  dueña 
que  hizo  pelear  al  caballero  de  la  Fortuna  y 
al  caballero  del  Salvaje ,  y  porque  ésta  era 
persona  en  cuyo  saber  y  astucia  Eutropa 
confiaba  mucho,  diole  cuidado  de  tamaña 
empresa  y  ella  lo  ordenó  de  la  manera  que 
ya  oistes. 

Dejando  agora  á  ellos,  hasta  su  tiempo, 
torna  á  los  caballeros  andantes  que  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  estaban,  que  passado 
el  día  de  aquella  peligrosa  bataUa,  luego  á 
otro  se  despidieron  con  intención  de  buscar 
sus  aventuras,  apartándose  cada  uno  por 
donde  mejor  le  pareció;  algunos  trocaban 
las  armas,  otros  las  devisas ,  por  no  ser  co- 
nocidos por  ellas ,  assí  que  muchos  amigos 
se  topaban,  que  primero  que  se  conociessen 
se  trataban  tan  mal,  que  algunas  veces  las 
vidas  eran  puestas  en  mucho  riesgo  de  ser 
perdidas;  y  porque  sería  largo  querer  decir 
lo  que  cada  uno  por  sí  passó,  no  lo  hago,  y 
dejar  las  de  quien  este  libro  se  intitula;  por 
tanto,  porque  una  batalla,  en  que  los  más 
dellos  juntamente  se  hallaron  de  los  princi- 
pales y  más  famosos  de  aquel  tiempo,  diráse 
aquí  la  manera  della,  que  dejar  de  lo  decir 
sería  yerro.  Assí  aconteció  que  las  doncellas 
que  Eutropa  traía  por  aquel  reino,  usando 
cada  una  de  su  sotileza  y  de  lo  que  les  era 
mandado,  juntaron  todos  los  caballeros  man- 
cebos de  casa  del  emperador  en  aquella  tie- 
rra; andaban  pidiéndoles,  con  lágrimas  fin- 
gidas, cosas  que  parecían  justas,  para  no 
poder  escusar  de  las  hacer,  y  juntándolos 
en  un  día  cierto  en  aquel  gran  campo  que 
junto  á  la  torre  de  Dramusiando  estaba ,  de 
una  parte  no  sabiendo  de  los  de  otra,  esta- 
ban todos  tan  contentos,  confiando  en  hallar- 
se assí  juntos,  que  cada  cual  pensaba  que  la 
otra  parte  estaba  más  flaca ,  mas  no  sabían 
qué  se  dijessen ,  no  sabiendo  para  qué  allí 
los  trujeron.  Estando  en  este  cuidado,  abrie- 
ron las  puertas  de  la  torre,  y  salieron  dellas 
dos  dueñas,  la  una  acompañada  como  perso- 
na de  precio,  la  otra  solamente  con  un  pe- 
queño doncel;  ésta  se  fue  hacia  las  tiendas 
de  abajo  y  la  otra  á  las  de  arriba,  y  llegan- 
do á  donde  estaba  Graciano  con  otros  caba- 
lleros, recebida  dellos  con  la  cortesía  que 
les  pareció  merecedora,  assentados  todos  de- 
bajo un  árbol  que  entre  las  tiendas  estaba, 
la  dueña  les  compuso  una  habla  pensada  de 
mucho  tiempo ,  con  palabras  tan  llenas  de 
engaño  cuanto  las  muestras  parecían  al  con- 
trario, diciendo:  cSeñores,  la  fama  de  vues- 
tras cosas  es  tan  sonada  por  el  mundo,  que 
sólo  el  tono  della  basta  para  no  dejar  obra 


mala  á  aquellos  que  lo  tienen  por  oficio;  yo, 
señores,  soy  una  dueña,  señora  deste  cas- 
tillo, que  ya  en  otro  tiempo  vivía  alegre  y 
con  otro  placer  que  agora;  quiso  mi  ven- 
tura que  tiniendo  grande  patrimonio  tuve 
una  sola  hija  que  lo  podía  heredar,  y  ésta, 
para  más  mi  daño,  hízola  la  naturaleza  tan 
perfeta  de  todas  las  cosas  que  le  pudo  dar, 
que  assí  á  los  que  la  conocen  como  á  los  otros 
que  sus  cosas  oyen,  se  ponían  en  grande  pe- 
ligro por  la  servir.  Pídenmela  en  casamiento 
muchos  señores,  á  quien  yo  no  la  osé  dar 
por  la  diferencia  que  sé  que  sobre  ello  había 
de  tener;  agora  un  caballero,  cuyas  son  aque- 
llas tiendas  que  vedes,  confiado  en  su  valen- 
tía y  esfuerzo,  con  ayuda  de  algunos  parientes 
suyos,  sabiendo  que  estaba  concertado  casalla, 
ayudándose  con  ellos ,  asentó  sobre  este  mi 
castillo  con  voto  de  no  se  levantar  de  allí  hasta 
que  se  la  dé  por  mujer,  ó  tomalla  á  cualquier 
que  llevalla  quisiere;  y  yo,  porque  sé  que  es- 
tas ftierzas  ninguno  las  puede  deshacer,  sino 
quien  otras  mayores  deshace,  que  sois  vos- 
otros, señores,  acordé  enviar  estas  mis  don- 
cellas que  aquí  os  trujeron ,  para  que ,  con- 
tándoos mi  mal,  os  doÜéssedes  del;  y  agora, 
quiriendo  escusar  el  mucho  que  deste  puede 
nacer,  mándele  decir  por  aquella  dueña  que 
comigo  salió  de  la  fortaleza  que  quisiessen 
dejar  su  propósito,  pues  era  escusado,  loque 
pienso  que  no  harán  según  en  ello  están  endu- 
recidos» .  Tanto  que  la  duefla  acabó  su  ha- 
bla, pusieron  los  ojos  los  unos  en  los  otros, 
esperando  que  cada  uno  respondiesse.  Gre- 
ciano, como  más  principal,  se  levantó  en  pie 
viendo  que  á  él  esperaban,  diciendo:  «Pues- 
to que  entre  estos  caballeros,  dueña  honra- 
da, yo  sea  el  que  menos  valga,  responderé 
por  ellos  y  por  mí;  vuestra  persona  y  pare- 
cer es  tan  llena  de  buenas  muestras,  que  no 
se  puede  esperar  della  sino  que  en  todo  diga 
verdad,  y  por  tanto,  creemos  que  lo  que  se 
dice  ser  assí;  la  fuerza  que  a  vos  este  hom- 
bre quiere  hacer  es  tamaña,  que  sería  yerro 
passar  sin  enmienda,  y  porque  á  estos  seño- 
res parece  bien  que  él  la  haya,  ellos  y  yo 
os  ofrecemos  nuestras  personas  para  satisda- 
ción de  vuestra  voluntad,  pues  el  trabajo 
que  con  las  armas  se  toma  sólo  para  estos 
tiempos  se  ofrece».  La  dueña  le  agradeció 
aquellas  palabras  con  otras  compuestas  por 
su  industria,  juntamente  con  algunas  lágri- 
mas fingidas;  en  esto  llegó  la  otra  que  fuera 
á  hablar  con  los  otros,  diciendo:   «Señora, 
aquel  enemigo  de  vuestra  honra  y  amigo  de 
su  daño,  no  quiere  otro  concierto  sino  bata- 
lla, afirmando  que  os  ha  de  mostrar  cuan 
flaco  socorro  tenéis» .  Onistaldo,  que  en  es- 
tremo era  acelerado,  se  levantó  diciendo: 
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«Ya  quería  que  nos  viéssemos  en  ella  para 
que  BUS  obras  fueran  castigadas  mejor  de  lo 
que  piensan».  «Tan  cerca  estamos  dello,  dijo 
Basilardo,  que  he  miedo  que  esa  vitoria, 
sefior  Onistaldo,  sea  para  más  daño  suyo». 
Francián  quisiera  que  luego  los  fueran  á  de- 
safiar, mas  la  duefia  lo  empidió,  diciendo  que 
quería  otra  vez  enviar  á  ellos,  y  si  no  se 
Uegassen  algún  concierto,  que  lo  harían; 
por  tanto  que  se  armassen  y  estuviessen 
aparejados.  Y  hablando  con  la  otra  parte,  la 
tomó  á  enviar,  y  porque  la  primera  vez  que 
allá  fnesse  la  dijo  que  aquellos  caballeros  de 
las  tiendas  de  abajo  querían  por  fuerza  to- 
mar aquel  castillo,  aquella  dueña,  su  seño- 
ra, cuyo  era,  les  hiciera  allí  venir,  é  que 
ella  fuera  á  pedillos  que  sobre  esso  hubiese 
algñn  concierto  y  no  batalla,  para  que  por 
cosa  tan  injusta  no  se  perdiessen  tantas  vi- 
das, y  cuando  no  que  les  pedía  que  no  con- 
sintiessen  que  tan  sin  justicia  le  tomasen  lo 
suyo».  El  príncipe  Floramán  le  dijo:  «Due- 
ña, puesto  que  nuestro  oficio  sea  deshacer 
agravios  y  no  consentir  fuerzas,  y  más  á 
mujeres,  él  mesmo  nos  convida  que  primero 
que  acometamos  alguna  cosa  sepamos  la  ra- 
zón por  qué  la  hacemos,  si  es  justa  6  injusta, 
é  por  qué  esta  nuestra  demanda  con  qué  cau- 
sa la  podamos  tomar,  y  la  vitoria  las  más 
de  las  veces  está  en  ella,  es  forzado  que  pri- 
mero se  sepa  si  vuestras  palabras  son  llenas 
de  verdad  ó  de  otra  cosa» .  Mas  la  doncella, 
que  á  él,  y  á  Pompides,  y  á  Blandidón  y  á 
Platir  dio  las  armas  y  caballos  en  el  valle,  á 
donde  hubieron  la  batalla  cuando  les  halló 
á  pie  y  le  aprometieron  el  don,  que  ahí  estaba 
presente,  díjole:  «Caballero,  acuérdeseos  que 
en  el  tiempo  que  vos  é  vuestros  compa- 
ñeros  hubistes  menester  mi  socorro,  no  bus- 
qué escasa  para  hacello;  essa  dueña  os  habla 
verdad  en  todo,  y  este  es  el  don  que  yo  en- 
tonces os  pedí;  por  tanto,  cumple  agora  como 
yo  cumpU  con  vos  cuando  teníades  necesi- 
dad» .  «Señores,  dijo  Platir,  ya  yo  creo  que 
de  tales  personas  no  se  puede  recebir  enga- 
ño; mira  si  essos  caballeros  se  quieren  arre- 
drar de  sus  propósitos,  si  no,  cúmplase  para 
lo  que  venimos;  y  si  estos  señores  no  qui- 
siessen,  yo  por  mí  os  ofrezco  mi  persona» . 
«¿Quién  queréis  vos,  dijo  Beroldo,  que  vea 
vuestra  persona  en  ese  riesgo,  que  quiera  te- 
ner la  suya  fuera  del?  Por  esso,  dueña,  hace 
lo  que  el  señor  Platir  os  dice,  que  nosotros 
haremos  lo  que  mejor  os  pareciere».  Yñn-. 
giendo  que  tornaba  á  saber  lo  que  passaba, 
tornó  la  s^unda  vez  tan  llena  de  lágrimas 
amo  allí  fuera  sin  ellas,  diciendo:  «Señores, 
y  i  agora  tenéis  más  razón  para  hacer  esta 
b  .talla  de  lo  que  hasta  aquí  tuvistos,  porque 
UBBot  DS  oaballkrIas.— II,*-5 


aquellos  caballeros,  no  contontos  de  su  daña- 
da determinación,  agora,  viendo  á  mi  señora 
ante  sí,  la  prendieron ,  con  juramento  de  no 
la  soltar  hasta  que  del  todo  le  entregue  la 
fortaleza,  y  á  mí  dejaron  libre  para  vos  lo 
venir  á  decir,  haciéndoos  saber  que  ya  que- 
daban tomando  armas  para  la  batalla  si  so- 
bre ello  la  quisiéssedes  haber».  Como  los 
corazones  de  los  mancebos  cualquier  cosa 
los  mueve,  sin  otra  deliberación,  á  la  mayor 
presteza  que  pudieron  comenzaron  á  armar- 
se y  ensillar  los  caballos;  los  de  las  unas  tien- 
das, viendo  la  presteza  de  los  de  las  otras, 
con  la  mayor  priesa  se  aparejaban,  no  sa- 
biendo el  muy  justo  parentesco  y  sobre  todo 
aquella  tan  perfeta  amistad  que*^  entre  ellos 
había;  mas  antes  en  aquella  hora,  los  amigos 
contra  los  amigos,  parientes  contra  parien- 
tes, hermanos  contra  hermanos,  estaban  tan 
indignados,  que  ya  de  allí  no  se  esperaba 
otra  cosa  sino  la  muerte  de  todos  ó  muchos 
dellos.  Esta  es  una  razón  por  donde  todos 
aquellos  que  tienen  el  juicio  claro  deben 
apartarse  de  las  personas  que  con  bien  orde- 
nadas palabras  y  apacibles  lisonjerías  los 
tratan,  porque  de  aquí  no  se  saca  sino  peli- 
gros sin  remedio,  como  en  esta  historia  se 
puede  ver,  pues  en  el  tiempo  de  agora  hace 
mejor  esperiencia  en  los  señores,  ante  los 
cuales  el  engaño  ó  lisonjería  tiene  tanto  pre- 
cio, que  quien  mejor  le  usa  más  tiene;  enga- 
ño tan  manifiesto  no  había  de  ser  tan  mal 
conocido,  ni  valer  la  verdad  tan  poco,  que 
quien  más  la  acostumbra  menos  vale,  y  la 
mentira  tener  tanto  precio,  que  lleva  el  ga- 
lardón de  todo. 

Cap.  XXXVm.—De  la  cruel  batalla  que 
estos  caballeros  passaron,  y  del  fin  que  tuvo. 

Tanto  que  las  dueñas  tuvieron  bien  tejido 
su  engaño,  todos  los  caballeros  que  en  las 
tiendas  estaban,  assí  los  de  una  parte  como 
los  de  la  otra,  fueron  armados  y  puestos  á  ca- 
ballo; y  porque  las  armas  que  traían  venían 
trocadas  de  las  que  solían,  por  no  ser  cono- 
cidos de  ellas,  y  siendo  todos  en  el  campo 
con  las  armas  y  divisas,  su  passo  á  passo  se 
vinieron  llegando,  teniendo  en  mucho  los  de 
cada  parte  la  riqueza  de  las  armas  de  sus 
contrarios;  y  porque  siempre  cuando  el  tiem- 
po del  postrero  peligro  se  llega  acontece  que 
la  confianza  se  vuelve  en  temor,  comenzaron 
unos  á  otros  á  tenerse  en  más  que  hasta  allí, 
y  siendo  tan  llegados  cuanto  les  pareció  ne- 
cesario para  los  encuentros,  con  las  lanzas 
bajas  puniendo  las  piernas  á  los  caballos  re- 
metieron juntamente,  y  encontrándose  assí 
de  las  lanzas  como  de  los  cuerpos  de  los  ca* 
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ballos,  fue  el  estrucudo  tamaño  como  si  caye- 
ra una  roca;  todos  vinieron  al  suelo,  unos 
por  la  fuerza  de  los  encuentros,  otros  por  la 
flaqueza  de  los  caballos;  solamente  Platir  y 
Boroldo  y  Polinardo,  que  quedaron  en  ellos, 
que  por  ayudar  á.  los  suyos  y  puestos  en  piq, 
arrancando  las  espadas,  con  los  escudos  em- 
brazados, todos  á  un  tiempo  empezaron  en- 
tre, sí  la  más  cruel  y  temerosa  batalla  que 
en  el  mundo  entre  tantos  caballeros  podía 
ser,  andando  tan  vivos  y  allegados  en  ella, 
combatiéndose  con  tanto  tiento  y  ardideza, 
como  se  podría  esperar  de  tales  caballeros  si 
de  la  otra  gente  fueran  conocidos;  assí  estu- 
vieron dos  horas  sin  se  conocer  ventaja,  ni 
la  flaqueza  en  ninguna  de  las  partes,  porque 
todos  eran  tales  que  no  se  podían  hacer  dife- 
rencia; los  golpes  fueron  tales,  que  en  peque- 
ño espacio  estaba  el  campo  sembrado  de  ra- 
jas de  los  escudos,  más  las  de  las  lorigas; 
aquellas  devisas  y  armas  exoelentes  con  que 
tcxlos  venían  armados,  en  poco  espacio  las 
habían  parado  tales,  que  no  se  podían  devi- 
sar, antes  estaban  tan  tintas  de  sangre  que 
no  se  podía  creer  que  en  algún  tiempo  fues- 
sen  de  otra  color;  el  reteñir  de  los  golpes  era 
tamafio,  que  por  todas  las  partes  de  aquel 
valle  sonaba  con  tamafio  estruendo  como  si 
todo  61  se  hundiera.  El  príncipe  Beroldo,  que 
entrellos  andaba,  uno  de  los  más  sefialados, 
juntosse  con  Onistaldo,  que  de  la  otra  parte 
hacía  maravillas,  trabándose  entramos  á  bra- 
zos trabajaban  por  se  derribar  probando  to- 
das sus  fuerzas:  aquí  fue  la  priessa  tamalla 
de  oada  parte  por  socorrer  cada  uno  al  suyo, 
que  se  comenzó  de  renovar  la  batalla  con 
mayor  fuerza  y  dureza  de  golpes  de  lo  que 
hasta  allí  hicieron,  y  porque  ya  con  las  es- 
padan se  hadan  menos  dafio  de  lo  que  que- 
rían, trabáronse  unos  con  otros,  y  todos  tra- 
bajaban tan  valientemente,  que  no  había  en- 
tonces nenguno  que  pensasse  que  no  hacía 
todo  lo  que  debía.  El  gigante  Dramusiando, 
á  quien  Eutropa  diera  cuenta  de  todo,  esta- 
ba puesto  en  las  almenas  de  su  castillo  mi- 
rando la  braveza  de  la  batalla,  y  juzgando 
que  en  aquellos  hombres  se  encerraba  la  ma- 
yor valentía  del  mundo,  y  viendo  cuan  cer- 
ca estaban  todos  de  morir  por  tan  gran  en- 
gaño como  su  tía  les  hiciera,  muchas  veces 
le  pidió  que  por  alguna  manera  deshiciesse, 
porque  su  condición  era  noble,  mas  la  della 
tan  al  revés,  que  nunca  lo  quiso  hacer.  Don 
Duardos,  Primaleón,  Belcar,  Recindos,  Ar- 
nedos,  el  príncipe  Yernao,  el  soldán  Bela- 
griz  y  los  otros  prisioneros  que  dentro  esta- 
ban, cuando  vieron  tamaño  ayuntamiento  de 
caballeros  sin  saber  por  qué  era  la  crueza 
por  que  se  mataban,  no  sabían  qué  penBas^en, 


ni  conocían  quién  pudiessen  ser.  puesto  que 
cada  uno  entre  sí  sospechaba  la  parte  que 
dentro  podía  tener.  Este  recelo  les  bacía  te- 
ner tamaño  dolor,  que  sentían  aquellas  he- 
ridas como  si  fueran  suyas  propias.  «Por 
cierto,  dijo  don  Duardos,  vo  vi  muchas  ba- 
tallas de  muy  buenos  caballeros,  mas  no  me 
acuerdo  que  hobiesse  otra  igual  que  é&ta> . 
cYo  estoy  tan  espantado,  dijo  Primaleón. 
que  no  faíé  lo  que  piense,  porque  agora  me 
parece  que  todas  las  cosas  que  de  antes  solía 
tener  en  mucho,  se  deben  estimar  en  pooo 
en  comparación  destai.  Assí  estaban  todos 
loando  su  valentía  y  sintiendo  tamaña  pér- 
dida, porque  al  fin  ya  no  se  esperaba  otra 
cosa  de  aquellos  caballeros;  ellos  anduvie- 
ron en  su  porfía  por  espacio  de  más  de  otra 
hora,  combatiéndose  de  tal  manera  que  á  la 
fin  della  ni  habla  armas  para  se  cubrir,  ni 
fuerzas  para  pelear;  mas  sus  ánimos  eran 
tan  grandes,  que  emprestaban  fuerzas  á  los 
miembros  para  se  poder  sostener. 

En  este  tiempo,  Graciano  oon  don  Rosbel, 
Dramiante  oon  Belisarte,  Beroldo  oon  Basl- 
liardo,  aasi  unos  como  otros  se  trabaron  á 
brazos,  pensando  por  aquella  manera  más 
presto  vencerse,  y  porque  ya  estaban  en  el 
estremo  de  sus  fuerzas,  no  consintió  el  gran 
sabio  y  famoso  Dallarte,  que  allí  cerca  vivía, 
que  se  sintiesse  quién  desfallecía  primero, 
ni  que  Eutropa  pudiesse  triunfar  de  tamaña 
Vitoria,  antes  viniendo  hacia  aquella  parte, 
entró  en  el  campo  á  manera  de  viejo  ancia- 
no, caballero  en  una  sierpe  temerosa  y  gran- 
de con  una  verga  de  fuego  en  la  mano,  y  to- 
cando con  ella  en  el  suelo  cayeron  tan  sin 
acuerdo,  que  ninguno  dellos  le  tuvo  para 
sentir  cosa  alguna;  hecho  esto,  se  fue  para 
el  castillo  echando  por  la  boca  y  naricses 
gran  cantidad  de  humo,  tan  negro  que  todo 
el  aire  fue  lleno  del,  de  manera  que  nada 
se  podía  ver  assí  dentro  de  la  fortaleza  como 
de  fuera,  sino  algunas  llamas  vivas  que  á  las 
veces  por  entre  el  humo  salían  oon  tamaña 
furia  y  braveza,  que  parecía  que  tod^  ee 
quemaba  cuanto  se  ponía  delante;  por  gran 
maravilla  tuvieron  todos  esto,  y  Eutropa 
mucho  más,  á  quien  estas  cosas  parecían  de 
tanto  espanto  como  quien  con  ellas  hallaba 
traspassadas  todas  las  fuerzas  de  su  sabor; 
en  esto  se  comenzó  á  gastar  la  niebla,  que- 
dando el  campo  tan  claro  que  ninguna  cosa 
se  halló  en  él  sino  aquellos  caballeros  oon 
los  rostros  en  tierra,  al  parecer  de  quien  lo» 
viera  más  muertos  que  de  otra  manera-  £1 
gigante  Dramusiando,  viéndose  desembara- 
zado de  los  otros  miedos,  salió  fuera  acompa,- 
ñado  de  sus  príssioneros,  de  cuyas  fees  se 
naba  como  tengo  dicho,  y  mandando  Uevar 
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aquellos  cuerpos  á  la  fortaleza,  fueron  desar* 
madoB  para  que  loe  curassen  segfin  su  oos- 
tambre;  mas  oomo  las  armas  fueron  quitadas 
7  ei  rey  Becindos  oonooió  sus  hijos,  Arnedos 
los  suyos,  Polendos  á  Francián,  Belcar  á  don 
Roebel  j  &  Belísarte,  Mayortes  á  Dirden, 
quePrimaleón  dejó  tan  pequeño,  [y]  á  Platir, 
que  no  lo  conoció  entonces,  fue  la  tristeza  tan 
general  en  todos,  que  olvidados  de  la  pena 
qoe  antes  sentían,  tuvieron  aquella  por  tanto 
mayor  que  nenguna  cosa  [lesj  hacia  alegres, 
puesto  que  mucha  della  perdieron  después 
de  rar  certificados  por  los  médicos  que  las 
heridas  no  eran  de  peligro,  Desta  manera 
quedaron  estos  caballeros  pressos  en  compa- 
ñía de  sus  padres  y  hermanos,  platicando 
muchas  veces  en  la  maldad  de  la  duefia,  des- 
pués que  unos  supieron  de  otros  lo  que  pas- 
saba.  SI  gigante,  no  menos  alegre  que  oon- 
tentOf  viendo  cu&n  bien  la  fortuna  lo  había 
hecho  oon  él  que  tenía  en  su  poder  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  que  desseaba,  deter- 
minaba cada  día  de  ir  &  ganar  la  isla  del 
Lago  sin  suelo,  sin  nunca  les  dar  cuenta  de 
8a  propósito;  en  cuanto  no  lo  hacía  desta 
manera,  estaba  con  estos  caballeros  tratán- 
dolos oon  tanto  amor  y  verdad  como  de  an- 
tes acostumbraba,  pensando  que  assí  mejor 
que  de  otra  manera  ganaría  su  amistad,  cosa 
que  estimaba  más  que  todo  el  precio  del 
mundo,  pareciéndole  que  antes  con  amigos 
que  tesoros  la  persona  y  la  patria  se  defien- 
de, si  la  amistad  es  tal  que  á  nengán  interés 
tiene  respeto. 

Cap.  XXXIX. — De  lo  que  hixo  Euiropa  des- 
pués de  la  prisión  de  aqtteUos  caballeros^  y 
de  eómo  vino  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
iorvBdd  (jHganie. 

Después  que  la  gran  sabidora  Eutiopa  hizo 
lo  que  oistes,  que  ella  fue  la  dueña  que  or- 
denó la  batalla  entre  aquellos  caballeros,  y 
TÚ)  ^ressas  las  personas  de  que  se  más  temía 
y  podía  temer,  y  la  cristianaad  puesta  en  ta- 
maña &lta  dellas,  quiso  ordenar  otro  mayor 
mal  que  el  que  hasta  allí  hiciera,  que  sa- 
biendo que  el  soldán  Olorique,  marido  de 
Alohidiaua,  la  grande  amiga  de  Palmerín, 
era  muerto,  y  que  del  quedara  un  hijo  ya 
caballero  muy  esforzado,  tan  dado  á  las  ar- 
mas y  aficionado  á  guerra  que  su  ánimo  no 
se  soaegaba  sino  cuando  en  las  cosas  della 
l£  traía  ocupado,  y  que  era  tan  enemigo  de 
aistiaaoe  y  desseoso  de  los  destruir  cuanto 
8).  padre  fuera  al  contrario,  ordenó  deescri- 
bUe  una  carta  en  1^  cual  le  trujo  á  la  me- 
n  oria  la  antigua  enemistad  que  sus  agüelos 
y  uitepassados  tuvieron  ooq  los  emperadores 


de  Grecia,  y  las  grandes  pérdidas  y  daños 
que  dellos  siempre  recibieron,  trayéndole  á 
la  memoria  las  muertes  de  algunos  prínci- 
pes antepassados  delante  los  muros  de  aque- 
lla famosa  Costantinopla,  é  que  éstos  no  tan 
solamente  habían  de  hacer  lástima  en  los  co- 
razones de  aquellos  á  quien  tanto  tocaban, 
mas  á  ceder  siempre  el  desseo  para  la  ven- 
ganza dellos;  y  pues  que  su  edad  era  para 
ello  y  su  ánimo  tal  que  no  de  las  pequeñas 
empressas  se  contentaba,  que  mirase  la  muy 
grande  que  entonces  se  le  aparejaba  para  en 
poco  espacio  ser  señor  del  mundo,  pues  para 
ganalle  no  le  faltaba  más  que  ponello  por 
obra;  que  quisiesse  con  todo  su  poder  venir 
sobre  Costantinopla,  pues  que  sus  muros  ya 
no  tenían  otro  amparo  sino  aquel  viejo  empe- 
rador que  la  edad  y  el  tiempo  pusiera  en  tal 
estado  que  no  podía  soMr  las  armas,  y  que 
los  defensores  que  le  pudieran  ayudar  esta- 
ban presos  en  parte  donde  tenían  más  noces- 
sidad  de  socorro  que  lo  podían  dar  á  otros,  y 
assí  por  oonsiguiente,  todos  los  otros  reinos 
estaban  tan  faltos  de  sus  valedores  que  sería 
liviana  cosa  ganallos;  esta  carta  que  Eutro* 
pa  envió,  fue  dada  al  soldán  de  Babilonia,  y 
oon  ella  puesto  en  tamaño  sobresalto,  que 
comenzó  de  poner  en  orden  lo  que  en  ella  le 
aconsejaba;  y  porque  lo  más  que  en  ello  se 
hizo  se  dirá  á  su  tiempo,  deja  aquí  la  histo- 
ria de  hablar  en  ello  y  torna  al  caballero  del 
Salvaje,  que  después  de  ser  sano  de  las  feri- 
das  que  recibió  en  la  batalla  que  pasó  en 
Londres,  tomó  licencia  del  rey  y  de  Florida 
para  entrar  en  la  ventura  en  que  todos  an- 
daban; despedido  dellos,  caminó  por  aquel 
reino  siempre  por  do  el  caballo  le  quería 
llevar,  mas  como  ya  la  hora  llegada,  acon- 
teció que  á  los  siete  días  de  sus  jomadas  su 
fortuna  le  trujo  al  Valle  de  la  Perdición  á 
horas  de  medio  día;  y  descurriendo  por  él 
abajo,  no  anduvo  mucho  que  vio  la  alta  to- 
rre edificada  en  medio  del  río,  cercada  de 
álamos  verdes  que  de  lo  hondo  del  agua  sa- 
lían, y  de  altura  tal  que  las  almenas  della 
quedaban  con  sombra  de  sus  hojas. 

Mucho  desseó  el  caballero  del  Salvaje  sa- 
ber cuyo  era  tan  gracioso  asiento,  y  con 
esta  voluntad  llegó  junto  de  la  fortaleza, 
mas  no  tardó  mucho  cuando  de  dentro  vio 
salir  suma  de  caballeros  armados,  y  entre- 
Uos  gigantes  de  grandeza  desmedida,  con 
los  rostros  descubiertos  y  la  ferocidad  en 
ellos  de  que  la  naturaleza  los  adotó;  puesto 
que  él  nunca  viera  aquel  castillo,  viendo  la 
gente  que  del  salía,  luego  conoció  que  sería 
el  que  ya  hablaba,  y  no  sabía  determinar 
cómo  caballeros  de  armas  tan  ricas  acompa- 
ñassen  los  gigantes,  assentando  en  sí  que  si 
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aquella  era  la  aventura  que  entonces  bus- 
caba, que  más  cierta  estaba  allí  la  desaven- 
tura de  todos  que  la  ventura  de  ninguno, 
y  porque  vio  que  uno  de  los  caballeros 
se  apercebía  de  la  justa,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos,  enlazando  el  yelmo,  en- 
comendó sus  cosas  á  Dios,  puso  las  pier- 
nas á  su  caballo,  y  arremetió  contra  el  rey 
Recindos  de  España,  que  era  el  que  espera- 
ba, porque  aquel  día  Dramusiando  salió  á 
cazar  aoompafiado  del  y  de  don  Duardos; 
Primaleón,  Arnedos  y  los  dos  gigantes  vi- 
nieron también  hasta  fuera  de  la  puente, 
que  de  allí  no  passaban  nunca  sin  espresso 
mandamiento  de  Dramusiando,  antes  que- 
daban siempre  por  guarda  de  la  torre;  como 
viessen  venir  el  caballero  del  Salvaje,  detu- 
viéronse todos,  esperando  que  don  Duardos 
justase  según  la  costumbre;  mas  el  rey  Re- 
cindos, que  después  que  allí  entrara  nunca 
vistiera  armas  sino  aquel  día,  pidió  la  pri- 
mera justa,  y  aunque  en  su  tiempo  fuesse  tan 
nombrado  como  en  el  libro  de  Primaleón  se 
dice,  en  esta  justa  no  le  aconteció  tan  bien 
que  del  primer  encuentro  dejasse  de  ir  al 
suelo,  cosa  de  que  muchos  se  maravillaron 
los  que  bien  le  conocían.  Arnedos,  que  siem- 
pre le  acompañara  en  todo,  enlazó  el  yelmo 
y  pidió  á  don  Duardos  que  le  dejasse  probar 
su  dicha,  que  fue  tan  mala  como  la  de  su 
primo,  porque  también  del  primer  encuen- 
tro le  lanzó  fuera  de  la  silla.  Primaleón, 
que  en  estremo  era  acelerado,  no  aguardó  á 
pedir  licencia  á  don  Duardos,  antes,  como 
vio  su  cuñado  en  el  suelo,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos  se  fue  contra  el  del  Salvaje, 
que  encontrándose  en  los  escudos  hicieron 
las  lanzas  piezas  passando  el  uno  por  el 
otro;  mas  Dramusiando^  que  en  estremo 
holgaba  de  ver  aquellas  justas,  hizo  traer 
muchas  dellas  de  dentro  de  la  fortaleza,  y 
cada  uno  tomó  otra  de  nuevo,  y  justando  la 
segunda  vez  passaron  como  la  primera;  mas 
como  corriessen  la  tercera,  Primaleón  fue  al 
suelo  llevando  la  silla  entre  las  piernas,  re- 
ventándole la  cincha  por  dos  ó  tres  partes 
con  la  fuerza  del  encuentro,  y  el  del  Salva- 
je, que  también  cayera  llevando  las  riendas 
en  la  mano,  tornó  á  cobrar  la  silla  tan  pres- 
to, que  pareció  no  haber  caído.  Don  Duar- 
dos, viendo  tales  obras  en  hombre  no  cono- 
cido, tomó  otra  lanza  de  las  muchas  que  el 
gigante  mandó  traer,  y  vido  que  el  otro  ya 
estaba  aparejado  con  la  suya  en  la  mano; 
arremetió  á  él  con  intención  de  vengar  á  to- 
dos ó  passar  por  la  vergüenza  dellos,  pues 
como  nenguno  errasse  el  encuentro,  fueron 
de  tanta  fuerza,  que  los  caballos  cayeron 
<X)n  sus  señores,  y  el  de  don  Duardes  quedó 


la  espalda  derecha  quebrada,  y  no  pudiéndo- 
se levantar,  le  tomó  una  pierna  debajo,  de 
que  lo  pudiera  tratar  mal  si  no  se  diera  bue- 
na diligencia,  que  con  la  otra  ahirmando 
muy  fuerte  en  el  caballo,  salió  debajo  con 
mucha  presteza.  El  del  Salvaje,  que  ya  es- 
taba en  pie,  le  dijo:  cPor  cierto,  señor  ca- 
ballero, que  quisiera  allegar  á  tiempo  que  os 
hiciera  algún  servicio,  porque  tan  buen  ca- 
ballero toda  honrra  merece  que  se  le  haga, 
porque  en  mi  vida  recebí  mayor  encuentro 
que  el  vuestro» .  «Por  cierto,  respondió  don 
Duardos,  no  sé  cómo  mi  encuentro  os  pare- 
ció grande,  porque  el  vuestro  es  el  mayor 
que  nunca  recebí».  En  esto  allegó  á  ellos  el 
temido  Pandare,  armado  de  las  propias  ar- 
mas con  que  siempre  se  solía  combatir,  di- 
ciendo contra  el  caballero  del  Salvaje:  «Ca- 
ballero, pues  en  las  justas  habéis  hecho  más 
de  lo  que  de  vos  se  esperaba,  cumple  que  os 
combatáis  comigo,  porque  esta  es  la  costum- 
bre deste  valle,  porque  todos  los  que  aquí 
entran  no  pueden  salir  sin  passar  por  ella, 
y  si  esto  no  os  parece  bien,  cúmpleos  que  os 
rindáis  en  mis  manos,  é  será  con  menos  pe- 
ligro que  lo  que  dellos  podéis  recebir».  «Por 
mayor  habría  yo  esse,  dijo  el  caballero  del 
Salvaje,  que  essotro  con  que  tú  me  amena- 
zas, pues  es  tanto  á  tu  salvo  é  tan  lejos  de 
mi  condición» .  El  gigante,  que  no  se  quería 
con  él  detener  en  razones,  fuesse  á  él  cu- 
bierto de  su  escudo  aforrado  é  guarnecido  de 
acero  con  su  maza  en  la  mano,  y  reoebién- 
dose  entramos  con  tanta  voluntad  que  cada 
uno  llevaba,  comenzaron  la  batalla  tan  bra- 
va é  cruel,  que  Dramusiando  y  Primaleón -y 
don  Duardos  que  la  estaban  mirando  no  sa- 
bían negar  la  mucha  differencia  de  aquel 
caballero  á  todos  los  otros  que  hasta  allí  vi- 
nieron; mas  á  él.  que  le  pareció  que  ven- 
ciendo el  gigante  le  quedaban  otras  mayo- 
res afrentas  por  passar,  súpose  tan  bien  sos- 
tener en  aquélla,  que  hacía  á  Pandare  perder 
los  golpes,  y  los  suyos  daba  tan  bien  á  tiempo, 
que  en  pequeño  espacio  le  trujo  á  su  volun- 
tad; mas  la  valentía  de  Pandare  sabía  encu- 
brir la  flaqueza  en  que  sus  heridas  le  po- 
nían, dando  otras  tan  mortales  de  su  maza, 
que  el  escudo  del  caballero  estaba  casi  des- 
hecho, y  él  é  las  otras  armas  lo  fueran  si  no 
fuera  por  su  ligereza;  en  esto  andaban  por 
grande  espacio  hiriéndose  mortalmente  sin 
tomar  ningún  descanso  ni  reposo,  é  Panda- 
re, como  era  tan  pesado  y  del  gran  trabajo 
no  se  podía  sostener,  andaba  tan  afrentado, 
que  no  pudiendo  menearse  se  le  cayó  la 
maza  de  las  manos  y  él  en  el  suelo  desapo- 
derado de  toda  su  fuerza,  faltándole  aliento 
para  poderse  tener  en  pie;  el  caballero  del 
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Salvaje,  que  le  vio  tal,  comenzó  á  desenla- 
zar el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
torbólo Daligán  de  la  Cueva  Escura,  que 
siempre  en  estos  tiempos  acudía  con  la  pres- 
teza que  en  ellos  era  necessaria;  el  del  Sal- 
vaje, sintiéndole  tan  cerca,  dejó  á  Pandare 
por  se  defender  del,  é  ambos  comenzaron  la 
segunda  batalla,  tan  temerosa  y  cruel,  que 
no  se  sabia  juzgar  cuál  lo  fuesse  más,  ésta  ó 
la  primera  que  hubiera  con  Pandare,  loando 
por  estremo  la  braveza  del  caballero  del 
Salvaje,  porque  assí  andaba  4esenvuelto  é 
Ugero  como  si  en  todo  el  día  no  tuviera  he- 
cho nada:  mas  el  gigante,  que  viniera  de 
i^&esco,  comenzó  a  forillo  por  tantas  partes, 
que  su  ligereza  y  soltura  no  pudo  empedir 
qne  en  pequefio  tiempo  en  sus  armas  y  carnes 
sus  golpes  no  hiciessen  mucha  impressión; 
con  todo,  los  del  caballero  del  Salvaje  eran 
tales,  que  pagaba  á  su  contrario  lo  que  del 
recibiera;  assí  comenzaron  á  trabarse  de 
manera  que  ya  no  se  esperaba  que  nenguno 
pudiesse  salir  con  la  vida,  é  porque  contar 
por  estenso  lo  que  en  esta  batalla  passó  se- 
ría enhastiar  á  los  leyentes,  no  lo  hago;  baste 
que  duró  mucho,  siendo  peleada  de  entramas 
partes  tan  bravamente  como  se  puede  creer 
de  tales  hombres,  y  al  ñn  el  gigante  cayó  á 
los  pies  del  caballero  del  Salvaje  sin  ningán 
acuerdo,  quedando  el  del  Salvaje  tan  maltra- 
tado de  sus  manos,  que  casi  no  se  podía  te- 
ner; Dramusiando  se  llegó  á  él  assí  á  caba- 
llo con  el  rostro  desarmado,  pensando  que  le 
mataría,  diciendo:  «Señor  caballero,  es  ta- 
maña la  Vitoria  que  hoy  tenéis  ganada,  que 
sería  bueno  para  quedar  del  todo  con  ella, 
coraros  de  sus  feridas  que  tanto  os  maltra- 
tan, y  escusaréis  otros  trabajos  que  aún  te- 
néis por  passar  con  rendiros  á  mí,  que  sabré 
osar  con  vos  la  cortesía  que  vos  merecéis;  y 
pesarme-hi-a  no  ser  assí,  porque  será  forzado 
que  hayáis  batalla  comigo  en  el  tiempo  que 
vuestra  persona  tiene  más  necessidad  de  re- 
poso que  de  trabajo».  «Palabras  son  essas 
para  hombre  sano  y  bien  dispuesto,  dijo  el 
del  Salvaje,  agradecellas,  cuanto  más  quien 
^tá  tan  mal  tratado  como  yo;  mas  porque 
tengo  sospecha  que  en  esta  fortaleza  están 
presaos  los  mejores  caballeros  del  mundo,  y 
qne  vos  sois  el  señor  della,  no  querría  que 
en  tal  tiempo  sintiessen  de  mí  tamaña  fla- 
queza, pues  no  para  me  rendir,  sino  para  los 
libertar  vine  aquí» .  «Bien  es,  dijo  el  gigan- 
te, que  os  muestre  cuan  buen  consejo  os 
daba  y  cuan  vano  pensamiento  es  el  vues- 
tro». En  esto  enlazó  el  yelmo,  embrazando 
el  escudo  oon  la  espada  en  la  mano,  puesto 
en  pie  se  vino  contra  el  del  Salvaje,  dicien- 
do «Otro  tan  buen  caballero  como  vos,  y  más 


sano  de  lo  que  vos  estáis,  quisiera  yo  aquí 
para  que  mis  golpes  fueran  dados  con  más 
sabor  de  lo  que  llevo  en  los  gastar  con  vos; 
con  todo,  pues  esto  no  conocéis,  agora  quie- 
ro que  sintáis  el  daño  que  ellos  hacen» .  El 
del  Salvaje  no  respondió  nada,  antes  encu- 
briéndose con  el  escudo  de  Daligán,  que  to- 
mara porque  algún  tanto  estaba  más  sano 
que  el  suyo,  comenzó  de  defenderse  de  Dra- 
musiando con  más  tiento  de  lo  que  hasta  allí 
hiciera,  porque  allí  más  que  en  otra  parte 
le  era  necesario,  andando  tan  vivo  como  si 
entonces  entrara  de  nuevo;  mas  esto  ni  otra 
cosa  no  le  valía,  que  Dramusiando,  allende 
de  ser  muy  esforzado,  como  ya  dije,  era  tan 
mañoso  en  todo,  que  en  nada  le  hacía  nen- 
guna ventaja;  el  caballero  del  Salvaje,  que  se 
le  acordaba  que  aquella  era  la  más  alta  em- 
pressa  y  peligrosa  aventura  del  mundo,  y 
que  quien  la  acababa  acababa  el  mayor  he- 
cho que  nunca  se  hiciera,  hacía  maravillas, 
y  porque  muchas  veces,  cuando  el  desseo  de 
la  Vitoria  es  grande,  suele  emprestar  ñier- 
zas  para  alcanzarse,  aquesto,  allende  de  su 
natural,  le  hacían  tan  esforzado,  que  verdade- 
ramente sus  obras  de  aquel  día  no  eran  como 
las  de  los  otros  días,  mas  para  Dramusian- 
do de  todo  tenía  necessidad;  assí  se  andu- 
vieron fíriendo  tan  grande  espacio,  que  don 
Duardos  y  Primaleón  estaban  fuera  de  sí, 
creyendo  que  en  aquel  hombre  se  encerra- 
ba todo  el  alteza  de  las  armas;  los  hechos 
antipassados,  que  los  tenían  por  muy  gran- 
des, en  aquella  hora  los  juzgaban  al  revés. 
Dramusiando  y  el  del  Salvaje  se  quitaron 
afuera  por  cobrar  aliento,  y  el  gigante  di- 
jo: «Por  cierto,  la  tu  valentía  me  hace  do- 
lor de  ti,  porque  en  ñn  no  durarás  más  de 
cuanto  essa  tu  sangre  se  te  acabe  de  gastar, 
y  si  murieres,  morirá  el  mejor  caballero  que 
nunca  vi;  ruégete  que  no  quieras  que  la  ba- 
talla vaya  más  adelante;  mira  por  ti,  verás 
las  armas  deshechas  y  las  carnes  también  con 
ellas,  y  el  campo  tinto  de  tu  sangre;  si  has- 
ta aquí  no  te  quisiste  rendir,  hazlo  agora, 
porque  el  buen  consejo  antes  tarde  que  nun- 
ca se  ha  de  tomar» .  «Essas  razones,  dijo  él, 
merecen  tan  buena  respuesta,  que  por  no  so 
la  dar  quiero  antes  tornar  á  la  batalla  que 
gastar  tiempo  en  ella,  porque  ni  vuestras 
buenas  palabras  me  quitarán  della  ni  el  te- 
mor de  lo  que  me  puede  suceder» .  Luego  se 
juntaron  otra  vez,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza, mas  en  esta  segunda  batalla  hicieron 
entramos  á  dos  tanto,  que  en  pequeño  rato 
ninguno  se  podía  menear;  y  puesto  que  el 
caballero  del  Salvaje  tenía  perdido  todo  el 
sentido,  el  gigante  era  llegado  á  tan  estraña 
flaqueza,  que  ninguno  que  los  viesse  podía 
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bien  juzgar  quién  estuviesse  peot.  En  aque- 
lla hora  el  gigante  bien  quisiera  que  el  del 
Salvaje  hobiera  tomado  su  consejo,  potque 
él  80  sentía  tal,  que  tuviera  por  mejor  no 
haber  empezado  la  batalla,  puesto  que  á  la 
verdad  el  del  Salvaje  estaba  más  allegado 
al  ñn,  porq^ue  de  las  otras  estaba  cansado  y 
había  perdido  mucha  sangre,  por  donde  le 
hacía  estar  tan  al  cabo;  mas  su  ánimo  incan- 
sable y  nunca  vencido  lo  encubría  tanto, 
que  quien  le  miraba  le  hacía  pensar  al  con- 
trario. Priraaleón  y  don  Duardos,  viéndolos 
en  tal  estado,  se  allegaron  á  ellos  con  inten- 
ción de  estorbar  la  batalla,  por  temor  que 
tenían  no  muriesse  en  ella  el  caballero  del 
Salvaje;  mas  por  cuanto  hicieron  nunca  se 
pudo  acabar  que  la  dejasse,  de  lo  cual  á 
Primaleón  pesó  mucho;  assí  desta  suerte 
anduvieron  por  gran  espacio  haciendo  lo  que 
podían,  que  era  ya  bien  poco;  el  caballero 
del  Salvaje  tomó  la  espada  con  ambas  ma- 
nos, creyendo  que  aquél  sería  el  postrero 
golpe  que  daría,  porque  para  más  no  tenía 
fuerza  ni  aliento,  y  tomando  al  gigante  en 
descubierto  del  escudo  encima  del  yelmo, 
fue  golpe  tamaño,  que  quebró  la  espada  por 
muchas  partes,  y  uno  dellos  entró  tanto  ator- 
mentado, mas  no  para  dejalle  de  tomar  en- 
tre los  brazos,  y  el  del  Salvaje  á  él,  e  assí 
vinieron  entramos  al  suelo  más  muertos  que 
vivos.  Cuya  fuesse  la  Vitoria  claramente  no 
se  supo,  y  como  ya  fuesse  noche  cuando  aca- 
baron la  batalla,  y  Dallarte  que  allí  sobre- 
vino, y  la  hiciesse  más  oscura  de  lo  que  de 
suyo  era,  el  caballero  del  Salvaje  fue  lleva- 
do del  campo  sin  nenguno  ver  cómo,  y  el 
gigante  quedó  tendido  en  él,  puesto  que  en 
su  acuerdo,  la  presunción  de  la  verdad  es 
que  el  del  Salvaje  iba  todo  fuera  del  suyo; 
Dramusiando  fue  llevado  á  la  fortaleza  y 
curado  por  Eutropa  su  tía,  que  entonces  de 
nenguno  se  fiaba,  y  porque  le  pareció  que 
en  los  días  que  assí  estuviesse  aquellos  ca- 
balleros sus  prisioneros  querían  hacer  alguna 
cosa  fuera  de  la  fe  que  siempre  le  guarda- 
ron, los  metió  sin  que  sintiessen  cómo  en 
una  casa  grande  que  caía  sobre  el  río,  fuer- 
te en  estremo ,  sin  más  servicio  que  una 
ventana  de  reja,  por  donde  les  daba  lo  ne- 
cessario;  allí  los  tuvo  hasta  que  Dramusian- 
do y  sus  gigantes  fueron  sanos,  que  los  qui- 
tó della,  pesándole  que  en  su  tierra  los  tra- 
taban assí,  que  de  confiado  en  su  verdad 
creía  que  en  todo  lugar  y  tiempo  usarían 
como  él,  que  no  está  en  razón  que  para 
quien  con  sus  amigos  tiene  palabras  é  obras 
virtuosas  se  le  paguen  con  ingratitud,  sino 
cuando  los  que  las  reciben  tienen  las  condi- 
ciones desviadas  de  la  virtud. 


Cap.  XL.— De  lo  que  pasó  el  caballero  de  la 
Fortuna  después  que  fue  sano  de  las  heri- 
das que  recibió  en  Londres, 

El  famoso  caballero  déla  Fortuna,  de  quien 
ha  mucho  que  no  hablamos,  dice  la  historia 
que  estuvo  en  casa  de  su  güésped  curándose 
de  las  heridas  que  recibió  en  Londres  tantos 
días  hasta  qué  se  halló  en  dispusición  parü 
poder  caminar,  y  despidiéndose  del  é  de  la 
dueña  su  mujar,  se  armó  de  las  armas  hechas 
de  nuevo  que  Selvián  le  mandará  hacer  en 
Londres  con  la  mesma  devisa  de  la  Fortuna 
como  las  que  antes  traía;  caminando  siempre 
hacia  aquella  parte  donde  le  parecía  que  es- 
taba la  fortaleza  de  Dramusiando,  asisí  an- 
dando muchos  días  sin  hallar  aventura  que 
de  contar  sea,  en  fin  de  las  cuales  le  tomó 
una  noche  al  pie  de  una  montaña  alta;  junto 
del  estaba  un  valle  que  con  la  esouridad  de 
la  noche  se  encubría  el  frescor  del,  donde  vio 
estar  una  tienda  armada,  con  lumbre  de  ha- 
chas dentro;  y  llegándose  más  cerca  por  ver 
lo  que  sería,  no  halló  otra  cosa  sino  fue  un 
caballero  muerto  metido  en  unas  andas,  y 
otro  que  con  palabras  de  mucho  dolor  mos- 
traba sentir  su  muerte,  y  conociendo  que 
aquél  era  Eosirán  do  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  de  Ingalaterra,  parecióle  que  el  de  las 
andas  no  sería  persona  de  poco  precio;  aj>eán- 
dose  del  caballo  entró  assí  armado  en  la  tien- 
da, y  comenzóle  de  consolar.  Mas  don  Rosirán , 
que  en  viéndole  conoció  al  de  la  Fortuna,  se 
levantó  en  pie  diciendo:  cYa,  señor  caba- 
llero, seréis  contento,  pues  es  muerto  el  caba- 
llero á  quien  vos  por  mayor  enemigo  tenia- 
des;  este  es  el  caballero  del  Salvaje,  de  quien 
ya  descastes  Vitoria  y  no  la  podistes  haber» . 
£l  de  la  Foiiuna  le  vinieron  las  lágrimas  ft 
los  ojos,  que  esto  tienen  los  corazones  pia- 
dosos, aun  del  mal  de  sus  enemigos  tener 
compasión,  diciendo:  cPor  cierto,  nunca  yo 
de  nenguno  más  la  desseé,  porque  assí  era 
bien  que  antes  dél  que  de  otro  se  dessease;  y 
pues  en  la  vida  fue  la  enemistad  tan  grande 
como  vos  sabéis,  en  la  muerte  quiero  que 
veáis  lo  que  en  su  venganza  haré;  por  esso 
querría  que  dixessedes  en  qué  parte  le  acon- 
teció esta  desventura,  porque  quiero  también 
passar  por  ella  ó  vengar  á  él».  «Señor,  yo 
llego  aquí,  dijo  don  Rosirán,  habrá  media 
hora,  y  no  sé  más  que  lo  halló  en  este  esta- 
do y  un  hombre  que  de  aquí  se  fue  me  dijo 
que  estas  ferídas  recibió  en  la  fortaleza  del 
gigante  Dramusiando,  donde  se  cree  que  to- 
dos ó  los  más  excelentes  caballeros  del  mundo 
son  perdidos;  y  puesto  que  hiciera  en  arihaa 
cosas  tan  estremadas  cuales  de  otro  nunca  se 
vieron,  al  fin  quedó  tal  como  reis,  sin  poder 
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dar  fin  aquella  tan  peligrosa  aventura» .  El 
caballero  de  la  Fortuna,  que  el  dolor  de  tal 
acaecimiento  sentía  dentro  en  el  alma,  viendo 
que  él  no  había  acabado  aquella  aventura, 
túTola  en  más  que  hasta  allí;  tomando  las 
Armas  en  las  manos  para  ver  los  golpes,  las 
halló  tan  despedazadas,  que  no  tan  solamente 
favo  eii  mucho  la  grandeza  dellos,  mas  tuvo 
en  mucho  más  ver  á  hombre  en  el  mundo 
que  con  tamañas  heridas  se  sostuvíesse  algfin 
espacio,  7  antes  que  las  soltasse  de  las  ma- 
nos estuvo  loando  el  esfuerzo  del  caballero, 
diciendo:  cPor  cierto,  ya  se  puede  perder 
toda  esperanza  de  acabarse  essa  aventura, 
pues  en  ella  lüzo  fin  quien  lo  podía  dar  á 
todas  las  otras» ;  llegándose  más  á  él  por  ver 
8i  del  todo  era  muerto,  quitóle  un  paño  de 
seda  con  que  el  rostro  estaba  cubierto,  y  con 
tanta  viveza  en  él,  como  si  entonces  andu- 
viera en  la  batalla  á  donde  sus  heridas  se 
recibieron;  afirmando  los  ojos,  le  dio  un  so- 
bresalto el  corazón  como  si  del  todo  le  cono- 
ciera, y  porque  la  naturaleza  en  estos  cases 
lo  descubre  todo,  ella  le  trujo  á  la  memoria 
la  pérdida  de  su  hermano,  viéndole  algunas 
señales  en  que  sospechó  ser  aquél,  v  llamó  á 
Selvián  para  que  le  viesse,  y  tanto  le  estuvo 
mirando,  que  entramos  conformaron  en  aque- 
lla sospecha;  mas  el  de  la  Fortuna,  que  aun 
ño  estaba  satisfecho ,  dijo  contra  don  Rosí- 
rán:  c Pídeos  por  merced,  sefioí  caballe- 
ro, que  me  digáis  su  nombre  si  lo  sabéis,  y 
cuyo  hijo  es,  pues  vos  ni  él  perdéis  en  ello 
nada,  y  aun  me  quitáis  de  una  duda  en  que 
estoy».  tAventárase  ya  tan  poco  en  esto, 
dijo  él,  que  no  quiero  negar  lo  que  sé:  su 
propio  nombre  es  Desierto:  padre  ni  yo  ni 
otro  le  C5onoce,  puesto  que  a  mí  como  al  ma^ 
yor  amigo  que  siempre  tuvo  confesó  algunas 
veces  que  un  salvaje  le  criara  y  á  éste  co- 
nocía por  padre,  llamándose  siempre  en  su 
podef  el  mismo  nombre  de  Desierto» .  El  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  á  quien  estas  palabras 
tocaron  en  el  alma,  viendo  ser  su  hermano, 
cayó  sobre  las  andas  tan  sin  acuerdo  como  si 
su  corai^n  no  fuera  para  mayores  afrentas; 
en  esta  hora  entraron  en  la  tienda  cuatro 
hombres,  y  puniendo  las  andas  en  dos  pala- 
frenes que  para  esso  trujeron,  se  partieron 
con  aquel  cuerpo  muerto.  El  de  la  Fortuna 
fe  quisiera  ir  tras  él,  mas  no  se  lo  consin- 
tieron, diciendo  que  creyesse  que  si  algún 
remedio  de  la  vida  tuviesse,  que  sin  él  se  le 
darían;  entonces  lo  dejó  llevar,  por  le  pare- 
cer escusado  seguillo;  preguntó  á  don  Rosi- 
rán  qué  quería  hacer  de  sí,  porque  su  deter- 
minación era  acabar  donde  el  otro  caballero 
recibió  sus  heridas,  Ó  ver  si  las  podía  ven- 
ga*. cYo,  dijo  dóú  Rosirán,  tórneme  á  Lon- 


dres con  estas  sus  armas,  y  ámostrallas  al 
rey  de  cuya  mano  fue  hecho  caballero,  que 
las  mande  guardar  y  tendías  en  tanta  vene- 
ración en  la  muerte  como  sus  obras  misrecían 
en  la  vida» .  «¿Sabríadesmo  decir,  dijo  el  de 
la  Fortuna,  á  qué  parte  está  esta  fortaleza 
donde  todos  acaban?»  «No  lo  sé,  ni  creo  que 
nenguno  lo  sabe,  dijo  él;  mas  creo  que  debe 
ser  muy  cerca  de  aquí,  por  lo  que  aquel  hom- 
bre me  dijo,  y  timbién  porque  aun  hoy  fue- 
ron las  batallas  del  caballero  del  Salvaje,  y 
no  pudiera  ser  traído  de  muy  lejos  en  tan 
pequeño  espacio».  Luego  se  despidieron  el 
uno  del  otro,  siguiendo  cada  uno  su  viaje, 
donde  Rosirán  anduvo  toda  la  noche.  Y  á  otro 
día  casi  tarde  entró  en  Londres  llevando  ante 
sí  las  armas  del  caballero  del  Salvaje,  que 
para  las  vestir  no  iban  tales  que  se  pudiese 
hacer,  y  él  era  tan  conocido  de  todos,  que  le 
salieron  á  ver  como  á  cosa  muy  desseada,  y 
llegando  á  palacio,  halló  al  rey  tan  desacom- 
pañado de  los  caballeros  de  que  su  corte  los 
días  passados  estaba  llena,  que  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos,  creyendo  que  todos 
serían  perdidos,  y  con  este  descontento  en- 
tró, por  entre  algunos  que  allí  había,  al  pa- 
recer de  todos  triste,  sin  hacer  detenimiento 
hasta  do  el  rey  estaba;  poniendo  las  rodillas 
en  tierra,  tomó  las  armas  del  cal^allero  del 
Salvaje,  diciendo:  «Señor,  solamente  esto  os 
queda  para  consolación  de  la  muerte  de  quien 
las  traía;  estas  son  las  armas  de  vuestro  De-* 
sierto,  caballero  del  Salvaje;  por  los  golpes 
dellas  podréis  conocer  en  el  estado  que  queda 
el  que  murió  por  serviros,  y  pues  de  su  per- 
sona no  queda  otra  cosa  áino  estas  insiñas, 
mandaldas  poner  en  parte  que  sean  testimo- 
nio de  las  obras  de  quien  las  trajo» ;  luego  le 
contó  lo  que  en  la  tienda  le  dijeron  de  las 
grandes  y  bravas  batallas  que  passara  v  de  las 
maravillas  que  hiciera,  é  cómo  le  halló,  y  de 
la  manera  que  el  caballero  de  la  Fortuna  fue 
á  donde  él  estaba,  é  del  llanto  que  hizo  y  las 
palabras  que  dijera,  é  cómo  se  partió  para  le 
vengar.  El  rey  estuvo  un  poco  oyendo  lo  que 
don  Rosirán  decía,  queriendo  encubrií  la 
pasión  que  aquellas  nuevas  le  dieron;  mas 
como  fuesse  grande,  pudo  más  que  su  díssi- 
mulación,  comenzando  á  decir  otras  psllabras 
de  mayor  lástima  que  las  de  don  feoSirán, 
quejándose  de  la  fortuna  que  tan  al  cabo  lle- 
gaba sus  cosas ;  acordándosele  en  aquella 
hora  la  pérdida  de  su  hijo,  juntamente  con 
la  de  sus  nietos,  que  fuera  causa  de  se  per- 
der todos  los  caballeros  del  mundo,  y  ahora 
que  pensaba  que  estaban  en  parte  que  podían 
ser  librados  por  alguien,  vía  muerta  la  tila- 
yor  esperanza  que  dello  tenía,  temiéndose 
que  el  caballero  de  la  Fortuna  la  suyU  le  em- 
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pidiesse  para  no  poder  acabar  nada;  después, 
tomando  las  armas  assi  rotas  como  estaban, 
se  fue  solo  con  don  Bosirán  &  la  cámara  de 
Flérida,  á  donde  también  halló  á  la  reina, 
amostrándole  aquel  j)ostrero  despojo  de  la 
vida  del  caballero  del  Salvaje;  nosedice  aquí 
lo  que  ellas  passaron  por  no  dar  tristeza  á  los 
letores;  basta  sentir  la  razón  que  para  esso 
tenían;  el  rey  mandó  poner  las  armas  en  la 
casa  que  los  reyes  de  Ingalaterra  acostum- 
braban tener  antiguamente  para  memoria  de 
las  tales  cosas,  que  se  llamaba  la  torre  de  las 
Hazañas,  en  que  había  armas  de  pocos,  por- 
que assí  pocos  fueron  dignos  de  aquella  cau- 
sa; entre  algunos  que  ahí  estaban  eran  las 
de  Morlot  el  grande,  las  de  Lanzarote  del 
Lago  y  algunos  de  los  de  la  Tabla  Redonda; 
fueron  las  del  caballero  del  Salvaje  puestas 
tanto  más  arriba  cuanto  bastaba  para  cono- 
cerse la  ventaja  que  á  los  otros  tuviera;  el 
rey,  como  quien  ya  perdiera  la  esperanza, 
consolábase  consigo  mesmo  ocupándose  siem- 
pre en  las  cosas  del  servicio  de  Dios;  viendo 
que  fue  dado  más  para  ello  que  para  las  cosas 
del  mundo,  estaba  ya  dispuesto,  juzgando  las 
unas  por  verdaderas  y  duraderas  y  las  otras 
por  caducas  y  perecederas,  no  agradeciendo 
otra  cosa  á  la  naturaleza  sino  el  juicio  que  le 
diera  para  conocer  todo  esto,  que  entre  los 
bienes  que  ella  da  este  es  el  mayor. 

Cap.  XLI. — De  lo  que  pasó  el  caballero  de 
la  Fortuna  después  de  ido  don  Bosirán, 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
apartó  de  Bosirán,  no  anduvo  mucho  por  el 
valle  abajo  que  no  se  abajasse  del  caballo, 
echándose  al  pie  de  un  árbol  con  propósito 
de  dormir  lo  que  de  la  noche  quedaba  por 
passar,  mas  no  lo  pudo  hacer  con  el  dolor  que 
las  heridas  del  caballero  del  Salvaje  le  hicie- 
ron, arrepintiéndose  algunas  veces  porque 
por  fuerza  no  fuera  en  su  eompafiía,  passán- 
dole  también  por  la  memoria  la  tristeza  en 
que  vivía  de  no  saber  cuyos  hijos  fuessen; 
esto  le  hacia  dessear  hacer  obras  con  que  to- 
das essotras  cosas  se  olvidassen,  desseando 
ya  verse  en  la  torre  de  Dramusiando  y  espe- 
rimentar  su  fortuna  ó  á  hacer  fin  juntamen- 
te con  los  otros;  tanto  que  la  mañana  esclare- 
ció, Selvián  le  llegó  el  caballo  y  en  él  empe- 
zó á  caminar  por  aquella  tierra,  preguntando 
siempre  por  nuevas  del  castillo  del  gigante; 
todos  lo  sabían  tan  mal  que  nunca  halló  nue- 
vas de  lo  que  desseaba,  y  puesto  que  cada 
día  passasse  cerca  de  él,  no  quería  Eutropa 
que  entrasse  en  el  sitio  defendido  hasta  que 
los  gigantes  y  su  sobrino  estuviessen  en  dis- 
posición de  hacer  batalla;  assi  que  desta  ma- 


nera ando  atravessando  aquel  reino  por 
espacio  de  más  de  cuarenta  días  sin  hallar 
nenguna  aventura  de  que  se  pueda  hacer 
memoria,  puesto  que  en  este  tiempo  passa- 
ron por  él  muchas;  al  ñn  dellos,  estando  ya 
el  gigante  Dramusiando  y  su  gente  para  su- 
frir cualquier  trabajo,  se  haUó  dentro  del  va- 
lle de  la  Perdición,  á  riberas  del  río,  de  la . 
parte  de  arriba;  pareciéndole  el  sitio  y  tie- 
rra tan  fresca,  la  juzgaba  por  la  mejor  cc^a 
del  mundo;  yendo  ocupando  los  ojos  en  la  ' 
verdura  del  campo,  la  clareza  y  mansedum- 
bre del  agua  y  el  cuidado  en  su  señora  Po- 
linarda,  comenzó  hacer  entre  sí  mil  diferen- 
cias enamoradas  que  le  llevaban  tan  sin. 
acuerdo,  que  solamente  para  pensar  en  el 
peligro  en  que  estaba  no  tenía  memoria; 
acordó  deste  pensamiento  á  las  voces  que 
Selvián  le  daba  hallándose  junto  de  una  to- 
rre y  don  Duardos  en  medio  de  la  puente 
apercebido  de  justa;  y  quiriendo  tomar  la 
lanza,  vio  venir  hacia  sí  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén  con  un  escudo  en  las  ma- 
nos, diciendo:  «Espera,  señor  caballero,  que 
antes  que  hagáis  nada  toma  de  mí  este  escu- 
do, que  hoy  es  el  día  en  que  más  que  nunca 
os  ha  de  servir» ;  y  dándosele,  tomó  tan  pres- 
to por  donde  vino,  que  en  pequeño  espacio 
desapareció;  el  caballero  de  la  Fortuna  dio  el 
otro  á  Selvián,  y  quiriéndose  enoobrir  con 
aquel  que  la  doncella  le  diera,  oonoció  que 
era  su  escudo  de  la  palma,  que  le  tomaron  el 
día  que  hizo  la  batalla  con  el  gigante  Caubol- 
dán  de  ílurcella;  bien  entendió  que  dárselo  á 
tal  tiempo  no  era  sin  algün  misterio,  y  más 
acordándosele  las  palabras  que  la  doncella 
dijera  á  Selvián  cuando  se  le  tomó,  prome- 
tiéndole de  tomársele  á  tiempo  que  más  le 
hubiesse  menester;  y  pues  que  con  el  otro 
escudo  en  que  andaba  su  devisa  de  la  Fortu- 
na acabara  tantas  cosas  como  atrás  dije,  e  ya 
que  de  muchos  días  le  fuesse  añcionado,  qui- 
so entonces  aprovecharse  deste  otro,  assí  por 
que  se  le  acordaron  las  palabras  que  le  dije- 
ron cuando  se  le  llevaron  á  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  como  porque  le  pareció 
ser  aquel  día  de  mayor  peligro  y  afrenta  que 
todos  los  passados,  que  su  recelo  le  decía  ser 
aquella  la  fortaleza  del  gigante.  En  esto  vio 
que  don  Duardos,  enhadado  de  esperalle,  le 
dio  voces  que  justasse,  y  abajando  las  lanzas, 
cubiertos  de  los  escudos,  sé  encontraron  de 
todas  sus  fuerzas;  la  lanza  de  don  Duardos 
fue  hecha  pedazos  en  el  escudo  del  de  la 
Fortuna,  de  que  tuvo  más  esperanza  por  no 
habelle  hecho  impresión  nenguna;  el  escudo 
de  don  Duardos  fue  falsado  y  las  armas  tam- 
bién, y  él  algún  tanto  herido,  mas  no  de 
muerte,  y  porque  no  tenían  más  lanzas  para 
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poder  jofitar,  y  batalla  de  las  espadas,  doa 
Daaidos  no  la  podía  hacer  según  la  ordenan- 
xa  del  castillo,  fue  luego  abierta  la  puerta  de 
mano  de  aquel  temido  Pandare;  don  Duar- 
dos  se  recogió  mal  tratado  del  encuentro;  el 
de  la  Fortuna,  que  ya  deseaba  esperimentar 
la  suya,  entró  tras  él;  Pandaro,  que  no  es- 
peraba otra  cosa,  tanto  que  le  vio  dentro  le 
cerró  la  puerta  cubierto  de  su  escudo,  con  su 
maza  en  la  mano  hecha  de  nuevo  se  vino  á 
él;  el  do  la  Fortuna  le  recibió  cubriéndose 
Gon  su  fuerte  escudo,  á  donde  los  golpes  ha- 
dan tan  poco  dafio  como  si  dieran  en  una 
roca,  hiriendo  también  al  gigante  tan  mor- 
talmente,  que  en  pequeño  espacio  le  trató 
tan  mal  cuanto  él  nunca  se  viera  de  las  manos 
do  otro  si  no  fue  del  caballero  del  Salvaje;  y 
porque  sintió  cuan  poco  daño  hacían  sus  gol- 
pes en  el  escudo  de  su  contrario,  se  esforzó 
tanto  para  sostenerse  en  la  batalla,  que  aquél 
día  file  en  que  mostró  el  ñn  de  sus  fuerzas  y 
el  esfuerzo.  El  caballero  de  la  Fortuna  anda- 
ba tan  vivo,  que  allende  de  le  tener  deshecho 
el  escudo  en  el  brazo,  le  tenía  hiriéndole 
por  tantas  partes,  que  Dramusiando  y  Pri- 
maleón  y  don  Duardos,  y  los  otros  que  mira- 
ban la  batalla,  hallaban  en  ella  por  milagro, 
loándole  tanto  cuanto  su  ardideza  era  dina 
de  hacello;  puesto  que  el  de  la  Fortuna  no 
trajese  aquel  escudo  tanto  para  que  por  él 
faesse  conocido,  muchos  caballeros  de  casa 
del  emperador  hubo  que  le  conocieron,  por- 
qae  se  hallaron  allí  cuando  el  sabio  Dallarte 
se  le  enviara,  á  quien  costó  caro  cuando  se 
combatieron  sobrel  con  el  caballero  del  Sal- 
vaje, afirmando  todos  juntamente  que  si 
quien  le  traía  no  acabase  aquella  aventura, 
sería  su  prisión  perpetua;  su  alegría  ñie  ta- 
maña en  algunos,  que  no  sabían  juzgar  cuál 
era  mayor:  [si]  el  contentamiento  que  de  ve- 
Ue  así  [tenían]  para  su  salvación,  ó  si  la  pas- 
sión  que  sentían  del  peligro  con  que  le  vian  ñ. 
él;  en  este  tiempo  andaba  el  gigante  tan  flaco, 
que  cerca  no  se  podía  tener;  el  de  la  Fortuna, 
conociendo  su  flaqueza,  le  cargó  de  tantos  gol- 
pes, qae  le  hizo  venir  id  suelo  tan  sin  acuerdo 
como'aquel  que  del  todo  era  muerto;  luego  le 
desenlazó  el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza, 
mas  no  lo  hizo,  lo  uno  por  no  ser  necessario 
j  lo  otro  porque  Dalig^i  no  le  dio  tanto  es- 
pado; y  puesto  que  en  aquella  hora  hobiesse 
menester  descansar,  comenzó  de  defenderse, 
riendo  que  la  intención  del  gigante  no  era 
tal,  mas  en  menos  de  una  hora  él  le  paró  tal, 
que  le  hizo  desear  reposar  un  poco;  mas  lue- 
go se  apartaron  afuera.  El  caballero  de  la 
Fortana,  mirando  hacia  sí,  vio  su  escudo  tan 
sano  como  si  no  le  hubieran  dado  ningún 
golpe,  mas  laa  armas  estaban  rotas  por  algu- 


nos lugares,  y  passándole  por  la  memoria  los 
peligros  de  aquella  casa,  conoció  que  sin  un 
compañero  tal  como  él  traía  no  lo  pudiera 
sufrir.  Daligán  estaba  mal  tratado,  y  Dra- 
musiando puesto  en  tamaño  recelo  que  no  sa- 
bía qué  se  pensase,  que  bien  sentía  que  si  el 
caballero  de  la  Fortuna  tuviesse  su  escudo 
en  tanta  perfición,  sería  dura  cosa  vencello; 
de  la  otra  parte  tenía  tanta  conñanza  en  sus 
obras,  que  esperaba  que  sus  golpes  lo  desha- 
rían todo.  En  esto  se  tornaron  á  juntar  Da- 
ligán y  el  caballero  de  la  Fortuna  con  mayor 
ímpetu  y  braveza,  mas  la  batalla  duró  éntre- 
nos poco,  que  puesto  que  el  esfuerzo  de  Da- 
íigán  no  fuese  pequeño,  y  el  de  la  Fortuna 
vio  las  ventanas  y  almenas  llenas  de  sus 
amigos,  y  acordándose  que  estaban  presos  y 
la  confianza  que  en  él  tenían,  combatióse  con 
tal  esfuerzo,  que  dio  con  él  á  sus  pies,  y 
desenlazándole  el  yelmo  le  cortó  la  cabeza. 
Dramusiando  quedó  tan  enojado,  que  luego 
pidió  sus  armas;  el  de  la  Fortuna  se  assentó 
en  un  poyo  tan  cansado  que  no  se  atrevió  á 
subir  la  escalera  sin  tomar  algún  reposo,  y 
de  ahí  estuvo  hablando  con  algunos  sus  ami- 
gos; don  Duardos  le  rogó  que  se  quitasse  el 
yelmo,  que  le  desseaba  ver;  Floramán,  vién- 
dole dudar,  dijo:  «Caballero,  quien  esto 
pide  es  don  Duardos».  El  de  la  Fortuna, 
oyendo  nombrar  á  don  Duardos.  puso  los  ojos 
en  él,  y  en  el  parecer  de  su  persona  juzgaba 
que  debía  de  ser  él;  entonces,  quitándose  el 
yelmo,  quedó  tan  abrasado  del  trabajo  pas- 
sado,  que  el  mismo  trabajo  le  hizo  parecer 
más  hermoso  de  lo  que  era  él  de  su  natural. 
«Ya  yo  creo,  dijo  don  Duardos,  que  quien 
Dios  hizo  en  el  parecer  tan  diferente  de  los 
otros,  que  no  le  guardó  sino  para  en  todas 
las  otras  cosas  lo  ser;  pidos  por  merced  que 
si  vuestra  buena  ventura  llegase  al  cabo  con 
esse  gigante  que  agora  allá  va  para  hacer 
batalla  con  vos,  que  uséis  con  él  de  toda  cor- 
tesía, porque  nunca  vistes  hombre  de  su  ma- 
nera tan  merecedor  della» .  El  caballero  de 
la  Fortuna  le  quisiera  responder,  mas  vio 
que  Dramusiando  estaba  ya  abajo,  y  no  tuvo 
tiempo  para  más  que  enlazar  el  yelmo,  po- 
niéndose á  una  parte  del  patio  cubierto  de  su 
escudo  á  esperalle.  Dramusiando,  como  algún 
tanto  viniesse  señoreado  de  la  ira  por  la 
muerte  de  Daligán,  quiso  luego  gastar  el 
tiempo  en  su  batalla  antes  que  palabras,  y 
juntándose  entramos  comenzaron  á  ferirse 
de  tales  golpes,  que  en  pequeño  tiempo  se 
hicieron  mucho  daño;  los  de  Dramusiando 
entraban  por  el  escudo  del  de  la  Fortuna  tan 
gravemente  como  si  fuera  alguno  de  los  otros, 
de  que  al  de  la  Fortuna  nació  algún  recelo  y 
temor,  hallándole  tal  diferencia  en  tiempo 
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tan  poco  necossario;  de  la  otra  parte  bien  co- 
noció qno  quien  se  le  envió  le  debió  de  ha- 
cer ansí,  para  que  si  la  vitoria  de  tamaña 
impresa  hobiesse  de  alcanzar,  no  fuesse 
toda  atribuida  t  la  fortaleza  del  escudo,  y 
guardándose  de  Dramusiando  con  mayor 
tiento  de  lo  que  hasta  allí  hiciera,  hacíale 
dar  sus  golpes  en  vano,  que  de  otra  manera 
cualquier  dellos  que  le  acertara  en  lleno 
le  pusiera  en  gran  peligro;  mas  no  se  podía 
guardar  tanto  que  no  le  diesse  algunos,  de 
que  le  hacía  andar  bien  maltratado,  el  escu- 
do todo  deshecho;  las  armas  andaban  esso 
mesmo;  puesto  que  las  del  gigante  no  le 
llevassen  ventaja,  la  sangre  que  les  salía  era 
mucha,  assí  que  en  ellos  no  había  más  que 
la  braveza  con  que  peleaban,  y  esta  era  tal, 
que  allende  de  destruir  á  ellos,  hacía  dolor  á 
quien  con  amor  los  estaba  mirando;  mas  sus 
corazones  incansables,  y  que  en  acjuel  tiem- 
po podían  sufrir  mal  reposo,  no  los  dejaba 
descansar,  antes  renovando  la  batalla  se 
trabaron  de  manera  que  quien  de  fuera  los 
miraba  no  juzgaba  que  nenguno  del  no  que- 
daba para  poder  entrar  en  otra  parte,  que 
los  más  de  aquellos  príncipes  y  caballeros 
sentían  tamaña  pena  que  antes  tomaran  por 
partido  ser  siempre  presos  que  libres  si  su 
hbertad  había  de  ser  con  la  muerte  de  tal 
Caballero.  Dramusiando  y  él  se  quitaron  á 
fuera  por  tomar  algún  descanso;  Dramusian- 
do, temiendo  que  aquél  sería  el  destruidor 
de  sus  fuerzas  y  que  allí  sé  cumplía  lo  que 
Entropa  siempre  anunciara,  pensó  en  si  le 
cometería  algún  partido  con  que  dejasse  la 
batalla;  después,  acordándose  que  tal  oome- 
timiento  parasu  honrra  era  dañoso,  quiso  an- 
tes dejarse  morir  en  ella  que  vivir  con  tal 
menoscabo  á  su  honrra.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  en  el  mismo  recelo  estaba  me- 
tido, comenzó  á  decir  entre  sí;  cSi  mi  muerte 
ha  de  ser  por  causa  de  la  libertad  de  tantos, 
aquí  mejor  que  en  otra  parte  es  ella  bien 
emx3leada» ;  mas  volviendo  á  su  señora,  de- 
cía: cSeñora,  si  algún  tiempo  esperáis  acor- 
daros de  mí,  sea  éste,  ó  al  menos  para  que 
sepáis  que  con  vtiestro  favor  se  alcanzó  ta- 
maña Vitoria».  Estándole  encomendando  el 
lieligro  de  su  batalla,  vio  que  Dramusiando 
venía  contra  él  tomada  la  espada  con  entra- 
mas manos,  porque  ya  nenguno  tenía  escudo 
con  que  se  amparar,  y  apartándose  del  gol- 
pe lo  hizo  dar  en  vano  como  todos  los  otros, 
dando  los  suyos  de  manera  que  le  hacía  mu- 
chas heridas;  mas  por  esso  Dramusiando  de- 
jaba algunas  veces  de  empecelle,  de  manera 
que  se  llevaban  poca  diferencia;  ya  se  habían 
parado^  tales  que  casi  no  se  podían  tener.  Los 
que  miraban  la  batalla  estaban  pasmados  de 


la  ver;  mas  como  les  fuesse  faltando  la  san- 
gre y  aliento,  ftie  tan  grande  la  flaqueza  de 
Dramusiando,  que  cayó  en  el  suelo  sin  nen- 
gún  sentido,  y  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
sentó  no  pudiéndose  tener  en  pie;  luego  ba- 
jaron de  lo  alto  de  la  fortaleza  todos  los  pri- 
sioneros, y  don  Duardos  quitó  el  yelmo  á 
Dramusiando  para  que  le  diesse  el  aire,  pi- 
diendo al  de  la  Fortuna,  pues  la  vitoria  cla- 
ramente era  suya,  no  quissiesse  más  ven- 
ganza, que  de  lo  hecho  se  contentasse.  cPues 
que  mi  intención  era  otra,  respondió  el  de  la 
Fortuna,  dejaré  de  le  cortar  la  cabeza  puos 
vos  lo  mandáis,  y  también  porque  pienso 
que  será  escusado,  que  él  y  yo  estamos  tales 
que  más  muertos  que  vivos  nos  podéis  con- 
tar» .  El  príncipe  Primaleon,  Polendosy  otros 
señores  le  tomaron  en  brazos;  viendo  que  con 
la  falta  de  sangre  le  venían  algunos  desma- 
yos, tenían  esta  vitoria  con  mucho  desconten- 
to hasta  ser  ciertos  de  la  salud  de  tal  caballe- 
ro; en  esto  llamaron  á  la  puerta  de  la  tori'e 
con  mucha  priessa;  Plátir  fue  á  abrir  por  ver 
quién  era,  y  halló  un  hombre  antiguo  á  ma- 
nera de  griego,  que  entró  dentro,  y  dos  don- 
cellas con  él;  cada  una  traía  en  la  mano 
una  bujeta  dorada,  en  que  venían  algunos 
ingüentos  necesarios;  á  tal  tiempo  y  sin  más 
detenerse  le  buscó  las  heHdas,  tomando  la 
sangre  assí  al  uno  como  al  otro,  untándolos 
á  entramos  con  igual  diligencia,  sin  consen- 
tir que  otro  nenguno  tocase  á  ellos,  y  man- 
dando llevar  cada  uno  á  su  cama,  dijo  contra 
aquellos  señores  c^ue  se  consolassen,  que  no 
eran  aquellas  hondas  de  que  nenguno  dellos 
peligraría,  por  donde  el  placer  fue  algfin 
tanto  y  todo  si  no  les  pareciera  que  eran  di- 
chas en  tiempo  de  consolación;  mas  sabien- 
do que  en  el  vencimiento  del  gigante  se  que- 
braban los  encantamentos  de  aquel  valle,  y 
que  la  salida  estaba  en  ellos,  tuvieron  mte 
de  que  se  contentar.  El  viejo  se  tornó  por 
donde  viniera,  dejando  las  donceHas  para 
curallos;  todos  acompañaban  al  de  la  Fortu- 
na, sino  don  Duardos,  que  puesto  que  cada 
día  le  ñiesse  á  ver  dos  veces,  el  más  del 
tiempo  estaba  con  Dramusiando,  deseando 
que  sanase  para  le  pagar  la  voluntad  con  quo 
siempre  le  tratara. 

Cap.  XLII.— Cdwo  el  principe  Floramán^ 
par  cofisejo  de  aqtífiUos  caballeros^  partía 
para  Londres  á  visitar  al  rey  y  á  Flérida. 

Algunos  días  passaron,  después  del  venci- 
miento de  Dramusiando,  que  aquellos  seño- 
res y  caballeros  no  entendían  en  otra  cosa 
sino  en  la  cufa  del  y  del  caballero  de  la 
Fortuna,  no  tiniendo  el  placer  de  lá  vitoria' 
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por  perfeto  en  cnanto  su  salud  estaba  in- 
cierta, asentando  en  sus  Toluntades  no  salir 
de  allí  hasta  que  el  de  la  Fortuna  fuesse  del 
todo  sano,  6  dalle  sepoltura  conforme  &  su 
merecimiento;  mas  después  que  vieron  que 
iba  mejorando  j  que  las  doncellas  que  los 
enraban  oertificaban  su  salud,  acordaron  ha- 
cer mensajero  al  rey  de  Ingalaterra  que  le 
nerasse  aquellas  nuevas,  sabiendo  cuan  ne- 
oeüsarias  eran  para  atajar  su  dolor  en  tanto 
tiempo:  por  consejo  de  todos  acordaron  fuesse 
el  príncipe  Floramán,  que  entreílos  era  ha- 
bido por  uno  de  los  más  bien  hablados  de 
toda  la  compañía;  y  tomando  sus  armas,  que 
rotas  y  despedazadas  halló  en  la  armería  de 
Dramnsiando  entre  las  otras,  las  tomó  y  se 
armó  lo  mejor  que  pudo;  al  segundo  día  que 
de  allí  partió,  llegó  aquella  gran  ciudad  de 
Londres,  á  donde  entrando  en  ella  no  vio 
,  otra  gente  sino  popular,  y  á  su  parecer  has- 
ta en  aquellos  andaba  tan  esparcida  la  tris- 
teza, como  si  fuera  gente  noble,  de  que  al 
presente  estaba  más  poblada  la  torre  de  Dra- 
miisiando  que  la  ciudad.  Todos  le  salían  & 
ler  como  cosa  nueva,  espantándose  de  la 
manera  de  las  armas,  porque  allende  de  ir 
tan  llenas  de  sangre  como  salieron  de  aque- 
lla temerosa  batalla  en  que  él  y  todos  sus 
amigos  fueron  préseos,  iban  tan  hechas  pe- 
dazos, que  parecía  cosa  contra  razón  pode- 
llas  llevar  nenguno;  assí  llegó  á  palacio,  á 
tiempo  que  el  rey  salía  á  caza  de  gavilanes 
acompañado  de  algunos  cazadores  que  aque- 
llos días  le  seguían,  y  quitándose  el  yelmo 
pera  beí«lle  las  manos,  el  rey,  que  lo  cono- 
ció, le  fue  á  abrazar,  diciendo:  «Por  cierto, 
señor  Floramán,  vuestras  armas  me  dicen 
loa  peligros  que  por  vos  han  passado,  piiesto 
que  para  creerse  esto  estas  muestras  no  eran 
menester  sino  para  quien  no  conociesse  vues- 
tra persona;  ruégooe  que  si  algunas  buenas 
nuevas  traéis,  que  me  las  digáis,  y  puestas 
que  sean  malas,  también  me  las  dad,  que 
tan  acostumbrado  estoy  á  ellas,  que  ya  no 
me  pueden  espantar  mucho» .  «Señor,  dijo 
Floramán,  tórnese  vuestra  alteza  á  donde 
está  la  reina  y  Florida,  que  antellas  os  daré 
la  que  sé».  El  rey  se  tomó  á  palacio,  llevan* 
do  a  Floramán  por  la  mano  hasta  donde  ellas 
estaban,  que  le  recibieron  según  que  él  me- 
recía. Floramán,  que  hasta  allí  no  había 
visto  á  Flérida,  parecióle  de  las  más  hermo- 
aaa  mnjeres  que  nunca  viera,  aunque  mucho 
le  robara  la  passión  de  los  días  passados  su 
hermosura,  tíniéndose  por  de  los  dichosos 
caballeros  del  mundo  por  ser  el  que  restitu- 
jeese  á  su  placer  y  contentamiento  en  las 
nnevas  que  le  traía,  tanto  al  revés  de  las  que 
Bieinpre  le  dieron;  entonces,  volviéndose  al 


rey,  dijo:  «Por  cierto,  señor,  puesto  que  del 
mucho  trabajo  que  las  armas  dan  no  saca- 
ra más  fruto  para  ser  pagado  que  esta  visita- 
ción, yo  lo  he  por  tamaño  precio  que  nen- 
guno otro  me  pudieron  dar  que  más  estima- 
ra, y  antes  que  nenguna  cosa  de  lo  que  aquí 
soy  enviado  diga,  pido  por  merced  á  vuestras 
altezas  que,  assí  como  tuvieron  oorazón  para 
passar  los  combates  que  la  fortuna  hasta 
aquí  les  dio,  agora  las  nuevas  quo  de  mí 
oyeren,  que  son  buenas,  reciban  moderada- 
mente, porque  desto,  cuando  assí  no  es,  tanto 
daño  se  recibe  de  las  alegrías  súpitas  y  no 
esperadas  como  de  las  tristezas  que  mucho 
duran;  el  príncipe  don  Duardos  vuestro  hijo, 
y  Primaleón,  con  todos  los  otros  príncipes  y 
caballeros  que  se  creía  ser  perdidos,  besan 
vuestras  reales  manos,  haciéndoos  saber  que 
quedan  en  toda  su  entera  libertad  muy  cer- 
ca desta  ciudad  de  Londres,  donde  yo  los 
dejo  aguardando  por  la  salud  del  famoso  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  por  cuyas  manos  y 
esfuerzo  fueron  libres  de  la  prisión  que  has- 
ta agora  los  tuvo  aquel  temeroso  gigante 
Dramusiando».  No  pudieron  estas  palabras 
tanto  poder  que  en  los  corazones  de  aquellos 
señores  hiciesse  verdadero  assiento  para 
creer  lo  que  ellas  añrmaban,  antes  juzgándo- 
las más  por  sueño  que  por  otra  cosa,  mirá- 
banse unos  á  otros  no  sabiendo  determinar  si 
lo  creerían.  Floramán,  que  como  discreto 
conoció  sus  mudanzas,  viendo  las  vueltas 
que  las  nuevas  que  traía  hacían  en  lo  secre- 
to de  aquellas  personas  reales,  tomó  otra  vez 
á  decir:  «Pt)r  cierto,  señor,  vuestro  hijo  don 
Duardos  está  vivo,  y  yo  me  aparté  ayer  del 
y  de  los  otros  caballeros  que  con  él  quedan» . 
El  rey,  que  algún  tanto  con  aquellas  postre- 
ras palabras  certiñcó  más,  levantóse  en  pie, 
y  tomando  á  Floramán  entre  los  brazos,  co- 
menzó á  decir:  «Señor  Floramán,  ¿qué  haré 
para  creeros,  que  de  vos  no  se  esperaba 
sino  verdad,  mas  mi  desdicha  está  tan  acos- 
tumbrada á  otras  nuevas  diferentes  destas, 
que  no  me  dejan  creeros  del  todo?»  Flérida 
y  la  reina  se  recogieron  á  una  cámara  tan 
traspassadas,  que  fue  menester  socorrellas 
con  algunos  remedios  para  las  tornar  en  sí, 
porque  en  este  tiempo,  si  entra  el  placar, 
hace  tamaño  sobresalto  en  aquellos  que  no 
se  esperaba,  que  el  pesar,  puesto  que  sea 
grande,  en  comparación  del  es  mucho  menos 
daño;  y  después,  tornadas  en  su  acuerdo, 
abrazábanse  una  á  otra  tantas  veces  como  si 
entrellas  hobiera  algún  apartamiento  de  mu- 
chos días;  el  rey  quiso  saber  particularmente 
en  cuyo  poder  don  Duardos  y  los  otros  caba- 
lleros fueron  pressos,  y  la  batalla  que  el  ca- 
ballero passara,  y  la  disposición  en  que  que- 
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dará.  Floramán  le  dio  tan  entera  cnenta  de 
todo,  como  aquel  que  á  todo  estuvo  presente, 
y  cuando  llegó  á  contar  el  desbarate  de  la 
postrera  batalla,  el  rey  quedó  tan  atónito  de 
oir  las  grandes  maravillas  del  caballero  de  la 
Fortuna  y  la  guarda  que  Dramusiando  tenía 
en  su  fortaleza,  que  dijo:  «No  bastó  la  gue- 
rra quel  gigante  Franarque  hizo  al  rey  mi 
padre;  mas  aun  las  reliquias  que  del  queda- 
ron habían  de  poner  mi  vida  en  tanto  peli- 
gro; doy  gracias  á  Dios  que  esto  consiente, 
pues  no  quiso  que  el  fin  de  mis  días  fuesse 
con  tanto  desgusto  como  yo  esperaba»;  e pre- 
guntando á  Floramán  si  Dramusiando  era 
muerto,  le  dijo  que  no,  mas  antes  le  afirma- 
ba que  don  Duardos  le  deseaba  la  vida  como 
la  suya  propia,  é  le  mandaba  decir  que  cuan- 
do le  viesse  que  le  tratasse  como  persona  á. 
quien  mucho  debía,  porque  nunca  vieran 
gigante  que  mereciesse  ser  tratado  como 
otro  hombre  como  aquél.  El  rey,  puesto  que 
no  lo  tuviesse  en  la  voluntad,  oyendo  las 
noblezas  suyas  é  lo  que  con  su  hijo  é  los 
otros  usara,  prometió  de  lo  hacer  assí;  con 
esta  certidumbre  se  fue  á  donde  estaba  Flo- 
rida, é  abrazándola  contó  lo  más  que  después 
con  Floramán  passara. 

Las  nuevas  se  derramaron  por  la  ciudad, 
é  fue  el  alboroto  tan  grande,  que  unos  ve- 
nían á  ver  á  Floramán,  otros  iban  á  la  torre 
del  gigante,  siendo  aquel  placer  tan  general, 
como  antes  fuera  de  tristeza;  las  fiestas  en- 
tre la  gente  popular  se  comenzaron  tan 
grandes,  como  nunca  se  hicieron.  Flérida, 
con  cuanto  oía  los  alborotos  de  la  ciudad, 
estaba  tan  atormentada  de  los  miedos  pasa- 
dos, que  ellos  le  hacían  recelar  aquel  placer 
no  ser  perfeto;  el  día  que  todo  se  passó  en 
visitaciones,  llegaron  muchas  personas  que 
ya  venían  de  la  torre  del  gigante,  é  afirma- 
ron las  nuevas  por  ciertas.  El  rey  quiso  lue- 
go hacer  correo  al  emperador  Palmerín,  que 
tan  atribulado  vivía  por  la  pérdida  de  su 
hijo  é  nietos;  mandó  llamar  á  Argolante, 
hijo  del  duque  Ortán,  [y]  díjole:  «Argolante, 
yo  quiero  que  pues  vos  llevastes  á  la  corte 
del  emperador  de  Grecia  la  primera  nueva  de 
la  pérdida  de  mi  hijo,  por  lo  cual  después  so 
perdieron  los  suyos,  que  agora  le  llevéis  ésta 
de  ya  parecidos,  con  que  tanto  placer  en  su 
corte  se  ha  de  recebir» .  Argolante  le  besó  las 
manos  por  tamaña  merced,  y  sin  más  detener- 
se, tomando  sus  armas,  se  metió  al  camino. 
Passados  tres  días,  el  rey  quissiera  ir  á  la  to- 
rre del  gigante  para  ver  á  sus  amigos  y  trae- 
llos  consigo;  estando  en  esta  determinación, 
llegó  Pridos,  que  le  estorbó  la  ida  con  decir  que 
ellos  le  rogaban  que  no  hiciesse  mudamiento 
de  su  persona,  porque  ya  el  caballero  de  la 


Fortuna  estaba  casi  sano,  y  que  en  tanto  que 
él  y  el  gigante  se  pudiessen  levantar,  todos 
juntamente  le  vendrían  á  besar  las  manos; 
cuando  el  rey  oyó  á  Pridos,  ya  le  pareció  que 
todo  lo  que  antes  le  decían  era  verdad,  que 
hasta  allí  su  corazón  temía  los  peligros  que 
ya  passara;  echándole  los  briD&os  le  llevó  á 
Flérida,  que  también  fue  descansada  con  él 
como  si  viera  á  don  Duardos.  Pridos  dijo  al 
rey  que  don  Duardos  le  suplicaba  que  cuan- 
do viesse  al  gigante  le  tratasse,  no  como  á 
enemigo,  mas  como  al  mayor  amigo  del  mun- 
do. «Ya  el  príncipe  Floramán  me  tenía  di- 
cho, respondió  el  rey,  que  hiciesse  esto; 
puesto  que  mi  voluntad  era  al  contrario,  de- 
terminé hacer  lo  que  me  pide,  assí  porque 
las  noblezas  desse  gigante  lo  merecen  todo» . 

Cap.  XLIII.—  De  como  aqueUos  señores  se 
partieron  para  Londres,  y  délo  qtie  ¡dxo 
Eutropa. 

Tantos  días  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros estuvieron  en  la  torre  de  Dramusiando, 
hasta  que  él  y  el  de  la  Fortuna  se  hallaron 
para  poder  caminar,  y  quiriendo  poner  en 
obra  la  partida,  quiso  don  Duardos  proveer 
primero  en  la  fortaleza  para  que  quedasse 
por  suya;  y  á  Eutropa,  tía  del  gigante,  pues- 
to que  no  le  merecía  buenas  obras,  dalle  otra 
de  más  provecho  en  que  pudiesse  estar;  por- 
que él  esperaba  hacelle  mercedes  que  en  ellas 
se  viesse  la  voluntad  que  con  sus  obras  le  su- 
piera merecer.  Estando  platicando  esto  oon 
sus  amigos,  y  rogando  al  príncipe  Beroldo 
que  quisiesse  decillo  á  Eutropa,  sintieron 
súpitamente  tamaño  estruendo  en  el  castillo, 
que  parecía  que  se  asolaba;  la  escuridad  fue 
tamaña,  que  unos  á  otros  no  se  veían;  esta 
hora  oyeron  una  voz  en  el  aire  que  decía: 
«Don  Duardos,  no  emplees  tus  cosas  en  quien 
tan  mal  te  las  agradece;  yo  soy  Eutropa,  que 
hasta  que  mis  días  hayan  fin  no  dejaré  buscar 
manera  como  la  dé  á  los  tuyos;  agora  me  voy 
á  parte  á  donde,  desembarazada  de  todos  los 
otros  cuidados,  pueda  seguir  éste» ;  entonces 
se  deshizo  la  escuridad,  j  á  ella  vieron  ir 
metida  en  una  nube  con  tamaña  priessa  que 
en  pequeño  espacio  desaparecióse,  de  que 
todos  quedaron  espantados,  contentos  de  la 
ver  ir  tan  lejos  porque  su  conversación  no 
los  dañase.  Passados  aquellos  días,  las  don- 
cellas que  por  mandado  del  viejo  allí  vinie- 
ron el  día  de  la  postrera  batalla,  que  queda- 
ron curando  el  caballero  de  la  Fortuna  y  el 
gigante  Dramusiando,  se  vinieron  á  don 
Duardos,  diciendo:  «Señor,  lo  que  para  aquí 
quedamos  está  ya  acabado,  suplicóos  nos  deis 
licencia  para  nos  ir» .  «Por  cierto,  señoras^ 
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dijo  don  Duardos,  la  obligación  en  que  os 
quedo  66  tan  grande,  que  no  qnerría  que  os 
íoéssed^  sin.  alguna  satisfación,  más  rué- 
gooe  que  me  veáis  en  Londres  6  me  digáis 
dónde  os  puedo  ir  á  ver,  y  entonces  sabréis 
loque  tenéis  en  mí».  cSeñor,  respondieron 
ellas,  la  nobleza  vuestra  es  tan  clara  á  todos, 
qne  para  nosotras  es  escusado  hacer  salva;  á 
Londres  iremos  nosotras,  si  á  vuestro  servicio 
ünere  neoessario ,  si  nos  lo  mandare  quien 
nos  dejó  aquí;  lo  que  agora  queremos  es  li- 
cencia para  nos  poder  ir» .  «Yosotras  sois  tan 
libres  á  donde  quiera  que  estuviéredes,  que 
podéis  hacer  de  vosotras  vuestra  voluntad»; 
ellas  le  agradecieron  la  suya,  é  despidiéndo- 
se del  é  después  del  caballero  de  la  Fortuna, 
é  luego  se  fueron  á  la  puerta  de  la  fortaleza, 
donde  hallaron  dos  palafrenes  que  cabalga- 
ron, siguiendo  el  camino  para  do  habían  de 
ir;  pues  viendo  don  Duardos  y  todos  aquellos 
aeñores  que  la  disposición  de  los  heridos  era 
para  seguir  cualquier  trabajo,  determinaron 
partirse,  ordenando  primero  que  la  fortaleza 
qaedasse  por  el  caballero  de  la  Fortuna,  cosa 
qne  no  se  pudo  acabar  con  él,  antes  pidió  de 
merced  á  don  Duardos  que  la  quisiesse  ace- 
tar; él  la  tomó  con  condición  que  de  allí  ade- 
lante, por  la  memoria  de  quien  la  ganó,  se 
llame  la  Torre  de  la  Fortuna,  y  dejando  en 
ella  á  Pompides  hasta  enviar  á  otro,  se  par- 
tieron armados  de  sus  armas  con  que  hizo  la 
batalla,  porque  en  ellas  se  pudiesse  ver  los 
estraftoe  golpes  del  caballero  de  la  Fortuna; 
otm  aquel  plaoer  caminaron  hasta  que  estu- 
neron  á  vista  de  la  cibdad;  la  gente  que  de 
ladbdaf}  salía  era  en  tanta  cantidad,  que 
todo  el  camino  venía  lleno,  de  manera  que 
los  de  á  caballo  no  podían  andar;  unos  se 
llegaban  á  don  Duardos  por  velle  por  el  gran 
amor  que  le  tenían;  algunos  días  después  de 
Telle  á  él  iban  á  ver  al  gigante  Dramusiando 
y  al  caballero  de  la  Fortuna ,  teniendo  por 
coea  espantosa  por  un  caballero  ser  vencido 
nn  hombre  como  aquél;  assí  platicando  cada 
nno  en  lo  más  que  en  aquella  hora  se  le  ve- 
nía á  la  memoria,  allegaron  á  vista  de  la 
pan  ciudad  de  Londres,  á  donde  viendo 
don  Duardos  por  entre  los  otros  edificios  el 
aposento  de  Florida,  no  pudo  estar  tan  libre 
que  sus  ojos  no  sintiessen  la  soledad  de  tanto 
tiempo;  mas  acordándose  cuan  (»erca  estaba 
de  vella,  le  hizo  olvidar  con  la  gloria  pre- 
sente toda  la  tristeza  passada,  y  esforzóse  lo 
mejor  que  pudo  para  que  ninguno  le  sintiesse 
aqnella  flaqueza;  llegando  junto  de  la  ciudad, 
el  rey  los  vino  á  recebir  con  una  solene 
fiesta;  el  rey  recibió  á  cada  uno  según  la  va- 
lia de  su  persona;  don  Duardos  llegó  de  los 
poaíTeros  oon  Dramusiando,  y  después  de 


besar  la  mano  al  rey  con  las  rodillas  por  el 
suelo,  le  dijo:  «Señor,  si  ante  vuestta  alteza 
yo  puedo  valer  alguna  cosa,  sea  hacerme 
tanta  merced  que  á  este  gigante  trate,  no 
como  hijo  de  su  padre,  sino  como  el  mejor 
hombre  del  mundo,  pues  él  lo  es» .  El  rey  le- 
vantó á  don  Duardos,  y  tomándole  por  entre 
los  brazos,  le  apretó  consigo,  [y]  derramando 
muchas  lágrimas  le  dijo:  «Hijo  don  Duardos, 
¿quién  es  el  que  tanto  desecara  veros  y  que 
en  este  tiempo  os  negara  ninguna  cosa?»  En- 
tonces volvió  hacia  Dramusiando,  que  le  que- 
ría besar  las  manos,  y  abrazándole,  dijo: 
«Por  cierto,  Dramusiando,  mal  pensaba  yo 
que  quien  te  nto  mal  me  hizo  quisiesse  tan- 
to; mas  vuestras  noblezas  pudieron  tanto  oo- 
migo,  que  allende  de  mé  hacer  perder  el 
enojo,  volví  la  voluntad  tanto  de  vuestra 
parte,  que  agora  no  sé  ya  quién  puede  ser 
vuestix)  enemigo  que  también  no  lo  fuesse 
mió» .  En  esto  vio  que  el  caballero  de  la  For- 
tuna se  venía  para  él,  y  tomándole  en  los 
brazos  comenzó  á  decir:  «¿Quién  me  dijo  á 
mí  siempre  que  si  algún  bien  me  había  de 
venir  había  de  ser  por  vuestras  manos?»  «Por 
las  de  Dios  puede  vuestra  alteza  decir,  que 
assí  lo  quiso,  respondió  él,  que  las  mías  no 
son  para  tanto».  Acabado  este  razonamiento, 
se  fueron  para  la  iglesia  principal  de  la  cib- 
dad, á  donde  oyeron  missa  con  tanta  soleni- 
dad  oomo  era  razón;  acabada  la  missa,  aque- 
llos príncipes  y  caballeros  casi  por  fuerza 
hicieron  cabalgar  al  rey ,  y  ellos  le  fueron 
acompañando  hasta  el  palacio,  donde  halla- 
ron á  la  reina  y  á  Flérida  que  los  salieron 
á  recebir;  entramas  juntas  tomaron  á  don 
Duardos,  aun  no  creyendo  que  le  tenían  allí. 
El  rey  tomó  á  la  reina  por  la  manga  de  una 
ropa  que  traía,  diciendo:  «Señora,  vuestro 
hijo  ya  está  en  vuestra  casa,  y  cada  día  le 
IKKléis  ver;  agora  habla  á  estos  príncipes  y 
caballeros,  á  quien  tanto  debemos  por  el  pe- 
ligro que  por  nosotros  se  pusieron  oon  desseo 
de  la  libertad  de  don  Duardos» .  Entonces 
mostrándole  á  Primaleón,  la  reina  le  recibió 
como  á  tan  gran  persona  convenía ,  y  luego 
á  Vemao,  y  al  rey  Polendos,  y  al  rey  Recin- 
dos,  y  al  rey  Arnedos,  con  todos  los  otros 
principes  y  caballeros  mancebos;  Flérida,  des- 
pués de  tener  á  don  Duardos  en  casa,  fue 
abrazar  á  su  hermano:  «Perdóname  no  ha- 
ber hecho  esto  mas  presto,  que,  á  la  verdad, 
la  vista  de  don  Duardos  me  lo  hizo  olvidar 
todo».  «Yos  señora,  tenéis  tanta  razón,  dijo 
Primaleón,  que  aunque  más  tarde  os  acoi- 
dárades  de  mí,  no  os  pusiera  culpa»;  y. to- 
mándola por  la  mano  y  don  Duardos  á  la  rei- 
na su  madre,  las  llevaron  á  su  aposento,  a 
donde  quedando  don  Duardos  solo  con  ellas, 
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el  rey  salió  á  hacer  aposentar  aquellos  seño- 
res, y  porque  en  el  palacio  estaba  ya  ordena- 
do el  aposento  para  muchos,  fueron  reparti- 
dos en  esta  manera;  Primaleón  y  Belcar  y 
Vernao,  juntos;  el  rey  Arnedos  y  el  rey  Ee- 
cindos  y  Florendos  en  otra  parte;  el  caballe- 
ro de  la  Fortuna,  el  príncipe  Beroldo  y  Gra- 
ciano en  otro  aposento;  Platir,  Polinardo, 
Francián,  sobre  sí;  Dramusiando,  Mayortes, 
el  soldán  Belagris  en  otro;  y  assí  todos  los 
otros  que  quedaban  fueron  aposentados  en  el 
palacio,  que  muy  bien  cupieron,  por  ser  los 
aposentos  los  mayores  del  mundo,  aunque 
para  caballeros  andantes,  aunque  fueran  tan 
grandes  personas,  menos  pudiera  bastar. 
Aquellos  días  fueron  proteidos  en  sus  posa- 
das tan  bien  de  todo  lo  necesario,  como  ta- 
les personas  merecían;  assí  passaron  los  unos 
con  los  otros  desseando  cada  uno  partirse 

Í)ara  su  casa,  y  esto  más  para  pagar  la  so- 
edad  de  tanto  tiempo  que  para  ir  á  usar  de 
mando  y  señorío,  que  natural  es  de  las  per- 
sonas singulares  codiciosas  de  fama  no  hon- 
rarse tanto  de  los  señoríos,  cuanto  ellos  han 
de  ser  honra  dellos, 

Ca.p.  XLIV. — Oómo  Trinco,  emperador  de 
Alemana^  vino  á  la  corte  de  Ingalaterra  y 
de  las  fieaiaa  que  en  sti  venida  hubo. 

Ya  las  nuevas  de  la  libertad  destos  prín- 
cipes eran  tan  públicas  por  algunas  partes, 
que  al  emperador  TrineOj  que  cerca  de  allí 
vivía,  llegara  á  su  noticia,  y  porque  hasta 
entonces  viviera  siempre  iriste  por  la  pér- 
dida de  sus  hijos  Yernao  y  Polinardo,  y 
aquella  tristeza,  junto  con  soledad,  que  era 
mucha,  le  tuvieron  puesto  en  tan  ñaco  estado 
que  cada  día  esperaba  por  el  ñn  de  sus  días; 
mas  las  nuevas  de  la  libertad  de  sus  hijos  le 
pusieron  en  tal  sobresalto  de  alegría,  que  sin 
esperar  otro  consego  se  puso  en  camino  de 
Londres,  acompañado  de  muchos  caballeros 
proveídos  de  atavíos  de  ñestas  y  de  otras 
cosas  neoessarias  convenibles  á  tal  tiempo, 
llevando  consigo  á  la  emperatriz  Agrióla, 
que  demás  de  dessear  ver  á  sus  hijos,  de  quieii 
ya  perdiera  la  esperan^,  quiso  también, 
antes  que  muriesse,  verse  en  aquel  reino  do 
era  natural;  en  cuanto  fueron  por  los  luga- 
res de  su  señorío,  fueron  recebidos  con  tanta 
alegría  de  sus  pueblos,  con  cuanto  con  aque- 
llas nuevas  lo  merecían  ser.  En  el  reino  y 
corte  de  Ingalaterra  se  supo  de  su  venida;  el 
rey  le  mandó  aparejar  un  aposentamiento  en 
el  cual  la  emperatriz  vivió  en  el  tiempo  que 
fue  infanta  é  Trineo  andaba  en  amores  con 
ella,  que  era  el  mismo  en  que  la  reina  esta- 
ba, porque  posando  en  ellos,  pudiessen  traer 


á  la  memoria  las  cosas  que  allí  pássai*oní 
Todos  los  caballeros  se  ataviaron  para  el  día 
de  su  entrada  y  saliéronla  á.  recebir  tres  le^^ 
guas  de  la  cibdad,  y  el  rey  con  ellos,  lle- 
vándole en  medio  Vernao  y  Polinardo,  y 
porque  decir  las  cortesías  que  passaron  y  las 
cosas  que  usaron  al  tiempo  que  se  vieron 
sería  prolijidad,  pues  para  tal  cosa  basta  qao 
cada  uno  lo  podrá  sentir,  ni  tampooo  el  pla^ 
oer  que  Trineo  y  la  emperatriis  redbieroa  de 
ver  á  sus  hijos,  de  que  tan  poca  esperanza 
tuvieron  hasta  entonces,  pues  esto  puede  oo- 
nocer  quien  en  algún  tiempo  se  vio  apar- 
tado dellos  y  después  los  vio;  junto  de  la 
cibdad  fueron  recebidos  con  tantas  danzas  é 
invenciones  como  entonces  el  pueblo  podía 
hacer;  llegando  á  palacio,  hallaron  á  la  reina 
y  á  Florida  vestidas  de  diferentes  atavíos; 
entramas  tomaron  entre  sí  á  la  emperatriz, 
usando  primero  de  las  cortesías  que  entre 
tales  personas  son  neoessarias,  y  assí  subie- 
ron por  la  escalera,  llevando  el  emperador  á 
la  reina  por  la  mano,  quQ  por  ser  muy  vieja 
no  podía  subillas,  y  el  rey  á  la  emperatriz  su 
hermana,  y  Prímiéileón  á  Florida,  hasta  de* 
jar  cada  uno  en  su  aposento;  mas  Agrióla, 
que  le  parecía  no  ser  aquellos  sus  hijos,  qui- 
siera que  durmieran  aquella  noche  en  su 
aposento,  para  acabar  de  certifícaFse  dellosi 
y  porque  del  camino  llegaron  oansados,  no 
hobo  sarao  según  que  de  antes  estaba  orde- 
nado, antes  recogiéndose  cada  uno  á  su  ^- 
sado,  comenzaron  aparejar  cosas  neoessarias 
para  los  otros  días,  que  determinaban  gastar 
en  ejercicio  de  armí^,  donde  esperaba^  des- 
cubrir el  precio  de  sus  personas,  y  los  que 
no  lo  hicieron  en  algún  tiempo,  por  empe- 
dille  la  prisión  de  Dramnsiando,  qmiaA  en- 
tonces mostrar  lo  que  se  perdiera  en  ellos  el 
tiempo  que  el  mundo  estuvo  ausente  de  sus 
hechos. 

El  emperador  y  la  emperatriz,  después  de 
haber  passado  con  sus  hijos  todas  las  cosas  á 
que  amor  y  razón  los  obligaba,  hallándose  en 
la  cámara  donde  ya  en  otro  tiempo  con  tanto 
trabajo  y  riesgo  se  vieron  siendo  él  caballero 
andante,  hízole  tamaña  soledad  pensar  en 
aquel  tiempo  passado,  que  si  entonoas  pu- 
diera tornar  á  él  de  nuevo,  puesto  que  fuera, 
con  mucho  más  peligro,  lo  hicieran  entra- 
mos á  trueco  de  su  señorío;  y  Trineo,  aun- 
que era  viejo,  la  mayor  parte  de  la  noche 
anduvo  con  Agriojia  de  la  mano  viendo  las 
paredes  y  ventanas  de  aquella  casa,  si  la 
parecían  si  eran  aquellos  propios  los  que  an- 
tes solían  ser,  queriéndoles  tanto  por  el  se- 
creto que  siempre  le  tuvieron,  como  si  fue- 
ran personas  que  en  algún  tlepipo  los  deacu- 
brieran,  passando  entonces  por  }a  memoria 
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stís  entradas  Qti  aquel  aposento  oómo  y  por 
dónde  fueroa,  holgando  tanto  de  verse  en 
aquellos  lugares,  que  le  hacia  dossoar  tor- 
narse sTenturar  en  ellos  sin  neoessidad  otra 
Tez;  pUtipaba  en  los  miedos  (le  Agriola|  en 
k»  hechos  del  famoso  Palmeríu  de  Oliva, 
qae  entonces  era  caballero  andante;  mas 
cuando  se  la  acordaba  que  aquesto  se  per- 
diera por  la  edad  y  que  ya  no  se  podía  OQ- 
brar,  algün  tanto  aquella  tristeza  le  liacia 
reñir  las  lágrimas  &  íos  ojos,  puesto  quQ  por 
otra  parte  el  alegría  de  la  vista  de  sua  hijos 
desbarataba  tod^os  los  otros  acidentes;  aasi 
psssaron  la  noche  oon  menos  sueño  de  lo  que 
otro  pudiera  tener;  á  otro  día  fueron  hechos 
grandes  cadahalsos,  donde  los  torneos  habían 
de  ser;  y  los  caballeros  alemanes  é  ingleses, 
aegún  eataba  concertado,  se  pusieron  ao  una 
parte,  y  de  la  otra  parte  los  caballeros  de  la 
casa  del  emperador  Palmerín,  con  algunos 
estranjeros  que  quisieron  ser  de  la  suya,  de- 
terminando hacer  cada  uno  maravillas,  assí 
los  muy  esforzados  como  los  que  tanto  no 
eran,  porque  en  estos  casos  siempre  los  bue- 
Bús  e  los  malos  dessean  gloría. 

Cap.  XLV.^Oómo  Argolanie  llegó  á  eaaa 
dd  emperador  Palmerín  y  le  dio  su  emba- 
jada. 

Argolante,  que  por  mandado  del  rey  de 
Ingalaterra  partiera  para  Costantinopla  á  lle- 
Tar  las  nuevas  de  sus  hijos  é  nietos,  caminó 
oon  tanta  priessa  como  le  hacía  llevar  el 
desseo  de  se  ver  en  aquella  casa,  que  esto 
acontece  siempre  á  aquellos  que  hacen  viaje 
de  su  gasto,  porque  el  placer  con  que  han 
de  ser  reoebidos  hace  no  sentir  el  trabajo 
qae  las  largas  jornadas  dan;  y  dejando  de 
decir  algunas  cosas  que  en  aquel  camino  le 
aoontecieron,  assí  en  la  mar  como  en  la  tie- 
rra, por  las  ouales  pasaó  como  esforzado 
eaUíIíero,  un  lunes  por  la  mañana  llegó 
aquella  famosa  Costantinopla,  y  antes  que 
eatrasse  dentro,  vio  al  emperadlor  Palmerín 
entre  unos  peones  que  andaban  proveyendo 
en  la  muralla  de  la  ciudad  en  una  hacanea 
blanca,  tan  blanco  de  la  mucha  edad  y  de  la 
tristeza  paasada,  que  casi  no  le  conoció;  re- 
parábanse los  muros  porque  se  sonaba  que 
d  soldán  de  Babilonia  j  Persia  juntaban 
graa  ejército  para  destruir  todo  su  im^rio. 
Argolante  9  quitándose  el  yelmo  y  baiando 
del  caballo,  le  quiso  besar  la  mano;  el  em- 
perador le  recibió  muy  bien,  diciendo;  «Por 
aquí  veréis,  Argolante,  en  qué  estremo  de 
necesidad  es  venida  Costantinopla,  que  pen- 
sando yo  qae  si  todo  el  mundo  viniera  so- 
biella  la  mandara  derribar  los  muros  por 


donde  ontrassen,  agora  estoy  tan  solo  de  to- 
dos mis  valedores,  y  tan  lleno  do  temor,  que 
la  mando  fortalecer,  esperando  tener  en 
ellos  alguna  defensa,  que  de  otra  parte  yo 
no  la  espero;  cabalga,  dárosme  nuevas  del 
rey  vuestro  señor,  que  pedíroslas  de  otro 
bien  me  parece  que  se  podía  escusar».  «Se- 
ñor, respondió  Argolante,  por  ser  mandado 
vengo  á  vuestra  majestad,  por  tanto  vayase 
&  donde  }a  emperatriz  y  Gridonia  están,  que 
allá  le  diré  á  lo  que  soy  venido».  Assí  se 
fueron  platicando  hasta  palacio,  que  allí 
descabalgaron;  el  emperador  se  fuera  á  la 
cámara  de  Gridonia  y  allí  mandó  venir  á  la 
emperatriz,  para  oir  nuevas  de  su  hija  Flo- 
rida; la  emperatriz  vino,  y  Argolante,  que 
vio  que  Basilia,  esposa  de  Yernao,  no  estaba 
allí,  dijo  al  emperador;  «Señor,  la  señora 
Basilia  quería  que  también  tuviesse  parte 
desta  visitación,  por  tanto  vuestra  majestad 
la  mande  llamar».  El  emperador,  á  quien 
aquellas  palabras  comenzaban  alborotar  el 
corazón,  adevinaba  parte  de  lo  que  podía 
ser,  desseó  tanto  ver  el  fin  dellas,  que  él  por 
su  persona  fue  por  olla,  creyendo  que  tam- 
bién de  otra  manera  no  vendría;  Argolante, 
después  que  vio  juntas  las  personas  que  des- 
seaoa,  dijo  al  emperador,  tan  alto  que  todos 
lo  oyeron:  «Bien  se  acordará,  majestad,  que 
en  el  tiempo  que  el  príncipe  don  Duardos 
mi  señor  se  perdió,  yo  fui  el  que  la  triste 
nueva  trujo  á  esta  corte,  por  donde  se  per- 
dieron todos  los  oaballeros  de  vuestra  casa, 
y  primero  que  todos  vuestro  hijo  Primaleón, 
que  en  aquel  tiempo  era  es{)ejo  de  todos  los 
que  vestían  armas;  mal  osario  yo  parecer  en 
parte  donde  mi  embajada  tanto  daño  hizo, 
sin  traer  otras  nuevas  con  que  todo  se  torr 
nase  á  cobrar;  no  lo  sé  si  alguna  hora  vuesr 
tra  majestad  oyó  nombrar  al  caballero  de  la 
Fortuna,  puesto  que  sus  hechos  son  tales 
quen  todo  lugar  se  publican,  aunque  por 
otra  parte  pienso  que  bien  conocido  será  en 
esta  corte,  y  casi  porque  me  acuerdo  oir  de- 
cir que  en  esta  corto  venció  á  Floramán, 
cuando  se  combatió  sobre  la  imagen  de  Al- 
tea; éste,  después  de  la  Gran  Bretafia  tener 
perdidos  los  caballeros  que  en  ella  aportaron, 
que  eran  la  flor  del  mundo,  y  no  saber  la 
verdad  de  cómo  se  perdían,  y  el  reino  de  In- 
galaterra quedar  despoblado  de  aqueUa  sin- 
gular caballería,  llegó  á  la  torre  de  Dramu- 
siando,  hijo  de  Franarque,  que  vos  matastes 
en  Ingalaterra  siendo  caballero  andante,  al 
cual  nenguno  podía  ir  sin  su  licencia  y  con- 
sentimiento de  Eutropa,su  tía  de  Dramusian- 
do,  que  encanto  con  su  saber  toda  la  ñores- 
ta,  allende  de  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  BU  hermano,  y  justando  primero  con  don 
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Duardos,  según  la  costumbre  déla  fortaleza, 
por  la  cual  todos  los  que  allí  llegaban  habían 
de  passar  batalla  uno  por  uno  con  el  temido 
Pandare,  gigante  de  no  menos  valentía  y 
fortaleza,  matándole  por  fuerza  de  armas, 
hobo  otra  temerosa  con  Daligán  de  la  Escu- 
ra Cueva,  no  menos  más  esforzado  que  el 
otro  gigante,  al  cual  assimesmo  por  fuerza 
venció  y  mató;  finalmente  hobo  otra  batalla 
y  todas  en  un  día  con  el  gigante  Dramu- 
siando,  de  quien  vuestra  majestad  puede 
creer,  según  todos  afirman,  que  tiene  tan- 
ta ventaja  á  los  otros  gigantes,  assí  en  es- 
fuerzo como  en  destreza,  cuanto  parece  im- 
posible creerse;  en  ésta  fue  el  caballero  de 
la  Fortuna  mal  tratado».  «Ruégeos,  dijo  el 
emperador,  que  antes  que  más  contéis  me 
quitéis  de  una  afrenta  en  que  essas  palabras 
ponen  mi  corazón,  que  es  decirme  si  esse 
caballero  es  muerto  ó  vivo,  porque  en  cuan- 
to no  estuviere  libre  deste  recelo,  podré  mal 
oir  lo  que  me  decís» .  «Señor,  dijo  Argolan- 
te,  vivo  y  en  buena  disposición  quedaba  al 
tiempo  que  yo  partí,  pues  que,  como  decía, 
á  la  postre  venció  al  gigante  Dramusiando, 
y  quedó  tal  de  la  vitoria,  que  decían  no  po- 
(lella  gozar  dos  horas» .  «Assí  que,  con  todo, 
le  dijo  el  emperador,  ¿vos  en  fin  afirmáis  él 
ser  vivo  y  estar  bueno  y  sano?»  «Sí  por 
cierto,  dijo  Argolante;  y  en  disposición  de 
otro  tan  gran  trance  como  aquel  passado». 
El  emperador  le  dijo:  «Agora  cuéntalo  todo 
muy  bien  lo  que  ha  passado» .  Tomó  el  em- 
perador á  decir:  «Agora  nenguna  cosa  me 
puede  hacer  á  mí  triste,  ni  ¿qué  cosa  pu- 
diera á  mí  hacer  más  alegre  de  lo  que  agora 
estoy?»  «Pues,  dijo  Argolante,  si  tanto  vues- 
tra alteza  huelga  con  su  vitoria,  más  razón 
tiene  de  lo  que  piensa  para  lo  hacer,  porque 
con  ella  quedó  desencantada  la  floresta  de 
Eutropa;  y  vuestro  hijo  el  príncipe  Prima- 
león  y  don  Duardos,  con  todos  los  otros 
príncipes  y  caballeros,  salieron  de  la  prisión 
perpetua  en  que  Dramusiando  los  metiera» . 
Volviéndose  contra  Basilia,  dijo:  «Señora,  y 
vos,  porque  con  este  encantamento  no  que- 
déis con  menos  parte,  el  vuestro  Vernao, 
que  á  sus  parientes  y  amigos  no  quiso  deber 
nada  en  sus  afrentas,  antes,  siéndoles  com- 
pañero en  su  prisión,  ha  salido  della  en  tan 
buena  disposición,  que  podrá  enmendar  el 
tiempo  que  allá  gastó» .  Gridonia  se  levantó 
en  pie  casi  desatinada  y  fue  á  abrazar  á  Ba- 
silia, que  la  turbación  de  aquellas  palabras  la 
sacaron  fuera  de  su  juicio;  la  emperatriz  las 
tomó  á  entramas  por  la  mano,  y  recogéndose 
todas  tres  á  un  oratorio,  donde  solían  enco- 
mendarse á  Dios,  fueron  á  darle  las  gracias 
de  tales  beneficios.  El  emperador  quedó  con 


Argolante,  oyendo  más  por  estenso  todo  lo 
que  passaba,  tomando  aquel  placer  tan  mo- 
deradamente, que  ninguno  podía  conocer  en 
él  ningún  movimiento,  antes  preguntaba  á 
todos  y  oía  oon  tamaña  discreción  como  si 
la  plática  fuera  sobre  cosas  de  cada  día;  des- 
pués de  oir  los  nombres  de  todos  los  presos, 
viendo  que  eran  los  mejores  caballeros  de 
toda  la  cristiandad,  dijo  que  aunque  la  pri- 
sión de  don  Duardos  no  fuera  para  más  que 
para  certificarle  de  la  amistad  de  tantos  ca- 
balleros «es  tanto  de  estimar,  que  con  ello 
padrá  olvidar  todo  el  trabajo  que  en  ella 
passó» ,  y  tornando  á  preguntar  por  el  caba- 
llero de  la  Fortuna,  trujo  allí  á  la  memoria 
de  los  que  presentes  estaban  las  palabras 
que  del  dijera  la  dueña  del  Lago  de  las  Tres 
Hadas  el  día  que  Polendos  le  trajo  á  su  cor- 
te; estas  nuevas  fueron  luego  públicas  por 
la  ciudad,  y  todos  los  naturales,  allende  del 
placer  que  recibieron,  tomaron  tan  gran  es- 
fuerzo para  matar  el  miedo  en  que  vivían, 
que  ya  no  se  acordaban  si  alguno  tuvieron. 
El  emperador  mandó  aposentar  á  Argolante 
como  persona  que  tanto  merecía,  y  recogén- 
dose con  la  emperatriz  y  &ridonia,  les  dio 
cuenta  de  lo  más  que  no  oyeron;  á  otro  día, 
tomando  licencia  Argolante  del  emperador, 
partió,  dejando  á  Oostantinopla  tan  alegre 
como  ya  otra  vez  la  dejara  triste,  porque  así 
son  las  mudanzas  de  la  fortuna:  curar  los 
grandes  males  oon  algunas  alegrías,  j  ale- 
grías grandes  con  descontentamientos  ma- 
yores. 

Cap.  XLVI. — Del  famoso  torneo  que  entre 
aquellos  caballeros  se  hizo, 

Passados  ocho  dias  después  de  la  venida 
del  emperador  Trineo  á  Ingalaterra,  fueron 
armados  en  aquellos  campos  donde  los  torneos 
se  solían  hacer  grandes  cadahalsos,  para  que 
de  ahí  se  pudiesse  ver.  Llegado  el  domingo 
en  que  determinaban  hacer  sus  fiestas,  toda 
la  cibdad  amaneció  revuelta  en  armas  é  ins- 
trumentos de  guerra;  las  horas  que  para  ello 
estaban  concertados,  salieron  aquellos  sello- 
res  muy  bien  acompañados;  el  rey  vino  oon 
la  emperatriz  su  hermana  de  la  mano;  el  em- 
perador traía  á  Florida  y  Primaleón  á  la  rei- 
na, y  assí  desta  manera  salieron  las  damas, 
acompañadas  de  algunos  caballeros  ingleses 
que  las  servían,  y  aquel  día  con  sus  obras 
esperaban  hacer  obras  de  dalles  algún  con- 
tentamiento; venían  tan  ataviadas  y  galanas 
como  para  aquel  tiempo  era  menester;  aun- 
que no  había  muchas  damas  en  el  palacio, 
la  emperatriz  Gríola  trajo  algunas  merece- 
doras de  ser  servidas,  que  con  su  parecer 


PALMERtN  DE  INGLATERRA 


81 


henchían  los  cadahalsos,  oosa  mucho  para 
ver  y  no  menos  para  desear;  assentados  todos, 
TÍnieron  los  caballeros  ingleses  y  forasteros 
en  tanta  cantidad,  qne  casi  ocupaban  todo  el 
dtío  donde  el  torneo  se  había  de  hacer;  no 
tardó  mucho  que  por  otra  parte  del  campo 
entraron  aquellos  esforzados  mancebos  caba- 
lleros de  la  casa  del  emperador  Palmerín, 
muy  galanes,  armados  de  armas  hechas  de 
nuevo,  guarnecidas  de  colores  alegres  y  en- 
Tinciones  con  que  alegraban  los  espíritus  de 
quien  los  había;  sobrellas  traían  sus  sobre- 
ristas  tan  ricas  como  era  menester  para  t&l 
caso,  con  un  estandarte  delante,  y  por  capi- 
tán dellos  el  esforzado  príncipe  Graciano, 
i  quien  aquel  día  quisieron  dar  aquella  hon- 
rra  por  ser  muy  hecho  para  ello,  y  también 
porque  Palmeiln  no  entró  en  el  torneo,  á 
niego  del  rey  que  se  lo  pidió,  pareciéndole 
que  estando  el  campo  quitado  de  sus  obras 
podrían  mejor  parecer  las  de  los  otros  caba- 
lleros, que  eran  tan  pocos  en  comparación 
de  los  otros,  que  parecía  cosa  desigual  ha- 
berse de  combatir  con  ellos;  las  trompetas 
fderon  luego  tocadas,  que  era  seüal  que  co- 
menzasen; los  de  una  parte  y  los  de  la  otra 
ranetieron  con  tanta  furia  como  pudieron 
ks  caballos  Ueyar;  el  romper  de  las  lanzas 
íiie  con  tamaño  estruendo,  que  parecía  que 
todo  Londres  se  hundía,  y  porque  también 
de  la  otra  parte  había  caballeroe  famosos, 
fiíeron  de  entramas  partes  muchos  al  suelo. 
£i  príncipe  Graciano  se  encontró  con  Estro- 
pe  de  Beltrán,  caballero  de  mucha  fama  en 
Ingalatorra,  [y]  Ueyándole  fuera  de  la  silla 
le  derribó  sin  nengún  acuerdo ;  Platir,  con 
Normando  el  soberbio,  y  hizole  tan  humilde 
cnanto  nunca  lo  fuera,  que  dio  con  61  en  el 
Boelo  tan  gran  caída,  que  fue  forzado  sacalle 
del  campo;  Beroldo  hizo  lo  mismo  á  Carian- 
te, hijo  del  duque  de  Bouquinón,  y  assí  por 
el  consiguiente  se  encontraron  todos;  de  la 
parto  de  los  ingleses  cuantos  recibieron  en- 
eoentroB  fueron  á  tierra,  y  de  la  otra  nen- 
gún señalado,  sino  (}oarín,  que  cayó  con  el 
caballo.  Passado  el  ímpetu  del  primer  rom- 
pimiento de  las  lanzas,  echaron  mano  á  las 
espadas  y  comenzó  el  torneo  tan  braro  y  es- 
pero cnanto  nunca  en  aquella  corto  se  viera 
otro  de  tanto  por  tanto,  puesto  que  allá  en 
otro  tiempo  se  vieron  en  ella  los  más  nota- 
bles torneos  del  mundo;  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  había  muy  señalados  caballeros  y 
mucho  para  ver;  el  príncipe  Beroldo,  que  en 
estos  días  se  mostró  uno  de  los  señalados 
caballeros,  andaba  discurriendo  por  muchas 
partes,  haciendo  maravillas  tales  que  del 
por  estremo  se  hablaba;  vio  venir  para  sí 
á  Claribalte  de  Hungría,  rompiendo  con  fu- 
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ria  la  ñierza  de  sus  contraríos,  y  recibién- 
dose entramos  con  la  voluntad  de  que  cada 
uno  traía,  se  trabaron  á  brazos,  y  arrancán- 
dose de  los  caballos  vinieron  al  suelo  traba- 
dos el  uno  con  el  otro;  mas  luego  se  soltaron, 
comenzando  entre  sí  una  muy  brava  batalla, 
tal  que  muchos  dejaban  de  tornear  por  mi- 
rar á  ellos.  El  rey  Kecindos,  puesto  que  los 
golpes  que  su  hijo  recebía  le  dolían  á  él  en 
el  alma,  estaba  el  más  contento  del  mundo 
por  ver  en  él  la  estremada  destreza  y  esfuer- 
zo; aquí  recreció  todo  el  peso  del  torneo, 
porque  á  la  parte  de  Ciaríbalte  acudiera 
Estrope  de  Beltrán,  que  también  andaba 
furioso  por  se  ver  derribado;  el  esforzado 
Pridoe,  Argolante  y  Archirin,  Lamberto, 
Sagovia,  Rocandor,  Albertoz,  Graciano,  Pri- 
sol,  Luymán,  Honistaldo,  Dramiante,  Tene- 
brot,  don  Bosbel,  Belisarte;  y  puesto  que 
todos  estos  hiciessen  maravillas  para  sufrir 
la  furia  de  sus  contrarios,  eran  tantos  más  y 
entrellos  esforzados,  que  los  caballeros  del 
empjBrador  por  fuerza  perdían  el  campo;  no 
pudiendo  sufrir  Claribalte  contra  los  golpes 
de  Beroldo,  cayó  en  el  suelo  sin  nengún 
acuerdo,  mas  todo  esto  no  aprovechaba,  que 
sus  compañeros  perdían  la  plaza;  mas  Pla- 
tir, el  príncipe  Ploramán,  Franciano,  Ger- 
mán Dorliens,  Vemao,  Polinardo,  Pompi- 
des  y  Tenebrante,  que  aquel  día  andaban 
cansados  de  lo  mucho  que  hicieron,  acudie- 
ron contra  aquella  parte,  y  con  su  ayuda  tor- 
naron sus  compañeros  á  hacer  tanto  en  ar- 
mas, que  cobraron  todo  lo  que  del  campo 
tenían  perdido.  Los  reyes  y  señores  que  de 
fuera  miraban  el  torneo,  no  hablaban  en 
otra  cosa  sino  en  lo  mucho  que  los  caballe- 
ros del  emperador  tonían  hecho;  don  Duar- 
dos  y  Primaleón  los  juzgaban  los  mejores 
que  nunca  vieron;  pues  Arnedos,  rey  de 
Francia,  no  estaba  poco  satisfecho  de  ver  la 
valentía  especialmente  de  Graciano,  que  en- 
tre los  otros  andaba  bien  señalado;  Dramu- 
siando,  que  estaba  junto  del  emperador  Tri- 
neo, decíale  que  no  pensaba  que  en  el  mun- 
do hobiesse  hombres  para  tanto;  y  tornando 
al  propósito,  la  multitud  de  los  caballeros 
ingleses  y  estranjeros  era  tanta,  que  no  va- 
liendo á  los  del  emperador  su  valentía  ni 
esfuerzo,  comenzáronlos  arrancar  del  campo 
mucho  contra  voluntad  de  Primaleón  y  del 
emperador  Trineo,  y  de  Recindos  y  Arne- 
dos, que  tenían  allí  sus  hijos;  en  esto  en- 
traron por  medio  del  torneo  tres  ciiballeros 
de  parte  del  emperador,  armados  de  armas 
amarillas  y  leonado;  el  uno  traía  en  campo 
negro  en  el  escudo  el  dios  Saturno,  cercado 
de  estrellas;  el  otro  traía  en  campo  negro  la 
casa  de  la  tristeza;  el  tercero  traía  el  suyo 
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cubierto  con  un  cuero  negro^  de  manera  que 
no  B6  parecía  la  devisa;  éstoe,  viendo  que  la 
sobra  de  los  muchos  hacía  perder  la  bondad 
de  los  pocos,  abajando  las  lanzas  arreme- 
tieron, con  las  cuales,  antes  que  las  que- 
brassen,  derribaron  algunos  caballeros;  sa* 
cando  sus  espadas,  en  peque&o  espacio  por 
su  esfuerzo  cobraron  los  del  emperador  lo 
que  habían  perdido,  con  tanta  ventaja,  que 
los  contrarios,  no  pudiendo  sostenerse,  co- 
menzaron á  retraerse. 

Gran  espanto  hizo  tan  gran  mudanza,  y 
mayor  la  hizo  por  la  bondad  de  los  tres,  por 
lo  niucho  que  en  tan  poco  hicieron;  y  puesto 
que  en  estremo  fuessen  loados  de  muchos, 
el  del  escudo  cubierto  hablaban  del  como 
por  maravilla,  deseando  todos  oonocelle;  Pía- 
tir,  Graciano,  don  Bosbel,  Beroldo,  Flora- 
mán  y  Belisarte,  con  otros  sus  compañeros, 
viendo  la  bondad  de  sus  ayudadores,  traba- 
jaban lo  que  podían  por  tener  con  ellos;  des- 
ta  manera  por  fuerza  echaron  sus  contrarios 
del  campo  ya  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por 
tanto  no  tanto  k  su  salvo  que  Yemao  y  Tre- 
merán y  Tenebrot  no  fuessen  sacados  del 
campo  casi  muertos,  por  las  muchas  heridas 
que  de  sus  manos  recibieron  y  de  la  mucha 
sangre  que  perdieron;  el  rey,  viendo  que  los 
ingleses  iban  de  vencida  y  del  todo  desbara- 
tados, mandó  tocar  las  trompetas  en  señal 
de  acabar.  El  principe  Graciano  recogió  los 
suyos,  que  sedieron  tan  contentos  cuanto 
el  préselo  de  la  vitoria  merecía,  y  assí  en- 
vueltos en  la  sangre  de  su  vencimiento,  jun- 
tamente con  los  tres  compañeros,  se  vinie- 
ron á  los  cadahalsos  para  acompañar  al  rey 
y  á  la  reina  con  los  más  señores  y  príncipes, 
que  bcgaron  tan  acompañados  de  instrumen- 
tos como  chirimías,  trompetas  y  atabales,  y . 
otros  de  otra  manera,  conformes  al  día  y  á  su 
placer,  ouanto  para  tantos  príncipes  tamaña 
ñesta  era  neoessario,  y  assí  llegaron  á  pala- 
cio, á  donde  se  apearon,  hablando  de  las  ha- 
zañas de  aquel  día,  teniendo  en  mucho  la 
virtud  de  quien  las  obrara,  cosa  que  algunos 
no  creían  dellos;  mas  esta  calidad  tiene  ella; 
manifestarse  por  sí. 

Cap.  XLVJLL.  -  Cómo  se  conocieron  los  tres 
caballeros  que  vinieron  cU  torneo,  y  de 
cómo  se  supo  de  Palmerin  de  Ingalaierra  y 
su  hermano  cuyos  hijos  eran. 

Aquel  día  el  rey  se  sentó  á  la  mesa  con  el 
emperador  Trineo,  y  el  rey  Arnedos,  Recin- 
dos  y  el  soldán  Belagriz,  y  en  otra  mesa  don 
Duardos,  Primaleón,  Yemao,  Beroldo  y  Flo- 
ramán;  y  en  otra  el  caballero  de  la  Fortuna, 
Graciano,  Dramusiando,  Platir,  Mayortes,  y 


todos  essotros  caballero^  de  la  casa  del  em- 
perador. Siendo   todas  las  mesas  servidas 
con  tamaña  multitud  de  manjares,  que  la 
multitud  dellos  hizo  durar  la  cena  la  mayor 
parte  de  la  noche;  acabada  la  cena,  hobo  sa- 
rao real  en  el  aposento  de  Florida,  4  donde 
la  emperatriz  y  la  reina  aquella  noche  cena- 
ron; al  cual  vinieron  los  niás  caballeros  que 
en  el  torneo  se  hallaron;  ya  que  se  quería 
recoger  cada  uno  á  su  aposento,  entraron 
por  la  sala  los  tres  caballeros  esforzados  que 
en  el  torneo  fueron  en  ayuda  de  los  del  em- 
perador, vestidos  de  las  mesnaas  armas  que 
en  61  tuvieron,  tan  bien  dispuestos  y  de  tan 
bien  parecer,  que  no  hubo  cdlí  nenguno  que 
no  tuviesse  codicia  de  sus  obras  y  parecer, 
y  con  este  contentamiento  cada  uno  les  daba 
lugar  para  que  allegassen  á  donde  estaba  el 
rey;  siendo  ya  al  pie  del  estrado  donde  él  é 
los  otros  príncipes  estaban,  hízoseuna  esou-. 
ridad  en  la  sala,  de  tal  manera  que  nenguna 
persona  se  vía  á  otra;  en  las  damas  fue  el 
miedo  tan  grande  que  cada  una  se  abrasaba 
I  con  el  que  más  cerca  de  sí  hallaba;  esto  no 
^  duró  mucho  que  la  oscuridad  se  deshizo,  y 
allí  delante  de  todos  quedó  un  león  y  un  ti^ 
gre  envueltos  en  batalla,  hiriéndose  tan  sin 
piedad  como  aquellos  que  no  la  sabían  tener 
de  sí  mesmos;  en  esto  entró  por  medio  de  la 
sala  una  doncella  con  un  bastón  dorado  en 
las  manos ,  y  tocándolos  á  entramos  caye- 
ron en  el  suelo  tan  muertos  como  si  nunca 
tuvieran  vida;  mas  esto  no  fue  tan  presto 
hecho,  cuando  ellos  se  tornaron  á  levantar 
en  figura  de  toros  grandes  y  ñeirpe,  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  estuvo  para  huir  de 
ellos,  sino  algunos  caballeros  étmosoa,  qne 
allende  deste  miedo  hacer  poca  impresión  en 
ellos,  consolaban  á  las  damas  de  vellaa  lo» 
colores  perdidos,  riéndose  del  temor  que  rece-< 
bían.  Los  toros  se  apartaron  el  uno  del  otro 
algún  poco,  y  arremetiendo  el  uno  al  otro,  ae 
encontraron  con  tanta  fuerza,  que  la  súala 
parecía  asolarse,  e  de  la  fortaleza  con  que  ae 
encontraron   vinieron   entramos   al  suelo, 
echando  por  la  boca  y  narices  un  humo  tan 
negro,  que  se  tornó  á  oscurecer  la  sala  como 
la  primera  vez;  deshecha  la  oscuridad,  que 
no  duró  mucho,  quedaron  los  tres  caba- 
lleros armados  de  sus  armas  con  los  rostros 
descubiertos,  y  el  que  de  antes  traía  el  ee- 
cudo  cubierto,  hallóse  con  él  desatapado,  y 
en  él  la  devisa  que  solía,  que  era  en  campo 
blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por  una 
trailla;  Uegándoee  al  rey,  que  ya  le  quería, 
abrazar  por  habelle  conocido,  le  besó  las  ma- 
nos, diciendo:   cSeñor,  haga  vuestra  alteza 
honrra  á  este  caballero  que  aquí  está,  que  ea 
el  gran  sabio  Dallarte  vuestro  servidor,   4 
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^tdeii  ynestro  cuidado  siempre  dolió  muohb 
para  lo  sentir  j  deseo  para  os  servir  en  todo» ; 
el  107)  qne  ya  le  oonoció  por  su  fama^  cuando 
le  no  tan  mancebo  e  bien  dispuesto,  oyendo 
áempie  decir  su  sabiduría,  parecíale  no  ser 
posible  que  un  hombre  de  tan  poca  edad  al- 
oanzaae  tan  gratides  oosas;  entonces,  tomán- 
dole en  los  brazos  con  mucho  amor,  decía: 
fPor  cierto,  Dallarte,  aunque  yo  no  os  de- 
biMe  más  que  entregarme  vivo  á  Desierto, 
cosa  que  yo  no  esperaba,  es  cosa  que  no  se 
puede  pagar».  cSefior,  dijo  Dallarte,  la  ra- 
zón que  yo  tengo  para  serviros  es  tamaña, 
que  ala,  me  puso  siempre  en  esta  obligación, 
por  donde  vuestra  alteza  me  es  en  menos 
cai!go  que  lo  que  piensa;  y  porque  el  mayor 
servido  que  yo  en  alguna  hora  os  podía  hacer 
está  aán  encubierto,  siéntesse  vuestra  alteza 
y  óigame,  porque  querría  que  mis  palabras 
acrecentassen  estas  fiestas  con  más  razón  de 
ks  que  ellas  de  haoen» ;  el  rey,  puesto  que 
no  sospechaba  lo  que  podía  ser,  polr  ser  cosa 
qned  tiempo  traía  olvidado,  creyendo  que 
seria  alguna  cosa  d»  placer,  se  tornó  á  sen- 
tar y  llamó  junto  consigo  á  Desisto,  que  es- 
taba de  rodillas  hablando  con  Elérida  y  con 
donDuaidod;  después  de  todos  sossegados,  el 
gran  sabio  Dallarte,  puniendo  los  ojos  á  to- 
das partes,  los  afirmó  eh  Florida,  diciendo: 
<For  cierto^  señora,  claro  está  que  la  vista 
de  don  Duardos  os  quita  de  la  memoria  el 
acuerdo  de  las  otras  cosas,  y  mucho  más  la 
de  vuestros  h^os,  e  para  vos  acordar  desto 
no  debía  ser  assí,  porque  á  quien  sus  obras 
más  placer  dieron  fue  á  vos,  e  la  fortuna, 
qae  en  su  nacimiento  los  puso  en  trabajo  y 
estado  que  su  alta  sangre  estuvo  para  ser 
sacrificada  á  dos  leones  por  mano  del  salva- 
jeque  loe  hurtó,  eesa  les  tomó  á  poner  eü 
tunafia  alteza  de  fama  en  las  armas,  que  no 
tan  solamente  pasaron  á  los  de  su  tiempo^ 
mas  ea  el  otro  pasado  no  hubo  quien  tanta 
gloria  d^asse  como  la  suya  será,  ni  por  venir 
pw  muy  largos  años  yo  no  alcanzo  quien  con 
mucha  parte  los  iguale;  pues  quien  tales  hi- 
jos perdió  no  debía  vivir  tan  sin  cuidado  de 
tamaña  pérdida  que  los  otros  placeres  la  hir 
(asasen  ausente  deste  acuerdo;  por  tanto 
acuérdeseos  de  las  palabras  que  Pridos  os 
dijo  el  día  de  su  nacimiento,  y  del  perdi- 
miento de  don  Duardos,  que  le  dijera  una 
donoálla  de  Argónida  de  su  parte;  ya  veis 
ooán  verdaderas  salieron;  vuestros  hijos  es- 
tán juntos  con  Tosy  y  son  tales,  que  han  sabi- 
do pagar  él  pesar  que  ya  os  dieron^  Yedes 
aUí  á  Palmerín  de  Inglaterra,  que  tantas  lá- 
gi  imas  os  tiene  costado  y  á  quien  vos  posis- 
tei  t  el  nombre  por  su  nacimiento  conforme  al 
d¿  vuestEO  padre,  y  después  el  emperador  su 


agüelo,  sin  lo  saber,  le  tornó  á  confirmar  casi 
por  espiración  divina;  pues  Floriano  del 
Desierto  no  es  otro  sino  este  caballero  del 
Salvaje  que  vos  como  madre  criastes  y  como 
á  hijo  ajeno  tenéis  olvidado» .  Florida  puso 
los  ojos  en  don  Duardos  tan  reciamente  tur- 
bada, que  no  sabía  de  sí,  porque  también  el 
placer  como  el  pesar  hace  aquestas  mudan- 
zas en  quien  las  recibe  de  cosa  que  no  espe- 
ra; y  don  Duardos  puso  también  los  suyos  en 
ella,  y  assí  Palmerín  en  Desierto,  mas  cono- 
ciéndose se  fueron  abrazar,  y  el  rey,  que  su 
edad  no  era  para  tan  grande  sobiesalto,  se 
acostó  en  la  silla,  llamando  á  Dallarte  le 
dijo:  «lOh,  Dallarte,  no  quisiera  este  placer 
tan  súpito,  porque  mi  flaqueza  no  es  para  su- 
frir sobresalto  tamafio  y  tan  poco  esperado; 
ruégeos  que  me  digáis  cómo  sabéis  vos  esto, 
que  puesto  que  siempre  lo  sospeché,  no  lo 
creo  por  el  placer  que  de  aM  recibo» .  Dallar- 
te le  dijo:  «Señor,  yo  os  mostraré  la  verdad 
tan  clara  como  es  necessario  para  creer  lo 
que  digo».  Entonces  sacando  un  pequeño  li- 
bro del  seno,  leyó  poco  por  él,  porque  aque- 
llo bastó  para  hacer  venir  ante  sí  al  salvaje 
que  los  criara  y  á  su  mujer,  y  entrando  por 
la  sala  como  personas  que  nunca  en  otra  par- 
te como  aquella  se  vieron,  Palmerín,  que  le 
conoció  por  haber  menos  días  que  le  viera,  se 
fue  á  abrazar  con  el,  y  Floriano  con  su  mu- 
jer, y  Selvián  su  hijo,  assimesmocori  la  ro- 
dilla en  el  suelo,  cortesía  poco  acostumbrada 
entrellos;  mas  Selvián  no  por  la  naturaleza, 
mas  por  la  crianza  lo  aprendiera;  mas  ella, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  no  sabía  cuál  pri- 
mero recibiese.  Florida,  que  aquella  hora  se 
acordase  de  la  pérdida  de  sus  hijos  y  no  que- 
dasse  tal  que  tuviesse  acuerdo  para  nada, 
después  que  Palmerín  tuvo  metido  en  acuer- 
do al  salvaje,  llególe  al  rey,  que  juntándole 
consigo  le  preguntó  por  estenso  la  crianza  de 
aquellos  in£Euites,  é  informado  públicamente 
de  lo  que  paseara,  apretando  consigo  á  Pal- 
merín, puestos  los  ojos  en  el  cielo,  decía: 
«Señor,  esto  era  el  postrero  bien  que  dessea- 
ba  ver;  ruégete  que  agora  me  lleves  antes 
que  la  fortuna  no  me  enseñe  algún  revés 
del».  Entonces^  tomándolos  á  entramos  por 
la  mano,  los  entregó  á  Florida,  á  la  cual  con 
las  rodillas  en  el  suelo  besaron  las  manos 
muchas  veces;  ella  los  tuvo  abrazados  algún 
tanto,  saliéndole  algunas  lágrimas  de  placer 
acordándose  de  la  batalla  en  que  ya  los  vie- 
ra dentro  en  Londres,  e  cuan  presto  estuvie- 
ron de  morir  en  ella.  Don  Duardos  los  abra- 
zó, nopudiendo  encubrir  tan  g^nde  alegría; 
porque  cuando  es  grande  ó  de  cosa  que  mu- 
cho se  dessea,  puédese  más  dissimular,  y  lue- 
I  go  por  su  mandado  hicieron  su  cortesía  al 
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emperador  Trineo,  al  rey  Recindos  y  Ame- 
dos,  como  apersonas  que  de  nuevo  conocían, 
puesto  que  Palmerín,  cuando  llegó  á  Prima- 
león  á  le  hacer  su  acatamiento,  acordándose 
ser  padre  de  su  sefiora,  fue  con  mucha  más 
obidiencia  que  á  los  otros,  cosa  que  á  todos 
pareció  que  lo  hacia  por  ser  hijo  del  empe- 
rador, cuyo  criado  era;  en  palacio  fue  el  pla- 
cer tan  grande,  que  bien  se  parecía  que  era 
general;  la  reina  estaba  con  sus  nietos  tan 
contenta,  que  no  quería  que  nadie  los  gozas- 
se  sino  ella.  El  salvaje  y  su  mujer,  con  Sol- 
vían, tan  alegres  de  le  ver  tan  gentil  man- 
cebo, y  fuera  de  su  traje  como  de  cosa  no  es- 
perada. Palmerín  mandó  á  Selvián  que  los 
llevasse  á  su  posada;  y  por  ser  ya  tarde  qui- 
so el  rey  que  se  recogessen  todos,  mandando 
aposentar  á  Dallarte  y  al  caballero,  pregun- 
tándoles primero  quién  era;  mas  Dallarte  le 
dijo:  cSeñor,  el  caballero  es  de  mucho  pre- 
cio, assí  en  las  armas  como  en  la  geneología 
donde  viene;  á  la  mañana  os  diré  lo  más  que 
del  queda  por  decir,  si  aparte  lo  quissiéredes 
oir».  liuego  se  recogeron  cada  uno  á  su  po- 
sada, esperando  por  la  maftana  para  con  más 
razón  tornar  á  sus  fiestas,  que  allí  son  ellas 
bien  ordenadas,  á  donde  Dios  no  recibe  ofen- 
sa y  las  gentes  toman  placer. 

/ 

Cap.  XLYín. —  Cómo  se  supo  quién  eran 
Pompides  y  Dallarte^  y  cómo  el  emperador 
y  reyes  se  partieron. 

Tan  grande  fue  el  placer  de  todos  con  sa- 
ber aquellas  nuevas,  que  á  nenguno  le  pare- 
ció que  le  quedaba  la  menor  parte  dellas;  á 
otro  día  por  la  mañana,  el  rey  se  levantó 
temprano,  é  yendo  á  buscar  á  sus  nietos  á  la 
possada,  vino  acompañado  dellos  y  de  Pri- 
maleón  é  de  Yernao  hasta  el  aposento  del 
emperador  Trineo,  que  ya  le  hallaron  le- 
vantado; de  allí  se  ñieron  juntamente  á  la 
possada  de  Amedos  é  Recindos,  que  también 
salía  para  se  venir  á  ellos,  é  yendo  á  la  igle- 
sia mayor  de  Londres,  donde  estaba  apare- 
jado para  les  decir  missa,  la  cual  oyeron  con 
mucha  solenidad,  después  de  acabada,  se 
tornaron  á  palacio,  acompañados  de  tanta 
gente  popular  que  venían  por  ver  á  sus  nue- 
vos príncipes,  que  casi  no  podían  ir  por  las 
calles,  é  sentados  á  las  mesas  que  hallaron 
puestas,  comieron  según  la  ordenanza  del 
día  de  antes,  haciendo  el  rey  é  todos  aque- 
llos señores  tanta  honrra  á  Dallarte  como  á 
hombre  de  mucho  precio,  é  á  quien  mucho 
se  debía.  Acabado  el  comer,  que  todo  se  gas- 
tó en  preguntalle  de  qué  manera  Floriano 
fuera  sano  de  las  heridas  que  recibiera  en  la 


batalla  de  Dramusiando  é  de  sus  gigantes,  él 
les  dio  cuenta  de  todo  é  lo  que  más  passó  se- 
gún atrás  se  contó;  fuéronse  á  la  cámara  de 
la  emperatriz  Agrióla,  á  donde  aquel  día  co- 
mieron la  reina  é  Florida,  á  donde  después 
de  sentados  dijo  el  rey  á  Dallarte:  cAgora, 
amigo,  quería  saber  de  vos  lo  más  que  ano- 
che os  pregunté  que  no  me  quisistes  decir, 
é  también  cuyo  lujo  sois,  porque  no  puedo 
creer  que  hombre  de  tan  alto  precio  y  estre- 
mado esfuerzo,  cosas  que  pocas  veces  se  jun- 
tan, sea  HÍno  de  generación  singular».  cCo- 
sas  hay,  dijo  Dallarte,  que  yo  no  quería  dedr, 
mas  mandándomelo  vuestra  alteza  no  puedo 
hacer  otra  cosa:  el  caballero  por  quien  me 
pregunta  que  ayer  entró  en  el  torneo,  llá- 
mase Blandidón,  y  porque  Floriano  vuestro 
nieto  os  lo  dirá  menos  público  de  lo  que  yo, 
por  esso  no  lo  digo;  cuanto  en  lo  que  á  mi 
toca,  no  sé  si  lo  diga,  porque  en  ello  puedo 
desservir  al  señor  don  Duardos;  baste  confes- 
sar  que  Argónida  nos  parió  á  Pompides  y  & 
mí» .  Don  Duardos,  que  en  las  haldas  de  Fié- 
rida  estaba  echado,  no  quiriendo  que  aque- 
llas cosas  anduviessen  encubiertas,  viendo  lo 
que  passaba,  se  levantó  en  pie,  diciendo  ha- 
cia el  rey:  cSeñor,  Dallarte  y  Pompides  po- 
déis tratar  como  á  vuestros  nietos,  pues  lo 
son;  é  vos,  señora  Florida,  no  os  pease  de 
oir,  pues  el  fruto  que  desta  culpa  nace  paga 
el  yerro  della,  allende  de  ser  poca  la  que  en 
este  caso  tengo».  Luego  contó  todo  lo  que 
passara  con  Argónida,  de  la  manera  que  foe- 
ra  á  su  isla  y  las  maneras  que  tuvo  para  haber 
del  aquellos  hijos,  de  que  el  rey  recibió  gran 
placer.  cY  cuanto  al  señor  Blandidón,  dijo 
don  Duardos,  yo  no  sé  quién  es,  mas  pues 
que  Floriano  lo  sabe,  díganoslo  y  serville 
hemos  como  á  persona  de  tanto  precio  como 
él  parece».  cPor  cierto,  dijo  Floriano,  por 
esso  le  pueden  á  él  tener  en  toda  parte,  por- 
que todas  sus  calidades  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento».  Florida  perdonó  allí  á 
don  Duardos,  riéndose  de  lo  que  passara  con 
Argónida,  loando  mucho  el  yerro  que  tal 
desculpa  dejara;  y  quiriendo  Dallarte  y  Pom.- 
pides  besarla  las  manos^  ella  los  abrazó  oon 
amor  de  madre,  y  con  esse  les  trató  siempre; 
de  allí  se  recogeron  cada  uno  á  su  possada. 
Palmerín  de  Ingalaterra  hizo  mucha  honrra 
á  Dallarte,  tiniendo  en  mucha  dicha  tener 
con  él  tal  parentesco.  Don  Duardos  supo  se- 
cretamente quién  era  Blandidón,  y  por  no  le 
dar  pena,  le  tuvo  mucho  tiempo  por  su  hijo 
hasta  que  fue  forzado,  por  su  provecho,  de- 
cille  la  verdad  de  lo  que  era;  con  descu- 
brirse estos  hombres  tan  señalados  quién 
eran,  se  acrecentaban  las  fiestas  en  mucha, 
cantidad,  que  por  más  de  quince  días  no  hobo 
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i  otra  ooea  sino  fiestas  y  torneos  y  de  noche 
I  saraos,  do  había  damas  hermosas  á  quien 
muchos  se  aficionaron  mientras  vivieron;  en 
el  fin  de  los  cuales  Arnedos  y  Becindos,  que 
también  desseaban  dar  aquel  placer  á  los 
rayos,  se  despidieron  del  rey  y  de  don  Duar- 
dos,  y  el  emperador  Trineo  hizo  lo  mismo, 
paesto  que  no  quiso  irse  hasta  ver  la  torre  de 
Dramusiando,  que  le  decían  ser  mucho  para 
ello.  Esta  determinación  suya  lo  hizo  hacer 
á  muohos,  y  no  consintieron  Arnedos  ni  Re- 
dndos  que  se  fuessen  hasta  que  todos  tor- 
Bassen  allá,  para  ver  á  dónde  tanta  gente 
copien.  A  otro  día  después  desto  estar  con- 
certado, el  rey  y  reina  y  emperatriz  Agrióla 
y  Flérida,  en  compañía  de  los  más  reyes  y 
príncipes,  se  partieron  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres camino  de  aquella  famosa  torre,  en 
aquel  tiempo  tan  nombrada  y  temida  por 
el  mundo,  de  que  agora  ya  no  hay  me- 
moria, puesto  que  esto  es  mucho  despantar, 
pues  vemos  que  muchas  veces  las  cosas  de 
admiración  tan  presto  como  passan  se  ol- 
ridan. 


Cap.  XUX. — Cámo  iodos  aquellos  séniores 
üegcnvn  á  la  torre  de  Dramusiando^  y  de 
¡o  que  en  ella  les  aconteció. 

Todos  los  caballeros  mancebos  se  ataviaron 
de  armas  ricas  y  las  más  galanas  que  cada 
ano  podía  hallar  para  la  jornada  de  Dramu- 
siando, esto  más  por  parecer  bien  á  las  da- 
mas que  por  pensar  que  habían  de  ser  me- 
nester; llegando  el  día  de  la  partida,  no 
consintió  el  rey  que  nenguna  de  la  gente  po- 
pular íüesse  allá  sino  los  servidores  necessa- 
ríos;  el  primer  día  fueron  á  dormir  á  la  flo- 
resta del  Desierto,  donde  estaban  aparejadas 
tantas  tiendas  como  para  tantos  caballeros 
en  neoessario,  y  llegaron  á  tiempo  que  pudo 
haber  monterías  con  que  recibiessen  placer, 
7  que  á  Flérida  daban  poco,  porque  se  acorda- 
ba lo  que  aquella  floresta  costara;  acabado  de 
montear,  hicieron  parecer  ante  sí  al  salvaje, 
que  ya  parecía  otro  hombre  vestido  con  unas 
ropas  de  Palmerín  su  criado,  á  las  cuales 
entallaba  poco;  aUí  contó  por  estenso  cómo 
toman  á  los  infantes  el  día  de  su  nacimiento 
j  i  qué  parte  estaba  la  cueva,  á  la  cual  todos 
aquellos  señores  quisieron  ir  á  vella,  y  llega- 
dos allá,  Primaleón  fue  el  primero  que  entró 
dentro,  y  tras  él  Mayortes  el  gran  canyBela- 
griz,  soldán  deNiquea,  de  que  hasta  aquí  no 
ae  ha  hecho  mención,  por  lo  cual  no  dejaron 
de  aer  tratados  en  las  fiestas  y  en  todo  como 
personas  con  quien  tenía  muy  gnnde  amis- 
tad; entrados  en  la  cueva,  eUos  y  otros  mu- 


chos halláronla  tan  grande,  que  parecía  un 
laberintio,  de  una  y  de  otra  parte  colgada  de 
tapicería  en  que  los  infantes  Palmerín  y  Flo- 
riano  tanto  tiempo  se  criaron,  que  eran  pieles 
de  alimañas  que  el  salvaje  y  sus  leones  te- 
nían muertos  por  los  muchos  días  que  en  ella 
viviera,  y  destas  había  tantas,  que  parecía 
empossible  haber  tantas  en  toda  aquella  ño- 
resta;  mas  mucho  más  se  espantaron  de  ver 
la  manera  de  la  cueva,  que  era  tan  grande  y 
tan  bien  hecha  y  de  tantos  aposentos  y  cá- 
maras, que  parecía  que  en  otro  tiempo  sir- 
viera de  aposentamiento  de  algún  príncipe; 
y  era  razón  que  assí  pareciesse,  puesto  que 
no  fue  assí,  por  ser  obrada  de  las  manos  de 
aquella  gran  sabidora  infanta  Mella,  que  allí 
moró  algunos  afios  en  el  tiempo  del  rey  Ár- 
mate su  hermano,  según  en  la  su  corónica 
más  largo  se  cuenta;  ésta  y  Urganda  fueron 
en  un  tiempo,  como  en  las  Sergas  de  Espían- 
dián  (1)  se  dice;  acabada  de  ver  la  grandeza  y 
hechura  de  la  cueva,  se  tornaron  para  las 
tiendas,  donde  fueron  recebidos  de  aquellas 
señoras  que  con  ellas  quedaron.  Primaleón 
contó  muy  por  estenso  assí  á  Flérida  la  nia- 
nera  del  aposento  en  que  sus  hijos  se  criaron, 
de  que  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la 
merced  tan  señalada  que  del  recibiera. 

Aquella  noche  repossaron  en  la  floresta, 
servidos  todos  tan  abasto  como  si  estuvieran 
en  la  ciudad  de  Londres;  otro  día  se  partieron 
hacia  la  torre  y  fueron  á  comer  al  medio  ca- 
mino, y  antes  de  horas  de  vísperas  se  hallaron 
en  aquel  gracioso  valle,  riberas  del  río  que  por 
medio  corría,  cosa  tan  alegre  para  la  vista, 
que  parecía  más  pintada  que  natural,  puesto 
que  la  naturaleza  aquí  de  todo  es  tan  esce- 
lente  maestra,  se  esmeró  allí  de  manera  que 
se  creía  que  el  juicio  de  nenguna  otra  perso- 
na, por  sotil  que  fuesse,  alcanzaría  tanto  que 
pudiesse  imaginarse  en  sí  una  floresta  tan 
singular  como  la  que  la  naturaleza  allí  pas- 
so;  no  andaron  mucho  por  aquel  valle,  cuando 
por  el  mismo  camino  vieron  hacia  á  sí  venir 
gran  suma  de  monteros  con  su  vocería,  y 
delante  dellos  mucha  diversidad  de  caza, 
assí  como  puercos,  venados  y  otras  alima- 
ñas monteses  huyendo  con  mucha  príessa, 
metiéndose  por  entre  los  pies  de  los  palafre- 
nes en  que  las  damas  venían;  fue  el  miedo 
tan  grande  en  ellas,  con  recelo  de  caer,  que 
por  tenerse  echaban  la  mano  de  aquél  que 
más  presto  hallaban;  en  esto  los  monteros 
desaparecieron  y  la  caza  se  passó  á  nado  de 
la  otra  parte  del  río,  cosa  de  que  algunas  se 
espantaron,  mas  no  los  que  conocían  que  eran 

(•)  Cf .  los  capf.  CI,  ex,  CXVn  y  CXXI  de  laa 
Sergai, 
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obrw  de  Dallarte;  fuerf^  de  esto,  viendo  fue- 
ron otras  muchas  cosas  á  que  no  sintieron  el 
camino  hasta  que  llegaron  i  vistea  de  la  gran 
torre  de  Dramusiando  que  de  lejos  parecía ; 
el  sobresalto  que  hizo  en  los  corazones  de 
muchos  fue  tan  grande,  que  hizo  olvidar  todo 
lo  passado,  y  viniéndoles  (l  la  memoria  lo  que 
allí  passaron,  y  mucho  más  en  el  de  Flérida, 
que  3abiendo  ser  aquella  casa  donde  don 
Duardos  tanto  tiempo  estuviera  presso,  no 
pudiendo  tanto  dissimular  (V)  su  dolor  que 
las  lágrimas  no  lo  descubriessen.  El  rey  y  el 
emperador  iban  loando  la  labor  del,  pregun- 
tando á  Dramusiando  quién  fue  el  primer 
inventor  de  su  obra.  «Señores,  dijo  él,  Eu- 
tropa  mi  tía  le  hizo  desde  el  primer  oimien- 
to» .  «Por  cierto,  dijo  Trineo,  no  de  mano  de 
mujer  me  parece» ,  Dijo  Dramusiando:  «¿Qué 
hay  en  la  puente?»;  y  mirando  todos  por  ver 
qué  seria,  vieron  encima  de  la  puente  á  un 
caballero  aparejado  de  justar,  tan  bien  apues- 
to en  la  silla  como  cuantas  hubiessen  visto; 
y  no  sabiendo  quién  fuesse,  mirábanse  unos 
á  otros  por  ver  si  alguien  faltaba  de  la  com- 
pañía, y  no  hallando  nenguno  menos,  no  po- 
dían sospechar  quién  de  fuera  tamafia  im- 
pressa  quisiesse  acometer  como  querer  de- 
fender el  passaje  á  tantos.  El  caballero  es- 
taba en  un  caballo  overo  grande,  armado  de 
firmas  negras  y  blancas  con  flores  de  plata 
por  ellas,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un 
rostro  de  mujer  sacado  del  natural  de  su  se- 
ñora, que  ni  el  de  Altea,  por  quien  Flora- 
mán  hizo  tantas  cosas  en  Costantinopla,  no  }e 
igualaba  con  gran  parte,  ni  el  de  Polinarda 
hacía  ventaja  en  nenguna  cosa;  en  la  borT 
dadura  de  v^na  ropa  de  orq  que  traía  vesti- 
tida,  decía  en  tinas  letras:  Mibaoüabda.. 
En  esto  vieron  salir  de  la  puente  un  escude- 
ro, y  negándose  á  uno  dellos,  dijo  tan  alto 
que  todos  lo  oyeron:  «Señores,  el  caballero 
que  está  en  la  puente  dice  que  él  vino  de 
TfLxiy  lejos,  por  mandado  de  una  señora  á 
quien  sirve,  á  probarse  en  las  aventuras  de^ta 
fortaleza  de  quien  tanta  fama  había  por  el 
mundo,  y  llegando  á  ella  halló  ya  los  encan- 
tamientos deshechos  y  la  fuerza  de  Dramu- 
siando y  la  de  sus  compañeros  destruida  por 
mano  del  valiente  Palmerín  de  Ingalaterra, 
y  los  prissioneros  que  estaban  dentro  pues- 
tos en  su  libre  poder,  de  que  está  asaz  ale- 
gre por  la  mucha  parte  que  en  ello  le  cabe, 
y  agora,  por  no  tornarse  en  vano,  sabiendo 
que  aquí  vienen  los  mejores  caballeros  del 
mundo,,  que  dessea  justar  con  algunos  para 
ver  lo  que  tipne  en  sí;  batallar  de  las  espa- 
das dice  que  no  lo  hace,  ^rque  la  suya  des- 

(*)  £1  original  repite  aqaí  atantos. 


sea  poner  en  servioio  dellos,  y  no  en  ofensfk 
4e  nenguno».  Tq^maño  fue  el  alboroto  que 
esta^  palabras  hizo  en  el  corazón  de  cada 
uno,  que  había  ya  diferencia  quién  iría  pri- 
mero. El  rey  dijo  al  escudero:  «Amigo,  di* 
réis  á  yuestro  señor  qne  su  empressa  es  muy 
alta  y  la  intención  que  aquí  le  trajo  digna  de 
loar,  y  que  si  las  obras  dicen  con  el  parecer, 
que  no  debe  tener  su  señora  en  poco  su  ser- 
vicio; mas  esto  no  tienen  eUas,  que  nada  ee 
satisfacen  de  razón,  antes  todaj9  sus  oosas  por 
acídente  ó  apetito  son  gobernadas»;  el  eeou- 
dero  se  tornó  á  la  puente,;  y  no  había  acá* 
hado  de  dar  oí  mandado,  puando  Tenebrot 
ya  estaba  en  ella  pidiendo  justa,  de  la  cual 
fue  satisfeohq,  que  apartándose  el  de   la 
puente  lo  necessario,  se  encontraron  con  tan- 
to ímpetu,  que  el  caballero  perdió  una  es^ 
tribera ,  mas  Tenebrot  fue  ai  suelo  por  laa 
anoas  del  caballo,  de  que  quedó  poco  alegre^ 
y  Ips  que  le  vieron  también,  tiniendo  su. es- 
fuerzo en  mucho;  tr^  él  Luymán  de  Bor- 
gQña,  que  del  primer,  ejiouentro  vino  a}  sue^ 
lo;  Belcar,  que  aún  en  aquel  tiempo  d^Qsea- 
ba  esperímentar  su  persona  entre  los  otr(» 
mancebos,  abajó  la  lanza  poniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  mas  el  de  la  Puente,  quji  en 
niedio  flellíi  lo  recibió,  le  encontró  tan  dura- 
mente, que  á  él  y  al  caballo  echó  en  el  sue- 
lo; y  tomando  otra  lanza  de  las  que  estaban 
arrimadas  al  castillo  arremetió  á  don  Bós- 
bel,  que  le  decía  que  ise.  guardasse,.y  puesto 
que  del  encuentro  el  caballero  de  la  Puente 
se  abrazó  á  la  cerviz  de  su  caballo,  don  Bos- 
bel  tuvo  compañía  á  los  otros;  de  la  mesma 
manera  aconteció  á  Tremerán,  Guarino,  Friy 
sol,  Óracíano,  Blandidón  y  á  Floramán,  de 
que  Polendos  quedó  tan  descontento, .  que 
quisiera  también  ir  á  justar  si  don  Duardos 
no  se  lo.quitara.  Todos  fueron  derribados  poc 
el  caballero  en  tan  pequeño  rato,  que  algunos 
hacía  pensar  que  podrían  ser  aquellas  oosas 
de  Daliarte;  mas  esto  no  era  assí,  antes  era 
la  fuerza  de  quien  los  daba  sostenida  en  el 
contentamiento  de  la  imagen  de  su  escudo  y 
en  el  acuerdo  de  quien  tamaños  peligros  le 
ponía.  Tras  esto  vino  el  príncipe  Floramán,r 
pareciéndole  que  si  la  vitoria  de  aquél  caha-r 
llero  de  la  fuerza  de  algunos  amores  nacía, 
él  por  aquella  manera  no  desmerecía  nada, 
ni  menos  á  su  parecer  la  hermosura  de  sn 
señora  Altea  debía  ninguna;  oosa  á  la  de  qu 
escudo,  que  esto  engaño  tienen  los  porazo- 
nes  enamorados  cuando  del  todo  están  entre- 
gados, y  con  esta  confianza  entr()  dentro  en. 
la  puente,  diciendo:  «Señora,  si  alguna  oosa. 
se  me  olvidare  de  serviros,  alguna  razón  ten-: 
dríades  para  no  acordaros  de  mí;  mas  qiiien- 
siempreos  sirvió,  sufriendo. YuestrqsjQial^ 
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sin  esperanza  de  algftn  bien,  ¿por  qué  no  le 
&vorecéÍ8  en  un  tranoe  como  éste,  para  con 
este  placer  ^ti^üaoer  la  tristeza  pas^cla?:i 
Acabadas  estas  razones,  dichas  entre  si  y 
I  tan  paso  que  sólo  él  y  su  amor  las  oían,  puso 
-  las  piernas  al  caballo,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  recibió  con  otra  furia  igual  á  la 
siiya,  y  quebrando  las  lanzas  passaron  el  uno 
por  el  otro  tan  airosos  oomo  ellos  eran;  mas  á 
la  segunda  carrera  Floramán  y  su  caballo 
Ineron  al  suelo,  do  qiio  quedó  tan  triste  y 
descontento  de  se  ver  assí  vencido,  en  parte 
donde  tanto  desseaba  la  vitoria,  que  tornó  á 
decir:  cSeñora  Altea,  ya  sé  que  esto  me  vie- 
ne de  no  merecer  serviros,  pues  en  todas  las 
cosas  que  desseé  hacer  me  sucede  tan  mal» . 
El  rey  y  el  emperador  Trineo  y  los  otros  re- 
yes quedaron  poco  contentos  de  ver  aquel 
descontentamiento  en  Floramán,  por  ser  na-r 
QÍdo  de  acuerdos  tan  antiguos  neoessarios  d^ 
ser  olvidados.  El  caballero  áe  la  Puente  lin- 
daba tan  contento  de  sí,  que  parecía  que  toda 
aquella  gente  era  poca  para  él;  en  esto  llega- 
ron 4  él  el  príncipe  Beroldo  y  Onistaldo  y 
Pompides,  y  puesto  que  todos  fuessen  estre- 
mados caballeros,  el  de  la  Puente  los  derri- 
bó, aunque  no  con  tanta  ventaja  como  álos 
ot^;  el  caballero  del  Salvaje,  pareciéndole 
vergüenza  vencer  un  caballero  á  tantos  y  él 
no  ser  de  lop  primeros,  enlazó  el  yelmo,  co- 
rrido de  ver  las  damas  de  la  emperatriz  loar 
tanto  al  caballero  de  la  Puente,  y  arreme- 
tiendo á  él  con  la  mayor  fuerza  que  pudo  lle- 
var, se  encontraron  entramos  con  tanta  fuer- 
za, que  quebraron  las  lanzas  sin  poderse  de- 
iTÍbar,  y  el  de  la  Puente  andaba  tan  enojado 
de  ver  el  bulto  de  su  seUora  algún  tanto  4es- 
hecho  de  un  encuentro,  que  ya  so  arrepentía 
de  no  hacer  batalla  de  las  espadas,  y  tornando 
el  nno  contra  el  otro,  á  la  cuarta  carrera  fue 
con  tanta  furia  é  los  encuentros  tan  bien  da- 
dos, quQ  no  pudiendq  los  caballos  sufrillos 
vinieron  con  sus  señores  al  suelo;  é  porque 
ffito  era  ya  casi  noche,  Palmerín  no  tuvo 
tiempo  para  justar,  cosa  para  él  tan  grave, 
pareciéndole  que  en  ello  ofendía  el  parecer 
de  su  señora,  que  quisiera  antes  perder  el 
maiidO)  si  fueira  suyo,  qi;e  dejar  de  probarse 
en  ooeas  que  todos  faltaron;  mas  í)aliarte, 
que  lo  conoció  en  él,  le  dijo  en  secreto:  «No 
os  pese^  señor  Palmerín,  no  haber  justado 
oon  el  caballero,  que  cualquier  cosa  qi^e  con 
él  passareis  sé  yo  que  os  pessará,  por  el  des- 
placer que  recibiera  la  señora  Polinarda». 
«Vos  sabéis  t^into  de  tQd.o,  sefior  Daliarte, 
dijo  Palmerín,  que  no  es  mucho  que  sepáis 
te  que  en  ello  me  va,  por  lo  cual  quiero  re- 
oebir  el  pesar  de  no  habei:  justado  con  el 
caballero,  en  placer  de  me  ver  fuera  de  tan 


gran  recelo  oomo  essas  palabras  me  clieron, 
por  lo  cual,  si  me  queréis  decir  quién  es  el 
caballero,  si  necessario  es  encubrillo,  y  por- 
que assí  esse  secreto  de  mí  pomo  de  vos  le 
podéis  fiar,  tendrélo  en  mucho» .  «Muy  bien 
sé  yo,  dijo  Daliarte,  que  á  vos  no  se  debe 
encubrir  nada;  el  caballero  se  llama  Floren- 
dos,  i  quien  los  amores  desta  mujer  trae  tai> 
maltratado  como  i  vos  los  de  su  hermana;  su 
nombre  no  le  sepa  ninguno,  ^ue  esta  es  su  in- 
tención». «Señor  Daliarte,  dijpPalpierín,  ;que 
escusada  cosa  me  parecería  pensar  de  enco- 
brirse  nadie  de  V09!».  Floriano  del  Desierto 
se  levantó  enojado  de  sí,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  mesmo,  y  to|:nando  á  cabalgar  Ío 
mejor  que  pudo  solo  con  su  escudero,  se  fue 
por  el  campo  abajo  sin  nunca  querer  que  le 
conociessen,  desechando  el  loor  que  cada  uno 
le  quería  dar  de  sus  obras,  diciendo  que  los 
hombres  han  de  ser  buenos  para  per  cono- 
cidos. 


Cap.  h.^Cómo,  ^cabad(is  Uwiustc^,^  entra- 
ron juntos  en  la  torre^  y  ae  h  que  allí 
más  paa^ó. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Puente  fue  por. 
el  valle  abajo,  por  algñn  espacio  quedaron 
liisiblando  en  sus  obras,  desseandp  saber  quién 
fuesse,  y  algunos  importunaron  i  Bailarte, 
que  lo  quissiesse  decir,  mas  nunca  se  pudo 
acabar  con  él;  solamente  dijp  i  Pirimalpón 
que  era  persona  de  gran  precio,  «y  quien  á. 
TOS,  más  que  á  ninguno,  dessea  contentar  O 
al  monos  remedar  vuestras  obras;  los  amores 
desta  mujer,  el  cual  nombre  tray  en  el  es- 
cudo, le  traen  apartado  de  la  conversación 
destos  señores,  con  quien  tiene  mucha  amis- 
tad y  deudo;  vino  aquí  por  su  mandadp  á 
probarsp  en  la  aventura  de  Dramusiando; 
hallóla  ya  acabada,  y  para  saber  para  cuánto 
era,  justó  con  quien  desseaba  servir» .  Don 
Duardos  le  rogó  que  dijesse  el  nombre  de  la 
persona  á  quien  servía  sin  que  perjudicasse 
alguiei^,  «sabremos  la  causa  que  tiene  para 
perderse  por  eUa» .  «Señor,  dijo  Daliarte,  su 
nombre  es  üíiraguarda,  y  su  parecer  tal,  que 
para  quien  bien  sintiesse  miralla  ha  parí^  ver 
lo  que  nunca  vio,  y  guardarse  ha  para  no  ver- 
se en  los  peligros  que  ahí  se  pueden  nacer. 
Es  natural  de  España,  hija  del  conde  Arllao , 
persona  de  mucho  precio,  y  ella  en  tanto  es- 
tremo hermosa,  que  nenguno  la  vio  una  vez 
que  no  quiso  poner  la  vida  por  vella  otra».' 
«Del  conde  os  sé  decir,  dijo  el  rey  Eecindos, 
que  es  quien  vos  decís;  de  la  hija  no  sé  nada, 
porque  al  tiempo  que  salí  de  España  era  de 
tan  poca  edad,  que  no  se  decía  na^a  della». 
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>t.-,:ik  ▼  i^p*»  que 

-^w    .    i-t-<r**   í   i  '»ctí«i)ii  5ia  ¿•rfta  en 
.   s^>       .^A^)^  ^*í*>Wk  iw  corredo- 
^^        ,.•»a*a^     tfr*uv«5^  ^t»  .*úui  sobre  el 
,.     ..    >s¿»....  :ia  ^^«mttAeT alegres 
.,    ..xi^.^v*..   ví».*í?irtto»p»»«le8searla 
-N^  vi:  .ctiií!^  ^Il^íoiií  d«so  las  ramas 
><  .3u«w<>v  ;iw  ic  >  teK^io  del  río  salían, 
*s  ^  .  í»*A^  H.üii>««  ufadlos  palacios,  y 
,  .;,>^v*ss  «u«¡»  íif^unAv  ^«í?  «wendían  el  desseo 
^*  ;>í*«u:vj*K  y   ioüc»  aUir  dellos.  Aquella 
^v^iv  -^u,Ai^Hi\>m  Q»tt«»  abundancia  de  co- 
\^  v^^^Q^ufcí^  5**  Dramusiando,  como  si 
avt^55<  ^  u  .i^Mtpsí  s^oando  estaba  en  su  prospe- 
-^lA^::  i  ,S£v  ixak  pocque  Flérida  no  podía  es- 
^  'u  »^r<í^  slothfe  tanto  pessar  le  naciera,  se 
....a<*^u  »i*y  temprano,  haciendo  primero 
.^AUivitu  «t^cc^  de  la  torre  k  Dramusiando; 
;vic  *a^  iDttií^  d¿^l  con  intención  de  servírsela 
vsA  iiM<v^)ir^  cocías,  como  después  hizo,  pu- 
'uvHui^>iífc  iHunbie  Estremo  de  Fortaleza,  que 
v<l»  m^Y  bien  parecía,  assí  por  la  mucha  que 
^  <^  liMibia  como  por  lo  que  ya  allí  aconte- 
sHt.H^,  l>e  ahí  fueron  al  apossento  de  Dallarte, 
v(U^  »o.era  muy  lejos,  tiniendo  siempre  en  el 
vNjjaino  muchas  invenciones  de  cosas  de  pía- 
\.vr  v-Koi  que  engallaban  el  trabajo  del  camino; 
«uaa  tanto  que  entraron  en  el  Yalle  Escuro 
vlonde  ¿aliarte  tomó  el  nombre,  fueron  com- 
batidos de  tantas,  que  no  sabían  si  recibies- 
aon  placer  ó  espanto,  porque  si  algunas  eran 
}>ara  reir  y  reoebir  placer,  luego  se  mudaban 
en  otras  de  tanto  temor  y  miedo,  que  hacían 
perder  el  gusto  á  todo,  puesto  que  esto  en- 
traba sólo  en  el  corazón  de  las  damas  y  gen- 
te flaca,  que  los  caballeros,  con  cosas  de  pla- 
cer holgaban  y  obn  las  contrarias  no  se  en- 
tristecían, porgue  sabían  lo  que  era;  allende 
de  todas  estas  cosas,  que  eran  mucho  para 
ver,  sólo  la  manera  del  valle  daba  tanto  en 
que  pensar,  que  esto  bastaba  para  se  tener 
en  mucho  el  placer  de  Daliarte;  mas  después 
que  al  assiento  de  las  casas  llegara,  que  era 
en  lo  más  hondo  del  valle,  do  estaban  edifi- 
cadas,  no  hubo  perssona  á  quien  la  intención 
y  manera  no  espantasse,  por  tanto  no  escri- 
bo la  manera  de  su  composición,  que  sería 
dañar  con  palabras  lo  que  coa  ellas  mal  se 
dice. 

Allí  los  tuvo  Daliarte  algunos  días  tan  ser- 
vidos como  lo  pudieran  estar  en  otra  cualquier 
parte,  en  fin  de  los  cuales  Arnedos  y  Recin- 
dos  se  despidieron  de  aquellos  señores,  si- 
■^íendo  el  uno  la  vía  de  Francia  y  otro  de 


caballerías 


España,  sin  más  compañía  que  dos  escude- 
ros, no  quiriendo  llevar  consigo  sus  hijos, 
porque  más  en  edad  de  seguir  las  armas  que 
de  reposso  estaban;  á  otro  día  se  partió  el 
emperador  Trineo,  dejando  también  los  su- 
yos contra  voluntad  de  la  emperatriz,  yendo 
satisfecho  de  sus  obras,  cosa  que  mucho  se 
debe  estimar  cuando  ellas  son  buenas.  El  rey 
se  tornó  á  Londres  con  toda  la  otra  compa- 
ñía, y  de  ahí  se  despidieron  el  soldán  Bela-. 
griz  y  Mayortes,  con  tamaña  soledad  de  don 
Duardos  como  le  hacían  sentir  el  amor  que 
siempre  se  tuvieron;  mas  primero  que  se 
fuessen,  don  Duardos  apartó  al  soldán,  di- 
ciendo: «Señor,  bien  pienso  que  se  os  acorda- 
rá al  tiempo  que  desencanté  al  rey  Tamaes 
de  Lacedemonia,  lo  que  en  mi  nombre  con 
su  hermana  passastes,  de  que  entonces  me 
pessó  mucho,  mas  agora  ya  se  puede  todo  ol- 
vidar por  el  fruto  que  de  ahí  salió;  sabe  que 
Blandidón  es  vifestro  hijo  y  suyo,  y  yo  no  lo 
he  querido  decir  hasta  agora  la  verdad,  por- 
que me  guardé  para  tiempo  en  que  mejor  lo 
podiesse  hacer;  si  quissiesses  desconocer  el 
yerro  de  vuestra  fe  y  seguir  la  verdadera, 
vuestro  pueblo  hará  lo  que  vos  quissiéredeB,  y 
casaréis  con  Pandricia,  que  hace  la  vida  que 
ya  habéis  oído  y  gomaréis  á  eUa  y  á  un  hijo 
tanto  para  estimar» .  Algún  tanto  estuvo  Be- 
lagriz  que  no  respondió  á  don  Duardos,  pas- 
sándole  por  la  memoria  la  calidad  de  aque- 
llas cosas,  que  cuando  ellas  son  grandes  mu- 
cho en  las  pensar  y  poco  en  ejecutarse  ha  de 
tener,  y  puniendo  los  ojos  en  don  Duardoa, 
dijo:  «Por  cierto,  señor,  nunca  tan  trabajado 
me  vi  con  nenguna  cosa  que  el  tiempo  y  la 
fortuna  me  ofreciesse,  como  agora  estas  pa- 
labras me  pussieron;  á  Blandidón  estimo  tan- 
to tenelle  por  hijo,  que  pienso  con  él  hacer 
lo  que  nunca  tuve  en  voluntad;  con  todo,  me 
quiero  ir,  y  la  determinación  que  allá  toma- 
ré vos  la  sabréis  de  mí» .  Assí  se  partió  el 
soldán  Belagriz  sin  más  conclusión  de  sus 
cosas,  puesto  que  después  la  tomó  buena,  y 
con  su  ida  y  la  de  Mayortes  se  alborotaron 
otros  para  irse,  los  cuales  fueron  Polendos, 
Bolear,  Yernao,  á  quien  los  amores  de  Basi- 
lia  no  dejaban  repossar.  Tras  estos  se  fue  Pri- 
maleón,  con  gran  soledad  de  Flérida,  que  le 
quería  en  muy  grande  estremo,   llevando 
muy  determinado  de  caminar  sin  nenguna 
compañía  y  passar  por  las  aventuras  que  la 
fortuna  le  descubriesse  y  esperimentar  su 
persona  en  los  peligros  de  que  ya  estaba 
essenta,  no  consintiendo  agravios  á  ningu- 
no, ni  fuerzas  á  quien  no  las  tiene  para  se 
defender  con  ellas,  que  la  vida  y  la  per- 
sona para  socorro  ¿e  los  ñacos  se  han  de 
aventurar. 
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Cap.  LI. — De  lo  que  aconteció  al  cahaüero  ' 
que  justó  en  la  puente^  que  agora  por  otro 
nombre  se  llama  el  caballero  Triste, 
con  Primaleón  en  el  VaUe  Descontento. 

Partido  Primaleón,  anduvo  tanto  por  sus 
jomadas  por  mar  y  por  tierra,  que  se  halló  en 
el  reino  de  Lacedemonia,  á  donde,  viniéndo- 
le á  la  memoria  Pandricia,  de  la  manera  que 
la  hallara  en  el  tiempo  que  allí  passó  cuan- 
do la  perdición  don  Duaidos,  desseó  tornar  á 
vella  para  saber  si  en  las  mujeres  al^n 
cuidado  mora,  porque  de  su  condición  son 
tan  mudables,  que  de  ninguna  dellas  se  es* 
pera  tener  constancia;  j  después  de  atraves- 
sar  la  mayor  parte  de  aquel  reino,  un  día 
ya  tarde  allegó  al  Valle  Descontento,  á  don- 
de nenguna  perssona  entraba  que  no  sinties- 
88  assi  el  nombre  del,  y  antes  que  llegasse 
al  apossento  de  Pandricia,  vio  dos  caballos 
aiidú  por  el  campo  paciendo,  e  entrellos  co- 
noció por  las  sefiales  el  del  caballero  que 
justara  en  la  puente,  y  no  pudiendo  pensar 
qué  razón  allí  le  trujesse,  miró  á  una  y  otra 
parte  y  viole  echado  á  sombra  de  unos  &rbo- 
Ifis  que  á  la  orilla  de  aquel  triste  río  esta- 
ban, armado  de  armas  negras  con  madroík>s 
amarillos,  que  las  tomaba  todas  fan  tristes 
oomo  entonces  el  caballero  tenía  la  volun- 
tad, de  donde  la  invención  dellas  fuera  sa- 
cada; ansí  por  ellas  como  por  el  cuidado  que 
■¡empre  llevaba,  le  llanutban  el  caballero 
Triste.  Primaleón  le  desconoció  algún  tanto, 
porque  no  eran  aquellas  las  armas  con  que 
justara  en  la  puente,  y  llegándose  más  á  él 
por  ver  quien  sería,  le  acabó  de  conocer  por 
el  eecado  que  tenía  en  las  manos,  y  tenía 
puestos  los  ojos  en  la  figura  del,  tratándola 
con  tanto  acatamiento  oomo  si  fuera  la  pro- 
pia por  donde  ella  se  sacara;  Primaleón  se 
apeó  por  poderse  mejor  llegar  á  él;  mas  él 
estaba  tan  enlevado  en  sus  cosas  y  en  el  cui- 
dado dellas,  que  no  se  lo  estorbara  un  es- 
truendo muy  grande,  diciendo:  «Sefiora, 
¿qué  hará  quien  os  vido  una  vez  para  per- 
derse i)or  vos,  y  agora  que  no  os  vee  para  es- 
perar algún  bien  pide  remedio  á  esta  figura 
de  vuestra  hermosura?  Mas  ella  no  lo  tiene 
para  dármelo,  y  si  le  tiene,  niégamelo;  dello 
soy  contento,  pues  vos  lo  queréis  assí;  tie- 
nen vuestras  muestras  tanto  merecer  para 
comigo,  que  me  hacen  perderme  por  ftllas, 
é  yo  valgo  tan  poco  para  con  vos,  que  no  se 
os  acueidan  mis  males,  sino  para  me  hacer 
€tn»  mayores;  si  os  holgáis  de  matarme 
acabaldo  de  hacer,  y  no  tendré  que  sentir, 
j  vos  sentiréis  la  pérdida  que  os  viene  dello. 
¡Oh,  Florendos,  hijo  y  nieto  de  los  más  altos 
piineipes,  y  tan  dichosos  en  sus  cosas  y  tú 


tan  desdichado,  apartado  de  la  conversación 
de  tus  amigos,  metido  en  la  contemplación 
de  un  cuidado  sin  fin  nascido  de  quien  de  ti 
no  le  tiene!  Miraguarda  es  vuestro  nombre, 
quién  os  le  puso,  ó  nació  con  la  voluntad  li- 
bre, ó  tuvo  el  juicio  ñaco  para  sentir  lo  que 
dijo,  que  no  sé  quién  os  vea  que  después  se 
quiera  guardar  de  vos  ver».  Estas  y  otras 
palabras  passó  el  caballero  Triste  consigo 
solo,  por  do  Primaleón  conoció  que  era  su 
hijo  ílorendos,  y  como  aquél  que  passara 
por  otras  tales  contemplaciones  en  tiempo 
de  Gridonia,  dolíanle  las  su/to  como  si  fue- 
ra la  principal  parte,  y  Itegándose  á  él  le 
dijo:  cCaballero,  á  quien  vuestros  cuidados 
dan  pena  ¿no  le  dares  parte  dellos?»  El  caba- 
llero Triste  le  dijo:  «No  los  estimo  yo  tan 
poco  que  á  ninguno  sino  á  mí  los  quieran 
ver;  mas  ¿quién  sois  vos  que  en  tal  tiempo 
me  estorbáis  la  contemplación  dellos?  Por 
cierto,  si  me  esperáis,  yo  os  dé  la  enmienda 
del  placer  que  me  quitastes».  Entonces,  lla- 
mando á  su  escudero  que  á  muy  gran  sueño 
dormía,  pidió  que  le  diesse  sus  armas;  Pri- 
maleón no  le  respondió,  antes,  tornando  á 
cabalgar,  se  apartó  por  el  campo,  enlazando 
el  yelmo  para  esperimentar  la  fuerza  de  su 
hijo  para  ser  él  mismo  testigo  della;  el  caba- 
llero Triste,  después  de  enlazado  el  yelmo, 
estando  encima  de  su  caballo,  viendo  la  poca 
razón  que  teñía,  despedida  la  saña  con  que 
lo  dijera,  se  quiso  quitar  afuera,  diciendo 
contra  Primaleón:  «Señor  caballero,  si  las 
palabras  que  os  dije  os  dieron  algún  enojo, 
ruégeos  que  le  perdáis  y  me  perdonéis,  que 
con  la  ira  con  que  las  dije  me  arrepiento» .  Mas 
como  la  intención  de  Primaleón  fiíesse  otra, 
le  dijo:  «Don  caballero,  no  soy  yo  á  quien 
essas  escusas  han  de  quitar  de  su  propósito; 
toma  la  lanza,  que  yo  tengo  de  ver  para 
cuánto  sois,  aunque  lo  pruebe  á  mi  costa» . 
Entonces  se  arredraron  el  uno  del  otro,  arre- 
metiendo con  tanta  fuerza  como  los  caballos 
podían  traer;  quebraron  las  lanzas  en  los  es- 
cudos con  la  fuerza  de  los  encuentros,  to- 
pándose de  los  cuerpos  y  de  los  caballos; 
Primaleón  vino  al  suelo  llevando  la  silla  en- 
tre las  piernas,  mas  no  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  quedasse  en  pie,  arrancando  de  su 
espada  con  tanta  presteza,  que  Florendos  (^) 
le  tuvo  en  mucho,  y  sacando  también  la 
suya,  señoreado  ya  de  la  ira,  comenzó  de 
cortar  en  aquéllas  armas  y  carnes  de  su  pro- 
pio hijo  con  tanto  enojo  como  si  fuera  $u 
enemigo  mortal,  por  donde  se  prueba  que 
en  las  cosas  de  la  honrra,  entre  los  eccelen- 
tes  varones,  cualquiera  opinión  della  puede 

(•)  £1  texto:  cPrimaleón». 


^1^^ 


eo 


LIBROS  DE  caballerías 


más  y  tiene  m&s  fuerza  que  las  amistades 
grandes  ni  los  juntos  parentescos,  que  loe 
padres  estiman  poco  matar  á  sus  hijos  ni 
los  hijos  menos  perder  k  sus  padres,  como 
se  puede  ver  por  muchos  aoontecimientos 
destos  de  que  las  corónicas  antiguas  andan 
llenas. 

El  caballero  Triste,  viéndose  en  tan  gran- 
de afrenta,  no  sabiendo  la  ofensa  que  en 
ello  hacía  al  padre  que  le  engendrara,  co- 
menso  á  ferille  tan  sin  piedad  y  por  tantas 
partes,  que  en  pequeño  rato  las  armas  de 
cada  uno  dieron  testimonio  de  sus  golpes, 
porque  las  carnes  empezaban  &  gustar  la 
braveza  dellos;  en  los  escudos  no  había  de- 
fensa (y  ya  que  la  había  era  muy  poco);  el 
ruido  de  los  golpes  tan  grande,  que  por 
todo  el  valle  se  oían  como  un  retumbido, 
tan  triste  comQ  todas  las  otras  cosas  pare- 
cían. En  esto  se  arredraron  por  cobrar  huel* 
go,  y  mirando  hacia  la  casa,  vieron  todas 
las  sdmenas  de  la  casa  de  Pandricia  cubier- 
tas de  tapicería  negra  de  que  estaban  entol? 
dadas,  según  la  costumbre  en  que  siempre 
viviera;  y  ella,  con  al^^nas  de  sus  damas, 
puestas  entrellas  para  mirar  1^  crueza  de  la 
batalla,  que  era  de  las  mayores  que  nunca 
viera;  Primaleón  quisiera  muchas  veces  de- 
jalla,  mas  su  corazón  robusto  y  feroz  no  lo 
consentía;  entonces  tornaron  entramos  á  jus- 
tar, diciendo  Primaleón:  «Agora,  don  caba- 
llero, quiero  ver  si  la  imagen  desa  señora 
que  servís  os  defiende  de  mis  manos» .  «Si 
yo  para  vos,  dijo  el  caballero,  hubiera  me- 
nester su  ayu4a,  ella  me  la  diera;  con  me- 
nos golpes  do  los  que  tengo  despendidos ,  se 
amansará  vuestra  gran  soberbia;  mas  para 
tan  pocas  cosas  no  pido  su  socorro,  y  por  esso 
os  defendistes  tanto».  Con  la  ira  de  aque- 
llas razones  se  encendiereis  de  tal  manera, 
que  la  batalla  se  avivó  en  muy  gran  parte 
y  braveza,  y  con  los  golpes  se  comenzaron 
hacer  muy  gran  daño  mucho  más  que  de  an- 
tes, que  de  los  escudos  no  tenían  más  que 
las  embrazaderas,  porque  todo  lo  demás  es- 
taba sembrado  por  aquel  campo,  porque  te- 
nían las  armas  tan  rotas  y  tan  fuertemente 
despedazadas,  que  aquellas  carnes  estaban 
tan  descubiertas  que  se  hacían  mucho  daño,  y 
porque  había  grandes  dos  horas  que  batalla- 
ban, iban  enflaqueciendo  las  ñierzas  de  cada 
uno,  en  especial  las  de  Primaleón,  que  ya 
comenzaba  de  haber  dolor  de  la  sangre  de 
su  hijo,  al  que  dijo:  «Caballero,  si  os  parece 
debemos  descansar  un  poco,  que  para  saber 
cuya  ha  de  ser  la  vitoria  harto  tiempo  nos 
queda».  «Por  cierto,  respondió  él,  estanuesr 
tra  batalla  fuera  bien  escusada  si  vos  qui- 
siéradesy  mas  pues  vuestra  sob^hia  pu^o 


más  que  mi  disculpa,  yo  tengo  de  ver  el 
fin  della,  y  sea  á  costa  de  quien  fuere». 
«Pues  yo,  dijo  Primaleón,  no  quiero  que  sea 
assí,  que  de  una  parte  aventuro  mi  vida  y 
de  otra  la  vuestra  que  más  estimo» .  En  esto 
vieron  que  del  castillo  venía  Pandricia  acom- 
pañada de  sus  damas,  porque  el  dolor  que 
dellos  tenía  los  hacía  venir  apartallos.  El 
caballero  Triste,  no  sabiendo  qué  querían 
decir  las  palabras  de  su  enemigo,  poniendo 
la  ira  á  una  parte,  quiso  esperar  el  fin  da- 
llas; Primaleón  se  allegó  luego  á  Pandricia, 
que  entonces  aún  le  pareció  bien,  diciendo: 
«Señora,  ya  estaréis  menos  descontenta  de 
lo  que  yo  os  dejé  el  día  que  en  esta  casa  ce 
metistes».  «Señor,  respondió  ella,  yo  no  sé 
quién  sois,  mas  el  dolor  que  tengo  deesas 
heridas  y  de  las  dessotro  caballero  me  hi- 
cieron acá  venir,  y  pues  assí  es  que  os  hallo 
concertado  en  vuestra  batalla,  ruégeos  que 
me  digáis  vuestro  nombre,  para  saber  si  allá 
dentro  ó  acá  ñiera  os  tengo  de  mandar  cn- 
rar».  «Señora,  desseé  tanto,  dijo  Primaleón, 
siempre  serviros,  que  de  muy  lejas  tierras 
vine  á  éste  para  daros  nuevas  de  vuestrq 
placer  y  contentamiento,  y  pues  que  á  vos 
no  os  tengo  de  negar  nada,  yo  soy  Prima- 
león,  hijo  del  emperador  Palmerín».  Guando 
el  cabañero  Triste  le  oyó  nombrar  y  cono- 
ció que  era  su  padre,  estuvo  para  caer,  no 
pudiendo  sostener  tamaño  pesar;  Primaleón, 
que  sintió  en  él  aquella  flaqueza,  le  ayudó  ¿ 
sostener,  diciendo:  «Caballero,  quien  para 
se  pombatir  tiene  tamaño  esfuerzo  ¿paní  las 
otras  cosas  tiene  de  amostrar  tan  poco?  Yo 
os  conocí  muy  bien  cuando  me  combatí  con 
vos;  agora  os  conozco  mejor,  que  sé  lo  que 
hay  en  vos».  El  caballero  Triste  no  tuvo 
tiempo  para  le  responder,  ni  para  le  besar 
las  manos,  porque  Pandricia  llevó  á  Prima- 
león  alegre  de  le  ver  en  su  casa,  y  las  da- 
mas llevaron  á  él,  y  antes  de  otra  cosa  fue- 
ron aparejadas  dos  camas,  entramas  en  an 
aposento,  y  ellos  curados  de  sus  heridas, 
que  puesto  que  no  eran  grandes,  la  ñdta  da 
k  sangre  los  enflaqueciera  tanto  como  si 
ñieran  de  más  daño,  que  ésta  es  su  calidad 
donde  falta,  que  no  tan  solamente  en  la  oo^ 
lor  se  parece,  mas  la  flaqueza  de  los  miem- 
bros lo  hace  claro  y  manifiesto. 

Cap.  LTI. — De  lo  que  passó  Primaieón  con 
Pandricia^  y  cómo  se  ftte  á  Costantinopla, 
á  donde  vino  nueva  que  la  flota  del  soldán 
de  Babilonia  era  deshecha. 

Algunos  días  Primaleón  y  el  caballero 
Triste  estuvieron  en  casa  de  Pandricia,  tan 
servidos  y  visitados  della  como  lo  merecí^ 
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0l  priado  |le  ifna  peTSonas  y  el  cpntenta- 
miento  de  las  nueyas  que  le  dieron  de  dpn 
Duardoe  ser  TÍyo,  pos»  qpe  aún  nq  sabía, 
que  puesto  que  estaba  desesperada  de  le  po- 
der haber^  contentábase  con  teper  la  volun- 
tad sujeta  ^  61^  á.  ruego  de  Primaleón  se 
mudó  de  aquel  asiento  para  el  Jardín  de  la? 
Dónelas  á  donde  antes  estaba;  passados  al^ 
gunos  4ía8  allí  d&ndole  siempre  cuenta  de  la 
prisión  de  don  Dnardos  y  dQ  los  que  en  Ja 
torre  estaban,  se  despidieron  della ;  el  caba- 
llero Triste,  porque  su  determinación  era  tor- 
narse la  yla  de  Espalla,  pidió  á  Primaleón  li- 
pencia  para  hacello,  que  no  se  lo  negó  por- 
gue pn  Tolunt^d,  como  ya  dije,  cuando  salió 
de  Londres,  fue  ¿caminar  solo  para  solo  pas- 
^  las  ave^ntura^  que  le  sucediessen,  y 
aoonsejándole  prin^ero  ea  la  templanza  que 
había  de  tener  con  sps  cosas,  á  donde  el  ca- 
mino 86  apartaba  le  pchó  su,  bendición;  to- 
mando cada  uno  su  camino,  el  caballero 
Triste  tomó  el  camino  de  E^pañ^,  tan  de- 
seoso dp  lle^  k  ella,  como  quien  nengún 
descanso  tenie  ñiera  dolía;  aq^í  deja  de  ha- 
blar del  hasta  su  tiempo,  en  que  se  d^rá  en- 
tera cuenta  de  su  yida,  pues  hasta  aquí  no 
lo  he  hechor  torna  á  Primaleón,  que  copti- 
Umando  su  camino,  anduvo  tanto  sin  passar 
nenguna  aventar»  que  de  cqi^tar  sea,  hasta 
que  11^^  á  Costantinopla,  donde  tan  dessea-; 
do  era,  á  tiempo  que  cada  día  esperaban  la 
armada  del  soldán^  que  se  decía  v^nir  tan 
poderoso  y  grande,  que  todo  el  imperio  pa- 
recía poco  para  tanta  gente.  Primaleón  en- 
tió  poír  la  ciudad  armado  de  todas  armas 
por  no  ser  conocido,  que  su  desseo  era  to- 
rnar 4  fodos  de  sobresalto  para  mayor  ale- 
gría; descabalgando  á  la  puente  del  palacio, 
entró  en  la  sala  al  tiempo  que  el  emperador 
acababa  de  comer,  armado  de  armas  verdes 
fioi^rtQB  y  leonadas,  mas  tan  ^esh^chas  cpmo 
iquellas  que  habían  gustado  los  golpes  de\ 
caballero  Triste,  llevando  un  continente  gra-r 
oioeo  y  qoD  buen  aire,  que  por  él  había  de 
ser  conocido  en  .aquella  casa  si  la  distancia 
de  la  partida  no  le  estorbara;  todos  le  die- 
ron lugar  para  que  pudiesse  mejor  llegar 
4onde  el  emperador  estaba,  0  sin  quitar  yel- 
mo, despu^  de  hacer  el  acatan^iento  que 
debía,  le  dijo  que  le  quissiesse  oir  delante 
de  Ja  emperatriz  y  de  su  nuera,  para  decir 
Boevas  de  la  corte  de  Ingalaterra.  «Yos  ve- 
nís de  parte,  dijo  el  emperador,  que  por  oí- 
ros ee  bien  que  se  )iaga  todo  1q  que  quisié- 
cedes» .  .Lu(^;o  se  levanto  en  pie,  y  acompa- 
sado de  alguno  de  los  que  con  ól  estaban  se 
file  &  k  cámara  d^  la  einperatriz,  donde 
también  haÜó  í  Qridónia  y  &  Basilia  su 
^\\  yoQ^a  bie^  desonidadq  de  ei^ber  quién 
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era  el  oorreo  que  consigo  llevaba,  diciendo 
&  todas:  «Señoras,  este  correo  viene  de  la 
corte  de  Ingalaterra;  las  nuevas  que  de  allá 
tiae  np  las  quiso  dar  á  mí  sólo,  porque  si 
fuessen  tan  buenas  como  yo  espero,  no  las 
gozasse  yo  soÍp;  quiera  Dios  que  ello  sea 
^sí,  que  la  tardanza  de  mi  hijo  me  hace  pen- 
sar otra  cosa».  £1  emperador  se  sentó  junto 
á  ella,  é  Primaleón  mirando  á  todps  con  los 
ojos  por  partes,  estuvo  mirando,  la  mudanza 
que  el  tiempo  había  hecho  en  toda  aquella 
gente,  que  el  emperador  ya  estaba  muy  di- 
ferente de  ooino  solíft,  y  Gridonia  mucha 
parte  de  su  hermosura  perdida,  aunque  no 
era  muchp  p^ecelle  afisí,  pu9s  estaba  junto 
de  Polinarda,  á  quien  en  aquel  tiempo  nen- 
guna sobrepuj*bij„  íiunque  esto  no. le  pare* 
fuera  á  Floreudos  si  allí  se  hallara;  Prima- 
león  ppr  algún  rato  estuvo  espantado  de  la 
ver,  y  mucho  más  lo  pstuvo  el  empoirador  y 
los  otros  de  v^  que  nq  hablaba,  y  passado 
e^ to  llegóse,  al  emperador,  puertos  los  hino^ 
jos  en  tiei^a,  le  dyo:  «Seüor,  si  algún  tanto 
me  detnye  en  no  decir  quién  era,  no  me 
culpéis,  que  la  mudanza  que  aquí  veo  lo 
pausó;  las  nuev^  que  desseáis  saber  de  l^ 
porte  de  Ingalaterra,  sí  sabellas  queréis,  sa-? 
liiellas  hcis  de  vuestro  hijo  Primaleón,  que 
ante  vos  |;enéis,  el  cual  os  las  dará.junta-r 
mente  con  todas  las  qne  más  quissiéredea». 
£  quitándose  el  yelmo  de  la  oabeza,  como 
venía  tan  fatigado  de  las  armas  y  del  traba- 
jo del  camino,  quedó  con  unas  colores  en  el 
rostro  que  nenguna  difeirencia  hfibía  del  al 
día  que  de  allí  partiera.  El  emperador  se 
halló  tan  turbado  de  aquella  vpnida  tan  sút 
pita,  que  por  gran  rato  ninguna  cosa  res- 
pondió; mas  la  emperatriz  é  Qridonia,  como 
lo  conocieron,  con  sobra,  de  gran  placer  sq 
fueron  pntramas  para  él  y  tomándole  entre 
sus  brazos  le  tuvieron  tan  apretado  consi- 
go, que  por  gran  pieza  no  se  pudo  descabu- 
pir  delías,  derramando  cada  una  dellas  tan- 
tas lagrimas  con  aquel  placer  súpito,  como 
]p  pudieran  hacer  pon  alguna  nueva  triste 
que  entonces  yiniera.  Basilia  se  allegó  á  él, 
y  abrazándole,  le  dijo:  «Señora  hermana,  el 
príncipe  Vernao  será  presto  oon  vos,  que. 
vuestro  acuprdo  le  hape  no  tener  descanso 
sin  vuestra  vista».  Y  quiriéndose  apartar,, 
vio  qiie  la  hermosa  Polinarda  le  tenía  po^ 
la  falda  del  arnés  pidiéndole  la  mano  para 
besársela,;  él  la  levanto  en  los  bra^o§,  di- 
ciendo  contra  Gridonia:  «Señora,  no  pen- 
sé, que  había  cosa  que  tanto,  cuidadp  m^ 
diesse,  pues  pl  vuestro  bastaba  para  darme 
pn  qué  pensar;  ella  tiene  á  quien  parecer 
siendo  vuestra  bija,  y  nieta  de  la.  empera- 
triz mi  ^ñora;  por  tanto,  no  me  espantp 
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de  su  hermosura».  El  emperador  le  hizo 
desarmar,  y  antes  que  le  dejasse  reposar 
quiso  saber  enteramente  las  cosas  de  Inga- 
laterra,  en  especial  de  Palmerín,  y  después 
de  las  oir,  cuando  supo  ser  hijo  de  don 
Duardos  y  de  su  hija  Flérida  y  su  nieto,  el 
contento  que  desto  recibió  fue  tan  grande, 
que  no  lo  pudiendo  encubrir,  hizo  mU  mues- 
tras dello,  tan  fuera  de  su  costumbre,  que 
parecía  cosa  nueva  en  hombre  tan  sabio. 
Este  alboroto  fue  tan  general  en  todos,  por 
la  crianza  que  Palmerín  en  ella  recibió,  que 
cada  uno  mostraba  por  obra  la  parte  que 
dello  le  cabía,  sino  Polinarda,  que  puesto 
que  m&s  que  todos  se  holgasse  de  aquellas 
nuevas  y  su  alegría  fuesse  más  que  la  de 
los  otros,  ninguno  lo  sentía  en  ella  sino  Dra- 
maciana,  á  quien  nenguna  cosa  suya  era  se- 
creta; en  la  oorte  se  comenzaron  grandes 
ñestas  de  gente  menuda,  que  caballeros  ha- 
bía pocos,  y  dos  días  después  de  la  venida 
de  Primaleón  llegó  Vernao,  con  que  Basi- 
lia  acabó  de  ser  contenta  y  perder  el  recelo 
en  que  de  antes  vivía,  que  en  el  buen  que- 
rer y  en  la  ooea  que  mucho  se  dessea,  cual- 
quier tardanza  hace  dessear  i^il  cosas  que 
el  corazón  sospecha;  tras  él  venían  cada  día 
muchos  caballeros,  con  que  la  corte  fue  en- 
nobleciendo. No  passaron  muchos  días  des- 
pués de  la  venida  destos  caballeros,  que  á 
la  corte  llegó  un  hombre  de  la  corte  del  sol- 
dán Belagriz  con  recaudo  al  emperador,  que 
le  recibió  como  mensajero  de  tal  persona, 
y  dándole  una  carta  de  creencia,  y  después 
de  habella  leído,  le  dijo:  «Agora  podéis  de- 
cir todo  lo  que  aquí  sois  venido».  «Señor, 
respondió  él,  el  soldán  besa  vuestras  manos, 
haciéndoos  saber  que  dende  el  día  que  llegó 
á  su  casa  que  halló  nuevas  como  el  soldán 
de  Babilonia,  con  todo  su  estado  y  ayuda  de 
parientes  y  amigos,  con  gran  poder  de  gen- 
te venían  sobro  vuestro  imperio  con  inten- 
ción de  destruirle,  creyendo  que  lo  podrá 
muy  bien  hacer  por  la  falta  de  caballeros 
que  en  vuestra  oorte  había;  agora,  estando 
para  del  todo  mover  su  ejército,  supo  cómo 
algunos  señores  de  su  reino  se  le  rebelaban 
con  todas  sus  tierras  no  pudiendo  sufrir  tan 
duro  señorío,  y  porque  ésto  le  fue  dicho  por 
algunos  que  en  la  misma  consulta  eran, 
quiso,  primero  que  ningún  movimiento  hi- 
ciesse,  proveer  en  el  sosiego  y  seguridad  de 
su  estado;  mas  las  cosas  estaban  ya  tan  da- 
ñadas, que  no  lo  pudo  hacer  sin  muerte  de 
más  de  cien  mil  personas  de  una  parte  y  de 
otra,  por  donde  no  tan  solamente  su  armada 
quedó  deshecha,  mas  él  puesto  en  tamaño 
recelo  que,  olvidado  de  tomar  lo  ajeno,  to- 
mara por  partido  lo  suyo,  seguro  de  que  al 


soldán  mi  señor  pesó  mucho,  que  quisiera 
que  vuestra  majestad  supiera  en  los  tales 
tiempos  lo  que  tenía  en  él».  «Por  cierto, 
dijo  el  emperador,  del  soldán  Belagriz  co- 
nocí ser  mi  amigo;  la  nueva  que  me  envía 
tengo  en  gran  merced,  no  por  el  temor  que 
dellos  tenga,  sino  por  la  voluntad  que  en 
esse  caso  ofrece;  vos  reposa,  la  partida  será 
cuando  quisiéredes,  que  para  tan  largas  jor- 
nadas algún  reposo  es  menester;  mas  pri- 
mero me  dad  nuevas  en  qué  despossición 
el  soldán  queda,  para  que  si  fueren  como 
espero,  sentiré  el  placer  que  con  ellas  se 
puede  tomar».  «Señor,  dijo  el  caballero,  ahí 
no  hay  otras  sino  que  desde  el  día  que  de  la 
corte  de  Ingalaterra  llegó,  siempre  está  en 
buena  disposición,  ocupado  en  contar  las 
cosas  de  allá,  que  son  tantas  que  siempre 
habrá  que  decir  si  hubiere  quien  las  oiga» . 
«Vos  decís  bien,  dijo  el  emperador,  que  esta 
prisión  de  don  Duardos  fue  cosa*  tan  seña- 
lada por  lo  que  della  sucedió,  que  en  cuanto 
hubiere  mundo  habrá  que  hablar  en  ella». 
Acabadas  estas  palabras,  el  emperador  se 
recogió  con  la  emperatriz  á  dalle  aquellas 
nuevas,  y  el  caballero  se  fue  á  su  possada,  y 
á  otro  día  se  partió  con  respuesta  camino  de 
Niquea,  y  la  corte  del  emperador  quedó  tan 
sossegada  y  segura  de  los  miedos  en  que  es- 
taba, Gótao  si  no  hubiera  passado  por  ella. 

Cap.  Lin. — En  que  iama  á  dar  cuenta 
del  caballero  Irisie. 

Por  lo  que  nunca  hasta  aquí  se  habló  de 
Florendos,  hijo  de  Primaleón^  que  agora  se 
llama  el  cabañero  Triste,  da  agora  el  aactor 
su  desculpa,  la  cual  es  ésta:  Que  al  tiempo 
que  él  salió  de  la  corte  de  Gostantinopla  jun- 
tamente con  otros  muchos  caballeros  cada 
uno  por  su  parte,  fue  su  camino  tan  des- 
viado de  todos  como  aquí  se  dirá.  Florendos 
salió  de  la  corte  con  propósito  de  ir  á  la 
corte  de  Ingalaterra,  y  haciendo  su  camino 
hacia  aquella  parte,  fue  á  una  ciudad  puer- 
to de  mar,  á  donde  halló  una  nao  de  merca- 
deres ñetada  para  Ingalaterra;  metiéndose 
en  ella  por  ir  en  menos  tiempo,  salieron  del 
puerto  con  viento  próspero;  con  él  camina- 
ron hasta  vista  de  Ingalaterra,  á  donde  pen- 
saron tomar  puerto  si  el  viento  no  lo  estor- 
bara, el  cual  se  les  trocó  tan  presto  al  revés 
de  su  desseo,  que  en  pequeño  espacio  le  hizo 
perder  la  tierra  de  vista;  en  esto  sobrevino 
la  noche  con  tan  grande  oscuridad,  y  el 
viento  se  avivó  de  tal  manera,  que  el  piloto 
perdió  del  todo  el  tino  del  viaje,  y  los  mari- 
neros andaban  tan  sin  acuerdo,  que  no  le 
tenían  para  nada  que  para  pensar  en  la 
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onerte,  y  no  para  oon  su  trabajo  esperar 
gnveoer  la  rida;  fue  el  temor  tan  grande, 
que  en  nenguna  persona  había  nengún  es- 
ñierzo  aino  para  llorar. 

Florendoe,  que  en  una  cámara  iba  oyendo 
las  grandes  voces  de  todos  y  la  perdición 
tan  ^neral  en  que  todos  iban,  saltó  fuera, 
jmáB  oon  amenazas  que  con.  ruegos  hacia 
trabajar  á  loe  marineros,  que  ya  no  lo  ha- 
cían por  parecer  escusado;  assí  se  sostuvieron 
hasta  ser  de  día,  con  la  claridad  del  cual  se 
esforzaron  algún  tanto,  mas  no  porque  el 
Tiento  fuesse  menor,  antes  cada  vez  parecía 
que  86  doblaba  en  mayor  cantidad;  esta  for- 
tuna corriera  ocho  düís  con  sus  noches,  to- 
doB  á  árbol  seco,  sin  nunca  poder  ver  tierra 
ni  saber  en  qué  parte  eran  echados,  en  fin 
de  los  cuales^  cansado  ya  el  tiempo  de  los 
perseguir,  hizo  bonanza,  y  hallándose  tan 
lejos  de  Ingalaterra  como  aquellos  que  se  ha- 
llaban en  las  costas  de  España,  y  tan  meti- 
dos en  ella  que  casi  se  hallaron  en  el  fin  de 
la  belicoea  Lusitania,  provincia  entonces 
poblada  de  muy  esforzados  caballeros,  á 
donde  por  la  virtud  del  planeta  que  la  rige 
los  hubo  siempre  muy  buenos,  puesto  que 
en  aquel  tiempo  los  más  famosos  eran  idos 

'  en  busca  de  Redndos,  natural  rey  y  sefior, 
porque  entonces  no  se  sabía  del  por  estar  en 
k  prisión  de  Dramusiando,  como  ya  se  dijo; 

:  7  cono(áendo  el  piloto  la  tierra,  determina- 
ron de  salir  en  la  ciudad  de  Alta  Roca,  que 
después  se  llamó  Lisboa,  cuyo  nombre  dicen 
que  se  llamó  por  los  fui^adores  della;  Fio- 
rendoa,  viéndose  tan  apartado  de  donde  lle- 
Tftba  su  pensamiento,  y  que  su  fortuna  le 
ecliara  tan  lejos,  no  sabía  encubrir  el  pesar 
que  recebía;  como  oon  él  no  se  podía  cobrar 
¿que  sa  deseo  quería,  apartóle  de  sí,  y  to- 
nando  sus  armas,  mandó  sacar  su  caballo  á 
sa  escudero,  no  queriendo  entrar  en  la  ciu- 
dad, porque  en  aquellos  días  más  en  la  flo- 
resta que  en  los  poblados  estaban  más  cier- 
tas las  aventuras;  assí  comenzó  á  caminar 
por  el  reino  de  Portugal,  passando  por  mu- 
G^  cosas  de  peligro  en  que  por  su  honrra 
passo,  que  la  lama  que  de  allí  le  quedó  le 
hizo  tan  conocido  en  aquella  tierra,  que  no 
se  hablaba  en  otra  cosa,  y  assí  discurriendo 
i  una  parte  y  á  otra,  yendo  un  día  bien  des- 
cuidado de  lo  que  le  podía  acontecer,  á  ho- 
las  de  vísperas,  siendo  en  el  mes  de  abril, 
se  halló  &  las  riberas  de  Tejo,  que  con  sus 
mansas  aguas  riega  los  principales  campos 
de  Lusitania,  hasta  entrar  en  el  mar;  como 
en  aquel  tiempo  todo  fuesse  cercado  de  altos 
irlKÜea  que  empedían  la  vista  del  agua  en 
vmdias  partee,  pues  caminando  por  él  arri- 
lia,  no  anduvo  mucho  que  en  medio  del 


agua,  en  una  pequeña  islilla,  vio  un  casti- 
llo roquero  tan  bien  assentado,  que  era  mu- 
cho para  ver  (*),  y  mucho  más  para  temer 
el  que  en  los  peligros  del  se  viesse;  anted 
que  allá  llegasse  cuanto  un  tiro  de  piedra, 
vio  riberas  del  agua  tres  hermosas  doncellas 
que  por  debajo  de  los  árboles  se  andaban 
holgando,  gozando  las  sombras  dellos,  que 
aquel  día  era  aparejado,  por  ser  más  caloro- 
so, andando  tan  metidas  en  el  gusto  de  su 
passatiempo,  que  no  le  sintieron  sino  á  tiem- 
po que  no  le  pudieron  huir.  Florendos  puso 
los  ojos  en  todas,  y  en  la  que  le  pareció  de 
mayor  merecimiento,  según  el  acatamiento 
que  las  otras  le  hacían,  vio  tamaña  diferen- 
cia de  hermosura,  cual  nunca  pensó  4ue  de 
una  mujer  á  otras  había,  teniendo  con  él 
tanto  poder  aquella  primera  vista,  que  en  el 
propio  instante  su  corazón,  que  antes  era 
libre,  convertió  su  libertad,  cuidados  des- 
esperados que  muchas  veces  le  hacían  dessear 
la  muerte  para  menos  peligro  y  mayor  re- 
medio de  la  vida.  Como  esta  afición  le  pu- 
siesse  en  aquel  desseo  sin  fin,  acrecentóle 
mucho  más  ver  en  ella  una  seguridad  en 
esta  gracia  y  desenvoltura,  todo  conforme  á 
su  parecer,  éosas  que  obligan  á  los  hombres 
á  más  perderse  por  ellas;  y  viendo  que  se 
recogían  al  castillo,  no  tuvo  juicio  para  ha- 
blalla,  que  el  espanto  de  lo  que  viera  le  te- 
nía todo  turbado;  mas  después  que  se  vio 
solo  en  el  campo  y  vio  á  ellas  dentro,  des- 
embarazado de  la  turbación  primera,  co- 
menzó á  sentir  aquellos  nuevos  acidentes 
enamorados  que  en  su  corazón  sentía  con 
tamafios  sobresaltos  como  el  amor  pone  don- 
de sus  obras  imprime,  y  yendo  hacia  la 
puerta  del  castDlo,  la  halló  cerrada  del  todo; 
en  el  alto  della,  que  era  de  pedrería,  vio  un 
escudo  de  mármol  encajado  en  la  mesma 
piedra,  y  puesto  en  él  en  campo  verde  una 
imi^n  de  mujer  sacada  por  el  natural  de  la 
que  viera  en  el  campo,  tan  al  propio,  que  no 
halló  nenguna  diferencia  de  una  á  otra;  te- 
nía en  el  ruedo  unas  letras  que  decían  Mira- 
ottabda;  bien  le  pareció  que  aquel  era  su 
propio  nombre,  y  bien  conoció  que  el  nom- 
bre decía  verdad,  que  la  señora  del  era  mu- 

(<}  Se  refiere  el  autor  al  Castillo  de  Almoarol,  si- 
tnaao,  efectiyamente,  en  an  islote  del  Tejo,  á  15  ki- 
lómetros SE.  de  Thomar  t  á  105  £.  de  LiAboa.  Lo 
ha  comprobado  la  Sra.  Micnaelis  de  Vaeconoellos  en 
Rtt  Verntch  Über  den  JtUterroman  PalmMrim  de 
Inglaterra  (Halle-Earrafi,  1883;  pp.  26-27)  Estos 
detalles  topoCTáficos  demoestraD.  entre  otras  cosas,  el 
lusitanismo  del  autor  del  Palmerin, 

El  Sr.  Purser,  al  frente  de  su  Palmerin  of  En^ 
gland  (Dnblin-London,  1904),  trae  un  fotograbado 
que  representa  el  castillo  de  Almourol,  yisto  desde 
Tañóos. 
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cho  para  yer  j  mucho  más  para  se  guaardair 
della;  mas  la  intenoión  por  que  las  letras 
allí  se  pusieron  no  era  aquélla,  mas  por  que 
se  guardasen  del  gigante  Almauíol,  sefior 
de  aquel  castillo,  de  quien  después  toma  el 
nombre,  que  él  las  puso  allí  para  mostrar 
que  la  imagen  del  escudo  era  para  ver  y  él 
para  guardalla  dellos;  él  cual,  para  hacef 
su  intencién  Yerdadera,  salió  del  á  tiempo 
que  Florendoe  estaba  leyendo  las  letras, 
adevinando  en  ellas  su  mal,  armado  de  unas 
hojas  do  acero  no  menos  fuertes  que  hermo-' 
sas,  en  un  caballo  negro  tan  crecido  y  recio 
como  era  menester  para  sostener  un  peso 
como  el  suyo;  dijO'  contra  Florendos:  «Por 
ciertoj  caballero,  esas  letras  os  mostearán  á. 
vos,  SI  las  entendiérades  bien,  cuan  escusa- 
do  os  fuera  este  detenimiento» .  cSi  los  otros 
recelos  en  que  ellas  me  meten,  respondió 
Florendos^  no  fuessen  mayores  que  el  miedo 
que  vuestras  palabras  me  ponen,  yo  los  paa-' 
saría  con  menos  dolor  de  lo  que  agora  ellas 
me  dan»;  y  assí  de  palabras  en  palabras  vi- 
nieron en  tamafio  enojo  el  uno  del  otro,  en 
que  hobieron  una  batalla  asaz  temerosa  y  de 
mucho  peligro,  en  la  cual  el  gigante  Almau- 
rol  mostró  bien  para  cuánto  era;,  mas  como 
Florendos  fuesse  tal,  y  en  demás  viendo  que 
le  estaban  mirando  desde  unas  ventanas 
Miraguarda  oon  sus*  doncellas,  hizo,  tanto 
en  armas,  que  desapoderado  le  trata,  tan 
maltratado^  que  en  ninguna  manera  podía 
escapar  de  sus  manos  á  ella  no  le  pusiera 
remedio  que  oiréis:  la  cual,  bajando  á  lo 
b^jo,  le  dijo:  «Caballero,  ruégeos  que  si  al- 
guna cosa  no  os  mueve  á  d^ar  esta  batalla^ 
la  dejéis  por  amor  de  mí«  y  que  ño  matéis 
á  esse  gigante,  que  efi  persona  á  quien  mu-» 
oho  debo  y  el  principal  aguardador  que  en 
esta  fortaleza  tengo».  «Señora,  respondió 
Florendos,  essas.  palabras  é  quien  las  dice 
me  obligan  tanto,  que  no  sé  por  quién  más 
que  ellas  hiciesse;  el  gigante  puede  hacer 
de  sí  lo  que  quisiere,  y  vos  de  mi  lo  que 
mandárades,  que  en  tal  estado  me  veo,  que 
no  sé  si  haría  otra  cosa».  Miraguarda  le 
agradeció  mucho  su  voluntad,  y  se  recogió 
á  su  castillo,  e  su  gigante  oon  ella.  Floren- 
dos  se  quedó  en  el  campo  herido  de  su  pare- 
cer con  mayor  dolor  de  lo  que  al  presentjEí  le 
di^ban  las lieridas  del. gigante,  de  las  cuales 
le  curó  su  escudero,  y  después  de  sano  estu- 
vo allí  mucho  tiempo  guardando  el  escudo 
de  Miraguarda,  para  mostrar  el  precio  de  su 

BBrsona,  combatiéndose  con  todos  los  caba- 
eros  que  allí  venían,  venciéndolos  con  ta- 
maño loor  suyo,  que  muy  famosos  caballeros 
le  buscaban  de  lejos  para  esperimentar  sud 
personas,  sin  nunca  el  gigante  tener  necessi- 


dad  de  salir,  porque  él  lo  fhinqüeó  siémpté 
el  Campo  de  todOñ  los  que  allí  vinieron;  si 
alguna  hora  léi  sobraba  tiempo,  gastábalo  por 
lo  bajo  de  los  árboles  en  contemplaciones  amo- 
rosas^ contándose  sus  males  á  sí  mesmo,  y 
otras  veces  quejándose  á  la  imagen  que  es- 
taba sobre  la  puerta  óon  sosiego  para  oille  y 
muda  para  dalle  Respuesta;  en  la  oulil  halla^ 
ba  tan  poco  remedio  como  se  podía  esperar 
de  una  piedra,  y  con  cuanto  Miraguarda  mi-^ 
I  raba  estas  cosas,  era  tan  libre  de  condición,' 
iQue  ya  recebía  su  servicio  para  su  placer  y 
áissimtilabá  lo  que  vía  para  lo  negar  el  ga- 
áalrdón  en  todo;  en  esta  aventura  estuvo  Fio- 
Vendos  tantos  días,  qUe  se  comenzó  á  descu- 
brir la  fottaleza  de  Dramusiando  en  Ingala- 
térra  y  la  perdidóii  de  aquellos  príncipes  y 
esforzados  caballeros.  Y  porque  la  oonñanza 
que  á  Miraguarda  nacía  de  sus  obras  era 
grande,  le  envió  allá  creyendo  que  aquella 
aventura  se  acabaría  por  él,  y  ella  qu^iaría 
con  la  honrra  de  tan  crecida  Vitoria,  pues 

for  su  mandado  entrara  en  ella;  partido 
lerendos  contento  porque  su  señora  le  man* 
daba  alguna  cosa  en  que  la  sírviesse,  lleg6 
á  Ingalaterra  ya  cuándo  todo  era  acabado  por 
mano  del  esforzado  Falmérín,  como  atrás  ae 
dijo,  y  sabiendo  que  todos  los  que  estaban 
en  la  corte  venían  á  ver  la  fortaleza  de  Dra- 
musiando, esperólos  en  la  puente,  de  donde 
pasó  lo  que  tengo  dicho;  pues  tomando  á 
Miraguarda,  ya  atrás  tengo  dicho  cuya  hija 
era  y  cuan  estremada  en  parecer  y  hermo^ 
surc^  la  dotara  la  naturaleza,  mas  no  conté 
la  tazón  por  qué  estaba  en  aquella  fortaleza 
de  Almaurol»  que  es  ésta:  Gpmo  lúk  mujeres 
tengan  tanto  pioder  con  nosotros  qué  nos  de-^ 
jen  vencidos,  en  especial  las  hermosas,  qiie 
éstas  obligan  á  los  hombres  á  no  temer  los 
peligros  para  cometellos  ni  sentir  ^us  rece- 
los para  dejar  de  passar  por  eUos,  hubo  "en  lá 
corte  de  i¿paña,  donde  el  conde  su  padre 
de  Miraguarda  andaba,  por  ser  persona  dé 
tanto  precio  y  Valía,  tantos  oompetidoi^es 
sobre  quién  la  serviría,  que  viniendo  este 
desseo  en  los  de  mayor  <»Llidaá,  hab^  tan- 
tas justas  y  torneos  y  envenciones  é  gastos 
estraordinarios,  que  la  mayor  parte  dellos 
se  hallaban  destruydos  de  la  mucha  desorden 
con  que  los  hacían,  de  que  la  reina  recebía 
gran  pena  y  enojo,  y  viendo  qtie  el  rey  su 
sefidr  era  fuera  del  reino  y  ella  vivía  en  iti&- 
yor  tristeza,  sus  naturales  lo  gastalÑan  en 
mayores  alegrías  que  nunca  acostumbraron; 
después  desto  las  competencias  de  los  gran^ 
des  vino  en  tan  gran  desorden,  que  empeza- 
ban á  moverse  bandos,  en  que  recibieron 
daño  algunas  personas  señaladas  y  iba  en 
tanto  rompimiento,  que  si  no  lo  atajattt  ood 
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su  mucho  saber  y  disoréoíón,  España  fuera 
paesta  en  tanta  destroioión  como  en  otros 
tiempos  ya  fae;  mas  ei  conde,  que  en  estre- 
mo era  discreto^  mandó  llamar  al  gigante 
Almaurol,  persona  de  más  crédito  en  la  cor- 
te que  de  gigante  se  esperaba,  le  rogó  que 
kquissiesae  tener  en  su  guarda  con  algu- 
nos oaballeroe  que  le  daría  hasta  que  fúesse 
tiempo  de  casalla,  pues  que  entonces  había 
nxones  que  lo  estorbaban,  y  envió  á  su  hija 
oon  cuatro  caballeros  de  su  casa  y  algunas 
doefias  é  doncellas  para  que  la  sirnessen  é 
aoompaJLasaen;  ostiiYO  en  el  castillo  de  Al- 
maurol  tanto  tiem|k)  hasta  que  aquellas  dis- 
cordias se  fueron  olvidando,  y  ella  salió  del 
por  la  manera  que  adelante  se  dirá,  por  don- 
de se  cree  que  los  grandes  males  sean  prin- 
cipio de  nmyores  bienes. 

Cap.  LIV.  —  Cbmo  Palmerin  salió  de  la  cor- 
k  de  Ingalaierra^  y  lo  qw  le  aconteció. 

En  tantos  días  que  estuvo  Palmerin  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra,  su 
agSelO)  que  algunos  sin  razón  comenzaban 
4  esoameoer  su  detenimiento,  de  lo  cual 
él  lenia  poca  6Qlpa,  porque  forzado  de  rue- 
gos y  de  palabras  de  Florida,  su  madre,  se 
detuvo  máa  de  lo  que  su  voluntad  era;  por- 
que Florida  quería  con  aquellos  pocos  días 
de  su  conversación  satisfacer  los  muchos 
que  no  le  viera;  mas  porque  ya  parecía  mal 
tamaño  descuido  de  su  partida,  no  pudo  ella 
mis  hacer  sino  dalle  licencia,  y  aeimesmo 
i  Fiorisno  del  Desierto,  que  también  se  des- 
pidió; Pidmerín,  después  de  despedido  de 
don  DuardoB  y  iFlérida  se  fue  al  rey,  que  en 
aengnna  manera  le  quería  dejar  ir,  creyen- 
do que  según  su  edad  no  lo  tornaría  m&s  á 
ver,  mas  prometiéndole  que  lo  más  presto 
que  padiesse  tornaría  á  ver,  se  partió,  de- 
•  jando  tan  grande  soledad  en  aquella  corte, 
oomo  era  razón  de  la  soledad  de  tal  princi- 
pe; mas  ésta  se  olvidó  algún  tanto  con  que- 
dar al  presente  Floriano  del  Desierto,  que 
con  BU  partida,  que  tardó  poco,  tras  la  de  su 
liermano,  se  acrecentó  en  tanta  cantidad, 
que  no  ix>día  más  ser;  y  puesto  que  la  par- 
tida de  Palmerin  pusiesse  grande  soledad 
en  éí  rey  y  en  Florida,  muy  mayor  lo  hizo 
Floriano  del  Desierto,  porque  assí  como  este 
de  más  x)equefla  edad  se  criara  entrellos. 
mi  la  afición  de  sus  obras  y  amistad  en  to^ 
dos  era  mayor  con  cuanto  las  de  Palmerin 
por  encima  de  las  suyas  eran  estimadas. 
Pahnerín  caminó  por  sus  jornadas,  no  sa- 
biendo á  qué  parte  guiase,  que  á  Costanti- 
Bopla  no  osaba,  tíniendo  aún  en  la  memoria 
)m  palabras  de  su  seüiora  Polinarda,  conten- 


tándose algún  tanto  con  acordarse  cuyo  hijd 
era,  lo  que  de  antes  no  sabía,  cobrando  con 
aquello  alguna  osadía  para  sin  más  perjuicio 
la  servir;  é  yendo  assí  satisfecho  de  sí  mesmo 
por  aquel  nuevo  parentesco  que  tan  alegre 
le  hada,  siendo  ya  alongado  de  la  ciudad  de 
Londres,  fué  á  parar  á  un  valle  despoblado 
é  grande,  en  el  medio  del  cual  estaba  un 
árbol  tan  alto  acompafiado  de  otros,  que  de 
allí  á  gran  espacio  no  había  otro  nenguno 
tan  grande  y  hermoso,  que  coú  sus  crecidas 
ramas  tomaba  gran  sitio  del  campo;  al  pie 
del  árbol  estaba  un  caballero  durmiendo^ 
vestido  de  armas  negras;  en  el  escudo,  que 
á  su  cabecera  estaba,  en  campo  negro  un 
unicornio  blanco  manchado  con  las  mismos 
colores  de  negro;  Palmerin,  que  lo  vio  sin 
caballo  ni  escudero  tan  solo,  hubo  gran  do^ 
lor  del,  pareoiéndole  que  estaf  assí  no  se-i 
ria  sin  alguna  fortuna  ó  desastre  grande,  y 
que  debía  ser  hombre  de  precio  según  el 
atavío  de  su  persona;  y  deseando  ver  si  Id 
que  le  parecía  era  verdad,  púsole  el  cuento 
de  la  lanza  en  las  espaldas,  diciendo:  «Re- 
corda,  señor  caballero,  que  en  tal  lugar  con 
menos  seguridad  se  ha  de  tomar  el  reposo»  4 
El  otro,  que  se  sintió  tocar,  se  levantó  á 
gran  priessa  empuñando  su  espada;  mas 
como  estuviesse  sin  yelmo,  le  conoció  Pal- 
merin; ó  sabed  que  era  el  príncipe  Gracia-» 
no,  y  espantado  de  le  ver  en  tal  lugar  y  de 
aquella  manera,  le  dijo:  «Señor  Graciano, 
para  quien  tanto  os  dessea  servir,  con  me^ 
nos  ira  le  habéis  de  reoebir»;  y  quitándose 
el  yelmo  para  que  le  conodesse,  no  pudd 
Graciano  encobrir  tanto  el  placer  de  tamaño 
bien  en  tiempo  tan  necessario,  que  no  di-^ 
jesse:  «Ya  sé,  señor  Palmerin,  que  todos  los 
dessastres  ajenos  se  han  de  curar  con  vues- 
tras obras,  y  porque  deteneros  en  palabras 
para  habello  de  contar  sería  gran  pérdida, 
por  lo  que  puede  suceder  seguid  vuestro  ca- 
mino y  valdréis  á  Platir  y  á  Floramán,  que 
van  en  gran  riesgo  de  se  perder,  y  yo  iré  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  y  si  no  os 
pudiéremos  alcanzar,  juntémonos  de  aquí  á 
diez  días  en  el  padrón  del  Olvido^  que  está 
de  aquí  á  ocho  leguas» .  Palmerin  dijo  que 
sí  haría,  y  poniendo  las  piernas  al  cabaUo, 
sin  más  esperar  tomó  un  galope  á  priessa 
siguiendo  por  el  valle  abajo;  mas  no  anduvo 
mucho  que  se  encontró  con  dos  caminos,  y 
no  sabiendo  cuál  tomasse,  vio  venir  por  el 
uno  dellos  una  doncella  descabalada  huyen- 
do con  tamaña  priessa  como  le  daba  eí  te- 
mor y  el  miedo  que  consigo  traía;  Palmerin, 
desseando  saber  la  razón  por  que  assí  huía, 
la  detuvo  por  la  riendas  del  palafrén;  le 
dijo  ella:  «Señor,  déjame,  que  más  mal  me 
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haréis  en  detenerme  que  bien  en  querer  sa- 
ber de  mí  nenguna  cosa,  pues  en  fin  me  ha 
de  aprovechar  bien  poco  esso» .  «No  sé  yo, 
dijo  Palmerin,  mas  primero  que  os  deje  sa- 
bré de  TOS  la  razón  por  que  huís».  La  don- 
cella, que  en  nenguna  manera  se  quería  de- 
tener, le  dijo:  «Pues  qué,  ¿para  que  me  de- 
jéis no  aprovecha  rogároslo?  Torna  comigo 
y  amostraros  he  lo  que  tanto  desseáis» .  Pal- 
merin la  siguió,  y  no  anduvo  mucho  que 
oyó  gran  ruido  de  armas  contra  una  parte 
que  un  castillo  se  parecía;  llegándose  más 
vio  que  en  un  pequeño  campo  que  al  pie  del 
estaban  hasta  diez  caballeros  con  dos  en  ba- 
talla, que  se  defendían  tan  maravillosamen- 
te y  ofendían  con  tamafia  braveza  y  esfuer- 
zo, que  otros  ya  no  les  osaban  tener  campo, 
haciendo  en  ellos  tamafio  destrozo  que  nen- 
gún  golpe  daban  de  que  no  les  hiciessen 
daño,  y  apartados  del  castillo  estaban  algu- 
nos hombres  que  tenían  entre  sí  dos  donce- 
llas muy  hermosas  para  metellas  dentro; 
mas  los  dos  compañeros  tenían  tan  gran 
acuerdo  en  ello,  que  no  daban  lugar  ningu- 
no á  que  se  pudiesse  abrir  la  puerta.  Palme- 
rin los  estuvo  mirando  un  pequeño  rato, 
contento  de  ver  sus  obráis,  loando  mucho 
entre  sí  sus  valentías  en  el  estremo  que 
merecían.  Los  caballeros  que  con  ellos  se 
combatían  por  los  prender,  de  cansados  no 
podían  ya  consigo,  y  porque  los  cinco  esta- 
ban caídos  en  el  campo  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  tenían  acuerdo  para  levantarse  ni 
para  valer  á  sus  amigos;  mas  los  dos  caba- 
lleros no  estaban  tampoco  tan  libres  que 
con  su  sangre  dejasen  de  teñir  el  campo,  y 
el  uno  dellos  tenía  muerto  el  caballo,  y  se 
combatía  á  pie  con  tan  gran  destreza,  que 
nengún  golpe  daba  al  cual  las  armas  tu- 
viessen  resistencia.  En  esto  salió  de  la  puer- 
ta falsa  del  castillo  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  armado  de  unas  armas  verdes  en  un 
caballo  ruano,  acompañado  de  diez  peones, 
blandiendo  una  muy  gmessa  lanza  con  tanta 
fuerza  que  parecía  querella  quebrar,  dicien- 
do contra  los  suyos:  «Quitaos  afuera,  muy 
flacos  y  muy  cobardes;  deja  á  esta  mi  lanza 
romper  las  carnes  desos  malaventurados 
que  tanto  pesar  me  tienen  hecho» ;  mas  Pal- 
merin que  le  vio  venir,  temiendo  que  su 
llegada  hiciesse  mucho  daño,  se  juntó  que 
en  él  parecía  por  la  grandeza  de  sus  miem- 
bros, le  salió  delante,  diciendo:  «;A  mí,  á 
mí  mostrad  vuestras  fuerzas,  que  no  á  quien 
ya  no  las  tiene  para  defenderse!» ;  y  arreme- 
tiendo á  él,  se  encontraron  con  tanta  fuerza, 
que  entramos  vinieron  al  suelo,  de  que  cada 
uno  quedó  muy  espantado  de  la  gran  valen- 
tía del  otro,  y  arrancando  las  espadas,  co- 


menzaron una  batalla  tan  cruel  y  tan  espan- 
tosa, cuanto  había  muchos  días  que  nenguno 
dellos  se  viera  en  otra  tal;  los  diez  peones 
que  del  castillo  salieron  ñieron  ayudar  i 
los  caballeros  que  andaban  en  batalla  oon 
los  dos,  creyendo  que  para  su  señor  no  era 
menester  ayuda,  y  pusiéronlos  en  tan  flaco 
estado  por  lo  mucho  que  había  que  pelea- 
ban, que  por  fuerza  los  prendieran  si  á  este 
tiempo  no  llegara  Graciano,  que  venía  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  que  con 
su  llegada  hizo  tanto  en  armas,  que  los  dos 
tornaron  sobre  sí,  haciendo  tamaño  estrago, 
que  en  pequeño  rato  no  había  quien  los  tu- 
viesse  campo;  Palmerin,  que  hacía  su  batalla 
con  Darmaco,  señor  del  castillo,  viendo  que 
tenia  necessidad  de  mostrar  sus  fuerzas,  le 
empezó  de  herir  tan  valientemente,  que  des- 
atinándolo de  todas  sus  fuerzas,  le  hizo  ve- 
nir á  sus  pies  con  una  muy  grande  herida 
en  la  cabeza,  tan  grande  que  le  llc^ó  &  los 
sesos,  de  la  cual  luego  murió;  y  quitándole 
el  yelmo  por  ver  el  estado  en  que  estaba, 
vio  que  ya  el  alma  le  había  desmamparado 
las  carnes  en  que  hasta  allí  morara,  para  ir 
á  poblar  otro  lugar  peor,  que  era  el  infier- 
no, verdadero  galardón  de  sus  obras;  loe 
otros  que  aun  estaban  en  la  batalla,  viendo 
á  su  señor  muerto,  desmampararon  el  cam- 
po, huyendo  oon  tanta  priessa  como  quien 
pensaba  que  sólo  en  ello  tenia  seguridad 
cierta;  Palmerin  se  llegó  á  las  donoellas, 
que  estaban  muy  espantadas  de  lo  que  vie- 
ran, y  mucho  más  de  ver  ante  sí  muerto 
aquel  muy  temeroso  Darmaco,  que  en  tama- 
ño temor  las  pusiera,  é  viéndolas  tan  her- 
mosas é  aunque  con  miedo,  les  dijo:  cTo, 
señoras,  aun  no  sé  el  agravio  que  aquí  él  os 
hacía,  porque  nenguno  me  dio  cuenta  del 
más  de  que  no  sois  de  aquellas  á  quien  se 
debe  hacer»;  en  esto  llegaron  Platir  j  Fio- 
ramán  oon  los  rostros  descubiertos  &  abra- 
zalle,  agradeciéndole  aquel  tan  gran  benefi- 
cio que  del  habían  recebido  por  los  socx>rrer 
en  tiempo  tan  necessario.  «Al  señor  G-racia- 
no,  respondió  él,  podéis  agradecer  esta  ayu- 
da, que  yo  mal  adevinara  el  gran  peligro  en 
que  estábades».  Entonces  se  recogieron  to- 
dos al  castillo,  á  donde  no  hallaron  otra 
nenguna  gente  si  no  fueron  dos  dueñas  muy 
viejas,  que  hacían  muy  grande  llanto  por  la 
muerte  de  Darmaco;  mas  como  vieron  sus 
amigos  (^)  muertos,  convertiendo  su  llanto 
en  temor  é  miedo  que  las  matarían,  dissimu- 
laron y  encubrieron  su  odio  mortal,  vinien- 
do con  palabras  lisonjeras,  enseñadas  de  su 
fortuna  é  de  la  necessidad,  á  pedir  miseri- 

(*)  £1  texto  dice:  CTÍnieron  eas  enemigoe  nmortcM». 
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cordla  de  las  vidas,  las  cuales  Palmerín  las 
otorgó,  porque  su  condición  no  era  negar 
nada  á  mujeres;  las  doncellas  fueron  apo- 
sentadas en  un  apartado;  Flatir  y  Floramán 
curados  por  mano  del  escudero  de  Flora- 
mán, que  de  tal  menester  sabia  mucho;  Pal- 
merín  quiso  saber  la  verdad  y  el  nombre  del 
sefior  del  castillo,  y  nenguno  se  lo  supo  de- 
cir sino  una  de  aquellas  duefias,  que  era  su 
madre;  y  della  supo  que  se  llamaba  Dar- 
maco  (*),  hijo  del  muy  valiente  gigante  Lur- 
c6n,  que  Primaleón  mató  en  Costantino- 
pla,  cuando  le  reutó  la  muerte  de  Perenquin 
de  Durazo,  y  por  ser  hijo  de  la  dueña,  que 
no  era  de  generación  de  gigante,  salió  de 
menos  cuerpo  que  de  gigante,  mas  tan  es- 
forzado y  dañoso  en  sus  obras,  que  aun  pa- 
recían manar  las  reliquias  de  donde  proce- 
dían; por  tanto,  no  es  de  maravillar  obrar 
mal,  que  en  la  x)er8everación  de  muy  malas 
obras  es  engendrado,  y  en  ellas  se  cria. 

Cap.  LV. — En  que  da  cuenta  quién  eran 
las  doncellas^  y  eámo  vinieran  á  aquel 
cagHüo. 

Dos  ó  tres  días  estuvo  Palmerín  en  aquel 
castillo  de  Darmaco  viendo  curar  á  aquellos 
caballeros  sus  amigos  que  tanto  daño  reci- 
bieron de  los  pobladores  del,  y  sintiendo 
^ue  ya  estaban  en  mejor  desposición,  se  des- 

E'dió  deUos,  rogando  primero  á  las  doñeé- 
is le  dijessen  por  qué  razón  Darmaco  las 
mandara  allí  traer;  una  dellas,  que  era  de 
más  días  y  más  dispuesta,  le  dijo:  «Señor, 
aoaotras  somos  hijas  de  una  dueña  que  de 
aquí  á  cinco  leguas  tiene  un  castillo,  en 
cayo  poder  estábamos  tan  guardadas,'  que 
nengún  recelo  teníamos  destos  desastres  en 
que  agora  nos  vimos;  mas  como  nenguno 
puede  huir  las  cosas  que  han  de  ser,  este 
Darmaco,  de  quien  mi  madre  ni  nosotras 
no  noB  temíamos,  usando  de  sus  obras,  que 
eran  siempre  matar  á  quien  no  lo  mer^a  y 
forzar  las  doncellas,  mandó  á  diez  caballeros 
que  íueflsen  al  castillo  de  mi  madre,  los  cua- 
kg  entrando  ayer  de  súpito,  nos  tomaron 
por  fuerza  á  nosotras  y  con  nuestra  prima, 
que  ahí  estaba,  y  nos  trujeron  sin  haber 
dolor  de  las  lágrimas  de  mi  madre,  que  mu- 
chas veces  les  rogó  quissiessen  tomar  toda 
w  hacienda  y  nos  quissiessen  dejar  á  nos- 
otras, y  trayóndonos  á  este  castillo,  toparon 
con  un  cabullero  que  vino  después  de  vos 
ea  compañía  de  vuestro  escudero,  y  como 
lo  tomassen  muy  descuidado,  arremetieron 

(•)  De  cuatro  modos  aparece  escrito  este  nombre  en 
« texto:  Darmarco,  Darmaco,  Damarco  j  Dramarco. 
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á  él,  le  tomaron  tan  de  súpito  que  le  derri- 
baron del  caballo,  y  contentándose  dól,  por- 
que era  hermoso,  lo  trujeron,  dejando  el  ca- 
ballero á  pie,  sin  nenguno  querer  llegar  á 
conclusión  su  batalla,  puesto  que  muchas 
veces  se  la  pidió,  dando  por  escusa  que  no 
habían  de  hiacer  lo  que  por  otro  les  era  de- 
fendido, antes  caminando  á  la  mayor  pries- 
sa  que  pudieron  nos  trujeron  á  este  castillo, 
donde  nos  querían  meter,  si  á  este  tiempo 
no  llegaran  estotros  dos  caballeros,  que  hi- 
cieron tanto  en  armas,  que  allende  de  de- 
fendernos é  mucho  espacio,  mataron  parte 
dellos  con  la  ñierza  de  sus  golpes,  mas  en 
este  tiempo  acudió  Darmaco,  de  quien  ya  no 
se  pudieran  defender  por  lo  mucho  que  te- 
nían hecho,  si  por  vuestro  socorro  no  fuera» . 
Palmerín  estuvo  estrafiando  la  maldad  de 
Darmaco,  y  riéndose  de  lo  que  aconteció  á 
Graciano,  le  dijo:  «Paréceme.  señor,  que 
aquellos  caballeros  de  os  tener  en  poco  les 
vino  no  querer  batalla  con  vos»;  entonces 
supo  del  cómo,  después  que  le  derribaran,  se 
vino  al  pie  de  aquel  árbol  á  esperar  á  Flo- 
ramán y  á  Platir  por  un  concierto  que  en- 
trellos  había,  y  hallándolos  allí,  les  dio  cuen- 
ta cómo  aquellos  caballeros  llevaban  aque- 
llas donceñas  y  lo  que  passara  con  éUos, 
por  donde  los  siguieron  hasta  que  los  alcan- 
zaron, y  la  doncella  que  Palmerín  topó  hu- 
yendo era  la  prima  de  las  otras  doncellas, 
que  se  soltó  al  tiempo  que  Platir  y  Flora- 
mán llegaron,  y  tanto  que  tomó  con  él  é  le 
dejó  en  batalla,  se  fue  á  la  mayor  priessa 
que  pudo  para  la  fortaleza  de  su  tía;  sabidas 
todas  estas  cosas,  Palmerín  hizo  merced  del 
castillo  á  aquellas  doncellas,  con  lo  más  que 
en  él  había,  en  satisfacción  de  la  afrenta  que 
en  él  recibieron;  ó  despediéndose  de  Pla- 
tir y  Floramán  é  de  Graciano,  se  partió,  ca- 
minando por  sus  jornadas  como  de  antes 
hacía. 

Tornando  á  los  caballeros  que  en  el  casti- 
llo de  las  dos  hermanas  quedaban,  que  ya 
entonces  no  le  llamaban  de  Darmaco,  como 
sus  heridas  fuessen  curadas  en  la  conversa- 
ción de  aquellas  donceUas,  que  con  su  pare- 
cer hacían  otras  en  las  personas  de  quien 
las  miraba,  no  pudieron  tanto  encobrir 
aquel  desseo  que  ellas  no  lo  sintiessen,  es. 
pecialmente  en  Graciano  y  en  Platir,  que 
aún  Floramán  entonces  no  quería  errar  al 
amor  de  Altea,  é  assí  por  los  ver  gentiles 
hombres  é  bien  hablados,  como  por  ellas  ser 
en  conocimiento  de  la  buena  obra  que  dellos 
recibieron,  pagáronles  el  amor  que  les  te- 
nían ó  les  mostraban  tener  con  otro  seme- 
jante al  suyo,  por  donde,  después  que  de 
sus  heridas  fueron  sanos,  passaron  algunos 
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dÍAS  á  8u  placer  en  aqudl  eastiüo,  Gi'aoiano 
con  la  mayor  y  Platir  con  la  otra,  cada  uno 
tan  contento  de  la  suerte  que  le  cupiera, 
que  nenguno  se  tenía  por  engañado,  hasta 
tanto  que  la  madre  vino  á  donde  ellas  esta- 
ban sabiendo  ya  la  muerte  de  Darmaco,  que 
antes  de  sabella  no  osara  salir  de  su  casa,  y 
con  su  Tenida  se  estorbó  el  placer  de  todos, 
no  pudiendo  usar  de  lo  que  hasta  allí  acos- 
tumbraron, antes  paréciéndole  tiempo  de 
partirse,  lo  hicieron,  pidiendo  licencia  & 
aquéllas  señoras  hermosas,  que  bien  contra 
sus  voluntades  se  la  dieron,  rogándoles  qué 
con  la  madre  de  Darmaco  se  hubiessen  pia- 
dosamente, pues  su  inocencia  no  merecía 
culpa  de  las  obrad  de  su  hijo;  y  ellas,  por 
mostrar  virtud  6  usando  de  liberalidad  so- 
brada que  á  las  veces  el  deshonesto  amor 
consigo  trae,  que  hace  no  sentir  lo  que  dan 
6  lo  que  pueden  haber  menester,  le  dieron 
el  castillo  en  su  vida  assí  como  le  recibieron 
de  Palmerín;  todos  tres  se  metieron  en  la 
sala  de  armas  de  Darmaco,  k  donde  hallaron 
muy  buenas,  porque  tuvo  siempre  este  Dar- 
maco  de  estar  siempre  proveído  de  buenas 
armas,  y  armándose  cada  uno  de  las  que 
mejor  les  parecieron^  assímesmo  se  prove- 
yeron de  caballoSj  porque  Darmaco  de  todo 
estaba  proveído,  y  metiéndose  en  camino, 
siguieron  la  vía  de  Costantinopla,  creyen- 
do que  entonces  en  aquella  corte  mejor 
que  otra  nenguna  los  caballeros  señalados 
acuderían,  entre  los  cuales  querían  ellos 
mostrar  Sus  obras,  porque  siempre  son  de 
mayor  fama  á  donde  con  más  peligro  se 
muestra. 

Cap.  LYI. — De  lo  aue  aconteció  á  Palmerin 
de  Inpalaterra  después  que  se  partió  de 
Oractano  é  de  los  otros  caballeros. 

Tres  días  después  que  Palmerín  se  partió 
del  castillo  de  Darmaco,  anduvo  por  sus 
jornadas  sin  hallar  aventura  que  de  contar 
sea;  al  cuarto,  siendo  ya  casi  el  sol  puesto, 
oyó  contra  la  mano  derecha  gran  ruido  de 
agua,  é  yendo  contra  allá,  vio  el  mar,  y  con 
la  fuersa  del  viento  que  entonces  hacía  an- 
daba levantado,  é  batía  sus  ondas  con  tanta 
fuerza  en  las  concavidades  que  por  espacio 
de  tiempo  tenía  hechas  en  las  rocas  que  por 
allí  había,  que  su  sonido  se  oía  muy  lejos, 
puesto  que  en  aquellas  rocas  andaba  hacia 
aquella  mano  ruido  que  parecía  que  todas 
las  rocas  se  caían;  andando  por  la  ribera 
del  agua  mirando  aquellas  obras  que  la  na- 
turaleza tenía  hechas^  echando  los  ojos  á 
todas  partes,  porque  con  la  ocupación  que 
tomaban  algún  aliento  á  su  pena  diesse,  y 


mirando  á  todas  partes,  vio  entré  dos  peñas, 
adonde  el  agua  hada  un  remanso,  un  batel 
muy  grande  atado  con  una  cuerda  á  un  ála- 
mo, que  artifioialmente  parecía  estar,  allí 
puesto,  porque  en  toda  la  ribera  no  había 
otro;  muy  gran  espanto  le  puso  en  verle 
assí  solo  sin  gente  que  le  gobemassé,  y  mi- 
rando por  todas  partes  por  ver  si  quien  allí 
el  barco  había  traído  eran  salidos  á  tomar 
algún  refresco,  no  solamente  no  vio  gente, 
mas  ni  aun  rumor  della,  y  viendo  esto, 
mandó  á  Selvián  que  le  tuviesse  el  caballo, 
porque  quería  entrar  dentro  en  el  batel,  de- 
seoBSO  de  saber  cómo  estaba  assí  sin  gente 
ninguna,  creyendo  que  si  alguien  por  allí 
estuviesse,  saldría  á  le  detender  la  entra- 
da ( * ).  Selvián  le  dijo  que  las  cosas  á  do  no 
se  alcanzaba  historia  no  se  hablan  de  espe- 
Timentar  sin  tener  necessidad,  mas  viendo 
que  no  le  podía  quitar  de  aquel  propósito, 
le  dejó  haoer  á  su  voluntad,  que  en  las  co- 
sas donde  ella  es  vencedora  poco  se  estima 
la  razón;  y  tomándole  el  caballo,  Palmerín 
se  metió  en  el  batel,  y  aún  no  estaba  bien 
dentro,  cuando  vio  que  el  álamo  y  ouerda 
con  que  el  batel  estaba  atado  se  desapareció. 
Selvián,  que  lo  estaba  mirando,  le  dio  voces 
que  se  saliesse,  porque  vio  que  se  iba  me- 
tiendo por  la  mar  adelante;  entonces  Palme- 
rín volvió  los  ojos  á  tierra  y  viose  alongado 
della  cuanto  un  tiro  de  piedra,  y  tomando 
dos  remos  que  el  batel  traía  porñó  de  rol- 
verse,  mas  no  tuvo  tanto  poder  que  más  no 
tuviesse  el  saber  de  quien  allí  le  había  pues- 
to, porque  el  viento,  allende  de  ser  contra- 
rio, se  avivó  tanto,  que  iba  tan  veloce  por  la 
mar  adelante  que  en  poco  espacio  perdió  la 
tierra  de  vista.  Palmerín ^  viendo  que  su 
trabajo  era  en  vano,  dejó  los  remos,  orejeti- 
do  que  aquella  mudanza  no  sería  sin  alguna 
causa;  Selvián  quedó  tan  enojado  y  ^ste 
de  le  ver  assí  y  sin  saber  adonde,  que  no 
podía  ser  más,  y  después  de  esperar  tres 
días  en  aquel  propio  passo  y  lugar,  por  ver 
si  tornaría  el  batel  ó  si  passaría  idguno  en 
que  se  embarcasse  para  le  ir  á  buscar,  y 
viendo  que  su  esperar  era  en  vano  y  que  el 
hambre  le  aquejaba,  tuvo  por  mejor  reme^ 
dio  de  irse  para  Londres  á  llevar  lá  nuera 
al  rey;  assí  muy  triste  caminó  dos  días  sin 
topar  á  persona  nenguna,  y  al  teroero  día, 
yendo  pensando  en  tamaño  acontecimiento 
y  del  fin  tan  dudoso,  Vio  venir  dos  caballe- 
ros, el  uno  dellos  traía  las  armas  blancas  j 
pelícanos  de  plata,  y  el  otro  de  rojo  y  encar- 

(M  Cerrantes  imitó  este  epiíiodio,  nno  de  IO0  nás 
bellos  de  \k  obra,  ^n  el  cap.  jLXlX  de  la  Parte  Jl  de 
í)on  Quijote. 
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nado,  y  llegándose  más  á  ellos,  conociólos 
que  eran  el  nno  Flancián  y  el  otro  Onistal- 
do,  de  que  algún  tanto  fae  consolado,  cre- 
yendo que  dándoles  cuenta  de  lo  que  á  Pal- 
merín  aconteciera,  tendrían  en  poco  el  traba- 
jo de  le  ir  á  buscar,  que  este  es  un  bien  que 
li  amistad  tiene,  los  grandes  peligros  esti- 
mallos  en  poco  en  las  cosas  donde  ella  se  ha 
demostrar;  Francián  que  le  conoció,  riéndole 
a6SÍ  Teñir  solo  encima  de  un  caballo  con  otro 
por  la  rienda,  receló  algún  desastre,  y  en 
llegando  á  él  le  preguntaron  de  Palmerín. 
SelTiAn  les  dio  muy  larga  cuenta  de  todo  lo 
que  paseaba;  mas  después  que  él  y  Onistal- 
do  lo  snpieron  todo,  tuviéronlo  en  menos,  y 
aoonsejáronle  que  en  ninguna  manera  fuesse 
I  Londres,  porque  temían  que  aquella  nue- 
?i  daría  algún  sobresalto  al  rey  y  á  Florida, 
mas  que  les  infbrmasse  en  el  camino  y  adon- 
de el  caso  les  aconteciera,  y  que  él  los  espe- 
rase en  algún  cabú  cierto,  y  él  no  supo  da- 
lles razón  dónde  los  aguardaría;  y  ellos  no 
tañendo  'la  melta  cierta^  no  se  les  dio  mu- 
eho,  salvo  que  le  encargaron  que  no  curase 
de  ir  &  Londres  ni  dar  aquella  tiüeta  si  no 
faesse  á  caballero  en  quien  tuvíesse  confian- 
tt  que  con  su  señor  tenía  Verdadera  amis- 
tad, y  él  0e  lo  p]H)metió  iissí,  y  con  esto  se 
despidieron  dól  con  propósito  de  lo  ir  á  bus- 
car, atravessando  la  mar  por  todas  partes. 
.  Selvián,  no  sabiendo  qué  hacer,  determi- 
fió  de  irse  al  gigante  Dramusiando,  que  le 
recibió  muy  bien,  y  rogándole  que  en  nen- 
gona  manera  se  partíesse  de  su  castillo  has- 
ta que  se  supiessen  nuevas  ciertas  de  Pal- 
tteiin,  se  armó  de  sus  armas,  poniendo  en 
voluntad  de  andar  todo  el  mundo  en  su  de- 
manda. Selvi&n,  en  quien  aquellos  días  no 
oabía  reposo,  no  quiso  quedar  allí,  antes  se 
ñie  con  él,  con  intención  de-  ño  le  dejar  en 
cuanto  en  aquella  demanda  ándase;  desta 
iBan^ra  se  partió  Dramusiando  de  su  casti- 
tülo  andando  mucho  en  su  busca,  primero 
que  i  el  tomasse^  del  cual  sé  deja  de  hablar 
aquí  hasta  sti  tiempo,  y  torna  á  Palmerín, 
que  yendo  por  el  mar  como  se  dijo,  anduvo 
todo  aqael  día  y  noche,  y  otro  día,  en  ama- 
Bedendo,  M  halló  al  pie  de  uña  roca  frago- 
sa y  alta  que  el  mar  por  espacio  de  tiempo 
tenía  hecha  isla,  á  su  parecer  despoblada, 

Rae  en  ella  no  había  otra  cosa  sino  árbo- 
speasoB  y  altos^  esto  ouanto  á  lo  que  de 
hi-m  juzgaba;  y  saltando  del  batel  en  un 
pa^rto  que  entre  dos  altas  rocas  se  hacía, 
COI  lenzó  &  subir  por  un  pequeño  y  estrecho 
ca!  dno  que  en  la  aspereza  de  la  roca  se  ha- 
cü  ,  tan  pelig^so  de  caminar  por  la  angos- 
tu  i  del,  que  si  alguna  de  las  partes  á  costa 
B€  nodía  dejar  ir  muy  lejos,  juntamente  con 


él  peligro  de  lo  que  le  podía  suceder;  esta 
subida  le  parecía  tamafia,  que  primero  que 
á  la  mitad  de  la  cuesta  llegase  descansó  dos 
ó  tres  veces;  á  la  postré  se  halló  en  medio 
de  un  campo,  en  el  medio  del  cual  estaba 
un  padrón  de  mármol  de  álttira  de  un  hom- 
bre, con  unas  letras  que  decían:  ko  pássI:s 
vis  ADELÁirrE:  puesto  que  estas  palabras 
ponían  recelo  á  quien  las  leía  de  no  passar 
y  para  tornarse,  mas  Palmerín,  allende  de 
le  poner  poco,  le  acrecentaron  la  voluntad 
para  saber  los  temores  que  aquellas  palabras 
ponían;  y  mirando  para  atrás,  vio  la  mar 
tan  lejos  al  pie  de  la  roca,  que  se  espantó 
de  la  grandeza  y  altura  della,  y  mucho  más 
de  la  manera  de  su  hechura,  que  toda  á  la 
redonda  era  de  piedra  tajada,  tan  por  igual, 
que  parecía  obra  compuesta  por  manos  de 
ecelentes  maestros,  hecha  más  por  compás 
y  medida  que  no  cosa  que  de  su  natural  assí 
fuesse;  puesto  que  la  isla  tuviesse  bien  cua- 
tro leguas  en  torno,  én  toda  ella  no  había 
otro  puerto  donde  pndiessen  desembarcar 
sino  en  aquel  donde  la  barca  de  Palmerín 
vino  á  parar;  ya  que  se  halló  más  descan- 
sado para  poder  caminar,  tornó  á  subir  por 
otro  camino  más  ancho,  que  de  aquel  pra- 
do para  lo  alto  de  la  isla  se  hacía,  cubierto 
por  encima  de  hierbas  tan  graciosas  para 
ocupar  la  vista  en  ellas,  que  hacían  la  subi- 
da de  menos  trabajo;  no  anduvo  mucho  que 
del  todo  se  halló  en  la  mayor  altura  de  la 
montafia,  á  donde  no  halló  otra  cosa  sino 
árboles  de  tantas  maneras,  que  las  muchas 
diferencias  dellas  le  hacían  no  saber  sus 
nombres,  y  la  tierra  tan  llana  é  igual,  que 
parecía  la  cosa  más  hermosa  del  mundo; 
una  sola  falta  le  pareció  que  había  en  ella, 
que  era  no  poder  ver  lo  que  de  lejos  parecía, 
porque  la  mucha  población  de  los  árboles 
no  dejaba  gozar  de  la  vista  de  tan  hermosa 
tierra;  y  pareciéndole  que  allí  no  había  de 
qué  temer  y  que  las  letras  del  padrón  era 
vanidad,  anduvo  de  una  en  otra  parte  hasta 
que  se  le  cerró  la  noche,  porque  el  tiempo 
que  gastó  en  sobir  la  roca  fue  tamaño,  que 
casi  gastó  la  mayor  parte  del  día,  y  vino  la 
noche  tan  escura  que  nenguna  cosa  se  podía 
ver.  Palmerín  se  acostó  sobre  la  hierba  pu- 
niendo el  yelmo  por  cabecera,  pensando 
dormir  algún  poco  si  su  cuidado  le  diera  aI-> 
gún  poco  de  lugar  para  ello,  que  en  éste 
tiempo  era  tal,  por  lo  mucho  que  había  que 
no  viera  á  su  señora  Polinarda,  que  con 
nada  descansaba;  y  como  entonces  se  hallas- 
se  sin  Selvián,  que  en  estos  tiempos  atajaba 
su  dolor  con  palabras  necessarias,  tuvo  el 
amor  lugar  de  traelle  á  la  memoria  mil  de- 
leites enamorados  de  cosas  que  ya  pasearon, 
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que  le  hicieron  velar  aquella  noche  en  mu- 
chas contiendas  que  había  entre  la  razón  y 
el  mucho  desseo,  las  unas  por  le  quitar  de 
aquel  su  propósito,  y  las  otras  por  le  meter 
én  él;  mas  como  á  las  cosas  de  la  yoluntad 
por  la  mayor  parte  las  otras  obedecen,  y  la 
suya  estaba  ya  tan  aficionada  que  por  nen- 
guna manera  se  podía  apartar,  obedecíalle 
la  razón  para  muy  bien  consentir  su  gran 
pena,  los  otros  sentidos  consintieron,  los 
unos  para  sentir  su  mal,  y  los  otros  para 
ser  muy  contentos  dellos;  el  juicio  acostaba 
á  la  causa  donde  aquellos  males  nacían,  y 
tenidos  por  muy  bien  venidos,  de  manera 
que  todas  aquestas  cosas  eran  para  muy 
gran  dolor  y  lástima  de  Palmerín  y  menos 
esperanza  de  su  remedio;  en  esto  passó  aque- 
lla noche,  y  venido  el  día,  enlazóse  su  yel- 
mo porque  si  alguna  cosa  hallasse  de  peligro 
porque  mejor  aparejado  estuviesse;  cuanto 
más  andaba  por  la  isla,  tanto  más  graciosa 
le  parecía  y  mucho  más  hermosa  le  parecía 
la  tierra,  y  pessábale  mucho  en  vella  assí  tan 
despoblada,  teniendo  ya  por  muy  gran  burla 
del  todo  las  letras  del  padrón;  mas  no  andu- 
vo mucho  que  entre  lo  más  espesso  de  aque- 
llos árboles  se  halló  en  un  campo  muy  gran- 
de descubierto  á  manera  de  una  muy  grande 
plaza,  tan  acompassado  de  todas  las  partes, 
que  en  nenguna  parte  parecía  salir  de  me- 
dida; en  el  medio  del  estaba  una  muy  her- 
mosa fuente  puesta  en  el  aire,  sostenida  so- 
bre una  pila  de  piedra  puesta  sobre  un  pilar 
que  de  abajo  del  suelo  venía^  y  el  agua  salía 
por  la  boca  de  unas  alimañas  que  en  lo  alto 
de  la  pila  estaban  muy  bien  assentadas,  y  era 
en  tanta  cantidad,  que  la  que  corría  por  el 
campo  hacía  un  río  pequeño;  de  lo  que  más 
se  encantó  fue  ver  que  aquel  lugar  era  lo 
más  alto  de  la  montaña  y  aquel  agua  subía 
allí,  cosa  que  parecía  fuera  de  toda  razón  y 
regía  de  naturaleza;  al  pie  de  aquel  mármol 
estaban  pressos  dos  muy  bravos  y  muy  fero- 
ces tigres  y  dos  leones  muy  fieros,  y  tan  terri- 
bles y  tanto  para  temer,  como  su  grande  fe- 
rocidad lo  demandaba.  Cuando  Palmerín 
vido  aquellas  alimañas  y  assí  aprissionadas, 
mucho  ftie  espantado,  porque  bien  vio  que 
quien  aquellas  prissiones  les  había  echado 
que  tenía  muy  gran  poder  sobre  ellas,  y 
parecíale  ser  aquello  hecho  más  por  vía 
de  encantamento  que  por  otra  vía;  porque 
bien  vía  que  los  tigres  no  eran  alimañas 
para  poderse  gobernar  por  razón  ni  se  dejar 
assí  aprissionar  en  las  prissiones,  aunque  al 
parecer  quien  las  vía  no  pensaba  que  de  los 
mármoles  se  podían  apartar,  porque  pare- 
cían estar  amarradas,  mas  estaban  por  tal 
artificio,  que  salían  de  los  mármoles  tres 


varas  hechas  de  cadenas  de  metal,  de  tama- 
ña fortaleza  cuanto  era  necessario  para  te- 
ner la  fuerza  dellos;  éstas  saKan  de  unas 
muy  grandes  y  muy  gruessas  argollas  de 
mármol  que  en  aquel  mármol  estaban  enca- 
jadas, é  veníansse  assir  en  los  pescuezos  de 
aquellas  alimañas.  Bien  vio  Palmerín  que 
quien  en  aquella  fuisnte  quisiesse  beber 
había  menester  licencia  de  los  aguardadores, 
que  á  nenguno  la  sabían  dar,  y  pareciéndo- 
le  locura  querer  probar  su  íigua  ó  querer 
acometer,  tal  cosa,  la  fuente  era  tan  hermo- 
sa, y  había  tanto  mirado  su  tan  hermoso  . 
edificio  y  mirándola  por  todas  partes,  ya 
que  quiso  passar  adelante  vio  unas  letras 
coloradas  que  en  el  borde  de  la  pila  estaban, 
que  decían:  Esta  es  la  fuente  del  agua 
BESSEADA  (').  Audando  más  á  la  redonda, 
vio  otras  que  decían:  El  que  ek  aquesta  pila 

BEBIEBE,  TODAS  LAS   COSAS  DE  ESFUERZO  AGA- 

babI;  más  adelante  estaban  otras  que  de- 
cían: Passa,  no  bebas;  assí  que  sí  unas  le 
hacían  dessear  llegar  á  la  fuente,  otras  le 
ponían  en  recelo  de  lo  hacer,  porque  lo  de 
las  primeras  las  segundas  lo  negaban;  en 
esta  postrera  determinación  se  afirmaba, 
acordándose  y  aun  tiniendo  ^r  cierto  qae 
el  atrevimiento  poco  necessano  no  se  juzga 
por  esfuerzo. 

Cap.  LYn. — De  lo  que  PcUmerin  passó  en 
en  la  fuente  con  las  alimañas  quelaguar^ 
dahanj  y  délo  más  que  allí  hixo. 

Determinado  estuvo  Palmerín  por  muchas 
veces  passar  sin  llegar  á  la  fu^ite,  porque 
la  bienaventuranza  que  las  letras  prometían 
juzgaba  por  nenguna,  y  el  cometer  á  aque- 
llas alimañas  más  á  locura  que  á  esfuerzo,  6 
yéndose  por  un  camino  que  entre  los  árbo- 
les se  hacía,  tuvo  tan  grande  vergüenza  de 
sí  mesmo,  que  le  obligó  á  dar  la  vuelta,  y 
cubriéndose  de  su  escudo,  oon  la  espada  sa- 
cada llegó  á  la  fuente  por  la  parte  donde 
uno  de  los  tigres  estaba;  él  le  recibió  coa 
una  natural  y  espantable  braveza  tomándole 
de  falso,  y  puesto  que  su  acuerdo  y.  ligere- 
za fuesse  grande,  no  se  pudo  tanto  desviar 
que  no  le  Uevasse  el  escudo  en  las  manos 
quebrando  las  correas  del  en  muchos  peda- 
zos^ mas  no  tanto  á  su  salvo  que  una  de  sus 
piernas  no  le  Uevasse,  dándole  tan  gran  he- 
rida que  la  mayor  parte  le  cortó,  de  mane- 
ra que  el  tigre  no  se  podía  más  menear  á  so. 
voluntad;  luego  los  otros  tres,  assí  los  dos 


(*)  Este  episodio  recuerda  otro  de  las  MU  y  i 
noches.  Véase  éí  caento  del  principe  Ahmed  y  de  Isa 
hada  Pari-Bann» 
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leones  oomo  el  tigre,  arremetieron  juntamen- 
te, 7  porque  Palmerín  estaba  sin  escudo, 
fde  esta  una  de  las  mayores  aventuras  y 
más  dudosa  en  que  nunca  se  vio;  todavía 
como  en  los  esforzados  temor  acostumbra 
traer  esfuerzo^  hallóse  con  tanto,  que  no 
acordándose  de  la  calidad  del  peligro  en  que 
estaba,  antes  esperando  uno  de  los  leones 
que  más  se  llegó  por  estar  más  cerca,  lo  que 
los  otros  no  hicieron  porque  las  prissiones  no 
les  daban  tanto  lugar,  le  dio  tamaño  golpe 
por  las  manofi%que  el  león  traía  altas  por  le 
tomar  entrellas,  que  se  las  echó  entramas 
en  tierra  sin  que  más  se  pudiesse  levantar, 
y  abajándose  por  tomar  el  escudo  que  el  ti- 
gre dejara  con  el  muy  grande  dolor  de  la 
pierna,  que  el  otro  león  tuvo  tiempo  de  lle- 
gar á  61,  y  alcanzándole  con  las  uñas  por 
las  enlazaduras  del  yelmo,  tiró  con  tanta 
fuerza,  que  se  le  arrancó  de  la  cabeza,  y 
llevándole  tras  sí  le  hizo  poner  las  manos  en 
el  suelo,  y  aún  él  no  fue  bien  caído,  cuando 
el  tigre  que  aún  estaba  sano  le  tomó  entre 
las  suyas  tan  apretado,  qué  si  no  fuera  por 
la  fortaleza  de  las  armas  le  hiciera  pedazos; 
allende  de  selle  buenas  compañeras  en  aque- 
lla necessidad,  Palmerín  se  ayudó  de  una 
estocada  á  tan  buen  tiempo  y  por  tal  lugar, 
que  atravessando  con  ella  al  tigre  por  medio 
del  corazón,  muy  súpitamente  se  dio  con 
él  muerto  en  tierra;  el  león  que  se  detuviera 
en  deshacer  el  yelmo,  cuando  assí  le  vio  en 
salvo,  remetió  muy  fuertemente  otra  vez 
para  le  llevar,  mas  puniendo  muy  presta- 
mente el  escudo  delante  puso  las  manos  en 
él,  que  Palmerín  le  dio  un  tan  grande  golpe 
por  bajo,  que  la  mayor  parte  de  las  tripas  le 
echó  fuera  del  cuerpo,  que  le  hizo  luego 
caer  muerto,  y  con  todo  esto  la  llegada  de  la 
fuente  aún  no  estaba  bien  segura,  que  el  ti- 
gre que  tenia  la  pierna  cortada  estaba  tan 
bravo  é  tan  llegado  al  mármol,  que  por  nen- 
guna parte  él  podía  llegar  á  la  fuente  que 
no  se  lo  defendiesse  muy  fuertemente,  mas 
viendo  que  lo  más  era  ya  passado  é  lo  me- 
nos por  passar,  cubierto  muy  bien  de  su 
escudo  tornó  arremeter  á  él,  é  puesto  que  el 
tigre  no  se  podía  sostener  bien  en  pie,  le- 
vantóse muy  bravamente  por  lo  recebir,  é 
trabándole  muy  fuertemente  con  la  una 
nano  por  el  escudo,  le  echó  la  otra  mano  al 
espada,  viendo  que  de  allí  le  venía  el  mal, 
7  llevando  el  escudo  en  la  una  se  cortó  la 
otra  con  los  ñloe,  de  manera  que  no  le  que- 
dó para  jxxler  hacer  daño,  y  aún  no  le  había 
acabado  de  quitar  el  espada  de  la  mano, 
ciJindo  le  dio  un  golpe  en  la  pierna  que  te- 
nia sana  que  se  la  cortó  á  cercén;  y  esten- 
djéndose  con  la  rabia  de  la  muerte,  hacía  tan 


gran  estruendo  y  daba  tan  grandes  aullidos, 
que  por  toda  aquella  isla  sonaba,  y  él  quedó 
tan  cansado  y  quebrantado,  que  le  convino 
descansar,  pareciéndole  que  todos  los  hues- 
sos  le  quedaban  molidos  de  las  manos  del  pri- 
mer tigre  que  matara;  ya  después  de  haber 
descansado  tomó  á  la  fuente  con  gran  gana 
de  beber,  y  tornó  otra  vez  á  leer  las  letras 
y  no  supo  entender  lo  que  las  primeras  de- 
cían, juzgando  por  unas  el  consejo  que  las 
postreras  le  daban  á  quien  el  dellas  quisies- 
se  tomar.  Acabadas  de  las  leer,  bebió  del 
agua  de  la  fuente^  que  no  le  pareció  mejor 
que  las  de  las  otras  fuentes,  mas  juzgaba 
aquellas  cosas  por  obra  de  las  manos  de  al- 
gún encantador  deseosso  de  novedades,  y 
viendo  que  allí  no  había  más  que  hacer,  se 
metió  por  el  camino  por  donde  antes  había 
comenzado  á  caminar;  no  anduvo  mucho 
cuando  se  halló  junto  con  un  castillo  de  los 
más  hermosos  y  más  bien  hechos  que  había 
visto,  y  sobre  todo  muy  fortíssimo,  porque  le 
cercaba  en  torno  una  cava  muy  honda  llena 
de  agua,  y  sobrella  estaba  una  puente  le- 
vadiza que  salía  de  la  puerta  del  castillo 
hasta  la  otra  parte  de  la  cava;  al  derredor 
del  estaban  cuatro  padrones  de  jaspe,  y  es- 
taba en  cada  padrón  un  escudo;  Palmerín 
se  llegó  al  primero  por  ver  las  colores  del, 
no  teniendo  ya  por  sospechosas  y  vanas  las 
cosas  de  aquella  tierra,  y  viole  en  campo 
negro  unas  letras  blancas  que  decían:  No 
ME  LLEVARÁ  NINGUNO.  «Por  cicrto,  dijo  Pal- 
merín, por  ninguna  cosa  no  dejasse  de  ir  al 
cabo  con  estas  amenazas» ;  y  tomando  el  es- 
cudo del  padrón  se  le  echó  al  cuello,  no  so- 
lamente por  las  amenazas  de  las  letras, 
mas  porque  también  le  tenía  necessidad, 
porque  el  suyo  quedara  todo  deshecho  al 
pie  de  la  fuente.  En  esto  oyó  decir:  cOaba- 
llero,  mira  no  os  cueste  caro  esse  atrevi- 
miento»; y  mirando  hacia  aquella  parte  vio 
un  caballero  que  salía  por  la  puerta  armado 
de  todas  armas,  tan  bien  dispuesto,  que  pa- 
recía en  él  haber  toda  bondad;  llegando  á 
él,  con  una  voz  más.  temerosa  que  blanda, 
dijo  por  lo  ver  sin  yelmo:  «Quien  esse  escu- 
do había  de  llevar,  había  de  traer  armas  so- 
bradas para  se  defender,  y  no  traer  des- 
armada la  parte  que  más  necessidad  tiene» ; 
y  no  queriendo  oir  la  respuesta  que  Pal- 
merín le  daba,  arremetió  á  él  tirándole 
uñ  golpe  aquello  que  desarmado  le  vido, 
mas  Palmerín,  que  no  estaba  tan  descuidado 
que  viéndole  venir  no  alzasse  el  escudo  en 
el  cual  le  recibió,  y  fae  con  tanta  fuerza 
que  todo  lo  que  del  cogió  le  hizo  venir  al 
suelo.  Palmerín,  que  en  tamaña  afrenta  se 
vio,  viéndole  tan  cerca  de  sí,  le  tomó  entre 


m 


LIBROS  DB  caballerías 


sus  brazos,  y  porque  su  (3oraz6ii  era  grande  ' 
y  él  es  el  que  da  las  fuerzas,  se  halló  en 
aquella  hora  con  tanta,  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  y  quitándole  el  espada  de  las  manos 
hizo  que  le  quería  matar;  él  se  le  rindió.  Pal- 
merín  le  preguntó  si  había  más  que  hacer, 
y  él  le  dijo  que  sí;  entonces  le  tomó  el  yel- 
mo, y  enlazándole  se  fue  al  segundo  escudo, 
determinando  de  esperimentar  todas  las  co- 
sas que  le  sucediessen;  en  éste  halló  en  cam- 
po azul  otras  letras  que  decían:  Db  mayor 
PELiGBO  soy  yo.  «Soáis  del  tamafio  que  quis- 
siéredes,  dijo  Palmerín,  que  por  esso  no  os 
dejaré»;  y  echando  el  pedazo  del  otrj,  tomó 
aquél;  mas  aún  no  le  acabó  de  tomar,  cuan- 
do salió  otro  caballero  diciendo:  «Mal  con- 
sejo tomastes  en  tomar  el  escudo».  «Malo  ó 
bueno,  aquí  estoy,  en  quien  podéis  tomar  la 
0mienda  del  enojo  que  en  esso  os  hice»; 
entramos  se  juntaron  con  las  espadas  altas, 
comenzando  entre  sí  una  batalla  tan  bien 
herida  y  trabada,  que  en  cualquier  parte 
fuera  muy  agradable  de  ver;  aquesta  no 
duró  mucho,  ^ue  el  caballero  del  castillo,  no 
pudiendo  sufrir  los  duros  golpes  de  Palme- 
rín, comenzó  á  enñaquecer  en  tanta  manera 
que  ya  no  daba  golpe  que  fuesse  de  mucho 
dallo,  antes  todo  su  cuidado  era  defenderse 
de  los  que  le  daba  su  contrario;  Palmerín, 
que  conoció  su  flaqueza,  tomando  la  espada 
con  entramas  manos,  le  dio  un  tan  gran 
golpe  por  encima  del  yelmo,  que  entrando 
por  él  le  hizo  una  herida  en  la  cabeza  con 
tanta  fuerza  que  le  hizo  venir  desatentada- 
mente al  suelo,  de  lo  cual  luego  murió.  Y 
viendo  palmerín  que  en  aquel  no  había  nen- 
gHn  poder  para  se  defender,  llegóse  al  ter- 
cero escudo,  en  el  cual,  en  campo  verde, 
otras  letras  azules,  que  decían:  Comioo  se 
GANA  LA  HONBRA.  Palmerín  le  tomó  como 
había  hecho  con  los  otros,  y  luego  salió  otro 
caballero  armado  de  armas  de  la  mesma  co- 
lor del  escudo,  y  sin  más  decir  se  recibieron 
en  la  fortaleza  de  sus  brazos,  y  comenzaron 
una  batalla  tan  diferente  de  las  passadas, 
que  en  ella  clfiramente  se  mostró  la  diferen- 
cia que  della  á  la  de  los  otros  había.  Palme- 
rín, sintiendo  que  cada  hora  salía  caballero 
de  más  ventaja  é  mejoría^  trabajó  cuanto 
pudo  por  llevar  aquella  batalla  adelante,  re- 
celando aún  lo  que  quedaba  por  passar  se- 
gún la  orden  de  los  escudos,  mas  el  caballe- 
ro era  tan  esforzado,  que  la  fuerza  que  tenía 
le  hizo  á  Palmerín  andar  más  vivo  que  an- 
tes hacía,  y  por  no  me  detener  en  golpes, 
la  batalla  fue  algún  tiempo  refiida,  mas 
al  fln  la  vitoria  quedó  con  quien  la  acos- 
tumbraba tener,  y  el  caballero  cayó  á  los 
pies  de  Palmerín  con  un  bra^o  menos,  de  lo 


que  luego  murió,  y  él  aún  estaba  tan  sano, 
por  BU  mucha  ligereza,  que  no  sentía  más 
de  aquellas  batallas  que  el  trabajo  dellas. 
Luego  se  fue  al  cuarto  y  postrero  escudo, 
que  en  campo  de  plata  tenía  letras  de  oro 
que  decí$in:  En  mí  está  la  vitorla;  él  le 
quitó  del  padrón,  con  intención  de  se  apro- 
vechar del,  porque  el  otro  no  quedará  y» 
para  ello;  no  tardó  mucho  el  cuarto  caballe- 
ro, antes  con  muy  grande  ímpetu  salió  del 
castillo  armado  de  unas  armas  de  pardo  y 
blanco,  diciendo:  «No  pensé  que  vuestra  lo- 
cura fuesse  tan  adelante,  mas  pues  que  vos 
no  os  contentáis  de  lo  passado,  espera  y  ve- 
réis lo  que  en  él  lo  ganastes» .  Palmerín,  que 
en  los  lugares  donde  palabras  no  eran  me- 
nester las  tenía  por  escusadas  aprovecharse 
dellas,  le  dio  la  respuesta  de  las  suyas  oon 
un  golpe  por  encima  del  yelmo  en  descu- 
bierto del  escudo,  que  le  hizo  bajar  la  cabeza 
hasta  los  pechos,  mas  el  caballero  del  casti- 
llo le  volvió  otro  por  encima  del  escudo,  que 
entró  tanto  la  espada  que  le  corto  las  em- 
brazaduras; ansí  se  comenzaron  á  herir  tan 
mortalíssimamente  y  tan  sin  piedad,  como 
aquellos  que  no  la  tenían  de  sí  mesqios;  ios 
golpes  eran  tan  temerosoé  y  bien  acertados, 
que  las  más  de  las  veces  se  cortaban  las  ar^ 
mas  de  los  grandes  y  pessados  golpes  que  se 
daban,  que  toda  la  tierra  hacían  tembllu-;' 
en  los  escudos  había  muy  poca  defensa,  por 
causa  que  la  mayor  parte  dellos  estaba  ya 
deshecho  del  todo;  sabréis  que  el  caballero 
del  castillo  era  tan  esforzado  y  de  tan  altii 
bondad  de  su  persona,  y  tan  diestro  en  las 
armas,  que  no  se  conocía  nenguna  flaqueza 
en  su  persona;  á  causa  de  ser  hombre  de 
muy  grandissima  bondad  no  se  halló  venta- 
ja en  Palmerín,  puesto  caso  que  aquel  día 
fue  de  los  que  él  esperimentó  su  persona. 
Esta  contienda  duró  tan  gran  pieza^  que  el 
caballero,  no  pudiéndose  sostener  contra  loe 
golpes  de  Palmerín,  cayó  tendido  en  el  cam- 
po como  aquel  que  del  todo  era  muerto.  Pal- 
merín que  ansí  lo  vio,  dio  mil  gracias  á  Dios 
por  tamalla  vitoria,  y  preguntando  al  caba- 
llero que  primero  venciera  si  en  el  castillo 
había  más  que  passar,  le  dijo  que  sí;  mas 
que  para  él  ya  le  parecía  que  ninguna  óoaa 
podía  ser  mucho,  «porqué  en  vos  he  visto  lo 
que  no  pensé  ver  en  otro  ninguno,  maa  ya 
sé  que  la  virtud,  á  donde  está,  pot  si  se  ma-? 
nifiesta» . 

Cap.  LYin. — Como  Palmerín  entró  en  el 
easHllo,  y  lo  que  dsniro  U  aconteció. 

Acabadas  que  fueron  estas  batallas,  Pal- 
merín entró  dentro  en  el  castillo  sin  nenpún 
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petjmcio;  en  el  patio  de  abajo  vio  la  manera 
del,  que  era  t^n  maraTÍllosa  ouanto  sus  peli- 
gros fueron  para  espantar;  todas  las  casas  y 
torres  estaban  assentadas  sobre  pilares  de 
jaspe  de  altura  do  diea  brazas;  el  patio  cu- 
bierto de  unas  piedras  verdes  y  blancas  cor'- 
ladas  por  un  compás,  assentadas  á  manera 
de  ajedrea;  en  el  medio  del  había  unos  ca-^ 
fios  de  agna  qué  subían  para  arriba  con  tan- 
ta ñiena,  que  allegaban  á  loe  más  altos  apo« 
wntoa  de  la  casa;  después  desto  el  enmade* 
ramiento  era  de  una  invinción  tan  nueva  y 
sotil,  que  no  se  podía  comprender  en  el  jui- 
cio de  ningún  hombre  el  principio  ni  ñn 
del,  assí  que  todas  las  cosas  que  de  la  puer* 
ta  adentro  estaban,  eran  dignas  de  muy 
grande  loor,  y  algunas  para  espantar.  Pal* 
nerín,  después  de  mirar  aqueUos  edificios 
por  bajo,  subió  por  una  escala  que  iba  á  dar 
Qn  una  sala  tan  artificiosamente  labrada,  que 
tedas  las  cosas  que  hasta  allí  viera  le  para* 
GÍfiron  pequellas  en  comparación  de  fitquesta; 
i  la  entrada  della  estaba  un  gigante  tan 
grande  y  espantoso,  cuanto  nunca  se  viera 
otro,  con  una  masa  de  hierro  en  sns  manos 
de  mucho  peso,  y  viendo  que  Palmerín  que^ 
rte  entrar  en  la  sala,  Ja  esgrimió  con  un 
oontiaentii  tan;  temeroso^  que  bastaba  á  po- 
ner miedo  ^n  cualquier  otro  caballero;  mas 
aomo  en  Palmerín  los  desta  oalidad  biciessen 
poca  iitoressión,  quiso  pasear  ^delante  para 
Mibar  de  llevar  su  aventura  al  fin  que  des- 
asaba,  no  se  contentando  de  la  mnoha  honrra 
que  aquel  día  había  ganado,  pareciéndple 
qae  máa  deshonrm  es  perder  lo  ganado  que 
konra  ganar  lo  perdido,  puesto  que  allí  no 
liaUa  ya  que  perder  para  quien  tanto  había 
ganado;  y  porque  no  le  quedasse  cosa  nen- 
guna por  haoer,  arremetió  al  gigante,  que 
puesto  que  parecía  natural,  era  artificial- 
mente l¿cho,  y  dándole  un  gran  golpe  con 
MI  espada,  le  hiso  venir  al  suelo,  como  cosa 
muerta  y  sin  sentido  qne  era.  Luego  entró 
en  la  sala,  y  después  díe  niirar  particular- 
mente todas  fiquellas  cosas  della,  halló  una 
puerta  pequeña  que  salía  á  unos  muy  ricos 
Corredores;  de  allí  no  había  salida  para  nen- 
guna parte  sino  par^  otras  casas  ^ue  estaban 
de  la  otra  parte  de  los  corredores  frontero 
deüas,  y  eutre  ellas  y  los  corredores  se  ha- 
cía una  balsa  ó  badén  tan  hondo,  que  era 
Cosa  para  espantar  mirarle;  de  aquel  badén 
salía  uñ  río  negro  tan  temeroso  y  triste, 
que. según  la  negrqra  y  hodPi*  V^^  ^ella  sa- 
jía, era  para  quitar  el  sentido,  poraue  pare- 
(fo  la  propia  laguna  que  4ipen  de  Iquerón, 
barquero  del  infíeruo;  st^bréis  que  para  pas- 
91  deseos  corredores  á  la  Qtf  a  parte  íiq  tenía 
o)r|  ifs^  9Í^q  ^nf^  i»bh^  t»u  angost^a  como 
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de  dos  manos,  y  ^lleude  de  ser  en  sí  delga- 
da, parecía  estar  en  sí  tan  podrida  y  gastada 
del  tiempo,  que  parecía  no  poder  sufrir  en 
sí  ningún  peso  por  pequeño  que  fuesse, 
Palmerín,  viendo  que  por  ningún  cabo  po- 
día passar  en  la  otra  parte,  cosa  que  él  mu- 
cho desseaba,  para  ver  todas  las  maravillas 
de  aquella  casa,  é  que  aquella  puente  er^. 
muy  peligrosa,  estuvo  pqesto  en  la  mayor 
confusión  del  mundo,  mas  como  se  le  acordó 
que  ya  el  emperador  Palmerín  su  abuelo  se 
había  ya  visto  en  otra  aventura  como  aque- 
lla, y  sólo  en  la  determinación  de  los  hom- 
bres está  el  acometer  de  las  cosas,  después 
de  habelle  pasado  todo  por  la  fantasía  deter- 
minó de  passar  de  la  otra  parte  dejando  to- 
das sus  armas,  que  no  passó  sino  con  sola 
su  espada,  temiendo  que  con  el  peso  de  las 
armas  sería  para  mayor  daño,  e  poniendo 
el  pie  en  la  tabla  y  el  corazón  en  su  señora 
iba  afirmando  sobrel  espada;  mas  como  llegó 
á  la  mitad  della  comensó  á  doblegarse  para 
bajo  juntamente  con  sonar  que  parecía  que- 
brarse por  muchas  partes;  entonces  se  tuvo 
por  del  todo  perdido,  y  detiniéndose  un  ¡ 
poco  dijo  entre  si:  cSeñora,  si  yo  en  las 
grandes  afrentas  espero  vuestra  ayuda  ¿en 
cuál  mayor  que  ésta  me  puede  yer  mi  ven- 
tura? La  vida,  si  yo  no  la  desseara  para  ser^ 
viros,  en  poco  tuviera  perdella  aquí;  esta 
vez  la  quita  deste  peligro,  é  después  ordens 
alguno  de  vuestro  servicio  en  que  yo  1^ 
pierda,  y  entonces  vos  quedaréis  servida  y 
yo  contento».  Entonces  tornó  á  caminar  por 
la  tabla,  teniendo  en  tan  poco  sus  meneos 
como  si  caminara  por  una  puente  muy  se- 
gura; aún  no  fue  biei;!  de  la  otra  parte,  cuan- 
do salió  á  los  corredores  una  vieja,  en  su 
parecer  de  gran  edad,  descabellada,  el  ros- 
tro rascuñado,  diciendo;  «¿Qué  me  aprove- 
cha mi  saber,  si  tantas  veces  ha  de  ser  des- 
truido por  un  solo  caballero?»  y  echando 
mano  de  Palmerín  por  lie  valle  tras  sí,  se 
echó  en  aquel  hondo  río,  donde  hizo  el  fin 
que  sus  obras  merecieron,  mas  Palmerín  se 
tuvo  tan  bien  en  sus  pies,  que  no  le  pudo 
menear  de  donde  estaba,  quedando  espan- 
tado de  lo  que  viera,  y  entrando  jpor  las 
casa^  no  halló  otra  gente  siuo  mujeres  y 

Sersonas  de  servicio,  4  quien  preguntó  por 
onde  se  servían  para  abajo;  ellas  se  lo  mos- 
traron, y  luego  mandó  llamar  por  uno  de 
aquellos  hombres  al  caballero  con  quien 
hobo  la  primera  batalla;  vino  á  estar  con  él 
por  una  parte  por  donde  el  río  no  passaba, 
ralmerín  quiso  saber  el  nombre  del  castillo 
y  de  la  dueña  que  matara.  «Señor,  respon- 
dió él,  á  vos  no  se  puede  negar  hada;  esta 
isla  en  la  que  estáis  se  llama  ¡a  Isla  Peligro- 
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sa;  algunos  quieren  añnnar  que  la  gran  sa- 
bidora  Urganda  la  Desconocida  {})  fue  se- 
ñora della,  y  que  aquí  se  encubría  á  todos, 
é  que  por  su  muerte  quedó  encantada,  y 
esto  porque  ninguno  la  poblasse,  dejando 
aquí  estos  palacios,  y  una  fuente  que  allá 
fuera  queda  de  la  manera  que  veréis,  y  que 
esto  sea  assí  la  razón  lo  muestra,  porque 
nunca  en  nuestros  tiempos  ni  antes  de  nos- 
otros vimos  persona  que  supiesse  dar  nue- 
vas desta  isla,  siendo  cosa  tan  señalada  para 
hablarse  en  ella,  si  no  fue  esta  due&a  que 
se  echó  en  el  rio,  que  se  llamaba  Eutropa, 
tía  del  gigante  Dramusiando,  de  quien  ha- 
bréis oído  decir  que  por  ver  á  su  sobrino 
vencido  por  manos  de  un  solo  caballero  con 
todos  sus  guardadores,  é  don  Duardos  con 
todos  los  otros  príncipes  sueltos,  de  lo  cual 
llevaba  gran  lástima,  por  ver  que  cosa  que 
tanto  desseaba  y  habiéndola  traído  á  tan 
buen  efeto  suceder  assí,  se  fue  al  soldán  de 
Babilonia  para  le  hacer  venir  sobre  Cos- 
tantinopla  y  destruilla,  é  porque  en  esto  su 
intención  no  vino  al  ñn  que  desseaba,  como 
sabía  este  lugar,  viéndose  ya  desesperada 
de  los  otros  remedios,  trujo  consigo  los  tres 
caballeros  que  matastes,  que  eran  de  su  ge- 
neración, y  á  mí  con  ellos,  más  por  engafió 
que  por  voluntad,  y  asentando  en  esta  tie- 
rra, desencantó  esta  isla  con  propósito  de 
todos  los  caballeros  que  á  ella  viniessen  de 
hacellos  matar  ó  prender  para  satisfación 
de  su  desseo;  ayer  prendieron  aquí  á  uno, 
anoche  otro,  entramos  de  tanto  prescio  que 
primero  que  los  venciessen  vencieron  á  mí 
y  á  los  otros  dos» .  «Los  nombres  de  los  tres 
caballeros  os  suplico  que  me  digáis,  dijo 
Palmerín,  y  también  me  enseña  la  prissión 
donde  los  pressos  están  para  los  sacar  della, 
pues  aquí  no  hay  más  que  hacer» .  «El  pri- 
mero, respondió  él,  se  llamaba  Titubante  el 
Negro,  el  segundo  Medrusán  el  Temido,  el 
tercero  Forbolando  el  Fuerte;  si  en  alguna 
hora  estuvistes  en  casa  del  emperador  Pal- 
merín, ahí  los  podríades  ver» .   «Yo  los  co- 
nocí muy  bien,  dijo  Palmerín,  y  también 
conocí  siempre  dellos  la  intención  dañada 
contra  quien  no  lo  merecía,  por  lo  cual  no 
me  espanto  venir  á  hallar  en  este  mundo  el 
pago  de  sus  obras,  y  en  el  otro  no  sé  lo  que 
será».  Luego  se  fueron  á  la  prisión  donde 
los  otros  estaban,  adonde  no  había  allí  más 
que  dos  por  haber  poco  tiempo  que  Eutropa 
allí  llegara,  que  si  le  durara,  más  bien  pu- 
diera ser  que  fuera  allí  otro  passo  peor  que 
el  de  Dramusiando,  mas  Daliarte  que  lo  sin- 
tió, lo  atajó  con  su  saber  trayendo  el  batel 

(*)  Protectora  de  Amadig  de  Gftola. 


en  el  cual  Palmerín  fue  á  aquella  parte  don- 
de le  halló;  pues  tornando  al  propósito,  Pal- 
merín U^  á  la  prisión  de  Eutropa,  que  era 
por  debajo  del  suelo  tanto  trecho  y  por  tie- 
rra tan  escura  como  un  tiro  de  ballesta. 
«Agora  creo,  dijo  Palmerín  al  caballero  que 
con  él  iba  con-  un  hacha  en  la  mano,  que 
esto  nunca  fue  de  ürganda,  porque  su  con- 
dición, según  se  dice,  no  consentía  tratar  á 
los  caballeros  tan  mal» ;  é  yendo  assí  plati- 
cando en  el  espanto  que  aquello  se  hada, 
allegaron  á  unas  rejas  grandes  á  manera  de 
puertas,  é  abriendo  el  caballero  un  candado 
con  que  se  cerraban,  entraron  dentro,  [é] 
vieron  á  los  dos  caballeros  én  pie  como  hom- 
bres que  esperaban  cuando  viessen  gente, 
que  los  viniesse  á  sacar  para  otra  cosa  de  lo 
que  venían.  Guando  Palmerín  conoció  que 
el  uno  era  Belisarte  y  el  otro  Oermán  I)or- 
liens,  viéndolos  tan  cargados  de  hierros  y 
en  tai  lugar,  sintió  muy  gran  pena,  y  con 
esto  se  le  rasaron  los  ojos  de  agua,  y  man- 
dóles luego  quitar  las  prisiones;  díjoles  Be- 
lisarte:  «Señores  caballeros,  esse  beneficio 
mucho  mejor  estuviera  por  hacer  y  fuera 
mejor  dejallo  para  otra  parte,  pues  es  más 
para  daño  nuestro».  «Señor  Belisarte,  dijo 
Palmerín,  quien  os  mandó  aquí  meter  no 
fue  para  os  quitar  tan.  presto  las  prissiones» ; 
entonces  quitándose  el  yelmo  por  que  lo  oo- 
nociessen,  dijo  Gtermán  Dorliens:  «Ya  yo, 
señor  Palmerín,  no  se  me  da  nada  que  me 
prendan  cada  día,   pues  allá  quedáis  vos 
para  soltar  á  todos,  según  tenéis  por  oñoío, 
de  lo  que  Dramusiando  puede  ser  buen  tes- 
tigo». Passadas  estas  y  otras  palabras  de 
mucho  placer,  se  salieron  á  fuera;  el  caba- 
llero, que  andaba  sirviendo,  mandó  luego 
poner  la  mesa,  con  que  Palmerín  fue  con- 
tento, porque  Palmerín  en  todo  aquel  día 
no  había  comido;  no  menos  Belisarte  y  Ger- 
mán Dorliens  lo  tenían  necessidad,  porque 
los  que  allí  los  metieron  mayor  cuidado  tu- 
vieron de  aprissionallos  que  no  de  darles  lo 
que  habían  necessidad,  mas  esto  no  era  ma- 
cho, pues  la  necessidad  enseña  á  los  tiempoB 
en  que  todo  se  ha  de  sufrir,  en  especial 
cuando  falta  el  remedio. 

Cap.  LTX.— De  lo  que  Palmerín  hizo  en 
aquel  castillo^  y  cómo  vino  Franeián  el 
Músico  y  Onistaldo  y  se  partieron. 

Aquel  día,  por  ser  ya  noche,  reposaron 
allí  todos  tres,  y  el  caballero  del  castillo 
mandó  aparejar  dos  lechos,  uno  para  Palme- 
rín y  otro  para  sus  compañeros,  en  que  dur- 
mieron aquella  noche  con  assaz  reposo,  Pal- 
merín por  el  trabajo  de  aquellos  días  ] 
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dos,  7  ellos  por  lo  mucho  qne  velaron  las  no- 
dies  que  en  la  cueva  ó  prisión  estuvieron;  & 
otio  día  se  levantaron  de  mañana  é  Palme- 
ifn  en  compañía  de  Belisarte  é  G-ermán  Dor- 
liens  anduvieron  mirando  las  particularida- 
des del  castillo,  que  eran  muchas,  loando  la 
antígñedad  de  algunas  obras  que  en  61  había 
dinas  de  fama  inmortal,  puesto  que  las  que 
más  eran  para  ver  estaban  algún  tanto  gas- 
tadas del  tiempo,  por  lo  cual  la  vista  dejaba 
de  gozar  de  lo  mejor  dellas;  de  allí  fueron  á 
la  ftiente  donde  Palmerín  iiobo  la  primera 
batalla  con  las  alimañas  que  la  guardaban, 
porque  hasta  entonces  Germán  Dorliens  ni 
Belisarte  no  sabían  lo  que  allí  passara;  cuan- 
do las  vieron  muertas  y  su  ferocidad  quita- 
da por  mano  de  un  solo  caballero,  tuvieron 
en  tanto  aquel  acometimiento,  que  sólo  pen- 
sar en  ello  hacía  temor  en  sus  ánimos  como 
de  cosa  nunca  vista;  mas  tornando  á  pensar 
qne  el  vencedor  era  Palmerín  de  Ingalate- 
rra,  no  tuvieron  por  mucho  lo  que  vieron, 
ni  creyeron  que  para  él  había  cosa  dudosa 
de  acabar;  de  allí  tornándose  al  castillo,  es- 
tnneron  aUí  cuatro  días  tomando  algún  re- 
poso de  que  tenían  necessidad;  al  quinto, 
andándose  passeando  todos  tres  por  bajo  de 
loe  árboles,  vieron  venir  por  el  camino  que 
de  la  piar  venía  dos  caballeros,  á  los  cuales 
conocieron  luego  que  los  vieron,  y  ellos  co- 
nocieron á  Palmerín  en  cuya  demanda  ve- 
nían; fueron  tan  alegres,  que  dejando  el 
passeo  que  traían  tomaron  otro  andar  más 
apresurado  por  los  ir  abrazar,  porque  sabed 
qne  éstos  fueron  Francián  el  Músico  y  Onis- 
taldo,  que  tanto  que  se  despidieron  de  Sel- 
TÍán  de  la  ñoresta  adonde  le  dieron  las  nue- 
ras de  sa  señor,  vinieron  hacia  aquella  don- 
de les  dijera  que  se  había  metido  en  el  ba- 
tel, y  hallando  allí  un  batel  de  pescadores, 
no  anduvieron  mucho  en  ella  que  fueron  á 
Tísta  de  la  isla,  de  que  los  pescadores  mu- 
cho se  espantaron,  por  ser  tierra  que  nunca 
babían  visto,  y  llegando  al  puerto  en  que 
Palmerín  saliera,  dejaron  la  barca  en  guar- 
da de  sus  escuderos,  temiéndose  que  los 
pescadores  huyessen,  y  subiendo  por  la  gran 
cnesta  arriba,  fueron  á  parar  al  padrón,  y 
pnesto  que  las  letras  del  hacían  temer  el 
passaje  adelante,  olvidando  el  miedo  por  lo 
que  debían  hacer,  fueron  más  adelante,  ma- 
ravillándose mucho  de  la  gran  altura  de  la 
roca;  siendo  ya  en  lo  más  alto  della  vieron 
i  Palmerín  con  los  otros  sus  amigos  andar 
psaseándose  por  debajo  de  los  árboles^  como 
ya  dije;  entonces  recibiéndose  unos  á  otros 
eon  igual  placer,  se  fueron  para  el  castillo, 
psssando  primero  por  donde  la  fuente  esta- 
la, y  viendo  Francián  y  Onistaldo  aquellas 


alimañas  muertas  y  el  miedo  que  las  letras 
ponían  á  quien  del  agua  quisiere  beber,  tu- 
vieron aquel  acometimiento  por  cosa  mara- 
villosa, juzgando  entre  sí  á  Palmerín  por  el 
más  dichoso  y  esforzado  caballero  del  mun- 
do; desde  allí  fueron  al  passo  de  los  padro- 
nes, donde  vieron  los  cuerpos  de  Titubante, 
Medrusán  y  Trofolante  tendidos  en  el  cam- 
po muertos;  aún  era  su  continente  tan  te- 
meroso, que  á  cualquiera  podrían  poner  te- 
mor, y  porque  Palmerín  no  los  quiso  ver,  se 
fue  solo  por  otra  parte,  quedaron  todos  cua- 
tro hablando  en  su  bondad,  loándole  mucho, 
teniendo  aquella  batalla  por  una  de  las  te- 
merosas del  mundo;  de  allí  entraron  en  la 
fortaleza,  y  antes  que  reposassen  quissieron 
ver  por  estenso  todas  las  cosas  della,  de  que 
no  tuvieron  tan  poco  que  decir  que  la  de- 
jassen  de  señalar  por  la  mejor  y  más  fuerte 
que  nunca  vieron;  llegando  al  padrón  donde 
Éutropa  se  echó  en  el  río,  cuando  vieron  la 
puente  por  donde  Palmerín  passo.  no  sabían 
si  aquel  esfuerzo  lo  juzgassen  á  valentía  ó  á 
otra  cosa,  mas  acordándose  de  quién  le  pas- 
sara, echábanlo  todo  á  mejor  parte;  enton- 
ces se  desarmaron,  y  repossaron  aquel  día 
en  compañía  de  los  otros,  siendo  servidos 
del  caballero  Satrafor,  que  assí  se  llamaba 
aquel  con  quien  Palmeiín  hobiera  la  pri- 
mera batalla;  al  otro  día  ordenaron  de  se 
partir,  y  Palmerín  dejó  á  Satrafor  en  guarda 
del  castillo,  llevando  en  su  voluntad  dar 
aquella  isla  á  Dallarte  si  del  la  quissiesse 
tomar. 

Partidos  todos,  fuéronse  adonde  las  barcas 
estaban.  Palmerín  entró  solo  en  la  suya,  y 
los  otros  compañeros  en  la  otra  caminaron 
hacia  la  parte  donde  vinieron;  mas  la  barca 
de  Palmerín,  que  más  era  guiada  por  la  vo- 
luntad de  Daliarte  que  por  el  saber  de  los 
marineros,  se  apartó  presto  del  camino  de 
la  otra,  alejándose  tanto  en  la  mar,  que  eñ 
pequeño  rato  perdió  la  tierra  de  vista;  todo 
el  día  anduvo  assí  sin  saber  á  dónde  guiaba; 
ya  que  quería  anochecer,  cenó  de  algunas 
cosas  que  halló  en  el  batel,  porque  quien 
allí  lo  hizo  venir  no  le  envió  desapercibido 
de  lo  necessario;  venida  la  noche,  passóla  en 
cuidados  desesperados  de  que  nunca  se  ha-  • 
liaba  desembarazado;  juntamente  con  ellos  f 
anduvo  otros  ocho  días  con  sus  noches  atra- 
vessando  las  aguas  de  la  mar,  en  fin  de  los 
cuales  se  halló  bien  desviado  de  la  Gran 
Bretaña,  y  mucho  más  de  Costantinopla, 
donde  entonces  era  su  propósito  ir,  que 
acordarse  de  aquello  le  hacía  ser  mucho 
más  triste  y  descontento  que  nunca  fuera; 
viendo  que  el  batel  salía  á  un  puerto,  quedó 
algún  tanto  consolado,  y  lo  fue  del  todo  des- 
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pues  qu^  salió  ^n  Uerra  y  supo  que  estaba 
en  la  guerra  de  España,  dpnde  muchas  ve- 
ces desseara  venir  por  se  hallar  para  esperi- 
mentar  la  hermosura  de  Uiraguarda,  de  que 
entonces  tanto  en  estremo  se  hablaba,  por 
ver  si  igualaba  en  alguna  parte  con  su  se^ 
ñora  Polinarda,  que  del  todo  no  creía  que  la 
naturaleza  tuviesse  tan  grande  poder;  mas 
esto  es  yerro,  porque  hacer  un  estremo  es 
mucho;  y  hacer  dos  estremos  no  es  tanto,  y 
assi  fuera  más  hab^r  una  Polinarda  en  el 
mundo  que  dos;  mas  luego  que  salió  del  ba- 
tel, supo  que  estaba  en  la  ciudad  de  Porto, 
de  Portugal;  allí  halló  tan  grandes  nuevas 
del  Caballero  Triste,  que  é.  sí  mesmo  no  sa« 
bía  negar  la  envidia  que  dello  reoebía,  no 
sabiendo  que  este  fuesse  el  que  en  la  puente 
de  Ingalaterra  justara,  porque  como  ya  se 
dijo,  tanto  que  Florendos  de  allí  partió,  mudó 
las  armas  y  tomó  aquel  nombre,  porque 
también  en  aquel  tiempo  disfavores  y  olvi- 
dos de  su  señora  le  traían  algo  triste;  el  que, 
después  que  se  apartó  de  Primaleón  su  pa^ 
íi^  anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  que  llegó 
i  España  al  tiemp  que  en  ella  se  haQiau 
fiestas  por  la  venida  del  rey  Beoiudos,  de 
justas  y  torneos  donde  él  ae  halló,  é  biso 
tanto  en  armas,  que  .desbaratando  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  señalados  que  ahí  se 
juntf^rony  se  partió  de  la  corte  con  tan  cre- 
cida f^ma  como  sus  obras  merecían;  llegado 
al  castillo  d&  Almaurol,  aposentóse  riberas 
de  las  aguas  de  Tejo,  donde  ya  otras  veces 
se  hallara,  cercado  de  cuidados  tristes  y 
desaopmpañi^do  de  todo  remedio  dellos;  la 
famosa  Miraguarda,  como  supo  quQ  era  ve- 
piáo,  quisp  saber  lo  que  passara  en  la  torre 
de  Dramusi^ndo,  puesto  que  ya  lo  oyera  de- 
cir lo  que  hiciera  en  la  puente  justando  covl 
todos  los  caballeros  que  ft  ella  vinieron,  y 
por  las  señales  que  le  dieron  oonoció  ser  él; 
mas  después  que  de  todo  fue  informado,  no  se 
oontentó  de  )as  maravillas  que  en  Ingalate- 
rra hiciera,  porque  su  condición  era  tal  que 
no  se  contentaba  con  nada,  antes  desseando 
ver  si  sus  obras  eran  como  íe  decían,  mandó- 
le que  guardasse  un  passo  junto  de  Almau- 
rol, creyendo  que  vendrían  tantos  caballeros 
andantes  que  allí  se  haría  otra  aventura  de 
no  menos  fama  que  la  de  Dramusiando;  el 
Caballero  Triste  lo  hiso  assí,  puniendo  un 
escudo  en  un  trozo  de  árbol,  en  el.  cual  en 
campo  negro  estaba  Kiraguarda,  sacada  por 
el  natural,  tan  hermosa  en  su  parecer  que 
i  ella  se  rendían  más  caballeros  que  4  -1^ 
fuerzas  de  quien  el  escndo  guardaba;  al  pie 
de  aquel  peligroso  bulto  estaban  unas  letras 
l)lancas  que  declaraban  su  propio  nombre, 
y  como  esta  aventura  sonase  piuy  lejos  y  &. 


ella  acudiessen  tantos  caballeros  con  desseo 
de  llevar  el  escudo,  el  Caballero  Triste  que 
le  defendiera  hizo  tanto  en  armas,  que  puso 
á  la  redonda  del  más  de  decientes  que  le 
acompañaban,  con  los  nombres  de  sus  seño- 
ras escritos  en  loa  brocales.  Miraguarda  mi« 
raba  siempre  estas  batallas  desde  lo  alto  de 
su  torre,  porque  al  pie  della  se  hacían;  era 
tan  confiada  en  el  parecer  y  alto  mereoit 
miento  de  su  persona,  que  reoebía  de  Flo^ 
rendes  aquellos  servicios  sin  le  mostrar  nen- 
gún  contentamiento  si  dellos  lo  recebia,  por- 
que no  le  quedasse  cosa  de  que  se  oontenr 
tasse;  y  tornando  al  propósito  del  cual  tanto 
salimos,  Palmerín  de  Ingalaterra  se  detuvo 
algunos  días  en  mandar  hacer  armas,  que 
las  suyas  no  estaban  tales  que  aprovechasen 
para  algún  trance  peligroso,  las  cuales  traía 
de  negro  y  blanco  á  manera  de  follaje,  de 
invención  nueva,  tan  lozanos,  que  el  pareoet 
dellas  hacían  parecer  á  su  dueño  de  muoho 

S recio  ante  quien  no  le  conocía;  en  el  eseu« 
o,  en  campo  blanoo  la  esperansa  muerta 
tan  natural,  que  propiamente  parecía  assí 
en  la  color  del  rostro  como  en  todo  lo  de^ 
más,  con  letras  0n  el  borde  del  vestido  qu<i 
declaraban  su  nombre,  y  por  esta  devisa  le 
llamaban  muchos, ei  tkíbcUlero  de^eapmiio,' 
assí  con  estas  nuevas  armas  comenzó  á  oa- 
minar  hacia  el  castillo  de  Almautol,  desaean^ 
do  probarse  en  los  peligros  del,  sabiendo 
que  quien  á  ellos  no  se  aventura,  pocas  reces 
alcanjsará  victoria  de  que  se  contenta. 

Cap.  LX.— -De  como  PalfneHn  vino  cU  oqs- 
tillo  de  Almaurol^  y  délo  qt«e  en  él  passó. 

Algunas  aventuras  passó  Falmertn  en  su 
camino  de  que  aquí  no  se  haoe  minciónf 
assí  caminando  hacia  aquella  parte  doi^de 
su  desseo  llevaba,  un  día  á  horas  de  tercia 
se  halló  riberas  del  Tajo,  pareciéndola  la 
mansedumbre  de  sus  aguas  cosa  tan  delel-> 
tosa  como  ellas  son  para  quiep  la  memoria 
en  alguna  oosa  tiene  ocupada,  6  yendo  assí 
echando  los  ojos  á  una  y  á  otra  parte,  deecu^ 
briendo  con  la  vista  dellos  la^  rocas  que  d^ 
entramas  partes  le  cercaban,  yíQ  el  caatiUó 
de  Almaurol  assentado  en  el  lK)rde.(l61,  tan 
hermoso  y  fuerte,  que  á  quien  bien  1^  mijra* 
ba  hacía  presumir  que  al  que  primero  le 
edificara  que  para  intención  de  grandes  eo-^ 
sas  le  hiciera,  y  guiando  haaa  aquella  partof 
vio  dos  caballeros  en  batalla  én  una  plaM 
que  al  pie  del  oastillo  se  haoía,  y  porque  le 
pareció  que  alguno  dellos  debía  ser  e}  C^ba*. 
ílero  Triste,  puso  las  pierna^  al  caballo  para- 
Uegar  á  tiempo  que  yies^^  ol  fin  4^Ua  y 
obras  del,  ms^  PQAndp  U^^  -^  otro  eatobu 
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rendido,  j  el  escudo  en  OompafLía  de  los 
olroe  que  ahí  estaban,  oon  el  nombre  de  su 
dueño  eacrito  en  el  brocal,  que  decía  Came- 
lante; Palmerín,  viendo  tantos  escudos  allí 
colgados,  tuvo  en  más  la  valentía  de  quien 
allí  los  pusiera,  en  demás  después  que  co- 
noció uno  de  Frisol  y  otro  de  Sirellante  6  de 
Tenebrot,  á  los  cuales  juzgaba  por  caballe- 
as de  mucho  precio  en  las  armas,  y  miran- 
do más  arriba  vio  en  el  que  estaba  Mira^ 
guarda,  fue  tan  salteado  de  aquella  primera 
muestra,  que  no  sabía  que  se  pensasse,  por 
estar  traspassado  de  su  juicio  y  entendi- 
miento; quedó  algún  tanto  suspenso,  y  tor-* 
Dando  algún  tanto  en  sí,  poniendo  los  ojos 
«n  ella  comenzó  á  decir:  cSeñora,  agora  veo 
lo  que  no  pensaba,  y  ya  no  me  espanto  ha- 
oer  tantos  estremos  este  vuestro  caballero, 
pues  por  tamaño  estremo  se  combate;  ven- 
esr  á  todos  no  me  parece  mucho,  pues  la  ra- 
zón está  tan  clara  en  su  favor,  mas  comigo 
quiero  ver  lo  que  hará,  que  la  tengo  mayor 
de  mi  parte».  £1  Caballero  Triste  que  oyó 
estas  rasónos,  viendo  la  ofensa  que  oon  ellas 
Be  hacía  á  la  imagen  de  su  escudo,  enlazan- 
do el  yelmo  vino  contra  él,  diciendo  en  voz 
sita:  «Si  el  castigo  que  eesas^  palabras  mere- 
oen  no  estuviesse  tan  cerca  de  vos  como  vos 
estáis  de  qierecello,  podríame  quejar  del 
tiempo,  mas  puesto  que  es  assí,  apercibios, 
que  quiero  ver  si  vuestras  obras  con  vues- 
tras palabras  igualan»;  ambos  se  apartaron 
afuera,  y  como  cada  uno  dellos  diesse  aquel 
encuentro  en  nombre  de  quien  servía,  fue- 
ron coa  tanta  fuerza,  que  las  lanzas  volaron 
en  piezas,  y  ellos  perdieron  las  estriberas  y 
estuvieron  cerca  de  cser,  y  receloso  cada 
ano  de  la  fortaleza  de  su  contrario,  arran- 
cando de  las  espadas  con  tamalla  furia  y 
bravesa  como  les  hacía  tener  la  razón  por 
quien  se  combatían,  que  esta  batalla  hicie- 
ron, tanto  que  no  los  pudiendo  los  caballe- 
ros sufrir,  88  herían  menos  á  su  voluntad. 
El  gigante  Almaurol,  espantado  de  la  bra- 
Yeza  de  aquella  batalla,  como  aquel  que 
nunca  viera  otra  tal,  llevando  las  nuevas 
della  á  Hiraguarda,  no  tardó  mucho  que  á 
una  ventana  se  puso  un  paño  de  seda  bor- 
dado de  trozos  de  oro  para  de  allí  la  mirar 
acompañada  de  sus  dueñas  y  doncellas,  y 
porque  al  tiempo  que  á  ello  se  puso  entra- 
mos estaban  descansando  por  cobrar  alien- 
to, el  Caballero  Triste,  puniendo  los  ojos  én 
ella,  oomenzó  de  decir  entre  sí:  «Señora, 
quien  por  esse  parecer  se  combate,  ¿qué  fla- 
queza tamaña  ó  qué  esfuerzo  tan  pequefio 
puede  tener  que  todas  las  cosas  grandes  no 
acabe?»  Y  remetiendo  á  su  contrario,  que 
tan  ibién  con  Ipolinarda  pass^ra  otr^s  palabras 


de  no  menos  confianza,  se  apearon  de  los  ca- 
ballos por  mejor  se  poder  herir;  esta  segunda 
batalla  fue  tan  temerosa  y  cruel,  que  nunca 
se  hiciera  allí  otra  como  ella,  que  puesto  que 
la  que  el  Caballero  Triste  tuvo  oon  Almau-» 
rol  fuera  grande,  en  comparación  désta  era 
tanto  como  nada;  á  él  s'^  le  acordaba  que  la 
batalla  se  hacía  por  su  señora  y  que  ella  le 
miraba  y  estaba  á  ello  presente,  y  tenia  pon 
gran  falta  con  tal  ayuda  duralle  un  solo  ca-i 
ballero  tanto  en  el  campo.  Palmerín,  que  de 
su  parte  le  favorecía  la  hermosura  de  Poli-» 
narda,  pensaba  de  sí  lo  >mesmo,  assí  que  to- 
das cosas  eran  causa  de  más  mal;  tanto  an-) 
duvieron  en  aquella  segunda  batalld,  que  lo 
más  del  día  se  gastó  peleando  con  tan  gran 
ardideza,  como  si  en  todo  el  día  no  bebieran 
hecho  nada,  trayendo  por  algunos  lugares 
las  armas  rotas  y  despedazadas,  los  escudos 
tan  deshechos,  que  solamente  las  embraza- 
duras tenían  en  los  brazos,  las  espadas  botas 
de  los  muchos  golpes  que  se  habían  dadoj 
de  manera  que  ya  no  se  daban  golpes  que 
mucho  daño  se  biciessen;  en  fin,  que  de 
cansados  se  apartaron  afuera,  no  pudiendo 
sufrir  tamaño  trabajo;  Palmerín,  puestos  los 
ojos  en  sus  armas  y  viéndolas  del  todo  des-» 
baratadas  y  deshechas,  aoordándosele  la  raí 
zón  por  que  se  combatía,  no  sabia  qué  pen<f 
sasse  sino  que  su  flaqueza  lo  estorbaba,  di- 
ciendo: «Señora,  ó  yo  no  soy  para  os  servir, 
ó  vos  no  me  queréis  qup  lo  haga  por  no  me 
tener  por  vuestro,  mi^s  esso  no  puede  ser, 
que  yo  lo  fi  siempre,  y  esto  no  me  lo  podéis 
defender  puesto  que  comigo  tanto  podáis^ 
favoréceme  en  esta  batalla,  pues  es  hecha  á 
vuestro  servicio  y  nombre;  no  queráis  que 
este  caballejo  lleve  de  mí  tan  grande  honrra, 
porque  entonces  la  señora  que  en  esto  le 
puso  quedará  con  alguna  de  vos,  cosa  contra 
razón».  El  Caballero  Triste,  que  nunca  eñ 
tan  gran  afrenta  se  viera,  comenzó  á  temer 
el  ñn  de  la  batalla,  y  poniendo  los  ojos  en 
Miraguarda  decía:  «Señora,  yo  vi  á  Polinan 
da,  nieta  del  emperador  Palmerín,  en  cuya 
hermosura  se  habla  tanto  por  estremo  que  la 
tienen  por  la  más  estremada  del  mundo; 
en  cuanto  no  os  vi  á  vos  caí  en  el  yerro  de 
los  otros,  mas  después  que  os  vi  sentí  el  en- 

!  gaño  de  todo,  desengáñeme  conmigo,  conocí 
que  adonde  la  verdad  de  vuestra  hermosura 
fuera  manifiesta  todo  lo  demás  parecerá 
mentira;  pues  esto  está  tan  claro,  no  consin- 
táis que  alguien  sospeche  otra  cosa;  favore- 

!  céme  agora,  y  después  mátame;  no  queráis 
que  sea  vencido  de  otro  quien  lo  es  de  vos». 
Luego  se  tornaron  á  juntar  con  tamaño  ím- 
petu como  si  de  nuevo  comenzaran  la  bata- 
lla, redoblando  los  golpes  con  ti^maña  fuer- 
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za,  que  hacían  abollar  los  yelmoB,  desmallar 
las  lorigas,  sembrar  por  el  suelo  piezas  de 
las  armas,  assi  que  la  cnieza  con  que  se 
combatían  facía  en  ellos  harto  daño,  puesto 
caso  que  por  la  destreza  con  que  se  guarda- 
ban andaban  menos  heridos  de  lo  que  de  sus 
golpes  sesperaba;  otras  veces  se  trababan  á 
brazos  por  se  derribar,  mas  no  les  aprove- 
chaba nada,  porque  ventaja  no  se  conocía 
en  nenguna  de  las  partes,  flaqueza  mucho 
menos,  assí  que  bien  se  podía  creer  que  allí 
estaba  junta  toda  la  alteza  de  las  armas. 

Hiraguarda  juzgaba  aquella  batalla  por 
cosa  muy  notable,  porque  nunca  viera  otra 
como  ella,  y  puesto  que  como  ya  se  dijesse 
para  se  doler  del  Caballero  Triste  tuviessé 
la  voluntad  essenta,  para  su  contentamiento 
desseaba  ver  la  vitoria;  el  día  se  iba  gas- 
tando, la  noche  acudía  tan  escura  que  casi 
no  se  vian  el  uno  al  otro,  de  que  entramos 
reoebían  gran  pena  por  no  poder  llevar  la 
batalla  al  cabo,  cosa  que  cada  uno  mucho 
desseaba,  y  puesto  que  en  nenguno  se  cono- 
ciesse  mejoría,  el  Caballero  Triste  estaba 
peor  ferido  y  tenía  las  armas  más  deshechas, 
Almatfrol  los  apartó  &  tiempo  que  ya  la  es- 
curidad  los  apartaba;  Palmerín,  creyendo 
que  allí  no  tendría  buena  noche,  se  fue  á  un 
lugar  de  ahí  &  media  legua,  &  donde  algu- 
nos días  se  estuvo  curando  con  propósito 
de  como  fuesse  sano  tornar  al  castillo  y  ha- 
cer tanto  en  armas  que  por  fuerza  llevasse 
el  escudo  de  Miraguarda  á  Costantinopla 
adonde  determinaba  irse;  Almaurol  recogió 
en  su  aposento  al  Caballero  Triste  para  le 
mandar  curar,  porque  hasta  entonces  possa- 
ba  siempre  en  el  campo;  mas  Miraguarda, 
que  no  podía  encobrir  el  pesar  de  no  vencer 
al  otro  siendo  la  batalla  sobre  su  hermosura, 
viéndole  en  mejor  disposición,  le  mandó  sa- 
lir del  castillo,  mandándole  que  dentro  de 
un  año  no  vistiesse  armas,  pues  en  ella 
no  alcanzara  vitoria  tan  justa,  de  que  quedó 
tan  triste  y  descontento,  cuanto  parecía  ne- 
cessario  para  conformar  con  el  nombre,  cre- 
yendo que  del  todo  su  fortuna  le  quería  des- 
truir, lo  cual  no  tuvo  por  mucho  recordán- 
dose que  sus  cosas,  cuando  en  mayor  sossiego 
están,  mayor  mudanza  hacen. 

Cap.  LXI.— Cdmo  el  Caballero  Triste  salió 
del  castillo  del  Almaurol^  y  de  lo  que  más 
passó. 

Tanto  que  el  mensaje  de  Miraguarda  fue 
dado  al  Caballero  Triste,  como  quien  en  todo 
desseaba  seguir  su  voluntad,  llamó  á  Arme- 
lio  su  escudero,  á  quien  siempre  con  tanto 
amor  tratara  como  si  fuera  otro  hombre  con 


quien  más  deudo  üiviesse,  y  apartándole 
por  entre  los  árboles  de  que  aquella  tierra 
era  poblada,  con  los  ojos  muy  llenos  de  agua 
comenzó  á  deciUe:  cOh  ArmelJo,  este  es  A 
galardón  que  á  mí  mi  fe  me  guardó  en  fin 
de  tantos  trabajos,  tener  otro  mayor  para 
pasar;  ¿quién  pensó  que  tan  mal  agradecidoe 
fuessen  tan  grandes  servicios;  de  otra  parte, 
no  sé  de  qué  me  quejo,  que  las  condiciones 
f  del  amor  son  éstas:  tratar  mal  á  quien  nolo 
merece,  favorecer  á  quien  no  conoce  su  bien, 
negar  sus  engaños  á  quien  dellos  se  satisfa- 
ce; consuéleme  que  mi  vida  no  sufrirá  mu- 
cho este  dolor,  que,  de  grande,  ni  yo  le  po- 
dré sufrir,  ni  ella  me  dará  esse  lugar;  todaa 
las  cosas  tienen  fln  y  ¿no  le  tendría  mi  mal? 
Pues  agora  que  le  esperaba  le  veo  comenzar 
de  nuevo,  y  esto  recelé  siempre,  porque  nun- 
ca cosa  de  mí  tan  grande  bien  como  mi  vo- 
luntad me  hizo  dessear,  porque  assí  es  bien 
que  sea,  que  para  tamañas  cosas  no  soy  yo, 
y  ellas  para  otro  se  guardan  adonde  su  me- 
recimiento mejor  se  satisfaga.  Mas  ¿qué  haré, 
que  conozco  esto  para  no  quejarme  y  no  me 
vale  para  me  apartar  de  tamaño  peligro? 
Confíéssote  que  entre  tantos  males  un  solo 
bien  hallo,  de  que  me  consuelo  mucho,  y  es 
pensar  que  mi  mal  me  matará  presto;  y  en- 
tonces, ni  él  me  hará  más  mal,  ni  yo  sentiré 
sus  dolores,  porque  sólo  con  uno  acabarán 
todos  los  otros».  Acabadas  de  hacer  estas  y 
otras  lástimas  salidas  del  alma,  no  pudiendo 
ya  sostener  las  lágrimas,  comenzaron  á  salir 
en  tanta  cantidad  que  Armello,  no  lo  pudien- 
do sufrir,  le  comenzó  á  consolar  con  otras 
tan  verdaderas  como  le  hada  derramar  el 
amor  que  siempre  le  tuviera;  mas  como  aquel 
primer  acídente  hizo  fin,  el  Caballero  Tris- 
te le  mandó  <}ue  en  todo  caso  se  partiesse 
para  Costantinopla  y  llevase  su  caballo  y 
sus  armas,  pues  entonces  aquello  era  la  ma- 
yor cosa  que  le  podía  dar,  rogándole  que  en 
nenguna  manera  diesse  cuenta  de  su  mal, 
antes  añrmasse  ser  muerto,  porque  él  pen- 
saba hacer  sus  palabras  verdaderas.  Arme- 
llo, que  con  el  llorar  no  podía  responder, 
después  que  estuvo  algún  poco  dando  lugar, 
esperando  que  la  passión  le  diesse  lugar 
para  hablar,  dijo:  «Por  cierto,  señor,  yo  no 
sé  á  qué  parte  pueda  ir  que  más  contento 
viva  que  en  vuestra  compañía,  ni  qué  bien 
fuera  desta  conversación  pueda  tener  que  no 
nie  parezca  mal;  ks  nuevas  que  me  mandáis 
que  lleve  á  la  corte,  no  soy  de  quien  ellas 
se  han  de  saber,  ni  menos  quien  en  esta 
afrenta  os  ha  de  dejar,  antes  de  mi  consejo 
habéis  de  sentir  esto  menos,  porque  las  co- 
sas injustamente  mandadas  no  puede  ser  que 
quien  las  ordena  no  las  deshi^^;  la  s^orá 
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ICngoarda,  cuando  esto  os  mandó,  estaba 
entr^ada  á  su  condición,  que  es  essenta,  y 
nengán  respecto  tuvo  sino  á  lo  que  la  volun- 
tad le  podía,  más  agora  que  estará  libre  de 
passión  j  arrepentida  de  su  yerro,  luego 
mandará  otra  cosa» .  cNo  sabes  lo  que  dices, 
dijo  Florendoe,  que  mi  culpa  no  es  tan  pe- 
qoefia  que  deje  de  merecer  mayor  pena  de  la 
que  ella  me  dio;  ¿cuál  caballero  viviera  en 
el  mundo  que  sobre  su  hermosura  hiciera  tal 
batalla  que  no  la  venciera  sino  yo,  que  soy 
para  tan  poco  que  en  esta  en  que  me  vi  hice 
menos  que  en  todas  cuantas  tú  me  viste?  Con 
todo,  si  lo  que  te  mando  no  te  parece  bien, 
haz  lo  que  quisieres,  con  tanto  que  me  dejes 
Bolo,  pues  sólo  para  mi  se  guardó  mi  mal, 
¡á  lo  menos  no  tendrás  más  parte  en  él  de  lo 
que  tuviste  en  la  culpa  de  que  me  conde- 
nan!»; y  apartándose  del  se  fue  por  el  río 
arriba  con  los  ojos  en  el  suelo  y  el  corazón 
ocnpado  en  su  dolor,  derramando  lágrimas 
salidas  del  alma  á  donde  entonces  hacían  su 
lasiento. 

En  esto  passó  gran  parte  del  día;  después 
sentándose  á  la  sombra  de  una  peña,  de 
cansado  se  adurmió,  á  donde  el  suefio  no  fue 
de  tanto  reposo  que  en  él  se  hallasse  libre 
de  8u  cuidado,  antes  soñando  mil  vanidades 
tristes  pasó  aquel  pequeño  espacio  con  tama- 
ño trabajo  como  si  en  todo  su  acuerdo  estu- 
viera ahí;  al  tiempo  que  recordó  hallóse  assí 
ya  la  peña  cercada  de  unas  ovejas  que  alrede- 
dor del  y  á  la  sombra  de  unos  fresnos  passa- 
ban  la  siesta;  el  pastor  que  las  guardaba  sen- 
tado en  el  alto  de  la  peña  tocaba  de  cuando 
en  cuando  una  flauta  con  villancicos  tan  ena- 
morados y  muy  bien  compuestos,  que  no  pa- 
recían de  hombre  de  tan  baja  suerte;  á  las 
Teces  dejaba  de  tañar  y  con  su  ganado  alre- 
dedor platicaba  sus  dolores,  como  aquel  que 
no  estaba  essento  de  ellos,  y  juntamente  con 
estas  palabras  acudía  con  unos  sospiros  que 
Inda  á  quien  los  oía  tener  en  mucho  su 
pena.  El  CabaUero  Triste,  que  todo  lo  sen- 
tía, estuvo  escuchando  su  muy  grandíssimo 
dolor  del,  no  tiniendo  por  esso  el  suyo  en 
menos,  que  donde  él  es  grande  con  los  aje- 
nos no  se  aplaca,  conociendo  entonces  la 
grandeza  del  amor  cuánta  era  y  en  cuán- 
tas partee  él  su  poder  emprime,  poniendo 
en  su  voluntad  allí  adelante  en  compañía  de 
aquél,  si  él  lo  quísiesse  consentir,  pasear  el 
tiempo,  porque  cada  uno  su  igual  busca,  por- 
que el  triste  con  los  tristes  se  consuela,  y 
alegre  con  otro  alegre  se  quiere,  que  esto  es 
k)  natural  de  la  naturaleza:  toda  cosa  con 
otra  cosa  su  igual  reoebir  placer;  y  hallóle 
tan  amigo  de  la  vida  solitana,  que  quisiera 
desechar  en  su  compañía,  mas  después  que 


conoció  por  qué  lo  hacía,  consintió  en  ser 
dos  en  el  passar  della,  viendo  que  ella  á  ellos 
y  ellos  á  ella  eran  conformes.  El  escudero  del 
Caballero  Triste,  sintiendo  que  del  todo  des- 
echaba su  compañía,  vínose  para  el  castillo 
de  Almaurol,  y  puniendo  las  armas  y  escudo 
de  su  señor  al  pie  del  árbol  do  estaba  el  de 
Miraguarda,  en  señal  de  vencido  como  los 
otros  que  allí  estaban,  hizo  tan  gran  llanto 
dól,  que  cualquiera  persona  toviera  duelo 
sino  Miraguarda,  ante  la  cual  aquestas  cosas 
hacían  poco  movimiento,  tan  libre  era  su  con- 
dición, recontando  algunas  veces  muy  gran- 
des proezas  del  Caballero  Triste  y  la  muy 
alta  generación  suya,  por  donde  allí  se  supo 
muy  bien  quién  era,  puesto  que  quien  aque- 
lla vida  le  daba  á  nenguna  cosa,  por  muy 
grande  que  fuesse,  se  rendía;  y  porque  del 
Caballero  Triste  y  de  su  escudero  se  hablará 
á  su  tiempo,  les  deja  la  historia  de  hablar 
dellos,  por  tornar  á  hablar  de  Palmerín,  que 
después  que  se  halló  muy  bien  dispuesto  de 
BUS  heridas  para  poder  dar  y  reoebir  otras, 
armándose  de  armas  nuevas  que  para  aque^ 
lia  aventura  madara  hacer,  porque  las  otras 
no  estaban  ya  para  sufrir  nengán  trabajo, 
tornó  al  castillo  de  Almaurol,  trayendo  en  su 
voluntad  dé  en  nenguna  manera  partirse  del 
sin  que  hubiesse  muy  gran  vitoria  de  aquel 
caballero  con  quien  se  combatió,  y  luego,  al 
tiempo  que  halló  á  su  escudero  haciendo 
aquel  gran  planto  que  ya  dije,  y  conociendo, 
muy  bien  por  aquellas  palabras  que  le  oyera 
decir  que  era  el  esforzado  y  muy  famoso 
Florendos,  pesóle  mucho  en  muy  gran  ma- 
nera de  saber  lo  que  passaba,  creyendo  que 
aquella  ira  de  Miraguarda  haría  en  él  muy 
gran  daño,  y  que  si  se  perdiesse  seria  muy 
grandíssima  falta  para  el  mundo,  é  no  sabien- 
do muy  bien  determinar  lo  que  haría,  acor- 
dó de  irse,  pues  detenerse  no  aprovechaba 
ninguna  cosa  para  el  remedio  y  vida  de  Flo- 
rendos; mas  primero  estuvo  muy  bien  mi- 
rando aquel  bulto  muy  estremado  de  Mira- 
guarda,  que  le  parecía  la  cosa  muy  más  her- 
mosa de  todo  el  mundo,  y  si  entonces  no  tii- 
viera  la  voluntad  tan  sujeta  en  otra  parte  que 
le  hacía  perder  todo  el  conocimiento,  tanto 
que  no  sabía  destinguir  lo  malo  de  lo  bueno 
que  en  tal  caso  tocase,  bien  determinara  cuál 
á  cuál  hacía  ventaja,  é  creyendo  que  ocupan- 
do la  vista  muy  mucho  en  aquella  figura 
ofendía  al  amor  de  su  señora,  volviendo  las 
riendas  al  caballo  se  fue  sin  saber  qué  cami- 
no llevasse,  asentado  en  sí  no  desviarse  del 
camino  de  Costantinopla,  para  donde  enton- 
ces su  deseo  le  guiaba,  cosa  de  que  los  hom- 
bres mal  saben  huir,  porque  donde  él  es 
grande,  todas  las  otras  razones  desbarata. 
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Cap.  Lin. — Cómo  d  gigante  Dramusicmdo 
vino  al  castülo  de  Almaurol,  y  délo  que 
en  él  paseó. 

Torna  aquí  la  historia  al  gigante  Dramu- 
BÍando,  de  quien  es  bien  que  se  haga  mon- 
ición, assi  por  sus  obras  ser  para  ello,  como 
también  por  ser  necessario  para  que  las  co- 
sas vayan  en  su  orden;  el  cual,  después  de 
correr  muy  gran  tierra  en  busca  de  Palme- 
rín,  que  sin  hallar  nuevas  del,  trayendo 
consigo  á  Selvián  su  escudero,  vino  á  parar 
al  castillo  de  Almaurol  pocos  días  después  de 
la  passada  de  Falmerín,  lugar  á  donde  mu- 
cho se  desseaba  ver  por  las  cosas  que  del 
oyera  decir,  y  viendo  el  assiento  muy  gra- 
cioso en  que  el  castillo  estaba  situado,  y  la 
fortaleza  del,  bien  le  pareció  merecedor  de 
muy  grandes  aventuras,  y  andando  mirando 
alrededor,  llegó  á  aquella  parte  donde  las 
batallas  se  hacían,  y  no  vio  á  ninguno  sino 
un  &rbol  cargado  de  escudos  colgados  en  las 
ramas  del  con  los  nombres  de  sus  señores, 
de  los  cuales  conocía  muchos  y  eran  sUs 
amigos;  en  el  más  bajo  del  estaba  el  del 
muy  esforzado  Caballero  Triste  con  todas  las 
otras  armas,  cosa  contra  razón,  las  armas 
del  vencedor  estar  en  parte  que  pareciessé 
despojo  de  los  vencidos;  junto  con  ellas  Ar- 
mello  su  escudero,  que  cansado  de  llorar  se 
adurmiera;  Dramusiando  mandó  á.  Selvián 
que  le  recordasse,  desseando  saber  las  cosas 
de  aquella  casa,  mas  después  de  sabido  lo 
que  passaba,  quedó  muy  descontento  de  no 
hallar  allí  al  Caballero  Triste  para  se  com- 
batir con  él,  y  quisiera  mandar  poner  su 
escudo  encima  de  todos  los  otros  si  su  escu- 
dero lo  consintiera;  Dramusiando,  que  aún 
no  había  visto  el  otro  donde  el  bulto  de  Mi- 
raguarda  estaba,  levantando  los  ojos  más 
arriba,  que  hasta  allí  con  la  ocupación  de  las 
otras  cosas  no  lo  hiciera,  quedó  tan  sin  sen- 
tido de  lo  que  de  aquella  muestra  recibió, 
que  su  robusto  corazón  no  pudo  resistir  á 
los  miembros,  que,  tremiéndole  todos  perdió 
la  lanza  de  las  manos;  mas  como  la  ñaqueza 
hiciesse  en  él  poco  assiento,  corrido  de  verse 
tal,  tornó  algún  tanto  en  sí,  ocupando  la  vis- 
ta en  aquella  figura  que  tal  desatino  le  causó, 
comenzó  de  deipir:  «Señora,  en  quien  vues- 
tras muestras  tanta  impressión  hacen,  no 
debe  de  querer  más  que  sea  para  más  peli- 
gros; holgara  de  os  poder  servir  en  este 
passo  como  otros  hicieron,  mas  para  lo  hacer 
hallo  el  esfuerzo  en  la  voluntad  y  en  el  co- 
razón mil  recelos,  que  me  ponen  en  mayor 
miedo  del  que  nunca  tuviera;  si  sintiese  en 
él  algún  atrevimiento  para  miraros  y  no 
más,  yo  os  mostrara  para  cuánto  soy,  mas 


ya  que  para  esso  no  soy,  míreos  quien  lo 
mereciere,  y  el  servir  hagámoslo  todos,  que 
para  esso  nacistes  vos» .  En  esto  se  abrió  la 
puerta  del  castillo  y  salió  el  gigante  Almau- 
rol encima  de  un  caballo  castaño  claro  ar- 
mado de  armas  blancas  de  muy  estremada 
fortaleza,  menos  lozanas  que  provechosas, 
blandiendo  una  lanza,  puesto  que  gruessa 
que  parecía  que  una  punta  se  juntaba  con 
la  otra;  este  Almaui*ol,  puesto  que  los  días 
passados  no  hacía  batalla  con  nenguna  per- 
sona, que  Florendos  lo  escusaba,  viendo  lle- 
gar aquel  día  á  Dramusiando,  cuyo  parecer 
daba  testimonio  de  sus  obras,  sintiendo  en 
Miraguarda  un  descontento  de  le  ver  en  tal 
día  y  á  tiempo  que  el  caballero  Triste  era 
perdido  y  que  su  escudo  no  quedaría  en  el 
cuento  de  los  otros,  quiso  amostrar  que 
adonde  él  estaba  no  faltaba  nenguno  para 
le  satisfacer  su  voluntad;  con  este  propósito 
salió  al  campo  de  la  manera  que  aquí  se 
dice,  diciendo  contra  Dramusiando:  «Muy 
bien  sería,  caballero,  que  la  figura  de  esse 
escudo  donde  tenéis  puestos  los  ojos  pussiés- 
sedes  el  vuestro  en  los  otros  que  lo  acompa 
flen  en  señal  de  ser  vencido,  V  seríaos  me- 
jor partido  que  hacello  por  fuerza,  en  tiem- 
po que  más  os  duela».  «Si  yo  pensasse,  dijo 
Dramusiando,  que  la  figura  que  tú  dices  de 
tan  poco  se  contentaba,  yo  holgara  muy 
mucho,  porque  hubiera  menos  que  sentir  ó 
menos  que  perder,  fuera  suyo  mi  escudo  y 
mío  mi  corazón,  soltárale  mis  armas  y  no  mi 
libertad,  diera  lo  que  poco  cuesta  por  lo  que 
no  se  puede  comprar,  aventurara  perder  lo 
poco  por  asegurar  lo  que  vale  mucho;  mas 
tú  no  sientes  lo  que  dices,  ni  sería  razón  que 
lo  sintiesses,  que  las  cosas  de  tanto  precio 
no  es  bien  que  las  sienta  sino  aquel  que  me- 
rece gozallas» .  Almaurol,  que  naturalmente 
tuvo  siempre  más  ferocidad  que  delicadeza, 
habiendo  aquellas  palabras  por  falta  y  muy 
grande  injuria  de  su  persona,  abajó  luego  la 
lanza,  mostrando  el  oontinente  medroso  y 
muy  áspero,  echando  muy  grande  cantidad 
de  humo  negro  por  la  visera  del  yelmo,  re- 
metió con  tanta  ira  cuanta  un  corazón  muy 
resuelto  y  muy  soberbio  podía  llevar  en  el 
tiempo  que  de  alguna  muy  gran  passión  está 
señoreado,  contra  Dramusiando,  que  de  la 
tnesma  manera  le  recebió,  y  como  cada  uno 
fuesse  muy  diestro  y  de  mucha  fuerza^  y  los 
encuentros  muy  bien  dados,  vinieron  entra- 
mos juntamente  al  suelo  por  encima  de  las 
ancas  de  los  caballos;  arrancando  de  las  espa- 
das, encomenzaron  entre  sí  una  tan  brava 
batalla,  no  menos  para  ver  que  la  mejor  que 
allí  nunca  se  hiciera.  Miraguarda  se  lo  estu- 
vo mirando  desde  una  ventana,  recelando  el 
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mttjT  gran  peligro  en  qne  yía  á  su  gigante, 
temiendo  qne  si  allí  se  perdiesse,  sería  muy 
pandíBsiina  falta  para  su  guarda;  ellos  se 
t»mbatieton  por  un  muy  grandíssimo  rato, 
dándose  el  uno  al  otro  tan  fuertes  y  grandes 
golpes  é  tan  bravos,  que  nunoa  entre  dos  ca- 
balletOa  se  vieron,  porque  como  entramos 
kwsm  gigantes  y  dotados  de  muy  valentía- 
amas  fuersas,  y  en  aquel  tiempo  se  quissies- 
sen  aproveohar  más  della  que  de  ninguna 
maña,  se  ferian  tan  mortalmente,  que  aque- 
lla batalla  era  mudio  para  ver,  t  mucho  más 
para  dessear;  en  aquesto  se  quitaron  afuera 
por  cobrar  algún  aliento,  Dramusiando  puso 
loa  ojos  en  la  ventana,  y  viendo  á  Miragüar- 
da,  quedó  tan  fuera  de  sí,  que  no  se  le  acor- 
dó el  muy  grandíssimo  peligro  de  la  batalla 
ai  con  quién  lá  hacía,  ni  aquel  lugar  donde 
estaba,  quedando  tan  sin  acuerdo,  que  él  no 
se  temía  dé  nenguno  ni  estaba  para  que  nen- 
gano  se  témiesse  del.  Almaurol,  conociendo 
la  muy  giran  turbación,  no  quiriendo  espe- 
lar  que  totnasse  en  sí,  que  le  temía  más  que 
mugan  hombre  con  quien  entrara  en  campo 
n  no  ftiera  con  aquel  muy  esfor9ado  Floren- 
dos,  Uegtodoee  á  él,  con  un  golpe  dado  por 
encima  de  la  oabeza  con  tanta  fuerza  que 
entrando  la  eepada  por  él  le  hiiio  una  muy 
pequeña  llaga  en  eUa;  mas  oolno  algunas 
teoes  el  dolor  hace  despertar  el  sentido  á 
qnioi  aquella  herida  recibió,  le  avivó  tanto, 
^ue  tomando  sobre  Almaurol  oomeneóle  de 
k  herir  tan  bravíssimamente  de  tales  y  tan- 
tos golpea^  que  le  desatinó  del  todo,  no  en- 
tandiendo  en  otra  cosa  sino  en  se  guardar 
del,  y  andando  huyendo  á  una  y  á  otra  par^ 
te,  cayó  en  el  suelo  tal  como  muei*to,  assí  de 
I  las  feridaa  qne  había  recebido  como  del  gran 
I  eaosando  de  la  batalla;  Dramusiando  fue 
!  lo^go  aobrél  por  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
I  lindóle  deaenlaxando  el  yelmo,  sintió  que  le 
Damabaii  de  arriba,  y  volviendo  los  ojos  ha- 
da la  ventana,  vio  una  doncella  que  le  dijo: 
«Hoy  esforzado  caballero,  la  señora  Mira- 
gnai^  oa  ruega  y  os  pide  por  merced  que 
06  contentéis  de  la  grandíssimá  victoria  que 
habéis  aloansado  de  vencer  la  batalla,  y  no 
de  la  muerte  del  gigante,  porque,  allende  de 
en  ello  hacer  lo  que  debéis  en  las  armas,  á 
eOa  echáis  muy  grandíssimo  cargo,  por  ser 
elprindpal  aguardador  que  tiene».  «Sefio* 
n,  dijo  el  caballero,  la  vida  le  daré,  pues 
({ne  día  lo  quiere,  y  la  mía  en  la  guarda  de 
n  escudo  ai  me  lo  consintiere  cuanto  la 
dispoesición  de  aqueste  caballero  fuere  para 
eUo;  y  podía  ser  que  si  viniese  alguien  que 
ivBÁme  Tensa,  que  ni  ella  tenga  piedad 
para  me  valer  ni  para  me  dejar  de  matar; 
eatoneea  descansaré,  porque  con  un  solo  fin 


tendrán  fln  todos  los  otros  recelos  que  yo 
agora  tengo».  Lademia,  que  assí  se  llamaba 
aquella  doncella,  mostróle  mucho  en  gran 
manera  agradeceile  aquella  buena  voluntad, 
diciendo  que  su  señora  Miraguarda  era  muy 
contenta  de  lo  tener  por  aguardador,  con 
que  Dramusiando  algún  tanto  fue  contento, 
porque  hallaba  la  voluntad  muy  pressa  y  la 
libertad  perdida  y  la  condición  muy  enamo- 
rada, y  esto  le  nació  más  de  la  conversación 
y  plática  de  aquellos  señores  que  en  su  pri- 
sión tanto  tiempo  tuvo,  que  de  venille  de  su 
natural,  aunque  de  otra  parte  ya  entonces 
pudiéramos  decir  que  era  de  naturaleza, 
pues  la  costumbre  ae  largo  tiempo  en  ella 
se  convierte;  assí  estuvo  Dramusiando  algu- 
nos días  guardando  aquel  passo,  haciendo 
ínuy  grandes  hechos  de  armas  y  muchas 
maravillas,  mas  aquella  grandíssimá  gloria 
no  le  duró  mucho  tiempo,  que  el  que  se  la 
dio  se  la  tomó  á  auitar,  porque  aquella  es 
su  costumbre,  de  ningunos  bienes  tener  más 
envidia  que  de  aquellos  qUe  ella  da» 

Cap.  LXni. — De  lo  oüe  aconieeió  al  gigante 
Dramtmando  en  la  fortaleza  de  AlmawroL 

No  quedó  Dramusiando  tan  maltratado  de 
la  batalla  que  hobo  con  Almaurol  qué  dejase 
á  otro  día  de  tomar  armas  para  passar  otra  de 
tamaño  peligro,  v  porque  su  desseo  era  mos- 
trar á  Miraguarda  que  tamaño  lo  quedara  de 
la  servir,  aun  el  sol  no  era  del  todo  muy  cla- 
ro cuando,  armado  de  sus  muy  lucidas  y 
muy  fuertes  armas,  llegó  aquel  campo  de  las 
batallas,  é  quitándose  el  yelmo  se  sentó  al 
pie  del  árbol  donde  aquella  figura  de  el  es- 
cudo estaba,  y  porque  donde  el  amor  es  muy 
grande  hace  siempre  los  recelos  mayores, 
teníale  tamaño  de  poner  los  ojos  en  el  bulto 
de  quien  tantas  penas  le  causaban  y  le  ma- 
taban, que  sin  osar  levantarse  del  suelo  decía 
mil  lástimas,  de  que  Selvián  reoebía  muy 
gran  pena  é  mucho  se  espantaba,  que  hasta 
allí  no  creía  que  amor  de  corazones  tan  du- 
ros se  contentaba;  mas  Armello,  á  quien  el 
grandíssimo  dolor  de  la  pérdida  de  su  señor 
Siempre  le  era  presente,  no  sabiendo  encu- 
brir aquél  que  aquellas  palabras  le  hacían, 
que  quería  morir  de  muy  grandíssimo  pesar, 
creyendo  que  nenguno  del  servicio  de  Mira- 
guarda  ni  de  la  guarda  de  aquel  passo  fues- 
se  aquel  caballero  merecedor  de  guardalle 
sino  aquel  valentísimo  y  esforzado  príncipe 
Florendos,  é  no  pudiendo  dissimular  en  sí 
aquella  muy  grandíssimá  passión,  diciendo 
contra  Dramusiando:  «Bien  se  parece,  buen 
caballero,  que  vos  no  hallaste  en  aqueste 
passo  quien  hasta  aquí  le  ha  estado  guardan- 
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do  de  los  otros  muy  esforzadamente,  é  tam- 
bién le  defendiera  á  vos  si  aquí  estuviera, 
porque  después  con  muy  menos  soberbia  é 
muy  gran  desconfianza  lo  g^ardárades  de  lo 
que  agora  hacéis,  mas  la  ira  de  Miraguarda 
tiene  esta  culpa,  querer  quien  no  le  tuvo 
nenguno  sea  destruido  de  sus  obras  y  venci- 
do de  su  mal  para  no  poder  venceros  á  vos» . 
cEscudero,  dijo  Dramusiando,  la  fe  que  con 
vuestro  señor  tenéis  me  parece  á  mi  muy 
buena,  y  quien  otra  cosa  os  dijere  no  sé  con 
qué  razón  lo  dirá,  pues  sus  obras,  según  que 
por  estos  escudos  se  penetran,  son  verdadera 
esperiencia  de  vuestras  palabras,  mas  por 
eso  no  habéis  de  menospreciar  6  tener  en 
poco  á  quien  nunca  vistes  ni  sabéis  si  es 
para  mucho;  á  vuestro  sefior,  si  yo  aquí  le 
hallara,  combatiérame  con  él,  y  si  me  ven- 
ciera contentárame  de  ser  en  el  cuento  de 
los  otros  vencidos  suyos,  que  no  valen  menos 
que  yo,  y  por  ventura  ganara  mucho  en  ello, 
pues  en  señal  de  vencimiento  dejara  un  es- 
cudo y  agora  no  sé  si  satisfaré  con  dejar  la 
vida;  por  otra  parte,  pudiera  ser  que  si  nos 
viérades  en  batalla,  que  me  juzgárades  peor 
ó  quizás  mejor  de  lo  que  agora  hacéis;  por  lo 
cual,  para  servir  á  la  señora  Miraguarda,  yo 
basto  tanto  como  él;  para  la  merecer  él  val- 
drá más  que  yo,  porque  confessar  yo  otra  cosa 
será  mentira,  y  á  él  negalle  su  merecimien- 
to yo  no  sé  qué  tanta  razón  sería,  y  si  vos 
os  pensáis  detener  algunos  días,  alguno  ven- 
drá en  quien  veáis  el  crédito  que  de  mí  po- 
dréis tener» ;  mas  aun  estas  palabras  no  te- 
nían respuesta,  cuando  por  el  río  arriba  aso- 
maron dos  caballeros;  el  uno  venía  en  un 
caballo  rucio  armado  de  armas  negras  y  blan- 
co con  estremo  de  oro,  y  en  escudo  en  cam- 
po sanguino  un  cuerpo  muerto;  el  otro  traía 
unas  armas  de  verde  y  leonado  á  cuartero- 
nes, en  el  escudo  en  campo  de  plata  dos  leo- 
nes rapantes;  no  fueron  muy  cerca  de  Dra- 
musiando, cuando  conoció  que  el  uno  era  el 
esforzado  don  Bosbel  y  el  otro  el  príncipe 
Graciano,  á  quien  ya  tuviera  presos,  cuya 
conversación  y  amistad  estimaba  mucho,  y 
puesto  que  su  voluntad  fuesse  de  servirlos  en 
todo,  acordándose  de  que  no  podía  más  hacer 
por  la  palabra  que  diera  á  Miraguarda,  fuele 
forzado  ir  contra  la  amistad  y  negar  las  con- 
diciones della  por  seguir  la  orden  del  amor 
.que  en  todo  puede,  tanto  que  hace  negar  las 
otras  cosas  por  hacer  lo  que  él  quiere;  enla- 
zando el  yelmo,  se  apartó  por  el  campo  por 
los  dejar  llegar^  mas  don  Bosbel  y  Graciano, 
que  le  vieron  apercebido  de  justa,  y  ellos  que 
no  buscaban  otra  cosa  sino  aquello  y  ver  las 
aventuras  de  aquel  castillo,  se  fueron  adere- 
zando en  las  sillas,  porque  más  no  había  que 


hacer,  y  assi  passo  á  passo  se  llegaron  á  don- 
de el  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda  es- 
taba encima  de  los  otros  que  Florendos  había 
vencido,  y  puniendo  los  ojos  en  aquella  figu- 
ra de  Miraguarda,  ni  se  les  acordó  lo  que  te- 
nían por  passar,  ni  ^uién  los  estaba  espe- 
rando en  el  campo,  ni  para  lo  que  allí  vinie- 
ran; assí  estuvieron  enbebecidos  en  el  delei- 
te que  aquella  figura  les  causara,  tanto  qae 
Dramusiando,  que  sintió  su  olvido  sabiendo 
de  donde  les  venía,  como  hombre  esperi- 
mentado  en  aquel  caso,  se  llegó  á  ellos,  di- 
ciendo: «Señores  caballeros,  essa  ñgara  no 
se  puso  ahí  para  verse  con  tan  gran  reposo, 
porque  tal  bien  como  esse  con  algún  riesgo 
se  ha  de  merecer;  cumple  que  uno  á  uno  lui- 
gáis  batalla  comigo,  y  aquel  que  me  ven- 
ciere podrala  muy  bien  mirar  de  su  espacio, 
y  si  se  hallare  vencido  della  sentirá  lo  que 
yo  siento,  para  pensar  que  la  vitona  desta 
empressa  no  es  tan  barata  como  en  las  otras 
partes».  «Por  cierto,  dijo  Graciano,  si  este 
deleite  con  algún  riesgo  se  ha  de  merecer, 
yo  quiero  ser  el  primero  que  por  él  passe»; 
y  sin  decir  más,  bajando  la  lanza  se  vino 
contra  Dramusiando,  que  le  salía  á  recebir,  y 
quebrando  su  lanza  en  muchos  pedazos  hizo 
perder  á  Dramusiando  entrambas  estriberas, 
mas  él  le  encontró  con  tanta  fuerza,  que  le 
hizo  dar  tan  gran  calda  que  por  un  pequeño 
espacio  no  pudo  tornar  en  su  acne^o.  Don 
Rosbel,  descontento  de  tal  acometimiento, 
movido  con  gran  enojo,  arremetió  á  Dramu- 
siando con  la  lanza  baja,  que  ya  estaba  apa- 
rejado con  otra  en  las  manos  de  las  muchas 
que  en  el  campo  había,  que  siempre  allí  es- 
taban sobradas  por  mandado  de  Aimaurol;  y 
porque  del  todo  Graciano  no  qnedasse  sin 
compañía,  don  Bosbel  se  la  tuvo  tan  buena 
que  de  aquel  primer  encuentro  vino  al  suelo, 
y  como  para  cada  uno  dellos  aquel  aconteci- 
miento fuesse  nuevo,  mirábanse  el  uno  al 
otro  maravillados  de  tal  cosa,  y  según  la  for- 
taleza de  los  encuentros  siempre  presumie- 
ron que  quien  los  daba  fuesse  Pabnerín,  si 
del  todo  no  ledesoonocieran  en  la  grandeza 
del  cuerpo;  como  Graciano  fuesse  más  ardid, 
no  pudiendo  sufrir  tan  gran  pesar,  cubierto 
de  su  escudo,  con  la  espada  en  la  mano  vino 
contra  Dramusiando,  diciendo:  «Caballero, 
puesto  que  vuestros  encuentros  sean  tales 
que  sean  para  recelar  las  otras  obras,  rué- 
geos que  nos  combatamos  de  las  espadas, 
porque  quiero  passar  por  todo  para  de  todo 
dar  buen  testimonio  de  vuestras  obras,  si 
escapare  tal  que  lo  pueda  hacer» .  Dramu- 
siando, que  de  todo  era  compuesto  de  virtud 
y  bondad,  viendo  la  voluntad  de  Graciano  y 
cómo  estaba  muy  encorajado  de  lo  que  en  la 
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justa  le  había  acaescido,  y  conociendo  que  po- 
día ^nar  honrra  donde  tanto  la  desseaba,  no 
qni80  hacer  batalla  con  él,  porque  de  cual- 
quier fin  que  tuviesse  no  se  podía  venir  sino 
pesar;  quitándose  fuera  le  dijo:  cSeñor  Gra- 
ciano, aun  agora  no  desseo  tan  poco  la  vida 
que  la  quiera  poner  en  esse  peligro;  la  mala 
Toluntad  que  comigo  traéis  podréisla  perder, 
por  ser  contra  uno  de  los  mayores  servidores 
que  en  esta  vida  tenéis»;  entonces  Graciano, 
maravillado  de  oirse  nombrar  de  aquel  caba- 
llero que  él  no  conoscía,  le  dijo:  «Por  cierto, 
señor  caballero,  que  yo  me  tengo  por  muy 
dichoso  en  ser  amigo  de  un  caballero  en 
quien  tanta  bondad  hay;  para  que  yo  no  vaya 
con  sospecha,  querría  que  me  hiciéssedes 
I     merced  de  decirme  quién  sois» .  Entonces  Dra- 
mosiando  se  quitó  el  yelmo;  luego  Graciano 
I     y  don  Bosbel  le  vinieron  á  abrazar  con  el  ma- 
yor placer  del  mundo,  no  teniendo  aquella 
I     falta  por  cosa  vergonzosa  por  ser  de  tal  mano, 
i     y  quiriendo  saber  del  la  causa  por  que  allí 
estaba  j  hacía  aquellas  batallas,  contóles 
cómo  viniera  hacia  aquella  parte,  é  de  la  ba< 
talla  que  tuvo  con  Almaurol,  y  de  cómo  le 
aprometió  á  Miraguarda  de  guardar  aquel 
I     passo  hasta  que  viniesse  alguno  que  le  ven- 
ciesse.  «Según  esso,  dijo  don  Rosbel,  toda 
vnestra   vida  le  guardaréis,   porque  si  la 
muerte  no  os  vence,  no  sé  quién  lo  haga» . 
«De  mí  08  sé  decir,  dijo  Graciano,  que  no 
me  pesa  de  haberme  derribado,  que  yo  lo 
merecí  ¿  mi  sefiora  Claricia  en  me  aficionar 
tanto  en  viendo  que  vi  el  bulto  de  Miraguar- 
da, que,  olvidado  de  todas  las  otras  cosas, 
sólo  en  ella  y  no  en  otra  cosa  el  juicio  y  el 
espíritu  hallé  ocupado».   «Sefior,  dijo  don 
I     Rosbel,  ni  yo  me  hallo  tan  libre  de  essa  cul- 
I    pa  que  sepa  cómo  me  desculpe  con  mi  señora 
I    Dramaciana,  si  no  es  con  huir  de  aqueste 
I    logar  para  no  ver  otra  vez  el  bulto  de  quien 
tantos  desatinos  hace  hacer  á  quien  en  otra 
parte  tiene  el  corazón»;  é  sin  más  querer 
<Ietener8e  ni  esperar  más  razones,  se  puso  á 
caballo  sin  esperar  por  Graciano  que  ya  se 
venía  tras  él,  y  sin  se  despedir  de  Dramu- 
áando,  que  de  risa  no  se  podía  tener  de  ver 
el  temor  con  que  don  Rosbel  de  aquella  par- 
te se  fuera;  é  no  fuera  mucho. llevarle  assí, 
porque  es  mucha  razón  que  de  las  cosas  que 
mucho  dafio  traen,  muy  justa  cosa  es  que  no 
las  esperen,  sino  que  huyan  dellas. 

Cap.  LXrV. — Be  lo  que  le  aconteció  á  Pal' 
merin  camino  de  Coatantinopla. 

Palmeiin  de  Ingalaterra,  de  quien  ha  mu- 
dio  que  no  se  habló,  después  que  se  partió 
del  castillo  de  Almaurol,  anduvo  por  sus  jor- 
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nadas  tanto  que  atravesó  toda  España  sin 
hallar  aventura  nenguna  que  de  contar  sea; 
ya  que  se  halló  á  los  fines  de  Navarra,  é 
cerca  de  Francia,  adonde  por  la  despoblar 
ción  de  la  tierra  había  muchos  gigantes  é 
caballeros  de  su  generación  que  la  señorea- 
ban, comenzó  de  hallar  aventuras  de  mucho 
peligro  para  quien  en  ellas  se  quisiesse  me- 
ter, y  no  de  menos  honrra  para  quien  á  su 
salvo  las  pasasse,  en  la  cual  parte  en  pocos 
días  hizo  tanto  en  armas  é  cosas  tan  señala- 
das y  grandes,  que  su  fama  con  gloria  mara- 
villosa por  el  mundo  se  estendía,  tanto  que 
olvidadas  todas  las  obras  de  caballeros  famo- 
sos passados  y  presentes,  sólo  en  las  suyas 
como  por  maravilla  se  hablaba,  assí  en  las 
cortes  de  los  príncipes  como  en  los  ayunta- 
mientos populares;  andando  desta  manera 
ejercitando  sus  fuerzas  y  divulgando  sus 
obras,  socorriendo  á  quien  del  tenía  necessi- 
dad,  un  día,  casi  á  hora  de  vísperas,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  alta  sierra  más  po- 
blada de  árboles  que  de  gente,  vio  hacia  la 
mano  izquierda,  encima  de  una  peña,  un 
castiUo  que,  quitando  de  ser  fuerte,  era  de 
maravillosa  hechura,  todo  hecho  de  unas 
piedras  verdes  y  blancas,  tan  perfectas  las 
colores,  que  cada  una  parecía  dar  lustre  á 
la  otra;  rí  pie  del  estaba  un  campo  losado 
de  las  mismas  losas,  y  en  el  medio  del  esta- 
ba un  estanque  de  agua  cuadrado  y  grande; 
el  agua  del  era  tan  clara,  que  se  parecía 
todo  el  pescado  que  dentro  andaba,  cosa  para 
mirar;  estaba  cercado  de  unos  acipreses  muy 
altos  que  le  hacían  sombra,  de  manera  que 
allende  de  ser  mucho  para  ver,  era  tan  apa- 
rejado á  hacer  deleite  á  quien  el  corazón  no 
toviesse  libre,  que  Palmerín,  olvidado  de 
algún  peligro  que  allí  le  pudiesse  venir, 
quitando  el  freno  al  caballo  para  que  pacies- 
se  de  la  hierba  que  por  aquel  campo  estaba, 
se  echó  á  la  orilla  de  aquel  estanque  á  la 
sombra  de  aquellos  árboles  que  le  cobrían, 
quitándose  el  yelmo  con  intención  de  lavar- 
se del  sudor  y  polvo  que  traía  en  el  rostro 
del  calor  que  aquel  día  había  passado;  ya 
que  se  hobo  refrescado,  quiriendo  reposar 
del  trabajo  passado,  miró  hacia  el  castillo 
por  ver  si  en  él  había  alguna  gente  ó  cosa 
de  que  se  pudiesse  recelar,  y  no  viendo  dé 
qué  temerse,  tenía  por  mucho  ser  un  lugar 
y  assiento  tan  gracioso  y  merecedor  de  ser 
poblado  sin  nenguna  habitación;  entonces, 
puniendo  el  escudo  y  el  yelmo  á  una  parte 
por  desambarazarse  de  todas  las  cosas  que 
le  podían  dar  perjuicio  á  su  cuidado,  sol- 
tando las  riendas  al  pensamiento,  echado 
de  buzos  sobre  aquellas  claras  y  deleitosas 
aguas,  comenzó  de  traer  á  su  memoria  á  su 
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sefiorá  Polinarda  y  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bía qUé  no  la  viera,  en  especial  cuando  se 
le  acordaba  el  coniuelo  que  tenía  cuando  en 
Costantinopla  estaba  en  sólo  podella  ver,  re- 
volvía en  sí  tan  varios  pensamientos,  que 
unos  le  ponían  en  mucha  alegría  y  otros  en 
muy  gran  tristeRaj  y  esto  era  cuando  pen- 
saba en  el  recelo  que  lé  pusieron  aquellas 
tan  crueles  y  desamoradas  palabras  que  le 
dijo  para  no  osar  parecer  antella  ni  ir  á 
Costantinopla  hasta  saber  verdaderamente 
que  ella  dello  fuese  contenta,  y  porque  en- 
tonces le  faltaba  su  compañero  Selvián,  que 
en  estos  tiempos  le  solía  remediar  con  algún 
consuelo,  hieo  la  passión  tan  grande  entrada 
en  él,  que  desamparado  de  su  esforzado  co- 
razón y  maravilloso  esfuerzo,  sólo  las  fuer- 
zas de  un  delicado  parecer  le  quitaton  tanto 
su  acuerdo,  que  con  un  parecer  de  muerto 
estaba  echado  al  pie  de  aquellos  árboles;  eh 
este  desacuerdo  duró  tanto,  que  casi  se  que- 
ría poner  el  sol,  y  de  dentro  de  la  fortaleza 
salieron  cuatro  doncellas  tan  galanas  y  dis* 
puestas  como  merecedoras  de  tal  población, 
y  viéndole  assí,  se  llegaron  á  él  acompañadas 
de  piedad  de  le  ver,  como  medrosas  del  re- 
celo que  llevaban;  viéndole  tan  mancebo  y 
gentil  dispossición,  tuvieron  mucho  mayor 
dolor  del)  é  porque  le  vieron  todas  las  señales 
de  muerto,  pues  que  de  otra  parte  una  cosa 
les  hacía  perder  esta  sospecha,  y  era  que  ti- 
niendo  los  miembros  muertos  solamente  los 
ojos  Uoraban  su  dolor;  una  doncella  que  en 
el  parecer  era  muy  hermosa  y  en  las  otras 
calidades  de  mucho  mayor  precio,  movida  á 
piedad  del  y  algún  tanto  movida  de  su  pa- 
recer, mandó  algunos  servidores  de  casa  lie- 
valle  dentro  de  la  fortaleza,  adonde  después 
de  desarmado,  echado  en  una  cama,  con  al- 
gunos remedios  le  tornaron  en  su  acuerdo, 
poco  alegre  de  se  hallar  en  tal  lugar  y  entre 
gente  tan  aborresoible  á  su  cuidado,  y  faltan- 
do del  quisiera  sin  nengun  detenimiento  sa- 
lir de  la  fortaleza  si  se  hallara  con  sus  ar- 
mas; más  como  la  intención  de  la  señora,  del 
castillo  fuesse  tenelle  allí  algunos  días,  man- 
dólas también  guardar  como  quien  las  que- 
ría por  prenda  de  su  estada,  pesándole  de 
ver  en  él  tanta  voluntad  de  se  partir,  traba- 
jando con  palabras  amorosas  de  le  tener,  ro- 
gándole que  por  algunos  días  quisiesse  acetar 
el  hospedaje  de  aquella  posada,  pues  su  pa- 
recer é  disposición  mostraba  tener  dello  ne- 
cesidad, y  la  voluntad  con  que  se  lo  ofrecían 
no  era  de  desechar;  y  de  cuando  en  cuando, 
la  señora  que  le  decía,  hacía  en  el  rostro  al- 
gunas mudanzas  de  colores^  nacidas  de  lo 
que  desseaba,  á  las  veces  de  vergüenza,  y 


otras  veces  de  amor,  las  cuales  sentidas  del 
eran  tamaño  peligro  para  su  condición  y  des- 
seo,  que  no  esperando  por  armas  ni  caballo, 
se  quissiera  assí  partir;  mas  ella,  que  el  amor 
obraba  en  ella  más  de  lo  que  parecía,  oon 
esto  le  hacía  salir  de  los  términos  que  k  su 
persona  convenia,  que  viendo  que  con  aque- 
llas palabras  amorosas  y  tantas  lágrimas  no 
fingidas  no  le  podía  quitar  de  aquel  su  pro- 
pósito, usando  de  aquella  mudanza  que  en 
ellas  de  contino  suele  haber,  mandó  algunos 
caballeros  de  aquellos  suyos  que  luego  le 
prendiessen,  en  los  cuales  hizo  tanta  resis- 
tencia como  aquel  que  sin  espada  ni  otras 
armas  ningunas  tenía,  y  tom^dole  por  fuer- 
za le  llevaron  á  una  cámara  del  aposenta- 
miento de  aquella  señora^  á  donde  muy  car- 
gado de  hierros  y  servido  de  todo  cuanto 
le  era  menester,  como  su  persona  lo  mere- 
cía^  le  tuvo  algunos  días^  declarándole  mu- 
chas veces  su  grandíssimo  desseo,  rogándole 
mucho  que  del  todo  no  la  quisiesse  matar, 
pues  su  edad  más  era  para  gozarse  oon  ella 
que  para  desechalle  ansí.  Como  aquestas  pa 
labras  fuesseñ  para  Palmerín  arrancalle  el 
alma,  no  tan  solamente  las  desechaba,  mas 
mostraba  más  contentarse  de  la  compañía  de 
aquellos  hierros  que  de  la  conversación  de 
quien  se  los  había  mandado  echar;  y  porque 
en  las  mujeres  todas  las  cosas  son  hacer  mu- 
chos estremos,  con  vertió  el  grande  amor 
que  hasta  allí  le  tuviera  en  mucho  odio  para 
se  vengar  de  lo  que  le  merecía;  retrayéndo- 
se ella  á  ssi  mesma  su  gran  yerro  y  el  des- 
precio con  que  le  tratara,  y  de  la  una  parte 
la  vergüenza  de  lo  que  por  ella  passara,  y 
de  la  otra  la  ira  en  que  estaba  puesta,  la 
constreñía  á  hacer  algunas  grandes  cruexas 
fuera  de  su  costumbre,  que  aquestas  [sonj 
las  calidades  dellas;  después  tornando  muy 
bien  á  moderar  su  furia  con  alguna  templan- 
za nacida  de  aquella  piedad  de  [que]  aquel 
BU  muy  real  corazón  era  siempre  aoompafia- 
do,  desviábasse  de  su  propósito  é  desculpaba 
al  caballero  é  culpaba  á  ssí  mesma,  buscaba 
maneras  para  le  quitar  de  la  memoria,  é  su 
amor  era  grande  y  no  lo  consentía;  enton- 
ces, vencida  de  la  vergüenza,  corrida  del 
desprecio  oon.  que  la  tratara,  metida  en  una 
cámara  batallaba  consigo^  desseando  perder 
su  cuidado  teniéndolo  ya  por  impossible; 
tomó  por  postrer  remedio  tenelle  allí  tantos 
días  hasta  4ue  aquella  passión  se  le  olvidas- 
se  ó  se  arrepentiesse.  Mas  con  él  este  pen- 
samiento era  vano,  que  quien  en  el  amor 
tiene  mucha  parte,  no  tiene  en  tanto  los  pe- 
ligros de  la  vida  que  mucho  más  no  estima 
alguno  de  su  plaoer* 
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Cip.  LXV.— Db  lo  qüB  kixo  d  eabúUetú  del  i 
Salvaje  eh  la  corte  de  Ingalaterra  anteé  que 
delta  ¿aliés^ie^  y  de  lo  más  que  le  acoñtedó 
cediendo  á  buscar  las  aventuras. 

El  mtiy  esforzado  Ploriano  del  Desierto, 
de  quien  ha  mucho  que  no  se  hizo  tnención, 
después  de  Palmerín  ser  salido  de  laoorte  del 
rey  su  agüelo,  detúvose  algunos  días  en  ella 
para  negociar  Ito  cosas  de  Oriadna  j  de  sus 
hermanas,  hijas  del  marqués  Beltamor,  acor- 
dándose del  beneficio  que  dellas  recibiera  en 
]a  cura  de  las  heridas  que  hobiera  eñ  la  ba- 
talla del  gigante  Oalfutnio,  trayendo  en  la 
memoria  las  promesas  que  les  hiciera  y  la  es- 
peranxa  que  ellas  en  él  tenían;  un  día,  to- 
mando al  rey  su  agüelo  en  el  aposento  de 
Flérida,  siendo  presente  don  Dnardos,  hizo 
principio  á  estás  palabras:  «Porque  siempre, 
señor,  oí  decir  que  las  buenas  obras  con  otras 
mejores  se  deben  satisfacer,  ó  qu^  la  ingra- 
titud en  loe  príncipes  tñás  que  en  los  otros 
hombres  se  ña  de  aborrecer,  acordándome 
ser  rustro  nieto  en  quien  este  yerro  nunca 
cupo,  patecióihé  que  sería  diño  de  mucha 
culpa  no  os  remedar  en  esta  costumbre  como 
en  las  otras,  que  puesto  que  por  la  fama  se 
han  de  estimar  entre  rirtuosos,  esto  se  debe 
tener  en  más,  y  Tiniehdo  al  propósito,  al 
tiempo  qtie,  señor,  vine  de  Grecia  para  este 
reino,  la  tormenta  del  mar,  que  algunos  días 
me  persiguió,  me  hisio  Aportar  á  la  costa  de 
Irlanda,  adonde  saliendo  en  tierra  contra  la 
voluntad  del  piloto,  qué  no  la  tenía  por  segu-^ 
ra,  hobe  batalla  con  el  gigante  Calfumio,  en 
k  cual,  por  seí  dello  Dios  servido,  lo  vencí 
y  maté,  quedando  tan  maltratado  todo  de 
sus  manos  j  con  tan  peligrosas  heridas,  que 
verdaderamente  ellas  dieran  fin  á  mis  diafi 
si  no  fuera  socorrido  por  tres  hijas  del  mar- 
qués Beltamor,  que  vuestra  alteza  desterró 
de  BU  señorío,  que  él  gigante  aquel  mismo 
día  había  traído  preseas,  v  no  solamente  la 
cura  que  en  mí  hicieron  fue  de  agradecer, 
mas  la  voluntad  é  diligencia  que  en  ello 
mostraron,  juntamente  con  el  sentimiento 
del  riesgo  de  mi  persona,  que  fué  tan  grande 
que  no  tiene  paga,  é  ya  que  mi  disposición 
estuvo  para  entender  en  las  cosas  ajenas, 
supe  dellas  quien  eran,  é  también  informado 
de  su  linaje  por  ellas  é  de  su  vida  y  costum- 
bres por  otros,  prometíles  de  hablar  con 
vuestra  alteza  dejándoles  alguna  esperanza 
de  remedio» .  cNo  quiero  que  vais  más  ade- 
lante, dijo  el  rey;  muchos  días  ha  que  tengo 
no  acia  dello,  y  puesto  que  nunca  os  lo  dije, 
la  causa  ha  sido  que  del  marqués  su  padre 
reiaebí  muchos  deservioios,  y  éstos  bien  se 
m  acuerdan,  porque  étan  tales  qud  tooaban 


á  mi  ooroña;  no  quiero  que  la  culpa  del,  qud 
file  muy  grande,  condene  á  la  ignorancia 
dellas,  y  en  semejantes  casos  la  culpa  de  los 
padres  no  la  demos  á  los  hijos,  cuanto  más 
aunque  ellas  tuvieran  parte  en  la  culpa  que 
el  padre  tenía  en  ello,  todo  se  satisfacía  con 
lo  que  con  vos  hicieron,  y  porque  veáis  cuan 
bien  les  sé  agradecer  la  deuda  en  que  les  es- 
táis y  en  cuánto  estimo  la  verdad  de  sus  per- 
sonas, tengo  determinado  casar  la  mayor  coü 
don  Bosirán  vuestro  amigo  y  mi  sobrino,  y 
la  segunda  con  Argolante,  hijo  del  duque  do 
Artán,  que  por  amor  de  vos  y  porque  yo  se 
lo  rogué  pienso  que  serán  contentos  de  hace- 
Uo;  á  la  tercera  daré  el  marquesado  de  su 
padre  y  casara  con  Beltamor,  hermano  de 
don  Bosirán,  y  assí  quedará  el  partido  igual 
y  quedarán  todos  contentos».  Floriano  le 
besó  las  manos  por  la  merced,  y  don  Duar- 
dos  hizo  otro  tanto  por  el  placer  que  dello 
recibió;  y  porque  en  las  obras  virtuosas  Cual- 
quier tardanza  hace  daño  y  la  presteza  eS 
necessaria,  luego  se  puso  en  obra  enviar  por 
ellas,  y  Floriano  no  se  quiso  ir  hasta  que  vi- 
nieron; después  de  venidas,  fueron  despea- 
das con  aquellos  caballeros,  y  en  sus  bodad' 
fueron  hechas  tamañas  fiestas  como  pudieran 
ser  hechas  en  las  mismas  de  Floriano,  assí 
por  sus  maridos  ser  personas  de  mucho  precio 
y  grande  estado,  como  porque  el  rey  y  don 
Duardos  lo  quisieran  jassí;  passados  alguno^ 
días  después  desto  hecho,  Floriano,  corrido 
de  estar  tanto  tiempo  en  la  corte,  tomando 
licencia  del  rey  é  don  Duardos  y  de  Flérida, 
armado  de  otras  armas  con  otra  devisa,  de- 
jada la  del  Salvaje  con  quien  tan  grandes 
cosas  hiciera,  se  partió  llevando  en  su  pro- 
pósito probarse  en  el  aventura  de  Miraguar- 
da,  de  quien  entonces  tanto  se  hablaba;  y 
tomando  el  camino  de  España,  como  no  ha- 
llase muchas  aventuras  que  le  embarazassen 
el  camino,  al  poco  tiempo  arribó  en  ella, 
apartándose  de  la  corte  del  rey  Eecindos, 
porque  se  temió  no  le  detuviesse  algunos 
días,  antes  siguiendo  su  viaje  hacia  la  parte 
que  le  decían  que  estaba  el  castillo  de  Al- 
maurol,  llegó  á  él  un  día  á  tiempo  que  Dra- 
musiando  acababa  de  Vencer  á  tres  caballe- 
ros; el  uno  era  Pompides,  de  que  se  espantó 
mucho  assí  no  conociendo  á  Dramusiando, 
mas  después  que  supo  quién  era  no  tuvo 
aquella  Vitoria  en  tanto,  y  viendo  tantos  es- 
cudos de  hombres  tan  señalados  ganados  por 
él  solo,  de  la  una  parte  desseaba  poner  el 
suyo  juntamente  con  ellos,  de  la  otra  la  amis- 
tad del  gigante  no  consentía  batalla,  maá 
después  de  echadas  todas  estas  razones  apar- 
te, vencido  de  la  envidia  de  tamañas  Vitorias, 
quisso  pasar  por  la  costumbre  de  la  fortaleza, 
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y  poniéndose  bien  en  la  silla  con  su  escudo 
y  su  lanza  baja,  se  puso  en  el  puesto  acos- 
tumbrado como  que  no  viniera  para  otra  cosa. 
Dramusiando,  que  no  se  contentaba  con  otra 
cosa  sino  cuando  aventuraba  la  vida  en  ser- 
vicio de  Miraguarda,  nada  le  cansaba,  antes 
cuantos  más  caballeros  venían  mayor  esfuer- 
zo hallaba  en  sí  para  el  peligro  y  trabajo  en 
las  batallas,  y  viendo  la  intención  de  aquel 
que  le  esperaba,  tomando  una  lanza  en  las 
manos,  cubierto  de  su  escudo  se  vino  para 
Floriano,  bien  descuidado  de  pensar  ][ue  fue- 
ra hijo  de  don  Duardos,  con  quien  él  no  hi- 
ciera batalla  por  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  como  los  encuentros  fuessen  grandes,  ellos 
y  los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  puesto  que 
Floriano  salió  más  presto  del  suyo  que  Dra- 
musiando, no  quiso  herille,  aunque  lo  pu- 
diera hacer,  hasta  que  del  todo  se  acabó  de 
levantar  y  enderezar  el  yelmo  en  la  cabeza 
que  algún  tanto  se  le  torciera,  y  puesto  que 
Dramusiando  sintió  bien  esta  cortesía,  reci- 
bió tan  gran  passión  de  ver  á  su  contrario  con 
alguna  mejoría,  que  se  la  quiso  pagar  con 
obras  bien  poco  de  agradescer,  que  señorea- 
do de  gran  ira  y  avergonzado  de  quien  le  mi- 
raba, arremetió  á  él  gratificándole  la  buena 
obra  que  del  había  recibido  en  aguardalle 
aquella  cortesía,  con  heridas  de  sus  manos 
dadas  con  tanta  fuerza  como  la  naturaleza  le 
diera;  mas  el  otro,  que  no  era  para  menos 
que  él,  viéndole  con  tanta  furia  y  braveza, 
ayudándose  de  su  presteza  y  desenvoltura 
le  comenzó  de  herir  por  tantas  partes,  dán- 
dole tan  mortales  golpes,  que  allende  de  le 
poner  en  mayor  recelo  del  que  hasta  allí 
estuviera,  le  hizo  sospechar  que  podían  ser 
de  quien  los  daba;  mas  como  en  él  nunca  se 
sintió  flaqueza  ni  cosa  que  lo  pareciesse,  en- 
cubría su  sospecha,  y  aprovechándose  de  su 
fortaleza  y  esfuerzo,  hacían  entramos  una 
tan  temerosa  batalla,  que  ninguna  de  las 
que  ya  passara  en  la  fortaleza  de  la  pris- 
sión  de  don  Duardos  fuera  mayor,  y  como 
anduviessen  á  pie  y  cada  uno  reoelasse  de  su 
enemigo  y  tuviesse  la  vitoria  por  dudosa,  lle- 
gábanse muy  á  menudo  hiriéndose  por  todas 
partes,  de  manera  que  las  armas  estaban  ro- 
ta&  y  los  escudos  deshechos,  las  fuerzas  en- 
flaquecían, la  fuerza  de  la  batalla  iba  en 
tanto  crecimiento,  que  cada  vez  parecía  que 
se  redoblaban.  Miraguarda,  que  dende  una 
ventana  la  estaba  mirando,  juzgábala  por  la 
mejor  de  cuantas  había  allí  visto,  si  no  fue  la 
del  Caballero  Triste  con  Palmerín,  que  aqué- 
lla fue  igual  á  ésta;  pues  como  el  trabajo  los . 
pusiesse  en  tamaña  necessidad  que  los  hi- 
ciesse  apartar  para  cobrar  aliento,  apartán- 
dose cada  uno  á  su  parto^  Dramusiando,  ti- 


niendo  por  cierto  ser  aquel  Floriano,  deter- 
minó muchas  veces  descubrirse  y  no  llevar 
la  batalla  al  cabo;  después,  acordándose  que 
algunos  pensarían  que  con  t^^mor  la  dejaba, 
mudaba  el  propósito,  y  también  teniendo  en 
la.  memoria  que  aquella  batalla  hacía  por 
Miraguarda,  determinaba  llevarla  al  cabo, 
diciendo:   «Señora,  bien  sé  que  todos  mis 
servicios  se  han  de  pagar  con  no  acordaros 
deUos  ni  de  quien  los  hace,  y  en  fin  de  mis 
trabajos  sacaré  por  galardón  descontenta- 
mientos y  tristezas,  que  esta  es  la  paga  que 
siempre  distes  á  quien  otra  os  merece;  mas 
con  ésta  me  contento,  y  con  esta  condición 
os  sirvo,  que  bien  siento  que  para  os  servir 
y  no  para  os  merecer  soy  yo;  con  todo,  por- 
que esta  voluntad  se  puede  mostrar  muchas 
veces  en  cosas  de  vuestro  placer,  mira  con 
quién  hago  esta  batalla,  y  sus  golpes  os  di- 
rán si  tengo  necessidad  de  vuestro  favor; 
favoréceme  como  á  vuestro,  pues  sabéis  que 
lo  soy,  y  no  queráis  que  quien  me  venciesse 
diga  que  lo  hizo  peleando  en  vuestro  nom- 
bre». Mas  Floriano,  á  quien  tantos  amores  y 
tardanza  enhadaba,  determinando  llevar  su 
intención  al  cabo,  se  vino  á  él  cubierto  de  lo 
poco  que  le  quedara  de  su  escudo,  y  recibién- 
dose entramos  en  la  fortaleza  de  sus  golpes, 
comenzaron  la  batalla  segunda  tan  temerosa 
y  brava,  que  Almaurol  la  juzgaba  por  la  me- 
jor que  nunca  viera;  Miraguarda,  con  Lade- 
mia,decía  que  aquella  era  la  mayor  que  nun- 
ca allí  se  luciera,  y  si  hasta  allí  tuvieron  en 
mucho  la  valentía  de  su  guardador,  entonces 
no  tuvieron  en  menos  la  del  que  con  él  se 
combatía.  Ellos,  en  quien  ninguna  flaqueza 
se  conocía,  jamás  dejaban  de  se  herir,  redo- 
blando los  golpes  con  tamaña  fuerza,  que  ya 
no  tenían  armas  que  lo  pudiessen  sufrir;  ya  las 
carnes  comenzaban  á  sentir  la  fuerza  con  que 
se  daban.  Selvián,  que  en  tamaño  peligro 
vio  á  Dramusiando,  pesándole  de  le  ver  tan 
maltratado  y  que  encomenzaba  á  enflaquecer  ^ 
recelaba  su  muerte,  porque  sabía  cuánto  con 
ella  pessaría  á  su  señor,  y  llegándose  al  escu- 
dero de  Floriano,  cuando  le  conoció,  fue  tan 
alegre  como  quien  creía  que  con  aquello  sal- 
vaba la  vida  de  Dramusiando  ó  de  entramos; 
con  este  sobresalto  llegó  á  Floriano,  dicien- 
do: «Señor,  no  mostréis  tan  gran  voluntad 
de  la  Vitoria  desta  batalla,  que  sabe  que  la 
hacéis  con  Dramusiando  vuestro  amigo» .  A 
estas  razones  se  apartaron  el  uno  del  otro 
mostrando  que  hasta  allí  no  se  conocían, 
é  abrazándose  passaron  algunas  palabras  de 
amistad,  puesto  que  breves,  porque  las  heri- 
das no  daban  lugar  á  mucho  detenerse;  Flo- 
riano se  espantó  mucho  de  ver  á  Selvián,  é 
porque  no  sabía  la  razón,  quísose  informar 
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de  la  cansa  que  allí  le  trujera,  la  cual,  des- 
paés  de  sabida,  sintió  mucho,  temiendo  los 
reveses  de  la  fortuna;  aquella  nueva  le  hizo 
dessear  irse  luego  á  Gostantinopla,  donde 
creía  que  podría  hallar  recaudó  del,  6  no  le 
hallando  revolver  el  mundo  todo  hasta  saber 
alguna  nueva  que  le  hiciesse  contento;  assí, 
despedido  de  Dramusiando,  llevando  á  Sel- 
vián  consigo,  sin  querer  ver  el  bulto  de  Mira- 
guarda  por  no  caer  en  los  peligros  de  su  vis- 
ta, y  antes  que  se  partiesse,  Pompides,  que 
&  una  parte  del  campo  estaba  mirando  la  bra- 
veza de  la  batalla,  corrido  de  se  ver  vencido, 
se  llegó  á  él  por  le  acompañar,  con  cuya 
compañía  fue  tan  alegre  como  la  razón  lo 
pedía;  entramos  se  partieron  para  un  lugar 
de  ahí  cerca  donde  los  curassen  de  sus  heri- 
das, determinando  después  de  sanos  de  ir 
por  sus  aventuras  é  passar  por  lo  que  en 
ellas  les  sucediesse,  determinando  en  todo 
hacer  lo  que  debían  y  en  nada  mostrar  fla- 
queza, acordándose  que  &  los  esforzados  pri- 
mero la  fuerza  quel  esfuerzo  les  ha  de  faltar. 

Cap.  LXYI.— Z)e  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano  del  Desierto  siguiendo  sus  aventuras 
después  de  sano  de  sus  heridas. 

Acabada  la  batalla,  Dramusiando  se  reco- 
gió al  aposentamiento  de  Almaurol,  adonde 
con  mucha  diligencia  fue  curado  de  sus  heri- 
das, que  eran  algún  tanto  peligrosas;  y  en 
cuanto  assí  estuvo,  no  se  hizo  nenguna  bata- 
lla ante  la  fortaleza,  porque  Miraguarda  no 
consintió  Almaurol  que  tomasse  armas  ni 
aventurasse  su  persona ,  tiniendo  ya  en  al- 
guna parte  perdido  el  crédito  del  por  ser 
vencido  dos  ó  tres  veces;  los  caballeros  que 
en  este  tiempo  allí  vinieron  se  tornaron 
descontentos  de  no  haUar  afrenta  en  que  pu- 
diessen  mostrar  su  precio^  puesto  que  algu- 
nos llegaron  ahí  tales,  que  vencidos  del  pare- 
cer del  bulto  de  Miraguarda  esperaron  hasta 
que  Dramusiando  sanase  para  se  probar  con 
él,  y  á.  la  postre  quedaron  con  su  lástima,  y 
BUS  escudos  hicieron  compañía  á  los  que 
antes  de  allí  estaban,  entre  los  cuales  fueron 
uno  de  Tremerán  y  otro  de  Francián  el 
Músico,  cosa  bien  dudosa  para  quien  allí  los 
vía  y  no  conocía  el  vencedor,  y  dejando  á  él 
hasta  su  tiempo,  dice  la  historia  que  Fio- 
riano  y  Pompides  su  hermano  se  partieron 
de  la  fortaleza  algo  mal  tratados  de  las  heri- 
das que  llevaban,  y  tomóles  la  noche  en  casa 
de  un  caballero  anciano  que  vivía  junto  del 
camino,  donde  fueron  curados  por  su  propia 
mano  é  servidos  de  todo  lo  necessario  abun- 
dosamente; algunos  días  que  allí  se  detuvie- 
ron passaban  lo  más  en  plática  de  la  aven- 


tura de  la  fortaleza  de  Alriaurol  y  en  la 
hermosura  de  Miraguarda,  lie  que  Pompides 
hablaba  por  milagro,  lo^odola  en  estremo 
como  quien  la  viera  muy  bien,  no  pudiendo 
negar  ni  dissimular  la  passión  que  llevaba 
de  ser  vencido  delante  della,  de  que  Floriano 
burlaba  y  reía,  alegrándose  de  no  tenella 
vista  por  no  caer  en  aquel  peligro  y  hallarse 
libre  de  lo  que  nengún  no  era,  y  loaba  mucho 
la  intención  y  manera  de  Dramusiando  por 
la  impressa  que  tomara;  passados  los  días  que 
sus  heridas  los  detuvieron  en  aquella  casa, 
ya  que  se  sintieron  en  desposición  de  poder 
caminar,  dando  al  huésped  el  agradecimiento 
que  por  su  buena  obra  merecía,  despidién- 
dose del  se  pusieron  en  el  camino  de  Gostan- 
tinopla, adonde  entonces  era  la  nobleza  de 
toda  la  caballería  del  mundo;  siguiendo  el 
camino  derecho  con  intención  de  se  ir  á  em- 
barcar en  algún  puerto  de  Francia,  adonde 
más  aparejada  hallassen  la  embarcación, 
aconteció  que  pocos  días  después  de  la  pris- 
sión  de  Palmerín  de  Ingalaterra  llegaron  á 
aquella  mesma  parte,  é  viendo  el  castillo 
tan  gracioso  é  bien  asentado,  estrañaron 
mucho  ediñcio  tan  noble  en  lugar  tan  yermo 
y  deshabilitado,  é  volviendo  las  riendas  á  los 
caballos  para  lo  ir  á  ver  de  más  cerca,  vieron 
que  de  dentro  salía  una  doncella  acompa- 
ñada de  dos  escuderos  enoima  de  un  pala- 
frén blanco,  que  allende  de  su  hermosura  no 
iba  poco  lozana;  llegando  á  ellos,  habláronla 
con  la  cortesía  qué  siempre  acostumbraron  á 
las  mujeres,  rogándole  se  detuviesse  é  les 
dijesse  cuyo  era  aquel  castillo,  si  la  priessa 
que  llevaba  no  se  lo  quitase.  «Puesto  que 
ella  sea  mucha,  dijo  la  doncella,  con  tsdes 
palabras  me  lo  pedís,  que  me  detendré  para 
os  lo  decir;  habéis  de  saber  que  este  castillo 
hizo  el  rey  Basilio  de  Navarra,  que  ya  habéis 
oído  nombrar;  por  su  fallecimiento  vínose 
para  él  la  princesa  Arnalta  su  hija  en  cuanto 
no  se  casasse,  dejando  la  gobernación  del 
reino  á  algunos  señores  del  reino  virtuosos 
en  las  obras,  esperimentados  en  las  edades, 
esforzados  en  los  ánimos  é  libres  en  las  in- 
tenciones, sabios  en  gobernar,  para  que  por 
la  falta  del  rey  el  reino  no  recibiesse  dete- 
nimiento ni  el  pueblo  injusticia;  agora,  ha- 
biendo días  que  en  él  está,  tfl%  nuevas  de 
la  aventura  del  castillo  de  Almaurol,  que  es 
allá  en  los  ñnes  de  España,  é  de  la  fermo- 
sura  de  Miraguarda,  tanto  por  el  mundo 
hablada,  é  porque  tiene  sospecha  que  los 
amores  désta  tienen  preso  á  un  caballero  á 
quien  ella  dessea  libre  para  servirsse  del, 
mándame  que  le  vaya  á  ver,  porque  si  fuere 
más  hermosa  que  ella,  dejallo  ir  que  en  su 
poder  está  presso,  y  no  lo  siendo,  temo  que 
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}o  ba  de  maiK^ir  matar,  segfin  siente  el  áe&- 
preoio  que  en  si»  palabras  halla» .  cEssa  vues- 
tra señora,  dijo  Í(loriano,  ¿es  más  herniosa 
que  yo8?>  «Si  yo  e^  alguna  oosa  os  lo  parez- 
co, dijo  la  doncella,  bien  sé  que  ella  os  lo 
parecerá  en  estremo,  por  la  mucha  diferen- 
cia que  hay  de  una  á  otra» .  «Pues  bien  os 
podéis  tornar,  respondió  él,  que  Miraguarda 
de  ser  tan  hermosa  como  vos  se  contentaría». 
«Sefiora,  dijo  Pon^pides;  no  os  engañe  este 
caballero;  seguí  vuestro  caminp,  veréis  lo 
que  nunca  vistes,  y  podréis  desengañar 
quien  allá  os  envía  y  dar  la  vida  á  esse  otro 
que  decís,  y  este  señor  no  os  engañéis  por 
él,  que  tiene  la  voluntad  esenta  y  no  vio  el 
bulto  de  líiraguarda  como  yo,  porque  él  celó 
de  verso  en  el  peligrp  de  muchos».  «Paré- 
cerne,  dijo  la  doncella  contra  Pompides,  que 
debéis  venir  tocado  4^  las  muestras  de  essa 
señora,  porque  os  vqq  hablar  en  ella  como 
testigo  de  vista,  y  puesto  que  esto  assí  es, 
quiérqme  torpar  con  vo§  á  la  princessa  Ar- 
nalta  mi  Beñora,  que  adqnde  vos  estáis  para 
dalle  essas  nuevas  será  escusado  illas  yo  á 
bascar».  Entonces,  vobdendo  con  ellos  al 
castillo,  dijo  4  Amalta  lo  que  passaba,  y 
QÓmb  aquellos  caballeros  venían  de  la  aven- 
tura de  Miraguarda  é  que  la  podrían  desen- 
gañar y  decilla  la  verdad;  Amalta,  que 
mucho  desseaba  saber  si  las  cosas  de  Mira- 
guarda  eran  de  tamaño  merecimiento  como 
la  fapafi  las  hacía  parecer,  después  de  desar- 
mados y  haber  reposado,  4os  tomó  entramos 
por  la  mano  ensellándoles  su  castillo  y 
fissiento  del,  que  era  mucho  para  ver,  ha- 
ciéndoles el  mejor  tratamiento  que  podía;  de 
allí  llevándolos  al  estanque,  se  assentó  con 
ellos  á  la  sombra  de  los  árboles  que  le  cerca- 
ban; y  pi;niepdo  los  ojos  en  Floriano,  que  le 
pareció  el  más  principal,  comenzó  á  decir: 
.  «Señores,  puesto  que  no  sé  cómo  juzgaréis 
mi  intención,  determiné  daros  cuenta  de  mis 
cosas  para  saber  de  vos  una  que  mucho 
desseo.  Y9  soy  hija  del  rey  de  Navarra,  se- 
ñora de  toda  esta  tierra;  por  su  fallecimiento 
retiraíme  en  este  castillo  en  cuanto  los  regi- 
dores del  reino  mo  buscaban  marido  según 
la  ordenanza  de  mi  padre:  agora  qo  sé  cuán- 
tos días  vino  aquí  un  caoallero  á  quien  yo 
por  lo  que  en  él  vi,  sin  otro  conocimiento 
que  del  tuviessé,  desseé  hacer  señor  dp  mi 
persona  y  de  todo  mi  señorío;  no  sé  la  razón 
qi;e  tuvo  para  desechar  estas  dos  cosas  tan 
desseadas  de  muchos  príncipes,  porque  no 
tan  solamente  ^ejó  de  hacer  mi  ruego,  mas 
antes  me  dijo  que  se  conteíitaba  de  la  coi^- 
versación  de  unos  hierros  en  que  le  mandé 
meter  que  de  Ija  raía;  y  puesto  que  esto  j^e 
.dfes^  ^ucha  passión,  disimúlelo,  porque 


me  pareció^  ó  que  él  está  fuera  de  sí,  6  se- 
rían algunos  amores  que  le  trairían  la  voluí^- 
tad  forzada  y  no  lo  dejaban  conocer  tan  gran 
bien,  é  porque  sé  qiie  en  todos  reinos  no  sé 
persona  que  tal  hiciesse  hacer  sino  Mira- 
guarda,  á  quien  tan  altamente  loan,  quise 
enviar  á  una  doncella  mía  á  vella,  porque  si 
su  hermosura  es  como  dicen,  mandallo  he 
soltar,  y  si  no  es  assí,  castigalle  he  como 
merece,  por  no  dar  atrevimiento  tratar  con 
desprecio  á  las  personas  de  ta}  valor  como 
yo» .  Floriano,  que  siempre  tuviera  los  ojos 
en  ella  y  la  voluntad  np  niuy  )ejos,  qui^ 
ver  si  la  podría  satisfacer  coi^  palabras,  é 
jorque  le  pareció  Joc^,,.ali^,pde  de  hermosa, 
cosaF(|ue  rauí'lias  veces  en  ejlas^añdan  juip — 
tas,  le  dijo:  «Señora,  á  esse  ca'balléro  no  -te- 
veáis  vos  más  ni  le  deis  otro  castigo  ni 
mayor  pena  que  ps  dejalje  con  la  vida,  pqr- 
que  cuanto  más  le  durare  más  vece^  senti- 
rá su  yerro  y  lo  que  por  él  perdió,  pues 
vuestro  merecer  es  tal  que  por  otro  deseche. 
Miraguarda  es  tan  hermosa  comp  os  dicen, 
mas  vos  no  le  debéis  nada,  ni  ella,  si  os 
viesse,  tendría  de  qué  se  alterar  nada» .  Ar- 
nalta,  á  quien  estas  palabras  mucho  satisfa- 
cían, junto  con  las  otras  calidades  que  sen- 
tía de  quien  las  decía  y  [como  su]  condición 
eramudable  como  las  más  de  las  mujeres  tie- 
ñeíTpor  naturaleza,  comenzó  á  sentir  ptras 
mudanzas  nuevas,  tan  olvidada  de  Palmerín 
como  si  nunca  le  viera,  y  tomándolos  por  ]a 
mano  se  tornó  al  castillo,  adonde  ya  estaba 
la  \a&BSL  puesta.  Floriano  le  rogó  que  primero 
cei|a§seii  le  mostrasse  el  caba]lero  preso,  ^ 
cual  ella  'mandó  traer;  cuando  Cipriano  ó 
Pompides  le  conocieron,  pudierais  mal  di^- 
mular  el  alboroto  y  placer  que  coii  su  vi^ta 
recibieron;  Selylán  se  eohó  á  §U8  pies  por  se 
los  1:>esar;  Amalta,  vieu()o  el  acatamiento) 
que  los  otros  le  hacían,  pasóle  de  les  tener 
en  su  oassffr  y  lupgo  los  quissiera  despedir, 
mas  Floriano,  á  quien  la  seliora  no  parecía 
mal,  le  tornó  á  amansar  pofi  palabras  y  £ala- 
gos,  que  fueron  de  tantq  mprepimientQ  de- 
lante della,  que  mandó  h^oer  nna  cfíipa  para 
Pompides  y  Palmprín  y  otr^  para  él  solo, 
adonde  le  vino  á  visitar  cuando  la  hora  clip 
lugar  para  ello;  y  por  más  le  agradar,  est|i- 
.  vieron  allí  todos  tres  ocho  días,  en  fin  de  los 
cuales,  despidiéndose  Floriai^q  4e  Arp%lta, 
él  enhadado  y  ella  desseo^,  se  apartaron  el 
unp  del  otro,  y  ellos  se  fueron  camino  de 
Costantijiopla,  prometiéndole  el  primero  de 
lia  tornar  á  ver  lo  más  presto  que  pudiess^; 
a^í  comenzaron  á  caminar  todos  tres  con- 
tentos de  su  acontecimiento  y  ella  ^  aus 
engal^o^;  Floriano  olvidado  de  tornar.  4t- 
zialta  llena  ^e  la  tal  iB^peranza;  ell^  ^e 
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de  sna  amores,  y  61  desviado  deste  pensa- 
miento caminó  tanto  oon  sns  hermanos,  pla- 
ticando siempre  en  Arnalta,  no  se  espan- 
tando de  sus  cosas,  porque  en  las  mujeres 
nenguna  es  de  espanto. 

Cap.  LXVn.  -  De  lo  que  cuxmteeió  á  estos 
tres  compañeros  en  el  jpdsso  de  una  fío- 
resta. 

Despedidos  estos  tres  caballeros  de  Amal- 
ia, siguieron  su  camino  platicando  en  las 
oQsas  passadas;  Palmerln,  á  quien  cualquier 
eonversación  para  su  gusto  era  aborrecible, 
«e  apartó  muy  muchas  veces  oon  Solvió,  y 
dejando  todas  las  otras  cosas,  traía  á  la  me- 
moria á  su  señora  Polinarda,  y  puesto  que 
ya  en  este  tiempo  oon  mayor  aparejo  la  podía 
servir,  por  saber  o(iyo  hijo  era,  trAele  el 
amor  ya  de  lejos  criado  en  61  tantos  recelos, 
que  no  se  atrevía  i  passa^  su  mandq  6  ir  á 
óostantinopla,  6  puesto  que  S^vián  le  traía 
i  la  memoria  alguniis  oosas  p^ra  le  hacer 
perder  este  recelo,  nenguna  cosa  le  aprove- 
chaba, que  el  am^r  lo  desbarataba  todo,  assí 
que  04  esta  tieoipo  ers^  Palmorín  puesto  en 
major  ouida4o  que  nunoa,  6  también  tenía 
por  gran  £alta  acordarse  que  no  pudiera 
?e|icer  i  Florendos  delante  do  Miraguarda, 
siendo  la  batalla  sobre  la  hermosura  de  su 
senon^,  assí  que  tqdas  estas  cosas  le  traían 
tan  triste  cuanto  en  otro  tiempo  lo  fue;  mas 
Floriano  6  Pompides,  que  sentían  en  él 
aquella  tristeza  sin  saber  de  dónde  le  nacía, 
no  podían  tampoco  cauíinar  muy  alegres, 
que  esto  tiene  }a  amistad  grande  entre  los 
amigos,  assí  en  el  parecer  oomo  en  las  obras 
las  voluntades  ser  conformes;  caminando 
algunos  días  por  el  reino  de  ^rancia,  adonde 
ya  eran  entrados,  un  día,  i  horas  de  tercia, 
se  hallaron  en  un  yalle  grande  y  hermoso, 
por  la  ribera  del  pual  passaba  un  río  de 
agua  clara  y  poca  con  algunos  árboles  por 
él,  y  debajo  dallos  estaban  cuatro  tienjas 
armadfis,  oon  doce  escudos  puestas  &  la  re- 
donda dolías,  en  parte  que  se  podían  ver 
desde  Iqjos  en  el  campo;  ppr  debajo  de  los 
árboles  imdaban  algunas  damas  á  ^u  parecer 
herqioeas,  puesto  que  no  las  vían  desde 
cerci^;  mucho  se  alegraron  los  tres  caballe- 
ros de  ver  aquella  gente  tan  ataviad^,  y  en 
lugar  tan  apartado;  llegándose  más  á  las 
tiendas,  vieron  salir  ()e  deptro  de  una  do- 
lías dooe  paballeros  de  tan  ricas  armas 
cuanto  llanca  yieroi^  Qtras  mejores,  dentro 
los  cn^ea  nnq  se  puso  Iqegp  á  caballo  y  en- 
lazando el  yajnio  pidió  la  lanza,  punióndose 
á  inai^eri^  da  justa;  loQ  tres  compa&ero^  que 
o^W^W^  8^  4q^<W7  99  cQif^epzarqn  á  {^pa* 


rejar;  en  esto  vino  á  ellos  un  escudero,  que 
les  dijo:  cSeñores,  Florenda,  hija  del  rey  de 
Francia,  que  en  aquellas  tiendas  está,  os 
hace  saber  que,  haciendo  su  camino  para  una 
romería  adonde  va,  le  tomó  la  ñesta  en  este 
valle  por  le  ver  tan  gracioso;  se  quiso  aquí 
detener  hasta  tanto  que  la  calor  pasasse,  y 
porque  vea  en  vos  que  debéis  ser  de  gran 
hecho  darmas,  según  vuestro  parecei^^  vos 
ruega  queráis  quebrar  algunas  lansas  con 
aquellos  sus  caballeros,  si  en  ello  no  recebls 
pessar».  «A  la  señora  Florenda,  dijo  Palme- 
rín,  quisiera  yo  que  servióramos  en  otras 
oosas  si  ella  quisiera,  mas  si  en  esto  recibe 
placer,  yerro  sería  querer  dejar  de  hacer  su 
voluntad»;  é  quiriéndose  aparejar,  Floriano 
le  pidió  la  primera  justa,  que  para  él  allá  le 
quedaría  en  qué  se  mostrar;  Pompídes,  que 
mucho  desseaba  de  mostrar  á  sus  hermanos 
para  cuánto  era,  quisiera  también  ser  el  pri- 
mero, mas  viendo  la  voluntad  de  Floriano, 
sufrióse  consigo  mesmo;  Palmerín  fue  con- 
tento de  le  dejar  la  impressa,  por  ser  cosa 
de  mujeres,  á  quien  Floriano  era  muy  afi- 
cionado; ya  apercebido,  puniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  arremetió  contra  el  caballero 
que  le  salió  á  reoebir,  y  puesto  que  fuesse 
uno  de  los  nombrados  de  la  corta  da  Fran- 
cia, vino  al  suelo  sin  Floriano  hacer  ningún 
revós;  luego  salió  uno  en  su  caballo  alazán, 
que  arremetiendo  oontra  Floriano  fue  al 
suelo  oomo  su  oompaüero;  desta  manera 
derribó  Floriano  cinco  sin  quebrar  la  lanza 
y  al  sesto  la  quebró,  y  Pompídes  le  dio  la 
suya.  Palmerín  holgaba  de  le  ver  tan  vivo  y 
esforzado  y  con  tan  singular  aliento.  Flo- 
renda, puesto  que  mncho  sintiesse  derriballe 
sus  caballeros,  desseaba  mucho  que  justassen 
todos  porque  ninguno  quedasse  agraviado  y 
por  ver  las  obras  del  vencedor,  que  en  es- 
tremo le  parecían  bien;  en  esto  atravassó 
por  medio  del  valle  una  doncella  encima  de 
un  palafrén  negro  llorando  á  voces  altas,  y 
viendo  á  Palmerín  assí  armfi4o,  se  allegó  á 
61,  diciendo:  «Senor  caballero,  ruégeos,  por 
lo  que  debéis  á  essa  orden  que  seguís,  que 
si  el  ánimo  o»  basta  á  una  gran  epipressa, 
que  vengáis  tras  mí,  y  haréis  uno  de  los 
mayores  socorros  que  nunca  caballerq  hizo» . 
Palmerín,  que  no  traía  par^  otra  cosa  las 
armas,  sin  le  dar  otra  respuesta  volvió  las 
riendas  al  caballo  y  ñiesse  tras  elU,  dicien- 
do primero  á  Pompides:  «SeEor,  quedaos,  y 
decí  á  Floriano  que  siga  el  camino  que  de 
antes  llevábamos,  que  muy  presto.  plapien4o 
á  Dios,  seré  con  él  é  con  vos:» .  Ppmpides  se 
quedó,  aunque  contra  su  voluntad,  é  una  de 
bis  poncellas  de  Florenda,  viendo  la  priessa 
cqp  que  se  iba,  pe  Ueg^  ^  61,  4i^^A^:  «Pa- 
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réceme,  sefior  oabaUero,  que  essas  armas  que 
traéis  con  menos  trabajo  que  vuestros  com- 
pañeros las  queréis  posseer,  pues  vedes  la 
afrenta  en  que  el  uno  está  y  el  otro  en  el 
peligro  que  quedaba,  é  vos  quedaisos  con 
tanto  reposo  como  si  en  él  os  viéssedes*. 
«Señora,  dijo  Pompides,  la  doncella  lleva 
tan  buen  recaudo  para  su  necessidad,  que 
yo  haré  aquella  pequeña  mengua;  mas  por- 
que á  vos  no  os  parecerá  esta  escusa  buena, 
quiero  ir  tras  él,  más  para  le  ver  obrar  que 
para  pensar  que  tengo  de  ser  necessario»;  y 
despediéndose  della  siguió  por  el  rastro  de 
Palmerin,  que  iba  ya  tan  lejos  que  primero 
passaron  muchos  días  que  le  viesse.  Floriano 
quedó  solo  con  los  caballeros  de  Florenda 
justando,  é  hizo  tanto,  que  en  pequeño  rato 
derribó  ocho  dellos  cada  uno  de  su  encuen- 
tro, y  algunos  maltratados,  é  porque  en  éste 
quebró  la  segunda  lanza,  esperó  hasta  ver  lo 
que  Florenda  mandaba  que  hiciesse;  luego 
una  doncella  le  trujo  otra  de  su  parte,  ro- 
gándole no  quisiesse  dejar  de  justar,  pues 
tan  bien  lo  hacía;  él  la  tomó,  haciendo  aca- 
tamiento y  cortesía  á  quien  se  la  daba,  que 
era  una  dama  moza  y  hermosa,  prometién- 
dola de  emplear  como  cosa  de  su  mano,  y 
puniéndose  en  el  puesto  de  donde  siempre 
salió,  vino  á  él  nono  caballero,  á  su  parecer 
mejor  puesto  que  todos  los  otros,  y  como 
éste  tuviesse  confianza  en  sí,  comenzó  de 
decir:  «Huelgo  mucho,  caballero,  de  ver  en 
vos  obras  tan  señaladas  para  que  las  de 
quien  os  venciere  sean  de  mayor  estima»; 
en  diciendo  esto,  puso  los  ojos  en  Carinelia, 
camarera  de  Florenda,  con  quien  andaba 
enamorado,  y  con  el  placer  de  vella  y  la 
confianza  de  lo  que  lo  quería,  se  fue  contra 
Floriano  al  mayor  correr  de  su  caballo,  mas 
como  el  amor  á  las  veces  puede  poco  con 
quien  no  le  conoce,  puesto  que  este  caballero 
en  su  nombre  diesse  este  encuentro,  no  hizo 
más  daño  en  Floriano  que  hacer  la  lanza  en 
muchas  rajas,  y  él  vino  al  suelo  tan  triste 
del  fin  de  la  justa  como  estaba  alegre  en  el 
principio  della;  los  otros  caballeros  que  que- 
daban, puesto  que  fuessen  de  gran  precio, 
vinieron  á  justar  con  menor  orgullo  que 
este  otro,  porque  si  otro  tanto  les  aconte- 
ciesse,  quedassen  con  menos  enojo.  Luego 
salió  el  deceno,  armado  de  rojo  y  encamado 
con  rosas  de  plata  clavadas  en  ellas,  mas  por 
no  me  detener  en  encuentros  tan  bien  lo 
hizo  como  BUS  compañeros,  y  esso  mesmo  el 
onceno;  el  postrero,  en  quien  Florenda  más 
confianza  tenía,  salió  encima  de  un  caballo 
rucio  armado  de  armas  de  oro  y  verde  á 
cuarterones  con  mil  galas  por  ellas,  en  el 
escudo  en  campo  dorado  un  tigre  que  des- 


hacía un  león  blanco;  éste,  segñn  la  muestra 
de  su  persona,  parecía  para  más  que  todos 
los  otros  é  de  mucho  mayor  hecho  de  armas, 
é  sin  más  decir  arremetió  á  Floriano,  que  le 
recibió  según  su  costumbre,  mas  como  éste 
fuesse  el  esforzado  Germán  Dorliens,  no  le 
pudo  arrancar  de  la  silla  tan  sueltamente 
como  hiciera  á  los  otros,  antes  corrieron  dos 
carreras,  é  á  la  tercera  cayó  como  sus  ami- 
gos, pesándole  tanto,  que  quiso  morir  do 
pesar  por  el  lugar  donde  le  aconteciera,  c^iie, 
según  en  otra  parte  desta  historia  se  dice, 
Germán  Dorliens  servía  á  Florenda  con  in- 
tención de  se  casar  con  eUa,  por  ser  gran, 
señor  y  uno  de  los  más  señalados  caballeros 
de  toda  Francia. 

Florenda,  viendo  á  los  suyos  derribados, 
rogó  á  Floriano  quissiesse  quitarse  el  yelmo 
y  decir  quién  era,  porque  quien  por  las 
obras  había  de  ser  tan  descubierto,  poco  le 
aprovechaba  quererse  encubrir  á  nenguno; 
él  lo  hizo,  pidiéndole  que  si  en  aquella  justa 
la  deserviera  en  alguna  cosa,  le  mandasse 
en  qué  lo  enmendase,  y  quitándose  el  yelmo 
se  apeó  para  le  besar  las  manos,  lo  que  ella 
no  consintió.  Gtermán  Dorliens,  que  le  cono- 
ció, le  llevó  abrazado  con  mucho  placer  y 
contentamiento,  diciendo  contra  Florenda: 
«Señora,  ya  no  se  me  da  nada  de  ser  ven- 
cido, que  este  caballero  no  es  acostumbrado 
á  ser  vencido  de  nenguno»;  cuando  ella  supo 
ser  aquello  cierto  su  primo  hermano,  reci- 
biólo de  nuevo  con  mayor  placer,  no  se  le 
dando  nada  de  ser  vencidos  los  suyos,  é  por 
ser  hora  ya  de  partir  mandó  alzar  las  tien- 
das, no  consintiendo  á  Floriano  que  la  acom- 
pañasse,  rogándole  quisiesse  detenerse  en  la 
corte  de  su  padre  algunos  días,  adonde  oon 
tanto  amor  sería  recibido  como  la  razón  lo 
requería;  él  se  escusó  con  decir  que  en  todo 
caso  quería  seguir  al  caballero  q\ie  fuera  oon 
la  doncella,  temiendo  algún  engaño;  Floren- 
da le  pidió  que  le  dijesse  quién  essotro  era, 
porque  por  lo  que  en  él  viera  debía  de  ser 
gran  persona.  «Señora,  dijo  Floriano,  no  lo 
creáis;  pareceres  assí  al  menos  por  el  deeseo 
que  tiene  de  serviros;  él  es  Palmerin  de  In- 
galaterra,  mi  señor  hermano».  «Agora  os 
confiesso,  sefior  Floriano,  respondió  ella,  que 
me  pesa  de  lo  saber,  pues  fui  tan  desagra- 
decida pues  tiniéndole  aquí  no  le  conocí, 
siendo  la  cosa  que  más  desseo,  por  lo  cual 
os  ruego  que  le  sigáis,  é  si  fuere  possible 
tornéis  por  la  corte  del  rey  mi  padre,  lo  ha- 
gáis, pues  en  ella  como  en  la  Gran  Bretaña 
os  han  de  servir» .  La  doncella  que  hizo  ir  á 
Pompides  se  llegó  á  Floriano,  diciendo: 
«Señor,  yo  querría  saber  de  vos  quién  es  el 
otro  caballero  que  fue  tras  Palmerin,  para 
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emendar  algana  hora  las  palabras  que  le 
dije».  cSenora,  dijo  él,  él  persona  es  que  os 
sabrá  servjf  en  lo  que  le  mand&rades;  llá- 
mase  Pompides,  y  también  es  mi  hermano». 
«BuégooG,  señor,  dijo  la  doncella,  que  me 
desculpéis  cuando  le  vierdes,  que  corrida 
estoy  de  lo  que  con  él  passé».  cEn  esso  y 
en  lo  demás  que  de  mí  os  quissiéssedes  ser- 
TÍr,  dijo  Eloriano,  estoy  tan  cierto  como 
Tuestro  parecer  merece»;  entonces  se  despi- 
dió de  Florenda^  tomando  el  camino  que 
Palmerin  Ueyara,  tan  receloso  de  algún  de- 
sastre como  quien  vía  el  mundo  y  el  tiempo 
liberal  dellos. 


Cap.  LXVm. — De  lo  que  passé  Palmerin 
de  Ingalaierra  en  eontpañia  de  la  don- 
cella. 

Palmerin  siguió  tras  la  doncella  al  mayor 
pasBo  de  su  caballo,  porque  su  prisa  no  con- 
sentía nengún  reposo,  y  puesto  que  muchas 
Teces  quiso  saber  della  adonde  le  llevaba, 
flunca  con  el  Dorar  se  lo  pudo  decir,  y  assí 
paasaron  todo  aquel  día  y  aquella  noche  sin 
tomar  reposo  nenguno,  llevando  ya  el  caba- 
llo y  palafrén  tan  cansados,  que  no  se  po- 
dian  mover;  á  otro  día  por  la  mañana,  cuan- 
do el  alba  rompía,  passaron  por  bajo  de  un 
castillo  que  se  velaba;  la  doncella  se  apartó 
del  camino,  rogando  á  Palmerin  que  espe- 
lasse,  y  llegando  al  castillo  habló  con  uno 
de  loB  veladores  algunas  palabras  que  él  no 
oyó,  é  de  allí,  tornándose  para  él,  siguieron 
su  camino  con  mucha  mayor  priessa  que  de 
antes,  y  con  ella  anduvieron  hasta  horas  de 
medio  día,  que  libaron  á  un  valle  grande  é 
deleitoso  que  estaba  á  la  falda  de  una  pe- 
quefia  villa  que  era  en  el  ducado  de  Ruyse- 
llón;  allí  le  dijo  que  se  apease  en  cuanto  ella 
iba  hasta  el  lugar,  que  luego  tomaría;  Pal- 
merin, á  quien  el  cansancio  del  camino  ha- 
da dessear  algún  reposo,  se  apeó  del  caballo 
7  desenlazóse  el  yelmo  para  poder  mejor  to- 
mar huelgo;  la  doncella,  como  quien  no  su- 
fría ningún  reposo  en  sus  cosas,  fue  á  la 
Tilla,  y  hizo  la  vuelta  tan  presto  como  si  su 
palafrén  anduviera  en  todas  sus  fuerzas,  é 
negando  á  Palmerin,  viéndole  tan  mozo  é 
gentil  hombre,  quedó  harto  triste  creyendo 
Que  para  su  afrenta  hallara  flaco  remedio, 
diciendo  mal  á  su  aventura  se  quejaba  más 
que  antes;  Palmerin,  movido  de  piedad,  no 
sabiendo  la  razón  por  que  se  quejaba,  le 
rogó  que  sin  nengún  perjuicio  se  lo  dijesse. 
«¿Qué  queréis  que  os  diga,  señor  caballero, 
dijo  la  doncella,  sino  que  soy  lá  más  mal- 
arenturada  mujer  del  mundo,  que  yendo  á 
bascar  un  cabaUero  famoso  para  una  necessi- 


dad  grande,  revolví  á  toda  Francia,  y  dando 
cuenta  á  los  mejores  caballeros  della  nengu- 
no quiso  acetar  lo  que  le  pedí,  que  le  pare- 
ció grande  de  acabar,  y  viniendo  casi  des- 
esperada, acerté  de  llegar  al  valle  adonde 
Florenda  estaba  para  le  pedir  que  enviasse 
comigo  alguno  de  los  suyos  guardadores 
en  quien  más  confiasse,  é  porque  os  vi  en 
compañía  de  otro  caballero  que  los  estaba 
derribando  á  todos,  pensé  que  fuéssedes  assí 
como  él,  é  pedios  que  me  siguiéssedes  sin 
quereros  dar  cuenta  del  caso,  que  temí  que 
sabido  no  quisiéssedes  venir  comigo;  agora 
que  estáis  al  pie  de  la  obra,  véoos  tan  man- 
cebo y  de  tan  pocas  fuerzas  al  parecer,  que 
perdí  alguna  esperanza  si  en  vos  la  tenía». 
cSefiora,  dijo  Palmerin,  la  razón  y  justicia 
quería  que  tuviéssedes  de  vuestra  parte,  que 
en  lo  demás  yo  haré  lo  que  pudiere,  y  por 
ventura  será  más  de  lo  que  juzgáis  por  la 
edad;  por  tanto,  ruégeos  que  sin  nengún  re- 
celo me  digáis  á  lo  que  vine,  que  en  lo  que 
de  mi  á  vos  cumpliere,  aventuraré  la  vida 
á  cualquier  peligro».  «lOh,  señor!  ¡qué  bue- 
nas palabras,  dijo  la  doncella,  si  las  obras 
dijesen  con  ellasl  sabe  que  en  esta  villa 
adonde  venís  están  pressas  tres  doncellas, 
hijas  de  un  gran  señor  que  había  en  esta 
tierra,  y  porque  su  padre  no  las  quiso  casar 
con  el  duque  de  Ruysellón  y  otros  dos  her- 
manos suyos,  tuvieron  manera  cómo  por 
traición  le  mataron  y  á  ellas  trajeron  á  esta 
fortaleza  por  fuerza;  é  porque  no  quisieron 
cumplir  su  desseo.  diéronles  de  espacio  has- 
ta hoy,  que  es  el  postrero  día,  para  que  bus- 
cassen  un  caballero  que  por  fuerza  las  saca- 
se de  su  poder,  y  hiasse  de  combatir  desta 
manera:  primeramente,  á  la  entrada  de  la 
fortaleza,  con  Bramerín,  primo  del  duque, 
temido  y  nombrado  en  todo  este  reino,  y 
venciéndole,  hasse  de  combatir  con  otros  dos 
caballeros  juntamente,  también  sus  parien- 
tes é  muy  esforzados,  á  los  cuales  llaman 
Onistal  y  Alfarín;  é  saliendo  desta  batalla 
vencedor,  combatirse  con  el  duque  y  sus  dos 
hermanos,  que  cada  uno  por  sí  es  tan  estre- 
mado caballero,  que  basta  para  el  mejor 
desta  tierra;  y  porqne  hoy  es  el  postrero  día 
del  plazo  en  que  ellas  han  de  ser  degolla- 
das no  dando  caballero  que  por  ellas  haga 
estas  bataUas,  di  la  priessa  que  vistes  en 
nuestra  venida;  agora  fui  á  la  villa  á  las  ha- 
cer saber  que  traía  quien  con  ellos  se  com- 
batiesse,  de  que  el  duque  está  espantado  é 
contento,  creyendo  que  irá  con  su  propósito 
adelante».  cPor  cierto,  dijo  Palmerin,  ago- 
ra no  he  por  mucho  algunos  caballeros  re- 
pelar venir  á  tan  incierta  demanda;  paréce- 
me  mal  del  rey  consentir  en  su  señorío  tan 
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graii  sinrazón,  allende  de  ser  agnravio  hecho 
á  doncellas,  6  pues  lo  más  del  día  es  gasta- 
do é  para  tantas  batallas  queda  tan  chico 
rato,  partamos  luego,  que  yo  espero  en  Dios 
t)ue  la  maldad  suya  será  causa  de  su  mesmo 
vencimiento»;  6  sin  más  deoir,  enlazó  el 
yelmo,  enojado  de  cosa  tan  mal  hecha;  la 
doncella,  que  ponía  los  ojos  en  61^  cuando  le 
tío  con  tan  bu^i  desseo  é  poco  temor,  tomó 
algún  tanto  desfuerzo  que  le  quedara  cuan- 
do le  vio,  y  entramos  juntamente  entraron 
por  la  villa,  é  fueron  á  la  fortaleza,  que  es- 
44Lba  bien  assentada  6  fuerte  oosa,  que  á  los 
malos,  cuando  son  poderosos,  no  se  había  de 
consentir,  porque  muchas  veces  la  confianza 
destas  fuerzas  es  causa  de  muchos  yerros. 

Cap.  liKlX'^Cómo  Palmerin  96  eomb,aHó 
con  los  aguardadores  de  la  fortaleza  según 
^    la  f>rdenanxa  della. 

La  doncella  entró  por  la  yilla  acompañada 
de  Palmerin,  no  tan  oontenta  de  la  esperan- 
za de  su  socorro  como  pudiera  ser  si  supiera 
qqién  llevaba  consigo,  que  est^  ventaja  tie- 
nen los  hombres  á  quien  la  naturaleza  dota 
de  grandes  miembros  y  robusto  parecer,  es- 
perarse dellos  mayor  ánimo  y  mejores  obras 
que  de  los  otros  á  quiep  esto  no  dio;  llega- 
dos á  la  fortaleza  nallaron  ya  el  muro  6 
adarves  tan  llenos  de  gente  para  ver  la  ba- 
talla, que  todo  estaba  cubierto. della;  6  por- 
que el  oastillo  estaba  cercado  de  una  cava 
alta  y  bi^n  obrada,  salieron  unos  homb;*es  y 
echaron  una* puente  levadiza  que  llegaba  á 
estotra  parte.  Palmerin  quisiera  lueigo  passar 
de  la  otra  parte,  mas  salió  4c  dentro  de  la  for- 
taleza Bramerín  que  se  lo  quitó,  armado  de 
armas  bermejas  encima  de  un  caballo  casta- 
fio,  blandiendo  una  lanza,  diciendo:  «Espera 
allá,  caballero,  que  fuera  habremos  nuestra 
batalla,  é  si  me  venciéredes,  entonces  po- 
dréis  entrar  y  hacer  otras  que  más  paro  os 
cuesten».  cTo  no  sé  lo  que  la  fortuna  querrá 
hacer,  dijo  Palmerin;  mas  acá  fuera  ni  allá 
dentro  no  creo  qu^  la  raaón  ayu4e  á  quien 
«n  esas  cosas  tiene  tan  pocs^;  por  esso  tome- 
mos el  campo  6  hagamos  nuestra  batalla, 
que  para  tantos  pareceres  y^  el  día  oq  pe- 
queño» .  «¿Tan  liviana  hacéis  esta  aventura, 
dijo  el  caballero,  que  ya  i|0  os  quejáis  sino 
del  tiempo  que  es  poco?  Agora  mira  por  tí, 
que  deate  encuentro  haré  que  te  sobre  más 
día  para  estar  presso  en  la  conversación  de 
otros  necios  como  tú,  de  lo  que  te  puede  fal- 
tar para  vencer  la  costumbre  del  castillo». 
Entonces,  abajando  las  lapzas,  se  vinieron 
«1  uno  contra  el  otro,  mas  cpmo  en  Palmerin 
hobiasse  más  obras  que  en  s^  contrario  pa^ 


labras,  y  los  encuentros  fuessen  dados  en 
lleno,  no  recibió  más  daño  que  hacerse  pe- 
dazos la  lanza  de  Bramerín  en  su  escudo, 
mas  él  cayó  por  las  ancas  del  caballo  tan 
gran  caída,  que  por  gran  espacio  no  meneó 
pie  ni  mano;  Palmerin,  viéndole  tal.  se  apeó^ 
y  quitándole  el  yelmo  le  puso  la  punta  del 
espada  en  el  rostro,  diciendo;  «Caballero, 
rendios,  y  jura  de  no  más  tener  esta  cos- 
tumbre, si  nó  muerto  sois».  Bramerín,  que 
se  vio  en  tal  estado,  lo  otorgó  todo  de  la  ma- 
nera que  él  lo  pidió;  Palmerin  tornó  á  ca- 
balgar, y  passando  la  puente,  halló  ya  la 
puerta  de  la  fortaleza  abierta,  y  entrando 
dentro  vio  á  una  parte  del  patio  á  Onistal  {})  y 
Alfarín,  arpiados  de  armas  verdes  con  flores 
azules,  que  les  daban  mucho  lustre,  y  en 
viéndole,  sin  decille  ninguna  cosa  arreme- 
tieron de  súpito,  encontrándole  con  muy 
gr^m  fuerza  que  perdió  una  de  las  eatribe- 
ras,  é  porque  estaba  sin  lanza,  que  la  que- 
bró en  el  primer  caballero,  no  hizo  más  de 
guardarse  bien  de  los  encuentros,  ó  sacando 
miiy  prestamente  el  espada,  esperólos  que  ya 
hacían  vuelta,  y  al  primero  dio  un  muy  gran 
golpe  por  cima  del  yelmo  en  descubierto  del 
escudo,  que  le  hizo  una  grandíssima  herida 
en  la  cabeza  que  le  hacía  desatinar,  de  manera 
que  no  daba  golpe  que  mal  hiciesse;  el  otro  su 
compañero,  viéndole  desatinado  y  flaco,  qui- 
so cumplir  por  entramos  peleando  muy  esftus 
«adámente,  dando  grandes  golpes  señaladoe, 
amparándose  de  los  de  Palmerin  con  mac)ia 
ligereza  y  desenvoltura,  de  que  él  muoho  ae 
enojó,  por  ver  que  un  solo  caballero  le  du- 
raba tanto  en  el  campo,  acordándose  de  lo 
más  que  tenia  por  hacer,  é  echando  el  eaou- 
do  á  las  espaldas,  tomando  la  espada  Qon 
entramas  manos,  le  dio  tal  golpe  por  cima 
del  yelmo,  que  le  hizo  vepir  á  sus  pies  sin 
nengún  sentido;  á  este  tiempo  cayó  el  otro 
muerto,  que  la  gran  herida  que  tení^  en  la 
cabeza  no  era  de  manera  que  le  diesse  mfts 
tiempo  de  vida;  Palmerin  se  abajó  del  caba- 
llo y  quitando  el  yelmo  al  que  derribara,  le 
dijo  que  se  rindiesse,  y  porque  no  lo  quiso 
hacer,  confiando  en  la  ayuda  de  los  que  le 
quedaban,  le  cortó  la  cabeza,  diciendo;  «Bato 
quede  por  galardón  de  tu  porfía» ;  y  miran- 
do por  sus  armas  é  viéndolas  sanas  y  H  asi 
sin  nenguna  herida,  volviendo  contra  la  don- 
cella que  allí  le  trujera,  dijo:  «Señora  ¿tene- 
mos aquí  más  que  hacer?»  «Ir  agora  me  pa- 
rece, dijo  ella,  que  para  vuestras  pbrae  no 
es  poco,  por  lo  cual  aun  nenguno  destos  es  el 
duque  ni  sus  hermanos,  porque  su  postuinbre 

(>>  El  texto  dice  «Olistar».  También  ae  lee  antes 
Tsria«  rece)  «Biami^FÍa]»  por  aBramermx, 
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88  li«oer  811  batalla  allí  riba;  por  tanto  subí, 
que  quien  en  óstaa  os  dio  tan  bueaa  dicha 
DO  puede  ser  que  en  las  otras  os  desmampare, 
y  puesto  que  mi  intención  era  tornarme  de 
4quí,  ya  tengo  muy  gran  confianza  en  vos, 
que  quiero  ser  presente  i  todo»;  y  enseñán- 
dole una  escalera  de  piedra  muy  larga  é 
muy  bien  hecha  por  donde  había  de  subir, 
Palmerín  mandó  á  Selvián  que  se  quedasse 
allí  en  el  patio  con  los  caballos,  y  él  con  su 
espada  e^.  la  mano  oomousó  muy  animosa- 
mente á  subir  delante.  No  subió  muchas 
gradas  cuando  se  halló  en  una  sala  muy 
grande  y  espaciosa,  y  en  la  pared  della  en 
|o  alto  estaba  una  ventana  con  unas  gradas 
que  salía  de  una  cámara  y  entraba  en  la 
m^ma  sala,  y  sentadas  al  pie  de  las  mesmas 
gradas  trea  doncellas  vestidas  de  negro,  á 
sa  parecer  hermosas  é  dispuestas,  tanto  que 
n^era  de  culpar  nengún  estremp  que  por 
leljas  S0.  liicies.  ^;  en  esto  vinieron  á  ellas 
(res  caballerps  armados,  é  traían  las  viseras 
da  loe  yelmos  alzadas,  é  pop  ser  mancebos  é 
biea  dispuestos  y  la^  armas  galaicas,  parecían 
p»S0|ia6  de  gran  precio;  llegando  más  á 
ellas,  el  qn^  entrellos  parecía  principal  les 
dijo:  «Señoras,  no  sé  por  qué  quisiste3  ser 
causa  de  tanto  mal  nos  vini^ndo  nepgún 
fáen;  mis  primos  son  muertop  por  mano  de 
iquai  caballero  infiel;  como  esforzado  hará 
lo  que  pudiere,  mas  np  podrá  hacer  tanto 
qae  deje  de  pagar  con  su  vida  las  otras  que 
quité,  y  vosotras  con  las  vuestras  satisfaréis 
parte  desta  pérdida;  nías  con  todo,  ni  yo 
quedaré  contento  ni  tendré  de  qué  quedallo, 
I68Í  que  todos  tendremos  qué  sentir  y  nen- 
guno de  qué  se  alegrar»;  é  diaspediéndose 
dallas  opn  la  cortesía  acostumbrada  sin  es- 
parar respnesta,  se  bajaron  á  la  sala  arnaa- 
dos  4^  armna  yerdes  con  ^cachofasjle  oro, 
los  eaoudoa  en  campo  verde.  Cupido  con  un 
izGQ  hepbo  pedazos  presefo  por  mano  de  una 
jBuj^r;  el  duque  se  adelantó  de  sus  hermanos 
bacía  donde  estaba  Palmerín,  diciendo:  «Se- 
ior  oaballerq,  ruégops  queráis  contentar  con 
k  que  hasta  aquí  tenéis  hecho,  é  rendios  á  mí, 
qoe  me  pesará  ver  perder  la  vida  á  quien 
tanto  ee  para  ella;i .  ^o  pensé  ('),  señor  du- 
que, dijo  Palmerín,  que  en  persona  de  tf^n- 
to  precio  hubiesse  obras  tan  apartadas  de 
laa  que  bebéis  tener,  por  lo  cual,  pues  en 
TOS  conozco  que  queréis  con  vuestra  inten- 
dón  if  adelante,  escusado  será  gastar  tiem- 
po en  palabras»;  é  cubriéndpse  de  su  escu- 
do 86  ñie  opntfa  él  y  contra  sus  hermanos, 
d  cual  i^cibieron  con  muchos  golpes;  é  pues- 
to q  ue  Paln^erln  en  e§t^  batalla  bieifB^se  lo 
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que  pudiesae,  no  dejó  de  ser  herido  en  mu- 
chas partes,  porque  el  duque  y  sus  herma- 
nos, allende  de  ser  esforzados  caballeros  y 
estar  descansados,  eran  tres  á  uno  solo,  é 
más  tomalle  muy  cansado  de  las  otras  ba- 
tallas. Las  doncellas,  que  en  tan  gran  peli- 
gro le  vían,  con  muchas  lágrimas  pedían  á 
Dios  se  acordasse  dellas;  Palmerín  hería  á 
una  y  otra  parte  con  tanta  presteza  é  acuer- 
do, que  el  duque  ni  sus  hermanos  no  podían 
valerse;  los  escudos  de  todos  ellos  eran  des- 
hechos, puesto  que  el  de  Palmerín  lo  era 
tanto  que  ninguna  cosa  le  quedaba  con  que 
se  cubrir;  loa  golpes  sonaban  por  todos  aque- 
llos palacios  con  tamaño  estruendo,  que  pa- 
recía que  tcdo  se  asolaba;  en  nenguno  dellos 
hasta  entonces  se  mostraba  flaqueza,  antes 
cada  vez  la  fuerza  parecía  que  se  les  dobla- 
ba; la  sangre  era  tanta,  que  toda  la  sala  es- 
taba manchada  y  llena  de  las  raja§  de  los 
escudos. 

En  esto,  viendo  Palmerín  cuánto  aquellos 
caballeros  le  duraban  y  lo  mucho  que  hicie- 
ra y  lo  mucho  que  había  menester  hacer, 
dio  tan  gran  golpe  encima  del  braso  dereo}io 
al  uno  de  los  hermanos  del  duque,  que  oor- 
tándole  las  armas  y  parte  de  la  carne  le  li- 
sió de  manera  que  no  pudiendo  pelear  se  sa- 
lió de  la  sais;  el  duque,  yiendo  su  herma- 
no tan  maltratada  y  su  vida  en  peligro, 
arremetió  á  Palmerín  con  doblada  Airia  de 
la  que  hasta  allí  le  trajeca,  amenudando  Jos 
golpes  con  tanta  fuerza,  que  no  parecía  de 
hombre  tan  cfansado;  mas  todo  le  era  neces- 
sario,  que  Palmerín  andaba  tan  brayo  que 
de  otro  golpe  diera  con  otro  su  hermano  en 
el  suelo;  el  duque  se  quitó  afuera,  teniendo 
su  perdición  por  cierta,  diciendo  á  Palme- 
rín: «Os  ruego,  señor,  que  no  os  pese  que 
descansemos  un  poco,  y  si  lo  tuvieren  por 
bien  decirme  vuestro  nombre,  tendríalo  en 
mucho,  porque  desseo  saber  á  quién  ven^o  ó 
quién  me  vence» ,  «Mi  nombre  tenéis  tan 
ppoa  necessidad  de  saber,  dijo  Palmerín,  que 
no  quiero  gastar  el  tiempo  en  0sso;  acabemos 
.  nuestra  batalla,  que  después  yo  os  diré  quién 
soy»  •  «¿Por  tan  cierta  tenéis  la  vitoria,  dijo 
el  duque,  que  no  queréis  contentaros  de  nen- 
gún partido?  Pues  ^tn  no  me  tengo  por  tan 
vencida  que  con  esse  recelq  os  1q  cometí». 
Pnes  tornando  á  la  b^tall^,  comenzaron  oon 
sus  golpes  á  se  hacer  tanto  daño  por  la  falta 
de  las  armaa,  que  el  duque,  no  se  pudiendo 
sostener  contra  los  de  Palmerín,  ñie  enfla- 
queciendo de  manera  que  no  entendía  sino 
en  ampararse;  Palmerín  le  comenzó  apretar 
tanto,  que  le  hizo  yenir  á  sns  pie^  tan  des- 
contento como  nialtratado;  mas  como  el  yen- 
cimiento  no  er^  para  él  dd  tantQ  dojor  oomo 


124 


LIBROS  DE  CABALLEBIÁS 


en  pensar  que  del  todo  perdía  á  sa  aeftora  6 
la  esperanza  della,  con  piedades  de  Yencido 
comenzó  á  pedir  al  Tencedor  qne  le  mataase, 
certificándole  que  aqnel  seria  el  mayor  bien 
que  sa  mal  podía  recibir.  Palmerín,  viéndo- 
le tan  enamorado,  bobo  dolor  de  oir  sos  pa- 
labras, juzgando  por  sí  lo  mismo,  y  ayudán- 
dole á  levantar,  le  rogó  que  se  consolasse, 
porque  no  tan  solamente  no  le  mataría,  mas 
antes  le  prometía  que  en  todas  las  cosas  de 
su  placer  le  ayudaría;  el  duqne,  puesto  que 
aborrecido  de  la  vida,  le  aceptó  con  aquella 
condición,  que  sin  ella  no  se  contentan  de 
la  tener,  que  la  vida  para  maUi  vida  no  pue- 
de dessealla  sino  aquel  que  con  la  muerte  no 
se  atreve. 


Gap.  LXX. — De  eámo  Paltnerín  coéó  al  du- 
que  y  á  sus  hermanos  con  las  tres  doñee- 
lias,  y  eámo  allí  vinieron  Floriano  y  Pom- 
pides. 

Acabadas  estas  batallas,  pensando  Pal- 
meiin  que  no  babía  que  hacer  más,  sintió 
gran  ruido  de  armas,  y  no  sabiendo  qué 
fuesse,  entraron  por  la  puerta  de  la  sala 
veinte  peones  armados  de  corazas  y  capelli- 
nas, y  dos  caballeros  que  venían  diciendo: 
€] Muera,  muera  quien  mató  al  mejor  caba- 
llero del  mundo!»,  y  arremetiendo  á  Palme- 
rín,  qne  con  la  espada  en  la  mano  determi- 
nó de  esperalloe,  desconfiando  de  la  vida  se- 
gún se  hallaba  cansado;  mas  el  duque  lo 
mejor  que  pudo  se  metió  en  medio,  amena- 
zando á  los  suyos,  pesándole  de  tan  gran  des- 
orden hecha  contra  su  voluntad ,  y  porque 
le  pareció  que  Palmerín  creería  que  era  sabi- 
dor  dello,  antes  que  curase  en  curar  su  per- 
sona despidió  de  su  casa  toda  aquella  gente, 
mandándoles  que  en  todo  su  señorío  no  ha- 
bitassen,  con  prometimiento  de  los  mandar 
matar  si  al  contrario  hiciessen;  mas  este 
voto  no  fue  adelante,  que  antes  que  Palme- 
rín se  partiesse  hizo  con  él  que  los  perdona- 
sse;  acabado  esto,  el  duque  fue  llevado  á  su 
cama  y  Palmerín  á  otra  en  el  aposento  de 
las  doncellas,  adonde  ellas  mismas  le  cura- 
ron con  tanta  diligencia  como,  á  persona  de 
cuya  mano  pensaban  que  tomaban  nueva 
vida,  siendo  proveído  y  servido  de  todo  lo  ne- 
cessario  por  la  mano  de  Organel,  veedor  del 
duque,  assí  como  lo  pudiera  ser  persona  de 
edad  é  discreto,  entendió  luego  en  lo  que  cum- 
plía, assí  en  la  cura  de  las  heridas  de  los  vi- 
vos como  en  dar  sepoltura  á  los  muertos  con- 
forme á  sus  personas,  y  al  tiempo  que  allí  es- 
tuvo Palmerín,  como  todo  fuesse  gastado  en 
la  conversación  de  las  doncellas,  trabajó  por 


les  ganar  la  voluntad  en  las  cosas  que  al  du- 
que tocaban,  trayéndoles  á  la  memoria  ca&n 
buen  caballero  era  y  el  bien  que  las  quería, 
y  el  señorío  en  que  las  quería  poner,  hacien- 
do á  la  una  señora  de  todo  su  estado  y  &  las 
otras  casallas  con  sus  hermanos,  que  tam- 
bién eran  perssonas  de  gran  precio  y  de 
quien  mucho  se  debían  contentar;  las  tres 
hermanas  conocían  de  Palmerín  que  las  pa- 
labras que  decía  que  eran  dichas  á  buena  fin, 
y  pensando  en  lo  mucho  que  le  debíaik,  no 
supieron  negar  lo  que  les  pedía,  recelando 
que  si  no  lo  hiciessen  quedaría  de  allí  una 
enemistad  grande,  con  que  siempre  temían 
guerra,  á  la  cual  ellas,  por  ser  mujeres,  xk>- 
drían  mal  resistir;  assí  que,  puniéndose  en 
sus  manos,  consintieron  que  hiciesse  dellas 
lo  que  bien  le  pareciesse,  porque  á  persona  á 
quien  tanto  debían  no  se  podía  negar  nada, 
y  más  siendo  su  propósito  tan  singular  y 
virtuoso.  Palmerín  quedó  tan  alegre  oon  la 
mudanza  de  su  voluntad,  qué  lo  tuvo  por 
mayor  vitoria  que  la  batalla  passada;    oon 
esta  alegría  fue  á  ver  al  duque,  que  se  co- 
menzaba á  levantar,  y  tomándole  en  los  bra- 
zos con  un  placer  no  acostumbrado,  le  dio 
cuenta  de  lo  que  hiciera,  que  para  61  fue  un 
.bien  tan  peligroso,  que  Palmerín  pensó  que 
Be  con  vertiera  en  otra  cosa,  que  no  pudien- 
do  su  corazón  soportar  alegría  tan  grande  y 
lúpita,  de  que  ya  tenía  perdida  la  esperanza, 
que  dio  con  61  en  el  suelo  tan  sin  acuerdo 
que  fue  necessario  acudille  con  algunos  re- 
mólos para  tomalle,  y  con  los  ojos  en  el 
cielo  comenzó  á  decir:  «Por  cierto,  señor,   si 
algún  daño  recebí  de  vos,  en  doblada  mer* 
ce^  me  lo  pagastes;  mas  ¿qué  haré,  que  es- 
toy tan  acostumbrado  al  mal  y  tan  descon- 
fiado del  bien,  que  no  sé  cómo  crea  nueva  tan 
alegre?  No  me  culpéis  ver  en  mí  esta   fla- 
queza, que  ni  yo  soy  para  tan  gran  bien  ni 
mi  corazón  basta  á  sufrille;  estaba  tan  acos- 
tumbrado á  sufrir,  que  [penssaba  de]  cual- 
quier passión  que  ninguna  podía  más  que  yo 
y  yo  podía  tanto  que  desbarataba  á  todas  para 
sufrir  otras  de  nuevo;  el  placer  de  que  siem- 
pre desesperé,  agora  que  le  espero  me  desba- 
rata; por  esso,  señor,  pues  habéis  alcanzado 
tan  gran  vitoria  de  mí,  desseo  agora  que  me 
deis  la  vida;  aconséjame  lo  que  agora  para 
sostenella  tengo  de  hacer,  que  ni  yo  para  tan- 
to bien  me  atrevo  ni  pienso  que  para  mí  se 
guarde».  Palmerín  le  empezó  alegrar   con 
palabras  de  su  placer,  certificándole    que 
todo  se  haría  como  quissiese;  estando  entra- 
mos en  esta  plática,  que  al  duque  hacía  sen- 
tir menos  dolor  de  su  vencimiento,  llamaron 
dos  caballeros  á  la  puerta,  á  los  cuales  el 
duque  mandó  entrar,  con  menos  riesgo  de 


PALMERÍN  DE  INGLATERRxV 


125 


lo  que  en  aquella  fortaleza  aoostumbraba; 
mas  cuando  fneron  dentro  y  Palmerín  co- 
nosció  que  eran  sus  hermanos,  quedó  con  la 
Titoria  de  más  placer,  que  de  temer  algún 
tanto  de  lo  que  sucedería  á  Floriano  en  las 
justas  en  que  le  dejara,  gozaba  con  menos 
reposo  el  precio  de  su  trabajo,  y  preguntán- 
dole lo  que  le  aconteciera,  le  contó  cómo  por 
86  Gomlmtir  con  (Germán  Dorliens  no  fuera 
forzado  conooelle  Florenda,  y  como  Pompi- 
des  se  viniera  luego  tras  él  por  alguna  pala- 
bra que  una  de  sus  doncellas  le  dijera,  y  des- 
pués le  encontrara  al  pie  de  un  castillo  que 
86  Yelaba,  haciendo  batalla  con  dos  caballe- 
ros poique  querían  forzar  á  una  doncella  y 
los  venciera  con  la  muerte  de  uno  deUos,  y 
hallaron  nuevas  del  cómo  venía  en  compa- 
ñía de  la  doncella  para  esta  fortaleza.  Este 
castillo  que  se  velaba  era  de  las  Tres  Herma- 
nas y  adonde  la  doncella  se  apartó  de  Palme- 
lin  cuando  vino  á  hablar  á  los  veladores; 
Palmerín  holgó  mucho  de  oir  lo  que  le  acon- 
teció á  Pompides,  y  mucho  más  de  le  tener 
la  doncella  de  Florenda  en  poco.  En  esto  es- 
taneron  platicando  gran  pieza;  el  duque, 
que  vio  la  compafiía  de  todos  tres,  parecióle 
que  debían  ser  personas  de  gran  precio ,  assí 
como  por  lo  que  parecía  en  ellos  como  por 
la  riqueza  de  las  armas,  y  mandó  á  Organel 
qae  entendiesse  en  darles  recaudo  de  todo 
lo  que  era  necessario,  y  puesto  que  Organel 
les  daba  posada  conforme  á  sus  personas,  no 
la  quisieron  sino  en  compafiía  de  Palmerín, 
donde  aquella  noche  supieron  del  todo  lo 
que  passaba  y  la  manera  de  la  guarda  de  la 
fortaleza,  y  el  fin  de  las  batallas,  y  lo  que  al 
fin  concertara  de  los  casamientos,  juzgando 
al  duque  por  hombre  muy  leal,  atribuyendo 
los  yerros  que  de  antes  hacía,  no  á  su  con- 
dición, sino  á  fuerza  de  amor  que  tanta  par- 
te tuvo  en  él;  en  estas  y  otras  pláticas  passa- 
lon  la  noche  hasta  que  el  suefio  los  impedía; 
i  0^  día  por  la  mafiana,  porque  estaba  assí 
concertado,  fueron  desposados  el  duque  y 
sos  dos  hermanos  con  las  tres  hermanas  des- 
ta  manera:  el  duque  con  Diomana,  que  era 
la  mediana  y  más  hermosa,  á  quien  mucho 
era  aficionado;  Tragonel  con  Armisia,  que 
era  la  mayor  y  heredera  de  todo  el  estado 
qne  quedara  de  su  padre,  y  Darofante  con 
Arismena,  la  menor  de  todas,  y  con  ésta 
partieron  entramas  tan  bien,  que  vivió  sin 
nenguna  envidia  de  sus  hermanas;  y  por 
más  se  celebrar  las  fiestas  y  á  placer  del  du- 
que, Palmerín  le  descubrió  su  nombre,  que 
él  se  lo  rogó,  teniéndose  por  tan  dichoso  por 
ser  vencido  do  sus  manos,  como  si  no  lo  ho- 
biera  sido  de  ninguno,  haciéndole  los  días 
que  allí  estuvieron  muchos  servicios;  mas 


como  aquel  detenimiento  fuesse  contra  su 
voluntad,  se  despidió  él  y  sus  hermanos  de 
tan  honrrada  compañía,  quedando  el  duque 
con  tan  gran  soledad  como  si  la  conversa- 
ción fuera  de  más  tiempo;  assí  se  metieron 
en  el  camino  llevando  la  vía  que  antes  lle- 
vaban, recelando  algún  revés  que  se  lo  im- 
pidiesse,  y  no  era  mucho  llevar  este  recelo, 
que  cuando  la  fortuna  le  da,  á  todas  las  in- 
tenciones desbarata. 


Cap.  LXXT. — Cómo  vino  al  casHUo  de  Al- 
maurol  tm  cahaüero  que  hurtó  el  escudo 
del  bulto  de  Miraguarda. 

Partido  Palmerín  y  sus  hermanos  de  casa 
del  duque  llevando  el  camino  de  Costantino- 
pla,  deja  la  historia  de  hablar  dellos  por  dar 
cuenta  de  una  aventura  que  aconteció  en  el 
castillo  de  Almaurol  sobre  el  bulto  de  Mira- 
guarda;  ya  en  otra  parte  deste  libro  se  dice 
cómo  por  muerte  del  soldán  Olorique  de  Ba- 
bilonia le  quedara  un  heredero  de  su  estado, 
estremado  caballero  y  muy  enemigo  de  los 
cristianos;  allende  déste,  quedó  otro  no  me- 
nos esforzado  que  él,  el  cual,  viéndose  pobre 
y  sin  señorío,  determinó  de  correr  todas  las 
cortes  de  los  príncipes  y  en  ellas  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  la  primera  que 
fue  era  la  del  gran  turco,  que  en  aquellos 
días  era  próspera  y  grande,  detúvose  en  ella, 
espeiimentando  su  persona  entre  loe  caba- 
lleros de  aquella  casa,  haciendo  tanta  ventaja 
á  todos,  que  en  sus  cosas  no  se  hablaba  sino 
por  maravilla;  pues,  viéndose  Albaizar,  que 
assí  se  llamaba  este  infante,  tan  estimado 
entre  los  otros  caballeros,  determinó  servir 
á  Targiana,  hija  y  heredera  del  gran  turco, 
á  quien  los  moros  entre  sí  juzgaban  por  la 
más  hermosa  de  aquel  tiempo;  y  porque  las 
cosas  que  el  amor  empieza  acostumbran 
siempre  de  poco  venir  á  mucho  y  de  mucho 
á  muchu  más,  aconteció  assí  á  Albaizar,  que 
siendo  libre  hasta  entonces,  sometióse  de 
todo  á  su  voluntad  sin  le  poder  servir  de 
nada,  y  puesto  que  lo  pudiera  hacer,  no  lo 
hiciera,  tan  contento  estaba  de  su  mal  y  del 
lugar  donde  nada;  con  este  consejo  forzado 
j^  la  libertad  perdida  vivía  tan  contento,  que 
nengíin  peligro  temía  ni  nengún  recelo  le  ha- 
cía triste  si  no  eran  de  las  cosas  en  que  el 
amor  tuviesse  parte;  Targiana,  á  quien  las 
suyas  no  parecían  mal,  desseosa  de  noveda- 
des como  todas  acostumbran,  quiso  proballe 
en  una  aventura  de  su  placer,  por  ver  si  su 
amor  era  tan  poderoso  en  obras  como  en  pa- 
labras para  favorecer  los  suyos,  y  porque  al- 
gunas veces  le  hablaba  por  una  ventana  pe- 
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queñff  de  b\\  aposento,  adonde  más  que  habla-" 
lia  no  podía  temer  della,  una.  noche,  después 
de  se  le  quejar  según  que  desloaban  ('),  le 
respondió:  «Befior  Albaisar,  ya  os  he  dicho 
alguna  vez  que  para  satisfacer  vuestra  vo- 
luntad no  falta  más  de  saber  si  merecéis  por 
obras,  y  agora  me  vmo  una  cosa  á  la  memo- 
ria, «n  que  desseo  certificarme  de  lo  que 
tengo  en  vos  para  fatisfacer  lo  que  me  pedis; 
vos  me  tenéis  dicho  muchas  veceff  que  para 
mostrarme  que  soy  la  más  hermosa  mujer 
desta  vida  os  combatiréis  con  cuantos  os  lo 
dijeren;  dícenme  que  en  España  hay  una 
aventura  en  el  castillo  de  Almaurol  sobre  el 
bulto  de  Miraguarda,  en  cuyo  placer  y  her- 
mosura se  habla  por  espanto,  y  el  bulto  della 
está  sacado  por  el  natural  en  un  escuda  col- 
gado en  un  árbol  para  que  lo  vean  los  que 
allí  fueren  á  hacer  sus  batallas;  quería  que 
por  amor  de  mí  fuéssedes  allá  y  os  combatiés- 
sedes  con  el  aguardador  del  por  mi  parte  y 
en  mi  nombre,  y  venciéndole,  le  traeréis  el 
escudo  de  bulto  á  esta  corte,  viniendo  prime- 
ro por  la  del  emperador  Palmerin,  adonde 
por  fuerza  de  armas  haréis  conocer  á  todos 
loe  que  negaren  que  servís  á  la  más  hermo- 
sa dama  del  mundo;  hecho  esto,  podéis  creer 
que  de  mí  y  de  todo  el  estado  de  mi  padre  os 
haré  señor» .  t  Agora  creo,  señora,  dijo  Al; 
^baizar,  que  os  acordáis  de  mí  para  hacerme 
mercedes,  pues  no  se  os  olvidó  para  aoorda* 
ros  de  mí;  yo  me  parto  luego  cuanto  puedo  lo 
que  yo  os  quiero,  que  esse  escudo  yo  le  trairé 
aquí,  é  la  señora  del  estará  delante  de  vues- 
tros pies,  que  assí  es  razón  que  todas  las  na- 
cidas lo  estén;  y  puesto  que  oigáis  decir  lo 
mucho  que  en  esta  cosa  hago,  teneldo  siempre 
por  poco,  pues  la  ventaja  que  hay  de  vos  á  las 
otras  está  tan  clara  que  hace  esto  llano» .  Des- 
pidiéndose della  con  palabras  que  el  amor  en 
este  tiempo  suele  hallarse,  armado  de  unas 
armas  verdes  con  esperad  de  oro,  en  el  escu- 
do en  campo  verde  el  ave  fénix  con  letras  de 
oro  en  el  pico  que  decían  Taroiana,  é  assí 
caminando  por  sus  aventuras,  de  laa  cuales 
aquí  no  se  hace  minoión,  después  de  haber 
atravessado  todo  el  reino  de  Francia  y  la  ma- 
yor parte  de  España,  vino  aquel  nombrado 
castillo  de  Almaurol,  pocos  días  después  de  la 
batalla  de  Dramusiando  y  Floriano  del  De- 
sierto; mas  ya  estaba  sano  de  las  heridas 
Dramusiando  y  en  disposición  de  recibir 
otras,  y  viendo  tantos  escudos  colgados  en 
aquel  árbol,  bien  le  pareció  que  el  caballero 
que  allí  los  puso  no  debía  de  ser  de  poco  pre- 
cio; encima  de  todos  vio  eh  el  que  estaba  la 
imagen  de  Miraguarda^  á  la  cual  no  supo 
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negarla  ventaja  qué  había  della  á  sh  señora 
Targiana;  más  de  iñtiy  bien  confiado  en  sT 
mesmo  y  aún  en  lo  mucho  que  á  su  señora 
quería,  determinó  seguir  su  empresa,  é  poi* 
ser  tarde  esperé  hasta  otro  día,  durmiendo 
aquella  noche  en  el  campo;  aún  la  mañana 
no  era  del  todo  clara,  cuando  ya  estaba  ante 
del  castillo  esperando  por  el  aguardador  del 
retracto  de  Miraguarda;  Dramusiando  que  lo 
supo,  salió  armado  de  todas  armas,  é  pasSan- 
do  entrellos  algunas  palabras  de  cortesía, 
abajaron  las  lanzas,  y  haciéndolas  pedazos 
passaron  el  uno  por  el  otro  hermosos  cabal- 
gantes, y  luego  tomaron  otras  y  oorrleron  la 
segunda  carrera,  y  se  dieron  tan  grandes  en- 
cuentros, que  vinieron  entramos  al  suelo  por 
encima  de  las  ancas  de  los  caballos,  con  har- 
to enojo  de  Dramusiando  por  ser  delante  de 
Miraguarda,  que  ya  á  una  ventana  los  estaba 
mirando,  puesto  que  le  quedasse  por  mejoría 
habérsele  quebrado  las  cinchas  al  caballo; 
mas  como  esperasse  vengarse  en  la  batalla 
de  las  espadas,  echó  mano  á  la  suya  y  arre^ 
metió  á  su  contrario,  que  no  con  menos  furia 
le  esperó,  y  como  cada  uno  fuesse  tan  estre- 
mado  caballero,  hacíanlo  entramos  tan  bien, 
que  hacían  una  de  las  buenas  batallas  que 
allí  se  habían  hecho;  Dramusiando  andaba 
tan  encendido,  qué  nengún  golpe  le  daba 
que  no  hiciesse  mucho  daño.  Aloaizar,  que 
conoció  su  fortaleza,  desviábase  del  con 
mucha  desenvoltura,  haoiéndole  perder  loe 
más  de  sils  golpes;  Miraguarda,  atemorizada 
de  la  fuerza  de  este  caballero,  viendo  el  gran 
rato  que  había  que  entramos  peleaban  sin 
nunca  descansar,  comenzó  á  temer  algún  de- 
sastre á  su  aguardador;  mas  como  la  calor 
fuesse  grande  y  ellos,  con  lo  mucho  que  ha- 
bían hecho,  estuviessen  cansados,  fuetes  for- 
zado apartarse  por  cobrar  huelgo.  Dramu- 
siando tuvo  en  tanto  á  su  contrario,  que  re-^ 
celó  la  Vitoria  de  la  batalla,  mas  Albaizar, 
que  hasta  allí  no  había  espeiimentado  otros 
golpes  como  los  suyos,  no  tuvo  su  detnanda 
por  tan  cierta  como  cuando  la  aprometiera  á 
su  señora  Targiana;  mas  como  le  viniesse  á 
la  memoria  lo  que  con  ella  passara  y  el  pro- 
metimiento que  le  hiciera,  cobró  algún  es- 
fuerzo y  osadía,  y  apretando  la  espada  en  la 
mano  arremetió  á  Dramusiando,  que  también 
salió  á  recibille,  comenzando  otra  vez  su  ba- 
talla con  tamaña  braveza  de  golpes  como  el 
precio  por  que  se  combatían  les  hacía  dar, 
andando  en  su  batalla  de  la  manera  que  oís, 
hiriéndose  por  donde  más  daño  se  podían 
hacer;  se  hacían  reventar  la  sangre  por  mu- 
chos lugares  de  su  cuerpo,  tanto  quo  parecía 
impossible  poderse  sostener  en  sus  pies;  las 
fuerzas  no  parecían  que  menguaban  ni  me- 
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nofi  Iw  faltaba  el  aliento^  assí  qud  la  bata^ 
Ik  estada  puesta  en  todo  riesgo  y  crueta,  j 
go8  Tidaa  en  muy  gran  Tentara;  en  eeta  se* 
ganda  batalla  anduvieron  gran  espaoio  sin 
tomar  huelgo;  lea  convino  arredrarse  afuera 
para  descansar;  Dramuaiando,  qUe  vido  su 
TÍda  en  tan  gran  peligro,  pensó  muchas  ve^ 
066  ai  aquel  fuesse  PalmeríU)  que  de  otro  no 
aperaba  tan  grandes  faertas  sino  de  lo  de 
Floriano  su  hermano;  después,  oertifioándose 
que  DO  era  ninguno  dellos,  no  sabía  qué  se 
peaaasse,  j  ponía  los  ojos  en  el  bulto  de  Mira- 
guarda;  Albaizar,  á  quien  algún  tanto  sus 
faenas  hallaba  menguado  por  verse  en  tan 
gran  estrecho,  viéndose  cansado,  sus  armas 
deshechas,  y  delante  de  sí  &  Dramusiando, 
cajas  fuersas  y  parecer   prometían  muy 
grandes  obras,  encomendando  sus  cosas  á  la 
fifftima  qaiso  sacar  fuerzas  de  flaqueza,  y 
tomando  otra  vea  á  él,  tornaron  ehtramos  á 
saporña  con  doblada  ñiria  y  braveaa,  puesto 
qoe  no  oon  tanta  fuerza.  Dramusiando  tenía 
en  mucho  la  valentía  de  Albaizar,  que  mu- 
chas veces  desaeé  sabelle  el  nombre,  rece- 
lando que  fuesse  algíin  amigo  suyo;  después 
dejaba  de  haoello,  porque  temía  que  le  juzga- 
Bse  BU  voluntad  al  revés;  assí  que  puesto  ya 
aparte  todos  los  remedios  de  la  vida,  nenguno 
dellos  esperaba  sino  su  muertO)  é  si  alguna 
cosa  los  sostenía  era  la  mucha  desenvoltura 
Qsm  que  se  guardaban,  por  lo  cual  los  golpes 
les  luLcían  menos  daño,  assí  que  bien  se  pue- 
de creer  que  este  Albaizar  podía  ser  metido 
ien  uno  de  loe  cuatro  caballeros  del  mundo,  y 
qae  esta  batalla  fue  una  de  las  mejores  que 
flanea  se  vio,  en  la  cual  ellos  descansando, 
<^ra&  veces  haciendo  su  batalla^  pasearon  has- 
ta que  la  noche  los  apartó  sin  la  vitoria  cla- 
lamente  ser  de  nenguno,  é  como  la  oscuri- 
dad de  la  noche  fcesse  gntnde,  Dramusiando 
se  recoj6  á  su  aposento,  con  determinación 
de  otro  día  le  acabar  ó  morir  en  ella;  Albai- 
tar  se  fiíe  por  el  campo  abajo  también  con 
aquella  voluntad;  después,  viéndose  herido, 
no  sabiendo  dónde  reposasse  y  algún  tanto 
desconfiado  de  vencer  á  su  contrario,  por  no 
peider  el  amor  de  su  señora,  tomó  al  casti- 
llo al  tiemi>o  que  todos  dormían,  y  tomando 
d  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda,  se  fue 
fxm  él,  puniendo  en  su  voluntad  llevalle  á 
Torquía,  paseando  primero  por  la  corte  del 
eaiperador  como  la  señora  le  mandara,  é 
inundo  toda  la  noche  fue  á  amanecer  á 
un  lugar  cinco  leguas  de  allí,  llevando  el 
:  escudo  escondido  porque  no  le  conociessen, 
adonde  estuvo  algunos  días  curando  sus  he- 
ridas, descontento  de  lo  que  passara  antel 
«astillo  por  no  alcanzar  vitoria  del  aguarda- 
dor del. 


Cap.  LXXII.— De  lo  que  se  hizo  en  él  casli- 
lio  de  Altnáurol  hallando  menos  el  esóudo 
de  la  figura  de  Miraguarda. 

Otro  día  por  la  mañana,  Dramusiando  se 
apretó  sus  heridas  lo  mejor  que  pudo,  con 
intención  de  tomar  á  su  porfía  ó  morir  en  la 
demanda,  y  armándose  de  las  mesmas  armas 
que  el  día  antes  llevaba,  assí  rotas  como  es- 
taban por  hacer  ventaja  &  su  contrario,  se 
salió  al  campo  al  tiempo  que  el  sol  salía,  y 
no  viendo  al  caballero,  fuesse  oontra  el  árbol 
donde  estaban  los  escudos  para  pedir  ayuda 
y  favor  á  la  figura  de  Miraguarda  v  enco- 
mendarse en  ella  como  otras  veces  solía  acos- 
tumbrar; poniendo  los  ojos  en  el  mesmo  lu- 
gar, ouando  no  la  vio,  quedó  tan  fuera  de  sí 
que  no  pudlendo  se  tener  en  el  caballo  se 
apeó,  arrimándose  al  árbol  donde  de  antes 
estaba,  puesto  que  quejándose  muy  mala- 
mente de  Su  grati  descuido,  sospechando  qtie 
aquel  caballero  con  quien  el  día  antes  hicie- 
ra batalla  le  había  llevado;  entonces  muy 
enojado  y  señoreado  de  la  ira.  ptiesto  eñ  su- 
voluntad  no  esperar  que  en  ninguna  manera 
Miraguarda  lo  viesse,  puos  tan  mala  cuenta 
había  dado  de  lo  que  tanto  guardara,  deter** 
minó  de  irse  por  todo  el  univei^o  mundo  á 
buscar  aquel  caballero  y  Vengar  aquella  gran- 
de añrenta  oon  más  géneros  de  crueea  de  lo 
que  era  su  costumbre,  y  llamando  á  Almau- 
rol  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que  passaba,  des- 
pidiéndose del  con  las  lágrimas  en  los  ojos' 
sin  quererse  curar  do  sus  heridas  ni  se  que- 
rer acordar  del  riesgo  en  que  su  persona  ibaí 
Partido  Dramusiando,  Miraguarda  supo  cómo 
su  escudo  era  llevado  y  Dramusiando  ido,  y 
puesto  que  le  pessasse,  como  ya  dije,  era  tan 
libre  en  la  condición,  que  6n  las  cosas  de  su 
placer  quería  que  le  sirviessen  y  en  las  que 
no  lo  eran  dissimulaba  alguna  passión  si  dello 
lo  recibía,  y  puesto  que  la  que  en  este  caso 
dissimulasse  como  las  otras  no  le  dejaba  de 
passar  por  la  memoria  Florendos,  creyendo 
que  donde  quiera  que  lo  supieses  vendría 
para  tornar  allí  su  escudo  con  vitoria  de 
quien  lo  llevó,  que  de  otro  ya  no  la  espera- 
ba; Armello,  su  escudero,  que  siempre  allí- 
estuvo,  como  atrás  se  dijo,  viendo  el  escudo- 
hurtado  y  Dramusiando  partido,  alguna  espe- 
ranza le  quedó  de  la  vida  de  su  señor,  cre- 
yendo que  aquel  acontecimiento  le  levanta- 
ría los  espíritus  para  tomar  á  tomar  armas 
y  seguir  las  aventuras,  é  ir  tras  el  caballero 
que  le  hurtara;  con  esta  alegría  dissimulada 
se  partiera  dejadas  enoomendadas  las  armas 
de  Florendos  á  Almaurol,  y  andando  algu- 
nos días  á  las  riberas  de  Tejo  buscándole  y 
atravessando  valles  y  montes  á  una  y  á  otra* 
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parte^  nn  día  ya  tarde  se  halló  en  una  vega 
adonde  había  una  fuente  cercada  de  árboles 
espessos  y  altos  que  la  cubrían,  debajo  de  los 
cuales  oyó  tocar  una  flauta  de  tan  maravi- 
lloso son  que  le  hizo  estar  quedo  por  algún 
espacio,  y  á  las  veces  dejaba  de  sonar  la 
flauta  y  oía  quejar  un  hombre  con  palabras 
salidas  del  alma,  tan  tristes  y  lastimosas 
como  traía  el  corazón;  Armello  se  allegó  á  él 
por  ver  quién  podría  ser  y  ver  que  el  que  se 
quejaba  estaba  sentado  sobre  la  hierba,  junto 
cabe  la  fuente,  con  la  flauta  en  las  manos, 
corriéndole  lágrimas  por  sus  haces,  tan  des- 
colorido y  flaco,  que  parecía  más  muerto  que 
vivo;  á  los  pies  del  estaba  echado  de  buzos 
otro  hombre  vestido  de  pobres  paños,  que  de 
cuando  á  cuando  daba  unos  sospiros  tan 
mortales  que  parecía  que  con  ellos  se  le  salía 
el  alma;  ArmeDo,  á  quien  la  vida  de  aque- 
llos hombres  hacía  gran  lástima,  teniéndola 
por  semejante  de  la  que  su  sefior  iba  á  bus- 
car cuando  partió  del  castillo  de  Almaurol, 
no  pudo  tener  que  las  lágrimas  no  mostras- 
sen  en  él  esta  passión,  y  llegando  al  que  es- 
taba sentado,  dijo:  «Hombre  de  bien,  á  quien 
Dios  dé  más  descanso  de  lo  que  en  vos  parece 
que  hay,  ¿daréisme  nuevas  de  un  caballero 
mancebo  á  quien  el  amor  hizo  buscar  vida 
solitaria  en  tiempo  en  que  más  en  otra  cosa 
le  pudiera  aservir?»  «Son  tantos  los  agravia- 
dos desso,  respondió  él,  que  no  sé  por  quién 
me  preguntáis;  de  mí  os  sé  decir  que  amos- 
tró tanto  más  sus  fuerzas  que  en  otro  nen- 
guno, y  para  que  mayor  pena  sienta  hizo 
mi  mal  de  calidad  que  le  tengo  para  le  sen- 
tir y  no  para  me  matar,  porque  con  esto  po- 
dría reoebir  algún  descanso»;  á  estas  pala- 
bras se  levantó  el  otro,  diciendo:  «Por  cier- 
to, señor,  yo  no  sé  por  qué  queréis  dar  al 
amor  las  culpas  que  la  fortuna  tiene,  que  él 
con  vos  usó  como  debía;  dioos  lo  que  desseá- 
bades,  si  después  por  desastre  lo  perdistes, 
de  la  fortuna  os  queja  y  no  del;  deja  para 
mí  essos  agravios,  pues  sólo  para  mí  se  for- 
maron y  sólo  los  tengo*.  Armello,  que  le  vio 
el  rostro,  puesto  que  del  todo  estaba  desfigu- 
rado, conoció  ser  el  príncipe  Florendos,  su 
sefior,  y  viéndole  tan  flaco  y  debilitado  que 
sola  la  habla  le  quedaba  vivo,  fue  tan  triste 
con  el  dolor  que  de  aquella  vista  recibió,  que 
por  muy  gran  rato  no  le  pudo  hablar,  y 
echándose  á  sus  pies,  con  el  amor  que  siem- 
pre le  sirviera,  comenzó  á  decille  que  hobies- 
se  dolor  de  su  vida  y  no  quisiesse  tratarse 
assí,  pues  en  ello  no  S3rvía  á  quien  aquello 
le  mandaba.  Florendos,  algún  tanto  enojado 
por  le  venir  á  buscar  pasando  lo  que  le  había 
mandado,  le  recibió  con  semblante  triste; 
Armello,  que  aún  vio  en  él  desseo  de  querer 


llevar  aquella  vida  adelante,  dQole:  «Sefior, 
yo  no  vine  aquí  sino  para  daros  cuenta  de 
algunas  cosas  que  allá  passan  en  que  sé  que 
08  sirvo» ;  entonces  le  contó  cómo  Dramu- 
siando  guardara  muchos  días  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda,  y  de  las  grandes  bata- 
llas que  hiciera,  y  en  fin  de  todas  viniera 
allí  aquel  caballero  que  peleando  con  él  todo 
un  día  nunca  se  pudieron  vencer  el  uno  al 
otro,  y  de  noche  hurtara  el  escudo  de  la  figu- 
ra de  Miraguarda,  y  cómo  Dramusiando  se 
partiera  en  busca  del,  maltratado  de  laB  mu- 
chas heridas,  sin  consentir  que  le  enrasen 
,  dellas,  afirmándole  más  por  alborotalle  que 
.Miraguarda  no  esperaba  que  nadie  socorr lée- 
se su  escudo  sino  él,  mandándole  que  le  fiíesse 
á  buscar  y  que  por  su  mandado  viniera;  Flo- 
rendos, á  quien  estas  nuevas  alborotaron  en 
estremo,  comenzó  á  decir:  «¿Cómo  quieres 
tú,  Armello,  que  vaya  á  dar  socorro  á  otrie 
quien  lo  ha  menester  para  sí,  ó  qué  fuerza 
ves  en  mí  para  cometer  nengún  peligro  ni 
hacer  batalla  con  nenguno?  Ya  los  días  en 
que  esto  podía  hacer  passaron;  agora  no  apro- 
vecho para  más  que  para  entre  los  tristes 
ser  el  más  triste  de  todos;  con  todo,  porque 
mi  vida  acabe  en  aquellas  cosas  para  que 
siempre  la  guardé,  iré  tras  esse  caballero  y 
si  le  hallare  haré  lo  que  pudiere;  al  menos  si 
me  matare  tendrán  mis  males  fin,  á  lo  cual 
yo  nunca  esperé,  y  porque  la  ira  muchas 
veces  cría  esfuerzo,  quien  á  esta  hora  viera 
á  Florendos  con  toda  su  flaqueza,  le  sintiera 
unos  alientos  nuevos,  un  esfuerzo  grande 
para  acometer  cualquier  empresa,  y  levan- 
tándose en  pie,  pidió  al  otro  su  compañero 
que  en  aquella  ida  le  quisiese  acompañar, 
porque  ya  en  nenguna  parte  sin  su  compa- 
fiía  y  conversación  sabría  vivir,  trayéndole 
mil  razones  á  la  memoria  por  donde  no  de- 
bía hacer  tal  vida  más^  antes  seguir  la  otra 
para  lo  que  la  naturaleza  le  formara,  y  pues- 
to que  de  aquella  solitaria  él  estuviesse  con- 
tento, por  ser  más  conforme  á  su  condición, 
tuvieron  tanta  fuerza  las  palabras  de  Flo- 
rendos y  la  conversación  de  aquellos  días, 
que  juntos  partieron  para  una  villa  que  de 
allí  cerca  estaba,  donde  estuvieron  tanto 
tiempo  que  se  sintieron  en  desposición  para 
acometer  cualquier  hecho;  [tomaron  después 
armas],  porque  en  aquellos  días  esta  era  la 
voluntad  de  Florendos,  y  no  quiso  enviar  por 
las  suyas  al  castillo  de  Almaurol  porque  no 
se  supiesse  del;  assí  se  partieron  loscompañe- 
ros  en  la  demanda  del  escudo  de  Miraguarda 
entramos  en  una  compañía,  puesto  que  esto 
no  duró  mucho,  que  una  aventura  los  hizo 
apartar,  que  es  mucho  ser  ansí,  porque  lo 
que  ventura  quiere  nenguno  lo  puede  huir. 
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Cap.  TiXXTTT.  —  J^n  qt^  da  dienta  quién  era 
el  caballero  que  estaba  en  compañía  de  Fio- 
rmdos^  y  cómo  por  una  aventura  se  apar- 
taron. 

Para  saber  quién  era  este  caballero  en 
enya  oompallía  Armello  halló  á  Florendos  su 
Beflor,  dice  la  historia  que  en  el  tiempo  que 
lodos  los  caballeros  se  partieron  del  reino 
de  Ingalaterra  después  que  don  Duardos  fue 
suelto,  el  príncipe  Floramán,  que  entrellos 
era  de  los  más,  señalados,  se  fue  la  vía  de 
£spaña  con  intención  de  se  probar  en  la 
trentura  de  Miraguarda,  é  porque  al  tiempo 
que  llegó  al  castillo  de  Álmaurol  Florendos 
aún  no  había  tornado  de  la  Gran  Bretaña, 
adonde  fuera  con  desseo  de  se  hallar  en  la 
aventura  de  Dramusiando,  no  sabiendo  que 
era  ya  acabada,  como  atrás  se  dijo,  púsose  á 
mirar  el  bulto  de  Miraguarda,  y  como  á  su 
parecer  aquella  fuesse  la  más  hermosa  cosa 
que  nunca  viera,  detuvo  los  ojos  en  la  figura 
del  escudo  por  grande  rato,  loando  la  fación 
de  la  naturaleza,  creyendo  que  allí  más  que 
en  otra  parte  se  esmerara;  estando  enlevado 
en  lo  que  vía,  vínole  á  la  memoria  con  gran 
contentamiento  é  placer  que  cualquier  caba- 
llero prodría  servir  cosa  tan  hermosa;  junta- 
mente oon  esto,  acordándose  de  la  muerte  de 
Altea  su  señora,  á  quien  siempre  traía  con- 
sigo, fue  tan  triste  por  no  poder  antella  mos- 
trar lo  que  le  quería,  como  hacía  aquel  que 
[guardaba]  aquel  escudo  de  la  figura  de  Mi- 
raguarda, según  vio  por  los  muchos  escudos 
que  allí  estaban  colgados,  que  comenzó  á  de- 
cir: €¿Para  qué  quieres,  Floramán,  seguir  las 
armas  ni  la  orden  dellas,  pues  ya  no  puede 
galardonar  tus  trabajos  quien  siempre  te  me- 
tió en  ellos?  Bien  me  basta  á  mí  ser  vencido 
en  GostantÍDopla  para  no  seguir  más  este  en- 
gaño é  no  tomar  a  las  armas,  en  tiempo  que 
ni  yo  era  para  ellas  ni  ellas  para  mí;  mas  yo 
engáñeme  tanto  comigo,  que  quise  seguir  el 
mundo  para  ver  contentamientos  ajenos  y  á 
mi  apartado  dellos,  mas  pues  tan  tarde  conoz- 
00  mi  yerro,  antes  agora  que  más  tarde  quie- 
ro seguir  aquello  para  que  mi  fortuna  me 
guarde;  la  vida  alegre  sea  para  los  alegres, 
pues  la  tristeza  para  los  tristes  se  hizo.  Essa 
quiero  yo  buscar,  y  con  esta  vida  passaró  la 
mía  hasta  que  ella  se  enhade  y  me  deje;  y 
entonces  acabarán  mis  males,  que  á  mí  siem- 
pre aoompañaron> .  Acabadas  estas  palabras, 
viendo  la  ribera  de  Tajo  tan  llena  de  árbo- 
les, y  sus  aguas  mansas  para  quien  las  vía 
no  menos  tristes  que  deleitosas,  crecióle  la 
voluntad  de  passar  el  tiempo  en  aquellos 
padosos  matos,  y  en  ellos  hacer  su  fin;  de- 
janio  las  armas  y  caballo,  passaba  su  vida 
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en  aquella  solitaria;  el  mayor  ejercicio  en 
que  más  gastaba  su  tiempo  era  algunas  ve- 
ces, enhadado  de  la  música,  escrebir  en  los 
troncos  de  los  árboles  algunos  villancicos  y 
motes  tan  enamorados  como  el  dolor  y  amor 
le  enseñaban,  cortando  las  letras  en  los  mes^ 
mos  troncos,  que  en  aquel  lugar  no  había 
otra  tinta,  las  cuales  después  duraron  mucho 
tiempo,  creciendo  juntamente  con  los  álamos 
en  que  estaban  escritas;  y  puesto  que  su 
desseo  fuesse  passar  aquella  vida  sólo,  des- 
pués que  Florendos  allí  vino  hallóle  tan  con- 
forme á  su  condición,  que  passaban  entra- 
mos comiendo  frutas  campeses  y  hierbas 
campesas,  y  esto  pocas  veces,  que  cuidados 
y  passiones  era  el  principal  mantenimiento 
en  que  entonces  se  mantenían;  tornando  & 
la  historia,  salidos  de  allí  oomo  en  el  capí» 
tulo  atrás  se  hace  mención,  después  de  tor- 
nados en  sus  fuerzas,  armados  de  aquellas 
armas  negras  que  para  su  camino  mandaron 
hacer,  se  partieron  juntamente  tan  bien  con- 
formes como  tenían  las  voluntades,  con  mu- 
cha determinación  de  no  se  apartar  si  alguna 
aventura  no  les  apartase;  mas  como  en  aquel 
tiempo  los  acontecimientos  desvariados  estu- 
viessen  muy  aparejados,  aconteció  que  ca- 
minando un  día  por  la  costa  de  la  mar,  que 
por  la  calma  ser  muy  grande  andaba  sose- 
gada, vieron  venir  por  la  orilla  della  junto  á 
la  tierra  un  batel  que  se  remaba  con  ocho 
remos,  y  en  la  popa,  sentada  sobre  unas  al- 
mohadas, una  dueña  vestida  de  paños  negros 
muy  moza,  y  tan  hermosa,  que  á  su  parecer 
dellos  para  obligarse  cualquier  perder  por  ella 
cualquier  corazón  libre;  ásus  pies  sentadas 
otras  dos  dueñas  de  mucha  mayor  edad,  y  en 
juntando  con  ellos,  mandaron  á  los  remeros 
sosegar  los  remos,  y  la  dueña,  puniendo  muy 
bien  los  ojos  en  entramos,  dijo:  «Señores,  en 
quien  essas  armas  tanto  bien  parecen,  ¿al<» 
guno  de  vosotros  querrá  entrar  en  este  batel 
solo  para  hacer  un  socorro  que  no  se  puede 
dar  con  compañía?!  «Señora,  dijo  Florendos, 
para  esso  las  traemos,  para  las  aventurar  en 
essos  peligros  juntamente  con  las  personas; 
y  sin  más  decir  se  apeó  del  caballo  y  le  dejó 
á  Armello,  diciendo  que  se  tornasse  al  casti- 
llo de  Álmaurol  y  en  él  le  esperasse,  que  tar- 
de ó  temprano,  si  la  muerte  no  se  lo  quita- 
ba, él  iría  allá;  y  despidiéndose  de  Moramán, 
que  mucho  holgara  de  hacer  aquel  viaje,  se 
metió  en  el  batel,  el  cual  se  desvió  tanto  de 
tierra,  que  en  pequeño  espacio  lo  perdió  Flo- 
rendos de  vista. 

Floramán  caminó  aquel  día  y  otro  triste 
recelando  la  ida  de  Florendos,  de  quien  en- 
tonces era  muy  íntimo  amigo;  al  tercero  día, 
óaminando  por  un  valle  abajo,  fue  á  parar 
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en  un  río  que  tenía  mucha  agua,  que  le  atra- 
vesaba una  puente  bien  obrada  y  fuerte,  y 
en  cada  cabo  una  torre  más  fuerte  que  her- 
mosa; llegando  más  á  ella,  vio  que  un  caba- 
llero grande  de  cuerpo  y  bien  entallado  que- 
ría passar  y  otro  le  defendía  el  passo,  dicien- 
do que  si  la  quisiesse  passar  dejasse  el  escudo 
que  traie  con  su  nombre  escrito  en  el  brocal, 
y  que  entonces  passaria,  «porque  assí  es 
la  costumbre  de  la  fortaleza».  «Tan  mala 
costumbre  como  essa  no  para  los  tales  como 
yo,  y  más  para  los  que  poco  pueden  se  hizo» ; 
y  dando  el  escudo  que  traía  en  el  brazo  á  su 
escudero,  le  tomó  el  otro,  é  remetiendo  al 
caballero  de  la  puente  que  le  saliera  á  reci- 
bir, se  encontraron  con  gran  fuerza;  mas 
como  el  que  quería  passar  le  tuviesse  venta- 
ja en  la  valentía,  dio  con  el  aguardador  de 
la  puente  abajo,  y  cayendo  en  el  agua,  con 
el  peso  de  las  armas  fue  luego  ahogado.  Flo- 
ramán,  espantado  de  tan  fuerte  encuentro, 
llegóse  más  á  la  puente  por  ver  quién  le  die- 
ra, y  mirando  al  escudo  que  su  escudero  te- 
nía en  las  manos,  vio  en  él  la  figura  de  Mi- 
raguarda,  por  donde  conoció  que  aquel  era 
el  que  le  hurtó,  y  espantóse  mucho-  más  de 
saber  tal  cobardía  en  hombre  tan  esforzado,  y 
detinióndose  por  ver  el  fin  que  habría  el  pas- 
sar de  la  puente,  oyó  encima  de  una  de  las 
torres  tocar  un  cuerno  con  tan  gran  fuerza 
que  por  todo  aquel  valle  sonaba;  en  esto  salió 
de  dentro  un  caballero  de  grandes  miembros 
armado  de  armas  blancas,  y  traía  en  las  ma- 
nos un  hacha  de  que  se  preciaba  y  era  dies- 
tro, el  cual,  remitiendo  á  estotro,- le  empezó 
á  herir  con  toda  su  fuerza;  mas  él,  que  más 
diestro  y  mejor  caballero  era,  se  defendió  tan 
valientemente  cortándole  por  muchas  partes 
las  armas  juntamente  con  las  carnes,  que  á 
poder  de  muchas  heridas  dio  con  él  del  caba- 
llo abajo ^  tal  que  nunca  quitó  aquel  passaje 
á  otro;  aun  éste  no  era  acabado  de  salir, 
cuandq  de  la  fortaleza  salió  un  gigante;  traía 
en  la  mano  derecha  una  maza  de  hierro,  y 
en  la  izquierda  un  escudo  de  mucha  fortale- 
za, y  llegándose  al  caballero  dijo  con  voz 
gruessa:  «¡Oh  destruidor  de  mi  sangre,  traba- 
ja por  defenderte,  que  en  venganza  del  pesar 
que  me  hecistes  desharé  essas  carnes  en  pe- 
dazos ó  haré  que  sea  manjar  de  las  aves, 
porque  de  otra  cosa  ya  no  me  contentaría!» ; 
el  caballero,  sin  le  responder,  le  recibió  cu- 
bierto de  su  escudo,  dándole  muy  grandes 
golpes,  guardándose  de  los  del  gigante  con 
mucho  tiento,  y  ox)mo  la  batalla  comenzase 
á  escallentarse,  comenzaron  á  darse  talos 
golpes,  que  las  armas  no  lo  pudiendo  sufrir, 
comenzaron  á  padecello  las  carnes;  Flora- 
mán  tenía  por  muy  gran  cosa  la  braveza 


della  y  la  valentía  del  caballero,  que  creía 
que  con  el  gran  trabajo  se  podría  hallar  otro 
mejor,  y  por  no  me  detener  en  historias  aje- 
nas, el  muy  esforzado  Albaizar  lo  hizo  tan 
valientemente  haciendo  tan  grandes  cosas, 
desfaciendo  al  jayán  el  escudo  en  el  brazo, 
cortándole  las  armas  por  muchas  partes,  que 
después  de  haber  la  batalla  durado  gran  rato, 
dio  con  él  en  el  suelo  muerto,  quedando  oon 
algunas  heridas  algo  peligrosas;  y  reoogén- 
dose  á  la  fortaleza,  que  no  hobo  quién  se  lo 
impidiesse,  estuvo  en  ella  algunos  días  has- 
ta que  se  halló  para  poder  caminar. 

Floramán,  viéndole  en  tal  disposición, 
puesto  que  su  intención  era  hacer  batalla  con 
él  sobre  el  escudo  de  Miraguarda,  no  quiso 
por  la  poca  honrra  que  con  hombre  tan  mal- 
tratado se  podía  ganar,  y  passando  la  puen- 
te de  la  otra  parte,  de  que  ya  el  passaje  era 
franco,  comenzó  de  caminar  sin  saber  para 
dónde,  desseando  andar  por  aquella  tierra 
algún  tiempo  por  ver  si  podría  tornar  á  topar 
con  Albaizar  y  combatirse  con  él  como  te- 
nía en  voluntad;  é  puesto  que  algunas  veces 
estaba  triste  pensando  de  no  le  hallar,  con- 
solábase acordándose  que  quien  obras  tan  se- 
ñaladas hacía,  aunque  se  quisiesse  encubrir 
ellas  no  lo  consentirían,  y  con  esto  y  acom- 
pafiado  de  su  cuidado,  passaba  sus  jornadas, 
y  puesto  que  muchos  tuviesse,  uno  solo  le 
daba  más  que  entender,  y  á  éste  seguía  siem- 
pre, que  costumbre  es  del  que  muchos  tiene, 
del  que  más  le  duele,  esse  seguir. 


Cap.  LXXIY.  ^En  que  declara  cuya  era  la 
fortaleza  en  que  Albaizar  se  combatió,  y 
la  razón  de  la  costumbre  della,  y  de  lo  que 
passó  Florendos  en  el  batel. 

Dice  la  historia  que  del  duque  Artilio,  va- 
sallo del  rey  Recindos,  quedó  una  hija  he- 
redera de  su  señorío,  que  ora  grande;  la 
cual,  criada  en  la  conversación  de  la  infan- 
ta Belisanda,  hija  del  rey  Recindos,  se  en- 
amoró de  Onistaido  su  hermano.^y  como  tam- 
bién ella  á  él  no  parecía  "áüüLr,  tuvo  tanta 
fuerza  el  amor  entrellos,  que  vinieron  á  efec- 
to de  sus  voluntades,  y  porque  Onistaido, 
después  que  se  partió  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín,  donde  se  armó  caballero, 
tomó  allá  otros  amores  que  le  hicieron  olvi- 
dar los  suyos  della  de  manera  que  nunca 
más  la  vio,  dándole  mucha  esperanza  deUo 
cuando  se  partió  de  España,  la  duquesa,  que 
en  estromo  le  quería  bien  y  con  todos  estos 
agravios  no  le  podía  quitar  de  la  voluntad, 
ya  desesperada  de  le  poder  tornar  á  gozar, 
quiso  ver  si  por  mafia  le  podía  haber  á  las 
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manos,  pues  por  amor  no  podía,  y  passándo- 
88  por  aquella  fortaleza  de  la  puente,  que 
era  una  de  las  principales  de  su  estado,  ti- 
niendo  en  su  compañía  al  gigante  Lamortán 
oon  dos  caballeros  de  su  linaje,  puso  aquella 
oostnmbre  que  nenguno  pudiesse  passar  la 
puente  sin  primero  franquear  el  passaje  por 
batalla  de  todos  tres,  6  dejar  su  escudo  con 
su  nombre  escrito  en  el  brocal,  creyendo  que 
entre  los  muchos  que  allí  vendrían  sería  al- 
guno Onistaldo,  y  desta  manera  cumpliría 
8u  deseo;  por  esta  razón  se  guardaba  aquella 
puente  oon  daño  do  algunos  que  se  lo  qui- 
sieron franquear,  á  los  cuales  el  pasaje  cos- 
tó caro,  hasta  que  vino  el  esforzado  Albai- 
zar,  que  quebrantó  la  ordenanza  de  la  forta- 
leza, y  franqueó  la  puente  con  muerte  de  los 
aguardadores  della;  y  puesto  que  la  duquesa 
recibió  del  tan  gi*an  enojo,  por  le  ver  tan 
estremado  caballero  mandó  que  le  curassen 
con  mucha  diligencia,  timándole  en  su  casa 
todo  el  tiempo  que  fue  necessario  para  su 
salud;  ya  que  le  tuvo  tal  que  podía  seguir 
sa  camino,  se  despidió  della,  agradeciéndola 
k  voluntad  con  que  le  tratara,  puniéndose 
en  el  camino  de  Costantinopla,  adonde  agora 
le  dejaremos  hasta  su  tiempo,  tomando  á, 
hablar  en  Florendos,  que  iba  en  compañía 
de  la  dueña  en  el  batel,  y  siguieron  tanto 
por  la  mar  adelante,  que  los  tomó  la  noche 
muy  apartados  de  tierra;  y  cuando  el  alba 
esdarecía,  se  hallaron  al  pie  de  un  castillo 
rcK^uero  que  en  medio  del  agua  encima  de 
ima  piedra  estaba  edificado;  la  dueña,  que  se 
tío  adonde  desseaba,  puniendo  los  ojos  en 
Florendos  dijo:  «Señor,  para  lo  que  os  truje, 
ú  hasta  agora  nos  lo  he  dicho,  agora  lo  haré: 
este  castillo  es  de  una  dueña  en  quien  hay 
tan  poca  virtud  como  liermosura,  la  cual, 
siendo  yo  casada  poco  ha  con  un  caballero 
mancebo  de  los  más  gentiles  hombres  y  es- 
forzados desta  tierra,  se  enamoró  del  en  un 
torneo  en  que  le  vio,  y  no  se  atreviendo  á 
descubrille  su  voluntad,  merecedora  de  des- 
echalla,  usó  de  su  acostumbrada  malicia, 
didéndole  con  lágrimas  fingidas  que  un  ca- 
baliero  por  fuerza  le  ocupara  esto  castillo; 
assí  le  trujo  consigo  para  se  le  hacer  resti- 
tuir; después  que  acá  le  tuvo,  nunca  más  le 
dejó,  ant^  dice  que  si  por  fuerza  de  armas 
no  hobiere  algún  caballero  que  le  saque,  le 
tendrá  para  siempre,  é  si  viene  alguien  á 
dio  salen  cinco  caballeros  que  tiene  dentro, 
y  véncenlo  luego,  y  si  viene  más  de  uno, 
00  los  consienten;  antes  con  lombardas  los 
desvian  del  castülo» .  «Señora,  dijo  Floren- 
dos,  para  tal  afrenta  como  ésta  antes  que 
aquí  trujéssedes  los  caballeros  se  lo  habíades 
de  decir  á  lo  que  venían,  para  que  después 


no  tuviessen  de  qué  se  quejar  de  vos,  por  lo 
cual,  ya  que  aquí  estamos,  salgamos  fuera; 
en  lo  demás  haga  Dios  lo  que  quissiere» ,  y 
enlazando  el  yelmo  saltó  del  batel,  y  la  due- 
ña quedó  en  él,  que  no  osó  salir  en  tierra; 
y  en  llegando  ante  la  puerta  del  castillo  don- 
de se  hacía  una  pequeña  plaza,  salieron  de 
dentro  cinco  caballeros  armados,  diciendo: 
«Pues  vos  fuistes  mal  aconsejado  en  venir 
á  buscar  vuestro  daño,  daos  á  prisión,  y  será 
el  menor  que  de  aquí  os  puede  venir> .  «Por 
cierto,  dijo  Florendos,  yo  esperimentaré 
cuánto  puede  vuestra  malicia,  que  dejaros 
con  Vitoria  tan  descansada»;  diciendo  esto, 
cubierto  de  su  escudo  se  metió  entrellos  dan- 
do golpes  á  diestro  y  á  siniestro  con  tanta  for- 
taleza, que  la  dueña  del  castillo  comenzó  á 
recelar  que  aquel  fuesse  el  destruidor  del  y 
le  haría  perder  la  cosa  que  ella  más  quería; 
los  cinco  caballeros,  como  fuessen  muchos, 
sintiendo  en  su  contrario  mayor  esfuerzo  y 
desenvoltura  de  lo  que  nunca  hallaron  en 
otro  que  allí  viniesse,  ayudándose  lo  mejor 
que  podían  hiriéndole  á  menudo  de  muy  du- 
ros golpes,  tanto  que  toda  su  destreza  no  le 
quitaba  de  andar  herido  poi^  algunas  par- 
tes; mas  como  Florendos  viesse  que  para 
tantos  mayor  presteza  era  menester,  dio  al 
uno  tan  gran  golpe  encima  de  la  cabeza  en 
descubierto  del  escudo,  que  falsándole  el 
yelmo  le  hirió  de  tal  herida  que  dio  con  él 
á  sus  pies,  de  que  luego  murió;  tras  éste  hi- 
rió á  otro  en  la  mano  del  espada,  que  junta- 
mente cayó  en  el  suelo,  y  como  los  que  que- 
daban viessen  tan  grandes  golpes,  comenza- 
ron de  allí  adelante  en  trabajar  de  defender- 
se y  ampararse,  y  no  pelear  como  solían.  La 
señora  del  castillo,  viendo  que  un  solo  caba- 
llero llevaba  de  vencida  á  los  suyos,  seño- 
reada de  la  ira  de  que  entonces  estaba  acom- 
pañada, comenzó  de  dar  voces  á  los  que  que- 
daban, animándoles  que  hubiessen  vergüen- 
za de  tan  gran  afrenta,  las  cuales  palabras 
tuvieron  tanta  fuerza,  que  se  la  dobló  á  ellos 
para  acometer  á  Florendos;  mas  él,  atemo- 
rizado de  sus  golpes  ó  confiando  en  la  razón 
con  quo  peleaba,  hacía  tanto,  que  en  poco 
espacio  mató  al  uno  de  los  tres  que  queda- 
ban, y  apretando  con  los  dos,  enojado  de  du- 
ralle  tanto,  los  traía  á  una  parte  y  á  otra 
trabajando  más  por  se  guardar  de  sus  manos 
que  de  ofendelle,  pensando  alcanzar  vitoria; 
y  lo  que  á  las  veces  les  hacía  pelear  más  es- 
forzadamente, era  que  no  podían  huir  á  nen- 
guna parte,  porque  de  todas  las  cercaba  la 
mar  y  para  tornarse  al  castillo  no  podía  ser, 
que  de  la  mano  de  la  señora  estaba  cerrado, 
assí  que  por  esta  razón  dissimulaban  su  fla- 
queza y  á  las  veces  mostraban  esfuerzo,  mas 
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las  heridas  eran  tantas,  que  á  este  tiempo 
nno  dellos  cayó  á  sns  pies  sin  nengún  senti- 
do, como  aquel  que  á  poca  de  hora  murió,  y 
el  otro,  viéndose  solo  y  tan  mal  tratado  que 
casi  no  se  podía  tener  en  los  pies  y  la  espe- 
ranza de  la  yida  perdida,  tomando  la  espada 
por  la  punta  y  puesto  de  rodillas,  dijo:  «Se- 
fior  caballero,  ruógoos  que  pues  en  vos  hay 
tanta  valentía  para  vencer  á  tantos,  que  no 
falte  piedad  para  perdonar  á  uno  solo», 
f  Puesto  que  usalla  con  los  malos  sea  yerro, 
dijo  Florendos,  quiero  hacer  lo  que  me  pe- 
dís^ porque  también  matar  á  quien  no  se 
puede  defender  también  parece  crueza»;  en- 
tonces, sentándose  sobre  un  assiento  de  már- 
mol cómo  poyo  que  á  la  puerta  del  castillo 
estaba,  quiso  descansar  algún  poco  del  tra- 
bajo que  passara;  en  esto  salió  la  dueña  del 
batel  contenta  de  la  vitoria,  y  mandándole 
mirar  las  heridas  por  una  de  las  otras  due- 
ñas sus  criadas  que  lo  solían  hacer  y  ella 
para  aquesto  la  traía  consigo,  hallaron  que 
eran  muchas  y  nenguna  de  peligro,  de  que 
la  dueña  fue  mucho  más  alegre,  cuidándole 
con  tanta  diligencia  que  en  tal  caso  era  me- 
nester; no  tardó  mucho  que  una  doncella 
'Vino  á  abrir  la  puerta  del  castillo  ppr  man- 
dado de  la  señora,  de  que  ya  entonces  no  le 
pareció  bien  usar  de  otras  crueldades,  pues 
no  aprovechaban  nada.  Florendos,  tomando 
á  la  dueña  por  la  mano  entró  dentro,  y  á  la 
entrada  los  salió  á  recebir  el  caballero  su 
marido  della;  abrazándola  con  tanto  amor 
como  le  hacía  mostrar  el  bien  y  amor  que 
le  tenía,  se  vino  para  Florendos,  diciendo: 
€Por  cierto,  señor  caballero,  que  vuestras 
obras  me  hicieron  tan  alegre  que  no  se  me 
acuerda  lo  que  en  ella  gané;  subamos  arri- 
ba y  repossaréis,  que  pienso  que  lo  habéis 
menester,  é  después  partirnos  hemos  cuando 
mandárades,  que  en  tan  mala  possada  la 
menor  estada  será  mejor».  Florendos  le 
agradeció  la  voluntad  con  que  le  recebía  y 
repossó  allí  ocho  días  por  causa  de  sus  heri- 
das, sin  poder  ver  á  la  señora  del  castiUo 
que  estaba  encerrada  en  una  cámara,  la  cual 
no  quiso  salir  en  todo  aquel  tiempo  ni  qui- 
so que  la  viesse  Florendos  porque  no  la  co- 
nociesse  para  adelante  si  alguna  vez  la  en- 
oontrasse,  porque  su  determinación  era  Ue- 
galle  á  la  muerte  en  cuanto  le  fuesse  possi- 
ble,  si  la  suya  no  se  lo  atajara  más  presto  de 
lo  que  pensó;  Florendos,  el  primer  día  que 
allí  entró,  quiso  ver  la  prisión  en  que  la  due- 
ña mandara  meter  á  algunos  caballeros  de  los 
que  al  castillo  se  vinieron  á  combatir,  entre 
los  cuales  halló  á  Guarín.  á  quien  se  quisiera 
encubrir  y  nunca  pudo,  porque  Guarín  le  co- 
noció, y  puesto  que  sintiesse  no  vencer  él  la 


costumbre  del  castillo,  contentóse  de  lo  ver 
acabado  por  Florendos  su  primo,  á  quien  en- 
tonces tenía  por  uno  délos  mejores  caballeros 
del  mundo  por  lo  que  le  vieron  hacer  en  la 
puente  de  la  fortaleza  de  Dramusiando,  qne 
luego  después  de  ido  se  supo  quién  era,  -que 
Dallarte  lo  descubrió;  ya  que  los  ocho  días 
eran  passados,  que  Florendos  estaba  para 
caminar,  partieron  del  castillo  en , una  gale- 
ra que  el  caballero  marido  de  la*dúeña  man- 
dara traer,  y  llegados  á  su  casa,  Guarín  y 
él  fueron  festejados  con  tanto  aparato  oomo 
si  el  caballero  fuera  un  gran  príncipe,  y  allí 
se  detuvieron  pocos  días,  que  Florendos, 
acompañado  del  cuidado  que  consigo  traía, 
no  sufría  ningún  reposo,  ante  despidiéndose 
del  caballero  se  metió  á  sus  jornadas  en.  un 
caballo  que  le  diera  por  le  ver  sin  él;  y  i>or- 
que  Qnarín  traía  los  pensamientos  poco  en- 
amorados, no  era  su  conversación  nada  apaci- 
ble á  Florendos  que  no  le  hiciesse  tener  mu- 
cha soledad  de  la  del  príncipe  Floramán^  y 
porque  esta  sazón  con  las  mejores  palabras 
que  pudo  se  despidió  del,  pidiéndole  licjen- 
cia  para  poder  caminar  solo,  que  á  su  honrra 
cumplía  assí  por  una  aventura  donde  á 
cierto  plazo  había  de  parecer;  Guarín,  que  le 
entendió  por  lo  que  del  ya  oyera  decir,  quiso 
hacer  su  voluntad,  y  apartándose  nno  de 
otro,  siguieron  sus  aventuras,  ora  por  áspe- 
ras, ora  adversas,  que  de  la  fortuna  esta  es 
su  calidad. 


Cap.  LXXV.  —De  cómo  Palmerín,  Floriuno 
y  Pompides  fueron  á  la  fortaUxa  de  Uor- 
morante  el  Oruel^  y  de  lo  que  en  ella  pas^ 
saron, 

Palmerín  y  sus  hermanos,  en  quien  ha 
rato  que  no  hablamos,  andaron  algunos  días 
por  sus  jornadas  sin  hallar  aventura  que  de 
contar  sea,  en  ñn  de  las  cuales,  caminando 
una  siesta  por  una  floresta  lejos  de  poblado, 
vieron  venir  hacia  ellos  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén,  con  tanta  priessa  que 
parecía  que  alguna  grande  afrenta  se  lo  ha- 
cía hacer;  llegando  á  ella,  Floriano  la  tomó 
por  las  riendas,  diciendo:  «Señora,  si  en 
esto  no  recebís  agravio,  ruégeos  que  me  di- 
gáis la  causa  que  os  hace  venir  con  tanta 
priessa».  «¡Ay,  señor!  dijo  la  doncella,  ¿qué 
queréis  que  os  diga  ó  cómo  queréis  que  me 
tenga  con  vos,  pues  ya  no  sé  de  quién  me 
fíe?  ío,  señor,  iba  á  la  corte  de  Franoia  con 
un  recaudo  á  la  reina,  é  dos  caballeros  que 
Dios  maldiga  echaron  mano  de  mí  para  ro- 
barme mi  honrra;  quiso  mi  ventura  que  á.  los 
gritos  que  di  acudió  allí  un  caballero  que 
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me  quitó  dellos  con  muerte  de  entramos,  y 
pagando  por  una  fortaleza  que  en  el  hondo 
deste  valle  está,  salieron  á  él  diez  ó  doce 
caballeros;  pienso,  si  Dios  no  le  socorre,  que 
le  matarán,  y  cierto  sería  gran  daño,  por- 
que en  él  morirá  uno  de  los  mejores  caballe- 
POB  del  mundo» .  cRuégoos,  señora,  dijo  Flo- 
riano,  que  queráis  tornar  con  nosotros  y  en- 
señarnos esse  castillo  donde  la  batalla  se 
hace,  que  sería  gran  pérdida  morir  tal  hom- 
bre». «Puesto,  se&or,  que  mi  voluntad  no  era 
tomar  aUá,  harélo  por  ver  si  lo  puedo  valer 
con  vuestra  ayuda» ;  y  volviendo  las  riendas 
al  palafrén,  volvió  por  la  floresta  abajo,  si- 
guiéndola los  tres  hermanos  con  un  galope 
apresurado,  mas  no  anduvieron  mucho  cuan- 
do á  la  parte  izquierda,  adonde  estaban  unos 
árboles  altos,  vieron  un  castillo  fuerte  y  bien 
torreado,  y  al  pie  del,  en  parte  que  no  lo  po- 
dían Ter,  oyeron  gran  ruido  de  armas,  con 
tan  grandes  golpes  que  por  la  mayor  parte  de 
iquel  valle  sonaban;  llegando  más  cerca,  vie- 
ron un  caballero  que  cercado  de  seis  ó  siete 
á  pie,  que  el  caballo  le  habían  muerto,  pe- 
leaba muy  valientemente,  y  con  tamaño  es- 
íoerzo  y  ardideza  que  Palmerín  y  sus  her- 
manos se  maravillaron  de  le  ver,  porque 
allende  de  aquéllos  que  le  tenían  cercado, 
estaban  á  sus  pies  muertos  otros  tres  ó  cua- 
tro, y  por  maravilla  daba  golpe  en  lleno 
que  no  derribase  á  quien  le  recebía.  La  don- 
cella que  allí  los  trujo,  cuando  vio  el  reposo 
con  que  le  miraban  é  con  cuan  poca  priessa 
le  socorrían,  dijo:  «Si  para  esso,  señores, 
renistes  acá,  mejor  fuera  seguir  vuestro  ca- 
mino, pues  ante  vuestros  ojos  veis  tratar 
un  tan  esforzado  cabaUero  é  no  lo  soco- 
rréis; paréceme  que  esas  armas  más  las 
traéis  para  parecer  bien,  que  no  para  em- 
pkallas  en  las  cosas  para  que  se  hicieron». 
«Señora,  dijo  Palmerín,  aquel  caballero  lo 
hace  taa  bien  y  está  en  tan  buena  disposi- 
ción, que  sería  yerro  socorrelle,  pues  con 
ello  se  le  quitaba  una  tan  honrrada  vitoria  ó 
an  hecho  tan  grande  como  tiene  entre  las 
manoe;  por  esso  dejalde  hacer,  que  si  la  ne- 
ceasidad  le  pussiese  en  más  aprieto,  entonces 
podréis  juzgar  nuestras  obras  mejor  de  lo 
que  agora  juzgáis» ;  mas  en  este  tiempo  el 
caballero  no  estaba  despacio,  antes  lo  hacía 
tan  valientemente,  que  de  diez  caballeros 
qae  salieron  á  él  ya  no  había  más  que  cua- 
tro, que  los  demás,  algunos  muertos  é  otros 
mal  heridos,  estaban  tendidos  en  el  suelo  y 
el  campo  en  que  la  batalla  se  hacía  tan  cua- 
jado de  su  sangre  que  era  maravilla.  El  ca- 
ballero, puesto  que  por  algunas  partes  de  su 
ciu  Tpo  andaba  herido,  andaba  tan  suelto,  que 
pa]ecla  que  entonces  entraba  en  la  batalla, 


porque  en  loe  golpes  ni  en  disposición  no  se 
hallaba  cosa  que  fuesse  reputado  flaqueza; 
Palmerín,  espantado  de  lo  que  nunca  viera^ 
dijo  á  Floriano:  «Por  cierto,  agora  veo  lo 
que  nunca  de  nenguno  creyera,  é  pienso  que 
en  algún  caballero  está  toda  la  valentía  de 
las  armas,  porque  juntamente  con  fuerza, 
esfuerzo  y  aliento,  nunca  en  otro  lo  yí». 
«Pues  yo,  dijo  Floriano,  no  sé  qué  de  aquí 
crea  sino  que  este  caballero  nació  para  hacer 
oscurecer  los  hechos  de  todos  los  otros,  ó  sa- 
cando los  vuestros,  que  están  fuera  déste 
cuanto,  no  sé  quién  pueda  tener  en  tanto  los 
suyos  que  viendo  los  déste  caballero  no  le 
haya  envidia»;  y  á  esta  hora  no  había  en  el 
campo  más  que  dos  caballeros,  y  éstos  tan 
flacos  é  cansados,  que  no  se  podían  tener  en 
los  pies,  é  porque  el  otro  no  los  dejaba  repo- 
sar, cargándolos  de  muchos  golpes,  fueron 
tan  afrentados,  que  del  todo  se  quisieron 
rendir,  confiando  en  la  misericordia  del  ven- 
cedor. A  este  tiempo  salió  de  la  foitaleza  un 
caballero  armado  de  hojas  de  acero  amarillas 
en  un  caballo  ruano,  y  él  tan  bien  puesto, 
que  parecía  de  demasiadas  fuerzas;  el  caba- 
llero estraño,  viéndole  venir,  recelándose  ya 
poco  de  los  dos,  saltó  en  un  caballo  de  los 
que  andaban  por  el  campo,  é  llegándose  ha- 
cia Palmerín  y  sus  hermanos,  les  dijo:  «Se- 
ñores, ruégeos  no  tengáis  por  mal  darme  una 
lanza  deesas  con  que  reciba  aquel  caballero, 
que  yo  os  serviré  con  otra  y  otras  cuando 
vos  me  lo  mandáredes» .  «Porque  sé  que  todo* 
es  bien  empleado  en  vos,  dijo  Palmerín,  yo 
os  quiero  dar  esta  mía,  puesto  que  de  otm 
parte  estáis  tan  mal  tratado  que  sería  mejor 
que  reposássedes  y  dejar  esta  justa  á  uno  de 
nosotros,  que  para  vuestra  honrra  asaz  basta 
lo  que  hoy  habéis  hecho»;  el  caballero  la 
tomó,  diciendo:  «Si  mi  fortuna  fuere  tal  que 
no  me  deje  ir  con  esta  vitoria  adelante,  har- 
to tiempo  os  queda  en  que  podáis  eeperimen- 
tar  vuestro  desseo».  En  esto  se  llegó  á  él  su 
escudero,  por  le  ver  sin  escudo,  quiriéndole 
dar  el  otro  que  traía  del  bulto  de  Miraguar- 
da,  que  este  era  Aibaizar,  y  él  no  le  quiso, 
diciendo:  «Tírate  allá,  que  esse  escudo  no* 
para  pelear,  sino  para  mirar  se  hizo» ;  y  vol- 
viéndose contra  el  caballero  de  la  fortaleza, 
quiso  remeter  contra  él,  mas  el  otro,  que  lo 
vio  sin  escudo,  estuvo  quedo,  é  soltando  el 
suyo  de  las  manos,  dijo:  «Aibaizar,  de  te 
ver  tan  mal  tratado  me  pesa,  porque  ya  cual- 
quier Vitoria  que  de  ti  se  alcance  será  peque- 
ña; por  esto  no  creas  que  con  armas  de  ven- 
taja te  tengo  de  acometer» ;  con  estas  pala- 
bras se  fue  contra  él  acompañado  de  mucho 
esfuerzo,  y  como  no  tuviessen  escudos  en 
que  recebían  los  encuentros,  entramos  fue- 
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ron  heridos  y  vinieron  al  suelo  casi  sin 
acuerdo;  mas  como  fuessen  esforzados  en  esto 
tiempo  se  mostrasse;  luego  se  levantaron  y 
como  mejor  pudieron  echaron  mano  á  las  es- 
padas, y  comenzaron  entre  sí  una  batalla  tan 
brava  y  temerosa  y  mucho  para  ver,  que 
Palmerín,  más  espantado  que  de  antes  co- 
menzó á  loar  ia  alta  caballería  do  Albaizar, 
deseando  saber  quién  fuesse.  «Agora  no  tengo 
por  mucho  ver  esta  batalla,  porque  tengo  por 
mucho  más  ver  en  su  poder  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda,  que  me  hace  creer  Dra- 
musiando  [que]  le  guardaba  ser  vencido  de 
sus  manos,  cosa  más  para  espantar  quo  todas 
estas  que  el  hombre  ve,  y  si  en  mejor  dispo- 
sición yo  le  viera,  me  combatiera  con  él  por 
tornar  el  escudo  donde  antes  estaba  ó  morir 
en  la  batalla> .  «Por  cierto,  dijo  Floriano,  que 
tengo  por  tan  gran  cosa  poder  ser  vencido 
Dramusiando,  que  no  sé  qué  piense;  de  otra 
parte  las  obras  deste  caballero  son  tales  que 
todo  se  puede  creer  de  su  persona;  dejémosle 
acabar  esta  batalla,  que  después  sabremos 
lo  que  passót.  En  esto  se  apartaron  Albaizar 
y  su  contrario  para  cobrar  aliento  del  trabajo 
que  sufrieron;  Albaizar  traía  las  armas  tan 
rotas  y  deshechas,  y  andaba  tan  herido  por 
tantas  partes,  con  tanta  sangro  perdida,  que 
casi  comenzó  á  desconfiar  de  la  vida;  con  esto 
le  creció  tanta  ira,  quo  sin  más  esperar  tomó 
la  espada  con  entramas  manos  y  arremetió 
contra  el  señor  del  castillo,  quo  no  con  me- 
nos ira  le  recibió,  y  en  pequeño  rato  hicie- 
ron en  sus  carnes  tanto  daño,  que  parecía 
impossible  poderse  tener  en  pie;  Palmerín 
que  los  vio  en  tal  estado,  pessándole  de  Al- 
baizar los  quiso  apartar,  mas  nunca  pudo, 
porque  Albaizar  lo  rogó  que  le  dejasse  llevar 
su  batalla  al  cabo,  que  aún  sentía  en  sí  dis- 
posición para  acabnlla  á  su  voluntad,  y  arre- 
metiendo á  Dramorante,  comenzaron  entra- 
mos á  enflaquecer^  mas  mucho  más  Dramo- 
rante el  Cruel,  que  assí  se  llamaba  el  señor 
del  castillo,  amparándose  de  los  golpes  do 
Albaizar,  no  creyendo  que  tales  golpes  y  tal 
fuerza  fuesse  possible  haber  en  hombre  hu- 
mano; Albaizar,  que  claramente  le  conoció  su 
flaqueza,  le  apretó  de  manera,  que  cortándolo 
el  brazo  derecho  dio  con  él  muerto  en  el  suelo, 
quedando  tan  cansado  que  sin  se  poder  tener 
cayó  también  junto  con  él;  luego  fue  socorri- 
do do  Palmerín  y  Floriano  y  de  la  doncella 
que  allí  los  trujo,  que  apretándole  las  heri- 
das lo  mejor  que  pudieron  le  llevaron  al 
castillo,  adonde  de  la  gente  del  fueron  rece- 
bidos  mejor  de  lo  que  pensaron,  y  allá  vie- 
ron que  las  heridas  no  eran  peligrosas,  pues- 
to que  eran  muchas  é  tenía  gran  falta  de 
sangre. 


Cap.  LXXYl.— Cómo  Floriano  y  Albaizar 
se  desafiaron  para  la  co7te  dd  emperador 
Palmerín. 

Para  saberse  quién  era  egte  Dramorante  el 
Cruel,  cuéntase  que  Eutropa,  tía  de  Dramu- 
siando, tuvo  un  hermano  llamado  Dramoran- 
te, que  en  su  tiempo  fue  uno  de  los  más  te- 
midos jayanes  del  mundo;  siendo  mancebo 
se  enamoró  de  una  doncella  hija  de  una  due- 
ña viuda,  de  la  cual  no  pudiendo  alcanzar 
nada  por  amores  ni  por  promesas,  la  sacó 
por  fuerza  de  poder  de  su  madre  y  hubo  en 
ella  aquel  hijo  á  quien  también  puso  nombre 
Dramorante,  que  después  tuvo  por  sobre- 
nombre Oruel  derivando  de  sus  obras,  y  la 
madre  murió  de  parto;  el  jayán,  viendo 
muerta  la  cosa  que  más  bien  quería,  en  cuya 
vida  la  suya  se  sostenía,  no  pudiendo  refre- 
nar este  dolor  con  el  placer  del  nacimiento 
del  hijo,  tuvo  tan  gran  poder  la  tristeza,  que 
en  pocos  días  murió  della,  y  el  hijo  se  crió 
en  poder  de  su  agüela,  malre  de  su  madre, 
hasta  edad  de  ser  caballero,  saliendo  tan 
diestro  en  las  armas  y  tan  cruel  en  sus  obras, 
que  por  toda  aquella  tierra  le  temían  oomo 
á  la  mesma  muerte;  su  costumbre  era  robar 
y  matar,  forzar  doncellas  sin  ninguna  cosa, 
solamente  inclinación  que  tenía,  é  traía  siem- 
pre para  ejecución  de  su  voluntad  caballeros 
por  las  florestas,  que  las  tomaban  y  las  traían 
al  castillo;  en  esta  vida  vivió  muchos  años, 
haciendo  obras  dignas  de  gran  castigo,  hasta 
que  Albaizar  llegó  allí  y  hizo  lo  que  en 
essotro  capítulo  atrás  se  escribe. 

Albaizar  estuvo  en  el  castillo  algunos  días 
curándose  de  sus  heridas,  que  eran  muchas, 
acompañado  de  Palmerín  y  de  sus  hermanos 
é  de  la  doncella  que  allá  les  trujo,  á  la  cual 
dio  el  castillo  con  todo  lo  que  dentro  estaba. 
Ya  que  se  halló  en  desposición  para  platicar 
en  cualquier  cosa,  Floriano  le  rogó  le  qui- 
siesse  decir  quién  era  y  la  manera  que  tuvo 
para  haber  el  escudo  de  Miraguarda,  porque 
tenía  en  tanta  estima  al  guardador  del  que 
no  sabía  qué  se  pensase.  «El  escudo,  dijo  Al- 
baizar, yo  le  gané  por  fuerza  de  armas,  ven- 
ciendo en  batalla  igual  al  caballero  que  le 
guardaba,  é  no  tan  solamente  espero  llevar 
éste  ante  la  señora  Targiana,  á  quien  sirvo, 
mas  aún  todos  los  de  los  otros  caballeros  que 
quisiessen  defender  que  Targiana  no  sea  la 
más  gentil  dama  y  hermosa  mujer  del  mundo; 
con  esta  voluntad  me  voy  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín,  adonde  mejor  que  en  otra 
parte  pienso  que  satisfaré  mi  desseo» ;  Floria- 
no, cuando  del  todo  conoció  que  era  moro  y  lo 
vio  con  palabras  tan  soberbias,  algún  tanto 
enojado  le  dijo:  «Mala  empressa  me  parece 
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que  traéis,  que  en  essa  corte  hay  tantas  da- 
mas más  hermosas  que  Targiana,  y  tantos  ca- 
balleros que  os  lo  combatirán,  que  tengo  mie- 
do que  quedéis  con  mayor  vergüenza  que  lo 
que  vuestro  corazón  os  dice» ;  Albaizar,  que 
no  pudo  sufrir  tales  palabras,  por  tocar  en  su 
señora,  dijo  contra  Floriano:  «Yos,  caballero, 
sabéis  bien  el  tiempo  en  que  me  tomáis,  por 
lo  cual  si  vos  os  atreviéredes  á  ir  á  esta  corte 
en  el  tiempo  que  yo  ahí  estuviere,  que  será 
presto,  ahí  os  mostraré  cuan  diferente  es  el 
merecimiento  de  Targiana  al  de  las  otras  mu- 
jeres, si  sobrello  os  osárades  combatir  comi- 
go».  cPor  ser  mal  agradecidas  en  vos  buenas 
palabras,  no  os  quiero  decir  más  sino  que 
seré  en  essa  corte  si  pudiese  tan  presto  como 
ros,  y  entonces  las  obras  de  cada  uno  mani- 
festarán la  verdad  de  lo  que  hay  en  nos- 
:  otros» ;  y  despidiéndose  del,  pidió  á  Palmerín 
por  merced  que  se  fuessen;  assí  lo  hicieron 
luego,  que  armándose  se  volvieron  á  su  cami- 
no, dejando  á  Albaizar,  del  cual  se  hablará  á 
su  tiempo,  y  ellos  anduvieron  por  sus  jorna- 
das tantos  días,  que  se  hallaron  en  los  fines 
de  Hungría,  contentos  de  verse  tan  cerca  de 
Costantinopla,  para  donde  había  tanto  tiempo 
que  caminaban,  puesto  que  Palmerín  en  la 
ñierza  deste  contentamiento  empezó  á  sentir 
muchos  recelos  mayores  que  nunca,  tenien- 
do presentes  las  palabras  que  su  sefiora  le 
dijera  cuando  la  primera  vez  saliera  de  la 
corte;  y  no  sabiendo  determinarse  por  el  pe- 
ligro en  que  se  vía,  apartábase  con  Selvián, 
que  este  secreto  aún  de  los  hermanos  no  le 
fiabaTy^aHáhdo  en  él  tan  buenas  palabras 
para  le  quitar  de  aquel  recelo,  que  con  ellas 
le  obligaba  á  ir  adelante  y  olvidar  todos  los 
otros  miedos;  mas  el  amor,  que  en  él  era 
grande,  que  doquier  que  está  hace  siempre 
nuevas  mudanzas,  representábale  en  la  me- 
moria mil  temores  y  otras  cosas  que  del  todo 
le  sacaban  de  su  juicio,  de  manera  que  por 
ninguna  vía  sabía  qué  hacerse.  Estas  cosas 
le  causaban  tan  grande  tristeza,  que  por 
fuerza  se  vía  en  el  rostro,  por  más  que  lo  dis- 
simulaba, de  que  sus  hermanos  también  te- 
nían mucha  parte  viéndole  assí  sin  poder 
sacar  del  la  causa  que  tan  triste  le  hacía; 
assí  andando  atravesando  aquel  reino,  ha- 
ciendo cosas  con  que  su  fama  se  estendía, 
yendo  hacia  una  cibdad  puerto  de  mar  adon- 
de se  esperaban  embarcar  para  Grecia,  fue- 
ron á  parar  en  un  campo  grande  despoblado 
de  toda  arboleda  que  la  natura  produce,  mas, 
con  todo,  verde  y  gracioso,  y  echando  los  ojos 
i  una  y  otra  parte,  contentando  la  vista  en 
las  flores  de  que  estaba  lleno,  vieron  venir 
liacia  sí  unas  andas  cubiertas  de  un  paño  ne- 
gro aoompalladas  de  tres  escuderos  que  ha- 


cían llanto  por  un  cuerpo  muerto  que  dentro 
dellas  iba;  llegando  á  ellas,  Floriano  quiso 
saber  la  causa  de  su  lloro,  y  descubriendo  el 
paño  vio  dentro  un  cuerpo  muerto  armado 
de  unas  armas  verdes,  tan  envueltas  en  san- 
gre que  casi  no  se  devisaba  la  color  dellas, 
con  tan  grandes  golpes,  que  bien  parecía  que 
en  gran  batalla  las  recibiera  (');  movido  á 
piedad  de  lo  ver  tal,  detuvo  al  uno  de  los  es- 
cuderos para  preguntalle  la  razón  de  su 
muerte,  y  las  andas  passaron  adelante;  el  es- 
cudero, que  no  llevaba  tanto  espacio  que  se 
pudiesse  detener,  dijo:  «Si  mucho  lo  desseáis 
saber,  vení  tras  mí,  que  en  el  camino  os  lo 
diré,  y  si  el  esfuerzo  os  ayudare,  allá  halla- 
réis en  qué  aventuréis  vuestra  persona  y  do 
se  puede  ganar  honrra».  «Por  cierto,  dijo 
Floriano,  bien  podrá  contecer  lo  que  quisies- 
se,  mas  yo  tengo  de  llegar  al  cabo  con  essos 
miedos»;  y  despidiéndose  de  Palmerín  y 
Pompides  que  le  quisieron  seguir,  se  fue  solo 
tras  el  cuerpo  que  en  las  andas  iba,  desseoso 
de  ver  el  fin  de  las  palabras  que  el  escudero 
les  dijera;  Palmerín  y  Pompides  siguieron 
su  camino  por  el  valle  abajo,  platicando  en 
aquel  acontecimiento,  y  como  en  aquella 
parte  las  aventuras  estuviessen  siempre  cier- 
tas, no  anduvieron  mucho  cuando  por  el 
mesmo  valle  vieron  atravesar  una  doncella 
encima  de  un  palafrén  morcillo,  que  en  lle- 
gando á  ellos  se  acercó,  diciendo:  «Señores, 
alguno  de  vosotros,  por  lo  que  debe  á  la  or- 
den que  recibistes,  queráis  comigo  hacer  un 
socorro  á  una  doncella  que  tres  caballeros 
por  fuerza  quieren  matara ;  Pompides,  vien- 
do la  priessa  de  aquella  donceUa,  volvió  á 
Palmerín,  diciendo:  «Pues  para  vos  tan  pe- 
queñas empressas  no  son,  ruégeos  me  deis 
licencia  para  irme  con  esta  doncella,  á  lo 
menos  veré  si  puede  de  mí  salir  alguna  cosa 
que  parezca  ser  hermano  vuestro»;  Palme- 
rín, que  ninguna  conversación  le  parecía 
mejor  que  la  de  la  vida  solitaria,  diósela,  y 
quedándose  coü'ISelvián  tornó  á  su  camino 
y  plática,  porque  en  cuanto  el  tiempo  le  daba 
lugar  nunca  en  otra  cosa  ocupaba  el  sentido 
sino  en  las  cosas  de  su  señora  Polinarda; 
passando  en  esto  casi  la  mayor  parte  del  día, 
ya  que  del  todo  el  sol  se  recogía,  dejando  la 
tierra  desacompañada  de  la  claridad  de  sus 
rayos  y  cubierta  de  las  tinieblas  que  la  os- 
curidad de  la  noche  trae  consigo,  viéndose 
tan  lejos  de  poblado,  comenzó  de  caminar 
hacia  unos  árboles  que  en  el  hondo  del  valle 

(M  Epiflodio  imitado  por  Cervantes  en  el  cap.  XII 
de  la  segunda  parte  de  Don  Quijote,  Sin  dada  Ccr- 
vantes  tuvo  más  en  cnenta  el  Palmerín  que  cnalquíer 
otro  libro  de  caballerías  para  su  barlesca  parodia. 

Véase  también  el  Amadü  de  Qaula,  i,  21. 
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parecían;  llegando  á  ellos,  se  apeó,  dando  el 
caballo  á  su  escudero,  y  echándose  al  pie  de 
uno  de  aquellos  árboles  estuvo  tanto  tiempo 
pensando  en  su  señora,  hasta  que  el  mesrao 
cuidado  le  adormeció,  y  allá  hacia  media 
noche  tornó  á  recordar,  que  su  sueño  no  con- 
sintía  más  reposo,  y  porque  de  noche  cual- 
quier cosa  suena  mucho,  oyó  apartado  de 
donde  él  estaba  quejar  un  hombre  con  pala- 
bras tan  lastimeras  y  tristes,  que  era  mucho 
para  dolerse  del;  desseando  oille  de  más  cer- 
ca, fuesse  aquella  parte  hacia  donde  el  otro 
estaba,  y  porque  la  escuridad  de  la  noche  no 
le  dejaba  ver,  no  pudo  devisar  las  armas  ni 
las  colores  dellas  y  púsose 'á  escuchalle  con- 
tento de  le  oir,  porque  un  triste  con  otras 
tristezas  reposa  (');  el  otro,  que  en  otra  cosa 
sino  en  passiones  gastaba  su  tiempo,  entre 
algunas  palabras  que  consigo  solo  passaba, 
comenzó  á  decir:  €¿Para  qué,  Florendos,  te 
quejas  de  tu  mal,  siendo  tan  contento  del  mi 
señora  Miraguarda?  ¿qué  queréis  que  haga 
quien  os  vio  para  se  perder,  y  os  vi  para  de- 
cir que  los  que  sienten  mis  males  no  son  ta- 
les que  nenguno  pueda  con  ellos  sino  yo,  que 
con  los  tener  vive,  para  que  con  mayor  dolor 
la  vida  passe?  Bien  sé  que  toda  pena  sufrida 
por  vos  se  satisface  con  el  gusto  de  os  servir; 
mas  ¿qué  hará  á  quien  vuestras  cosas  assí  tra- 
taron, que  ni  le  dan  vida  para  gozar  este  pla- 
cer, ni  le  acaban  de  matar  para  no  tener  de 
que  se  quejar?»  Acabadas  estas  palabras  de- 
túvose un  poco  sin  hablar,  y  con  el  cuidado 
de  ellas  se  adurmeció;  Palmerín,  que  cono- 
cía ser  Florendos,  quiso  por  algunas  veces 
dársele  á  conocer;  después,  recelando  que  le 
hiciesse  algún  estorbo  á  su  camino,  dejó  de 
lo  hacer,  sintiendo  en  sí  su  passión  tanto 
como  la  suya  propia,  que  esto  tienen  los  co- 
razones nobles,  dolelles  menos  su  mal  que  los 
ajenos,  é  antes  que  el  alba  esclareciesse, 
mandando  enfrenar  el  caballo,  se  tornó  á  su 
camino  desseoso  de  ser  ya  en  aquella  corte 
del  emperador  Palmerín  é  passar  por  los 
miedos  que  su  amor  le  representaba,  porque 
cuando  ellos  son  grandes,  passallos  de  pries- 
sa  los  hace  parecer  menores. 

Cap.  LXA.VÍL. — De  lo  gite  aconteció  á  Fio- 
nano  del  Desierto  en  aquella  aventura 
del  cuerpo  muerto  de  las  andas. 

El  esforzado  Floriano  del  Desierto,  que  se 
apartó  de  la  compañía  de  Palmerín  de  In- 

(>)  Este  episodio  es  la^r  común  en  los  libros  de  ca- 
ballerías. Véase  el  Atnadü,  lib  1,  cap.  XXI  y  XXIV. 
Cervantes  lo  imitó  en  el  cap.  XIX  de  la  primera  parte 
de  Don  Quijote, 


galaterra  su  hermano,  siguió  tras  las  andas  ^ 
y  el  escudero  que  con  él  iba  le  dijo:  «Pues 
que,  señor,  desseáis  saber  quién  es  el  que 
en  las  andas  va,  decirlo  he,  porque  me  pa- 
rece que  quien  tanto  dessea  sabello  será  para 
no  negar  su  persona  á  alguna  venganza  sien- 
do menester;  y  pues  las  armas  para  desha- 
cer agravios  se  hacen,  podéis  creer  que  en 
este  caso  mejor  que  en  otra  parte  las  podéis 
emplear;  este  caballero  se  llama  Fortibrán  el 
Esforzado,  es  natural  deste  reino,  primo  her- 
mano del  rey  Frisol,  y  por  su  persona  el 
más  temido  desta  tierra;  aconteció  ayer  que 
vino  á  su  castillo  un  escudero  mostrando 
con  muchas  lágrimas  tener  necessidad  del 
para  un  socorro,  y  porque  hasta  entonces 
Fortibrán  no  se  había  negado  á  ninguno,  se 
fue  con  él,  y  llevándole  á  una  parte  adonde 
le  esperaban  cuatro  caballeros  sus  enemigos, 
y  puesto  que  Fortibrán  mi  señor  hizo  en  la 
batalla  lo  que  un  esforzado  caballero  pudie- 
ra hacer,  como  eran  tantos,  al  fin  le  mata- 
ron; sabida  en  el  castillo  la  nueva  de  su 
muerte,  fuimos  por  él  en  estas  andas,  y  un 
su  hijo  de  poca  edad  es  ido  á  la  corte  á  bus- 
car algún  caballero  que  vengue  tan  gran 
maldad,  por  lo  cual,  si  os  atrevéis  hacerlo, 
allende  de  acrecentar  vuestra  fama,  daréis 
causa  que  no  se  cometan  otras  traiciones 
como  ésta» .  Floriano,  que  no  buscaba  otra 
cosa,  ofrecióle  su  persona,  pesándole  de  la 
muerte  de  Fortibrán,  que  ya  le  oyera  nom- 
brar por  muy  buen  caballero;  en  esto  llega- 
ron á  la  mar,  adonde  los  estaba  esperando 
una  fusta;  entraron  en  ella  con  el  cuerpo 
muerto,  llevando  los  caballos  que  le  trajeron 
por  tierra  y  ellos  remando  por  la  costa  basta 
que  fue  noche,  y  al  passar  de  un  seno  que 
la  mar  alU  hacía,  encontraron  dentro  cuatro 
galeras  de  turcos  que  en  ella  estaban  sobre 
áncoras,  y  para  volver  ya  no  tenían  tiempo 
y  para  pelear  Floriano  solo  lo  había  de  ha- 
cer; sin  nenguna  resistencia  la  fusta  fue  en- 
trada por  Abduramante,  un  capitán  moro 
que  en  las  galeras  venía,  el  cual,  viendo  las 
ricas  armas  de  Floriano,  sabiendo  ser  caba- 
llero andante,  le  hizo  buen  tratamiento,  y  á 
los  escuderos  mandó  prender  y  el  cuerpo  de 
Fortibrán  echalle  en  la  mar,  y  á  otro  día 
mandó  alzar  vela  y  seguir  su  camino;  éste 
erajiermano  bastardo  de  Albaizar,  y  venía 
en  su  busca,  porque  Bu  otro  hermano  el  sol- 
dán de  Babilonia  era  muerto,  para  que  here- 
dasse,  porque  de  derecho  era  suyo,  y  yendo 
preguntando  á  Floriano  si  le  conocía,  dán- 
dole las  señas,  vínole  á  la  memoria  que 
aquel  era  el  caballero  que  venciera  á  Dra- 
morante  el  Cruel,  y  con  acordarse  de  la  ba- 
talla que  con  él  dejaba  aplazada,  viendo  que 


I»" 


PALMERm  DE  INGLATERRA 


187 


no  la  podía  cumplir,  quedó  triste;  Abdura- 
mante  ('),  sabida  la  causa  de  su  tristeza,  eno- 
jado comenzó  á  decir:  <¿Piensas  tú  que  contra 
mi  seflor  Albaizar  hay  hombre  en  el  mundo 
que  se  pueda  sostener  en  campo?  Por  cierto, 
tú  debes  merced  &  la  fortuna  que  de  gn'^n 
peligro  te  libró;  con  todo,  si  desso  estás  tris- 
te, lleguemos  á  la  corte  del  gran  turco,  j 
delante  de  la  sefiora  Targiana  que  acá  le 
hace  andar,  te  combatiré  que  Albaizar  es  el 
mejor  caballero  del  mundo,  y  si  del  tienes 
alguna  passión,  en  mí  que  soy  su  hermano 
la  puedes  vengar;  Floriano,  que  en  cualquier 
parte  desseaba  mostrar  su  precio,  acetó  su 
desafío,  y  el  moro,  desseoso  de  ganar  honrra, 
7  más  en  servicio  de  Albaizar,  se  puso  en 
camino  donde  el  gran  turco  estaba,  al  cual 
dejaremos  por  tornar  á  Pompides,  que  la 
doncella  llevó  consigo  como  en  el  capítulo 
atrás  se  dice;  el  cual  no  anduvo  mucho, 
cuando  allegó  á  un  valle  de  unos  árboles  tan 
espessos,  y  hacia  la  parte  que  más  espessos 
estaban  oyó  voz  de  mujer  tan  cansada  y  fla- 
ca que  parescía  que  no  la  podía  echar,  y  pu- 
niendo las  piernas  al  caballo  vio  que  un  ca- 
ballero por  fuerza  quería  dormir  con  ella  y 
otros  dos  le  estaban  mirando  y  riéndose  de 
cómo  se  defendía;  Pompides,  viendo  tan 
gran  vileza,  con  la  lanza  soore  mano  re- 
metió al  que  la  estaba  forzando,  dándole 
tan  gran  golpe  con  ella  en  la  cabeza,  que 
desarmada  tenía,  que  le  echó  los  sesos  fue- 
ra; los  otros  dos,  cabalgando  á  mucha  pries- 
sa,  con  las  lanzas  bajas,  cubiertos  de  sus  es- 
cudos remetieron  á  él,  encontrándole  sin  le 
hacer  otro  dafio,  y  el  que  él  encontró  no 
bobo  menester  maestro,  y  con  la  espada  en 
la  mano  se  fue  al  tercero,  que  trabajaba  por 
Tengar  á  los  otros;  mas  Pompides,  en  quien 
h\AsL  gran  fuerza,  en  pequefio  rato  dio  con 
él  del  caballo  abajo,  y  apeándose  por  ver  si 
era  muerto,  quitándole  el  yelmo  volvió  en  sí; 
Qon  miedo  de  la  muerte  comenzó  á  pedir 
merced  de  la  vida;  Pompides,  que  con  enojo 
de  sus  obras  no  le  oía,  le  cortó  la  cabeza, 
diciendo:  «Quien  tales  obras  hace,  tal  galar- 
dón merecet .  La  doncella,  que  no  estaba  en 
su  acuerdo,  cuando  vio  el  fin  de  la  batalla 
tanto  á  sn  placer,  vino  hacia  Pompides,  y 
echándose  á  sus  pies  quiso  satisfacer  con  pa- 
labras su  socorro,  pues  con  más  no  podía; 
Pompides  la  levantó  en  los  brazos,  y  viéndola 
hermosa  j  la  color  perdida,  le  dijo:  «Sefio- 
ra, toma  en  vos,  que  agora  no  está  aquí  sino 
qui^n  06  haga  nul  servicios».  «Señor,  res- 


(*",  Ertfe  nombre  apatice  escrito  en  el  texto  de  varios 
Boéi»:  cAbdoramante»,  «Abdoiameote»  y  «Abdnro- 


pendió  ella,  tan  gran  miedo  me  metieron 
estos  hombres  en  la  vida,  que  después  de 
muertos  los  temo;  por  esso  vamonos  de  aquí, 
que  en  cuanto  aquí  estuviere  no  puedo  per- 
der el  miedo» .  Pompides,  riéndose  del  mie- 
do que  en  ella  vía,  se  desvió  por  el  campo, 
adonde,  por  ser  ya  tarde,  determinó  repo- 
sar, porque  de  allí  á  poblado  era  lejos;  de 
noche  le  estuvo  la  doncella  contando  cómo 
yendo  á  la  corte  del  rey  Frísol,  aquellos  ca- 
balleros, topando  con  ella,  la  quisieron  for- 
zar; Pompides,  después  de  saber  su  vida, 
quiso  ver  si  con  palabras  la  podía  ganar  la 
voluntad,  que  su  parecer  obligaba  á  ello; 
mas  como  la  doncella  fuesse  casta  y  virtuo- 
sa, pudieron  poco  con  ella,  y  á  otro  día  en 
amaneciendo  se  fue  su  camino,  y  Pompides 
tornó  á  seguir  el  que  de  antes  llevaba,  des- 
seoso de  tornar  á  hallar  á  Palmerín,  porque 
allende  de  le  desear  por  lo  que  le  quería, 
hacíalo  por  gozar  de  su  conversación,  que 
este  bien  tiene  la  de  los  hombres  virtuosos, 
que  los  buenos  y  los  malos  dessean  tenella 
sin  otra  codicia  de  intereses. 


Cap.  LXXYm.— De  lo  que  aconteció  á  Pal- 
merín  de  Ingalaierra  después  que  se  apartó 
de  Florendos  en  el  valle  adonde  le  halló 
quejándose  de  su  fortuna. 

En  tanto  que  Palmerín  se  apartó  de  don 
Florendos,  que  estaba  quejándose,  echóse  al 
pie  de  un  árbol,  adonde  durmió  algún  espa- 
cio de  la  noche,  porque  la  mayor  parte  passó 
en  cuidados  que  no  le  habían  dejado  dormir, 
y  antes  que  el  alba  esclareciese  se  metió  en 
camino;  al  cuarto  día  de  sus  jomadas  fue  á 
una  floresta  media  legua  de  la  cibdad  de 
Buda,  donde  estaba  el  rey;  vio  junto  á  una 
fuente  donde  se  hacía  una  espesura  de  árbo- 
les una  gran  compafiia  de  doncellas  y  caba- 
lleros que  allí  passaban  la  siesta,  y  porque 
le  pareció  que  passando  cerca  tendría  algdn 
embarazo  que  le  estorbasse  su  camino,  apar- 
tó el  caballo  por  otra  parte,  que  su  intención 
no  era  ocuparse  en  cosas  que  le  podían  de- 
tener; andando  assí,  sintió  al  través  un  gran 
rugido,  y  volviendo  la  cabeza  vio  que  entre 
la  mesma  gente  que  estaba  á  los  árboles  ha- 
bía batalla;  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  ver  qué  sería,  llegó  á  tiempo  que  estaba 
pacífico,  porque  los  de  la  una  parte,  tiniendo 
muertos  á  los  que  se  defendían,  á  los  otros 
prendieron,  y  como  en  los  presos  conociesse 
á  la  duquesa  de  Ponte  y  de  Durazón,  mujer 
de  Bolear,  y  entre  los  muertos  al  príncipe 
Ditreo  que  la  traía  á  holgar  á  la  corte  del 
rey  su  padre,  que  Bolear  estaba  lo  más  del 
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tiempo  en  la  de  Costantinopla,  por  la  mucha 
afición  que  en  ella  tenía,  por  ser  en  ella  cria- 
do, fue  tan  triste,  que  no  se  acordando  que 
de  la  otra  parte  estaba  el  gigante  Bracandor, 
señor  de  la  Roca  Deshabitada,  con  diez  caba- 
lleros bien  armados,  olvidando  el  peligro  de 
tan  gran  cosa,  viendo  que  con  muchos  gritos 
las  doncellas  de  la  duquesa  y  ella  con  ellas 
lloraban  la  muerte  de  Ditreo,  y  junto  con 
esto  vellas  pressas  en  poder  de  hombre  tan 
feroz,  quiso  que  en  obra  de -tamaño  riesgo 
su  persona  se  aventurasse,  y  arremetiendo 
al  gigante  con  la  lanza  baja,  dio  con  él  en  el 
suelo  maltratado  por  le  tomar  de  súpito;  los 
suyos,  que  vieron  tan  gran  osadía  en  un  solo 
caballero,  juntamente  le  encontraron;  y  pues- 
to que  algunos  acertasen  sus  encuentros,  no 
le  hicieron  nengún  daño,  porque  él  quedó  en 
la  silla  tan  entero  como  que  no  le  tocaran,  y 
arrancando  de  su  espada  se  metió  entrellos 
y  comenzó  á,  forillos  de  tan  grandes  polpes 
y  tantos,  que  los  puso  en  algún  recelo;  mas 
á  este  tiempo  llegó  Bracandor,  que  ya  había 
tornado  á  cabalgar  acompañado  de  ira  y  so- 
berbia, apassionado  de  se  ver  derribado,  di- 
ciendo á  los  suyos:  «Quitaos  afuera,  pone 
cobro  en  los  presos  no  huyan,  que  dése  mal- 
aventurado este  cuchillo  me  dará  venganza, 
que  quede  bien  satisfecho  de  lo  que  me  ha- 
bía hecho» ;  los  suyos  se  desviaron,  que  no 
osaron  hacer  otra  cosa,  y  Palmerín,  que  de 
tamaña  fuerza  vio  sus  golpes,  recibióle  con 
ánimo  de  que  su  corazón  andaba  siempre 
acompañado;  la  batalla  duró  entrellos  gran 
pieza,  batallada  con  tanta  fuerza  y  maña 
como  para  tan  fuerte  enemigo  cada  uno  ha- 
bía menester,  y  como  á  la  bondad  de  Pal- 
merín ninguno  se  igualasse,  comenzó  Bra- 
candor á  enflaquecerse  de  tal  manera,  que 
los  suyos  determinaron  passar  su  mandado,  y 
juntamente  con  él  comenzaron  á  dalle  por 
tantas  partes,  que  puesto  que  su  ligereza  fues- 
se  grande,  no  estorbó  las  armas  que  las  car- 
nes no  faessen  cortadas  por  muchos  lugares, 
por  lo  cual  si  Palmerín  en  algún  tiempo 
mostró  su  alta  proeza,  fue  agora,  que  ningún 
golpe  daba  que  no  derribasse  caballero  muer- 
to ó  mal  herido,  sin  que  las  armas  pudiessen 
resistir  á  su  fuerza;  las  doncellas  pedían  á 
Dios  que  le  favoreciesse,  tiniéndole  por  el 
más  señalado  caballero  que  nunca  vieron; 
Bracandor,  que  con  ayuda  de  los  suyos  tornó 
algún  tanto  en  sí,  andaba  tan  bravo  viendo 
le  duraba  tanto  un  solo  caballero,  que  blasfe- 
maba de  sus  dioses,  creyendo  que  su  ira  cau- 
saba tan  gran  destrozo,  y  con  esta  ira  le  daba 
tan  mortales  golpes,  que  si  Palmerín  con  su 
ligereza  no  se  los  hiciera  perder,  cada  uno 
fuera  bastante  para  le  matar,  y  como  los  su- 


yos no  fuessen  en  vano,  Bracandor  andaba 
tal  que  no  podía  tenerse  á  caballo,  teniendo 
de  diez  caballeros  perdidos  los  seis,  de  que 
tenía  tanta  pena  que  con  la  flaqueza  dio  con- 
sigo en  el  suelo.  Palmerín,  contento  de  se 
ver  desembarazado  de  tan  fuerte  enemigo, 
arremetió  á  los  cuatro  que  quedaban,  que  en 
pequeño  rato  dio  con  ellos  en  el  suelo,  y  an- 
tes que  descansasse  quiso  ver  si  Bracan- 
dor era  muerto;  estándole  quitando  los  lazos 
del  yelmo,  llegó  aquel  mesmo  lugar  Astri- 
pardo,  sobrino  de  Bracandor,  con  otros  diez 
caballeros,  que  venía  para  acompañar  á  su 
tío,  y  viendo  á  los  suyos  muertos  y  él  en  es- 
tado de  le  cortar  la  cabeza,  sin  más  mirar 
arremetió  á  Palmerín;  mas  él,  que  sintió  el 
tropel  de  los  caballeros,  levantándose  en  pie, 
y  puesto  que  en  aquel  tiempo  se  quisiera  en- 
comendar á  su  señora,  la  priessa  de  sus  ene- 
migos no  le  dieron  esse  lugar;  entonces,  cu- 
bierto de  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara, 
determinó  de  vender  su  vida  si  al  mejor 
tiempo  no  le  desamparasen  sus  fuerzas,  y 
puesto  que,  como  se  dijo  en  este  día,  Palme- 
rín hiciesse  maravillas  en  armas,  estaba  tan 
flaco  y  cansado  y  con  tantas  heridas  y  tanta 
sangre  perdida,  que  aquel  fuera  el  fin  de  sus 
días  si  por  alK  no  acertara  á  venir  aquel  es- 
forzado Albaizar  que  venía  la  vía  de  Cos- 
tantinopla, el  cual,  viendo  tan  cruda  y  nota- 
ble é  desigual  bataUa  como  era  de  tantos 
caballeros  á  uno  solo,  y  conociendo  que  el 
solo  era  el  que  le  dio  la  lanza  en  el  castillo 
de  Dramorante  el  Cruel,  arremetió  á  Astri- 
pardo,  encontrándole  con  tanta  fuerza  que  le 
echó  de  la  otra  parte  una  gran  braza  de  lan- 
za, y  arrancando  de  la  espada  hizo  tan  gran 
estrago  en  ellos,  puesto  que  Palmerín  no 
mostraba  flaqueza,  que  mataron  la  mayor 
parte  dellos,  y  los  otros  huyeron  con  temor 
de  tan  temerosos  golpes.  Palmerín  que  se 
vio  libre  de  tan  gran  peligro,  quiso  rendir 
las  gracias  á  Albaizar,  mas  él,  mostrando 
que  no  se  acordaba  de  lo  que  allí  hiciera,  se 
fue  por  el  campo  abajo  sin  querer  escuchar 
palabra.  Palmerín,  allende  de  le  tener  por 
esforzado,  parecióle  muy  bien  aquel  despre- 
cio de  la  valentía  que  le  viera  hacer  en  irse, 
assí  teniendo  tan  gran  envidia  del  como  otro 
pudiera  tener  de  sus  obras;  entonces,  viendo 
que  Bracandor  no  era  del  todo  muerto,  hizo- 
le  prender  á  los  escuderos  de  Ditreo,  y  con  él 
la  otra  compañía  se  partieron  para  Buda, 
yendo  la  duquesa  y  sus  doncellas  tristes  por 
el  primer  acontecimiento,  é  algún  tanto  con- 
soladas por  este  otro  revés  postrero,  que  esta 
es  la  calidad  de  la  fortuna,  su  rueda  pocas 
veces  tener  sosiego,  mas  antes  en  un  mo- 
mento hacer  muchas  mudanzas. 
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Cap.  LXXTX. — En  que  da  cuenta  de  quién 
era  el  gigante  Bracandor,  y  la  razón  por 
que  aUí  vino  á  estar. 

Para  saber  quién  era  este  gigante  y  la  ra- 
zón que  allí  le  trujo,  dice  la  historia  que  en 
la  Isla  Peligi-osa  hubo  un  jayán  llamado  Bu- 
carcante,  el  cual,  por  sus  costumbres  y  crue- 
zas, fue  tan  mal  quisto,  que  más  por  fuerza 
que  de  otra  manera  señoreaba;  é  como  la  dura 
sujeción  en  que  los  suyos  vivían  f uesse  tan 
áspera  de  sufrir  que  la  misma  muerte  no  lo 
podía  ser  más,  algunos  principales  de  allí 
tuvieron  manera  que  con  ponzolla  le  mata- 
ron, y  porque  del  no  quedaba  más  de  un  fijo 
pequeño  que  en  las  crueldades  de  su  padre 
no  tenía  culpa,  tuvieron  por  bien  que  su 
inocencia  le  salvasse  la  vida,  mas  echáronle 
de  la  isla  porque  no  fuesse  como  el  padre.  Este 
mozo,  viéndose  solo  é  desterrado,  tomó  con: 
sigo  Astripardo  su  sobrino,  hijo  de  una  su 
hermana,  y  con  algunos  caballeros  que  le 
quisieron  acompañar  se  fue  al  reino  de  Hun- 
gría, con  intención  de  poblar  una  pequeña 
montaña  que  allí  había,  á  la  cual  llamaban  la 
líoca  Deshabitada,  porque  le  pareció  que  por 
ser  hijo  de  su  padre  en  otra  parte  no  podía 
estar  seguro,  assí  por  el  lugar  ser  fragoso 
como  por  una  fortaleza  que  en  él  se  hizo; 
vivía  allí  tan  alegre  y  sin  temor  de  ninguno, 
que  perdió  el  recelo. 

A  todo  esto,  Bracandor,  viéndose  caballero 
esforzado,  con  Astripardo,  su  sobrino,  y  los 
otros  caballeros  robó  toda  la  tierra,  haciendo 
obras  tan  perversas  que  bien  parecían  sali- 
das de  quien  le  engendrara,  é  puesto  que  en 
aquella  roca  tuviessen  abasto  todo,  de  una 
sola  cosa  se  hallaba  con  necessidad,  que  era 
de  mujeres,  y  como  los  suyos  determinassen 
dejalle  si  dellas  no  les  proveía,  buscaba  to- 
das maneras  para  habellas,  agora  fuesse  por 
fuerza  6  de  otra  manera;  y  siendo  un  día 
informado  cómo  la  duquesa,  mujer  de  Bel- 
car,  viniesse  á  holgarse  á  la  corte  del  rey  su 
suegro  en  compañía  del  príncipe  Ditreo,  que 
oon  algunos  caballeros  más  en  hábito  de  gen- 
tiles hombres  que  de  guerra  las  venían  acom- 
pañando, salió  á  ellas  con  quince  compañe- 
ros, estando  assí  seguros,  y  como  el  príncipe 
Y  los  suyos  estuviessen  desarmados,  en  pe- 
queño espacio  los  mataron,  puesto  que  tam- 
bién de  la  compañía  de  Bracandor  murieron 
cinco,  por  lo  cual,  cuando  Palmerín  llegó, 
bailó  los  diez,  como  en  el  capítulo  atrás  se 
dice,  adonde  passó  todo  lo  más  que  ya  contó. 

Fartída  la  duquesa  con  su  compañía  para 
la  cibdad,  sabida  por  el  rey  la  nueva  de  la 
muerte  de  Ditreo  su  hijo,  recibióla  con  tanto 
dolor  como  esperanza  de  hacello  con  alegrías; 


siendo  tan  esforzado  como  en  el  libro  de  Pal- 
merín se  cuenta,  quiso  con  su  esfuerzo  miti- 
gar aquel  dolor,  para  que  la  gente  lo  sinties- 
se  menos;  Palmerín,  al  cual  sus  heridas 
traían  mal  tratado,  se  apartó  de  la  duquesa 
al  tiempo  que  entraba  por  la  ciudad,  que  era 
ya  noche,  recogéndose  á  una  casa  acostum- 
brada á  recebir  los  caballeros  andantes,  y 
puesto  que  el  rey,  sabiendo  lo  que  passaba, 
hiciesse  mucho  por  le  hallar  para  que  con 
toda  su  tristeza  le  mandar  curar  y  aposentar 
según  que  merecía,  nunca  pudo  saber  nue- 
vas del,  porque  puesto  que  algunos  fueron 
donde  posaba,  encubríase  de  manera  que 
pensaron  que  era  otro;  el  pueblo  de  la  cibdad 
de  Buda,  sin  pedir  licencia  al  rey,  tomaron 
á  Bracandor  y  tuviéronle  algunos  días  vivo, 
usando  tantas  maneras  de  crueza  en  él,  que 
algún  tanto  se  tuvieron  por  satisfechos  del, 
y  con  esto  le  acabaron  de  matar,  quemándole 
después  de  muerto  los  huessos  para  que  de 
tan  mala  cosa  no  quedasse  reliquia  del;  el 
rey  Frísol,  puesto  que  muy  bien  sabía  dissi- 
mular la  muerte  de  Ditreo,  no  pudo  tanto 
que,  orno  la  passión  fueSse  grande  y  él  cre- 
cido en  edad,  que  no  le  acabasse  la  vida, 
cuya  muerte  sus  vassallos  mucho  sintieron, 
porque  sus  costumbres  eran  dinas  dello,  por- 
que los  sostenía  en  justicia,  tratábalos  con 
amor,  señoreábalos  con  benignidad  (*),  ga- 
lardonaba los  servicios,  castigaba  los  yerros 
según  que  cada  uno  merecía,  mostraba  tem- 
planza en  la  ira,  moderado  en  los  acidentes, 
amado  de  los  suyos,  temido  de  los  estraños, 
desseoso  de  la  paz,  esforzado  en  la  guerra, 
finalmente,  ora  dotado  de  todas  las  perficio- 
nes  que  debe  tener  quien  la  gobernación  de 
reinos  é  señoríos  ha  de  tener,  y  hicieron  por 
él  muy  señaladas  obsequias,  y  luego  fue  lla- 
mado Estrellante  su  nieto,  hijo  de  Ditreo, 
para  que  tomasse  el  cetro;  mas  él  acetó  el 
nombre  de  rey  y  dio  la  gobernación  á  otro, 
porque  entonces  comenzaba  á  seguir  las  ar- 
mas, teniendo  en  más  el  trabajo  dellas  que 
el  descanso  de  reinar;  Palmerín  estuvo  en 
aquella  cibdad  menos  días  de  lo  que  había 
menester  para  curar  de  sus  heridas,  y  aún 
mal  dispuesto  se  metió  en  camino  con  desseo 
de  hacer  obras  que  esclareciessen  su  perso- 
na, creyendo  que  cuando  ellas  son  tales,  ha- 
cen inmortal  la  fama. 

Cap.  LXXX. — De  cómo  Floriano  del  De- 
sierto fue  á  la  corte  del  gran  turco  ^  é  de 
la  batalla  que  kobo  con  Abduramante. 

Aquí  deja  de  hablar  de  Palmerín  de  In- 
galaterra,  que  seguía  su  camino  á  Costanti- 

(*)  £1  texto:  abegninidadj». 
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nopla,  adonde  entonces  había  muy  gran  tris- 
teza por  la  muerte  del  rey  Frísol  que  en 
aquella  corte  era  muy  amado,  y  torna  á  dar 
cuenta  de  Floriano  del  Desierto,  que  en 
compañía  de  Abduramante  caminaba  para 
la  corte  del  gran  turco,  que  como  en  su  via- 
je tuviesse  el  viento  prtSspero,  en  poco  tiem- 
po las  galeras  llegaron  á  aquella  parte.  Ab- 
duramante salió  en  tierra  con  algunos  pri- 
sioneros captivos  que  llevaba,  armado  de 
armas  galanas  que  para  aquella  entrada 
mandara  hacer;  Floriano  se  armó  de  las  que 
de  antes  traía,  y  salió  con  ól  en  tierra,  y 
assi  juntamente  se  fueron  al  palacio  del 
gran  turco,  que  recibió  á  Abduramante  con 
tanta  honrra  como  merecía  persona  de  tanto 
precio,  y  él  le  hizo  servicio  de  todos  los  pri- 
sioneros que  traía,  de  que  el  gran  turco  se 
mostró  alegre  y  le  rindió  las  gracias  que  ta- 
maño presente  merecía;  de  ahí  se  fue  Abdu- 
ramante adonde  estaba  Targiana  (i),  que 
también  le  recibió  muy  bien  y  con  mucha 
cortesía,  é  después  de  haber  passado  algu- 
nas palabras  de  cumplimiento,  le  dijo:  «Se- 
ñora, después  que  de  aquí  partí,  corrí  gran 
parte  del  mundo  en  busca  de  Albaizar  mi 
señor,  y  puesto  que  no  le  hallé,  hallé  del 
tales  nuevas  que  con  ellas  satisfice  el  tra- 
bajo del  camino,  porque  entre  cristianos 
adonde  no  conocen,  su  fama  es  tan  alta,  que 
hace  envidia  á  todos  aquellos  qne  por  le  al- 
canzar aventuran  su  persona  adonde  es  du- 
dosa su  salida,  ó  ya  supe  cómo  venció  al 
aguardador  del  castillo  de  Almaurol,  y  por 
fuerza  de  armas  ganó  el  escudo  de  la  figura 
de  Miraguarda,  y  le  trae  consigo  para  pre- 
sentarse juntamente  con  todos  los  de  los  se- 
ñalados señores  de  la  corte  del  emperador 
Palmerín,  para  adonde  va  agora,  si  con  él  se 
quisieren  combatir,  en  señal  dé  ser  la  más 
hermosa  mujer  del  mundo,  de  cuyo  acuerdo 
saca  fuerzas  para  tan  grandes  cosas  y  le 
nace  osadía  para  perder  el  miedo  y  acome- 
ter cualquier  aventura  por  peligrosa  que 
sea;  agora  ha  pocos  días  que  topé  con  este 
caballero  en  una  fusta,  adonde  después  de 
prender  á  los  que  en  ella  venían,  ya  al  te- 
ner en  mi  poder,  entre  algunas  nuevas  que 
me  dio  de  Albaizar,  me  dijo  que  estaba 
desañado  con  él  para  irse  á  combatir  á  casa 
del  emperador  Palmerín,  de  que  mucho  me 
reí,  aconsejándole  que  no  le  pesase  de  se  ver 
fuera  de  tan  gran  peligro;  mas  él  agradeció- 
me tan  mal  aquestas  palabras  ó  consejo,  que 
fue  forzado  desafiarnos  entramos  para  esta 
corte,  y  que  vos  fuéssedes  juez  de  la  bata- 

(>)  Nombre  que  recuerda  el  de  Tarsiftn»,  la  heroína 
del  Libre  de  Appollonio, 


Ha».  Floriano,  que  de  le  ver  tan  soberbio  y 
follón  no  estal-a  poco  enojado,  y  de  la  mora 
enamorado,  no  pudiendo  ya  sufrirse,  se  le- 
vantó en  pie,  diciendo:  «En  tiempo  estás, 
Abduramante,  que  lo  que  te  dije  cumpli- 
ré, porque  yo  no  te  niego  Albaizar  ser  muy 
esforzado  caballero,  que  le  vi  hacer  tales 
obras  que  dan  testimonio  dello,  mas  tampo- 
co te  confiesso  que  el  escudo  de  Miraguar- 
da él  lo  ganase  por  fuerza,  porque  ni  yo 
lo  sé  ni  creo  tal  de  quien  le  guardaba.  El 
parecer  y  hermosura  de  la  señora  Targiana 
dinos  son  de  grandes  obras,  y  assaz  de  poco 
hará  quien  por  ella  se  combatiere  y  no  las 
hiciese;  vamonos  al  campo,  que  si  ella  me 
asegura,  á  ti  y  Albaizar  é  á  cuantos  hobiere 
en  el  mundo  combatiré,  que  mejor  en  un 
día  que  ellos  en  toda  su  vida  la  puedo  ser- 
vir; Abduramante,  no  pudiendo  sufrir  pala- 
bras tan  sueltas  de  un  hombre  su  cativo, 
dio  con  el  yelmo  tan  gran  golpe  en  el  suelo 
de  la  cámara,  que  le  abolló,  diciendo:  «¡Oh, 
Mahoma!  ¿cómo  consientes  que  en  mi  pre- 
sencia un  soberbio  cristiano  tenga  tal  osa- 
día? Señora  Targiana,  ruégeos  que  puee  tan 
lejos  os  escogimos  por  juez  en  este  caso,  le 
mandéis  asegurar  el  campo,  é  vamos  luego 
á  él,  que  yo  prometo  de  no  me  desarmar 
hasta  que  con  mis  manos  me  satisfaga  de 
tan  gran  injuria».  Targiana  mandó  á  Flo- 
riano que  quitasse  el  yelmo,  que  le  quería 
ver;  Floriano  lo  hizo  luego,  é  como  oon  la 
ira  que  recibió  de  las  palabras  de  Abdura- 
.  mante  estuviesse  abrassado  é  con  una  color 
;  viva  en  el  rostro,  quedó  tan  hermoso,  que 

*  Targiana,  vencida  de  aquel  parecer,  comen- 

*  zó  á  sentir  la  flaqueza  de  la  carne,  é  por  no 
mostrar  que  la  sentía,  despidiólos  luego,  to- 
mando á  Floriano  en  su  guarda,  é  para  más 
seguridad,  mandó  que  se  armassen  quinien- 
tos caballeros  y  estuviessen  en  el  campo; 
Floriano  le  quiso  besar  la  mano,  mas  ella 
no  se  la  dio,  antes  levantándose  del  estrado 
se  fue  á  una  cámara  que  caía  sobre  la  plaza 
donde  se  hacían  las  batallas,  é  puesta  á  una 
ventana  sobre  un  paño  de  seda,  esperó  á  loa 
caballeros,  que  no  tardaron  mucho,  armados 
de  las  mesmas  armas  con  que  estuvieron  de- 
lante della,  ó  porque  viera  á  Floriano  muy 
mozo  é  dispuesto,  y  á  Abduramante  robusto 
y  de  mayor  edad,  recelaba  la  batalla,  pa- 
reciéndole  que  Floriano  no  le  podría  durar 
en  el  campo.  Llegó  la  guarda  de  los  quinien- 
tos caballeros,  y  el  gran  turco  puesto  con  su 
hija  en  la  misma  ventana,  que  ya  sabía  lo 
que  passara.  Abduramante,  impuniendo  el 
caballo  á  una  parte  y  á  otra,  blandiendo  la 
lanza,  comenzó  á  decir:  «Agora,  señora  Tar- 
giana, quiero  que  creáis  qué  vaasallos  vues* 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


141 


tros  vassallos  tienen»,  y  volviendo  las  rien- 
das contra  Floriano,  que  le  estaba  mirando, 
abajó  la  lanza,  cubierto  de  su  escudo  arre- 
metió á  él  con  tanta  fuerza  como  el  caballo 
le  podía  llevar;  Floriano  le  salió  á  recebir 
deseosso  de  en  aquel  encuentro  parecer  bien 
á  Targiana,  é  con  esta  voluntad  le  encontró 
tan  bien,  que  dio  con  el  moro  por  cima  de 
las  ancas  del  caballo,  sin  Abduramante  ha- 
cer más  que  romper  su  lanza  en  Floriano, 
de  que  el  gran  turco  quedó  algo  triste  y 
Targiana  alegre;  Abduramante,  corrido  de 
tal  cosa,  levantóse  en  pie  más  lleno  de  polvo 
que  de  confianza,  y  echando  mano  á  la  es- 
pada, entonces,  saltando  del  caballo  cubier- 
to de  su  escudo,  comenzó  Floriano  con  Ab- 
doramante  una  batalla  tan  bien  herida,  que 
nunca  en  aquella  corte  otra  mejor  se  viera; 
oomo  entramos  estuviessen  á  pie,  cada  uno 
con  d^seo  de  mostrar  para  cuánto  era,  jun- 
táronse tanto  que  muchas  veces  con  los  pomos 
98  daban.  En  esto  anduvieron  gran  rato,  por- 
que Abduramante  en  aquel  día,  que  fue  el 
postrero  de  todos  los  suyos,  quiso  tan  bien 
mostrar  el  fin  de  su  valentía  dando  golpes 
tan  señalados  y  grandes,  que  las  armas  de 
Floriano  daban  señal  dello;  los  que  de  fuera 
miraban  la  batalla,  recelosos  della,  no  sa- 
bían qué  se  dijessen.  Floriano,  viendo  la  li- 
beraleza  de  Abduramante  y  la  fortaleza  de 
sus  golpes,  y  el  esfuerzo  con  que  se  comba- 
tía, usando  de  sus  costumbres  comenzó  de 
le  herir  con  otros  golpes  mayores  que  los 
suyos,  que  en  poco  rato  ni  el  moro  tuvo  ar- 
mas para  defender  las  carnes,  ni  escudo  con 
que  se  cubrir,  ni  fuerzas  para  pelear,  tan 
Mto  estaba  de  todo;  el  gran  turco  quisiera 
muchas  veces  mandallo  apartar,  pesándole 
de  ver  morir;  Targiana  le  rogó  que  no  lo 
hiciese,  pues  ella  le  aseguraba  el  campo; 
Abduramante,  viéndose  del  todo  perdido, 
quissiera  algunas  veces  rendirse;  después, 
Sabiendo  miedo  á  la  vergüenza,  determinó 
antes  morir  que  verse  en  ella;  con  este  pro- 
pósito hizo  tanto,  que  de  cansado  cayó,  rin- 
diendo el  espíritu  ante  los  pies  de  su  ven- 
cedor. 

Floriano,  puesto  que  de  la  batalla  quedasse 
cansado,  fuesse  delante  de  Targiana,  adonde, 
puesto  de  rodillas  delante  del  gran  turco 
BU  padre,  dijo:  «Señora,  yo  soy  un  caballe- 
ro estrafio  á  quien  los  desastres  de  la  fortu- 
na en  esta  tierra  echaron;  pidos  por  merced, 
pu^  que  en  esta  batalla,  que  fue  la  primera 
que  delante  de  vos  hice,  quisistes  usar  de  la 
realeza  de  vuestra  sangre  en  ser  aseguradora 
del  campo,  que  de  aquí  adelante  me  tengáis 
por  vuestro  para  serviros  de  mí,  porque  los 
que  lo  supiesen  que  lo  soy,  trataránme  como 


á  vuestro,  é  yo  desta  sola  merced  quedaré 
tan  contento  y  pagado,  que  no  os  sabré  pedir 
otra» .  Targiana,  algún  tanto  mudada  la  co- 
lor, puso  los  ojos  en  el  gran  turco  su  padre, 
y  después,  volviendo  los  ojos  hacia  Floriano, 
con  semblante  alegre  le  recibió  por  su  caba- 
llero, de  que  el  gran  turco  hobo  placer  por  le 
tener  en  su  casa,  creyendo  que  en  algunos 
tales  como  él  su  corte  sería  ennoblecida  y 
famosa;  desta  manera  por  algún  tiempo  Flo- 
riano quedó  en  la  corte  del  gran  turco  en 
servicio  de  Targiana,  á  quien  él  no  parecía 
mal  ni  ella  á  él  tampoco. 

Cap.  LXXXI.— Cdmo  Pálmerin  socorrió  á 
Dramusiandb  y  á  Florendos  que  andaban 
ambos  en  batalla. 


i 


El  gran  Dramusiando.  de  quien  ha  mucho 
ue  no  se  hizo  mención,  áespuésque  se  partió 
el  castillo  de  Almaurol,  corrió  gran  tierra 
en  busca  de  quien  le  hurtara  el  escudo,  ha- 
ciendo obras  notables  que  aquí  nó  se  escri- 
ben porque  en  las  corónicas  de  los  empera- 
dores de  Grecia  están  largamente  contadas; 
después  de  andar  muchos  días  por  muchas 
partes,  vino  al  castillo  de  Dramorante  el 
Cruel,  que  era  su  primo,  adonde  por  las  se- 
ñales que  le  dieron  supo  que  quien  le  hurtara 
el  escudo  de  Miraguarda  era  el  que  le  mató, 
por  lo  cual  se  le  dobló  la  voluntad  de  busca- 
lie  con  mucha  más  diligencia,  y  después  de 
atravesar  todo  el  reino  de  Hungría,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  montaña  vio  venir 
hacia  sí  un  caballero  bien  puesto  encima  un 
caballo  morcillo  armado  de  armas  negras, 
tan  descuidado  y  triste,  que  traía  las  riendas 
perdidas  de  la  mano  y  él  echado  sobre  el  ar- 
zón delantero,  como  quien  de  otra  manera 
no  se  podía  tener;  Dramusiando  le  saludó 
cortésmente,  y  viendo  que  con  desacuerdo 
no  respondió,  tiróle  haóia  sí  de  un  brazo, 
diciendo:  «Señor  caballero,  ¿no  responderéis 
á  quien  os  saluda?»  El  caballero  levantó  el 
rostro,  y  pimiendo  los  ojos  en  él,  le  dijo: 
«Tal  voy  yo,  que  ni  os  oí  ni  sé  si  me  ha- 
bláis; y  si  á  vos  os  parece  otra  cosa,  por  mi 
fe  que  estáis  engañado».  «Bien  veo,  dijo 
Dramusiando,  que  decís  verdad,  que  el  pa- 
recer vuestro  lo  manifiesta;  mas  con  toda 
vuestra  passión,  pues  por  esta  tierra  andáis, 
¿sabríadesme  decir  adonde  hallaré  á  un  ca- 
ballero que  trae  consigo  un  escudo  en  que  va 
sacado  por  el  natural  la  más  hermosa  cosa 
que  naturaleza  crió,  con  letras  en  el  borde 
que  dicen  Miraguarda?»  El  otro  caballero, 
con  el  sobresalto  grande  de  oir  aquel  nom- 
bre, tornó  en  sí,  y  enderezándose  en  la  silla, 
dijo:  «Por  cierto,  mucho  querría  saber  para 
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qué  desseáis  hallar  esse  caballero,  que  yo 
también  no  en  otra  cosa  gasto  mi  tiempo», 
«Quería,  dijo  Dramusiando,  para  le  tomar 
el  escudo  por  batalla  y  tornalle  el  castillo  de 
Almaurol  adonde  él  le  hurtó,  juntamente  con 
su  cabeza  por  castigo  de  su  yerro».  «Essa 
empresa,  dijo  el  otro,  á  mí  más  que  á  nen- 
guno conviene;  por  tanto,  déjame  á  mí  el  tra- 
bajo della  y  vos  go?á  la  vida  con  reposo,  que 
la  mía  para  acabarse  en  los  peligros  dessa 
aventura  se  giiai-dó» .  Dramusiando,  que  no  le 
conoció,  viendo  en  él  aquellas  palabras,  qui- 
so con  otras  saber  quién  fuesse,  mas  como 
él  no  se  lo  quissiese  decir,  vinieron  á  tantas 
palabras  que  apartándose  uno  del  otro  con 
las  lanzas  bajas,  se  encontraron  en  los  escu- 
dos, que  haciéndolos  pedazos  al  passar  se 
toparon  con  tanta  fuerza,  que  assí  ellos  como 
los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  levantándose 
con  las  espadas  en  las  manos,  comenzaron  á 
herirse  con  tanta  braveza  como  si  entrellos 
hubiera  enemistad  de  muchos  días. 

Dramusiando,  que  vio  en  su  contrario  tan 
gran  fuerza  y  ligereza,  miró  muchas  veces 
si  era  Palmerín  ó  Floriano  del  Desierto,  é 
viendo  no  ser  ninguno  dellos,  tuvo  en  mu- 
cho su  valentía,  que  quitando  estos  dos,  dfe 
nenguno  otro  esperaba  tan  grandes  golpes,  é 
por  esta  razón  aprovechábase  de  toda  su  des- 
treza y  esfuerzo,  hiriéndole  tan  á  menudo, 
y  con  tanta  fuerza,  que  si  no  fuera  por  la  li- 
gereza con  que  se  guardaba,  parecía  imposi- 
ble poderse  nenguno  sostener  contra  sus 
fuerzas;  mas  las  de  su  contrario  eran  tales, 
que  sus  armas  rotas  por  muchas  partes  da- 
ban testimonio  dello,  y  porque  había  gran 
pieza  que  se  combatían  sin  descansar,  fueles 
forzado  quitarse  afuera  por  cobrar  aliento, 
é  Dramusiando,  puniendo  los  ojos  en  si  y 
viéndose  maltratado  por  un  solo  caballero, 
no  sabía  qué  se  pensase,  porque  él  siempre 
tuvo  por  sí  que  uno,  ni  dos  ni  tres  caballeros 
le  llevarían  á  tal  estado;  entonces,  no  se  pu- 
diendo  sufrir,  con  la  ira  que  dello  tenía  arre- 
metió al  otro,  que  con  la  misma  voluntad  le 
recibió;  desta  segunda  batalla  comenzaron 
á  herirse  tan  denodadamente,  que  ni  las  ar- 
mas defendían  los  cuerpos,  ni  la  soltura  el 
daño  que  con  ellos  ^e  hacían,  de  manera  que 
en  pequeño  ralo  se  'pararon  tales  que  en  el 
más  sano  tenía  poca  confianza  de  la  vida, 
especialmente  después  que  se  vieron  sus  ar- 
mas sin  defensa  y  los  escudos  deshechos  y 
las  hierbas  del  campo  tintas  de  su  sangre, 
con  que  sus  fuerzas  venían  en  tanta  flaque- 
za, que  casi  no  podían  menear  los  brazos,  é 
de  cansados  se  tornaron  á  quitar  afuera. 
Dramusiando,  viéndose  puesto  en  tan  gran 
flaqueza  por  un  solo  caballero^   sin  saber 


quién  fuesse,  bendecíale  muchas  veces,  decía 
entre  sí:  «¿Para  qué  traigo  armas,  si  soy  para 
tan  poco  que  un  flaco  caballero  no  puedo 
vencer?  ¡Oh,  señora  Miraguarda!  bien  sé 
que  esto  me  viene  de  no  os  acordar  de  mí 
allá  donde  estáis;  mas  ya  que  assí  es,  acor- 
daos que  el  primer  día  que  os  vi  desseé  ser- 
viros y  desconfié  de  mereceros,  por  lo  cual 
en  esta  batalla  hecha  en  vuestro  nombre  me 
ayuda,  y  los  otros  galardones  guardarlos 
para  quien  tuviese  la  dicha  más  alta  y  las 
otras  calidades  conformes  á  lo  que  vos  me- 
recéis; déjame  sostener  la  vida  hasta  que 
con  ella  torne  el  escudo  á  su  lugar,  y  des- 
pués mátame,  que  éste  ha  de  ser  el  fin  que 
mis  males  han  de  tener  por  galardón  de  mis 
desseos» .  El  otro  caballero  de  las  armas  ne- 
gras, que  también  vía  su  honrra  en  peligro  y 
creía  que  aquella  sería  la  postrera  bataUa  en 
que  se  viesse,  holgaba  de  perder  la  vida  por 
salvarse  de  otros  peligros  en  que  cada  día  se 
vía,  y  con  la  espada  alta  se  fue  contra  Dra- 
musiando, y  entramos  con  pequeña  esperan- 
za de  la  vida  se  juntaron  con  tan  gran  ímpe- 
tu, que  no  podían  las  armas  sufrir  los  golpes 
que  no  Uegassen  á  las  carnes;  flriéronse  tan 
cruelmente,  que  sin  nengún  acuerdo,  desnui- 
yados  de  las  muchas  heridas  y  sangre  que 
perdieron,  cayeron  cada  uno  por  su  parte 
tales,  que  quien  entonces  los  viera  mal  juz- 
gara que  en  cuerpos  tan  despedazados  podía 
haber  remedio;  mas  la  fortuna,  que  para  ma- 
yores cosas  los  guardaba,  ordenó  que  en 
aquel  estante  ati*avesó  por  allí  el  gran  Pal- 
merín de  Ingalaterra  al  tiempo  que  los  vio 
acabar  de  caer,  y  llegando  á  ellos  conoció 
luego  á  Dramusiando,  y  viéndole  muerto, 
quedó  tan  triste  que  le  caían  las  lágrimas 
por  los  ojos,  no  pudiendo  sufrir  tan  gran 
pesar;  quitando  el  yelmo  al  otro  caballero, 
y  conociendo  que  era  Florendos,  no  tuvo 
tanta  fuerza  para  sostenerse  en  los  pies  que 
dejasse  de  caer  entrellos;  mas  viendo  que 
para  tan  gran  mal  otro  esftierzo  era  menes- 
ter, tornó  en  sí,  y  mandó  á  Selvián  que  á  la 
mayor  priessa  que  pudiesse  fuesse  á  una 
cibdad  que  estaba  ahí  cerca  á  hacer  venir 
quien  los  curasse,  puesto  que  á  su  parecer 
esto  era  trabajo  escusado.  Selvián,  que  con 
la  muerte  de  aquellos  recelaba  la  vida  de  su 
señor,  fue  y  vino  en  tan  pequeño  rato,  como 
si  el  camino  fuera  muy  más  cerca,  trayendo 
consigo  dos  maestros  espirimentados  en  co- 
sas grandes.  Palmerín  los  rogó  que  en  aque- 
llos hombres  quissiessen  mostrar  su  saber, 
prometiéndolos  tamaña  satisfación  como  me- 
recían, que  esto  han  de  tener  los  grandes 
príncipes,  liberales  en  el  prometer,  verdade- 
ros en  el  cumplir;  los  maestros  los  miraron 
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todas  sns  heridas,  6  puesto  que  las  hallaron 
de  peligro,  bien  vieron  que  el  mayor  dellos 
érala  falta  de  sangre  que  perdieran;  con 
este  conocimiento  tuvieron  esperanza  de  sa- 
lud, de  que  Palmerín  quedó  más  alegre;  des- 
pufe  de  curados,  Selvián  tornó  á  la  ciudad 
por  andas,  y  en  ellas  los  llevaron  á  casa  de 
un  caballero  noble  y  rico  que  cerca  vivía,  á 
donde  sin  ningún  acuerdo  estuvieron  los  pri- 
meros días.  Palmerín  los  acompañó  todo  el 
tiempo  que  duró  la  cura,  que  passó  de  un 
mes,  sin  nunca  los  dejar,  que  el  amor  ó  la 
amistad  verdadera,  adonde  está,  no  en  las 
bonanzas,  mas  en  las  adversidades  se  co- 
noce. 

Cap.  LXXXn.  —  Cómo  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín  llegó  Albaixar,  é  de  las 
condiciones  con  que  puso  su  aventura. 

Muy  ennoblecida  y  llena  de  caballeros  fa- 
mosos estaba  la  corte  del  emperador  Palme- 
rín, que  ya  en  este  tiempo  era  muy  flaco  y 
viejo,  cuando  á  eUa  llegó  aquel  esforzado  y 
temido  Albaizar,  el  cual,  después  de  se  apar- 
tar de  Palmerín  en  el  valle  á  donde  le  halló 
en  batalla  con  Bracandor  y  los  suyos,  andu- 
vo algunos  días  por  aquel  reino  de  Hungría 
haciendo  cosas  con  que  su  fama  volaba  por 
cima  de  las  nubes ;  estas  cosas  le  estorbaron 
qne  no  pudo  llegar  á  la  corte  tan  temprano 
como  él  quisiera;  ya  que  no  hallaba  en  quién 
matar  su  fortaleza,  llegó  á  ella  un  día  de 
fiesta,  á  tiempo  que  el  emperador  acababa 
de  comer  en  el  aposento  de  la  emperatriz, 
acompallado  de  todos  los  grandes  é  caballe- 
ros mancebos  que  entonces  en  la  ciudad  de 
Costantinopla  se  hallaron,  que  eran  mu- 
chos; Albaizar,  apeándose  á  la  puerta  de 
palacio,  acompañado  de  dos  escuderos  entró 
por  la  sala  armado  de  armas  verdes  y  espe- 
ras de  oro  por  ^llas,  que  muy  ricas  eran ;  ó 
porque  su  presunción  y  confianza  era  gran- 
de, iba  rompiendo  por  entre  la  gente  con  un 
meneo  altivo  y  menos  cortas  que  mesurado, 
é  como  sus  atavíos  ó  armas  fuessen  lustrosas 
y  él  bien  dispuesto  ó  gentil  hombre ,  y  her- 
moso rostro,  que  le  traía  desarmado,  entró 
oon  tan  buen  aire  cuanto  en  aquella  corte  le 
bbía;  llegando  «ante  el  emperador,  hízole 
corteda  oon  la  cabeza,  abajándola  algún  tan- 
to, é  lo  mesmo  á  la  emjjeratriz ,  é  puesto  en 
pie,  echando  primero  los  ojos  á  todas  partes, 
€8i»ntado  de  ver  la  hermosura  de  sus  damas, 
comenzó  á  decir:  « Alto  emperador,  por  dos 
coeas  huelgo  de  haber  venido  á  tu  corte :  la 
una  por  ver  la  nobleza  della,  la  otra  por  po- 
der esperimentar  con  tus  caballeros  ó  servir 
en  ello  á  quien  acá  me  envía;  yo  soy  caba- 


llero estraño,  á  quien  los  amores  de  la  más 
alta  y  hermosa  mujer  del  mundo  traen  des- 
terrado por  tierras  estrañas,  y  este  amor 
me  hizo  ir  al  castillo  de  Almaurol  ó  comba- 
tirme con  el  aguardador  de  su  escudo  de  Mi- 
raguarda,  al  cual  vencí  en  batalla,  ganando 
por  fuerza  de  armas  el  escudo  de  la  contien- 
da, que  oomigo  traigo  para  gloria  de  quien 
acá  me  envió;  también  digo  que  si  me  die- 
res licencia  y  me  asegurados  el  campo,  que 
desafío  á  todos  los  caballeros  enamorados  que 
en  tu  corte  se  hallaren  y  fuera  della  quisie- 
ren venir,  á  los  que  los  haré  reconocer  que 
mi  señora  Targiana  es  la  más  hermosa  dama 
del  mundo;  las  condiciones  con  que  vendrán 
á  la  batalla  han  de  ser  éstas :  cada  uno  traya 
un  escudo  en  que  venga  la  señora  á  quien 
sirve  sacada  por  ol  natural  con  el  nombre 
della  escrito  al  pie ,  porque  este  será  el  pre- 
mio que  el  vencedor  ha  de  llevar,  ó  siendo 
alguno  tan  poco  favorecido  ó  de  amores  tan 
encubierto  que  no  quiera  que  se  sepa  quién 
le  mata,  éste  traerá  en  su  escudo  el  nombre 
de  su  señora;  y  el  qne  me  venciere  á  mí,  no 
tan  solamento  llevará  el  escudo  de  mi  señora 
Targiana,  mas  aún  ganará  todos  los  otros 
que  en  mi  poder  estuvieren ;  el  caballero  que 
en  las  justas  de  las  lanzas  claramente  no 
fuere  mi  igual,  perderá  el  escudo  y  no  podrá 
hacer  batalla  de  las  espadas  comigo;  agora, 
emperador,  quiero  ver  lo  que  mandas  y  lo 
que  tus  caballeros  hacen  contra  un  caballero 
que  de  tan  lejos  los  viene  á  buscar». 

Acabadas  estas  palabras,  fue  tan  grande 
alboroto  entre  las  damas  y  los  mancebos  cor- 
tesanos, que  todo  el  palacio  no  se  hablaba  en 
otra  cosa,  desseando  ver  Albaizar  en  el  cam- 
po, ellas  para  ver  lo  que  tenían  en  quien  las 
servía,  y  ellos  para  más  tratar  lo  que  las  que- 
rían y  hacían  por  su  servicio.  El  emperador, 
primero  que  respondiesso,  mando  sosegar 
la  gente,  é  después  respondiendo  Albaizar, 
dijo:  «Por  cierto,  caballero,  vos  tomastes  la 
mayor  empressa  que  nunca  vi,  y  porque  no 
conceder  en  lo  que  pedís  sería  desabrimien- 
to vuestro  y  de  otros  muchos,  digo  que  os 
aseguro  el  campo,  y  doy  licencia  para  com- 
batiros con  las  condiciones  que  nombrastes 
todos  los  días  que  mandardes ;  mas  primero 
que  os  vais  al  puesto  adonde  las  batallas  se  han 
de  hacer,  os  ruego  me  quitéis  de  una  duda 
en  que  estoy,  y  es  que  si  con  Olerique,  sol- 
dan  que  fué  de  Babilonia,  tenéis  algún  pa- 
rentesco, porque  me  parecistes  mucho  á  éU. 
«Señor,  dijo  Albaizar,  por  la  licencia  que 
me  dais  os  beso  las  manos,  y  en  lo  demás  á 
mí  llaman  Albaizar,  segundo  hijo  de  Oleri- 
que, soldán  de  Babilonia».  El  emperador  se 
levantó  en  pie,  y  abrazándole  con  amor,  le 
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dijo :  cSeftor  Albaizar,  con  otra  impressa  os 
quisiera  ver  en  mi  casa ,  mas  ser  enamorado 
08  disculpa»,  ó  quiriéndole  mandar  aposen- 
tar dentro  en  el  palacio,  Albaizar  no  quiso 
acetar  aquella  merced ,  que  su  intención  era 
estar  en  el  campo  todos  los  días  que  las  ba- 
tallas habrían  de  durar;  la  emperatriz  y  Gri- 
donia  le  mandaron  pedir  les  quissiese  mos- 
trar los  escudos  de  Targiana  é  de  Miraguar- 
da  para  vellos,  y  puesto  que  Targiana  en 
cualquier  parte  pareciesse  hermosa,  cuando 
las  damas  TÍeron  á  Miraguarda,  perdieron 
toda  la  esperanza  de  sus  servidores  poder 
acabar  alguna  cosa,  que  las  otras  que  ya  pas- 
earon su  tiempo  tenían  de  qué  haber  envi- 
dia sino  de  la  edad,  y  andando  el  escudo  de 
mano  en  mano  fue  á  parar  en  la  de  Polinar- 
da,  é  puesto  que  hasta  allí  nunca  viera  cosa 
que  le  diesse  ningún  recelo,  no  supo  enton- 
ces encubrir  la  passión  que  aquella  figura  le 
hacía;  las  damas  sintieron  en  ella  aquel  so- 
bresalto, é  no  dejaba  cada  una  de  murmurar 
en  lo  secreto,  mas  esto  es  natural  de  las  mu- 
jeres, ser  tan  desconfiadas  que  cualquier  cosa 
las  mueve,  que  Polinarda  era  hermosa  que 
no  podía  tener  de  qué  se  recelar;  Miraguar- 
da era  tanto,  que  cada  una  se  podía  tener 
por  contenta  de  la  parte  que  le  cabía;  é  pues- 
to que  Polinarda  desseó  algunas  veces  ver 
en  aquella  corte  &  su  Palmerín,  entonces  más 
que  nunca,  para  con  sus  fuerzas  ganar  el 
precio  de  aquellos  escudos  é  perder  el  recelo 
de  que  vivía,  algunas  veces  se  recogía  en  una 
cámara  sola,  é  con  lágrimas  se  quejaba  de  sí 
mesma,  abordándose  de  las  palabras  con  que 
le  despidiera;  alguna  vez  estaba  determinada 
mandarle  luego  buscar,  después  tornaba  á 
determinar  en  otra  cosa,  porque  en  las  mu- 
jeres mayor  assiento  las  mudanzas  que  la 
constancia  tiene;  tomando  al  propósito,  Gri- 
donia  mandó  traer  delante  sí  la  tabla  en  que 
estaba  la  figura  de  Altea,  que  en  aquella  casa 
tenían  por  cosa  estremada,  é  cotejada  con  el 
bulto  de  Miraguarda,  la  juzgaban  bieil  lejos 
de  hermosa;  Albaizar,  recogidos  sus  escu- 
dos, fuesse  al  campo,  á  donde  halló  ya  dos 
tiendas  que  el  emperador  para  él  mandara 
armar,  é  mandó  poner  el  escudo  de  Targiana 
sobre  una  piedra  que  en  el  campo  había,  é 
pusieron  el  de  Miraguarda  al  pie  en  sefial  de 
vencida;  aquel  día,  por  ser  ya  tarde,  dejaron 
para  otro  el  comienzo  de  las  batallas,  que 
fueron  mucho  para  ver,  que  Albaizar  de  su 
parte  hacía  maravillas  por  llevar  su  vitoria 
adelante;  los  de  la  otra  parte,  quiriendo  mos- 
trar á  sus  damas  para  cuánto  eran,  hacían 
lo  que  podían,  que  siempre  en  estos  tiempos 
del  amor  viene  el  esfuerzo  y  cría  fuerzas 
para  más  daño  de  quien  las  prueba. 
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Cap.  LXXXm.— De  las  justas  que 
el  primer  día. 

Aquel  día  que  Albaizar  llegó  no  hobo 
quien  justasse  con  él,  por  ser  ya  tarde;  el 
otro,  en  saliendo  el  sol,  ya  á  la  puerta  de  la 

Í)laza,  que  continuamente  estaba  hecha  para 
as  batallas,  estaban  algunos  caballeros,  des- 
seoso  cada  uno  de  ser  el  primero  que  con  él 
probasse  para  ganar  los  escudos,  cosa  en  que 
tanta  honrra  se  alcanzaba;  y  sobre  quién  iría 
primero  comenzaron  haber  diferencias;  mas 
el  emperador,  que  ya  en  este  tiempo  era 
levantado,  mandó  á  los  jueces  que  supiessen 
quién  fuera  el  primero  que  allí  viniera,  esse 
justasse,  é  assí  por  orden  saliessen  todos;  los 
jueced,  después  de  habelles  apaciguado,  man- 
daron á  Crespián  de  Macedonia  que  justase, 
y  él  lo  hizo,  mas  Albaizar  no  le  quiso  rece- 
bir,  porque  no  traía  en  el  escudo  la  figura 
de  su  señora,  según  la  postura;  é  assí  hizo  á 
los  otros,  de  manera  que  aquel  día,  ni  el  se* 
gundo,  ni  tercero,  ni  cuarto,  no  justó  con 
nenguno,  que  todos  aquellos  días  se  fueron 
en  hacer  escudos  y  en  debujar  damas  saca- 
das por  el  natural,  é  al  quinto  el  primero 
que  vino  fue  Esmeraldo  el  Hermoso,  que  ea 
la  corte  era  tenido  por  buen  caballero,  y  pre- 
sentado á  los  jueces  un  escudo  con  una  mu- 
{'er  debujada  de  los  pechos  arriba,  al  parecer 
lermosa,  con  letras  blancas  al  pie  que  de- 
cían Artesaura,  se  vino  contra  Albaizar,  y 
cubiertos  ambos  de  los  escudos  se  vinieron  á 
encontrar  en  ellos,  mas  como  la  valentía  de 
Albaizar  fuese  diferente  de  la  del  otro,  Es- 
meraldo fue  al  suelo,  quedando  Albaizar  tan 
entero  en  la  silla  como  si  no  le  encontrara; 
tras  él  entró  Ascarol,  caballero  mancebo,  que 
presentado  ante  los  jueces  un  escudo  con  la 
figura  de  Artinela,  dama  de  casa  de  la  em- 
peratriz, fue  derribado  de  la  manera  de  Es- 
meraldo, y  los  escudos  de  entramos  puestos 
á  los  pies  de  Targiana. 

Tras  éste  vinieron  Altaris  y  Risgeraldo, 
que  servían  á  Beliana.  hija  del  duque  de 
Costando,  y  cada  uno  le  traía  en  su  escudo, 
confiando  alcanzar  la  vitoria  por  lo  que  la 
quería,  mas  Albaizar  los  llevó  por  el  estilo 
de  los  passados,  de  lo  que  el  emperador  em- 
pezó á  recebir  pesar,  estimando  Albaizar  en 
mucho  más  que  de  antes  porque  á  todos  estos 
caballeros  derribó  cada  uno  de  su  encuentro, 
cosa  para  tener  en  mucho  más  que  de  antes 
y  que  pocas  veces  acontecía.  Aquel  día  no 
hobo  más  justas;  al  otro  día  fueron  tantos, 
que  la  plaza  estaba  ocupada  dellos;  la  empe- 
ratriz y  Gridonia  se  levantaron  más  tempra- 
no de  lo  que  acostumbraban  por  ver  las  jus- 
tas, é  las  damas  andaban  tan  alborotadas  por 
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ver  lo  que  sus  servidores  liarían,  que  no 
dnrmieron  en  toda  la  noohe,  gastándola  en 
eosas  neoessarías  para  el  otro  día;  Albaizar, 
paesto  en  apunto,  se  puso  &  caballo,  espe- 
nndo  &  quien  viniesse;  el  primero  con  quien 
justó  fae  con  Radiarte,  que  servía  &  Lucen- 
da,  y  vino  al  suelo  del  primer  encuentro  y 
ga  escudo  acompañó  á  los  otros;  tras  él  vino 
Bicardoso,  que  servía  ¿  Doreta,  y  también 
fae  por  el  camino  de  Radiarte,  de  manera 
que  el  segundo  día  anduvo  Albaizar  tan  va- 
liente, que  derribó  á  Argolante,  que  servía 
á  Poliíema;  á  Carneroy  de  Esclavonia,  servi- 
dor de  JiiUana;  Leonardín  y  Bai*bolante,  ca- 
balleros franceses,  que  cada  uno  en  su  volun- 
tad servía  á  Arnalta;  Aliaban,  el  servidor  de 
Armenia,  con  otros  muchos  caballeros  que 
por  prolijidad  no  se  nombran,  de  manera 
^ae  con  estas  vitorias  crecía  su  soberbia 
muy  altamente,  y  tanto  le  favoreció  la  for- 
tuna y  su  dicha,  que  todos  estos  hombres 
fueron  derribados  de  un  solo  encuentro;  el 
emperador,  puesto  que  hasta  allí  no  viera 
nenguno  de  sus  cabañeros  á  los  que  juzgaba 
por  famosos,  no  dejaba  destar  triste,  creyen- 
do que  Albaizar  era  para  tanto  que  metería 
en  afrenta  su  corte;  Primaleón  sentía  esto 
más  que  nenguno,  y  tenía  asentado  en  su 
noluntad,  si  Albaizar  fuesse  con  la  vitoria 
adelanta,  de  combatirse  con  él ;  Albaizar,  el 
tiempo  que  se  hallaba  desocupado,  gastábale 
en  palabras  enamoradas  ofrecidas  á  la  figura 
deTargiana,  que  aquel  día  estaba  cercado  de 
otros  muchos  más  hermosos  que  no  él;  mas 
el  amor  es  ciego  y  no  le  dejaba  conocer  esto, 
y  entre  los  muchos  que  allí  se  vían,  el  de 
Miragiiarda  hacía  tanta  gran  ventaja,  que 
en  la  corte  se  hablaba  más  en  ello  que  en  la 
valentía  de  Albaizar,  el  cual  estuvo  en  el 
campo  sufriendo  el  trabajo  de  aquel  día  has- 
ta que  se  puso  el  sol,  é  puerto  que  á  este 
tiempo  aun  venían  caballeros,  el  emperador 
los  mandó  tomar,  no  quiriendo  que  hobiesse 
más  justas  por  ser  ya  tarde  y  Albaizar  esta- 
la cansado;  á  la  noche  hobo  sarao,  al  cual 
estuvo  presente,  aunque  no  vinieron  á  él  los 
caballeros  vencidos,  porque  no  tenían  razón 
de  ver  á  sos  damas,  en  cuyo  nombre  hicie- 
ron tan  poco;  acabado  el  sarao,  que  no  duró 
mocho,  el  emperador  se  recojo  á  su  aposen- 
to, Primaleón  y  Gridonia  al  suyo,  y  Albai- 
lar  á  sus  tiendas,  adonde  con  poco  reposo 
pndo  dormir,  teniendo  en  la  memoria  lo  mu- 
cho que  á  otro  día  le  quedada  por  hacer,  y 
al  tiempo  que  el  sol  salía,  se  levantó  y  se 
armó  de   las  mesmas  armas  con  que  á  la 
corte  viniera,  y  llegándose  adonde  estaba  la 
figura  de  Targiana  su  señora,  con  los  ojos  en 
eUa  comenzó  de  loalla  con  palabras  no  me- 
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nos  soberbias  que  enamoradas;  á  este  tiempo 
llegaron  los  jueces  del  campo,  que  mandaron 
poner  junto  al  padrón  un  árbol  con  muchos 
troncos,  en  que  pusieron  los  escudos  que  Al- 
baizar ganara,  porque  hasta  allí  estaban  en 
el  suelo,  y  encima  de  todos  los  vencidos  fue 
puesto  el  de  Miraguarda,  en  señal  de  haber 
sido  ganado  por  batalla  y  los  otros  no,  que 
así  lo  declaró  Albaizar;  no  tardó  mucho  que 
á  la  puerta  del  cerco  Degó  Belisarte,  hijo  de 
Belcar,  armado  de  armas  de  pardo  y  blan- 
co, en  el  escudo  en  campo  blanco  unía  sagi- 
tario con  un  arco  en  las  manos;  este  le  traía 
su  escudero  y  el  entró  con  otro  que  presen- 
tó á  los  jueces,  en  que  venía  la  figura  de 
Dionisia,  hija  del  rey  Desperté,  á  quien  ser- 
vía, tan  hermosa  que  hacía  ventaja  á  las 
más  que  allí  se  ganaron ,  no  hablando  de 
Miraguarda,  que  con  ésta  se  igualaba  nen- 
guna; acabado  de  le  entregar,  puestos  los 
ojos  en  aquella  figura  que  le  mataba,  ende- 
rezándose en  la  silla,  cubierto  de  su  escudo 
que  su  escudero  le  dio,  arremetió  muy  va- 
lientemente á  Albaizar,  que  le  salió  muy 
prestamente  á  recebir,  y  puesto  que  Beli- 
sarte fuesse  muy  esforzado  caballero  é  muy 
valiente,  que  ni  la  valentía  suya  ni  la  her- 
mosura de  Dionisia  pudieron  tanto  que  á  la 
segunda  carrera  no  fuesse  al  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  porque  la  prime- 
ra vez  passaron  el  uno  por  el  otro  sin  se 
hacer  daño  ninguno,  y  el  inuy  esforzado 
Albaizar  perdió  una  estribera,  mas  presto 
tomó  á  oobralle;  tras  él  entró  don  Rosbel  su 
hermano,  armado  de  todas  armas  confor- 
mes á  las  de  Belisarte,  presentando  ante  los 
jueces  un  escudo  con  la  figura  de  Dramacia, 
camarera  de  la  infanta  Polinarda;  al  fin  á 
otras  dos  carreras  que  corrió,  vino  ni  suelo 
como  su  hermano,  de  que  el  emperador  que- 
dó muy  apassionado,  pesándole  de  haber 
dado  licencia  á  Albaizar  por  el  vencimien- 
to destos  caballeros;  comenzaron  los  de  la 
corte  de  temer  á  Albaizar  más  que  de  antes; 
los  escudos  de  don  Rosbel  y  Belisarte  fueron 
puestos  en  compañía  de  los  otros. 

Cap.  LXKXIV.— Délo  que  aconteció 
el  sesio  día  de  las  justas. 

El  sesto  día  estuvo  Albaizar  en  el  campo, 
y  passó  parte  del  que  no  vino  caballero  con 
quien  justasse;  en  acabando  de  comer,  el 
emperador  se  fue  al  aposento  de  su  nuera 
Gridonia,  y  ella  y  el  emperador  se  pusieron 
á  las  ventanas  á  miralle,  que  estaba  asentado 
á  una  puerta  de  sus  tiendas  armado  de  todas 
armas  con  el  escudo  de  Targiana  en  las  ma- 
nos, trayéndole  á  la  memoria  sus  servicios 
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con  las  mejores  palabras  que  para  ello  enton* 
ce  se  le  ofrecían;  no  tardó  mucho  que  á  la 
puerta  del  palenque  llegó  un  caballero  al  pa- 
recer de  todos  bien  puesto,  armado  de  armas 
negras,  con  fuegos  por  ellas  tan  vivos  que 
parecía  quemarse;  éste  venía  en  un  caballo 
morcillo,  traía  en  las  manos  un  escudo  que 
dio  á  los  jueces,  que  también  en  campo  ne- 
gro mostraba  otros  fuegos  de  la  misma  ma- 
nera; acabado  de  dársele,  tomó  otro  que  su 
escudero  le  dio,  y  abajando  la  lanza  se  puso 
en  continente  de  do  había  de  salir;  Albaizar, 
que  vio  el  escudo  que  dio  á  los  jueces  no 
traía  figura  ni  nombre  de  ninguna,  rehusó 
la  justa  segdn  la  postura  de  su  cartel.  El  ca- 
caballero  negro,  que  con  desseo  de  probarse 
con  Albaizar  corrió  muchas  tierras,  viendo 
que  un  tan  pequeño  inconveniente  estorbaba 
la  batalla,  llegóse  á  él,  diciendo:  «SefLor  ca- 
ballero, ¿para  qué  es  pedir  mucho  á  quien 
puede  poco?  El  escudo  que  presenté,  si  no 
lleva  lo  que  vos  queréis  y  yo  quisiera,  es  con- 
forme á  la  vida  y  al  tiempo  de  quien  lo  trae, 
porque  ya  passó  algún  tiempo  que  en  él  os 
pudiera  presentar  una  figura  según  vuestra 
ordenanza,  de  que  os  pudiérades  recelar  y 
con  cuyo  favor  yo  os  temiera  muy  poco;  ago- 
ra es  ya  otro  tiempo,  no  tengo  que  mostraros 
sino  estas  colores  tristes  de  que  me  veis  cu- 
bierto; ruégeos  que  esta  disculpa  me  toméis 
en  cuenta,  que  esto  es  lo  más  que  mi  fortuna 
me  dejó,  por  lo  cual  quien  no  puede  lo  que 
quiere,  no  le  pidan  más  de  lo  que  puede». 
«Señor  caballero,  dijo  Albaizar,  bien  fuere 
que  con  essa  figura  que  decís  me  amenazára- 
des,  si  no  se  os  acordare  que  para  mi  defensa 
traigo  otro  de  que  todos  pueden  tener  miedo  y 
envidia;  el  emperador  nos  está  mirando  gran 
rato;  hagamos  lo  que  habemos  de  hacer,  que 
para  lo  que  de  vos  siento,  con  essas  palabras 
me  satisfago» ;  luego  se  apartaron,  y  punien- 
do las  piernas  á  los  caballos,  se  encontra- 
ron en  los  escudos;  las  lanzas  fueron  rompi- 
das é  passaron  el  uno  por  el  otro  hermosos 
cabalgantes  sinrecebir  nengún  revés;  en  esto 
tornaron  á  tomar  otras,  e  puesto  que  el  caba- 
llero negro  fuesse  esforzado,  Albaizar  le  ha- 
cía ventaja,  que  en  esta  segunda  carrera  le 
derribó  por  cima  las  ancas  del  caballo,  per- 
diendo entramos  estribos,  é  con  la  fuerza  del 
encuentro  se  abrazó  á  la  cerviz  del  caballo, 
mas  viendo  á  su  contrario  en  el  campo,  salt*'» 
en  él  con  tanta  desenvoltura  como  tenía;  el 
caballero  negro,  afrentado  de  se  ver  derri- 
bado, con  la  espada  en  la  mano  le  recibió  con 
un  golpe  con  tanta  fuerza,  que  el  cuarto  del 
escudo  hizo  venir  al  suelo;  Albaizar,  que  en 
aquellos  tiempos  solía  mostrar  para  cuánto 
era,  le  dio  el  pago  con  otro  por  cima  del  yel- 


mo que  le  hizo  hincar  la  rodilla  en  tierra, 
assí  que  entreUos  se  comenzó  una  batalla 
mucho  para  ver,  en  que  cada  uno  trabajaba 
por  mostrar  para  cuánto  era;  heríanse  con 
tanta  viveza  y  aliento,  que  más  de  una  hora 
se  combatieron  sin  conocer  mejoría  en  nen- 
guno, y  como  la  fortaleza  de  Albaizar  pocas 
armas  amparassen,  traía  hecho  tanto  daño  en  . 
su  contrario,  que  conocidamente  iba  enña- 
quecieudo;  mas  como  su  ánimo  fuesse  grande 
y  se  acordasse  que  quien  la  vida  aventura 
por  la  honrra  no  pierde  nada  aunque  la  pier- 
da, assí  que  el  caballero  negro,  queriendo 
vender  la  vida  como  quien  no  recelaba  la 
muerte,  sacó  fuerzas  do  no  las  tenía,  tiníen- 
do  en  la  memoria  que  allí  se  han  de  mostrar 
do  hay  quien  las  resista;  ya  que  del  todo 
vio  que  su  porfía  era  para  más  daño  suyo, 
quitándose  afuera,   decía  consigo  meamo: 
«Por  cierto,  para  aquellos  son  las  armas  que 
para  los  trabajos  tienen  esfuerzo  y  para  loe 
peligros  osadía;  bien  debiera  conocer  de  mí 
que  mejor  me  estuviera  de  passar  la  vida  sin 
ellas,  por  no  ver  estos  sinsabores,  que  traellas 
para  sentillos  cada  día;  yo  porfío  con  la  for- 
tuna; pensé  de  la  vencer  alguna  vez  y  al  fin 
quedó  siempre  vencido;  ya  sé  que  aquel  está 
fuera  de  sus  desastres  que  se  guarda  de   sus 
lazos,  mas  yo  ¿de  qué  me  quejo,  que  si  me 
vienen  yo  los  busco?  por  lo  cual  nenguno  se 
puede  quejar  de  nadie  si  él  mismo  se  persi- 
gue»; y  dando  fin  á  estas  palabras,  se  vino 
contra  Albaizar,  y  de  nuevo  mostraba  su 
valentía  con  golpes  tan  grandes,  que  con  la 
fuerza  que  en  ellos  puso,  la  sangre  le  co- 
menzó á  reventar  por  muchas  partes;  mas 
como  Albaizar  le  viesse  muy  flaco  y   que 
aquellas  eran  las  postreras  muestras  de  lo 
que  podía  hacer,  enojado  de  se  ver  asal,  le 
trato  tan  mal,  que  en  pequeño  rato  con  la 
Mta  de  la  mucha  sangre  dio  con  él  á.  sus 
pies,  y  entonces,  haciéndole  desarmaír   los 
jueces,  conociendo  que  era  el  príncipe  Flora- 
mán,  lo  hicieron  saber  al  emperador,  que  que- 
dó en  estremo  triste  creyendo  que  la  valentía 
de  Albaizar  pondría  en  afrenta  toda  su  corte, 
y  mandándole  llevar  á  una  cama  de  su  apo- 
sento, le  hizo  curar  con  mucho  cuidado;  lue- 
go se  supo  por  todo  el  palacio  quién  era  el 
caballero  vencido,  de  que  las  damas  mostra- 
ron pesalles,  habiendo  mancilla  de  sus  desas- 
tres, porque  eran  aficionadas  á  sus  cosas  por 
le  ver  tan  costante  en  sus  amores,  cosa  que 
muchas  dessean  en  sus  servidores  y  qne  mal 
agradecen  á  nenguno;  Albaizar,  puesto  que 
la  honrra  de  aquella  batalla  fuesse  suya  y  la 
Vitoria  no  fuesse  tan  barata  que  le  dejasse 
de  costar  muchas  heridas  que  le  hicieron  es- 
tar en  cama  algunos  días,  en  los  cuales  no 
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bobo  justas  ni  batallas,  en  no  traer  fígara  de 
sa  amiga  para  presentar  ante  su  señora  no 
le  parecía  haber  hecho  oosa  nenguna,  siendo 
visitado  en  este  tiempo  del  emperador  mu- 
chas veces,  que  puesto  que  le  pessasse  de  sus 
oosas  ir  tan  adelante  por  la  falta  de  su  corte, 
dfisseaba  Telle  sano. 

Cap.  LXXXV.^Cómo  después  de  Albaixar 
ser  sano  tornó  á  sibs  justas,  é  de  los  mu- 
chos caballeros  que  en  ellas  venció.       . 

Algunos  días  estuvo  Floramán  en  cura  de 
8QS  heridas,  que  allende  de  ser  peligrosas,  la 
tristezacon  que  passabala  vida  no  daba  lugar 
á  que  obrasse  en  él  nenguna  medecina;  el 
emperador  le  visitaba  muchas  veces,  hacién- 
dole estremada  honrra  y  cortesía,  porque 
allende  deste  príncipe,  como  dicho  tengo,  ser 
caballero  famoso,  era  tan  apacible  y  de  tan 
singular  conversación  y  mañas,  que  hacía 
querelle  bien  todo  género  de  personas;  mas 
que  estas  yisitaciones  y  el  amor  con  que  se 
hadan  fuessen  mucho  destimar,  ablandaban 
poco  el  dolor  de  Floramán,  desseando  antes  la 
muerte  que  nenguna  consolación,  creyendo 
que  aquél  tiene  su  fama  en  mucho  que  los 
intere^  de  la  yida  tiene  en  poco;  con  todo, 
ja  que  estaba  mejorado,  por  ruego  del  em- 
perador quiso  estar  algunos  días  en  la  corte, 
Y  también  porque  su  intención  era  esperar  á 
Paimerín  de  Ingalaterra  ó  á  Florendos,  de 
cuya  mano  pudiesse  ser  vencido  Albaizar,  que 
de  otro  ya  no  lo  esperaba,  porque  tamaña  ma- 
licia no  floreciesse  tantos  días  en  perjuicio  de 
taotos  hombres.  Albaizar,  después  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  recibió  de  Floramán, 
aunque  primero  passaron  algunos  días,  tornó 
i  su  contienda,  con  esperanza  de  ganar  todos 
los  escudos  de  aquellos  que  con  él  se  quissie- 
sen  combatir,  no  se  contentando  de  las  vito- 
rías  que  había  alcanzado,  con  que  se  pudiese 
ir  y  ser  en  todas  partes  temido;  mas  esto  es 
oatural  de  los  corazones  soberbios,  que  al- 
canzando lo  que  dessean,  luego  les  parece 
pooo,  aunque  de  antes  lo  tuviesse  en  mucho, 
j  con  esta  soberbia  y  confianza  de  sus  obras 
armóse  de  armas  de  nuevo  ricas  y  galanas, 
guarnecidas  de  la  fortaleza  necessaria  para  los 
peligros  que  esperaba  passar,  teniendo  en 
poco  lo  que  le  podía  acontecer  por  lo  mucho 
en  que  su  fortuna  le  pusiera;  mas  della  nun- 
ca se  debe  confiar  nenguno,  que  nunca  dio 
muchos  bienes  que  no  los  tornasse  en  mayores 
males;  el  primer  día  que  se  levantó  justó  con 
Ramiaao  éRocandor,  que  al  presente  estaban 
eo  la  corte;  sucedióle  tan  bien  que  cada  uno 
te  su  encuentro  echó  por  tierra;  desta  ma- 
vn  hÍ2o  con  Tragón  el  ligero,  Esmeraldo 


el  Hermoso,  Claribalte  (*)  de  Hungría,  Atru- 
siando  y  Fragando,  y  esto  en  tan  poco  tiempo, 
que  aun  no  era  passado  medio  día.  £1  empe- 
rador se  entró  á  comer  con  la  emperatriz,  y 
las  justas  cessaron  por  entonces;  Primaleón 
tuvo  por  convidado  al  príncipe  Floramán,  que 
andaba  tan  apassionado  por  no  ver  las  Vitorias 
de  Albaizar,  que  no  lo  podía  dissimular;  pas- 
sado el  comer,  el  emperador  y  la  empera- 
triz vinieron  á  ver  las  justas  y  Albaizar  se 
puso  en  el  campo  como  de  antes  acostum- 
braba; no  tardó  mucho  que  á  la  puerta  del 
cerco  llegó  Luimán  de  Borgoña,  caballero 
de  mucha  cuenta,  que  entregando  á  los  jue- 
ces un  escudo  con  la  figura  de  Almena  á  quien 
servia,  arremetió  á  Albaizar,  que  ya  le  estaba 
esperando,  y  encontráronse  con  tanta  fuerza, 
que  Albaizar  perdió  una  estribera,  mas  Lui- 
mán de  Borgoña  fue  al  suelo.  Luego  entró 
Dirden,  hijo  de  Mayortes  el  Qran  Can,  que 
servía  á  Salatea,  é  Polinardo,  que  secreta- 
mente servía  á  Polinarda;  mas  ellos,  ni  el  fa- 
vor de  quien  servían,  ni  sus  encuentros,  los 
salvó  de  venir  al  suelo  del  primero  que  cada 
uno  recibió;  y  puesto  que  Albaizar  recebió 
algunos  reveses,  nunca  vino  caballero  que  de 
lasillale  sacasse;  y  pomo  me  detener  en  esto, 
qiie  sería  no  acabar,  basta  que  anduvo  tan 
ardid  é  hizo  tanto  en  armas  que  por  fuerza 
dellas  derribó  á  Dramiante,  que  servía  á  Fio»- 
riana,  hija  de  Ditreo;  al  príncipe  G-raciano, 
que  servía  á  Clarisia,  hija  de  Polendos;  á 
Francián,  que  servía  á  la  hermosa  Bernarda; 
al  principe  Beroldo,  que  servía  á  Onistalda, 
hija  de  Drapos,  y  en  fin  de  todo  á  Blandidón 
y  á  los  esforzados  Pompides  y  Platir,  con  tan 
gran  gloria  y  fama  de  su  persona,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  ni  había  ya  de  qué  ha- 
blar, puesto  que  el  vencimiento  de  tales  y 
tan  esforzados  caballeros  f  uesse  por  muchos 
días,  y  con  passar  muchas  y  muy  grandes  ba- 
tallas, Albaizar  se  mostró  para  tanto  que  al 
fin  dellas  fue  siempre  como  lo  desseó. 

En  este  tiempo  las  cosas  de  su  fama  eran 
tan  sonadas  por  el  mundo,  que  después  de 
las  de  Paimerín,  luego  las  suyas  parecían  más 
grandes  que  las  de  otro  nenguno;  la  hermo- 
sura de  Targiana  era  tan  adelante  de  todas, 
que  las  mucho  más  hermosas  no  podían  ne- 
gar la  envidia  que  la  tenían;  su  escudo  es- 
taba cercado  de  otros  famosos  y  conoscidos, 
que  le  hacían  de  mucho  mayor  precio;  en  la 
corte  ya  no  había  quien  se  osase  esperimeu' 
tar  con  Albaizar,  aunque  algunos  de  muy 
lejos  para  ello  viniessen,  recelando  sus  en« 

(* )  Exiflte  nn  Libro  del  muy  esforzado  et  invenei* 
ble  caballero  de  la  fortuna^  propiamente  llamado 
don  Claribalte^  que  sa  imprimió  en  Valencia,  por 
Jnan  Viñao,  en  1619. 
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cuentros,  y  también  porque  la  fama  de  los 
esforzados  pone  mayor  temor  que  las  armas 
de  aquellos  que  no  lo  son:  Primaleón  se  armó 
muchas  veces  para  combatirse  con  él,  y  el 
emperador  no  lo  consintió  por  la  amistad  que 
con  Olorique  tuvo,  desseando  que  ésta  aun 
sus  hijos  la  guardassen  (*);  Albaizar,  después 
de  no  tener  A  quién  vencer  ni  con  quién  ha- 
cer batalla,  estuvo  en  la  corte  creyendo  que 
tanta  honrra  se  ganaba  en  no  hallar  quien 
con  el  se  combatiesse  como  vencer  á  quien 
viniesse;  y  si  ya  Florendos  ni  Palmerín  ni  el 
gigante  Dramusiando  no  eran  allí  venidos, 
fue  por  muchas  y  muy  grandes  aventuras 
que  les  sucedieron.  Este  detenimiento  hizo  el 
nombre  de  Albaizar  de  tan  gran  mereci- 
miento á  doquiera  que  se  sonaba,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  en  todas  las  cortes  de 
reyes. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  del,  por 
contar  una  aventura  que  en  estos  días  acon- 
teció á  Floriano  del  Desierto,  del  cual  es  ra- 
zón que  se  haga  memoria,  porque  las  obras 
de  los  buenos  no  es  razón  que  se  pongan  en 
olvido. 

Cap.  LXXXYI.-  De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano del  Desierto  estando  en  la  corte  del 
.  gran  turco. 

Estuvo  Floriano  del  Desierto  muchos  días 
en  la  corte  del  gran  turco  sirviendo  á  Tar- 
giana  en  cosas  de  su  placer,  mostrando  el 
prescio  de  su  persona  en  todas  las  empressas 
que  en  aquel  tiempo  acontecieron ,  saliendo 
tanto  á  su  honrra  y  con  tan  crecida  gloria  y 
fama,  que  entre  los  moros  mucho  era  esti- 
mado;  y  como  los  ratos  que  le  vagaban  del 
ejercicio  daiafrarm'as  gastasse  en  sus  amores, 
tuvo  tan  gran  poder  la  conversación  de  cada 
día,  que  le  obligó  á  se  perder  por  ella,  cosa 
contra  su  condición,  que  para  con  ellas  solía 
tener  libre,  y  á  la  verdad  para  con  mujeres  no 
se  ha  de  perder  tan  gran  cosa  como  la  liber- 
tad, pues  está  claro  que  nada  agradecen  sino 
aquello  que  con  su  apetito  ó  condición  con- 
f^Tiücí,  que  "el  suyo'^empre  nace  de  la  peor 
parte  que  eft  ellas  hay;  mas  Targiana  estaba 
tan  aficionada  á  sus  obras  y  enamorada  de 
su  parecer,  que  en  el  amor  no  le  quedaba 
debiendo  nada;  assí  que  estas  voluntades 
conformes,  platicadas  muchas  veces,  tuvieron 
tanto  poder  que  vinieron  al  efecto  dellas,  á 
donde  Floriano  llegó  al  fin  de  lo  que  espera- 
ba, y  entró  en  el  comienzo  del  aborrecer, 
cosa  que  muchas  veces  tienen  los  hombres 
por  natural,  y  Targiana  perdió  lo  que  mucho 

(»)  Véase  el  PeUmerÍA  de  Oliva, 


se  debe  estimar;  y  no  es  mucho  que  assí  acon- 
teciesse,  porque  imposible  cosa  parece  quien 
de  los  vicios  se  deja  combatir  al  ñn  no  ser 
vencido  dellos.  Assí  que  en  estos  días  en  que 
Floriano  iba  perdiendo  el  cuidado  y  Targia- 
na hallaba  más  en  qué  pensar,  vinieron  nue* 
vas  á  la  corte  del  gran  turco  de  las  muchas 
y  muy  grandes  Vitorias  de  Albaizar  y  de  lo 
mucho  que  en  la  corte  del  emperador  hiciera, 
las  cuales  en  tan  gran  veneración  eran  teni- 
das y  estimadas,  que  del  todo  hacían  escu- 
recer  y  poner  en  olvido  las  de  Floriano,  de 
lo  que  él,  aunque  lo  dissimulaba,  recebía  pes- 
sar;  estando  una  noche  hablando  con  Targ-la- 
na  en  cosas  que  en  aquellos  tiempos  solían 
passar  las  horas  de  su  conversación,  vínole  á 
la  memoria  lo  que  á  Albaizar  debía  por  los 
peligros  en  que  por  su  servicio  se  pusiera, 
y  cuan  mal  cumpliera  con  él  en  lo  que  le 
prometió  antes  que  se  partiesse,  lo  cual  ha- 
llaría robado  por  el  galardón  de  sus  trabajos, 
y  entregado  á  quien  se  iría  do  su  ventara  le 
guiasse.  y  olla  quedaría  con  aquella  lástima 
toda  su  vida ;  Floriano,  que  ya  en  estos  días 
era  libre  de  sus  cuidados,  quiso  con  razones 
fingidas  [hacerla  creer]  que  entonces  más 
que  nunca  estaba  metido  en  ellos ,  y  por- 
que estos  casos  en  que  no  se  aventuran  más 
qne  palabras  los  hombres  no  han  de  ser  ava- 
rientos ó  escasos  dellas.  él  la  satisfizo  tanto. 
cuanto  vio  que  era  menester,  diciendo,  entre 
algunas  que  el  tiempo  y  la  sazón  le  enseña- 
ban :  «  Señora,  si  ante  vos  las  obras  de  Al- 
baizar han  de  tener  tanto  merecimiento  que 
os  hagan  olvidar  las  mías,  ¿qué  merced  po- 
déis ya  hacerme  que  á  mí  me  haga  conten- 
to? Combatirse  él  con  muchos  y  vencellos  á 
todos  no  se  debe  de  tener  en  mucho,  pues  lo 
hace  por  la  razón  de  vuestra  hermosura,  que 
para  mayores  cosas  basta ;  ¿con  quién  me  po- 
dría yo  combatir,  quién  podría  entrar  oo- 
migo  en  batalla  que  no  le  venciesse  si  f aesse 
hecha  en  vuestro  nombre?  Los  vencimientos 
que  él  hace,  vos  los  hacéis;  sus  Vitorias,  vos 
las  alcanzáis;  él  en  vuestro  nombre  pelea,  él 
lo  desbaratado  y  la  gloria  queda  con  Albai- 
zar; consentí  que  me  vaya  a  ver  con  él  y  qne 
como  vuestro  me  combata,  y  entonces  quiero 
que  veáis  á  quién  más  debéis  ó  quién  me- 
jor os  merece  servir»,  c Estoy  tan  determi- 
nada en  hacer  una  cosa,  dijo  Targiana,  que 
creo  que  por  fuerza  lo  habré  de  cumplir,  é 
puesto  que  muchas  veces  me  determinasae 
en  no  hacello,  essas  palabras  qne  agora  os 
oigo  me  hacen  assentar  en  mi  primer  pro- 
pósito, y  es  que  acompañada  de  dos  donce- 
llas é  cuatro  escuderos,  é  vos  comigo,  espe- 
ro ir  como  doncella  andante  á  la  corte  del 
emperador  Palmerín,  á  donde  veré  el  fin  de 
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lo  que  deseo,  6  para  esto  quiero  alcanzar  li- 
cencia del  gran  turco  mi  padre  para  ir  á  ver 
á  la  reina  de  Assiria  mi  tía ,  la  cual  no  me 
negará,  porque  muchas  veces  me  la  tiene 
dada,  y  entonces  haré  el  viaje  á  essotra  par- 
te, é  para  más  brevedad  tengo  enviado  un 
correo  á  Albaizar  que  no  se  parta  de  allí 
hasta  ver  otro  recaudo  mío;  esto  le  detendrá 
hasta  que  allá  ll^xiemos,  que  no  creo  que 
quien  en  las  grandes  cosas  tiene  hecha  mi  vo- 
luntad, en  esta  tan  pequeña  me  salga  della» . 
Floriano,  que  siempre  desseara  salir  de  allí 
é  nunca  hallara  camino  para  lo  poder  hacer, 
viendo  el  desseo  de  Targiana,  loóle  mucho, 
diciendo  que  tal  jornada  con  mucha  presteza 
60  había  de  llevar  adelante,  temiendo  que  el 
natural  de  las  mujeres  es  arrepentirse  tan 
presto  como  le  viene  el  acídente;  mas  como 
también  su  condición  dellas  era  ser  costan- 
tes en  lo  dañoso  é  mudables  eñ^io  ^^uftnn^ia^n 
no  era  la  mañana  cuanao  ya  estaba  en  la  cá- 
inara  de  su  padre  mostrando  con  lágrimas 
fingidas  que  sabía  por  nuevas  ciertas  que  la 
reina  de  Siria  su  tía  estaba  muy  doliente  de 
nna  dolencia  peligrosa,  pidiendo  por  merced 
que  en  todo  caso  la  dejasse  ir  á  visitalla. 

£1  gran  turco,  como  no  tuviesse  otro  hijo, 
é  á  ésta  como  á  su  propia  vida-amasse,  quiso 
hacer  su  voluntad,  é  puesto  que  la  quissiese 
enviar  acompañada  como  hija  suya,  nunca 
lo  pudo  acabar  con  ella,  dando  por  escusa 
que,  por  menos  detenerse  en  su  camino,  que- 
ría ir  sola,  con  dos  doncellas  é  cuatro  escude- 
ros é  su  caballero  cristiano,  que  este  nombre 
tuvo  siempre  Floriano  en  cuanto  en  aquella 
corte  estuvo;  despedida  del  gran  turco,  lle- 
vando atavíos  para  su  persona  muy  riquíssi- 
mos  é  de  mucho  precio,  tomaron  el  camino 
que  ella  más  desseaba,  y  en  pocas  jornadas 
arribaron  en  aquel  famoso  imperio  de  Gos- 
tantinopla,  algún  tanto  desviado  de  adonde 
la  corte  estaba,  y  caminando  para  ella  un 
día  de  muy  gian  calor,  los  tomó  la  siesta  en 
un  valle  muy  gracioso,  lleno  de  árboles,  á  la 
sombra  de  los  cuales  determinaron  posar  has- 
ta que  la  fuerza  del  sol  les  dejasse  tornar  á 
su  camino;  no  passó  un  gran  rato  después 
que  allí  llegaron ,  que  por  el  valle  vinieron 
cuatro  cabidleros  armados  de  armas  fuertes; 
llegando  á  donde  Targiana  estaba,  detuvieron 
las  riendas  á  los  caballos  mirándose  los  unos 
i  los  otros  como  que  se  espantaban  de  vella; 
estos  caballeros  venían  de  Costantinopla  ven- 
cidos de  las  manos  de  Albaizar,  y  vieron  el 
escudo  de  la  ñgura  de  Targiana  por  quien  61 
se  combatía,  y  viendo  allí  á  ella,  tuviéronla 
por  cosa  maravillosa,  porque  traía  el  rostro 
descubierto  y  era  tan  natural  al  del  escudo 
de  Albaizar  que  de  muy  flaca  memoria  sería 


quien  viendo  la  figura  y  á  ella  no  conociera 
el  uno  por  el  otro;  uno  de  ellos  se  allegó  más, 
diciendo:  «Señora,  á  quien  vuestro  parec<ír 
mucho  daño  hizo,  bien  será  que  con  alguna 
satisfación  lo  emendéis  y  esto  será  en  que- 
rer ir  con  nosotros  y  parecer  delante  nues- 
tras damas,  porque  ya  cuando  supieren  nues- 
tro vencimiento  vean  la  razón  que  hobo  para 
ello,  assí  por  la  diferencia  que  de  vos  á  ellns 
hay,  aunque  esto  sea  contra  regla  de  buenos 
enamorados,  no  se  puede  aún  merecer  como 
es  negar  su  ventaja».  Floriano,  algún  tanto 
enojado  de  ver  su  intención,  levantóse  en 
pie,  diciendo:  «Señores,  seguí  vuestro  ca- 
mino ó  reposa  si  del  venís  cansados;  no  que- 
ráis pagar  á  vuestras  señoras  lo  poco  que 
hecistes  en  poner  á  ellas  la  culpa  de  vuestra 
flaqueza;  con  todo  esto,  si  no  os  parece  bien^ 
traeldas  acá  á  ellas  y  verán  lo  que  desseáis, 
que  para  essa  señora  ir  allá,  ni  ella  tendrá 
voluntad,  ni  yo  tampoco  fuerza  que  con  ella 
no  la  defienda» .  «Habláis  tan  suelto,  dijo  el 
uno  dellos,  que  sólo  por  esperimentar  essa 
locura  he  de  tornar  apear  y  quedaréis  con 
menos  soberbia  de  la  que  agora  mostráis»; 
Floriano,  sin  responderle,  se  puso  á  caballo, 
y  dijo:  «Señores,  agora  quiero  ver  si  vues- 
tras obras  son  como  vuestras  palabras;  po- 
déis venir  uno  á  uno,  y  si  nó  venís  todos 
cuatro,  que  la  vileza,  donde  está,  cualquier 
virtud  la  desbarata».  «No  os  estiman  aquí 
tanto,  dijo  el  otro  que  le  hizo  cabalgar,  que 
se  presuma  que  para  vos  es  menester  más 
que  uno  solo,  y  yo  quiero  ser  éste,  que  mis 
compañeros  son  para  tanto  que  no  sé  si  al- 
guno dellos  se  contentará  dello»» ;  y  apar- 
tándolo necessario,  Floriano  estaba  tan  eno- 
jado, que  no  podía  hablar,  cosa  que  muchas 
veces  acontece  á  los  hombres  coléricos  por 
naturaleza,  y  arremetiendo  con  toda  la  furia 
que  el  caballo  le  pudo  llevar,  le  encontró  tan 
fuertemente  por  medio  del  escudo,  que  fal- 
sándole  juntamente  con  las  armas  le  hizo  ve- 
nir muerto  al  suelo;  los  oti^MS  que  quedaban, 
viendo  que  con  hombre  que  tal  encuentro 
diera  no  era  necessario  probarse  á  la  iguala, 
todos  juntamente  le  acometieron ,  que  no  lo 
hicieron  más  daño  que  quebrar  en  las  langas 
sin  le  mover  de  la  silla,  y  porque  la  suya 
quebrara  en  el  primero ,  puso  mano  á  su  es- 
pada, y  al  pasar  dio  un  revés  por  el  un  bra- 
zo á  uno  dellos  con  tanta  fuerza,  que  cortán- 
dole las  armas  juntamente  con  la  carne  lo 
lisió  de  manera  que  no  pudo  más  menealle; 
los  otros  dos  volvieron  los  caballos,  las  espa- 
das en  las  manos,  determinando  vengar  el 
daño  de  sus  compañeros;  mas  Floriano,  al 
cual  ninguno  hacía  ventaja,  andaba  tal,  que 
en  pequeño  espacio  los  paró  tales  que  al  uno 
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hizo  venir  al  suelo  desmamparado  de  la  vida; 
el  otro,  viéndose  con  tantas  heridas  y  tal  ene- 
migo delante ,  quiriendo  favorescer  la  suya 
de  quien  estaba  ya  desesperado,  púsolas  pier- 
nas al  caballo,  creyendo  que  en  él  más  que 
en  las  fuerzas  de  sus  brazos  hallaría  salva- 
ción; Floriano  se  apeó,  y  quitando  el  yelmo 
al  que  quedara  tullido,  que  con  gran  falta  de 
sangre  que  le  saliera  dio  ñn  á  sus  días  en  com- 
pañía de  los  otros ,  y  no  le  pesó  mucho,  que 
quien  castiga  á  los  malos  merece  galardón  de 
los  buenos;  Targiana,  viendo  la  afrenta  por 
que  su  caballero  passara ,  contenta  de  su  vi- 
tona  ganada  sin  nenguna  herida,  quedó  tan 
alegre  como  fuesse  triste  si  sucediera  al  re- 
vés, y  con  el  placer  de  su  vitoria,  por  ser  ya 
de  noche,  mandó  armar  tres  tiendas  que  traía 
en  lo  más  hondo  del  valle ,  donde  corría  un 
pequeño  arroyo  de  agua  clara,  creyendo  que 
en  aquella  parte  se  podría  mejor  passar  que 
en  la  conversación  de  los  muertos;  allí  repo- 
saron hasta  que  la  mañana  vino;  que  assí  era 
necessario  para  tantos  días  como  había  que 
caminaban,  porque  sin  el  reposo  de  la  noche 
mal  se  pueden  passar  los  trabajos  del  día. 

Cap.  LXXXVil.— De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano del  Desierto  saliendo  del  valle  á  don- 
de venció  los  ctuitro  caballeros. 

Aquella  noche  Targiana  con  su  compañía 
durmió  en  aquel  valle;  en  rompiejido  el  alba 
tornaron  á  su  camino,  desseando  verse  en  la 
corte  del  emperador  Palmerín,  y  siendo  pas- 
sada  mucha  parte  del  día ,  entraron  en  una 
floresta  graciosa  y  grande;  en  medio  della 
estaba  una  fuente  á  manera  de  caño  con  la 
cerca  de  alabastro,  labrada  de  obra  romana 
muy  sotilmente  hecha ;  afirmábase  que  el 
emperador  Marcelo,  que  fue  gran  edificador, 
la  mandara  hacer  había  mucho  tiempo,  y  pa- 
recía ser  assí  por  dos  cosas :  la  una  que  él  era 
aficionado  á  lugares  solitarios  y  fuentes  de 
mucha  agua,  como  se  dice  en  sus  corónicas; 
la  otra,  por  unas  letras  que  sobre  una  alme- 
na de  la  fuente  estaban ,  que  decían:  Maree- 
litis;  junto  par  della  estaban  dos  caballeros 
echados,  y  los  caballos  sueltos  paciendo  de 
la  hierba  de  que  la  floresta  estaba  bastecida. 

Targiana,  viendo  la  fuente  tan  singular  y 
el  lugar  tan  aparejado  á  reposo,  rogó  á  Flo- 
riano que  passase  allá  la  siesta,  y  apeándose 
al  pie  de  unos  álamos,  como  Targiana  tra- 
jesse  el  rostro  descubierto  y  fuesse  tan  natu- 
ral como  la  figura  de  Albaizar  que  traía  en 
el  escudo,  los  caballeros  que  al  pie  de  la 
faente  estaban,  tanto  que  la  vieron,  afirma- 
ron verdaderamente  ser  aquella  por  quien 
Albaizar  ee  combatía;  determinaron  tom^- 


11a  por  fuerza  de  armas,  puesto  que  para  ha- 
cello  poca  fuerza  les  parescía  necessaria,  y 
presentalla  á  quien  servían  para  desculpa  de 
su  vencimiento,  porque  sin  duda  les  pares- 
cía  la  más  hermosa  cosa  del  mundo;  con  esta 
determinación,  enlazando  los  yelmos  que 
quitados  tenían,  se  vinieron  á  donde  Targia- 
na estaba,  diciendo:  «Señora,  no  debéis  po- 
ner culpa  á  quien  vuestra  hermosura  destru- 
yó quererse  remediar  por  ella;  un  caballero 
que  en  vuestro  nombre  se  combate ,  y  en  él 
tiene  vencidos  gran  summa  de  caballeros, 
venció  también  á  nosotros  ha  pocos  días,  y 
ganónos  los  escudos  que  llevábamos  con  las 
figuras  de  quien  servíamos,  puniéndolos  á 
los  pies  que  á  vuestro  parecer  está;  cumple 
que  en  satisfación  desta  falta  vais  con  nos- 
otros, que  no  siento  otra  manera  con  que  me- 
jor se  satisfaga» .  «Parésoeme,  dijo  Floriano, 
que  sobre  una  lástima  no  queráis  más  espe- 
rimentar  la  fortuna,  que  por  ventura  la  ha- 
llaréis cada  vez  peor» .  «Yo  veo,  dijo  el  uno 
dellos,  que  la  hermosura  desta  señora  os  da 
atrevimiento  á  soltar  palabras  necias,  y  no 
sé  si  os  dará  fuerzas  á  sustentar  lo  que  de- 
cís» .  « ¡Para  que  veas  si  las  tengo  ó  no!»; 
dijo  Floriano,  enlazando  el  yelmo,  e  sin  que- 
rerse poner  á  caballo  los  acometió  assí  á  pie 
cubierto  de  su  escudo  la  espada  en  la  mano, 
y  puesto  que  cada  uno  dellos  fuesse  para  mu- 
cho, usando  de  lo  que  no  debrían,  entramos 
juntamente  le  acometieron,  no  tanto  por  el 
desseo  de  le  vencer  como  por  Uevar  más  á  su 
salvo  á  la  hermosa  Targiana;  probando  todas 
sus  fuerzas,  comenzaron  á  herille  por  todas 
partes  muy  sin  dolor;  mas  Floriano,  en  quien 
aquellos  golpes  hacían  poca  mella  ^  cubierto 
de  su  escudo,  daba  al  uno  y  al  otro'  tantos  y 
con  tanta  ñierza,  que  en  poca  pieza  dio  al 
uno  dellos  tal  golpe  que  vino  al  suelo,  oon 
que  á  poca  de  hora  murió;  el  otro  su  compa- 
ñero, viéndole  muerto,  y  assí  desconfiando 
de  la  Vitoria,  quiso  antes  rendirse  con  tiem- 
po que  pedir  misericordia  á  tiempo  que  no 
aprovechase,  y  porque  temió  que  Floriano, 
con  la  ira  que  tenía,  no  querría  otorgársela, 
llegóse  á  Targiana,  diciendo:  «Señora,  con- 
tentaos de  la  muerte  de  mi  compañero  y  des- 
tas  heridas  que  tengo,  en  pago  de  las  pala- 
bras que  dije  ó  de  la  intención  con  que  fue- 
ron dichas,  y  manda  á  erte  caballero  que  me 
deje  con  la  vida,  siquiera  para  dar  mejor  fin 
ámis  días».  Targiana,  viendo  en  él  aquel 
arrepentimiento,  habiendo  dolor  de  su  edad, 
que  era  mozo,  rogó  á  Floriano  que  tomase 
por  venganza  el  conocimiento  que  le  queda- 
ba de  su  yerro  y  le  dejasse.  «Harélo,  dijo  él, 
pues  vos ,  señora ,  lo  queréis ,  puesto  que  la 
vida  no  se  ha  de  dar  sino  á  quien  con  ella 
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lace  lo  qne  puede»;  entonces,  mandándole 
que  8in  más  detenerse  partiesse  del  valle  6 
hiciesse  llevar  el  cuerpo  muerto  de  su  com- 
pañero, después  de  su  escudero  habelle  apre- 
tado las  heridas,  mandando  atravesar  el  cuer- 
po del  otro  en  la  silla  de  su  caballo,  con  un 
escudero  á  las  ancas  que  le  sostenía  se  partió 
mucho  más  triste  de  lo  que  allí  viniera.  «Pa- 
réceme,  dijo  Targiana,  después  que  los  vio 
partidos,  que  menos  se^ra  es  esta  tierra  de 
lo  que  pensaba»,  c Nunca  ella  assí  fue,  dijo 
Floríano;  agora,  que  vuestras  cosas  la  traen 
alborotada;  vuestra  figura  puesta  en  el  escu- 
do de  Albaizar  por  una  parte  j  vuestro  pa- 
reoer  por  la  otra,  ninguno  según  veo  os  pue- 
de ver  que  de  gran  trabajo  quede  libre;  assí 
es  bien  que  sea  que  á  quien  la  naturaleza 
tan  estremada  hizo ,  para  algunos  estremos 
la  había  de  hacer».  Targiana,  no  consintien- 
do aquellas  palabras  dichas  en  su  loor,  quiso 
mudar  la  plática,  y  assí  armado  como  estaba 
le  tomó  por  la  mano,  diciendo:  «Dejémonos 
desso,  y  en  cuanto  esta  calor  passa  vamonos 
passeando  hasta  donde  están  aquellos  altos 
firesnos,  que  el  corazón  me  da  que  debajo  de- 
Uos  se  os  apareja  otra  aventura  mayor  que 
las  passadas  y  de  más  peligro» .  «Señora,  dijo 
Floriano,  libre  me  querría  ver  de  lo  mucho 
que  os  quiero  en  los  peligros  que  me  pone, 
que  de  lo  más  á  todo  perdí  el  miedo;  de  nada 
tengo  recelo,  nenguna  cosa  ante  vos  me  pue- 
de acontecer  que  estime  mucho,  porque  todo 
lo  tengo  en  poco;  si  Albaizar,  viendo  vuestra 
figura  pintada,  ha  vencido  los  mejores  caba- 
lleros del  mundo,  ¿qué  haré  yo  que  veo  el 
propio?  Querría  que  ante  vos  me  acontecies- 
Be  algunos  acontecimientos  grandes,  para 
que  viéssedes  lo  que  vuestro  parecer  puede 
j  el  esfuerzo  que  essa  hermosura  da  á  quien 
por  ella  se  combate,  y  agora  no  me  pesará 
de  otra  cosa  sino  de  no  haber  cosa  en  que 
esto  se  muestre».  Assí  hablando,  llegaron 
junto  de  los  altos  fresnos ,  adonde ,  aunque 
Targiana  dijo  burlando  que  hallaría  una  aven- 
tara mayor  que  las  de  los  otros,  salieron  ver- 
daderas sus  palabras;  por  esso  se  dice  que 
muchas  veces  antes  que  las  cosas  acont<ezcan 
las  adevina  el  corazón;  al  pie  de  uno  de  aque- 
llos fresnos  estaba  echado  un  caballero  gran- 
de de  cuerpo,  sin  otra  nenguna  compañía, 
porque  á  su  escudero  siempre  en  los  lugares 
Bolitarios  lo  apartaba  de  sí  para  más  con- 
templación de  aquellas  cosas  que  se  le  repre- 
sentaban en  la  memoria;  traía  armas  pardas 
con  pinturas  amarillas,  y  el  yelmo  de  la  mis- 
ma manera,  y  teníale  quitado  con  la  cabeza 
Bobre  él,  la  cara  hacia  el  stielo,  en  el  escudo 
un  campo  pardo  de  un  dragón  cubierto  de 
conchas  amarillas;  estaba  platicando  solo,  y 


tan  alto  que  Floriano  é  Targiana  le  oían  de 
lejos,  y  para  podello  mejor  entender  se  lle- 
garon, mas  encubriéndose  con  un  árbol  para 
que  su  vista  no  estorbase  la  plática;  mas  el 
otro  estaba  tan  transportado  ó  entrevelado, 
que  no  se  le  acordaba  que  le  podían  oir,  ni 
se  recelaba  dello,  antes  con  voz  algún  tanto 
ronca,  é  con  poca  fuerza,  decía:  «Señora, 
¿en  qué  os  merecí  tratarme  tan  mal,  que  me 
traéis  vivo  para  dejar  la  muerte  y  no  con- 
sentís que  muera,  para  que  con  mayor  dolor 
passe  esta  vida?  Yo,  si  alguna  cosa  ahora  la 
desseé,  fue  para  serviros  con  ella;  vos  no  con- 
sentís que  se  gaste  en  ello,  porque  piense  que 
me  quedaré  debiendo  alguna  cosa;  lo  que 
más  me  mata  es  que  todo  esto  passaréis  con 
olvidos  á  qiie  nin  para  hacerme  mal  se  os 
acuerda  y  contado  me  le  hacéis;  nunca  vi 
males  ajenos  que  alguna  hora  no  tuviessen 
para  descuento  algún  bien;  sólo  los  míos  es- 
tán siempre  en  un  ser,  y  si  alguna  mudanza 
tienen  es  para  cada  vez  peor;  parece  que  de 
lejos  estaban  guardados  para  mí  y  yo  para 
ellos;  las  tristezas  de  los  otros  hombres  sú- 
frense  con  esperar  que  alguna  hora  tendrán 
fin;  las  mías  sin  él  son  y  no  me  le  dan  á  mí 
tampoco,  por  traer  en  quien  mostrar  su  fuer- 
za; pienso  algunas  veces  qué  desmerecimien- 
to fue  el  mío  para  que  me  tratássedes  assí, 
y  hallo  que  para  con  vos  nenguno  puede 
merecer  mucho,  y  con  esto  me  contento, 
mas  á  vos  habríaseos  de  acordar  que  el  bien 
esperaba  todos,  y  el  mal  aun  á  quien  lo  me- 
rece no  se  debe  hacer,  ¿  é  tiniendo  este  acuer- 
do no  le  usaréis  comigo?  Una  merced  que- 
ría de  vos:  que  en  galardón  de  cuantos  tra- 
bajos padezco,  que  consintiéssedes  que  mi 
vida  tuviesse  fin ,  que  mis  males  ya  sé  que 
son  sin  él».  En  esto  se  calló  un  poco,  vol- 
viendo con  sollozos  tan  cansados  y  tristes, 
que  parecía  salírsele  el  alma.  Floriano,  que 
ya  en  aqueUos  días  no  traía  la  condición  tan 
enamorada,  por  no  oir  passiones  ajenas  tor- 
nóse á  venir  por  donde  viniera  con  Targiana 
por  la  mano,  mas  al  tiempo  del  levantar,  el 
caballero  de  los  fresnos  sintió  el  ruido  de  la 
seda  que  traía  vestida,  é  porque  no  le  viessen 
el  rostro,  primero  que  se  levantasse  los  ojos 
enlazó  el  yelmo,  é  viendo  á  Floriano  armado, 
fuera  de  la  sospecha  de  quién  podía  ser,  eno- 
jado de  pensar  que  le  despertaron,  se  le- 
vantó, é  yendo  á  él,  le  dijo:  «Don  caballero, 
para  que  otra  vez  uséis  de  mejor  crianza  con 
quien  no  conocéis,  pone  mano  á  vuestra  es- 
pada, que  quiero  que  á  quien  contardes  mis 
palabras  podáis  también  contar  las  obras». 
«Estoy  tan  de  priessa,  dijo  Floriano,  que  no 
me  atrevo  gastar  tiempo  en  disculpas,  y 
también  be  miedo  que  no  me  las  recibáis^ 
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por  lo  cual  haré  lo  que  queréis»  0).  Y  echan- 
do mano  á  las  espadas  comenzaron  una  brava 
batalla,  tal  que  á  Targiana  le  pai'eció  dife- 
rente de  la  que  ya  viera;  cada  uno,  viendo 
la  fortiileza  de  su  enemigo,  trabajaba  por 
mostrar  la  manera  de  su  esfuerzo  6  ñn  de  su 
valentía,  porque  assí  le  parecía  que  era  me 
nester ;  los  golpes  eran  dados  sin  piedad,  las 
armas  no  lo  sufrían,  de  manera  que  las  car- 
nes padecían  la  flaqueza  dellos;  quien  enton- 
ces viera  esta  batalla,  bien  pudiera  aíirmar 
ser  la  miís  cruel  que  nunca  so  vio;  assí  an- 
dando en  la  braveza  della,  aconteció  que  al 
mesmo  valle  vino  un  caballero  armado  do  ar- 
mas verdes  é  blanco,  y  en  el  escudo  en  cam- 
po blanco  una  espera  que  le  tomaba  todo,  6 
dos  escuderos  consigo;  el  escudo  traía  passa- 
do  por  algunas  partes  de  los  encuentros  que 
en  él  se  recibieron,  de  manera  que  la  espera 
era  cosa  deshecha;  llegando  á  donde  la  ba- 
talla se  hacía,  quiso  saber  la  causa  della,  es- 
pantado de  su  crueldad,  preguntándoselo  á 
Targiana,  6  alzando  los  ojos,  viéndola  tan 
hermosa,  assí  se  olvidó  de  lo  que  lo  quería 
preguntar  como  si  no  lo  tuviera  en  voluntad, 
é  como  este  fuesse  uno  de  los  vencidos  do 
Albaizar  é  trujesee  en  la  memoria  la  figura 
de  su  escudo  por  quien  él  se  combatía,  vien- 
do ante  sí  el  propio  de  donde  el  otro  saliera, 
tomándola  por  un  brazo  la  puso  delante  de 
uno  de  sus  escuderos^  diciendo:  «Señora, 
pues  aquellos  caballeros  no  están  en  despo- 
sición de  poderos  acompañar,  6  á  mi  parecer 
la  batalla  se  hace  sobre  quién  os  llevará,  no 
siento  en  cuya  guarda  mayor  quo  en  la  mía 
podáis  estar,  ni  os  pese  esto  Eer  ansí,  que  yo 
para  más  que  para  os  serviros  quiero;  al  me- 
nos podrá  ser  que  la  honrra  quo  en  otra  parte 
por  vuestra  causa  perdí,  con  vos  la  tornaré 
á  ganar,  que  no  sé  en  qué  peligro  so  pueda 
ver  el  hombre  que  viéndoos  a  vos  no  se  salvo 
luego  del».  Targiana.  viendo  que  aquellas 
palabras  y  fuerza  no  tenían  socorro,  que  á 
sus  gritos  no  venía  Floriano,  tan  envuelto 
andaba  en  la  fuerza  de  su  contienda,  quiso 
proveer  con  su  corazón  grande,  y  hacello 
mejor  que  á  su  honrra  convenía,  y  rogando  al 
caballero  que  la  escuchasse,  le  dijo:  «No  sé 
para  qué  queréis  por  vuestra  á  quien  á  otro 
está  entregada;  á  mí  me  podéis  llevar,  mas 
mi  voluntad  estará  muy  lejos  de  vos,  é  si  sois 
tan  desviado  de  razón  que  ésta  no  me  valga 
para  con  vos  que  me  dejéis,  déjame  llegar  á 
mi  gente  que  al  pie  de  la  fuente  queda,  lie- 
valla  [he]  comigo,  lo  que  á  vos  no  hace  daño, 
pues  su  hábito  no  es  traer  armas  con  que  me 
puedan  defender».  «Soy  contento  de  os  ser- 
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'  vir  en  esto,  como  lo  haré  en  lo  demás» ,  res- 
j  pendió  él,  y  haciéndola  cabalgar  en  su  pala- 
i  fren  con  toda  su  compañía  se  partió  hacia  la 
!  montaña,  donde  le  pareció  que  era  más  ocu- 
pada de  árboles;  tornando  á  Floriano  y  al 
caballero  del  valle,  quo  andaban  en  su  bata- 
lla, dice  la  historia  que  el  temor  qué  cada 
uno  traía  de  otro  le  hacía  ocupar  tanto  cui- 
dado en  la  salvación  de  su  vida,  quo  nengu- 
no la  sintió  llevar  á  Targiana,  y  quo  la  sin- 
tieran, ya  estaban  tales  que  no  lo  podían  dar 
socorro,  según  las  muchas  heridas  que  te- 
nían recebidas  é  la  crueza  con  que  se  oonti- 
batían  sin  conocer  mejoría  en  nenguna  de 
las  partes;  ó  puesto  quo  mucha  necossidad 
tuviessen  de  tomar  reposo,  no  quisieron  usar 
del,  que  el  día  era  todo  passado,  é  no  querían 
que  se  acabasse  de  gastar  en  descansar,  mas 
ya  el  sol  quería  poneree  é  la  escuridad  do  la 
noche  quería  ocupar  la  tierra;  quiso  ordena^ 
lio  assí  la  fortuna  que  aportó  á  aquella  parte 
el  no  menoQ  esforzado  que  temido  Dramu- 
siando,  que  hacia  Costantinopla  caminaba  en 
busca  del  escudo  de  Miraguarda,  é  viendo 
tal  batalla,  estuvo  mirando  la  manera  della, 
porque  nunca  vio  cosa  quo  asile  enpantassc, 
é  sintiendo  el  estado  en  que  cada  uno  estaba, 
que  las  fuerzas  les  iba  faltando  y  las  espadas 
se  les  volvían  en  las  manos,  oonociendo  por 
las  armas  al  caballero  del  dragón,  que  hal»ia 
pocos  días  que  le  había  visto,  quedó  mudio 
más  espantado  de  ver  otro  que  le  igualaba,  6 
poniendo  las  piernas  al  caballo  se  metió  en 
medio,  diciendo:  «Señores,  ruégeos  que  si  la 
batalla  es  tal  que  os  pueda  escusar  de  no 
acaballa,  que  lo  hagáis  por  amor  de  mi,  pues 
vuestras  disposiciones  tienen  más  de  neces- 
sidad  de  reposo  que  no  de  trabajo.  Al  menos 
vo«^,  sefior  Palmerín,  dijo  contra  el  caballero 
del  valle,  debéis  otorgarme  esto,  que  á  estotro 
caballero,  puesto  que  no  le  conozco,  allá  que- 
dará tiempo  en  que  le  sirva  lo  que  de  aqui 
le  quedare  debiendo».  Cuando  Floriano  oyó 
nombrar  á  Palmerín,  muy  mayor  herida  re* 
cibió  en  el  corazón  de  lo  que  eran  las  otras 
que  de  su  mano  recibiera,  que  cayéndole  el 
espada  de  la  mano  se  dejó  caer  sobrella,  di- 
ciendo: «Si  en  poner  las  manos  en  quien  no 
debía  hice  yerro,  conténteme  que  con  la  vida 
lo  pago,  é  pues  este  es  el  galardón  que  mi 
desacatamiento  merece,  no  tengo  de  qué  que- 
jarme»; con  estas  palabras  cayó  amortecido. 
Palmerin,  viendo  tan  gran  flaqueza  en  caba- 
llero que  de  antes  juzgaba  por  muy  esforza- 
do, no  supo  qué  pensar,  é  mandando  á  Sel- 
vián  que  le  quitasse  el  yelmo,  oonociendo 
ser  Floriano  del  Desierto  su  hermano,  estu- 
vo por  hacer  otro  estremo  do  mayor  peligro; 
I  Dramusiando,  que  ya  estaba  á  pie,  temiendo 
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algán  desastre,  con  palabras  salidas  de  su 
inimo,  que  era  grande  y  para  mucho,  le  es- 
forzó algfún  tanto  con  ellas,  puniendo  toda  la 
diligencia  quo  pudo  en  apretar  las  heridas 
de  entramos,  acordándose  que  en  tiempo  de 
peligro  no  se  ha  de  tener  descuido;  Floriano, 
tanto  que  le  quitó  el  yelmo  y  le  dio  el  aire 
tornó  en  si,  é  viendo  á  su  hermano  tan  mal 
taitadocomo  á  ssí,  decía:  «Por  cierto,  no  sé 
qué  pago  merece  mi  yerro  sino  dar  fin  á  mi 
vida  con  estas  heridas  que  mis  merecimien- 
tos me  dieron,  pues  tengo  el  juicio  ton  flaco 
que  por  los  golpes  no  conozco  al  señor  dellos, 
ja  que  no  más  mi  ventura  ó  desventura  no 
quiso».  «Señor  hermano,  dijo  Palmerin, 
¿para  qué  es  quejaros  de  vuestros  afortu- 
nios  ('),  pues  son  tan  generales  que  á  los 
que  mucho  se  guardan  acontecen  cada  día, 
coanto  más  al  que  los  busca;  pensemos  en  lo 
que  se  puede  servir  al  señor  Dramusiando  su 
llagada  en  este  tiempo,  que  en  lo  demás  escu- 
sado  es  hablar  en  ello».  Floriano,  puesto  quo 
liB  palabras  de  su  hermano  le  hiciei'on  alguna 
cosa  alegre,  tanto  que  halló  menos  á  Targia- 
na  y  supo  do  su  escudero  cómo  la  llevaron 
fae  tan  triste,  que  no  podía  hablar  del  gran 
enojo,  y  assí  maltratado  como  estaba  quisie- 
ra luego  partir  tras  ella  preguntando  por  qué 
parte  iban;  mas  Palmeiln  no  se  lo  consintió, 
y  también  Dramusiando  lo  aflojó  con  pala- 
bras, diciendo  que  mirase  la  despossición  en 
que  estaba  y  el  peligro  que  su  persona  podía 
correr  metiéndose  en  camino,  prometiéndolo 
qae  en  tanto  que  los  pussiese  á  ellos  en  parto 
que  hubiesse  quien  los  curasse,  tomarLi 
iquella  empressa  en  las  manos  con  tan  gran 
cuidado  como  traía  la  otra  del  escudo  de  Mi- 
ngnarda;  mas  la  ira  de  Floriano  nenguna 
cosa  la  provechaba,  sintiendo  tanto  aquel 
aoOntecimiento,  que  nenguna  otra  cosa  le 
pndiera  hacer  más  tristeza.  Dramusiando 
los  hizo  cabalgar  é  partirse  de  aquella  flo- 
resta; al  salir  della  Floriano  puso  los  ojos  en 
la  fuente,  y  acordándose  de  lo  que  allí  per- 
diera, con  ellos  llenos  de  lágrimas  comenzó 
i  decir:  «jOh  valle!  ¡cuan  bien  me  pareció 
tu  entrada  y  cuan  cara  me  cuesta  la  salida, 
porque  en  pago  de  la  mala  guarda  que  tuve 
en  quien  la  debiera  tener  buena ,  ofreceré 
este  cuerpo  á  los  trabajos  y  pondré  la  vida  á 
los  peligros  hasta  que  la  pierda  del  todo  ó 
tome  á  cobrar  esta  pérdida  que  á  mí  nunca 
se  016  olvida  ni  olvidará!»  De  allí  fueron  á  un 
monestcrio  de  frailes ,  que  con  mucha  dili- 
f^nda  los  curaron,  que  en  casa  había  quien 
lo  sabía  bien  hacer;  Dramusiando  se  despi- 
dió delloe  con  propósito  de  cumplir  lo  que 
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prometió  á  Floriano;  aquí  deja  la  historia  de 
hablar  dellos,  y  torna  al  caballero  que  llevó 
á  Targiana,  que  á  su  parecer  pensaba  ganar 
honrra  con  ella. 

Cap.  TiXYX VTTT,  —  En  qtte  da  cuenta  quién 
era  el  caballero  qtie  llevó  á  Targiana,  y  de 
lo  que  le  aconteció  con  ella. 

Dice  la  historia  que  el  rey  de  Dinamarca, 
entre  tres  hijos  que  la  naturaleza  le  diera  es- 
peciales caballeros,  el  mayor,  llamado  Alba- 
nia de  Frisa,  lo  era  tanto,  que  en  todo  su 
reino  dudaban  haber  otro  mejor;  siendo  este 
Albania  de  Frisa  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  oyendo  las  grandes  aventuras  que  en 
el  castillo  de  Almaurol  se  hacían  sobre  el 
escudo  de  la  flgura  do  Miraguarda^  enamo- 
rado della  por  fama,  salió  de  la  corte  del  rey 
su  padre  con  intención  de  ir  á  su  castillo  é 
combatirse  con  el  aguardador,  é  venciéndole, 
tomar  la  mesma  guarda  por  mejor  podella 
servir;  en  el  camino  hizo  muchas  cosas  en 
armas,  que  se  dejan  de  contar  por  no  hacer 
al  caso  desta  historia;  en  el  fln  dellas  llegó 
al  castillo  á  tiempo  que  ya  el  escudo  era  lle- 
vado por  Albaizar,  é  no  hallando  en  quién 
mostrar  el  desseo  con  que  viniera,  trabajó 
cuanto  pudo  por  ver  á  Miraguarda,  de  que 
después  le  pesó  mucho,  porque  si  llegó  libre, 
de  otra  manera  se  partió,  llevando  en  su  vo- 
luntad revolver  todo  el  mundo  por  ver  si  por 
fuerza  de  armas  podía  volver  allí  su  escudo, 
creyendo  que  con  ello  la  obligaría  alguna 
cosa;  mas  ella  ora  de  condición  tan  libre, 
como  tengo  dicho,  que  holgaba  con  los  ser- 
vicios y  sabía  mal  agradecelios.  Albanis,  con 
la  diligencia  que  en  ello  puso,  desembara- 
zándose de  las  otras  aventuras  que  le  suce- 
dían, llegó  á  Costantinopla  á  tiempo  que  ya 
Albaizar  no  hallaba  con  quién  se  combatir, 
é  viendo  la  multitud  de  los  escudos  que  ha- 
bía ganado  é  la  veneración  que  entonces  en 
la  corte  le  tenían,  deseó  mucho  más  esperi- 
mentarse  con  él;  nms  como  su  bondad  en  las 
armas,  puesto  que  fuesse  grande,  no  igua- 
lasse  con  la  de  Albaizar,  después  de  haber 
corrido  tres  carreras  y  haber  quebrado  las 
lanzas  á  la  postrera,  Albanis  con  la  silla  en- 
tre las  piernas  fue  al  suelo,  é  Albaizar,  pues- 
to que  perdió  los  estribos,  quedó  ácabiallo,  ó 
porque  Albanis  no  traía  escudo ,  dejó  en  lu- 
gar de  vencido  de  Albaizar  una  pieza  de  sus 
armas;  partióse  luego  de  la  corte,  perdida  la 
esperanza  de  poder  más  servir  á  Miraguar- 
da, é  yendo  assí  con  este  pesar^  llegó  al  valle 
de  la  Fuente,  á  donde  Palmerin  é  Floriano 
se  combatían,  é  viendo  á  Targiana,  allende 
de  le  parecer  una  de  las  más  bellas  y  hermo- 
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808  00808  del  mundo,  creyendo  que  aquella 
era  la  mesma  por  quien  Albaizar  se  comba- 
tía, desseó  Uevalla  consigo  ó  tornar  á  Costan- 
tinopla,  tiniendo  en  su  voluntad  que  desta 
vez  no  se  le  podía  amparar  Albaizar,  é  Tar- 
giana  era  tratada  del  con  tanta  honrra  é  cor- 

,  tesía,  como  le  pareció  necessaria,  é  puesto 
que  al  principio  quiso  probar  si  con  palabras 
le  podía  ganar  la  voluntad,  hallando  mal  apa- 
rejo en  ella,  cesó  de  su  propósito,  ó  cami- 

^  nando  con  ella  á  Oostantinopla,  el  segundo 
día  de  sus  jornadas,  á  horas  de  vísperas,  en- 
traron por  una  floresta  apartada  de  pobladoj 
vio  venir  hacia  sí  un  caballero  armado  de 
negro  encima  de  un  caballo  morcillo,  tan 
descuidado  y  triste,  que  no  traía  acuerdo 
para  sostener  las  riendas  en  la  mano,  ni 
fuerza  para  levantarse  en  la  silla;  Albanis 
de  Frisa  le  saludó  oortésmente,  como  siem- 
pre acostumbraba,  por  ser  muy  mesurado 
caballero;  el  caballero  pasó  sin  responder, 
porque  también  de  trasportado  era  su  cos- 
tumbre ;  como  en  aquellos  días  Albanis  des- 
sease  parecer  bien  á  Targiana,  volvió  á  él, 
diciendo :  «  Señor  caballero ,  ya  que  mis  pa- 
labras fueron  tan  mal  agradecidas  de  vos  que 
no  me  las  quesistes  pagar  con  otras  semejan- 
tes, al  menos  con  esta  sefiora  habríades  de 
usar  de  más  cortesía» .  «Si  yo  en  alguna  cosa, 
respondió  el  caballero,  erré  contra  ella,  en- 
mendallo  he  con  lo  que  me  mandare;  é  vos, 
si  os  quejáis  de  no  os  hablar,  tenéis  poca  ra- 
zón, que  ni  oigo  lo  que  me  dicen  ni  veo  á 
quien  pasa;  ¡assí  me  trata  un  cuidado  que 
oomigo  anda,  que  de  todo  me  hace  olvidar!» 
«Quería  saber  de  vos,  dijo  Albanis,  qué  cui- 
dado es  esse  que  assí  os  trata,  para  que  vea- 
mos si  es  tal  que  le  podáis  dar  por  desculpa 
de  vuestra  mala  crianza».  «Caballero,  res- 
pondió él,  seguid  vuestro  camino;  déjame 
con  mi  cuidado,  pues  ganáis  poco  sabello 
e  yo  perderé  si  lo  dijesse».  Mas  Albanis, 
quiriendo  saber  lo  que  le  preguntaba,  vi- 
nieron  á  tantas  palabras,  que  tomando  del 
campo  lo  que  les  parecía  que  era  menester, 
cubiertos  de  sus  escudos,  las  lanzas  bajas,  se 
encontraron  de  manera  que  las  hicieron  pie- 
zas, mas  al  passar  se  encontraron  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos,  que  el  de  Albanis  hubo 
una  espalda  quebrada,  cayendo  en  el  campo 
con  su  señor  tomándole  una  pierna  debajo, 
de  manera  que  primero  que  pudiesse  salir 
del  el  caballero  negro  saltó  del  suyo  con  más 
ánimo  de  lo  que  mostraba  cuando  venía 
por  el  valle,  le  hizo  rendir  é  otorgarse  por 
vencido,  y  quiriendo  seguir  su  camino,  Tar- 
giana le  tomó  por  la  manga  de  la  loriga,  di- 
ciendo: «Señor  caballero,  ruégeos  que  assí 
como  para  los  peligros  mostráis  esfiíerzo  y 


para  la  tristeza  ánimo,  que  también  parales 
tristes  no  os  falte  socorro,  ó  al  menos  volun- 
tad para  acompañarles,  é  si  para  la  corte  del 
emperador  vais,  me  consintáis  en  vuestra 
compañía,  porque  allá  es  necessario  que  vaya 
á  esperar  un  caballero  que  en  la  suya  me 
traía».  «Señora,  respondió  el  caballero  del 
valle,  yo  pensé  que  esse  caballero  os  acom- 
pañaba, mas  pues  ello  no  es  assí  y  vos  que- 
réis ir  á  essa  corte,  yo  para  ella  vo  y  serviros 
[he]  en  lo  que  pudiere,  é  ya  que  no  pueda  lo 
que  vos  merecéis,  satisfaré  con  la  voluntad  lo 
que  las  obras  faltaren» .  Assí  se  fueron  su  ca- 
mino, dejando  á  Albanis  solo,  tan  triste  como 
nunca  lo  fue;  el  caballero  del  valle  sigiiió  sus 
jornadas  sin  hallar  cosa  que  le  impidiese  su 
camino  hasta  llegar  á  aquella  famosa  Gos- 
tantinopla,  yendo  á  las  veces  passando  el 
trabajo  de  su  camino  con  preguntar  á  Tar- 
giana quién  era  y  por  qué  razón  la  traía  for- 
zada aquel  caballero;  Targiana,  que  vio  ser 
persona  á  quien  no  se  debía  encobrir,  dióle 
cuenta  de  toda  su  fortuna,  por  donde  de  allí 
adelante  fue  tratada  del  con  mayor  aca- 
tamiento, puesto  que  sabía  que  por  su  causa 
Albaizar  hurtara  el  escudo  de  MirHguarda, 
no  le  dando  entonces  tanta  culpa,  que  le  pa- 
recía que  la  hermosura  de  Targiana  era  po 
derosa  de  obligar  á  los  caballeros  á  hacer 
cualquier  cosa;  assi  llegaron  á  Gestan tinopla 
á  tiempo  que  Albaizar,  enhadado  de  no  le 
salir  nenguno,  estaba  para  partirse  á  otro 
día ,  determinando  de  llevar  consigo  los  es- 
cudos que  ganara,  de  que  el  emperador  Pal- 
merín  recebía  el  mayor  pesar  del  mundo,  y 
tenía  en  tanto  aquella  falta  de  su  corte,  que 
la  sintió  por  la  mayor  afrenta  y  emuria  (•) 
que  le  nunca  fue  hecha,  y  á  Primaleón  no 
había  quien  le  ossasse  hablar  ni  quería  ver  á 
ninguno,  é  porque  el  emperador  no  le  diera 
licencia  de  se  poder  combatir  con  él ,  estaba 
determinado  de  salille  á  esperar  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad  y  combatirse  con  él, 
llevando  el  escudo  de  la  ñgura  de  Gridonia 
que  para  ello  mandara  hacer  secretamente, 
y  ver  si  podía  restaurar  todos  los  otros  que 
Albaizar  llevaba  y  tornallos  á  sus  dnefioe, 
mas  al  ñn  ni  él  tuvo  necessidad  dello  ni  la 
fortuna  de  Albaizar  quiso  ir  tan  adelante  que 
fuesse  menester. 

Cap.  LXXXrX. — De  cómo  el  caballero  de  las 
armas  negras  se  combatió  con  Albaizar, 
y  de  quién  era. 

El  día  que  el  caballero  de  las  armas  ne- 
gras llegó  á  Costantinopla,  por  ser  ya  tarde 

(*]  Así  el  texto. 
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j  no  haber  tiempo  para  hacer  batalla ,  apos-  > 
seiLtóee  faera  de  los  muros,  en  casa  de  un 
caballero  anciano  que  le  aposentó  muy  bien, 
dando  á  Targiana  y  á  sus  doncellas  aposento 
por  BÍ  y  á  los  hombres  en  otra  parte,  ó  por- 
que el  caballero  de  las  armas  negras  en  aque- 
lla tierra  era  conocido,  trabajó  por  encobrirse 
¿todos;  á  otro  día,  en  amaneciendo,  oyó 
mifisa  armado  de  todas  armas  en  una  ermita 
qne  estaba  fuera  de  la  ciudad;  salido  el  sol, 
Targiana  se  levantó  é  atavióse  de  las  mejo- 
ra ropas  que  traía  también,  haciendo  ataviar 
sos  doncellas ,  que  allende  de  ser  hermosas, 
venían  tan  bien  apercibidas  para  aquel  día 
oomo  si  fuera  el  mesmo  en  que  su  señora  se 
liabía  de  casar;  Targiana  sacó  una  ropa  en- 
tera á  la  manera  de  Turquía,  de  aceituni  ne- 
gro, aforrada  en  tela  de  oro  con  golpes  en  los 
Ingares,  que  no  mejor  parecía  bordada,  por 
toda  ella  unas  trepas  de  oro  de  martillo  he- 
días á  manera  de  follajes,  sembradas  por  eUa 
muchas  piedras  de  gran  valor;  sobre  los  hom- 
bros un  ooUar  de  pedrería  (*)  de  tanto  valor, 
que  parecía  no  tener  precio;  la  cabeza  traía 
sin  nada,  porque  los  cabellos  merecían  no  ser 
ocupados  ni  cubiertos  con  otra  cosa  nenguna; 
wkmente  venían  tomados  con  un  prende- 
dero de  ^inestimable  valor;  assi,  caballera 
en  un  palafrén  blanco  con  unas  manchas  ne- 
gras con  guarniciones  de  oro  de  martillo  con 
mucha  pedrería ,  en  compañía  del  caballero 
negro  entró  en  aquella  gran  ciudad  atrave- 
Bando  hacia  el  gran  palacio;  al  tiempo  que 
libaron  al  campo  á  donde  se  hacían  justas, 
Albaizar  acababa  de  derribar  á  un  caballero 
inglés  que  había  nombre  Estoupe  de  Beltrán 
j  de  tomalle  el  escudo  puniéndole  en  com- 
pañía de  los  otros,  y  como  ya  estuviesse  el 
emperador  y  toda  su  corte  viendo  las  justas, 
é  la  plaza  ocupada  de  otra  gente  menuda  por 
aer  esto  en  domingo,  viendo  entrar  al  caba- 
llero de  las  armas  negras  con  compañía  tan 
noble,  esperaron  por  ver  lo  que  haría,  porque 
8U  parecer  daba  testimonio  de  hacer  mucho, 
é  por  estas  razones  entre  la  gente  se  levantó 
un  murmullo  que  en  pequeño  espacio  vinie- 
ron muchas  damas  y  caballeros,  puniéndose 
en  lugares  do  mejor  lo  pudiessen  ver,  y  de 
lo  que  más  se  espantaban  y  les  hacían  salir  á 
mirar,  era  la  fermosura  y  riquezas  de  ata- 
víos de  Targiana,  que  aquella  como  á.  cosa 
calda  del  cielo  salían  á.  ver;  Albaizar,  vien- 
do tan  gran  rumor  en  la  gente,  cosa  no  acos- 
tumbrada, puesto  que  es  natural  del  vulgo 
holgar  con  novedades,  fue  mirando  entre  la 
gente,  é  devisando  á  Targiana,  estuvo  para 
caer,  no  porque  del  todo  la  conociesse,  mas 

l<)Ba  texto:  cpedria». 


porque  á  los  corazones  enamorados  cualquier 
cosa  los  mueve;  llegando  al  cerco  de  la  pla- 
za, el  caballero  de  las  armas  negras  se  detu- 
vo en  mirar  los  escudos  que  Albaizar  gana- 
ra, y  viendo  abajo  dellos  el  de  la  figura  de 
Miraguarda ,  inchéronsele  los  ojos  de  agua, 
diciendo  entre  sí:  €¿Cómo  puede,  señora,  ser 
que  la  cosa  en  que  la  naturaleza  más  se  es- 
tremó esté  por  despojo  de  quien  se  puede 
contentar  con  ser  vencida  della?  Huelgo  de 
ser  venido  á  este  tiempo,  porque,  ó  yo  mo- 
riré por  defender  la  verdad,  ó  la  mentira  de 
Albaizar  tendrá  el  fin  que  merece» .  Albai- 
zar no  tuvo  menos  en  qué  contemplar  que 
viendo  ante  sí  á  Targiana,  en  cuyo  nombre 
tantas  cosas  hiciera;  afirmando  los  ojos  en 
ella  no  sabía  qué  se  dijesse,  porque  sin  duda 
ella  había  por  ella  mesma,  e  por  otra  parte 
dudábalo  de  serlo,  incitábale  á  que  lo  pre« 
guntase,  el  temor  de  su  persona  se  lo  defen- 
día; entre  el  uno  y  el  otro  pensamiento  ha- 
cía mil  diferencias,  y  no  sabía  determinarse 
en  ninguna;  el  caballero  negro,  después  de 
passar  con  la  figura  de  Miraguarda  las  pala- 
bras que  el  amor  le  hacía  decir,  volviéndose 
á  Albaizar,  conoció  del  los  estremos  en  que 
estaba,  y  alzando  la  voz  le  dijo:  «¿Qué  miras, 
Albaizar?  que  esta  es  la  señora  Targiana, 
que  de  lejos  viene  á  ver  tus  hechos,  porque 
tu  fama  es  merecedora  de  todo».  Albaizar 
antes  que  respondiesse  ni  hiciesse  muda*- 
miento,  oyendo  el  nombre  de  quien  en  tan- 
tos trabajos  le  pusiera  y  de  todos  le  salvaba, 
saltó  fuera  del  caballo,  y  á  pie,  quitando 
el  yelmo,  le  fue  á  besar  las  manos,  diciendo: 
«Señora,  no  sé  cómo  crea  tan  gran  bien,  pues 
mis  merecimientos  no  se  hallan  digpíios  del». 
Targiana  le  recibió  muy  bien,  tiniendo  en 
mucho  los  servicios  que  le  hiciera,  que  bien 
los  vía  en  la  multitud  de  los  escudos  que  allí 
había  ganado;  en  aquella  hora  se  le  fue  de 
la  memoria  el  amor  de  Floriano,  con  tan 
gran  olvido  como  si  nunca  le  viera,  punién- 
dole todo  en  Albaizar;  mas  ¿qué  aprovecha^ 
ba,  que  en  ellas  assí  para  el  mal  como  para 
el  bien  están  lasj^udanzas  aparejadas,  y  en 
nenguna  tienen  sosiego,  porque  por  más  co- 
sas se  olvidan  cualesquier  servicios  passados, 
aunque  sean  de  mayor  calidad,  y  después, 
conociéndolo  todos  para  sentillo,  no  lo  mira- 
mos para  guardarnos  dello?  Esto  nos  procede 
y  viene  de  la  flaqueza  de  la  carne,  que  siendo 
flaca  en  todo,  para  con  ellas  es  tanto  más 
flaca,  que  conociendo  sus  obras,  nos  vencen 
sus  pareceres;  sintiendo  sus  engaños  nos  de- 
jamos engañar  dellas,  sabiendo  que  al  fin 
por  un  pequeño  enojo  olvidan  servicios  muy 
grandes,  y  que  á  grandes  merecimientos  dan 
pequeños  galardones,  y  guardan  sus  bienes 
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í    para  quien  no  los  merece  ni  los  sabe  sentir; 

^  tornando  al  propósito,  Albaizar ,  después 
que  hizo  el  acatamiento  que  debía,  tornó  á 
cabalgar  con  tanta  desenvoltura  como  aquel 
que  tenía  fuerzas  nuevas,  y  tomándose  á 
poner  el  yelmo,  dijo  al  caballero  negro:  «Se- 
ñor caballero,  agora  quiero  saber  de  vos  en 
qué  manera  la  señora  Targiana  viene  en 
vuestra  compañía,  y  después,  si  comigo 
queréis  justar,  presenta  el  escudo  y  entra- 
réis en  el  campo» .  «La  manera  por  que  trai- 
go (l  Targiana,  dijo  el  caballero  negro,  aca- 
bada nuestra  contienda  ella  mejor  que  yo  te 
lo  podrá  decir;  el  escudo  que  me  pedís  que 
presente  para  justar  contigo  no  le  traigo, 
porque  el  que  pudiera  traer  tú  le  hurtaste; 
presentaré  este  cuerpo,  y  si  me  vencieres, 
véngate  en  él  como  en  el  del  mayor  enimigo 
que  tienes,  que  si  yo  te  venciere  á  ti,  no 
quiero  otra  vitoria  sino  tornar  el  escudo  de 
Miraguarda  á  donde  de  antes  solía  estar». 
«Mas  sea  desta  manera  nuestra  batalla,  pues 
tanto  á  ti  place,  dijo  Albaizar,  que  si  me 
vencieres,  allende  de  ganar  el  escudo  con 
todos  los  otros,  me  Heves  ante  Miraguarda  y 
ella  determine  de  mi  vida  lo  que  más  tuvie- 
re en  la  voluntad,  é  siendo  tú  vencido,  mi 
señora  Targiana  haga  lo  mismo  de  ti».  «Tan- 
to á  mi  placer  como  es  esse  partido,  respon- 
dió el  caballero  negro,  que  si  á  los  enemigos 
fuesse  de  dar  agradecimiento,  en  esto  yo  te 
mostraría  lo  mucho  que  en  essa  parte  te  debo; 
dígolo  que  lo  hagas  assí  como  tú  lo  quisieres, 
y  espero  que  el  ftn  de  nuestra  batalla  será 
como  tú  mereces» .  El  emperador  y  todos  oye- 
ron aquellas  palabras;  en  Primaleón  hicie- 
ron más  assiento  que  en  otro  nenguno,  sospe- 
chando por  ellas  quién  era  el  que  las  decía; 
los  jueces  le  metieron  dentro  de  la  palizada 
al  caballero  negro  y  á  Targiana,  que  Albai- 
zar lo  pidió  assí,  y  después  de  les  partir  el 
sol,  puniendo  cada  uno  los  ojos  en  lo  que  más 
les  ponía  la  voluntad,  al  son  de  una  trompe- 
ta, con  las  lanzas  en  ristre,  cubiertos  de  los 
escudos  remetieron  con  gran  ímpetu  como  los 
hacía  llevar  la  razón  por  que  se  combatían; 
los  encuentros  fueron  tales  y  tan  bien  dados 
y  con  tanta  fuerza,  que  entramos  vinieron 
al  suelo,  Albaizar  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  y  el  caballero  negro  le  reventaron 
las  cinchas,  por  lo  cual  llevó  la  silla  consigo; 
grande  esperanza  puso  este  encuentro  al  em- 
perador para  no  pensar  que  Albaizar  saldrá 
de  la  corte  como  antes  sospechaba;  ellos  fue- 
ron luego  en  pie,  é  arrancando  las  espadas, 
airados  de  se  ver  derribados  comenzaron  su 
batalla,  herida  de  tal  manera,  que  siendo 
dellos  el  daño,  en  aquellos  que  los  miraban 
hacían  gran  temor. 


Bien  conoció  Albaizar  que  de  las  fuerzas 
de  a(iuel  caballero  á  las  de  los  otros  había 
mucha  diferencia,  y  él  la  comenzó  á  mostrar 
en  sus  golpes;  entramos  los  daban  tan  á  me- 
nudos é  sin  dolor,  quede  los  yelmos,  allende 
de  estar  abollados,  hacían  salir  vivas  llamas 
de  fuego;  los  escudos  no  les  duraron  mucho 
en  los  brazos  por  el  suelo  sembradas  las  ra- 
jas, y  tan  presto  fueron  deshechos  que  el 
emperador  se  maravillaba.  Albaizar,  que  vía 
delante  de  sí  á  la  hermosa  Targiana  y  tenía 
por  gran  falta  duralle  tanto,  mostraba  ma- 
yores fuerzas  do  lo  que  de  antes  hacía;  el  ca- 
ballero, que  también  tenía  delante  de  los  ojos 
quien  le  ponía  en  la  mesma  obligación,  ha- 
cía maravillas;  desta  manera  se  combitie- 
ron  por  tan  gran  pieza,  que  á  los  que  los  mi- 
raban tenían  cansados  y  en  ellos  no  parecía 
que  había  tal  cosa. 

Ya  en  este  comedio  las  armas  comenzaban 
desamparar  las  carnes,  de  manera  que  los 
ñlos  de  las  espadas  los  herían  por  muchas 
partes;  Targiana  tenía  en  tanto  la  alta  caba- 
llería de  Albaizar,  que  otra  nenguna  le  pa- 
recía igualar  á  ella,  y  desseaba  ver  aquella 
batalla  con  vitoria  de  su  enemigo,  por  quien 
aquél  creía  que  consistía  el  fin  é  la  vitoria 
de  su  empresa;  mas  el  caballero  negro  no  se 
combatía  con  essa  confianza;  tanto  trabajaron 
entramos,  que  tuvieron  neoessidad  de  cobrar 
aliento;  Albaizar,  puniendo  los  ojos  en  sus 
armas,  las  vio  rotas  y  deshechas  y  gran  parte 
de  su  sangre  esparcida  por  el  campo,  y  mi- 
rando para  aquella  qué  á  tal  estado  le  había 
traído,  viéndola  triste  y  algún  tanto  desacor- 
dada, dijo  entre  sí:  «¿Qué  me  aprovechan 
mis  Vitorias  passadas,  qué  gloria  puedo  tener 
de  mis  grandes  acontecimientos,  qué  me  vale 
la  memoria  de  cuantas  batallas  vencí,  si  ago- 
ra en  esta  sola  espero  perder  la  honrra  que 
por  largos  días  y  con  grandes  trabajos  á  cos- 
ta de  mi  sangre  gané?  ;  Oh  señora  Targiana, 
si  yo  en  vuestro  nombre  desbaraté  el  mundo 
todo  y  á  los  mejores  caballeros  del  estan- 
do vos  ausente,  ¿por  qué  consentís,  estando 
vos  presente,  un  caballero  solo  me  destruya? 
Yed  que  os  olvidáis  de  mí  ó  que  os  aoordáis 
de  otro  más  que  de  mí,  porque  las  otras  ra- 
zones nenguno  las  tiene  mejores  para  llevar 
su  Vitoria  adelante;  ¿quién  más  hermosa  que 
vos?  ¿quién  más  alta  princessa  y  digna  de  ser 
socorrida?  por  cierto,  la  batalla  perderse  ha, 
y  podrase  perder  x>or  mi  flaqueza,  mas  no 
por  el  merecimiento  de  vuestras  calidades»; 
pues  el  caballero  negro,  en  este  espacio,  no 
gastó  el  tiempo  en  vano,  antes  encomendán- 
dose á  su  señora,  viendo  la  necessidad  en  que 
estaba,  decía:  «Ya  que  en  las  cosas  que  á 
mí  tocan  no  os  acordastes  de  mí,  en  ésta  que 
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es  tanto  vuestra  no  os  debéis  olvidaros;  Al- 
baizar,  si  hasta  agora  venció  á  mnchos,  tuvo 
razón  de  venoer  á  todos,  qne  Targiana  es 
más  hermosa  que  cuantas  tienen  aquí  sus 
escudos;  mas  contra  vos  ¿qué  razón  pueden 
tener,  que  para  quien  os  sirve  no  vencerá 
cuantos  contra  él  se  pusieren?»  En  el  cabo 
I  dessas  palabras  tornaron  á  remeter  el  uno 
contra  el  otro,  y  porque  ya  en  las  armas  ha- 
bría poca  defensa,  tratábanse  tan  mal,  que 
el  emperador  y  los  que  miraban  la  batalla 
jugaban  que  aquella  sería  la  postrera  de  en- 
tramos. Primaleón,  como  aqnel  que  le  reve- 
lal»  la  carne  alguna  causa,  estaba  tan  triste 
de  ver  las  heridas  del  caballero  negro,  como 
si  61  las  recibiera  en  sí,  puesto  que  en  el 
semblante  del  rostro  nenguno  se  lo  sentía, 
qne  esto  han  de  tener  los  corazones  grandes, 
sentir  los  males  ajenos  y  nenguno  sentírselo 
en  ellos;  la  emperatriz  é  Oridonia,  por  no 
ver  el  fin  de  la  batalla,  con  tristeza  demas- 
aiada  se  quitaron  de  las  ventanas;  mas  ellos 
por  eeso  no  dejaban  de  herirse  por  do  más 
dafio  se  podían  hacer,  y  á  las  veces  deja- 
ban de  herirse  trabándose  á  brazos,  esperi- 
mentando  sus  fuerzas,  probando  cada  uno  de- 
rribar al  otro,  todo  para  más  dallo  suyo,  que 
poniendo  fuerzas  se  hacían  reventar  la  san- 
gre en  tanta  cantidad  que  parecía  imposible 
qnedalles  en  el  cuerpo  con  qué  sostenerse; 
otras  veces  se  daban  con  los  pomos  de  las  es- 
padas haciéndose  abollar  los  yelmos,  mas 
como  la  flaqueza  de  entramos  f  uesse  ya  gran- 
de, su  batalla  era  más  flaca  que  primero,  que 
Albaizar,  que  gran  tiempo  había  que  se  sos- 
tenia  en  la  presencia  de  su  señora,  espanta- 
do de  las  armas,  cansado  el  spíritu,  desfalle- 
cido de  las  fuerzas,  súpitamente,  sin  nengún 
acaerdo,  cayó  en  el  suelo,  de  que  el  caballe- 
ro dio  muchas  gracias  á  Dios,  como  aquel  que 
andaba  por  hacer  lo  mismo,  y  desenlazando 
el  yelmo  á  Albaizar,  le  quiso  cortar  la  cábe- 
la; el  emperador,  viendo  la  determinación, 
qaÍBo  luego  estorbarlo  con  las  voces  que  no 
khiciesse,  y  porque  él  fingió  que  no  lo  oía, 
Targiana  se  echó  de  su  palafrén  sobre  Al- 
baizar, diciendo  al  caballero  negro:  cRué- 
goos,  señor,  que  matéis  á  mí  primero  y  des- 
,  pues  hace  del  lo  que  mandárades,  ó  á  lo  me- 
'  nos  no  vea  yo  la  su  muerte,  pues  della  soy 
cansa» ;  el  caballero  negro  le  dejó,  loando 
mncho  á  Targiana  aquella  humanidad  y 
amor  para  quien  la  servía,  creyendo  de  su 
seftora  que  si  assí  le  viera,  estimara  poco  su 
Tida  para  pedilla  á  ninguno;  los  jueces  en- 
traron en  el  campo  y  le  dieron  por  vencido, 
y  quisieron  saber  del  al  caballero  negro,  mas 
él  no  quiso  sin  Targiana,  que  receló  que  no 
sabiendo  quién  era  no  fuesso  tratada  menos 


de  lo  que  merecía;  el  escudo  de  Miraguar- 
da  fue  puesto  á  donde  el  otro  con  menos  ra- 
zón estaba  puesto. 

A  esta  hora  estaba  ya  el  emperador  en  la 
plaza  con  toda  su  caballería;  y  queriendo  re- 
cebir  al  caballero  negro  y  saber  quién  era  y 
mandar  llevar  á  Albaizar  á  su  aposento,  él 
so  quitó  el  yelmo  x>ara  besalle  las  manos,  di- 
ciendo: cSeñor,  esta  hermosa  señora  primero 
que  á  ninguno  mande  vuestra  majestad  apo- 
sentar, que  ])ara  nosotros  cualquiera  cosa 
basta».  Cuando  el  emperador  conoció  que  el 
caballero  negro  era  el  príncipe  Florendos,  su 
nieto,  supo  mal  dissimular  el  sobresalto  que 
aquel  placer  hizo  en  él.  Primaleón,  que  era  de 
corazón  mns  robusto,  encubría  aquel  placer 
mucho  mejor,  y  porque  el  tiempo  no  se  gas- 
tasse  en  palabras  y  recibimientos,  mandaron 
llevará  Albaizar  al  aposento  del  emperador; 
Targiana,  sabido  quién  era,  fue  dada  por 
güespeda  á  la  hermosa  Polinnrda,  que  ella  lo 
pidió  al  emperador  su  agfielo,  á  donde  con 
tanto  estado  fue  servida  como  en  casa  del 
gran  turco  lo  pudiera  ser;  tantos  caballeros 
y  señoras  recrecieron  por  ver  á  Florendos. 
que  no  le  dejaban  curar  ni  subir  las  escalas 
de  palacio;  la  emperatriz  y  Gridonia,  des- 
pués de  pretalle  consigo  con  muchas  lágri- 
mas, estuvieron  presentes  á  su  cura;  no  re- 
cibieron menos  dolor  á  sus  puntos  que  si 
ellas  mesmas  los  recibieran;  luego  fue  echa- 
do en  un  lecho,  y  el  emperador  mandó  cu- 
rar á  Albaizar  oon  mucha  presteza,  y  siendo 
certificado  de  los  maestros  que  las  heridas 
no  eran  de  muerte,  quedó  más  contento  de  la 
Vitoria  de  lo  que  antes  estaba;  los  escudos  se 
estuvieron  en  el  campo,  porciue  el  empera- 
dor lo  mandó  assí,  hasta  que  Florendos  fnes- 
se  sano,  y  el  de  Miraguarda  puesto  en  el  lu- 
gar de  la  Vitoria,  que  era  más  alto  que  todos, 
y  assí  era  bien,  pues  una  de  las  mayores  sin- 
razones es  quitar  á  alguno  lo  suyo. 


Cap.  XC. — De  una  aventura  que  una  doncella 
de  Tracia  trujo  á  la  corte. 

Algunos  días  passaron,  después  del  venci- 
miento de  Albaizar,  que  ni  él  ni  Florendos 
f uessen  sanos  de  sus  heridas;  el  emperador, 
con  la  gloria  de  aquel  vencimiento,  andaba 
muy  alegre;  la  emperatriz  y  Gridonia  nunca 
se  apartaban  del,  gastando  el  tiempo  en  loar 
la  hermosura  de  Miraguarda,  que  era  verda- 
dera medecina  para  su  salud.  El  emperador 
y  Primaleón  acompañaban  á  Albaizar,  conso- 
lándole de  ser  assí  vencido,  y  puesto  que 
Albaizar  lo  agradecía,  en  el  corazón  tenía 
otracosa  para  dañarles  en  lo  que  pudiesse, 
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como  después  hizo  en  lo  que  en  la  segunda 
parte  desta  historia  se  contará. 

En  este  tiempo  Costantinopla  estaba  llena 
de  caballeros  famosos  y  de  muy  hermosas 
damas  y  de  muchos  atavíos,  que  entonces  se 
creía  que  en  ella  se  encerraba  la  flor  de  todo; 
solos  los  dos  hermanos  faltaba  de  los  mu- 
ros adentro  para  confirmarse  que  allí  no 
faltaba  nada;  puesto  que  el  emperador  tan 
alegre  y  contento  en  aquellos  días  viviesse, 
no  por  esso  perdía  el  deseo  de  ver  á  sus  nie- 
tos Palmerín  y  Floriano,  con  cuyas  obras 
sabía  que  las  de  los  otros  podían  callar;  es- 
tando las  cosas  en  este  estado,  aconteció 
que  un  domingo,  acabando  de  comer  con  la 
emperatriz  y  su  nuera  y  nieta  y  la  princesa 
Targiana  en  la  güerta  de  Flérida,  que  nunca 
perdió  aquel  nombre,  acompañado  de  caba- 
lleros y  damas  que  para  aquel  día  salieron 
muy  costosas,  debajo  de  unos  cipreses  qué  al 
derredor  de  una  fuente  estaban,  entrando  por 
la  puerta  una  doncella  tan  grande  que  pare- 
cía jayana,  y  puesto  que  en  las  faciónos  del 
rostro  pareciesse  fea,  dábale  tan  grande  aire 
lo  que  vestía,  que  parecía  hermosa;  traía 
vestida  una  cota  de  aceituní  blanco  aforrada 
en  tela  de  plata  que  arrastraba  por  el  suelo, 
y  encima  una  marlota  azul  con  barras  de  oro 
clavadas  á  lugares,  con  piedras  (*)  de  mu- 
cho precio  por  el  ruedo;  y  por  las  bocas  de  las 
mangas,  que  andaban  colgando,  estaban  la- 
bradas de  hilo  de  oro  de  anchura  de  cuatro 
dedos  una  montería  de  aves  y  venados  é  otras 
alimañas,  todo  tan  sutil  y  artificiosamente, 
que  alien  de  ser  mucho  para  ver,  era  mucho 
para  dessear;  en  la  cabeza,  sobre  una  red 
que  tomaba  el  cabello,  un  chapeo  con  una 
medalla  de  mucho  precio,  y  traíalo  echado 
á  una  parte  con  mucho  aire;  venían  con  ella 
dos  escuderos  que  la  acompañaban;  llegando 
delante  del  emperador,  uno  dellos  sacó  una 
caja  cuadrada  de  marfil,  labrada  muy  sotil- 
mente,  clavada  en  los  lugares  adonde  las  ta- 
blas se  juntaban  con  chapas  de  oro,  guarneci- 
das con  piedras  de  mucho  precio;  la  doncella 
la  tomó  de  las  manos,  y  abriéndola  con  una 
llave  de  oro  que  traía  echada  al  cuello,  col- 
gada por  un  cordón  negro,  sacó  de  dentro 
una  copa  de  la  misma  largura  de  la  caja, 
ochavada,  muy  galana  y  de  manera  nueva; 
de  lo  que  era  hecha  ninguno  supo  de  qué; 
estaba  guarnecida  de  singular  pedrería,  y  es- 
tas tan  escuras,  que  no  se  podían  conocer  el 
nombre  de  ninguna  de  las  piedras;  la  com- 
posición de  la  copa  era  de  tal  manera,  que 
quien  la  miraba  de  fuera,  vía  lo  que  estaba 
dentro,  que  era  de  agua  tan  maciza  y  conge- 

(<)  £1  texto:  €priednia». 


lada,  que  no  hacía  nenguna  mudanza  aun- 
que volviessen  la  copa;  después  que  la  don- 
cella la  tomó  en  la  mano,  tornando  la  caja 
al  escudero  que  se  la  diera,  volviéndolos  ojos 
á  todas  partes  dijo  en  alta  voz:  «Agora, 
grande  emperador,  quiero  ver  lo  que  vuestros 
caballeros  harán  en  la  aventura  desta  copa, 
que  yo,  cansada  de  andar  las  otras  cortes, 
adonde  muchos  la  probaron  é  nenguno  le  dio 
fin,  agora  vengo  á  la  vuestra  como  á  la  más 
señalada  del  mundo,  creyendo  que  aquí  so- 
brará el  remedio  que  en  las  otras  partes  fal- 
taba, y  primero  que  se  pruebe  es  bien  que 
se  sepa  la  manera  della;  decíroslo  he  por  que 
con  mayor  afición  cada  uno  quiera  mostrar 
para  cuánto  es  y  lo  que  quiere  á  quien  sirve. 
En  el  reino  de  Tracia  reinó  un  rey,  por 
nombre  tenía  Farmadante,  tan  gran  mágico, 
que  passó  á  todos  los  de  su  tiempo;  éste  tavo 
una  hija  muy  hermosa;  quiso  la  ventura  que 
entre  muchos  caballeros  que  la  servían  se 
enamoraron  della  dos  grandes  amigos;  el  uno 
se  llamaba  Brandimar  y  el  otro  Artibel; 
como  éstos  no  se  descubriesen  el  uno  al  otro, 
duró  tanto  este  servicio,  hasta  que  la  fortuna 
los  descubrió  para  mal  de  entramos;  assí  acon- 
teció que  como  ambos  sirviessen  áBrandissia, 
que  assí  se  llamaba  la  princesa^  ella  se  oon^ 
tentó  tanto  de  Artibel,  por  el  merecimiento  de 
su  persona,  que  se  le  entregó  del  todo,  siendo 
el  amor  entrellos  tal,  que  sería  sin  duda  an- 
t^s  ni  después  mucho  tiempo  hallarse  dos 
personas  que  assí  igualmente  y  tanto  se  ama- 
sen; y  puesto  que  la  princesa  muy  guardada 
y  encerrada  estuviesse,  el  amor,  que  en  es- 
tos casos  siempre  descubre  lugares  para  dar 
fin  á  su  desseo,  dio  manera  cómo  Artibel.  por 
unas  torres  ó  en  donde  no  se  podía  tener  sos- 
pecha, entró  con  la  princesa;  continuando  sa 
conversación,  vino  á  concebir  del  una  hija, 
que  en  hermosura  y  en  todas  las  otras  gracias 
no  debe  nada  á  su  madre;  Brandimar,  oomo 
en  estos  días  el  amor  no  le  dejasse  reposar, 
passaba  todos  los  días  en  el  lugar  donde  le  pa- 
recía, por  ver  á  Brandisia,  que  era  en  el  pala- 
cio, y  las  noches  gastaba  alrededor  del  apo- 
sento, porque  satisfacía  á  su  corazón  con  ver 
las  paredes  que  su  bien  encerraban;  aconteció 
que  una  vez,  echándose  Artibel  poruña  cner- 
da de  la  torre  por  donde  entrara,  le  vio  Bran- 
dimar, y  puesto  que  le  conosció,  fue  en  él  la 
passión  tan  grande,  que  olvidando  los  pre- 
ceptos de  la  amistad,  vinieron  en  tanta  soltn^ 
ra  de  palabras,  que,  embrazando  las  capaa, 
con  las  espadas  se  comenzaron  á  herir,  y  fue- 
ron los  golpes  tales,  que  el  rey  recordó  á 
ellos,  por  ser  esto  delante  de  la  cámara  & 
donde  dormía;  acudiendo  aoompafiado  de  sxi 
guarda,  halló  ya  á  Brandimar  casi  muerto,  y 
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Artíbel  fue  presso;  el  rey,  sabido  de  Brahdi- 
mar  el  caso  cómo  passaba,  qiie  acabado  de 
decir  espiró,  y  alcanzando  ptír  suerte  que  su 
hija  estaba  preñada  en  siete  meses,  quiso 
aguardar  á  que  pariesse,  y  en  tanto  tuvo 
secretamente  presso  á  Artibel,  al  cual,  pas- 
eando el  tiempo  por  que  esperaba,  mandó 
matar  sacándole  el  corazón  por  las  espaldas, 
que  metido  en  esta  copa  mandó  presentar  á 
su  hija,  declarándole  la  verdad  de  su  muer- 
te (')• 

La  princesa,  después  de  certificada  de 
la  verdad,  desseosa  de  más  no  vivir,  tomó  la 
copa  en  las  manos,  y  diciendo  al  corazón  de 
Artibel  palabras  de  mucho  dolor,  y  diciendo 
machas  lástimas,  la  hinchió  de  lágrimas;  can- 
sada de  platicar  su  dolor,  quiriendo  mostrar 
por  obras  el  amor  que  le  tuviera,  sacó  el  co- 
razón de  dentro  y  envió  la  copa  con  las  lá- 
grimas á  8u  padre,  diciendo  á  quien  la  lle- 
raba:  «Di  al  rey  que  este  es  el  postrero  des- 
pojo de  mi  vida,  y  este  placer  le  quede  en 
pago  de  la  crueza  que  comigo  usó,  que  á 
mí  me  queda  el  corazón  de  Artibel  por  que 
aquella  conformidad  que  tuvimos  en  la  vida 
essa  sea  en  la  muerte»;  enviada  la  copa,  vis- 
tiéndose vestiduras  reales  como  que  para  al- 
guna ñesta  se  aparejaba,  metiendo  el  cora- 
zón de  Artibel  en  el  seno  entre  la  camisa  y 
los  pechos,  se  echó  de  la  mesma  torre  por 
donde  él  solía  entrar.  El  rey,  viendo  su  hija 
muerta,  después  de  dalle  la  sepoltura  que 
convenía,  tomó  á  Leonarda  su  nieta,  que  assí 
la  puso  nombre,  y  metióla  en  la  misma  to- 
rre, adonde  con  algunas  duellas  y  doncellas 
se  crió  hasta  edad  de  cuatro  años.  Y  después, 
haciendo  un  encantamiento  media  legua  de 
h  cibdad  en  un  valle  aparejado  para  ello, 
la  metió  en  él  sin  nenguno  la  poder  más  ver. 
Y  algunas  personas,  mirando  de  lejos,  veen 
hacia  aquella  parte  unas  torres  y  edificios 
grandes,  mas  llegando  de  cerca  las  pierden 
luego  de  vista;  y  tomando  la  copa  en  que  su 
hija  lloró,  que  es  ésta,  y  haciéndole  perder  la 
color  natural  al  que  de  antes  solía  tener,  por 
su  arte  congeló  las  lágrimas  dentro  de  la 
manera  que  aquí  veis.  Al  tiempo  de  su  muerte, 
porque  el  reino  quedaba  sin  heredero,  míindó 
que  esta  copa  fuesse  llevada  por  todas  las  cor- 
tea de  los  príncipes,  para  que  la  probassen 
los  caballeros  della,  y  aquel  que  fuesse  de 
tanta  virtud  que  en  tomándola  en  la  mano 
la  hiciesse  tornar  en  toda  su  claridad  y  per- 
fici6n,que  no  la  tornasse  á  perder,  creyessen 
que  aquél  passaba  en  valentía  y  amor  á  todos 

(<)  Véase  algo  lemejante  en  el  descanso  Vil  de  la 
tareera  de  las  Melacwnet  de  la  vida  y  aventuras  del 
andero  Mareos  de  Obregón^  por  Vicente  Espinel. 


'  los  de  aquel  tiempo,  y  que  aquel  desencan- 
taría á  Leonarda  y  casaría  con  ella,  y  sería 
rey  de  Tracia;  y  si  fuesse  caso  que  el  amor 
que  antes  tuviesse  le  obligasse  á  no  querello 
hacer,  que  entonóos  Leonarda  tomasse  de  su 
mano  el  marido  que  él  le  diesse;  dijo  más,  que 
si  alguno  fuesse  tan  singular  enamorado  que 
no  debiesse  nada  al  que  desencantasse  la 
copa,  que  éste  también  la  haría  clara  á  ella  y 
á  las  lágrimas  como  de  antes  era,  mas  que  de- 
jándola y  tomándola  otro  menos  enamorado, 
haría  luego  mudanza  segíxn  que  era  el  que  la 
tomara;  porque  el  verdadero  desencantar  no 
pertenecía  sino  á  quien  entramas  calidades 
tuviesse,  y  puesto  que  otro  alguno  la  tome 
en  la  mano,  aunque  sea  especial  caballero, 
no  siendo  enamorado,  no  hará  mudanza; 
también  dijo  que,  después  de  desencantado, 
todo  servidor  ó  dama  que  las  lágrimas  se 
mirasse  vería  dentro  en  ellas  la  misma  figura 
de  quien  más  quissiesse,  alegre  ó  triste  se- 
gún el  ainor  le  tuviesse;  más  dijo:  que  des- 
pués de  desencantada  quissiessen  ver  ouál  es 
el  más  desfavorecido  de  cuantos  entonces 
amaban,  que  tomándola  en  las  manos  halla- 
rían tan  grande  ardor  en  ella,  que  no  la  po- 
drían sufrir;  esto  sería  según  los  disfavores 
que  cada  uno  tuviesse,  y  aquel  que  en  esto 
hiciesse  ventaja  á  todos  haría  hacer  en  la 
copa  muy  mayores  señales  que  á  otro  nin- 
guno. Agora,  alto  príncipe,  manda  probar  á 
los  vuestros,  y  comenzá  vos  primero,  para 
que  se  vea  el  amor  que  aún  tenéis  á  la  se- 
ñora emperatriz,  si  está  tan  entero  como  en 
los  días  passados,  y  las  damas  de  vuestra  casa 
sepan  qué  tienen  en  quien  las  sirve» .  «En 
buena  afrenta  me  desseáis  ver,  dijo  el  em- 
perador, mas  proballa  he  por  contentar  á  los 
que  no  la  acabaren  como  yo  espero  hacer,  que 
ya  otro  tanto  me  aconteció  en  el  espejo  del  rey 
Tarnaes  que  don  Duardos  desencantó,  que 
fue  otra  aventura  como  ésta;  mas  yo  sé  que 
la  emperatriz  que  aquí  está  no  dará  culpa  á 
mí,  sino  á  la  edad  que  no  tengo  para  que  estas 
aventuras  se  hacen».  En  los  caballeros  y 
damas  comenzó  á  haber  alboroto  con  desseo 
de  verse  en  la  aventura,  y  no  es  mucho  ser 
assí,  que  natural  cosa  es  todas  las  cosas  nue- 
vas ser  apacibles  (•). 

Cap.  XCI. — De  los  queprobar&n  el  aventura 
de  la  copa^  y  de  lo  que  en  ello  hicieron. 

Acabada  de  decir  toda  la  razón  de  su  veni- 
da la  doncella  de  Tracia,  á  ruego  de  los  que 


{*)  Semejante  es  esta  aventura  á  la  qae  se  refiere 
en  los  capítulos  xiil  á  XV  del  libro  II  de  AmadU  de 
Gaula. 
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estaban  presentes,  quisso  el  emperador  que 
se  empezasse  á  probar,  y  quiriendo  él  ser  el 
primero,  puestos  los  ojos  en  ]a  emperatriz 
dijo:  cPor  cierto,  señora,  si  estas  cosas  en 
alguna  habla  verdad  y  esta  cosa  por  amor  se 
ha  de  acabar,  escusado  será  proballa  más 
nenguno,  que  yo  solo  lo  acabaré» ;  y  entonces, 
tomando  la  copa  en  la  mano,  túvola  un  pe- 
queño rato  sin  hacer  nenguna  mudanza,  de 
que  quedó  algún  tanto  corrido,  y  lA  doncella 
la  tornó  á  tomar,  diciendo:  «Señor,  bien  pa- 
rece que  todo  passa,  que  si  en  otro  tiempo 
esta  copa  vos  tomárades,  esto  fuera  assí  ó 
no».  Primaleón  la  tomó  luego,  y  acontecióle 
de  la  misma  manera  que  al  emperador  su 
padre,  quedando  mucho  más  corrido,  porque 
sintió  passión  en  Oridonia  de  le  ver  acabar 
tan  poco;  Yernao,  príncipe  de  Alemana,  se 
levantó,  y  tomándola  en  las  manos  comenzó 
á  hacer  una  pequeña  mudanza  de  claridad, 
porque  su  amor  ya  en  aquellos  días  no  era  me- 
recedor de  más;  entonces  creyeron  todos 
que  en  la  copa  había  la  virtud  que  la  donce- 
lla decía,  por  ver  que  ninguna  muestra  ha- 
bía hecho  en  las  manos  de  aquellos  prínci- 
pes que  tan  enamorados  fueron,  y  Prima- 
león  más  sustentaba  ser  abusión.  El  rey  Po- 
lendos  la  tomó  en  la  mano  alguna  cosa  clara 
y  tórnesele  tan  escura  como  de  antes  estaba; 
entre  todas  las  damas  hubo  muy  gran  placer 
y  risa  de  ver  aquel  acontecimiento,  y  la 
doncella  le  dijo:  «Señor  Polendos,  si  vos  en 
otra  manera  no  merecéis  más  á  vuestra  dama 
del  poco  amor  que  aquí  mostráis,  asaz  poco 
os  debe».  «Señora,  dijo  Polendos,  ha  tan- 
tos días  que  cuidados  enamorados  me  deja- 
ron, que  no  es  mucho  que  lo  muestre  en  esta 
prueba  de  agora».  Luego  se  levantó  Gracia- 
no, confiando  en  lo  mucho  que  quería  á  la 
hermosa  Clarisia,  que  tuvo  la  ventura  por 
acabada,  é  con  esta  confianza  tomó  la  copa, 
é  súpitamente  se  tornó  tan  clara  que  pensa- 
ron que  no  habría  más  que  hacer;  con  esta 
alegría  la  tuvo  assí  un  poco,  y  entregándola 
á  Guarín  su  hermano,  se  tornó  tan  negra  y 
escura  como  de  principio;  gran  placer  había 
en  las  damas  en  ver  las  mudanzas  que  la 
copa  hacía  con  cada  persona,  que  era  asaz 
prueba  de  lo  que  tenían  en  quien  las  servía. 
Beroldo,  príncipe  de  España,  que  en  estre- 
mo amaba  á  Onistalda,  hija  del  duque  Dra- 
pos  de  Normandía,  se  levantó  en  pie,  y  pu- 
niendo los  ojos  en  ella  comenzó  á  decir  entre 
sí:  «Señora,  que  en  las  otras  cosas  esperé 
vuestra  ayuda  é  favor,  en  ésta  no  la  quiero 
ni  vos  me  la  deis,  porque  sólo  en  el  mereci- 
miento de  lo  que  á  vos  os  quiero  la  espero 
de  acabar» ;  é  tomando  la  copa  con  entramas 
manos,  se  tornó  tan  clara  como  hasta  allí  no 


había  sido,  tanto  las  lágrimas  que  de  antes 
estaban  hechas  como  una  cosa  maciza  co- 
menzaron á  convertirse  en  lo  que  de  antes 
eran,  mas  no  que  del  todo  lo  hiciessen.  En 
este  tiempo  no  pudo  Onistalda  encobrir  tan- 
to el  alegría  de  aquella  espiriencia  hecha 
por  su  servicio  que  las  otras  no  se  lo  cono- 
ciessen;  tras  Beroldo  vino  Platir,  que  en 
aquellos  días  servía  á  Fidelia,  hija  del  rey 
Tarnaes,  y  aunque  de  verdadero  amor  la 
amase,  algún  tanto  la  copa  en  sus  manos 
perdió  la  claridad  de  como  Beroldo  se  la  dio; 
Belisarte,  que  servía  á  Dionisia,  quiso  pro- 
bar su  suerte,  y  en  su  poder  se  oscureció  algo 
más  de  lo  que  se  la  diera  Platir;  Dramiante, 
que  servía  á  Floriana,  vino  tras  él,  é  de  la 
mesma  manera  que  tomó  la  copa  la  tomó  á 
dejar  sin  hacer  nenguna  mudanza;  luego 
vino  el  príncipe  Francián,  que  servía  á  Ber- 
nalda,  mas  él  gano  tan  poco  en  aquel  hecho, 
que  de  mucha  más  voluntad  holgara  de  no 
habella  empezado,  porque  la  copa  en  su  po- 
der perdió  toda  la  claridad  que  los  otros  le 
pusieron.  El  emperador  su  agüelo,  que  le 
vio  tan  apassionado  y  corrido,  le  tomó  entre 
los  brazos,  riéndose  le  dijo:  «Hijo  Francián, 
holga  mucho  de  ser  tan  libre,  que  ni  las  da- 
mas tendrán  en  qué  enojaros  ni  vos  qué  es- 
perar dolías».  Tras  Francián  vino  Frisol, 
Onistaldo,  y  Estrellante,  Tenebrante,  Lui- 
mán  de  Borgoña,  Pompides,  y  también  Blan- 
didon  ó  Germán  de  Orliens,  Dirden,  Poli- 
nardo,  Tremolan,  Oramonte,  y  Albania  de 
Frisa,  que  también  allí  se  halló  aquel  día; 
é  puesto  que  en  algunos  déstos  la  copa  hi- 
ciesse  algunas  señales  de  muy  enamorados, 
los  más  dellos  tornaron  á  perder  la  color  que 
los  otros  le  daban;  entre  los  que  en  este  caso 
más  honrra  ganaron  fueron  Polinardo,  Ora- 
monte  y  también  Germán  Dorliens,  mas  nen- 
guno llegó  al  príncipe  Beroldo,  que  mucha 
parte  hizo  grandíssima  ventaja  á  todos  los 
otros  nombrados,  é  ya  que  no  había  quien 
probasse  aquella  grandíssima  aventura  de  la 
copa,  y  la  doncella  muy  desoonñada  de  no 
le  ver  acabar,  el  emperador  se  acordó  de 
Floramán,  príncipe  de  Cerdeña,  é  viendo 
que  desviado  de  aquella  parte  estaba,  echa- 
do al  pie  de  un  gran  árbol,  quitado  de  se 
querer  esperimentar  en  aquella  aventura, 
acordándose  que  ya  perdiera  la  cosa  que  en 
aquellos  cuidados  y  cosas  le  metía,  le  mandó 
llamar  á  una  doncella,  rogándole  mucho  que 
probasse  su  suerte  juntamente  con  los  otros. 
Floramán  le  respondió:  «Quien,  señor,  la 
tuvo  tan  desdichada  y  tan  mala,  en  ningu- 
na manera  en  todo  lo  que  esperanza  le  puede 
quedar  la  ha  de  tener  en  ésta  buena;  5*^0  haré 
lo  que  vuestra  alteza  manda;  mi  ventura 
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haga  lo  que  bien  le  estuviere,  que  ya  no  me 
puede  más  hacer  triste  de  lo  que  8oy  muchos 
días  hai ,  y  tomando  la  copa  en  las  manos, 
dijo:  cSeñora,  si  allá  donde  estáis  os  acor- 
des de  mí,  mirá  el  peligro  en  que  estoy  y 
sácame  del,  pues  mi  vida  está  puesta  en  los 
otros  en  que  vos  la  dejastes»;  acabadas  estas 
palabras,  tomando  la  copa,  se  tornó  tan  cla- 
ra y  de  una  color  tan  viva  y  eccelente,  y  las 
lágrimas  deshechas  en  agua  verdadera,  que 
todos  dieron  la  aventura  por  acabada,  y  no 
la  doncella,  que  sabía  lo  que  faltaba  para 
aerlo;  el  emperador  se  fue  á  él,  diciendo: 
«Bien  sabía  yo,  sefior  Floramán,  que  para  vos 
se  guardaba  esta  aventura,  y  á  la  verdad, 
para  yo  creello,  no  habría  menester  otra  es- 
periencia  sino  la  fe  que  en  vuestras  cosas 
tengo;  hnelgo  que  esto  assí  haya  acontescido, 
porque  los  otros  la  tengan  assí  como  yo» ;  las 
damas,  que  muy  aficionadas  eran  á  las  cosas 
de  Floramán,  de  allí  adelante  lo  fueron  tan- 
to, que  ninguna  cosa  que  hiciesse  les  pare- 
cía mal;  la  doncella  que  vio  que  el  emperador 
j  todos  daban  el  aventura  por  acabada,  dijo, 
que  todos  lo  oyeron:  «Sefior,  sentaos  y  sose- 
gaos vuestros  ('),  que  aunque  este  caballero 
haya  hecho  tanto  como  veis,  mucho  queda  por 
hacer» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Floramán,  que  siem- 
pre el  bien  comenzó  á  los  comienzos  para  me 
alegrar  y  los  fines  para  me  matar» .  El  em- 
perador y  la  emperatriz  se  tomaron  á  sose- 
gar, y  porque  era  temprano,  esperaron  si  ven- 
dría otro  alguno  que  la  probasse;  no  tardó 
mucho  don  Rosbel,  y  puesto  que  él  fuesse 
muy  enamorado  de  la  hermosa  Dramaciana, 
en  su  mano  perdió  la  copa  gran  parte  de  la 
viveza  y  claridad  con  que  Floramán  se  la 
diera;  después  de  don  Rosbel  vinieron  al- 
gunos caballeros  de  que  aquí  no  se  dicen 
los  nombres,  que  hicieron  tan  mala  espe- 
ríencia  en  sí,  que  tornáronla  copa  de  la  mis- 
ma color  que  antes  estaba.  Estando  ya  el  em- 
perador para  recogerse  y  la  emperatriz  con 
su  nuera,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  á  manera  de  jayán,  ar- 
mado de  armas  verdes  con  estremos  blancos. 
tan  lozano  é  temeroso,  que  sólo  con  el  pare- 
cer espantaba,  y  ya  que  todos  pussiessen  los 
ojos  en  él,  sólo  Prímaleón  conoció  ser  Dra- 
musiando,  y  pidiendo  por  merced  al  empe- 
rador que  quisiese  tornar  asentarse,  le  fue 
un  poco  á  recebir  fuera  del  estrado;  tomán- 
dole por  la  mano,  después  de  abrazalle,  le 
hizo  quitar  el  yelmo,  y  assí  le  trujo  delante 
«iel  emperador,  adonde,  puestos  entramos  de 
rodillas,  Prímaleón,  tan  alto  que  todos  lo 
oyeron,  le  dijo:  «Señor,  veis  aquí  el  más  no- 
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ble  y  esforzado  caballero  del  mundo;  hágale 
vuestra  alteza  honrra,  porque  en  él  nenguna 
cosa  se  puede  emplear  mal» ;  el  emperador, 
sabiendo  ser  Dramusiaftdo,  le  abrazó  sin  le 
querer  dar  la  mano,  diciendo:  «Por  cierto, 
Dramusiando,  puesto  que  vuestras  obras 
pusieron  tanto  tiempo  mi  vida  en  peligro, 
las  calidades  de  vuestra  persona  son  tales, 
que  le  hacen  poner  todo  en  olvido;  yo  soy 
vuestro  amigo,  y  por  tal  os  ruego  me  ten- 
gáis» .  Dramusiando  le  quiso  besar  las  ma- 
nos por  tan  señalada  merced,  las  cuales  él  no 
se  las  quiso  dar,  y  Prímaleón  le  presentó  á 
la  emperatriz  y  á  Gridonia,  que,  puesto  que 
C0(n  semblante  alegre  le  hablasen,  allá  le  te- 
nían enemistad  encubierta  por  el  pesar  que 
del  recibieron,  que  esto  es  natural  de  las 
mujeres,  acordarse  de  los  enojos  para  nun- 
ca perdellos,  y  olvidarse  de  los  servicios 
para  no  dar  galardón  dellos;  y  después  de 
haber  hecho  sus  cumplimientos,  el  empera- 
dor le  llegó  á  sí  y  le  dio  cuenta  de  aquella 
aventura,  rogándole  también  quissiese  mos- 
trar la  obligación  en  que  el  amor  le  era.  «A 
él,  dijo  Dramusiando,  sé  yo  que  le  soy  en 
mucha,  que  el  día  que  me  dio  á  quien  me 
mata  me  dio  también  el  galardón  de  mi  tra- 
bajo, que  es  la  causa  tal  que  con  ella  se  pue* 
de  pagar  todo  cualquier  dolor;  yo  probaré  lo 
que  vuestra  alteza  manda;  si  acabare  el 
aventura,  hará  el  amor  lo  que  es  obligado, 
y  si  no,  es  esta  la  primera  mentira  que  le 
hallé»;  entonces,  tomando  la  copa  en  las 
manos,  que  estaba  puesta  en  el  propio  ser 
que  alM  viniera,  se  le  tornó  casi  tan  clara 
como  á  Floramán,  mas  con  todo  Floramán 
quedó  con  la  mayor  gloria  de  aquella  prue- 
ba; viendo  el  emperador  esta  prueba  de  en- 
amorado en  Dramusiando,  túvolo  en  mucho 
más  que  de  antes,  y  holgaba  de  ver  el  amor 
apossentado  con  que  le  recebían  aquellos 
príncipes  y  caballeros  sus  prisioneros.  Aca- 
bada la  prueba  de  la  copa,  el  emperador  se 
recogió  á  su  aposento,  tomando  primero  pa- 
labra á  la  doncella  que  no  se  iría  sin  su  li- 
cencia, porque  quería  que  Albaizar  y  Flo- 
rendos  la  probassen,  creyendo  que  en  Flo- 
rendos  estaba  el  fin  de  todo;  la  doncella  lo 
prometió,  y  el  emperador  la  mandó  apossen- 
tar  y  á  Dramusiando  dentro  del  palacio, 
adonde  era  visitado  de  todos  aquellos  caba- 
lleros que  tuvo  presos. 

Cap.  XCn. — De  como  Florencios  y  Alhaixar 
probaron  la  aventura  de  la  copa,  y  Palme- 
rín  é  Floriano  vinieron  á  la  corte. 

Dice  la  historia  que  el  esforzado  Dramu- 
siando^ después  que  se  apartó  de  los  dos  her- 
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manofi  Palmerln  de  Ingalaterra  y  Floriano 
del  Desierto,  en  el  monesterio  donde  Iob 
dejó  curándose  de  las  heridas  que  se  hicie- 
ron en  el  valle  de  la  Fuente,  como  atrás  se 
dice,  se  partió  en  demanda  del  caballero  que 
llevó  á  la  hermosa  Targiana,  y  corriendo 
muchas  partes,  halló  nueva  cómo  fuera  ven- 
cido de  otro  y  Targiana  tomada  y  llevada 
camino  de  la  corte  del  emperador  Palmerín; 
entonces,  caminando  hacia  allá,  supo  de  una 
doncella  que  en  el  camino  topó  cómo  el  ca- 
ballero en  cuya  compañía  fuera  era  el  esfor- 
zado Florendos,  y  que  ya  venciera  á  Albai- 
zar  y  ganara  el  escudo  de  Miraguarda,  de 
que  á  él  le  pesó  mucho,  que  el  escudo  no 
quisiera  que  ninguno  le  tornara  al  castillo 
sino  él,  tiniéndolo  por  gran  falta  de  su  hon- 
rra  que  á  otro  fuesse  otorgada  la  venganza  de 
quien  á  él  hurtó  el  escudo  y  le  hiciera  tan 
gran  afrenta;  mas  viendo  que  en  esto  no  ha- 
bía cura,  encubrió  su  passión  en  lo  mejor 
que  pudo,  y  fuesse  derecho  á  la  gran  oibdad 
de  Costantinopla,  y  llegó  al  palacio  de  la 
manera  que  ya  se  dijo. 

Pues  tornando  á  Palmerín  y  &  Floriano, 
escríbese  que  estuvieron  veinte  y  tres  días, 
en  fin  de  los  cuales,  siendo  bien  sanos  de  sus 
heridas,  con  armas  hechas  de  nuevo  se  des- 
pidieron de  los  frailes,  agradeciéndoles  la 
buena  obra  que  los  habían  hecho,  y  siguien- 
do el  camino  de  Costantinopla,  en  pocas  jor^ 
nadas  llegaron  á  vista  de  la  cibdad  sobre  un 
teso  donde  la  mayor  parte  de  la  cibdad  se 
descubría.  ¿Quién  pudiera  decir  los  grandes 
movimientos  que  en  el  corazón  de  Palmerín 
había  entonces?  y  porque  esto  aún  era  por  la 
mañana  y  temprano,  quitaron  los  frenos  á 
los  caballos  para  que  paciessen;  Floriano, 
que  ñiera  de  los  cuidados  de  Palmerín  esta- 
ba, se  echó  al  pie  de  un  árbol,  adonde  repo- 
só; Palmerín  se  apartó  del,  y  subiendo  en  el 
más  alto  otero  estuvo  mirando  las  altas  to- 
rres de  aquella  cibdad,  viniéndole  á  la  me- 
moria de  cómo  fue  criado  en  casa  del  empe- 
rador, y  las  mercedes  que  del  recibiera  no 
siendo  conoscido,  y  el  pesar  con  que  della 
saliera  por  la  ira  de  su  señora,  y  el  defendi- 
miento  que  le  pusiera;  estuvo  movido  mu- 
chas veces  tomarse,  y  al  fin  lo  hiciera  si  las 
palabras  de  Selvián  no  tuvieran  tanta  fuerza 
que  se  lo  estorbaran,  dándole  razones  tan 
eccelentes,  que  Palmerín  quedaba  satisfe- 
cho; en  esto  recordó  Floriano,  y  haciendo 
en&enar  los  caballos,  se  pusieron  en  el  ca- 
mino armados  de  todas  sus  armas  frescas  y 
nuevas,  con  los  yelmos  enlazados  por  no  ser 
conocidos;  assí  entraron  por  la  cibdad,  yen- 
do derechos  hacia  los  palacios  del  empera- 
dor, y  puesto  que  en  aquellos  días,  como 


dicho  tengo,  allí  estuviessen  todos  los  más 
famosos  caballeros  del  mundo,  entraron  tan 
bien  puestos  y  airosos,  tan  ataviados  de  ar- 
mas ricas  y  galanas,  que  los  salían  á  mirar 
como  cosa  nueva,  y  con  mucha  mejor  volun- 
tad después  que  vieron  á  Palmerín  la  devisa 
del  dragón,  de  que  en  aquellos  días  mucho 
se  hablaba,  teniendo  por  cierto  que  aquel 
sería  el  propio  caballero  del  dragón,  cuya 
fama  entonces  volaba  por  encima  de  las  de 
todos  ellos;  assí  llegaron  á  tiempo  que  el 
emperador  acababa  de  comer  y  la  empera- 
triz estaba  ya  con  él  acompañada  de  todas 
las  otras  princesas  y  sus  damas  para  ver  á 
Florendos  y  Albaizar  probar  la  aventura  de 
la  copa,  que  con  este  desseo  se  levantaron 
más  presto  de  lo  que  sus  heridas  consentían. 
Después  de  apeados,  dejando  á  Selvián  fuera 
por  no  ser  conocidos  por  él,  entraron  assí 
armados  y  los  rostros  cubiertos  hasta  la  sala 
del  emperador,  maravillados  de  ver  los  mu- 
chos caballeros  que  allí  había,  que  aunque 
conocieron. á  todos,  nenguno  los  conoció  á 
ellos,  y  porque  al  tiempo  que  llegaron  junto 
del  estrado  estaba  Albaizar  para  tomar  la 
copa  en  las  manos,  detuviéronse  sin  le  hacer 
cortesía  al  emperador  por  no  turbar  la  fiesta^ 
Albaizar,  que  vio  que  le  estaban  mirando, 
arrimado  sobre  un  paño  amarillo,  mal  dis- 
puesto, puniendo  los  ojos  en  Targiana.  oca 
una  confianza  grande  tomó  la  copai  que  se 
le  tornó  tan  clara  como  al  príncipe  Mora- 
man,  de  que  Targiana  quedó  no  poco  satis- 
fecha, viendo  que  en  amor  tan  verdadero 
ningún  galardón  se  podía  emplear  mal;  Al- 
baizar no  quedó  del  todo  contento  de  su 
esperiencia,  sabiendo  que  aún  le  quedaba  i 
más  por  hacer;  el  caballero  del  dragón  y  su 
compañero,  que  vieron  entregar  la  copane* 
gra  y  sin  nenguna  color  y  en  las  manos  de 
Albaizar  se  tornó  clara,  y  después  la  toma- 
ron otros  y  se  tornó  á  oscurecer  oomo  de  an- 
tes era,  mirábanse  el  uno  al  otro,  no  isabien- 
do  determinar  lo  que  podía  ser;  el  empera- 
dor, que  muchas  veces  ponía  los  ojos  en  ellos, 
pareciéndole  estraños  y  personas  de  precio, 
mandó  que  les  diessen  lugar,  y  mandólos 
llegar  junto  del,  y  porque  les  vio  nuevos  ea 
la  aventura  de  la  copa,  dióles  cuenta  deUa 
por  estenso,  que  no  es  de  espantar,  que  deste 
emperador  se  lee  que  fue  el  más  bognino  y 
apacible  príncipe  del  mundo» 

Entramos  se  sentaron  de  rodillas  por  1^ 
besar  las  manos,  teniendo  en  mucho  tan  se-», 
ñalada  merced  y  benivolencia  con  que  los 
tratara,  y  puesto  que  el  emperador  les  d^o 
que  se  quitassen  los  yelmos,  dieron  tan  justa 
escusa  para  no  hacello,  que  no  los  emportu- 
nó  más;  en  esto  se  levantó  el  príncipe  Flo^ 
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rendoB,  qne  por  su  flaqueza  y  mala  dlsposi- 
cián  estaba  echado  en  las  haldas  de  la  her- 
mosa Polinarda,  y  viniéndole  á  la  memoria 
la  hermosura  de  Miraguarda,  dijo  entre  sí: 
cSeñora  mía,  ¡agora  quiero  que  veáis  la  ra- 
sen para  me  tratar  según  vuestra  condición 
08  enseña!» ;  y  tomando  la  copa  en  las  manos 
hizo  una  diferencia  de  claridad  tanto  y  más 
qne  Albaizar  y  Floramán,  como  aquella  que 
estaba  en  toda  su  perfición  y  verdadero  ser; 
las  lágrimas  quedaron  tan  claras  y  sin  nin- 
guna mácula  que  en  ellas  hobiesse;  mucho 
file  al^;re  el  emperador  y  Primaleón  de  ver 
tal  muestra  de  enamorado  como  Florendos 
hiciera  sobre  todos  los  que  la  aventura  pro- 
baron, y  preguntaron  á  la  doncella  si  la  aven- 
tara estaba  acabada.  cSeñores,  respondió  la 
doncella,  la  copa  y  las  lágrimas  están  en 
toda  su  perfición,  y  ninguno  la  puede  dar 
mayor;  mas  mandalda  probar  á  otros,  é  si  no 
hiciese  mudanza,  creeréis  que  en  este  caba- 
llero se  encierra  ser  el  mejor  y  más  enamo- 
rado del  mundo;  tornando  la  copa  á  hacer 
alguna  mudanza  en  la  mano  de  otro,  podéis 
creer  que  aún  hay  otro  que  en  las  armas  le 
haga  ventaja,  que  en  los  amores  no  puede 
ser;  el  emperador,  viendo  que  ya  no  había 
quien  nuedasse  por  probarse  en  aquella  aven- 
tara, rogó  al  caballero  del  dragón  y  su  com- 
pañero que  quissiessen  probar  la  ventura; 
Palmerín  estaba  tan  ocupado  en  ver  quien 
tanto  mal  le  hacía,  que  ni  sintió  lo  que  el 
emperador  dijo,  ni  tuvo  acuerdo  para  le  ros- 
ponder;  Floriano,  que*  traía  el  espíritu  más 
d^embarazado,  Uegó  adelante,  é  puniendo 
los  ojos  en  Targiana,  que  también  tenía  los 
ojos  en  él  y  le  conoció  muy  bien,  en  tomán- 
dola se  paró  tan  clara  y  singular  como  los 
amores  de  Florendos,  tornóse  en  las  manos 
tan  negra  y  escura,  que  al  parecer  de  todos 
nunca  tanto  lo  fuera,  de  que  Targiana  den- 
tro en  sí  recibió  tan  gran  pesar,  que  casi  no 
lo  pudo  disimular,  antes,  mostrando  que  le 
venían  algunos  acidentes,  se  recogió  á  su 
cámara,  adonde,  echada  de  bruces  sobre  unos 
cojines,  comenzó  á  sentir  cuan  mal  emplea- 
ra su  amor  en  hombro  tan  sin  él;  la  doncella 
de  la  copa  dijo  á  Floriano:  «Si  vos,  señor  ca- 
ballero, en  las  armas  no  tenéis  más  mereci- 
miento que  en  los  amoros,  de  mi  consejo  de- 
béis dejallas» .  «Señora,  respondió  él,  si  vos- 
otTcS  diésaedes  el  galardón  según  que  le  me- 
reoe  quien  oe  sirve^  pesarmia  mucho  haber- 
me acontecido  este  desastre;  mas  vuestras 
cosas  son  sin  arte  y  sin  razón  ni  medida,  de 
lo  que  quiero  me  contento,  que,  si  más  quis- 
siese,  (¿ríame  mala  vida  á  mí  y  estaría  más 
incierto  de  lo  que  dessease»;  é  puesto  que 
ZQspuesta  parecía  bien  á  muchos,  las 


damas  no  la  aprobaron  por  buena,  que  su 
condición  es  queror  la  vida  de  los  hombres 
á  su  sabor  y  las  satisfaciones  al  revés  de  su 
merecimiento. 

La  doncella,  tiniendo  ya  la  copa  en  su 
poder,  dijo  al  caballero  del  dragón,  que  nin- 
guno otro  había  por  probar:  «Señor  caballe- 
ro, á  quien  essas  armas  tan  bien  parecen, 
toma  esta  oopa  y  hace  lo  que  hizo  vuestro 
compañero,  que  de  hombre  tan  conforme  en 
el  parecer  no  se  puede  esperar  sino  que  lo 
sea  en  las  voluntades».  Palmerín,  viéndose 
en  aquel  estremo,  puestos  los  ojos  en  la  don- 
cella y  el  corazón  en  quien  le  mataba,  dijo: 
«Si  éste  alguna  hora  dice  verdad,  de  aquí  de- 
lante escusaréis  otra  prueba,  que  no  sé  quién 
[tenga]  la  voluntad  más  perdida  y  la  espe- 
ranza tan  lejos» ;  y  tomando  la  copa  se  tornó 
de  la  mesma  manera  que  estuvo  en  las  manos 
de  Florondos,  que  de  allí  no  podía  passar, 
con  que  el  emperador  se  alegró  mucho,  é 
tomando  en  las  manos,  vio  dentro  en  las  lá* 
grimas  la  propia  figura  de  la  emperatriz,  tan 
alegre  y  contenta,  como  aquella  que  nunca 
para  él  tuviera  otro  rostro;  y  entonces  le  pa- 
reció la  aventura  acabada,  preguntando  á  la 
doncella  si  era  assí:  «Todavía,  respondiera, 
cumple  que  le  prueben  otros  á  tomar,  é  si 
aquí  no  hobiese  quién,  pruébenlo  los  que  la 
han  probado,  que  en  sus  manos  tornará  á 
hacer  la  diferoncia  que  la  otra  vez  hizo,  y 
si  no,  la  aventura  será  acabada;  con  todo  no 
consienta  vuestra  alteza  que  pruebe  este  ca- 
ballero (señalando  á  Floriano),  que  me  pa- 
rece que  su  desamor  es  de  tanta  fuerza,  que 
siendo  la  aventura  acabada,  tornará  la  oopa 
más  negra  de  lo  que  agora  está  al  contra- 
rio». Mucho  rieron  las  damas  con  lo  que  la 
doncella  dijo;  el  emperador  la  mandó' tomar 
á  probar  algunos,  y  como  ya  no  hubiesse  qué 
hacer,  todo  era  en  vano;  la  emperatriz  tomó 
la  oopa  é  vio  en  ella  al  emperador,  tan  cla- 
ramente con  su  parecer  alegro,  como  le  pu- 
diera ver  faz  asaz;  de  allí  passó  á  Qridonia 
y  á  Basilia,  viendo  cada  una  la  verdad  de  lo 
que  más  desseaban;  la  infanta  Polinarda, 
que  la  tomó  en  las  manos,  vio  á  Palmerín 
tan  atribulado  como  su  amor  entonces  le 
traía,  é  pareciéndole  que  otro  lo  podía  ver, 
fue  tan  grande  el  sobresalto,  que  le  tremió 
el  corazón  y  los  miembros,  y  la  oopa,  con 
temor  que  se  le  cayesse,  dióla  á  una  dama 
con  más  priessa  de  la  que  la  tomara;  bien  sin- 
Jiieron  muchos  su  turbación,  mas  no  que  su- 
pieron de  dónde  procedía;  el  emperador,  que 
en  estos  casos  era  espirimentado,  conocien- 
do que  su  neta  viera  alguien  que  la  desseaba 
servir,  abrazándola  le  dijo:  «Paréceme,  mi 
hija,  que  esae  vuestro  parecer  no  está  falto 
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de  servidores» ;  de  que  Polinarda.  corrida  y 
vergonzosa,  hizo  una  color  en  el  rostro  tan 
viva,  que  acrecentó  más  su  hermosura  y 
mucho  más  dolor  en  el  caballero  del  dragón; 
de  allí  andando  la  copa  por  mano  de  todas 
las  damas  y  servidores  dellas,  cada  uno  vio 
lo  que  tenía  en  quien  amaba,  y  en  algunos 
se  conocieron  estar  alegres  y  en  otros  gran- 
des pesares,  que  estos  casos  siempre  el  pesar 
vence  el  placer;  cada  uno  según  lo  que  via 
en  las  lágrimas,  y  los  que  de  aquella  passión 
estaban  libres,  holgaban  de  ver  aquellas  di- 
ferencias en  los  otros;  en  esto  passó  mucho; 
la  postrera  persona  que  la  copa  tomó  fue 
Palmerín,  y  viendo  en  ella  á  Polinarda  con 
semblante^sereno,  sin  saber  determinar  nada, 
dijo:  cíSeñora,  bien  sé  que  assí  como  os  acor- 
dáis lo  mostráis  de  mí;  sea  como  mandardes 
que  yo  para  os  servir  nací,  é  sin  esperanza 
os  sirvo;  lo  que  vos  queréis  esso  quiero,  por- 
que yo  no  sé  qué  dessee  ni  tengo  que  dessear 
sino  hacer  vuestra  voluntad».  Luego  dio  la 
copa  á  Floriano,  que  se  quiso  también  ver 
en  ella,  y  puniendo  los  ojos  en  las  lágrimas, 
vido  gran  multitud  de  mujeres  con  los  sem- 
blantes airados,  y  á  Targiana  y  Arnalta, 
princessa  de  Navarra,  entrellas,  á  su  pare- 
cer mucho  más  airadas  que  todas  las  otras. 
«¿Q^é  veis  allá?  dijo  la  doncella  de  Tracia, 
¿halláis  por  ventura  la  paga  del  merecimien- 
to de  vuestras  obras?»  «Paréceme,  dijo  Flo- 
riano, según  lo  que  á  vos  veo,  que  ya  no  me 
favoreciéredes  con  que  os  sirviesse  muy  bien, 
pues  yo  no  dejo  de  creer  que  vos  y  todas  las 
otras  de  vuestro  nombre  serían  mejor  ser- 
vidas de  mí  que  de  otros  algunos  que  en  la 
copa  harían  mejores  muestras».  La  doncella, 
dejando  de  le  responder,  dijo  al  emperador: 
«Señor,  pues  aún  tenemos  agora  á  vos  de 
mandar  que  se  haga  la  prueba  de  los  desfa- 
vorecidos, que  será  mucho  para  ver» .  «Essa 
quiero  yo,  respondió  el  emperador,  que  no 
se  detenga  más,  y  también  quiero  yo  ser  el 
primero  en  el  comienzo  della,  porque  creo 
que  de  poco  favorecido  de  la  señora  empera- 
triz hice  poco  en  la  primera  prueba» ;  luego 
tomó  la  copa  en  la  mano  y  no  halló  más  mo- 
vimiento de  callente  ni  de  fría  que  de  antes. 
«Señor,  dijo  la  doncella,  confesa  que  os  res- 
friastes  del  todo,  y  echa  la  culpa  á  esto,  y 
no  á  mi  señora  la  emperatriz,  que  no  la  tie- 
ne» .  «En  la  verdad,  respondió  él,  la  culpa 
no  me  la  doy,  pues  quiero  probar  lo  que  para 
otro  fue  hecho».  Tras  él  la  tomó  Primaleón, 
y  tampoco  no  hizo  mudanza;  al  rey  Polen 
dos  aconteció  lo  mesmo;  entonces  la  tomó 
don  Rosbel,  y  porque  en  aquellos  días  anda- 
ba desfavorecido,  halló  tan  gran  calor  que  no 
la  pudiendo  tener  la  dio  á  PÍatir,  que  la  sin- 


tió más  blanda  por  no  ille  tan  mal;  Platír  la 
dio  á  G-raciano,  y  de  ahí,  de  mano  en  mano, 
la  tomó  Yernao,  Beroldo,  Belisarte,  Dra- 
miante,  Francián,  Frísol,  Onistaldo;  á  todos 
iba  tan  bien,  que  en  ninguno  hizo  la  copa 
diferencia;  luego  la  tomó  Grermán  Dorliens, 
que  servía  á  Florenda,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, y  allende  de  la  copa  le  quemar,  no  la 
pudo  tener  un  momento,  la  pura  color  della 
era  de  viva  brasa.  Estrellante  se  la  tomó  de 
las  manos,  y  de  ahí  fue  á  Tenebrot,  Basilar- 
do,  Luimán  de  Borgoña,  Blandidón,  Dirdín, 
Polinardo,  Tremerán  y  Oramont,  Albania  de 
Frisa,  el  príncipe  Floramán;  todos  pudieron 
sostenella,  y  que  algunos  hallassen  diferen- 
cia, fue  tan  poca,  que  no  se  nombran  cuáles 
fueron;  Polinardo  fue  entrellos  quien  mayor 
ardor  sintió;  á  ruego  de  la  doncella  de  Tra- 
cia la  tomó  Floriano,  que  ella  holgaba  de  le 
ver  probar  aquellas  aventuras  y  passar  por 
ellas  tan  livianamente;  túvola  tan  sin  per- 
juicio en  las  manos,  como  aquel  que  no  sen- 
tía nada.  «Paréceme,  dijo  la  doncella,  que 
tienen  las  damas  y  el  amor  tan  poco  poder 
en  vos,  que  ni  os  empece  su  mal  ni  vos  te- 
néis recelo  del» ;  é  tomándola,  la  dio  á  Al- 
baizar,  que  también,  como  hombre  favore- 
cido, la  tuvo  en  las  manos  sin  sentir  ningún 
ardor,  de  que  no  fue  poco  alegre.  El  caba- 
llero del  dragón  la  tomó  de  Albaizar,  mas 
no  le  aconteció  como  á  los  otros,  que  la 
copa  se  le  puso  tan  roja  y  hirviente,  que  po- 
nía miedo  á  quien  la  miraba,  y  su  ardor  fue 
tan  grande,  que  le  parecía  que  las  entrañas 
se  le  asaban  dentro  del  cuerpo;  y  puesto  que 
aquel  dolor  le  atormentaba,  desseando  dar 
ñn  á  la  vida  por  escusar  los  otros  de  cada 
día  sostuvo  assí  la  copa  en  las  manos  por 
gran  espacio,  y  nenguno  estaba  á  la  redonda 
que  le  pudiesse  juzgar  sino  por  muerto,  que 
la  color  y  el  temor  de  los  miembros  no  da- 
ban señal  de  otra  cosa,  de  manera  que  la 
piedad  que  del  tenían  los  que  le  vían  fue  tan 
grande,  que  lo  manifestaban  muchos  oon  lá- 
grimas. «Por  cierto,  dijo  la  doncella  de  Tra- 
cia, mal  merece  este  galardón  quien  tan 
buena  prueba  hizo  de  servidor»;  y  quirién- 
dole  tomar  la  copa  de  las  manos,  él  se  quitó 
afuera,  diciendo:   «Señora,  ruégeos  que  no 
me  estorbéis  este  bien,  si  mi  mal  me  le  guar- 
dó para  dar  fin  á  otros  males  que  siempre 
me  atormentaron» ;  mas  el  emperador,   que 
en  su  presencia  no  podía  sufrir  tan  gran  lás- 
tima, se  levantó  en  pie,  y  tomando  la  copa 
de  las  manos,  quedó  espantado  de  la  ver  tan 
súpitamente  fuera  de  su  ardor;  Florendos, 
que  aún  no  estaba  por  passar  aquel  trago, 
assí  flaco  y  desbilitado  como  estaba,   se  le- 
vantó en  pie,  y  tomando  la  copa  al  em.pera- 
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dor  sa  agüelo,  no  se  contentaron  los  disfa- 
Toies  de  Miraguarda  de  le  tratar  por  la  me- 
dida de  Palmerín,  antes,  haciendo  mucho 
mayor  esperiencia  en  61,  comenzó  á  levan- 
tarse el  fuego  en  su  persona  tanto,  que  pare- 
cía estar  hecho  llama;  los  miembros  le  ar- 
dían, y  lo  intrínseco  de  dentro  no  estaba 
fuera  de  aquel  gran  ardor,  que  un  corazón 
tan  atribulado  podía  sentir  nenguna  cosa; 
persona  de  cuantos  estaban  alrededor  de 
Florendoe  podía  ver  otra  cosa  sino  la  llama 
en  que  ardía,  y  tan  gran  ruido  traía  é  tan 
medroso,  que  ponía  miedo  á  cuantos  allí  es- 
taban; Florendos,  como  hombre  que  entre 
aquellas  llamas  algunas  veces  se  desmayaba, 
después  volvía  con  unos  sospiros  que  el  alma 
le  arrancaban,  y  por  entre  el  ruido  del  fuego 
sonaban  con  un  tono  tan  piadoso  y  triste, 
que  en  toda  la  sala  nenguna  cosa  había  sino 
lágrimas  y  sollozos.  La  emperatriz  é  Grido- 
nia  muchas  veces  se  quisieron  meter  en 
aquel  peligro,  y  con  palabras  de  mucha  lás- 
tima soltaban  muchas  contra  Miraguarda; 
mas  Florendos,  dentro  de  la  fragua  en  que 
andaba,  no  sufría  poner  culpa  á  quien  le 
mataba;  ya  que  el  emperador  vio  que  el  mal 
iba  en  tanto  crecimiento  y  que  con  agua  ni 
otra  cosa  se  podía  matar  el  fuego,  metióse 
en  61  y  tomó  la  copa  de  las  manos  á  Floren- 
dos,  creyendo  que  con  ello  se  mataría;  no 
aconteció  assí,  que  todavía  ardía  como  de 
antes,  de  que  la  emperatriz  6  Gridonia  que- 
daron casi  muertas,  6  las  damas  hacían  tan 
gran  llanto,  que  los  palacios  parecían  asolar- 
se; Polendos,  rey  de  Tesalia,  que  vio  al  em- 
perador su  padre  que  con  su  edad  cansada  y 
lágrimas  que  le  corrían  estaba  abrazado  con 
la  emperatriz  tiniéndola  por  muerta,  é  Pri- 
maleón  con  Gridonia,  no  sabiendo  adonde  ir, 
tuvo  tan  gran  piedad  de  ver  padecer  á  Flo- 
rendos sin  nengún  remedio,  que  fue  á  la 
doncella  de  Tracia,  diciendo:  cSellora,  rué- 
gooB,  pues  que  hallastes  el  ñn  de  lo  que  bus- 
cábades,  que  si  para  tan  gran  mal  sabéis 
algún  remedio,  le  deis,  aunque  pienso  que 
ya  será  todo  perdido,  que  Florendos  debe 
estar  hecho  ceniza  según  el  espacio  ha  que 
arde  y  el  bravo  fuego  que  le  atormenta». 
«Estoy  tan  apassionada  de  dar  voces  que  me 
oigan,  y  ninguno  lo  ha  querido  hacer;  tra- 
baja por  tomar  esta  gente  en  sí,  que  yo  daré 
h  manera  que  en  esto  se  ha  de  tener».  Po- 
]  sndos,  con  esta  nueva,  fue  al  emperador  que 
i  paciguasse  toda  la  casa,  y  á  la  emperatriz  é 
i.  Gridonia  volvieron  en  su  acuerdo,  con  la 
olor  más  mortal  que  de  persona?  vivas;  la 
( onoella  de  Tracia,  viéndolo  todo  asosegado 
!  ino  el  fuego  de  Florendos,  que  cada  vez  cre- 
*  la,  dijo  en  alta  voz:  «Alto  é  invencible  em- 


perador, la  aventura  desta  copa  es  acabada 
y  el  fuego  en  que  Florendos  vuestro  nieto 
arde  no  puede  ser  muerto  sino  por  virtud 
destas  lágrimas  y  por  mano  del  caballero 
que  desencantó  la  copa;  cumple  que  él  la 
tome  y  esparza  estas  lágrimas  sobre  las  lla- 
mas en  que  Florendos  arde,  y  ellas  luego 
serán  muertas,  porque  fuego  engendrado  por 
mujer  tan  cnida  no  puede  matarse  sino'  con 
lágrimas  de  mujer  tan  piadosa  como  quien 
éstas  echó».  El  caballero  del  dragón,  viendo 
que  aquel  cargo  era  suyo,  tomando  la  copa 
en  las  manos  la  derramó  sobre  Florendos, 
que  súpitamente  el  fuego  fue  deshecho  y  él 
quedó  tal  que  parecía  muerto  al  parecer  de 
quien  le  vía,  mas  el  placer  de  todos  le  hizo 
no  parecello  tanto. 

Cap.  XCin. — De  una  gromde  aventura  que 
vino  á  la  corte  del  emperador  Palmerín,  y 
de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Muerto  el  fuego  en  que  Florendos  ardía,  y 
él  tornado  en  todo  su  acuerdo  y  fuerza  como 
de  antes  y  toda  la  gente  seseada,  y  el  em- 
perador y  emperatriz  con  todas  las  princesas 
tomadas  á  sus  assientos,  platicando  en  el 
temor  y  miedo  en  que  aquella  aventura  los 
pusiera,  Florendos  estaba  tan  alegre  en  sí 
por  hacer  pública  una  prueba  tan  verdadera 
del  desamor  con  que  era  tratado  é  del  amor 
con  que  merecía  ser  tratado,  que  para  su 
condición  con  esto  quedaba  satisfecho,  por- 
que también  de  las  otras  satisfaciones  con 
que  se  podía  contentar  ya  era  desesperado 
dellas,  según  lo  que  sentía  en  la  condición 
de  quien  servía. 

El  emperador,  desseoso  de  conocer  el  ca- 
ballero que  desencantó  la  copa,  sospechando 
que  podía  ser  Palmerín,  quiso  que  se  quitas- 
se  el  yelmo,  é  como  fuesse  su  intención  darse 
á  conocer,  quiso  haoello,  mas  estorbólo  para 
más  su  honrra  un  acontecimiento  grande  que 
en  aquel  propio  momento  sucedió,  y  fue  que 
estando  Palmerín  desenlazando  el  yelmo  para 
se  le  quitar,  entró  por  la  puerta  una  donce- 
lla alta  de  cuerpo,  vestida  de  atavíos  ricos  y 
poco  galanos;  tras  ella  tres  gigantes  de  des- 
medida grandeza,  armados  todos  de  una  ma- 
nera, cubiertos  los  cuerpos  de  hojas  de  acero 
tan  fuertes  y  gruessas,  que  parecían  imposi- 
ble ser  desbaratadas  con  nenguna  arma;  los 
yelmos  los  traían  tres  hombres  que  los  acom- 
pañaban; eran  de  un  gruesso  albo  como  la 
nieve  ylisso,tanduro  que  su  fortaleza  era  in- 
creíble; venían  con  los  rostros  desarmados, 
á  los  que  les  hizo  la  naturaleza  tan  espanta- 
bles y  medrosos,  que  allende  de  aquellos  pa- 
receres hacer  mudar  la  color  á  las  damas, 
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en  loe  oorazones  de  buenos  oaballeros  engen- 
draban temor;  todoB  se  apartaban  por  los  dar 
lugar,  puesto  que  los  gigantes,  con  ferocidad 
y  soberbia,  venían  rompiendo  sin  aguardar 
por  aquella  cortesía;  tanto  que  llegaron  de- 
lante el  emperador,  sin  hacer  acatamiento 
se  detuvieron,  esperando  lo  que  la  doncella 
diría,  la  cual,  poniendo  los  ojos  en  la  gente 
que  en  la  sala  estaba,  poco  alegre  de  ver  la 
nobleza  de  aquella  corte  con  tan  gran  caba- 
llería, de  otra  parte  las  muchas  damas  tan 
hermosas  con  tan  ricos  atavíos  de  muchas 
maneras,  comenzó  d  decir:  «Por  cierto,  muy 
alto  emperador,  pequeña  es  la  fama  que  por 
el  mundo  de  tu  corte  se  suena  para  lo  mucho 
que  merece  ser  loada,  porque  aunque  con  un 
inmortal  son  en  los  oídos  de  aquellos  que  en 
su  señorío  viven  apartados,  en  comparación 
de  lo  propio  que  agora  veo,  es  tanto  como 
nada;  sólo  una  cosa  hallo  que  falta  para  poder 
señorear  el  mundo,  y  ésta  está  en  tu  mano  si 
la  quisieres  acetar,  mas  temo  que  la  fortuna, 
que  en  tan  gran  estado  y  en  tanta  felicidad 
te  paró,  envidiosa  del  bien  que  ella  da,  des- 
seosa  de  le  tornar  á  robar,  según  su  costum- 
bre, te  lo  estorbe,  porque  tu  estado,  en  estos 
días  sobre  los  otros  floreciente,  en  el  fin  de 
tu  edad  quede  abatido  y  con  menos  gloria  y 
loor  de  lo  que  hasta  agora  pusieron  tus  obras; 
oye  mi  embajada,  é  aceta  las  condiciones  do- 
lía, é  no  tan  solamente  serás  señor  de  lo  que 
quisieres,  más  aún  la  fortuna  no  terna  en  qué 
te  empecer  ni  tú  de  qué  le  haber  miedo.  El 
alto  soldán  de  Persia,  principal  capitán  de 
la  ley  de  Mahoma,  el  poderoso  gran  Turco, 
señor  de  la  mayor  parte  de  Grecia,  con  los 
príncipes,  gobernadores  y  regidores  de  se- 
ñoríos del  soldán  de  Babilonia,  en  nombre 
de  Albaizar,  del  cual  agora  allá  no  saben 
por  haber  muchos  días  que  de  su  tierra  es 
salido  para  mejor  á  los  estranjeros  mostrar 
el  precio  de  su  persona,  te  hacen  saber  que 
ha  muchos  días  que,  á  requerimiento  de  la 
sangre  de  algunos  príncipes  paganos  que 
ante  esta  tu  ciudad  son  muertos,  que  cada 
día  clama  y  suena  en  los  oídos  de  sus  suces- 
sores,  estuvieron  muchas  veces  determina- 
dos de  venir  á  ella  con  grandes  notas  é  inume- 
rable  ayuntamiento  de  gentes,  á  vengar  los 
daños  passados  con  tan  cruda  venganza  hecha 
en  ti  y  en  tus  naturales,  que  ni  el  tiempo 
tuviesse  lugar  de  gastar  la  fama  que  desto 
quedasse,  ni  la  tuya  feneciesse  con  tan  glo- 
rioso fin  como  tus  principios  te  tiene  dado; 
parece  que  la  fortuna,  no  cansada  de  te  fa- 
vorecer, ó  los  dioses,  favorecedores  de  tus 
cosas,  no  lo  quisieron  consentir  que  esto  vi- 
niesse  en  efecto,  porque  siendo  muchas  veces 
sus  ejércitos  aparejados,  hubo  en  la  mar  sú- 


pitas mudanzas,  de  manera  que  la  tormenta 
desbarató  su  gruessa  armada,  anegando  gran 
parte  della,  y  entre  los  principales  della  se 
levantaron  discordias  y  differencias  que  oon 
muerte  de  muchos  atajó  el  ñn  de  su  propósi- 
to; assí  que  agora,  temiendo  estos  reveses, 
deseando  tu  amistad  te  cometen  estas  con- 
diciones: que  hayas  por  bien  de  dar  tu  nieta 
Polinarda,  hija  del  príncipe  Primaleón  tu 
hijo,  por  mujer,  al  soldán  de  Persia,  mance- 
bo de  veinte  y  cinco  años,  tan  famoso  caba- 
llero como  príncipe  poderoso,  con  cuyo  pa- 
rentesco y  gloria  de  tu  estado,  con  mucho 
mayor  nombre  triunfará  el  mundo  todo,  y 
Florendos  tu  nieto  case  con  Armenia,  herma- 
na del  mesmo  soldán,  tan  hermosa  entre  las 
mujeres  deste  tiempo,  que  se  duda  haber 
otra  más,  á  la  cual  dará  toda  la  parte  de  su 
señorío  que  confine  con  tu  imperio;  de  ti  no 
quieren  más  dote,  solamente  que  para  estas 
alianzas  queden  ñrmes,  entregues  al  gran 
turco  un  caballero  cristiano  que  ha  por  nom- 
bre Floriano  del  Desierto,  que  por  engaño 
trujo  á  su  hija  Targiana  á  esta  tu  corte,  ala 
cual  tiene  determinado  casar  con  Albaizar, 
soldán  de  Babilonia,  porque  su  hermano  es 
muerto,  esto  con  consentimiento  de  sus  vas- 
salios,  que  con   voluntades  prontas  están 
aparejados  para  estas  batallas  é  guerras; 
esta  es  la  embajada  que  te  traigo;  agora 
puedes  responder  á  ella,  é  si  la  respuesta  no 
fuere  conforme  á  lo  que  pido,  entonces  te 
darán  estos  gigantes  otra  fuera  de  loa  tér- 
minos de  la  mía,  con  que  por  ventura  mayor 
espanto  recibas».  El  emperador,  que  muy 
atento  estuvo  oyendo  las  palabras  de  la  don- 
cella con  sufrimiento  grande,  después  de  la 
dejar  acabar,  riéndose  hacia  los  suyos,  le 
dijo:  «Por  cierto,  estraña  doncella,  no  sé 
qué  embajada  es  la  de  los  gigantes;  puede 
ser  que  con  mejor  voluntad  la  reciba  que 
esta  vuestra;  la  amistad  que  essos  hombres 
me  acometen,  es  con  condiciones  tan  contra- 
rias á  mi  parecer,  que  antes  tomaría  por 
partido  guerra  perpetua  y  al  ñn  della  morir 
con  todos  mis  amigos  y  vassallos,  que  paz  de 
la  manera  que  la  quieren.  El  caballero  que 
me  decís  que  entregue  no  está  aquí,  y  si  es- 
tuviesse,  de  mala  voluntad  le  haría  este 
agravio,  ni  creo  que  si  ól  trujo  á  la  señora 
Targiana  que  sería  sino  por  su  voluntad  y 
consentimiento  della.  Esta  es  la  respuesta 
de  vuestras  palabras;  agora  pueden  essos  ca- 
balleros decir  á  lo  que  vienen  y  amostrar 
también  la  suya» .  Entonces  uno  de  los  gi- 
gantes, que  parecía  hacer  ventaja  á  los  otros, 
tomó  la  delantera,  y  con  voz  temeroea  y 
grande,  que  toda  la  casa  le  retumbaba,  co- 
mentó á  decir:  «Aquellos  seAores  cuya  vq- 
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Inniad  no  quisistes  oonsentir,  desañan  á  ti  ó 
¿  todos  los  que  tu  bandera  quisieren  seguir 
con  guerra  á  fuego  é  á  sangre,  y  toman  á  los 
dioses  por  jueces  de  su  justificación,  porque 
agora  no  tan  solamente  es  su  intención  por 
armas  matar  y  destruir  á  los  que  trayan  ar* 
mas,  mas  aún  en  las  mujeres  y  personas  de 
poca  edad  hacer  tantos  géneros  de  cruezas,  as- 
solando  y  quemando  los  lugares  famosos  y  no 
&mosos  de  tu  señorío,  que  se  tengan  por 
satisfechos  de  las  grandes  pérdidas  que  en 
esta  ciudad  tienen  recebidas;  allende  del  des- 
afío que  aquí  de  tu  parte  te  presentamos,  yo, 
en  mi  nombre  y  destos  dos  mis  compañeros, 
digo;  que  en  no  aceptar  el  casamiento  del 
soldán  de  Persia  mi  señor  haces  lo  que  debes, 
y  si  en  tu  casa  viviese  á  quien  esto  no  pare- 
ciere bien,  escójanse  los  mejores  siete  caba- 
lleros, para  cada  uno  de  mis  compañeros  dos 
y  para  mí  tres,  y  nosotros  los  haremos  con- 
fe¿sar  su  yerro  ó  llevaremos  sus  cabezas  en 
galardón  de  tal  desprecio» .  Acabadas  las  pa- 
labras con  que  el  gran  Barocante,  que  assí 
había  nombre  el  jayán,  dio  su  embajada  al 
emperador,  á  quien  pequeño  temor  pusieron, 
con  rostro  alegre  y  riéndose,  dijo;  «Yeos 
tan  airado,  que  no  sé  si  otorgue  lo  que  pedís; 
de  otra  parte  temo  que  aunque  concediesse 
en  esfie  casamiento  del  soldán,  mi  nieta  Po- 
linarda  sería  mal  contenta;  la  batalla  que 
queréis  con  los  míos  holgaría  que  se  escus- 
sase^  por  el  peligro  dellos  y  la  poca  honrra 
vuestra,  según  la  presunción  que  mostras- 
tes  en  las  condiciones  con  que  la  pedís» ,  A 
este  tiempo  el  cabulero  del  dragón  estaba 
tan  airado,  que  la  ira  que  tenía  le  estorbó 
la  liabla  para  no  poder  responder  como  él 
quisiere,  cosa  que  muchas  veces  acontece  á 
aquellos  que  la  tienen  de  cosa,  que  mucho 
sienten,  y  por  esta  razón  algunos  caballeros 
se  levantaron  para  aceptar  la  batalla,  mas  el 
gigante  Dramusiando  primero  que  todos, 
puesto  en  pie  comenzó  á  decir  á  altas  voces; 
cAlto  emperador,  la  benignidad  de  los  prín- 
cipes, la  mansedumbre  de  sus  palabras,  es 
causa  de  se  cometer  desprecio  á  ellos;  deste 
que  estos  gigantes  tienen  aquí  usado  en  la 
soltura  de  sus  palabras,  vuestra  majestad 
tiene  la  culpa,  pues  está  claro  que  de  vues- 
tra mansedad  y  benivolencia  les  nasce  aquel 
tan  osado  atrevimiento  á  que  algunos  que 
poco  saben  quisieren  llamar  esfuerzo;  y  pues 
ellos  sin  querer  ninguna  de  ninguno,  en  lo 
i2ual  espero  de  hacer  á  Barocante  conocer  la 
necedad  de  su  embajada  y  lo  poco  que  se 
sana  en  ser  soberbio  y  descortés,  y  si  alguien 
[uiaiere  aceptar  la  batalla  con  sus  compañe- 
ros, si  no,  digo  que,  quedando  yo  en  tal  des- 
leían de  la  suya  d|l,  digo  que  pueda  en- 


trar en  otra,  que  uno  por  uno  la  acepto  con 
todos  tres,  y  con  diez  veces  tres  si  tantos  so- 
brevinieren ó  á  mí  la  fuerza  y  aliento  no 
desamparare;  y  ninguno  me  juzgue  estas  pa- 
labras por  soberbias  y  mal  dichas,  que  contra 
los  soberbios  todo  se  sufre  y  cabe  en  ellos» , 
El  caballero  del  dragón  y  Floriano  del  De- 
sierto, assí  armados  como  estaban,  se  llega- 
ron á  Dramusiando  pidiéndole  que  los  tomas- 
se  por  ayudadores  y  participantes  en  aque- 
lla afrenta  contra  los  otros  dos  gigantes, 
puesto  que  no  los  conociesse,  pues  ya  esta- 
ban tan  apercebidos  que  no  les  faltaría  sino 
estar  en  el  campo,  Dramusiando  se  lo  tuvo  á 
merced,  y  aceptó  el  ofrecimiento,  teniendo 
la  Vitoria  por  cierta,  porque  de  cuantos  allí 
estaban  él  sólo  los  conocía;  desto  quedaron 
enojados  Graciano,  Beroldo,  Pompides,  el 
príncipe  Floramán  y  otros,  que  cada  uno  por 
sí  quisiera  estar  metido  en  el  trabajo  de 
Dramusiando;  los  jayanes  Albuzarco  y  Al- 
barroco,  compañeros  de  Barocante,  no  que- 
rían aceptar  la  batalla,  diciendo  que  pues  ya 
no  entraban  en  campo  con  jayanes,  que  les 
diessen  más  caballeros,  q\;ie  para  uno  por 
uno  no  querían  tomar  armas,  mas  Floriano, 
que  en  estos  tiempos  aco8tumÍ3raba  [ser]  mal 
sufrido,  tomó  Albuzarco  por  el  brazo,  dicien- 
do: «Cosa  fuera  de  medida  y  compás,  no  quie- 
ras con  escusas  nacidas  de  tu  soberbia  escu- 
sarte  de  la  batalla,  que  yo,  [que]  aquí  menos 
valgo  y  menos  puedo,  te  cortaré  hoy  la  cabe- 
za y  te  daré  el  fin  que  mereces,  y  de  aquí  te 
conflesso  que  yo  soy  el  caballero  que  traje  á 
Targiana,  para  que  con  mejor  voluntad  acep- 
tes la  batana,  pues  estotro  compañero  es  para 
tanto  que  no  sé  si  contentará  de  hacer  lo 
mesmo  áAlbarato  (^)»,  Tan  grande  fue  Ja  pas- 
sión  de  los  gigantes  de  oir  estas  palabras  y 
saber  que  aquel  era  el  que  trujo  á  Targiana, 
que  súpitamente  mostraron  en  sus  rostros, 
que  tenían  espantables,  otras  ferocidades  ma- 
yores y  otras  señales  más  ásperas,  pidiendo 
los  yelmos  para  enlazárselos,  que  otra  cosa 
no  faltaba,  dando  voces  que  les  mostrassen 
el  campo  á  donde  la  batalla  se  había  de 
hacer,  para  que  el  castigo  de  tales  palabras 
no  durasse  tanto;  el  emperador  se  le  mandó 
mostrar  y  poner  guarda  en  él  según  costum- 
bre de  su  casa  y  corte,  teniendo  aquella  por 
lamas  señalada  y  notable  aventura  que  nunca 
viera  ni  oyera,  como  de  hecho  lo  era,  y  pe- 
sábale ver  á  Floriano  en  tan  gran  afrenta, 
que  ya  le  conocía,  porque  le  oyera  nombrar- 
se á  sí  mesmo,  y  sospechaba  que  el  otro  sería 
Palmerín,  y  por  otra  parte  dudábalo  porque 
le  vio  más  blando  en  aquel  debate;  al  tiempo 

(*)  AntM  Uamado  «Albarrooo». 
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que  se  despidieron  para  ya  hacer  su  batalla, 
la  doncella  de  Tracia  se  llegó  á  Floriano, 
cuando  le  vio  tan  vivo  en  cosa  que  tan 
muertos  dejaba  los  corazones  de  muchos,  di- 
ciendo: «Señor  caballero,  si  allá  os  viéredes 
en  alguna  frenta,  encomendaos  á  las  damas, 
que  vuestro  merecimiento  antellas  es  tal,  que 
os  salvarán  á  la  hora».  «De  meterme  ellas  en 
alguna  mayor  désta  me  guarde  Dios,  respon- 
dió él,  que  de  sacarme  del  temor  en  que 
agora  voy,  ni  le  espero  de  ninguna,  ni  quie- 
ro su  favor,  por  no  tener  que  les  deber  ni 
pensar  que  se  lo  debo» ;  en  esto  abajaron  de 
la  sala,  acompañados  de  muchos  caballeros 
de  la  corte,  que  no  los  dejaron  hasta  donde 
estaba  el  cerco  de  las  bataÚas,  adonde  cabal- 
garon todos  seis. 

Los  'caballos  de  los  gigantes  eran  tan 
grandes  y  fuertes  como  era  menester  para 
sostener  su  grandeza.  El  emperador.  Prima- 
león  y  Polendos  se  pusieron  á  una  ventana 
para  ver  la  batalla;  la  emperatriz,  con  todas 
las  otras  princesas,  en  otras  de  su  aposento. 
Todo  el  palenque  se  hinchió  de  gente  para 
aquella  seflalada  aventura;  Albaizar,  assí 
flaco  como  estaba,  también  se  puso  adonde 
los  podía  ver,  desseando  la  vitoria  á  los  ja- 
yanes, la  cual  no  dudaba  según  sus  disposi- 
ciones y  miembros  prometían;  no  se  acordó 
que  á  las  veces  en  las  batallas  injustas  menos 
fuerzas  tienen  los  hombres  que  la  razón. 


Cap.  XCrV.— De  la  batalla  que  estos  caba- 
lleros hubieron  y  el  fin  della. 

Como  fueron  metidos  en  el  campo,  los 
jueces  les  partieron  el  sol,  y  al  son  de  una 
trompeta,  como  ya  estuviessen  aparejados, 
embrazados  sus  escudos,  las  lanzas  bajas, 
arremetieron  con  tan  gran  ruido,  que  pares- 
cía  hundirse  la  tierra;  ninguno  erró  su  en- 
cuentro, antes  fueron  dados  con  tal  fuerza, 
que,  falsados  los  escudos,  Dramusiando  y 
Barocante  vinieron  al  suelo  llevando  las  si- 
llas entre  las  piernas;  Floriano  y  Albuzarco, 
quebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno  por  el 
otro,  Albuzarco  perdió  las  estriberas,  y  ca- 
yera si  no  se  abrazara  al  cuello  del  caballo; 
mas  como  el  caso  de  aquella  batalla  fuesse 
más  del  caballero  del  dragón  que  de  ningu- 
no, su  encuentro  tuvo  más  fuerza,  que  no  le 
valiendo  á  Albarroco  toda  su  valentía,  mafia 
y  destreza,  falsado  el  escudo  ó  las  armas,  he- 
rido en  los  pechos  vino  al  suelo  con  tan  gran 
desacuerdo  que  por  gran  rato  no  tornó  en  sí. 
Barocante  que  en  tales  tiempos  solía  tener 
esfuerzo  y  el  temor  perdido,  viendo  Alba- 
rroco tan  desacordado,  con  la  espada  en  la 


mano  se  llegó  á  él  con  intención  de  le  defen- 
der; allí  comenzó  su  batalla  con  Dramusian- 
do, tanto  para  ver,  que  con  ella  parescía  po- 
nerse en  olvido  todas  las  que  en  aquella  corte 
acontesciera,  mas  el  esfuerzo  de  Barocante 
no  pudiera  escusar  que  la  cabeza  de  Alba- 
rroco fuera  cortada  si  el  caballo  del  caballero 
del  dragón  no  tuviera  una  de  las  piernas 
quebradas,  que  el  mesmo  Albarroco  la  que- 
bró al  passar  de  la  lanza,  y  por  esta  falta 
anduvo  el  caballo  huyendo  por  el  campo,  y 
al  fin  le  echara  fuera  si  no  estuviera  cercado 
de  segura  palizada,  que  el  emperador  siem- 
pre mandara  estar  hecha,  recelando  que  al- 
guna hora  por  falta  della  por  algún  infortu- 
nio los  buenos  caballeros  perdiessen  el  galar- 
dón de  su  esfuerzo;  en  lo  que  se  detuvo  en 
aderezar  el  caballo  y  salir,  tuvo  tiempo  Al- 
barroco  de  tornar  en  sí  y  apercibirse  para 
esperar  su  fortuna.  Floriano,  que  hasta  allí 
no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  mirar  por 
el  caballero  del  dragón,  temiendo  que  la  falta 
del  caballo  le  pussiesse  en  alguna  falta,  tanto 
que  le  vio  á  pie  apercebido  para  la  batalla  se 
apeó  del  suyo;  juntándose  con  él  se  fueron  á 
donde  estaba  Dramusiando  haciendo  mara- 
villas, porque  Barocante  era  merecedor  que 
las  hiciessen  para  con  él.  Todos  juntamente 
comenzaron  aquella  temerosa  contienda,  j 
puesto  que  Albarroco  del  encuentro  quedasse 
mal  tratado,  la  passión  que  recibió  le  em- 
prestó tan  grandes  fuerzas,  allende  de  las 
que  la  naturaleza  le  diera,  que  parecía  im- 
posible por  otras  nengunas  fuerzas  poder  ser 
desbaratadas;  no  tan  solamente  esta  cruel 
lid  engendraba  miedo  en  aquellos  que  la  ha- 
cían, mas  á  los  que  de  fuera  la  miraban  cria- 
ba tan  gran  espanto,  como  siempre  las  cosas 
de  admiración  y  poco  acostumbradas  trayan 
por  costumbre;  el  emperador,  puesto  que  en 
sus  días  grandes  cosas  viesse  y  por  ellas  pe- 
nasse,  ésta  le  parescía  tanto  más  grande,  que 
con  ella  se  le  fue  de  la  memoria  todas  las 
otras,  como  cosas  que  no  passaron;  en  quiea 
más  ocupaba  los  ojos  era  en  el  caballero  del 
dragón,  que  después  que  le  vio  derribar  á 
Albarroco  de  un  solo  encuentro,  afirmó  tanto 
en  su  voluntad  ser  Palmerín,  como  si  de 
cierto  lo  hubiera  conocido.  Polendos  y  Pri- 
maleón  estaban  como  atónitos  de  ver  la  vive- 
za de  la  batalla,  desseando  verle  aquel  fin 
que  ellos  desseaban,  la  cual  mucho  dudaban, 
assí  como  porque  la  fortaleza  de  los  enemi- 
gos traía  esta  desconfianza,  como  también 
porque  las  cosas  que  mucho  se  dessean  siem- 
pre se  dudan.  Florendos,  que  de  otra  ven- 
tana los  estaba  mirando,  puesto  que  aquesta 
aventura  le  pareciesse  dudosa  y  grande,  lo 
que  más  sentía  era  su  flaca  disposición,  ere- 
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yendo  que  por  esta  falta  no  faera  uno  de  los 
ocrmpañeroe  de  aquel  peligro,  no  se  le  acor- 
dando que  allí  menos  segura  que  en  otra  par- 
te tenia  la  yida,  creyendo  que  la  mesma  vida 
ñola  pierde  quien  la  sabe  tan  bien  perder  que 
con  la  muerte  acrescienta  toda  en  la  honrra. 
La  emperatriz,  luego  con  su  nuera,  no  le  bas- 
taron los  ánimos  para  ver  tan  grandissima 
crueza,  antes  quitándose  de  las  ventanas  se 
reoogeron  adentro.  Mas  Polinarda  no  lo  hizo 
assí,  antes  loe  estuvo  mirando  hasta  al  fin 
joAtamente  con  Targiana,  que  estaba  tan 
triste  de  ver  la  desenvoltura  de  Floriano, 
cnanto  de  antee  estaba  alegre  viendo  la  fero- 
cidad de  los  gigantes,  creyendo  que  en  ellos 
estaba  la  venganza  que  desseaba  del. 

Tomando  á  ellos,  que  la  furia  de  su  bata- 
lla cada  vez  crescía  las  fuerzas  ni  aliento  no 
.  parescía  que  menguaba,  el  caballero  del  dra- 
gón y  Floriano,  temiendo  los  golpes  de  sus 
contrarios,  se  ayudaban  á  su  ligereza  que  los 
más  les  hacían  perder,  y  por  esta  razón  an- 
daban menos  heridos  y  traían  á  los  jayanes 
mny  maltratados.  Dramusiando  confiaba  en 
sn  fuerza  y  valentía,  hacía  su  batalla  más 
como  gigante  temeroso  que  como  caballero 
diestro,  y  por  esta  razón  su  batalla  de  entre 
él  y  Barocante  andaba  más  herida  y  teme- 
rosa, que  queriendo  antes  servirse  y  ayu- 
darse de  las  fuerzas  de  sus  miembros  que  de 
otro  ningún  saber,  hiriéronse  tan  mortal- 
mente,  que  allá  dentro  de  traer  deshechas 
sos  armas,  andaban  tan  mal  heridos  que  no 
88  podían  valer.  El  caballero  del  dragón  an- 
daba tan  enojado  de  ver  que  se  le  defendía 
tanto  un  jayán  que  del  primer  encuentro 
derribara,  que  le  comenzó  de  herir  con  tanta 
inerza,  que  le  cortaba  las  armas  por  muchas 
partes  juntamente  con  las  carnes,  hiriéndole 
de  heridas  tan  mortales,  que  Albarroco,  des- 
confiado de  la  vida,  hacía  su  batalla  como 
también  lo  hacía,  creyendo  que  algunas  ve- 
oes  remedio  á  la  vida  no  esperaba  ninguno. 
Floriano  bien  mostró  en  aquella  hora  á  la 
doncella  de  Tracia  que  no  por  falta  de  es- 
fuerzo dejaba  de  acabar  la  aventura  de  la 
copa,  puesto  lo  que  lá  valentía  de  Albuzarco 
obrasse  más  que  en  ningún  tiempo,  tratóle 
tan  mal,  que  casi  no  se  podía  tener  en  pie. 
Muy  gran  parte  batallaron  los  unos  y  los 
otros  sin  tomar  huelgo,  mas  el  trabajo  de  su 
porfía  fue  tan  grande,  que  comenz^doles  á 
fútar  los  alientos  se  apartaron  á  fuera  para 
oobrarlos  de  nuevo.  Los  gigantes  se  pussie- 
ron  á  una  parte  del  campo,  y  Dramusiando 
oon  sus  compañeros  á  la  otra.  Barocante, 
que  vio  á  sí  y  á  los  suyos  tan  llegados  en  la 
fin,  la  ee^ranza  perdida,  ocupada  de  la  ira 
y  f  oberbia,  comenzó  á  decir:  cjOh  dioses!  y 


¿es  verdad  que  la  fortaleza  de  Barocante, 
Albuzarco  y  Albarroco,  tan  temida  por  el 
mundo,  sea  destruida  por  un  solo  gigante  y 
dos  caballeros?  Por  cierto,  la  potencia  de  vos- 
otros es  grande,  y  ya  sé  que  allí  la  queréis 
mostrar  á  donde  la  flaqueza  humana  se  des- 
confía; quisiera  tener  ante  mí  el  destruidor 
de  Dramusiando  con  todos  los  aguardadores 
de  su  castillo,  y  velle  en  su  ayuda  los  cuatro 
más  esforzados  caballeros  que  había  en  todo 
el  mundo,  y  al  menos  si  con  todos  ellos  per- 
diera la  vida,  pensara  que  no  iba  mal  vendi- 
da; mas  vosotros,  dioses,  no  quisistes  que 
esto  fuesse  assí;  vosotros  ordenastes  que  Ba- 
rocante, á  quien  todos  los  otros  jayanes  por 
mayor  jayán  obedescían,  por  uno  solo  jayán 
vea  su  vida  llegada  á  tan  flaco  estado,  que 
ninguna  esperanza  y  esfuerzo  tengo  de  sal- 
varla, sino  ver  cómo  la  podré  dar  á  trueco  de 
aquella  de  aquel  que  á  mí  me  la  quita» .  Por 
cierto  que  aunque  Barocante  y  todos  sus 
compañeros  en  tal  estremo  se  viessen,  ni 
por  esso  solo  los  de  la  otra  parte  dejaban  de 
pensar  lo  mesmo,  que  el  caballero  del  dragón 
en  aquella  hora  se  socorría  á  su  señora,  y 
desoonflado  della  se  acordar  del  mismo,  con- 
solábase tener  por  muy  liviano  sufrir  la 
muerte  quien  con  trabajo  passa  la  vida.  Flo- 
riano, que  no  hallaba  á  quién  en  tal  passo  se 
encomendar,  encomendaba  sus  cosas  á  la  for- 
tuna, como  aquella  que  de  todo  es  señora. 
Dramusiando,  á  quien  la  empresa  de  aquel 
día  costaba  más  sangre  que  á  ninguno  de 
sus  compañeros,  viendo  su  enemigo  tan  te- 
meroso, no  hallaba  su  espíritu  tan  descansa- 
do que  dejasse  de  recelar  el  fin  de  sus  días; 
de  otra  parte  contentábase  porque  en  lugar 
que  tanta  honrra  podía  ganar  aventurar  su 
vida,  mas  él  pensaba  vender  tan  cara  «que 
ninguno  se  pudiesse  alabar  de  mí  á  su  salud, 
y  si  esto  no  fuere  assí,  á  lo  menos  no  se  echa- 
rá culpa  á  mi  esfuerzo,  que  yo  le  haré  acabar 
en  su  oficio» ;  y  en  esto  cerrábase  la  noche, 
porque  casi  todo  el  día  era  gastado,  é  por 
depender  lo  que  quedaba  á  costa  de  sus  car- 
nes, juntáronse  todos  con  muy  gran  feroci- 
dad que  de  antes;  hacía  su  batalla  mucho 
más  cruel  y  espantosa  que  al  principio,  Dra- 
musiando y  Barocante  se  trabaron  á  brazos 
para  derribarse,  y  no  pudiendo  hacello,  tor- 
nándose á  apartar  se  comenzaron  á  herir  da 
tales  golpes,  como  personas  que  querían  per- 
der la  vida  á  trueco  de  fama;  el  caballero  del 
dragón,  que  traía  escriptas  en  la  memoria 
aquellas  palabras  de  la  embajada  de  los  jaya- 
nes y  el  casamiento  que  cometieron  con  Po- 
linarda. sabiendo  que  ella  lo  estaba  miran- 
do, comenzó  de  renovar  los  golpes  y  ampa- 
rarse de  los  de  Albarroco  con  tamaña  preste- 
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za,  que  de  cansado  y  herido  le  hizo  venir  k 
8U6  pies  tan  desacordado  como  aquel  que 
había  desamparado  la  vida,  y  no  se  conten* 
tando  desta  sospecha,  le  desenlazó  el  yelmo  y 
le  cortó  la  cabeza,  echándola  fuera  del  oer* 
00,  tan  contento  con  la  vitoría  como  hasta 
allí  estuvo  con  recelo  della;  y  viendo  que 
Dramusiando  andaba  tan  mal  tratado  que 
todas  sus  armaa  traía  envueltas  en  su  propia 
sangre,  quisiera  ayudalle,  arremetiendo  á 
Barocante  con  un  golpe  de  los  que  él  acos- 
tumbraba dar;  Dramusiando,  poco  alegre  de 
tal  ayuda,  le  recibió  en  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  que  fue  tal  que  cortando 
gran  parte  del  bajó  al  yelmo,  que  por  algu- 
nas partes  estaba  roto;  hízole  mayor  herida 
que  ninguna  que  las  que  del  gigante  recibie- 
ra; diciendo  Dramusiando:  fSellor  caballero, 
si  en  este  vuestro  socorro  pensáis  (^ue  me  ha- 
céis merced,  yo  lo  recibo  por  injuria:  déjeme 
acabar  mi  batalla,  y  si  me  viéredes  vencido^ 
mata  á  quien  me  venciere,  que  antes  quiero 
deberos  esse  favor  que  quedaros  con  essotra 
obligación  con  deshonrra  de  mi  vida» .  El  ca- 
ballero del  dragón  se  apartó  tan  enojado  é 
triste  por  la  herida  que  le  diera,  temiendo 
que  faesse  de  peligro,  que  antes  no  quisiera 
Vitoria  de  Albarrcteo  si  Dramusiando  había  de 
peligrar;  en  este  tiempo  Floriano  ya  diera 
con  Albucar  en  el  suelo  muerto,  quedando 
el  de  sus  manos  tan  mal  herido,  que  fue  for- 
zado saoalle  del  campo ;  mas  ruegos  de  nin- 
guno ni  por  necessidad  que  deUo  tuviesse 
Íudieron  acabar  oon  él  hasta  ver  el  ñn  de 
Iramusiando.  Albaizar  se  quitó  de  la  venta- 
na adonde  estaba,  desesperado  de  la  espe- 
ranza que  al  principio  tuviera;  Targiana  hizo 
lo  mismo  viendo  á  Floriano  vitorioso,  cosa 
que  ella  desseaba  al  contrario,  porque  el  amor 
que  antes  le  tuviera  agora  se  le  había  vuelto 
al  revés,  porque  esta  calidad  es  la  dellas:  en 
cuanto  aman,  aborrecen  muy  presto,  y  assí 
andan  siempre  acompaliadas  de  amor  y  de 
odio.  El  emperador,  é  Primaleón,  é  Polendos, 
con  los  otros  príncipes,  viendo  lo  que  le  acon- 
teció á  Dramusiando  é  que  de  la  herida  que 
le  dio  el  caballero  del  dragón  le  salía  más 
sangre  que  de  las  otras,  tenían  muy  gran 
miedo  del  fin  de  su  porfía,  é  loaban  mucho 
la  prueba  de  su  valentía  en  defender  á  Bar- 
rooante,  y  puesto  que  todos  estuviessen  con 
este  tenicy:,  por  ser  de  todos  muy  amado,  la 
su  bondad  en  las  armas  tenía  tantos  secre- 
tos, que  en  el  tiempo  que  más  por  muerto  le 
juzgaban  volvía  con  golpea  tan  grandes  que 
desbarataba  el  poder  de  su  enemigo;  y  como 
vido  que  allí  más  que  en  otra  parte  le  con- 
venia mostrar  sus  fuerzas,  comenzó  á  herir 
tan  valientemente,  que  no  pudiendo  Baro- 


cante (^)  sufrir  tan  duros  y  pesados  golpee, 
desamparado  de  sus  fuerzas  cayó  tendido  en 
el  campo,  y  á  poca  de  hora  murió  por  tener 
compañía  á  sus  dos  compañeros  y  no  deaem- 
parallos  en  tan  peligrosa  jomada.  Los  jueoea 
entraron  en  el  campo  acompañados  de  mu- 
ohos  principes,  y  oon  la  mayor  honrra  que  se 
dio  á  caballero  le  sacaron  del  campo;  no  qui- 
so el  emperador  sufrirse  tanto  que  los  espe- 
rasse  allá  arriba,  antes  con  mucha  presteza 
acompañado  de  sus  hijos  los  salió  á  recebir 
á  la  puerta  de  la  palizada.  Falmerin  y  Flo- 
riano, quitados  los  yelmos,  le  besaron  las  ma- 
nos, á  los  cuales  abrazó  no  sin  muchas  lágri- 
mas, y  tomando  entre  sus  brazos  á  Floriaiio 
le  abrazó  con  grande  amor,  y  con  palabras 
llenas  de  amor  los  llevó  consigo  allá  arriba, 
adonde  halló  á  la  emperatriz  acompañada  de 
su  nuera  é  Basilia  é  Folinarda,  que  loa  esta- . 
ba  esperando  porque  ya  había  sabido  quién 
eran.  El  emperador  se  los  presentó,  y  ella 
los  recibió  con  más  lágrimas  de  lo  que  él  hi- 
ciera, porque  en  las  mujeres  estos  acidentes 
hacen  mayor  imprissión;  acabado  de  la  beear 
las  manos,  hicieron  lo  mismo  á  Qridonia  6  i 
Basilia;  Falmerin,  que  sólo  en  su  señora  Fo- 
linarda llevaba  las  mientes,  tanto  que  la  tío. 
puestos  los  hinojos  en  tierra  para  la  besar 
las  manos^  sintió  tan  gran  flaqueza  ea  ai, 
que  sin  nengún  acuerdo  desmayado  cayó  en 
el  suelo,  y  puesto  que  ella  sintió  de  dó  le 
viniera  el  daño,  bien  pensó  el  emperador 
con  los  que  allí  estaban  que  de  sus  beridoB 
de  que  tanta  sangre  le  saliera,  y  ton^dole 
en  los  brazos  Yernao,  Folendos,  é  Frimaleda, 
é  Beroldo,  le  llevaron  á  la  cámara  adonde  es- 
taban tres  lechos  todos  de  una  manera,  y 
echándole  en  el  uno  dellos,  Floriano  é  Dra- 
musiando fueron  echados  en  los  otros,  y  allí 
visitados  y  curados  igualmente,  porque  él 
emperador  tenía  en  tanto,  que  nenguna  di- 
ferencia consentía  que  se  hidesse  del  á  aus 
nietos;  por  los  maestros  fueron  oertificadoB 
que  las  heridas  no  eran  tales  de  que  laa  vidas 
tuviessen  peligro,  de  que  el  emperador  y 
todos  los  grandes  quedaron  muy  contentas 
como  Albaizar  triste,  y  allí  acompañados  de 
sus  amigos,  servidos  de  lo  que  habían  menes- 
ter, platicaban  en  la  demanda  de  los  gigantes 
y  el  ñn  que  hobieron  conforme  á  sus  mere- 
cimientos, esperando  cada  día  la  guerra  con- 
forme al  desafío  que  trajeron;  otras  veoes 
mudaban  la  plática,  teniendo  por  esouaado 
anunciar  males  venideros,  y  también  porqoe 
la  paz  con  palabras  se  ha  de  conservar  y  la 
guerra  con  armas. 


(<)  Hasta  ahora  en  el  texto  del  presente  cantólo 
lee  <(Barroo»nte]>. 


pw«i" 


PALMERIN  DE  INGLATEEEA 


171 


Cap.  XCV. — De  lo  que  passó  en  la  corte  del 
tnqferador  después  de  la  batalla  de  los  jayanes, 

PassadoB  algunos  días  después  de  aquella 
tan  temerosa  batalla,  y  los  heridos  en  tal  dis- 
posición que  no  había  de  qué  temer  de  sus 
heridas,  Florendos,  &  quien  el  desseo  de  las 
aguas  de  Tejo  (^)  y  arboledas  del  castillo  de 
Almaurol  no  dejaban  reposar,  no  pudiendo 
sqMUo,  quiso  partirse  &  llevar  el  escudo  de 
la  figura  de  Miraguarda  al  lugar  donde  antes 
estaba  y  presentar  preso  á  Albaizar  para  que 
hiciesse  del  á  su  voluntad  y  que  tomasse  del 
la  renganza  que  bien  le  estuviesse,  según  la 
postura  de  su  batalla,  y  para  m&s  ejecución 
de  su  camino,  aparejando  las  oosas  necessa- 
rías,  pidió  lioencia  al  emperador  su  agüelo  y 
á  Gridonia  su  madre,  de  la  cual  fue  tan  malo 
de  acabar  dejalle  partir,  que  por  faerza  le 
detuvieron  más  ocho  días,  en  los  cuales  el 
emperador  quiso  proveer  de  Targiana  según 
lo  que  á  su  estado  del  y  della  convenía,  y 
con  el  parecer  de  Primaleón  y  de  algunos 
príncipes  que  en  la  corte  estaban,  determinó 
envialla  al  gran  turco,  acompañada  del  rey 
Polendos  y  de  otros  caballeros  de  gran  pre- 
cio, é  viendo  la  conformidad  de  voluntad 
.  queentrella  y  Albaizar  había,  con  oonsenti- 
I  mientes  de  entramos  la  casó  primero,  cele- 
.  brando  esta  fiesta  como  nunca  en  su  corte 
.  otra  vez  se  hiciera,  y  no  era  mucho  hacello 
assí,  porque  su  inclinación  era  tratar  á  cada 
luio  según  el  merecimiento  de  su  estado,  aun- 
que fuessen  enemigos  y  por  obras  no  lo  me- 
reciesen; en  aquel  día  todas  las  personas  de 
cualquier  calidad,  por  haoelle  placer  se  ata- 
Tiaron  lo  mejor  que  pudieron  según  lo  que  ca- 
da uno  tenia;  Targiana  salió  tan  hermosa  y 
costosa  de  atavíos,  que  el  emperador  le  man- 
dó dar  á  su  costa,  que  no  tenía  de  quién  te- 
merse para  habelle  envidia  si  no  fue  á  Poli- 
aarda,  que  en  las  obras  de  naturaleza  le  hacía 
gran  ventaja.  Albaizar,  puesto  que  la  gloria  y 
acontecimiento  de  aquella  fiesta  para  él  fues- 
ae  grande,  tornando  acordarse  que  fue  vencido 
de  Florendos  y  saber  que  había  de  ser  presen- 
tado presso  ante  Miraguarda,  le  ponía  en  tal 
pensamiento,  que  era  mayor  la  tristeza  que 
de  allí  le  sucedía  que  el  contentamiento  de 
haber  alcanzado  lo  que  tanto  desseaba;  pas- 
aado  el  día  del  casamiento,  k  otro  por  la  ma- 
llana  Targiana  se  despidió  de  la  emperatriz 
Gridonia  y  de  Basilia,  mostrando  mucho  des- 
seo de  siempre  servir  y  ser  en  conocimiento 
de  las  grandes  mercedes  y  honrras  que  dellas 
ledbió;  mas  aunque  estos  cumplimientos  Tar- 

I )  Site  nombro  w  da  con  frectiencia  ea  el  Palme- 
rffl  al  lio  .Tajo.  £a  on  liuitaniamo. 


giana  hiciesse  con  muestras  y  palabras  dignas 
de  tener  en  mucho  y  acordarse  dellas,  allá 
dentro  le  quedaran  otras  mayores  para  Poli- 
narda,  á  quien  confessaba  ser  en  mucha  ma- 
yor deuda;  assí  con  lágrimas  de  una  parte  é 
de  otra,  que  es  cosa  natural  al  partir,  se  des- 
pidió dellas.  y  en  compañía  del  rey  Polen- 
dos,  con  los  más  que  para  ello  estaban  seña- 
lados, se  puso  en  camino;  el  emperador  con 
Primaleón  é  los  otros  príncipes  de  su  corte 
la  fue  compañando  una  legua  fuera  de  la  ciu- 
dad; nunca  se  pudo  con  Florendos  acabar  que 
dejasse  ir  Albaizar,  que  le  quería  para  que 
fuesse  testigo  de  sus  obras  é  para  satisfación 
de  la  voluntad  de  Miraguarda.  Partida  Tar- 
giana y  el  emperador  vuelto  á  la  ciudad, 
Florendos,  en  quien  no  cabía  descanso  ni  re- 
poso, quiso  también  poner  en  obra  su  deter- 
minación, ó  puesto  que  la  emperatriz  ó  Gri- 
donia hicieron  cuanto  pudieron  para  le  de- 
tener, fue  trabajo  en  vano,  porque  passados 
dos  días  después  de  la  partida  de  Targiana, 
se  puso  en  camino,  llevando  consigo  á  Albai- 
zar en  un  palafrén  sin  armas  con  dos  escu- 
deros, que  el  uno  le  llevaba  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda  envuelto  en  una  funda 
de  seda  y  el  otro  el  suyo,  ó  uno  de  los  escu- 
deros de"  Albaizar  el  de  Targiana,  que  Flo- 
rendos lo  consintió  por  hacer  su  voluntad  en 
alguna  cosa.  Gran  soledad  la  partida  de  Flo- 
rendos puso  en  la  corte  del  emperador  á  los 
caballeros  que  en  ella  quedaron,  que  su  con- 
versación era  merecedora  de  todo,  mas  en 
la  emperatriz  y  Gridonia  su  madre  la  puso 
mucho  mayor,  que  como  las  mujeres  natu- 
ralmente son  más  delicadas  en  el  sentir,  jisai 
tienen  menos  moderación  en  el  sufrir.  Par- 
tido Florendos,  de  quien  se  hablará  á  su 
tiempo,  la  doncella  de  Tracia,  que  no  espe- 
raba más  que  la  disposición  de  ÍPalmerín  para 
también  seguir  su  camino,  viendo  que  ya  es- 
taba para  podello  hacer,  un  día,  delante  del 
emperador  y  de  los  más  de  su  corte  le  dijo: 
fSeñor  Palmerín,  bien  sabéis  que  mi  partida 
desta  tierra  no  puede  ser  sin  vos,  pues  el  re- 
medio de  lo  que  busco  ha  tantos  tiempos  no 
puedo  sino  por  vuestras  manos;  ruégeos,  pues 
vuestra  persona  hasta  agora  no  se  negó  para 
socorro  de  los  que  os  hubiessen  menester,  se 
es  acuerde  que  este  que  tenéis  para  hacer  no 
es  de  menos  merecimiento  que  los  otros  que 
ya  hicistes  y  adelante  se  os  puedan^  ofrecer, 
y  más  siendo  cosa  que  estáis  en  obligación, 
pues  se  dio  causa  que  los  que  os  no  conos- 
cían  sepan  afirmar  que  en  vos  se  encierra  la 
gloria  de  las  armas,  que  para  los  que  ya  os 
sabían  el  nombre  escusada  era  la  prueba  de 
la  copa,  teniendo  vistas  de  vos  otras  mayores 
espirencias;  que  la  princesa  Leonarda  no 
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puede  ser  desencantada  si  no  es  por  vuestra 
mano;  acuérdeseos  que  las  heridas  que  rece- 
bistes  en  las  batallas  de  los  jayanes  ya  dan 
lugar  de  poder  caminar;  ya  que  esta  escusa 
no  08  queda  y  vos  no  podéis  tener  otra,  que- 
ría que  de  mañana  nos  pussiéssemos  en  ca- 
mino». «Hermosa  doncella,  respondió  Pal- 
merín.  yo  estoy  tan  ofrecido  á,  los  trabajos, 
que  no  sé  si  me  podría  venir  alguno  que  ne- 
gase mi  persona,  cuanto  más  á  esse  á  que  de 
razón  estoy  tan  obligado;  holgara  dé  me  po- 
der partir  hoy,  mas  estoy  esperando  que  se 
me  acaben  unas  armas  que  mandé  hacer, 
que  las  otras  que  vos  ya  vistes  en  qué  dispo- 
sición quedaron,  por  lo  cual  os  ruego  que  no 
08  pese  con  detenencia  tan  pequeña  y  tan  ne- 
cessaria» ;  satisfecha  y  contenta  quedó  la  don- 
cella con  estas  palabras^  y  al  emperador  pesó 
de  cillas,  que  á  Palmerín  quería  más  bien 
que  á  todos  sus  netos;  de  allí  se  fue  á  la  se- 
ñora emperatriz,  á  la  cual  también  pesó,  mas 
como  en  ella  el  amor  de  Florendos  fuese  ma- 
yor que  en  nenguno  de  los  otros,  con  el  des- 
seo  del  pensaba  olvidar  el  de  los  otros;  Poli- 
narda,  puesto  que  tenía  por  sí  de  no  le  amos- 
trar cosa  que  le  hiciesse  allegro,  viéndole 
partir,  el  amor,  que  ya  en  su  corazón  criara 
raíces,  le  hizo  hacer  más  de  lo  que  ella  qui- 
siera, porque  recogéndose  á  su  cámara  con 
Dramaciana,  hizo  aquel  sentimiento  del  dolor 
que  padecía,  .y  derramando  muchas  lágrimas 
por  sus  hermosas  mejillas,  de  que  Drama- 
ciana hobo  gran  mancilla,  y  puesto  que  siem- 
pre conoció  ésta  la  voluntad  abierta  para  las 
cosas  de  Palmerín,  viendo  aquellos  nuevos 
estremos  tan  diferentes  de  los  passados,  quiso 
dalle  algún  consuelo,  diciendo:  «Señora,  no 
pensé  que  ningunos  acidentes  bastasen  á  des- 
baratar vuestra  discreción;  si  estas  noveda- 
des nascen  de  la  partida  de  Palmerín,  ¿por 
qué  no  se  os  acuerda  que  todo  su  desseo  es 
tomar  al  lugar  donde  os  pueda  ver?  y  puesto 
que  para  esto  no  bastase  vuestro  estado  y 
merecimiento,  las  perficiones  de  vuestra  her- 
mosura son  para  desbaratar  voluntades  li- 
bres; yo  sé  que  Palmerín  holgara  casar  con 
vos,  y  sé  que  esta  esperanza  le  sostiene,  que 
si  alguno  se  la  negasse  moriría;  favorecelde 
y  miralde,  y  sienta  en  vos  algún  agradeci- 
miento de  lo  que  os  merece,  que  esso  le 
trairá  tan  alegre,  que  le  hará  tornar  más 
presto  de  lo  que  vos  queríades» .  Polinarda, 
que  hasta  allí  con  la  fuerza  de  la  passión  tu- 
viera los  pensamientos  muertos,  algún  tanto 
consolada  de  las  palabras  de  Dramaciana,  co- 
menzó á  decir:  «¡Ay  Dramaciana!  ¿qué  haré 
que  lo  que  quiero  á  Palmerín  no  puedo  dis- 
simulallo?  Descubrille  esta  voluntad  no  lo 
haré  por  ninguna  cosa  del  mundo;  por  otra 


parte,  acuérdaseme  que  va  á  desencantar  á 
Leonarda,  de  quien  se  dice  que  es  la  más  her- 
mosa mujer  del  mundo;  temo  que  esto  que 
entre  los  hombres  tiene  gran  fuerza,  junta- 
mente con  acordarse  de  los  agravios  que  le 
he  hecho,  le  mueva  á  no  tornar  y  casaise 
con  ella» .  «No  creo  yo,  dijo  Dramaciana,  que 
quien  tal  muestra  de  enamoraao  hizo  en  la 
aventura  de  la  copa,  sea  tan  poco  constante 
en  cosa  que  tanta  honrra  le  vino,  y  si  vos  me 
dais  licencia,  hoy  en  el  sarao  hablaré  con  él 
como  su  amiga,  sin  que  se  pueda  sospechar 
que  la  plática  nasce  de  otra  parte,  para  ver 
lo  que  tiene  en  la  voluntad» .  «Dramaciana, 
dijo  Polinarda,  quiera  Dios  que  en  algún 
tiempo  te  pueda  pagar  lo  mucho  que  te  debo; 
bien  me  parece  que  lo  hagáis  assi,  y  no  deis 
manera  que  se  presuma  que  yo  lo  sé» .  En- 
tonces, limpiando  las  lágrimas,  se  tomó  para 
la  princesa;  pues  Palmerín,  viendo  que  su 
partida  se  llegaba,  no  passó  aquel  día  muy 
alegre,  antes  recogéndose  en  su  posada,  solo 
con  Selvián,  decía  cosas  para  haber  man- 
cilla del;  Selvián  le  consolaba  mucho,  tra-' 
yéndole  á  la  memoria  muchos  ejemplos,  mas 
Palmerín  por  todo  passaba;  mas  la  mayor 
congoja  que  tenía  era  no  acordarse  de  nin- 
gÚDL-favqr  que  su  señora  le  hobiesse  ¿ádo. 
Assí  que  esto  passó^  aquel  día,  llegada  la  no- 
che, se  fue  al  sarao  que  había  en  casa  de  la 
emperatriz,  y  sentándose  junto  con  Drama- 
ciana, que  era  siempre  su  mes  acostumbrado 
lugar,  comenzó  á  platicar  en  lo  que  más  le 
dolía,  diciendo:  «Señora,  si  me  pudiera  que- 
jar á  alguien,  hiciéralo;  mas  ¿á  quien  me 
quejaré?  pues  mi  remedio  no  puede  venir 
de  otrie  sino  de  vos,  querría  que  me  dijésse- 
des  adonde  vos  merescí,  siendo  tanto  vuestro 
servidor,  quel  poco  acuerdo  de  mi  señora  Po- 
linarda me  mate,  ó  al  menos  supiesse  yo  que 
se  acordaba  de  mí,  y  fuesse  para  hacerme 
mal,  si  halla  que  el  bien  no  le  merezco;  mas 
¿que  haré,  que  todo  mi  pensamiento  es  á  fin 
de  servirla,  y  ella  no  se  acuerda  que  lo  hago 
por  me  negar  algún  agradecimiento,  si  por 
ello  merezco?  mira  con  qué  me  contento, 
.  que  no  quiero  en  pago  de  tantos  trabajos  otra 
satisfación  sino  que  se  acuerde  que  los  passo 
y  que  no  me  quite  dellos,  que  en  la  hora  que 
ios  ordenó  perdí  essa  esperanza;  esta  soltura 
de  palabras  no  la  tuve  hasta  agora,  mas  agora 
ni  el  tiempo  ni  el  sufrimiento  me  da  lugar 
á  que  las  encubra  ende  más  á  vos,  que  sé  que 
he  hecho  yerro  no  las  haber  descubierto  más 
presto;  ruégeos  que  para  passar  estos  males 
me  ordenéis  algún  remedio,  y  si  veis  que  no 
le  tengo,  desoobríme  el  engaño,  que  no  quie- 
ro cosa  que  me  mate  para  después  no  poder 
servir  á  quien  de  mí  no  se  acuerda» .  «¿Quién 
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ha  de  pensar,  señor  Palmerín,  dijo  Drama- 
cíana^  que  en  esta  casa  se  os  acordaba  de  al- 
^en,  viendo  el  sufriniiento  que  tuvistes  de 
andar  tanto  tiempo  fuera  sin  nunca  tornar  á 
eUa?  Esto  nos  hace  creer  que  no  tenéis  quien 
mucha  passión  os  diesse,  6  tos  os  quejáis  por 
DO  perder  la  costumbre  como  otros  muchos 
hacen;  vos  vais  á  desencantar  á  Leonarda, 
que  es  hermosa  y  sobre  todo  heredera  de  se- 
fiodo  tan  noble  y  grande;  puede  ser  que  sus 
amores  nuevos  vos  hagan  olvidar  cuidados 
nejos;  entonces  no  teméis  que  esperar  ni  de 
qaé  os  quejar».  cSellora,  respondió  Palme- 
rfn,  si  yo  en  alguna  hora  merecí  que  vues- 
tras palabras  me  lastimassen  fue  ésta,  mas 
como  mi  voluntad  está  aparejada  para  os  ser- 
vir, cualquier  agravio  que  reciba  de  vos  es 
para  mí  mayor  que  si  no  me  le  hiciesse;  Leo- 
sarda  quisiera  que  fuera  mucho  más  hermo- 
sa de  lo  que  dicen  para  que  viérades  si  bas- 
tara esso  á  desbaratar  mi  fe,  y  si  yo  valiesse 
ooo  vos  acabar  con  mi  señora  Polinarda  que 
me  oyesse,  creería  que  algfin  tanto  desseá- 
bades  hacerme  merced».  <Ya  yo  creo,  res- 
Pendió  Dramaciana,  que  vuestra  ñrmeza  no 
96  puede  desbaratar  con  ninguna  cosa;  ha- 
blar vos  con  mi  señora  Polinarda  no  creáis 
que  antes  de  vuestra  partida  se  puede  hacer; 
hace  vuestro  camino,  que  á  la  vuelta  yo  es- 
pero de  tenello  todo  tan  concertado,  que  os 
oiga;  oon  que  creáis  de  mí  que  guardando  lo 
que  á  BU  honrra  y  estado  conviene,  no  saldrá 
de  vuestra  voluntad,  y  porque  se  acaba  el 
sarao  y  no  hay  lugar  de  más  palabras,  éstas 
66  qu^en  en  la  memoria  para  que  con  ma- 
yor voluntad  sigáis  vuestra  jornada» ;  y  por- 
que ya  el  tiempo  no  daba  lugar  á  más  hablar, 
ae  apartaron;  la  emperatriz  se  recojo  á  su 
aposento,  y  el  emperador  con  ella,  y  assí  se 
foe  cada  nno  á  su  aposento.  Palmerín,  algún 
tinto  alegre  por  lo  que  passara  con  Drama- 
ciana, sabiendo  cuan  privada  era  de  Polinar- 
da, durmió  aquella  noche  con  más  reposo  que 
Bo  las  otras  noches  passadas;  á  otro  día  por 
la  mañana  el  armero  le  trujo  las  armas,  que 
allende  de  ser  galanas,  venían  conformes  al 
tiempo,  las  cuales  eran  de  blanco  é  pardo, 
labradas  por  ellas  muchos  jaaárQñQa-d&_C£0, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  un  tigre  que 
entre  las  manos  despedazaba  un  hombre,  por 
h  cual  en  muchas  partes  le  llamaron  el  ca- 
btUeio  del  Tigre,  cuya  fama  en  pocos  días 
T(dó  por  muchas  partes;  y  armándose  con 
días  con  la  doncella  que  traía  por  la  mano, 
•e  fue  á  despedir  del  emperador  al  tiempo 
qce  salía  de  oir  missa  y  él  le  llevó  al  aposen- 
to de  la  emperatriz,  donde  se  despidió  de 
Gri  donia  y  Basilia;  mas  al  tiempo  que  lo  hizo 
de  Polinarda,  le  vinieron  unos  sobresaltos 


de  corazón,  que  si  su  acuerdo  no  fuera  para 
mucho  más,  pudiera  dar  causa  á  sentillo; 
ella  no  pudo  tanto  dissimular  aquel  aparta- 
miento que  en  las  mudanzas  del  rostro  no  se 
le  pareciesse;  en  aquellas  señoras  hobo  algu- 
nas lágrimas,  mas  no  tantas  como  en  la  par- 
tida de  Florendos;  saliendo  Palmerín  de  en- 
trellas,  despidiéndose  de  Primaleón,  é  de 
Yernao,  é  de  Dramusiando,  ó  de  su  herma- 
no, é  de  los  otros  sus  amigos,  que  contra  su 
voluntad  le  dejaban  ir,  se  puso  en  el  camino 
del  reino  de  Tracia,  acompañado  de  Selvián 
é  de  la  doncella,  quedando  la  corte  tan  sola 
sin  él,  que  parecía  que  del  todo  estaba  sola. 
A  otro  día  después  de  su  partida  llegaron 
dos  señores  alemanes  á  la  corte  en  busca  de 
Yernao,  que  f  uesse  á  tomar  el  cetro  para  re- 
gir su  imperio,  que  el  emperador  Trineo  era 
muerto;  estas  nuevas  hicieron  algún  sobre- 
salto de  pesar,  especialmente  al  emperador, 
que  era  mucho  su  amigo;  la  emperatriz  hizo 
gran  sentimiento  por  su  hermano;  passados 
algunos  días,  Yernao,  con  la  emperatriz  Ba- 
silia su  mujer,  acompañados  de  todos  los 
príncipes  y  caballeros  que  en  la  corte  se  ha- 
llaron, se  puso  en  camino;  ella  se  halló  pre- 
ñada de  un  hijo  que  después  llamaron  Tri- 
neo como  su  agüelo,  é  ñie  mejor  caballero 
que  él;  llegados  á  Alemana,  puesto  que  la 
muerte  del  emperador  fuesse  muy  sentida 
de  los  suyos,  por  ser  uno  de  los  más  begni- 
nos  príncipes  del  mundo,  el  pueblo  recibió  á 
su  hijo  con  tan  grandes  fiestas,  que  casi  ol- 
vidaron la  muerte  de  su  padre;  fue  coronado 
en  la  cibdad  de  Colonia  con  mayor  triunfo 
que  hasta  allí  fuera  ninguno;  luego  aquel 
día,  en  acetando  el  cetro,  hizo  merced  del  du- 
cado de  Xajonia  y  condado  de  Flandes  á  Po- 
linardo  su  hermano,  que  era  un  príncipe 
desheredado  de  patrimonio  y  no  de  virtudes 
que  á  príncipe  convenían,  y  por  más  honrrar 
la  fiesta  estuvieron  allí  algunos  días  Floriano 
del  Desierto,  y  el  príncipe  Floraman,  y  el 
gigante  Dramusiando,  AJbanis  de  Frisa,  y 
el  príncipe  Graciano,  é  Pompides,  que  todos 
éstos  vinieron  con  Basilia  por  hacer  servicio 
al  emperador,  y  después  de  la  coronación  de 
Yernao  se  partieron  á  buscar  las  aventuras 
cada  uno  hacia  aquella  parte  que  más  aficio- 
nado era,  como  en  la  segunda  parte  desta 
historia  se  contará. 

Cap.  XCYI. — De  lo  que'passó  el  rey  Polen- 
dos  de  Tesalia  en  el  viaje  ds  Targiana,  hija 
del  gran  turco,  y  de  lo  que  aconteció  á 
Florendos  en  la  fortaleza  de  Asiribor, 

Polendos  con  sus  compañeros,  que  eran 
ciento,  en  que  entraban  príncipes  y  otras 
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personaa  de  mucho  precio,  anduTO  hasta  lle- 
gar á  un  puerto  de  mar,  donde  esperaban 
cuatro  galeras  que  el  emperador  mandara 
bastecer  de  lo  necessario,  abastecidas  de  ar- 
tillería y  de  otras  municiones  y  aparejos  de 
guerra,  para  que  si  algún  desastre  le  aconte- 
ciesse  los  tomasse  apercebidos,  y  embarcán- 
dose Targiana  en  la  capitana,  Polendos,  con 
veinte  é  cinco  caballeros,  los  más  principa- 
les, se  metió  en  ella,  y  los  otros  repartió  en 
las  mismas  galeras,  puniendo  veinte  é  cinco 
en  cada  una  y  soltando  las  velas  al  viento, 
que  entonces  era  próspero,  pensaron  atrave- 
sar la  mar  de  Turquía,  mas  no  fue  tan  pres- 
to como  dessearon;  mas  la  fortuna,  que  de- 
terminara dellos  otra  cosa,  después  de  ser 
.engolfados  en  la  mar,  volvió  el  viento  tan 
contrario  á  su  camino,  que  á  pocos  días  los 
hizo  arribar  á  la  costa  de  África,  que  en  aquel 
tiempo  era  señoreada  de  enemigos,  donde  se 
encalmó  el  tiempo  de  manera,  que  fueron 
salteadas  de  diez  galeras  del  rey  de  Marrue- 
cos y  sefior  de  Ceuta,  que  entonces  ocupaba 
con  su  sefiorío  toda  aquella  parte;  mas  pues- 
to que  en  las  grandes  afliciones  pocas  veces 
en  una  sola  persona  se  halla  consejo  singular 
é  ánimo  esforzado,  el  rey  Polendos  se  hobo 
tan  valientemente,  que  assí  por  estremada 
sabiduría  como  por  esfuerzo  los  desbarató  con 
muerte  de  sus  enemigos,  tomando  á  Mulexe- 
que  presso,  capitán  de  la  flota  y  sobrino  del 
rey  de  Túnez,  sin  muerte  de  ninguno  de  los 
suyos,  puesto  que  alguno  quedasse  herido,  y 
con  gloria  de  la  vitoria  t merecida  se  fue  para 
Targiana,  que  estaba  casi  muerta  recelando 
los  peligros  de  la  fortuna,  que  á  su  parecer 
para  ella  estaban  siempre  aparejados,  y  es- 
forzándola con  las  nuevas  del  vencimiento, 
tomaron  á  tomar  su  camino,  y  no  teniéndose 
por  seguros  en  aquella  costa,  á  fuerza  de 
remos,  que  el  viento  no  consentía  vela,  en 
poco  tiempo  tornaion  arribar  en  la  mar  de 
Turquía,  adonde  passando  algunos  días,  lle- 
garon á  un  puerto  de  una  cibdad  noble  adon- 
de el  turco  hacía  su  habitación;  echaron  án- 
coras junto  á  tierra,  comenzaron  á  saludar 
el  puerto  con  tiros  de  artillería,  en  tanta  ma- 
nera que  los  de  la  cibdad  acudían  unos  á  la 
mar,  otros  se  ponían  por  las  almenas  é  ven- 
tanas^ no  sabiendo  determinar  qué  fiiesse 
aquella  novedad  de  ñesta,  cosa  que  en  aque- 
lla tierra  no  se  acostumbraba  muchos  días 
había;  entre  las  otras  gentes  que  salieron  á 
la  playa  salió  el  gran  turco,  acompañado  de 
pocos  nobles,  encima  de  un  caballo  rucio,  con 
la  barba  blanca  tan  crecida  de  grande,  que 
le  daba  por  la  cinta,  é  como  fuesse  cargado 
en  días  ó  tuviesse  gran  persona,  parecía  me- 
recedor del  señorío  que  posseía,  que  esto 


bien  tiene  quien  la  naturaleza  dotó  de  per- 
ñciones  corporales,  porque  muchas  veces  la 
poca  autoridad  de  la  persona  hace  tener  poco 
crédito  en  las  obras,  puesto  que  sean  buenas. 
Polendos  hizo  poner  la  proa  de  la  galera  en 
tierra,  tomando  á  Targiana  por  la  mano, 
acompañados  de  sus  compañeros  y  armados 
de  armas  ricas  y  galanas,  y  ella  vestida  con 
sus  damas  con  atavíos  que  para  aquel  día 
trajeron  de  Costantinopla;  salieron  fuera,  y 
puniendo  Targiana  las  rodillas  en  el  suelo, 
quiso  con  muchas  lágrimas  besar  los  pies  del 
gran  turco  su  padre,  que  salteado  de  cosa  tan 
súpita  no  conosció  á  su  hija  ni  sabía  determi- 
narse, mas  acabado  de  caer  en  lo  que  era, 
puesto  que  su  passión  fuesse  grande,  no  pudo 
el  paternal  amor  sufrirse  tanto  que  luego  no 
la  perdonasse;  alzándola  con  los  brazos  la 
abrazó  muchas  veces,  y  mandando  traer  pa- 
lafrenes para  ella  y  sus  damas  quiso  también 
que  trajessen  caballos  para  Polendos  é  para 
sus  compañeros,  á  los  cuales  recibió  con  mu- 
cha cortesía;  sabiendo  quién  eran,  la  gente 
de  la  cibdad  acudió  á  aquella  parte  por  ver 
á  su  natural  señora,  y  con  gran  placer  y  ale- 
gría la  recebían  y  acompañaban;  el  gran  tur- 
co mandó  aposentar  dentro  de  su  palacio  á 
Polendos  y  á  toda  su  compañía,  tan  proveídos 
de  todo  lo  necessario  como  lo  pudieran  ser  en 
suspropiascasas;  mascomosu  intención  fues- 
se mala  ('),  una  noche,  antes  del  día  que  de- 
terminaban embarcase  para  partirse,  los  con- 
vidó á  cenar  con  él.  El  banquete  fue  tan  noble 
j  grande,  cuanto  ninguno  dellos  viera  otro 
mayor,  passando  lo  más  del  en  loores  de  la 
corte  del  emperador  Palmerín  y  de  laa  no- 
blezas y  manifioenoias  de  su  persona;  al 
tiempo  del  levantar  de  las  mesas,  según  que 
estaba  concertado,  entraron  por  la  puerta  de 
la  sala  quinientos  caballeros  de  la  guarda  del 
gran  turco  armados  de  todo  punto,  laa  espa- 
das desnudas,  diciendo:  «No  se  menea  nin- 
guno, si  no,  conviene  que  quien  lo  contrarío 
hiciera  sienta  en  sus  carnes  los  duros  fíloB  de 
estas  espadas» .  El  gran  turco  se  salió  á  este 
tiempo  por  una  puerta  falsa  que  iba  á  parar 
á  un  corredor  que  caía  sobre  la  sala,  y  co- 
menzó á  decir  á  grandes  voces:  «Polendos, 
ríndete  con  tus  compañeros  y  meteos  en  mi 
prisión,  si  no  será  forzado  mandaros  matar 
á  todos,  cosa  contra  mi  condición» ;  mas  como 
es  natural  de  los  corazones  esforzados  querer 
antes  morir  en  libertad  que  vivir  en  capti ve- 
rio,  Polendos  con  los  suyos,  assí  desarmados, 
solos  con  las  espadas  en  las  manos,  puestos 
á  un  cantón  de  la  sala,  determinaban  dejarse 
antes  matar  que  prender,  y  señoreado  de  la 

(^)  £1  texto:  coada». 
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ira  deda  al  gran  turco:  «Por  cierto,  dos  cosas 
se  emplearon  mal  en  tu  persona  y  estado; 
bien  se  pareece  que  la  naturaleza  en  muchas 
de  sos  obras  miente;  quería  saber  cuál  es  la 
mzón  por  que  nos  prendes  y  por  qué  no  eres 
ea  ooiuKsimiento  del  servicio  que  te  hicieron 
en  traer  tu  hija  con  mayor  seguridad  y  hon- 
ra de  lo  que  meresces;  por  cierto,  no  se  debe 
fiar  ninguno,  porque  sus  galardones  siempre 
soQ  ooníbrmes  á  su  condición».  cPolendos, 
respondió  el  gran  turco,  tú  debes  creer  que 
por  ti  y  por  el  emperador  haría  cualquier 
cosa  que  en  mí  fuere,  mas  estoy  tan  enojado 
de  no  querer  entregar  un  caballero  cristiano 
que  en  su  corte  queda,  que  de  mi  corte  me 
hurtó  mi  hija,  que  hasta  que  lo  haga  de  aquí 
no  os  aoltaré  á  vosotros».  «En  muy  mala  es- 
peranza nos  pones,   dijo  Polendos,  por  lo 
coftl  será  mejor  morir  todos  como  esforzados 
ea  poder  de  tantos  cobardes,  que  vivir  en 
prífión  perpetua,  que  este  caballero  que  tú 
pides  antes  el  emperador  perderá  todo  su  es- 
tado que  entregártele,  porque  es  uno  de  los 
mejores  del  mundo  y  á  quien  más  quiere» . 
«Pues  conviene,  dijo  el  gran  turco,  que  to- 
davía 06  deis  á  prisión  si  no  queréis  morir»  > 
£a  esto  llegó  la  hermosa  Taigiana  adonde  su 
pedre  estaba,  y  viendo  la  determinación  y  en 
lo  que  se  ponía,  se  echó  á  sus  pies,  suplican^ 
dde  qne  no  hiciesse  tan  gran  crueldad  en 
hombres  que  no  lo  merescían,  trayéndole  á  la 
memoria  las  honrras  que  recibiera  en  casa  del 
emperador  y  el  amor  y  buen  tratamiento  que 
siempre  le  hiciera  en  el  mar;  mas  como  con 
todas  estas  cosas  no  pudiessen  ablandar  la  du- 
reía  del  gran  turco  su  padre,  por  no  verlos 
morir  sin  poderlos  valer,  se  bajó  abajo,  y 
oon  las  mesmas  palabras  que  pidió  misericor- 
dia á  e»  padre,  pidió  á  Polendos  que  se  dejas^ 
se  antes  prender  oon  todos  los  suyos  que  que- 
rer morir  sin  remedio,  pues  que  por  aquella 
manera  la  fortuna  le  prometía  alguna  espe- 
ranza de  vida,  y  que  no  la  quissiese  dese- 
char, pues  no  era  cosa  de  discretos,  y  que  se 
le  aoordasse  tener  á  ella  de  su  parte  para 
alguna   hora  poderlos  aprovechar.    Tantas 
cosas  Targiana  le  dijo,  y  tan  bien  se  lo  supo 
rogar  lo  qne  quería,  que  soltando  las  espadas 
se  dieron  á  prissión  y  fueron  metidos  en  el 
fondo  de  una.  torre  muy  escura,  tan  carga- 
dos de  hierro  que  casi  no  se  podían  menear; 
Targiana,  &  quien  desto  mucho  pesaba,  en 
todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron,  que  será 
tanto  como  en  la  segunda  parte  desta  histo- 
ria se  verá,  nunca  vistió  sino  jerga,  viviendo 
4  la  Gontina  en  mucha  tristeza.  El  gran  turco 
mmdó  tomar  las  galeras  y  soltar  á  Mulexe- 
qie,  y  á  otro  día  envió  cartas  al  soldán  de 
P«  caía  y  4  otros  señores  paganos  haciéndoles 


saber  de  la  prisión  de  aquellos  hombres  y  de 
su  determinación,  que  era  hacer  en  ellos 
cruezas  dignas  de  memoria  en  venganza  del 
hurto  de  su  hija  y  de  la  muerte  de  Barocan- 
te  e  sus  compañeros;  que  viniessen  si  querían 
será  ello  presentes,  que  él  esperaba  el  tiempo 
que  ellos  mandassen.  A  todos  los  príncipes 
á  quien  estas  nuevas  llegaron  parecieron 
muy  mal,  mas  como  á  los  malos,  aunque 
conozcan  el  mal,  do  es  en  ellos  hacer  bien, 
loáronle  lo  que  hiciera,  loándoselo  por  cosa 
necessaria  á  su  honrra  y  consejándole  toda- 
vía que  no  lo  debía  hacer  hasta  Albaizar 
ser  venido,  porque  la  muerte  dellos  le  podría 
hacelle  daño  allá  adonde  andaba.  Bien  le  pa- 
resció  al  gran  turco  aqueste  consejo,  y  por 
esta  rasón  los  aflojó  algún  tanto  las  prisio- 
nes; él  les  dio  licencia  á  que  pudiessen 
enviar  sus  escuderos,  mas  ellos  no  quisieron 
dejar  á  sus  señores,  por  selles  compañeros 
en  los  trabajos  como  lo  habían  sido  en  las 
bonanzas;  solamente  enviaron  uno  de  Bolear, 
que  también  estaba  preso,  con  las  nuevas  al 
emperador,  de  que  recibió  muy  gran  pesar. 
Primaleón  decía,  lleno  de  grande  enojo:  «De 
todas  aquestas  cosas  y  desastres  vuestra  ma- 
jestad tiene  la  culpa,  que  quiere  usar  noble- 
zas con  quien  en  pago  dellas  le  dan  estas 
gracias;  porque  á  la  verdad  la  virtud  sólo 
oon  los  virtuosos  se  ha  de  usar;  agora  quiero 
ver  qué  manera  se  tendrá  para  les  poder 
valer,  que  no  pienso  que  todo  vuestro  estado 
ni  otro  mayor  bastará  á  quitallos  de  la  dura 
prissión  donde  están;  de  mi  consejo  debéis 
mandar  buscar  á  Albaizar,  porque  á  trueco 
tlél  08  entreguen  los  vuestros,  que  con  éstos, 
si  de  cautela  no  usáis,  los  otros  remedios  no 
pienso  que  aprovecharán  nada;  esto  no  os 
debe  parecer  mal,  que  la  fe  no  se  debe  guar- 
dar á  los  quebrantadores  della».  «Hijo,  res- 
pondió el  emperador,  si  allende  de  ver  á  Po- 
lendos, y  á  Beloar,  y  á  todos  los  otros  préseos, 
tuviera  también  á  ti,  no  creas  que  oon  cau- 
telas consintiría  juntamente  veros  morir  en 
la  prisión  que  usar  cosas  deshonestas  .á  mí; 
esta  diferencia  quiero  que  haya  de  mi  á  los 
otros,  que  es  la  que  hay  de  los  buenos  á  los 
malos;  Albaizar  no  tiene  culpa  en  los  yerros 
del  gran  turco,  por  lo  cual  no  sería  razón  que 
él  pagasse  los  males  que  él  hace;  de  una  sola 
cosa  me  espanto,  y  es  de  Targiana  consen- 
tir cosa  tan  mal  hecha  y  no  se  le  acordar  el 
buen  recibimiento  y  las  honrras  que  en  esta 
casa  recibió» .  «Por  cierto,  señor,  dijo  el  escu- 
dero de  Belcar,  della  no  tenéis  de  qué  que- 
jaros, que  acordándose  de  lo  que  os  debía 
hizo  todo  aquello  que  pudo» ;  entonces  le  dio 
cuenta  muy  por  estenso  de  todo  lo  que  pas- 
eara. El  emperador,  acabado  de  oir,  se  recojo 
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con  la  emperatriz,  é  Primaleón  se  fue  á  su 
aposento. 

Pues  dejándolos  á  ellos  hasta  su  tiempo, 
torna  la  historia  á  dar  cuenta  de  Florendos, 
que  caminando  por  sus  jornadas  hacia  el 
reino  de  España  sin  hallar  ningún  estorbo 
á  su  camino,  que  entonces  las  aventuras  no 
eran  tantas,  un  día,  á  horas  de  vísperas,  lle- 
garon á  un  valle  graciosso  y  grande;  en  el 
hondo  del  estaba  edificado  un  castillo  her- 
moso y  fuerte;  Albaizar,  cuando  le  vio  dijo: 
«Por  cierto,  al  pie  de  aquella  fortaleza  passé 
la  mayor  afrenta  que  nunca  me  vi,  que  por 
socorrer  á  una  doncella  que  dos  caballeros 
querían  forzar  los  maté  á  entramos,  y  des- 
pués salieron  á  mí  diez  que  también  vencí 
y  desbaraté  con  muerte  de  muchos  dellos;  á 
la  postre  salió  Dramorante  el  Cruel,  señor 
desta  fortaleza,  á  quien  también  por  fuerza 
de  armas  maté,  estando  presentes  á  esto  Pal- 
merín  con  sus  hermanos  y  Pompides;  é  si  á 
vos  paresciere,  vamonos  allá,  al  menos  repo- 
saremos algún  rato,  que  la  señora  del  casti- 
llo, á  quien  yo  le  di,  y  es  la  mesma  que  que- 
rían forzar,  nos  hará  todo  servicio».  «Va- 
mos, dijo  Florendos,  que  no  siento  en  todo 
esto  otro  poblado  más  cerca» ;  mas  como  aqué- 
lla tuviesse  trocados  los  moradores  y  no  los 
que  Albaizar  pensaba,  antes  que  llegassen 
al  pie  de  la  fortaleza  salió  á  ellos  un  escude- 
ro, y  tras  él,  algún  tanto  apartados,  cuatro 
caballeros  armados  de  muy  fuertes  armas,  y 
llegando  á  Florendos,  dijo:  «Señor  caballe- 
ro, el  grande  Astribor  os  manda  decir  que 
dejadas  las  armas  vos  y  vuestra  compañía  os 
vais  á  meter  en  su  poder,  si  no  que  será  for- 
zado usar  con  vosotros  de  qrueza,  cosa  con- 
tra su  condición,  porque  quiere  saber  si  por 
ventura  conocéis  ó  sois  un  caballero  que  en 
este  castillo  por  traición  y  engaño  mató  á 
Dramorante  su  primo  y  dio  la  fortaleza  á 
una  doncella  que  él  tiene  presa  hasta  ver  si 
puede  haber  á  los  manos  á  este  que  tanto 
dessea,  y  quemarlos  á  entramos  juntos.  Al- 
baizar quisiera  responder,  mas  Florendos  no 
se  lo  consintió  por  estar  desarmado,  respon- 
diendo al  escudero:  «Decí  á  Astribor  que  yo 
no  soy  esse  que  dessea  hallar,  mas  conózcole 
muy  bien  y  sé  que  mató  á  Dramorante  con 
todos  sus  caballeros  muy  lealmente,  y  que 
dar  mis  armas  que  no  lo  haré  si  no  fuere  en 
parte  donde  más  seguridad  tenga».  «Pues 
cúmplevos,  dijo  el  escudero,  que  en  cuanto 
doy  essa  respuesta  que  os  defendáis  de  aque- 
llos cuatro  caballeros,  que  tiene  por  costum- 
bre tomarlas  por  fuerza  á  quien  no  las  quie- 
re dar  por  voluntad» ;  y  sin  esperar  más  res- 
puesta se  volvió.  Florendos,  viendo  que  los 
caballeros  se  aparejaban,  tomando  una  lanza. 


cubierto  de  su  escudo  salió  á  reoebirlos;  to- 
dos juntos  quebraron  en  él  sus  lanzas  sin  po- 
derle mover  de  la  silla;  mas  al  que  el  enoon- 
tro  no  hobo  menester  maestro,  porque  pas- 
sándole  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo,  metiendo  mano  á  la  espada  antes  que 
Astribor  saliesse,  que  ya  se  estaba  armando  á 
gran  priessa  creyendo  ser  aquel  el  que  mató 
á  Dramorante,  arremetió  á  otro,  dándole  tal 
golpe  en  el  brazo  del  espada,  que  juntamen- 
te con  ella  le  hizo  venir  al  suelo  quedando 
toUido,  é  á  los  otros,  puesto  que  esforzada- 
mente se  defendiessen,  hiriéndoles  por  todas 
partes,  les  puso  en  tal  estado,  que  cuando 
Astribor  salió  ya  ellos  andaban  por  caer. 
Astribor  salió  en  un  caballo  mano  armado 
de  armas  negras,  temiendo  que  cualquier 
cortesía  que  usasse  le  podía  hacer  daño,  no 
quiso  dejar  la  lanza,  puesto  que  vio  que 
Florendos  estaba  sin  ella,  ni  menos  dejar  el 
escudo  viendo  que  el  de  su  contrario  estaba 
mal  tratado,  antes  corriendo  las  piernas  al 
caballo,  lo  encontró  de  manera  que  á  él  y 
al  caballo  echó  por  tierra.  Florendos,  vién- 
dose en  tan  gran  priessa,  ocupado  más  de 
enojo  que  de  soberbia  que  de  Astribor  le 
nació,  á  pie,  cubierto  de  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  se  llegó  á  él  que  assí  á  ca- 
ballo le  quería  acometer,  mas  temiendo  que 
su  contrario  se  le  matasse  y  que  al  caer  po- 
dría recebir  mucho  daño,  confiando  en  su  va- 
lentía saltó  del  caballo  abajo  con  mucha  li- 
gereza, y  entramos  comenzaron  su  batalla  á 
pie  muy  cruel  y  temerosa,  dándose  muy 
fuertes  golpes;  mas  Florendos,  que  quería 
mostrar  á  Albaizar  para  cuánto  era,  trabajó 
tanto,  que  sin  tomar  ningún  reposo  ni  darle 
á  su  contrario,  que  muchas  veces  le  tomara, 
hizo  tanto,  que  herido  de  muchas  heridas 
dio  con  él  muerto  en  el  suelo,  y  pareciéndo- 
le  que  aún  no  lo  era  del  todo,  le  desenlazó 
el  yelmo  y  le  cortó  la  cabeza,  diciendo:  «Este 
era  el  galardón  que  tus  obras  merecían» . 
Algunos  caballeros  que  en  el  castillo  queda- 
ban, dejaron  las  armas  viendo  á  su  señor 
muerto,  y  pareciéndoles  que  en  esto  seguían 
mejor  consejo,  salieron  á  recebir  á  Florendos 
hasta  la  puerta,  entregándole  las  llaves  de 
la  fortaleza;  y  antes  que  se  curasse  de  las 
heridas  mandó  que  le  soltassen  á  la  doncella 
que  estaba  pressa.  Albaizar  fue  á  la  prisión 
por  su  propia  persona,  que  era  en  el  suelo  de 
una  torre,  adonde  la  halló  sin  otro  ninguno 
con  unos  grillos  pequeños  y  delgados  á  los 
pies,  y  preguntando  si  había  otra  prisión  en 
el  castillo  supo  que  no;  luego  la  trajo  donde 
Florendos  estaba,  tan  desacordada  y  flaca 
que  Albaizar  no  la  conocía  ni  creía  que  faes- 
se  aquella  la  doncella;  cuando  fue  en  lo  claro 
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j  le  TÍO,  aoord&ndose  del  peligro  que  otra 
Tez  la  quitara  y  el  benefíoio  que  agora  rece- 
bía,  que  le  tuYO  por  otro  mayor  que  el  pri- 
mero, arrojándose  á  sus  pies  con  muchas 
lágrimas,  se  los  quería  besar,  dándole  mu- 
chas gracias  de  tantas  mercedes.  Albaizar  la 
leyantó,  diciendo:  «Señora  doncella,  este  so- 
corro agradece  al  señor  Florendos  que  ahí 
está,  pues  que  él  lo  hizo,  que  yo  por  mi  ven- 
tora ya  no  le  hago  á  ninguno  ni  puedo  tomar 
annas».  cAy,  señor,  respondió  la  doncella, 
mal  haya  quien  tanto  mal  hizo  que  tal  os 
estorbó,  que  en  tos  era  mejor  empleado  que 
en  otro  ninguno,  y  si  esso  mucho  dura,  será 
gran  pérdida  para  muchos,  que  cada  día 
tienen  ndcessidad  de  otras  obras  semejantes 
¿las  vuestras»;  Albaizar  atajó  aquellas  pa- 
labras, porque  no  podía  oir  nengunas  en  su 
loor,  y  rogándole  le  quisiesse  decir  en  qué 
manera  Astribor  por  allí  viniera,  y  la  razón 
por  que  la  prendiera.  «Señor,  respondió  ella, 
este  Astribor  era  primo  hermano  de  Dramo- 
lante  el  Cruel,  y  aun  me  haréis  decir  que 
más  malo  y  de  peores  obras,  y  oyendo  decir 
que  Dramorante  era  muerto,  trayendo  con- 
sigo diez  caballeros  vino  á  esta  fortaleza  en 
tiempo  que  yo  no  me  temía  de  nenguno, 
adonde  entrando  de  súpito,  mandó  meter  1 
espada  á  cuantos  halló  dentro,  y  sola  á  mí 
dejo  viva,  diciendo  que  me  quería  sostener 
en  prisión  hasta  que  os  pudiesse  haber  á  vos, 
V  quemamos  á  entramos  juntos,  para  lo  cual 
mandaba  á  sus  caballeros  que  salteassen  á 
cuantos  haUassen,  y  trayéndolos  y  conocien- 
do que  no  érades  vos,  mandábalos  matar»; 
ty  agora,  dijo  Albaizar,  habrá  cessado  essas 
cruezas»;  en  esto  acabaron  de  desarmar  á 
Florendos  y  hacelle  una  cama,  adonde  se 
edió,  y  la  doncella  le  curó  de  sus  heridas, 
que  eran  pocas  y  de  poco  recelo,  que,  como 
atrás  se  dijo,  esta  doncella  era  gran  sabido- 
ra  de  aquel  menester;  allí  se  detuvieron 
más  días  de  lo  que  Florendos  quisiera,  que 
á  quien  la  vtduntad  tiene  en  otra  parte, 
coalquier  detenimiento  le  parece  grande. 

Cap.  XCrvn.— 2>e  lo  que  aconteció  á  Palme- 
rin  de  Ingalaierra  en  compañía  de  la  don- 
celia  de  Tracia, 

Partido  Palmerín  de  la  corte  del  empera- 
dor su  agüelo  en  compañía  de  la  doncella  de 
Tracia,  algunas  aventuras  halló  de  que  aquí 
n  •  se  hace  mención  por  ser  de  poca  calidad, 
i.  sí  que,  dejando  de  contar  algunas  cosas 
qi  e  en  aquella  jomada  passó,  dice  la  histo- 
li  ^  que  habiendo  algunos  días  que  partiera 
di  la  corte,  llegó  al  reino  de  Tracia,  de  que 
la  ioncella  se  mostró  más  alegre  de  lo  que 
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hasta  allí  viniera,  viendo  que  ya  se  iba  Ue* 
gando  el  fin  de  lo  que  hasta  allí  desseaba  y 
por  lo  que  tantos  años  trabajara.  E  porque 
en  aquella  tierra  era  conocida  é  tenida  en 
mucho,  salían  por  las  villas  é  lugares  por 
donde  pasaba  eÚa,  como  cosa  desseada  de  to- 
dos, y  ponían  los  ojos  en  Palmerín,  dicien- 
do: «Esse  es  nuestro  natural  señor;  bienaven- 
turados los  vassallos  que  de  tan  señalado 
príncipe  son  súditos,  pues  en  él  está  ence- 
rrada toda  la  valentía  y  esfuerzo» ;  y  no  era 
mucho  que  tanto  adelante  le  saliessen  á  reoe- 
bir  con  tantos  loores,  sabiendo  ser  el  que 
había  de  desencantar  á  su  natural  señora, 
según  que  la  aventura  de  la  copa  daba  testi- 
monio, é  desencantada,  cassaría  con  ella,  por 
no  tener  duda  que  ningún  príncipe,  por  po- 
deroso que  fuesse,  quería  dejar  de  ser  rey  de 
Tracia,  y  casar  con  Leonarda,  que  en  aque- 
llos días  se  creía  que  sería  la  más  hermosa 
mujer  que  la  naturaleza  criara,  según  que 
se  esperaba  de  las  palabras  del  rey  su  agüelo, 
que,  como  ya  dijo,  en  las  cosas  por  venir 
tuvo  un  espíritu  adivino  y  el  saber  tan  cier- 
to, y  en  memoria  que  en  ninguno  de  los  pre- 
sentes no  se  hallaba  cosa  en  que  su  ciencia 
y  saber  le  pasasse;  mas  como  la  voluntad  de 
Palmerín  estuviesse  entregada  en  otra  parte 
de  más  alto  merecimiento,  ni  agradecía  los 
loores  que  le  daban  ni  vía  la  hora  que  aca- 
bar su  impressa  para  se  poder  ir  de  aquella 
tierra;  con  este  pensamiento  caminó  tanto 
por  aquella  tierra,  hasta  que  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Limorsano,  donde  le  esperaban  todos 
los  grandes  de  aquel  reino,  que  por  un  correo 
que  la  doncella  enviara  sabían  de  su  venida; 
éstos  le  salieron  á  reoebir  con  todo  el  triunfo 
y  majestad  que  pudieron,  creyendo  que  lo 
harían  rey  de  Tracia;  en  medio  dellos  fue 
llevado  hasta  los  palacios  reales,  adonde  co- 
mo á  señor  le  aposentaron,  é  antes  que  se 
desarmase  fue  á  visitar  á  la  reina  Carmelia, 
agüela  de  Leonarda,  que  aun  al  presente  era 
viva  y  con  ñaca  disposición  por  su  edad  ser 
mucha,  y  ella  le  recibió  con  tales  palabras 
y  de  tanto  amor,  que  parecían  dichas  á  hijo 
y  no  á  hombre  estraño;  y  á  la  verdad,  la  in- 
tención de  la  reina  era  tenelle  en  aquel  lu- 
gar y  no  en  otro,  mas  Palmerín,  que  traía 
la  voluntad  desviada  de  aquel  pensamiento, 
pesábale  tanto  de  aquestos  impedimientos, 
por  ver  el  fin  y  respecto  á  que  los  hacían, 
que  no  le  sufría  la  condición  podellos  espe- 
rar, creyendo  que  con  esto  ofendía  á  su  se- 
ñora; por  esta  razón,  como  mejor  pudo  se 
despidió  della  y  se  fue  á  su  possada,  adonde 
le  desarmó  la  doncella  que  con  él  viniera  y 
Selvián  su  escudero,  adonde  fue  servido  de 
la  cena,  estando  presentes  muchos  grandes 
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del  reino,  que  en  aquella  hora  trabajaron 
por  le  ganar  la  voluntad,  no  quiriendo  nen- 
guno ser  ausente  á  nenguna  cosa,  temiendo 
que  los  otros  le  podían  hurtar  el  tiempo;  ye- 
rro que  entre  los  muy  allegados  á  los  reyes 
se  acostumbra  más  que  entre  otra  gente,  y 
assi  es  bien  que  sea,  porque  en  este  trabajo 
despíritu  que  con  ellos  anda  y  siempre  los 
acompaña,  tengan  en  verdadero  descuento 
de  los  otros  placeres  que  reciben,  y  assí  se 
pueden  llamar  bienaventurados,  pues  la  na- 
tura los  dotó  tan  enteramente  de  bienes  tem- 
porales y  del  servicio  de  otros  hombres,  que 
ninguna  otra  cosa  les  queda  en  que  puedan 
conocerse  sino  en  la  superioridad  del  prín- 
cipe que  los  apremia  á  no  salir  fuera  de  qui- 
cio, como  la  condición  algunos  obliga,  y  des- 
to  no  nos  hemos  de  espantar,  pues  son  cosas 
que  son  ordenadas  por  mano  de  quien  ningu- 
na desorden  tuvo;  acabada  la  cena,  se  recojo 
k  una  cámara  adonde  había  de  dormir,  des- 
pidiéndose de  todos,  no  como  superior,  sino 
como  igual  y  compañero,  no  recibiendo  los 
ofrecimientos  de  cada  uno  de  la  manera  que 
ellos  se  los  hadan,  mas  según  que  á  él  le 
quedaba  la  voluntad  para  satisfticellos,  de 
que  algunos  comenzaban  á  murmurar,  juz- 
gando las  palabras  de  Palmerín  á  otro  fin; 
mas  esto  nace  del  yerro  que  la  ñaqueza  hu- 
mana tiene,  que  es  las  más  de  las  veces  entre 
los  hombres  murmurar  más  veces  del  bien 
de  lo  que  reprenden  el  mal;  aquella  noche 
passó  Palmerín  en  cuidados  que  no  le  deja- 
ron repossar,  esperando  por  la  claridad  del 
día  para  dar  fin  á  lo  que  vino  si  la  fortuna 
no  se  lo  estorbase,  é  no  se  detener  más  en 
aquella  tierra,  que  le  parecía  que  con  cual- 
quier cosa  que  se  detuviesse  en  eUa  ofendía 
á  su  señora,  á  quien  tan  verdaderamente 
amaba,  que  por  ninguna  manera  podía  oir 
palabras  contrarias  á  lo  que  tenía  en  el  co- 
razón. Passada  la  noche,  ya  que  rompía  el 
alba  del  día  y  el  sol  comenzaba  á  estender 
sus  dorados  rayos  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
Palmerín  se  levantó,  é  llamando  á  Selvián, 
que  en  el  mesmo  aposento  dormía,  le  dio  de 
vestir  é  le  ayudó  á  armar,  de  manera  que 
cuando  los  principales  del  reino  vinieron  á 
palacio,  le  hallaron  apercebido  para  ir  á  pas- 
sar  por  los  peligros  para  que  allí  viniera,  é 
viendo  que  su  determinación  era  no  reposar 
nengunos  días  primero  que  entrar  en  el  des- 
encantamiento de  Leonarda,  acabado  de  oir 
missa,  que  por  más  cerimonia  dijo  el  arzo- 
bispo de  la  mesma  ciudad,  le  fueron  acom- 
pañando hasta  junto  al  lugar  donde  el  en- 
cantamento estaba;  allí  le  dejaron  después  de 
habelle  puesto  delante  todos  los  temores  que 
en.  aquel  caso  esperaban  que  le  sucederían, 


las  cuales  razones  mostraba  temer  poco,  que 
de  razón  mal  se  puede  espantar  quien  las 
obras  no  teme. 

Cap.  XCVni.— De  lo  que  aconteció  á  Pal^ 
merín  en  el  encaniamento  de  Leonarda^ 
prÍ7ice8sa  de  Trocía, 

Llegado  Palmerín  en  compañía  de  los 
principales  del  reino  de  Traoia  á  un  otero 
alto,  junto  del  encantamento  de  Leonarda, 
de  alÚ  le  mostraron  el  lugar  donde  estaba, 
ó  como  el  día  fuesse  claro,  vio  al  pie  del  ote- 
ro, en  un  valle  llano  é  gracioso,  entre  unos 
espessos  árboles,  unas  torres  altas,  con  otros 
edificios  al  parecer  de  lejos,  cosa  mucho  para 
ver,  porque  allende  del  sitio  en  que  estaban 
edificÍEidos  ser  fresco  y  gracioso  cuanto  la 
natura  podía  pintar,  la  misma  manera  de  las 
casas  y  palacios  mostraba  tantas  maneras  de 
ohapiteles  y  pilares  de  mármol,  tan  blancos 
y  altos,  que  parescían  llegar  á  las  nubes, 
con  otras  maneras  tan  sunptuosas,  que  al 
pareecer  de  fuera  más  parecían  divinas  que 
humanas.  Uucho  se  holgó  Palmerín  de  ver 
cosa  tan  alegre  y  apacible;  y  puesto  ca«o  que 
en  aquel  tiempo  tuviesse  el  corazón  muy 
triste  por  el  desseo  que  le  atormentaba,  toda- 
vía le  vino  una  alegría  secreta,  nascida  del 
buen  asiento  de  aquel  aposento,  trayéndole 
á  la  memoria  quien  juntamente  con  la  per- 
sona de  Leonarda  lo  gozasae  cuan  dichoso 
sería,  cosa  que  para  sí  no  quería,  que  para 
amatar  su  cuidsído  ninguna  otra  cosa  abas- 
taba sino  la  esperanza  de  su  trabajo  y  el  me- 
recimiento delante  de  Polinarda;  después 
destar  mirando  buen  rato  la  manera  del  va- 
lle y  las  cosas  con  que  de  antes  le  amenaza- 
ban, teniendo  en  poco  los  temores  deUas, 
porque  á  su  parecer  más  prometían  deleite 
al  cuerpo  que  temor  al  corazón,  y  assí  oo* 
menzó  á  tener  en  poco  aquella  afrenta,  lo  que 
á  la  verdad  ningán  hombre  discreto  lo  debe 
hacer,  pues  muchas  veces  vemos  por  espe- 
riencia  que  muchas  cosas  dudosas  de  come- 
ter tienen  blandas  las  salidas  y  á  los  fines 
ásperas  y  dudosas;  mas  como  á  Palmerín  na- 
ciesse  este  desprecio  de  la  sobra  de  stz  es- 
fuerzo y  de  peligros  que  ya  passara,  é  de  ver 
que  en  aquél  no  prometía  ninguno,  quedaba 
menos  de  culpar. 

En  este  tiempo  salió  un  caballero  de  en* 
medio  de  los  otros,  persona  de  mucho  crédito 
y  auctoridad,  assí  por  sus  canas  como  XK>r  la 
calidad  de  su  persona,  diciendo  contra  Pal- 
merín: «Señor  caballero,  á  quien  la  fortuna 
hasta  agora  ayudó  tan  favorablemente,  por- 
que en  todas  cuantas  cosas  heoistes  nunca  ob 
amostró  revés  de  sus  obras,  ai  por  esta  bien- 
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ftTantttomza  dejéis  de. temer  los  casos  que 
á  TTieslio  parecer  faeren  pequeños,  que  a  1* 
TBrdad,  quien  en  los  grandes  os  quiso  ayu* 
dar,  bieu  puede,  para  muy  mayor  muestra 
de  SQ  gran  poder,  desampararos  en  los  de 
meaos  calidad «  cuanto  más  que  ninguna 
co6ft  se  debe  juagar  por  el  parecer,  que  de 
ahí  nacen  engaüos  que  después  no  tienen 
remedio;  digo  esto  por  esta  aventura  que 
estáis  para  acometer,  que  tiene  el  principio 
y  parecer  tal,  que  parece  ser  hecha  más 
para  placer  que  para  recelar;  pues  quiero 

Jae  sepáis  que  su' placer  con  trabajo  se  ha 
e  gaHar,  y  por  ventura,  después  que  en 
ella  06  vierdea,  lo  tendréis  por  mayor  que 
agora  pens&ist.  cSeñor  caballero,  respondió 
Pahnerín,  vuestras  palabras  y  la  voluntad 
oon  que  se  dicen  merecen  lo  que  agora  yo 
no  puedo,  pues  son  llenas  de  verdad  y  de 
buena  doctrina;  huelgo  que  me  hayas  dado 
tan  buen  ejemplo  para  acordarme  dél  ade- 
lante; quiera  Dios  que  esto  tenga  el  ñu  que 
todos  deseamos,  y  saliendo  de  aquí  como  yo 
eq)ero  adelante,  os  las  serviré».  Y  porque 
este  ofrecimiento  hizo  luego  envidia  en  algu- 
nos de  los  que  allí  estaban  por  la  esperanza 
qae  les  quedaba  de  velle  rey,  con  razones 
más  llenas  de  interese  y  de  lo  que  á  eUos 
compila,  que  de  verdad  que  los  leales  á  rey 
deben,  comenzaron  de  loar  sus  cosas,  mos- 
trando que  lo  que  había  de  passar,  ser  todo 
nada  para  su  persona;  mas  como  la  honrra  de 
los  príncipes  sólo  en  sus  cosas  y  no  en  loor 
de  los  lisonjeros  consiste,  no  quiriendo  Pal- 
merín  oillos,  puso  las  piernas  al  caballo  y  se 
arrojó  por  el  otero  abajo,  y  á  la  verdad  si  en 
el  tiempo  de  agora  los  príncipes  assí  huyes- 
sen  ó  mostrassen  aborrecer  laslisonjeríaey 
palabras  ociosas,  ni  ellos  harían  mal  á  sus 
sáditos  ni  dañarían  el  crédito  de  los  mes- 
mos^  é  los  buenos  habrían  el  premio  de  su 
Tirtud  y  los  malos  de  sus  obras,  y  cada  un«) 
en  esta  vida  recibiría  el  galardón  de  lo  que 
merecie^se;  los  virtuosos  dejarían  de  ser  so- 
metidos á  ios  tales,  en  lo  que  se  debe  mu- 
cho proveer  para  que  la  malicia  no  sea  se- 
ñora de  la  virtud,  que  hasta  en  el  inñerno 
no  se  afirma  los  mados  de  los  menos  malos 
estar  apartados;  agora,  si  á  estos  que  viven 
por  oraea  diabólica  se  guarda  regla  tan 
santa  y  buena,  ¿cuánto  más  la  debe  haber 
entre  aquellos  á  quien  fue  dado  juicio  para 
gotemarse  y  según  sus  obras  ser  juzgados? 
puf  B  vemofi  que  cada  uno  para  gobierno  de 
la  rida,  honrra  y  alma  esto  le  es  menester, 
¿pn  cata  mayor  obligación  será  al  rey  que, 
all€  ade  de  estar  en  la  misma  cuanto  á  ssí  está 
i  If  de  todo  sa  pueblo,  que  sólo  para  le  co- 
oei  jr  y  enmendar  le  ftie  dada  tan  alta  supor 


rioridad,  y  no  tan  solamente  en  el  gobierno 
de  la  justicia  é  ^az,  ocupando  lo  más  del 
tiempo  en  obras  ajenas  corregir?  y  1^  suyas 
han  de  ser  tales  que  en  ellas  tomen  ejemplo, 
para  lo  cual  han  de  desviar  de  9U  conversa- 
ción intenciones  celosas  del  mal,  tiniendo 
respeto  que  puesto  que  las  suyas  sean  vir- 
tuosas, acompañadas  de  las  tales  en  poco 
tiempo  se  truecan;  de  aquí  vendrá  estar  bien 
con  Dios,  amado  de  los  suyos,  temido  de  los 
estraños;  finalmente,  tendrá  la  vida  contenta 
y  el  fin  glorioso,  que  de  otra  manera  será 
forzado  ser  malquisto,  cosa  que  mucho  debe 
recelar,  porque  el  príncipe  que  tiene  esto 
siempre  vive  con  sospecha. 

Tornando  al  propósito,  tanto  que  Palme- 
rín  se  bajó  por  el  recuesto,  súpitamente  se 
oscureció  el  aire,  de  manera  que  la  claridad 
que  antes  hacía  se  oonvertió  al  revés;  los  ca- 
balleros de  quien  se  apartara,  allende  de 
perdelle  de  vista,  no  se  vían  unos  á  otros; 
los  truenos,  terremotos  y  señales  fueron  ta- 
les, que  perdiendo  el  juicio  natural,  algunos 
cayeron  de  los  caballos  casi  sin  acuerdo;  los 
otros,  perdidas  las  estriberas,  se  abrazaban 
á  las  cervices  de  los  caballos;  ássí  llegaron  á 
la  ciudad  rasgadas  las  ropas  de  rozarse  por 
las  matas,  que  en  aquella  hora  nenguno  se 
acordaba  de  sí  ni  del  camino;  mas  como  las 
cosas  de  aquel  día  fuesen  diferentes  de  los 
passados  á  que  algunos  probaron  aquella 
aventura,  la  ciudad  se  cubrió  de  niebla  tan 
espessa  y  negra,  que  ninguno  tenía  el  juicio 
tan  libre  ni  el  ánimo  tan  esforzado  que  se 
sintiesse  libre  de  aquel  miedo  que  aquellos 
temores  representabanj  Belvián,  que  por 
mandado  de  Palmerín  quedara  en  el  recues- 
to, viendo  á  su  señor  en  tal  afrenta,  per- 
diendo el  recelo  á  todo  y  guiado  del  amor 
con  que  le  servía,  puniendo  las  piernas  al  ca- 
ballo, llenos  los  ojos  de  agua  se  fue  tras  él, 
mas  como  la  calidad  de  aquel  encantamento 
era  que  nenguno  podía  entrar  en  el  sitio  de- 
fendido sino  por  virtud  de  esfuerzo  é  forta- 
leza de  armas,  sin  saber  de  qué  manera  fue- 
ra traído  se  halló  en  la  ciudad  en  compañía 
de  los  más  que  en  ella  estaban,  á  tiempo  que 
la  niebla  comenzaba  á  deshacerse,  é  viendo 
un  temor  tan  general  en  todos,  temía  algún 
acontecimiento  en  su  señor,  esto  porque  se  le 
acordaba  el  poco  sosiego  que  la  fortuna  tie- 
ne; Palmerín,  teniendo  en  la  memoria  las 
palabras  del  caballero  viejo,  iba  arrepentido 
su  primer  parecer,  que  entonces  ya  no  cono- 
cía el  yerro  en  que  cayera,  que  perdido  el 
camino,  metido  en  aquellos  ribazos  oscuros, 
no  sabía  por  dónde  se  guiasse  ni  cómo  se 
defendiesse  de  un  dolor  secreto  que  parecía 
que  le  arrancaba  el  corazón,  que  mucho  se 
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espantó,  que  no  pensaba  que  en  aqnel  lugar 
nenguno  pudiesse  dañalle  si  no  fuesse  su  se- 
ñora; en  esto  llegaron  &  él  algunos  cuerpos 
invessibles  que  por  fuerza  le  arrancaron  de 
la  silla  y  le  echaron  en  el  suelo,  é  puesto 
que  para  defenderse  pusiesse  mano  á  la  es- 
pada y  hiciesse  á  una  parte  y  á  otra,  vía  que 
sus  golpes  no  hacían  dafio  ni  hallaban  en 
quién  hacello,  y  quiriendo  tornar  á  cabalgar, 
no  halló  el  caballo,  porque  estaba  de  allí 
muy  lejos;  mas  antee  después  de  aquello  le 
tomaron  á  tomar  la  espada  de  las  manos  y 
todas  las  otras  armas,  quedándose  desacon- 
pañado  dellas,  de  que  comenzó  á  cobrar  al- 
gún recelo,  acordándose  quel  esfuerzo  tiene 
necessidad  de  armas  para  ejecución  de  su 
efecto;  entonces,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera, cansado  de  pelear  con  aquellos  cuer- 
pos sin  alma,  se  sentó,  no  sabiendo  determi- 
nar lo  que  había,  tiniendo  aquella  aventura 
por  cosa  imposible  de  acabar,  que  no  vía  con 
quién  peleaba,  é  ya  que  lo  viesse  le  habían 
tomado  las  armas  con  que  se  defendía  y  ofen- 
día; la  oscuridad  cada  vez  era  mayor  y  no 
daba  lugar  á  poder  ir  adelante  ni  tomar 
atrás,  por  lo  cual  decía  consigo  mesmo:  «Por 
cierto,  mayores  acontecimientos  tiene  el 
mundo  que  los  hombres  saben  sospechar,  y 
ninguno  querrá  meterse  en  sus  desastres  que 
se  halle  desaconpafiado  dellos». 

Cap.  XCEX.— De  lo  que  más  passó  Palmerín 
en  esta  aventura  de  Leonarda. 

La  historia  dice  que  Palmerín  estuvo  gran 
pieza  sentado  en  el  suelo  pensando  en  lo  que 
hacía,  y  viendo  que  aquellas  cosas  ni  tenían 
consejo  ni  él  se  lo  sabía  dar,  levantóse  sin 
determinarse  á  nenguna  cosa,  encomendán- 
dose á  los  trabajos  que  la  fortuna  le  quis- 
siesse  ordenar,  tiniendo  en  poco  lo  que  pu- 
diesse acontecer  aunque  fuesse  dar  fin  á  sus 
días,  determinando  vendellos  lo  mejor  que 
él  pudiesse,  creyendo  que  quien  muriendo 
hace  lo  que  puede,  satisface  á  la  vida  lo  que 
debe  á  la  honrra;  pesábale  sobre  todo  verse 
sin  armas,  creyendo  que  por  la  falta  dellas 
no  podía  cumplir  su  muy  buena  intención; 
de  lo  que  también  espantaba  mucho  era  que 
en  ninguna  manera  sabía  dar  remedio,  y  ver 
que  el  ánima  se  le  entristecía  dentro  en  el 
cuerpo,  de  manera  que  también  sentía  los 
miembros  desamparados  de  toda  su  virtud. 
El  estando  en  esto,  bajó  por  un  recuesto  abajo 
tan  gran  ruido  de  truenos,  juntamente  con 
tantas  voces  terribles  y  espantosas,  que  pa- 
recía que  toda  la  tierra  se  abría;  en  tanto 
que  aquellas  voces  llegaron  á  él,  fue  arreba- 
tado súpitamente  y  llevado  en  el  aire  un  pe- 


queño espacio,  é  luego  le  soltaron,  dejándole 
oaer  de  tan  alto  que  parecía  que  bajaba  á  los 
abismos;  mas  como  su  ánima  fuesse  grande, 
passaba  aquellos  temores  pensando  consigo 
mesmo  que  aquellos  no  serían  los  menores, 
sintiendo  más  que  la  muerte  ser  de  tal  cali- 
dad que  no  tenían  resistencia;  á  este  tiempo 
se  empezó  abrir  la  oscuridad  algún  tanto,  y 
hallóse  metido  en  una  isleta  pequeHa  que  de 
todas  partes  la  cercaba  un  lago  de  aguas  ne- 
gras y  escuras,  de  tanta  hondura  que  pare- 
cían salir  del  centro  de  la  tierra;  allende  deso 
la  color  y  parecer  era  tan  triste,  que  quirién- 
dola  mirar  hacía  desmayar  el  corazón,  con 
que  del  todo  se  hallaba  desacompañado  de 
las  fuerzas  con  que  sustentaba  la  vida;  en 
medio  de  la  isla  estaba  un  árbol  grande  y 
mal  compuesto,  al  pie  del  cual  estaba  un  ca- 
ballero armado  con  las  mesmas  armas  de  Pal- 
merín, la  espada  en  la  mano,  diciendo:  cAgo- 
ra,  esforzado  caballero,  quiero  ver  á  qué  bas- 
ta tu  esfuerzo,  ó  cómo  te  defenderás  de  la 
ira  de  mis  manos,  que  con  los  filos  deeta  tu 
espada  te  desharé,  y  essos  tus  güessos  y  car- 
ne serán  manjar  de  las  alimañas  desta  tierra, 
y  la  gloria  de  tus  obras,  tan  estendidas  por 
el  mundo,  tendrán  fin  en  parte  que  nenguno 
pueda  dar  razón  della» .  Por  cierto,  quien  en- 
tonces dijera  que  Palmerín  se  hallaba  libre 
de  todos  los  recelos  y  temores  que  tales  pa- 
labras podían  representar  á  un  hombre  des- 
armado, diría  lo  que  quisiesse,  que  8u  co- 
razón, puesto  caso  que  siempre  anduviesse 
acompañado  de  todo  esfuerzo  y  virtud,  en 
esta  hora  no  era  assí,  que  se  hallaba  falto  de 
las  armas  para  defensión  de  su  persona;  y 
viendo  que  con  los  brazos  sin  otras  armas  se 
había  de  defender  contra  su  enemigo  tan 
apercebido.  que  según  su  parecer  no  era  poco 
destimar,  encomendó  sus  cosas  á  la  determi- 
nación de  la  fortuna,  puesto  caso  que  las  de 
la  honrra  no  se  deben  encomendar  áella,  mas 
en  tal  estado  se  vía  que  tomaba  esto  por  pos- 
trero remedio;  se  llegó  al  caballero,  que  con 
toda  braveza  le  salió  á  recibir  con  la  e^wda 
alzada;  súpitamente  los  cubrió  una  nube  tan 
escura  y  negra,  que  no  podía  ser  más,  y  assí 
por  entrella,  perdida  la  vista  del  todo,  le 
echó  los  brazos,  y  á  su  parecer  le  metía  la  es- 
pada por  los  pechos  hasta  la  cmz,  de  que  re- 
cibía tan  gran  dolor  como  si  naturalmente 
fuera  verdad,  y  puesto  caso  que  para  suMr 
estos  temores  mengüen  el  esfuerzo,  mas  el 
suyo  bastó  tanto,  que  nunca  faltándole,  an- 
duvo á  brazos  con  aquella  pantasma  por  tan 
gran  rato,  hasta  que  de  cansado  dio  con  ella 
en  suelo,  y  quiriéndole  cortar  la  cabeza,  al 
tiempo  que  tomaba  la  espada  de  sí  mismo  61 
se  halló  con  ella  en  la  mano  y  las  armas  en 
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el  campo,  sin  yer  quien  las  traía.  Espantado 
de  Ter  tantas  mudanzas  de  cosas,  y  viendo 
que  aunque  los  principios  eran  llenos  de 
temor  y  el  espanto  al  fin  se  deshacía  en  va- 
nidad, comenzó  á  perdelle  el  miedo;  enton- 
oes,  armándose  de  sus  armas,  ellas  le  acre- 
centaron el  esfuerzo  y  avivaron  el  desseo 
para  holgar  con  cualesquier  novedades  que 
le  sucediessen;  luego  se  tomó  el  día  tan 
daro,  que  comenzó  á  desoobrir  con  los  ojos 
4  lo  lejos  cuanto  la  vista  podía  descubrir,  y 
vio  que  de  la  otra  parte  de  la  isla,  en  medio 
de  un  campo  verde,  entre  muchos  árboles 
deleitóse»,  estaban  los  edificios  que  desdel 
otero  viera;  mas  para  passar  de  la  otra  par- 
te, no  podía  si  no  era  á  nado  por  el  lago  que 
ya  se  dijo,  é  porque  lo  sabía  mal  hacer,  re- 
celaba el  passo  de  la  otra  parte;  la  tierra  es- 
taba tan  alta,  que  parecía  que  aquella  altura 
era  sin  medida,  é  viendo  que  para  passar 
era  necessario  echarse  de  tan  alto,  é  que  des- 
pués de  x>a8sado  no  podría  subir  la  otra  al- 
tara para  salir  al  campo,  6  que  allende  de 
todo  esto  el  peso  de  las  armas  le  podrían 
ahogar,  aquí  fue  puesto  en  tan  gran  confu- 
sión, que  ni  su  esfuerzo  bastaba  para  come- 
ter tan  gran  cosa  ni  su  ingenio  para  acon- 
sejarse; de  manera  que  de  todos  los  reme- 
dios carecía,  y  para  más  recelos  vio  que  de 
la  otra  parte  del  agua  andaban  muchas  ali- 
mafias  de  diversas  maneras,  muy  medrosas 
j  abominables,  que  parescía  que  le  espera- 
ban para  despedazar  sus  carnes,  y  sobre  cuál 
sería  la  primera  comenzaron  entre  sí  una 
contienda  tan  áspera,  ayudándose  unas  á 
otras,  que  casi  quería  parecer  batalla  ó  de- 
safio de  tantos  por  tantos,  é  á  lo  que  Pal- 
merín  juzgaba,  esta  era  una  de  las  más  seña- 
ladas cosas  que  nunca  viera,  porque  después 
de  haber  durado  su  porfía  un  buen  rato,  se 
consumieron  y  deshicieron  muchas  deÚas, 
dando  tan  grandes  aullidos,  que  en  la  ciu- 
dad se  oían,  tan  daro  como  si  dentro  della 
aconteciera,  de  que  generalmente  se  recibió 
otro  nuevo  temor,  creyendo  que  Palmerín 
estaba  metido  en  otro  nuevo  peligro,  de  lo 
coal  todos  estaban  en  gran  recelo,  especial- 
mente Selvián  por  no  hallarse  con  61,  por- 
que aqudlos  trabajos  quisiera  ayudárselos  á 
passar,  porque  la  voluntad  y  el  grande  amor 
que  tenia  con  su  sefior  le  hiciera  passar 
cualquier  peligro;  assí  que  aquella  batalla 
allegó  tan  al  cabo,  hasta  que  los  contendores 
que  allí  quedaron  faeron  todos  muertos;  Pal- 
merín, viendo  que  no  tonía  en  qué  ocupar 
los  ojos,  viendo  aqueUa  batalla  acabada,  an- 
duvo toda  aquella  isleta  á  la  redonda  por  ver 
Á  m  algún  cabo  había  passaje;  ya  que  la 
holo  acabado  de  andar,  en  una  parte  que  las 


aguas  hacían  un  remanso,  vio  un  batel  con 
cuatro  remos  y  cuatro  onzas  por  remeros  de- 
Uos,  de  maravillosa  grandeza  pressas  á  unas 
cadenas  gruessas  en  la  popa,  por  gobernador 
un  león,  todo  tan  sanguinolento  como  aquel 
que  no  se  mantenía  sino  de  los  passajeros; 
estando  mirando  tan  dudosa  barca,  vio  que 
de  la  otra  parte  estaba  llamando  un  hombre, 
de  que  má^  se  espantó,  porque  no  pensó  que 
ninguno  estimaba  la  vida  tan  poco  que  en 
río  tan  dudoso  y  barqueros  tan  crueles  la 
quisiesse  aventurar;  en  esto  se  desamarró  el 
batel  para  ir  por  61,  y  aún  del  todo  no  era 
dentro,  cuando  el  león  le  tomó  entre  sus 
brazos  y  deshaciéndole  con  sus  fuertes  y  du- 
ras uñas,  comenzó  á  bañarse  en  su  sangre, 
dando  á  las  otras  parte  del  cuerpo,  que  esta 
era  la  sustentación  de  sus  vidas.  Palmerín, 
que  todo  lo  estuvo  mirando,  cuando  vio 
aquel  acontecimiento,  juzgue  cada  uno  qué 
es  lo  que  sentiría,  mas  uniendo  por  cierto 
que  si  no  bajasse  moriría  en  la  isla  por  en 
ella  no  haber  ningún  sustentamiento  á  la 
vida  humana,  quiso  tomar  por  postrer  reme- 
dio acabar  entre  aquellas  bestias  irraciona- 
les, teniendo  mayor  confianza  en  la  fortaleza 
de  las  armas  que  no  esperar  remedio  por 
donde  no  tenía  esperanza  de  habelle,  y  mi- 
rando por  todas  partes  si  había  algún  baja- 
dero  por  donde  pudiesse  bajar  al  batel,  y  no 
vio  otra  cosa  sino  una  losa  tan  lisa  que  en 
nenguna  parte  se  podían  detener,  v  viendo 
que  si  baj  aba  por  ella  allegaría  abajo  hecho  pe- 
dazos, y  estando  metido  en  esta  congoja,  pen- 
saba todos  los  modos  y  maneras  que  en  aque- 
lla bajada  podría  tener  por  donde  hobiesse 
menos  peligro,  y  por  todos  cabos  hallaba  tanto 
que  no  sabía  qué  hacerse;  y  estando  dudan- 
do un  poco  y  como  la  calidad  del  caso  fuesse 
tanto  para  temer,  socorriósse  al  remedio  que 
siempre  guardaba  para  los  postreros  peli- 
gros, que  era,  después  de  Dios,  acordarse  de 
su  señora  Polinafoa,  con  la  cual  desbarataba 
todos  los  peligros  en  que  se  viesse,  por  gran- 
des que  fuessen,  diciendo:  cSeñora,  no  esti- 
mo la  vida  tanto  que  siento  mucho  perdella 
si  en  ello  no  se  aventurasse  la  esperanza  que 
me  sostiene,  mas  antes,  si  bien  lo  miro,  el 
mayor  bien  que  mi  mal  me  podría  haoer  era 
dar  fin  á  mis  días,  porque  tuviessen  fin  mis 
trabajos,  y  porque  los  males  y  trabajos  que 
peor  me  tratan  nascen  de  vos,  vivo  yo  tan 
contento  de  los  tener,  que  aborreciéndome  la 
vida,  deseo  de  sostenella  para  no  perder  á 
ellos;  esta  afrenta  en  que  agora  la  veo  es  ta- 
maña, que  no  se  puede  passar  sin  algún  so- 
corro vuestro;  mira  lo  que  podéis  perder  en 
mí,  y  pues  todos  los  otros  remedios  me  des- 
ampararon, haya  en  vos  algún  acuerdo  de  lo 
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que  os  merezoo,  que  esto  solo  me  hará  la  vida 
segara  ó  al  menos  morir  contento».  Como 
con  estas  palabras  hallasse  el  corazón  acom- 
pañado de  esfuerzo  y  desacómpallado  de  to- 
dos los  temores  que  antes  recelaba,  sin  otra 
deliberación  ni  recelo  se  arrojó  por  la  losa 
abajo,  mas  como  aquellas  cosas  no  tuviessen 
más  daño  de  aquello  que  mostraba  la  repre- 
sentación dellos,  llegó  á  la  orilla  del  agua  sin 
reoebir  nengún  daño;  y  viendo  que  los  reme- 
ros del  batel  desamarraban  de  la  otra  parte 
para  venirse  á  él,  comenzó  á  aparejarse,  ti- 
niendo  la  espada  en  la  mano  y  escudo  em- 
brazado con  lo  demás  que  la  neoessidad  le 
hacía  hacer,  en  la  verdad  cosa  provechosa 
para  donde  es  menester,  mas  no  para  en 
aquella  aventura,  que  todo  era  pantasmas  6 
cosas  vanas,  porque  en  el  batel,  puniendo  la 
proa  en  tierra  y  él  saltando  dentro,  no  vio  en 
quién  hacer  daño,  que  los  aguardadores  del 
se  le  desparecieron,  quedando  sólo  sin  nin- 
guna otra  compañía;  y  tomando  los  remos  en 
las  manos,  alegre  de  aquella  aventura  habér- 
sele deshecho  en  aire,  atravesó  el  río,  y 
viendo  la  gran  altura  de  la  subida,  que  era 
tan  áspera  y  derecha  que  no  se  'podía  subir 
por  ninguna  parte,  tornó  otra  vez  á  pensar 
en  el  remedio  que  tan  gran  afrenta  era  me- 
nester. Estando  metido  en  tan  gran  confu- 
aión,  vio  que  de  lo  alto  de  la  roca  hasta  lle- 
gar á  él  dejaban  colgar  un  cesto  viejo  y  casi 
deshecho,  por  un  cordel  tan  delgado  que  pa- 
recía que  el  pesso  del  mesmo  cesto  no  podía 
sufrir;  cuando  Palmerin  sintió  que  para  su- 
bir al  altura  no  había  otro  camino,,  guiado 
del  acuerdo  de  quien  servía,  pensó  muchas 
veces  si  dejaría  las  armas,  creyendo  que  le 
podían  hacer  peso,  y  desarmándose  para 
quedar  más  Uviano,  se  quiso  meter  sólo  con 
su  espada  en  el  cesto:  mas  como  el  corazón 
á  las  veces  antes  que  las  cosas  acontescan  las 
aospepha,  vínole  un  recelo  que  se  las  hizo  to- 
mar, creyendo  que  le  podrían  acontecer  co- 
sas que  las  hubiesse  menester;^  entonces,  pu- 
niéndose á  lo  que  le  pudiesse  venir,  se  metió 
dentro,  adonde  sin  ver  quién  tiraba  por  el 
cordel  se  vio  levantaren  el  aire,  subienxlo  tan 
despacio  que  parecía  no  menearse;  ya  que 
iba  en  gran  altura,  sintió  que  el  cesto  se  des- 
hacía por  algunos  lugares,  y  el  cordel  agra- 
viábase tanto  con  el  peso,  que  destorciéndose 
de  todas  partes  pareció  quedar,  en  un  hilo 
tan  delgado  que  casi  no  se  parecía;  á  la  ver- 
dad, puesto  que  los  temores.de  hasta  áUí 
fueran  grandes,  éste  le  pareció  mayor  que 
todos,  que  se  vía  puesto  en  el  postrero  es- 
tremo de  la  vida,  levantado  en  el  cielo  y  la 
esperanza  puesta  en  un  ^bdlo;  esto  le  hizo 
otra  vez  socorrerse  á  9q  fljsñora,  como  quien 


sólo  en  ella  aseguraba  sus  grandes  males  y 
de  todos  los  otros  remedios  carecía,  y  mí 
como  en  todas  las  cosas  sólp.en  la  fe  se  oonde- 
nian  ó  salvan^  esta  que  con  su  sefíora  tuvo  fue 
de^ñto  merecimiento,  que  passando  la  tar- 
danza del  encantamento,  en  un  punto  fae 
puesto  arriba  en  el  campo,  adonde  fuera  la 
batalla  de  las  alimañas,  de  las  cuales  novio 
señal,  y  también  perdió  de  vista  el  lago  y  las 
cosas  quehasta  allí  Je  hicieron  temor  y  miedo, 
de  que  recibió  una  nueva  alegría  que  le  des- 
barataron las  tristezas  de  que  .tan  cercado 
estaba,  como  se  acostumbra  hacer  donde  la 
alegría  no  es  esperada. 

Cap.  C. — De  como  ü  encantamento  de  Leo- 
narda  fue  acabado  y  ella  sacado^  del» 

Passadas  estas  cosas,  acabósse  de  passar 
el  día,  é  la  luna,  que  entonoee  era  llena  y  en 
toda  su  fuerza,  desembarazada  de  nubes  y 
sin  otro  impedimento  que  á  las  veces  le  qui- 
tan su  claridad,  comenzó  á  parecer  de  la 
otra  parte  de  ocidente,  con  tan  vivo  res- 
plandor, que  parescía  que  traía  consigo  más 
claridad  que  otras  veces  acostumbraba;  bs 
ruiseñores  y  otros  pajaricos  de  que  la  tierra 
era  poblada  comenzaron  á  festejar  la  noche 
con  tanta  diversidad  de  cantares  y  otros  pla- 
ceres alegres,  que  hacían  poner  á  Palmérüi 
en  olvido  los  trabajos  passados,  y  echándose 
al  pie  de  un  árbol  con  intención  de. los  oír, 
tuvo  tan  gran  poder  el  cansancio  y  ijue- 
brantamiento  de  lo  que  passara,  que  se  dur- 
mió  sin  haber  comido  en  todo  aquel  úía,  cosa 
á  la  verdad  para  él  poco  necessaria,  que 
puesto  caso  que  la  vida  sin  ello  no  se  puede 
sustentar,  cuando  el  ánimo  está  ocupado 
dellos,  viene  sustentación  á  los  Iniembrod 
con  tanto  que  el  tiempo  no  sea  fuera  de  re* 
gla,  que  entonces  no  sufriría  tan  grantar? 
danza  la  naturaleza,  que  tiene  por  natural 
ser  débil  y  ñaca.,  y  quitada  de  sU  ci^rso  pe^ 
tece  luego;  Palmerin,  que  debajo  del  árbol 
estaba,  durmió  lá  noche,  con  tanto  reposo 
como  tuviera  el  día  áspero  y  sin  reposo;  ya 
que  el  alba  llegaba,  recordó- al  cantar,  de  las 
aves,  que  le  pareció  tan  alegre  para  oir  como 
deleitoso  para  contemplar;  más  como  estas 
cosas  van  por  su  curso,  no  tardó^  mucho  que 
ellas  le  dejaron  yéndose  cada  una  por  su 
parte,  que  la  daridí^d  del  sol  que  ya  asoma* 
ba  y  el  uso  de  buscar  su  mantenimiento  las 
hizo  desamparar  el  lugar;  Paloiierín  oe  leí 
vantó  en  pie,  y  puniendo  los  ojos  en  el<»ia* 
po,  contento  de  ver  la  gracia  dél|  vo^vidndi)-. 
loe  hacia  do  el  sol  salía,  vio  las  torree  j  eái" 
fíelos  que  dentro  el  otero  eistuvó  mii^ando  el 
día  de  antes,  oercados  d^  los.  monoiirboleg 
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que  riera  de  lejos,  y  puesto  que  aquella 
muestra  no  daba  esperanza  de  ningún  peli- 
gro^ las  cosas  que  passara  se  lo  hacía  tener; 
de  otra  parte  ya  no  se  recelaba  de  ninguna 
oosa,  y  caminando  para  las  casas,  vio  su  ca- 
ballo atado  al  tronco  de  un  árbol,  ensillad*) 
7  enfrenado  de  la  manera  que  le  perdiera, 
de  lo  que  no  se  maravilló,  tan  acostumbrado 
estaba  &  ver  novedades  en  aquella  tierra; 
cabalgando  en  él  siguió  su  camino,  y  no  an- 
davo  mucho  que  al  encuentro  le  salieron  dos 
caballeros,  que  aliende  de  ser  de  estre- 
mada grandeza,  venían  cubiertos  de  muy 
faertes  y  ricas  armas,  que  abajadas  las  lau- 
tas, cubiertos  de  los  escudos,  sin  hablar  nin- 
guna palabra  arremetieron  á  él,  que  de  la 
mesma  manera  les  recibió,  y  encontrándole 
al  primero  en  el  escudo,  se  le  despareció;  el 
segando,  puesto  que  le  hubiesse  encontrado 
lin  habelle  hecho  dafio  alguno,  volviendo 
sobre  él  oon  la  espada  en  la  mano  no  halló 
nenguna  oosa,  que  también  se  le  había  des- 
aparecido, y  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  Uegar  á  unos  hombres  que  alzaban  una 
puente  levadiza  de  una  torre,  que  atraves- 
Baba  por  encima  de  la  cava  hasta  estotra 
parte,  llegó  á  tiempo  que  se  lo  defendió,  en- 
trando por  la  mesma  puente  con  tanta  lige- 
reza, que  antes  que  cerrasen  la  puerta  por 
donde  ya  se  recodan  fue  con  ellos  en  un  pa- 
tio grande,  que  todo  á  la  redonda  estaba  cer- 
cado de  aposentos  ricos,  ó  puesto  que  la  ma- 
nera dellos  f uesse  para  ver,  no  le  dieron  esse 
espacio  dos  jayanes  que  le  passaron  delante 
oon  grandes  mazas  en  las  manos;  mas  como 
en  Palmerín  semejantes  cosas  le  espantassen 
menos  que  las  otras  que  passara,  saltando 
fuera  del  caballo  les  acometió  assí  á  pie, 
aoompafiado  de  su  natural  esfuerzo:  la  bata- 
lla entrelloe  fue  presto  acabada,  .que  como 
los  jayanes  no  fuessen  satisfechos  para  dafiar 
más  que  con  la  vista,  tanto  que  Palmerín  los 
empezó  á  golpear,  fueron  convertidos  en 
aire,  de  que  naturalmente  eran  hechos;  en- 
tonces, como  viesse  que  todas  las  cosas  que 
al  encuentro  le^  salían  después  que  del  lago 
saHera  eran  vanidades,  determinó  de  aco- 
meterlas que  le  sucediessen  como  á  cosas 
Tanas  dignas  de  ningún  temor,  y  mirando 
qué  hallaría,  subido  á  lo  alto  vio  debajo  de 
unos  arcos  una  puerta  pequeña,  de  la  cual 
nada  una  escalera  tan  alta  y  estrecha,  que 
al  3nde  de  ser  trabajosa  de  subir,  con  gran 
ti  kbajo  podía  en  ella  caber  un  hombre,  y  era 
ta  1  larga  que  parecía  que  era  menester  gran 
Tí  to  para  subir;  Palmerín,  deseosso  de  subir 
y  usabar  aquella  aventura,  entró  por  eUa,  y 
n*  tenía  gran  trecho  andado,  cuando  comen- 
V  ron  á  temblar  las  paredes  de  la  escalera, 


de  manera  que  unas  veces  le  parescía  que  la 
bóveda  de  la  escalera  caía  sobrél  y  otras  ve- 
ces se  hallaba  tan  apretado  que  no  se  podía 
menear,  assí  que  por  gran  rato  se  detuvo 
antes  que  pudiesse  llegar  á  lo  alto  de  la  es- 
cala, donde  el  temor  tuvo  fin  y  él  se  halló 
en  un  corredor  bien  ancho,  labrado  de  ma- 
ravillosa labor;  en  el  cabo  del  estaba  una 
puerta  grande  echa  de  una  sierpe  de  tamaña 
grandeza,  que  allende  de  ocupar  todo  el  por-, 
tal,  tomaba  mucha  parte  del  corredor,  y 
sobre  todo  mostraba  ser  tan  fiera  y  era  de  tal 
composición,  que  en  ninguna  parte  se  po- 
dían poner  los  ojos  que  dejasse  de  criar  te- 
mor al  corazón,  y  allende  desto  parecía  tan 
viva  en  sí,  que  no  daba  esperanza  de  con- 
quistarse por  maña  á  quien  no  pudiesse  por 
fuerza;  por  un  cordel  que  al  pescuezo  tenía 
estaban  colgadas  tantas  llaves  cuantos  eran 
los  candados  que  estaban  echados  á  la  puer- 
ta, por  donde  Palmerín  conosció  que  quien 
dentro  quisiesse  entrar  con  ellas  tenía  de 
abrir,  y  viendo  que  el  portero  era  tan  des- 
conversable que  no  las  quería  dar  á  ninguno 
y  que  para  las  tomar  contra  su  voluntad  se- 
ría trabajar  en  vano,  estuvo  un  poco  dudan- 
do en  Ip  que  haría;  passado  aquel  temor  y 
viniéndole  á  la  memoria  las  vanidades  de 
aquella  casa,  determinó  acometella,  y  como 
las  más  de  las  veces  el  ñn  de  las  cosas  en  la 
determinación  consiste,  acabando  de. deter- 
minarse arremetió  á  ella,  pensando  herilla| 
la  sierpe  se  levantó  á  él  bravosa  y  abrasada 
en  fuego,  echando  llamas  por  la  boca,  mas 
como  el  temor  hace  avivar  el  ánimo,  vién- 
dose Palmerín  en  tan  gran  afrenta,  metióle 
la  espada  por  una  de  las  ventanas  de  las 
narices,  que  demasiadamente  eran  grandes 
y  las  traía  abiertas;  la  sierpe,  sintiéndose 
herida,  echó,  tanta  cantidad  de  humo  por 
ella  y  por  la  otra,  que  paró  el  aire  tan  espes- 
so  y  negro  que  ninguna  cosa  se  parescía,  y 
como  el  dolor  de  la  herida  fuesse  desigual, 
fuesse  dando  grandes  silbos  fuera  del  corre- 
dor, asombrando  la  tierra  por  gran  pieza  coi^ 
ellos.  Los  que  estaban  en  la  cibdad,  cuando 
assí  la  vieron  ir  que  passó^  por  cima  della, 
viendo  cosa  tan  espantable  y  medrosa,  bien 
creyeron  que  Palmerín  no  estaría  falto  de 
algunos  trabajos  ásperos,  y  esto  á  Selvián 
daba  mucha  pena,  porque  sentía  en  el  pelir 
gro  que  estaría  su  señor;  Palmerín,  tanto 
que  se  halló  desembarazado  de  aquella  sier- 
pe, allegóse  á  la  puerta,  adonde  halló  las 
llaves  que  la  sierpe  dejara,  con  que  abrió  los 
candados,  y  entró  dentro  de  una  sala  tan 
artificiosamente  labrada,  que  á  su  parecer  ni 
los  aposentos  de  la  isla  que  ganó  á  Eutropa, 
ni  menos  los  de  Paliarte  en  el  Yalle  Escuzjo 
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le  igualaban;  y  viendo  esto,  juzgaba  por  cosa 
estremada  el  saber  del  rey  de  Tracia,  de 
cuyo  juicio  saliera  invinción  de  tal  obra,  y 
como  la  serpiente  de  los  peligros  vanos  fuera 
el  fin  de  aquel  encantamento,  no  halló  más 
que  le  hiciesse  perjuicio  en  aquella  entrada, 
que  para  el  recelo  verdadero  allá  estaba  la 
vista  de  Leonarda,  de  quien  ningún  saber  se 
podía  salvar;  andando  descurriendo  á  una  y 
á  otra  parte,  oyó  hablar  mujeres  en  otro 
cuarto  de  aquel  aposento,  las  cuales  después 
de  habelle  visto,  maravilladas  de  aquellas 
novedades  cómo  era  hombre  armado  entre- 
nas, desamparando  las  casas  se  entraron  por 
unas  varandas  que  caían  á  un  jardín,  que  le 
páreselo  pieza  de  mucho  más  loor  y  admira- 
ción que  cuantas  viera  en  aquella  casa;  no 
anduvo  mucho  cuando  á  la  sombra  de  unos 
laureles  verdes  y  espessos,  alrededor  de  una 
fuente,  vio  algunas  doncellas  asentadas,  tan 
hermosas  que  parecían  merecedoras  de  tan 
hermoso  lugar,  y  entrellas  á  Leonarda,  que 
en  hermosura  y  parescerles  hacía  tanta  ven- 
taja que  no  tenía  comparación;  algunas  de- 
Uas,  en  viéndole,  se  levantaron  á  recebille, 
como  aquellas  que  sabían  que  por  él  saldrían 
de  aquel  encantamento;  Leonarda  le  recibió 
con  aquella  alegría  y  gracia  de  que  la  natu- 
raleza la  adornara,  diciendo:  «Por  cierto, 
señor  caballero,  aunque  la  obligación  de  tan 
gran  deuda  como  es  en  la  que  me  habéis 

Euesto  no  se  pueda  pagar  con  palabras,  ade- 
mte,  si  el  tiempo  con  mi  honrra  diere  lugar, 
os  lo  podré  mejor  galardonar;  ruégeos  que  la 
voluntad  que  me  queda  recibáis  por  satisfa- 
ción  de  vuestras  obras,  y  entonces  quiero 
que  veáis  el  desseo  que  me  queda  de  cum- 
plir lo  que  debo».  «Señora,  respondió  él, 
asaz  satisfación  de  cualquier  trabajo  por 
grande  que  sea  es  esse  parecer  y  hermosura 
para  quien  la  voluntad  tuviesse  tan  libre  que 
le  dejasse  conoscer  tan  gran  bien,  y  porque 
las  cosas  desta  casa  son  todas  de  tanta  admi- 
ración que  las  presentes  hacen  siempre  olvi- 
dar las  passadas,  ruégeos,  señora,  que  me 
digáis  si  hay  aún  algún  peligro  por  passar 
que  sea  mayor  que  en  el  que  agora  estoy, 
porque  perderé  la  confianza  de  acaballa,  que 
ya  sé  que  la  esperanza  de  tan  grandes  cosas 
para  mayor  ánimo  que  el  mío  se  deben  guar- 
dar» .  Por  cierto,  ya  que  Leonarda  en  estre- 
mo fuesse  tan  hermosa  que  no  pudiese  más 
serlo,  la  vergüenza  que  de  aquellas  palabras 
recibió  le  hicieron  una  color  vergonzosa  al 
rostro  que  la  hizo  mucho  más  hermosa,  por- 
que le  parecieron  dichas  á  la  fin  que  se  po- 
día sospechar.  Y  respondió:  «El  peligro  en 
que  agora,  señor  caballero,  estáis,  no  sé  qué 
tal  es;  los  desta  casa  ya  son  acabados,  por- 


que con  entrar  aquí  fenecieron  todos»;  maa 
en  esto  la  gente  que  entraba  por  los  palacios 
parecía  un  ejército,  los  cuales,  tanto  que 
vieron  passar  la  serpiente,  siendo  informa- 
dos por  lo  que  el  rey  dijera  que  aquel  serla 
el  fin  de  todo  el  encantamento  de  Leonarda, 
puestos  á  caballo,  á  rienda  suelta  se  partie- 
ron para  allá,  y  entrando  de  súpito  fueron 
al  aposento  de  Leonarda;  unos  se  echaron  á 
sus  pies;  otros  le  besaban  las  manos  como  á 
su  natural  señora;  algunos  querían  hacer  lo 
mismo  á  Palmerín,  creyendo  que  lo  hacían 
á  su  rey,  mas  él,  que  traía  su  pensamiento 
desviado,  no  se  lo  consintió,  antes  los  reoe- 
bía  con  igual  cortesía;  no  tardó  mucho  que 
llegaron  las  andas  de  la  reina  Carmelia,  en 
que  llevaron  á  Leonarda,  la  cual  fue  reoe- 
bida  en  la  ciudad  con  todas  las  fiestas  y  pla- 
cer que  el  pueblo  en  tan  pequeño  plazo  pudo 
inventar;  Palmerín  se  espantaba,  yendo  por 
el  camino,  en  no  ver  el  lago  por  donde  pas- 
sara,  porque  ya  que  las  otras  cosas  tuviesse 
por  artificiosas,  aquella  juzgaba  por  natural; 
tanto  que  llegaron  á  la  ciudad,  Leonarda  se 
recojo  con  su  agüela,  de  la  cual  fue  rece- 
bida  con  tan  nuevo  placer  como  la  nueva  tan 
desseada  requería;  Palmerín  fue  aposentado 
donde  lo  fuera  de  principio,  y  Selvián  le 
desarmó,  alegre  de  le  ver  fuera  de  aquellos 
peligros,  con  tan  grande  honrra  que  esta  fe 
y  amor  le  nascía  de  aquel  que  siempre  Pal- 
merín le  tuviera,  que  cuando  esto  assí  es,  la 
ingratitud  del  señor  hace  el  siervo  infiel;  la 
doncella  de  Tracia  le  hizo  traer  de  comer, 
cosa  que  había  menester  por  los  trabajos  pa- 
sados, porque  los  miembros  trabajados  sólo 
con  esto  y  el  reposo  se  sustentan;  en  la  cib- 
dad  se  comenzaron  á  ordenar  fiestas  para  el 
otro  día,  gastando  cada  uno  según  su  calidad 
lo  requería  y  sufría,  con  invenciones  dife- 
rentes conforme  al  ingenio  de  cada  uno. 

Cap.  CI. — De  lo  que  Palmerín  passó  en  la 
corte  de  Tracia  los  días  que  en  día  estuvo. 

Al  otro  día,  después  del  desencantamento 
de  Leonarda,  comenzó  de  acudir  gente  de 
toda  la  comarca  á  ver  á  su  natural  señora; 
las  fiestas  se  comenzaron  de  manera  que  el 
príncipio  dellas,  según  el  fundamento  que 
llevaban,  parecían  no  había  de  tener  fín^ 
que  esto  tienen  las  cosas  grandes,  parecer 
que  no  se  pueden  acabar.  Palmerín  estuvo 
ocho  días  en  la  corte  á  ruego  de  lá  reina 
Carmelia,  y  á  los  ojos  de  Leonarda  tan 
apuesto  y  gentil  hombre  como  ella  á  los  de 
todos  gentü  mujer,  y  porque  los  principales 
del  reino  le  vieron  con  tanta  voluntad  de  ser 
rey  como  ellos  quisienuí,  conformados  con  el 
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testamento  de  Sardamante,  después  de  tener 
otmsejo  sobrello  eu  el  aposento  dQ  Carme- 
Ma  y  en  au  presencia,  determinaron  hacelle 
HM  habla  encomendándola  al  duque  Rial- 
d0,  por  ser  persona  prudente  y  elocuente; 
con  esta  determinación  fueron  á.  la  posada 
de  Palmerín,  que  con  Selvián  estaba  concer-" 
tado  la  ida  para  otro  día,  y  después  de  pas- 
sar  algunas  palabras  desviadas  del  prop<^ito 
del  duque,  comenzó  á  decir:  < Esforzado 
príncipe,  porque  pienso  que  os  es  notorio  el 
mandato  que  el  rey  Sardamante  dejó  acerca 
del  casamiento  de  Leonarda  su  fleta,  será 
escasado  traeros  á  la  memoria,  y  allende  de 
ser  razón  seguir  el  mandamiento  de  un  prín- 
cipe tan  sabio  y  tan  poco  acostumbrado  á 
errar,  á  nosotros  todos  parecería  gran  sinra- 
zón que  lo  que  vos  con  tanto  trabajo  ganas- 
tes  poseyesse  otro  con  vida  descansada,  acor- 
dándonos también  que  con  esto  cobramos 
rey  ó  sefior  merecedor  de  otros  mayores  es- 
tados; que  vuestras  obras  por  ventura  os  pon- 
gan en  tanta  alteración  á  desechar  cosas  de 
gran  precio,  acuérdeseos  que  á  las  veces  en 
los  principios  de  la  edad  promete  la  fortuna 
esperanzas  que  después  toman  vanas,  y  al 
tiempo  que  los  hombres  conocen  este  engaflo 
ya  no  tienen  tiempo  para  poder  esperar,  ni 
menos  tiempo  para  gozar  algún  bien  si  ella 
entonces  lo  da,  cuanto  más  que  se  os  debe 
acordar  que  oficio  de  la  mesma  fortuna  es 
derribar  más  aína  los  grandes  que  levantar 
los  pequeños,  y  que  la  naturaleza  humana 
i88í  los  principes  como  á  otra  gente  á  toda 
miseria  está  ofrecida,  y  pues  estos  reveses  en 
qne  el  mundo  trae  á  quien  en  él  vive  se 
pueden  pagar  con  bienes  de  fortuna  ciertos 
antee  que  con  sus  esperanzas  inciertas,  mira 
lo  que  tenéis  en  la  mano,  el  estado  que  se  os 
apareja;  allende  de  lo  demás  que  por  vues- 
&a  naturaleza  real  desdel  principio  de  vues- 
tro nacimiento  os  está  aparejado,  con  este 
acrecentamiento  de  sefiorío  seréis  temido  de 
los  estrafios,  amado  de  los  amigos,  si  el  cre- 
cimiento de  las  riquezas  no  os  vuelven  la 
condición,  cosa  que  muchas  veces  acontece; 
aasí  que,  finalmente,  lo  que  agora  ganastes 
con  trabajo  posseeréis  con  descanso,  porque  el 
merecimiento  y  calidades  de  la  sefiora  Leo- 
narda nuestra  sefiora,  querer  os  los  decir  se- 
ria necedad,  por  lo  cual  ni  yo  cometeré  tan 
Ein  yerro  como  es  meter  la  mano  en  sus 
lires,  ni  os  traeré  á  la  memoria  sino  que  se 
06  acuerde  que  á  las  veces  pierden  los  hom- 
bres cosas  que  cuando  se  allega  el  arrepenti- 
niento  dellas  ya  no  se  pueden  assí  también 
co)rar>.  «Por  cierto,  señor  duque,  dijo  Pal- 
m  srln,  si  alguna  cosa  me  hiciesse  no  acertar 
ta  i  gran  buenaventura,  no  será  creec  de 


mí  que  el  merecimiento  de  la  sefiora  Leo- 
narda queda  puesto  en  su  lugar;  dejalda  para 
quien  sus  calidades  requieren,  no  desseéis 
emplear  tan  mal  á  quien  la  fortuna  guardó 
para  otro  mayor  bien» .  «Ya  sé,  dijo  la  don- 
cella de  Tracia  (que  siempre  en  su  cámara 
estaba  y  á  todas  estas  palabras  era  presente), 
que  no  tiene  el  amor  tan  pequeña  parte  en 
vos  que  os  deje  gozar  lo  que  vuestras  obras 
merecen;  y  porque  de  todos  no  seáis  perfeto, 
fuistes  en  estos  casos  á  someter  la  razón  á 
vuestra  voluntad,  y  entonces  quedáis  man- 
dado por  ella;  y  assí  traéis  el  cuidado  ocu- 
pado en  parte  adonde  por  ventura  no  se 
acuerdan  de  vos  y  que  os  hacen  olvidar  de 
lo  que  más  se  os  había  de  acordar;  y  no  es 
mucho  que  en  esto  estéis  tan  ciego,  pues  es 
cierto  que  pocas  veces  en  el  corazón  sin  re- 
poso se  halla  juicio  claro;  yo  vi  muy  bien  la 
prueba  de  enamorado  que  hecistes  en  Cos- 
tantinopla,  y  sé  que  la  fe  y  amor  con  que 
tan  gran  cosa  acabastes  tiene  raíces  dentro 
de  vos  que  os  estorban  á  recebir  el  galardón 
que  vuestros  trabajos  merecen».  A  todos  pa- 
recieron bien  las  palabras  de  la  doncefla, 
que  esto  tienen  las  obras  de  la  discreción, 
satisfacer  á  los  discretos  y  no  parecer  mal  á 
los  que  no  lo  son,  y  porque  con  nengunas 
razones  que  dijessen  ni  alegassen  pudieron 
hacer  decir  palabra  á  Palmerín  de  que  to- 
massen  alguna  esperanza,  dando  la  respuesta 
á  Carmelia,  vinieron  al  postrer  remedio,  que 
era  pedille  que  de  su  mano  diesse  marido  á 
Leonarda,  según  que  el  rey  lo  mandaba  en 
su  testamento;  porque  creían  que  sería  con- 
forme al  merecimiento  de  la  princesa,  de 
que  Palmerín  quedó  del  todo  contento,  vién- 
dose desaprissionado  de  tan  gran  importu- 
nación, y  esto  le  hizo  tornar  degre  y  hablar 
con  más  desenvoltura,  respondiendo:  «Por 
cierto,  seflores,  yo  lo  tengo  por  la  mayor 
bienaventuranza  del  mundo  que  queráis  que 
la  sefiora  Leonarda  case  según  mi  parecer, 
y  ya  que  no  halle  cosa  que  iguale  á  su  me- 
recimiento, porque  pensar  esto  sería  trabajo, 
á  lo  menos  buscaré  persona  que  al  parecer 
de  vosotros  todos  pong^a  su  persona  encima 
de  cuantos  yo  sé,  y  siendo  assí,  yo  con  mi 
honrra  quedaré  libre  de  tan  gran  obligación 
como  es  en  la  que  me  ponéis,  y  los  buenos 
quedarán  contentos  y  los  malos  no  teman  de 
qué  murmurar» .  Muy  agradecidas  fueron  es- 
tas palabras  de  Palmerín,  creyendo  que  las 
obras  no  estarían  lejos  dellas,  y  con  su  res- 
puesta se  fueron  á  la  reinaJ^Carmelia,  que 
ya,  desesperada  de  acetar  el  ^casamiento  de 
su  fieta,  contentóse  con  el  otro  postrero  re- 
medio, que  era  Qon  la  esperanza  en  que  los 
dejaba  de  su  promesa;  é  si  de  aquesto  pesó 
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mucho  á  todos,  á  Leonarda  hizo  mayor  bou" 
timiento;  la  doncella  de  Tracia  la  consolaba, 
diciendo:  cSelLora,  no  sé  por  qné  sentís  tanto 
las  cosas  que  no  se  deben  sentir.  ¿Qué  espe- 
ranza de  vivir  contenta  podéis  tener  en  po- 
der de  un  hombre  tan  enamorado  de  otra,  6 
cómo  podéis  creer  que  una  fe  tan  verdadera 
como  la  suya  se  pueda  perder?  que  vuestra 
hermosura  é  merecimiento  sea  grande  ¿qué 
sabéis  si  su  amor  está  puesto  en  quien  no  me- 
rece menos?;  é  también  ¿qué  contento  podes 
tener  de  un  hombre  al  cual  por  ventura  es- 
tando con  vos  sentires  acordarse  de  otra  que 
le  hiciesse  gozaros  oon  poco  contento?  é  mirá 
que  las  cosas  mucho  desseadas  á  las  veces 
alcanzadas  dan  pesar;  holgá  de  ser  esto  assí 
que  Palmerín  tiene  un  hermano  tan  hermoso 
como  él,  tan  buen  caballero  como  él  é  tan 
libre,  que  en  la  esiperiencia  de  la  copa, 
allende  de  no  hacer  muestra  de  enamorado, 
escuredó  lo  que  los  otros  hicieron,  portante 
éste  puede  casar  con  vos;  allende  desto  sa- 
tisface á  lo  que  merecéis,  pues  est&  conocido 
ser  persona  de  tanto  merecimiento».  Tantas 
cosas  la  doncella  de  Tracia  dijo  &  Leonarda, 
que  le  hizo  no  sentir  la  pérdida  de  Palmerín 
y  dessear  al  hermano,  que  esto  tienen  ellas 
por  natural  condición,  ser  tan  mudables  que 
16  que  muchos  días  tienen  puesto  en  el  alma, 
en  un  solo  momento  con  pocas  palabras  que 
les  digan  se  les  passa  como  si  nunca  por  ellas 
passara.  Aquel  día  se  fue  Palmerín  á  despe- 
dir della  y  de  su  agüela  para  se  partir  otro 
día;  Carmelia,  antes  que  se  despidiesse,  se 
apartó  con  él,  diciendo:  «Sefior  Palmerín, 
no  quiero  gastar  tiempo  en  lo  que  ya  negas- 
tes  á  quien  mejor  os  lo  sabría  decir,  pues  veo 
que  quien  tan  entregada  tiene  la  libertad 
sería  mab  de  mudar;  solamente  os  traigo  á 
la  memoria  que  pues  que  mi  neta  está  á  sola 
vuestra  deliberación,  que  miréis  lo  que  acre- 
centáis vuestra  honrra  en  darle  marido  con* 
forme  á  su  persona  y  estado,  y  si  os  pare- 
ciesse  bien  que  por  algunos  días  fuesse  á  es- 
tar en  la  corte  del  emperador  Palmerín, 
adonde  agora  está  la  flor  de  toda  la  caballe- 
ría del  mundo,  yo  tengo  dello  placer;  assí 
porque  sé  que  del  eopperador  será  tratada 
muy  bien  y  puesta  en  la  conversación  de  su 


fleta  y  de  altas  princesas,  como  porque  es^ 
tan  ahí  todos  los  principales  caballeros  que 
agora  traen  armas,  de  cuya  generación  que- 
rría que  fuesse  el  sucesor  deste  reino».  cPor 
cierto,  señora,  vuestra Mntención  parece  tan 
buena  como  vuestras  obras  siempre  fueron; 
á  mí  no  me  puede  parecer  mal  esse  consejo; 
del  emperador  os  sé  decir  que,  allende  de 
holgar  con  esso,  pensará  que  le  hacéis  merced 
seflalada,  que  esta  es  su  condición,  y  luego, 
señora,  lo  debéis  poner  en  obra,  que  las  co- 
sas bien  acertadas  han  de  tener  la  ejecución 
breve».  cTo  estaba  para  enviar,  respondió 
la  reina,  á  mi  doncella,  la  que  llevó  la  oopa, 
assí  por  ser  ella  conoscida,  como  porque 
pienso  que  es  para  todo  aquello  que  le  man- 
dare; también  en  esto  querría  vuestro  pare- 
cer, porque  sin  él  no  querría  hacer  nada». 
«Lo  que  yo  de  aquí  juzgo,  dijo  Palmerín,  es 
que  vuestra  alteza  acierta  en  lo  que  hace, 
porque  la  doncella  es  para  muy  grandes  co- 
sas»; y  antes  que  se  partiesse,  como  era  cosa 
en  que  la  reina  había  platicado  con  los  gran- 
des, la  mandaron  llamar,  y  allí  entramos  ia 
dieron  la  forma  y  manera  que  había  de  te- 
ner en  su  embajada.  Aquel  día  le  hicieron 
una  carta  de  creencia  para  que  se  fuesse  á 
otro.  Acabadas  de  ordenar  estas  cosas,  Pal- 
merín se  despidió  de  la  reina  y  de  la  her- 
mosa Leonarda,  contento  y  alegre  por  saber 
que  iría  aquella  parte  donde  de^seaba,  tam- 
bién porque  creía  que  allí  descansarían  las 
obras  de  Floriano  su  hermano,  que  de  tan 
gran  precio  eran  merecedoras;  otro  día,  des- 
pués de  oír  missa,  se  partió  acompañado  de 
los  grandes  hasta  fuera  de  la  cibdad,  yendo 
armado  de  sus  armas  con  la  mesma  devisa 
del  tigre;  despedido  deÜos  oon  promesas  de 
amistad,  se  puso  en  camino,  onreciendo  el 
cuerpo  al  trabajo  y  el  corazón  á  su  señora. 
olvidando  con  este  temor  los  otros  en  que  la 
fortuna  le  podía  poner,  y  assí  con  algñn  oon- 
tentamiento  siguió  su  camino,  adonde  antes 
que  Uegasse  adonde  su  echazón  le  llevaba 
guiado,  acabó  muy  grandes  y  estrafias  aven- 
turas, llamándose  el  Caballero  del  7^0, 
como  muy  largamente  en  la  SEOUHnA.  pabtjs 
desta  historia  se  contará,  la  cual  se  queda 
emprimiendo. 
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HIJO  Bit  BBt  DOK  BÜARDOS; 

EN   EL   CUAL   SE   PROSIGUEN  Y  HAN   FIN   LOS   MUY  DULCES  AMORES 

QUE  TUVO  CON  LA  INFANTA  POLINARDA,  DANDO  CIMA  A  MUCHAS  AVENTURAS 

T   GANANDO    INMORTAL  FAMA   CON  SUS   GRANDES  FECHOS; 

Y  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SU  HERMANO,  CON  ALGUNAS  DEL  PRÍNCIPE 

FLORSNDOSy    HUO    D£    PRIMALEÓN 


ÍKPHlfiSBO  ASO  M.  D.  ILniI 


PROLOGO 

"tkBX  EL  UX7T  MAGNÍFICO  BEÑOB  GALASSO   BO- 
TTILO,  ETC*    HECHO  POH  lÜGUEL  FEABEB. 

m  ñlósofo,  niagiilñc3o  eenor,  dice  no  impe- 
dir el  eserebir  para  ser  uno  buen  guerrero, 
ai  ejercitar  otro  cualquier  acto  de  cualquier 
cosa;  y  pam  esto  mírense  laB  passadas  his- 
torias á  donde  claramente  ie  vee  que  Plinio, 
coa  cuanto  escribió,  no  dejó  de  ser  famoso 
capitán,  Julio  César  fue  muy  leído,  compuso 
libros  famoeíssimos,  y  por  eaao  no  le  quita- 
ron el  nombre  de  gran  capitán  y  de  valero- 
so ánimo;  esso  mismo  los  Gracos  en  Eoma  y 
loe  Scipiones,  y  otros  muchos,  los  cuales  no 
menos  resplandescieron  en  las  armas  que  en 
el  estudia.  Pues  si  vuestra  merced  como  es- 
tadiosso  se  da  á  leer  las  escrituras,  llenas 
^in  de  excelentes  artífices  ser  aficionados 
4  3screbir,  y  en  tiempos  hurtados  de  sus 
tr  .bajos  haber  sacado  maravillosas  historias, 
i€  oreando  sus  ánimos  en  cosas  delicadas, 
d^ndo  á  los  que  después  dellos  venimos  doc- 
trna  y  dechado^  avisándonos  que  ningún 
til  mpo  perdamos  de  aquel  que  naturaleza 
n<  ^concede,  empleándole  cada  uno  en  aque- 


llo que  fuere  inclinado,  y  más  ú  la  incli- 
nación es  virtuosa.  Todo  esto  he  dicho  á 
vuestra  merced,  para  escusarme  qué  siendo 
hombre  que  deprendí  arte  para  sustentar  la 
vida,  ocupé  mi  tiempo  en  eserebir  historias; 
y  si  todos  estos  ejemplos  no  satisfacen  á 
vuestra  merced,  Cayo  Orosio  y  Galio  Greco, 
y  el  gran  filósofo,  dicen  que  debe  el  hombre 
antes  morir  y  incurrir  en  cualquier  pena 
que  faltar  la  palabra,  la  cual  di  al  vulgo, 
como  vuestra  merced  sabe,  de  dalles  esta 
SEGUNDA  PABTE  dosto  podoroso  Caballero .  Assí 
que  todas  estas  escusas  tengo  por  escudo 
para  con  vuestra  merced,  que  es  con  quien 
pretendo  cumplir;  porque  común  sentencia 
es  de  los  auctores.  assi  griegos  como  latinos, 
que  la  historia  es  maestra  de  nuestra  vida; 
y  assi  ésta  dará  á  conoscer  mis  defectos  como 
dechado,  donde  puesto  tengo  gran  parte  de 
aquello  á  que  más  soy  inclinado,  aunque 
tengo  buena  escusa,  que  somos  todos  los 
hombres  obligados  por  todas  las  vías  adqui- 
rir cualquier  sciencia,  pues  todas  las  cosas 
puede  la  fortuna  perder;  mas  la  sciencia  y 
saber  siempre  queda,  la  cual,  según  los  ju- 
ristas, hace  á  los  hombres  nobilíssimos,  se- 
gún lo  dicen  en  una  ley  que  comienza:  pro- 
perandum  de  posthumis. 


188 


LIBROS  DE  caballerías 


Pues  bien  sabe  vuestra  meroed  que  leyen- 
do 7  escribiendo,  según  gran  número  de  filó- 
sofos, y  oon  trabajo,  no  hay  soiencia  que  no 
se  adquiera;  y  también  como  aficionado  ¿  lo 
que  dice  aquel  bienaventurado  Sant  Grego- 
.  río,  diciendo  que  lo  que  hablamos  peresoe  y 
lo  que  escrebimos  permanesce,  determiné 
del  todo  poner  &  vuestra  merced  en  trabajo 
para  que  viesse,  corrígese  y  limasse  estos 
borrones,  tan  desseosos  de  ser  buenos,  cuanto 
con  trabajo  en  blanco  puestos;  y  no  por  pe- 
queño premio  tengo  tener  esta  osadía,  según 
lo  que  todos  de  sciencia  y  prímor  en  vuestra 
meroed  oonoscen  en  este  noble  ejercicio, 
pues  querer  decir  la  virtud  y  la  bondad  de 
vuestra  merced,  seríame  muy  escusado,  pues 
ellas  á  todos  de  suyo  se  muestran,  como  dice 
el  gran  Petrarca;  porque  no  hay  cosa  en  el 
cielo  y  en  el  mundo  que  más  pregonado  y 
vituperado  sea  que  el  vicio,  ni  más  alum- 
brada y  notoria  que  la  virtud;  y  esto  certís- 
simo  se  nota  y  clarifica  en  vuestra  merced, 
porque  en  él  hace  posada  todo  género  de  per- 
fecta nobleza,  que  es  aprobada  sin  tener  nin- 
guna duda,  según  Casiodoro,  en  virtuosas 
costumbres,  que  sin  duda  ennoblesoen,  se- 
gún testifica  Gaitero  de  Castillón,  el  ánimo; 
y  esta  nobleza  es  mente,  según  Ovidio,  é 
imagen  de  deidad;  la  cual,  oertíssimo,  como 
cosa  tan  preciosa,  vuestra  merced  bien  em- 
plea en  augmento  del  virtuosso  ejercicio 
militar,  conosciendo  (según  Salustio)  que 
con  trabajo  y  justicia  la  re  pública  cresce; 
y  aquélla  es  paz  (según  Cipriano)  de  los 
pueblos  y  defendimiento  de  la;  patria  é  in- 


munidad del  pueblo,  y  movimiento  de  gen- 
tes y  gozo  de  los  hombres.  Assí  que  todas 
las  cosas  como  á  ley  divina,  buen  testigo  Sé- 
neca, las  ejercita,  que  es  vínculo  de  huma- 
na sociedad,  soportando  y  ayudando  ¿  llevar 
los  arduos  y  grandes  negocios  desse  pueblo 
con  aspecto  admirable,  presencia  comenda- 
ble,  agradable  expedición  á  todos.  A  tanto 
señor,  que  sois  de  vuestros  servidores  ampa- 
ro y  escudo,  como  lo  fue  el  victoríoso  Üe- 
jandre  de  los  macedonios,  y  Epiro  de  lo8 
epirotas,  y  Moysen  y  Josué  y  Q^eón  de 
los  hebreos,  y  Aníbal  de  los  cartagineses,  y 
Scipión  de  los  romanos,  y  Viaraco  de  los 
celtiberios.  Por  tanto,  viendo  vuestra  gran 
nobleza,  magnífico  señor,  ¿quién  será  aquél 
que  todas  sus  cosas  debajo  vuestro  amparo 
no  procure  de  meter?  y  pues  (según  el  filó- 
sofo) somos  los  hombres  de  razón  obligados  á 
meter  nuestras  cosas  debajo  del  amparo  de 
los  tales,  yo,  como  uno  dellos,  quise  poner 
en  manos  de  vuestra  merced  este  mi  trabajo, 
para  que  como  generoso  le  libre  de  mar  tan 
peligroso,  donde  las  bravas  ondas  andan  tan 
levantadas  de  las  mordaces  lenguas,  y  pues 
él  no  ha  de  tener  más  valor  que  el  ser  á 
vuestra  merced  dedicado,  acepte  mi  peti- 
ción, pues  según  Apiano  y  el  buen  filósofo 
Anastasianes,  con  cumplir  mi  desseo  8atis&- 
go  oon  mi  trabajo;  no  más  de  suplicar  al  sumo 
Hacedor  de  las  cosas  prospere  la  muy  mag- 
nífica persona  de  vuestra  merced  en  aquel 
estado  en  que  más  aparejo  tenga  para  sal- 
varse. 

Lau8  Deo. 
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LIBRO  SEGUNDO 


DEL  MCT  ESFOHZADO  CABALLERO   PALMERÍN  DE  INGAL ATERRA, 

HIJO  DEL   REY  DON   DUARDOS,  EN  EL  CUAL  SE  PROSIGUEN  Y  HAN  FIN 

LOS  MUY  DULCES  AMORES  QUE  TUVO  CON  LA  INFANTA  POLINARDA,  DANDO  CIMA 

i  MUCHAS  AVENTURAS  Y  GANANDO  INMORTAL  FAMA  CON  SUS  GRANDES 

JECHOS^  Y  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SU  HERMANO;  CON  ALGUNAS 

DEL  PRÍNCIPE  FLORENDOS,    HIJO   DE   PRIMALEÓN 


CijfruLO  I.  -  De  lo  que  aeonUsdó  á  Floren- 
dos  después  que  salió  de  la  fortcUexa  de 
DraTñoranie  el  Onisl,  donde  venció  á  As- 
tribúr. 

Te  os  ha  contado  la  fbiueba  pabte  de 
nuestra  historia  cómo  el  muy  esforzado  ca- 
ballero Pahnerín  de  Ingalaterra  (que  antes 
d  caballero  de  la  Fortuna  era  llamado)  aca- 
bó con  mucha  honrra  de  sacar  del  encanta- 
mento en  que  estaba  á  la  hermosa  infanta 
Leonarda,  princessa  de  Tracia;  y  habiendo 
reposado  algunos  días  en  aqueÚa  corte,  por 
ruego  de  la  hermosa  infanta  y  de  la  reina 
Camelia  su  abuela  les  pidió  licencia  para 
88  partir  al  reino  de  Gostantinopla,  donde 
tenía  el  tesoro  inestimable  de  su  corazón, 
que  era  la  infanta  Polinarda. 

Dice  el  sabio  Dallarte  del  Yalle  Escuro, 
que  copiló  sus  aventuras  y  grandes  fechos 
en  armas,  que  aquellos  caballeros  y  grandes 
señores  de  la  corte  de  Tracia,  que  eran  ve- 
nidos por  ver  y  dar  vassallaje  á  su  natural 
señora,  viendo  en  su  tierra  tan  dispuesto, 
gracioso  y  esforzado  caballero,  determina- 
ion,  habiendo  consultado  con  la  reina  Car- 
medÁAj  de  le  rogar  que  quissiese  tomar  por 
mujer  á  la  hermosa  infanta  Leonarda,  por- 
que así  lo  había  mandado  el  rey  Sardamante 
en  BU  testamento;  y  él,  con  graciosas  pala- 
bras, no  lo  había  querido  aceptar,  dándoles 
esperanza  que  sería  allí  brevemente.  Y  así 
ot]  o  día  se  partió  de  la  corte  de  Tracia,  ende- 
reíando  su  camino  para  Costantinopla;  al 
cu  J  dejaremos  en  su  camino  con  la  devisa 
de  tigre  que  llevaba,  llamándose  el  caballero 
ia  Tigre^  y  tomaremos  á  os  contar  del  es- 
foiiado  príncipe  Florendos,  hijo  de  Prime - 
le<u,  porque  ha  mucho  que  no  habla  del 


nuestra  historia,  el  cual,  como  estuviese  en 
compañía  de  Albaizar  en  la  fortaleza  de  As- 
tribor,  habiéndole  muerto  y  restituido  á  la 
doncella  que  estaba  preso  su  castillo,  repo- 
sando allí  algunos  días  con  Albaizar  su  com- 
pañero, para  sanar  de  algunas  heridas  que 
Floreados  había  recibido  de  Astribor,  mas 
ya  sano,  se  despidieron  de  la  señora  del  cas- 
tillo y  prosiguieron  en  el  camino  de  España 
donde  su  camino  fuera  guisado;  y  porque  al- 
gunas aventuras  que  pasaron  no  ñieron  ta- 
les que  se  deba  hablar  en  ellas,  dice  la  his- 
toria que  atravesaron  todo  el  reino  de  Fran- 
cia, no  yendo  á  la  corte  porque  temió  Flo- 
rendos que  el  rey  y  la  reina  Melicia  su  tía 
le  detuviessen  algunos  días.  Entrando  en  el 
de  Navarra,  al  segundo  día  que  por  él  cami- 
naron, fueron  á  un  valle  gracioso  y  grande; 
por  medio  del  corría  un  río  de  mucha  agua 
lleno  de  muchos  árboles  de  muchas  mane- 
ras, cosa  que  á  Florendos  le  trujo  muy  gran 
soledad,  acordándose  de  las  aguas  de  Tejo  y 
Castillo  de  Almaurol,  y  mucho  más  se  le 
dobló  cuando  lejos,  á  la  orilla  del  mesmo 
río,  vio  asentado  un  castillo  de  maravillosa 
hechura  y  estremada  fortaleza;  caminando 
para  hacia  allá,  le  salió  al  camino  una  don- 
cella á  pie,  acompañada  de  dos  escuderos, 
hermosa  y  bien  ataviada;  llegando  á  ellos, 
e  viendo  sólo  á  Florendos  armado,  adere- 
zando á  él  sus  palabras,  dijo:  «Señor  caba- 
llero, Arnalta,  princesa  de  Navarra,  mi  se- 
ñora, os  envía  por  mí  á  decir  que  pues  que 
la  ventura  os  trujo  á  esta  parte,  de  tres  cosas 
conviene  que  hagáis  la  que  más  en  voluntad 
os  viniese:  ó  que  juréis  que  ella  es  la  más  her- 
mosa mujer  del  mundo,  y  que  assí  lo  com- 
batáis toda  vuestra  vida  á  cuantos  lo  contra- 
dijesen, ó  prometáis  de  no  ejercitar  armas 


1 


190 


LIBROS  DE  caballerías 


S^- 


U'' 


sino  en  una  impressa  que  ella  os  mandare; 
8i  ninguna  destas  no  os  paresciese  bien  ni . 
las  quisiesdea  seguir^  que  conviene  que  pro- 
béis los  peligros  deste  valle  y  muráis  en  la 
prissión  perpetua  que  para  los  tales  tiene 
ordenada,  á  donde  ya  están  los  otros  que  no 
queriendo  hacer  esto  siguieron  consejo  erra- 
do, de  que  después  se  arrepentieron  y  no 
les  pudo  aprovechar;  allende  de  lo  que  me 
mandó  que  os  dijesse,  yo  de  mi  parte,  por- 
que me  parescéis  mancebo  y  gentil  hombre, 
os  aconsejo  que  no  os  pese  jurar  su  hermo- 
sura y  defendella'de  la  manera  que  ella  lo 
quiere,  pues  en  esto  no  defenderéis  mentira, 
y  pelear  por  la  verdad  hace  siempre  la  Vi- 
toria cierta».  cSeflora,  respondió  Florendos, 
cualquier  dessas  cosas  que  me  manda  que 
haga  haré  de  muy  mala  gana,  y  la  que  vos 
me  aconsejáis  de  muy  peor  que  todas.  La 
empresa  que  me  decís  que  jure  quería  que 
me  dijéssedes  qué  tal.  es,  porque  si  en  ella 
yo  la  serviese  á  ella  y  hiciese  lo  que  debo 
á  mí,  puede  ser  que  no  la  deje  de  acetar» . 
«Es  cosa  que  los  hombres  tanto  recelan, 
que  primero  que  se  les  descubra  lo  han  de 
jurar,  respondió  la  doncella,  que  después 
ninguno  lo  quiere  prometer,  y  si  lo  prome- 
ten no  lo  cumplen» .  «Según  es90,  dijo  Flo- 
rendos, desavenidos  estamos,  que  yo  no  ten- 
go de  prometer  cosa  sin  primero  saber  lo 
que  prometo;  por  lo  cual  primero  quiero  es- 
perimentar  los  temores  con  que  me  amena- 
záis que  otorgar  lo  q^ue  pedís».  La  doncella 
se  volvió  para  el  castillo,  diciendo:  «Yo  pen- 
saba que  os  aconsejaba  bien,  mas  pues  á  vos 
no  os  paresce  assí,  espera  lo  que  viniere» . 
En  el  mismo  punto  salieron  de  dentro  de  la 
fortaleza  seis  caballeros,  armados  de  frescas 
y  fuertes  armas,  los  escudos  embrazados  y 
las  lanzas  bajas,  diciendo:  «Don  caballero, 
agora  conviene  que  sintáis  los  dafios  que  la 
necedad  consigo  trae»,  y  remetiendo  á  él, 
encontráronle  con  tanta  fuerza,  que  dieron 
con  él  en  el  suelo,  puesto  que  al  que  encon- 
tró echo  muerto  en  el  suelo  y  con  la  espada 
en  la  mano  esperase  defender  de  los  otros 
cinco,  qiie  daban  la  vuelta  assí  á  caballo, 
con  su  intención  de  le  tropellar,  de  que  Al- 
baizar,  que  allí  estaba  presente,  rescibió 
tanto  pesar,  que  no  lo  podía  sufrir,  viendo 
vileza  tan  grande  de  tantos  contra  uno  solo, 
y  sentía  más  aquella  hora  no  tener  armas 
que  si  perdiese  la  mitad  de  su  señorío.  Flo- 
rendos, puesto  que  pensó  desviarse,  no  pu- 
do tanto  que  uno  dellos  no  le  encontrase  de 
los  pechos  del  caballo  de  manera  que  le  de- 
rribó, y  antes  que  tornase  á  rescebir  otro  se 
levantó  muy  de  priessa  arrimándose  á  un 
árbol  que  tenía  el  tronco  muy  grueso  espe- 


rando lo  que  le  viniese,  tan  quebrantado  de 
la .  caída  y  del  encuentro,  que  parescía  que 
los  huessos  dejara  molidos;  mas  los  otros  que 
voltearon  para  tomar  sobre  él,  viéndole  de 
aquella  manera,  dijo  el  uno  deUos:  «No  son 
essos  lo9  remedios  que  á  vos  os  han  de  sal- 
var; el  mejor  que  agf>ra  podéis  tener  es  da- 
ros á  prissión  primero  que  06  cueste  más 
sangre» .  «No  sé,  dijo  Florendos,  quién  estes 
no  quiera  morir  en  una  hora  que  vivir  en 
prissión  perpetua  entre  tanta  vil  gente.  Y 
si  en  vosotros  hubiese  esñierzo  para  uno  á 
uno  combatiros  comigo;  mas  á  lo  menos, 
pues  ya  queréis  ser  todos,  sea  pie,  y  os  mos- 
traré cuánto  más  puede  la  virtud  de  un  bue-  ^ 
no  que  la  malicia  de  muchos  malos» .  «No  sé 
quién  os  engaña,  dijo  el  otro,  que  cada  uno 
de  nosotros  basta  para  haceros  rendir,  y  de 
tenello  por  citoria  pequeña  peleamos  todos 
juntos;  mas  pues  os  paresce  que  á  pie  tenéis 
mejor  partido  caqui,  nos  apeamos;  y  saltando 
fuera  de  los  caballos  se  vinieron  á  él,  mas 
como  Florendos  estuviesse  muy  enojado, 
viendo  que  con  menos  recelo  los  podía  espe- 
rar, arremetió  á  eUos  con  tanta  braveza, 
como  le  hacía  llevar  su  vileza  dellos^  hirién- 
dolos á  una  y  á  otra  parte  con  golpes  tan 
grandes,  que  en  poco  tiempo  los  hizo  arre- 
pentir  de  haberse  apeado,  y  puesto  que  los 
caballeros  en  la  destreza  de  las  armas  fue- 
sen los  mejores  de  Navarra,  no  se  pudieron 
tanto  defender  de  la  furia  de  Floreados  que 
en  pequeño  rato  dejasen  de  andar  maltrata^ 
dos  y  heridos  y  uno  muerto  en  el  campo. 
Florendos  andaba  también  herido,  de  que  le 
saUa  mudia  sangre,  mas  la  braveza  que  traía 
no  se  lo  dejaba  sentir;  antes  viendo  que  le 
cumplía  avivar  los.  guipes,  porque  sus  ene- 
migos no  mostraban  flaqueza,  hizo  tanto^  que 
de  los  cuatro  que  quedaban  los  dos  derribó 
sin  acuerdo,  y  al  otro  cortó  el  brazo  de  la 
espada  junto  al  codo.  El  que,  viendo  sus  com- 
pañeros en  tal  estado,  quiso  antes  morir  con 
ellos  que  rendirse  á  enemigo  en  quién  no 
sabía  si  hallaría  alguna  piedad,  y  con  esta 
desesperación  se  le  doblaron  las  fuerzas,  de 
manera  que  lo  hacía  mejor  que  al  principio. 
Mas  como  para  Florendos  todo  le  aprovechar- 
se poco,  cargóle  de  tales  golpes,  que  deses^ 
perado  de  todas  sus  fuerzas  le  hizo  venir  á 
sus  pies;  estándole  desenlazándole  el  yelmo 
para  le  cortar  la  cabeza,  vino  allí  la  prince- 
sa Arnalta,  acompañada  de  algunas  dueñas, 
por  defendelle  la  vida,  que  éste  era  su  primo 
cormano,  diciendo :  «Señor  caballero,  ¿para 
qué  queréis  oscurecer  vitoria  tan  grande  ma- 
tando á  quien  no  puede  defenderoe?  ruégooe 
que  la  vida  desse  oabaUero  me  otorguéis,  y 
si  el  agravio  que  aquí  os  hicieron  se  puede 
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enmendaF  oon  alguna  oosa,  ea  mí  tenéijs  la 
▼oluntad  oierta  para  todo  aquello  que  os 
cumpliere  y  que  á  mi  honrra  y  autoridad  no 
liicÍ66edaño» .  «Señora,  dijoFlorendoB,  puee- 
to  que  le  vida  no  se  ha  de  dar  ¿  quien  en 
malas  obras  la  despende,  tos  valéis  tanto 
que  no  se  os  debe  de  negar  nada;  pídeos  por 
meroed  que  á  trueco  deste  servicio  me  que- 
ráis decir  cuál  es  la  razón  que  os  mueve  á 
sostener  esta  costumbre».  cSeñor,  respon- 
dió Amalta,  porque  cualquier  detenimiento 
podría  haoer  dafio  á  essas  heridas,  ruégeos 
que  OB  recojüs  al  castillo,  que  después  de 
ser  curado^dellas  y  los  míos  también  de  las 
suyas  os  responderé»;  y  oon  esto  le  hizo  re- 
ooger  4  la  fortaleza,  á  donde  fue  curado  por 
una  doncella  de  las  suyas,  y  las  heridas  que 
le  halló  fueron  de  tan  pequeño  impedimento, 
que  no  le  estorbaban  el  camino  para  otro 
(Ua;  y  esto  hecho  y  los  caballeros  de  Arnalta 
cundes  y  ¿  los  muertos  dadas  sepulturas^ 
tomó  á  Florendos  por  la  mano,  al  cual  vien^ 
do  tan  mozo  y  gentil  hombre,  tuvo  por  mu- 
cho velle  acabar  tan  gran  hecho.  Allí  le  vino 
á  la  memoria  Floriano  del  Desierto,  que  sería 
de  su  edad  y  le  daba  un  aire  suyo;  acor* 
darse  desto  le  hizo  un  color  en  el  rostro  que 
la  tornó  más  hermosa,  y  sentindose  entra- 
mos en  una  ventana  que  caía  encima  del  río, 
comenzó  á  decir:   cBien  sé,  señor  caballero, 
que  la  costumbre  de  mi  fortaleza  os  pares- 
oeri  cosa  contra  razón;  mas  como  la  ira  á  las 
veoes  tiene  este  mal,  que  hace  usar  y  acó* 
meter  cosas  contrarias  de  quien  las  hace,  no 
08  espantaréis  después  que  sepáis  la  razón 
que  para  esto  tuve.  Yos,  señor,  sabréis  que 
por  muerte  de  mi  padre  me  dejó  encomen- 
dada 4  algunos  principales  del  reino  que 
quedaron  por  gobernadores  que  me  casasen 
á  mi  contento,  y  en  cuanto  esto  no  se  hacía, 
por  mayor  honestidad  mía  me  recogí  á  un 
castillo  en  un  lugar  alegre  y  gracioso  fuera 
de  la  conversación  de  la  gente,  á  donde  des- 
pués de  pasar  algunos  días,  vino  á  él  un 
mancebo  bien  dispuesto  y  gentil  hombre,  y 
IOS  calidades  me  parescieron  de  tan  gran 
merascimiento,  que  me  desseé  casar  con  él, 
oeyendo  que  con  ello  cumplía  el  manda- 
miento de  mi  padre  y  á  mí  daba  marido 
igual  &  mi  calidad  y  persona,  y  porque  venía 
Itaoia  el  castillo  Almaurol,  hállele  tan  en- 
unorado,  que  allende  de  desechar  mi  volun-  • 
tai  tuvo  en  muy  poco  mis  palabras;  por  esso 
la  iiandé  prender  oon  intención  de  no  man- 
dal]»  soltar,  cosa  que  se  hizo  livianamente 
por  estar  desarmado;  quiso  su  dicha  que  en 
aqnelloe  días  vino  allí  otro  caballero  que  se 
Daiía  Jloriano  del  Desierto,  que  mucho  pa- 
nste  con  tos,  y  allende  de  oon  sus  palabras 


poder  tanto  comigo  que  me  hizo  soltar  al 
preso,  de  mí  hizo  también  lo  que  quiso,  pro- 
metiéndome de  me  tornar  4  ver  y  darme  al- 
gunas esperanzas  de  casar  comigo,  y  porque 
después  pasó  mucho  tiempo  que  no  vi  recau- 
do suyo,  recebí  tan  gran  pena,  que  determi- 
né pasarme  á  este  valle,  que  es  camino  de 
muchos  caminantes,  y  por  fuerza  obligar  á 
los  hombres  4  que  no  tomen,  armas  sino 
contra  él  hasta  me  le  traer  preso  no  las  ejer- 
citar otra  vez,  creyendo  que  alguno  pasaría 
por  aquí  que  sería  de  tanto  precio  que  le 
trairía  ante  mí  para  se  quitar  del  juramento 
ó  defender  que  Miraguarda  no  es  tan  her- 
mosa como  yo;  porque  también  me  paresce 
que  vendría  Floriano,  y  de  una  manera  ó  de 
otra  le  habría  en  la  mano;  y  assí  mis  caba- 
lleros prendieron  algunos  que  no  quisieron 
consentir  en  las  condiciones  dichas.  Otros, 
temiendo  el  peligro,  tornaron  por  donde  vi- 
nieron, y  muchos  juraron  de  defender  mi 
hermosura.    En  esto   pasó  mucho  tiempo 
hasta  agora,  señor,  que  vos  lo  desbarataste 
todo»,  «Señora,  respondió  Florendos,  áesse 
caballero  conozco  yo  muy  bien,  y  sé  que  si 
su  voluntad  no  le  trujesse  á  esta  parte,  mal 
se  podrá  traer  por  fuerza;  de  se  olvidar  de 
lo  que  08  debe  no  os  espantéis,  que  essas 
cosas  que  passan  por  él  luego  no  se  acaerda. 
Los  caballeros  que  defienden  vuestra  hermo- 
sura tienen  mucha  razón  de  hacer  maravi- 
llas para  obligar  los  hombres  á  ello,  sólo  el 
parescer  de  vuestra  hermosura  basta,  puesto 
que  esta  costumbre  no  sigáis;  los  que  están 
presos  os  ruego  me  mandéis  dar,  pues  ya 
agora  mejor  os  servirán  sueltos  que  no  en 
parte  donde  tan  poco  pueden  aprovechar» . 
«Señor,  respondió  Arnalta,  en  todo  quiero 
satisfacer  á  lo  que  pedís,  mas  ¿qué  haré,  que 
agora  acabé  de  perder  toda  la  esperanza 
desse  caballero,  con  las  palabras  que  me  di- 
jistes?  Para  que  soltéis  los  presos  yo  os  man- 
daré mostrar  el  lugar  á  donde  están,  y  veis 
ahí  las  llaves  de  la  prissión,  que  hasta  aquí 
no  las  fié  de  nadie  y  agpra  las  fiaré  de  vos». 
Florendos  las  tomó  y  se  las  dio  á  Albaizar, 
que  quiso  sacallos  por  su  mano.  En  el  hondo 
del  castillo,  en  un  sótano  escuro,  halló  mu- 
chos metidos  en  una  cárcel  no  muy  fuerte, 
que  el  señor  de  la  torre  no  era  muy  cruel; 
abriendo  los  candados  los  saca,  y  porque 
llevaba  delante  de  sí  dos  hachas  y  iba  des- 
armado, hubo  algunos  que  le  conoscieron, 
que  había  pocos  días  que  estaban  presos  y 
le  vieron  en  Costantinopla  en  el  tiempo  que 
se  combatía  por  la  hermosura  de  Targiana; 
y  viéndose  libres  por  su  mano  no  sabían 
qué  se  pensasen;  mas  en  saliendo  á  lo  claro 
y  viendo  que  de  Florendos  la  libertad  venía 
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fuéronse  á  echar  ¿  sus  pies,  y  entre  algu- 
nos que  conoció,  Tiendo  á  Blandidón,  Flo- 
ramán  y  Roramonte,  y  á  Tenebrot,  tuvo  en 
más  su  Vitoria.  Y  porque  era  tarde,  Arnal- 
ta  mandó  dar  de  cenar  á  Florendos,  y  á  los 
que  salieron  de  la  prissión  muy  cumplida- 
mente. Esto  hizo  Arnalta  con  una  afición 
nueva  que  la  traía  obligada  á  más;  que  era 
mucho,  porque  las  obras  que  había  visto  de 
Florendos  á  esto  la  inclinaron;  también  le 
obligaban  las  palabras  que  con  él  pasara,  y 
las  buenas  traen  á  sí  las  voluntades  ajenas. 

Cap.  n. — De  loque  aconiesció  á  Florendos 
saliendo  del  castillo  de  Arnalta. 

Aquella  noche  durmió  Florendos  en  el  cas- 
tillo de  Arnalta  casi  por  fuerza,  que  sintió  en 
ella  desseos  aborrescibles  á  su  condición,  y 
puesto  que  la  determinación  della  fuesse  de- 
tenelle,  tanto  que  vino  la  mañana  se  armó 
de  sus  armas,  que  por  algunos  lugares  esta- 
ban rotas  y  mal  tractadas;  después  de  se  des- 
pedir della  hizo  lo  mismo  de  Blandidón,  y 
Tenebrot,  y  Roramonte,  y  no  lo  hizo  del  prín- 
cipe Floramán  que  desde  el  tiempo  que  con- 
versaron en  aquel  solitario  lugar  á  donde  los 
hdló  Robrante  su  escudero  quedaron  amigos 
en  tal  estremo,  que  en  cuanto  después  le 
duró  la  vida  duró  esta  voluntad  en  entramos, 
cosa  mucho  destimar  por  cuan  mudables  cada 
día  les  vemos  puestos  en  su  camino.  Arnalta 
quedó  tan  triste,  que  empezó  á  imaginar  nue- 
vas maneras  de  venganzas  contra  Florendos, 
olvidándose  ya  de  Floriano  como  si  le  nunca 
viera;  esto  por  no  salir  del  verdadero  natu- 
ral de  todas,  que  es  por  cualquier  presente, 
puesto  que  sea  pequeño,  plvidar  todas  las 
passadas,  aunque  sean  tales  que  no  deban  de 
ser  olvidadas;  y  por  esta  razón  despidió  los 
otros  caballeros  que  quedaron  en  su  casa  con 
menos  gracia  que  tuviera  el  día  de  antes. 

Florendos  caminó  algunos  días  en  la  con- 
versación de  Albaizar  y  de  Floramán,  que  lle- 
vaba su  voluntad  de  llegar  hasta  el  castillo 
de  Almaurol  por  ver  la  manera  con  que  Mi- 
raguarda  recebía  los  servicios  de  Florendos, 
y  viéndose  metidos  muy  adentro  del  reino 
de  España,  al  pie  de  una  montaña  alta,  entre 
dos  fresnos  crecidos  de  mucha  rama,  vieron 
un  caballero  alto  de  cuerpo,  armado  de  armas 
negras,  en  el  escudo  en  campo  negro  una  to-^ 
rre  blanca;  cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
tan  bien  puesto  y  airoso  que  parecía  dar  lus- 
tre á  las  armas;  antes  que  Florendos  y  sus 
compañeros  llegasen  á  donde  él  estaba,  un 
escudero  llegó  á  ellos,  diciendo:  «Señores, 
el  aguardador  de  aquellos  fresnos  os  manda 
decir  que  ha  muchos  días  que  defiende  aques- 


te paso  á  todos  los  caballeros  andantes,  no 
tanto  por  hacer  daño  á  ninguno  como  por 
cumplir  el  mandado  de  una  señora  á  quien 
sirve;  y  si  vosotros  queréis  conceder  én  lo 
que  demanda,  podréis  passar  seguros,  si  no, 
conviene  qué  por  fuerza  os  haga  confessar  lo 
que  sin  eUa  no  debe  de  negar  á  ninguno». 
«Sepamos  lo  que  es,  dijo  Florendos,  y  enton- 
ces os  daremos  la  respuesta,  que  de  otra  ma- 
nera mal  se  puede  adevinar  lo  que  vos  nos 
encubrís.»  «Habéis  de  confessar,  dijo  el  es- 
cudero,  que  Arnalta,  princesa  de  Navarra, 
es  la  más  hermosa  dama  del  mundo  y  más 
merecedora  de  ser  servida».  «Paréceme,  dijo 
Albaizar  á  Florendos  y  á  Floramán,  que  ha- 
llaron sus  caballeros  quien  guardase  algunas 
de  las  condiciones  que  pedían  antes  que  que- 
rer batalla;  yo  digo  que  él  tomó  ruin  impres- 
sa,  si  espera  de  soguilla  mucho».  «Esto  que 
este  señor  dice,  dijo  Florendos  al  escudero, 
podéis  dar  por  respuesta  á  vuestro  señor» ;  y 
en  tanto  que  volvió  para  dársela,  Floramán 
que  estaba  ya  apercebido  y  puesto  á  punto, 
puniendo  las  piernas  al  caballo,  bien  cubier- 
to de  su  escudo  arremetió  al  otro,  y  como  los 
encuentros  fuessen  bien  dados,  hiriéronse  oon 
tanta  fuerza  que  entramos  vinieron  al  suelo; 
mas  ellos  se  levantaron  con  mucha  presteza, 
y  echando  mano  á  las  espadas  comenzaron  de 
darse  grandes  golpes,  y  como  los  caballeros 
fuessen  diestros,  Florendos  y  Albaizar  holga- 
ron mucho  dellos,  porque  Floramán  entrellos 
era  tenido  por  buen  caballero;  viendo  cuan 
poca  ventaja  hacía  ásu  contrario  tenía  al  otro 
en  mucha  cuenta,  y  no  sabía  cómo  aquel  ca- 
ballero quería  estar  en  aquella  aventura  que 
pelear  con  los  caballeros  de  Arnalta;  la  ba- 
talla crecía  en  braveza  y  golpes,  y  Floramán, 
que  tenía  en  la  memoria  que  le  estaban  mi- 
rando Florendos  y  Albaizar,  que  eran  prín- 
cipes de  la  valentía,  peleaba  tan  bravamen- 
te, que  en  todo  lo  que  fuerzas  y  esfuerzo  al- 
canzaba, no  dejaba  nada  por  hacer;  pues  el 
otro  caballero  á  quien  los  amores  de  Arnal- 
ta obligaban  á  hacer  todo  aquello  que  sns 
fuerzas  y  más  alcanzassen,  hacia  maravillas; 
en  este  tiempo  se  quitaron  afuera  por  descazL- 
sar  un  poco.  El  caballero  del  valle  dijo  con- 
tra Floramán:  «No  sé,  señor  caballero,  por 
qué  tan  sin  causa  nos  matamos;  vos,  en  con- 
fesar que  Arnalta  mi  señora  es  la  más  her- 
mosa dama  del  mundo  y  que  más  merece 
ser  servida  confessaras  verdad;  agora,  si  esto 
está  claro,  ¿qué  razón  os  obliga  á  pelear  por 
la  mentira?  pues  es  cierto  que  muchas  veoee 
quien  por  ella  se  combate  tiene  la  vitoría  in- 
cierta». «Mayor  mentira,  dijo  Floramán,  sería 
confessar  lo  que  tienes  por  verdad;  Arnalta^ 
que  sea  hermosa  y  mucho  para  ser  servida. 
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no  por  esso  deja  de  haber  otras  en  el  mundo 
(]m  la  hagan  quedar  en  olvido;  que. yo  no 
teoga  qnien  en  este  peligro  me  ponga,  aoor- 
iarme  de  ana  dama  á  quien  serví  y  á  quien 
sujebto  soy  no  me  dejará  consentir  tal  yerro» . 
Entonces  se  tornaron  á  juntar  cada  uno  por 
llevar  su  propósito  adelante,  y  puesto  caso 
que  la  batalla  tuvo  gran  pieza  sin  se  conocer 
mejoría,  ya  el  caballero  del  valle  peleaba 
eoD  menos  fuerza,  de  manera  que  la  espada 
Be  l0  revolvía  en  las  manos,  trayendo  las  ar- 
mas rotas  por  muchas  partes,  y  puesto  que 
las  de  ^oramán  no  anduviessen  muy  sanas, 
traía  muy  mejor  aliento  y  hería  cou  más 
acuerdo;  en  esto  se  tornaron  á  quitar  afuera, 
jFloramán,  que  naturalmente  era  de  condi- 
ción noble,  sintiendo  la  flaqueza  de  su  con- 
trario, quiso  ver  si  con  menos  daüo  de  su 
persona  le  haría  dejar  la  batalla,  le  dijo:  cSe- 
ñor  caballero,  ya  veis  á  la  verdad  vuestra 
porfía  no  está  tan  clara  como  decís;  oonfessá 
qae  puesto  caso  que  la  señora  Arnalta  sea  lo 
qué  decís,  hay  otras  en  el  mundo  que  son 
más  hermosas  que  ella» .  «Bien,  dijo  el  ca- 
ballero del  valle,  que  esse  acometimiento  os 
nace  de  la  flaqueza  de  mi  desposición,  pues 
por  cierto  que  lo  que  yo  deñendo  es  verdad, 
;  mas  soy  para  tan  poco  y  vos  para  tanto,  que 
defendiendo  mentira  estáis  en  mejor  dispo- 
iimdn  que  yo;  lo  peor  de  la  batalla  yo  lo  Ue- 
To  y  bien  sé  que  su  fln  y  la  mía  todo  ha  de  ser 

Imm,  mas  no  me  hice  suyo  de  manera  que 
éeg&eo  vivir  si  no  fuere  defendiendo  mi  vo- 
luntad; por  eso  acaba  lo  comenzado,  que  yo 
tamUén  acabaré  mis  días  en  la  intención 
par¿  que  siempre  los  guardé» .  Acabando  es- 
,  be  palabras  y  arremetiendo  á  Floramán  todo 
^  uno,  mas  como  su  flaqueza  fuesse  mucha 
T  U  falta  de  la  sangre  le  aquejaba  más,  Flo- 
I  lamia  se  abrazó  con  él  y  con  poco  trabajo  dio 
«m  él  en  el  suelo;  Fiorendos  y  Albaizar  fue- 
roQ  allá,  pesándoles  de  le  ver  en  tal  estado, 
^  parecía  que  estaba  muerto,  y  quitándo- 
k  el  yelmo,  en  dándole  el  aire  tornó  en  sí, 
y  conocieron  querrá  Albanis  de  Frisa,  prín- 
dpe  de  Dinamarca,  de  que  Floramán  quedó 
pom  alegre,  po^ue  era  su  amigo;  de  allí  lo 
lieraron  á  casa  de  un  caballero  viejo  que  vi- 
rla  en  aquella  montaña,  y  por  el  camino  le 
Iban  preguntando  cuál  fue  la  causa  que  le 
mQTió  á  tomar  tal  impressa.  cSeñores,  dijo 
übanis,  yo  vine  á  un  valle  donde  Arnalta  en 
^  reino  de  Navarra  tiene  un  asiento  muy 
l^rmoso;  acerté  de  llegar  á  61  al  tiempo  que 
k  priñoesa  se  anclaba  passeando  riberas  de 
vü  lio  que  passaba  por  medio, .  y  viéndola  tan 
^lermosa  quedé  tanto  suyo  cuanto  no  pensé 
lue  ninguna  hora  lo  fuera  de  ninguna,  y 
^n  06  quien  en  aquel  valle  entraba  no  podía 
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passar  sin  prometer  una  de  tres  cosas,  esco- 
gí de  defender  que  ella  era  la  más  hermosa 
del  mundo,  qué  era  una  de  las  condiciones; 
esto  no  lo  hice  con  miedo  de  sus  caballeros, 
sino  por  la  añción  que  le  tomé  me  lo  hizo 
parecer  assí,  y  después  que  no  me  lo  querían 
confessar,  vine  á  caer  en  las  manos  del  se- 
ñor Floramán,  con  el  cual  pasé  lo  que  vistes; 
lo  que  de  aquí  más  siento  no  es  la  pérdida 
déla  Vitoria,  que  para  con  él  no  Judio  que 
perdí  nada;  doime  por  la  pérdida  de  la  espe- 
ranza en  que  hasta  agora  me  sostuve» .  cSe- 
ñor  Albanis,  dijo  Fiorendos,  quien  las  armas 
ejercita  no  se  ha  de  maravillar  de  cualquier 
mudanza  que  en  ellas  haya.  Amaíta  es  me- 
recedora de  mucho,  mas  no  de  tanto  que  con 
esso  deba  de  quitar  el  merecimiento  de  otras 
que  no  le  deben  nada;  holgá  este  aconteci- 
miento os  acontecer  en  vuestros  servidores  y 
amigos,  que  si  en  otra  parte  fiíera,  tuviéra- 
des  más  que  sentir».  En  esto  llegaron  á  casa 
del  caballero,  que  los  rescibió  con  aquella 
voluntad  que  siempre  acostumbraba  para  to- 
dos los  caballeros  andantes,  donde  Albanis 
fue  curado  de  todas  sus  heridas,  acompaña- 
do algunos  días  de  Fiorendos  y  sus  compa- 
ñeros; el  cual  detenimiento  para  Fiorendos 
era  grande  pena,  por  el  desseo  que  llevaba  de 
llegar  á  Almaurol,  mas  encubríalo  lo  mejor 
que  podía,  forzandolavoluntad  por  usar  délos 
cumplimientos  necessarios  á  la  amistad,  que 
desto  tienen  los  prudentes,  que  anulas  cosas 
que  forzadamente  hacen  les  son  agradecidas. 

Cap.  rn. — De  la  embajada  que  la  doncella  de 
Traeia  llevó  á  la  eorie  del  emperador  ^  y  de 
lo  que  aconteció  al  caballero  del  Tigre. 

Cuenta  la  historia  que  estando  un  día  el 
emperador  en  el  aposento  de  la  emperatriz, 
adonde  comiera,  acompañado  de  algunos 
grandes  y  ella  de  sus  damas,  entró  por  la 
puerta  la  doncella  de  Tracia  que  de  todos 
quedara  conoscida  después  que  vino  á  la  cor- 
te con  la  ventura  de  la  copa;  echando  los  ojos 
por  toda  la  casa,  viéndola  desocupada  de  tan- 
tos caballeros  mancebos  como  la  viera  la  otra 
vez  que  á  ella  viniera,  parecióle  no  ser  aque- 
lla la  corte  del  emperador  Palmerín.  Grande 
contentamiento  hizo  en  los  corazones  de  to- 
dos aquellos  señores;  el  emperador  la  resci- 
bió con  mucho  amor,  desseosb  de  saber  á  qué 
venía  y  lo  que  aconteciera  á  Palmerín  en  la 
aventura  de  Leonarda;  quien  en  este  tiempo 
pusiese  los  ojos  en  la  hermosa  Polinarda, 
bieii  lo  sintiera  en  las  mudanzas  del  rostro 
los  temores  en  que  su  corazón  estaba,  que 
natural  es  que  quien  vive  con  recelo  perdello 
con  pocas  cosas,  c Alto  y  muy  poderoso  señor, 
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dijo  la  doncella^  quereros  alabar  las  cosas  de 
Falmerin  vuestro  neto  es  tan  escusado,  que 
estaba  en  no  haoello;  mas  acordándome  que 
adonde  la  añción  y  la  razón  es  grande  nin- 
guna cosa  pone  hastio,  cuanto  más  las  de 
mucho  merecimiento,  tomaré  á  mudar  la  in- 
tención; sabed  que  Palmerín  acabó  el  encan- 
tamiento de  la'prinoesa  Leonarda  mi  sefiora, 
passando  todos  los  peligros  del  mucho  á  su 
salvo  y  con  la  mayor  honrra  y  gloria  que  se 
puede  decir» ;  entonces  le  contó  por  estenso 
lo  que  passara,  y  cuando  vino  aquel  passo 
del  lago  que  cercaba  la  isla,  y  la  manera  del 
batel  oon  que  se  navegaba,  y  después  la  su- 
bida del  cesto,  la  emperatriz  y  las  damas  te- 
nían aquel  peligro  por  tan  grande,  que  per- 
dían la  color.  «Por  cierto,  dijo  el  emperador, 
yo  oía  contar  de  muchos  encantamentos  y 
aun  muy  grandes,  y  algunos  dellos  passé  en 
los  días  de  mis  trabajos,  mas  nunca  vi  ni  oí 
hablar  en  tal  novedad  ni  envinción  de  en- 
cantamento; bien  se  muestra  el  saber  y  dis- 
creción del  rey  Sadramante  ser  muy  diferen- 
te de  los  otros  reyes,  y  la  gran  valentía  y 
acuerdo  de  Palmerín  ponerse  en  riesgo  en- 
cima de  todas  las  aventuras  de  aquesta  vida, 
que  yo  no  sé  quién  en  tamaño  temor  se  vie- 
ra que  hallara  en  sí  consejo  ni  aun  tampoco 
esfuerzo  para  saberse  quitar  del».  Ladon- 
oella,  acabado  de  contar  lo  que  más  passara, 
diciendoc  «Lo  que  sobre  todo  me  pareció  ma- 
yor esfuerzo,  es  velle  libie  del  postrero  de 
todos,  que  era  el  parecer  y  hermosura  de 
Leonarda,  que  en  la  verdad  es  tanto  para 
loar,  que  paresce  que  allí  se  esmeró  en  tal 
estremo  la  naturaleza  que  la  hizo  por  mues- 
tra de  toda  su  perfíción;  no  es  de  creer  sino 
que  Palmerín  tiene  la  razón  ciega  ó  la  volun- 
tad prendada  en  otra  parte,  pues  el  amor 
tuvo  poder  de  lo  hacer  dessechar  y  tener  en 
poco  la  hermosura  y  patrimonio  de  Leonar- 
da, que  son  dos  cosas  que  pocas  veces  en  una 
persona  se  juntan,  desechándola  en  casa- 
miento que  por  él  por  los  naturales  del  reino 
fue  cometido,  de  manera  que  por  postrera 
determinación  se  assentó  que  ella  casase  con 
quien  él  tuviesse  por  bien,  según  la  cláusula 
del  testamento  del  rey  Sadramante  su  agüe- 
lo; para  esto  la  reina  Carmelia  su  agüela 
quiso  que  la  princesa  viniesse  á  estar  en 
vuestra  corte  unos  días,  porque  el  marido  que 
Palmerín  le  diesse  fuesse  de  la  conversación 
de  los  caballeros  desta  casa  y  ella  en  este 
tiempo  passase  los  días  en  compañía  de  vues- 
tra fieta  y  de  las  princesas  y  señoras  que  en 
vuestro  palacio  andan,  porque  de  ahí  le  que- 
de la  amistad  y  costumbre  dallas,  que  cuan- 
do son  buenas,  es  otro  patrimonio  mejor  que 
de  loa  bienes  temporales,  y  pidió  consejo  á 


Palmerín;  él  la  comenzó  de  loar  su  propósito, 
quiso  que  también  de  su  parte  os  pidiesse 
esta  merced.  La  reina  Carmelia  os  manda 
decir  que  se  os  acuerde  que  hasta  agora  no 
negastes  á  nenguno  cosa  que  pareciesse  jus- 
ta; y  pues  lo  que  os  pide,  allende  de  sello,  es 
maña  obligación  para  ella  y  para  todo  el  rei- 
no de  Tracia,  que  todos  juntamente  os  su- 
plican que  no  lo  neguéis,  para  esto  me  dio 
una  carta  de  creencia  que  os  diesse» .  £1  em- 
perador la  tomó,  y  acabando  de  la  leer,  dijo: 
«Discreta  doncella,  las  nuevas  que  me  dais 
de  Palmerín  mi  fleto  os  agradezco  mucho; 
quiera  Dios  que  suceda  tiempo  que  venga 
alguna  cosa  de  vuestra  honrra  en  que  os  lo 
satisfaga,  como  dessoo.  La  dueña  ó  doncella 
que  le  hizo  tener  en  poco  tan  gran  cosa  como 
ñie  el  casamiento  de  Leonarda,  no  sé  qué  le 
quede  para  podérselo  pagar,  aunque  los  co- 
razones enamorados  con  poco  se  satisfiícen; 
á  lo  que  decís  que  consienta  que  Leonarda 
venga  á  estar  en  mi  casa  y  que  en  ella  case, 
yo  no  hago  ahí  nengún  servicio  á  la  reina 
Carmelia  ni  á  ella,  antes  rescibo  la  mayor 
merced  y  honrra  que  nunca  me  fue  hecha, 
y  cuanto  mayor  fuere  su  tardanza,  mayor 
agravio  se  me  hace;  y  porque  sepáis  en  cuán- 
to tengo  estas  nuevas,  desde  aquí  vos  doy 
para  vuestro  casamiento  el  condeno  de  Selía, 
que  vacó  por  muerte  del  conde  Arlao,  de 
quien  no  quedó  heredero  nenguno».  La  don- 
cella se  echó  á  sus  pies  para  besárselos  con 
mucho  acatamiento.  £1  emperador  la  levantó 
dándole  la  mano,  cosa  que  no  acostumbraba 
hacer  á  ningún  estraño  si  no  era  haciendo 
alguna  merced  señalada;  de  ahí  las  besó  ala 
emperatriz,  y  otro  tanto  hizo  á  Primaleón  y 
á  Qridonia;  mas  ninguno  dellos  se  la  dio; 
volviéndose  contra  el  emperador,  dijo:  «Ago- 
ra, señor,  no  tengo  á  mucho  nenguna  bacana 
que  Palmerín  haga,  pues  basta  haoello  por 
venir  de  tan  singular  tronco;  la  merced  que 
vuestra  majestad  me  hace  aceto  para  la  ve- 
nida que  viniere  oon  mi  sefiora  Leonarda  á 
poseella  con  el  marido  que  vuestra  majestad 
más  fuere  servido,  y  por  mUeha  mayor  mer- 
ced recibo  la  respuesta  del  embajada  que 
truje  ser  de  la  manera  que  desseaba;  y  por- 
que ya  agora  tengo  desseo  de  me  volver,  vea 
vuestra  majestad  lo  que  manda,  que  no  po- 
dré acabar  comigo  detenerme  un  solo  día». 
«A  mí  no  me  pesara  nada,  dijo  el  empera^- 
dor,  que  en  mi  casa  descansárades  algunos 
días,  mas  pues  que  en  la  partida  recibís  más 
placer,  sea  como  quisiéredes» .  La  donoella 
se  despidió  del  y  de  todos  en  general,  y  por- 
que Polinarda  no  estaba  allí,  que  se  entrara 
en  BU  cámara  con  Dramaciana  á  gosar  más  i 
su  voluntad  el  placer  de  aquellas  auevaa,  la 
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doncella  se  fae  también  á  despedirse  della,  j 
ntedola  4  su  icolnntad  más  que  de  antes, 
oomo  foeese  discreta  luego  sintió  que  de  allí 
le  nada  k  Palmerín  tener  en  poco  las  cosas 
grandes,  y  afirmólo  mucho  mas  después  que 
la  TÍdo  tan  particularmente  preguntar  por 
sus  acontecimientos;  Folinarda  le  hizo  mu- 
día  honrra,  dándole  joyas  de  mucho  precio, 
rogándole  que  de  su  parte  le  ofreciesse  su 
amistad  á  Leonarda,  y  que  le  pedía  por  mer- 
Qsá  que  por  hacérsela  más  cumplida  hiciesse 
su  Tenida  más  presto.  La  doncella  le  prome- 
tió de  la  servir  en  todo  lo  que  en  ella  faesse. 
Salida  de  palacio,  se  fae  á  su  posada,  adonde 
halló  muchas  joyas  de  la  emperatrias  y  Ghi*. 
doaia,  con  que  se  partió  de  allí  más  rica  y 
alegre  de  lo  oue  ¿üí  viniera.  Aquí  deja  la 
hiatoria  de  hablar  della  que  se  iba  su  cami- 
no, y  toma  al  caballero  del  Tigre,  del  cual 
dú»  que  después  que  salió  del  reino  de  Tra- 
da  quiso  ir  otra  vez  el  camino  de  Costanti- 
nopla,  que  á  su  cuidado  en  nenguna  otra 
parte  lu^laba  reposo  cierto;  y  caminando  un 
día,  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por  una  ño- 
reata  despoblada  de  árboles  y  alongada  de 
poblado,  sintió  tras  sí  gran  tropel  de  oaba- 
Ike,  y  volviendo  el  rostro  por  ver  lo  que  se^ 
lia,  vio  diez  ó  doce  caballeros  armados  que 
atravesaban  la  floresta  hacift  otra  parte,  lle- 
Tando  un  galope  apresurado  como  personas 
que  iban  á  gran  hecho,  y  no  sabiendo  deter- 
minar lo  que  podría  ser,  enlazó  el  yelmo  con 
deaseo  de  los  servir;  á  este  tiempo,  por  el 
mismo  camino  de  los  otros,  viniera  un  caba- 
llero que  traía  menos  priessa,  por  causa  del 
caballo  que  se  le  enmanqueciera  en  el  cami- 
Ba.  El  caballero  del  Tigre  se  llegó  á  él,  di- 
ciendo: c¿Saberme  iades  decir,  sefior,  quién 
Bon  unos  caballeros  que  van  allá  delante  ó 
qué  afrenta  los  hace  llevar  tan  gran  priessa?f 
cDesabello  tenéis  poca  necessidad,  respondió 
ü]  mas  pues  que  vos  ni  lee  podéis  hacer  daño 
m  provecho,  decíroslo  he.  Sabe  que  de  aquí 
itres  leguas  está  un  castillo  de  una  dueíia 
qoe  tiene  una  hija  hermosa  y  de  honesto  pa- 
trimonio; desseóse  casar  mucho  con  ella  un 
oiballeio  que  se  llama  Felistor,  y  porque  en- 
tre el  padre  del  y  della  bobo  algunas  ene- 
miatades  antiguas,  no  se  la  quiere  dar;  agora 
concertaron  casalla  con  otro  principal  desta 
tierra,  que  se  llama  Rodimar.  Felistor,  sa- 
biendo que  otro  día  la  habían  de  llevar  á  un 
castillo  adonde  determinan  hacer  la  boda,  se 
ná  meter  esta  noche  en  un  bosque  junto 
cm  el  camino  por  donde  han  de  pasear,  para 
taalla  por  fuerza  y  casarse  con  ella,  ma- 
tado á  los  que  la  quisieren  defender,  y  por 
10  aer  sentido  va  tan  de  priessa  á  meterse  en 
Rodada,  que  es  de  aquí  lejos.  Yodi  un  tro- 


pezón con  mi  caballo  en  tina  raíz  de  un  árbol, 
que  no  se  puede  tener  sobre  la  mano  dere^ 
cha,  y  voy  tan  triste  por  no  poder  llegar  k 
tiempo,  que  quiero  morir  con  pesar,  por  lo 
cual  si  en  vos  hobiesse  tanta  cortesía  que  me 
quisiéssedee  emprestar  esse  en  que  vos  vais, 
que  el  de  vuestro  escudero  no  me  parece  tal, 
rescebillo  ía  en  gran  merced',  y  algún  día 
08  lo  podría  satisfacer  en  mucho  mejores 
obras» .  cGierto,  dijo  Palmeríii,  en  hombres 
de  tan  mala  intención  ninguna  cosa  se  pue« 
de  emplear  bien,  y  puesto  que  lo  que  me  pe- 
dís merezca  otra  respuesta,  por  no  gastar  el 
tiempo  que  tengo  de  seguir  á  vuestros  com- 
pañeros, no  os  la  doy».  En  esto  volvió  las 
riendas  por  el  camino  que  los  otros  llevaban* 
cAgora  vais  bien  despachado,  dijo  el  caba« 
Uero;  piensa  cada  uno  de  los  que  allá  van 
que  son  para  tales  ciento  como  vos,  huelgo 
que  cuando  llegaré  hallaré  vuestra  soberbia 
perdida  y  vuestro  caballo  esperando  á  mí,  y 
entonces  tendré  menos  que  agradesoeros»^ 
Mas  el  del  Tigre  iba  tan  lejos  que  no  lo  oyó, 
y  ya  que  lo  oyera  no  volviera,  que  los  cora- 
zonee. nobles  con  poca  cosa  ño  se  mueven,  y 
los  soberbios  con  cualesquier  hacen  mudan* 
zas.  Yendo  assí  siguiendo  el  rastro  de  los 
primeros,  le  anoohesció  con  tan  gran  esou* 
ridad,  que  del  todo  perdió  el  rastro,  y  oomo 
llevasse  desseo  de  se  hallar  en  a^ueUa  afren- 
ta, anduvo  toda  la  noche  revolviendo  la  ño- 
resta  sin  hallar  rastro  nenguno  delloe,  y  por^ 
que  ya  quería  amanescer  y  su  caballo  y  él 
de  Selvlán  iban  tan  cansados  que  casi  no  se 
podían  menear,  apeáronse  dellos  quitándoles 
los  frenos  por  les  dar  algún  reposo  en  cuan** 
to  la  mañana  esclarescía;  mas  como  en  el  ca« 
ballero  del  Tigre  hobiesse  poco,  aun  no  era 
amanescido  cuando  mandó  tomar  á  enfrenar, 
guiando  hacia  donde  le  paresció  que  los  otros 
caminaban,  y  de  ver  que  no  les  hallaba  y  el 
día  iba  muy  alto,  quería  reventar  de  pesar, 
que  esto  es  natural  de  los  ánimos  feroces,  en 
las  cosas  que  mucho  dessean  no  tener  pa- 
ciencia. 

Cap.  IV.— De  lo  qué  el  caballero  del  Tigre 
passó  con  los  caboUeroe  ¿t^  iban  en  busca 
de  la  doncella. 

Anduvo  tanto  el  caballero  del  Tigre  sin 
hallar  á  loe  caballeros,  que  se  passó  gran  par^ 
te  del  día.  En  este  tiempo,  Felistor,  que  e»* 
taba  en  su  celada,  tuvo  nuevas  de  la  espía 
que  en  ello  traía  cómo  la  dueña  y  sti  hija 
venían  acompañadas  de  solos  cuatro  cabaüe-^ 
ros,  y  saliéndoles  al  encuentro,  cómelos  to- 
massen  sin  sospecha,  livianamóite  los  desba- 
rataron, y  á  ellas  tomaron  presas^  y  en  loe 
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mismos  palafrenes  las  hicieron  tornar  por  el 
camino  que  trujeron.  El  caballero  del  Tigre, 
desconJQado  de  no  les  poder  hallar  siendo 
después  de  medio  día,  vio  apartado  de  sí 
atravesar  por  otro  camino  al  del  caballo  man- 
co, que  con  las  muchas  espoladas  llevaba  la 
barriga  bailada  en  su  sangre,  y  y^ido  hacia 
aqueUa  parte,  el  otro,  que  le  conosció,  le 
detuvo,  diciendo:  «Parésceme,  caballero, 
que  no  quisistes  encontrar  con  mis  compañe- 
ros 6  desseáis  emprestarme  esse  caballo;  pues 
quiero  que  sepáis  agora  que  ya  no  lo  tomaré 
si  no  fuere  para  no  quedaros  debiendo  ns^da» . 
«No  sé,  dijo  el  del  Tigre,  si  me  lo  agrades- 
ceréis  ó  no,  mas  sé  que  si  os  viera  en  otro 
mejor  que  os  le  tomara- para  seguir  ¿  quien 
llevaba  en  la  voluntad  y  valer  á  quien  dello 
tiene  necessidad».  «Agora  me  quiero  reir, 
respondió  el  otro;  ¿después  que  passastes 
toda  la  noche  en  sueño,  queréisme  meter  en 
la  cabeza  que  errastes  el  camino?  pues  hagos 
saber  que  están  juntos  con  vos,  y  veidos  allí 
do  parescen  encima  de  aquella  cuesta,  y 
traen  consigo  la  mujer  que  iban  á  buscar, 
que  yo  veo  ropa  demigeresj  agora  podéis 
cumplir  vuestro  desseo» .  El  del  Tigre,  mi- 
rando hacia  aquella  parte,  vio  que  era  ver- 
dad, y  porque  estaban  tanto  apartados  tuvo 
tiempo  de  enlazarse  el  yelmo  y  mandó  apre- 
tar las  cinchas  y  apercebirse  como  para  tan- 
tos era  menester.  Los  que  venían,  con  la  don: 
celia  no  eran  más  de  seis,  que  los  otros 
se  fueron  á  meter  en  la  fortaleza  de  su  ma- 
dre para  tenella  segura.  Y  esperándolos 
adonde  se  hacía  un  llano,  vio  á  Felistor  ve- 
nir hablando  con  eUa  quitado  el  yelmo,  y 
ella,  allende  de  no  respondelle,  lloraba  agrá- 
mente. La  madre  venía  en  un  palafrén,  el 
rostro  descubierto,  tan  triste  y  descontenta 
que  de  ninguna  cosa  tenía  acuerdo.  El  caba-. 
llero  del  Tigre  esperó  hasta  que  passaron  por 
él,  y  al  tiempo  que  emparejó  con  la  donce- 
lla, tomándola  por  las  riendas,  detúvola, 
diciendo:  «Señora^  si  vuestras  lágrimas  se 
pueden  enjugar  con  salvaros  de  las  manos 
destos  caballeros  que  os  llevan;  desde  agora 
comenzá  á  ser  alegre,  que  para  los  malos, 
pequeñas  fuerzas  bastan,  que  la  malicia  por 
sí  misma  se  desbarata» .  Destas  palabras  hobo 
Felistor  tan  gran  pesar,  que  no  le  podiendo 
responder  pdabra,  sin  tornar  el  yelmo  y  es- 
cudo que  le  traía  su  escudero,  echó  mano 
á  la  espada  con  intención  de  le  matar;  mas 
como  el  del  Tigre  le  hallasse  desarmado  y 
viniesse  con  un  golpe  de.  los  suyos,  fue  con 
tanta  fuerza  que  haciéndole  la  cabeza  dos 
partes  dio  con  él  muerto  en^el  suelo;  y  me- 
tiéndose entre  los. otros  que  de  todas  par- 
tes le  cercaban,  comenzó  á  hacer  maravi- 


llas. La  doncella,  viéndole  en  aquella  prie- 
sa, desconñada  que  acabaría  tan  gran  cosa 
y  también  con  recelo  que.  la  matasen,  des- 
vió las  riendas  al  palafrén  metiéndose  en 
lo  más  espeso  de  la  floresta.  El  caballero 
del  Tigre  que  así  la  vio  ir,  sintiendo  su  des- 
coirfíanza  y  recelando  que  le  pudiésse  acon- 
tescer  algún  desastre  si  ñola  socorriesse  con 
tiempo,  empezó  de  tratallos  tan  mal  que  con 
muerte  de  tres  dellos  los  otros  se  pusieron 
en  huida;  el  del  caballo  manco  se  le  rin- 
dió, rogándole  que  le  perdonase  algunas  ma- 
las crianzas;  si  dellas  había  recebido  pesar. 
La  dueña,  viendo  sus  eiiemigos  desbaratados 
y  hallando  su  hija  menos,  no  supo  cuál  tn- 
viesse  en  más,  el  placer  de  la  vitoria  ó  el  pe- 
sar de  la  hija  perdida;  echándose  á  lOd  pies 
del  caballero  del  Tigre,  con  palabras  y  ofres- 
cimientos  mostraba  agradecelle  tan  gran  mer- 
ced, rogándole  que  pues. con  tanto  trabajo 
la  librara  de  sus  contrarios,  la  ayudase  á 
cobrar  á  su  hija,  que  sin  ella  el  vencimiento 
deUos  sería  de  poca  alaría.  «Señora,  dijo 
el  caballero  del  Tigre,  la  vitoria  que  tuvis- 
tes  contra  estos  hombres  agradesceldo  á  sus 
obras,  que  cuando  son  malas  han.de  tener 
el  galardón  conforme  á  ellas,  porque  la  jus- 
ticia divina  en  ninguna  cosa  caresca  de  su 
perfición.  A  vuestra,  hija  yo  la  vi  ir  hacia 
aquella  parte  de  los  árboles,  y  patésceme 
que  ño  debe  estar  lejos,  ppr  lo  cual  debemos 
de  dejar  los  muertos  y  ir  tras  ella,  y  desde 
ahí  adonde  vos  mandáredes,  que  en  cnanto 
tuviésedes  recelo  yo  os  acompañaré  hasta 
que  os  parezca  que  estáis  segura».  «Ay,-  se- 
ñor, dijo  la  dueña,  bien  se  paresoe  que  en 
vos  se  juntó  virtud  y  esfuerzo,  pues  que  des- 
pués de  me  haber,  quitado,  de  mis  enemigos 
no  me  queréis  dejar  á  voluñt<rd  de  otro;  quie- 
ra Dios  pagaros  essa  voluntad,  que  yo  no 
puedo  con  más  que  con  tener  la  vida  para 
aquello  que  vos  mandárades».  Entonces  se 
metieron  hacia  donde  la  hija  se'  fuera,  y  an- 
duvieron todo  el  día  y  alguna  parte  de  la 
noche  y  no  la  pudieron  hallar;  y  esto  no  jara 
mucho  ser  así,  que  el  miedo  que  llevaba  la 
hizo  desviar  mucho;  asslque  cansados  de  re- 
volver toda  la  floresta  y  los  valles  que  la 
cercaban,  íes  fue  forzado  apearse  para  dar 
algún  descanso  á  las  cabalgaduras,  qiie  con 
el  mucho  trabajo  no  se  podían  menear.  Sel- 
vián  les  quitó  los  frenos  para  que  pascieseea 
y  ^  la  dueña  y  á  su  señor  dio  de  comer  de  lo 
que  consigo  traía,  y.  al  tiempo  que  la  maña- 
na esdarescía  tornaron  á  cabalgar,  y  andando 
lo  que  les  parésció  que  el  día  de  antes  no  ha- 
bían andadp,  nunca  pudieron  hallar  nueTM 
de  la  doncella,  que  la'  dueña  iba  tan   triste 
que  con  ningunas  palabras  que. el  caballero 
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del  Tigre  le  deda  se  podía  conoriar,  y  cre- 
■  yendo  que  por  Tentura  el  palafrén  podría  tofr- 
narse  hacia  su  castillo,  perdida  toda  otra  es- 
peranza, siguieron  aquel  camino  y  llegaron 
á  él  á  horas  de  vísperas,  adonde,  allende  de 
no  hallat  la  doncella  ni  r^JStro  della,  hallaron 
el  castillo  tomado  de  cuatro  caballeros  que 
Filistor  enviara  para  guarda  del,  los  cuáles 
ao  le  quisieron  abrir  ni  dar  entrada,  de  que 
la  dueña  quedó  más  triste,  acordándose  que 
allende  de  ver  á  su  hija  perdida  hallaba  su 
hacienda  y  casa  tomada  y  ocupada  de  ene- 
migo; con  este  pesar,  cansada  también  del 
trabajo  del  caniino,  se  dejó  caer  del  palañrén, 
tan  apasionada  qt^e  ninguno  ponía  los  ojos 
en  ella  que  de  su  passión  no  rescibiesse  par- 
te. El  cjrballero  del  Tigre,  allende  de  dolerle 
vella  assí,  estaba  tan  penado  de  no  poder 
entrar  en  el  castillo,  que  se  llegó  del  afren- 
tando los  caballeros  con  palabras  fuera  de 
sa  condición,  que  esto  tienen  los  corazones 
tristes,  perder  la  tristeza  con  palabras  rigu- 
rosas cuando  son  dichas  á  quien  las  meresce; 
j  puesto  que  los  caballeros  de  Filistor,  que 
eran  cuatro,  tuviessen  por  mandado  no  salir 
del  castillo  por  nenguna  manera  ni  abrillo, 
sino  á  su  persona  ó  á  sus  señas  ciertas,  tu- 
rieron  por  tan  g^ran  injuria  que  un  solo  ca- 
ballero se  atrevía  á  tanto,  que  determinaron 
pasar  el  mandamiento. que  les  fuera  dado  y 
salir  á  él,  teniendo  la  Venganza  y  la  Vitoria 
por  cierta,  y  después  de  habello  castigado 
tomar  á  su  guarda;  con  esta  determinación 
armados  y  puestos  á  caballo,  mandaron  abrir 
la  puerta  y  echar  la  puente  levadiza  para 
salir  al  campo;  mas  el  caballero  del  Tigre, 
no  queriendo  esperar  f^ora.  aun  la  puente  no 
era  del  todo  echada  cuando  bc  metió  dentro 
y  halló  Va. los  cuatro  que  estaban  á  caballo 
yqueríin  salir  fuera.  Uno  dellos,  viendo 
tan  gran- osadía,  comenzó  á  decir:  cPor  cier- 
to, Qstremada  locura  es  la  vuestra,  pues  vos 
mismo  venís  á  buscar  el  castigo  de  vuestra 
Tiesoedád» ;  y  porque  el  patio  era  tan  peque- 
ño que  en  él  no  se  p(Mía.  hacer  la  batalla  á 
caballo,  se  abajaron  á  pie.  El.  caballero  del 
Tigre,  á  quien  el  enojó  que  traía  no  daba 
lagar  á  gastar  el  tiempo  en  respuestas,  aun 
m  fueron  los  otros  bien  .en  el  suelo,  cuando 
eomeiuó  á  herir  en  ellos  con  tanta  braveza 
que  eñ  pequeño  rato  los.  hizo  arrepentir  de 
ibhr  la  puerta;  y  porque  en  esta  batalla 
bobo  pcvk)  qué  hacer,  no  se  pone  más  esten- 
io; basta  que  el  caballero  del  Tigre  los  des- 
baórató' con  muerte  de  los  dos  dSos,  dando 
,  por  libres  á  toda  la  otra  gente  quQ  se  le  rin- . 
dio.  La  dueña  se  recojo  al  -castillo,  espanta- 
da de  la  fortaleza  dé  su  valedor  y  desoo.n 
tenta  de  no  tener  con  qué  pagalle  tan  seña 


ladas  mercedes.  Y  porque  del  todo  no  estaba 
satisfecha  por  la  pérdida  de  su  hija,  para 
que  el  placer  fuese  cumplido  no  tardó  mu- 
cho que  la  vieron  venir  acompañada  de  cinco 
cabaUeroe  que  la  traían,  de  un  castillo  de  una 
su  tía  donde  fue  á  parar,  que  de  allí  á  cuatro 
leguas  estaba;  y  entrando  en  el  de  su  madre, 
viendo  tan  gran  destrozo  de  armas  y  sangre, 
'  parescióle  que  aún  en  aquel  lugar  no  estaba 
segura;  su  madre  la  quitó  deste  recelo  con 
tomalla  en  los  brazos,  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas, engendradas  del  amor  con  ^ue  la 
criara,  mandándole  que  rindiese  las  gracias 
de  aquel  beneficio  á  quien  tan  gran  merced 
le  hiciera.  Assí  se  ñieron  entramas  junta- 
mente al  caballero  del  Tigre,  que  atajando 
sus  palabras  por  no  oir  sus  loores  con  otras 
de  cumplimiento,  se  fueron  á  repostar;  y  es- 
tuvo allí  tres  días  para  descansar  del  trabajo 
de  los  otros  passados,  en  el  ñn  de  los  cuales 
se  partió,  dejando  á  la  dueña  y  á  su  hija  el 
sossiego  y  paz,  tan  obligadas  á  su  servicio, 
como  él  por  obras  lo  supo  merecer.  Assí  an- 
duvo por  sus  jpmadas  hacia  aquella  parte 
que  más  desseaba,  ofresciendo  su  persona  en 
cosas  de  mucho  peligro,  no  dando  lugar  á 
que  la  ociosidad  imprimiedse  en  él  vicios, 
creyendo  que  quien  de  algunos  es  comba- 
tido, al  ñn  queda  derribado  dellos. 

Cap.  Y.^JDd  lo  que  aeontesció  al  caballero 
del  Salvaje  después  que  se  partió  de  la  cor- 
te  del  emperador  Vemao. 

Porque  ha  mucho  q^ue  no  se  habló  en  Flo- 
riano  del  Desierto,  deja  la  historia  de  contar 
de  Palmerín,  que  seguía  su  camino  á  Cos- 
tantinopla,  y  torna  á  hablar  del,  que  acaba- 
da la  coronación  del  emperador  Yemao,  par- 
tidos de  la  corte  él  y  otros  muchos  que  á 
ello  fueron  presentes,  á  seguir  sus  aventu- 
ras Cada  uno  adonde  tenía  más  en  la  volun- 
tad. El  esforzado  Floriano,  armado  de  armas 
verdes,  en  el  eacudo  en  campo  blanco  un 
salvaje  con  dos  leones  atados  por  una  trabi- 
lla, de  la  mesma  manera  que  acostumbraba 
traer,  se  partió  sólo  sin  otra  compañía,  lla- 
mándose el  caballero  del  Salvaje,  cuya  fama 
volaba  en  (^dos  de  muchos  junto  con  la  de 
Palmerín  su  hermano;  assí  discurriendo  por 
muchos  lugares  adonde  sus  cosas  dejaban 
fama  inmortal,  la  fortuna  le  guió  al  reino  de 
Irlanda,  contra  aquella  parte  donde  estaban 
los  castillos  de  las  tres  harmanas  hijas  del 
marqués  Beltamor,  y  otro  que  fuera  del  gi- 
gante Calfuriuo  que  mató  cuando  las  lleva- 
ba pressas;  y  como  los  tiempos  en  poco  ha- 
cen grandes  mudanzas,  halló  ya  aquellos 
castillos  poblados  de  otros  nuevos  señores,  y 
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^ttiriéndoae  infomiar  de  qué  pasaba  por  un 
ennita&o  en  caya  casa  reposó  una  noche, 
supo  del  cómo  del  gigante  Calfurnio  queda- 
ron dos  hermanos  que  en  el  tiempo  de  su 
muerte  aún  no  tomaban  arinas:  el  tino  se  lla- 
maba Brocalán  y  el  otro  Galeato,  que  vivían 
en  la  Isla  Frofonda  {*)  ea  poder  de  Colam- 
brar  su  madre.  Estos,  sabiendo  la  muerte  de 
Galfumio  y  de  Cauboldán  de  Marcela  sus 
hermanos,  tuvieron  manera  oómo  contra  la 
voluntad  de  su  madre  se  armaron  caballe- 
ros, con  intención  de  vengallos  6  morir  en  la 
demanda,  y  porque  sintieron  en  sí  ser  para 
mucho,  doblábaseles  la  voluntad  de  poner  en 
obra  su  desseo;  passando  primero  muchos 
días,  porque  su  madre  los  estorbaba  el  cami- 
no recelando  los  peligros  que  les  podían  acon- 
tecer, en  fin  dé  loe  cuales,  embarcados  en 
una  galera  con  algunos  caballeros  de  su  casa, 
se  partieron  la  vía  de  Irlanda,  y  antes  que 
fuessen  sentidos  tomaron  todos  los  castillos, 
aasí  el  que  fuera  de  su  hermano  como  los  de 
las  doncellas^  matando  los  pobladores  dellos, 
que  como  el  duque  Ortán  y  los  otros  sefiores 
cuyos  eran  tenían  la  tierra  por  segura,  pus- 
sieron  en  eUoe  poca  guarda;  por  esta  razón 
los  bebieron  sin  ningún  impedimiento,  y  ha- 
bía solos  diez  días  que  los  acabaron  de  ga- 
nar, y  porque  eu  la  corte  de  Ingalaterra  en 
aqueste  tiempo  había  pocos  caballeros,  no 
^68  viniera  hasta  entonces  nengún  socorro, 
cpuesto  que^  según  me  paresce,  dijo  el  ermi- 
taño, ellos  se  han  hecho  fuertes  como  perso- 
nas que  esperan  por  combate8>.  «¿Saberme 
iades  decir,  dijo  el  del  Salvaje,  si  vienen 
alguno  dellos  de  día  por  esta  floresta?»  «Essa 
pregunta,  señor  caballero,  no  os  quissierá 
oir,  que  me  parece  que  nace  de  desseo  de 
haber  batalla  con  cualquiera  dellos,  y  por- 
que cada  uno  espera  tanto  que  no  sé  si  bas- 
tarán para  vencelle  los  mejores  tres  caballe- 
ro9  desta  tierra,  quitaos  desse  pensamiento; 
acuérdeseos  que  por  las  cosas  del  alma  se  de- 
ben olvidar  el  desseo  de  la  fama,  que  quien 
•pdr  voluntad  ofrece  la  vida  é.  los  lazos  de  la 
muerte,  queda  deseq[)erado  de  la  misericordia 
divina,  y  su  ánima  condenada  á  perpetua  pe- 
na; pone  vuestro  cuerpo  y  fuerzas  en  las  cosas 
que  os  parecieren  justas  para  hacer,  honestas 
de  acometer,  que  las  otras  que  son  fuera  de 
medida  y  razón,  parece  más  acometimiento 
-brutalómanera  de  desperación,  que  confianza 
de  la  victoria.  Loe  jayanes,  todos  los  días  qué 
amanece  salen  por  esta  tierra  cada  uno  por 
su  parte  y  sus  caballeros  por  otra;  á  unos 
matan  y  á  otros  roban;  en  estas  obras  ejeroi- 
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tan  las  fuerzas  con  ejecución  de  sus  volunta- 
des dañadas,  haciendo  y  usando  tan  grandes 
crueldades,  que  si  Dios  por  esto  no  les  da  el 
castigo  que  merecen,  se  acabará  esta  tierra 
de  perder  del  todo;  ellos  piensan  que  viven 
seguros  porque  los  hijos  de  don  Duardoe  es- 
tán muy  lejos  della,  y  de  la  otra  parte  di- 
cen que  no  esperan  por  otrie,  que  contra  és- 
tos deseaii  pelear  hasta  morir  ó  vengar  la 
muerte  de  sus  hermanos» .  «Según  las  obras 
que  deseos  hombres  me  decís,  respondió  el 
caballero  del  Salvaje,  no  me  paresce  que  de- 
béis estrafiar  quien  quisiere  aventurar  su 
vida  por  salvar  la  de  otros  inocentes,  adonde 
sus  cabezas  se  ejecutan,  y  pues  las  armas 
para  socorro  de  los  que  poco  pueden  se  traen 
y  la  orden  de  caballería  para  ello  se  rescibe, 
no  ha  desperar  quien  las  trae  que  los  casos 
que  acometiere  parescan  que  están  vencidos, 
que  entonces  ni  tal  socorro  sería  de  agrades- 
cer  ni  las  obras  dinas  de  loor;  por  eeso,  piar 
ciendo  á  Dios,  si  mañana  me  mostrare  mi 
ventura  alguno,  yo  la  he  desperímentar  ha- 
ciendo lo  que  pudiere;  ella  haga  lo  que  qui- 
siere». Mucho  pesó  al  ermitaño  de  le  sentir 
tal  determinación,  y  con  muchas  palabras 
trabajó  de  se  la  estorbar,  mas  viendo  que  eia 
por  demás,  le  oyó  de  penitencia,  encomen- 
dándole á  Dios,  y  sabiendo  quién  era  tuvo 
aún  mayor  dolor  de  su  mocedad  y  valentía, 
temiendo  que  su  esfuerzo  le  hiciesse  aventu- 
rar más  de  lo  necessario,  y  aconsejándole  con 
palabras  tan  santas  y  buenas  como  entonces 
el  juicio  le  representaba,  se  pasó  mucha  par- 
te de  la  noche,  y  lo  que  quedaba  por  pasar 
durmieron;  mas  como  el  sueño  no  fuese  con 
reposo,  tanto  que  la  mañana  fue  ólara^  ^ 
ermitaño,  acabadas  de  rezar  sus  horas,  dijo 
missa,  á  la  cual  el  caballero  del  Salvaje  es- 
tuvo presente  armado  de  todas  armas,  salvo 
el  yelmo,  con  mucha  devoción;  al  tiempo 
que  se  acabó,  estándose  el  ermitaño  desnu- 
dando, oyeron  hacia  la  parte  de  la  montaña 
tropel  de  caballos.  El  caballero  del  Salvaje 
acudió  á  la  puerta,  y  topó  con  una  doncella 
que  se  echaba  de  su  palafrén  rucio  en  que 
venía,  tan  desacordada  y  muerta  que  ningu- 
na razón  daba  de  sí;  en  esto  llegó  á  la  misma 
puerta  Brocalán,  uno  délos  jayanes,  armado 
de  armas  blancas  en  un  caballo  crescido  y 
hermoso,  y  porque  en  llegando  vio  que  el 
caballero  del  Salvaje  tomaba  á  la  doncella 
por  una  mano  y  le  preguntaba  de  quién  huía, 
saltó  en  el  suelo  diciendo:  «No  creo  que  to- 
mastee  puerto  seguro,  y  vos,  caballero,  entre- 
gaos á  mí,  si  no  conviene  que  sintáis  pan 
cuánto  soy».  «Quien  en  tales  cosas  gasta  su 
tiempo,  dijo  el  del  Salvaje,  no  me  paresce  que 
le  debe  temer  ninguno» ;  y  soltando  la  don- 
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oáUa,  qne  oon  el  miedo  se  había .  recogido  i 
la  celda  del  ermitaño,  tuvo  tiempo  de  enla- 
nrse  el  yelmo,  porque  Brocalán  hacia  otro 
tanto  al  suyo,  y  remetiendo  el  uno  al  otro, 
d  primer  golpe  que  el  caballero  del  Salvaje 
rescibió  fue  de  tanta  fuerza,  que  le  derribó 
gran  parte  del  eeoudo,  y  la  espada  era  tal 
que  descendiéndole  á  las  armas  le  desmaUó 
la  loriga,  de  que  el  caballero  del  Salvaje  do 
quedó  nada  contento,  temiendo  que  si  mu- 
áios  de  aquellos  rescibiesse,  su  vida  corría 
riesgo.  El  ermitaño,  atemorizado  de  la  bra- 
veza de  Brocalán,  puesto  de  rodillas  pedía  á 
Dios  qae  diese  favor  á  los  suyos.  El  del  Sal- 
vaje, puesta  su  postrera  esperanza  en  la  mi- 
sericordia divina,  ayud&base  de  su  ligereza, 
creyendo  que  más  della  que  de  su  fuerza 
tenia  necessidad,  que  los  golpee  de  su  contra- 
rio nenguna  resistencia  tenían.  Y  como  esta 
viveca  y  acuerdo  le  ayudase  y  favoreciese,  y 
trajese  cansado  á  Brocalán,  podía  el  del  Sal- 
vaje más  á  su  salvo  aprovecharse  del  hirién- 
dole á  menudo  con  golpes  tan  bien  dados  y 
fuertes,  que  el  gigante,  después  de  haber  per- 
dido macha  sangre,  y  él  tan  cansado  que  no 
se  podía  menear,  le  convino  apartarse  afuera 
para  defenderse  de  su  enemigo.  Y  viéndose 
assí  herido  y  maltratado,  y  á  su  contrarío  en 
mejor  disposición,  dando  mayores  golpes  que 
no  hacia  antes,  selLoreado  de  la  ira  y  sober- 
bia, comenzó  á  decir:  ^Cómo  es  posible  que 
un  solo  caballero  se  me  defienda  tan  gran 
rato  y  que  mis  fuerzas  y  esfuerzo  no  basten 
para  resistir  tan  pequeña  resistencia  y  tan 
pocas  fuerzas?  Por  cierto,  señor  caballero, 
menos  esperanza  me  debe  de  vencer  los  ma- 
tadores de  Galfurnio  y  Cauboldán  (})  mis 
hermanos,  y  pluguiesse  á  los  dioses  que  éste 
que  delante  tengo  fuesse  alguno  dellos,  por- 
que si  mi  vida  hobiesse  de  fenesoer  sea  en  las 
manos  4  do  mis  hermanos  hicieron  fin».  Y 
tomando  arremeter  al  del  Salvaje,  que  tam- 
bién aquel  espacio  estuviera  descansando, 
comenzaron  otra  vez  á  renovar  su  batalla, 
que  al  parecer  de  quien  la  miraba  era  teme- 
rosa y  grande;  mas  como  el  caballero  del 
Salvaje,  allende  de  temer  y  recelar  los  golpes 
de  Brocalán,  tuviesse  otros  recelos  que  le 
.  hadan  más  temer,  que  era  temer  que  si  de 
allí  saliesse  maltratado  no  hallaría  adonde 
oorarse  y  seria  forzado  caer  en  las  manos  del 
otro  jayán  y  de  sus  caballeros,  hacía  su  ba- 
talla oon  tanto  tiento,  que  los  más  de  sus 
golpes  hacía  perder,  dándole  los  suyos  con 
taata  fuerza,  que  el  gran  Brocalán,  desam- 
parado de  las  fuerzas,  falto  de  sangre,  can- 
sado el  espíritu,  cayó  á  los  pies  de  su  ven- 
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ceder.  El  caballero  del  Salvaje  acordósele 
que  dar  la  vida,  á  loe  malos  es  para  daño  de 
los  buenos,  sin  más  detenimiento  le  desenla- 
zó el  yelmo  y  le  cortó  la  cabeza,  dando  gra- 
cias á  Dios  de  tan  señalada  Vitoria;  el  ermi- 
taño salió  á  él  dándole  su  bendición,  espan- 
tado de  ver  un  tan  mostruoso  cuerpo  desba- 
ratado por  otras  mucho  menores  fuerzas.  La 
doncella,  que- ya  traía  otra  color  y  era  gen- 
til mujer,  se  echó  á  sus  pies,  diciendo:  cYo 
no  sé  con  qué  os  pague  tan  gran  merced  si 
no  fuere  con  loar  vuestras  obras  en  la  corte 
del  emperador  Yernao,  para  donde  voy,  que 
á  la  verdad  ellas  son  tales,  que  sería  yerro 
estar  calladas  en  ninguna  parte;  por  lo  cual 
os  ruego  que  me  digáis  vuestro  nombre,  que 
lo  quiero  para  dos  cosas:  la  una  para  publi- 
car vuestras  obras  donde  me  hallare,  y  la 
otra  para  saber  á  quién  debo  la  salvación  y 
amparo  de  mi  honrra».  cSeñora,  d\jo  el  del 
Salvaje,  si  vos  quisióssedes  saber  mi  nombre 
para  serviros  de  mí,  decíroslo  ia  de  buena 
voluntad,  que  para  lo  demás  mis  obras  son 
de  tan  poco  precio  que  no  quiero  que  se  se- 
pan; seos  decir  que  vuestro  paresoer  tiene 
poder  para  obligar  á  los  hombres  á  mucho, 
y  á  mí  más  que  á  todos,  pues  en  tan  poco 
tiempo  pudieron  tanto  comigo  que  os  entre- 
gué mi  voluntad  oon  tanto  cuidado  que  no  sé 
si  le  perderé  algún  hora  ó  me  veré  libre  dél> . 
«Jesú  te  guarde,  d^o  el  ermitaño,  hijo;  ma- 
yor peligro  es  esse  en  que  agora  te  metes 
que  el  otro  de  que  escapastes,  porque  esotro 
Qfu  dañoso  al  cuerpo  y  podría  hacer  frutbal 
alma,  mas  éste  al  cuerpo  no  trae  provecho  y 
al  alma  condenación  perpetua;  acuérdate 
que  son  tentaciones  diabólicas  armadas  por 
el  diablo  con  lazos  apacibles,  en  que  la  fla- 
queza de  la  carne  cada  día  cae» .  «Padre,  dijo 
el  del  Salvaje,  estas  son  obras  de  humanidad, 
á  las  cuales  no  se  pueden  huir,  ~j  él  desseo 
es  tan  delicado,  que  echa  mano  de  las  cosas 
que  el  corazón  se  aficiona,  y  si  vos,  padre, 
sintiéssedes  bien  el  merescimiento  del  pares- 
oer dessa  señora,  aquella  g^racia  en  el  rostro, 
viveza  en  los  ojos,  el  aire  de  la  disposición, 
luego  veréis  que  quien  no  se  le  rindiesse  del 
todo,  ó  le  viene  de  sí  para  poco  ó  tiene  los 
espíritus  tan  muertos  que  no  sabe  sentir  na- 
da; por  esso,  vos,  señora,  pues  sentís  esto  de 
mi,  trátame  oomo  quisierdes,  que  yo  no  quie- 
ro más  que  ganarvos  la  voluntad  para  ha- 
cérosla en  todo».  «Tan  gran  poder  tiene  el 
mundo,  dijo  el  ermitaño,  que  los  placeres 
del  mundo  hacen  olvidar  el  precio  del  alma; 
hijo,  conviértate  Dios  y  el  mundo»  te  favo- 
rezca, pues  tus  obras  son  del» .  «Padre,  dijo 
el  del  Salvaje,^  dadme  un  seg^roque  en  vues- 
tra celda  estáis  quito  destaa  tent^iones  hu- 
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manas,  ó  qne  debajo  de  las  ropas  no  os  las 
revela  la  carne;  entonces  tendió  estos  peli- 
gros en  más,  mas  lie  miedo  que  para  repre- 
hender vicios  ajenos  bastamos  todos,  y  para 
a|>artamos  dellos,  6  la  voluntad  no  lo  con- 
siente 6  damos  la  culpa  á  la  flaqueza  de  la 
carne,  pudiéndose  resistir  con  bien  pequeñas 
fuerzas;  con  todo  yo  hallo  que  quien  bien  se 
emplea,  ni  hace  ofensa  á  Dios  ni  daño  á  si 
mesmo;  y  porque  yo  soy  déstos,  muda  la  plá- 
tica, padre,  porque  gastar  palabras  en  vano 
también  es  vicio» .  «Por  cierto,  dijo  el  ermi- 
taño, yo  me  recogeré  á  mi  oratorio  estrecho, 
^vos  seguí  el  mundo,  que  es  ancho  y  grande, 
!  que  en  ñn  él  os  dará  el.  pago,  que  nunca  nin- 
'guno  lé  sirvió  que  tardo  6  temprano  no  sé 
Idiesse»;  y  recogéndose  adentro  cerró  las 
puertas  de  la  ermita  con  tanta  diligencia 
como  si  se  temiera  ser  entrado  de  enemigos. 
«SeUora,  dijo  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
doncella,  vos  ¿qué  queréis  hacer  de  mí  ó  qué 
me  mandáis  que  haga,  para  que  sepa  que  me 
tenéis  en  la  memoria?»  «Señor,  respondió 
ella,  pues  vuestras  obras  me  libraron  de  tan 
gran  desastre,  no  queráis  meterme  en  otro, 
que  allende  de  no  os  quedar  debiendo  nada, 
tendré  de  qué  me  agraviar;  esta  tierra,  por- 
que creo  que  no  es  segura,  holgaría  que  me 
i^^mpafiássedes  una  jomada  ó  dos,  y  de  ahí 
haréis  lo  que  máis  quisierdes^.que  yo  no  quie- 
ro otra  merced» .  «En  ella  la  recibo  yo  muy 
grande,  dijo  él  del  Salvaje,  y  en  lo  demás  la 
voluntad  vuestra  querría  tener  segura,  pues 
sin  ella  no  tengo  vida»;  entonces,  cabalgan- 
do en  su  caballo  que  le  dio  el  escudero,  y 
ella  en  su  palafrén,  se  fueron  su  camino.; 
yendo  Itf  d^oncella  contando  cómo  viniendo 
de  Dinamarca  con  un  recaudo  de  la  reina 
para  la  empemtriz  Basilia,  que  la  tormenta 
de  la  mar  la  echara  en  aquella  parte,  adonde 
saUó  con  dos  escuderos  para  ir  á  ver  las  hi- 
jas del  marqués  Beltamor,  que  eraa  sus  pri- 
mas, i)eiisando  de  hallallas  «n  sus  castillos, 
y  que  en  el  camino  fuera  salteada  de  Broca- 
lán,  que  no  contento  de  le  matar  los  escude- 
ros, la  quisiera  forzar  á  ella».  «Por  cierto, 
dijo  el  del  Salvaje,  de  la  fuerza  que  vos  me 
hacéi3  me  querría  ver  libre,  que  dessotras 
yo  os  libraría  á  vos» ;  en  esto  llegaron  al  paso 
de  una  floresta  junto  á  su  río  que  corría  por 
bajo  de  unos  árboles  espessos  y  deleitosos  y 
la  agua  mansa  y  clara,  y  porque  la  calma 
hacía  grande,  determinaron  paSsar  allí  la 
siesta,  mandando  al  escudero  que  mirasse  si 
hallaba  en  alguna  parte  donde  le  diessen  á 
comer;  quitando  el  del  Salvaje  el  yelmo, 
como  viniese  caluroso  del  camino  y  trujesse 
una-color  rosada  en  el  rostro  y  fuesse  mozo 
y  gentil  hombre,  parescióle  ten  bien  á  la  I 


doncella,  que  puesto  que.  [en]  las  palabras 
no  lo  mostrasse,  el  del  Salvaje  se  lo  sintió  en 
las  otras  señales,  porque  con  los  ojos  pares- 
ció  que  le  miraba  de  otra  manera;  y  allende 
de^so  concertaba  el  tocado  y  componía  el 
vestido,  olvidábasse  en  lo  que  hallaba,  y  en 
el  rostro  hacía  unas  mudanzas  nuevas,  mu- 
dando la  color  de  muchas  maneras  según  loe 
saltos  el  corazón  le  daba.  Agora  la  vía  en- 
amorada, y  en  el  mesmo  ínstente  la  vía  muy 
airada,  conío  quien  peleaba  consigo;  otras 
veces  vergonzosa,  porque  se  temía  que  era 
entendida,  y  sobre  esto.muy  triste  viéndose 
del  todo  vencida,  mas  este  tristeza  duraba 
poco,  que  el  amor  en  lag  TT^ijjfti^  aTitaa  de 
dar  ^n  f  gu  deas^^  nt}  ñahfí  fíl  nom*>r^  la  tris- 
teza; por  esso  alegre  y  contente  se  mostraba 
luego  por  no  descontenter  á  él.  Pues  como 
el  caballero  del  Salvajes  fu^se  Tnaftatro  des- 
tos  accidentes,  con  palabras.fflnorosas  y  ha- 
lagos necessarios  comenzó  á  tóntalla,  y.ha^ 
Uándola  más  blanda  en  4a  plática,  dióle  ana 
pequeña'  de  osadía  en  las  maaos,  toduidole. 
en  las  mangas  de  la  ropa  y  en  otros  lugares 
do  no  parece  deshonesto^  y  sintiéndole  la 
voluntad  entregada,  satisfizo  con  su  desseo 
de  manera,  que  cuando  el  escudero  tomó  era 
hecha  dueña,  y  no  descontente  dello. . 

Cap.  YI. — De  lo  que  acaniesdó  al  eabaUero 
del  Sttlvaje  antea  que  se  apartasse  de  la 
doncella. 

Todo  «1  día  el  caballero  del  Salvaje  se  pas- 
só  en  la  conversación  de  la  doncella,  ribera 
del  río,  adonde  passttron  la  sieste  por  debajo 
de  los  árboles  de  que  era  poblada.  Libada 
la  noche,  porque  no  sintieron  ningún  pabla- 
do donde  seguramente  pudiessen  reposar,  tu- 
vieron por  consejo  mis  seguro  passalla  en. 
aquel  mesmo  lugar;  el  escudero  del- caballero 
del  Salvaje  juntó  mucha  hierba  sobré  que  se 
echaron,  y  él  se  adurmió  con  tan  pesado  sue- 
ño, como  quien  en  áquéllahora  ño  sentía  nin- 
gún cuidado  que  se  le  hidesse  quebrar;  la 
doncella,  á  quien  quedara  más  que  sentir  y 
menos  de  que  se  contenter,  este  imaginación 
juntemente  con  ver  el  olvido  del  caballero 
del  Salvaje,  se  la  hizo  ester  deíspierte  toda  la 
noche,  enojada  de  sí  mesma,  arrepentida  de 
su.  yerro,  cosa,  que  poco  se  les  acuerda  antes 
que  caigan  en  él,  y  estendo  consigo  mesma ' 
revolviendo  en  la  fantasía  si  hallaría  alguna 
cura  en  co^  que  ya  no  la  tenía,  tuvo  por  me- 
jor remedio  ponerlo  en  olvido;  mas  cuando 
las  cosas  mucho  duelen,  mal;se  puede  hacer. 
Quien  me  preguntasse  por  qué  esto  arrepen- 
timiento no  llega  cuando  le  puede  curar,  ó  dé 
qué  sirve  cuando  ya  no  tiene  consejo,  respon- 
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derla  que  la  razón  es  que  como  esta  ceguedad 
nasos  de  amar  más  el  yerro  que  lajgersona, 
este  amor  tiene  taa  gran  poder,  que  estorba 
las  cosas  con  que  se  puede  atajar;  y  dejando 
esto  que  los  más  tendrán  por  palabras  vanas, 
Bo  era  mucha  parte  déla  noche  passada  cuan- 
do por  debajo  de  donde  estaba  durmiendo 
cuanto  un  tiro  de  piedra,  passaron  dos  escu- 
daos, y  tras  ellos. un  caballero  armado  de 
annas  blancas,  tan  frescas  y  lucientes  que 
aunque  la  noche  era  escura  se  parecían  des- 
de lejos,  y  él  tan  grande  de  cuerpo,  que  pa- 
resda  hacer  ventaja  al  jayán  Brocalán^  dan- 
do unos  sospiros  tan  tristes  que  parecía  tras 
cada  uno  salírsele  el  alma,  y  porque  le  pa- 
resoió  que  de  lá  noche  estaba  alguna  parte 
por  passar,  llamó  á  los  escuderos  que  se  de- 
taviessen,  que  quería  allí  reposar  Un  poi;^. 
La  doncella,  á  la  cual  el  miedo  de  vQlle  le 
1lÍ20  olvidar  el  otro  cuidado  én  que  de. antes 
pensaba,  tirando  por  el  caballero  del  Salvaje 
le  hizo  recordar,  dicíéndole  que  junto  cabe 
3  estaba  otro  Brocalán.  £1  del  Salvaje,  des- 
pués de  tomar,  en  sí,  se  levantó  en  pie,  y 
vendo  lo  más  encubierto  que  pudo  por  entre 
los  árboles  hacia  aquella  parte  adonde  el  ca- 
ballero estaba,  vio  que  los  escuderos  anda- ' 
ban  atando  los  caballos  y  él  echado  de  pechos 
en  la  hierba  lloraba  muy  tristemente;  entre 
algunas  palabras  quel  dolor  y  la  ira  le  repre- 
sentaban, comenzó  á  decir:  «No  sé  para  qué 
es  creer  en  el  ayuda  de  tan  flacos  valieres 
como  son  estos  dioses  vanos  en  quien  hasta 
agora  creí,  pues  su  poder  es  para  tan  poco 
que  no  puede  resistir  á  tan  grandes  aconte- 
dndeirtoB  como  .es  ver  destruida  la  faerza  de 
BUS  hermanos  €alfumio  y  Cauboldánpor  ma- 
no de  tan  flaca  cosa  como  es  un  solo  caballe-' 
ro;  y  sobre  todo  Brocalán,  que  para  vengan- 
za dellós  dejó  su  patria  y  naturaleza,  hacien- 
do sacrificios  muy  sumptuosós  y  grandes^ 
creyendo  que  en  el  merecimiento  dellos  es* 
taba  el  galardón  cierto  Con  victoria;  de  mu- 
<dio  loor  y  grande  espanto;  ya  agora  que 
todo  es.  perdido,  jio  sé  yó  qué  esperanza  me 
poede  quedar  sino  perder  la  vida  tras  las  su- 
yas, porque,,  siendo  juntamente  con  algunas . 
dellas,  p\ieda  tener  de  que  ir  contento;  he 
miedo  que  por  me  quitároste  placer  no  halle 
ú  caballero  que  mató  á  Brocalán  mi  herma- . 

[    ao,  en  cuya  persona  espero  tomar  venganza 

t&ü  cruel,  qtte  en  ella  se  pueda  satisfacer. 

alguna  pequeña  -parte  de  mi  dolor,  y  pa^a- 

«sto,  dioses,  de  vosotros  no  quiero  otro  favor 

m  ayuda  sino  que  me  lo  mostréis,  que  para 

^  h  demás  ni  os  la  pido  ni  me  la  deis,  pues 
^68tro  poder  es  f^so;  sólo  en  la  confianza 
de  mis  ftierzas  pongo  mi  esperanza,  que  de 
m  }kos  ninguna  me  queda» ;  y  con  esto  calló 


un  poco.  El  del  Salvaje,  que  sintió  que  aquel 
et2L  Balleato  0),  el  otro  hermano  de  Brocalán, 
que  ya  era  sabidor  de  la  muerte  de  su  her- 
mano y  le  iba  á  buscar,  quedó  del  todo  alegre, 
por  le  tomar  en  lugar  tan  seguro  y  apartado 
de  sus  caballeros.  Y  tornando  á  donde  esta- 
ba la  doncella,  se  comenzó  de  armar;  mas 
antes  que  lo  acabasse  de  hacer  fue  sentido, 
que  el  caballo  di^l  gigante  que  andaba. pas- 
ciendo  topó  con  el  suyo,  y  comenzaron  una 
bataUa  para  ver,  de  manera  que  socorriendo 
cada  uno  fue  necessario  sentirse.  Balleato, 
viendo  en  el  valle  hombre  armado,  como  ya 
entonces  su  intención  fuesse  no  dar  vida  á 
ninguno,  con  voz  temerosa  y  grande  comen- 
zó á  decir:  «¿Quién  eres  tú  que  en  la  fuerza 
de  mi  ira  buscas  el  reposo  en  tiempo  y  parte 
que  no  le  doy  á  ninguno?  por  cierto  poco  de- 
bes á  la  fortuna  que  á  tal  estado  te  trujo,  y 
esta  cautiva  doncella  poco  menos,  á  la  cu.¿. 
yo  mandaré  sacrificar  con  muchos  géneros 
de  cruezas,  como  también  haré  á  cuantas  ha- 
llare, pues  pK>r  una  se  perdió  Brocalán,  el 
mejor  caballero  del  mundo».  «Balleato,  res- 
pondió el  caballero  del  Salvaje,  guarda  tus 
palabras  para  quien  temiere  tus  obras,  que 
en  mí,  ni  ellas  ni  lo  qué  tú  puedas  pone,  nin- 
gún temor;  la  doncella  yo  te  defenderé  y  que- 
brantaré essa  soberbia,  para  que  nunca  em- 
pezcas á  otra^  y  para  que  con  mejor  voluntad 
te  combatas  oómigo,  sábete  que  soy  el  que 
maté  á  Calfurnio  tu  hermano,  y  ayer  á  Bro- 
calan,  y  agora  mataré  á  ti,  que  ni  tusfuerzas 
ni  esfuerzo  te  salvará,  ni  menos  la  potencia 
de  tus  dioses;  toma  el  yelmo,  pues  estás  sin 
él,  que  no  quiero  tomarte  con  ventaja,  y  ei^ 
esto  verás  el  temor  que  te  tengo» .  Tan  gran- 
de fue  la  passión  del  jayán  de  oir  aquellas 
palabras,  que  allende  de  se  le  cerrarlos  spl- 
ritus  para  no  poder  hablar  tremíanle  los  miem- 
bros con  el  enojo,  y  tomando  el  yeltíio  y  sin 
más  detenerse,  arremetió  al  del  Salvaje,  di*- 
ciendo:  «Destruidor  de  mi  sangre,  ante  ti 
tienes  el  mayor  eneinigQ  del  mundo;  trabaja 
por  destruille,  que  si  esto  no  te  vale,  jen  ti 
espero  bañar  estas  manos  y  satisfacer  mi  vo- 
luntad, que  con  otra  cosa  no  la  puedo  hacer 
alegre» ;  y  bajando  con  un  golpe,  el  del  Salva- 
je se  apartó  por  se  le  hacer  perder,  y  tornan- 
do con  otro  le  dio  por  cima  del  escudo,  á  don- 
de hizo  poco  daño,,  por  ser  cerrado  de  unos 
arcos  tan  fuertes  que  no  se  podían  desbara- 
tar; el  gigante,  ique  con  el  enojo  no  podía  ha-- 
cer  su  batalla  despacio,  volvió  luego  con  otro 
y  con  otros,  todojs  tan  mortales  que  en  .nen- 
guna parte -pudieran  acertar  que  hicieran 
poco  daño;  m&s  el  caballero  del  Salvaje,  sal- 

(*)  Antes  cQaleato». 
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tando  á  una  y  á  otra  parte  se  los  hacía  perder, 
y  porque  el  escudo  que  traía  era  el  de  Brooa- 
lán,  que  el  suyo  él  le  deshiciera  en  el  brazo, 
hallábale  tan  pesado,  que  con  una  mano  no 
le  podía  bien  levantar  para  se  amparar  con 
él;  por  esta  razón  temía  más  la  batalla,  tra- 
bajando de  se  defender  por  maña,  y  traer  á 
BaUeato  tanto  tras  sí  hasta  que  le  cansasse 
del  todo;  mas  como  el  jayán  sintiesse  en  él 
que  por  aquella  manera  le  quería  desbaratar, 
usó  de  otra  mafia,  que  amenazándole  con  el 
golpe  por  una  parte,  revolvía  por  otra,  y  de 
aquesta  manera  le  dio  dos  ó  tres  heridas  de 
mucho  daño,  especialmente  una  que  traía 
en  la  pierna  derecha,  donde  le  salíamuy  mu- 
cha sangre,  de  que  la  doncella  y  su  escude- 
ro estaban  tan  tristes  que  no  se  sabían  valer. 
El  del  Salvaje,  viéndose  estar  en  el  postrero 
estremo  de  su  vida,  quiso  aventuralla  del 
todo  teniéndola  por  más  seguro  remedio,  y 
arremetiendo  á  Balléato  con  un  grandíssimo 
golpe  pensando  de  le  tomar  en  descubierto,  y 
el  fuerte  jayán  le  rescibió  en  el  escudo  que 
fue  de  tanta  fuerza  que  quebró  la  espada  en 
tres  pedazos,  y  el  más  pequeño  le  quedó  en  la 
mano;  y  porque  á  este  tiempo  era  ya  salida 
la  luna  y  la  batalla  se  vía  claramente,  vien^ 
do  la  doncella  tan  gran  desastre,  luego  se 
dio  por  perdida,  que  natural  cosa  es  que  á 
donde  el  miedo  se  aposenta  la  desesperación 
venir  tras  él,  y  más  si  es  entre  mujeres,  á 
donde  el  esfuerzo  es  más  flaco  que  para  todo 
les  falta  consejo,  sacando  en  las  cosas  de  su 
apetito,  que  en  éste  el  suyo,  tomado  de  pres- 
to, es  mejor  que  el  del  más  discreto  sabio  del 
mundo,  buscado  por  muchas  vías;  el  caba- 
llero del  Salvaje,  puesto  que  su  acuerdo 
fuesse  grande  y  el  esfuerzo  para  desbaratar 
cualquier  temor,  en  este  tiempo  no  pudo  te- 
mer tan  poco  la  afrenta  en  que  se  vía  que  se 
hallaase  desacompañado  de  recelos  muy  gran- 
des, y  viendo  que  el  esforzado  BaUeato  arre- 
metía para  él  con  otro  golpe  de  toda  su  fuer- 
za, tomando  el  escudo  que  fuera  de  Brocalán 
con  entramas  manos,  le  rescibió,  y  entró 
tanto  la  espada  que  llegó  á  las  embrazaduras, 
y  soltándole  de  las  manos  BaUeato,  le  Uevó 
metido  en  eUa;  en  este  tiempo  el  caballero 
del  Salvaje,  viéndole  embarazado,  con  el  pe- 
dazo que  de  la  suya  le  quedara  pensó  herille 
por  cima  de  la  cabeza;  BaUeato  por  se  apar- 
tar del  golpe  se  desvió  un  poco  atrás,  y  por- 
que en  aquella  parte  el  río  tenía  hechas  unaé 
concavidades  grandes  que  las  crecientes  de 
muchos  años  hicieron,  ¿í  tiempo  que  se  apar- 
tó puso  los  pies  en  el  bordo  de  aquella  cdtu- 
ra  y  quebrándosela  tierra  cayó  de  aqueUa  alr 
tura,  dando  tan  gran  golpe  consigo  en  las 
piedras  que  estaban  debajo,  que  con  él  hizo 


fin  á  sus  días  y  pensamientos.  Guando  el  del 
Salvaje  vio  tal  cosa,  Uegó  junto  donde  fuera 
la  caída,  y  viéndole  del  todo  muerto,  quedó 
espantado,  aunque  harto  alegre  en  verse  qui- 
tado de  tal  peli^o,  y  remediando  sus  heridas 
que  tenían  neoessidad  dello,  la  donceUa  y  su 
escudero  se  las  apretaron  lo  mejor  que  su- 
pieron, y  cabalgando  en  el  cabaUo  del  gigan- 
te, que  el  suyo  estaba  con  una  pierna  que^ 
brada  de  la  gran  pelea  que  hubiera  con  el 
otro,  se  tomaron  á  la  ermita;  los  escnderoe 
de  BaUeato  huyeron  para  uno  de  aqueUoe 
castiUos  á  Uevar  las  nuevas  á  los  suyofl.  El  i 
ermitaño,  puesto  que  estuviesse  enojado  con  , 
el  caballero  del  Salvaje  por  le  ver  tan  entre-  , 
gado  á  las  cosas  del  mundo,  recibióle  oon  el  ' 
amor  y  caridad  que  su  orden  requería  y  te-  i 
nía  por  condición  natural;  viéndole  tan  mal  ' 
tratado  de  sus  heridas,  curóle  como  quien  de 
aquel  menester  sabía  alguna  cosa,  d&ndole 
un  pobre  lecho  que  en  la  ermita  acostumbra- 
ba tener  para  huéspedes,  quel  suyo  era  mu- 
cho más  pobre.  Acabado  esto,  dio  gradas  á 
Dios  nuestro  señor  por  ver  desembarazada 
aquella  tierra  de  hombres  tan  enemigos  deUa 
y  de  los  otros  hombres;  llegada  la  mañana, 
una  de  las  cosas  en  que  más  trabajó  feft  en 
Jiaoerjpartir  la  doncella,  pues  la  tíerra  era 
segura,  de  que  no  pesó  al  del  Salvaje,  que 
tenía  pDr  condición,  si  cumplía  lo  que  des- 
seaba,  dessear  luego  al  contrario,  y  k  ella 
pesó  mucho,  que  la  suya  dellas  es  después 
que  se  entregan  no  querer  más  apartarse; 
con  todo,  al  tiempo  del  partir,  eUa  con.  lá- 
grimas y  él  con  palabras  amorosas  forzadas 
en  sus  engaños,  se  despidieron. 

Cap.  Yn.— (7<5mo  los  caballeros  de  los  jaya- 
nes entregaron  los  castiüos  al  caballero  del 
Salvaje^  y  délo  que  paseó  Florendos  en  la 
llegada  de  Almaurol. 

A  otro  día  los  oabaUeros  de  los  jayanes, 
viendo  ár  sus  señores  muertos  y  la  esperaua 
del  socorro  perdida,  puestos  en  consejo  de  lo 
que  debían  hacer,  tuvieron  por  mejor  reme- 
dio irse  al  caballero  del  Salvaje  y  de  su  pro- 
pia voluntad  le  entregar  las  Uaves  de  las 
fortalezas;  acabado  de  determinaUo,  se  fue- 
ron á  la  ermita,  adonde  le  hallaron  algún 
tanto  ñaco  y  mal  dispuesto,  y  viéndole  tan 
mozo,  paresoiéndoles  cosa  fuera  de  razón  que 
en  tal  edad  viesse  tan  grandes  obras,  uno 
dellos  que  entre  los  otros  era  tenido  por  me- 
jor hallado  (')  le  dijo:  cPor  cierto,  señor  oa- 
baUero,  ya  agora  me  parecería  yerro  negar 
el  poder  de  la  fortuna,  pues  vemos  delante  de 

(*)  Sie»  por  «hablado». 
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noaotfofi  daabamtadae  las  fuerzas  de  Broca- 
lány  Balleato  por  vuestra  mano,  cofia  que  al 
parescer  es  mucho  para  dudar;  en  esto  pares- 
ce  que  allende  de  Tiiestro  ánimo  ser  grande 
«Ha  os  favoreeoe  ó  pelea  Dios  por  vos,  por  la  ' 
cmal  razón  seria  kacorosla  grande  querer 
ludie  trabajar  de  ofender  vuestras  obras; 
antea  tendría  por  mejor  qué  se  entregassen 
i  vueetra  piedad  que  resistir  tan  gran  fuer- 
jEAf  pues  Be  oree  que  ésta  no  ha  de  fedtar  en 
hambre  adonde  las  otras  virtudes  sobran;  é 
nosotros  coa  esta  intendón  nos  presentamos 
á  vos,  creyendo  que  quien  tan  bien  sabe  ven- 
cer i  los  culpados,  querrá  perdonar  á  los  que 
m  tienen  culpa,  que  hasta  aquí  fuéssemos 
del  enemigo  agora  como  amigos  nos  entrega- 
mos; 7  por  más  segtirídad  éstas  son  las  llaves 
de  ks  castillos  que  tanta  sangre  os  cuestan; 
deUos  j  de  nosotros  podéis  hacer  lo  que  fuer- 
des  servido,  puesto  que  en  hombres  que  se  rin- 
den Ao  se  puede  usar  crueza».  «Yuestra  in- 
tención, d^o  el  del  Salvaje,  es  tanto  de  agra- 
desoer,  que  lo  más  que  de  aquí  me  pesa,  que 
es  lo  poco  que  tengo  no  darme  lugar  á  paga- 
ros lo  mucho  que  merescéis;  mas  ya  que  para 
esto  mis  fuerzas  no  bastan,  al  rey  de  Ingala- 
terra  mi  señor  pediré  el  galardón  de  tan  gran 
servido  como  le  hacéis».  Luego  tomó  las 
llaves,  contento  de  ver  tan  seguro  fin  en  cosa 
que  tan  áspero  tuvo  el  principio;  los  caballe- 
ros le  acompañaron  algunos  días,  esperando 
por  su  salud  para  en  su  compañía  irse  á  In- 
glaterra, porque  sus  promessad  les  ponían  en 
grandes  esperanzas;  en  este  tiempo  llegaron 
las  nuevas  de  su  victoria  á  la  corte,  á  donde 
se  hideron  muchas  fiestas,  assí  por  la  resti- 
todón  de  los  castillos,  que  casi  tenían  por 
impossible,  como  por  ser  de  mano  de.  quien 
era;  el  rey,  con  esta  alegría,  le  mandó  bus- 
car, y  assí  maltratado,  le  hizo  Pridos,  duque 
de  Oales,  meter  en  una  galera,  trayendo 
consigo  loe  criados  de  los  jayanes,  á  los  cua- 
les el  caballero  hacía  muy  buen  tratamiento; 
llagando  á  un  puerto  donde  desembarcaron, 
fue  llevado  en  unas  andas  á  Londres,  adonde 
el  rey,  con  su  edad  creecida,  hizo  estremos 
de  placer;*  don  Duardos^  puesto  que  con  más 
templanza  rescibiesse  aquel  placer,  no  era  el 
qae  menos  sentía,  pues  Elérida  los  días  y  no- 
ches acompañaba  la  cama  de  su  hijo,  ningún 
pkoer  tenía;  el  rey  hizo  merced  á  los  jaya- 
^oe»  por  satisfacer  la  voluntad  á  su  nieto,  to- 
mándolos en  el  cuarto  de  los  de  su  casa  y 
mesnada,  y  de  allí  adelante  fueron  seguros 
y  leales,  calidades  que  á  las  veces  los  hom- 
bres tienen  por  natural;  y  dejando  de  hacer 
pw  las  conyersaciones,  tanto  que  el  caballe- 
ro del  Salvaje  fue  convalesciendo  de  sus  he« 
lidas,  vino  nueva  de  la  pridón  de  Fol^idos  y 


Bolear  y  de  los  otros  caballeros  del  empera- 
dor, con  que  se  resdbió  gran  pesar  y  tris- 
teza, y  cuando  dijeron  que  el  turco  determi- 
naba matallos  todos  si  no  le  entregaban  el  ca- 
ballero que  llevaba  su  hija:  «Por  cierto,  res- 
pondió Floriano,  si  esse  ha  de  ser  el  postrero 
remedio  de  su  salvación,  antes  me  entregaré 
yo  en  poder  del  gran  turco  que  ver  que  por 
mi  respecto  se  pierdan  tantos  y  tan  señalados 
hombres».  «No  creo  yo,  dijo  don  Duardos, 
que  en  cuanto  Albaizar  su  yerno  anduviere 
por  acá  querrá  hacer  cosa  en  que  aventure 
su  vida,  y  el  emperador  de  mi  consejo  debía 
echar  mano,  porque  á  trueco  de  uno  diessen 
los  otros».  «Yo  conozco  del  emperador,  dijo 
Floriano,  que  por  salvar  el  mundo  todo  no 
forzará  la  condición  en  cosas  que  le  parescie- 
sen  fuera  de  su  costumbre,  antes  por  lo  que 
del  siento,  tengo  la  perdición  dellos  por  muy 
más  cierto;  y  luego  me  quiero  partir  para  su 
corte,  que  no  parece  bien  estando  su  casa  en 
aventura  de  tan  grandíssimo  peligro,  que  yo 
solo  me  haUasse  fuera  del» .  Esta  intención 
no  le  pudieron  estorbar  el  rey  ni  Florida  con 
palabras  ni  ruegos,  á  las  cuales  don  Duardos 
atajaba  que  le  páresela  mucho  buena  la  vo- 
luntad; se  despidió  dellos,  poniéndose  en  el 
camino  de  Costantinopla,  armado  de  las  mes- 
mas  armas  y  la  misma  divisa  que  solía  traer, 
que  con  aquéllas  tomara  ya  afición. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  él  por 
contar  de  Florendos,  que  siguiendo  la  vía  de 
Almaurol,  entrado  en  el  gran  reino  de  Es- 
paña, adonde  hizo  algunas  cosas  notables  y 
dignas  de  memoria  que  en  las  crónicas  de 
Inglaterra  por  muy  principales  están  seña- 
ladas, entre  las  cuales  el  príncipe  Floramán 
no  alcanzó  pequeña  parte,  después  de  passa- 
dos  fdgunos  días  que  llegó  á  la  villa  de  Bio 
claro,  que  agora  se  llama  Tomar,  el  cual 
nombre  antiguamente  tuvo  por  caso  del  río 
que  por  ella  passa,  y  viéndose  tan  cerca  del 
castillo  de  Almaurol,  comenzó  á  ser  tentado 
de  muchos  recelos  de  que  no  se  podía  valer; 
los  unos  procedían  del  amor  que  le  acompa- 
ñaba, los  otros  del  temor  que  traía,  y  los  que 
más  temía  y  no  sabía  dar  remedio  eran  los 
que  de  la  crueza  y  olvido  con  que  le  trata- 
ban le  nacían;  envuelto  entre  estos  cuidados 
sin  sossiego  passó  aquella  noche,  y  otro  día 
se  partieron  para  el  castillo. 

Albaizar,  como  se  acordasse  que  las  muje- 
res en  las  passiones  son  más  vengativas  que 
no  otro  ninguno,  iba  con  mayor  temor  que 
hasta  allí  trujera,  y  dóblesele  más  con  saber 
que  Miraguarda  tenía  gran  estremo  en  la 
crueza  como  en  el  parescer;  mas  esta  opinión 
era  errada,  que  sólo  con  los  suyos  era  áspe- 
ra, que  para  los  estraños  ni  áspera  ni  blanda 
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la  couoscían.  Llegado  á  vista  de  los  árboles 
de  Tejo,  viendo  por  entrdlos  la  muralla  del 
castillo  de  Almaurol,  el  corazón  de  Florendos 
fué  atormentado  de  muchos  recelos,  que  esto 
tiene,  siempre  la  hora  del  postrero  temor  en 
los  corazones  sujetpd;  entonces  le  llegaron 
soledades  de  los  días  passados,  recelos,  de  los 
peligros  presentes,  acordarse  de  sus  agra- 
vios, y  todo  para  más  atormentalle;  Albai- 
zar  en  aquella  hora  quedó  más  triste,  que 
allende  de  le  venir  á  la  memoria  ser  vencido, 
sentía  mucho  más  la  vergüenza  de  lo  que  en 
aquella  parte  le  aconteciera.  Llegados  del 
todo  al  castillo,  hallaron  las  puertas  cerra- 
das y  el  árbol  de  los  escudos  que  allí  se  per- 
dieron, aunque  allí  había  muchos  dellos  perdi- 
das las  colores  de  las  aguas  del  tiempo  passá- 
do.  Florendos  puso  los  ojos,  y  viendo  sus  ar- 
mas y  escudo  puesto  en  el  cuento  de  los  otros, 
se  le  rasaron  de  agua,  como  aquel  quQ  sentía 
lástima,  y  entre  sí  estuvo  pensando  con  qué 
se  podía  pagar  tan  gran  deuda  á  Armello,  su 
escudero,  como  era  estar  tanto  tiempo  acom- 
pañando sus  insignias;  miis  en  esto  le  debía 
menos  de  ló  que  pensaba  con  él,  que  Arme- 
llo, allende  de  en  ello  cumplir  con  él  con  lo 
que  debía,  era  tan  enamorado  de  Demia,  que 
ya  su  corazóíTen  otra  parte  no  podía  reposar, 
y  porque  la  muy  grande  afición  es  ciega,  que 
puesto  que  conoscía  en  ella  no  ser  hermosa  y 
tratallo  con  engaüos,  cada  vez  se  perdía;  más 
ya  á  la  verdad  á  las  veces  procede  esto  de 
condiciones  esentas,  que  donde  peor  los  tra- 
tan allí  se  entregan  del  todo.  Armello,  puesto 
que  por  niuchas  veces  pusiesse  las  ojos  en 
Florendos,  nunca  le  cdnosció  por  la  diferen- 
cia de  las  armas,  mas  viendo  á  Floramán, 
luego  sospechó  quién  podía  ser.  y  certificán- 
dose de  todo  con  ver  el  escudo  de  la  imagen 
de  Miraguarda,  sin  más  detenerse  se  fué  á  él, 
diciendo:  «Señor,  yá  agova  podéis  descubri- 
ros á  quien  tan  poca  razón  tenéis  de  encu- 
briros, y  más  veniendo  con  el  pi'ecio  ganado 
que  del  principio  os  hizo  perder.  La  señora 
Miraguarda  no  puede  ser  que  con  tan  gran 
servicio'  no  piense  que  os  debe  alguna  cosa, 
pues  los  pasados  nunca  se  lo  hicieron  pen- 
sar» .  Florendos  se  quitó  el  yelmo  y  abrazó 
á  Armello  coYi  aquel  amor  qué  siempre  la 
tuviera,  y  mandó  poner  el  escudo  de  la  ima- 
gen de  Miraguarda  en  el  lugar  adonde  solía 
estar,  y  el  de  Targiana  al  pie,  que  fue  tan 
grave  de  sufrir  en  el  corazón  de  Albaizar, 
como  si  le  sacaran  el  alma.  En  este  tiempo 
salió  de.  la  fortaleza  el  jayán  Almaurol  ar- 
mado de  todaB  armas  y  un  caballo. overo, 
grande  y  hermoso,  blandiendo  una  lanza 
con  intención  de  haber  batalla,  creyendo  que 
aquellos  caballeros  no  buscaban  otra  cosa,  y 


viendo  el  escudo  de  la  imagen  de  Miraguar- 
da puesto  en  su  lugar,  detúvose  un  poco,  y 
conosciendo  á  Florendos  que  estaba  con  ed 
rostro  desarmado,  arrojando  la  lanza  al  sue- 
lo remetió  á  él  los  brazos  abiertos,  diciendo: 
«Nunca  yo  dudé  lo  que  agora  veo,  y  si  de 
aquí  adelante  la  señora  Miraguarda  para 
con  vos  no  mudare  la  condición,  ayodareos 
á  sentir  vuestros  agravios,  como  aquel  que 
por  vuestra  parte  no  diente  en  ellos  poco». 
,  Y  no  esperando  respuesta,  se  fue  allá  dentro 
á  llevar  la  nueva;  mas  puesto  que  Miraguar- 
da en  aquellos  días  con  nenguna  cosa  no  pu- 
.  diera  ser  más  alegre,  assí  supo  dissimulallo 
como  si  no  pasara  por  ella,  de. que  Almaurol 
quedó  tan  triste,  que  no  pudiendo  dissimula- 
llo, se  lo  estrañó  con  palabras  las  mejores 
que  supo;  que  á  la  verdad  los  agradesci- 
cimientos  debidos  no  se  deben  negar;  mas 
como  su  condición  fuesse  libi^,  ni  estas  ra- 
zones, ni  el  merescimientQ  de  Florendos  no 
la  pudieron  volver.  Almaurol  se  salió  eno- 
jado y  triste  de  ver  tan  gran  ingratitud  en 
obras  merescedoras  de  otro  galardón,  y  pues- 
to que  quisiesse  encobrir  á  Florendos  su 
passión,  que  cuando  es  grande  no  sa  puede 
dissimular,  que  dio  causa  á  ser  sentida,  de 
que  no  se  espantó,  por  ser  ya  acostumbrado 
á  aquellas  satís&ciones;  mas  por  lo  que 
tocaba  á  Albaizar  dio  cuenta  Almaurol  del 
cpncierto  que  entrellos  había,  y  que  Albai- 
zar no  viniera  á  otra  cosa  sino  á  ésta ,  y  á  la 
determinación  de  lo  que  éll4  m&ndara,  que 
assí  fuera  la  postura  de  su  batalla,  rogándole 
que  iornasse  allá  y  supiesse  lo  que  quería 
hacer  del.  Almaurol  tomó  á  Miraguarda, 
dándole  cuenta  que  Florendos,  allimde  traer 
su  escudo,  trujera  preso  á  quieíí  lo  llevara 
para  que  hiciesse  del  lo  que  mejor  le  pares- 
ciese.  Miraguarda  estivo  un  poco  pensando 
en  lo  que  haría,  y  como  allende  de  sor  volun- 
taria fuese  discreta,  después  de  determinarse 
en  lo  que  mejor  le  pareseió,  mandóle  venir 
ante  sí  y  qi  le  quedasse  Florendos  en  el  campo, 
y  porque  ya  le  dieran  nuevas  déla  ptisión  del 
rey  Polendos,  Belcár  y  de  los  otros  sus  com- 
pañero^, mandóle,  que  én  cuanto  él  turco  los 
tuviesse  presos  se  fuese  á  la  corte  del  rey 
Recindos  d*España,  y  en  ella  estuviesse  de- 
bajo de  su  obediencia  y  mandado  todo  «1 
tiempo  que  los  caballeros  del  emperador  es- 
tuviesen en  prisión,  y  para  más  seguridad 
tomóle  su  fe  con  todas  las  firmezas  nesoesa- 
rias,  diciéndole  que  se  contentase  con  tan 
liviano  castigo,  pues  su  yerro  erameresoedor 
dé  otro  mayor.  Albaizar  le  quiso  besa»  las 
manos  por  tanta  merced,  que  á  la  verdad 
era  grande  para  el  recelo  que  llevaba,  segñn 
lo  que  de  su  condici<ki  le  contaban.  Lu^go 
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86  despidió  della  y  de  Florehdos;  mas  al 
tiempo  de  partir,  viendo  el  escudo  de  la 
imagen  de  su  sefiora  puesto  én  el  lugar  de 
loe  vencidos,  envió  á  Almaurol  á  Miraguar- 
da  que  le  hiciesse  merced  del  ó  á  lo  menos 
paia  los  días  de  su  prisión  los  pasar  con 
aquel  parescer;  mas  comió  en  aquellas  cosas 
que  eran  de  su  gloria  fuese  más  escasa  que 
en  las  otras,  nunca  lo  quiso  hacer.  Alhaizar 
88  partió  muy  triste,  y  al  tercero  día  llegó 
á  la  corte  del  rey  Eecindos,  adonde  después 
de  se  presentar  a  él  de  parte  de  Miraguarda 
como  ella  lo  mandara,  quedó  en  su  corte  to- 
dos los  días  que  Polendos  estuvo  preso.  El 
rey  recibióle*  con  placer,  nascido  de  velle 
en  su  poder,  y  porque  en  la  prisión  estaba 
imo  de  sus  hijos,  mandaba  secretamente  te- 
nelle  en  buena  guarda,  no  se  fiando  tanto 
en  la  íé  y  premisas  que  hiciera  á  Mirs^uar- 
da  como  en  lá  seguridad  de  su  mandamiento. 
Luego  envió  las  nuevas  al  emperador,  adon- 
de hicieron  muchas  alegrías,  loando  mucho 
la  discreción  de  Miraguarda,  y  entre  algu- 
nas palabras  que  eL  emperador  decía  en  su 
loor  j  mostraba  deseo  vella  en  su  corte  para 
la  hacer  mucha  honra  y  para  descanso  de  su 
neto  Florendos,  que  viendo  que  su  señora  ni 
para  le  agradescer  sus  trabajos  mostraba  vo- 
luntad, determinó  acabar. lo  que  primero 
comenzara,  que  era  guardar  el  escudo  nue- 
vamente, y  si  allí  viniesse  alguno  á  quien 
no  pudiesse  vencer  nunca  traer  armas,  para 
probar  en  ello  su  dicha,  puesto  que  sabía 
ser  mal  consejo  probar  muchas  veces  la  |br- 
tona. 

Cap.  VIII. — De  la  batcMa  que  Florendos 
hubo  sobre  el  escudo  de  Miraguarda  el  se^ 
gundo  día  que  allí  llegó, 

Passados  dos  días  que  Florendos  allí  llegó, 
venido  el  segundo  de  -mañana,  tanto  que 
amaneció  Florendos  se  levantó,  que  su  cui- 
dado no  le  daba  más  reposo,  se  fue  al  escu- 
do de  lá  imagen  de  Miraguarda,  yá  que  pri- 
ginal  no  la  podía  ver,  y  •poniendo  los  ojos 
en  él  comenzó  k  decir:  ¿Bien  sé,  señora, 
que  esto  es  harto  galítrdón  para  quienr  os 
kirve,  si  este  vuestro  parescer  no  ñiese  tan 
mudo  que  alguna  otra  tuviesse  habla  con  que 
satisíiaciosse  la  falta  de^  vuestras  obras;  mas 
ordenastes  este  la2o  para  que  los  libres  ca- 
yessen  en  él,  y  quissistes  que  no  hablasse, 
porque  en  algún  tiempo  los  que  os  sirven  no 
hallasen  de  qué  se  alegrar.  Pongo  los  ojos 
en  vuestra  imagen,  pue»  [veo]  cosas  que  me 
matan  y  nenguna  que  estorbe  mi  daño;  par,a 
matarme  todas  las  señales  tiene  vivas,  para 
(irme  hallóla  muerta  del  todo;  assí  que, 


para  esperar  algún  bien,  hallo  la  esperanza 
perdida;  para  siempre  vivir  triste  sóbranme 
las  esperanzas;  contento  estaría  de  mi  daño 
si  viese  que  vos  lo  creéis,  mas  pienso  que 
tan  olvidado  me  tenéis,  que  ni  aun  para  esto 
no  os  acordáis  do  mí;  si  yo  estos  olvidos  os 
merezco,  es  muy  bien  que  los  tengáis,  mas 
porque  no  lo  creo  de  mi,  tengo  de  qué  me 
quejar».  A  este  tiempo  l^raguarda  le  esta- 
ba acechando  de  entre  unas  almenas,  que 
como  esto  fuesse  en  verano,  las  mañanas  se- 
renas y  frías  levantábase  siempre  temprano, 
para  gozar  las  alboradas  de  los  ruiseñores 
y  de  otros  pájaros  que  en  los  árboles  de  Tejo 
hacían  su  morada,  y  viendo  las  palabras  con 
que  se  quejaba,  puesto  que  bien  sintió  que 
le  salían  del  alma,  tan  de  piedra  era  su  co- 
razón que  no  cabía  en  ella  tenor  del  nenj^ún 
dolor.  Y  sobrello  tan  sumptuosa  y  altiva, 
que  creía  que  todo  aquello  se  debía  á  su  me- 
rescimiento  sin  ella  deber  nada  á  ninguno; 
estando  así  quejando  y  ella  oyéndole,  aso- 
maron por  entre  los  árboles  tres  caballeros 
armados  >  de  armas  ricas.  El  uno  dellos  traía 
las  suyas  de  verde  y  blanco ,  con  sirgueros 
de  plata  por  ellas;  en  el  escudo  en  campo 
blanco  unas  letras  griegas  que  decían  Ñor- 
mandia.  Otro  lag  vestía  de  blanco  y  pardo, 
con  estremos  terdes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  Apolo  pintado  ala  manera  antigua.  El 
tercero  venía  armado  de  rojo  y  encarnado, 
con  barras  de  oro  atravesadas,  entremetidas 
unas  por  otras  de  una  manera  y  invención 
nueva;  en  elescudo,  en  campo  rojo,  unos  fue- 
gos encendidos  que  parescían  más  naturales 
que  artificiales.  Dos  juntamente  venían  can- 
tando, con  lt)s  yelmos  quitados,  un  villancico 
tan  entonado  y  de  una  sonada  tan  buena, 
que  era  placer  cilios.  Como  el  príncipe  Flo- 
ramán  ñiese  músico  i)or  escelencia,  pares- 
cióle  tan  bien  aquel  villancico,  que  le  juzgó 
por  la  mejor  cosa  qué  nunca  oyera,  porque 
allende  él  ser  muy  bien  compuesto  y  las  vo- 
ces suaves,  la  mañana,  que  era  la  mejor  para 
ello  que  la  naturaleza  podía  dar,  juntamente 
con  las  ramas  de  los  árboles,  por  bajo  de  los 
cuales  las  voces  venían  sonando  con  un  deleite 
contemplativo  y  enamorado,  daban  tanta  gra- 
cia al  cantar,  que  no  se  podía  más  esperar  de 
hombres  humanos;  después  desso,  el  sonar  de 
las  aguas  del  Tejo  era  tan  poco  y  ellas  corrían 
tan  sossegadas  y  con  una  clareza  tan  viva, 
que  todo  páresela  seguir  la  consonancia.  Y 
puesto  que  Florendos  y  Miraguarda  mucho 
holgassen  de  los  oir,  sólo  Floramán  desseaba 
que  no  tuviesse  fin.  Y  en  cuanto  el  villan- 
cico se  cantaba,  por  que  no  se  le  olvidasse, 
le  escribió  en  el  tronco  de  un  árbol,  como 
ya  otras  veces  hiciera,  cortando  las  letras  en 
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él,  que  después  óresoieron  oou  el  mesmo 
tronco  y  estuvieron  en  él  tanto  tiempo  has- 
ta que  el  mismo  tiempo  le  gastó  j  consumió 
el  árbol  y  las  letras.  El  villancico  decía: 

Triite  Tidft  se  me  ordena, 
pnes  qaiere  vuestra  condición 
que  loe  males  qne  da  por  pena 
me  queden  por  ffalaraoo; 
desprecios  y  olvldamiento, 
qnien  contra  ellos  se  defiende, 
no  lo  siente,  ó  no  entiende 
donde  llega  su  tormento; 
mas  para  qnien  siente  pena 
es  mayor  la  sin  rasón 
querer  qne  el  oae  lá  mnerte  ordena 
se  tome  por  galardón; 

Íassi  yo  os  viera  contenta 
este  mal  y  otro  mal  (>); 
sé  qne  me  enseñara  amor 
paeallo  livianamente, 
mas  pues  Tuestra  condición 
quiere  qne  en  todo  sienta  pena, 
qniero  que  lo  qne  ella  ordena 
m^  quede  por  galardón  (*). 

Los  caballeros,  viendo  gente  armada  junto 
del  castillo,  dejando  su  música  pusaieron 
sus  yelmos  por  no  ser  conoscidos;  llegando 

0)  £1  texto:  amars. 

(*)  Esta  es  la  famosa  canción  [Á'Tengáo  d^  Mi- 
raguarda)  qne  glosó  Cameles.  El  texto  castellano  no 
puede  ser  más  incorrecto.  Parece  increíble  qne  Luis 
Hurtado,  que  demostró  grandes  dotes  poéticas  en 
otras  obras,  fuese  tan  torpe  en  esta  ocasión  (V.  C.  Mi- 
chaelis  de  Vasconcellos:  Vertueh  üher  den  RUerro- 
man  Palmeibim  db  Inqlatebba;  Halle,  1883, 
pág.  29;  y  il  Infanta  D-  María  de  Portugal  (15S1- 
1677)  e  a$  iuas  damas;  Porto,  1902,  pájg.  66). 

El  texto  portugués  trae  asi  el  rillancioo: 

Trille  Tlda  m  m'ordena, 
poÍ5  quar  TOMt  coDdi^io, 
que  09  males  que  daesj>or  pena 
me  flquem  por  galardio. 
Despresos  e  esqueeimento, 
quem  contr  ellejí  se  deteode 
-  nao  os  sinte,  ou  nlo  entende 
OBde  chegt  sea  tormento; 
mas  pera  qnem  sinte  a  pena 
inda  é  mor  a  sem  raiSo, 
quererdee  que  o  cá  morta  ordtDS 
se  lome  por  galardío. 
Já,  se  TOS  vira  contente 
desle  mal  e  ouiro  maior, 
flei  que  m'ensinára  o  amor, 
a  passal-o  levemente: 
mas  pois  vossa  condi^io 
quer  qne  em  ludo  sinta  pena, 
qnero  eu  que  o  qu'elta  ordena 
me  fique  por  galardio. 

Gomo  se  re,  los  Tersos  castellanos  están  mal  medi* 
dos,  y  á  Teces  resultan  ininteligibles;  los  portugiiese^, 
por  si  contrarío,  son  correctos  y  de  perfecta  claridad. 
Todo  concurre  á  probar  qne  el  texto  castellano  es  una 
inhábil  traducción  del  purtusnés. 

Para  explicar  el  «marj  delU.o  Terso  castellano,  el 
Sr.  Purser  (Palmerin  of  England,  pág.  263)  cita  loe 
Tersos  italianos: 

S'io  TI  Tegga  coolenla,  eh'io  polrti 
Passar  leggieramente  questo  mare, 
9e  mi  mostraise  amor  la  vía  spedka. 


más  cerca,  yiendo  tantos  escudos  colgados' 
en  el  árbol,  tuvieron  en  mucho  la  citoria 
de  quien  los  ganara.  El  caballero  que  traía 
las  armas  de  verde  y  blanco  se  adelantó  un 
poco,  y  levantando  los  ojos  á  la  imagen  de 
Miraguarda  dijo  con  voz  alta:  cParescer  es 
esse  para  mudar  cualquiera  voluntad  si  es- 
tuviera más  libre  que  la  mía;  veo  que  te- 
niendo este  conoscimiento  no  me  veo  muda- 
do de  la  intención  que  aquí  me  trujo;  mas 
antes  si  algún  caballero  de  los  que  este  passo 
guardan  quisiesse  correr  oomigo  un  par  de 
lanzas,  satisfaría  mi  deseo,  con  tanto  que  no 
me  obÚgasse  en  más,  que  me  temo  que  esse 
parescer  desbarate  á  quien  le  ofende  y  favo- 
resca  á  quien  por  ellas  se  combate».  «No 
vos  engafie  esso,  dijo  Florendos  que  ya  es- 
taba aparejado,  que  essa  sefiora  sólo  para 
los  suyos  tiene  la  condición  áspera  y  la  vo- 
luntad puesta  en  olvido;  mas  pues  vuestra 
voluntad  es  solamente  justar  con  alguno,  to- 
mad  del  campo  lo  neceesario,  que  en  cuanto 
pudiere  satisfaré  á  vuestra  voluntad».  En- 
tramos se  apartaron  el  uno  del  otro,  y  vol- 
viendo las  riendas  á  los  caballos,  con  las 
lanzas  bajas  arremetieron  con  toda  la  fuerza 
que  loe  caballos  los  podían  llevar,  y  puesto 
que  los  encuentros  fuessen  dados  con  mucha 
ñierza^  hechas  pedazos  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Almaurol,  que 
á  esto  estaba  presente,  viéndolos  faltos  de 
lanzas,  mandó  traer  muchas  de  dentro  del 
castillo,  y  los  escuderos  servieron  coii  oada 
uno  la  suya  á  sus  señores,  que  tornaron  la 
segunda  vez,  y  como  veniesen  con  mayor 
furia,  tuvieron  tanta  fuerza  los  encuentros, 
que  Florendos  perdió  un  estribo  y  hizo  un 
revés  en  la  silla,  mas  el  otro  de  las  armas 
verdes  fue  al  suelo  por  cima  de  las  ancas 
del  caballo,  cayendo  en  pie  como  aquel  que 
tenía  buen  acuerdo.  En  todo  hallándose  tan 
enojado,  que  olvidado  de  la  postura  echó 
mano  á  la  espada,  diciendo:  «Seftor  oaba- 
Uero,  aunque  no  os  pidiese  más  de  justa, 
ruégeos  que  consintáis  que  hagamos  batalla 
de  las  espadas,  que  en  fin  si  me  venciéredes, 
todo  será  para  mas  honrra» .  «No  sé  si  [se] 
agraviarán  vuestros  compañeros,  respondió 
él,  que  los  veo  estar  apercebidos  de  justa;  dé- 
jame cumplir  con  ellos,  que  ahí  habrá  tiem- 
po para  cumplir  con  vos».  Y  sin  más  dete- 
nimiento, tomando  una  lanza  que  le  dio  Ar- 
mello,  remetió  contra  el  que  traía  las  armas 
de  blanco  y  pardo  que  le  salió  á  resoebir, 
y  fueron  tales  los  encuentros,  que  al  otro 
arrodilló  con  su  caballo,  tomándole  una  pier- 
na debajo  que  se  halló  algo  maltratado.  Flo- 
rendos, después  de  enderezarse  bien  en  la 
silla,  dio  voces  al  tercero,  que  como  estuvies- 
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88  enojado  de  yer  asf  tratar  sus  oompalle' 
roe,  le  salió  &  reaoebir;  maa  este  primer  en* 
oaentro  la  mucha  gana  que  tenían  de  encon* 
trane  se  los  Mzo  errar,  y  al  segundo,  ha* 
dendo  las  lanzas  pedazos,  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Floramán  y  Al- 
maurol  juzgaban  los  tres  compañeros  por 
hombres  de  mucho  precio  en  las  armas.  Mi* 
raguarda,  que  había  muchos  días  que  no 
Tía  justas  ni  batallas  en  su  castillo,  las  deste 
día  le  tmjeron  á  la  memoria  todas  las  pasa- 
das, y  no  para  satisfacer  el  meresoimiento 
de  ninguno;  tornando  6  ellos,  que  cada  uno, 
por  la  costumbre  que  solía  tener,  estaba  co- 
rrido de  no  derribar  al  otro,  á  la  tercera  ca- 
rrera arremetieron  con  tanta  fuerza,  que  &1- 
nndo  el  escudo  y  las  armas  el  caballero  fue 
al  suelo,  y  Florendos,  perdidas  las  estribe* 
na,  se  abrazó  á  las  cervices  del  caballo,  y 
tomándose  á  enderezar  quedó  algún  tante 
corrido  áé  aquel  acontescimiento.  En  esto  se 
llegó  á  61  el  primero  con  la  espada  desnuda, 
didendo:  «Tengo,  sefior  caballero,  tan  gran 
Toluntad  de  me  esperimentar  con  tos,  que 
reoebiré  muy  gran  lástima  no  ser  assí;  rué- 
goos  que  me  cumpláis  esse  deeseo,  que  yo 
riento  en  vos  que  pocas  cosas  os  pueden 
poner  recelo».  «Tan  bien  me  lo  sabéis  pedir, 
dijo  Florendos,  que  sería  mala  crianza  no 
haoer  lo  que  pedís» .  Saltando  fuera  del  ca* 
btUo  para  le  cumplir  su  apetito,  el  otro,  que 
traía  Apolo  en  el  escudo,  á' quien  no  se  le 
escondía  nada,  sO  metió  en  medio  no  consin* 
tiendo  la  batalla,  diciendo:  «Sefior  Floren- 
dos,  para  con  loe  Vuestros  esta  es  asaz  TÍto- 
na,  y  puesto  que  vos  con  nosotros  ganásedes 
honrra,  para  con  vos  no  se  pierde,  que  claro 
está  que  ser  vencido  de  quien  nasoe  para 
no  seUo  de  otro,  que  no  se  debe  tener  por 
injuria.  Este  amigo  de  bregas  es  el  príncipe 
Beioldo,  que  no  sabe  con  quién  las  quiere. 
Sasoteo  caballero  es  Platir  vuestro  hermano^ 
y  yo  Dallarte  vuestro  servidor,  que  desde  el 
principio  bien  os  conoscí,  mas  lo  encubrí, 
para  que  Miraguarda  viese  de  nuevo  vues* 
tras  obras  tan  escelentes».  Florendos  se  qui- 
tó el  yelmo,  y  tomando  á  Djediarte  entre  los 
brazos  mostáró  agraviarse  mucho  dejar  passar 
aquellas  justas,  y  assimii^mo  hizo  al  príncipe 
Beroldo  y  á  Platir,  (|ue  todos  hicieron  aquel 
mssmo  cumplimiento  con  Floramán,  que^ 
como  ya  se  dijo,  este  era  uno  de  los  hom- 
bres cuya  conversación  y  amistad  más  se 
tavo  en  aquel  tiempo,  y  preguntándose  los 
imos  á  los  otros  por  sus  cosas  con  el  amor 
que  entrelloe  había,  passaron  gran  parte  del 
día  desseando  loe  tres  compañeros  ver  á  Mi- 
raguarda; mas  ella  era  tan  avarienta  de 
aquella  mnestca,  que  nunca  llegaba  á  una 


ventana  sino  en  tiempo  que  tenía  más  pla- 
cer, que  era  cuando  el  campo  á  oosta  de  al- 
gunos estaba  cubierto  de  sangre  y  armas,  y 
las  vidas  puestas  en  el  estremo,  como  delan- 
te de  aquel  castillo  muchas  veces  acóntes- 
elo. Allí  supieron  los  tres  compañeros  la 
manera  que  Miraguarda  tuviera  con  Albai- 
zar,  que  les  páreselo  la  mejor  que  podía  ser 
para  salvación  de  los  presos  que  estaban  en 
poder  del  turco;  siendo  paesada  la  mayor 
parte  del  día,  despidiéndose  de  Florendos 
y  Floramán  que  allí  esperaban  estar  de 
asiento,  se  partieron  el  camino  de  Costanti- 
nopla,  que  con  esta  Intención  partieron  de 
la  corte  d'Espafia.  Florendos,  acompaflado 
de  sus  cuidados  y  de  la  amistad  de  Flora- 
mán^ quedó  guardando  el  paso  que  siempre 
defendiera,  no  se  quejando  de  su  mal  aun- 
que tuvlesse  razón,  porque  quien  á  la  fortu- 
na alg^una  hora  espeiimentó,  todo  lo  ha  de 
saber  soportar  y  sufrir. 

Cap.  IX. — De  una  aventura  que  vino  al  cas- 
tillo de  Almaurol^  y  de  lo  que  Florendos 
en  ella  hizo. 

Partidos  los  tres  compallerpe  el  derecho 
camino  de  Oréela  andando  por  sus  jornadas, 
siendo  ya  entrados  en  el  sefiorío  del  empe- 
rador, encontraron  con  la  princesa  de  Tra- 
da,  adonde  algunos  caballeros,  para  mos- 
trar sus  obras,  otros  desseoeoe  de  casarse  con 
ella,  la  acompañaban,  por  la  cual  razón,  al 
tiempo  que  llegó  á  Ooetantlnopla,  llevaba 
gran  compañía  de  caballeros  famosos,  por- 
que nlng^uno  que  entonces  lo  fuese  á  quien 
esta  fama  llegaba  faltó  en  aquella  jornada; 
y  porque  de  la  entrada  de  la  princesa  se  ha- 
blará adelante,  tomo  á  Florendos,  que  al 
segundo  día  después  de  Dallarte  y  sus  com- 
pañeros partidos,  andando  &.  y  Floramán 
pasándose  á  pie  por  la  orilla  del  río,  arma- 
dos, salvo  los  yelmos,  vieron  venir  por  el 
río  abajo  dos  bateles  á  remo;  en  uno  deUos 
venían  cuatro  doncellas  sentadas  todas  en  la 
popa,  vestidas  todas  de  un  traje,  con  Ins- 
trumentos en  las  manos,  tañendo  y  cantan- 
do tan  dulcemente,  que  pudieran  dar  en  qué 
pensar  á  los  tres  compañeros  el  allí  los  halla- 
ra. Los  remeros  remaban  tan  sossegadamente, 
que  ningún  estorbo  hacían  en  el  otro  batel^ 
que  por  maravilla  venía  ataviado  de  paños 
de  seda  y  cojines  y  otros  atavíos  ricos;  venía 
una  doncella  que  al  parecer  debía  ser  señora 
de  aquel  aparato,  vestida  de  unas  ropas  de 
tafetán,  por  ser  en  la  fuerza  del  verano,  cor- 
tada por  las  mangas  y  por  otros  lugares,  y 
los  golpes  tomados  con  unas  viaagras  de  oro 
y  esmaltadas  con  mucha  pedrería.  Por  enci- 
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ma  traía  un  dosel  que  la  defendía  de  la  ca- 
lor, de  no  menos  precio  que  todas  las  otras 
cosas,  y  por  ser  ya  tarde,  juntamente  con 
ser  el  día  templado,  con  la  confianza  que 
la  sefiora  tenía  de  hermosa,  por  que  la  mi- 
rasen mandó  alzar  las  alas  del  dosel.  A  sus 
pies  venían  dos  duefias  y  una  doncella  en 
medio,  echada  sobre  unas  almohadas  de  ter- 
ciopelo; venía  un  caballero  armado  de  verde, 
y  en  el  escudo,  en  campo  verde.  Cupido  pre- 
so con  su  arco  y  flechas  hechas  pedazos,  y  él 
echado  delante  del  de  la  manera  de  vencido, 
y  una  doncella  sentada  con  los  pies  sobre  él. 
Los  remeros  del  batel  venían  vestidos  de  li- 
brea alegre,  porque  entre  aquella  gente  no 
parecía  haber  cosa  triste;  pusieron  la  proa  en 
el  pie  de  la  rocha  del  castillo,  y  los  del  otro 
batel  hicieron  otro  tanto,  no  cesando  la  músi- 
ca, que  por  ser  en  el  agua  y  la  melodía  venir 
sonando  por  las  concavidades  hasta  llegar  á 
las  almenas  más  altas,  parecía  más  suave. 
Florendos  y  Floramán  lo  estuvieron  mirando 
un  gran  rato,  y  Florendos,  envidioso  del 
alegría  que  el  caballero  del  batel  podría  traer, 
no  pudo  encubrir  su  dolor  porque  en  la  ver- 
dad estas  son  las  cosas  de  que  ella  debe  te- 
ner, diciendo:  «Ya  sé  que  todos  los  males  se 
guardaron  para  mí,  por  lo  cual  no  los  puedo 
ver  en  .otro> .  En  esto  salió  del  batel  princi- 
pal una  doncella,  y  del  otro  dos  escuderos 
'  para  acompañ^Ua,  y  llegando  donde  ellos 
estaban  hicieron  una  pequeña  cortesía,  pa- 
sando adelante  y  emparejando  con  el  árbol 
de  los  escudos  detuviéronse  un  poco.  La 
doncella  puso  los  ojos  en  ellos,  y  viendo  el 
de  la  imagen  de  Miraguarda,  espantada  de 
tal  hermosura,  dijo  contra  los  escuderos: 
«He  miedo  que  mi  señora  parta  desta  tierra 
menos  alegre  de  lo  que  vino»;  y  sin  más  de- 
tenerse se  fue  al  castillo,  adonde  después  de 
da^a  su  embajada  á  Miraguarda,  entró  den- 
tro en  una  cámara  de  su  aposento  que  caía 
sobre  el  río.  y  puesto  que  en  las  obras  de  la 
casa  hubiesse  cosas  para  ver^  acabado  de  po- 
ner los  ojos  en  la  señora,  de  todo  lo  demás 
se  olvidaba,  y  no  tan  solamente  acónteselo 
esto  ala  doncella,  mas  su  discreción  quedó 
tan  turbada,  que  por  una  parte  no  supo  qué 
se  decir,  cosas  que  muchas  veces  acontesce 
á  quien  vee  alguna  cosa  de  que  rescibe  es- 
panto; mas  después  en  sí,  corrida  del  des- 
cuido y  de  lo  que  le  aconteciera,  dijo:  «Ar- 
nalta,  princesa  de  Navarra,  mi  sefiora,  os 
manda  besar  las  manos  con  el  amor  y  volun- 
tad que  tiene  para  serviros  y  conversaros,  y 
porque  este  desseo  ha  muchos  días  que  le  si- 
gue, partió  de  su  casa  con  menos  compañía 
de  lo  que  á  su  estado  conviene  por  veniros  á 
ver;  queda  al  pie  de  vuestro  castillo  metida  I 


en  un  batel  esperándome  aquí,  queriendo 
primero  que  sepáis  de  su  venida,  para  que 
con  menos  perjuicio  la  rescibáis».  «Doncella, 
respondió  Miraguarda,  soy  tan  poco  dichosa, 
que  las  cosas  que  mucho  desseo  essas  no 
puedo  hacer;  yo  no  sé  qué  cosa  me  pudiera 
venir  al  presente  que  más  estimara  si  la  or- 
denanza desta  casa  desde  el  primero  día  que 
en  ella  entré  no  quitara  que  ninguna  perso- 
na pudiesse  entrar  en  ella;  y  esto  es  tan  de- 
fendido á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  y 
yo  la  quisiesse  quebrantar  por  servir  á  la  ae^ 
fiora  princesa,  tío  me  lo  consentiría  el  jayán 
Almaurol  que  en  ello  tiene  mayor  poder,  y 
si  á  vos  08  dejó  entrar  es  porque  véníades 
con  embajada  de  otrie;  besalde  por  mí  las  ma- 
nos, y  ruégeos  que  con  las  mejores  palabras 
que  pudiéredes  me  disculpéis,  porque  á  la 
verdad  quedo  tan  corrida  de  lo  poco  que  en 
esto  puedo,  que  no  os  lo  sé  decir» .  «Señoru, 
dijo  la  doncaUa,  essocreo  yo  muy  b  en,  y  si 
la  princesa  me  cree  á  mí  no  le  tendrá  por 
agravio,  pues  tiene  cierto  otro  mayor  descon- 
tento si  acá  entra» .  Entonces  se  despidió  Ue- 
vando  el  recaudo  á  su  sefiora;  como  el  natu- 
ral de  las  mujeres  es  no  querer  ninguna 
desculpa  en  las  cosas  que  no  se  hacen  á  su 
placer,  tuvo  tan  grande  enojo,  que  no  quiso 
escuchar  á  la  doncella  ni  consentir  que  othe 
la  hablase.  El  su  caballero,  viéndola  tan  eno- 
jada, levantóse  en  pie,  diciendo:  «Señora,  no 
debéis  sentir  esto,  que  Miraguarda  si  os 
quitó  la  entrada  fue  porque  no  quedásedes 
engafiada  de  la  diferencia  de  vuestro  pare- 
cer al  suyo;  y  si  bien  miráis  lo  que  ganáis, . 
hallaréis  que  este  miedo  que  os  tuvo  es  de  la 
verdad;  por  tanto  no  congojada,  mas  con  la 
mayor  gloria  del  mundo  os  debéis  tomar». 
Tan  gran  poder  tuvieron  estas  palabras  con 
su  vanidad,  que  le  hicieron  mudar  la  pas- 
sión,  y  porque  del  todo  no  sé  partiesse  sin 
ver  algunas  obras  de  aquella  tierra,  mandóle 
que  fuesse  á  donde  estaban  los  escudos  y  le 
trujesse  el  adonde  estaba  el  de  la  imagen  de 
Miraguarda,  que  le  desseaba  ver  y  llevallc 
consigo.  El  caballero  mostró  que  rescebía  en 
ello  merced,  y  hablando  solo  con  la  doncella 
tornó  fuera  acompafiads^  de  los  escuderos  que 
de  antes  llevaba;  llegando  donde  estaban 
Florendos  y  Floramán,  dijo:  ^Señores,  aquel 
caballero  que  en  el  batel  viene  os  pide  le 
mandéis  dar  el  escudo  de  la  imagen  de  Mi- 
raguarda, para  que  su  sefiora  haga  del  lo 
que  mejor  le  paresoiere,  y  si  en  esto  no  qui- 
siéredes  hacer  su  ruego,  será  forzado  salir 
ñiera  y  tomárosle  por  fuerza,  cosa  que  no 
querría,  por  no  tener  diferencial  con  caballe- 
ros desta  tierra».  «Hermosa  doncella,  bien 
se  paresce  que  esse  caballero  sabe  mal  lo  mu- 
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cho  que  el  escudo  cuesta  á  quien  solo  con  los 
ojos  le  goza,  cuanto  más  llevallo  tan  liviana- 
mente; decilde  que  salga  del  batel  y  le  ven- 
gs  á  buscar,  que  yo  pienso  de  defendelle,  y 
venciéndome  á  iní  le  puede  llevar,  y  si  no 
trae  caballo,  que  á  pie  haremos  nuestra  bata- 
lla, en  el  fin  de  la  cual,  si  él  ganase  el  escu- 
do, yo  perderé  la  vida  y  descansarán  mis 
males;  mas  que  siendo  caso  que  su  confianza 
le  engañe,  que  vea  la  pieza  que  aquí  ha  de 
dejar  en  señal  de  ser  vencido,  que  el  escu- 
do que  pide  quiere  siempre  que  dé  señal  de 
sn  Vitoria» .  La  doncella  tomó  con  su  emba- 
jada, adonde  el  caballero,  sin  más  detenerse, 
después  de  despedirse  de  su  señora,  saltó  en 
tierra  con  tan  buen  aire  que  daba  muestra 
de  ser  para  mucho,  y  acompañado  de  los 
eecuderos  se  fue  á  donde  estaba  Florendos 
con  un  paso  grave  y  de  mucho  espacio;  y 
antes  que  llegase  á  él  con  diez  pasos,  dijo 
en  voz  alta:  «Ya  sé,  señor  caballero,  que  el 
buen  consejo  no  se  ha  de  dar  sino  á  quien 
lo  sabe  conoscer;  mándeos  pedir  el  escudo 
por  no  obligarme  á  tomalle;  parésoeme  que 
qnisistes  perdello  á  vuestra  costa  antes  que 
dallo  á  vuestra  honrra;  pues  agora  estáis  en 
tiempo  de  ver  lo  que  en  ello  ganastes.  La 
pieza  que  pedís  que  señale  no  la  tengo;  vén- 
ceme, qtie  después  tomaréis  la  satisfación 
á  vuestra  voluntad» .  «Paréceme  tan  bien, 
respondió  Florendos,  que  no  me  queda  qué 
deoir».  En  esto  se  atavió  una  ventana  del 
castillo  para  que  Miragnarda  viesse  la  ba- 
talla. Florendos,  que  hasta  entonces  no  la 
había  visto,  esperó  un  poco,  y  en  llegando 
puso  los  ojos  en  ella,  quedando  tan  fuera  de 
sí  que  casi  estaba  sin  ningún  acuerdo.  El 
caballero  del  batel,  viéndole  tan  olvidado  de 
la  batalla,  tomóle  por  un  brazo,  diciendo: 
«Señor  caballero,  quien  comigo  ha  de  entrar 
en  campo  no  le  conviene  pasar  el  tiempo  en 
d^cuidos;  torna  en  vos,  si  no  tomaré  el  es- 
codo, que  no  puedo  esperar  más  en  tiempo 
de  tanta  priesa».  Florendos  al  tirar  del  bra- 
zo tornó  en  sí,  y  quitando  los  ojos  de  donde 
los  guiaba  el  corazón,  corrido  de  su  ñaqueza, 
dijo:  «Señor  caballero,  pésame  haber  batalla 
con  vos,  que  me  tomastes  en  tiempo  y  hora 
que  me  tomastes  con  armas  de  ventaja». 
«Para  que  veáis  qué  poco  pueden  essos  en- 
gaños, dijo  el  del  batel,  mira  por  vos»,  y 
arremetiendo  á  él  le  dio  un  golpe  por  des- 
cubierto del  escudo  encima  del  yelmo,  que 
fue  de  tanta  fuerza,  que  allende  de  falsársele 
le  hiso  abajar  la  cabeza  hasta  los  pechos,  de 
que  Florendos  se  alborotó  y  tuvo  más  á  su 
contrario,  y  volviéndole  con  otro,  dado  á  su 
voluntad,  el  caballero  le  rescibió  en  el.  escu- 
de, que  ñie  tal  q^oe  se  le  hizo  en  dos  partes, 
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de  lo  cual  halló  tanto  enojo  viendo  la  ima- 
gen de  su  señora  en  dos  partes,  que  comenzó 
á  hacer  su  batalla  como  hombre  fuera  de 
todo  juicio  y  razón.  Florendos,  que  tenía  en 
mucho  su  valentía,  traía  el  tiento  en  sus  gol- 
pes, esperando  que  se  le  pasasse  algún  tanto 
la  furia  y  quedaría  de  menos  fuerza  y  él  tan 
cansado  que  sería  bien  leve  de  vencer:  de 
manera  que  lo  que  pensó  acónteselo,  qué  el 
caballero,  queriendo  vengar  el  sinsabor  que 
rescibió  en  la  quebrada  del  escudo,  trabajó 
tanto  y  dio  tantos  golpes,  que  en  el  fin  dellos 
no  se  podía  menear;  y  puesto  que  Florendos 
los  más  los  hiciese  perder,  andaba  algo  heri- 
do, mas  viendo  que  su  enemigo,  cansado  de 
bracear,  peleaba  con  menos  fuerza,  y  él  es- 
taba tan  entero  como  allí  entró,  comenzó  á 
herille  de  nuevo,  con  tanta  fuerza,  que  cada 
vez  le  cortaba  las  armas  y  la  carne,  de  ma- 
nera que  en  iK>eo  rato  le  puso  en  tanta  fla- 
queza que  casi  no  se  podía  tener  en  pie,  y 
conociéndolo  en  él  avivó  los  golpes  con  tanta 
braveza,  que  entre  uno  y  otro  no  parescía 
haber  espacio  ninguno;  el  caballero  desseaba 
reposar  para  cobrar  aliento,  y  viendo  que  no 
le  daban  lugar,  probó  toda  su  fuerza  por  se 
defender,  mas  estaba  ya  tan  falta  della,  que 
perdido  el  acuerdo  cayó  en.  el  suelo  más  de 
cansado  que  maltratado  de  las  heridas. 

Arnalta,  como  su  amor  era  liviano  en  el 
rendirse,  assí  sentía  poco  en  tornalle  á  dejar; 
por  esta  razón,  viendo  el  caballero  vencido, 
como  si  no  le  aconteciera  por  servilla,  man- 
dó dar  los  remos,  y  yéndose  por  el  río  arri- 
ba, tan  olvidada  del  como  si  nunca  le  cono- 
ciera. Florendos  le  quitó  el  yelmo,  y  dándole 
el  aire  tornó  en  sí,  rogándole  que,  tomada 
del  la  venganza  que  mejor  le  pareciesse,  le 
diesse  licencia,  porque  su  corazón  no  le  su- 
fría estar  en  parte  que  tanto  le  costara.  «Lo 
que  de  vos  quiero  es  que  hagáis  lo  que  os 
mandare  la  señora  Miraguarda,  cuyo  venci- 
do yo  soy;  para  esso  pedí  al  señor  Almau- 
rol  que  vaya  á  saber  su  voluntad  en  este 
caso,  que  acabado  de  saber  no  tengo  más 
que  querer».  Almaurol,  porque  el  caballero 
se  lo  rogara,  fue  á  Miraguarda,  que  acabada 
la  batalla  se  quitara  de  la  ventana,  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  passaba,  como  toda  su 
voluntad  fuesse  hacer  estremos,  mandó  que 
tomassen  la  fe  al  caballero  que  en  ningún 
tiempo  sirviesse  á  otra  sino  á  Arnalta,  y  tru- 
jesse  la  devisa  de  Su  escudo  al  revés  de  lo 
que  traía,  porque  no  parecía  en  esto  el  amor 
andar  preso  en  poder  de  sus  vassallos;  de 
manera  que  de  aUí  adelante  trujesse  en  el 
escudo  en  campo  amarillo  al  dios  Cupido  á 
manera  de  ídolo  con  los  pies  en  un  caballero 
envuelto  en  sangre;  puesto  que  para  él  ésto 
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faesse  áspero,  como  era  dejalle  con  su  cui- 
dado, tornóla  á  recebir  por  buena;  al  otro 
día,  curado  de  sus  heridas,  se  partió  triste 
por  ver  la  poca  alegría  con  que  su  señor 
partiera;  Florendos  algunos  días  estuvo  que 
no  hizo  batalla  por  causa  de  su  disposición, 
y  en  este  tiempo  Floramán  cumplía  por  él, 
ganandoHambién  honra  como  sus  obras  me* 
recían,  sin  nunca  por  satisfación  de  tantos 
trabajos  sentir  en  Miraguarda  alguna  alegría 
de  ser  paasado  por  ella,  y  a&sí  era  bien  que 
fuesse,  porque  si  en  algún  tiempo  se  viniese 
á  entregar,  quedasse  la  vitoria  de  mayor  fa- 
vor, que  quien  alcanzó  alguna  gloria  que  no 
le  costasi  pena,  nunca  gustó  mucho  vella. 

Cap.  X. — En  que  da  ouénta  quién  era  el  ca- 
baltBtv  de  Arnalta,  y  la  razón  por  que  ella 
«»a,  y  déla  entrada  de  la  princesa  Leo- 
narda  en  la  corte  del  emperador  Palmerín. 

Para  saber  quién  era  el  caballero  vencido 
que  vino  con  Arnalta,  cuéntase  que  Drapos, 
duque  de  Normandía,  yerno  del  rey  Frisol 
de  Hungría,  tuvo  dos  hijos:  al  primero  lla- 
maron Frisol  como  á  su  agüelo,  de  quien  en 
esta  historia  se  haoe  mención,  y  el  segundo 
Dragonalte,  que  por  haber  muy  poco  tiempo 
que  fuera  caballero  no  era  conocido;  aqueste 
Dragonalte,  viéndose  mancebo  y  esforzado, 
en  quien  los  hechos  de  su  padre  y  agíielo  po- 
nían en  obligación  de  no  passar  la  vida  ocio- 
sa, para  parecer  á  ellos  quiso  ir  por  el  mun- 
do á  seguir  las  aventuras,  y  no  se  fue  luego 
á  la  corte  del  emperador  Palmerín,  adonde 
la  habitación  de  todos  estaba  más  cierta,  por- 
que desseaba  que  en  ella  fuesse  primero  al- 
guna fama  de  sus  obras;  con  esta  intención, 
acompañado  de  un  escudero  que  le  llevaba 
las  armas,  se  partió  la  vía  de  España,  des- 
seoso  de  ir  al  camino  de  Almaurol  y  probar- 
se con  el  guardador  de  la  imagen  de  Mira- 
guarda;  para  más  aparejo  de  su  voluntad, 
passando  por  el  reino  de  Navarra,  fue  apos- 
tar al  passo  que  guardaban,  los  caballeros  de 
Arnalta,  y  combatiéndose  con  dos,  fueron  del 
desbaratados;  como  allende  de  ser  buen  ca- 
ballero fuesse  mozo  y  de  buen  parescer,  pa- 
reció tan  bien  á  Arnalta,  que  le  recojo  en  su 
castillo  haciéndole  tanta  honrra  como  acos- 
tumbraba á  las  personas  que  tan  bien  le  pa- 
rescían;  Dragonalte,  viendo  á  Arnalta  tan 
hermosa,  informado  de  su  estado  y  señorío, 
como  tuviesse  lealtad  tierna  y  el  corazón  des- 
ocupado de  otros  cuidados,  assí  se  enamoró 
de  su  parecer,  que  le  pareció  que  allí  estaba 
cierta  su  perdición  ó  su  gloria;  porque  en- 
tre algunas  palabras  que  le  oyó  conoció  en 
ella  desseo  de  se  ver  en  Miraguarda,  vínole 


en  voluntad,  ofreciéndose  de  servilla  en  el 
camino,  y  como  las  más  cuando  viven  sin  su- 
jeción de  varón  es  gastar  el  tiempo  en  rome- 
rías, es  especial  las  que  tienen  poco  reposo 
en  las  obras,  con  tanta  priessa  quiso  luego 
hacer  esta  jornada,  que  no  se  detuvo  más  que 
en  cuanto  gastó  en  hacer  atavíos  de  camino; 
y  no  era  mucho  que  Arnalta  tan  gran  apre- 
suramiento tuviesse  en  su  partida,  que  quien 
livianamente  se  determina,  livianamente 
ejecuta  la  determinación.  Partida  Arnalta 
con  sus  dueñas  y  doncellas  y  cuatro  escude- 
ros que  la  acompañaban,  siguió  su  camino 
passando  en  algunos  passatiempos,  viendo 
justas  y  batallas  que  Dragonalte  hacía  por 
servilla,  siendo  tan  contenta  de  sus  Vitorias, 
que  le  parecía  que  allí  mejor  que  en  otra 
parte  reposaría  su  amor.  Diesta  manera  ca- 
minaron hasta  llegar  á  una  villa  dos  leguas 
de  Almaurol  por  el  río  arriba,  y  deteniéndo- 
se en  ella,  en  cuanto  le  aparejaron  aquellos 
bateles  se  metió  en  ellos,  y  fueron  de  la  ma- 
nera que  se  dijo  adonde  aconteció  lo  que  en 
este  capítulo  atrás  se  dice;  Arnalta,  conver- 
tido el  amor  de  Dragonalte  en  aborrecimien- 
to, se  tornó  para  Navarra,  con  intención  de 
nunca  mas  velle;  mas  estos  pareceres  ni  á  loa 
muchos  desesperados  engañan,  que  puesto 
que  para  aborrecer  son  más  oonstantes,  para 
las  cosas  de  su  apetito  ninguno  es  tan  gran- 
de que  no  se  le  olvide,  que  assí  aconteció  á 
Dragonalte,  que  siendo  aborrecido  de  Arnal- 
ta, al  ñn  della  de  su  propia  voluntad  quiso 
casar  con  él  haciéndole  rey  de  Navarra;  por 
esso  ninguno  en  este  caso  desespere  de  lo  que 
quiere,  que  en  el  turar  va  todo;  y  dejando 
de  hablar  dellas,  por  decir  de  las  cosas  ne- 
cessarias  á  esta  scriptura,  dioe  la  historia  que 
como  ya  estuviesse  en  este  tiempo  determi- 
nada la  partida  de  la  princesa  Leonarda  para 
la  corte  del  emperador  Palmerín,  quiso  la 
reina  Carmelia  su  agüela  envialla  bien  acom- 
pañada, assí  de  dueñas  para  su  autoridad 
como  de  doncellas  para  su  servicio,  y  algunos 
señores  del  reino  para  honrralla  en  su  viaje; 
y  puesto  que  de  Tracia  partiesse  con  tanto 
estado  como  á  su  persona  convenía,  tantos 
caballeros  les  salían  por  los  caminos  y  la 
acompañaban,  que  cuando  llegó  á  Costanti- 
nopla  todos  los  campos  relucían  de  lejos  con 
armas  relucientes  de  devisas  singulares,  cosa 
que  parecía  más  ejército  de  tierra  que  loza- 
nías de  paz;  algunos  destos  venían  por  vella 
y  otros  por  servilla,  y  algunos  con  espe- 
ranza de  casar  con  ella,  confiando  en  el  me- 
recimiento de  sus  obras  y  en  la  grandeza  de 
sus  estados:  allí  venía  el  príncipe  Graciano, 
Beroldo  con  los  otros  sus  compañeros.  Da- 
llarte y  Platir  y  todos  los  más  caballeros  de 
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la  casa  del  emperador,  j  él,  con  la  otra  gente 
que  hab^  en  la  ciudad,  le  salió  á  reoebir  dos 
legua»,  ffla»Priinále6n  fue  más  adelante;  Leo^ 
Barda,  como  sitpo  que  venia,  quitándose  de 
tes  andas  mi  que  camina1l!)a  cabalgó  en  nn 
pakírto  bkAco  señalado  para  aqnel  día,  oon 
una  giiamíci<ki  de  nmeho  precio,  y  ella  ves- 
tía una  ropa  á  la  manera  de  Grecia  por  pa* 
rsscer  más  de  la  tierra,  todo  á  la  redonda 
broscliada  de  chapería  rica,  obra  mucho  para 
ver;  encima  cubría  nna  capa  de  escarlata 
blanca  que  se  abrochaba  por  delante  con  unos 
diamantee  á  manera  de  botones;  de  manera 
que  ayudando  esto  á  su  natural,  venia  tan 
hermosa,  que  con  su  parecer  hobo  muchos 
que  tenteiMio  los  corazones  libres  sintieron 
mudansas  nuevas,  que  de  allí  adelante  les 
hack^  eos  menos  reposo  paesar  el  tiempo;  y 
para  mayor  dallo  hallaron  loa  corazones  ca- 
ti^Oft  y  las  esperanzas  perdidas,  mudanzas 
que  muchas  veces  acontece  en  aquellos  que 
no  las  esperan.  El  emperador,  puesto  que 
en  aquBlloB  días  fuesse  viejo,  atavióse  como 
moto,  y  después  de  réCebir  á  Leonarda  con 
alegría,  tomó  el  lugar  á  Primaleón  su  hijo 
que  venía  hablando  oon  ella,  y  assí  la  vino 
aoompaíLando  tan  contento  y  enamorado,  que 
de  ufcno  no  de  jsrba  allegar  á  ninguno  ni  mi* 
raba  por  todos  aquellos  príncipes,  que  qui- 
tadoe  los  yelmos  se  llegaban  por  le  besar  la 
mano.  LeoHarda,  al  tiempo  que  el  emperador 
llegó  á  ella,  viendo  una  edad  tan  grande 
y  k  presencia  grave  y  autori^Sada  en .  estre- 
mo,  pareciéndole  que  su  estado  y  fama  á 
respecto  de  la  persona  era  pequeño,  con  toda 
aquella  cortesía  y  acatamiento  que  pudo  le 
resdbíó,  abajándose  por  le  besar  las  manos 
por  la  merced  que  le  hacia  en  querella  tener 
en  su  casa  y  corte;  mas  él,  que  pensaba  que 
era  él  que  la  recebía  della,  se  lo  pagó  con 
palabras  cumplidas^  nacidas  de  la  verdad  de 
sos  obras;  de  aUí,  siguiendo  el  camino  hacia 
la  ciudad,  espantado  de  la  hermosura  de 
Leonarda,  IJévaba  siempre  los  ojos  en  ella, 
porque  el  corazón  no  los  dejaba  ocupar  en 
otra  parte;  no  era  esto  para  estrafiai^;  porque 
allende  de  su  parescer  ser  merecedor  dello, 
el  natural  de  los  viejos  es  dar  cebo  á  los  ojos 
¿las cosas  que  les  paresce  bien,  satisfaciendo 
oon  aquello  los  otros  desseos  qUe  en  elló& 
hay;  mas  en  el  camino  halló  cosa  qne  se  los 

,  hizo  quitar  della,  porqne  antes  que  llegassen 
i  Dostantíiiopla,  un  cuarto  de  legua  jnnto 
a  a  una  hermita  de  Sant  Luis  que  en  el  ca- 
m  no  estaba,  &  la  sombra  de  unos  fresnos  que 
li  cercaban,  vieron  un  caballero  armado  de 

[  re  ¡o  y  encamado  sembrados  de  abrojos  de 
O]  I)  que  casi  los  cubrían,  y  éí  yelmo  de  la 
o  MB»nuuD0ra,  enel  esonde  en  campo  azul 


y  unos  acipreses  vetd$s  con  unas  nueces  do-^ 
radas;  allende  de  estar  bien  dispuesto,  cabal- 
gaba en  un  gran  caballo  bayo  que  le  hacipí 
muy  buen  cabalgante;  estaban  con  él  dos  es* 
cuderos,  el  uno  le  traía  un  escudo  metido  en 
una  funda  de  paño  porque  no  se  vieese  la  de- 
visa y  el  otro  se  fue  al  emperador;,  detenién- 
dole por  las  riendas  al  palafrén,  le  dijo:  «Se- 
ñor, aquel  caballero  que  debajo  de  los  £re»> 
nos  está  tiene  mucho  despeo  de  se  probar  coa 
lo&  caballeros  de  vuestra  oasa,  cuya  fama 
por  todo  el  mundo  vuela;  dice  que  ha  poco 
que  usa  ks  armas,  y  para  ver  le  que  en  sí 
tiene  quiso  guardar  este  passo  este  día  con 
intención  de  le  defender  en  cuanto  las  fuer- 
zas le  durassen;  pide  de  merced  á  vuestra  e^ 
teza  haya  por  bien  mandar  justar  á  los  suyoS| 
porque  á  todos  los  desaña  uno  por  uno,  quie- 
tando á  Primaleón  vueptro  hijo,  porque  con- 
tra él  no  tomará  lanza» .  Mucho  holgó  el  em- 
perador de  aquel  acontecimiento,  por  ser 
cosa  que  podía  dar  placer  á  la  linda  Leonar*- 
da  y  nobleza  á  su  corte,,  paresciéndole  que 
caballero  que  tal  cosa  cometía  que  confiaba 
mucho  en  sus  obras;  respondiendo  al  escu'* 
dero  con  semblante  alegre  y  risueño,  le  dijo: 
«Decí  á  ese  caballero  que  la  lic^icia  yo  se  Id 
doy,  y  que  no  me  peSa  sino  por  mí  edad  no 
me  dé  lugar  á  ser-uno  de  los  desafiados  para 
franquear  el  passaje  á  la  señcnra  Leonarda,  y 
le  prometo  de  no  passar  de  aquí  hasta  que 
uno  de  los  míos,  me  haga  el  camino  libre  ó 
todos  sean  d^baratados,  pues  en  mi  propia 
tierre  hallo  éstraños  que  me  la  defienden» . 
Sotónces  poniendo  los  ojos  en  ella  después 
del  escudero  ido,  le  dijo:  «Señora,  ¿paréoeos 
que  quien  á  mi  puerta  y  estando  yo  con  vos 
me  viene  defender  los  caminos  que  lo  haría 
mejor  no  teniéndoos  á  vos  por  vsdedora?  por 
cierto;  el  caballero  es  para  mucho  ó  esta 
ofensa  no  me  la  hace  él  sino  vos,  que  por  os 
.contentar  ó  parescer  bien  se  ofrece  á  tan  gran 
cosa».  Aun  el  emperador  no  acababa  estas 
palabras,  cuando  por  las  ancas  del  caballo 
vio  venir  volando  á  Roramonte,  que  en  su 
corte  y  en  toda  parte  era  tenido  por  buen  ca* 
ballero,  quedando  el  délos  fresnos  tan  ente- 
ro en  la  silla  oomo  si  no  le  tocaran;  este  en^ 
cuentro  hizo  grande  íeeelo  en  los  otros,  co^ 
menaando  á  temer  los  desastres  que  les  podía 
acontéscer;  Inas  como  en  las  cosas  de  la  hon« 
rra  los  que  la  buscan  no  temen  los  peligros 
de  la  persona,  olvidando  de  lo  que  tenían  de» 
lante  los  ojos,  cada  uno  trabajaba  por  no  ser 
el  postrero  que  su  persona  aventurasse;  en^^ 
tre  éstos  el  que  primero  abajó  la  lanza  fue 
Fri&ol,  al  cual  le  aconteció  como  á  Eoramon*» 
te;*  el  caballero  de  los  freeoios  passó  tan  airo- 
so oomo  la  primera  vea,  y  volriendo  las  ríen- 
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das  al  caballo,  tomó  otra  lanza  de  las  muohas 
que  &  uno  de  los  árboles  estaban  arrimadas, 
las  cuales  mandaba  traer  por  no  Terse  en  la 
necessidad  dellas;  y  tornando  &  su  puesto  vio 
&  Gracnano;  con  toda  la  fuerza  que  le  podía 
traer  el  caballo  arremetió  á  él,  y  poniendo 
las  piernas  al  suyo  le  encontró  en  el  escudo 
con  tanta  fuerza,  que.  dio  con  él  en  el  suelo, 
y  de  hecho  le  matara  si  el  encuentro  no  fue- 
ra de  soslayo,  y  él  quedó  sin  hacer  revés, 
porque  Graciano  eiró  el  suyo;  tras  éste  salió 
Beroldo,  mas  ooino  el  de  los  fresnos  guardas- 
se  aquel  día  para  mostrar  su  precio,  por  la 
manera  de  los  passados  le  echó  de  la  silla,  de 
que  el  emperador  tuvo  de  qué  maravillarse. 
£n  esto  vino  á  la  justa  Dramiante,  y  porque  al 
tiempo  del  encuentro  su  caballo  tropezó  en 
una  de  las  raices  de  los  árboles  que  estaba 
más  alta  que  la  tierra  y  cayó'  con  él,  no  se 
quiso  dar  por  derribado,  diciendo  que  la  vi- 
tona  de  su  caída  no  se  podía  dar  á  su  enemi- 
go, y  puesto  que  algunos  habían  esta  razón 
por  mala,  él  de  los  fresnos  dijo  que  tornasse 
á  cabalgar  todas  cuantas  veces  quisiesse,  por- 
que mas  áina  candarla  él  de  hacello  que  no 
él  de  derriballo;  estas  palabras  en  algunos 
fueron  juzgadas  por  soberbias,  otros  juzga- 
ron que  le  nasoían  de  la  confianza  de  símes- 
mo.  Dramiante  tomó  á  cabalgar  enojado  de 
su  desastre;  por  cierto  mejor  le  fuera  concer- 
tarse con  él  que  tomar  á  la  justa,  porque  el 
caballero  le  encentad  de  manera  que  faisán- 
dolé  el  escudo  y  las  armas  le  echó  en  el  sue- 
lo herido  del  encuentro,  y  aún  le  favoresció 
la  dicha  en  no  ser  el  encuentro  ea  lleno,  que 
él  passara  mucho  riesgo.  Este  encuentro  hizo 
alemperador  tener  menos  sabor  de  la  justa 
que  hasta  allímostraba,  que  recelábala  fuerza 
de  aquel  caballeiro  y  teznia  que  de  aquel  pla- 
cer naciesse  algún  pesar;  en  esto  salió  don 
Eosbel,  que  entre  muchos  era  estremado,  y 
puesto  que  su  conñaiiza  enseñasse  á  perder 
el  miedo,  á  la  postre  quedó  como  los  otros, 
porque  á  la  segunda  carrera  el  caballero  le 
hizo  tenellos  compañía,  perdiendo  él  los  es- 
tribos, de  que  quedó  corrido  por  ser  en  aque- 
lla parte;  tornando  á  cobrallos  se  tornó  al 
puesto,  y  vio  que  el  esforzado  Platir  le  salía 
al  encuentro,  y  quebradas  las  lanzas,  topán- 
dose de  los  cuerpos  de  los  caballos,  Platir  y 
el  suyo  vinieron  al  suelo,  y  el  del  caballero 
estrafio  estuvo  en  esso  aturdido  del  encuen- 
tro; el  emperador  estaba  tan  espantado  de  lo 
que  vía,  que  no  sabía  que  hablasse;  Prima- 
león  lo  estaba  más;  algunos  pensaban  que  po- 
dría ser  aquél  Palmerín,  que  de  otro  no  se 
esperaban  tales  obras;  después,  afirmándose 
que  no  era  él,  no  sabían  qué  dijessen,  porque 
pensar  que  podía  ser  Floriano  no  podía  ser. 


que  tenían  nuevas  que  estaba  en  la  corte  de 
Inglaterra;  assí  que  cuanto  más  se  afirmaban 
no  ser  ninguno  destos,  tanto  más  tenían  por 
cosa  nueva  y  grande  tan  grandes  cosas  en 
hombre  no  conocido,  y  como  los  que  hasta 
entonces  derribara  fueran  de  los  principales 
de  la  corte  y  en  quien  mayor  confianza  se 
podía  tener,  perdieron  la  esperanza  que  hu- 
biesse  otro  que  le  pudiesse  vencer;  porque 
allende  destos  justaron  Estrelante,  Belisar- 
te,  Francián,  y  no  habiendo  quien  saliesse, 
llegaron  al  instante  Pompides  y  Blandidón, 
cuyas  obras  en  toda  parte  dejaban  fama;  des- 
pués de  hacer  el  acatamiento  al  emper£MÍor  y 
él  recebillos  como  quien  eran  y  personas  á 
quien  siempre  tratara  con  amor,  les  dio  cuen- 
ta del  caso  pidiéndoles  quisiessen  franquear 
á  la  señora  Leonarda,  pues  ya  no  esperaban 
que  otro  lo  hiciesse.  cProbar^oaos  nuestra 
fortuna  por  servir  á  V.  A.,  dijo  Pompides; 
mas  no  para  creer  que  lo  que  estos  príncipes 
y  señalados  caballeros  no  pudieron  acabar 
acabemos  noBotros> .  Aun  las  palabras  no  eran 
dichas,  cuando  poniendo  las  piernas  al  caba* 
Uo,  arremetió  para  el  estraño,  que  ya  le  sa- 
lía á  recebir;  y  por  no  gastar  tiempo  en  en- 
cuentros, hsístiQ  que  Pompides  y  Blandidón 
hideron  compañía  á  los  otros,  resdbiendo  el 
caballero  de  los  fresnos  algún  revés,  y  vien- 
do que  no  había  más  que  hacer,  quitándose 
el  yelmo  se  fue  al  emperador  á  le  besar  las 
manos,  y  él  le  tomó  en  los  brazos  viendo  que 
era  su  nieto  Floriano,  tan  alegre  de  sa  vito- 
ría  como  antes  estaba  triste  de  se  le  ver  ga- 
nar, y  assí  lo  quedaron  todos  los  vencidos, 
porque  lo  que  en  el  prindpio  hobieron  por 
injuria  al  fin  les  quedó  por  alegría  y  honrra; 
acabando  Floriano  de  besar  las  manos  al  em- 
perador y  á  Primaleón,  quiso  hacer  lo  mes« 
mo  á  la  princesa  Leonarda,  que  puestos  los 
ojos  en  él,  viéndole  tan  mancebo,  allende  de 
lo  mucho  que  de  sus  obras  viera,  no  pudo 
tanto  consigo  que  tras  poner  los  ojos  no  guisa- 
se la  voluntad,  y  tras  ella  algún  tanto  rin- 
diesse  la  voluntad,  puesto  que  después  la 
perdió  del  todo;  y  con  aquella  grada  y  her- 
mosura que  la  naturaleza  la  dotara,  le  res- 
cibió  con  las  mejores  y  más  honestas  pala- 
bras que  pudo;  mas  él,  puesto  que  su  liber- 
tad hasta  entonces  libre  tuviesse  mala  de  so- 
meter á  cuidados  enamorados,  en  aquella 
hora  no  pudo  tanto  ser  libre  que  en  alguna 
parte  no  se  hallasse  combatido  dellos,  que  él 
buen  parecer  de  la  linda  Leonarda  era  pode- 
roso de  hacer  estos  estremos.  £1  emperador. 
viendo  el  camino  desembarazado,  dijo  á  la 
princesa:  «Señora,  quien  de  antes  nos  defen- 
día el  camino  por  ñierza,  agora  nos  lo  deja 
por  buena  voluntad;  vamonos  antes  que  ha- 
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Demofi  quien  nos  la  torne'  &  empedir;^  puesto 
que  agora,  teniendo  tal  7  tan  buen  defensa 
de  nuestra  parte,  no  sé  de  quién  se  puede 
recelar». 

Cap.  XI. — Del  rescebimiento  qué  se  hizo  en 
¡a  muy  noble  ciudad  de  Costanünopla  d 
la  princesa  Leonarda, 

Passadae  aquellas  justas,  el  emperador, 
a&no  por  que  en  ellas  Tiesse  la  princesa  Leo^ 
narda  alguna  parte  de  la  neblosa  da  su  corte, 
se  puso  en  camino  de  la  manera  que  dantes 
iba.  IHrinildeón  se  apartó  con  Moriano^y*  assí 
platicando  cadft  uno  en  lo  que  la  TolukUad'le 
pedía,  llegaron  á  la  ckidid,  adonde  fueron 
T^cebidos  del  pueblo  con  algunas  fiestas  7 
juegos,  por  le  parescer  que  en  ello  co|n]^acía 
al  emperador;  alegrías  que  nliucho  eetraflaron 
por  el  pesar  que  entonces  habla  por  la  pri- 
6Í6ú  del  rey  Polendos,  Bolear  y  los  otros  oa^ 
bálleroe;  llagando  á  palado,  la  en^perartriz, 
oon  Gtidonia  y  su  nieta  Fdinarda,  vim^roii 
£  reoebir  á  Leonarda  hasta  la  escalera,  tra* 
tándola  con  igual  cortesía,  mostrándole  el 
amor  y  Tohintad  que  pudieron,  de?  queLeo^ 
sarda  quedé  assaz  satisfecha,  paredénd^le 
qne  quien  eñ  los  principios  le  Hacia  tan  buen 
recibimiento,  sería  para  &la  postre  honralla 
del  todo;  después  de  haber  heeho  sus  curnt 
plimientos  con  la  emperatriz  y  Gridonia, 
Polinarda  la  vino  abrazar,  teniendo,  en  mu^ 
cho  su  hermosura;  mas  quien  entonoes  la 
miraba,  sabía  mal  conoscer  si  habría  ven^ 
taja  entrenas;  cada  una,  recelosa  de  la  her- 
mosura de  la  otra,  se  recelaba  si  le  podía  fa- 
cer ventaja;  el  parecer  de  Leonarda  que  á 
Polinarda  pareció  tan  bien,  le  hizo' doblar  su 
amor  en  Palmerln,  viendo  que  la  fe  con  que 
le  servía  era  tan  verdadera  que  con  tan  gran 
precio  oomo  tuviera  en  su  poder  ganado,  con 
tanto  trabajo  no  se  pudiera  desbaratar;  assí,' 
assidajs  por  las  manos,  se  ñieron  con  la  em- 
peratrijb  &  su  aposento,  adonde,  sentándose 
jnntas,  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  po- 
nían los  ojos  en  ellas  por  ver  aquel  estremo 
de  la  naturaleza.  Floriano,  después  de  besar 
las  manos  á  la  emperatriz  su  agüela,  que  le 
abrazó  muchas  veces  por  ser  hijo  de  Flérida, 
&  quien  mayor  amor  siempre  tuvo,  se  fue  á 
Gridonia  para  hacer  otro  tanto;  ella  le  abra- 
zó, no  se  las  queriendo  dar;  acabado  este 
cumplimiento,  quiso  tener  el  mismo  con  Po^ 
li  larda,  poniendo  las  rodillas  en  el  suelo; 
el  la  lo  tomó  por  la  mano,  diciendo:  «En  tiem- 
po estáis,  señor  Floriano,  para  pagar  la  afren- 
ta en  que  os  pusistes  &  la  señora  Leonarda 
e  la  querer  estorbar  el  camino,  si  no  me 
a  nrdasse  que  á  tfueco  dessa  fuerza  le  haréis 


otros  servicios  con  ^e  todo  se  SB.iMag^. 
<La  vohmtadle  tnviesse  yo  cierta  paca  q^ 
día  los  quisiesae  rescebir  de  mi,  respondió  éi^ 
que  en  lo  demás,  puesto  que  mis  fuerzas 
sean  parapoco,  £avoreseidas  de  tal  mano  nin- 
guna cosa  se  me  haría  imposible,  y  para  que 
oomigo  lleve  alguna  confianza  que  me  haga 
aventurar  &  todo,  pido  por  íner^Bd  4  vviéstra 
alteza  que  acabe  con  la  señora  princesa  me 
resciba  por 'suyo,  que  yo  conozco  de  mí  que 
ardimiento  que  de  aquí  me  puede  quedar 
será  de  tan  grao  fuerza,  que  sólo  óon  él  des- 
barataré iodaa  las  cosas  que  la  mía  no.basta- 
re».  «La  señora  Leonarda  gajia  tanto  en -esso 
por  aprecio  de!  vuestra  persona,  respondió 
Polinarda,  que  «reo^qüie  hab^á  poco  que  ro- 
gao*;  mas  si  para  sn  condidón.  esto  no  ba^a, 
yo  tomo  sobre  mi  toda  la  carga  dessa  merced, 
y  le  besaré  las  maaaito,  y.  hacemos  ha  entra- 
mos, quedando  yoisola  en  obtigadón  de  se 
le  pagar»  4  A  todas  estas  palabras,  Leonarda 
estuvo)  oallando,  y  corrida  por  ser  tan  nueva 
en  aquella  eoaa,  y  respondiendo  á  Polinarda 
dijo:  iSeKora,.  no  sé  .qué  cosa  me  podáis 
mandarqtiei,  na  siendo  contraria  á  má  honrra, 
que  no  la  haga  y  reciba  merced^  á  eáse  cabar 
Ueiro,  para  le  tener  por  mío  baste  ser  her- 
mano, de  Palmerln,  á<  quien  tanto  debo,  y 
primo  de  vuestra  alteza,  á  quiai  desseo  ser- 
vir; si  él  halla  que  esse  noinbre  le  puede 
aprovechar  pajra  alguna  cosa,  yo  consiento - 
que  le  quede,  mas  quien  tan  grandes  obras 
tiene,  no  tiene  necessidad  do  ayuda  tan  pe^ 
quena  para  después  le  atribuir  la  honrra  de 
sus  hidchos».  Polinarda  le  tuvo  en  mereed 
aquí^laa  palabras,  assí  por  el  contentamiento 
de  Floriano,  ft  quien  ella  estimaba,  como  por 
vivir  fuera  del  recelo  en  que;  la  ponía  su 
heíonosura,  y  para  perder  este  recelo  dessea- 
ba  qué  se  eatregasse  algán  tanto  á  él  y  que- 
dair  segura  de  Palmerín,  que  en  estas  cosas 
nunca  viven  tan  sin  miedo  que  no  les  quede 
alguno  ó  alguna  desconfianza;  Floriano  tuvo 
en  tanto  lo  que  passaxa,  que  de  mucha  pre- 
suneián  y  alegre  no  se  hallaba  oonsigo,  y  le- 
vantándose fue  al  emperador  que  le  llamara, 
el  cual,  viendo  la  plática  que  con  él  tuvieron 
aquellas  damas,  sospechando  lo  que  podía 
ser,  desde  aUí  asentó  en  su  voluntad  casalle 
con  Leonarda^  porque  le  parésció  que  tal 
ayuntamiento  sería  bueno;  Polinarda  pidió 
por  huéspeda  k  la  princesa,  y  lo  fue  todo  el 
tiempo  que  en  la  corte  estuvo,  y  tanto  se 
amaron  de  allí  adelante,  que  ningún  secreto 
tenía  la  una  que  no  le  comunicasse  con  la 
otra,  assí  que  ningún  placer  ni  pesar  podía 
haber  en  ninguna  dolías  de  que  entramas  no 
tuviessen  parte,  porque  este  es  el  verdadero 
camino  de  amistad,  y  adonde  esto  no  hay  no 
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M  puede  llamar  perfecta.  El  emperador,  des* 
puós  de  recogido  i  su  aposento,  estuvo  pre- 
guntando á  Floriano  por  el  rey  de  Inglate* 
rra,  su  agflelo,  y  por  FÍérida,  bu  hija,  y  don 
DuardoB,  desseoso  de  vellos  antes  que  mu* 
riesae,  que  por  su  mucha  vejez  la  esperaba 
cada  día;  después  de  haber  passado  en  esto 
algún  tanto,  mandóle  aposentar  en  el*  palacio 
como  solía.  Floriano  passó  aquella  noche  con 
menos  reposo  que  acostumbraba,  porque 
acordarse  de  Leonardale  traía  &  una  parte  y 
á  otra  de  la  cama.  Otro  día,  acabado  de  oir 
missa,  el  emperador  oomió  en  la  güerta  de 
Fiérida  con  la  emperatriz  y  Gridonia,  y  Po* 
linarda  con  su  güespeda,  donde  se  hizo  el 
m¿8  noble  banquete  que  nunca  se  vio.  Aca- 
bado el  comer,  que  duró  mucho,  alzadas  las 
mesas,  entró  por  la  puerta  una  doncella  ves- 
tida de  negro,  los  tocados  de  la  mesma  ma- 
nera de  los  Vestidos,  acompañada  de  dos  es- 
cuderos, la  cual,  primero  que  hablasse  al  em- 
g arador,  besó  las  manos  á  la  emperatriz  y  á 
ridonia  y  á  Polinarda;  la  cual  la  abrazó 
porque  la  conoció,  que  era  una  de  las  que 
Targiana  trajera;  de  allí  se  fae  al  emperador 
para  le  besar  las  suyas,  mas  61  ni  Primaleón 
no  se  las  dieron,  antes  el  emperador  la  recibió 
con  su  acostumbrado  rostro  y  alegría,  pre- 
guntándole por  su  señora.  cSefior,  respondió 
la  doncella,  si  esta  obediencia  no  hice  pri- 
mero á  vuestra  majestad,  es  porque  soy  en- 
viada á  mi  señora  la  emperatriz  con  recaudo 
de  mi  señora  Targiana,  y  pues  que  Y.  M.  me 
pregunta  por  ella,  sabriale  afirmar  que  desde 
el  día  que  Polendos  vuestro  hijo  con  todos  los 
otros  príncipes  y  caballeros  que  en  su  gfw> 
da  enviastes  fueron  metidoé  en  prisión,  has- 
ta hoy,  nunca  más  salió  de  una  o&mara,  ves- 
tida de  jerga,  tan  triste  y  descontenta,  que 
su  hermosura  estremada  es  consumida  en 
lágrimas;  y  puesto  que  su  padre  con  todos 
los  halagos  y  maneras  del  mundo  trabaja  de 
quitalla  de  aquella  intención,  jamás  lo  pue* 
de  acabar  con  ella,  diciendo  que  hasta  ver 
tomados  en  su  libertad  todos  los  vuestros  no 
será  aiégre;  de  manera  que  el  turoo,  viendo 
que  BU  hija  está  en  el  postrero  estremo  de  su 
vida  y  que  lá  tristeza  que  tiene  no  se  puede 
curar  sino  con  lo  ^e  ella  pide,  oonoedió  de 
Ée  los  dar  á  trueco  de  Albaijnr  ftu  yerno, 
soldán  de  Babilonia,  porque  sus  vassiülos  le 
aprietan  por  ello,  j  para  ello  00  envía  un 
^xibajador  que  será  aquí  hoy  ó  mañana;  y 
porque  mi  señora  es  en  conocimiento  de  las 
grandes  mercedes  y  honrras  que  en  esta  casa 
reseibió  y  se  teme  que  este  concierto  traiga 
en  lo  secreto  algún  engaño,  me  envió  ade- 
lante eoa  este  recaudo  á  la  emperatriz;  mas 
ya  que  Y.  M.  está  presenta,  á  él  toca  anas 


que  á  ninguno;  diréle  á  lo  que  vengo,  La 
princesa  Targiana,  como  quien  oonooe  la 
enemistad  que  su  padre  tiene  con  esta  oaaa, 
la  cual  tuvo  tanta  fuerza  qtie  le  hizo  prender 
los  vuestros  en  tiempo  que  merecían  otro  gar 
lardón,  no  tiene  portan  seguro  este  ooncie^ 
to  (jue  08  comete  que  no  tema  que  debajo  no 
traiga  algún  revés ,  y  pues  toca  la  libertad 
de  su  marido,  ella  sobre  todas  las  personas 
delmundo  la dessea,  avisa  á  vuestra  alteza 
que  primero  que  le  entreguéis  estén  puestos 
los  vuestros  en  toda  buena  seguridad,  porque 
después  que  si  algo  sucediese  ella  se  ballasss 
sin  culpa,  con  esto  sale  de  toda  la  sospecha 
que  adelante  se  puede  tener  della»*  «Por 
cierto,  doncella,  dijo  el  emperador,  siempre 
yo  de  Targiana  tuve  esta  virtud,  y  si  los  ser- 
vicios  que  en  mi  casa  le  hicieron  fueron  po- 
cos, á  lo  menos  fueron  bien  empleados.  Este 
aviso  que  me  da  le  tengo  mucho  en  merced, 
que  de-  tan  real  condición  y  sanigre  no  se 
puede  esperar  otra  cosa.  El  su  consejo  tomaré 
yo  por  ser  dado  de  tal  persona  y  con  tal  vo- 
luntad, y  más  siepdo  tanto  á  mi  provecho  7 
honrra».  Acabado  esto,  la  doncella  se  fas  á 
Polinarda,  porque  para  ella  traía  otro  recau- 
do, á  quien  después  de  habérsele  dado,  po- 
niendo los  qjos  en  la  prino^a  Ijeonaroa, 
viéndola  tan  hermosa,  oomono  la  oonooiesM 
por  no  Haberla  dejado  allí,  preguntó  á  Poli- 
narda si  ]^r  ventura  era  aqueUa  Mintguar- 
da,  de  quien  tanto  se  hablaba,  por  quien  Al* 
baizar  fuera  vencido.  fNo  es  essa,  respondía 
Polinarda;  esta  señora  es  la  princesa  de  Tra- 
cia  quePalmerín  desencantó»»  lYa,  señora, 
dijo  la  doncella>  sé  quién  *es,  porque  muy 
bien  se  me  acuella  Ja  aventura  de  su  copa 
que  á  esta  corte  vino.  Por  cierto  qu^  Palme^ 
rín  estaba  cativo  de  todo,  pues  despreció  tan 
alto  parescer  y  grande  estado;  mucho  le'debs 
quien  tal  cosa  le  hizo  tener  en  poco» .  P(dÜM^ 
da,  deeseando  que  aquella  plática  no  fuesse 
más  adelanta,  por  no  acordarse  de  tan  gran 
deuda,  la  mudó,  preguntándole  por  las  co- 
sas de  su  señora  muy  por  estenso.  Has  c(Hao 
á  este  tiempo  llegase  nueva  al  emperador  qn9 
el  emb^ador  del  turco  era  junto  con  la  ciu- 
dad, le  mandó  resoebir  á  todos  los  principa- 
les de  su  corte,  y  determinó  esperaUeen  aquel 
mismo  lugar.  La  doncella  de  Targiana,  bía 
más  esperar,  se  despidió,  que  de  allí  IiabU 
de  ir  á  ver  á  Albaizar,  prometiendo  á  Poli- 
narda que  á  ia  vuelta  tornaría  por  allí,  que 
de  otra  manera  no  se  pudiera  despedir  tan 
presto.  El  emperador  le  rogó  que  diese  sos 
enoomieiidas  á  Albaizar  y  al  rey  Baoindos. 
Y  con  dalle  muchas  joyas  p«ra  el  camino  09 
despidió.  El  embajador  del  turco  fue  reoebí- 
do,  no  como  d«  «neoügo»  mas  w^gCaí  oomo  á 


r 


PALMEKIK  DE  INOLATEBRA 


dlS 


k  persona  que  en  enriado;  y  &  la  yerdad. 
puesto  que  todas  estas  cosas  fiíesen  mal 
agrasdecidas,  nenguno  le  podía  negar  su 
precio ,  que  en  ellas  se  mostraba  que  aque- 
lla Tirtud,  humanidad  y  grandeza  de  áni- 
mo no  se  podía  hallar  sino  en  el  empe* 
rador  Palmerín,  que  hasta  &  quien  dessea- 
ba  perseguir  resoebía  con  amor.  Entrado  el 
embajador  en  la  dudad  cercado  de  tan  sin- 
gular y  noble  caballería,  descabalgó  á  la 
puerta  de  la  huerta,  á  donde  el  emperador 
estaba;  llegando  delante  del,  después  desten- 
der loe  ojos  k  cosas  que  le  espantaron,  abajó 
la  cabeza  alguna  cosa ,  haciendo  menos  cor- 
tesía de  lo  que  consigo  traía  soberbia  y  pre- 
Bumpción.  El  emperador,  como  quiera  que 
la  confianza  de  sí  mismo  le  eneeñasse  tener 
en  poco  aquellos  desprecios,  hablóle  y  resci- 
bióle  con  semblante  alegre,  según  siempre 
acostumbraba.  £1  moro  le  metió  en  la  mano 
una  carta  sellada  con  un  séllete  de  oro  col- 
gado de  un  cordón  de  seda  verde,  la  cual 
después  de  leída,  el  emperador  le  dijo  que 
bien  vía  que  era  de  creenoia,  que  al  otro  día 
si  le  paresoiese  podría  decir  su  embajada,  y 
que  en  tanto  se  fíiesse  i  reposar.  «Señor,  res- 
pondió el  embajador,  este  negocio  no  es  ca- 
lidad que  sufre  ningún  reposo;  por  esso  yo 
no  le  puedo  tener,  antes  acabado  de  decir  & 
lo  que  vengo,  con  la  conclusión  que  sobrello 
se  lomare  yo  me  iré  4  dormir  al  campo  don- 
de quedan  mis  tiendas,  que  si  de  otra  mane- 
ra lie  hióiesse  no  sé  si  le  placiera  al  turco  mi 
BeHor».  cSea  como  vos  quisiéredes,  dijo  el 
emperador,  mas  de  mi  podréis  creer  que  si 
algoBO  mío  fuesse  en  poder  del  turco  y  ace- 
tase del  cualquier  oosa,  no  lo  habría  por  mal 
con  tanto  que  en  lo  que  tocase  al  negocio  que 
le  mandase  hiciese  lo  que  debía».  «Sefior, 
respondió  el  embajador,  dejadas  todas  estas 
COBOS,  digo  que  bien  sabéis  aue  en  prisión 
del  gran  turco  están  oient  caballeros  de  los 
vuestros,  en  que  entra  Polendos  vuestro  hijo, 
Bolear,  Onistaldo  y  otros  de  tanto  precio 
oomo  ellos.  Y  puesto  que  el  gran  turco  mi 
señar  tiene  rescebido  de  vuestros  vasallos  al- 
gunas injurias  que  bien  se  podrían  vengar 
con  muerte  destos  presos,  usando  de  su  real 
oondición  y  de  los  ruegos  de  su  hija,  les  otor- 
gó la  vida.  Agora,  queriendo  más  llegar  al 
cabo  con  su  nobleza,  ha  por  bien  de  los  dar  á 
trueco  de  Albaizar  su  yerno,  que  por  man- 
dado de  Miraguarda  anda  preso  en  la  corte 
*fil  rey  d'Espafia.  Esto  debéis  agradescer  á 
1  princesa  Targiana,  que  con  lágrimas  de 
luchos  días  lo  aleanzó  del,  que,  sin  ella,  pri- 
lero  le  entregárades  al  caballero  del  Salvaje 
06  la  hurtó  que  los  vuestros  tuvieran  liber- 
ad ai  «estttnoióiu.  <For  cierto,  dijo  el  em- 


perador, á  la  señora  Targiana  debo  yo  luego 
esta  merced,  y  después  della  á  quien  más 
aquí  se  debe  es  Miraguarda,  que  supo  apri- 
sionar á  Albaizar,  que  de  otra  manera  si  se 
espera  por  la  virtud  del  gran  turco,  ya  veo 
qué  fin  este  negocio  podía  tener;  porque  en- 
tregar al  caballero  del  Salvaje  no  lo  hiciera 
por  gran  precio,  aunque  en  ello  se  ganara 
restituir  otro  dos  tantos;  mas  con  todo,  yo 
soy  contento  del  partido,  mas  no  sé  con  qué 
seguridad  haga  para  que  no  quede  algún  re- 
celo» .  «La  manera  que  en  esto  se  puede  te- 
ner, dijo  el  embajador,  es  que  de  la  verdad 
del  turco  mi  señor  se  puede  fiar  todo.  Vues- 
tra majestad  puede  entregar  á  Albaizar,  y  el 
mismo  Albaizar  os  enviará  los  presos,  cuanto 
más  que  yo  no  sé  qué  más  prenda  se  puede 
dar  en  este  caso  que  ser  el  partido  cometido 
por  el  gran  turco,  que  por  ningún  precio 
querrá  quebrar  sü  palabra».  El  emperador 
se  puso  la  mano  en  la  mejilla  y  estuvo  pen- 
sando un  poco  en  la  respuesta  que  daría,  mas 
como  lloríano  oonosciese  mejor  aquella  gen- 
te y  se  temiese  que  la  bondad  del  eímpeíador 
le  hiciesse  fiar  de  quien  no  debía,  levantán- 
dose en  pie  dijo:  «Sefior,  ¿en  cosa  tan  clara 
para  qué  es  pensar  respuesta?  Traiga  vuestra 
alteza  á  la  memoria  con  cuánta  razón  pren- 
dió los  vuestros,  y  por  aquí  podréis  ver  lo 
que  se  debe  fiar  del;  pues  si  lo  dejáis  en  la 
verdad  de  Albaizar,  también  me  acuerdo  que 
usando  de  lo  que  no  se  debía  esperar  de  tal 
persona,  hurtó  el  escudo  de  Miraguarda  á 
Dramusiando  que  le  guardaba,  con  el  cual 
después  puso  toda  vuestra  corte  en  afrenta; 
mi  parescer  sería  que  si  hasta  aquí  el  rey  Be- 
cindos  tuvo  en  él  alguna  guarda,  que  de  aquí 
adelante  tenga  más,  porque  desta  manera  la 
salvación  de  los  vuestros  está  cierta,  y  sin 
esto  yo  la  tendría  por  más  que  dudosa;  si  el 
turco  ó  el  embajador  dicen  que  el  partido 
que  cometen  nasce  de  su  virtud  y  real  incli- 
nación, yo  digo  y  tengo  por  mí  que  le  ñasbe 
de  la  mucha  neoessidad  que  tienen  de  hace- 
11o,  que  los  vasallos  de  Albaizar  se  lo  requie- 
ren por  la  salvación  de  su  señor,  y  si  el  tur- 
co se  lo  negase  sería  forsado  temerse  de 
quien  se  quiere  ayudar».  «Caballero,  dijo  el 
embajador,  agora  os  conozco,  y  si  la  embaja- 
da que  traigo  no  me  quitase  tomar  armas,  yo 
os  mostraría  con  ellas  cuánto  debe  ser  en 
toda  parte  venerada  la  verdad  y  palabra  del 
turco;  algún  día  vendrá  tiempo  que  se  lo  pa- 
guéis con  lo  más  que  le  tenéis  ya  meresei- 
do».  «De  hacer  armas  con  vos  llevaría  yo 
poco  placer,  dijo  Floriano,  por  lo  cual  huel- 
go haber  razón  que  lo  defienda,  que  adonde 
se  gana  tan  poco  oomo  sería  venceros  no  se 
debe  aventurar  tanto  como  es  gastar  el  ti^ni' 
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po  mal  ea  ooeas  tan  pequeilas» .  A  estas  ra- 
zones teixdió  el  emperador  un  ^trQ  que  tenia 
en  la  mano  porque  callasen,  pes&ndoLe  de  las 
palabras  que  Flonano  dijera,  puesto  que 
cuanto  el  consejo  le  tuvo  por  bueno  y  assí  le 
pens6  seguir.  Entonces,  volviendo  el  rostro  al 
embajador,  le  dijo:  «No  os  debe  parecer  mal 
en  cosas  de  tan  gran  precio  aconsejarme  los 
míos,  j  más  Floriano  mi  nieto,  que  en  esta^ 
cosas  tiene  tanta  noticia  y  parte^  yo  bien 
creo  que  la  verdad  del  gran  turco  se  debe  te- 
ner porlamejor  del  mundo,  mas  como  quiera 
que  ]üB  presos  son  personas  que  no.  se ,  con- 
tentarán destp  por  lo  que  ya  pasaron,  no  oso 
daroS'palabra  de  lo  que  me  pedís,  y  que  yo 
quisiesse  no  querría  el  rey  Becindos  de  Es- 
pa&a,  que  tiene  su  h^o  en  prisión  y  Albai- 
zar  eñ  su  poder.  Tos  decí  al  turco  que  entre.- 
gándom,e  los  prisioneros  que  tiene,  le  daré  á 
Albaizar,  y  si  para  fiarse  de  mí  no. bastare 
deciliíKi,  yo  le  daré  por  fiador  á  su  hija  Tar- 
giana;,.que  poí*  lo  que  de  mi  oonosce  creo  qup 
Ix)  querrá,  se^;  y  pues  que  ella  en  esto  pierde 
é  gaQa  más  que  ninguno  teniendo  su  marido 
prese,  .no  debe  denegar  el  partido.  Esta  es 
la  respuesta  qne  le  {K>déi8  llevar,  que  al  pre* 
senté  no, tengo  otra  que  daros».  «Seüor^  dijo 
el  embajador,  ya  sé  que  (l  las  veces  malos 
constes  dallan  intenciones  singulares,  que 
assí  acontesció  á  vos;  yo  me  parto,  pues  que 
aquí  1^0  hay  más  que  hacer;  cuanto  á  los 
vuest)ros,  haráse  como  queréis,  porque  de  la 
se&oria  Targiana  yo  sé  que  dará  la  vida  por 
hacer  vuestra  voluntad,  no  debiendo  ser  assí, 
pues  tenéis  en  su  casa  quien  tan  gran  deser- 
vicio'hizo  á  su  padre» .  «Hizo  luego  á  mí  mu- 
cho servicio,,  dijo  el  emperador»  pues  por  él 
gané  su  aI^i8tad,  y  ruégeos  que  le  beséis  por 
mí  las  manos ,  y  le  digáis  que  mi  amistad 
tenga  cierta  en  las  cosas  que  le  viniere  pla- 
cer». El  embajador  le  prometió  de  haoello 
assí  y  coa  estx)  ae  despidió  poco  alegre  de  lo 
que  negociara,  como  quien  en  aquel  trato 
traía  trato  aoble.  El  emperador,  platicandó^ 
con  los  suyos  ea  el  mismo  negocio,  contento 
del  camina  que  en  él  abría,  y  mucho  miás 
contento  de  If  iragttarda  que  de  todo  era 
causa. 

Cap.  Xn.  -  De  una  aveniurá  que  vino  á  la 
corte  del'  Emperador  y  y  délo  que  en  ella 
sucedió. 

A  otro  día  después  del  embajador  partido, 
acabado  el  emperador  de  comer  en  la  sala, 
acompañado  de  algunos  grandes,  entró  por 
la  puerta  un  hombre  viejo,  tan  arrugado  y 
flaco  de  la  mucha  edad,  que  parescía  que  no 
se  podía  tener  en  los  pies;  como  tuviesse  la 


per8(^3<i^  grande  ^autoridad  juntamente  eom 
fas  cauos  de  la  cabeza  y  barba,  ponía  en  él 
^réditoy^  autoridad  para  no  poner  duda  en 
cosa  que  dijesse;  todos  pusieroh  los  ojoB  en 
él  por  oir  su  demanda,.  £1  viejo,  llegándose 
junto  al  emperador,  le  quiso  besar  las  manos, 
al.cual.é)[  nq  dio,  antes  le  ayudó  á  levantar, 
preguntándole  lo  que  quería.  «SeUor,  res- 
pondió él  oon  voz  flaca  y  cansada,  que  aínas 
no  se  oía^  pues  en  vuestra  casa  estuvo  siem- 
pre el  socorro  para  aqueles  que  lo  han  me- 
nester, no  creo  que  á  mí,  que  delle  tengo 
muy  ^«an  neqessidad,  me  falte».  Tras  estas 
palabras  echó  tantas  lágrimas,  cuantas  le 
pa^esció  ser  necesarias  para  dorar  lo  que 
decía,  diciendo  más:  «Suplico  á  vuestra  ma- 
J43stad  que  con  aquel  ánimo  leal  con  que 
siempre  favoresció  á  los  tristes,  me  socorra 
á  mí  en  la  mayor  sinrazón  y  agravio  que 
nunca  se  hizo  á  hombre;  y  porque  el  caso  es 
de  gran  calidad,  que  al  presente  no  se  puedo 
decir  sin  mucho  mayor  riesgo  mío,  querría 
que  me  enseñasse  el  caballero  en  quien  ma- 
yor confianza  tiene  y  le  enviasse  comigo  á 
donde  yo  le  llevare,  y  á  donde  con  sus  obras, 
allende  de  dar  descanso  á  mí,  acreacentará 
su  fama  con  más  honrra  de  lo  que  hasta  aquí 
por  ventura  tuvo  hombre  alguno,  puesto  que 
en'  estos  casos  no  se  debe  confiar  de  cual- 
quier persona».  «La lástima  que  rescibo  des- 
sas  lágrimas  y  íddad  cansada  me  hace  salir 
un  poco  de  lo  ordinario,  porque  no  creo  que 
éUi  tantos  años. y  blancas  canas  pueda  caber 
engaño.  ]Sste  caballero  que  está  junto  oomi- 
go  ee  llama  Floriano  del  Desierto,  que  otros 
Üaman  el  caballero  del  Salvaje]  es  mi  nieto, 
y  hombre  en  quien  mes  agora  confiaría  cual-' 
quier  .hecho;  quiero  que  os  aoompañe  en  esta 
afrenta,  que  cuanto  majror  fuere  más  le  ha- 
bréis menester» .  El  viejo  se  echó  á  sus  pies, 
queriéndoselos  besar  por  tan  gran  merced; 
el  Caballero  del  Salvaje  le  besó  las  manos  por 
le  dar  cargo  de  aquel  caso,  y  porque  el  viejo 
daba  priessa  en  la  partida  se  foe  luego  armac 
y  se  fueron  su  camino  sin  dar  lugar  á  despe- 
dirse de  la  emperatriz  ni  de  sus  amigos. 

El  emperador  quedó  preguntando  si  ha- 
bía allí  quien  le  conosoiese,  mas  no  se  halló 
persona  que  del  le  supiesse  dar  nuevas.  Pri- 
maleón  le  estrañó  la  licencia  que  diera  sin 
saber  partioulatmente  qué  necessidad  era  la 
suya.  En  el  mismo  día  se  despidió  Beroldo, 
príncipe  d'Espafia,  Platir,  Blandidón,  Pom- 
pides.  Graciano,  Polinardo,  Boramonte,  Al- 
banís,  don  Rosbel,  con  todos  los  otros  seña- 
lados que  en  aquella  hora  estaban  presentes, 
para  seguir  á  Floriano,  temiéndose  que  pues 
el  viejo  encubría  á  lo  que  le  llevaba,  nofues- 
se  algún  engaño.  Con  esto  quedó  la  corte 
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Kdt,  7  el  empendor'desoonteiito  del  msl  re* 
oaado  que.  turieía  .en  la  partida  de  su  neto, 
temiéodóse  de  allí  nascelle  algún  dafio  que 
ú  ooiasón  le  revelaba. 

Moañano  y  el  viejo  caminaron  todo  lo  que 
da  aquél  día  quedaba  por  pasar  y  la  noche 
sin  tomar  ningún  reposo,  y  en.  amaneaciePr 
do  dieron  de  comer  á  los  caballoB  y  elloe 
lepoeaion  un  poco;  mas  él  viejo,. que  todo 
raposo  tenía  por  trabajo,  la  hizo  cabalgar. 
Ya  que  lo  más  del  día  era  pasado,  se  halla-* 
ron  i  vista  de  un  castillo  que  sobre  una 
roca  estaba  asentado,  alparesoer  de  los  ojos 
hermoso  y  fuerte;  por  &  pa^  del  corría  un  río 
de  mueha  agua,  pasajero  en  una  barca  tan 
peqneña  que  no  podía  llevar  en;sí  más  qué 
des  pasajeros;  el  viejo  ¡saltó  fuera  de  sii 
eabaÜo  y  dijo  á  Floñano:  «Bien  veis,  sefior 
caballero,  que  la  barca  és  tan  pequeña  que 
Á  quissiésemos  entrar  todos  en  ella  pondré- 
n»  las  perB(mas  en  riesgo  no  necessario,  y 
poique  á  mí  no  me  conviene  meteros  á  vos  en 
41,  sino  salvalloB  de  todos,  para  aventurálle 
ea  aquel  para  que  le  traigo,  ruégoos  que  des- 
eabalg^éiB  y  paséiB  solo,  y  vnestto  escudero 
T  yo  pasaiiemos  con  los:  cabaUos  cada  uno 
por  sí,  que  de  otra  manera  estaría  él  peligro 
cierto  y  el  pasaje  dudoso» .  «Es  tan  honesto 
enar  por  el  consejo,  dijo  Floriano,  de  quien 
por  la  edad  tiene  esperiencia  de  muchas 
ooaas,  que  acertar  por  el  de  quien  no  passó 
nenguna,  que  puesto  que  otra  razón  ño  tu- 
nesse  para  seguir  vuestro  consejo,  esto  solo 
iiastaría,  cuanto  más  que  la  calidad  del  caso 
no  Doe  muestra  otro  remedio  mejor,  puesto 
9W  por  la  priessa  en  que  estos  días  me  ha* 
o6¡s  caminar  me  pesa  hallar  pasaje  tan  va- 
gotroso» .  Acabando  estas  palabras  y  saltando 
ínera  d^  caballo,  se  metió  en  el  batel,  man- 
dando remar  para  la  otra  parte;  aún.  no  sería 
m  el  medio  del  agua,  cuando  los  cubrió  una 
nube  tan  escura,  que  con  ella  perdió  de  vista 
i  los  de  tierra  y  elloe  á  él.  Como  su  escudero 
quisBÍeBe  echarse  al  agua  por  le  seguir,  re- 
pcBsentósele  ante  los  ojos  una  sierra  muy 
grande  oulnerta  de  niebla,  y  á  su  parescer 
aquéDa  se  metía  entre  61  y  su  señor,  y  ved- 
Tii^doee  hada  el  viejo,  ni  le  vio  ni  supo 
para  dónde  fuera.  Y  entonces  tuvo  por  cierto 
q[iie  ana  lágrimas  eran  fingidas  y  con  engaño 
eran,  y  no  de  cosa  que  le  doliese,  y  no  sa- 
'Uéndo  determinarse,  después  de  haber  ima- 
ginado mil  variedades,  puso  en  su  voluntad 
de  correr  toda  aquella  tierra,  y  no  hallando 
nuevas  tomarse  á  la  corte  del  emperador 
eon  aquéllas  de  la  pérdida  de  su  señor,  para 
que  con  ellas  sus  amigos  fuessen  á  buscalle, 
creyendo  que  de  la  diligencia  de  muchos 
algún  fmto  se  sacaría.  Floriano,  después  de 


pasar  el  rio  la  nube  que  L  él  le  cubría,  quedó 
sobre  el 'batel  donde  salía,  de.  maneara  que  so 
la  hizo  perder  de  vista,  y  porque  en  su  áni- 
mo nenguna  cosa  ponía  miedo,  puesto  que 
sintiesse  que  había  de  que  teneUe,  comenzó 
assí  á  pie  á  caminar  hacia  él  castililo  que 
hacia  aquella  parte  todo  estaba  clara.  Gomo 
la  altura  de  la  rocha  fuese  grande  y  el  peso 
de  las  armas  le  fatigaste,  oonvinole  descan- 
sar dos  Ó  tres  veces.  En  este  detenimiexito 
se  le  acabó  de  gastar  el  día,  de  manera  que 
cuando  llegó  arriba  era  ya  noche.  A  este 
tiempo  se  abrió  la  puerta  del  castillo,  y  sa- 
lieron del  cuatro  i  doncellas  con  hachas  en- 
cendidas; le  tomaron  entre  sí  y  le  llevaron 
consigo;  como  ellas  fuessen  hermosas  y  le 
rescibiesen  muy  bien,  y  su  voluntad  fuesse 
holgar  con  aqueUa  compañía,  iba  tan  ale- 
gre,, que  ningún  recelo  se  le  acordaba  ni 
pensaba  que  le  podía  haber^  y  assí  ponía  los 
ojos  en  las  unas  como  en  las  otras,  porque  á 
todas  le  guiaba  la  voluntad,  que  esto  es  na- 
tural de  hombres  dé  voluntades  libres;  y  assí 
platicando  con  ellas  entraron  en  el  patio  del 
castillo,  que  estaba  losado  de  unas  piedras 
negras,  y  de  álli  subieron  á  unas  salas  gran- 
des mal  obradas  y  hechas  á  la  manera  anti- 
gua, á  donde  le  salió  á  resoebir  una  doncella 
acompañada  de  otras  tan  grandes  de  cuerpo 
que  paréscían  jayanas,  no  tan  solamente  de 
estatura,  mas  aún  en  los  miembros,  porque 
todo  era  proporcionado  al  cuerpo;  sería  de 
edad  de  diez  y  seis  afios,  fea,  mas  tenía  buen 
aire;  en  la  manera  y  atavíos  de  su  persona 
páresela  de  mucha  manera  y  majestad.  En 
llegando  al  del  Salvaje,  le  tomó  por  ]a 
mano,  rescibiéndole  oon  tanta  honrra  á  su 
parescer,  como  lo  pudiera  hacer  persona  en 
cuya  mano  estuviera  todo  el  remedio  de  su 
vida,  y  assi  le  metió  en  una  sala  de  la  mis- 
ma hechura  del  otro  aposento,  entoldado  de 
muy  rica  tapicería.  Como  Floriano  á  este 
tiempo  se  quitase  el  yelmo  y  viniese  cansa- 
do de  caminar  &  pie,  quedó  tan  hermoso, 
allende  de  sello  de  su  natural,  que  la  señora 
no  pudo  negar  al  desseo  una  inclinación 
amorosa,  de  que  mucho  le  pesó  por  ver  ansí 
tan  gran  flaqueza  en  favor  de  un  hombre 
que  tanto  mal  le  hizo;  con  este  enojo  de  sí 
misma,  usando  del  natural  de  su  robusto 
corazón,  tomó  á  disimular  aquel  primer  mo- 
vimiento, y  diciendo  palabras  amorosas  para 
dissimular  el  odio  que  le  tenía  y  tenelle 
contento,  dijo:  «Señor  caballero,  hasta  aquí 
siempre  tuve  el  corazón  cansado  porque  para 
una  ofensa  que  me  es  hecha  me  falta  socorro 
y  esperanza  de  ser  vengada;  ahora  que  os  ten- 
go á  vos  pienso  que  lo  tengo  todo;  pídeos  por 
merced  que  esta  noche  reposéis,  porque  el 
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trabajo  del  oamino  os  pone  en  eeta  neceesidad,  ■ 
y  mañana  os  daré  cuenta  para  lo  qae  os  he 
menester>.  cSefiora,  respondió  el  del  Salva- 
je puestos  los  ojos  en  ella,  si  en  algún  tiem- 
po pensé  que  debía  alguien  alguna  cosa, 
agora  pienso  que  debo  más  al  caballero  que 
me  trujo  á  este  lugar,  porque  poderos  servir 
tengo  por  tan  gran  predo,  que  me  pesa  ser 
mi  vida  de  tan  poco  para  se  aventurar  en  al- 
gún peligro  por  vos,  puesto  que  el  mayor 
que  ya  le  puede  aoontesoar  ya  le  tiene  de- 
lante, y  tc^os  los  otros  yo  los  estimo  en  tan 
poco  en  pos  deste,  que  los  tengo  en  tanto 
como  nada».  La  señora,  que  no  se  pagaba 
destas  razones,  le  dijo:  cOra,  señor,  ya  es 
tarde;  cena  y  reposa,  que  á  la  mañana  pla- 
ticaremos en  lo  que  se  deba  hacer» ,  y  des* 
pidiéndose  del  con  toda  la  oortesía  que  el 
odio  y  el  engaño  podían  fingir,  le  dejó  y  se 
fue  á  su  aposento.  El  del  Salvaje  quedó  algún 
tanto  alegre  viendo  cuan  moderadamente  le 
sufriera  sus  pidabras,  creyendo  que  sufrien- 
do assí  otras  y  otras  podría  su  desseo  tener 
efecto;  porque  puesto  que  la  doncella  no 
-fuesse  hermosa,  la  disposición  de  su  perso- 
na, la  compostura  de  los  miembros,  la  gran- 
deza del  cuerpo,  la  singular  gracia  y  aire, 
le  hacían  dessear,  creyendo  que  si  della 
podría  haber  fruto,  sería  hombre  de  grandes 
obras;  y  con  este  desseo  se  sentó  á  la  mesa, 
donde  fue  servido  de  las  mesmas  doncellas 
que  de  antes  le  rescibieron,  entre  las  cuales 
una  que  le  servía  la  copa  era  tanto  más  her- 
mosa que  las  otras,  que  le  hizo  olvidar  de 
todo,  mirándola  con  afición  enamorada  sin 
acordarse  de  lo  que  de  antes  le  ocupara; 
porque  su  condición  era  en  aquellos  casos 
perderse  por  lo  que  hallaba  más  cerca,  y 
platicando  con  ella  y  con  las  otras  pasó  la 
cena,  que  fue  servida  de  muchos  manjares; 
luego  le  llevaron  á  una  cámara  donde  había 
de  dormir,  rica  y  bien  ataviada,  donde  todas 
juntamente  le  ayudaron  á  desnudar;  y  á  la 
postre  al  tiempo  que  se  despidieron,  aquella 
que  á  la  mesa  le  dio  de  beber  se  llegó  á  él, 
diciendo:  «Señor  caballero,  si  el  tiempo  y  el 
lugar  no  me  lo  impidieran  la  voluntad,  yo 
08  mostrajra  la  que  tenía  para  serviros,  mas 
pues  que  agora  no  puedo  sacar  de  aquí  más 
que  la  lástima  con  que  quedo  de  no  poderos 
acompañar,  ruégoos  que  en  señal  de  lo  que 
os  quiero  toméis  de  mí  este  anillo,  que  es 
joya  que  mucho  estimo,  y  quede  por  pren- 
da de  otra  que  os  desseo  dar  de  mucho  ma« 
yor  precio» ,  y  acabádoselo  de  meter  en  la 
mano,  antes  desperar  respuesta  se  fue  tras 
las  otras.  El  del  Salvaje,  contento  de  aque« 
Has  palabras,  después  de  echarse  en  la  cama 
metióse  el  anillo  en  uno  de  los  dedos  de  la 


mano  izquierda;  muioorao  este  anillo  : 
hecho  para  aquel  engaño,  acabado  de  meter 
quedó  sin  ningún  aouerdo,  porque  una  jáe^ 
dra  que  en  él  había  era  de  tal  condición,  que 
en  cuanto  no  se  le  quitasen  no  tomarla  en 
sí;  luego  vino  á  la  misma  cámara  Arlanza, 
que  aasí  se  llamaba  aquella  doncella  jaya- 
na,  señora  de  las  otras,  acompañada  c|¡e  sus 
doncellas,  y  viéndole  tan  mortal  que  ^nia^ 
guna  cosa  sentía,  comenzó  á  decir:  «Paree- 
ceme,  mis  amigas,  que  nuestra  jomada  no 
fue  en  vano;  desde  agora  adelante  debe  Co- 
lambrar  mi  madre  vivir  contenta,  puea  tan 
entera  venganza  puede  tomar  de  la  muerte 
de  sus  hijos  Calfumio  y  Calboldaii  (^)  mis 
hermanos»;  mas  entonces,  poniendo  loe  qjos 
en  él,  viéndole  tan  mozo,  decía:  «Por  cierto^ 
no  sé  cómo  en  tan  tierna  edad  haya  taa 
grandes  hechos,  ni  puedo  oreer  sino  qne  el 
favor  de  los  dioses  era  de  su  parte,  y  no  es 
mucho  de  dudar,  porque  la  naturalesa  dea- 
te,  según  su  hermosura,  es  conforme  á  la 
dellos  mismos,  por  donde  creo  que  alguna 
amistad  ó  parentesco  tiene  con  alguno  d»> 
líos,  y  si  el  daño  que  del  tengo  reeoebícto 
fuera  alguna  cosa  menor,  yo  le  perdonara; 
mas  ¿quién  ha  de  sentir  tan  pooo  la  muerte 
de  tales  hermanos  y  qué  contento  mi  madre 
y  suya  dellos  puede  resoebir  de  ver  en  bu 
poder  el  matador  de  sus  hijos?»  Verdadera- 
mente en  esta  hora  batallaban  dentro  della  la 
enemistad  antigua  y  amor  presente  que  le 
nascía  de  su  paresoer,  y  puesto  que  el  amor 
tuviesse  su  parte,  la  poca  edad  della,  que  ee 
causa  de  se  cometer  más  alna  á  los  acoiden*^ 
tes  enamorados,  y  el  paresoer  de  Floriano^ 
que  meresda  que  todo  lo  mudase,  todavía  la 
ñiersa  úei  desamor  de  muchos  días,  la  sui- 
gre  de  sus  hermanos  que  en  su  memoria  ha- 
llaba presente,  tuvieron  más  fueraa;  y  oono 
las  más  dellas  tienen  por  natural  aoabadaa 
de  determinar  en  alguna  oosa  querer  laego 
la  ejecución  della,  quiso  sin  más  detaai* 
miento  mandalle  cortar  la  oabesa ;  mea  4 
este  tiempo  llegó  allí  el  caballero  viejo^  que 
la  quitó  de  su  intención,  diciendo:  «Ya  ago* 
ra,  señora,  no  hay  que  temer;  esse  eaballero 
en  vuestro  poder  está,  no  queráii  que  el  pla^ 
cer  de  su  muerte  sea  vuestro  aolo^  goaidal* 
dé  para  dalle  á  vuestra  madre  y  dajaUa  ver 
el  destruidor  de  su  sangre,  y  pues  á  eUa 
duele  más  la  pérdida  de  sus  hijos,  no  la 
quitéis  el  placer  de  la  venganza  de  aui 
muertes;  embarquémonos  para  la  isla,  e&* 
tregüémossele  assi  vivo,  y  ella  determine  fai 
manera  y  fin  de  su  muerte  según  le  dici* 
lugar  el  dolor  y  paáón  que  oonmgo 
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€pQe0tD  qu©  mí  determioacióü,  reBpondió 
«Ua,  eraotni^  quiero  seguir  vuestro  oonsejo, 
pues  está  claro  que  eo  mg  le  daréis  malo,  y 
m^^ooe  que  en  amaneciendo  vais  al  puerto 
i  iparejar  el  navio,  que  no  me  sufre  el  oo- 
ruón  mngún  reposo  en  egle  caso».  Con  este 
ooncierto  le  dejaron  en  aquella  cámara  des- 
ftmíiirado  de  todos,  ofrescido  al  paresoer  y 
lentencia  de  dua  enemigoB,  bien  apartado  de 
ientir  la  afrenta  en  que  eBtdba  y  mucho  más 
lajos  de  poner  remedio  en  ella. 

Cap.  Xin. — En  qtte  da  eíienia  quién  era  esta 
d<ynedla  y  la  que  passarem  en  su  viaje. 

Dice  la  historia  que  Golambrar,  madre  de 
Srocalán  y  Balleato,  jayanes  que  Floriano 
ffi3t4en  Irlanda,  segiin  ati^  se  cuenta,  como 
ao  tuTíesse  otros  hijos  y  éstos  amase  de  per- 
feto  amor  nvatenml,  que  en  la  naturalesa  es 
mayor  de  todos,  siendo  oertifícada  de  su 
muerte,  no  mostró  sentimiento,  según  las 
otras  mujeres  acostumbran,  mas  con  corazón 
▼aronil  pudo  encubrir  tan  gran  dolor,  deter- 
minando siempre  de  buscar  todas  las  mane- 
ras d^  venganza  que  la  fortuna  y  el  tiempo 
le  ofracieflsen,  y  con  esta  determinación  re- 
volvía ea  el  juicio  mil  cosas  para  ejecución 
della,  y  como  en  ninguna  hallase  perfecto 
camino  para  lo  que  desseaba,  socorrióse  ¿  un 
eaballero  viejo,  criado  que  fuera  del  jayán  su 
mando,  que  ahí  cerca  en  otra  isla  vivía,  que 
m  éste  esperaba  hallar  vérdaderp  consejo, 
porque  allende  de  tener  mucha  ei^riencia 
por  la  edad,  de  su  natural  era  sabio  y  astu- 
cioso y  algún  tanto  mágico.  Pues  como  Al- 
üarnao  (')  (que  asaí  se  Uamaba  el  caballera 
viejo)  viese  á  Golambrar  en  su  casa,  movido 
i  compasión  de  sus  lágrimas,  se  le  o&esdó  á 
todo  lo  nesoessario;  y  porque  por  su  arte  al- 
canzó que  el  caballero  del  Salvaje  estaba  en 
Costantüu^la,  le  dijo:  cSefiora,  si  en  este 
negocio  quissiéredes  seguir  mi  consejo,  yo  me 
atreve  6  haceros  alegre» .  cNo  vine  yo  de  tan 
lejos,  respondió  ella,  sino  por  la  mudia  con- 
fianza que  tengo  en  vuestra  virtud  y  amistad, 
y  pues  éeta  aquí  me  trujo,  no  será  sino  para 
ngnir  vuestro  parecer,  y  lo  que  vos  deter- 
Biináredes  esso  se  haga,  que  yo  no  quiero 
determinar  nada  por  mí» .  cPues  señora,  dijo 
Alfernao,  lo  que  de  aquí  me  parece  es  esto: 
el  caballero  del  Salvi^e  al  presente  está  en  la 
corte  del  emperador  su  agüelo,  tan  despacio 
ce  a  naos  amores  nuevos,  que  pienso  que  no 
se  partirá  tan  presto;  es  tan  orgulloso,  assí 
fi«  aengún  aventura  le  puede  suceder  que 

*)  El  textotcAlfernio»,  pero  mis  adelante  dice 
■1  -ipre:  <  Alfemao». 


no  la  otorgue  liviaBamflmfo;  yo  me  quiero  ir 
al  emperidor;  con  lágrimas  fingidas  y  pala- 
bras tristes  que  para  aquel  tiempo  tendré 
guardadas,  le  pediré  que  en  una  afrenta  muy 
grande  me  socorra  con  el  caballero  en  quien 
mayor  conilanza  tuviere.  £1  emperador  es  de 
tal  calidad  que  no  me  lo  negará,  antes  creo 
que  de  su  propia  virtud  me  ofrescerá  á  su 
neto,  y  cuando  me  diese  otro  tendré  manera 
cómo  sea  el  mismo,  y  assí  le  trairé  á  un  cas- 
tillo donde  tengo  conoscimiento,  que  está  en 
los  confines  del  imperio  y  del  reino  de  Hun- 
gría, en  lugar  apartado  de  conversación;  mas 
quería  que  estuviese  en  él  la  se&ora  Aríanza 
vuestra  hija,  para  presentarle  y  decir  que  el 
socorro  que  tanto  le  encarescí  se  ha  de  hacer 
por  aquella  doncella,  porque  á^la  se  hizo  el 
agravio  y  sinrazón,  porque  de  otra  manera 
no  sé  qué  despedida  puedo  dar  á  este  nego- 
cio, y  siendo  rescebido  en  el  castillo,  tendre- 
mos manera  cómo  una  de  sus  doncellas  le 
meta  en  la  mano  el  vuestro  anillo  del  suefio 
reposado,  que  para  esto  llevará  Arlanza.  Y 
entonces,  después  de  vencido  del  y  desampa- 
rado de  sus  fuerzas  naturales,  traeUo  hemos 
delante  da  vos  para  que  satisfagáis  vuestra 
voluntad  como  mejor  es  paresciera».  «Mi 
amigo  Alfernao,  respondió  Golambrar,  bien 
8ab¿a.  yo  que  mi  descanso  perdido  no  se  podía 
cobrar  sin. vos.  Esto  á  que  os  ofrescéis  es  tan 
gran  cosa,  que  no  sé  con  qué  os  la  pague,  y 
pues  que  á  lealdad  tan  verdadera  no  se  pue- 
de dar  galardón  que  meresce,  ruégeos  que 
toméis  el  desseo  que  de  mí  conoscéis  para 
agradescéroslo;  yo  asiento  en  lo  que  decís  y 
quiero  que  assí  se  haga,  oue  no  creo  que  en 
discreción  tan  entera  pueda  haber  cosa  mal 
acertada»;  y  haciendo  aparejar  un  navio 
mandó  meter  en  ^  á  Arlanza  su  hija,  aoom- 
pafiada  de  cuatro  doncellas  y  otros  tantos  ca- 
balleros, que  con  pocos  días,  teniendo  el 
violto  próspero,  arribaron  á  un  puerto  bien 
cerca  del  castillo  del  caballero,  adonde  sali- 
dos entran  en  él,  caminaron  lo  más  secreta- 
mente que  pudieron  hasta  IL^ar  á  él,  y  que- 
dando allí  la  doncella  Arlanza  con  toda  su 
compaña,  el  caballero  viejo  Alfernao  se  fue 
á  la  corte,  y  de  su  camino  sucedió  lo  que 
atrás  en  el  capítulo  antes  deste  se  cuenta. 

Tomando  al  propósito,  passada  aquella  no- 
che que  el  del  Salvaje  allí  llegó.  1&  metieron 
en  unas  andas  por  que  no  fuese  visto  de  nin- 
guno, y  le  llevaron  al  puerto  donde  estaba  su 
navio,  y  allí  metido,  con  toda  la  otra  compa- 
ñía dieron  las  vdas  al  viento,  alegres  de  tan 
buena  presa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
torna  á  su  escudero,  que  después  de  no  po- 
delle  hallar,  sintiendo  el  engsUio  con  que  fue 
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trafdo,  86  tomó  la  Tía  de  'Gostantínopla,  no 
hallando  en  todo'  aquel  día  persona  á  quien 
preguntar  oosa.  A  otro  día;  atravessando  por 
una  floresta,  yio  salir  de  debajo  nnos  árboles 
un  caballero  de  nnas  armas  ricas  qne  allí 
dormiera  aquella  noche;  en  ^escudo  que  le 
traía  un  escudero  vio  en  campo  Terde  un  ti- 
gre deoro,  ^llegándose  más  cerca  vio  que  era 
Selvián  y  el  caballero  Palmerín;  lu^gojsefue 
á  él  oon  los  ojos  llenos  de  agua,  diciendo: 
«Sefior,  puesto  que  las  nuevas  que  os  puedo 
dar  de  Floriano  vuestro  hermano  no  sean  ta- 
les cuales  yo  quisieifa,  huelgo  de  dároslas  á 
vos  antes  que  á  otro,  que  ya  sé  que  en  vues- 
tra buena  ventura  tendrá  fin  cualquier  mal 
andanza» ;  y  contando  lo  que  passara,  Palme*- 
rín  le  dijo  que  le  guiasse  aquella  parte  adon- 
de viera  el  castillo,  pesándole  de  tal  acontes- 
cimiento,  assí  por  el  peligro  de  su  hermano, 
como  porque  con  esto  se  le  estorbaba  el  cami- 
no de  Costantinopla,  á  donde  aquellos  días  le 
guiaba  la  voluntad,  que  había  muchos  que 
su  cuidado  se  lo  demandaba  y  estorbábalo  la 
fortuna,  por  sucedelle  cosas  que  le  apartaban 
de  á  donde  le  llevaba  su  desseo,  con  aventu- 
ras grandes  y  de  mucho  peligro  que  á  las  ve- 
ces acababa  á  mucha  costa  de  su  sangre  y 
rieago  de  su  vida.  Pues  viéndose  ya  deses- 
perado de  acabar  viaje  tan  desseado,  se  puso 
en  el  otro  que  se  le  ofrescía  de  nuevo,  y  con 
el  recelo  de  lo  que  se  le  podía  acontecer  á  su 
hermano,  anduvo  tanto,  que  otro  día  á  horas 
de  vísperas  llegó  al  castillo,  y  entraron  en  el 
valle  á  donde  passaba  el  río.  cSeñor,  dijo 
el  escudero,  esse  es  el  desastrado  lugar  á 
donde  perdí  al  caballero  del  Salvaje  mi 
señor»;  allí  le  contó  todo  lo  que  le  aconte- 
ciera. cMal  haya,  dijo  Palmerín,  el  prime- 
ro que  ordenó  encantamentos,  que  con  ellos 
se  oscurecen  la  bondad  de  los  buenos  caba-^ 
lleros  y  la  malicia  de  los  malos  va  adelan- 
te»; en  esto  llegaron  al  río,  donde  no  halla- 
ron barca  ni  barquero,  y  caminando  por  el 
valle  arriba,  á  poco  rato  fueron  á  parar  á 
parte  donde  el  río  se  partía  en  dos  partes  y 
luego  se  tornaba  á  juntar,  quedando  en  me- 
dio una  isla  pequefla;  queriendo  el  caballero 
del  Tigre  probar  allí  el  vado,  le  dio  voces  uñ 
caballero  que  encima  de  las  armas  traía  unas 
pielesde  alimañas  que  matara,  y  sobrellas  un 
terciado  de  monte  colgado  de  las  mesmas  pie- 
les, diciendo:  cSeñor  Palmerín,  no  os  escuréis 
desse  passaje,  que  el  agua  es  mucha  y  la  tie- 
rra acenagada,  y  puédeos  acontescer  algún 
daño;  anda  más  adelante  por  el  río  arriba, 
que  yo  iré  á  mostrar  por  dónde  passéis». 
Palmerín  detuvo  las  riendas  para  determi- 
narse en  lo  que  haría,  y  afirmándose  más  en 
el  caballero  conoció  que  aquel  era  Dallarte  su 


hermano,  y  no  dando  cuenta  á  los  esondehM 
despidió  de  sí  al  escudero  de  su  humano  por 
no  serle  á  él  ya  neeessarío  y  para  hablar  en 
su  seftora  érales  embarazoso,  mandándole 
que  le  íuesse  á  esperar  á  la  corte  del  empe- 
rador, porque  ahí  tendría  más  oii^rtas  nue- 
vas del  caballero  del  Salvaje  que  en  nengu- 
na otra  parte;  y  puesto  que  el  escudevo  porfió 
todo  lo  que  pudo  por  acompafialle^  nunca  lo 
pudo  acabar  con  él;  entonces  se  tomó,  y  Pal- 
merín siguió  por  el  río  arriba,  y  no  tardó 
mucho  que  allegó  á  donde  el  río  se  derrama- 
ba mucho.  El  deJas  pieles. le  dio  voces  .por- 
que en  nenguna  otro  vado  l^allaria  m^or 
passaje,  y  puesto  que  aquel  era  el  más  segu- 
ro que  el  río  tenía,  ni  por  esso  dejaban  á  las 
veces  los  caballos  de  hallar  algunos  passoa 
donde  les  era  forzado  nadar,  mas  después  de 
passada  la  fuerza  del  agua,  con  poco  trabajo 
salieron  en  tierra.  El  caballero  de  las  pieles 
se  apeó  para  tomar  el  caballo  al  del  Tigre, 
que  para  enjugar  la  silla  le  era  forzado  apear- 
se; mas  él,  que  no  quiso  que  oon  tanta  cor- 
tesía le  tratase,  saltó  del,  y  echándole  los 
brazos  le  dijo:  €¿Quién  había  de  pensar,  se- 
fior hermano,  que  en  tiempo  de  tanta  fortu- 
na y  viaje  tan  incierto  había  de  hallar  tan 
cierta  g^ía?  Agora  acabo  áe  perder  todo  el 
recelo  que  oomigo  traía,  ni  puedo  creer  que 
en  esta  tierra  á  Floriano  mihermano  le  pue- 
da correr  peligro,  pues  á  vos  os  hallo  en 
ella».  «Sefior,  respondió  Dallarte,  puesto 
que  vuestro  corazón  os  ensefió  á  tener  las  oo- 
sas  en  poco,  no  es  ésta  de  las  que  se  han  de 
tener  en  esta  cuenta,  porque  Floriano  va  en 
muy  cierto  término  de  perder  la  vida  y  la 
salvación  está  muy  dubdosa.  Yo  fui  tan  des- 
agraviado, que  cuando  llegué  á  esta  parte  era 
ya  llevado  por  la  más  estraña  aventura  del 
mundo,  y  porque  tpor]  mi  saber  alcance  todo 
lo  que  en  esto  passaba,  y  porque  vi  qiie  su 
escudero  os  traía  á  este  castillo,  quíseos  es- 
perar, porque  sin  mí  no  podíades  tener  noti- 
cia desse  caso»;  entonces  dijo  que  estando 
había  tres  ó  cuatro  días  estudiando  por  sas 
libros  le  viniera  á  la  voluntad  saber  dól  y  de 
Floriano,  como  quien  en  otra  cosa  no  tenía  el 
pensamiento,  y  allí  alcanzara  (*)  cómo  saliera 
de  la  corte  del  emperador  por  engaño  de  un 
hombre  viejo  que  le  trujera,  y  á  qué  le  lle- 
vaba, y  por  cuyo  mandado,  declarándole  todo 
lo  más  que  en  este  capítulo  se  cuenta,  y  que 
en  cuanta  diligencia  pusiera  en  su  socorro 
que  ya  no  le  hallara,  contándole  también  la 
manera  como  fuera  llevado.  «Segtln  esso, 
dijo  Palmerín,  parécemeque  era  eacusadoir 
al  castillo  ni  detenernos  en  otra  cosa,  sino 

(*)  Bl  texto:  cei  carral». 
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pftrtír  luego  camino  de  la  isla  Profunda;  mas 
temóme  que  en  los  impedimentos  que  el 
tiempo  en  tales  cosas  pone,  juntamente  con 
la  largura  del  camino,  pueda  hacer  algún 
mal,  y  si  tal  aoontesciesse,  no  sé  qué  conten- 
to me  pueda  después  venir  que  borre  tan  gran 
tristeza».  «Señor,  no  es  esta  cosa  que  por 
otra  niagaxia  que  el  tiempo  ofrezca  se  haya 
de  dejar;  que  si  Elonano  se  perdiesse  seria 
k  mayor  pérdida  del  mundo  y  alcanzaría  & 
machí»  este  pesar ,  por  lo  cual  vos  por  una 
parte  y  yo  por  la  otra,  olvidado  todo  reposo, 
eaminemos  hacia  la  parte  adonde  le  llevan  y 
quien  primero  llegare  aventurar  la  vida  por 
la  soya,  porque  Con  un  peligro  se  pueda  sal- 
var oteo;  busquemos  los  puertos  de  mar  y 
tomemos  cada  uno  su  nai^o  y  sigamos  tras 
61,  que  &  quien  el  tiempo  y  la  ventura  favo- 
reciere, éste  le  serár  más  en  cargo».  «Bien 
creo  yo,  dijo  Palmerín,  que  de  ánimo  tan  es- 
forzado y  saber  tan  singular  cómo  es  el  vues- 
tro no  puede  salir  sino  consejo  y  esfuerzo 
para  aquellos  que  no  le  tuvieren  y  le  hubieren 
manester;  todo  eso  me  parece  muy  bien  y 
assí  se  h«ga» .  Caminando  por  aquel  valle  á 
donde  el  oamino  se  partía  en  dos,  se  aparta- 
ron el  uno  del  otro,  tan  tristes  como  el  acon- 
tedffliento  de  Floriano  los  hacía  estar,  quel 
UQor,  á  donde  es  grande,  siempre  tiene  con- 
sgoreoelo. 

Cap,  XrV. — De  lo  que  aeoniedo  al  caballero 
éel  Tigre  en  aquella  aveniwra. 

Después  quel  caballero  del  Tigre  se  apar- 
tó del  aalño  Dallarte,  anduvo  todo  aquel  día 
y  la  noche,  que  el  cuidado  grande  que  le 
acompañaba  no  le  daba  ningún  reposo,  y 
poique  el  caballo  en  que  caminaba,  con  el 
trabajodel  camino  y  el  peso  de  las  armas,  no 
andaba  oomo  el  de  Selvián,  que  algún  tanto 
estaba  más  aliviado,  diciéndole:  «Amigo 
Bélvián,  bien  ves  á  la  fortuna  que  mi  vida 
va  ofrecida,  y  cuánto  á  mi  honrra  conviene 
este  viaje;  pues  este  caballo  no  está  para  du- 
rar, rulote  que  te  llegues  al  primer  puer- 
to de  mar  que  hallares,  y  tomando  un  navio 
te  embarques  para  la  isla  Profunda  que  fue 
del  gigante  Bramorante,  padre  de  Calfurnio, 
que  ahí  hallarás  nuevas  de  mí,  si  el  tiempo 
DO  me  estorbara  la  jornada;  y  si  la  ventura 
consintiere  que  sean  malas,  tórnate  á  Cos- 
tartinopla  y  di  á  mi  seftora  Polinarda  que 
aoique  con  perder  la  vida  sossegasen  mis 

,  tn  bajos,  no  recibo  en  ello  gloria,  ^uejni 
verdadero  descanso  no  consistía  en  m^Tque 

,  M  "SSfSame  que  los  passaíba  por  ella,. y  con 
e»  9  desbarataba  los  recelos  que  mi  amor  y 
el  tiempo  x^reseataban;  mas  ahort^  que  la 


muerte  me  privó  del  bien  queá  mi  vida  daba, 
no  sé  qué  descanso  me  quede  que  descansa- 
do me  haga,  Uevaré  gozo  de  mis  males  que 
me  traigan  contento,  y  con  acordarme  que 
los  perdí  sentiré  más  mal.  Mas  si  en  la  otra 
vida  hay  memoria  de  lo  que  en  ésta  queda, 
en  ella  me  sustentaré  hasta  que  la  vea,  que 
ningún  descanso  perfecto  me  puede  quedar 
en  cuanto  mi  alma  en  la  contemplación  de  su 
presencia  no  se  estuviere  sosteniendo,  y  si 
allá  es  dado  á  unas  servir  á  otras,  la  mía  se 
guardará  para  entonces,  y  que  no  sea  mi 
ayuda  esta  costumbre  yo  haré  costumbre  nue- 
va, que  por  tan  gran  hermosura  grandes  co- 
sas se  deben  hacer;  mas  aunque  esto  me  haga 
alegre,  no  sé  cómo  podré  pasar  los  días  que 
no  la  viere,  acordándome  que  alguna  vez  la 
vi,  porque  en  cuanto  mi  ventura  me  alonga- 
ba de  su  vista,  siempre  me  parecía  quel  tiem- 
po daría  algún  lugar  para  poderla  ver,  por 
esto  quisiera  antes  passar  la  vida  con  pena 
que  recebirla  muerteparadescansar  con  ella. 
Esta  fe  mía  le  presento  porque,  en  cuanto  la 
tuviere  delante,  si  puede  ser  que  le  pese  de 
cuantos  agravios  me  hizo  y  del  descuido  que 
dello  tuvo,  y  puesto  que  ya  no  aproveche 
para  me  tornar  á  dar  la  vida,  aprovechará 
para  sentir  menos  la  muerte;  y  porque  mi 
corazón  en  esta  jomada  me  anuncia  mayores 
temores  de  lo  que  nunca  passé,  y  no  sé  lo 
que  la  ventura  querrá  ¡determinar  de  mí, 
ruego  que  si  aquí  está  cierto  mi  ñn,  que  con 
aquella  fe  y  amor  que  á  mí  siempre  serviste 
sirvas  á  mi  señora,  y  della  esperes  el  ga 
lardón  que  yo  no  te  pude  dar,  de  que  llevo 
mucha  pena,  que  voluntad  tan  leal  y  fe  tan 
aprobada,  servicios  de  tanto  tiempo  no  se 
habían  d^  pagar  con  galardones  tan  incier- 
tos y  de^te  en  aatistaciónlos  mis  cuidados; 
mas  no  puisde  ser  que  cuando  se  le  acordare 
lo  que  me  debe  y  lo  que  te  debo  no  te  haga 
alguna  merced  y  honrra,  y  si  assí  no  fuere, 
no  te  canses  de  hacer  mi  voluntad,  hasta  que 
veas  que  se  casa  y  otro  goza  el  galardón  de  "^ ! 
mis  trabajoSi  cosa  que  más  me  hace  sentir 
la  muerte».  Como  quiera  que  estas  palabras 
fuessen  salidas  del  alma,  trujeron  lágrimas 
consigo  por  testigo  de  lo  que  sentía,  y  pues- 
to que  sus  secretos  para  Selvián  no  fuessen  * 
encubiertos,  no  quiso  mostralle  tan  gran  fla- 
queza en  tiempo  que  era  menester  doblado 
esfuerzo,  antes  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, sin  esperar  respuesta  se  partió;  mas  como 
el  amor  de  Selvián  fuesse  demasiadamente 
grande,  viéndole  assí  partir,  trayendo  á  la 
memoria  el  qaso  á  que  iba  y  cuan  poco  había 
de  estimar  todos  los  del  mundo  por  la  salva- 
ción de  su  hermano,  que  al  parescer  era  muy 
inoierta,  cerrósele  el  .Qorazón  con  tristeza  de 
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tal  manera,  qne  cayó  en  el  suelo  sin  acuer- 
do; después  de  tornado  en  sí,  se  metió  en  el 
camino,  y  porque  la  flaqueza  del  caballo  le 
hacía  el  viaje  vagaroso,  cuasi  desesperado 
de  le  poder  alcanzar,  se  bajó  del,  tomándole 
por  la  rienda  por  le  dar  algún  descanso;  no 
anduvo  mucho  cuando  hacia  la  manoizquier- 
da  vio  atravessar  dos  caballeros,  á  los  ouales 
conoció  por  las  armas,  que  el  uno  era  Berol- 
do  y  el  otro  Platir,  y  dioles  voces  que  le  es- 
perassen;  ellos  que  le  conocieron,  viéndole 
de  aquella  manera  y  bañado  en  lágrimas, 
temiendo  algún  peligro  de  su  señor  le  pre- 
guntaron que  por  qué  causa  venía  de  aquella 
manera.  «Señores,  respondió  él,  lio  sé  qué 
os  diga,  porque  en  este  caso  hay  tanto  que 
decir  que  me  turba  el  juicio» .  Entonces  les 
contó  todo  lo  que  le  aconteció  á  Floriano,  y 
cómo  su  señor  era  partido  á  sooorrelle;  y  se- 
gún la  información  de  la  tierra,  si  él  allegas- 
se  solo  sería  maravilla  escapar,  antes  pensan- 
do dar  la  vida  á  su  hermano  la  perderían  en- 
tramos, y  que  él,  por  la  flaqueza  d^  caballo, 
no  le  pudiera  seguir.  Platir  le  respondió: 
«Selvián,  la  buena  ventura  de  vuestro  señor 
es  tan  acostumbrada  á  acabar  lo  impossible, 
que  en  esto  no  pienso  que  le  falte,  que  por 
esperiencia  tenemos  visto  que  las  cosas  gran- 
des de  que  los  hombres  desconfían,  puestas 
en  su  mano  quedan  detenidas  por  pequeñas; 
por  esso  no  penséis  que  quien  para  tan  gran- 
des cosas  nació  le  quede  ninguna  por  acabar; 
siempre  á  mí  me  paresció  mala  salida  la'  de 
Floriano  de  la  corte  de  la  manera  que  salió, 
y  el  miedo  que  hasta  aquí  traía  de  su  vida 
torno  á  perder  con  saber  quién  va  en  su 
guarda;  con  todo,  nosotros  iremos  en  su  ras- 
tro, porque  también  si  en  este  cade  acontes- 
ciera  algún  infortunio,  no  sería  bien  quedar 
el  hombre  fuera  del;  vos  venios  de  vuestro 
espacio  en  barca  á  donde  hallardes,  que  assí 
haremos  todos».  Con  estas  palabras  se  despi- 
dieron del  y  se  fueron  con  mucha  priessa. 

Pues  el  caballero  del  Tigre  dice  la  historia 
que,  apartado  de  Selvián,  anduvo  tanto  que, 
Uegado  á  una  isla  pequeña  situada  en  la  cos- 
ta del  mar,  fletó  una  galera  de  venecianos 
que  estaba  esperando  flete  días  había;  dejan^ 
do  el  caballo  solo  con  sus  armas  se  metió 
dentro,  y  siguió  su  camino  hacia  la  isla  de 
Colambrar,  que  era  muy' nombrada  en  aque- 
llos tiempos  por  los  jayanes  que  la  señorea- 
ban ,  y  antes  de  sus  muertes  ningún  navio 
osaba  aportar  á  ella,  que  allende  de  las  per- 
sonas correr  riesgo  de  la  vida,  los  trabajos 
eran  incomportables;  y  porque  el  viento  era 
poco  y  esto  era  en  la  entrada  del  verano,  iban 
á  remo  junto  con  la  tierra;  mas  al  tercero  día 
de  su  viaje  se  les  trocó  ée  manera  qfiie  mi  la 


fuerza  del  invierno  no  pudiera  haber  mái 
tempestad,  de  nianera  que  por  fuerza  lea  foo 
forzado  de  acogerse  á  un  seno  donde  tam- 
bién estaban  otros  navios  puestos  sobre  ánoo- 
ras  por  causa  de  la  mesma  tormentaf  en  uno 
dellos  iba  el  sabio  Dallarte,  al  cual  el  tiempo 
hiao  arribar  en  aquella  partf»,  y  haUándom 
entrambos  con  tan  gran  contrario  para  su 
empresa,  se  les  dobló  la  pena,  con  reorio  de 
lo  que  podía  suceder  k  Florianou  Daüairta 
sentía  esto  menos,  que  tenía  por  cierto  qua 
la  fortuna  de  aquello»  día»  también  alcaa- 
zaba  á  los  otros  como  á  ellos,  y  que  el  vieft- 
to  contrario  para  el-  viaje  que  llevaban  tea 
haría  arribar  algún  puerto  desviado  de  aa 
tierra,  y  con  este  detenimiento  se  podían  fa»- 
llar  todos  en  la  isla  de  Colambrar.  Al  cab»* 
llero  del  Tigre,  puesto  que  ninguna  ooea  le 
diesse  descanso  perfecto,  bien  lepareacieron, 
estas  razones,  y  con  ellas  quedó  algún  tasto 
satisfecho.  Aquel  día  duró  la  tormenta^  y  otra 
hablando  del  todo,  por  la  cual  raaón  elcaba«> 
llero  del  Tigre  dejó  la  galera  satifeuMñeado  al 
patrón,  que  su  intenci(&  no  era  caminar  mAa 
en  ella,  antes  fletando  un  navio  da  loa  que 
en  el  p^iertó  estaban  se  metió  en  é^^  no  <{iie- 
riendo  ir  en  el  de  Daliarte  ptx  q«ie  el  uso  no 
estorbasse  la  voluntad  del  otra.  Sn  él  meamo 
tiempo  llegaron  Platir  y  Beioldo^  que  oon  el 
me^no  cuidado  que  eÚos  traían  ha^an  aa 
viaje,  y  viendo  que  ^1  desseo  de  Pab^erin 
era  que  no  fuesse  ninguno  con  él,  embarca- 
ron en  el  navio  de  Daliarte;  aquel  día  cami- 
naron á  vista  unos  de  otros,  mas  como  vino 
la  noche,  la  escucidad  ddla  los  hizo  apartar, 
y  porque  dellos  y  de  lo  que  passaroa  se  ha^ 
blara  á  su  tiempo,  toma  la  historia  al  oaba^ 
llero  del  Salvaje,  que  con  Arlan2a  iba  de  la 
manera  que  se  dijo;  la  anal  hadando  su  viaje 
con  .tanto  placer  como  le  hacía  llevar  el  btiea 
despacho  que  consigo  llevara,  camiaaitua 
cuatí'a  días  con  sus.  noches  teniendo  siempre 
el  viento  próspero  hasta  ser  á  vista  da  aa 
tierra,  á  donde  queriendo  la  ventora  del 
ballero  del  Salvaje,  qa^  pi^a  grandes  ( 
estaba  guardada,  se  volvió  el  viento  een  taa 
áspera  tormenta,  qup  por  n^uchas  ;7'ecea  ae 
tuvieron  por  perdidos,  y  en  pocoá  dlae  ae 
alargaron  tanto  de  la  isla  que  el  piloto  no  sa- 
bia juzgar  k  qué  parte  eran  arribados,  an- 
dando él  y  los  marinero^  tan  medroaoa,  qae 
ni  él  ni  eUos  no  tenían  acuerdo  para  se  re* 
mediar.  Assí  desta  manera  corriendo  ¿  árbol 
seco  tenían  por  derta  su  perdidón.  Arla^ww^^ 
que  en  una  cámara  estaba  recogida  tal  qne 
no  daba  ningún  acuerdo  de  si,  <}ue  en  todo 
el  navio  no  le  había  tal  que  pudiera  dar  ea> 
fuerzo  á  otro  si  no  fuesse  Al^rnao,  que  conio 
quiera  que  por  su  edad  y  diaoiesíóa  1 
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e^rienoia  de  muchas  cosas,  acudía  á  lo  más 
neoessario,  esforaando  el  piloto  i>ara  que  go- 
bemasae  y  á  los  marineros  para  que  traba- 
jassen;  mas  todo  era  rano,  que  los  corazones 
flacos  en  las  grandes  tribulaciones  son  más 
fiscos,  y  les  falta  el  esfuerzo  para  su  salva- 
dón  y  el  juicio  para  saberse  aoonsejur,  y 
casi  deeesperado  de  ver  tan  gran  flaqueza  en 
■dloB,  Tisitaba  de  cuando  en  cuando  Arlanza, 
dudado:  «Señora,  esforzá,  pues  en  vos  sola 
está  la  vida  de  todos;  esta  fortuna  oosa  es  de 
cada  día,  assí  como  vino  súpita  assi  se  passa* 
lá presto;  salid  desta  cámara,  vean  os  loa 
marineros,  que  con  vuestra  presencia  cobra-* 
ráa  ánimo  para  trabajar  como  deben» .  Assi 
aoooaía  Alfernao  á  todas  partes  con  lo  que 
le  parecía  entoncesnecessario.  Arlanza,  visa- 
da que  lo  que  Alfernao  decía  era  b  mejor 
]iara  dar  esfuerzo  á  quien  no  le  tenía,  lim- 
píuido  las  lágrimas  quiso  disimular  el  miedo 
y  salir  fuera;  mas  aunque  su  corazón  varonil 
íaesae  para  mucho,  viendo  las  bravas  ondas 
de  la  mar  tan  salidas  fuera  de  su  natural  que 
&  ks  veces  parecía  que  daba  con  el  navio  en 
el  cifilo,  otras  veces  que  bajaba  á  los  abismos, 
y  junto  oon  esto  el  mástil  quebrado  y  el  navio 
tomar  tanta  agua  por  el  borde  que  casi  que- 
daba del  todo  anegado,  para  echalla  fuera  ya 
BD  había  quien  tuviesse  fuerza  ni  esfuerzo,  se 
tomé  á  su  cámara  con  la  color  perdida  y 
marial;  sentándose  sobre  unos  cojines,  cer- 
cada de  sus  doncellas  que  puestas  en  cabello 
lloraban  su  fin,  comenzó  á  decir;  «¡Oh  Al- 
fernao, cuan  aina  las  obras  dañadas  nacidas 
da  malos  pensamientos  hallan  su  galardón, 
que  bien  creo  yo  que  esta  fortuna  y  tormen- 
ta no  nace  sino  de  nuestros  merecimientos,  y 
que  aquí  alcanza  la  justicia  divina  nacida  de 
la  poca  razte  que  había  para  matar  este  caba-  ' 
U^o  que  aquí  llevamos,  que  si  él  mató  á  mis 
heñaanos  hizo  lo  que  debía,  que  los  venció 
ea  campo  de  uno  por  otro  en  batalla  iguales, 
j  puesto  que  no  creo  que  su  fuerza  bastasse 
para  tanto,  mas  que  lo  quisieron  los  dioses 
aasí  por  castigar  sus  soberbias  y  tiranías, 
por  k)  cual  le  quedara  menos  culpa;  nosotros, 
no  mirando  cosa  tan  justa,  le  procuramos  la 
muerte  con  enga&os;  mas  si  á  esse  estado  le 
UsgamioSy  la  venganza  de  los  dioses,  venida 
por  nuestros  merecimientos  sobre  nosotros, 
por  lo  cual  no  soy  contontn  que  vaya  de 
aquella  naanera,  y  quiero  que  luego  le  quiten 
aq  lel  malaventurado  anillo  que  assí  le  tiene 
id  irmescido,  y  cuando  en  su  natural  sentido 
de  erminen  los  dioses  del  y  de  nosotros  lo 
qu  i  quisieren  y  más  fuere  su  voluntadli . 
Oca  esta  determinación,  aun  estas  palabras 
Bfi  ^ran  dichas,  cuando  levantándose  y  man- 
da do  abrir  la  puerta  de  la  cámadk  doode  el 


caballero  iba,  bien  fuera  de  sentir  el  término 
en  que  su  vidía  iba,  el  cual  quitándole  el  ani- 
llo tornó  en  sí,  y  hallándose  en  aquel  navio 
cercado  de  mujeres  y  lloro  de  cada  parte,  es- 
pautado de  se  ver  en  tal  lugar  salió  fuera,  y 
viendo  la  furia  con  que  la  mar  mostraba  sus 
ondas,  la  perdición  y  olvido  de  los  goberna- 
dores del  navio,  comenzó  de  proveer  en  lo 
más  nece8s<rio,  esforzando  los  marineros, 
agora  con  palabras,  agora  con  amenazas;  mas 
el  miedo  de  que  ya  andaban  cortados  les  ha- 
cia no  temer  sus  palabras;  puesto  que  mu- 
chas veces  se  espantasse  de  se  ver  en  tal  lu- 
.gar,  acordándose  que  se  echara  en  el  castillo 
sin  pensamiento  de  eml)arearse  para  ningu- 
na parto,  estaba  para  preguntallo,  y  después 
dejábalo  para  su  tiempo,  para  acudir  á  lo  que 
más  cumplía;  en  esto  se  passó  el  día,  y  veni- 
da la  noche  paresció  que  la  tormenta  aflojaba 
algún  tanto,  con  que  los  marineros  comenza- 
ron á  cobrar  esfuerzo.  £1  del  Salvaje  se  re- 
cojo á  la  cámara  de  Arlanza,  á  donde  sen* 
tado  cabo  ella,  viéndola  tan  medrosa,  le  dijo: 
€  Señora,  no  tomáis  tan  pequeños  desastres; 
deja  esse  temor  para  quien  se  viere  vencido 
de  vuestro  parescer,  que  este  tal  tendrá  que 
sentir  y  recelar;  si  el  tiempo  hasta  ahora  con 
sus  amenazas  os  quitó  de  vuestro  natural, 
allá  06  quedaran  otros  ratos  más  largos  con 
que  08  desquitéis  destos  con  otros  de  vuestros 
placeres;  la  tormenta  ya  es  menos  y  cada  vez 
se  irá  apocando;  por  esso,  señora,  perdé  el 
recelo  y  limpia  essas  vuestras  lágrimas,  que 
no  son  essos  ojos  tales  que  los  debáis  fatigar 
con  ellas:  derramarlas  otro  por  vos,  esto  me  c^  ] 
parescerá  justo;  Uorallas  vos,  por  ninguna  I 
cosa  esto  no  lo  puedo  consentir» .  A  todas  es-  I 
tas  palabras  Arlanza  no  quitaba  los  ojos  del, 
y  puesto  que  conociesse  de  si  que  su  hermo- 
sura no  era  merecedora  dellaa,  holgaba  con 
aquellos  engaños,  que  es  natural  de  mujeres, 
y  viéndole  tan  gentil  hombre  y  el  desseo  con 
que  le  buscara,  acordándose  juntamente  con 
esto  el  engaño  que  con  él  usara  y  el  fin  para 
que  le  hiciera,  no  tuvo  aquí  tanta  fuerza  la 
muerte  de  sus  hermanos  que  no  volviesse  el 
desamor  en  amor.  El  del  Salvaje  se  lo  sintió 
assí  en  la  manera  del  mirar,  como  en  otros 
accidentes  que  el  amor  en  aquellos  tiempos 
traía,  de  que  Alfernao  iba  desesperado,  que  le 
parescíaque  su  negociación  se  le  deshacía  del 
todo;  passada  la  noche,  vino  la  mañana  clara 
y  alegre  con  la  tormenta  del  todo  sossegada, 
y  el  piloto  reconoció  la  tierra  y  dijo  que  es- 
taban en  la  costa  d'España,  de  que  Alfernao 
quedó  mucho  más  triste;  descubriendo  más 
el  día,  se  hallaron  á  vista  de  la  cibdad  de  Má- 
laga, que  en  aquel  tiempo  era  de  moros.  El 
caballero  del  Salvaje  tomó  á  iuplanaa  por  la 
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mano  y  sacóla  fuera  de  la  cámara,  llevándola 
á  los  castillos  de  popa  por  le  mostrar  la  tie- 
rra; allí  sentados  le  rogó  le  dijesse  por  qué 
razón  se  embarcara  en  aquel  navio  sin  él 
saberlo,  y  cómo  le  trujesse  tantos  días  fuera 
de  su  acuerdo,  que  hasta  allí  por  no  la  eno- 
jar no  se  lo  preguntara.  «Señor,  respondió 
ella,  pues  mi  ventura  quiso  que  de  enemiga 
me  tornasse  al  contrario,  direos  la  verdad  de 
lo  que  preguntáis,  ya  que  el  amor  me  llegó 
á  tal  estado  que  no  me  lo  deja  encobrir» .  En- 
tonces le  contó  quién  era,  con  lo  más  que 
passara  desde  el  primer  día  hasta  aquél. 
«Por  cierto,  seüora,  respondió  el  caballero, 
del  Salvaje,  mal  merescía  esse  galardón  la 
voluntad  que  yo  en  mí  sentía  para  serviros; 
agora  la  tengo  por  mucho  mejor  empleada, 
pues  después  de  correr  tan  grande  peligro 
tuve  la  vuestra  de  mi  parte  para  ser  á  conos- 
cimiento  de  lo  que  me  debéis  y  os  merezco, 
por  lo  cual,  aunque  esto  assí  sea,  no  sé  qué 
tan  descansado  podré  dormir  el  suefio  lle- 
vando aquí  al  buen  Alfernao,  que  de  tan 
lejos  y  con  tan  grandes  engaños  me  vino  á 
buscar,  y  los  vuestros  caballeros,  que  son 
mandados  por  él;  ¿qué  esperaré,  sino  que  es- 
tando á  su  obediencia  trabajarán  por  me  lle- 
gar presto  á  la  muerte  para  descanso  de 
vuestra  madre?  ó  lo  que  de  aquí  os  ruego  que 
me  arme  y  haga  de  todos  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad; que  en  lo  que  toca  á  vos,  confiad  que 
en  cuanto  la  vida  me  durare  seré  en  muy 
grande  conoscimiento  de  lo  que  os  debo,  para 
os  lo  pagar  y  servir  en  las  cosas  que  más  á 
vuestra  honrra  tocaren».  «Señor,  respondió 
ella,  cuando  yo  la  verdad  de  aquestos  enga- 
ños descubrí,  no  fue  sino  con  determinación 
de  estar  á  toda  vuestra  voluntad,  por  lo  cual 
os  ruego  que  se  os  acuerde  que  con  esto  pier- 
do á  mi  madre  y  á  todo  mi  patrimonio,  y  so- 
bre esto  se  puede  decir  por  mí  que  vendí  la 
sangre  de  mis  hermanos,  poniendo  toda  mi 
voluntad  en  el  matador  deUos  y  que  por  ven- 
tura tendrá  la  suya  en  otra  parte» .  «Mi  seño- 
ra, dijo  Floriano,  no  penséis  que  en  esta  jor- 
nada ni  que  perder  vuestra  madre  se  puede 
llamar  pérdida,  que  sus  obras  lo  merescen; 
el  patrimonio  que  á  vos  de  vuestro  padre  os 
quedó,  no  os  le  quita  nenguno,  que  si  yo  vi- 
viere, esse  y  otros  mayores  espero  que  os 
queden,  y  porque  el  tiempo  será  desto  testi- 
go, no  lo  quiero  más  afirmar»;  mas  estando 
en  estas  palabras,  sintiendo  bullicio  en  el 
navio,  se  despidió  della  y  entrando  en  su  cá- 
mara, la  doncella  Arlanzale  siguió  y  le  ayu- 
do á  armar,  y  aun  no  lo  acababa  de  hacer 
cuando  llegó  á  la  puerta  Alfernao  con  cuatro 
caballeros  armados,  que  viendo  la  plática  en 
que  estaba  con  su  señora,  temiendo  lo  que 


podía  ser,  determinó  prendelle  estando  des- 
armado, que  después  dudaba  podello  hacer. 
El  caballero  del  Salvaje  salió  fuera,  dicien- 
do: «Llegado  es  el  tiempo,  Alfernao,  que 
vuestras  malicias  habrán  su  galardón»;  pen- 
sando alcanzalle  con  un  golpe ,  se  le  metió 
entre  los  otros  que  se  le  pusieron  delante  por 
le  defender;  mías  como  en  aquella  hora  el  ca- 
ballero del  Salvaje  estuviesse  lleno  de  todo 
enojo,  que  la  razón  y  el  peligro  de  que  esca- 
para le  hacía  tener,  ningún  golpe  daba  de 
que  no  hiciesse  daño.  De  manera  que  en  poco 
rato  tendió  á  sus  pies  dos  dellos;  como  los 
otros  viessen  que  con  el  huir  tenían  peque- 
ña salvación  y  del  vencedor  desesperaban 
alcanzar  misericordia,  pusieron  toda  su  es- 
peranza en  sus  fuerzas,  con  vertiendo  la  des- 
esperación en  ánimo,  peleando  esforzada- 
mente, creyendo  que  si  de  sus  manos  no  sa- 
cassen  salvación  para  sus  vidas,  todo  lo  de- 
más era  escusado;  mas  las  del  caballero  del 
Salvaje  eran  tan  aventajadas  de  las  de  los 
otros,  que  todos  estos  pensamientos  desbara- 
taba, y  trayendo  adelante  de  los  ojos  y  es- 
criptas  en  la  memoria  las  palabras  y  lágri- 
mas con  que  Alfernao  le  trujera  y  la  inten- 
ción para  que  desseaba  dalle  la  satisfación 
della,  esto  le  hizo  apretar  tanto  con  los  otros, 
que  á  uno  derribó  un  brazo  con  el  espada;  el 
que  quedaba  dio  consigo  en  la  mar,  adonde 
con  el  peso  de  las  armas  se  ahogó.  Alfernao, 
viéndose  en  tal  punto,  se  echó  á  los  júes  de 
la  doncella  Arlanza,  diciendo:  «Señora,  si  la 
fe  y  amor  con  que  siempre  os  serví  y  á 
vuestra  madre  también ,  meresce  esta  paga, 
es  muy  bien  que  lo  consintáis,  mas  si  la  leal- 
tad con  las  otras  obras  se  galardona,  mégoos 
que  de  la  braveza  deste  caballero  me  salvéis, 
pues  la  mesma  razón  que  él  tiene  para  me 
matar  tenéis  vos  para  me  valer» .  La  donce- 
lla Arlanza  estaba  tan  fuera  de  sí  de  ver  la 
mucha  braveza  del  caballero  del  Salvaje,  que 
ni  tenía  acuerdo  para  le  pedir  nada  ni  para 
responder  á  Alfernao.  Mas  Floriano,  que  lo 
vio  echado  delante  della  y  á  ella  con  la  color 
perdida,  forzando  en  esto  la  voluntad  por  la 
contentar,  le  dijo  riendo:  «Bien  supo  Alfer- 
nao, señora,  dónde  puso  su  esperanza  te- 
niendo todas  las  otras  perdidas ,  y  pues  assí 
se  supo  salvar,  válgale  su  buena  discreción  y 
cordura,  aunque  bien  creo  que  quien  en  rui- 
nes obras  gastó  todo  su  tiempo,  ^i  lo  porve- 
nir hará  alguna  por  donde  saque  el  galardón 
de  todas»  4  La  doncella  Arlanza  agnideci|S  su 
voluntad,  y  Alfernao  por  su  mandado  fue 
preso,  temiéndose  que  por  su  oa'^te  hiciesse 
algún  engaño;  de  allí  adelante  el  caballero 
del  Salvaje  le  trató  con  mucha  más  cortesía 
y  afmor,-  siendo  en  oonosoimiento  de  lo  mu- 
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cho  que  le  debía,  mudando  la  intención  con 
que  de  antes  la  miraba;  estremo  mucho  para 
K  loar,  porqne  su  inclinación  era  tan  dada  á  las 
[  cosas  de  la  carne,  que  podella  en  este  caso 
i  Ibrzalla  era  muy  mucho  para  agradescelle. 
L  Esto  fue  porque  viéndola  de  tan  buen  pares- 
cer,  en  aquel  punto  pensó  galardonalle  sus 
buenas  obras  con  acordársele  dónde  estaría 
bien  empleada,  que  era  en  su  buen  amigo 
Dramusiando.  Y  assí  esto  es  natural  de  co- 
razones muy  nobles  y  grandes ,  y  por  tanto 
no  es  mucho  de  espantar  forzar  el  grandíssi- 
mo  desseo  adonde  hay  obligación  para  hace- 
Ilo,  y  puesto  que  la  señora  Arlanza  tuviesse 
la  intención  enamorada,  la  libertad  entrega- 
da, y  de  aquí  le  naciesse  hacer  virtud,  ni  por 
esso  quiso  el  caballero  del  Salvaje  pagallo  en 
muchos  placeres  muy  buenos,  que  después 
tienen  el  arrepentimiento  cumplido,  sino  en 
obras  dignas  de  lo  que  della  rescibiera,  como 
adelante  oa  lo  contará  esta  historia. 

Cap.  XV. — De  lo  que  acontesdó  cU  cabcUlero 
del  Salvaje  saliendo  en  tierra. 

Acabadas  estas  cosas,  porque  en  el  navio 
había  falta  de  agua,  fue  necessario  tomar  tie- 
rra, y  no  teniendo  el  caballero  del  Salvaje 
aquella  por  más  segura,  quiso  que  fuessen 
adelante,  y  otro  día  salieron  en  un  puerto 
del  rey  Becindos  de  Espafia,  adonde  reposa- 
ron alganos  días  que  Arlanza  y  sus  donce- 
llas lo  quisieron,  por  venir  trabajadas  de  la 
mar;  Alfernao  le  rogó  le  diesse  licencia  para 
tomarse  á  su  tierra;  pues  ya  estaba  en  parte 
que  no  había  de  qué  temer  de  Alfernao,  dijo 
el  del  Salvaje:  «Yo  sé  que  por  vuestras  obras 
y  engafioB  está  la  corte  de  Costantinopla 
puesta  en  mucha  alteración  y  dessasosiego, 
que  el  corazón  me  lo  adivina,  y  pues  no  tie- 
ne dma  hasta  que  se  sepa  la  verdad  y  lo 
que  de  mí  es  hecho,  no  os  soltaré  sino  con 
ctmdición  que  vais  allá,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  delante  del  emperador  y  le  digáis 
todo  lo  que  passó  desde  el  día  que  de  su  cor- 
te me  sacastes  hasta  agora,  y  puesto  q\ie 
para  haceUo  vuestras  obras  y  lo  que  por  ello 
merecéis  os'quiten  el  atrevimiento,  podéislo 
hacer  s^uro  que  la  clemencia  del  empera- 
dor es  mayor  que  los  yerros  de  ninguno, 
cuanto  más  que  basta  para  no  temeros  de 
nada  enviaros  yo,  y  saberse  ha  lo  que  debo  á 
k  señora  Arlanza,  por  cuyo  merecimiento 
oo  liaste  la  vida,  que  teníades  poca  esperanza 
della».  «Señor,  dijo  Alfernao,  es  de  tanto 
JH  ecio  la  libertad  para  quien  vive  sin  ella, 
qi  3  á  las  veces  el  desseo  de  cobralla  hace 
a\  sntnrar  á  quien  no  la  tiene  en  cosa  de 
gi  u  peligro,  que  después  de  puesto  en  él  to- 
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maría  por  partido  vivir  antes  sin  ella  que  co- 
bralla por  tal  manera;  assí  acontesce  agora  á 
mí,  que  por  me  ver  libre  de  tan  gran  sujeción 
haré  lo  que  mandáis,  siendo  cosa  que  al  pre- 
sente más  debo  de  recelar;  mas  tengo  tanta 
conñanza  en  la  mucha  verdad  del  empera- 
dor, que  pienso  que  estoy  salvo» ;  y  despi- 
diéndose del  dijo  á  Arlanza:  «Señora,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  si  alguna  hora  mi  ven- 
tura me  llevase  á  vuestra  madre?»  «Podéisle 
decir,  respondió  ella,  que  para  me  tener  por 
hija  es  menester  perder  la  enemistad  á  este 
caballero  y  hacerse  amiga  de  quien  nunca 
pensó  sello,  porque  ya  no  puede  vengarse 
de  sus  hijos  sino  con  perder  á  su  hija;  de 
manera  que  si  en  esto  no  quiere  mudar  la 
intención,  será  forzado  adonde  piensa  que 
alcanza  venganza  alcanzar  más  pena;  que 
en  cuanto  no  tuviere  esta  certidumbre  della 
no  espere  de  verme,  antes  estaré  á  mandado 
de  lo  que  el  caballero  del  Salvaje  quisiere 
hacer  de  mí,  y  tendría  en  mucho  poner- 
me en  casa  del  emperador,  assí  para  cobrar 
amistad  de  tantas  y  tan  altas  princesas  como 
assí  están,  como  con  pensar  que  con  esto 
estaría  libre  de  la  enemistad  en  que  me  crió 
y  de  que  ahora  estoy  libre».  «Huelgo  mucho, 
señora,  dijo  el  del  Salvaje,  de  veros  essa  vo- 
luntad, y  pues  eUa  está'  añcionada  á  la  vi- 
vienda desta  casa,  yo  os  la  cumpliré  si  el 
tiempo  no  me  la  estorba;  vos,  Alfernao,  por 
amor  de  mí,  dices  al  emperador  esto  que  aquí 
passa,  y  desde  ahora  él  y  la  emperatriz  se 
aparejen  para  sus  padrinos,  y  que  para  aquel 
día  le  tengan  buscado  marido,  que  de  su 
mano  será  tal  que  yo  espero  y  ella  merece» . 
Alfernao  se  lo  prometió,  y  no  sufriéndole 
el  corazón  estar  allí,  se  partió;  el  caballero 
del  Salvaje  be  detuvo  en  cuanto  le  apareja- 
ban armad;  passados  algunos  días  despidió 
el  piloto  y  marineros,  que  su  intención  era 
andar  por  aquella  tierra  más  despacio  y  mos- 
trar las  cosas  della  á  Arlanza  y  sus  donce- 
llas, y  al  primer  día  que  comenzaron  á  ca- 
minar, á  horas  de  vísperas  llegaron  á  un 
vaUe  gracioso,  lleno  de  árboles  y  muchas 
yerbas  por  bajo,  quel  tiempo  era  dellas;  á 
un  cabo  del  estaban  dos  tiendas  armadas 
junto  de  una  fuente  de  mucha  agua  y  á  som- 
bra de  unos  árboles  muy  altos;  al  derredor  de 
la  fuente  andaban  cuatro  doncellas  jugando 
unas  con  las  otras.  «Parécéme,  señor,  dijo 
Arlanza^  que  con  más  placer  pasan  aquellas 
señoras  el  tiempo  de  lo  que  á  mí  ventura 
me  ha  dado,  que  puse  mi  libertad  en  quien 
tiene  la  suya  lejos  de  mí».  El  del  Salvaje, 
que  traía  la  intención  mudada  de  su  desseo, 
hizo  que  no  la  entendía;  antes  platicando 
cosas  fuera  deste  propósito,  llegaron  junto  de 
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las  tiendas,  que  al  parescer  oran  ricas  y  ga- 
lanas. En  esto  se  vino  á  él  una  de  las  don- 
cellas, diciendo:  «Parésceme  cosa  tan  estra- 
ña,  señor  caballero,  un  hombre  sólo  traer 
consigo  cinco  doncellas,  que  por  quitaros 
desta  carga  os  daré  un  consejo,  si  le  quisié- 
sedes  tomar  de  mí,  que  sea  bueno» .  «Ahí 
sería  el  malo,  respondió  él,  y  me  paresoería 
bueno  por  ser  vuestro,  cuanto  más  siendo 
tan  bueno  como  vos  le  sabréis  dar;  pídeos 
por  merced  que  no  tardéis  de  dármele,  que 
de  vos  no  sabré  desechar  nada»,  «Yo  os  lo 
diré,  dijo  qUba  nosotras  estamos  aquí  cuatro, 
tenemos  cuatro  guardadores  que  no  pueden 
tardar  mucho;  justa  con  ellos  uno  á  uno,  y 
el  qué  de  vosotros  fuere  vencido  puede  el 
vencedor  llevar  la  suya,  de  manera  que  si 
los  venciéredes  á  todos  cuatro,  llevarnos  heis 
á  todas  cuatro,  que  poco  m&s  perjuicio  harán 
nueve  que  cinco,  y  si  os  vencieren  á  vos  per- 
deréis otr^  cuatro  y  quedaréis  la  una,  de 
manera  que  de  cualquier  manera  que  en  esta 
justa  os  aoontesca,  quedaréis  siempre  con 
ganancia».  «Tenéis  tanta  gracia,  respondió 
el  del  Salvaje,  que  por  ganaros  á  vos  aven- 
turaría perderme  á  mí,  y  ya  me  paresce  el 
tiempo  largo  para  ver  la  hoi*a  en  que  os  he 
de  llevar».  «Mira  no  os  engaño  esta  confían* 
za,  respondió  ella,  aunque  vos  dessearéis 
tanto  perder  essa  compañía^  que  por  veros 
fuera  de  tan  grande  afrenta  tomaréis  por 
partido  ser  vencido».  En  esto,'  de  encima  de 
los  álamos  comenzaron  á  tocar  una  trompeta, 
la  oual  tañía  un  enano,  tocándola  con  tanta 
fuerza,  que  por  todo  el  valle  sonaba;  no  tar- 
dó mucho  que  hacia  la  parte  del  valle,  hacia 
abajo,  yio  venir  cuatro  caballeros,  el  uno  tras 
el  otro,  todos  armados  de  verde  y  blanco,  y 
los  yelmos  dorados,  y  sobrelios  capillos  de 
flores  alegres;  en  los  escudos,  que  los  escu- 
deros les  traían,  cisnes  blancos  en  campo 
verde;  llegando  á  las  tiendas,  la  misma^  don- 
cella que  hiciera  el  partido  con  el  del  Sal- 
vaje, les  dio  cuenta  de  lo  que  estaba  concer- 
tado. «Señora,  respondió  uno  dellos,  por  da- 
ros placer  todo  se  ha  de  aventurar,  mas, 
¿quién  queréis  que  se  ponga  en  riesgo  de 
vos  perder  por  ganar  ninguna  cosa?  Perder- 
me á  mí  por  vos  y  perderse  el  mundo  todo, 
también  me  parescería  muy  justo,  mas  per- 
deros á  vos  por  nadie  no  es  cosa  que  se  debe 
querer,  cuanto  más  que  no  tengo  por  buen 
trueco  el  que  vos  hacéis  con  vos  misma» . 
«Si  queréis  con  palabras,  respondió  ella, 
buscar  escusa  al  peligro,  es  muy  bien  que 
quede  yo  por  mentirosa;  mas  si  esto  assí  no 
es,  mira  vos  cuánto  aquellas  señoras  queda- 
rán debiendo  á  su  caballero,  que  siendo  solo 
acepta  justar  con  cuatro,  y  nosotras,  siendo 


cuatro,  rehusan  á  uno  solo».  «Señora,  res- 
pondió él,  por  mayor  pena  tiene  el  caballero 
traillas  todas  consigo  que  verée  vencido  y 
perderlas,  y  por  lo  poco  que  en  ello  pierde  y 
lo  mucho  que  puede  ganar,  se  aventura  á  tan 
gran  cosa» .  «Parésoeme,  dijo  el  del  Salvaje, 
que  no  me  conoscéis  bien,  que  las  que  traigo 
oomigo  os  defenderé,  y  las  que  tenéis  con 
vosotros  os  tongo  de  llevar  comigo;  y  cuanto 
peor  las  defendiéredes  más  me  pesará,  que 
yo  no  me  contento  sino  de  lo  que  mucho  me 
cuesta» .  «Pues  assí  queréis,  dijo  el  otro,  mira 
por  vos,  que  yo  os  mostraré  cuan  errada 
confianza  tenéis»;  y  dejando  caer  la  visera 
del  yelmo  que  traía  levantada,  se  apartó  todo 
lo  que  vio  que  era  menester  con  «u  lanza 
baja.  El  del  Salvaje  le  salió  á  rescebir,  y 
encontrándose  entrambos,  el  caballero  del 
valle  quebró  la  suya,  y  el  del  Salvaje  le  en- 
contró de  manera  que  dio  con  él  en  el  suelo, 
triste  por  le  acontescer  en  tal  parte,  y  quedó 
tal  que  no  bullía  pie  ni  mano.  «Paréceme, 
señora,  dijo  á  la  doncella  con  quien  hiciera , 
el  concierto,  que  aquel  caballero  no  defen- 
derá su  dama,  por  esso  sepamos  cuál  es,  y 
cumplí  oomigo  según  la  postura».  cYos  lo 
hicistes  tan  bien,  respondió  la  doncella,  que 
sería  sin  razón  negarvos  el  precio,  y  pues 
en  mí  cayó  la  suerte,  que  era  la  que  esse 
caballero  guardaba,  desde  agora  me  contad 
por  vuestra,  que  yo  huelgo  mucho  de  lo  ser 
de  quien  tan  bien  me  supo  ganar  antes  que 
de  quien  no  me  pudo  defender» .  A  estas  n* 
zones  uno  de  los  otros  le  dio  voces  que  se 
guardasse.  y  porque  aun  le  quedara  la  lanza 
sana  de  la  primera  justa,  tomó  á  emplealla 
en  la  segunda,  de  suerte  que  dio  con  él  en  ei 
suelo  Qon  una  pierna  quebrada  por  junto  del 
muslo,  de  manera  que  no  se  podía,  levantar; 
los  otros,  desque  vieron  que  la  justa  llevaba 
mal  caminó,  dejando  de  usar  cortesía  se  vi- 
nieron entramos  con  las  lanzas  bajas  al  del 
Salvaje,  que  quebrara  la- suya,  encontrán- 
dole con  tanta  fuerza  por  medio  del  escudo, 
que  se  le  falsaron  por  despartes^  quebrándo- 
las en  las  armas.  Él  del  Salvaje  se  abajó  fue- 
ra del  <;aballo  por  le  sentir  flaco,  y  arran- 
cando de  su  espada  los  aguardó\x)mo  aquel 
que  ya  passara  otras  mayores;  rescibiólos 
con  golpes  tales,  que  de  los  primeros  dio 
con  el  uno  dellos  en  el  «uelo.  £1  oue  quedr- 
ba,  viendo  su  vida  pue^sta  en  tal  estremo, 
entendía  más  en  ampararse  que  en  ofender 
á  su  enemigo.  En  este  .tiempo,  el  caballero 
que  primero  justó  se  levantó,  porque  hasta 
allí  estuviera  aturdido,  y  viendo  tan  gran 
destrozo  en  sus  compañeros  y  la  aí^nta 
en  que  el  otro  andaba,  se  vino  para  él  por 
ayudalle.  £1  del  Salvi^e,  sintiendo  que  el 
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que  fie  antes  andilm  para  ee  rendir  oo^  este 
flneTo  favor  c»braba  esfuerzo,  redobló  los 
golpes,  dioiendo:  cNo  me  pesa  sino  porque 
destas  ayudas  no  os  han  de  servir  muchas, 
para  estar  más  alegre  con  la  victoria,  y  estas 
sefioras  ver  cuan  mal  empleadas  estaban»; 
aun  no  lo  acabó  de  decir  cuando  el  uno  dellos 
cayó  &  sus  pies  de  cansado  y  de  faltarle  el 
huelgo;  el  otro  se  socorrió  á  las  doncellas, 
rogándoles  que  le  valieesen.  cBuen  puerto 
sapistes  tomar,  dijo  el  del  Salvaje,  y  él  os 
valdrá,  que  por  cierto  cerca  estábades  dé  pa« 
gar  la  vileza  que  comigo  usastes.  Vosotras, 
señoras,  poneos  en  vuestros  palafrenes,  que 
qniero  partirme  deste  lugar,  que  he  miedo 
que  el  amor  destos  hombres,  juntamente  con 
acordarse  de  lo  que  en  ellos  se  pierde,  os  haga 
negar  á  mí».  cQuien  tan  mal  nos  supo  de- 
ieoder,  dijo  una  dellas,  mal  se  podra  acor- 
dar del  sino  para  aborreoelle.  Nosotras  so- 
mos vuestras,  y  piles  lo  somos  haremos  vues- 
tra voluntad;  usa  vos  della  como  vuestras 
obras  lo  muestran,  y  en  esta  parte  venza  la 
virtud  al  desseo.  Acuérdeseos  que  cumplir 
im  apetito  á  costa  de  vuestra  honrra  es  cosa 
mal  mirada,  porque  el  gusto  en  estas  cosas 
es  breve  y  lo  que  en  ello  se  pierde  es  impo- 
áUe  cobrarse».  cSeñora,  respondió  el  del 
Salvaje,  no  soy  tan  acostumbrado  á  hacer 
fuerza  ¿  mujeres  que  quiera  usalk)  con  vos- 
otras; ganaros  las  voluntades,  esto  es  lo  que 
querría,  y  por  esto  trabajaré^  por  haceros  mil 
Bervioios,  y  si  no  aprovechare,  volvedme  á 
mí  la  oolpa^  pues  soy  tan  desgraciado  que  á 
quien  mereeeo  algún  bien  me  lo  niega  por 
galardón».  Con  esto  las  hizo  cabalgar  y  él 
tomó  uno  de  loe  caballos  de  los  vencidos  cual 
mejor  le  paresció^  y  dio  el  escudo  á  uno  de 
los  escuderos  de  las  doncellas,  que  cada  una 
llevaba  el  suyo;  las  tiendas  dejó  á  los  caba- 
lleros eñ  satisfacción  de  lo  qne  perdieron. 

Cap.  XVI.'  Délo  me  pasó  el  caballero  del 
Salvaje  con  sus  aoncellas  yendo  para  la 
corte  d^EspafUij  y  de  lo  que  aconiesció  al 
cahailero  asi  Tigre  en  el  viaje  de  la  isla 
Profunda. 

Tanto  que  el  caballero  del  Salvaje  partió 
del  valle,  comenzó  á  caminar  por  aquella 
terra,  alegre  de  su  nueva  compañía,  teniendo 
trabajo  cumplir  oon  cada  una,  puesto  que 
todo  su  fin  era  más  que  á  todas  hacer  siem- 
pre xaás  honrra  y  acatamiento  á  Arlanza, 
teniendo  en  la  memoria  lo  que  le  debía;  por 
esta  razón,  aunque  las  otras  fuessen  miradas 
del  oon  intención  dañada,  sólo  Arlanza  esta- 
ba foera  deste  euento;  no  anduvieron  mucho 
cuando  quitándose  el  yelmo,  que  iba  cansa- 


do del  camino  y  caluroso  de  la  mucha  calor' 
que  hacía,  le  dio  á  uno.  de  los  escuderos, 
quedando  con  el  rostro  descubierto.  Las  don- 
cellas, cuando  le  vieron  tan  mozo  y  hermoso, 
y  después  desso  adornado  de  tan  grandes 
obras,  comenzaron  á  sentir  nuevos  aciden- 
tes,  bien  desviados  de  lo  que  primero  le  pi- 
dieron. El  del  Salvaje  las  conversaba  con  los 
ojos  y  con  las  palabras  por  igual,  por  no  de- 
jar á  nenguna  descontenta,  que  en  estos  ca- 
sos son  ellas  tan  celosas  que  cualquier  cosa  las 
escandaliza,  y  él  era  tal  que  de  todo  se  te- 
mía, y  entre  algunas  cosas  les  preguntó  qué 
les  movía  estar  con  aquellos  caballeros  ó 
quién  eran.  cSeñor,  respondió  una  dellas, 
pues  en  todo  habemos  de  hacer  vuestra  vo- 
luntad, daremos  os  esta  cuenta.  Estas  seño- 
ras han  nombre  Armelia,  Julianda,  Sabelia 
y  á  mí  me  llaman  Articia;  todas  naturales 
de  una  villa  que  aquí  cerca  queda  que  se 
llama  Arseda.  Estos  caballeros  que  venois- 
tes,  que  cada  dos  eran  hermanos  y  primos 
unos  de  otros,  había  días  que  nos  servían  con 
intención  de  casar  con  nosotras,  y  porque 
sabían  que  algunas  veces  veníamos  á  hol- 
gamos á  aquella  fuente  con  licencia  de  núes* 
tras  madres,  metíanse  en  hondo  de  aquel 
valle,  adonde  por  darnos  placer  y  mostrar 
sus  obras  justaban  con  cuantos  allí  venían, 
y  porque  no  se  pasase  ninguno,  un  su. enano 
les  hacía  señal  con  una  trompeta;  tantas  ve- 
ces acostumbraron  esto,  siendo  siempre  ven-* 
cedores,  hasta  que  agora  se  les  trocó  la  ventu- 
ra con  vuestra  venida;  para  más  desgracia 
acertamos  de  cometer  el  partido  que  concer- 
tamos para  perder  á  ellos  y  perder  la  liber- 
tad de  tornar  á  nuestras  casas».  cSeñora, 
respondió  el  del  Salvaje,  quien  tan  buena 
muestra  lleva  de  su  vitoria  no  ha  de  querer 
perdella  por  nenguna  cosa;  bien  me  parece 
á  mí  que  os  podría  allá  llevar,  mas  porque 
es  dejaros  no  lo  haré  por  nengún  precio;  yo 
tengo  desperar  que  me  venza  alguien  y  os 
lleve,  aunque  quien  de  vos  lo  es  mal  lo  pue- 
de ser  de  otro;  pues  me  hallo  en  esta  tierra, 
quiéreos  ir  á  mostrar  el  castillo  de  Almau- 
rol  y  la  corte  d'Espafia,  y  quien. entonces  se 
hallare  harta,  essa  deje  la  compañía» .  Todas 
se  lo  tuvieron  en  merced,  rogándole  que 
hiciesse  aquel  viaje,  que.  natural  es  de  mu- 
jeres ver  novedades  y  hacer  romerías.  Arlan- 
za, en  esto  que  también  lo  desseaba,  pesábale 
de  aquella  compañía,  que  su  amor  era  gran- 
de y  no  quería  quien  lo  estorbasse,  mas  en 
esto  eran  desviadas  las  intenciones.  En  estas 
y  en  otras  palabras  pasaron  el  día,  y  tomó 
la  noche  junto  de  un  castillo  donde  fueron 
bien  rescebidos. 
Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
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toma  al  caballero  del  Tigre,  que  después 
que  se  partió  en  su  demanda,  tuvo  tan  buen 
viaje,  que  al  quinto  día  se  halló  á  vista  de 
la  isla  Profunda.  El  piloto  oonosció  la  tierra 
y  él  dio  gracias  á  Dios  por  le  dar  tan  buen 
comienzo;  tomando  el  primer  puerto  que  pu- 
dieron, echando  el  caballo  fuera,  despedido 
de  la  otra  gente,  armado  de  sus  armas,  se 
metió  por  la  isla,  que  le  páreselo  fértil  y  vi- 
ciosa. No  anduvo  mucho  por  eUa  cuando  le 
tomó  la  noche  en  parte  que  no  sabía  adonde 
hallasse  adonde  podella  pasar,  y  enhadado 
de  atravessar  una  montana,  se  apeó  del  ca- 
ballo y  le  quitó  el  freno,  por  le  dejar  pascer 
por  la  yerba.  Allí  halló  menos  á  Selviáii,  que 
siempre  en  aquellos  tiempos  le  traía  algún 
mantenimiento,  y  tuvo  soledad  del;  que  esto 
tiene  la  criación  y  conversación  de  mucho 
tiempo,  engendrar  más  perfeto  amor  que 
todas  las  otras  cosas;  pues  hallándosse  assí 
solo  lejos  de  poblado  y  de  otra  compafiía, 
echado  sobre  unas  yerbas  y  el  yelmo  por 
cabecera,  passó  la  noche  envuelto  en  sus 
cuidados;  dellos  cenó  y  en  ellos  se  sostuvo 
hasta  que  vino  la  mañana,  á  su  parescer  más 
temprano  que  no  solía,  que  quien  algunos 
ratos  gasta  en  imaginaciones  á  su  sabor 
siempre  le  parescen  mas  corto  que  el  tiempo 
los  da;  mas  tornándose  acordar  á  lo  que  vi- 
niera aquella  tierra,  enlazó  el  yelmo,  y  echa- 
do el  escudo  á  las  espaldas  cabalgó  en  su 
caballo  y  comenzó  á  caminar,  teniendo  por 
mucho  tierra,  tan  buena  estar  por  poblar.  Ya 
á  horas  de  vísperas  llegó  á  una  isleta  peque- 
ña cercada  de  fuerte  muro,  á  donde  fue  y 
posó  en  casa  de  un  caballero  anciano  que 
acostumbraba  rescebir  á  los  caballeros  an- 
dantes, que  por  le  ver  solo  sin  escudero  le 
tomó  el  caballo  y  ayudóle  á  desarmar, 
mostrándole  toda  la  buena  voluntad  que 
pudo;  allí  reposó  aquel  día  y  determinó 
pasar  la  noche  para  se  informar  del  hués- 
ped de  las  cosas  de  aquella  tierra;  estando 
sobre  cena  platicando  en  algunas  que  el 
tiempo  ofrescía,  le  preguntó  que  cuya  era 
aquella  isla  y  lo  que  había  en  ella,  para  po- 
dello  decir  en  otra  parte:  cSeñor,  respondió 
él,  en  buen  tiempo  os  tomó  esse  desseo,  que 
si  en  otro  viniérades  essa  vuestra  mocedad 
fuera  puesta  en  el  postrer  punto  de  la  vida, 
que  en  los  días  pasados  fue  señor  della  un 
jayán  por  nombre  Bramorante  el  Cruel,  y 
lleno  de  toda  malicia  y  engaño,  acostumbra- 
ba tener  espías  en  todos  sus  puertos  para 
que  le  informasen  si  entraban  en  ellos  al- 
gunos caballeros  ó  doncellas,  en  los  cuales, 
usando  de  su  crueldad,  á  ellos  mataba  y  á 
ellas  forzaba,  y  del  despojo  que  tomaba  era 
hecho  rico;  todo  el  sudor  y  trabajo  de  sus 


vasallos  se  consumía  en  provecho  del  solo; 
si  algunos  navios  de  mercaderes  ó  de  otras 
personas  echaban  áncoras,  agora  fuese  por 
su  voluntad  ó  por  fuerza  de  tormenta,  res- 
catábalos con  tributos  desordenados,  y  si 
alguno  rehusaba  de  pagallos,  rescatábase 
también  la  vida  y  persona  con  posturas  he- 
chas á  su  voluntad,  y  finalmente  tirano  y 
cruel  sobre  todos  los  nascidos,  quiso  su  ven- 
tura que  acabasse  en  esta  vida  con  aquellas 
obras  para  en  la  otra  vida  alcanzar  galardón. 
Bellas  tuvo  cuatro  hijos  conformes  á  él.  Los 
dos  que  eran  mayores,  á  los  cuales  llamaban 
Calfurnio  y  Cauboldán,  no  le  sufriendo  el 
ánimo  vivir  en  tan  pequeña  tierra,  habita- 
ron en  otras  partos,  á  donde  no  consintiendo 
Dios  sus  tiranías,  fueron  muertos  por  mano 
de  un  solo  ci^baliero  que  se  llama  el  del  Sal- 
vaje^ que  acá  no  le  sabemos  otro  nombre,  y 
llámase  asi  porque  dicen  que  trae  un  salvaje 
en  el  escudo;  vos  lo  sabréis  mejor  pues  an- 
dáis por  el  mundo,  y  á  hombre  tan  fiímoso 
todos  le  deben  conoscer.  Los  otros  dos  her- 
manos mozos  criáronse  en  esta  tierra  solo  á 
la  obediencia  de  su  madre,  y  contra  volun- 
tad della,  después  de  ser  caballeros,  deter- 
minaron ir  á  vengar  la  muerte  de  Calfurnio 
y  Cauboldán.  Con  esta  intención  salieron  des- 
ta  tierra,  y  obrando  según  la  costumbre  de 
sus  pasados  hallaron  á  quién  buscaban,  que 
era  el  mesmo  del  Salvaje,  que  los  mató  en 
batalla  igual  como  es  forzado  y  dichoso;  pa- 
rece que  le  crió  Dios  para  socorro  de  muchos 
y  amparo  destos  pueblos,  que  tantos  tiempos 
vivieron  malaventuradamento.  Agora  la  ma- 
dre dellos,  que  se  llama  Colambrar,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  gran  pena,  confiando  en  la 
industria  de  un  mágico  su  amigo  que  se 
llama  Alfernao,  tuvo  esperanza  de  haber  en 
su  mano  el  caballero  del  Salvaje,  y  assí  es 
partido  días  ha.  Y  para  haber  mejor  fin  de 
su  engaño,  llevó  consigo  á  Arlanza,  hija  de 
la  mesma  Colambrar,  doncella  de  pocos  días 
y  de  buenas  costumbres,  acompañada  de 
otras  doncellas  para  su  servicio  y  caballeros 
para  que  la  acompafiassen,  según  de  la  ma- 
nera que  esto  se  ordenó,  y  la  confianza  que 
Colambrar  tiene  en  este  Alfernao,  afirman 
que  el  del  Salvaje  será  aquí  traído  y  para  el 
día  del  sacrificio  que  del  esperan  hacer  tie- 
nen juntos  en  una  villa  algunos  amigos  su- 
yos, y  entrellos  un  su  hermano,  gigante 
mancebo,  también  cruel  y  esforzado,  al  cual 
llaman  Pavoroso,  que  después  que  está  en 
esta  isla  por  sus  obras  tornaba  á  reeusdtar 
las  de  su  cuñado  y  sobrinos,  cosa  que  agora 
paresce  más  grave  por  lo  mucho  que  había 
que  vivian  en  libertad;  por  esso  guárdeos 
Dios  de  sus  manos,  que  os  veo  mancebo  7 
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miíA  mal  empleado  en  to@  ctialqaier  desas- 
te,  y  al  del  Salvaje  ^arde  de  traición  y 
en^ño»*  *  Creed,  amigo,  respondió  el  del 
Tigre,  que  §,  las  cosas  que  Dios  ordena  nin- 
guno puede  huir;  querrá  Dios  que  esse  her- 
mano de  Ckílambrar,  á  donde  pensó  venir  á 
k  renganra  que  defiseaba,  vino  á  buscar  el 
pago  de  sus  obras.  Al  del  Salvaje  yo  le  co- 
nosco  muy  bien;  Dios  le  crió  para  tan  gran- 
des cosas  y  le  guardará  de  sus  enemigos; 
huelgo  de  saber  esto  que  me  contastes,  y 
mañana,  si  mi  ventura  me  dejare  hallar  esse 
gigante,  yo  lo  esperimentare  con  él;  puede 
ser  que  Dios,  enojado  de  sus  maldades,  per- 
mitirá que  haya  el  pago  dellas».  cDecís 
esso,  sefior  caballero,  dijo  el  huésped,  como 
quien  no  sabe  con  quién  lo  ha;  el  gigante  es 
tan  bravo  y  fuerte  que  no  tendrá  por  mucho 
hacer  batalla  con  diez  caballeros.  Aventura- 
ros vos  vuestra  mocedad  en  sus  manos  no 
sería  esfuerzo,  y  podríamos  llamarlo  otra 
cosa» .  El  le  agíteselo  el  consejo,  mas  no 
para  seguille.  Aquella  noche  reposó  más 
alegre,  viendo  que  Floriano  no  era  aún  ve- 
nido y  que  su  socorro  llegara  á  buen  tiempo. 
A  otro  día  muy  de  mañana  se  levantó,  y 
despidiéndose  del  huésped  se  fue,  llevado 
en  su  voluntad  hacer  camino  á  la  villa 
adonde  Golambrar  estaba;  y  yendo  atraves- 
sando  una  floresta  graciosa  y  de  mucho  de- 
leite, oyó  hacía  la  mano  izquierda  sonar  la 
mar  y  vínole  á  la  voluntad  caminar  riberas 
della  por  ver  si  sería  algún  navio  en  que  pu- 
dieese  venir  Floriano;  llegando  más  cerca, 
oyó  gran  ruido  de  armas;  corriendo  hacia 
aquella  parte  llegó  á  orillas  del  agua,  adon- 
de halló  un  navio  ancorado,  y  en  la  playa  se 
combatían  diez  caballeros  de  los  de  Golam- 
brar, madre  de  Arlanza,  contra  tres,  á  los 
cuales  conosció  que  eran  Platir,  Beroldo  y 
Dallarte,  de  que  rescibió  nuevo  placer,  re- 
cordándose que  para  socorro  de  su  hermano 
eran  allí  llegados;  apartado  dellos  bien  vein- 
te passos  estaba  un  jayán  de  demasiada  es- 
tatura, cubierto  de  hojas  de  acero  negras  es- 
tremadamente  fuertes;  cubríale  un  escudo 
grande  y  fuerte  y  pesado,  cercado  á  la  re- 
donda de  unos  arcos  de  acero  muy  fuertes, 
que  en  campo  negro  traía  unos  árboles  muy 
mal  compuestos;  cabalgaba  en  un  caballo 
morcülo,  y  estaba  arrimado  á  la  lanza,  pues- 
to el  cuento  en  el  suelo,  tan  temeroso  y  es- 
pantable que  sólo  con  aquel  parescer  ponía 
temor  en  quien  le  vía.  El  del  Tigre  puso  los 
ojos  en  él,  y  vio  que  todo  envuelto  en  sober- 
b  a  daba  voces  á  los  diez  caballeros  que  ma- 
tí  asen  á  los  tres  y  que  tuviessen  vergüenza 
d)  haber  menester  aventurar  su  persona  en 
osas  tan  pequeñas;  mas  los  tres,  que  se  les 


acordaba  que  vencidos  aquéllos  les  quedaba 
lo  más  por  hacer,  hacían  maravillas,  y,  ha- 
blando la  verdad,  los  diez  tanto  se  sostenían 
en  la  presencia  del  gigante  como  en  su  fuer- 
za deUos;  y  como  su  bondad  y  destreza  fues- 
se  menos  que  las  de  sus  contrarios,  comen- 
zaron á  enflaquecer  unos  y  caer  otros  dellos 
por  la  falta  de  sangre  que  les  saliera  de  las 
muchas  heridas  deUos,  assí  que  á  este  tiem- 
po, viendo  el  gigante  los  suyos  destrozados 
del  todo,  se  comenzó  á  enderezar  en  la  silla 
con  intención  de  los  socorrer  y  satisfacer  su 
ira.  El  cablero  del  Tigre,  que  hasta  enton- 
ces estuviera  mirando  las  obras  de  sus  ami'» 
gos,  que  á  su  parescer  era  mucho  para  ello, 
cuando  él  vio  que  el  gigante  se  aparejaba, 
temiendo  que  con  su  llegada  hiciesse  algún 
daño,  le  salió  delante,  diciendo:  «¿Para  qué 
quieres.  Pavoroso,  ejecutar  tus  fuerzas  en 
hombres  que  de  cansados  no  te  pueden  re- 
sistir? Guárdalas  para  mí,  que  como  á  ene- 
migo mortal  te  busco  para  libertar  esta  isla 
de  tus  cruezas  y  tiranías» .  El  gigante  se  de- 
tuvo por  ver  quién  con  tan  gran  soltura  de 
palabras  le  amenazaba,  y  viéndole  en  el 
escudo  el  tigre  dorado  que  en  aquellos  días 
era  tenido  en  tanto  por  el  mundo,  bien  le 
páreselo  que  no  sin  mucha  confianza  de  sus 
obras  le  osaba  desafiar;  y  viendo  que  los  su- 
yos del  todo  eran  vencidos  y  desbaratados,  y 
algunos  que  escapaban  iban  huyendo  por 
guarescer  la  vida,   alzó  la  voz,   diciendo: 
cBien  veo  que  la  bondad  de  vosotros  es  bien 
desigual  de  los  caballeíos  desta  tierra,  y  por 
esso  huelgo  de  hallar  cosa  en  que  contente 
mis  obras;  por  esso  ruégeos  que  me  digáis  si 
sois  de  casa  del  emperador  Palmerín  y  si  al- 
guno de  vosotros,es  del  linaje  de  don  Duardos 
y  de  sus  hijos,  que  esto  me  haría  más  alegre, 
que  no  creo  que  hombres  de  tan  gran  osadía 
puedan  ser  de  otra  parte» .  «Dame  albricias, 
dijo  el  del  Tigre,  que  si  mucho  te  desseas 
hallar  con  essos  hombres,  delante  los  tienes, 
que  todos  somos  dessa  casa  que  preguntas; 
yo  soy  hijo  de  don  Duardos,  hermano  del  ca- 
ballero del  Salvaje^  que  te  haré  conoscer  el 
engafio  y  traición  con  que  de  aquí  le  fueron 
á  buscar».  «¿Eres  tu  Palmerín,  hijo  mayor 
de  don  Duardos,  dijo  el  jayán,  que  venciste 
á  Dramusiando  y  matastes  Cauboldán  y  ga- 
naste la  isla  Encubierta,  venciendo  á  todos 
los  aguardadores  della?»  «¿Para  qué  lo  quie- 
res saber?»  respondió  el  caballero  del  Tigre. 
«Porque  holgaría,  dijo  el  jayán,  de  hacer  ba- 
talla contigo  en  presencia  de  mi  hermana 
Colambrar,  y  dalle  siquiera  algún  placer  á 
trueco  de  cuantos  enojos  de  tu  linaje  tiene 
rescebidos».  «Yo  soy  esse  por  quien  pregun- 
tas, respondió  el  caballero  del  Tigre,  y  huél- 


s:; 


?K 


r 


h 


SM 


LIBROS  DE  OABALLERIAS 


gome  mucho  qne  quieras  hacer  la  batalla  oo- 
migo  en  tal  lugar,  para  que  en  público  se  vea 
cómo  Dios  castiga  tus  yerros  y  las  tiranías 
de  tu  hermana  Colambrar».  cOra,  pues  assí 
te  place,  respondió  el  jayán,  quedepara  ma- 
ñana, que  ya  hoy  es  el  día  pasado,  y  en  tanto 
mandaré  aparejar  el  campo  donde  ha  de  ser 
la  batalla,  y  si  tus  compañeros  también  qui- 
sieran que  tu  fin  y  la  suya  sea  toda  una|  yo 
tengo  tres  Bobrinoe  que  en  mi  oompañía  en- 
trarán contra  ellos;  mas  he  miedo  que  se  es- 
cusen con  el  trabajo  que  hoy  passaron  y  con 
decir  que  tienen  las  armas  rotas;  mas  para 
esto  yo  les  mandaré  traer  muchas  de  la  ar- 
mería que  quedó  de  Bramorante  mi  cuñado, 
y  allí  escogerán» .  «Nosotros  necessidad  de- 
Uas  tenemos,  respondió  3eroldo,  y  tomallas 
hemos  por  no  desechar  tu  cortesía;  mas 
aunque  no  las  hubiera  aceptárainos  la  ba- 
talla, assí  por  acompañar  y  servir  al  señor 
Palmerín,  como  por  acabar  de  desarraigar 
toda  esta  simiente  de  vosotros  y  descanse  el 
pueblo  de  tan  grandes  subjeciones».  «Yo  á 
la  verdad,  dijo  el  del  Tigre,  quiífiera  que  la 
mía  y  la  tuya  se  hiciera  primero,  que  para 
esso  otro  tiempo  queda.  Si  tú  lo  has  por  bien, 
si  no  sea  como  á  ti  te  paresciere» .  «Señor 
Pálmérín,  dijeron  Platir  y  Daliarte,  no  nos 
hagáis  este  agravio;  acuérdeseos  que  si  ven- 
ciéredes  á  Pavoroso,  que  otro  día  no  querrán 
sus  sobrinos  entrar  en  campo  y  tendremos 
de  qué  nos  temer;  concede  en  lo  que  el  gi- 
gante pide,  que  allende  de  hacer  su  volun- 
tad á  él,  nos  hacéis  á  nosotros  merced,  y  á  la 
postre  toda  la  honrra  es  vuestra».  «Pueaassí 
queréis,  dijo  él,  sea  como  vos  ordenárades» . 
El  jayán  se  partió  alegre  deste  concierto,  que 
á  BU  parescer  la  victoria  estaba  cierta  de  su 
parte,  y  con  ella  asseguraba  la  tierra  para 
quando  el  del  Salvaje  viniesse.  Con  esto  se 
fue  á  BU  hermana,  que  estaba  desconsolada  y 
triste  por  el  vencimiento  de  los  caballeros  y 
tardanza  de  su  hija,  que  el  corazón  le  anun- 
ciaba algún  desastre;  mas  con  la  llegada  de 
su  hermano  se  consoló  alguna  cosa,  y  él  se 
comenzó  á  aparejar  para  otro  día.  Palmerín 
quedó  con  sus  amig^  platicando,  y  pregun- 
tando cómo  les  aoontesoiera  aquélla  batalla 
al  tiempo  del  desembarcar.  «Señor,  dijo  Da- 
liarte, como  quiera  que  el  jayán  tenga  espías 
por  toda  la  isla,  aun  el  ^avío  no  paresce 
cuando  le  saltean  por  ver  quién  viene  en  él; 
parespe  que  no  acónteselo  assí  á  vos,  porque 
no  pudieron  acudir  á  todas  partes,  porque 
nosotros  llegando  á  esta  playa  rompiendo  e\ 
alba,  aun  no  acabamos  de  echar  los  caba- 
llos fuera,  cuando  nos  saltearon  sus  caballe- 
ros, y  él  vino  tras  ellos  por  favorescellos  y 
animar;  pudiera  ser  que  corriéramos  riesgo 


si  á  tal  tiempo  no  viniérades;  pues  Dios  assí 
lo  quiso,  también  querrá  que  todo  venga  á 
buen  fin,  que  ya  no  puede  ser  malo  pues  el 
caballero  del  Salvaje  no  llegó  primero  que 
nosotros» .  Con  este  contento  mandaron  sacar 
de  cenar  y  curaron  á  Beroldo  de  una  herida 
pequeña  que  rescibiera  en  un  brazo,  y  Pal- 
merín quisiera  que  por  caso  della  no  entrara 
á  otro  día  á  la  batalla,  mas  no  se  pudo  aca- 
bar con  él.  El  escudero  de  Daliarte  tomó  el 
caballo  á  Palmerín,  y  todo  aquel  día  passa- 
ron riberas  de  la  mar  mirando  siempre  si  pa- 
rescía  algún  navio  por  llegar  al  desembarcar 
tan  presto  como  los  enemigos;  assí  les  ano- 
chescio,  y  se  reoogeron  al  suyo,  porque  en 
tierra  no  se  tenían  por  seguros,  aeordándose 
que  fiarse  de  la  verdad  de  quien  no  la  tiene, 
es  locura  más  que  osadía. 

Cap.  XYn.— Dd  la  batalla  que  hubo  miré  d 
jayán  Pwúoroso  y  el  oahaUero  del  Tífffé  y 
loa  otros  tres  por  tres  eabaüeros. 

Llegado  el  otro  día  en  que  había  de  ser  la 
batalla,  los  cuatro  compañeros  se  salieron  del 
navio  armados  de  sus  armas  rotas  por  algu- 
nas partes,  y  dejando  en  guarda  á  los  mari- 
neros, acompañados  de  sus  escuderos  que  los 
llevaban  las  lanzas  y  escudos,  se  foeron  oa- 
mino  de  la  villa,  que  de  ahí  4  media  legua 
estaba.  Llegados  á  ella,  vieron  al  pie  de  unas 
casas  nobles  y  grandes  una  plaza  espaciosa 
cercada  de  palenques  poblados  de  mucha 
gente,  que  allí  eran  venidos  á  ver  la  batalla, 
que  á  su  parescer  sería  la  más  famosa  que  en 
nengún  tiempo  acontesciera  en  aquella  Üerra, 
y  todos  desseosos  de  la  ver  acabada  en  dallo 
del  jayán;  m&s  esto  no  le  mostraba  nenguna 
muestra  en  público,  puesto  que  en  lo  seere^ 
to  estuviesse  en  la  voluntad;  <^ue  ^to  tienen 
los  príncipes  ó  señores  obedescidos  por  temor, 
licenciados  en  presencia  y  abonreoidos  en 
ausencia;  cosa  dé  que  los  poderosos  deben 
guardarse,  por  el  temor  de  los  vasallos  orla- 
dos en  enemistad,  señoreados  óon  tiranía,  que 
éstos  tales,  como  el  amor  no  les  obliga,  las 
obras  los  escandalizan';  si  el  tiéinpo  los  abre 
algún  camino  de  vivir  en  libertad,  con  rigor 
los  siguen,  con  intención  dañada  nascída  de 
sus  agravios  usan  de  su  fortuna,  no  mirando 
el  acatamiento  á  la  persona  á  quien  siempre 
le  tuvieron,  porque  las  voluntades  con  que 
hasta  allí  los  trataron  engendran  esta  desobe- 
diencia. Pues,  tornando  al  propósito,  llegados 
los  cuatro  compañeros  á  aquella  parte,  bien 
vieron,  que  allí  se  había,  de  hacpr  la  batalla, 
y  detuviéronse  en  medio  de  la  plaza.  A  este 
tiempo  Be  echó  un  tapete  negro  4  una  ven- 
tana de  las  cadas  grandes,  y  el  Jayán  lle^  4 
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ella,  con  Colambrar  su  hermana  de  la  mano, 
armado  de  las  imamas  armas  que  el  día  de 
antes  llevaba  j  el  rostro  descubierto,  que 
puesto  que  fuesse  manoebo,  era  compuesto 
de  una  cataduria  medrosa  y  espantable,  apa- 
rejado para  quien  no  fuese  acostumbrado  & 
ver  los  semejantes  á  engendrar  miedo,  y  pues- 
to que  allende  desto  fuese  demasiadamente 
grande,  hacía  poóa  ventaja  á.  Colambrar, 
que  en  la  grossura  de  los  miembros  y  en  él 
tamaño  del  cuerpo  era  casi  igual  á  él,  salvo 
cuanto  x>or  la  edad  mostraba  más  cargado  el 
rostro,  que  era  fea  y  negra,  mal  tallada,  y 
parescía  tener  los  ojos  en  sangre  envueltos, 
los  labios  gruesos  y  retornados,  tanto  que 
casi  descubría  los  dientes.  £1  gi^nte  la  hizo 
assentar,  y  con  la  mano  la  estuvo  mostrando 
al  caballero  del  Tigre,  diciéndole  quién  era 
y  que  con  la  venganza  que  con  aquél  le  daría 
se  comenzasse  á  satisfacer  de  la  pérdida  de 
BUS  hijos  en  cuanto  nó  venía  el  principal  ma- 
tador dellos,  puesto  que  él  en  su  voluntad  ya 
lo  teñía  por  dudoso  por  las  palabras  que  el  día 
de  antes  oyera  al  caballero  del  Tigre,  y  no  lo 
dijo  á  su  hermana  por  no  la  descontentar  6 
desesperar  del  todo.  En  cuanto  allí  estuvo 
platícando  con  ella,  vinieron  á  la  plaza  diez 
hombres  de  servicio  con  armas  cargados,  y 
un  escudero  del  jayán  con  ellos,  las  cuales 
presentó  á  los  cuatro  compafieros,  diciendo: 
«Dice  el  jayán  que  no  se  contenta  con  vencer 
hombre^  que  después  se  desculpen  con  la 
üIUl  de  armas,  que  aquí  os  envía  éstas  con 
que  escojáis  las  que  mejor  os  viniere,  y  ^ue 
antes  desso  hayáis  vuestro  consejo  á  ver  si  es 
mejor  rendiros  y  esperar  á  la  misericordia 
que  su  hermana  con  vosotros  querrá  tener  6 
probar  la  crueza  de  sus  manos  y  de  sus  so- 
brinos». «No  me  paresce,  dijo  Platir  contra 
sus  compañeros*^  que  aunque  todos  estuvié- 
ramos desarmados  sería  bien  tomar  las  armaa 
Que  nos  envía,  que  más  vale  morir  con  íálta 
aellas  que  vencer  con  su  ayuda,  cuanto  más 
que  las  nuestras  no  están  tan  destrejadas  que 
no  están  para  sostener  el  trabajo  de  un  día; 
por  esso  mi  parescer  es  que  con  las  que  con 
nosotros  traemos  peleemos,  que  para  vencer, 
la  razón  que  tenemos  nos.  basta  y  las  lirmas 
sobran».  «Yo  dése  parescer  soy»,  dijo  Be- 
roldo.  «Pues  assí  queréis,  dijo  Dallarte,  tór- 
nese el  mensajero  y  dígale  esta  determina- 
ción, y  de  aquí  adelante  puede  venir,  que 
parésoeme  mal  este  campo  sin  él».  «Buen 
consejo  me  parece  qiie  tomastes,  respondió 
el  escudero  del  jayán,  que  pues  está  cierto 
f  ler  vencidos,  seró  menos  vuestra  deshonrra» . 
JEiBsa.  certidumbre  tenéis  vos  y  los  que  mu- 
iho  lo  dessearon,  que  á  nosotros  otra  espe- 
]  %n%A  nos  queda» .  Con  este  recado  se  fue  el 


jayán,  que  enojado  del  desprecio  que  con  €1 
usaron  y  de  la  confianza  con  que  lo  hacían, 
parescía  que  le  temblaban  los  miembros  y 
echaba  humo  por  las  narices  espesso  y  negro, 
y  la  habla  ronca  y  medrosa,  se  despidió  de 
su  hermana,  diciendo:  «Buégoos,  seflora,  que 
en  ouanto  esta  batalla  durare,  que  será  muy 
poco,  vos  no  os  quitéis  desta  ventana,  que 
ningún  placer  llevaré  de  la  vencer  si  veo  que 
vos  no  le  resoebís» ;  y  enlazándose  el  yelmo, 
acompañado  de  sus  sobrinos,  que  ya  le  esta- 
ban esperando,  armados  de  armas  negras 
conformes  al  tiempo,  en  los  escudos  en  cam- 
po negro  unos  cuerpos  muertos  significando 
los  de  Brocalán  y  Balleato  sus  primos,  tra- 
yendo en  su  voluntad  no  mudar  esta  devisa 
hasta  haber  alcanzado  venganza  della.  Assí 
en  medio  dellos  salió  y  vino  al  campo,  pares- 
ciendo  tal  con  ellos  que  dende  los  hombros 
hasta  arriba  les  sobrepujaba;  llegando  á  la 
liza,  viendo  todo  el  pueblo  cosa  tan  deseme- 
jada y  grande,  y  á  sus  sobrinos  assí  mismo 
mayores  que  los  otros  caballeros,  robustos  y 
fuertes,  orgullosos  en  las  obras  de  su  tío  y  en 
la  confianza  que  de  sí  mesmos  tenían,  per- 
díen  la  esperanza  que  el  caballero  del  Tigre 
ni  sus  compañeros  podían  alcanzar  Vitoria, 
con  una  voz  ronca,  medrosa,  les  dijo:  «Ya  me 
paresce  que  tomaréis  antes  por  partido  rendi- 
ros que  esperar  la  batalla,  pues  quiero  que 
sepáis  que  os  vino  tkrde  este  consejo;  por 
esso  pedí  á  1^  foituna  que  os  favoresca,  mas 
contra  mí  no  sé  qué  puede  aprovechar  su  fa- 
vor». «Estáis  tan  soberbio,  respondió,  el  del 
Tigre,  del  espanto  que  ponéis  á  esta  ñaca 
gente,  que  de  ahí  te  nasce  tener  en  poco  á 
quien  con  ayuda  de  mi  señor  Jesucristo  pien- 
sa quitarte  la  soberbia;  comencemos  nuestra 
batalla,  que  el  fin  deUa  será  el  galardón  de 
los  mereecimientos  de  cada  uno» .  «Pues  no 
conosces,  dijo  el  jayán,  el  bien  que  te  hacía 
en  detenella  por  darte  más  espacio  de  vida, 
mira  por  ti» ,  y  abajando  las  lanzas,  con  toda 
la  furia  que  los  caballos  les  podían  llevar  arre- 
metieron él  y  BUS  sobrinos  con  tan  grande  es- 
truendo, que  parescía  la  tierra  hundirse  con 
ellos.  El  cabaÚero  del  Tigre  y  sus  compañe- 
ros salieron  á  rescebirles  de  los  sus  escudos 
bien  cubiertos,  acompañados  de  su  mucho 
esfuerzo,  encontrándose  el  del  Tigre  con  el 
gigante,  el  Cual  hizo  la  lanza  pedazos  en  el 
escudo  de  Palmerín,  y  fue  el  encuentro  con 
tanta  fuerza,  que  le  hizo  abrazar  á  la  cerviz 
del  caballo.  Palmerín  le  encontró  de  tal  ma- 
nera, quo  falsándoleel  escudo  juntamente 
con  las  armas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  herido  en  el  pecho 
izquierdo,  de  que  le  salía  mucha  sangre,  no 
sintiendo  él  nada  desto,  con  el  enojo  de  se- ver 
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derribado  por  un  solo  caballero;  los  otros  todos 
seis  fueron  á  tierra,  si  no  fae  Platir,  que  que- 
dó á  caballo  perdiendo  entrambas  las  estri- 
beras, y  no  era  de  maravillar  ser  assí,  porque 
la  bondad  de  los  sobrinos  del  gigante  era  muy 
estremada,  y  pensaban  ser  ellos  los  afronta- 
dos por  la  poca  costumbre  que  tenían  de  ser 
derribados  de  nenguno.  El   caballero  del 
Tigre,  viendo. al  jayán  en  el  suelo,  se  apeó 
con  temor  que  le  matara  el  caballo,  diciendo: 
«Apártate,  bestial,  de  tus  sobrinos;  déjalos  á 
ellos,  que  bien  tienen  que  mirar  por  sí;  ha- 
gamos tú  y  yo  nuestra  batalla,  que  agora 
quiero  que  veas  cuan  cerca  estoy  de  te  pedir 
merced».  cBien  veo,  dijo  el  jayán,  que  de 
haber  dado  este  encuentro  te  nasce  essa  so- 
berbia; mas  huélgome,  que  estás  en  parte  que 
con  esta  espada  satisfaré  mi  caída  á  costa  de 
tu  sangre,  rompiendo  con  sus  filos  essas  tus 
carnes,  y  assí  quedaré  contento» ;  y  arrancan- 
do un  cuchillo  grande  que  traía  en  la  cinta, 
dijo:  «Veis  aquí  la  verdadera  venganza  de  la 
muerte  de  mis  sobrinos» ,  y  apretándole  en  la 
mano  le  tiró  un  golpe  con  toda  su  fuerza, 
que  si  el  caballo  no  se  le  hioiera  perder  sal- 
tando hacia  una  parte,  aquél  bastara  para 
dar  venganza  á  Á  mesmo,  y  volviendo  oon 
otro,  el  caballero  del  Tigre  le  recibió  en  el 
escudo,  que  fue  tal  que  la  mitad  echó  en  el 
suelo,  y  la  otra  parte  le  quedó  en  el  brazo, 
de  que  Falmerín  se  espantó,  paresciéndole 
que  si  otro  como  aquél  le  acertasse  en  lleno 
no  quedaría  para  esperar  otro;  de  allí  adelan- 
te, determinando  guardarse  dellos,  comenzó 
su  batalla  cruel  y  áspera,  amparándose  de  los 
golpes  del  jayán,  empleando  los  suyos  de  tal 
manera  que  le  traía  herido  de  muchas  heri- 
das puesto  que  pequellas,  que  la  fortaleza  de 
las  armas  eran  mayores,  aunque  de  la  que 
recibió  del  encuentro  andaba  fatigado  por  sa- 
lirle  mucha  sangre,  y  con  enojo  de  ver  que 
sus  fuerzas  eran  por  demás  y  las  de  su  ene- 
migo al  revés,  echaba  tanto  humo  por  la  vi- 
sera del  yelmo,  que  casi  se  hacía  perder  de 
vista.  El  caballero  del  Tigre  le  traía  tras  sí 
por  cansalle.  En  esto  trabajó  el  jayán  tanto, 
que  le  convino  detenerse  un  poco  por  cobrar 
aliento,  de  que  al  caballero  del  Tigre  no  pesó, 
por  tener  tiempo  de  ver  el  punto  en  que  sus 
hermanos  estaban,  y  vio  que  los  sobrinos  del 
jayán  andaban  casi  desbaratados  y  tan  para 
poco,  que  de  cansados  trabajaban  ya  por  am- 
pararse más  que  por  ofender,  y  sus  herma- 
nos tan  vivos  que  parecía  entrar  entonces  en 
la  batalla.  El  que  peor  tratado  traía  su  adver- 
sario era  Platir,  que  entre  los  tres  aquel  día 
se  señaló.  Viendo  el  jayán  sus  sobrinos  en  tal 
estado,  y  su  persona  tan  herida,  y  su  sangre 
la  mayor  parte  perdida,  y  sobre  todo  tan  fiíer- 


te  enemigo  delante,  comenzó  á  desconfiar  y 
enflaquecer,  y  oon  esta  desconfianza  tornó  á 
su  batalla  con  menos  soberbia  que  al  princi- 
pio. El  caballero  del  Tigre,  conociendo  en  él 
BU  flaqueza,  comenzó  de  le  apretar  con  más 
fuertes  golpes  que  dantas.  A  este  tiempo  el 
que  se  combatía  oon  Platir  cayó  á  sus  pies 
desamparado  de  sus  fuerzas,  y  él  le  cortó  la 
cabeza,  presentándola  á  Oolambrar;  mas  ella, 
viendo  que  toda  su  esperanza  le  salía  al  re- 
vés, se  quitó  de  la  ventana,  y  con  las  manos 
y  los  cabellos  comenzando  á  llorar  la  muerte 
de  su  hermano  juntamente  con  la  de  sus  hi- 
jos, de  que  el  jayán  recebía  gran  pena,  por 
le  parecer  que  la  certidumbre  que  su  her- 
mana tenía  de  ser  vencido  le  hizo  no  esperar 
el  fin  de  la  batalla,  por  lo  cual  como  esfor- 
zado quiso  ver  si  podría  vender  la  vida  á 
trueco  de  aquella  de  quien  á  él  se  la  quitaba; 
con  esta  determinación  comenzó  á  mostrar 
más  esfuerzo  que  de  antes,  mas  todo  le  apro- 
vechaba poco,  que  el  caballero  del  Tigre,  que 
ya  estaba  al  cabo  de  conoscer  y  sentir  lo  que 
podía,  le  apretaba  oon  golpes  que  le  hacía 
sentir  en  las  carnes,  de  que  le  salía  mucha 
sangre,  y  los  del  jayán  eran  de  tan  poca 
fuerza  que  no  hacían  daño  ninguno,  y  aUen- 
de  desto  la  soltura  y  ligereza  del  caballero 
del  Tigre  se  los  hacía  perder;  á  este  tiempo 
sus  sobrinos  estaban  tendidos  á  los  pies  de 
sus  enemigos,  que  sin  piedad  les  cortaron  las 
cabezas  y  esperaban  ver  el  fin  de  estotra. 

El  caballero  del  Tigre  andaba  corrido  de 
ser  el  postrero  que  se  desembarazase  de  aquel 
hecho,  como  si  el  jayán  no  fuera  merecedor 
de  se  detener  más  con  él,  que  como  hombre 
desesperado  y  que  ninguna  salvación  le  que- 
daba si  no  era  la  de  sus  manos,  hacía  mara- 
villas en  aquel  postrer  punto;  mas  como  esto 
fuesse  sacar  fuerza  de  flaqueza,  la  Mta  de 
sangre  y  el  cansancio  de  los  miembros  fue 
en  tanto  crecimiento^  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  rindiendo  el  ánima  en  las  manos  de 
aquellos  conforme  sus  obras.  El  caballero  del 
Tigre  le  quitó  el  yelmo,  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba,  y  viendo  que  diera  íin  á  sus 
días,  tomando  el  espada,  metiendo  en  la  vai- 
na, las  rodillas  en  tierra  dio  las  gracias  al 
favorecedor  de  su  vitoria,  no  creyendo  que 
sin  su  ayuda  ninguna  iuerza  humana  basta- 
ba á  desbaratar  las  de  tal  enemigo;  en  esto  se 
levantó  tal  grita  en  el  pueblo,  que  parecía 
que  todo  se  aflojaba,  y  era  que  de  alegres  de 
se  ver  libres  de  tan  grandes  tiraníaa  todos 
de  una  voluntad  querían  combatir  la  casa  de 
Colambrar  y  libertarse  della^  que  en  cuanto 
ella  viviesse  siempre  les  parescería  estar  en 
sujeción.  A  este  tiempo  se  vino  á  Palmerín 
una  dueña  descabellada  que  fuera  su  criada 
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deUa,  que  echada  delante  sus  pies  le  dijo: 
J4u{jgoos,  señor  caballero,  que  pues  para 
Tencer  vuestros  enemigos  tenéis  esfuerzo  so- 
brado, que  para  socorrer  las  dueñas  y  don- 
cellas no  os  falte  misericordia  y  piedad;  este 
pueblo  trabaja  por  matar  á  Coliimbrar  mi  se- 
fiora,  y  solos  tres  caballeros  sus  criados  la 
defienden;  ellos  os  suplican  que  la  favorez- 
cáis, y  que  de  vuestra  mano  reciba  la  pena 
que  por  bien  tuviéredes».  El  caballero^  te- 
miendo que  si  más  tardasse  que  no  la  podría 
socorrer,  dijo  á  sus  compañeros:  cSeñores,  so- 
carramos á  Colambrar  en  esta  necessidad, 
pues  está  claro  que  la  ira  de  poco  en  poco 
hace  dafio»;  entonces,  rompiendo  la  fuerza 
de  la  gente,  llegaron  á  la  puerta  que  los  ca- 
balleros de  Colambrar  defendían,  estando  ya 
el  uno  muerto  y  los  otros  para  rendirse;  el 
caballero  del  Tigre  y  sus  compañeros,  po- 
niendo las  espaldas  á  ellos  y  los  rostros  hacia 
el  pueblo,  con  palabras  muy  blandas  los  apa- 
ciguaron, rogándoles  se  fuessen  á  sus  casas 
y  reposassen,  que  á  todo  su  poder  ellos  los 
pondrían  en  libertad  y  les  quitarían  el  yugo 
de  la  subjeción  en  que  siempre  vivieron.  Con 
estas  y  otras  razones  los  amansaron,  de  ma- 
nera que  se  apartaron  de  la  puerta  y  comba- 
te, diciendo  al  caballero  del  Tigre  que  pues 
de  aquel  día  adelante  la  isla  por  derecho 
era  suya  y  ellos  suyos,  que  como  vassallos 
los  tratasse  y  amparase;  y  las  lágrimas  de 
Colambrar  no  tuviessen  tanto  poder  que  le 
dejasse  otra  vez  el  señorío,  porque  á  eUa  era 
peor  de  sufrir  y  comportar  que  de  todos  sus 
passados,  y  él  les  prometió  que  en  todo  mi- 
raría por  lo  que  cumplía  su  libertad  y  essen- 
ción,  y  con  esto  loe  despidió  y  se  despidió 
dellos,  y  entrando  en  las  casas,  en  la  sala 
primera,  que  era  grande  y  bien  obrada,  se 
detuvo,  que  las  otras  estaban  pobladas  deÜas 
y  llenas  de  las  dueñas  y  doncellas  de  Colam- 
brar, y  ella  entrellas  bien  para  haber  piedad, 
puesto  que  sus  obras  fuessen  dignas  de  no 
babella  deUa,  que  destocada,  en  cabello,  con 
el  rostro  echado  en  tierra,  decía  mil  lástimas 
mucho  para  doler,  trayendo  entrellas  á  la 
memoria  la  muerte  de  su  marido,  la  grande 
pérdida  de  sus  hijos,  la  destruición  de  su 
casa  y  el  fin  de  su  hermano  traído  allí  para 
mi  amparo,  y  estar  al  sacrificio  del  caballero 
M  Salvaje  del  cual  perdiera  ya  la  esperan- 
u,  y  sobre  todo  verse  apartada  de  su  hija 
i  lanza,  que  la  amaba  más  que  á  otra  ningu- 
m  persona;  el  aborrescimiento  de  sus  vassa- 
ü  I,  que  los  que  antes  la  servían  aquellos  la 
tr  liaban  con  desacato  y  procuran  la  muerte 
«fi  deshonrra  grande;  ejemplo  para,  los  que 
p(  r  fuerza  señorean.  El  caballero  del  Tigre, 
^\  e  tenía  por  inclinación  ser  piadoso,  estaba 


muchas  veces  para  entrar  y  consolalla,  y  des- 
pués parescíale  que  con  su  presencia  la  apa- 
ssionaría  más,  y  quitábase  de  aquel  pensa- 
miento; los  soÚozos  y  gemidos  della  no  eran 
como  los  de  las  otras  mujeres,  que  de  estar 
ya  ronca  de  llorar  y  el  natural  de  la  su  ha- 
bla ser  grossera^  por  estremo  traía  consigo 
su  tono  tan  espantoso,  que  metido  per  las  sa- 
las no  se  sabía  qué  cosa  fuesse.  cParésceme, 
señor  Palmerín,  dijo  Platir,  que  si  aquí  nos 
hubiéssemos  de  regir  por  vuestra  condición, 
que  nunca  acabaremos;  desengañemos  esta 
mujer  ó  á  lo  menos  assegurémonos  de  sus  en- 
gaños que  de  hoy  más  no  haya  de  qué  te- 
mer>.  cSeñor  Platir,  respondió  Palmerín,  lo 
que  á  vos  os  pareciere,  esso  se  haga,  y  no  me 
metáis  en  esso,  que  á  mi  no  me  sufre  la 
condición  ver  el  rostro  á  persona  que  tantos 
males  tiene» .  Y  sin  él  se  aconsejaron  todos 
tres,  y  por  postrera  determinación  acordaron 
de  la  mandar  llevar  á  su  navio,  para  que  de 
allí  fuesse  llevada  á  Costantinopla  y  que  allá 
se  hiciesse  della  lo  quel  emperador  tuviesse 
por  bien,  y  poniéndolo  luego  en  ejecución, 
la  mandaron  tomar  y  casi  fuera  de  su  acuer- 
do, puesta  en  una  carreta,  la  llevaron  al  puer- 
to, á  donde  fue  embarcada,  mandando  que- 
dar para  su  guarda  á  Dallarte,  en  cuanto  en 
la  tierra  se  determinasse  lo  que  se  debía  ha- 
cer de  la  isla. 

Cap.  XYin.— 2)6  lo  que  Palmerín  de  In- 
galaierra  hizo  primero  que  se  parüesse  de 
la  isla. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  cansada 
de  llorar  y  bracear  con  rabia  y  enojo  de  su 
desaventura,  atormentada  de  ira  y  dolor,  en- 
flaqueciéndole el  alma  cayó  en  el  suelo  des- 
mayada sin  ningún  acuerdo,  con  más  pare- 
cer de  muerta  que  de  viva;  Platir,  que  des- 
seaba  ver  el  fin  á  todas  las  cosas  de  aquella 
casa,  la  mandó  tomar  en  la  fuerza  de  su  áci- 
dente;  mas  era  pesada  en  tanta  manera,  que 
con  mucho  trabajo  pudieron  con  ayuda  de 
otros  hombres  bajalla  al  patio;  allí,  metida 
en  una  carreta  entoldada  de  paños,  la  lleva- 
ron al  navio  acompañada  de  algunas  dueñas 
sus  criadas,  que  á  pie  y  en  cabello  la  seguían 
con  tan  grandes  gritos  y  palabras  tan  pia- 
dosas, que  hasta  en  los  corazones  de  aquellos 
que  della  recibieron  mal  hacían  dolor  y  lás- 
tima; assí  llegaron  al  navio,  á  donde  la  em- 
barcaron aun  fuera  de  su  acuerdo,  y  dos  do 
aquellas  dueñas  quisieron  embarcarse  con 
eUa  hasta  seguir  su  postrero  fin,  que  en  esta 
vida  ni  los  buenos  ni  los  malos  por  muy  ma- 
los dejan  de  tener  quien  los  tenga  amor.  Co- 
lambrar, después  destar  en  el  navio,  dende 
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&  media  hora  tomó  en  si,  y  viéndoee  embar- 
cada en  el  mar  en  poder  de  bus  enemiga, 
desterrada  de  sus  se&orios  y  para  mayor  des- 
esperación sin  esperanza  de  le  tomar  &  co- 
brar, quiso  dar  consigo  en  el  agua  y  morir 
en  ella,  tomando  aquel  tormento  por  verda- 
dero descanso,  pareciendo  que  aunque  en  ello 
aventurasse  la  vida  no  aventuraba  mucho, 
pues  con  ello  alcanzaba  perpetuo  olvido  de 
todos  sus  dolores  y  desaventuras.  Platir  y 
Beroldo  y  Dallarte,  que  estaban  en  el  navio, 
que  Falmerín  no  fuera  allá,  detaviéronla, 
consolándola  con  algunas  esperanzas  que  á 
ella  le  parecían  pequeñas,  pues  las  mayores 
ei:an  perdidas;  mas  como  entre  éstas  le  en- 
trasse  dessear  ver  á  su  hija,  este  desseo  la  so- 
segó un  poco;  todavía  con  acordarse  de.saber 
que  los  desesperados  tomaban  la  muerte  por 
todo  su  descanso,  no  se  fiaron  tanto  della  que 
la  dejafisen  á  mal  recaudo,  y  quedóse  Da- 
llarte en  el  navio.  Platir  y  Beroldo  se  torna- 
ron á  tierra,  donde  hallaron  &  Palmerín  cer- 
cado de  todo  el  pueblo,  que  como  á  rede- 
midor  de  sus  vidas,  y  libertades  le  venían  á 
ver  y  servir,  contentándose  en  el  fin  de  tan- 
tos trabajos,  tan  dura  tirannía  y  servidumbre» 
alcanialle  por  señor,  viendo  que  aquel  era 
harto  galardón  de  la  fortuna  y  trabajo  en  que 
de  antes  vivieron,  no  creyendo  que  en  fin  de* 
tantos  males  les  estuviesse  guardado  tan  gran 
bien,  porque  siempre  lo  que  mucho  se  dessea 
cuando  viene  no  se  cree.  Palmerín  los  re- 
cebía  con  su  natural  gracia  y  benignidad  de 
que  la  naturaleza  le  adornara,  no  se  pudien- 
do  acabar  con  él  que  aceptasse  el  señorío  de 
la  isla,  diciendo  que  la  más  injusta  cosa  des- 
ta  vida  es  quitar  lo  suyo  á  su  dueño;  que 
aquella  tierra  y  gobernación  della  justamen- 
te era  de  Floriano  del  Desierto,  su  hermano, 
pues  coa  máa  derramamiento  de  su  sangre 
destruyera  á  ks  señores  ddla,  y  que  aileni- 
de  desso  ellos  por  la  su  causa  vinieron  allí, 
que  cuando  61  no  le  quissieee,  entonces  podía 
ser  que  aceptase  el  osUdo  que  le  querían 
dar,  y  entretanto  en  su  nombre  el  tomaría 
el  homenaje  y  proveerla  de  gobernador  oon- 
fbrme  á  sus  voluntades,  rogándoles  que  se  tu- 
viessen  por  contentos  ser  vassallos  de  quien 
por  su. propia  sangre  á  costa  de  muchas  he- 
ridas los  comprara,  que  este  tal  los  amaría 
como  á  personas  que  tanto  le  costaron;  loe 
principales  de  la  tierra  que  ahí  estaban  jun- 
tos respondieron  que  de  cualquier  dellos  se- 
rían contentos  de  le  tomar  por  señor,  y  que 
de  la  manera  que  quiasiesen  y  ordenassen  le 
darían  el  homenaje  y  entregarían  las  forta- 
leías;  luego  hicieron  Uamar  todos  los  alcai- 
4í^  Á^e  á  otro  día  vinieron  y  le  entregaron 
fA  dAUas.  Palmerín,  después  de  se  apo- 


derar y  aasegurar  de  todos  por  la  manera  qué 
mejor  le  pareció,  las  tomó  á  entregar,  que- 
riendo que  de  su  mano  las  tuviessen  hasta 
que  su  hermano  proveyesse  como  le  mejor 
pareciesse.  En  esto  despendió  aquel  día  y 
otro,  festejado  de  muchas  fiestas  que  el  pue- 
blo le  hacía  por  dalle  placer,  todas  bien  lejos 
de  las  que  su  corazón'  le  pedía,  y  en  esto  mao- 
dó  poner  recaudo  en  lo  que  se  halló  y  queda- 
ra de  Colambrar  de  las  puertas  adentro,  que 
era  gran  suma  de  tesoro  ganado  á  costa  de 
muchos,  y  otras  cosas,  que  también  dellas 
Floriano  hiciesse  lo  que  tuviesse  por  bien. 
Entró  por  la  puerta  Selvián  y  el  huésped 
donde  su  señor  posara  en  la  otra  villa  á  don- 
de primero  llegó,  que  ya  informado  de  lo  que 
passaba  traía  el  temor  perdido,  de  q^ue'I^- 
merín  recebió  nueva  alegría,  que  ninguna 
recebía  perfeta  en  cuanto  Selvián  estaba 
ausente  del,  que  esto  tiene  el  amor  de  la 
crianza  á  donde  quiera  que  está;  el  huésped 
se  echó  á  sus  pies,  diciendo:  €  Señor,  si  en 
mi  casa  no  os  luce  tan  buen  tratamiento  como 
vuestra  persona  meresce,  el  pesar  que  dello 
rescibo  me  quede  por  pena^  que  bien  liviana 
cosa  es  á  quien  viere  vuestra  presencia  cono- 
cer el  merecimiento  delk».  Palmerín  lo  le- 
vantó y  abrazó,  diciendo:  cLa  honra  y  oortesia 
que  de  vos  rescebí  en  tierra  donde  no  se  sufría 
hacer  á  ninguno  que  estraño  fueesOí  yo  soy 
en  conocimiento  deUa,  y  cuanto  más  era  de» 
fendido  hacerse  á  ninguna  persona,  tanto 
mayor  es  la* obligación  en  que  os  quedo;  y 
porque  al  presente  no  tengo  con  qua  oa  lo 
satisfacer  ni  galardonar,  ruégoos  que  aoep- 
téis  la  gobernación  de  esta  isla,  que  el  señor 
della  lo  tendrá  por  bieUf  y  cuando  mi  fortu- 
na me  diere  alguna  cosa  de  mío  será  para 
acordarme  de  vos».  c¿Cómo,  señor,  dijo  Ar- 
gentao  (que  assí  se  lliunaba  aquel  caballeco), 
otro  señor  tiene  este  pueblo  y  no  votí?»  «Sí, 
respondió  Palmerín,  que  mi  hermano  lo  es, 
á  quien  más  con  derecho  le  pertenece» .  «Pen- 
sé, dijo  Axgentao,  que  quedada  al^pna  raíz 
de  Bramorante,  mas  pues  assí  es,  quien  desse 
arte  sirve  á  vos,  también  habrá  por  bien  ha^ 
ceUo  á  vuestro  hermano;  la  meroed  que  me 
hacéis  acepto,  y  que  yono  sea  para  tan  gran 
cosa,  assí  vos  no  sois  para  pequeñas;  con  todo 
querría  que  los  pobladores  desta  tierra  fues- 
sen  dello  contentos ,  que  en  cuanto  assí  no 
fuere ,  no  quiero  gobernar  quien  de  nú  go- 
bierno se  desprende».  Como  este  Argentao 
fuesse  caballero  de  noble  generación,  hombre 
Gristianíssimo,  de  buenaa  costumbres  y  á 
quien  el  jayán  mucho  tiempo  desamó,  no  por 
más  sino  porque  siempre,  los  buenos  á  los 
malos  son  aborrecibles,  todo  el  pueblo  lo 
aceptó  y  hdgaron  de  dalle  la  obidíencia. 
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leden<to  por  ooeA  justa  ser  gobernados  por 
él  Esto  tien^  la  virtud  ^eroitada  en  buenas 
obras,  ba^ta  ]oa  que  no  lo  son  no  negalle  su 
preeminencia,  y  con  igual  contento  de  unos 
j  de  otroB  le  quedó  la  gobernación. 

Palmerln  y  sus  oampañeros  mandaron  11a- 
Mir  á  Dallarte,  quedando  tan  en  tanto  Sel- 
?ián  en  el  navio;  el  cual,  atemorizado  de  la 
preftsnoia  de  Colambrar  y  de  lo  que  oyera 
dé  las  fuerzas  de  su  bormano^  assentaba 
que  á  la  fortuna  de  su  señor  todo  era  pos- 
sible»  Llegado  Dallarte,  determinaron  que 
el  naTÍo  se  fuesse  la  vía  de  Costantinopla,  y 
que  fuesse  en  él  uno  de  los  escuderos  de  Be- 
íoldo,  que  siempre  traía  dos,  que  allende  de 
ier  esforzado  preciábase  de  lozano  y  galano, 
y  para  ser  mejor  servido  traía  siempre  dos  6 
tres  eeonderoB,  y  que  éste  llevasse  recaudo 
il  emperador  de  lo  que  passara  en  la  isla,  y 
que  le  preeeutasse  á  Colambrar,  y  en  tanto 
quedasae  proveído  que  llegando  el  navio  de 
Arlania  y  Alfernao,  al  caballero  del  Salvaje 
faaese  entregado  todo  y  bidesse  dellos  lo  que 
mejor  le  pareciesse;  mas  para  esto  no  era 
menester  más  que  el  gobernador  de  la  isla  y 
la  voluntad  que  tenia  todo  el  pueblo  de  per- 
seguir i  Alfernao,  que  le  parecía  que  de 
aqueUo  aun  podría  nacer  algún  mal,  que  esto 
tienen  las  obras  de  los  malos,  no  dejar  re- 
posar á  los  buenos  hasta  que  del  todo  son 
destruidos,  que  de  Arlan za  no  se  temían,  que 
antes  le  desecaba  a  descanso  y  honrra,  porque 
criada  entre  las  tiranías  de  su  padre  y  crue- 
las  de  sus  berma  nos,  favorecida  de  la  oondi- 
oióu  dafiada  de  su  madre  ^  siempre  fue  pia- 
dosa y  llena  de  virtud  virtuosa,  tanto  que 
muchas  veces,  importunados  su  padre  y  ma-. 
dre  de  sus  lágrimas^  forjaban  la  condición 
¿  haoer  cosas  contrarias  á  ella.  Siendo  assí 
todo  determinado,  el  escudero  de  Beroldo, 
por  nombre  ¿Ibaner^  se  embarcó  en  el  navio 
coa  Colambrar  y  mandó  tender  las  velas  al 
viento }  que  era  próspero,  al  cual  Aquellos 
oempaneroa  estuvieron  mirando  hasta  perde- 
Be  de  vista,  quedando  ellos  en  tierra  y  al 
Quidado  por  la  mar,  porque  ella  iba  adonde 
el  corazón  guiaba;  puesto  que  la  soledad  de 
aquella  partida  ninguno  la  sentía  en  el  es- 
tremo en  que  eUa  se  podía  sentir  sino  Pal- 
merln, que  ios  otros  allá  enviaban  cartas  con 
que  algún  tanto  satiafi^^íau  su  voluntad,  mas 
quien  de  si  no  naba  su  seoreto  ¿cómo  lo  des- 
c  ibriria  á  otro  para  desea  usar  con  ello? 

Perdido  el  navio  de  vista,  como  el  día  fues- 
i  grande  y  Palmerín  poco  acostumbrado  & 
t  uar  nada  ooioao,  rogó  á  los  otros  que  quisies- 
I  [i  ver  su  isla  Peligrosa,  que  de  ahí  cerca 
«  taba,  y  que  lo  parocia  que  hacía  lo  que  no 
(  bfapassar  sin  la  visitar  estando  tan,á  la 


puerta,  de  que  todos  recibieron  mucho  pla- 
cer, que  las  cosas  della  eran  para  de  muy  le- 
jos venillas  á  buscar,  cuanto  mfis  estando  tan 
oerca.  Argentao  mandó  aparejar  ima  fusta, 
que  en  tierra  había  muchas,  que  estos  eran 
los  navios  de  que  Bramorante  m&s  se  servía; 
en  ella  se  embarcaron  los  cuatro  compañeros, 
y  Argentao  con  algunos  principales  de  la  isla 
en  otra,  llevando  algunos  reñrescos  de  man- 
tenimiento, porque  no  sabían  que  tan  proveí- 
da entonces  estaría  la  Peligrosa;  assí  se  par- 
tieron de  la  isla  Profunda,  corriendo  &  remos 
riberas  de  la  costa  por  verla  más  á  placer, 
que  era  poblada  de  muchas  villas  y  lugares, 
grandes  señoríos,  para  cualquier  príncipe 
se  contentar  de  las  tener  por  suyas*  Argentao 
desde  su  fusta  les  iba  diciendo  los  nombres 
de  las  poblaciones,  y  que  creyessen  que  para 
la  calidad  de  la  tierra,  la  población  della  era 
pequeña,  por  causa  de  las  cruezas  de  Bramo- 


rante (>).  En  esto  passaron  el  día  y  la  noche, 
atravessando  el  mar  que  había  entre  una  isla 
y  otra,  y  al  tiempo  que  la  mañana  se  escla- 
recía, se  hallaron  al  pie  della,  y  echaron  án- 
coras en  el  puerto,  adonde  Palmerín  la  pri- 
mera vez  desembarcara,  que  en  toda  ella  no 
había  otro;  y  sacando  los  oaballoe  fuera  qui- 
sieron caminar  en  ellos,  mas  la  estrecheza 
del  camino  y  aspereza  de  la  rocha  ño  se  lo 
consintió  sino  á  pie;  entonces,  mandando  á 
los  escuderos  que  los  Uevassen  por  las  rien- 
das uno  delante  de  otro,  comenzaron  i  cami- 
nar, y  primero  que  Uegassen  á  la  plaza  adon- 
de Palmerín  hadló  el  padrón  con  las  letras 
que  decían:  No  passes  uáb  iDSLAirrB,  passa- 
ron gran  rato;  allí  cabalgaron,  que  el  camine 
lo  consentía,  caminando  k  somora  de  aquellos 
hermosos  árboles  que  le  cubrían  hasta  llegar 
á  lo  más  alto  de  la  rocha. 

Obra  maravillosa  paresció  á  los  tres  com- 
pañeros y  á  Argentao  con  su  compañía  la 
manera  de  la  tierra  y  la  fortaleza  del  sitio, 
y  llegando  á  la  fuente,  les  paresció  mucho 
más,  que  la  vieron  cercada  de  alimañas 
conformes  á  las  que  Palmerín  matara  que 
defendían  el  agua  della,  que  puesto  que 
fuessen  artificiales,  eran  tan  naturales  y 
tan  al  propio  de  las  oteas,  que  con  su  fero- 
cidad muertas  metían  miedo  como  si  estu- 
viessen  vivas;  estaban  asidas  por  los  pes- 
cuezos con  las  cadenas  de  metal  que  de  las 
passadas  quedaron,  y  ellas  compuestas  tam- 
bién de  metal  por  tal  maestro  como  fuera  Ur- 
ganda,  que  para  un  hecho  tan  notable  sin  lo 
gastar  el  tiempo  proveyó  de  lejos,  las  ordenó 
y  compuso  al  propio  de  las  que  Palmerín  en 
aquel  mesmo  lugar  venciera;  y  como  quiera 

(<)  £1  texto:  cBraTonunte». 
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que  en  aquel  caso  Palmerín  estuYÍesse  tan 
nuevo  como  sus  compañeros,  sospechando 
que  podía  ser  obra  de  Dallarte,  le  rogó  que 
le  quítase  de  aquella  duda.  cSeñor,  respon- 
dió Dallarte,  quien  la  aventura  desta  fuente 
ordenó,  assí  como  quiso  que  los  que  en  ella 
acabassen  en  olvido,  quiso  que  quien  á  su  sal- 
vo la  acabasse  dejasse  memoria  de  tan  gran 
cosa;  para  esso  con  su  saber  ordenó  y  proveyó 
estas  alimañas  feroces,  que  son  traslado  del 
propio  original  de  las  que  vos  matastes,  que 
en  tanto  que  las  naturales  se  corrompieron 
estas  artificiales  se  pusieron  en  su  lugar,  para 
que  en  todo  tiempo  los  presentes  y  por  venir 
cuando  aquí  vinieren  sean  testigos  de  vuestras 
obras;  esse  meemo  adonde  vencistes  los  caba- 
lleros de  Eutropa  hallaréis  también  otras  de 
su  tamaño  y  grandeza,  conformes  á  los  passa- 
dos,  hechos  de  mármol  para  que  muchos  días 
ni  años  no  los  deshaga,  con  los  escudos  en 
los  padrones ,  por  la  orden  y  de  la  manera 
que  los  hallastes  en  el  día  de  vuestra  vitoria 
y  su  desbarato.  Aquí  veréis  la  providencia 
y  sabiduría  de  ürganda,  cuya  fue  esta  isla, 
á  quien  no  debéis  poco,  pues  con  su  saber 
hizo  inmortales  vuestras  obras».  cPor  cierto, 
dijo  Beroldo,  mucho  se  le  debe  á  ella  por  lo 
que  en  este  caso  sintió,  mas  mucho  má43  se  le 
debe  á  quien  tan  grandes  cosas  acaba,  que  de 
mí  os  sé  decir  que  sabiendo  que  aquellas  ali- 
mañas son  muertas,  las  he  miedo,  y  pondría 
en  duda  acometellas,  cuanto  máis  quien  es- 
tuviesse  delante  su  gran  ferocidad  viva». 
€¿Pues  no  veis,  señor  Beroldo,  dijo  Platir,  lo 
que  aquellas  letras  que  están  en  la  pila  di- 
cen? Unas  os  convidan  á  beber  del  agua,  otras 
08  la  defienden,  mas  ya  agora  que  la  defensa 
no  es  ninguna,  bien  será  que  la  probemos» . 
Entonces  se  allegaron  todos  á  la  fuente,  la- 
vándose en  ella  las  manos  y  el  rostro  del  su- 
dor y  polvo,  probando  del  agua,  que  á  su  pa- 
recer era  como  las  otras  aguas.  Argentao  y 
los  de  la  isla  Profunda  no  sabían  qué  dijes- 
sen,  que  sus  ánimos  no  bastaban  á  pensar 
en  ello,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  hasta 
Platir  y  Beroldo,  que  entre  los  esforzados  te- 
nían esfuerzo  sobrado,  habían  aquel  hecho 
por  cosa  fuera  de  toda  razón;  acabado  de  ver- 
lo todo  muy  por  estenso,  se  fueron  contra  el 
castillo,  que  también  al  parecer  de  todos  era 
para  le  venir  á  buscar  de  lejos;  al  pie  del, 
desta  parte  de  la  cava,  habían  cuatro  padro- 
nes de  jaspe  con  los  escudos  del  tamaño  y 
colores  que  los  otros  passados  eran.  Junto  con 
ellos  cuatro  caballeros  de  mármol  armados 
de  las  propias  armas  y  devisas  de  los  otros 
passados  que  aguardadores  solían  ser,  que 
como  fuessen  grandes,  de  aparencias  espan- 
tosas y  miembros  aparejados  á  fuerzas,  da- 


ban mucha  honrra  al  vencedor;  en  loe  bro- 
cales de  los  escudos  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  cada  uno  según  lo  que  guardaba.  Y 
puesto  que  todas  estas  cosas  en  todos  pusies- 
sen  admiración,  Palmerín  no  estaba  sin  ella, 
que  vía  las  cosas  por  que  passara  y  parescía- 
le  que  aun  las  tenía  presentes.  A  este  tiempo 
se  echó  sobre  la  cava  una  puente  levadiza 
por  mandado  de  Satiafor,  y  un  escudero  vino 
á  saber  quién  eran  los  caballeros,  tornando* 
se  á  recoger  á  la  puente,  que  assí  era  costum- 
bre; mas  después  que  vio  y  conoció  el  ver- 
dadero señor  de  la  fortaleza,  tornóse  á  echar, 
saliendo  Satiafor  á  recebiílos  y  recogerlos 
dentro.  cParésceme,  dijo  Platir  después  que 
entró  eh  el  patio,  que  todas  las  cosas  desta 
tierra  son  diferentes  de  las  otras,  que  si  las 
aventuras  eran  peligrosas,  la  fortaleza  y  ma- 
nera della  no  es  menos  para  loar;  por  cierto 
que  cuanto  más  voy  viendo,  más  me  parece 
el  saber  de  Urganda  merecedor  de  ser  esti- 
mado por  cima  de  todos  los  del  mundo» ;  en 
esto  no  erraba  Platir,  que  como  quiera  que 
aquellos  palacios  y  cosas  fuessen  hechos  para 
reposo  de  su  persona  adonde  lo  más  del  tiem- 
po habitaba,  y  allí  tuviesse  su  amigo  que 
tanto  quiso,  como  en  el  libro  de  Amadis  se 
cuenta,  puso  todo  su  juicio  y  engaño  en  la 
manera  dellos.  Agora  juzgue  cada  uno,  quien 
tan  escelente  le  tuvo  para  todo,  cuánto  más 
vivo  le  hallaría  en  las  cosas  de  su  voluntad 
y  en  que  tanto  passatiempo  rescebía. 

Tornando  al  propósito,  después  de  haber 
visto  el  aposento  llegaron  al  lugar  adonde 
estaba  el  jayán  de  metal;  esto  tuvieron  por 
tan  poco  respecto  de  lo  pasado,  que  passaron 
por  ello;  de  ahí  fueron  adonde  se  passaba  el 
río,  y  viendo  la  manera  de  la  puente  y  es- 
trecheza  y  podrición  della,  y  la  hondura  del 
agua  que  hizo  poner  en  olvido  todos  los  otros 
trabajos  passados,  Selvián,  que  hasta  allí  se 
venía  gloriando  en  las  obras  de  su  señor, 
olvidado  de  aquella  gloria  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos,  teniendo  presentes  loe 
grandes  temores  que  en  aquella  casa  se  viera; 
mas  el  caballero  del  Tigre,  que  lo  sintió. 
viendo  que  los  otros  se  ocupaban  en  el  espan- 
to de  tan  maravillosa  cosa,  se  allegó  á  él,  di- 
ciendo: «Amigo  Selvián,  quien  de  su  parte 
tiene  en  la  memoria  las  cosas  de  mi  señora 
Polinarda,  no  creas  que  mngún  hecho  le  sea 
grande  de  acabar;  esto  en  su  nombre  le  oo- 
metí,  en  su  nombre  lo  acabé  y  en  él  hallé 
el  merecimiento;  por  esso  no  pienses  que 
hice  mucho» ;  y  tornándose  á  los  caballeros 
les  dijo:  «Deja,'  señores,  de  gastar  el  tiempo 
en  cosas  pequeñas,  vamonos  á  comer,  que  Sa- 
tiafor me  paresce  que  nos  llama».  «Bien  es, 
señor  Palmerín,  dijo  Beroldo,  que  las  ten- 
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gÜB  poF  poco,  pues  para  vos  ninguna  puede 
ser  mucho.  maB  por  es&o  no  las  tengáis  en 
poco^  que  en  yerdacl  no  son  para  ello» .  Sa- 
tiafor  íoB  lIoTÓ  á  una  cánianí  grande,  la  me- 
jor de  aijuella  casa  singiilar,  de  verano,  muy 
bien  obrada;  corría  junto  á  la  puerta  un  es- 
taaque  de  agua  muí^ha  y  clara,  de  que  se 
regaba  un  jardín  poblado  de  muchos  árboles, 
ddloB  para  fruta  y  dellos  para  sombra,  todo 
puesto  por  su  orden  y  en  su  lugar.  Aquí  les 
dio  á  oonocer  muy  abastadamente,  que  Satia- 
for,  allende  de  le  tener  por  natural,  dessea- 
ba  ganar  la  voluntad  á  Palmerín,  y  este  in- 
terés que  tenía  por  grande  le  hacía  hacer 
maravillas.  Assí  passaron  el  día,  y  llegada 
la  noche  hallaron  lechos  para  todos,  los  que 
quedaron  del  despojo  de  Eutropa,  que  allen- 
de de  ser  rica  y  muy  gran  señora,  estaba 
bien  proveída  de  muchas  cosas  necessarias 
para  güespedes,  que  assí  le  convenía  para 
leecebir  los  amigos,  que  á  los  enemigos  otro 
tratamiento  le  parescía  muy  mucho  mejor 
que  el  suyo. 

Cap.  XIX.  —  De  lo  más  qvs  PcUnierin  de 
IngcUaterra  passó  en  la  isla  Peligrosa. 

Otro  día  por  la  mañana,  los  cuiítro  com- 
pañeros se  salieron  al  jardín,  que  entre  las 
cosas  notables  de  aqueUa  casa  no  era  menos 
para  ver  y  las  tener  en  mucho,  que  como 
quiera  que  ürganda  en  ella  acostumbrasse 
de  gozar  las  fiestas  del  verano  con  su  amigo, 
ordenóle  como  mejor  le  pareció;  estaba  hecho 
en  repartimientos  que  se  apartaban  unos  de 
otros  con  calles  largas,  tanto  por  medida 
y  compás^  que  en  ninguna  parte  se  salía  de- 
lia,  plantado  por  las  orillas  della  unos  arra- 
.  yanes  de  mucha  rama  y  verdes,  todos  de  un 
tamaño  y  medida,  puestos  por  un  igual,  que 
Jes  daba  mucha  gracia;  de  unos  á  otros  ó  por 
todo  lo  ancho  de  las  calles  había  cañizadas 
tan  galanas  y  bien  puestas,  que  parecía  no 
ser  puestas  por  manos  de  hombres.  El  suelo 
délas  calles  losadas  de  piedras  blancas  y  ver- 
des á  manera  de  lisonjas  (*),  con  que  queda- 
ban mucho  más  galanas;  tantos  cuantos  eran 
los  repartimientos  del  jardín,  tanta  diferen- 
cia había  de  árboles  y  hierbas  y  otras  cosas 
conformes  al  lugar,  que  en  unos  había  árbo- 
les de  troncos  muy  grandes,  las  ramas  tan 
dtas  que  parecía  tocar  á  las  nubes  y  tan  es- 
pesas que  apenas  se  podía  andar  entrellas, 
de  calidad  y  naturaleza  que  en  la  mayor 
fuerza  de  la  calor  se  meneaban  con  viento  y 
el  sol  entre  sus  hojas  no  tenía  faerza  para 


(*)  Sict  por  closanJM»,  qae  también  reciben  eae 
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empedir  la  sombra,  con  otros  árboles  cria- 
dos para  el  sustentamiento  de  la  vida,  de  tan 
singulares  frutas,  cuanto  se  podía  pensar;  en 
otra  parte  flores  continas  de  todo  el  año,  de 
tantas  diversidades  de  colores  cuantas  la 
primavera  trae  consigo  cuando  ella  es  más 
fresca;  en  algunos  dellos  campos  verdes  sin 
ningún  otro  árbol,  cuajados  de  unas  hierbas 
bajas  conforme  á  su  propiedad ;  de  lo  más 
alto  dellas  decendían  caños  de  agua,  que  al 
bajar  venían  dando  de  piedra  en  piedra,  y 
eran  puestas  por  tal  arte  que  el  ruido  del 
agua  en  las  piedras  hacía  una  armonía  tan 
suave  y  dulce,  como  cuantos  cantos  de  pája- 
ros puede  ser  en  el  mundo;  al  pie  de  las  ro- 
cas todas  aquellas  aguas  se  recogían  en  es- 
tanques, cercados  de  una  piedra  cristalina 
labrada  de  obras  romanas,  llena  de  tantas 
obras  tan  sotíles  cuanto  un  juicio  humano 
puede  comprehender;  y  lo  que  más  era  de  no- 
tar era  que  estaban  tan  frescas,  que  pares- 
cían  entonces  acabarse  de  obrar;  los  árboles 
con  su  hoja,  las  flores  con  su  flor,  los  campos 
con  su  gracia  y  verdura,  las  rocas  con  su  as- 
pereza, y  sobre  todo,  en  lugares  convinien- 
tes  fuentes  de  agua  que  salida  dellas  se  su- 
mía por  caños  secretos  y  en  otros  caños  tor- 
naba á  salir  á  manera  de  plumas,  con  tanta 
fuerza  como  le  hacía  hacer  la  fuerza  con  que 
venía,  cayendo  en  pilas  grandes  de  la  mane- 
ra de  las  otras,  y  labradas  de  las  mesmas  la- 
bores de  los  estanques;  de  allí  se  partía  por 
lugares  diversos  una  por  una  parte  y  otra 
por  otra,  y  todos  por  caños  de  metal  puestos 
por  orden,  con  que  se  regaba  generalmente 
todo  el  jardín  y  cada  cosa  por  sí;  esto  no  por 
mano  de  ninguno,  mas  la  mesma  orden  de  los 
caños  lo  iba  regando  todo;  no  sin  misterio  se 
regaba  de  contino,  que  esta  agua  era  de  tal 
escelencia  y  virtud,  ó  la  virtud  de  la  tierra 
lo  causaba,  que  hacía  estar  todas  aquellas 
cosas  sin  temor  de  ninguna  corrupción. 

Tanto  tuvieron  que  ver  los  caballeros  en 
algunas  cosas  destas,  que  se  hizo  hora  de 
comer,  en  el  cual  se  detuvieron  poco,  que 
quisieron  tornar  á  vellas  más  despacio  y  or- 
den. En  esto  se  passó  el  día,  porque  cada 
cosa  había  menester  el  suyo,  y  tornando  á 
gastalle  en  aquellas  cosas  lo  más  que  del  que- 
daba por  passar,  se  hizo  de  noche,  la  mayor 
parte  de  la  cual  passaron  en  loores  del  saber 
y  discreción  de  Urganda,  impediendo  con 
esta  plática  tanto  el  sueño  que  casi  á  la  ma- 
ñana se  adormecieron.  Después  de  levanta- 
dos, Satiafor  se  vino  á  ellos  con  otro  caso 
nuevo,  diciendo  á  Palmerín:  «Parósceme,  se- 
ñor, que  después  de  haber  las  cosas  desta 
isk  por  viejas  se  hallaron  novedades  en  ella; 
enSmedio  de  aquel  jardín  adonde  anoche  os 
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pasBnstes  y  yo  rfaito  cada  día,  en  lugar  más 
desocupado  y  descubierto  de  todos,  halló  ago- 
ra una  cámara  cuadrada  y  grande  de  la  más 
singular  obra  y  invinción  que  nunca  tí,  por- 
que piiesto  que  las  obras  de  aquesta  casa  sean 
tenidas  por  milagrosas,  á  mi  juicio  y  pares- 
cer  ésta  es  muy  mejor  que  todas;  no  pude 
entrar  dentro,  que  hallé  la  puerta  ocupada 
con  dos  jayanes  muy  temerosos  y  grandes 
que  la  guardaban;  agora,  señor,  la  podéis  ir 
á  ver,  que  según  sospecho  en  aquella  casa 
debe  estar  algún  gran  tesoro  guardado  de 
mucho  tiempo,  para  gualardón  de  los  otros 
trabajos  que  en  esta  tierra  passastes».  Tan 
gran  alboroto  hicieron  estas  palabras  en  to- 
dos, que  sin  más  aguardar  demandaron  las 
armas  y  salieron  al  fresco  jardín,  y  en  el  lu- 
gar iidonde  el  día  de  antes  vieron  todo  raso, 
hallaron  aquella  casa  rica,  que  de  fuera  es- 
tuvieron mirando,  que  era  mucho  para  ver, 
porque  solamente  la  haz  de  las  paredes  de 
fuera  estaba  compuesta  de  tantas  sotilczas, 
esculpidas  en  un  mármol  albo  y  duro,  que  en 
cera  blanda  paresoía  muy  dificultoso  se  po« 
der  hacer;  el  tejado  de  un  muy  rico  chapitel, 
de  altura  innumerable  y  cubierto  de  losas  del 
tamafio  de  azulejos  de  muchas  y  diversas  oo<' 
lores,  tan  finas  en  sí,  que  no  podía  verlas  con 
la  Vista  para  determinar  lo  que  cada  una  era, 
y  los  ojos  no  podían  sufrir  la  gran  claridad 
dellas,  mas  miradasde  lejos  se  sufría  mejor; 
las  unas  daban  lustre  á  las  otras  con  que  se 
ayudaban,  y  todas  juntamente  daban  lustre  á 
manera  de  un  tornasol,  esto  á  lo  más  que  de* 
Has  se  podía  muy  bien  ver  y  determinar;  de 
lo  más  alto  del  chapitel  salía  un  muy  riquís- 
simo  mástil  de  plata  muy  grande,  en  que  es- 
taba una  veleta  cuadrada  hecha  de  una  ma- 
teria ineorrompible;  de  la  una  parte  tenía  el 
cielo  estrellado  con  todos  los  planetas  en  rue- 
do y  Uercurio  en  medio,  vestido  de  la  mes- 
ma  manera  que  los  antiguos  le  pintan;  de  la 
otra  el  gran  Hércules  despedazando  el  ladrón 
Caco,  que  según  opinión  de  los  gentiles  se 
comió  el  fuego.  En  cada  una  de  las  esquinas 
de  la  casa  estaba  plantado  un  árbol,  y  todos  de 
un  mesmo  tamafio  y  grossura,  de  tal  altura 
que  venía  igual  al  chapitel,  en  las  ramas  de 
los  cuales  no  se  podía  conoscer  el  nombre  ni 
propiedad,  que  á  su  parescer  era  cosa  que 
nunca  en  su  vida  había  visto  en  lugares  con- 
vinientes;  encajadas  en  las  paredes  había 
unas  muy  singulares  vedrieras  que  daban 
claridad  á  la  casa,  tan  bien  ocupadas  de  his- 
torias antiguas  que  era  cosa  de  maravillar 
á  los  que  las  miraban.  «Parésoeme,  dijo  Pía- 
tir,  después  de  bien  mirado  todo,  que  cosa 
adonde  Urganda  tanto  se  esmeró  en  las  cosas 
de  fuera,  que  no  será  menos  para  ver  da  den^ 


tro;  per  eeso  probemos  la  ferocidad  de  los  ja- 
yanes, y  si  nos  dieren  lugar  veremos  lo  que 
allí  hay,  y  ye,  seflor  Palmerín,  resoibíxít 
merced  si  en  este  caso  me  diésedes  la  prim^ 
ra  prueba,  pues  aquí  y  en  cualquier  parte 
habemos  de  estar  á  lo  que  mandáredes». 
«¿Quién  queréis  vos,  respondió  Palmerín, 
que  os  impida  la  voluntad  en  ooea  tanto  á 
vuestro  placer?  Hace  lo  que  quisiéredes,  fran- 
quéanos la  entrada,  que  sí  vos  no  lo  haofis 
perderemos  la  esperanzat .  £1  esforeado  Pía- 
tir,  por  no  se  ver  alabar  de  persona  delanta 
del  cual  todas  la  obras  ajenas  eran  pequefias, 
no  quiso  oír  el  fin  de  la  plática,  antes  on* 
briéndose  del  escudo,  la  espada  en  la  mano, 
se  llegó  á  los  jayanes,  que  oon  laa  macas  en 
alto  le  rescibieron.  Y  porque  delante  dé  la 
puerta  que  guardaban  y  defendían  estaba  im 
poyo  de  altura  de  dos  codos,  tanto  que  Platír 
puso  los  pies  en  él,  uno  de  los  jayanes,  que 
hasta  allí  ponía  espanto  con  la  maza,  la  soltó 
en  el  suelo,  y  dando  dos  paK>8  adelante  twmo 
cosa  viva,  en  desprecio  de  su  valentía  y  for- 
taleza, le  tomó  en  los  brazos,  y  echándole 
fuera  del  poyo  se  tomó  á  su  estancia.  Platír, 
corrido  de  se  ver  assí,  le  tomó  acometer  la 
segunda  vez;  mas  assí  le  aoontesció  oomo  á 
la  primara.  £1  príncipe  Beroldo,  queriendo 
esperimentar  lo  que  en  aquel  caso  babís^  fue 
tratado  de  la  mesma  suerte  y  manera  que 
Platir.  Palmerín,  no  le  sufriendo  el  corazón 
la  vergüenza  de  sus  amigos,  sin  esperar  que 
D^iarte  la  probase  le  acometió;  mas  oomo  el 
precio  de  aquella  casa  no  le  perteneciesse, 
acontescióle  como  álos  otros,  salvo  que  en- 
trambos  jayanes  le  echaron  fuera  del  poyes 
que  una  imagen  de  oro  que  sobre  el  aroo  de 
la  puerta  estaba,  á  manera  de  una  vieja  ves- 
tida de  traje  antiguo,  lea  dio  vocee  que  vinie^ 
son  entrambos,  no  dejassen  violar  su  tesoro 
á  hombre  indino  del.  Entonces,  tomindole 
cada  uno  por  un  brazo,  á  pesar  suyo  le  edia- 
ron  fuera  del  poyo;  puesto  que  estas  fuessea 
cosas  de  encantamento  para  darse  poco  deilo, 
no  acónteselo  assí  á  Palmerín,  que  viniéndole 
á  la  memoria  todas  sus  buenas  ventoras  ^- 
sadas,  parescióle  que  ya  la  fortuna  le  llegara 
al  postrero  paso  dellas,  y  que  de  allí  acidan- 
te faltaría  de  lo  que  solía  ser,  pues  dande  fin 
á  cosas  tan  grandes,  en  una  menor  que  to- 
das hiciera  tan  poco.  Estando  pasando  oonai- 
go  estas  cosas,  Daliarte,  que  le  sintió  ea  él, 
quiso  probar  la  mesma  aventura,  no  oon  es- 
peranza de  acaballa,  que  creído  tenía  que 
adonde  la  flor  de  todo  el  esfuerzo  faltaba»,  el 
suyo  quedaría  muy  lejos,  ^no  por  pesar  por 
lo  que  sus  amigos  pasaron.  Y  saltando  sobre 
los  poyos,  remetió  á  los  javanés,  que  oontra 
él  no  se  menearon,  antes  dejándose  caer  de* 
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Unte  de  tns  pies,  le  desembarazaron  la  en- 
trada, j  llegándose  nxás  alegre  de  aquella 
obediencia  con  qne  le  trataron,  estuvo  miran^ 
do  muy  despacio  las  labores  del  portal,  que 
eran  de  la  mesma  manera  de  lo  de  más  ade- 
lante. La  imagen  que  estaba  sobre  la  puerta, 
en  presencia  de  todos  abrió  un  cpfrecito  pe- 
queño que  tenia  en  la  halda  de  mucho  precio, 
j  sacando  de  dentro  una  llave  de  oro  peque- 
ña la  dejó  caer,  la  cual  el  sabio  Daliarte 
tomó  y  abrió  con  ella  la  puerta.  A  este  tiem- 
po Palmerín  y  Platir  y  el  príncipe  Beroldo 
se  llegaron  sin.  ningún  entrevallo,  y  todos 
ooatro  compañeros  entraron  juntamente  den- 
tro, adonde  luego  convinieron  que  la  Vitoria 
de  aquella  ca^sa  de  razón  no  convenía  sino  á 
quien  la  hubiera,  teniendo  por  ello  en  mucho 
mayor  estima  el  saber  de  ürganda,  que  en 
aqodla  mesma  casa  estaba  su  librería  y  alU 
en  sn  estudio.  Por  cierto,  puesto  que  hasta 
allí  las  otras  cosas  muchas  que  habían  visto 
los  trujessen  maravillados,  las  de  aquella 
casa  les  paresció  mucho  más  para  ver  y  más 
para  estimar;  que  allende  de  -los  libros  ser 
mndios  y  en  ellos  se  encetrase  las  soiencias 
que  aa  pueden  dedr,  y  estuviessen  puestos 
sobre  letrilds  de  oro  obrados  por  mará viUa, 
los  aiesmos  letriles  aiasentados  en  alimafias  y 
ares  del  mesmo  metal  vivas  al  parecer  y 
B^ertsff^  en  el  sossiego,  y  las  guarniciones 
de  los  libros  fnessen  obradas  del  mesmo  oro 
con  piedras  por  las  tablas,  y  las  manezuelal 
de  piedras  de  mucho  precio,  todo  esto  pare- 
ce poco  para  quien  más  estima  las  cosas  con- 
forme á  en  desseo  del  que  codicia  tesoros  de 
oln  calidad,  que  alrededor  de  la  tasa,,  á  lo 
sUo  de- las  paredes,  á  donde  la  librería  no 
Ikgaba,  .estaban  imagines  de  bulto,  sacadas 
al  natural  de  las  que  allí  representaban,  que 
eran  las' miijereB  más  señaladas  en  hermosu- 
fS  y  parecer  que  hasta  en  aquel  tiempo  hu- 
biera ea  el  mundo,  vestidas  de  ropas  y  coló* 
res  tan  frescos  como  si  fueran  puestas  de 
aquél  día,  cada  una  del  traje  que  en  su  tiem^- 
po  se  preciaba,  tan  vivas  al  pairecer  que  en- 
gasaban la  vista  para  no  pensar  otró  cosa, 
ni  se  podía  acabar  con  quien  una  vez  los  mi- 
raba que  creyesse  que  fuessen  fantásticos, 
por  no  parecelle  en  nada  sino  en  la  flaque- 
za de  loa  miembros  y  postura  de  los  brazos 
para  menearlos  y  en  las  lenguas  en  no  ha- 
blar, qne  en  todo  lo  demás  no  había  en  qué 
dabdar. 

Como  loe  aficionados  á  estas  cosas  cuando 
las  tienen  presentes  todo  lo  demás  se  les  ol- 
TiOa,  aasí  se  ocuparou  Pahnerín  y  Platir  y 
Be  oído  en  lo  que  tenían  delante,  que  todo 
k)  lassado  pussieron  en  olvido,  especialmen- 
te 'eapoée  que  entre  aquellas  imagines  vie^ 


ron  las  más  que  desseaban;  en  un  apartado 
de  la  casa  estaban  las  que  ñieron  en  el  tiem- 
po  de  ürganda,  y  allá  entrellas  en  el  tiempo 
de  su  mocedad,  con  un  libro  en  las  manos, 
sentada  en  una  silla  de  oro  de  singular  arti- 
ficio; á  su  mano  deredia  Oriana,  hija  del  rey 
de  la  Gran  Bretaña;  Lisuarte,  con  letras  en 
las  haldas  que  declaraban  su  nombre,  que 
assí  las  tenían  todas;  de  la  otra  parte  Brio- 
lanja,  reina  de  Sobradisa;  Leonorina,  prin- 
cesa de  Costantinopla;  la  infanta  Melicia,  y 
Olinda,  sin  otra  ninguna,  de  que  se  cree  que 
las  otras  de  aquel  tiempo  que  tuvieron  nom- 
bre de  hermosas,  como  en  el  libro  del  rey 
Amadis  se  cuenta,  no  eran  merecedoras  de 
aquella  inmortalidad;  en  otra  cuadra  estaban 
Iseo  la  Brunda;  Ginebra,  mujer  del  rey  Ar- 
tur,  amiga  de  Lanzarote  del  Lago.  La  segun- 
da, Iseo  de  las  Blancas  Manos,  con  otras  que 
en  aquellos  días  passaron  en  la  Gran  Breta- 
fía^  que  toda  la  intención  de  Ürganda  era 
dejar  fama  de  aquella  tierra,  por  ser  della 
natural;  en  otra  cuadra  estaban  otras  más 
modernas  y  muchas:  la  emperatriz  Polinar- 
da;  Agrióla,  emperatriz  de  Alemana;  Gri- 
donia.  Florida,  Francolina,  sacadas  según 
la  jsdad  en  que  más  florecieron;  y  puesto  que 
todas  las  de  la  cuadra  fuessen  por  estremo 
hermosas,  Florida  parecía  llevar  el  precio  y 
ventaja  á  todas;  en  otra  parte  estaban  las  que 
en  aquellos  días  florecían,  que  eran:  Polinar- 
da,  hija  de  Primaleón;  Miraguarda;  Leonar- 
da,  princesa  de  Tracia;  Altea,  Fidelia,  hija 
del  rey  Tamaes  de  Lacedemonia;  Amalta, 
princesa  de  Navarra,  que  puesto  que  sus 
obras  no  fuessen  merecedoras  de  aquella  casa, 
BU  parecer  lo  merecía;  en  medio  de  todas  es- 
taba la  linda  Polinarda,  que  parescía  hacer 
ventaja  á  las  otras,  mas  esto  no  paresciera 
assí  á  Florendos  si  allí  se  hallara,  y  tenía  ra- 
zón, que  Miraguarda  allí  se  le  cqnoscía  su 
parescer  tan  estremado,  que  parecía  no  de- 
belle  en  aquella  parte  ninguna  cosa;  en  la 
primera,  Oriana  y  Briolanja  estaban  tan  igua- 
les, que  sería  malo  determinar  cuál  hacía 
ventaja  á  cuál,  puesto  que  la  linda  figura  de 
la  hermosa  Oriana  tenía  una  honestidad  muy 
sereníssima,  que  daba  grande  afición  á  los 
ojos  para  dalle  la  Vitoria ;  mas  toda  la  cojsa 
juntamente  á  quien  con  juicio  libre  y  muy 
desembarazado  las  quisiosse  juzgar,  ni  la 
grandíssima  hermosura  de  Oriana,  ni  Brio- 
lanja, ni  Polinarda,  ni  Florida,  ni  Mira- 
guarda,  que  eran  las  que  entre  las  otras  se 
aventajaban,  no  quitaban  de  llevar  la  honrra 
á  todas  á  Iseo  la  Brunda;  dejemos  los  aficio- 
nados, que  éstos  cada  uno  dará  loor  á  quien 
más  afición  tuviere,  que  esta  ceguedad  tiene 
el  amor,  y  de  aquí  viene  á  pintarse  como  le 


240 


LIBROS  DE  caballerías 


m'" 


pintan,  atapados  los  ojos;  mas  quien  estu- 
viesse  libre  mal  podría  negar  esta  verdad. 

Los  cuatro  compañeros,  olvidados  de  sí  mis- 
mos, contemplaban  en  lo  que  tenían  delan- 
te, cada  uno  espantado  de  lo  que  vía,  ocupa- 
dos en  pensamientos  que  de  allí  le  nascían 
no  viendo  los  estremos  de  los  otros,  especial- 
mente los  de  Palmerín,  que  viendo  delante 
de  sí  á  quien  siempre  le  atormentara,  tanto 
al  propio  adornada  y  compuesta  de  su  na- 
tural gracia,  vestida  de  la  propia  manera  y 
color  que  la  postrera  vez  la  viera,  no  creía 
que  fuese  cosa  compuesta  6  ornada  por  otrie, 
antes  afirmaba  ser  aquella  misma  Polinarda 
su  señora;  como  á  ella  la  miraba,  assí  la  te- 
mía, assí  la  recelaba,  assí  le  encomendaba 
á  sí  mismo,  diciendo  entre  sí:  «Señora,  yo  sé 
muy  bien  quién  sois,  y  pues  sois  mi  señora, 
mal  sería  que  en  pago  ó  satisfación  de  lo  que 
os  quiero  y  os  merezco  trocásedes  el  amor 
para  comigo;  mas  ¿con  quién  hablo  ó  qué 
me  aprovecha  lo  que  digo,  que  para  me  oir 
sois  sorda  y  muda  para  me  hablar;  todas  las 
cosas  con  que  me  podéis  dar  vida  tenéis 
muertas,  las  que  me  dan  pena  6  doblado  cui- 
dado essas  hallo  vivas  para  más  mi  daño,  por 
lo  cual,  si  en  me  tratar  assí  sois  conten^, 
no  me  queda  de  qué  me  quejar,  que  en  ñn  lo 
que  queréis  esso  quiero,  y  del  mal  que  me 
hacéis  vivo  contento,  pensando  que  lo  sois 
vos;  que  ¿en  confianza  desto  me  sustento  y 
puede  ser  que  no  acierto?»  Desta  manera 
cada  uno  pasaba  sus  razones  con  quien  le  de- 
cía la  voluntad,  y  quien  no  hallaba  con  quién 
passallas,  ocupaba  la  fantasía  en  todas  par- 
tes, no  sabiendo  dónde  afirmarse.  El  infante 
Platir  tenía  allí  á  Fidelia,  hija  del  rey  Tar- 
naes  de  Lacedemonia,  á  quien  en  su  volun- 
tad servía,  y  después  casó  con  ella  y  fue  rey 
y  señor  de  aquel  reino.  Beroldo,  príncipe  de 
España,  porque  no  halló  allí  á  su  señora,  pa- 
saba aquel  tiempo  con  menos  alegría,  no  que- 
riendo confesarse  á  sí  mismo  que  quien  le 
daba  tantas  penas  fuese  menos  merecedora 
destar  en  aquel  lugar  que  las  otras,  que  esto 
tienen  los  buenos  enamorados,  ser  tan  con- 
tentos de  las  que  aman  que  no  quieren  dar 
á  nenguna  ventaja.  Y  á  la  verdad  Onistal- 
da,  á  quien  Beroldo  servía,  era  para  tenella 
en  aquella  cuenta,  y  si  no  se  halló  entre 
aquéllas  fue  porque  las  que  Urganda  escogió 
para  aquel  lugar  eran  en  todo  estremo  her- 
mosas. Acabado  cada  uno  de  soltar  las  pala- 
bras que  se  le  representaban,  Daliarte  les 
dijo:  «Señores,  según  voy  viendo,  si  no  os 
van  á  la  mano  aquí  querríades  hacer  assien- 
to  perpetuo  y  estas  imagines  muertas  serían 
verdadero  olvido  de  lo  que  más  se  os  debe 
acordar;  por  esso  no  deis  tan  gran  \&itoria  de 


vos  mesmos  á  quien  no  la  sabe  sentir,  que 
sería  gastar  el  tiempo  en  vanidades  sin  nin- 
gún fruto.  El  verdadero  traslado  que  os  essas 
representan  en  otra  parte  le  tenéis;  essas  va- 
mos á  buscar,  que  estotras  cada  vez  que  la 
voluntad  os  lo  pidiere  están  aparejadas  para 
que  gocéis  su  parescer  fentástico  sin  contra- 
dición de  ninguno» .  En  esto  se  volvió  á  él 
Palmerín,  diciendo:  «¿Qué  queréis  que  haga, 
señor  Daliarte,  quien  viere  las  maraviUas 
desta  casa,  sino  ocupar  el  sentido  en  ellas  y 
perder  el  juicio  para  no  saber  pensar  en  otra 
cosa?  De  mí  os  digo  que  maravillado  de  lo 
que  veo  no  me  sé  determinar;  mira  que  hará 
quien  estuviere  entregado  á  alguna  destas 
imagines» .  Esto  dijo  el  señor  Palmerín  por 
no  dar  sospecha  á  nenguno  de  los  otros  de  la 
afrenta  en  que  se  viera.  Entonces  se  salieron 
todos  juntos,  porque  era  ya  muy  tarde,  y  se 
fueron  á  desarmar  y  comer;  y  porque  les  pá- 
reselo que  en  la  isla  no  había  más  que  hacer, 
determinaron  partirse. 

Argentao.  con  los  otros  de  la  isla  Profun- 
da, determinaron  ir  á  ver  todas  las  cosas  se- 
ñaladas de  aquella  isla,  que  les  parescieron 
de  mucha  admiración.  Palmerín,  queriendo 
despedirse  de  Satiafor,  en  presencia  del  y  de 
los  de  la  isla  llamó  á  Daliarte  su  hermano, 
al  cual,  con  palabras  muy  amorosas,  dijo  una 
habla  siguiente:  «Señor  hermano,  si  yo  no 
pensasse  que  alguna  hora  mi  fortuna  no  me 
llegase  á  estado  de  os  poder  pagar  y  servir 
alguna  cosa  de  lo  mucho  que  os  debo,  ten- 
dríame  por  hombre  de  flaco  conoscimiento,  y 
pues  estos  días  de  agora  no  teiigo  de  mi  cosa 
ninguna  en  que  pueda  mostrar  esta  Toluntad, 
ruégeos  que  por  prendas  desta  aceptéis  de 
mí  esta  isla,  que  es  cosa  que  con  más  riesgo 
de  mi  persona  y  costa  de  mi  sangre  gané,  y 
en  esto  tendré  que  satisfago  mi  trabajo,  y 
pues  este  lugar  es  más  merescedor  de  vos  que 
de  otros,  y  vos  más  del  que  ninguno,  no  me 
neguéis  lo  que  os  pido  ni  me  desechéis  e€te 
desseo,  que  me  tendría  por  injuriado;  ai  me- 
nos debeisos  acordar  que  lo  mejor  desta  tie- 
rra guardó  Urganda  para  vos;  por  esso  acep- 
ta el  señorío  della  con  la  mesma  voluntad 
que  os  la  ofrezco,  y  de  aquí  jnando  &  Satia- 
for que  como  á  mí  os  obedezca  y  á  vos  pido 
por  merced  que  le  honrréis  como  yo  sé  que  lo 
hacéis,  de  manera  que  de  vos  saque  el  ga- 
lardón de  lo  mucho  que  yo  le  debo» .  cSeñor, 
respondió  Daliarte,  esta  isla  es  la  que  se  debe 
quejar  con  razón,  pues  la  negáis  su  precio  en 
quitalla  de  vos  por  dalla  á  quién  le  costó  tan 
poco;  yo  la  acepto,  porque  sé  que  en  ella  os 
he  de  hacer  mucho  servicio  en  cosas  que  di 
tiempo  descubrirá  que  aun  está  por  venir. 
Satiafor  no  quedará  mi  subdito,  mas  como 
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flompAfierO  igu^l  será  tratado  de  mi)  assí  por 
el  meroscimiento  de  su  persona  oomo  por 
mandáffinelo  yo6|  que  de  neoessidad  he  de 
onmplir»  ¿  En  esto  le  pidió  la  mano  para  be- 
sánela,  mas  él  le  abraaó^  j  apretándole  oon- 
sigo,  le  dijol  «Quiera  Dios^  hermano,  que 
me  ddje  tener  más  con  que  os  sirya,  que  en-^ 
timoes  09  mostraré  cuánto  soy  en  oonosoi- 
miento  de  lo  que  os  debo».  El  principe  Be« 
loldo  Y  Flatir  tuYÍeron  en  merced  lo  que  hizo 
áDaliarte^  diciendo  que  fuera  la  más  justa  y 
bi^  empleada  que  pudiera  ser  en  el  mundo^ 
poique  la  habitación  de  la  isla  sólo  para  él 
paTOBCía  aparejada.  Satiafor,  puesto  que  des^ 
te  trüeoo  fuese  poco  alegre,  dlssimuló  su  yp- 
hintad  pof  no  eriar  odio  en  el  üueyo  sefior, 
Fooo  ^ta  dissimulación  de  su  pena  le  dio 
iaefíola  obediencia,  pidiendo  por  merced  al 
caballero  del  Tigre  que  de  alli  adelante  no 
le  tratase  como  á  yásallo  estraño  ni  se  olyi- 
dase  del.  Al  cual  Palmerín  satisñso  con  pala- 
bra, de  que  Satiafor  quedó  contento,  y  que 
después  nascieron  obras  muy  yerdaderas,  con 
^ae  quedó  contento  para  toda  su  yida;  luego 
se  determinaron  de  partir,  dejando  á  Dallar-^ 
te  por  algunos  dias  en  aquella  tierrai.  Palme^ 
rín  se  embarcó  con  Árgetitáo  en  Bu  fusta,  con 
intención  de  ir  á  tomar  tierra  firme  á  donde 
más  presto  pudiese,  y  de  allí  se  tornase  Ar- 
gén tao  á  su  gobernación,  y  para  ir  assí  solo 
pidió  licencia  á  Flatir  y  á  Beroldo,  dando 
por  escusa  que  tenía  una  ayentura  por  pas' 
sar  y  deneeoessidad  había  de  ir  solo  y  pares^* 
oer  á  día  señalado,  y  ellos  lo  tuyieron  por 
bien,  por  ver  ser  aquella  su  yoluntad;  y  em^ 
hkrcádoé  en  la  otfa  fusta  ^n  que  yiiiiéron  se 
partieron  1»  Vía  de  Oostantinopla,  y  en  pocos 
días  k>máron  tierra  y  siguieron  su  camino 
para  donde  la  fortuna  más  los  encaminaba. 
Palmerín  aportó  á  ot^a^^  parte,  adonde  des- 
pidió-á  ArgentaOji^ue  con  muchas  lágrimas 
§e  despidió  del  y  66  fue  á  gobernar  la  isla 
Frafonda  y  usar  de  su  oficio;  con  que  el  pueí- 
hh  reecibió  muoha  alegría,  que  sus  obras  le 
haúían  merecedor  de  rescebilla  dojí  él. 

m 

€á^.  XX.  —  Dé  tomó  Alf^nao  Ikgó  á  Id 
úfffíB  de  GoÉtanHnopla,  y  lo  que  passó  en 
eOa. 

Pausados  algunos  díad  después  de  la  j^arti-^ 
da  del  caballete  del  Salyaje  de  la  corte  del 
eoQpefador  ^u  agüelo,  estando  él  y  todos  loe 
grandes  de  su  casa  puestos  en  gran  cuidado 
eoA  níucha  tristeza  por  no  tener  nucTas  de 
fQ  «dad.  teniéndolas  muy  ciertas  de  sor  per- 
dido pojr  las  que  trajera  su  escudero,  que  ha- 
bía días  que  estaba  allí,  y  contara  lo  que  le 
aontesGÍM'a  al  pasar  del  río  donde  le  oubrié 
lasaos  DE  Oaballbbías.— II.-*16 


la  nube,  que  de  lo  que  después  sucedió  no 
sabía  nada,  aoontésció  que  un  úía^  estJtndo 
sobre  mesa  platicando  con  atgiinoa  príncipes 
y  caballeros  en  esta  desventura  y  en  el  mal 
consejo  que  tomara  en  dejallo  ir  assí,  entró 
por  la  puerta  el  sabio  Alíernno,  ali^o  más 
viejo  de  lo  que  allí  vinieru  la  primera  ve», 
que  casi  no  le  conoscíafi,  (jue  el  miedo  qwé 
le  acompañaba  y  la  fortuna  ele  aquelbe  dlai 
le  arrugaron  más  el  rostro  y  le  desfla(iiieoie- 
ron  máslo^  miembros j  auní|iie  con  todo,  lue^ 
go  dio  el  aire  de  quien  era.  Llpg:i(lo  al  em*- 
perador^  le  besó  .por  fueit'za  ios  pies,  dicien- 
do;  cMuy  poderoso  señor,  suplicóos,  [mee 
yuestra  benevolencia^  huraanidud  y  virtud  á 
todos  es  general,  que  para  itií  no  falto,  híeñ 
que  si  por  mis  obras  me  ju/.garadoíí  iiifiííuua 
razón  tendré  que  me  escuse  de  grave  pena, 
mas  aquí  puede  suplir  vueat  rji  condidón  real, 
acostumbrada  á  perdonar  trjdaciílpa*  Yoj  se* 
ñor^  soy  el  viejo  que,  por  mi  de&avtintHrft| 
después  de  tener  edad  para  reposíir  de  mis 
malos  pensamientos,  quise  venir  á  vuestra 
corte  á  ejercitar  mis  obra¿(  set^uii  siempre 
acostumbré,  y  finiendo  neeoBsidad  que  yo 
no  tenía,  me  oforgastes  vuef^tro  ñcto  para  so- 
corro de  lo  que  os  pedía»  ;.y  entfmcea,  contán- 
dole más  por  estenso  lo  que  más  pae^aba,  le 
dijo  que  él  le  enviaba  á  su  majestad  pjiríi  qiie^ 
informado  de  la  verdad ,  descan&o  del  t^ui* 
dado  en  que  podría  estar.  «Por  eieito,  Alfer- 
nao,  vos  me  tenéis  puesto  en  una  de  las  uxa* 
yores  afrentas  de  las  qué  nunca  rae  vi;  no  sé 
qué  paciencia  basta  pata  perdonad  la  ene* 
mistad  que  os  tengo,  si  ño  tu  era  ti-ay  Lindóme 
nuevas  de  la  salud  de  mi  neto;  doy  niuehaB 
gracias  á  Dios  que  de  vUestroa  pensamientos 
y  de  la  ira  de  Colambrar  le  salvó;  otra  rea 
yo  tendré  mejor  miramento  en  lo  q\ie  cum- 
ple, y  vos  seréis  ejemplo  i>ara  ensenarme  la 
manera  cómo  me  tengo  de  íuir  de  lá^rímaB 
fingidas,  canas  muy  blancas  y  edades  eunsa- 
das;  á  Arlanza  agradeeco  yo  lo  que  en  este 
caso  hizo,  y  si  á  mi  casa  viniere^  yo  se  lo  pa* 
garé  de  manera  que  ella  quode  contenta.  A 
quien  máa  debo  es  á  la  tormenta  de  la  maf  ^ 
que  fue  causa  de  su  salvación;  vos  ios  á  re- 
posar,  y  en  mi  corte  podéis  aspetaHo  6  iix»a 
cual  más  quisiéredes,  que  de  hoy  en  máa  es* 
tais  en  vuestra  libertad,  y  yo  quiero  irme  á 
la  emperatriz,  de  que  están  mal  informadas 
ella  y  sus  hijas» ;  m»iS  como  (i  este  tiempo  ya 
la  nueya  estaba  derramada  por  el  palacio, 
primero  que  el  emperador  se  levantasse  virio 
ella  y  Gridonia  por  la  mano ,  Poünarda  y 
Leonarda  tras  ellaS)  que  en  aquellos  dfa^  no 
era  la  que  menos  sentía  la  pérdida  de  su  oa- 
ballero.  El  emperador  las  reseibió,  diciendo 
á  la  emperatriz:  cSefiora,  lúe»  veo  que  tardé 
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en  no  iros  á  buscar  más  temprano;  mas  el 
desseo  que  tenia  de  oír  todo  lo  que  acontes- 
ció  &  vuestro  nieto  y  los  peligros  que  pasó 
me  detuvo».  Entonces,  lutciéndolas  sentar, 
mandó  á  Alfernao  que  lo  tornase  á  contar 
de  nuevo.  Alfernao,  á  quien  esto  era  grave, 
por  no  traer  tantas  veces  su  maldad  á  la  me- 
moria, lo  hizo  contra  su  voluntad^  de  que 
aquellas  señoras  le  cobraron  enemistad  per- 
petua, que  en  las  mujeres  siempre  la  ira  j  la 
venganza  están  aparejadas,  j  el  perdón  más 
apartado.  Y  no  pudiendo  sufrir  velle,  hicie- 
ron con  el  emperador  que  le  despidiesse,  de 
que  Primaleón  se  holgó  mucho,  que  tomaba 
placer  de  ver  el  poco  sufrimiento  que  en  ellas 
había.  A  esto  acónteselo  otra  cosa  para  que 
el  placer  del  todo  fuese  oomplido:  que  oyeron 
muy  gran  grita  en  la  plaza  del  palacio,  y  era 
cómo  en  aquel  día  Albaner,  escudero  de  Be- 
loldo,  príncipe  de  Espafia,  que  traía  á  Co- 
lambrar  por  mandado  de  Palmerín,  teniendo 
muy  buen  tiempo  en  su  viaje,  allegase  y  en- 
trase con  ella  por  la  plaza,  todo  el  mundo  ve- 
nia á  vella  como  á  una  de  las  más  monstruo- 
sas cosas  que  nunca  en  aquella  tierra  vieron. 
Los  mozos  y  los  mochachos  hacían  tan  gran 
barabúnda,  que  sonaba  por  todos  los  pala- 
cios, y  entrando  Albaner  en  la  sala  adonde 
el  emperador  estaba,  con  Colambrar  por  la 
mano,  hizo  mucho  [mayor  sobresalto,  por  te- 
nello  por  cosa  nueva,  y  no  sabían  qué  fuese. 
Alfernao,  en  viéndola  la'  conosció,  y  acabó 
de  conosoer  que  e^a  del  todo  perdido,  y  lle- 
gándose más  á  ella  le  dijo:  «Señora,  parésce- 
me  que  la  desaventura  que  aquí  me  trujo  al- 
canzó también  á  vos;  ruégeos  que  la  resci- 
báis  con  toda  paciencia,  pues  la  fortuna  asi 
lo  quiere  y  de  lejos  la  traía  guardada» .  Cuan- 
do Colambrar,  que  hasta  allí  tuviera  la  vista 
en  el  emperador  y  en  aquellas  sefioras,  se 
volvió  contra  Alfernao,  sospechando  que  le 
hiciera  traición  por  le  ver  tan  de  sosiego,  dio 
un  grito  tan  fuera  de  la  costumbre  de  las 
otras  mujeres,  que  parescía  que  la  sala  se 
hundía;  tras  esso,  salieron  unos  sospiros  de 
lo  más  profundo  de  sus  entrañas,  tan  espan- 
tosos y  tristes  que  las  señoras  no  los  podían 
sufrir  y  habían  mancilla  y  miedo  deUa,  por- 
que allende  de  ser  demasiadamente  grande  y 
fea,  tener  el  rostro  espantoso,  el  llorar  le  ha- 
cía muy  más  fea;  acabado  las  lágrimas  dar 
lugar  á  la  lengua,  y  dijo  con  una  voz  ronca  y 
temerosa:  «¡OhAlfernao!  ¿En  esto  paró  lacon- 
fíanza  que  siempre  en  ti  tuve  y  el  amor  con 
que  Bramorante  mi  marido  te  trató?  ¿Qué  es 
de  Arlanza  mi  hija?  ¿á  dónde  la  dejaste?  ¿á  qué 
enemigos  la  entregaste,  que  assí  me  heciste 
huérfana  della  ñándola  yo  de  ti?»  «Señora, 
digo  Alfernao,  bien  se  paresce  que  me  tratáis 


como  quien  no  sabe  lo  que  pasa;  dudar  mis 
obras  y  lealtad  no  es  mucho,  que  por  natu- 
ral os  viene  no  tener  confianza  en  nenguna 
cosa;  agora  acabé  de  contar  dos  veces  mis 
desaventuras,  tornalla  he  á  contar  otra  vez, 
para  que  sepáis  lo  que  me  debéis  y  lo  pooo 
que  vos  y  yo  debemos  á  la  fortuna» .  Enton- 
ces, contándole  todo  lo  que  por  él  pasara  des- 
de el  día  que  della  se  apartó  hasta  aquel  como 
lo  contara  al  emperador.  Y  más  le  dijo:  «Que 
Arlanza  vuestra  hija  quedó  contenta  de  sí, 
diciendo  que  si  quisiéredes  que  como  á  madre 
os  trate,  que  es  necesario  haceros  amiga  de 
quien  nunca  lo  fuistes,  y  olvidar  la  muerte 
de  vuestros  hijos  y  la  enemistad  que  tenéis 
al  matador  dellos;  si  no  será  forzado,  allende 
de  la  pérdida  de  sus  hermanos,  perder  tam- 
bién á  ella».  «Créeme,  Alfernao,  dijo  Colam- 
brar, que  sobre  toda  mi  mala  ventura  nen- 
guna cosa  estimo  en  tanto  como  las  palabras 
que  me  dices  y  oiga  dessa  que  parí;  pluguie- 
ra á  los  dioses  que  el  ñn  que  hubo  de  todos 
mis  hijos  hubiera  della,  ó  otro  peor,  antes 
que  llegarme  mi  vida  á  ver  que  se  contenta- 
ba del  destruidor  de  su  sangre;  ya  agora  ven- 
gan todos  los  desastres  que  el  mundo  puede 
dar,  que  ni  los  siento  ni  los  temo,  ni  quiero 
ningún  bien  por  tan  grande  mal» .  Gomo  su 
pasión  fuese  grande,  no  se  pudo  tener  en  pie 
y  se  sentó  en  medio  de  la  sala  casi  muerta,  de 
manera  que  no  podía  hablar;  en  aquel  espa- 
cio Albaner  tuvo  tiempo  de  dar  su  embajada 
al  emperador  y  de  le  contar  todo  lo  que  en 
la  isla  Profunda  acontesciera,  y  la  muerte  del 
gigante,  y  la  cruel  batalla  que  Palmerín  ho- 
biera  con  él,  y  la  de  sus  sobrinos  con  Berol- 
do,  Platir  y  Dallarte,  de  que  Primaleón  y 
Gridonia  no  estaban  poco  alegres,  oyendo  las 
caballerías  dellos;  contóle  más«  como  la  isla 
quedaba  por  el  caballero  del  Salvaje  y  Ar- 
gentao  por  gobernador  della,  y  eUos  eran 
partidos  para  la  isla  Peligrosa,  adonde  esta- 
rían algunos  días  y  darütn  la  vuelta  para 
aquella  ciudad.  «Ya  sé,  dijo  el  emperador, 
que  todas  las  buenas  venturas  se  guardan 
para  Palmerín,  y  si  yo  supiera  que  llevaba 
tan  buena  guía  consigo  como  Dallarte,  tuvie- 
ra poco  recelo  de  Floriano  rescebir  ningún 
daño;  ya  los  querría  ver  en  mi  casa,  que  mi 
edad  y  disposición  me  dicen  que  tengo  de 
gozallos  poco».  Y  llamando  á  Alfernao,  le 
preguntó  si  la  intención  de  Floriano  si  era 
andar  mucho  tiempo  por  España.  «Señor, 
respondió  Alfernao,  hasta  amostrar  á  Arlanza 
el  castillo  de  Almaurol».  Esto  oyó  muy  bien 
la  princesa  Leonarda;  y  como  aquella  que  ya 
estaba  entregada  al  amor,  pesóle  de  aqueUa 
tornada,  creyendo  que  la  vista  de  Miraguar- 
da  podía  en  él  hacer^  alguna  mudanza;  de 
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otra  parte  tornaba  á  pensar  que  hallándose 
allá  haría  batalla  con  el  aguardador  de  la 
imagen,  y  que  venciéndole  en  su  nombre 
della  sería  para  más  gloria  suya;  mas  entre 
estos  dos  estremos  recelaba  el  que  más  le  do- 
lía, que  era  poderse  perder  por  Miraguarda  y 
quedar  ella  con  el  cuidado  puesto  en  hombre 
que  tenía  su  amor  en  otra  parte.  Polinarda, 
qae  le  sintió  este  miedo,  como  quien  en  itque- 
llas  cosas  traía  su  imaginación,  le  dijo  con 
Toz  baja:  «Sefiora,  deja  andar  á  vuestro  ca- 
ballero por  donde  su  voluntad  fuere ,  que  yo 
06  certifico  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que 
le  mude  la  intención  con  que  aquí  partió,  y 
el  tiempo  os  mostrará  si  le  conozco  bien  ó  mal. 
No  tengáis  miedo  al  parecer  de  Miraguarda, 
qne  no  sois  vos  quien  le  debe  tener  de  nengu- 
na». cMi  señora,  respondió  Leonarda,  si  no 
faérades  vos,  luego  os  encubriera  el  recelo  en 
que  estoy,  mas  pues  que  para  con  vos  no  ten- 
go necessidad  de  fingimientos,  confiéseos  que 
estaba  con  esse  temor,  y  huelgo  que  me  le 
quitéis  con  essas  palabras,  que  por  ser  vues- 
tras me  dan  mucho  descanso .  El  emperador 
mandó  á  Alfernao  que  dijesse  á  Colambrar 
que  mirasse  que  su  passión  que  se  consolase, 
j  creyese  qne  en  aquella  casa  hallaría  todo 
buen  tratamiento  por  ser  madre  de  Arlanza, 
y  si  en  tanto  que  ella  venía  quisiesse  tornar- 
se cristiana,  que  la  harían  tanta  merced  y 
honrra,  que  con  ella  olvidase  parte  de  la  pa- 
sión que  tenía;  mas  como  Alfernao  quisiese 
baoelle  esta  plática,  Colambrar,  no  pudiendo 
sufrir  oír  tales  palabras,  determinó  hacer  un 
hecho  diabólico  nunca  acontescido;  que  pues- 
ta en  la  postrera  determinación  de  su  vida, 
tocada  de  toda  desesperación  y  del  favor  del 
diablo,  se  levantó  en  pie  diciendo:  «¿Cómo, 
Alfernao,  esto  meresció  la  fe  y  confianza  que 
de  ti  tuve?  ¿Tan  presto  de  la  parte  de  tus  ene- 
migos, que  no  contento  de  haberme  dejado 
por  ellos  quieres  que  olvide  y  deje  la  ley  de 
ios  dioses  en  que  nascí  y  me  crié,  y  en  que 
espero  de  acabar  agora?  Aguarda,  que  yo 
daré  fin  á  mi  vida  juntamente  con  tus  pen- 
samientos dañados,  para  que  otra  vez  sea 
ejemplo  á  quien  hiciere  lo  que  no  debe»;  y 
echando  los  brazos  en  él  le  apretó  con  toda 
su  fuerza,  y  levantándole  del  suelo  se  llegó 
á  una  de  las  ventanas  de  la  sala  que  más  cer- 
ta de  sí  haUó,  y  antes  que  ninguno  le  pudies- 
se  valer  ni  socorrer,  le  echó  della  abajo  y  á 
ella  sí  también  tras  él,  adonde  entrambos 
acabaron,  adonde,  allende  de  ser  muy  altas, 
estaba  la  plaza  adonde  caía  empedrada  de 
aguisas  (')  duras,  adonde  se  trataron  tan  mal, 
que  Colambrar  murió  luego,  por  ser  más  pe- 

(*)  Sic,  por  «igaijasü). 


sada  y  dar  mayor  caída,  y  Alfernao  doró 
hasta  otro  día.  Al  emperador  y  á  Primaleón 
pesó  de  tal  acontescimiento,  mas  la  empera- 
triz y  otras  princesas  se  holgai'Oii  por  verse 
quitadas  de  Colambrar,  que  hasta  allí  estaban 
espantadas  della,  y  por  ser  tarde  m  reooge- 
ron  cada  uno  á  su  aposento.  La  princesa  Leo- 
narda y  Polinarda  gastaron  algún  espacio  en 
el  alegría  que  les  vinieron  de  sus  servidores, 
que  hasta  allí  no  fueron  tales  que  las  hicies- 
se  alegres  y  agora  eran  al  contrario.  En  esto 
passaron  su  tiempo,  hasta  que  fue  hora  de 
cenar,  porque  do  una  á  otra  no  había  secre- 
to encubierto,  que  esto  tiene  el  verdadero 
amor. 

Cap.  XXI.-r-Z>c  cómo  vinieron  los  prisione- 
ros qvs  estaban  en  poder  del  gran  turco ^  y 
cómo  el  rey  Becindos  alzó  la  prisión  á  AÍ- 
baizar. 

Otro  día,  después  de  passadas  todas  estas 
cosas  y  dado  sepultura  á  los  cuerpos  de  Co- 
lambrar y  Alfernao,  el  emperador  j  toda  su 
corte,  tomado  al  placer  que  de  antes  tenían, 
estando  sobremesa  preguntando  a  Albaner, 
escudero  de  Beroldo,  por  algunas  cosas  par- 
ticulares de  la  isla  Profunda,  entró  por  la 
puerta  un  caballero  viejo  que  por  su  manda- 
do tenía  cargo  de  guardar  el  puerto  de  Cos- 
tantinopla,  que  con  las  rodillas  en  el  suelo  le 
dijo:  «Señor,  si  las  nuevas  que  ayer  os  lle- 
garon de  vuestros  nietos  os  dieron  placer,  las 
que  agora  os  quiero  dar  no  son  menos  de  es- 
timar. En  el  puerto  desta  ciudad  son  entra- 
das cuatro  galeras  del  turco,  en  que  vienen 
Polendos  vuestro  hijo  con  Belcar  y  todos  los 
otros  prisioneros  de  vuestra  casa  qiic  en  su 
poder  estaban;  quise  os  lo  hacer  saber  prime- 
ro que  desembarcassen,  porque  ninguno  res- 
cibiesse  el  placer  de  traer  esta  embajada  pri- 
mero que  yo».  Con  tan  gran  sobresalto  que- 
dó el  emperador  con  este  placer  súpito,  do  «lue 
tenía  la  esperanza  incierta,  que  sin  dar  otra 
respuesta  salió  por  las  puertas  de  la  sala  y  sa- 
lió á  la  puerta  casi  sin  se  le  acordar  á  qué  iba 
ni  cómo  iba;  que  este  olvido  suelen  traer  las 
grandes  alegrías,  si  vienen  en  tiempo  que  se 
duden  y  mucho  se  dessean.  Estando  on  lo  bajo, 
hallándose  desacompañado,  se  detuvo  un  poco 
sentado  en  un  poyo,  esperando  que  le  trujes- 
sen  en  qué  cabalgar,  y  caso  que  muchos  de 
los  que  allí  llegaban  le  querían  hablnr  y  dalle 
la  norabuena  de  su  placer  y  contentamiento, 
á  ninguno  respondía,  el  juicio  ocúpenlo  cu  sus 
acontecimientos  venidos  unos  tras  otms,  y  ro- 
gaba á  nuestro  señor  que  con  algún  n  i)eíiueña 
desventura  se  purgassen,  que  es  natural  de 
los  discretos  tras  el  bien  esperar  al^ún  mal, 
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7  cuando  la  fortuna  en  ina3ror  felioidad  los 
puBÍeoe,  entonces  habelle  más  miedo.  Con  la 
imaginación  destas  oosas,  juntamente  con  rer 
á  los  suyos  en  entera  libertad  ^  de  que  algún 
tanto,  como  ya  se  dijo,  vivía  sin  esperanza, 
bañaban  con  ligrimas  sus  reales  canas,  acor- 
dándosele  cuánto  en  el  postrero  bilo  de  su 
edad  le  tomaban  aquellos  acontesoimientos  de 
alegría,  y  cuan  pequello  espacio  de  vida  le 
podía  ya  emprestar  el  tiempo  para  poder  go- 
zar el  gusto  dellos.  Estando  envuelto  entre  es* 
tas  imaginaciones,  llegó  el  ptincipe  Prima- 
león  su  hijo,  al  cuál  fueron  ya  las  nuevas  de 
la  venida  de  las  galeras,  que  le  hizo  Oabalgar; 
y  assí  poco  acompañados  se  fueron  al  puerto 
adonde  los  suyos  desembarcaban;  allá  halla- 
ron la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  oiudad, 
porque  todos,  ássí  principes  como  señores  de 
toda  calidad^  vinieron  al  puerto  con  desseo  de 
ver  los  prisioneros. 

Ya  en  este  tiempo  Polendos  estaba  en  tie- 
rra, con  Beloar  y  Onistaldo  y  otros  muchos; 
el  emperador  se  apeó  por  los  resoebir  mejor, 
abrazándolos  uno  á  uno,  puesto  que  este  re^ 
cebimiento  fnesse  para  él  una  de  las  mayores 
alegres  cosas  que  en  su  vida  paseara  6  vía^ 
réoebíá  pena  en  (*)  ver  que  Florendos  6  casi 
la  mayor  parte  de  aquellos  caballeros  traían 
consigo  las  verdaderas  señales  de  su  desven- 
tura, que  los  más  dellos  venían  con  las  barbas 
crecidas  fuera  de  medida,  el  rostro  amariÜo^ 
las  disposiciones  ñacas  y  cansadas,  y  algunos 
que  de  Costantinópla  al  tiempo  déla  partida 
de  Targiana  salieron  mancebos  y  gentiles 
h(mibres,  agora  venían  al  contrario,  que 
traían  loe  cabellos  blancos,  los  miembros  en- 
negresoidos  y  arrugados;  ninguna  cosa  había 
en  ellos  que  no  diesse  testimonio  de  la  vida 
que  pasearon. 

Después  de  salidos  en  tierra,  el  emperador 
los  resoibió  con  aquel  verdadero  amor  que 
siempre  les  tuyiera;  á  Belcar  tuvo  en  los  bra- 
cos apretado  gran  rato,  que  se  le  acordaba 
que  le  heredara  en  su  casa  de  pequeña  edad 
con  tanto  amor  como  á  Primaleón  su  hijo,  sin 
se  hacer  ninguna  diferencia  entrellos,  assí 
en  la  manera  del  servicio  como  en  la  cria- 
ción, y  que  era  hijo  de  su  hermana  y  de  Frí- 
sol, rey  de  Hungría,  su  verdadero  amigo;  y 
sobre  todo,  que  por  servirle  fuera  con  Tar- 
giana en  aquella  desastrada  jornada,  para 
adonde  partiera  mancebo  y  gentil  hombre  y 
ahora  tornaba  al  contrario,  assí  que  acordar- 
se destas  cosas  le  hacía  sentir  algo  menos  la 
buena  ventura  de  aquel  día,  ya  podía  ser  que 
en  aquella  hora  se  acordasse  que  pues  vía 
viejos  á  aquellos  que  con  razón  podían  ser 

(*)  Kl  tnto:  cpaia». 


sus  nietos,  repreeentasse  en  la  fantasía  la 
edad,  y  que  según  regla  de  naturaleza  podía 
durar  poco,  y  que  deste  pensamiento  le  nas- 
ciesse  la  mayor  parte  de  la  tristeza  que  en- 
tonces enseñaba,  que  teniendo  á  Belcar  entre 
los  brasos  echaba  muchas  lágrimas,  que  po* 
día  proceder  del  cuidado  destas  cusas;  y  na 
es  mucho  sospecharse  esto  del,  que  natural 
es  á  los  viejos  traer  siempre  la  ocupaoión  del 
ánimo  en  las  cosas  de  la  vida,  el  fin  ante  lofl 
ojos,  el  pensamiento  en  los  vicios,  de  que  el 
temor  de  la  muerte  no  los  desvía;  puesto  que 
esto  no  se  debía  entender  en  este  escálente 
príncipe,  que  de  todas  las  tirtudes  fae  de? 
chado,  recelar  ó  temer  á  su  postrero  acaba- 
miento  no  es  á  mucho,  que  le  venía  por  na- 
turaleza, como  á  hombre  humana,  oompues^ 
to  de  la  materia  y  forma  de  la  carne. 

Después  que  estuvo  oon  Belcar  algún  buen 
rato  y  tuvo  complido  oon  todos,  en  espedid 
con  Onistaldo,  hijo  del  rey  Becindos,  tornó  á 
su  hijo  Polendos,  y  despedida  de  sí  toda  tris^ 
teza  y  el  acuerdó  de  las  cosas  que  le  podían 
hacer  triste,  con  rostro  alegre  y  risuefio  le 
echó  los  brazos  sobre  los  hombros,  y  ammado 
á  él  se  partió  de  la  ribera  pora  palacio  tin 
querer  tornar  á  cabalgar.  Tendo  platicando 
en  su  viaje  preguntando  pot;  Targiana  en 
amiga,  PrimflJeón  se  metió  entre  Beloar  y 
Onistaldo,  y  cuseí  cada  caballero  con  sus  ami^ 
gos  platicando  Seguían  al  emperador.  Lle^ 
gando  á  palacio,  hallaron  ya  á  la  emperatris 
con  toda  su  casa  que  los  estaba  esperando,  J 
della  fueron  rescebidos  cada  Uno  <K)nfornie  i 
la  calidad  de  mi  persona;  luego  los  mandaron 
aposentar  para  que  reposasen  del  trabajo  fMK 
sado«  Los  principes  fueron  aposentados  den^ 
tro  en  el  aposento  del  emperador,  según  que 
siempre  lo  acostumbraba  cuando  allegabaa 
de  semejantes  lugares;  liías  antes  que  se  aoa^ 
bassen  de  despedir  entró  por  la  sala  un  esoa- 
dero  turco,  que  llegando  al  emperador,  en 
presencia  de  todos  le  d^o:  cSeflor,  Alman- 
zor,  embajador  del  gran  turco,  dice  que  por 
no  estorbarte  el  placer  y  alegría  que  con  la 
vista  de  los  tuyos  reoebiste,  no  quiso  salir  en 
tierra  y.los  mandó  desembarcar  á  ellos.  Ru^ 
gate  que  si  en  esto  usó  alguna  desoórteala,  le 
perdones,  pues  su  intención  le  salvó,  y  que 
mañana  te  vendrá  á  ver  y  dará  su  embajada, 
con  la  cual  piensa  alguna  cosa  eso^resoeor  el 
placer  deste  día»  •  «Por  cierto,  eseudero,  dijo 
el  emperador,  yO  me  hallo  un  poco  corrido 
de  no  hablalle  ni  pr^untar  por  él;  y  a  en 
esto  alguna  cosa  erré  ó  hice  lo  que  no  debía, 
también  me  debe  desculpar  el  gran  alboroto 
destos  hombres  que  me  hizo  olvidar  del. todo, 
mas  si  hubiere  en  qué  emendar  este  gran 
olvido,  yo  lo  haré  con  muy  buena  voluntad, 
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j  pa66  la  suya  es  dormir  esta  noobe  en  las 
galeras,  mañana  nos  aeremos  donde  con  al- 
guna enmienda  satisfaré  la  falta  de  hoy». 
Con  estas  palabras  se  tomó  el  escudero  por 
raspuesta,  y  el  emi^erador  y  la  emperatriz  se 
leeogeron  oada  uno  &  su  aposento;  &  otro  día 
oyó  misa  en  la  oapilla  de  la  emperatriz  y  co- 
mió en  su  aposento,  <me  ella  se  lo  rogó,  des- 
eeando  hacer  fiesta  ft  rolendos,  y  á  Belcar,  y 
i  Onistaldo,  que  asáí  mesmó  tuyo  por  convi- 
dadas; acabado  el  comer,  mandó  el  empera- 
dor k  I09  principales  de  su  corté  con  toda  Ja 
otra  caballería  que  fueaaen  á  resoebir  al  em- 
bajador, al  cual  quiso  hacer  esta  honrra  por 
ser  el  que  le  tr^}0  i  los  suyos,  allende  del 
moro  merocéllo,  que  era  muy. privado  del 
toreo,  Polendos  y  Belcar  y  los  otros  caballe- 
ros quisieron  ir  al  mesmo  recibimiento,  por 
le  pagar  parte  de  alguna  honra  que  del  res- 
dUeron  en  la  mar,  oosa  que  se  biso  contra 
Tohqitad  de  Pritnaleón,  que  tenia  por  cos- 
tumbre oon  los  enemigos  no  se  eurar  de  cum-< 
plimientos;  oíaa  al  emperador  no  pesó,  que 
su  inclinación  era  desviada  en  esta  parte  de. 
la  de  su  hijo;  tanto  que  Polendos  con  la  otra 
gente  llegaroii  &  puerto  dondtí  desemtarca- 
nm  las  geeras,  él,  con  Belcar  y  Onistaldo, 
se  metieron  en  ün  batel  y  fueron  &  la  galera, 
del  turco,  y  en  ella  vinieron  con  él  hasta  po- 
ner la  proa  en  tierra,  donde  juntamente  sa- 
lieron, hiendo  el  moro  tanta  nobleza  y  tan 
principales  personas,  que  Polendos  se  los 
;  mostraba  y  decía  quién  eran,,  bieQ  vio  que 
aquella  humanidad  y  cortesía  prooedía  de 
quien  los  gobernaba,  y  bien  le  parecía.que 
bombre  tan  amado  de  todos  tendría  en  el 
tiempo  de  su  noeessidad  mis  amigos  que  le 
ayudassen  que  enemigos  oue  le  destruyessen; 
si  eíoperador  esperó  eñ  el  aposentó  de  la  em- 
peratriz eon  Primaleón  y  los  grandes  de  su 
Qorte.  Como  este  embajador  fuesse  el  mismo 
qiie  alli  vimera  la  etrs^  ves  &  cometer  el  tmie- 
so  de  los  suyos  oon  Albaizar,  y  conociesse  ya 
tei  todas  las  princesas  que  allí  había,  hizo 
su  acatamiento,  y  después  de  lo  haber  hecho 
si  emperador  con  m&s  cortesía  y  menos  so^ 
bsrbia  qué  Hiciera  el  otro  camino,  el  empe- 
rador le  mostró  buen  rostro,  y  se  desculpó  si 
el  día  antes  tuviera  ^gún  olvido  acerca  de 
su  persona.  «Señor  j  respondió  él,  no  soy  de 
ts^  flaoO  juicio  que  no  conosoa  que  en  Jos  ta-» 
Iss  días  la  oeupaoión  de  la  cosa  que  más  se 
tisne  háoe  olvidar  todo  lo  demás;  mas  dejan- 
do esto,  digo  qpe  bien  se  le  acordará  de  la 
dsbda  que  tuvo  de  me  entr^^r  i  Alhaijsar  la 
otra  Yoas  qnd  aquí  vine  en  cuanto  el  turco 
mi  señor  no  le  entregasse  los  suyos,  diciendo 
yo  que  para  el  oo^trato  ser  fime  bastaba  su 
psMrá  y  prometeUo  él;  agora  ya  estaréis 


fuera  deste  recelo,  pues  tan  adelantado  Qum* 
pie  con  vos,  y  él  no  sé  si  estará  sin  alguno 
en  cuanto  é  Albitízar  no  viese  en  su  poder; 
mas  seguro  que  la  palabra  de  Targiana  su 
hija,  que  en  este  caso  tomó  por  prenda  y  se^ 
gurf^nsa  de  estar  seguro  y  os  hi^o  entregar 
los  vuestros,  ella  os  ruega  que  la  desempe^ 
ñéia  con  mandalle  entregar  á  Albaiaar,  que. 
el  turco  sobre  este  caso  no  me  mandó  que. 
os  dij,esse  nada.  Habida  respuesta  desto,  09 
daré  otra  embajada  de  su  parte,  oon  la  Qual 
no  sé  qué  tanto  Jiolgaréis».  «No  sé  lo  que 
será,  respondió  el  emperador,  mas  seos  de« 
cir  que  tan  ensejLado  me  tiene  la  fortuna 
de  lejos  á  ver  cosas  grandes,  que  no  sé  si  me 
podrá  mostrar  alguna  que 'mucho  tema;  4  la 
señora  Targiana  tengo  en  merced  lo  que  por 
mi  hiso  acerca  de  hacer  soltar  á  los  mica,  y 
pésame  de  la  enemistad  qué  su  padre  quiere 
tener  oomigo,  que  sólo  por  la  poder  couiier- 
var  quisiera  que  fuera  al  contrario;  la  coun 
fianza  que  le  queda  que  desempeñaré  su  pa^ 
labra  no  es  errada;  veníale  de  me  conocer 
mejor  que  su  pad^e,  que  por  carescer  deste 
conocimiento  de  mi  persona  carece  también 
de  la  confianza  que  de  mí  se  debe  tener;  & 
ella  agradesco  yo  las  mercedes  que  me  hace; 
sob  p<H?  Ja  voluntad  que  me  queda  de  se  las 
pagar,  hallo  que  soy  merecedor  que  me  las 
haga;  cuanto  á  Albáizar,  yo  tengo  escrito  al 
rey  Becludps  de  España  que  me  lo  envié,  cOn 
la  certidumbre  deste  trueco,  y  creo  que  no 
tardará  mucho;  por  esso  debéis  os  detener 
algunos  días^  que  no  serán  muchos  los  que 
puede  tardar,  y  con  esto  seréis  despachado 
y  el  turco  seguro  de  sus  rócelos  y  la  señora 
Targiana  servida».  «Pues  más  presto  de  lo 
que  vuestra  alteza  piensa  será  aquí,  dijo  el 
embajador,  que  veinte  días  primero  que  yo 
embarcasse  partió  una  galera  para  España 
en  que  va  la  doncella  que  la  otra  vez  enyiÓ 
Targiana  con  recaudo  de  nú  venida  al  rey 
Recindos  y  á  Albáizar,  que  con  ser  certificar 
do  de  los  vuestros  ser  en  esta  tierra  deb# 
tardar  menos;  ya  cuanto  á  esto  no  hay  que 
hablar  hasta  que  venga  della  alguna  nueva) 
digo  que  hagáis  leer  esta  carta  de  creencia,  y 
después  diré  lo  que  me  fue  mandado»;  y  sa-* 
cando  d^l  seno  un  pergamino  doblado  y  se^ 
liado  con  el  sello  de  las  armas  del  turco,  sel^v 
metió  en  la  manó;  el  emperador  la  hizo  abrir 
y  leer,  y  viendo  que  no  decía  más  sino  que 
en  todo  le  diessen  entero  crédito,  le  mandü 
que  dijésse  á  lo  que  era  enviado.  «Señor, 
dijo  el  embajador,  bien  pienso  que  tendréis 
en  la  memoria  la  venida  de  la  princesa  Tar- 
giana á  vuestra  corte  y  la  manera  de  que  fue 
traída  y  sacada  de  en  casa  de  su  padre  por 
engaño  de  vuestro  ni^to  el  caballero  del  8a|* 
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vaje;  y  porque  después  que  ella  estuvo  en 
vuestro  poder  recebió  de  la  emperatriz  y  de 
Folinarda  vuestra  nieta  y  de  vos  tantas  mer* 
cedes  y  honras  que  para  siempre  le  pondrán 
en  obligación  de  servíroslo,  dice  el  turco  mi 
señor  que  puesto  que  por  las  enemistades 
paaadas  desseó  toda  su  vida  haceros  guerra  y 
conquistar  este  imperio,  siendo  para  ello  re- 
querido de  sus  vassalloB,  rogado  de  sus  ami- 
gos^ teniendo  agora  presente  los  ruegos  de 
su  hija  y  la  obligación  en  que  os  está,  por 
su  parte  quiere  vuestra  amistad  y  poner  en 
olvido  todas  las  enemistades  passadas,  con 
tal  condición  que  en  una  cosa  le  hagáis  jus- 
ticia, porque  según  que  de  vos  se  dice  él  os 
tiene  por  tan  justificado,  que  en  las  cosas 
que  más  os  doliesen  queráis  mostrar  vuestra 
virtud,  cuando  se  la  negássedes,  será  forzado 
vengarse  por  ñierza  de  la  justicia  que  no 
le  hicierdes  por  voluntad,  y  es  que  toda  vía 
le  entreguéis  ó  mandéis  •  entregar  el  caba- 
llero del  Salvaje,  para  del  mandar  deter- 
minar según  se  hallase  que  merece,  y  pues 
todo  sois  perfecto,  que  en  esto  no  carezcáis 
de  virtud,  pues  en  vos  la  hay,  y  si  no  que  el 
torna  á  desechar  el  desseo  y  buena  voluntad 
que  os  tenía  y  tiene  de  vuestra  amistad,  des- 
afiando á  vos  y  á  toda  vuestra  corte  con  áni- 
mo dallado,  para  tomar  la  más  cruel  vengan- 
za que  nunca  se  vio» .  «No  quisiera,  dijo  el 
emperador,  que  pidiéndome  justicia  ñiera 
con  amenaza,  porque  puesto  que  tuviera  en 
la  voluntad  hacella,  essos  temores  con  que 
me  la  piden  me  quitaría  el  desseo,  cuanto, 
más  que  yo  tengo  que  él  por  ninguna  mane- 
ra pide  razón;  si  dice  que  Floriano  trujo  su 
hija,  yo  lo  confiesso,  mas  fue  por  mandado 
y  ruego  della;  en  fin,  yo  tengo  por  tiempo 
perdido  dar  disculpas  en  este  caso,  baste  que, 
al  caballero  del  Salvaje  no  le  entregaré  por 
ningún  precio  sino  á  quien  le  hubiese  de  es- 
timar tanto  como  yo;  y  que  yo  quisiesse  no 
querrá  él,  que  vive  comigo,  ni  su  padre,  que 
es  muy  poderoso  príncipe;  si  todavía  esta  ra- 
zón no  absuelve  para  dejar  de  ser  desafiado, 
sea  mucho  norabuena;  pésame  no  ser  en  tiem- 
po que  con  las  armas  le  pudiera  mostrar  lo 
para  que  fui,  y  antes  quiero  para  entonces  el 
caballero  por  compañero  en  la  afrenta  en  que 
me  viere  que  estar  sin  alguna,  con  ponerle 
en  cortesía  que  el  gran  turco  querrá  usar  con 
él.  Esta  es  la  respuesta  que  en  este  caso  os 
puedo  dar;  agora  podéis  reposar,  y  como  vi- 
niese Albaizar,  podréis  iros  si  el  tiempo  os 
diere  lugar,  y  si  no,  en  cuanto  aqui  estuvier- 
des  se  os  hará  mucha  honra,  según  vos  me- 
recéis y  yo  desseo .  «Bien  sabía  yo,  dijo  el 
embajador,  que  esta  era  la  más  cierta  res- 
puesta que  mi  embajada  había  de  tener;  mas  ' 


pues  tengo  cumplida  ya  mi  embajada,  no 
hablaré  más  en  ello» ;  á  este  tiempo  se  levan- 
tó Polendos,  suplicando  al  emperador  que  se 
le  diesse  por  gQesped  en  cuanto  allí  estuvies- 
se,  y  llevándole  á  su  posada  le  supo  mostrar 
cuánto  con  más  humanidad  se  trataban  los 
enemigos  que  en  casa  del  turco  lod  amigos. 
Primaleón  quedó  contento  de  lo  que  su  padre 
respondió,  porque  en  él  ninguna  moderación 
ni  templanza  había.  Tiendo  la  soberbia  con 
que  las  palabras  del  gran  turco  venían  agua- 
das, ¿quién  creerá  que  la  princesa  Leonarda 
no  oyó  pedir  el  caballero  del  Salvaje  para 
ser  sacrificado  entre  sus  enemigos?  Por  cier- 
to en  cuanto  el  emperador  no  acabó  de  dalle 
la  respuesta,  siempre  su  corazón  estuvo  ocu- 
pado de  un  recelo  temeroso,  nascido  del  amor 
con  que  la  primera  vez  le  mirara,  y  no  fue 
tan  secreto  el  miedo  en  que  entonces  se  vido 
que  no  lo  sintiesse  la  hermosa  Polinarda,  con 
que  después  de  la  emperatriz  se  recoger  á 
su  aposento,  apartadas  de  las  otras  compa- 
ñías, tornó  á  platicar  en  el  caso;  como  Leo- 
narda no  Bupiesse  nada  de  la  venida  de  Tar- 
giana  á  aquella  corte,  rogóle  que  se  lo  oon- 
tasse,  de  que  después  le  pesó,  que  oyendo 
decir  del  precio  y  la  hermosura  della  y  de  lo 
mucho  que  hiciera  por  el  caballero  del  Sal- 
vaje, y  del  olvido  con  que  después  le  tratara, 
túvole  por  hombre  sin  fe  y  sin  amor,  y  sin 
ley,  y  desamorado  por  estremo,  pesándole 
de  tener  puesto  su  amor  en  quien  no  sabía 
tener  á  ninguno,  y  con  el  cuidado  que  le  na- 
ció deste  nuevo  pensamiento,  comenzó  á  ima- 
ginar de  qué  manera  le  apartarla  de  la  vo- 
luntad, pidiendo  para  esto  ayuda  y  favor  á 
Polinarda;  mas  ella  le  ñie  á  la  mano,  pesán- 
dole de  tan  grande  y  súpita  mudanza,  didén- 
dole  palabras  con  que  más  la  arraigase  en  la 
primera  intención  por  assegurar  su  reoelo, 
diciendo:  «Señora,  ¿creéis  vos  que  lo  que 
Floriano  usó  con  Targiana  se  pueda  usar  con 
vos?  Habíaseos  de  acordar  que  el  amor  para 
con  ella  no  era  lícito  ni  honesto,  más  que  en 
cuanto  le  fuesse  neoessario,  que  él  estaba 
cautivo  en  poder  del  turco,  y  para  salir  no 
tuvo  otro  remedio  sino  el  que  ella  le  dio;  pues 
después  ¿no  queréis  que  se  le  acordasse  que 
era  cristiano  y  ella  mora,  y  que  con  hacer 
su  voluntad  ofendía  á  Dios?  Por  cierto,  peor 
juzgado  quedara  si  otra  cosa  hiciera;  mas 
con  vos  no  se  debe  esperar  esto,  que  sois 
más  hermosa  que  Targiana,  tan  gran  seño- 
ra como  ella,  merescedora  que  os  sirva  todo 
el  mundo,  digna  de  tener  esta  confianza,  v 
mucha  más  digna  de  culpa  si  la  perdiéssedes 
algún  tiempo.  El  caballero  del  Salvaje  es 
vuestro,  en  vuestro  nombre  pienso  que  des- 
barata cualquier  airenta,  ni  quiere  ningún 


1 


PALMERDí  DE  INGLATERRA 


24Í 


bien  sino  el  que  por  este  camino  alcanzare; 
por  esso  no  haya  en  yo3  cosa  que  deshaga  esta 
ccrte2a».  «Señora,  dijo  Leonarda,  tanto  po- 
déis comigo,  que  eon  lo  que  me  decís  trueco 
luego  la  voluntad  viendo  cosas  que  me  hacen 
dudar;  que  86  me  acuerda  que  anda  por  Es- 
paña con  muchas  mujeres  j;ras  sí,  mostrando 
amor  á  todas;  no  sé,  quien  en  tantas  partes 
1©  reparte,  cómo  en  alguna  le  puede  tener 
cierto  y  seguro» .  « Señora,  respondió  Poli- 
narda,  no  traigáis  á  la  memoria  cosas  tan 
p^nefiEB^  que  na  son  essas  las  que  á  vos  se 
06  han  de  acordar  ni  las  que  á  él  han  de  ha- 
cer olvidar;  essas  son  cosas  que  siempre  acos- 
tumbra, 7  acuérdasele  en  cuanto  las  vee;  to- 
das sus  cosas  son  en  vos,  esto  creé,  y  fiaros 
en  mí,  que  le  conozco  de  mks  días» .  Tan  gran 
fuerza  tuvieron  estas  palabras,  que  amansa- 
ron del  todo  el  recelo  de  Leonarda,  y  con  esto 
se  fueron  á  acostar,  desseosas  de  ver  el  fin 
á  coidadoe  inciertos,  que  en  cuanto  no  des- 
cansan quien  los  tiene  no  passa  sin  trabajo. 

Cap.  XXn.—De  como  el  caballero  del  Sal- 
vaje, acompañado  de  su^  doncellas,  Uegó 
á  la  corte  d^España^  y  de  lo  que  en  ella 
passó  con  AJhaixar, 

Alganos  días  estuvo  el  embajador  del  tur- 
co en  la  corte  del  emperador  esperando  á 
Albaizar  en  compañía  de  Polendos^  que  le 
trataba  muy  bien,  al  revés  de  lo  que  á  él 
trataron  en  Turquía.  El  emperador  con  Pri- 
maleón  y  algunos  sus  privados  passaban  las 
más  de  las  veces  el  tiempo  platicando  en  lo 
mucho  que  se  debía  á  Targiana,  loando  bon- 
dad tan  entera  en  persona  nacida  de  hombre 
tan  dallado  y  de  tan  mala  inclinación,  por- 
que los  prisioneros  no  sabían  hablar  en  otra 
cosa  sino  en  las  muchas  mercedes  y  honrras 
que  de  ella  rescibieron  contra  voluntad  de 
BU  padre,  y  sobre  todo  tenían  por  cierto  que 
sos  lágrimas  los  redimieron,  y  que  á  costa 
dellas  fueron  comprados  y  sacados  de  la 
prisión. 

Pues  dejando  á  ellos,  hablaremos  en  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  según  cuenta  la  his- 
toria, después  que  en  el  reino  d'Espaüa  ven- 
dó loe  cuatro  caballeros  de  la  ñoresta  y  ganó 
las  doncellas,  caminó  tanto  por  sus  jornadas, 
que  un  día  casi  á  vísperas  llegó  á  la  cibdad 
y^  ^  Brusia,  que  agora  se  llama  Toledo,  á 
donde  euiüUüBH  'éTrey  Éecindos  estaba  de 
assiento,  alegre  de  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  libertad  de  su  hijo  y  de  los  otros 
caballeros  que  estaban  en  poder  del  turco; 
llegando  á  la  plaza  de  palacio,  llevando  las 
armas  trocadas  por  no  ser  conocido  por  la 
devisa  del  Salvaje,  que  esta  acostumbraba 


á  esconder  en  los  lugares  que  no  quería  ser 
conoscido,  se  detuvo  con  el  yelmo  enlazado, 
mandando  ir  á  uno  de  los  escuderos  con  un 
mensaje  á  la  reina  y  á  las  damas;  que  Ar- 
lanza  y  las  otras  doncellas  que  traía  le  roga- 
ron que  en  aquella  corte  quisiese  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  fuesse  poco 
avariento  de  sus  obras,  quiso  hacer  su  vo- 
luntad. El  escudero  se  fue  al  aposento  de  la 
reina,  á  donde  también  halló  al  rey  que  co- 
mía con  ella,  y  echando  los  ojos  por  toda  la 
casa,  puesto  que  vio  que  muchas  damas  y 
dellas  hermosas,  bien  le  paresció  que  todo  lo 
que  vía,  en  comparación  de  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  en  la  cual  ya  estuviera, 
era  casi  nada.  Acabado  de  passar  por  esta 
imaginación,  hizo  su  acatamiento  al  rey,  y 
puestas  las  rodillas  delante  de  la  reina,  dijo 
en  voz  alta:  «Señora,  un  caballero  estraño, 
en  cuya  compañía  vengo,  dice  que  passando 
por  esta  tierra  desseoso  de  servir  al  rey, 
traía  determinado  de  no  hacer  armas  con 
ninguno  de  su  casa,  puesto  que  se  ofreciese 
cosa  en  que  fuesse  necessario;  agora  forzado 
de  algunas  doncellas  que  trae  en  su  compa- 
ñía, á  quien  no  puede  salir  de  mandado,  le 
conviene  hacer  otra  cosa:  pide  por  merced 
á  Y.  A.  haga  por  bien  que  si  algunos  servi- 
dores sobre  la  hermosura  de  sus  señoras  se 
quisieren  combatir  con  él,  lo  puedan  hacer; 
y  no  pide  esta  licencia  al  rey,  assí  por  sot 
cosa  desta  calidad,  como  por  no  mostrar  que 
viene  k  su  corte  para  deserville» .  Mucho  hol-^ 
gó  el  rey  y  la  reina  de  ver  en  su  casa  aven- 
tura de  aquella  manera,  por  la  poca  costum- 
bre que  allí  había  dellas,  que  todo  se  guar- 
daba para  la  corte  del  emperador,  ¿  donde 
todos  los  caballeros  famosos  querían  ir  á  dar 
toque  á  sus  obras,  y  algunos,  si  acontescían 
en  España,  eran  en  el  castillo  de  Almaurol, 
y  por  esso  la  corte  estaba  falta  dellas.  El 
rey,  viendo  á  la  reina  embarazada  en  la  res- 
puesta, y  que  ponía  los  ojos  en  él  para  ver 
lo  que  mandaba,  le  dijo:  «Parésceme,  señora, 
que  le  debéis  conceder  lo  que  pide,  assí  por 
hacer  la  voluntad  á  él  como  por  no  agraviar 
á  vuestras  damas,  que  cada  una  querrá  sa- 
ber lo  que  tiene  en  quien  la  sirve».  «Si 
vuestra  alteza  assí  lo  quiere...»  dijo  la  reina; 
poniendo  los  ojos  en  el  (Bscudero,  le  dijo: 
«Podéisle  decir  al  caballero  que  acá  os  envió, 
que  él  sea  muy  bien  venido,  pues  al  fin  de 
tanto  pesar  como  hubo  en  esta  corte  le  viene 
á  dar  algún  tanto  de  placer  y  contentamiento; 
que  la  licencia  que  me  pide  doy  á  todos  los 
que  con  él  quisieren  justar,  y  cuando  con 
alguno  hubiere  de  hacer  batalla,  el  rey  mi 
señor  por  me  facer  merced  le  assegurara  el 
campo,  y  si  por  hoy  quisiese  reposar  puédelo 
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hac^fy  que  mafiaují  habrft  (dempo  p^va  tocU» . 
«El  míiypr  reposo  y  doBoaniM)  qua  yo  para  su 
condiciÓQ  fiiduto,  dijo  oí  asaudero,  será,  hallar 
con  íjuieu  pueda  correr  algunap  lanzas,  y 
pues  vuestra  alteza  le  otorgó  las  justas,  agora 
ve  á  ?ueiitro8  caballeros  qué  quieren  haoer, 
que  yo  voime.ooü  essa  respuesta» ;  y  baoie»do 
su  acataiiiiento  se  despidió.  El  rey  se  puso  6 
una  vi^ftti|.na,.y  yiepdo  al  oaballero  ya  eu  el 
cam{K)  o^rcado  de  tauta§  doucellas,  llamó  i 
la  reina,  ¿ipieudo;  «Yenid,  señora,  á  ver  la 
mayor  aoyedfid  y  mjls  estrafta  aventura  del 
mundo  qu^  punca  vi,  que  con  la  pompañía 
de  una  sola  mujer  acostumbrada  por  algu- 
nos diai  no  se  enba^asse  luego,  y  aquel  oa- 
l)allero  parésc^me  que  i  lo  que  los  otroR  pQue 
haatÍQ,  esso  tiene  por  mejori.  «Por  cierto, 
dijo  la  reina  deppviea  que  lo  vio,  no  se  puede 
negar  que  ellas  }e  deban  bart^,  pues  por  una 
ñq  ec}^a  á  las  otrw,  y  creyera  que  pues  que 
las  ^ufire  4  todas  que  eran  niucho  sus  parien*- 
tas,  qi  ^ntreUas  no  viera  i  una  que  i  mi  pa- 
i;ecer  e^  jayana».  «Sssp  estaba  agora  miran* 
do.  dijo  el  rey,  y. i  la  yerdad  est^  bombre 
deoe  qe  ser  algiün  loco  ó  por  algún  caso  gran* 
de  anda^  asstf  con  aquellas  muidos» ,  Estando 
en  e^tq  entró  en  l^  plaza  Aib^^ar,  que  ye* 
nía  de  m  posadft  i  ver  aquella  aventura,  de 
que  le  dieron  nuevaj  venía  en  un  caballo 
rucio  rodfido  grande,  jestido  á.  Ja  manera 
española^  airoso  y  gentil  honibre;  llegando 
"Ifontefq  de  la  ventana  donde  el  rey  y  la  reina 
estaban,  después  de  Hacerse  sus  cortesías,  es« 
tnvo  assí  platicando  con  ellos,  eo)iando  jui'^ 
cios  sobre  |a  vida  del  caballero  de  las  donce^ 
lias;  las  cuales  palabras  él  oía,  j  la  manera 
como  le  juzgaban,  mirando  Albaizar  mucho, 
que  le  paresció  muy  bien  hecho  y  aparejado 
para  grandes  obras  y  desseaba  haber  batalla 
con  éf,  porque  se  le  acordaban  lS9  rayones  que 
entr^^niDos.  passarqn  en  el  castillo  4e  Pramo- 
r^nte.  el  Cruel;  mas  quitóle  deate  pensamieu" 
to  un  caballero  quQ>  armado  de  todas  armas, 
entró  por  la  plagia  desaeoso  de  ser  el  primero 
qne  Ift  yitoria  4e  Ja»  doncell^a  le  cupiese  por 
sueyte;  pabalgaba  en  un  caballo  overo,  y  la9 
armaa  plateada?  y  doradaa  4  cuarterones;  en 
^1  escudo,  en  campo  negro,  un  ciervo  blan- 
co, y  eon  la  conftan^a  que  conaigo  traía, 
deppuéa  do  hacer  8u  acatamiento  al  rey,  qui- 
siera lue^a  justar,  mas  primero  llegó  a  él 
él  mismo  aacudero  que  Ueyara  la  embajada 
á  la  rein^.  que  íe  dijo;  «Señor  caballero^ 
dice  el  de  laa  doncellas  que  no  acostumbra 
dar  su^  copas  tan  baratas,  que  no  quiere  que 
de  su  ^abí^jo  le  quede  algún  precio  por  ga- 
lardón de  sus  buenas  obras;  que  le  mandéis 
decir  que  ai  QS  venciere  qué  es  lo  que  ha  de 
§anar,  qisue  vos  si  1«  ven^iéredes  4  él  lleva- 


réis i  una  de  aquellas  seflorai  que  aontigo 
trae,  oual  más  vos  quisierdes».  cBien  se  pa^ 
resce,  respondió  jel  español,  que  mi  amor  y 
el  suyo  son  desiguales,  que  él  de  las  tener 
en  tau  poco  le  viene  no  sentir  el  peso  de 
traeliaa;  decilde  que  una  señora,  iquiei^  sir- 
vo, no  me  da  tanto  poder  en  sí  que  la  pneda 
aventurar  oon  ninguno,  que  vengo  aquí  i 
hacerle  conosoer  que  su  gran  meresdinieii' 
to  y  hermosura  es  majror  que  ninguna  de 
las  otras  que  trae  consigo,  ni  de  cúantaa  oo* 
noBce,  y  si  esto  pudiera  llevar  «delante,  no 
quiero  m4s  precio  que  elplaoer  de  la  vitoria, 
y  que  desto  se  debe  también  contentar  cuan- 
do la  hubiesse  de  mí,  por  lo  oual  le  ruQgo 
que  me  muestre  por  ouÚ  de  aquellas  sé  com* 
bate,  y  me  diga  su  aombrOt  para  que  sepa  lo 
que  gana  el  alboroto  con  que  aquí  viaña».  El 
escudero  tomó  oon  esta  respuesta  al  caballa* 
ro  de  las  doncellas,  al  cual  paresció  bien  la 
razón  del  español,  y  cuanto  id  decir  por  cuál 
dellas  se  oombatía,  dijo  que  le  dijsttse  que  la 
justa  hacía  en  servicio  de  la  más  fea,  por- 
que essa  le  paresoía  que  bastaba,  que  el  nom* 
bre  no  le  sabía  á  nengunai  y  por  esso  que  le 
venciesse  y  lo  supiesse  dellas,  cBien  eé  yo, 
dijo  el  español,  que  la  soberbia  con  que  vues- 
tro señor  aquí  entró  le  ensefia  á  tener  tan 
pocos  cumplimientos  con  quien  loa  quiso 
tener  con  él;  pues  agora  quiero  ver  ^  se  la 
quebraré  deste  encuentro» .  Todas  eatas  oo* 
sas  que  pasaron  de  una  parte  &  otra  oyoron  el 
rey  y  Albaizar,  y  desseaban  ver  si  laa  obras 
del  caballero  de  las  donoellas  deoíaa  oon  Iss 
palabras,  lías  en  esto,  bajas  laa  lansaa,  arre- 
metieron el  uno  al  otro,  y  oomo  el  caballero 
fuesse  de  los  buenos  de  aquella  coftei  y  peo*- 
sona  de  mucho  estado,  y  sirviese  &  Policia, 
hija  (leí  duque  Ladieao,  en  cuya  Oonfiania 
le  paresció  que  podía  d^baratar  todo  el  mun- 
do, dio  jBU  encuentro  de  toda  su  fuerza  en  el 
escudo  de  su  contrario,  adonde,  fals^adole  el 
escudo,  la  hizQ  pedazos  en  laa  armaa  ain 
l^acelle  otro  da&o;  mas  el  de  las  donoaUaSi 
que  siempre  ponía  el  riesgo  más  alto,  le  echó 
tan  livianamente  fuera  de  la  aiUa  oprnosi 
fuera  un  niño,  y  como  tuviesae  muoho  acuer- 
do, se  levantó  muy  presto;  arrancande  la 
espada  quisiera  ver  si  por  batalla  podía  ven- 
gar la  injuria  que  rescibiera  en  la  justa, 
mas  el  de  las  doncellas  le  dijo:  cSeñor  caba- 
llero, yo  no  mandé  pedir  licencia  para  más 
que  estos  primerqs  encuentros;  d^4me  jua- 
tar  con  essotros  señorea  que  ahí  eat4n  (pcn^ 
que  ya  al  tiempo  qu^  esto  paaaaba  había  ciur 
CQ  caballeros  en  pla^),  y  ai  de  sua  laanos 
quedase  para  podello  hacer,  oumplicó  vuea- 
tra  voluntad»;  y  puesto  que  ^taa  razones 
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iQsoebir,  diciendo  que  por  fuerza  habían  de 
•haoer  bafalia,  si  el  rey  no  le  atajará  tjon 
mandalle  que  dieee  lagar  é.  los  otroa,  pues 
h»  oondioiones  con  que  el  de  las  donoellag 
tUí  rimera  le  quitaba  de  aquella  obligación. 
El  caballero  se  desvío,  descontento  por  no 
llegar  la  batalla  al  cabo. 

Luego  salió,  otro  dentre  los  oinoo,  armado 
de  armad  bermejas,  y  puesto  que  su  -valen- 
tía  le  hiciese  .tener  oonñanza,  tuvo  la  misma 
didia  que  tuviera  el  primero^  y  desta  mane^ 
la  aoontefioió  al  teroero  y  cuarto.  «Parésce- 
me,  dijo  Albaizar,  que  el  xutballeró  de  las 
doBfleUas  no  las  defiende  tan  mal  que  las 
pueda  ganar  sin  trabajo» .  Y  porque  en  estos 
encuentros  quebrara  tres  lanzas  que.  traía,  el 
quintó  se  detuvo  esperando  que  le  diesen 
otra.  Almaizar  le  mandó  ^ñv  de  algunas  que 
tenía  para  su  pessona,  porque  &  las  veces 
justaba,  y  era  negra  y  el  hierro  dorado.  El 
de  las  doncellas  no  la  quiso,  diciendo  á  quien 
la  traía;  «Decí  4  Albaizar  que  me  perdone 
no  aoeptaf  easa  lansa,  que  el  poco  amor  que 
le  tengo  me.  hará  desechar  cualquiera  cosa 
suya»;  y  tomando  otra  que  le  dio  un  escu- 
dero del  rey,  sin  más  detenerse  remetió  al 
quinto  que  le  salió  &  rescebir,  y  óncontrán- 
dole>  le  hizo  ir  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  y  la  caída  fue  tal  que  algtln  rato 
estuvo  desacordado,  y  pasando  adelante  con 
1»  furia  del  caballo  fue  6,  parar  junto  de  las 
ventanas  dd  rey  á  par  de  la  de  Albaizar.  Y 
oomo  Albaizar  de  su  natural  fueese  aober^io 
y  presumptuoeo,  y  estuviese  enojado  de  no 
aceptar  au  lanza,  viéndole  tan  oerca  de  sí  le 
tomópomii  bra^o,  diciendo:  «Don  caballero, 
i)ien  sé  que  de  noeonoeoerme  os  viene  tratar 
con  deaprecdo  mis  cosaa,  y  por  esso  vos  per* 
dono» ,  «No  me  perdonéis,  dijo  el  de  las  don- 
cellas, que  yo  .os  .conozco  muy  bien,  que  sé 
que  sois  Albaizar,  sold&n  de  Ba^ilonin,  que 
por  haber  batalla  con  voa.daré  lo  que  no  ten- 
go», «Ya  vos  no  estaréis  fuera  della,  respon- 
dió á,  pues  tan  bien  me  sabéis  el  nombre, 
y  si  quieiéredesliguardar  que  envíe  por  mis 
armas,  con  esta  lanza  t^ue  no  quisistes  os 
('i^fftilié,  y  cuando  la  dicha  os  favoreciere 
que  quedéis  para  más,  haremos  nuestra  ba- 
talla, y  en  ella  os  enseñaré  con  qué'  cortesía 
se ban detratar  mis  qosfts» .  «Ya  os  quisiera 
ver  armado,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  tan 
aina  me  atrn^vo  á  deslia^rcús  las  armas  en  el 
ouerpo  cuan  presto  os  las  podéis  vos  armar» . 
Albaia^r  envió  luego,  por  ellas,  y  el  rey  por 
nn  caballo  para  su  persona,  en  que  vino  á  la 
plaaa,  pegándole  de  lá  discordia,  que  no  que- 
fHa  que  i  Albaizar  aconteciésse  en  aquellos 
días  ilgfiíi  desastre  primero  que  fueese  en- 
&nc«da  al  empaiadox,,  eu  euya  mamo  estaban 


los  otros  prisioneros  que  se  dieron  &  trueco 
del,  y  traía  en  su  voluntad  por  nenguna 
manera  consentir  batalla  entrellos,  que  te- 
mía las  fuerzas  del  caballero  de  las  donce- 
llas solamente  dar  lugar  para  que  justassen. 
La  reinaestaba  alegre  de  ver  aquél  acontesci- 
miento  y  aventura  en  su  casa,  tas  damas, 
por  ser  cosa  nueva  en  -aquella  corte,  eran 
muy  alegres,  en  especial  algunas  que  podían 
pastú*  el  tiempo  (l  costa  de  algunas  cuyos 
servidores  fueron  desbaratados,  y  tenían  que 
las  doncellas  veníai).  bien  acompañadas,  y 
sería  cosa  dura  podellaB  ganar  nenguno  en 
cuanto  su  aguardador  las  quisiesse  defender; 
á  una  sola  cosa  no  sabían  dar  razón;  cómo 
un  caballero  tan  esiremado  se  dejaba  vencer 
de  mujeres  que  en  hermosura  no  hacían  nin- 
gún estremo,  y  unas  decían  &  lyus  otras  que 
pues  en  nombre  de  la  m&s  fea  mostraba  tan 
grandes  obras,  qué  haría  si  por  la  más  her- 
mosa se  combatiesse.- Y  en  ^sto  passaban  el 
tiempo,-  unas  riendo  y  otras  pasando  por  sí 
el  desastre  de  sus  servidores,  que  todas  las 
cosas  assi  son,  con  lo  que  da  placer  al  uno 
ha<^  triste  á  otro. 

Cap.  XXTTT. — De  las  justa»  que  hubo  entre 
el  caballero  de  laa  dmeellas  y  Albaizar. 

No  tardó  mucho  que  los  escuderos  de  Al- 
baizar le  trujeron  las  armas,  que  eran  negras 
y  doradas,  salvo  que  el  dro  era  menos  que  lo 
negro,  de  manera  que  se  paresoía  muy  poco. 
Acabando  de  armarse,  tomó  la  mesma  lanza 
que  Floriano  desechó,  y  dijo  al  rey:  «Pídeos, 
senor,  por  merced,  que  uó  estorbéis  dejarme 
vengar  del  desprecio  con  que  aqueste  caba- 
llero mé  trató,  que  no  creo  que  querriades 
que  en  vuestra  corte  me  fuese  hecho  ningún 
agravio»,.  «Señor  Albaizar,  dijo  el  rey,  todo 
servicio  querría  que  se  os  hioiesse  y  no  cosa 
de  que  rescibiéssedes  enojo;  mas  cuanto  ha- 
ber batalla  con  este  caballero  no  lo  he  de 
consentir,  que  no  sé  lo  que  sucederá,  y  el 
emperador  tendrá  de  qué  se  quejar  de  mí». 
«Bien  creo,  dijo  Albaizar,  que  esta  lanza  me 
acabará  de  hacer  alegre ;  y  cuando  assí  no 
fuesse,  ya  tendré  de  cpx^  agraviarme  de  vues- 
tra alteza  no  dejarme  llevar  mi  desseo  al 
cabo».  «¿Para  qué  son  tantas  palabras  gas- 
tadas y  sin  tiempo?,  dijo  el  de  las  donceUas; 
justemos  si  quisiéredes,  que  después,  como 
os  favoresciere  la  fortuna,  assí  daréis» .  «liué- 
goos,  dijo  Albaizar,  que  me  digáis  quién  sois 
ó  cómo  os  llamaré,  que  por  dos  cosas  lo  des- 
seOr  La  una,  si  me  ^ vengase,  saber  de  quién 
alcanzo  esta  vitoria.  La  otra,  para  que,  si 
assí  no  fuesse,  acordarme  de  vos  para  busca- 
ros por  todo. el  mundo».  «Ni .en  aquosso  os 
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^  «L  '^  las  donoe- 
tesnibpi  T  €sU  toma 
I  ne  »y  ¿  más  cierto 
-j»  tffl  -sea  ^jIsl  zm^Sw  j  de  qoe  el 
le'a  osbes:  lii  TCira  de  las  espadas 
ct— «r  issnriOw  porque  ha  muchos 
j  ieaK<9  7  Jalara  peasé  satis&cer 
%!.  lüoat:  aufr  pías  ei  tiempo  me  lo 
uáTin  :xi3iitpo  rendía  en  que  la  sa- 
.  -i^  3a  mi»  «Honüo.  dijo  Albaizar, 
itfrcm  M  yjmm^^  j  ;icuxkdaseme  que  os  vi 
^A  «M  m  ZnoDinat»  ei  Cruel;  y  también 
imt^^*  m.  ^  oMiBom  ¡as  palabras  que  allí 
j  praanéaHjs  qoe  si  viviere  se  me 
jooT^joiiK  lie  agora  y  sean  causa  de 
mift*».%  P*^'^  ^  *^P^  ^^®  ^^  ^^^  tenéis,  y 
^ÉtteomW  ^u  !uibrá  padrinos  en  medio  que 
iM'  ^«tr^^ti  ji  ▼vQ.^ania  que  agora  pudiera 
«^i^^ic^  ^*l  Ifi^r^Ho  con  que  me  habéis  tra- 
^iv.  %m-  *3í>fvda/ía&  estas  cosas,  que  queda- 
ran ^>ikri  5a  QfciHBgpo.  ruégoos  que  en  nombre 
M  ^i^i^mi  ni^^  que  mucho  estiméis  que- 
jm^  ^'vrt^^e  «na  lanxa  comigo,  porque  quien 
:«  m^  h¿»  ie  ofrecer  por  Targiana  ha  de  ser 
«I  ^Jm^  iU;^  í^  pareeca».  cLa  que  á  vos  pa- 
s^e^^  f^^  lie  todas  estas  doncellas  que  trai- 
^  cvu^^iíw  respondió  el  de  las  doncellas, 
mu  %Hm*  por  valedera,  y  en  su  servicio 
«|Uit»cv  kac^  justa  y  enseñaros  que  para  mí 
s'tti^v^iMr  ¿Tor  basta».  «Todavía  os  ruego 

rf  mm  to  que  cumple  al  precio  y  autoridad 
^tti^n  K'é^  me  hace  pedir  queráis  mudar 
ba  mt^w^'iiSn».  «Haréisme  hacer,  dijo  el  de 
Us^  vkiHvUaa,  lo  que  no  pensé.  Yo  ha  pocos 
.JiXAs  <iu,^  tongo  un  cuidado  á  quien  no  me 
^^^rta  tMaxjmendar  sino  en  otros  casos  ma- 
v\yw.  y  a»íora  que  assí  me  lo  pedís,  quiero 
fM  $11  ni>inbre  justar  con  vos  Y  para  que  del 
%¿^i  ijutHl^is  contento,  vos  afirmo  ser  más 
It^iiHVHH  ijiie  Targiana,  de  tan  gran  meresci- 
iiii^uto  úinno  ella  y  no  mucho  desigual  en 
turnio:  y  un  me  preguntéis  quién  es,  que  este 
in\*n*to  gunrdo  para  mí  solo» .  «Ya  agora,  dijo 
AHi^iKarf  no  me  quiero  detener  más,  que  no 
u\o  íiufiv  el  ánimo  loores  ajenos  en  desprecio 
lio  ijuíi'Ji  no  puede  tener  nenguno».  Toman- 
ito  ouí Tíuribos  del  campo  lo  que  era  menester, 
urronii't  it^roa  el  uno  al  otro  con  más  volun- 
tml  íjiít*  nmica  se  vio  en  otros.  Porque  Albai- 
iiir  ttmíii  ílt'lante  el  amor  de  Targiana  y  la 
^lu^uirttíul  de  su  contrario;  el  de  las  don- 
udUiim  oí  amor  que  puso  en  la  princesa  Leo- 
fiímlii,  y  qii^  aquella  era  1^  primera  cosa  que 
(111 1*11  üombre  cometía;  assí  que  encontrán- 
ilüse  en  medio  de  los  escudos,  hicieron  las 
Un^as  pie^íW,  pasando  el  uno  por  el  otro  her- 
mmo^  mbalgantes.  Tornando  á  tomar  otras 
rey  mandara  traer,  corrieron  la  se- 
trrera  no  haciendo  más  que  la  pri- 


mera vez.  El  rey  tenia  en  mucho  la  valentía 
del  caballero  de  las  doncellas,  desseando  sa- 
ber quién  era,  que  de  Albaizar  no  había  qué 
decir  ni  qué  loar,  que  era  ya  conoscido  y  por 
sus  obras  tenido  en  mucho.  Desta  manera  co- 
rrieron la  tercera  carrera,  que  fueron  los  en- 
cuentros de  tanta  ñierza,  é  la  causa  andar  ya 
más  ñacos,  que  el  caballero  de  las  doncellas 
perdió  una  de  las  estriberas  y  casi  se  dobló 
el  arzón  trasero,  y  Albaizar  laJB  perdió  en- 
trambas y  se  abrazó  al  pescuezo  del  caballo. 
Corrido  cada  uno  de  le  acontescer  aquel  revés, 
pidieron  de  nuevo  otras  lanzas.  «Albaizar, 
tomó  á  decir  el  de  las  doncellas,  no  quiero 
con  vos  sino  todo  desconcierto;  por  esso  no 
curéis  de  palabras,  que  yo  os  tengo  de  derri- 
bar ó  no  confiaré  más  en  cuidados  ajenos  j 
viviré  sin  ellos  como  siempre  hice».  «Por 
cierto,  dijo  Albaizar,  poca  cosa  os  lo  hará  de- 
jar, puesto  que  los  más  estiméis  según  veo 
en  vos.  Con  todo,  ruégoos  tengáis  por  bien, 
si  os  derribase  desta  vez,  que  os  vais  á  pre- 
sentar de  mi  parte  al  gigante  Almaurol  y  le 
digáis  que  con  vos  he  desempeñado  mi  per- 
sona de  la  obligación  en  que  la  puso  la  se- 
ñora Miraguarda,  puesto  que  ya  ¿taba  fuera 
della,  mas  que  lo  hago  por  que  vea  cuánto 
puede  un  encuentro  dado  en  nombre  de  mi 
señora  Targiana,  y  vos,  si  me  derribáredes  á 
mí,  mándame  lo  que  quisiéredes,  que  yo  lo 
haré  con  tanto  que  no  sea  impedirme  mi  jor- 
nada» .  «Tan  enhadado  me  tenéis  con  vues- 
tros partidos,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  porque  no  me  cometáis  otros  nuevos  digo 
que  acepto  éste;  y  si  este  encuentro  no  me 
vale  para  acabar  esta  porña,  nunca  más  le 
daré  en  confianza  de  otra;  encomendaréme  á 
mí  mesmo,  que  este  camino  hallé  más  cier- 
to». Y  tornándose  á  apartar  el  uno  del  otro, 
después  de  haberse  encontrado  con  toda  la 
fuerza  que  los  caballos  podían  llevar,  y  las 
lanzas  hechas  rajas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos y  escudos  con  tanta  fuerza,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  perdió  entrambos  los  es- 
tribos, quedando  así  sin  ningún  acuerdo.  Y 
Albaizar  fue  al  suelo  sin  nengún  sentido, 
donde  primero  que  tornasse  pasó  gran  rato;  el 
de  las  doncellas,  después  de  se  haber  concer- 
tado en  la  silla,  viéndole  todavía  desacorda- 
do, dijo:  «No  me  paresce  que  de  no  haber  ba- 
talla entre  nosotros  sois  vos  el  que  perdistes 
menos» .  Y  haciéndole  quitar  el  yelmo  quedó 
algún  tanto  con  el  sentido  más  despierto  para 
conoscer  su  daño.  El  rey,  por  le  honrrar,  se 
abajó  del  caballo  y  le  ayudó  á  levantar.  «Al- 
baizar, dijo  el  de  las  doncellas,  ya  conosce- 
réis  el  estado  en  que  vuestra  fortuna  os  puso; 
y  que  lo  que  quiero  de  vos  es  que  en  la  corte 
del  emperador,  para  donde  estáis  de  oanüno. 
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oa  presentéis  delante  de  la  princesa  de  Tra- 
cia  que  ahí  hallaréis,  qoe  os  parescerá  más 
hermosa  que  Targíana,  si  vuestro  amor  no 
os  cegase;  decilde  que  un  caballero  estraño, 
que  al  presente  se  Uama  de  las  doncellas,  os 
manda  presentar  delante  della  como  persona 
qne  en  su  nombre  se  venció,  mas  que  me 
pesa,  Riendo  este  el  primer  servicio  que  le 
hagt)>  ser  de  menor  calidad  que  quisiera». 
fYo  haré  lo  que  me  mandáis,  dijo  Albaizar, 
pues  fue  postura  de  entramos,  y  si  alguna 
hora  si  yo  viviese,  presentaré  esta  vuestra 
cabeza  á  la  señora  Targiana,  en  venganza  de 
la  ofensa  que  hoy  rescebí  por  mi  flaqueza». 
«Desta  vez  quedaos  vos  assí,  respondió  el  de 
las  doncellas,  que  para  lo  de  delante,  cuando 
nos  viéremos  nos  entenderemos.  Y  pues  vues- 
tra alteza  (enderezando  las  palabras  al  rey), 
me  dé  licencia,  que  tengo  mucho  que  hacer 
en  otra  parte,  y  perdóneme  por  no  le  decir 
qnién  soy,  que  agora  no  es  en  mi;  baste  que 
estoy  á  vuestro  servicio  aquí  y  en  todo  lugar 
que  estuviere».  «No  soy  tan  bueno  de  con- 
tentar, respondió  el  rey,  que  con  tan  pequeño 
cumplimiento  me  satisfaga;  mas  pues  vues- 
tra voluntad  es  no  daros  á  conocer,  ruégeos 
que  alguna  vez  poséis  en  mi  casa  menos  en- 
cubierto, que  sólo  por  lo  que  he  visto  de  vues- 
tras obras  se  os  hará  toda  honrra,  aunque 
más  no  sabía  de  vos».  «Beso  las  manos  de 
vuestra  alteza,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  bien  sé  que  essa  es  vuestra  costumbre,  y 
de  tan  real  condición'  no  se  puede  esperar 
otra  cosa» .  Y  entonces,  tomando  una  lanza 
de  las  que  sobraron  de  la  justa,  abajó  la  ca- 
beza en  señal  de  cortesía,  y  haciendo  también 
BU  acatamiento  á  la  reina,  se  fue  en  compañía 
de  sus  doncellas,  que  viendo  sus  obras  cada 
una  se  perdía  por  él  y  él  por  todas,  que  assí 
era  su  costumbre.  El  rey  se  recojo  con  Albai- 
xar,  que,  de  triste,  ni  hablaba  ni  quería  que 
lehablassen,  que  esto  es  costumbre  de  los 
hombres  apasionados.  La  reina  quisiera  que 
el  rey  no  dejara  ir  al  caballero  de  las  donce- 
Uas  y  á  las  damas,  pero  mucho  más  porque 
todas  son  aficionadas  á  cosas  nuevas  y  deseo- 
sas de  novedades;  también  rescibieron  pesar 
del  vencimiento  de  Albaizar,  que  por  la  con- 
versación de  los  días  que  allí  estuviera  le  eran 
ifidonadas,  allende  de  merescello  él  por  las 
obras. 

£1  caballero  de  las  doncellas,  tanto  que 
irüó  de  la  ciudad,  no  anduvo  mucho  que  no 
k  anochecieese,  y  acertó  á  ver  en  una  ño- 
tieta  algún  tanto  desviada  de  poblado;  mas 
pHT  ser  en  verano,  tiempo  en  que  las  noches 
K»  pueden  passar  en  cualquier  parte,  quiso 
ci  posar  del  trabajo  passado  y  esperar  la  cla- 
|]  kd  de  la  mafiiEuia  á  la  sombra  de  unas  hi- 


gueras, donde  había  una  fuente  de  agua  cla- 
ra y  muy  singular;  ahí  se  apeó  Arlanza  con 
toda  la  otra  compañía,  y  después  de  haber 
cenado  alguna  cosa  que  consigo  traían^  se 
apartó  algún  tanto  dellas,  con  inteíición  de 
las  dejar  más  á  su  voluntad,  yéndose  á  echar 
desviado  dellas  al  pie  de  otro  árbol,  d  donde 
con  el  yelmo  puesto  á  la  cabeza  comenzó  ^  i 
imaginar  en  Leonarda,  sintiendo  que  aqnol  j 
nuevo  pensamiento  le  hacía  perder  el  sue!Lo;  I 
mas  tenía  tan  flacas  raicea  en  él,  que  con  i 
cualquier  cosa  lo  perdía.  Aconteació  quo  en 
este  tiempo,  Arlanza,  á  quien  su  amor  ator- 
mentaba, viendo  que  las  otras  donoGlhis,  ven- 
cidas del  sueño  ó  del  trabajo,  se  adorme*,'io- 
ron,  teniendo  el  amor  despierto,  ya  desespe- 
rada de  le  ver  olvidado  della,  ño  puclienUo 
dissimular  su  pena,  después  de  tener  consi- 
go mil  imaginaciones,  poniendo  aporto  lo 
que  á  su  honestidad  convenía^  determinó  irle 
á  buscar;  y  llegando  á  él,  viéndole  despier- 
to, echándose  sobre  las  yerbas  le  coTtienzó  a 
decir:  «Oh,  caballero  del  Salvaje,  bien  bas- 
taba para  vengaros  de  mí  el  daño  que  me  te- 
néis hecho,  y  no  querer  que  aún  me  fuesse 
forzado  padescer  esta  vergüenza,  que  no  mn 
mis  cosas  tan  encubiertas  á  vos  que  en  el  jm- 
rescer  dellas  no  conozcáis  mi  voluntad,  mas 
paresce  que  hasta  en  esto  me  persigue  mi 
ventura;  ruégeos  que  agora  que  del  todo  os 
descubro  mi  yerro,  que  me  valgáis,  que  si 
assí  no  lo  hicierdes,  seréis  causa  de  cometer 
vos  otro  mayor».  Acabadas  estas  palabras, 
cayó  con  la  cabeza  en  sus  pechos  casi  sin 
acuerdo,  y  él  la  tomó  en  sus  brazos  y  con 
muchos  halagos  fuera  de  su  condición  la  co- 
menzó á  consolar,  diciendo;  «Señora  Arlan- 
za, no  os  tengo  en  tan  poco  que  quiera  mos- 
trároslo en  obras  dañosas  á  vuestra  honrnv: 
ruégeos  que  esta  desculpa  hayáis  por  verda- 
dera, y  si  queréis  que  os  hable  más  claro, 
dígoos  que  mi  voluntad  fue^  en  cuanto  no  os 
debía  nada,  hacer  lo  que  agora  á  vos  vuestra 
voluntad  os  pide,  mas  después  que  os  fui  en 
otra  obligación,  no  soy  de  tan  mal  cíonosci- 
miento  que  os  lo  quiera  pagar  en  cosa  que 
tiene  el  placer  breve  y  el  posar  largo;  yo  co- 
migo  os  tengo  buscado  marido,,  tal  cual  á  mí 
me  parece  que  merecéis,  y  gimrdo  para  esto 
el  estado  que  quedó  de  vuestro  padre,  que  yo 
os  haré  haber  á  todo  mi  poder  con  más  quo 
podré  juntar  para  serviros;  no  querría  que  hu- 
biesse  en  vos  tacha  con  que  esto  se  perdí  es- 
se,  ó  que  á  mí  me  haga  tenor  vergüenza  rie 
cometello  á  alguno  que  os  pueda  merecer; 
ruégeos  que  me  tengáis  por  el  más  cierto  ser- 
vidor vuestro,  y  essotros  pensamientos  apíir- 
taldos  de  vos,  que  esto  es  lo  que  á  vos  os  cum- 
ple y  yo  desseo».  Acabadas  estas  p^abras, 
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la  tomó  por  la  mano  y  se  tornó  oon  ella  & 
dond(^  las  otras  dormían;  mas  Arlanza,  &  la 
cual  el  dolor  i]o  aquella  eaousa  y  la  Yergüen<* 
zii  de  lo  que  rmseara,  pueato  que  no  lo  rea- 
pondió  por  la  passión  empedille  la  lengua, 
sintió  taoto  aquella  respuesta,  que  muchas 
yecQs  estuvo  tleterminada  á  hacer  de  si  un 
mal  hecho;  j  tanto  que  él  la  dejó,  no  hallan- 
do eí)  gí  íi  intima  manera  de  reposo,  recordó 
una  de  las  doncellas,  la  que  &  él  le  diera  el 
nnUlo  eu  la  fortaleza  de  Álfemao,  que  á  ésta 
quoria  más  bien,  y  descubriéndola  sus  seore^ 
to^  y  dáiidolti  ementa  de  lo  que  la  aoontescia, 
le  pidió  oon  muchas  lágrimas  que  en  aquella 
afrenta  k  diesae  algún  remedio  ó  al  mepcia 
algún  eoñsejo,  tPor  cierto,  señora,  dijo  la 
doncella ,  yo  i\q  yeo  ooaa  de  que  os  debáis 
a^viar,  qua  el  caballero  del  Salvaje,  si  os 
nroga  lo  «¡ue  pedís  6  lo  que  del  desseáisj  ea 
para  máü  yuestra  honrra,ni  oreo  que  de  hom- 
tire  tan  esforzado  y  de  tan  real  sangre  cabía 
ioltar  palabras  para  engañar  á  nenguno  con 
ellas,  aiuü  que  á  cuanto  oreo  hará  más  por 
vos  de  lo  que  oa  promete.  Por  esso,  señora, 
descansa  y  eoritantaos  más  de  lo  que  hfdlaa* 
tea  en  él  (^iie  de  lo  que  desaaaates  hallar,  y 
BÍ  me  diéredos  licencia,  yo  le  preguntaré  oon 
(\mfn\  os  determina  casar,  y  también  lé  pon-. 
aré  %  uestra  voluntad  delante  para  ver  si  se 
mueve  alguna  cosa».  Arlanza  le  echó  loa  bra- 
zos al  cuello,  íücáendo:  «Bien  sabía  yo,  ami- 
ga mía,  que  siempre  en  vos  tengo  cierto  todo 
el  camino  de  mi  descanso,  Buégoos  que  vais 
á  él ,  y  fei  DO  Je  pudiéredes  vencer,  á  lo  menoa 
de.sí?ulpíiine  por  que  no  me  queden  tantoa  ma- 
les» .  *  Agora,  aeñora,  déjame  oon  esto  é  iojí  á 
reposar^  no  Biontan  estas  donoeUas  el  trato» 
que  seda  infamar  á  vos  y  á  mí  y  desconten* 
tar  á  éU.  Entonces,  yéndose  para  adonde  ^ 
caballero  so  acostara  la  primera  vea,  hallóle 
ya  desviado,  fjua  porque  Arlanaa  no  torñaáo 
k  él  ee  aparto  muoho  más.  La  doncella  llegó 
iú  hij»:ar  á  donde  estaba,  que  era  al  pie  de  un 
áriiol  grande  y  sobrio,  y  hallándole  echado 
ihi  hn'ios^  le  p^iao  las  manos  sobre  las  eapal* 
das,  diciendo:  cQuien  tan  dispiertas  tiene  las 
volunt4ides  ajena»,  cion  mQ,noB  reposo  había  de 
dormir  m  í^uoflo».  El  caballero  del  Salvaje 
levantó  Iíjs  üJos,  y  viendo  que  no  era  Arlanaa 
ge  levantó  tin  pie,  Y  como  esta  doncella  fue* 
ee  la  que  óii  toda  la  compañía  mejor  le  pare« 
mmse  y  ü  quien  más  aficionado  era,  rescá- 
bióla  con  otra»  palabras  diferentes  de  las  pa« 
gadas,  quo  omn  llenas  de  engaño  oompuestaa 
de  BU  dasseii;  mas  antes  que  gastasse  muchas, 
)iL  doncelbi  le  dijo:  cSeñor  caballero,  yo  ven* 
á  pelear  con  vos;  ruégoos  que  os  sentéis  y 
«  despacio,  y  pediréos  una  cuenta.  Que- 
tUB  im  djjéesedea  ouál  ^  la  raaón  por 


que  no  ae  oa  acuerda  qua  Árlanaa  por  aervi- 
ros  negó  su  mi^dre,  hizo  lo  que  no  debía  á  sna 
hermanos,  perdió  el  patrimonio  por  vuestra 
causa,  y  sobresso  pone  su  persona  en  vues- 
tras manos  y  hállala  despreciada  de  vos». 
«Señora,  dijo  el  del  Salvaje,  son  las  nodies 
tan  pequeñas  y  hay  tanto  que  responder,  que 
no  bastaría  el  tiempo  que  desta  noche  está 
por  passar  para  podello  hacer.  Mas  preg4iL* 
toor.  ¿Qué  esousa  daréis  vos  á  no  acordaros 
de.  mí,  sabiendo  que  os  lo  merezco?  Ya  sé  qaa 
el  grande  amor  se  suele  pagfar  oon  aberread* 
miento,  que  aasl  me  aoontesce  á  mí  oon  vos. 
Yqa  hace  lo  que  quisiéredes,  trátame  como 
á  vos  vuestra  condioión  os  ensefli^re,  que  tan* 
to  08  quiero  y  amo,  que  con  ningún  agravio 
lo  de\jaré  de  hacer».  Y.oomo  entre  unas  y  ; 
otras  palabraa  á  laa  veces  le  puaiesse  lim  mlh 
nos  en  la  ropa  y  le  tomasse  las  suyas,  y  la 
hailasse  reppsada,  sin  aócideñtes  tdj^uea* 
tas  ásperas,  soltó  más  las  riendas  á  la  pUtloa 
y  tomó  mayor  atrevimiento  en  el .  locar,  da 
manera  que  dándole  la  respuesta  que  dessea* 
ba,  la  torno  á  enviar  con,  ella  hecha  dtiena,  ooaa 
que  hasta  entonóos  no  fuera.  Y  oon  al.  con- 
tento que  llevaba,  hiao  mil  castillos  de  viw* 
to  á  su  señora  de  cosas  Qr\  que  no  hablaron. 
Y  él  da  alU  adelante  durmió  au  auoño  repch 
aado,  que  hasta  entonces  el  desaeo  de  paasar 
por  aquella  aventura  se  lo  estorbara. 

Cap.  XXIY.— -D«  lo  que  aconUsció  al^cafK^ 
llero  de  loa  donceUas  t/endo  al  dosUUc  4$ 
Álmaurol, 

A  otro  df4,  el  cab^ró.del  Saltaje  ae  ptíao 
en  su  camino  acompañado  de  sus  donoeilaa 
ó  ollas  acompañadas  del.  Y  porque  aiútíó  eá 
Arlanza  pesadumbre  de  lo  que  le  aconteseie* 
ra,  y  que  de  corrida  no  le  oaaba  oonv^niar 
como  solía,  ae  llegó  á  ella,  y  platicando  en 
cosas  que  pareaoían  de  au  honrra  y  proveobe, 
la  asqosegó  de  penaamieñtp  que  tanto  la  atórr 
mentaba;  después,  tomando  la  plática  con 
todas,  en  cosas  de  paasatiempo  le  gastaba,  y 
sentía  menos  la  pesadumlire  del  camino.  Mas 
Polifema,  qué  así  se  llamaba  la  doncella  de 
Arlanza  ccm  quien  la  noche  de  ante  esta* 
viera,  como  quien  pensaba  qne  tenia  en  él 
mayor  parte,  pesábale  de  verle  habUr  coa 
otra,  y  tocada  de  celos  hacía  diferencia*  en 
el  roatro,  laa  oualea  él  muy  bien  sintió,  que 
en  eate  caso  ninguna  moderación  ni  dia0ima« 
lación  ni  au&imiehto  saben  mostrar}  mas 
como  el  oaballero  de  q\üen  ella  quería  tener 
possesión  fuere  acostumbrado  á  no  dalla^^  á 
ninguna,  puento  que  la  entendiesse,  dlsaiiliu- 
laba  lo  que  entendía,  y  cuanto  más  eentíitea 
ella  aquellos  encsjoa,  tanto  ooa  ma^oc  d«M&* 
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Toltor»  tusaba  de  feu  oondioión,  que  con  unM 
platicaba,  con  otras  burlaba,  y  quien  eütoü'^ 
oea  menoe  parte  tenia  en  él  era  ella,  de  ma-* 
ñera  que  eüitiendo  que  en  quererse  enojar  le 
hacia  dafto>  se  rolirió  de  otro  temple,  cuahto 
le  más  dolía  lúgún  desengafio  tanto  más  le 
dissilnulaba,  asi  por  no  dar  mala  t ida,  como 
por  diatimular  y  encubrir  lo  que  estaba  ho^ 
nesto  que  no  se  supiesse»  El  caballero  del 
Saitaje  puio  luego  la  afición  en  otra  parte^ 
7  por  máa  cootentallas  &  todaS)  sin  oontra-* 
dición  de  tünguna  tomaba  oada  día  la  suya 
para  oOQTersar;  paresce  que  les  pareSció  tan 
bien,  6  aus  palabras  tuTieron  tanta  fuerea,  6 
'  k  diísposioión  dolías  fue  tan  poca^  que  antes 
que  llegaMen  k  Álmaurol  que  todas  iban  arre;* 
peatídaS)  ein  unas  saber  de  las  otras.  Assí 
saMa  tomar,  las  horas  á  tiempos,  que  para 
rtodo  tenía  lugar^  acabado  esto,  llególe  desseo 
i  de  degallaSf  que  esta  era  su  oondioión. 
<      Pues  tornando  á  lo  m&s  que  en  este  oami-* 
ao  sucedió,  dioe  la  historia  que  al  quinto  día 
que  partió  de  la  oórte  d'fiepafia,  caminando 
ana  tarde  por  un  campo  raso  cubierto  de  flo- 
íes  alegres,  hizo  apear  á  todas,  j  haciendo 
igairniíldaa  dé  las  mesma»  flores,  pusiéron- 
la sobre  los  toéados;  j  tornando  &  cabalgar 
siguieron  su  camino,  jugando  y  motejando 
anas  &  otras  ouál  hacía  txM  hermosa  guir'* 
aalda  ó  cuál  era  más  airosa  y  tenia  más  gra« 
eia;  de  manera  que  con  estas  palabras  y  bur* 
hUi  ie  sentía  menos  el  camino.  Mas  este  pla^ 
Otf  Se  les  quitó  con  una  atentura  que  acon^ 
tiBSció  en  el  m^mo  valle^  que  dé  la  una  parte 
del,  debajo  4e  un  árbol  salió  un  caballero  á 
manera  de  jayán  grande  y  bien  proporciona^ 
do,  en  un  oaballo  rosillo  ooniorme  á  la  gran^ 
deáa  de  su  señor,^  armado  de  unas  armas 
pardas  con  estremos  ,de.  plata,  en  el  escudo 
en  campo  Torde  una  hídni  de  muchas  cabe^ 
«as;  Tenían  con  él  doS  escuderos,  el  uno  le 
traía  una  lanza  y  el  otra  una  hac^  de  armas 
ctítk  el  hierro  dorado;  llegando  más  cerca, 
dijo  eA  TOS  alta  contra  el  caballero  de  las 
d<moellaS:  cYo  ha  pocos  dias^  caballero,  que 
me  hallé  en  el  castillo  de  Álmaurol,  y  des^ 
paés  de  ser  preso  deí  paresoet  de  Miraguar^ 
da,  quise  ▼encer  al  aguardador  por  quedar  en 
BU  lugar;  á  la  postre  tne  sucedió  al  cx)ntrario; 
parésceme  que  el  faTor  della  que  el  otro  tuTO 
por  4í  le  dio  aquella  Titoria,  que  sus  fuerzas 
BO  etan  para  tanto;  y  porque  Tengo  enojado, 
qtdéreme  Tengar  en  aquello  que  tomare  me^ 
DOa  placer:  y  poresso  echa  suertes  de  dos  co- 
iss  cuál  queréis:  hacer  batalla  comigo  ó  es^ 
perar  «1  fin  della  y  al  fin  perder  á  tos  y  á 
Tuestras  doncellas  ó  dejármelas  por  Tuestra 
r^antad'  Bn  esto  os  determina  luego^  qtie 
yo  ao  puedo  siAir  más  detenimieiito» «  «  Yos^ 


amigo,  respondió  el  dé  las  doncellas,  ai  pen-^ 
sais  que  hallaréis  mellos  defoTiRtí  en  mí  que 
eñ  esBOtro  de  quien  Veflls  Tt^nüido,  eí^Ulis  en- 
gañado, que  ando  tan  aeestutiibrMto  ñ,  no  te- 
mer palabras  soberbias  hi  liabet-  miedo  á 
tsuerpos  de  jayanes,  que  fio  ha/oro  eíiso  del  Jo; 
seos  decir  que  sobre  una  giiimaUla  quc  He- 
Ta  cada  una  dessas  señoras  motíró  {>of  la  de- 
lénder,  cuanto  más  siendo  por  i^rmrdar  á 
días  mesmas» .  tVos,  dijo  el  (caballero,  venís 
aficionado  á  alguna  dellas,  Jr  tío  nhl  os  naace 
el  atreTímiento  de  pensar  que  eoiei  para  algu- 
na cosa^  con  todo,  porque  yo  nn  rtcoatumfcro 
de  hacer  caso  de  palabras  tnal  ilit'haR,  quie- 
roos  hacer  otro  partido,  y  es  C-sie:  Ksas  Be- 
ñoras  son  nuevej  partámoslas  pnr  medio;  el 
que  líerare  las  cuatro,  Hete  entronan  á  la  se- 
ñora mayor  de  cuerpo  (diciendo  eso  por  Ar- 
lanssa),  que  assí  me  pareeoe  (jue  quedará  d 
partido  igual,  y  para  que  veíiiB  euán  buend 
soy  de  contentar,  sea  mía  la  metió t  paiten. 
«Otras  tantas  como  yo  traigo  os  ((Uií?iera  ver 
á  TOS  para  tomároslas  todas,  reapondló  el 
de  las  doncellas,  y  no  daros  ninguna  pi^r 
partido,  aunque  mucho  me  lo  rogñaaedesj 
por  esso,  ó  me  las  toma  pot  fners'.H  6  u\  i>or 
Tuestra  voluntad;  si  ño  seguirá  mi  caminnf . 
4íTa  me  paresce,  dijo  éí  cabal kio  fiel  valle, 
que  no  podéis  ir  sin  batalla;  pnr  esm  mhi 
por  TOSÍ,  y  diciendo  esto  abajo  la  lanza,  qtic 
ya  tomara  al  esotldeío,  y  remetiendo  al  <le 
las  donoeUas,  que  de  la  mesma  manera  le 
salió  á  rescebir,  entrambos  m  eFie<mtraron  en 
los  escudos  quebrando  las  latiznfi,  ]>erdiendocl 
del  Tallé  las  estriberas  y.caai  estuvo  fuera  d© 
la  silla,  sino  que  de  buen  cabalgante  la  tor- 
nó á  cobrar^  y  al  pasar  se  eneontraron  de  ka 
caberas  de  los  caballos,  y  como  el  del  caba- 
llero del  Talle  ftíesse  más  ñierte  j  el  de  lag 
doncellas  Tiniese  flaco  y  cansado  del  camino, 
no  pudiendo  sufrir  la  fuerza  del  ennueíitro 
dio  consigo  en  el  suelo,  y  pndiera  hacer  mal 
á  SU  señor  si  primero  no  sali+^ra  del,  de  que 
Arlanza  y  sus  amigas  fueron  jiooo  aleg^res, 
tcmiiendo  la  fortaleza  de  su  contrario,  porque 
puesto  caso  que  por  lo  que  tenían  xmto  tuvies- 
sen  á  su  caballero  por  estremado,  la  grande- 
za y  ferocidad  del  otro  les  bacía  recelar  la 
batalla.  El  del  Talle,  tanto  qtio  le  vio  en  el 
suelo  apercebido  de  se  defender,  y  estuviesse 
escandaliaado  del  encuentro  que  rej^ctbiera, 
temióle  más  que  de  antes  hiciera;  mas  como 
no  había  de  mostrar  fiaqtie:ía^  pn^one  á  pie,  y 
con  la  espada  en  la  mano  y  el  escudo  embra- 
zado^ le  dijo:  cSi  quissiéseedes  mr  tan  amigo 
de  TOS  mesmo  que  consentiéesedes  en  el  par- 
tido que  cometí,  aun  agora  ío  eoiisentir^,  por- 
qué todo  lo  querría  por  bi^  y  nada  por  f irer- 
ata»  *  fNo  uséis  de  razofls»,  dijo  el  de  las  don^ 
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celias,  que  me  habéis  de  pagar  la  pérdida  de 
mi  caballo  con  haceros  ir  é,  pie,  y  ojalá  que- 
déis para  podello  hacer».  Y  no  aguardaiído 
más  respuesta  comenzóle  á  herir.  Mas  como 
en  el  del  valle  hubiesse  más  resistencia  que 
él  pensaba,  niele  menester  mostrar  todas  sus 
fuerzas;  aun  con  todo,  algunas  Teces  receló 
el  fin  de  la  batalla,  que  en  su  contrario  ha- 
bía esfuerzo,  malla  y  destreza,  y  aliento  para 
durar  á  cualquiera  aventura.  Mas  como  la 
batalla  durasse  gran  rato  y  el  caballero  de 
las  doncellas  les  quisiesse  mostrar  qué  ser- 
vidor tenían,  le  apretó  sin  le  dar  un  momen- 
to de  reposo,  de  manera  que  de  puro  cansa- 
do dio  con  él  á  sus  pies  casi  sin  ningún 
huelgo;  mas  como  le  quitasse  el  yelmo  y  tor- 
nasse  en  sí,  mostrando  el  caballero  de  las 
doncellas  que  le  quería  matar,  le  pidió  mer- 
ced de  la  vida.  «Otorgártela  he,  con  condi- 
ción que  hagas  lo  que  te  mandare.»  «No  sé 
cosa  que  no  haga  por  viviri» ,  respondió  el 
otro.  «Pues  conviene,  dijo  el  de  las  doncellas, 
que  primero  que  todo  me  digáis  quién  sois,  y 
después  desto  que  en  el  palafrén  de  uno  de 
vuestros  escuderos  os  vais  á  la  corte  del  rey 
Recindos,  que  del  caballo  me  quiero  servir 
por  el  que  me  matastes,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  á  la  reina,  á  la  cual  diréis  que  el 
caballero  de  las  doncellas,  que  delante  della 
justó  con  Albaizar,  le  manda  besar  las  manos 
y  le  pide  por  merced  no  darse  á  conocer  á 
ella  ni  al  rey,  que  á  la  venida  que  viniesse 
del  castillo  de  Almaurol,  para  donde  voy,  lo 
haré,  y  daréisle  cuenta  de  nuestra  batalla  y 
sobre  qué  fue».  «Señor  caballero,  dijo  el  del 
valle;  pues  mi  desaventura  me  llegó  á  esta 
necessidad,  haré  lo  que  mandáis.  A  mí  me 
llaman  Trofolante  el  Medroso,  si  alguna 
vez  me  oistes  nombrar» .  «Muchas  veces  lo 
oi,  respondió  el  de  las  doncellas;  por  esso  no 
me  digáis  más  de  vos.  Eu  lo  demás  cumplí 
como  os  mando,  si  queréis  desempeñar  vues- 
tra palabra  y  quedar  fuera  de  tan  gran  obli- 
gación». Entonces,  cabalgando  en  el  caballo 
de  Trofolante,  que  á  su  paroscer  era  uno  de 
los  mejores  que  viera  y  en  que  nunca  cabal- 
gara, le  dejó  en  el  campo  con  sus  escuderos 
y  tornó  á  su  camino  de  la  manera  que  de  an- 
tes iba  platicando  en  amores  y  cosas  desta 
calidad,  olvidado  de  la  batalla  como  si  la 
liubiera  con  hombre  de  menos  calidad;  por- 
que desto  Trofolante  se  dice  en  el  comienzo 
del  libro  quién  era  y  cuan  valiente  caballero, 
no  se  hace  aquí  más  mención. 

El  de  las  doncellas,  que  como  digo  iba 
platicando  con  ellas,  siendo  ya  fuera  del  va- 
lle, llegó  á  una  ribera  por  donde  corría  un 
arroyo  de  poca  agua  y  muchos  árboles,  y  ca- 
minando por  la  orilla,  vio  que  de  la  otra 


parte  caminaban  tres  caballeros  armados  de 
armas  ricas,  que  emparejando  con  él  estuvie- 
ron quedos  por  le  mirar  más  despacio;  uno 
dellos  se  adelantó  un  poco,  dándole  voces 
que  se  detuviesse.  El  caballero  de  las  donce- 
llas tornó  las  riendas  al  caballo  y  volvió  el 
rostro  á  él  para  le  poder  mejor  oir.  «Seftor 
caballero,  dijo  el  otro,  yo  tengo  necessidad 
de  una  dessas  señoras,  y  porque  no  sé  cuál 
dellas  es  más  para  contentar  un  hombre, 
ruégeos  que  vos  que  las  conoscéis  de  días 
me  lo  digáis,  porque  de  la  que  vos  más  satis- 
fecho fuéredes  dessa  seré  yo  contento». 
«Cualquier  dellas  me  paresce  á  mí  tan  bien, 
respondió  él,  que  quien  me  la  quitare  de  la 
mano  ha  de  ser  por  su  justo  precio» .  «Pues 
yo,  dijo  el  uno  de  los  otros  dos,  no  quiero 
que  la  mía  quede  á  vuestro  escoger,  que  des- 
pués que  puse  los  ojos  en  todas,  aquella  se- 
ñora mayor  de  cuerpo  me  paresce  mejor, 
porque  puesto  que  sea  poco  hermosa,  su  dis- 
posición me  convida  á  querella,  y  mi  volun- 
tad me  dice  que  allí  quedaré  del  todo  ale- 
gre». «Yo  también,  dijo  el  tercero,  ahí  se 
me  inclinaba  el  desseo;  mas  pues  vos  la  pe- 
distes  primero,  quiero  aquella  señora  que 
está  junto  della,  señalando  hacia  Polifema, 
que  entre  ellas  me  paresce  más  gentil  mu- 
jer. Por  esto,  señor  caballero,  en  lo  que 
cumple  á  nosotros  estáis  sin  cuidado;  agora 
escoge  para  nuestro  compañero  y  iros  eb 
paz  con  las  que  os  quedaren ;  de  las  que  dejá- 
redes  no  tengáis  duelo,  que  ellas  serán  bien 
tratadas».  «Parésceme  que  de  vuestra  par- 
tición es  hecha  la  cuenta,  respondió  él,  mas 
yo  ando  en  otra  cosa;  por  eso  quien  quissie- 
re  la  suya  pase  desta  parte  del  agua  y  tóme- 
la á  su  cargo» .  «Pues  vos  assí  queréis,  dijo 
el  primero,  {aguarda,  que  yo  os  mostraré  lo 
que  ganáis  en  esse  defendimiento!» ;  y  passan- 
do  de  la  otra  parte  del  río  con  la  lanza  pues- 
ta en  el  ristre,  arremetió  á  él,  que  ya  con  la 
suya  en  la  mano  le  esperaba,  que  los  escude- 
ros de  las  doncellas  vinieron  proveídos  de- 
llas de  la  corte  del  rey  Recindos;  y  encon- 
tróle de  manera  que,  falsándole  el  escudo  y 
las  armas,  dio  con  él  en  el  suelo  tan  mal  tra- 
tado, que  por  gran  rato  no  se  pudo  levantar; 
mas  los  dos,  viendo  la  fuerza  del  encuentro, 
no  curaron  de  acometelle  por  orden,  mas 
juntamente  pasaron  el  agua  y  le  encontraron 
en  el  escudo,  adonde  rajaron  las  lanzas  sin  le 
hacer  otro  daño,  y  porque  del  primero  le 
quedaba  la  lanza  sana,  rompió  la  segunda 
vez  tanto  á  su  voluntad  en  el  uno  de  los  otros, 
que  le  hizo  tener  compañía  á  su  compañero, 
llevando  un  brazo  quebrado  de  la  caída;  y 
echando  mano  á  la  espada  se  fue  al  tercero, 
que  con  la  suya  en  la  mano  le  acometió  oon 
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ánimo  esforzado;  mas  esta  batalla  duró  poco, 
que  el  cabaJlero  de  las  doncellas  le  trató  de 
rnaaera  con  dos  golpes  dados  de  toda  su 
fuer^,  que  dio  con  él  del  caballo  abajo,  y 
luego  mandó  apear  á  uno  de  los  escuderos, 
qne  le  qtiitáBse  el  yelmo,  y  después  que  tor- 
nó en  su  acuerdo  les  dijo  á  todos  tres  que 
les  convenía  estar  á  obidiencia  de  lo  que 
les  mandarse  la  doncella  que  cada  uno  des- 
seara  ó  esperaba  tomar,  si  no  que  los  ma- 
taría. Tan  gran  temor  tenían,  que  lo  tuvie- 
ron por  muy  poca  pena,  consintiendo  en 
ello  de  muy  buena  voluntad;  entonces  se 
llegó  el  uno  á  Arlanza,  diciendo:  cSefiora, 
vos  sois  la  que  á  mí  más  pedía  el  desseo, 
mándame  lo  que  quisierdes,  que  yo  lo  haré, 
pues  por  mi  desgracia  estoy  á  mandado  de 
quien  pensé  que  estaría  al  mío».  «He  tan 
poco  menester  vuestros  servicios,  respondió 
ella,  que  no  sé  qué  os  mande;  mas  porque 
holgaila  que  en  todas  partes  fuessen  públi- 
cas las  obras  de  quien  cada  día  salva  á  mí  y 
i  estotras  sefioras  de  las  manos  de  intencio- 
nes dañadas,  ios  á  la  corte  del  rey  d'Espafia, 
7  de  mi  parte  os  presenta  á  las  damas,  y  des- 
pués de  les  contar  lo  que  aquí  passastes,  les 
diréis  que  les  ruego  que  si  alguna  vez  su 
fortuna  las  trajere  por  los  caminos  y  flores- 
tas, que  sea  con  aguardador  seguro,  pues  en 
el  mundo  hay  otros,  como  vos  y  vuestros  com 
pañeros,  de  que  todas  se  deben  temer».  «Y 
vos  sefiora,  dijo  el  otro  á  Polifema,  ¿qué  me 
mandáis  que  haga?»  «Que  sigáis  el  mismo 
camino  de  vuestro  compañero,  respondió 
ella,  y  también  de  mi  parte  digáis  á  las  da- 
mas que  puesto  que  el  consejo  de  Arlanza 
mi  señora  sea  muy  bueno,  que  por  mejor 
tengo  yo  no  le  fiar  de  ninguno;  por  esso  que 
trabajen  por  vida  reposada  y  no  anden  atra- 
vesando florestas,  que  porque  lleven  aguarda- 
dor que  las  assegure  de  otre,  habrán  menes- 
ter quien  las  assegure  del».  Bien  entendió 
sa  caballero  estas  razones,  y  ella  para  que 
lis  entendiesse  las  dijo;  mas  él  disedmulólas 
como  siempre  acostumbraba.  «Fues  señor, 
dijo  el  otro  que  quedaba,  ¿á  mí  qué  me  man- 
das que  haga,  que  yo  no  tuve  tiempo  de  es- 
coger ninguna,  que  lo  dejaba  en  vuestra 
mano?»  cNo  soy  tan  deshumano  que  os  quie 
ra  apartar  de  vuestros  compañeros;  ios  con 
ellos,  y  pues  estas  sefioras  os  envían  á  las 
damas,  también  os  presenta  á  ellas,  y  decil- 
desque  les  suplico  que  cuando  alguna  afren- 
ta cierta  tuviessen  para  passar,  que  se  enco- 
mienden á  mí,  que  las  quitaré  della,  y  no 
teman  lo  que  puedan  passar  comigo,  ni  las 
engañe  el  consejo  de  quien  lo  contrario  man- 
de decir;  mas  allende  de  lo  que  eUas  os  man- 
dan, quería  saber  primero  quién  sois,  para  J 


algún  día  preguntar  si  cumplistes  lo  que  os 
mandaron».  «Señor,  respondió  uno  dellos, 
nosotros  somos  todos  tres  dessa  corte  donde 
nos  enviáis,  y  esta  es  la  mayor  vergüen- 
za y  mala  ventura  que  el  tiempo  nos  podía 
ofrecer,  mas  pasarse  ha  con  ser  vos  tan  es- 
tremado que  lo  tomaremos  por  desculpa.  A 
mí  me  llaman  Grobanel;  este  otro  es  mi  her- 
mano, y  ha  por  nombre  Bravorante;  somos 
hijos  del  conde  Lobán;  essotro  caballero  es 
nuestro  primo,  hombre  muy  estimado  en  la 
corte,  y  llámase  Claribarte» .  «Por  cierto,  se- 
ñores, dijo  el  de  las  doncellas,  en  personas  de 
vuestras  maneras  habían  de  haber  obras  se- 
mejantes á  ellas  y  no  las  que  son  conformes 
á  otras  de  cualquier  manera;  mas  doncellas 
es  vianda  tan  comedera,  que  hacen  á  todo  el 
mundo  salir  de  su  natural,  y  por  esso  que- 
dan merecedores  de  menos  culpa,  y  para  co- 
migo, que  muchas  veces  soy  tentado  destos 
acidentes,  yo  la  tengo  por  pequeña» .  Acaba- 
das estas  palabras,  dejándolos  con  su  lástima, 
tornó  á  caminar  por  la  ribera  con  sus  ami- 
gas, alegre  de  lo  que  hiciera  por  ellas,  y 
ellas  mucho  más  satisfechas  de  sus  obras;  y 
ássí  le  anocheció  junto  de  una  pequeña  po- 
blación de  casas,  adonde  aquella  noche  repo- 
saron, puesto  que  la  voluntad  de  las  sefioras 
era  dormir  en  el  campo,  de  lo  cual  ya  huía, 
por  que  más  veces  era  salteado  en  él  que  en 
poblado. 

Cap.  XXY.-r-2)c  cómo  Trofolante  y  los  tres 
caballeros  llegaron  á  la  corte  d' España^  y 
el  caballero  de  las  doncellas  al  castillo  ae 
Almaurol, 

Cuéntase  en  las  corónicas  inglesas,  donde 
esta  historia  fue  sacada,  que  el  caballero  de 
las  doncellas,  antes  que  Uegasse  al  castillo 
de  Almaurol,  passó  tantas  afrentas  y  tuvo 
tantas  differencias  por  causa  dellas,  que  le 
hizo  detenerse  más  en  el  camino,  y  deján- 
dole en  su  viaje,  torna  á  decir  que  estando 
un  día  el  rey  Recindos,  después  de  la  par- 
tida de  Albaizar,  en  el  aposento  de  la  reina, 
acompañado  de  algunos  principales  de  su 
corte  platicando  en  cosas  de  passatiempo, 
entró  por  la  puerta  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  la  catadura  del  rostro  que  traía  des- 
armado algún  tanto  feroz,  las  armas  que 
traía  cassi  deshechas  de  los  muchos  golpes 
que  en  ellas  se  rescibieron;  y  allende  desto 
tan  teñidas  de  sangre,  que  no  se  parescían 
los  colores  y  devisas  dellas;  el  escudo,  que 
le  traía  su  escudero,  tan  deshecho,  que  casi 
no  traía  más  de  las  embrazaduras,  y  como 
en  aquella  casa  no  fuesse  conocido  de  nin- 
guno y  viniesse  de  tan  estraña  manera,  hizo 
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qtie  le  miraddeá  06iñb  ft  oosft  ñuetu  y  üo  acois- 
tumbrada;  mas  como  el  caballero  de  bu  pto- 
pia  condición  y  natütaleza  füesse  soberbio  y 
se  preciase  dello,  passó  por  entrellos  acom- 
pañado de  su  soberbia  hasta  llegar  junto  del 
estrado  de  lá  íeiná.  Allí,  haciendo  pflmeto 
algún  acatamiento  al  rey,  se  voItíó  á  ella^ 
didendot  ^tSéflpt^á,  jro  hube  batalla  con  un 
caballejo  que  en  «sta  corte  estUTo  y  justó 
(«on  AlbaiKar,  qtlé  llevaba  en  su  compañía 
fiüete  doncellas)  pfedíle  que  por  su  voluntad 
ódtisititiesse  que  las  pattiésls^mos  por  medio 
y  que  cada  uno  llerasse  su  mitad;  no  quiso 
consentir  en  este  partido,  antes  respondió 
qué  holgara  hallafme  con  otras  tantas  para 
tomármelas  todas  y  llevátlaa  también  con-- 
áigo)  determinó  entonces  haber  del  poí  fuerza 
lo  qué  no  me  quería  dar  sin  ella;  defendiólas 
de  manera  qué  allende  de  quedársele;  yó  fui 
vencido  del  y  ttiestd  en  fel  posttero  estremo  de 
la  TÍda,  la  cual  salvé  don  ofrecerme  á  hacer  lo 
qUe  me  mandassé;  quiso  que  de  su  (*)  parte 
me  tittiesée  á.  presentar  á  V.  A,  y  le  pidiessd 
i^erdóü  de  8ü  parte  de  flo  darse  á  conocer  en 
ÉXJL  (^fte,  mas  que  4  la  vuelta  que  hiciese  del 
dáütillo  dé  Almaufol  lo  hai^;  suplica  á  Y.  A. 
que  el  mesmo  perdón  haya  del  rey>i  tNo  sé 
aóüíó  ello  ¿era)  respondió  él^'  qü&  el  pesar 
que  tettgo  de  se  me  encubrir  honrbre  taü  se- 
ñalado no  se  puede  perdonar  tan  liriana^ 
mente,  y  agora  que  veo  las  señales  de  sus 
manos  en  vuestras  armas  le  estimo  mucho 
más» .  «Agofa,  señor,  dijo  la  reina,  cada  y 
ouanda  que  él  viniese  se  le  debe  iodo  tomar 
éh  cuenta,  que  yo  no  creo  que  quien  tanto 
trabaja  de  desculparse  se  encubrió  de  vuestra 
alteza  sino  por  serle  forzado» .  «Ruégeos,  dijo 
él  l*éy  al  oaballerOf  que  me  digáis  quién  Sois» . 
«A  mí)  Señor,  me  llaman  Troíolante  el  Me- 
dioso»  j  respondió  éh  «Muchas  Veces  os  oí 
nombrar,  dijo  el  rey^  y  agora  que  sé  que  sois 
Voá,  tengo  en  mucha  mayor  cuenta  al  caballe- 
ro de  lais  doncellas  y  me  queda  más  desseo  dé 
le  eonocer)  ruégoos  que  me  digáis  si  le  vistes 
el  fostró  de  qué  edad  es^  ó  si  lo  cotiocéis  no 
me  le  encubráis,  que  recebiré  en  ello  gran 
éñpjo*.  «Seftdr,  respondió  Trofolante,  ni  le 
vi  ni  le  conoacOj  mas  tengo  para  mí  que  es  al- 
guno de  los  hijos  de  doti  Í)uardos,  porque  tan 
gran  fuerza  ni  esfuerzo  no  pienso  que  lo  hay 
en  otíO>  y  pues  ya  cumplí  lo  que  me  mandó) 
pido  por  merced  á  Y.  A.  y  á  la  reina  mi  se- 
ñora me  dé  lieencia  para  me  ir^  que  tengo 
mucho  qUe  hacer  en  otra  parte» <  «Vos  os  po- 
déis ir  en  buemí  hora,  dijo  ella,  que  de  mi 
Voluntad  no  hay  para  qué  deteneros» .  «Ni  yo 
ño  quiero  otra  oosa^  dijo  el  rey,  sino  rogaros 

(<]  SI  iextdi  «fttestHú». 


qué  pues  vuestras  armas  noefttáti  patapor 
deros  servir  ni  quitarosdé  algún ttabajo, t(^ 
méis  otras  de  mí  y  escojáis  en  mi  cabaUeriza 
el  caballo  que  más  os  contentare,  por(][ue 
puesto  que  vuestra  intención  fue  siempre  dé 
servir  al  emperador  Palmerín,  querría  que 
ninguno  viniesse  con  necessidad  que  cuando 
fuesse  la  tornasse  á  llevar» .  «Sefior,  respon- 
dió TrofolahtC)  yo  os  beso  laá  manos  por  la 
voluntad  y  merced,  mas  de  la  manera  que 
aquí  entré)  dessa  espero  salir)  la  licencia 
quiero  ño  más,  y  pues  ya  me  la  distes,  quede 
Dios  con  vos,  que  yo  me  voy  mi  camino»;  y 
volviendo  las  espaldas  se  salió  con  tanta  se^ 
berbia  como  cuando  entraba. 

El  rey  quedó  dando  cuenta  á  la  reina  4e 
quién  era,  poniendo  eñ  las  estrellas  la  valen-, 
tía  del  caballero  de  las  doneellas  por  Venoe^ 
lié  tan  livianamente;  que  éste  Trofolonte  en* 
tre  los  señalados  caballeros  de  aqu^  tiempo 
era  contado^  y  no  creía  el  rey  que  ninguno  de 
loé  hijos  de  don  Düardos  viniesse  á  su  0orte 
para  ño  darse  á  conocer  én  ellai  Estando  efi 
estas  palabras,  para  tener  máis  que  decij*,  en- 
traron en  -eí  mes  too  aposento  Ghroaiarel  (*)  y 
Bravo]^4te)  hijos  del  conde  Lobán,  oOn  au  pri- 
mo Olaribiurté)  qué  entre  loe  de  aquella  tierhi 
eran  teñidos  por  personas  de  gran  preoio  en 
las  armas,  trayendo  las  suyas  rotas  por  mu- 
chos lugares;  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  la  reina^  se  pfesentaroa 
á  las  damas  delante  de  las  doñeellasi  y  ooü 
las  mismas  palabras  oon  que  íes  fuerlt  man- 
dado contaron  todo  lo  que  les  acoñtescieni; 
y  puesto  que  de  su  désasti^e  pesara  á  todoS^ 
holgaron  mucho  de  oír  el  mandado  dellaS) 
afítmando  todos  que  Folífema  la  doncella 
que  las  avisaba,  tenía  algún  escándalo  dé  su. 
guardador;  «y  agora,  dijo  el  rey,  después 
que  sus  caballeros  contaron  euán  liviana- 
mente loé  Venciera^  ñe  tendré  alegría  per- 
fecta hasta  qUe  le  conozca,  y  yo  quiero  en-^ 
viar  tras  él  para  qua  m€  lo  traigan  ó  saber 
su  nombre;  que  hombre  qUe  venciendo  en 
batalla  á  Ttofolañte  el  Medroso  quedó  tan 
entero  que  otro  día  os  tornó  á  vencer  á  vos^- 
oti^os  sin  riesgo  de  su  persona^  no  se  ha  de 
decir  sin  oonoscélle,  para  esponer  sus  prooe* 
ssós  en  el  lugar  á  donde  merecen» .  «Pues 
crea  vuestra  alteza,  dijo  Grobalán  (•),  que 
venciéndonos  á  nosotros  quedó  para  enk^r 
en  otra  batalla  mayor,  ni  parecía  que  en  él 
faltaba  cosa  alguna» .  «!Este  es  el  más  nue- 
vo arte  de  hombre  que  nunca  oí,  dijo  el  rey, 
que  el  natural  de  todos  es  huir  de  una  sola 
mujer  si  la  conversan  muchos  días^  y  para 

(*)  Aatei:  cGfobáüeb.       * 
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su  condición  parece  que  aun  aquellas  son  po- 
cas*; y  dando  licencia  á  las  suyas  se  fue 
cada  uno  á  su  posada,  alegres  de  las  nuevas 
que  liallan>n  en  la  corte  de  las  maravillas 
que  el  caballero  do  lae  doncellas  en  ella  hi- 
ciera; porque  cuanto  biíb  obras  mayores  pa- 
rescían^  tanto  menos  injuriados  quedaban  en 
ser  reneidos  úéL 

Pues  tornando  á  él,  cuéntase  que,  antes  de 
llegar  al  castillo  de  Almaurol,  passó  por  al- 
fimaB  aventuras  que  le  sucedían  por  la  bue- 
M  compañía  que  llevaba,  las  cuales  acabó 
tanto  a  su  honrra  como  todas  las  passadas; 
porque  cuantas  más  veces  aventuraba  la  vida 
por  eUas,  mayor  placer  rescebía.  En  ñu  de 
algunos  días  en  que  estas  aventuras  se  detu- 
Tieron,  llegó  á  vista  del  castillo  de  Almaurol. 
Caminando  por  el  río  abajo,  como  esto  fuesse 
en  tiempo  que  los  árboles  estuviessen  con  su 
rama  j  las  aguas  fuessen  mansas  por  ser  en 
el  verano,  hallaron  tan  apacible  el  sitio  y  lu- 
gar por  donde  caminaban,   que  ponía  en 
grande  olvido  el  trabajo  que  las  luengas 
jomadas  hacen  sentir  á  quien  las  passa. 
«Paréceme,  sefloras,  dijo  él,  que  en  parte 
estamos  donde  cada  una  debe  mostrar  cuán- 
ta fuerza  tiene  su  hermosura  para  favorescer 
con  ella  á  quien  por  vosotras  se  combatiere, 
que  al  pie  de  aquella  fortaleza  que  allí  se  pa- 
resce  está  la  imagen  de  Miraguarda,  de  que 
hace  hacer,  maravillas  á  quien  por  ella  se 
combate,  y  creé  que  puesto  que  su  aguarda- 
dor della  de  su  actual  sea  muy  ñaco  y  para 
poco,  el  precio  de  la  imagen  que  ante  sí 
tiene  le  da  fuerza  y  esfuerzo  para  que  no  le 
desbarate  ninguno,  cuantp  más  que  allende 
de  esta  ayuda  y  favor  que  tiene  de  su  parte, 
los  que  aquí  siempre  se  hallan  son  tan  es- 
tremados de  su  natural,  que  ninguno  puede 
ganar  con  ellos  alguna  honrra  que  primero 
no  le  ponga  la  vida  en  el  estremo  de  la  per- 
der. Por  esso,  señoras,  echa  suertes  en  cuyo 
nombre  y  con  cuyo  favor  he  de  justar  ó  ha- 
c«r  batana,  que  agora  quiero  ver  quién  llevo 
oomigo  ó  cuan  bien  gasté  mi  tiempo  en  ser- 
viros y  acompañaros».  Como  el  natural  de' 
las  mujeres  es,  puesto  que  algunas  de  sí  co- 
nozcan que  deben  poco  á  la  naturaleza,  ser 
tan  vanas  que  la  muy  fea  no  confíessa  que 
otia  aignna  en  hermosura  y  placer  le  haga 
ventaja,  esta  vanidad  natural  las  hacía  tan 
orgullosas,  que  no  había  ninguna  en  la  com- 
I»aaía  que  no  creyese  de  sí  que  en  su  nom- 
b  re  se  podía  desbaratar  cualquier  cosa.  Po- 
lifema,  que  entre  las  otras  era  la  que  más 
presumía,  le  dijo:  «Bien  sé,  señor  caballero, 
qne  si  los  que  por  Miraguarda  se  combaten 
1  evan  sus  victorias  adelante,  que  les  nascerá 

¿el  gran  amor  y  fe  con  que  la  sirven,  que 
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será  de  tanta  fuerza  que  se  la  emprestará  á 
ellos  en  el  tiempo  que  del  tuvieren  grande 
necessidad,  mas  vos,  que  no  la  tenéis  con 
ninguna,  ninguna  es  bien  que  os  le  tenga 
por  el  desamor  con  que  las  tratáis;  encomen- 
daos á  vos  mesmo  cuando  en  alguna  afrenta 
os  vierdes,  y  si  os  sucediere  más,  daos  á 
vos  mesmo  la  culpa  y  no  la  guardéis  para 
quien  está  fuera  delía,  que  visto  está  que 
ninguna  destas  señoras  que  aquí  vienen  es 
para  tan  poco  que  en  su  nombre  no  podáis 
entraren  campo  con  quien  y  contra  quien 
quisierdes,  si  el  desamor  con  que  las  conver- 
sáis no  os  lo  estorbase».  Bien  parescieron 
estas  palabras  á  todas;  cada  una  las  apro- 
baba como  mejor  podía.  «Ya  me  parece,  se- 
ñora, respondió  á  Polifema,  que  venís  apa- 
ssionada  de  alguna  cosa  de  que  yo  os  tengo 
poca  culpa,  y  de  ahí  vos  nasce  tratarme  mal 
sin  culpa,  por  lo  cual  yo  os  prometo  que 
por  salvarme  de  la  mala  sospecha  en  que  me 
tenéis,  trabaje  por  mostraros  cuánto  al  revés 
de  lo  que  me  juzgáis  tengo  la  voluntad» ,  y 
assí  platicando  en  estas  cosas  llegaron  al  pie 
de  la  fortaleza  al  tiempo  que  Miraguarda  sa- 
lía de  dentro  de  la  fortaleza  para  ir  á  tomar 
un  poco  de  passatiempo  en  un  batel  en  el  río 
arriba  con  sus  doncellas,  y  el  gigante  Almau- 
rol iba  con  ellas,  porque  en  aquellos  días, 
por  el  reposo  del  reino,  tenía  la  licencia  mu- 
cho más  larga  que  solía.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero de  las  doncellas  la  vio  de  tan  cerca  y 
de  manera  que  pudo  bien  cebar  los  ojos,  no 
pudo  su  libertad  quedar  tan  en  sí  que  no  se 
hallasse  con  algún  grandíssimo  sobresalto, 
sino  que  tenía  un  bien,  que  estas  cosas,  pues- 
to que  mucho  le  atormentassen,  no  duraban 
más  que  cuanto  las  tenía  delante;  volviendo 
contra  sus  compañeras,  dijo:  «¿Qué  os  pares- 
ce,  señoras?  ¿qué  me  aconsejáis  que  haga?» 
xiayáis  miedo,  dijo  Polifema,  que  nosotras 
«No  no  le  tenemos  de  nada  que  veamos».  Mi- 
raguarda, cuando  llegó  á  la  puerta  del  castillo 
y  vio  aquella  nueva  compañía,  detúvose  un 
poco  para  las  mirar  más  á  su  voluntad.  Flo- 
rendos,  que  en  aquella  hora  estaba  presente 
armado  de  todas  sus  armas  acostumbradas, 
trasportado  de  lo  que  vía,  tanto  se  olvidó  de 
sí  mesmo,  que  no  se  acordaba  de  ninguna 
cosa  si  tenía  que  hacer;  que  esto  tienen  los 
del  amor  desfavorecidos,  que  en  los  favoreci- 
dos mayor  acuerdo  deja.  Almaurol,  que  vio 
la  presunción  del  caballero  estraño  y  la  sober- 
bia con  que  allí  llegara,  y  conocía  la  volun- 
tad de  Mrag^uarda,  que  era  ver  alguna  con- 
tienda, le  dijo:  «Señor  Floreados,  mira  á 
quién  tenéis  delante,  hace  lo  que  habéis  de 
hacer,  que  la  señora  Miraguarda  os  está  mi- 
rando y  para  ello  se  detiene» ;  entonces,  vol- 
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yiéndose  contra  las  doncellas,  vio  que  su  ca- 
ballero estaba  apercebido  de  justa;  y  saltando 
en  un  caballo  castaño  oscuro  que  le  llegó  el 
escudero,  contento  de  la  vista  de  su  sefiora, 
dijo  contra  el  caballero  estrafio:  cSefior  ca- 
ballero,  ruégeos  que  me  digáis  qué  intención 
os  trujo  aquí  ó  qué  penitencia  es  ésta  en  que 
andáis,  j  si  fuese  necessario  quitaros  della, 
podrá  ser  que  lo  haré».  Por  cierto,  señor 
FlorendoB,  respondió  el  de  las  doncellas,  hoy 
diera  yo  lo  que  no  tengo  porque  este  passo 
que  vosguaidáis  guardara  otro,  y  fuera  qmen 
quisiera,  para  mostrar  á  estas  señoras  si  soy 
para  alguna  cosa» .  cQuien  assí  me  sabe  el 
nombre,  respondió  él,  no  sé  que  le  diga;  mas 
porque  me  parecéis  muy  bien  á  cabaUo,  hol- 
garía quebrar  con  vos  un  par  de  lanzas  por 
servicio  de  la  señora  Miraguarda,  y  si  de  las 
justas  alguno  de  nosotros  quedase  tan  agra- 
viado que  quiera  batalla,  entonces  quede  á 
vuestro  escoger  haoeUa,  pues  me  conocéis, 
y  yo  no  á  vos».  tEi  caso  es,  señor  Floren- 
dos,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  en  el  mundo 
no  hay  cosa  que  me  ponga  en  obligación  de 
hacer  batalla  con  vos;  cuanto  á  justar,  ha- 
cello  he  por  que  la  señora  Miraguarda  sa- 
tisfaga su  deseo,  que  sólo  por  lo  que  en  ello 
os  va  holgaré  de  hacerle  la  voluntad,  puesto 
que  sea  á  mi  costa;  y  si  después  de  justar 
quisiere  el  señor  Almaurol  probar  oomigo  otro 
par  de  lanzas,  y  en  fin  dellas  que  hagamos 
batalla  de  las  espadas,  también  holgaré  dello, 
porque  estas  mis  señoras  confíessen  lo  que 
tienen  en  mi» .  «Bien  me  paresce,  dijo  Fio- 
rendes,  que  todas  essas  palabras  os  nacen  de 
la  confianza  de  vuestras  obras;  sea  todo  como 
quisierdes,  que  cuanto  á  Almaurol,  yo  sé  del 
que  en  lo  que  le  pedís  rescibe  placer» ;  en- 
tonces, dando  fin  á  sus  palabras,  tomaron 
del  campo  lo  necessario,  y  con  las  lanzas  ba- 
jas ae  vinieron  el  uno  al  otro,  cada  uno  des- 
aeoso  de  la  Vitoria,  que  en  tal  parte,  delante 
de  mujeres,  ¿quién  se  alegrara  de  quedar 
sin  ella? 

CjlP.  XXVI.— i)»  las  justas  que  hubo  entre 
d  caballero  de  las  doncellas  y  el  aguarda- 
dor de  la  imagen  de  Miraguarda^  y  la  ba- 
talla que  passó  entre  él  y  Almaurol. 

Tanto  que  los  caballeros  se  aparejaron 
para  justar,  Almaurol  se  metió  en  medio, 
rogándoles  que  se  detuviessen  hasta  que_Mi- 
rg^jikrda  se  pusiesse  á  una  ventana,  porque 
ya  se  tornaba  á  recoger  vién  Jo  que  la  cosa 
se  determinaba  de  manera  que  se  detendrían 
en  ello;  con  esto  pusieron  los  cuentos  en  el 
suelo,  y  arrimados  á  las  lanzas  esperaron 
hasta  que  una  de  las  ventajias  del  castalio  ae 


entoldó  para  Miraguarda;  como  la  ventana 
fuesse  baja,  Florendos  tuvo  lugar  de  la  mi- 
rar á  su  voluntad,  gastando  en  ello  más  espa- 
cio de  lo  que  en  tal  tiempo  era  menester.  Y 
volviéndose  contra  el  caballero  de  las  donce- 
llas, pidiéndole  perdón  de  su  determinamien- 
to,  muy  contento  arremetió  á  él,  que  tam- 
bién le  rescibió  acompañado  de  su  esfner* 
zo,  y  encontrándose  en  los  escudos  con  toda 
su  fuerza,  hicieron  las  lanzas  pedazos,  pas- 
sando  el  uno  por  el  otro  sin  hacerse  ningHn 
daño;  tomadas  otras,  arremetieron  segunda 
vez,  y  fue  con  tanta  cobdicia,  que  entrambos 
erraron  los  encuentros;  mas  como  en  aquel 
tiempo  no  se  acostumbrase  á  ninguno  faltar- 
le el  aliento,  luego  tomaron  á  voltear,  con 
intención  de  emendallo  la  tercera  vez.  Flo- 
rendos estaba  algún  tanto  triste  en  ver  la 
fortaleza  de  su  contrario,  temiendo  sucedelle 
algún  revés  con  que  su  señora  tornasse  á 
hacer  alguna  cosa  con  éi;  y  el  de  las  donce- 
llas muy  más  triste  de  haber  comenzado 
aqueUas  justas  por  lo  que  en  ellas  podía 
aoontesoer,  no  teniendo  en  tanto  lo  que  le 
podía  suceder  como  lo  que  podía  ser  de  Flo- 
rendos, recelando  la  condición  de  Miraguar- 
da, y  quiso  ver  si  por  alguna  manera  Im  po- 
día dejar,  diciendo:  «Paréceme,  «eñor  Flo- 
rendos, que  pues  hasta  aquí  ninguno  de  nos- 
otros no  tiene  de  qué  se  alegrar  ni  de  qué 
se  agraviar,  que  debíamos  contentamos  con  lo 
passado,  que  yo  soy  vuestro  servidor  y  no 
ganaréis  nada  en  vencerme,  y  venceroe'yoá 
vos  no  me  alegraría  mucho  por  lo  que  sé  qae 
en  ello  os  va;  ruégeos  me  deis  licencia  que 
con  Almaurol,  pues  está  armado,  corra  un 
par  de  lanzas,  para  satisfacer  estas  señoras 
que  comigo  vienen;  y  si  entonces  quissiére- 
des  más  ver  de  mis  obras,  os  las  mostraré». 
cBien  veo,  dijo  Florendos,  que  querer  dejar 
de  ir  comigo  al  cabo  no  os  viene  de  ningún 
recelo  de  ser  vencido,  pues  vuestras  obras 
lo  enseñan;  mas  con  todo  no  sé  qué  tal  con- 
tado me  sería,  antes  que  de  vuestra  persona 
sepamos  [más]  de  lo  que  agora,  se  dejar  de 
probar  con  vos  hasta  que  alguno  sienta  la 
mejoría  de  su  contrario;  por  esso  ha  de  ser 
una  de  dos  cosas:  ó  me  habéis  de  decir  vues- 
tro nombre  para  después  de  sabido  ver  lo 
que  me  está  bien  ó  tomar  á  nuestras  justas 
y  quebrantar  tantas  lanzas  hasta  que  uno 
de  nosotros  quede  vencido».  cDedrvos  mi 
nombre  tan  presto,  respondió  el  caballero  de 
las  doncellas,  no  lo  haré  por  ningún  predo; 
tornar  á  justar  es  cosa  que  hago  contra  mi 
voluntad,  empero  harélo  por  contentaros»;  y 
tornando  á  enristrar  las  lanzas,  corrieron  la 
otra  carrera  con  toda  la  fmerza  que  los  caba- 
llos los  podían  llevar,  y  encontrándose  con 
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tan  grandíséima  fuerza,  topándole  de  los 
eoerpos  de  los  caballos,  que  ellos  y  sus  sello- 
166  TÍnieron  al  suelo,  el  del  oaballero  de  las 
doDoellas  oon  una  espalda  quebrada  y  el  de 
Florendos  muerto;  mas  ellos  salieron  dellos 
aoompaíLados  de  su  gran  fortaleza*  Floren- 
dos,  enojado  de  tal  aoontesoímiento,  arran- 
có de  su  buena  espada,  con  intención  de  ha- 
ber batalla.  cSeñor  caballero,  dijo  el  de  las 
doDoellas,  no  querría  que  tantas  veces  probas* 
sedes  i  Tuestro  amigo  que  tanto  os  dessea  ser- 
TÍr;  ya  08  dije  que  no  había  de  hacer  batalla 
oon  vos;  esto  no  de  miedo  que  os  tenga,  sino 
razón  que  tengo  de  lo  haoer  assi;  si  estáis 
agraTÍado  de  no  derribarme  á  Tuestro  salvo, 
también  podía  yo  tener  el  mesmo  agravio  de 
00  habello  hecho  á  vos,  si  no  mirasse  á  más 
que  el  daeseo  de  la  vitoría;  por  esso  mete  el 
espada  en  la  vaina,  saoalda  para  oon  quien 
mayor  enemistad  os  viniere  á  buscar».  Todas 
aquestas  palabras  oyó  Miraguarda,  y  bien  le 
pareció  que  la  presumpoión  de  aquel  caba- 
llero eis  muy  grande,  y  cuanto  por  muy  ma- 
yor la  tenía,  mucho  más  desseaba  ver  entre 
él  y  BU  aguardador  alguna  batalla,  que  ésta 
era  su  oondidón.  «Esta  es  fuerte  cosa,  dijo 
Florendoe,  querer  tos  que  me  satisfaga  de  no 
tener  heoho  nada,  y  no  me  deoir  la  razón 
que  tengo  para  poder  quedar  contento» .  «Yo 
os  lo  diré,  dijo  Artisia,  una  de  sus  donce- 
llas; anda  acostumbrado  á  cebarse  en  hom- 
bres que  no  teme,  y  á  meter  en  cabeza  que 
para  el  todo  ee  poco,  que  por  no  perder  este 
crédito  no  quiere  llegar  esta  batalla  al  cabo; 
después  darvos  por  desculpa  que  no  quiso 
contra  él  parescer  de  Miraguarda  poner  su 
persona  en  afrenta,  no  teniendo  quien  le  fa- 
voresoiecae,  oomo  si  cada  una  de  nosotras  no 
fáesse  para  ello».  «Por  cierto,  señora  Arti- 
sia. dijo  Polifema,  vos  decis  verdad,  y  huel- 
go que  estáis  tanto  en  la  intención  deste 
nuestro  oabaUero» .  Tras  Polifema  todas  las 
nm$  afirmaron  por  bueno  lo  que  Polifema 
^Hjera,  que  lo  natural  de  cada  una  es  ver 
I  [Siempre  disoordia  en  todo  género  de  perso- 
at.  (Agora,  señoras,  resj^ondió  él,  ya  sé  que 
tioQ  voeotras  todo  se  pierde;  mas  muchas 
pactas  á  mí,  que  soy  tan  señor  de  mí  que 
p^edo  hacer  lo  que  quiero,  y  de  aquí  vie- 
ne pocas  veces  hallarme  engañado» .  Del  no 
fueron  estas  palabras  tan  bajas  que  no  las 
j  Lwe  de  oir  Miraguarda  y  su  caballero; 
j  puesto  que  á  ella  le  paresciessen  de  per- 
ema  lil»e  y  en  quien  el  amor  tenía  poca 
parte  para  le  hacer  bien  ni  mal,  y  puesto 
qie  para  Tivir  sin  pena  le  pareciesse  aque- 
n&  oondicíón  provechosa,  no  la  desseaba  para 
^,  porque  no  trocaría  su  dolor  por  ningún 
dssQiaso  aloanaado  sin  trabajo,  que  e«to  tie- 


nen loa  biienoa  Bnamoradoa,  contentarse  tan* 
to  de  su  pena  que  no  la  trocaran  por  algún 
bien  venido  de  otra  parto, 

Tolviendo  al  propósito,  dice  la  historia 
que  viendo  Almaiirol  que  en  ninguna  mane- 
ra el  tmbíilloro  de  Iüb  doncellas  quería  bata- 
lla con  Florendus,  mandó  traer  de  dentro  de 
la  fortaleza  un  caballo  bayo  muy  grande  y 
hermoso,  el  cual  envió  al  caballero  de  ks 
doncellae  con  una  lanza,  pidiéndolo  por  mer- 
ced que  ca baléese  en  él  y  que  hicieBsen  en- 
trambos alguna  cosa  delante  la  señora  Mira- 
guarda,  para  la  quitar  el  gran  sinsabor  que 
recibiera  de  ver  que  mi  batalla  noae  acaba- 
ra, y  si  tuvieseo  por  bien  el*  que  veiiciesee 
que  ganaaae  algún  precio,  porque  oon  más 
voluntad  trabajaeee  de  aicanísar  la  vitoda. 
«El  precio  ponelde  vos,  respondió  él,  que 
siendo  cosa  jtiBta  no  quedará  por  mi».  <Sí 
vos  quiasiéredes^  respondió  Aimaurol,  pues 
estáis  sin  caballo,  yo  aventuraré  á  perder 
esHo  que  agora  os  envié,  que  es  uno  da  los 
mejoras  que  nunca  tuve,  con  oondioión  que 
siendo  vos  el  vencido,  me  deis  por  galarílóa 
eesa  señora  qua  es  más  alta  da  cuerpo  que 
vos  traéis  {y  seQaló  hacia  Arlan  za),  porque 
después  que  aquí  llegastes  me  pareció  tan 
bien  y  le  soy  tan  afíeionado  cuanto  nunca  lo 
fui  á  oti-as,  y  á  ella  ruego  que  no  desprecie  el 
partido,  pues  ganándola  yo  es  eoñora  de  mí 
y  en  su  poder  no  sé  sí  aun  lo  será  de  sí»  * 
«Nu  doy  JO  tan  barato,  respondió  el  caballe- 
ro do  las  doncellaa,  las  cosas  que  mucho  es- 
timo, mas  con  todo  bagamos  lo  que  habamos 
de  hacer,  y  sea  este  el  partido:  qua  vencien- 
do yo  quede  el  caballo  comigo,  y  siendo  al 
contrario  quede  en  ?u  escoger  della».  «Soy 
oontento,  dijo  Álraaurol,  que  no  la  tengo  por 
de  tan  mal  conoscí miento  que  por  hombre 
tan  libre  como  vos  quiera  desechar  voluntad 
tan  grande  como  la  mía» .  Sin  passar  más  pa- 
labras, bajas  las  lanzas  j  oubicrtos  de  loa  ea- 
cudos  arremetieron  el  uno  al  otro,  y  fueron 
tan  tendidas,  que  al  caballGi*o  da  las  donoellas 
perdió  entramas  las  estriberas,  y  Almaurol 
con  la  silla  entre  las  piernas  fue  al  suelo, 
muy  poíjo  contento  de  sí  por  el  gran  desseo 
qua  tenía  de  parecer  bien  á  sus  amores  nue* 
vob;  4  ks  doncellas  pareció  bien  aquel  pri- 
mer encuentro,  en  eg[)6€ial  á  las  cuatro  que 
ganara  en  el  valle,  que  como  no  ñicssen 
aooBtumbradas  á  ver  k  jayanes,  y  el  paro- 
oer  de  Almaurol  las  pussiese  temor,  tuvie- 
ron en  mocho  la  valentía  de  su  aguardador, 
Almaurol,  tanto  que  se  halló  en  el  suelo, 
cubierto  de  8U  escudo,  la  espada  on  la  mano, 
se  vino  á  ól,  que  saltando  del  caballo,  por- 
quo  no  Je  matasse,  de  la  mesma  manera  le 
rescibió;  y  como  el  oabaüero  de  las  danceUai 
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qnissiese  contentarlas  á  ellas,  parecer  bien 
á  FlorendoB  y  enseñar  á  Miraguarda  que  no 
con  miedo  de  su  caballero  le  negara  la  bata- 
lla, j  Almaurol  viesse  que  en  aquella  en 
que  entrambos  entraban  aventuraba  á  perder 
6  á  ganar  Arlanza,  á  quien  del  todo  estaba 
rendido,  comenzaron  á  hacer  mívravillas, 
poniendo  cada  uno  sus  fuerzas  y  destreza, 
dándose  golpes  sefialados  á  costa  de  quien 
los  rescebía;  de  manera  que  en  pequeflo  es- 
pacio deshicieron  las  armas,  abollaron  los 
yelmos,  descubriéndose  las  carnes,  dándose 
heridas  peligrosas,  de  que  perdían  mucha 
sangre,  especialmente  el  jayán,  que  por  ser 
menos  diestro  andaba  peor  herido^  como  en 
esto  estuviessen  gran  rato  sin  tomar  huelgo, 
Almaurol  se  quiso  quitar  afuera  por  tomar 
algún  reposo,  mas  el  caballero  de  las  donce- 
'  lias,  que  sintió  su  flaqueza,  le  apretó  dándole 
muchos  golpes,  dados  á  su  voluntad  y  con 
tanta  fuerza,  que  herido  de  muchas  heridas 
le  hizo  venit  al  suelo.  A  Florendos  pesó  ve- 
llo en  tal  estado;  Miraguarda,  enojada  de  tal 
acontescimiento,  se  quitó  de  la  ventana,  man- 
dando que  le  metiessen  en  la  fortaleza  para 
que  fuesse  curado;  Florendos  le  acompañó 
hasta  su  posada,  y  allí  estuvo  al  curar  de 
sus  heridas,  que  al  parescer  eran  peligrosas, 
teniendo  en  mucho  á  quien  las  diera  por  la 
presteza  y  desenvoltura  con  que  le  venciera. 
Pues  el  caballero  de  las  doncellas,  puesto  que 
aellas  fuesse  desamado,  viéndole  herido  y 
maltratado,  ayudándole  á  desarmar,  assí  en 
el  campo  al  pie  de  un  árbol  miráronle  las 
heridas,  que  eran  pequeñas  y  sin  ningún 
peligro;  después  de  habérselas  tomado  y 
apretado,  se  armó  y  se  puso  á  caballo  con 
intención  de  partirse.  Mas  á  este  tiempo  lle- 
garon dos  caballeros  que  de  lejas  tierras  ve- 
nían á  probarse  en  aíjuella  aventura:  el  uno 
traía  unas  armas  de  encarnado  con  grifos 
de  plata,  y  en  el  escudo  en  campo  verde  un 
ciervo  blanco;  ^1  otro  se  armaba  de  armas 
negras  y  amarillo  entremetido  el  uno  por  el 
otro;  en  el  escudo,  el  campo  negro  sin  otra 
pintura;  y  enparejando  con  el  de  las  armas 
encamadas,  dijo  á  su  companero:  «Parésce- 
me,  señor,  que  ya  aquí  no  nos  tómala  fiesta 
en  mal  lugar,  que  cuando  nuestra  desgracia 
fuere  tal  que  el  aguardador  de  Miraguarda 
no  quiera  hacer  batalla  con  nosotros,  este 
caballero,  por  desasirse  de  tan  gran  peso 
como  trae,  partirá  del  con  quien  tuviere  ne- 
cessidad» .  «Por  cierto,  respondió  el  otro  de 
lo  negro,  esso  traía  pensado,  y  cuando  él  no 
quissiese,  tomárselas;  mas  ¿quién  queréis 
que  se  contente  de  tan  baja  empresa  viendo 
delante  sí  la  imagen  de  aquel  escudo  que  de 
razón  hace  olvidar  todas  las  otras  cosas?»  A 


estas  razones  alzó  el  otro  los  ojos,  y  viendo 
la  imagen  de  Mraguarda,  que  su  compañero 
le  mostraba,'  colgada  en  el  árbol  en  que  de 
antes  solía  estar,  le  dijo:  «Agora  veo  qne  de- 
cís verdad,  y  no  sé  quién  sea  de  tan  flaco 
conoscimiento  que  antes  no  quiera  perderse 
por  aquel  parescer  que  contentarse  con  otra 
ninguna  esperanza,  aunque  la  tenga  de  cosa 
que  mucho  se  deba  de  dessear».  «De  mi  os 
digo,  respondió  el  otro,  que  tan  ofreácido  es- 
toy á  perderme  por  ella,  que  no  me  partiré 
de  aqiü  sin  ÜQvar  el  escudo  comigo;  holgara 
que  fuera  por  batalla  para  más  mi  gusto; 
mas  puesto  no  hallo  con  quién  la  haga,  lle- 
varéla  sin  ella;  y  á  lo  menos  si  la  imagen 
del  me  diese  el  cuidado,  con  poner  los  ojos 
en  eUa  quedaré  luego  contento>.  Dijcaendo 
esto,  se  llegó  al  árbol  con  intención  de  le 
quitar.  Mas  el  caballero  de  las  doncellas, 
que  como  se  dijo  estaba  ya  á  caballo  armado 
para  irse,  viendo  que  Florendos  estaba  ocu- 
pado en  la  cura  del  gigante  y  no  vía  lo  que 
passaba,  no  quiso  que  en  su  presencia  se  le 
hiciesse  tan  gran  afrenta,  y  poniendo  las 
piernas  al  caballo  lliígó  al  pie  del  árbol  á 
donde  el  escudo  estaba,  y  tomando  al  caba- 
llero por  un  brazo,  le  tiró  tan  de  redo  que 
dio  con  él  en  el  suelo,  diciendo:  «Bien  se  pa- 
resce  que  no  sois  vos  quien  en  esta  aventu- 
ra quiere  esperímentar  su  persona,  pues  tan 
á  vuestro  salvo  queréis  llevar  el  escudo  á  es- 
cuso de  quien  lo  guarda,  mas  pues  él  do  está 
presente  para  defendéroslo,  yo  lo  haré  por 
su  parte,  y  quiero  ver  si  sois  para  tpmalle 
por  fuerza» . 

Todo  esto  oía  Miraguarda,  que  por  ver  to- 
das aquellas  doncellas  en  poder  de  un  solo 
caballero  se  puso  á  una  celosía  de  ana  ven- 
tana, donde  vía  lo  que  passaba  sin  .ser  vista 
de  ninguno,  y  de  cuan  triste  estaba  de  ver 
llevar  el  escudo,  tan  alegre  se  tomó  de  ver 
quien  le  defendiesse.  Pues  el  caballero,  vién- 
dose derribado  y  tratado  con  tan  gran  des- 
precio, como  de  suyo  fuesse  soberbio  y  es- 
forzado y  allí  más  que  eñ  parte  ninguna  lo 
quisiesse  enseñar,  por  ser  sobre  cosa  que  en 
tanto  tenia,  sin  tornar  á  cabalgar,  echan- 
do mano  á  su  espada,  acompañado  de  su  so- 
berbia se  vino  al  de  las  doncellas  cubierto 
de  su  escudo  sin  decir  palabra,  que  la  pas- 
sión  se  las  quitaba.  Mas  el  otro  compafiero 
se  metió  en  medio,  diciendo:  «Poneos,  se- 
ñor, á  caballo,  y  entretanto  déjame  probar 
si  las  obras  deste  caballero  dicen  con.  la  so- 
berbia» ;  y  hiriendo  de  las  espuelas  al  suyo 
arremetió  á  él.  Mas  el  de  las  doncellas,  que 
en  aquel  tiempo  y  luge  r  quería  mostrar  su 
precio,  le  rescibió  con  tal  encuentro  dado  á 
toda  su  voluntad,  que  falsándole  el  escudo 
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y  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  cam-r 
po,  7  paseando  adelante  pa)'ó  al  pie  de  la 
ventana  adonde  Miraguardá  estaba;  allí  es- 
peró al  otro  su  companero,  que  con  toda  su 
fuerza  quebró. su  lanza  en  él,  y  juntáron- 
se tanto  que  el  de  las  doncellas  tuvo  lugar 
de  echalle  mano  del  brocal  del  escudo,  y 
tiró  con  tanta  fuerza  que  quebrándole  las 
embrazaduras  se  le  sacó  de  las  manos  y  le 
hizo  abajar  al  pescuezo  del  caballbj  y  alzan- 
do el  escudo  le  dio  tal  golpe  con  él  por  en- 
dma  del  yelmo  antes  que  se  enderezasse, 
qae  le  sacó  de  todo  su  acuerdo.  Entonces, 
tomándole  por  las  enlazaduras  del  yelmo  y 
arrancándoselo  de  la  cabeza,  la  dio  otro  gol- 
pe, que  perdido  todo  el  sentido  vino  al  suelo, 
echando  sangre  por  la  boca  y  narices.  A  este 
tiempo  salió  ÍFlorendos,  que  estando  con  Al- 
maurol  oyó  los  golpes,  y  maravillándose  de 
cosa  tan  no  acostumbrada  como  era  hacerse 
alU  batalla  estando  él  y  Almáurol  ausentes, 
salió  á  ver  qué  era.  Y  hallando  los  dos  caba- 
lleros en  el  campo,  al  uno  atravesado  y  al 
otro  casi  muerto  mal  tratado,  tuvo  más  de 
qué  se  maravillar.  «Sefior  Florendos,  dijo  el 
de  las  (poncellas,  estas  son  las  obras  con  que 
Bé  08  servir» .  «Aun  agora,  respondió  él,  yo 
no  sé  lo  que  en  hacello  os  debo.  Yeo  muertos 
dos  cabaUeros  por  vuestra  mano,  que  según 
la  manera  dé  sus  armas  deben  ser  de  mucho 
precio,  y  no  veo  la  razón  por  qué  lo  hicis- 
tes»,  «Seos  decir,  respondió  el  de  las  donce- 
llas, que  éste  que  ahí  está  muerto  quisiera 
llevar  el  escudo  de  la  imagen  de  la  señora 
Miraguardá,  y  eniramboa  tenían  el  parescer 
conforme,  no  se  acordando  que  quien  aquel 
parescer  ha  de  gozar  ha  de  ser  con  algún  tra- 
bajo; y  por  la  ofensa  que  rescibíades  y  yo  por 
b  qué  en  ello  os  iba,  les  fui  á  la  mano;  y  creo 
que  el  favor  de  Miraguardá  ó  su  desgracia  los 
trujo  al  estado  que  veis;^  pesóme  ser  tan  pocos, 
que  s^ú|i  me  hallé  yo  os  diera  buena  cuenta 
dellos  aunque  fueran  más».  «Ruégoos,  señor 
caballero,  que  me  digáis  quién  sois,  que 
cuanto  nías  veo  vuestras  obras,  más  desseo 
tengo  de  saberes  el  nombre  ó  saber  á  quién 
soy  tan  obligado».  «Señor  Florendos,  res- 
pondió él,  no  quiero  que  de  mí  os  quede  esse 
sinsabor.  Sabe  que  yo  soy  Floriano  del  De- 
sierto, vuestro  primo  y  servidor,  y  en  cuya 
presencia  nó  se  os  hará  nengún  desservicio» . 
cAgora  no  he  por  mucho  nenguna  cosa,  res- 
pondió Florendos,  por  ser  para  vos  poco  todo; 
mas  allende  de  los  más  a^vios  que  me  te- 
néis hechos  en  no  decirme  esto  más  presto, 
no  me  hacéis  otro  mayor  qtie  ser  en  no  repo- 
sar aquí  algunos  días,  que  allende  de  querer 
saber  otras  cosas  de  vos,  será  salud  para  las 
heridas  de  Almáurol  saber  que  las  rescibió  de 


vuestra  mano».  «No  creo  yo,  señor  Floren- 
dos,  que  nie  haréis  essa  fuerza,  porque  á 
mí  me  cumple  ser  en  un  lu^ar  á  cierto  pla- 
zo, y  ei  me  tardassje  perdería  algim  tanto 
de  mi  honrra;  por  esso  dame  licencia,  y  á 
esse  caballero  que  á  la  postre  vencí,  que 
me  paresce  estar  ya  más  en  su  acuerdo^  os 
pido  por  merced  que  le  toméis  la  fe  y  le 
mandéis  que  de  parte  del  caballero  de  las 
doncellas  se  presente  en  la  corte  del  rey 
Recindos  delante  de  la  reina,  dieiéndole  la 
razón  por  que  con  ellos  hice  la  batalla,  y  no 
se  parta  de  ahí  sin  su  licencia,  y  aabé  del 
sus  nombres.  Y  á  mí  perdóname  mi  poí:*o  de- 
tenimiento que  aquí  hago,  que  el  tiempo  no 
me  da  más  lugar»;  puesto  que  Florendos  tra- 
bajasse  con  palabras  detenelle,  no  se  pudo 
acabar  con  él,  antes  despidiéndose,  en  la  com- 
pañía de  sus  doncellas  se  fue,  que  cada  día 
le  tenían  en  más» .  Aquel  día  reposaron  en  un 
lugar  de  ahí  cerca,  adonde  durmió  la  noche 
con  más  reposo  de  lo  que  antes  acostumbra- 
ba, porque  ya  del  cuidado  que  se  ie  hacía 
perder  tenía  perdido  mucha  parte* 

Cap.  XX  Vil. — De  lo  que  ac&nteseió  al  caba- 
llero dé  las  doncellas  caminando  Jmckt  la 
corte  dd  rey  Recindos  d'Es¡}aHa, 

Partido  el  caballero  de  las  (luncellas  con 
su  compaña,  tornó  á  seguir  su  camino  hacia 
la  corte  del  rey  Recindos,  con  intención  de 
ver  si,  llegando  allá^  podía  despedirse  dellas 
por  alguna  manera,  quedándole  sola  Arlanza 
con  sus  criadas,  que  á  ésta  desseaba  no  apar- 
talla  de  sí  hasta  cassaUa  y  honra! la  tanto  a  ñn 
voluntad  del  como  sus  obras  mereacieron,  de 
manera  que  se  viese  cuáñ  bien  se  empleaba 
en  él  las  buenas;  y  puesto  que  su  intención 
del  era  andar  aquéllas  jornadas  con  más 
priessa  que  de  antes,  tuvo  algunas  a^^enturas 
que  se  lo  estorbaban;  entre  las  cuales  le  fue 
forzado  una  que  acrescentó  en  su  compañía, 
desseando  despojarse  de.  alguna  parte  do  3a 
que  llevaba. 

Cuéntase  en  su  corónica  que  yendo  un  día 
caminando  por  una  ribera  imiy  poblada  de 
árboles  altos,  hacia  una  parte  di>nde  estaban 
más  espessos,  oyó  gritos  de  mujer  que  pares- 
cíá  que  la  querían  forzar,  que  de  haber 
mucho  que  gritaba  tenía  la  voz  Haca  y  ronca 
que  casi  no  se  oía,  y  poniendo  las  espuelas 
al  caballo  se  fue  hacia  aquella  parte  donde 
los  gritos  sonaban;  y  porque  la  aspereza  y 
espessurade  los  árboles  no  daba  lugar  á  poder 
passar  á  caballo,  se  bajó  del  y  ])assó  por  ellos, 
tomando  la  espada  en  la  mano  j  su  escu(Ío 
embrazado.  Llegando  á  la  orilla  del  agua, 
vio  que  de  la  otra  parte  un  caballero  grande 
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de  ouerpo,  armado  de  armas  azules  oon  oro, 
y  en  el  escudo  en  campo  de  plata  un  león 
dorado,  tenía  una  doncella  &  sus  pies  asida 
por  los  cabellos,  al  parescer  de  lejos  hermo- 
sos y  tales  que  no  merescian  que  los  tra- 
tassen  assl,  y  en  la  otra  mano  la  espada  des- 
nuda, oon  que  la  amenazaba^  diciendo  que  si 
no  hacía  lo  que  le  decía  que  le  cortaría  la 
cabeza.  Junto  del  estaba  otro  caballero,  ar- 
mado de  las  mesmas  armas  y  devisa,  echado 
sobre  las  yerbas,  que  quería  morir  de  risa, 
diciendo:  cYa  no  me  pesa  (*)  de  haberos 
caído  la  suerte  primero;  por  no  verme  en  esta 
afrenta  huelgo,  que  me  salió  mejor  partido 
que  pensaba,  pues  quedando  el  trabajo  solo 
oon  TOS,  el  deleite  de  la  dama  será  de  entram- 
bos». El  caballero  de  las  doncellas,  viendo 
tan  gran  villanía  en  hombres  que  parescían 
guarnescidos  de  otras  obras,  y  que  no  podía 
passar  el  tío  por  causa  del  agua  ser  mucha, 
le  dio  voces  que  dejasse  la  doncella  si  no 
quería  morir,  que  pues  tales  caballeros  más 
parescían  para  defendella  que  para  ofendella. 
El  que  la  tenía  por  los  cabellos  alzó  los  ojos, 
y  viéndole  de  la  otra  parte,  le  dijo:  «Parés- 
oeme  que  queréis  reprehender  mi  yerro,  y 
holgáis  tener  padrino  en  medio  que  no  me 
dejaba  vengar  de  vos;  pues  engañáisos,  que 
yo  sé  muy  bien  los  vados  deste  río,  y  tengo 
un  caballo  ligero  con  que  os  podré  alcanzar; 

Eor  esso  antes  que  lo  empiece  ios  en  buen 
ora,  y  seréis  mejor  aconsejadof.  «Dejalde 
estar,  dijo  el  que  estaba  sentado;  que,  según 
me  paresoe,  veo  en  su  compañía  ropas  de 
muchas  oolores;  puede  ser  que  después  de 
enhadados  de  las  lágrimas  d^esta  tendremos 
allá  mejor  adonde  escoger» .  cRuégoos,  dijo  el 
de  las  doncellas,  que  pues  tan  bien  sabéis 
esta  tierra,  que  me  enseñéis  por  dónde  podré 
passar  dessotra  parte,  y  harélo;  que  antes 
quiero  sentir  la  fuerza  de  vuestros  golpes, 
que  vellos  esperimentar  en  cosa  tan  ñaca  como 
es  una  mujer» .  «Si  tanto  desseo  tenéis  de  va- 
lella,  respondió  el  uno  4eUo6,  passa  á  nado, 
que  el  vado  está  muy  lejos» .  Y  acabando  de 
decir  estas  palabras,  tornó  á  poner  las  ma- 
nos en  la  doncella,  por  provocalle  más  á  ira. 
Fue  tan  grande  la  passión  que  le  nasció  de 
cosa  tan  mal  hecha,  que  olvidado  del  peli- 
gro que  corría,  puesto  el  escudo  ante  los  pe- 
chos, se  echó  á  nado;  y  puesto  que  el  rio 
fuesse  hondo,  era  tan  estrecho  y  angosto  que 
luego  se  halló  de  la  otra  parte,  y  aun  no  aca- 
baba de  poner  los  pies  en  el  suelo,  cuando  el 
que  estaba  echado  se  vino  á  él  diciendo  á  su 
companero:  «Hace  lo  que  habéis  de  hacer, 
que  en  cuanto  amansáis  á  essa  señora  vos 

(*)  El  texto:  cpa«a». 


haré  á  essotro  tan  blando  como  agora  pareáoe 
áspero» .  «No  sé  cómo  esso  será,  dijo  el  de 
las  doncellas,  mas  sé  que  ya  estoy  en  parte 
donde  os  amostraré  cuan  mal  gozaréis  essa 
que  tenéis  presente,  y  cuánto  peor  podréis 
escoger  en  las  mías»;  y  dándole  muchos  gol- 
pes le  trató  tan  mal,  que  puesto  que  el  otro 
fuesse  para  mucho,  en  poco  rato  dio  oca  61 
en  el  suelo,  con  el  brazo  izquierdo  cortado, 
y  dejándole  en  el  campo,  arremetió  al  otro, 
que  soltando  la  doncella  socorría  á  su  oom- 
pañero.  Como  contra  éste  estuviesse  más  eno- 
jado, por  ver  que  era  el  principal  en  aquel 
negocio,  acometióle  de  manera  que,  no  le 
valiendo  su  valentía,  usando  de  sus  golpee 
acostumbrados  le  deshizo  las  armas  en  el 
cuerpo,  y  tras  ellas  las  carnes,  de  manera 
que  él,  desconfiado  de  la  vida,  tomó  por  re- 
medio pedir  ayuda  á  quien  antee  mereecía 
laipento;  y  llegándose  á  la  doncella,  le  dijo: 
«Ruégeos,  señora,  que  venciendo  vuestra  vir- 
tud al  merescimiento  de  mis  obras,  pidáis  á 
este  caballero  que  no  me  mate,  que  puee  por 
vuestra  causa  lo  hace,  también  puede  ser  que 
por  vuestra  causa  deje  de  ir  comigo  al  oabo» . 
El  de  las  doncellas  detuvo  el  golpe  por  ver  lo 
que  la  doncella  mandaría,  que  después  que 
el  caballero  se  llegó  á  eUa  tuvo  lugar  de  mi- 
ralla  y  oonoscer  que  meresda  que  hioieesen 
su  voluntad;  y  porque  aún  de  turbada  no 
estaba  en  sí  ni  decía  palabra  que  tuvieaee 
concierto,  detúvose  para  que  se  supiesse  de- 
terminar; á  la  postre,  podiendo  más  el  dolor 
que  rescibió  de  velle  casi  muerto  que  la  pa- 
sión del  daño  que  le  quisiera  hacer,  dyo  al 
caballero  de  las  doncellas:  «Ruégeos,  ee&or, 
pues  ya  las  obras  deste  mal  hombre  tienen 
ya  consigo  parte  de  la  pena  que  merescian, 
que  le  dejéis  la  vida,  para  que  hoy  adelante 
la  ejercite  mejor  ó  la  acabe  según  lo  que  me* 
resciesse».  «Señora,  respondió  él,  ¿quién  que- 
réis que  viéndole  delante  desse  paresoer  dege 
de  hacer  lo  que  le  mandárede^  Esse  caba- 
llero no  meresce  dejarle  sin  castigo,  y  mi 
corazón- me  lo  dice;  mas  por  vos  todo  se  ha 
de  hacer».  Entonces,  mandando  al  caballero 
que  él  y  su  compañero  como  mejor  pudieseen 
se  fuessen  á  la  corte  del  rey  Recindos,  les 
tomó  la  fe  que  de  su  parte  se  presentasaen  á 
las  damas  de  la  reina  y  lea  dijessen  por  qué 
razón  hicieron  batalla  con  á,  jurando  de 
nunca  vestir  armas  sin  su  Ucencia  dellaa,  j 
dándosela,  que  no  las  empleassen  en  desser- 
vicio  de  ninguna.  Y  ellos  se  lo  prometieron, 
que,  por  salvar  la  vida,  cualquier  partido, 
aunque  fuera  más  grave  [hubieran  acepta- 
do] .  Los  escuderos  hicieron  andas  en  que  lle- 
varon al  postrero,  que  por  estar  mal  herido  no 
pudo  ir  á  caballo.  Él  otro  se  subió  en  el  suyo, 
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y  tsomo  mejor  pudieron  se  pusieron  en  oami- 
no.  Ki  caballero  de  Im  donoellas  se  fue  por  el 
lío  abajo,  por  ver  m  «n  alguna  parte  tenía 
Tifio  para  que  le  trujeasen  el  caballo  y  pas- 
sasse  de  la  otra  parte,  llevando  la  doncella 
de  la  manOy  que  aún  llena  de  miedo  en  que 
se  viera  no  se  le  acordaba  que  dejaba  su  es- 
cudero atado  al  pie  de  un  árbol,  con  un  palo 
en  la  boca,  de  las  manos  de  los  caballeros  que 
]a  forzaban,  por  que  no  diesse  voces.  T  vi- 
niéndole ¿  la  memoria,  le  hizo  tomar  atrás  y 
desatalle.  Junto  del  estaban  atados  á  una 
rama  sus  palafrenes,  y  haciendo  cabalgar  al 
escudero  en  uno  dellos,  le  mandó  que  cami- 
nasse  tanto  el  río  arriba  hasta  que  hallasse 
alguna  manera  de  passar  y  le  trujesse  su  ca- 
ballo. Y  en  cuanto  el  escudero  tornaba,  se 
desarmó  por  se  enjugar  las  armas  y  vestidos, 
que  del  agua  estaban  mojados,  preguntando 
4  la  doncella  quó  ventura  la  trujera  aquella 
parte,  ó  por  qué  causa  aquellos  caballeros  la 
qoerlan  forzar.  cSefior,  respondió  ella,  yo 
soy  natural  desta  tierra,  y  tengo  algún  deudo 
con  Miraguarda,  si  ya  la  oístes  nombrar». 
«Suena  tan  lejos  el  nombre  dessa  señora,  res- 
pondió el  de  las  doncellas,  que  no  sé  en  qué 
lugar  ó  á  qué  persona  pueda  ser  secreto» . 
cPues,  señor,  dijo  la  doncella,  habiendo  mu- 
chos días  que  no  la  vi,  [fui]  con  licencia  de 
mi  madre  para  acompañalla  y  servilla;  estos 
malos  hombres  que  vos  vencistes,  topando  co- 
migo,  me  preguntaron  que  &  dónde  camina- 
ba, y  diciéndoselo,  dijo  el  uno  al  otro:  cBien 
aera,  pues  en  el  castillo  de  Almaurol  fuimos 
Tencidoe  y  alU  nos  quedan  nuestras  empre- 
sas, que  nos  venguemos  en  esta  doncella, 
poes  allende  de  hermosa  tiene  alguna  parte 
en  aquella  casa».  Gomo  el  otro  fuesse  confor- 
me á  su  compañero  en  las  obras  y  en  el  pares- 
oer,  consintió  en  su  voluntad;  entonces,  por- 
fiando cuál  sería  el  primero  que  oomigo  tu- 
mase  parte,  echando  suertes,  cayó  á  aquel 
Ejue  me  tenía  por  los  cabellos,  y  porque  mi 
escudero  se  comenzó  k  quejar,  tratáronle  de 
k  manera  que  le  hallastes;  quiso  nuestro  Se- 
ñor,  para  que  su  intención  no  fuesse  adelan- 
te, que  viniéssedes  4  tiempo  que  me  socorrié- 
iedea  en  tan  gran  afrenta» .  t Por  cierto,  se- 
ñora, respondo  él;  si  quitaros  á  vos  della  fue 
para  verme  yo  en  otra  mayor,  mejor  me  fue- 
ra tener  por  hacer  este  socorro,  aunque  por 
otra  parte  el  placer  que  rescibo  de  le  tener 
h&áio  quiero  que  me  dé  por  satisfación  de 
mi  pena;  no  tengo  por  mucho  quereros  al- 
guien hacer  fuerza,  pues  essos  ojos  me  la 
basen  á  mí;  por  esso  ruégeos  que  lo  que  de 
Toi  querían  contra  vuestra  voluntad  me  otor- 
p6Í8  á  mi  con  ella».  La  doncella  puso  los 
«jís  en  él,  y  como  ya  no  tuviesse  miedo  nin- 


guno, pudo  más  sin  embarazo  miralle;  y 
viéndole  mancebo  y  bien  dispuesto,  y  tenien- 
do delante  los  ojos  la  buena  obra  que  del  res- 
cibiera  y  con  cuánto  riesgo  de  su  persona  la 
socorriera,  pudo  más  este  conocimiento  que 
la  intención  con  que  de  antes  se  defendía, 
diciéndole  que  pues  aquella  tierra  no  era 
segura,  y  ella  no  osaba  caminar  sola  por  ella, 
la  llevasse  hasta  la  corte  del  rey  Recindoe. 
Después  de  habérselo  prometido,  consintió 
en  su  desseo,  satisfaciendo  también  el  suyo, 
que  ya  en  aquello  eran  conformes. 

Acabado  esto,  no  tardó  mucho  que  el  escu- 
dero tornó  á  muy  gran  priessa,  diciendo: 
cParésceme,  señor,  que  en  este  valle  hay  más 
salteadores  de  lo  que  se  puede  pensar;  soco- 
rre &  vuestra  compañía,  que  un  caballero  de 
unas  armas  negras  lleva  por  fuerza  á  una  de 
vuestras  doncellas,  que  i  mi  parescer  es 
mayor  de  cuerpo  que  ninguna  de  las  otras; 
y  porque  ella  no  quiere  consentir  en  lo  que 
el  caballero  pide,  va  un  su  escudero  sentado 
en  las  ancas  de  su  palafi^n  abrazado  con  ella 
llevándola  forzada» .  Tan  gran  passión  fue  la 
suya  de  oír  que  le  llevaban  á  Arlanza,  que 
antes  que  se  acabasse  de  armar,  con  algunas 
piezas  menos  se  echó  otra  vez  á  nado,  dicien- 
do á  la  doncella  que  se  fuesse  á  passallo  A 
donde  su  escudero  le  mostrasse,  y  se  junta- 
sse  con  las  donoellas,  que  él  serla  luego  con 
ellas;  tanto  que  fue  de  la  otra  parte,  oyó 
llanto  de  todas,  y  vio  que  Polifema,  rotos  los 
sus  tocados,  arrancando  sus  cabellos,  venía 
á  buscalle  para  socorro  de  su  señora.  Mas  el 
caballero  que  ¡a  llevaba  mandó  cortar  las 
piernas  á  su  caballo,  que  halló  pasciendo  en 
el  campo,  de  manera  que  siéndole  forzado,  le 
siguió  assí  á  pie  algún  tanto;  quiso  su  ven- 
tura que  le  alcanzó  antes  de  media  legua; 
que  Arlanza,  como  fuesse  grande  de  cuerpo 
y  de  fuerza,  no  podía  el  escudero  tanto  sojuz- 
galla  que  muchas  veces  no  se  echasse  del 
palafrén,  y  antes  que  la  tornassen  &  él  se 
detenían  gran  pieza;  para  más  ayuda  el  pala- 
frén andaJba  tan  cansado  del  caminar  que  no 
podía  sufrir  el  peso  de  entrambos.  Con  estos 
embarazos  caminaron  tan  poco,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  los  alcanzó  á  tiempo 
que  Arlanza  estaba  en  el  suelo  y  el  que  la 
llevaba  á  pie  asido  della  para  subilla  en  el 
palafrén.  Y  poniendo  el  yelmo  en  la  cabeza, 
que  hasta  allí  le  llevara  en  la  mano  por  no 
cansarse  con  él,  arremetió  á  él  sin  decir  pa- 
labra. El  caballero  quiso  apercebirse  para  se 
defender,  mas  Arlanza,  que  tenía  el  corazón 
varonil  y  la  passión  se  le  esforzaba,  le  tiró 
del  brazo  derecho;  poniéndose  en  pie  le 
tenía  tan  recio  que  no  se  podía  valer,  de 
manera  que  el  caballero  de  las  doncellas  le 
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tomó  en  los  brazos,  no  osando  herille  de  la 
espada  por  no  herir  á  Arlanza,  y  como 
tuviesse  grandes  fuerzas  y  el  enojo  le  hiciesse 
más,  le  apretó  tanto  en  el  cuello^  que  le  sacó 
de  todo  su  acuerdo  dando  con  él  en  el  suelo, 
desseoso  de  le  cortar  la  cabeza;  después  tomó . 
á  mudalle,  con  intención  de  envialle  á.  las 
daiíias  de  España,  que  desseaba  parescelles 
bien,  [y]  le  mandó  desarmar  á  su  mesmo 
escudero,  que  con  lágrimas  le  rogaba  que  no 
le  matasse.  Tomando  en  su  acuerdo,  pregun- 
tándole quién  era,  dijo:  «A  mí  me  Uaman 
Rocamor;  soy  amigo  de  aquellos  caballeros 
que  vencistes  de  la  otra  parte  del  río,  y  por- 
que vi  que  no  los  podía  socorrer,  quise  bus- 
car manera  de  haceros  algún  pesar.  Este 
desseo  me  hizo  tomar  esta  doncella  y  quere- 
lla llevar».  «Pues  agora  es  menester  que 
hagáis  lo  que.  yo  mandare  ó  perdáis  la  vida 
juntamente  con  vuestros  malos  pensamien- 
tos» .  «Por  no  acabar  en  tal  estado,  respondió 
el  caballero,  holgaré  de  hacer  lo  que  man- 
dáredes» .  «Pues  cumple  que  de  mi  parte  os 
presentéis  á  las  damas  de  la  reina,  y  les  di- 
gáis lo  que  comigo  pasastes,  y  que  no  os  vais 
de  ahí  sin  su  licencia,  ni  os  vistáis  armas  si 
ellas  no  os  lo  mandaren.  Esto  porque  sigáis 
la  orden  de  vuestros  amigos,  á  los  cuales 
mandé  lo  mismo» .  «¿Quién  diré,  respondió  el 
caballero,  que  es  quien  esto  me  manda?» 
€El  caballero  de  las  doncellas,  repondió  él, 
que  por  agora  este  es  mi  nombre;  y  esta  jor- 
nada podéis  hacer  en  el  palafrén  de  vuestro 
escudero,  que  del  caballo  me  quiero  yo  ser- 
vir por  el  que  vos  me  matastes».  Entonces, 
cabalgando  en  él  y  Arlanza  en  su  palañrén 
que  le  trujeron,  se  tomó  á  donde  su  compa- 
ñía quedara,  platicando  con  ella  menos  eno- 
jado que  allí  llegará,  diciendo:  «Por  cierto, 
señora,  grave  ha  de  ser  la  cosa  que  de  aquí 
adelante  me  haga  apartar  de  vos  y  dejaros  á 
cortesía  de  los  caballeros  desta  tierra,  que  á 
mi  parecer  hacen  lo  que  no  deben  con  las 
doncellas,  que  pensando  que  caminan  segu- 
ras, su  confianza  les  hace  daño».  En  esto 
llegó  á  donde  sus  doncellas  estaban  y  halló 
ya  entrellas  á  Selviana.  que  assí  se  lla- 
maba la  doncella  que  los  caballeros  forza- 
ban, que  con  mucha  alegría  les  vinieron  á 
rescibir;  todas  abrazaban  á  Arlanza  como  á 
persona  que  no  habían  visto  muchos  días  ha, 
y  por  ser  ya  noche,  determinaron  passalla 
encima  de  la  yerba,  á  donde  Selviana  con 
poco  reposo  durmió,  que  el  cuidado  de  lo  que 
perdiera  no  le  dejó  dormir  sueño.  El  caba- 
llero, cansado  del  trabajo  del  día,  y  quitado 
del  desseo  que  podía  tener  de  noche,  se  ador- 
mesció  con  más  sossiego  que  antes,  que  ésta 
era  su  condición. 


Cap.  XXVm.— De  lo  que  pasad  Fhrendos 
con  el  caballero  vencido,  y  cómo  llegaron  á 
la  corte  d' España  los  c€U>alleros  vencidos 
del  caballero  de  las  doncellas j  y  de  lo  que 
más  passaron. 

Escríbese  en  las  corónicas  de  Ingalaterra, 
que  partido  el  -caballero  de  las  doncellas  del 
castillo  de  Almaurol,  el  príncipe  Florendos, 
por  hacer  lo  que  le  mandara,  quiso  saber  del 
caballero  vencido  quién  era.  «Señor,  respon- 
dió él,  entrambos  éramos  naturales  deste 
reino:  á  mí  me  llaman  Brandamor,  y  á  ess- 
otro,  mi  compañero,  Sigeral;  y  porque  ha 
muchos  días  que  juntamente  seguimos  las 
aventuras,  quisimos  venir  á  probarnos  en 
ésta  del  escudo  de  Miraguarda,  donde  antea 
que  viéssemos  el  aguardador  del  escudo  hu- 
bimos batalla  con  aquel  caballero  de  las  don- 
cellas que  de  aquí  se  partió,,  de  la  cual  sali- 
mos tan  mal  tratados  cómo  nos  hallastes». 
«En  la  verdad,  dijo  Florendos,  vuestra  in- 
tención era  merecedora  de  mayor  pena,  y 
assí  es  bien  que  acontesca  á  quien  en  seme- 
jantes obras  gasta  el  tiempo  y  despende  sus 
fuerzas;  pues  agora  conviene,  segñn  dejó  or- 
denado, prome&is  de  os  presentar  on  la  cor- 
te del  rey  Eecindos;  sí  no  passaréis  por  otia 
pena  mayor  que  no  la  que  os  dan  vuestras 
heridas».  Como  éste  aún  no  tuviesse  perdido 
el  temor,  otorgó  todo  lo  que  Florendos  quiao^ 
y  apretando  sus  heridas  como  mejor  pudo, 
se  partió  cainino  de  la  corte,  no  se  detenien- 
do en  él  más  que  lo  que  fue  menester  para 
dar  sepultura  á  su  compañero,  y  llegó  á  ella 
en  pocos  días,  y  como  ñiesse  de  los  oonosci- 
dos  del  rey  y  de  los  de  la  casa,  tuvo  por  cosa 
grave  verse  en  aquella  vergüenza;  mas  te- 
miendo que  sería  mayor  falta  no  cumplir  lo 
que  prometiera,  entró  en  el  palacio  á  tiempo 
que  el  rey  estaba  en  el  aposento  de  la  reina; 
como  trujesse  las  armas  lucidas  y  tan  nue- 
vas que  no  le  faltaba  nenguna  cosa  y  assí 
mesmo  la  devisa,  no  se  presumió  ser  de  los 
vencidos  del  caballero  de  las  donceUas,  y  dio 
causa  de  ser  más  nñrado.  Pues  viéndose 
Brandamor  en  aquella  parte  adonde  le  era 
necessario  descubrir  su  yerro  en  presencia 
de  sus  amigos,  tuvo  por  más  grave  que  la 
mesma  muerte;  con  todo,  como  aquel  trago 
passó  adelante,  y  llegando  al  estrado  de  la 
reina,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  con  el 
yelmo  quitado,  se  le  presentó  de.  la  manera 
que  el  caballero  de  las  doncellas  le  mandara. 
Y  puesto  que,  oomo.se  dijo,  fuesse  muy  co- 
noscido  en  aquella  tierra,  venía  tan  disfígn- 
rado  de  la  sangre  que  del  golpe  de  la  cabeza 
perdiera,  que  como  á  hombre  estraño  le  mi- 
raban. La  reina,  después  de  le  pregimtar 
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qnién  era,  quiso  saber  la  raión  pot  que  hicie- 
ra la  batalla  con  al  caballero  de  las  doñee- 
Ilaa.  El  contó  la  muerte  de  Sigeral,  su  com- 
ptliero,  y  cómo  en  el  mismo  día^  primero  que 
las  vénciessel  ellos,  justara  con  el  aguarda- 
dor del  escudo  y  hiciera  batalla  con  el  jayán 
Almaurol,  en  la  cual  le  llegara  al  postrero 
punto  (Je  la  vida.  «Por  cierto,  dijo  el  rey, 
este  caballero  es  la  más  estremada  cosa  que 
nunca  vi;  cuanto  más  oigo  sus  obras,  más  me 
da  en  qué  pensar,  y  vos,  caballero,  si  n©  tu- 
iriérades  por  disculpa  que  la  imagen  de  Mi- 
raguarda  dessease  hacer  mil  desatinos  á  hom- 
bres que  no  lo  tienen  por  condición,  meres- 
dades  otro  castigo  semejante  al  de  vuestro 
compañero;  y  á  mi  más  que  á  ninguno  con- 
venía la  ejecución  desto,  por  la  obligación 
en  que  estoy  de  no  consentir  que  én  mis  rei- 
ikb&  se  hagan  fuerzas».  Brandamor  le  fue  á 
besar  las  manos  por  la  humanidad  que  con 
él  usaba;  y  llegando  más  cerca,  el  rey  le  co- 
noció, y  tuvo  en  más  las  obras  del  caballero 
de  las  doncellas. 

Luego  le  mandó  curar,  teniendo  mancilla 
de  le  ver  en  tal  estado,  no  se  hablando  en 
otra  cosa  sino  en  las  maravillas  de  quien  le 
pusiera  en  él.  A  tres  días  después  que  esto 
acontesció,  llegaron  á  la  corte  los  .dos  caballe- 
ros que  el  caballero  de  las  doncellas  vencie- 
ra porque  forzaban  á  Selviana;  entraron  en 
el  palacio  desarmados,  tan  ñacos  y  maltrata- 
dos, que  no  pudiendo  venir,  venían  arrima- 
dos á  sus  escuderos,  que  como  fnessen  gran- 
des y  bien  dispuestos,  daban  indicios  de 
grandes  obras.  Uno  de  ellos,  el  de  la  mejor 
disposición,  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  la  reina,  sin  ponerse  de 
rodillas,  que  su  flaqueza  se  lo  estorbaiba,.dijo 
al  rey:  «Muy  poderoso  príncipe,  nosotros, 
vencidos  de  la  mano  delcaballero  de  las  don- 
cellas, al  cual  no  sabemos  otro  nombre,  ve- 
nimos aquí  á  presentarnos  por  su  mandado 
á  las  damas  de  la  reina,  á  las  cuales  toma- 
mos por  valedoras  delante  de  Y.  A.  para  que 
nucirás  personas  no  sean  juzgadas  según  el 
merecimiento  de  las  obras  que  aquí  nos 
traen».  Entonces,  contando  lo  que  con  ellos 
aoontesciera  y  la  causa  y  razón  de  su  batalla, 
dijo  el  rey:  «Por  cierto,  á  mí  es  bien  que 
Dios  castigue,  pues  yo  no  lo  hago,  á  quien 
también  lo  merece  siendo  su  ministro  en  la 
tierra,  para  no  consentid  tales  obras;  y  si  no 
me  paresciera  que  siendo  aquí  enviado  por 
el  caballero  de  las  doncellas  me  obligaba  á 
no  haceros  más  daño  de  lo  que  traéis  con 
vosotros,  la  villanía  que  cometistes  contra 
una  flaca  doncella,  que  por  mi  reino  cami- 
naba segura,  fuera  castigada  según  la  cali- 
dad del  caso  merescía;  y  cuanto  más  oigo  del 


caballero  de  las  doncellas,  tanto  más  le  debo; 
pues  lo  que  por  mi  descuido  no  hago,  me  da 
enmendando  con  sus  fuerzas.  No  sé  por  qué 
no  quiere  que  le  conozca  para  le  pagar  albi- 
na parte  de  lo  que  meresce,  que  todo  sería 
imposible».  «Señor,  respondió  el  caballero j 
V.  A.  tiene  razón  de  le  tener  en  essa  cuenta, 
que  nunca  tan  estremada  valentía  se  vio  en 
hombre  como  en  él  hay;  mas  ya  que  nuestro 
yerro  hubo  perdón,  suplicamos  á  Y.  A.  que 
de  las  damas  nos  alcance  licencia  pora  poder 
traer  armas,  pues  sin  ella  no  kfs  podemos 
traer,  que  assí  nos  lo  mandó  el  cabaüero  de 
las  doncellas» .  «En  esso  hagan  ellas  lo  que 
mejor  les  paresciere,  respondió  él,  y  no  ([ue- 
ráis  nada  de  mí,  que  mi  favor  en  essa  parte 
no  os  puede  aprovechar».  El  caballeio  dijo  á 
la  reina  que  ya  que  el  rey  les  desfavorescía, 
que  ella  los  favoresciesse  y  mandaese  á  Im 
damas  que  no  les  hiciessen  tan  gran  agravio; 
porque  de  allí  adelante,  en  serviiño  dellas  y 
de  todas  las  doncellas,  prometían  de  gastar 
su  tiempo  y  ofrescer  sus  fuerzas  ¿  Antes  que 
la  reina  respondiesse,  entró  en  el  mÍRmo 
aposento  otro  caballero  no  de  menos  cuerix» 
ni  parescer.  Y  poniendo  las  rodillas  en  tie- 
rra, se  presentó  también  á  las  damas  de  parte 
del  caballero  de  las  doncellas,  que  éste  era  el 
que  llevaba  á  Arlanza  por  hallarle  ocupado 
en  la  batalla  de  los  otros  cabaUeros;  allí  non- 
tó  toda  la  manera  que  le  acontesció,  y  cómo 
le  tomara  el  caballo  por  el  que  le  matara^  y 
le  mandara  venir  á  pie  por  lo  que  él  le  hicie- 
ra andar  aquel  día,  y  cómo  sin  licencia  de 
las  damas  no  podía  más  vestir  ai-mas,  supli- 
cando á  su  alteza  que  en  ello  le  favorescies- 
se y  ayudasse.  «Parésceme,  dijo  la  reina, 
que  si  mucho,  el  caballero  de  las  doncellas 
anduviera  por  esta  tierra,  siempre  riéramos 
cosas  nuevas  y  grandes,  y  ya  las  damas  no 
se  pueden  escusar  de  le  deber  alguna  cosa; 
esso  que  me  pedís  vos  que  os  haga  dellas  me 
acabad  agora  de  pedir  essotros  dos  caballeroí^ 
que  también  los  envió  él;  mas  yo  no  sé  lo  qns 
en  esso  haga,  sino  dejallas  que  á  su  voluntad 
lo  determinen,  que  de  otra  manera  sería  ha- 
celias  fuerza» .  El  caballero  puso  los  ojos  en 
los  otros  dos,  y  conosció  que  eran  loe  que  el 
caballero  de  las  doncellas  venciera  en  el  mis- 
mo día,  teniendo  en  menos  ser  vencido  por 
conoscer  ser  el  uno  Ferrobroca  y  el  otro 
Grutafora,  entrambos  de  casta  de  jayanes  y 
acostumbrados  ano  ser  vencidos.  El  rey,  que 
de  ver  tan  grandes  cosas  no  sabía  qué  decir, 
dentro  en  sí  lo  tenía  por  fuera  de  orden  de 
los  otros  hombres,  y  mucho  más  lo  tuvo  de 
que  supo  los  nombres  de  los  dos  caballeros, 
y  que  el  tercero  era  Rocamor,  que  en  aque* 
Ua  tierra  se  tenía  en  mucha  cuenta. 
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Las  damas,  siéndole  mandado  por  la  reina 
que  hiciessen  en  ello  su  voluntad,  oonfor- 
máindose  unas  oon  otras,  tuvieron  por  bien 
de  volvellos  en  su  honrra  y  dalles  licencia 
que  pudiesen  traer  armas,  con  tal  condición 
que  en  ningún  tiempo  usassen  dellas  en  per- 
juicio de  ninguna  dueña  ni  doncella,  ni  me- 
nos negassen  don  que  por  alguna  les  fuesse 
pedido  que  fuesse  justo  6  injusto.  Esta  condi- 
ción paresció  grave  á  todos  y  áspera  de  cum- 
plir, y  el  rey  quisiera  que  se  la  quitassen, 
mas  sus  cosas  dellas  son  desviadas  de  toda 
razón  y  de  lo  judto;  nunca  las  pudieron  mu- 
dar de  su  propósito,  y  porque  á  mujeres  no 
se  puede  hacer  fuerza,  fue  forzado  á  los  ca- 
balleros aceptar  en  las  condiciones  y  aun 
pensar  que  Ubraban  bien.  Acabado  esto,  se 
despidieron,  y  pasaron  algunos  días  que  en 
la  corte  no  passó  cosa  de  que  se  haga  men- 
ción. En  fin  de  los  cuales,  un  domingo  des- 
pués de  vísperas,  estando  el  rey  y  la  reina 
con  sus  damas  en  una  baranda  de  su  aposen^ 
to  que  caía  sobre  la  plaza  de  palacio,  entra- 
ron por  la  misma  plaza  tres  caballeros  arma- 
dos de  armas  muy  galanas,  airosos  y  bien 
dispuestos,  que  passando  por  debajo  hicieron 
su  acatamiento;  de  ahí,  puestos  á  un  canto 
de  la  plaza,  con  los  cuentos  de  las  lanzas  en 
el  suelo  y  ellos  arrimados  á  ellas,  despidió^ 
ron  un  escudero  con  mandado  al  rey. 

Bien  paresció  á  todos  que  esto  sería  algu^ 
na  aventura,  y  esperaron  &  ver  la  embajada 
que  el  escudero  daría;  el  cual,  llegando  de- 
lante del  rey,  puestos  los  hinojos  en  tierra, 
dijo:  «Señor,  aquellos  tres  caballeros  estra- 
ños  dicen  que  ellos  sirvieron  tres  doncellas 
de  alto  merecimiento,  todas  tres  hermanas, 
hijas  del  duque  Caliastro  de  Aragón,  hermo- 
sas al  parescer  y  en  las  obras  engañosas,  por^ 
que  en  el  tiempo  que  esperaban  galardón  de 
sus  merescimientos  y  casar  con  ellas,  salie^ 
ron  casadas  con  tres  criados  de  su  padre  muy 
desiguales  dellas  en  todo,  y  ellas  tan  satisfe- 
chas deste  trueco  como  muchas  lo  acostum- 
bran ser  en  el  comienzo  de  sus  yerros,  por- 
que el  apetito  que  á  esto  los  trae  les  ciega 
todo  el  juicio,  para  que  no  hayan  el  arrepen- 
timiento sino  á  tiempo  que  no  se  pueden 
aprovechar  dól;  de  que  quedaron  tan  injuria- 
dos en  sus  voluntades,  que  determinaron  de 
no  casar  sino  oon  damas  que  enhastiadas  de 
sus  servidores  se  quieran  contentar  dellos; 
y  para  que  los  caballeros  que  sus  damas  de- 
jaren no  puedan  decir  que  el  trueco  fue  des- 
igual como  ellos,  dicen  con  las  otras  que  lo 
quieren  combatir,  y  también  porque  las  da- 
mas hagan  esto  con  menos  perjuicio,  allende 
del  precio  que  mostrarán  en  las  armas,  les 
quieren  decir  el  de  sus  personas;  todos  tres 


son  primos,  herederos  de  estados  nobles;  el 
uno  se  llama  Lustramar,  hijo  mayor  del 
marqués  Astramor;  el  otro  Arpian,  heredero 
del  ducado  de  Archeste,  y  el  otro  Qradiante, 
señor  del  condado  de  Artasia.  Agora,  señor, 
oon  licencia  de  Y.  A.,  las  damas  pueden 
mostrar  sus  voluntades;  y  lo  que  ellos  supli- 
can es  que  lo  puedan  hacer  sin  ningún  im- 
pedimento; y  de  la  manera  que  están  espe- 
rarán hoy  todo  el  día,  y  harán  armas  con  sus 
servidores  de  aquellas  que  los  quisieren  á 
ellos;  y  no  habiendo  en  la  corte  ninguna  tan 
poco  contenta  de  sus  amores  que  los  quiera 
dejar  por  otros  nuevos,  que  entonces  se  irán 
como  vinieron  y  visitarán  otras  cortes,  por- 
que en  esta  demanda  quieren  gastar  su  tiem- 
po» .  Nueva  manera  de  aventura  pareció  esta 
al  rey;  y  caso  que  la  manera  della  pareaoies- 
se  cosa  de  reir,  algunos  galanes  hubo  en  la 
corte  que  tuvieron  miedo,  que  no  confiaban 
tanto  en  la  constancia  de  quien  servían  que 
se  tuviessen  por  seguros,  en  especial  viendo 
que  los  caballeros  eran  tan  principales  y  de 
tanto  estado;  y  más  que  quien  tiene  mucho 
conocimiento  dellas  no  ha  de  vivir  tan  segu- 
ro en  el  parescer  del  amor  con  que  le  tratan, 
que  piense  que  en  la  mayor  fuerza  del  dejen 
de  hacer  mudanza,  que  es  su  condición  na- 
tural. Bien  se  pudiera  ver  esta  verdad  en 
aquella  hora  si  la  vergüenza  no  les  pusiera 
algún  freno,  que  algunas  damas  hubo  enton- 
ces que  livianamente  olvidaran  los  servido- 
res de  muchos  días  por  casar  oon  alguno  de 
los  tres  compañeros.  Los  caballeros,  después 
que  tuvieron  alcanzado  del  rey  y  de  la  roina 
licenoia  para  las  damas  que  cada  una  hioies- 
se  en  el  caso  su  voluntad  y  á  los  desfavore- 
cidos que  hiciessen  sobre  ello  armas,  espera- 
ron en  la  plaza  gran  pieza  sin  haber  ningu- 
no que  saliesse;  ya  que  se  quería  poner  el 
sol,  entró  por  ella  el  caballero  de  las  donce- 
llas cercado  de  una  nube  dellas,  armado  de 
armas  rotas  y  despedazadas,  el  escudo  des- 
hecho, en  un  caballo  crecido  y  hermoso. 

Grande  fue  el  rumor  que  se  hizo  oon  bu 
venida,  y  luego  no  faltó  quien  le  contó  la  ra- 
zón que  aUi  tenían  aquellos  caballeros,  de 
que  sus  doncellas  fueron  alegres,  que  ya  de 
enhastiadas  del  ó  de  le  ver  á  él  de  ellas,  es- 
peraban irse  óon  los  caballeros.  «Agora,  se- 
ñoras, dijo  él,  tenéis  tiempo  de  hacer  vues- 
tra voluntad,  é  yo  ver  qué  gané  en  el  servi- 
cio destos  días;  que  aquellos  caballeros  bus- 
can voluntades  descontentas  que  se  quieran 
contentar  dellos» .  «Pues  yo,  dijo  Artisia,  tan 
desengañada  me  tiene  vuestra  condición,  que 
no  me  tengo  de  vencer  más  della,  mas  antes, 
si  los  caballeros  buscan  quien  quiera  dejar 
amores  viejos  por  nuevos,  aquí  esto  yo,  que 
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de  buena  voluntad  haré  este  trueco» .  «Pues 
nosotras,  dijeron  las  otras  compañeras,  que 
éstas  erau  las  que  ganara  eu  la  floresta  á  los 
cahalleroo  que  las  guardaban,  también  esta* 
mos  desse  propósito» ,  Enviando  recaudo é  los 
tres  compañeros  que  las  Ubrassen  de  quien 
las  traía  fors^adas,  se  pusieron  apercebidos  de 
jasta,  mas  no  con  intención,  aunque  ven- 
cieesen ,  de  casar  oon  ellaa,  que  otra  era  la 
manera  de  su  aventura,  cParéceme,  dijo  el 
re j  á  la  reina ^  que  á  mal  tiempo  acertaron 
los  caballeros  para  su  empresa,  que  el  de  las 
douG6llas  no  dará  las  suyas  tan  baratas  que 
no  Jas  dé  por  su  precio.  Artisia  oon  sus  com- 
liañeras  se  desviaron  de  las  otras  de  Arlanza, 
para  que  se  viesse  que  sobrellas  había  de  ser 
h  diferencia.  Las  damas  platicaban  entre  sí 
la  razón  porque  las  áoneellas  querían  antes  á 
otros  úendo  caballero  tan  estremado  que  tan- 
tos servicios  lee  hiciera:  unas  decían  que  en 
su  poder  andaban  como  presas  sin  libertad; 
otraA,  que  algún  desamor  sintieran  en  él,  de 
que  naaciera  aborrecelle.  Mas  puesto  que 
todo  esto  fuesse,  la  principal  razón  ser  anü- 

gs  de  novedades  y  oualguier  cosa  muy  acós* 


^ Fradiahté,  Utió  de  los 

óompañeroB,  viendo  que  se  passaba  el  día  sin 
hacer  nada,  se  adelantó  un  poco  apercibido 
de  justar;  el  de  las  doncellas,  que  no  quería 
detenimientos,  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, con  la  lanza  baja  arremetió  á  él  de  tal 
manera,  que  le  arrancó  de  la  silla,  echándo- 
le por  íaa  ancas  del  caballo,  y  volviendo  & 
Artisia,  dijo:  cYa  vos,  sefiora  mía,  desta  vez 
estaréis  á  ordenanza  de  lo  que  yo  quisiere» , 
7  tomando  una  lanza  que  le  dio  un  escudero, 
de  muchas  que  el  rey  tenía  aparejadas,  der- 
ribó de  la  misma  manera  á  Arpian,  que  fue 
el  segando  que  saliera,  quedando  tan  entero 
en  La  silla,  oomo  si  no  le  tocara,  de  que  el 
tercero  oompaíLero  quedó  por  estremo  espan- 
tado, por  no  ser  acostumbrado  á  ser  derriba- 
dos tan  livianamente.  Lustramar,  que  entre- 
llos  era  el  que  les  hioiera  ventaja,  ocupado 
de  enojo  de  aquel  acontecimiento,  después 
que  vio  que  estaba  aparejado,  arremetió  á  él; 
y  aunque  de  la  fuerza  deste  caballero  el  de 
las  doncellas  rescibiesse  algún  revés,  que 
allende  de  le  falsar  las  armas  y  hacelle  una 
pequeña  herida  le  hizo  perder  una  estribera, 
ni  por  esso  dejó  de  llevar  el  mesmo  camino 
de  loa  otros  sus  compañeros;  y  puesto  que 
esta  viotoria  no  fuesse  de  poco  precio,  en  la 
oorte  no  la  tuvieron  por  grande,  por  la  gran 
fama  que  tenían  de  quien  la  alcanzara.  Los 
tres  Qompañeros  quisieran  contender  de  las 
espadas;  Lustramar  fue  el  que  en  esto  más 
porfió,  que  se  tenía  por  más  principal  en 
aquella  afrenta;  el  de  1(M3  donoeUas  se  eeou- 


saba  oon  ser  tarde,  y  porque  Lustramar  to- 
davía sostenía  su  porfía,  Polifema,  una  de 
las  doncellas,  le  dijo:  cRuégoos,  sellor  caba- 
llero, que  del  mal  queráis  lo  menos;  conten- 
taos con  el  que  tenéis  rescebido,  que  éste 
nuestro  aguardador  es  tan  acostumbrado  á 
no  ser  vencido  de  ninguno,  que  ninguno  rer 
dbe  afrenta  de  ser  vencido  dél> .  cTiónenme 
tan  escandalizado  palabras  de  mujeres,  res- 
pondió Lustramar,  que  por  esso  no  aceptaré 
consejo  de  ninguna,  y  aunque  el  vuestro  sea 
bueno,  meterlo  he  en  los  deste  cuento». 
cPues  yo,  dijo  Artisia,  todavía  os  aconseja- 
ría que  tomássedes  el  de  la  señora  Polifema» . 
Mas  en  estas  palabras,  bajó  el  rey  á  la  plaza, 
que  el  desseo  que  tenía  de  conoscer  al  caba- 
llero de  las  doncellas  no  le  dejó  reposar,  que 
con  su  autoridad  y  palabras  apartó  la  bat^a 
llevándolos  consigo,  que  también  los  otros 
eran  merecedores  de  aquella  honrra.  El  de 
las  doncellas  entró  en  el  palacio  acompañado 
de  todas  ellas,  con  Arlanza  de  la  mano,  que 
siempre  en  los  lugares  señalados  la  trataba 
con  más  acato.  Llegando  delante  de  la  reina, 
hincando  las  rodilks  se  quitó  el  yelmo  para 
besalle  las  manos.  Mas  tanto  que  se  descu- 
brió el  rostro,  el  rey  le  conoció,  y  tomándole 
en  los  brazos  con  gran  alegría  dijo:  cSefiora, 
no  tengáis  por  nada  todas  las  obras  que  has- 
ta agora  oistes  deste  cal?allero,  pues  otras 
mayores  es  acostumbrado  á  hacer;  porque 
sabed  que  es  Floriano  del  Desierto,  qué  por 
otro  nombre  se  llama  el  óaballero  del  Salva- 
je, hijo  de  don  Duardos  y  de"  Florida  vuestra 
amiga» .  La  reina  le  levantó  y  le  abrazó,  ha- 
ciéndole toda  honrra,  quejándose  de  no  se  le 
dar  á  conocer  cuando  por  su  casa  passara, 
sin  le  querer  rescebir  ninguna  disculpa.  Las 
damas  le  hicieron  mucha  fiesta^  y  viéndole 
tan  mozo  y  bien  dispuesto,  tenían  en  mucho 
ser  de  tan  grandes  hechos,  rescibiendo  entre 
sí  á  sus  doncellas,  preguntándoles  por  sus 
acontecimientos  los  días  que  con  él  anduvie- 
ron, de  que  muchas  tenían  envidia,  que  todo 
deesasosiego  les  aplace  y  sossiego  las  ahorres^ 
ce.  Lustramar  y  sus  compañeros,  oyendo  de- 
cir que  aquel  era  el  caballero  del  Salvaje,  de 
cuya  fama  el  mundo  estaba  lleno,  tuvieron 
9u  quiebra  por  ninguna,  y  á  otro  día  se  des- 
pidieron rogándole  que  les  metiesse  en  el 
Quento  de  sus  amigos,  que  por  ganar  este 
nombre  tenían  su  vencimiento  por  muy  di- 
choso. El  de  las  doncellas  los  satisñzo  con  pa- 
labras mucho  de  agradescer,  pidiéndoles  que 
por  lo  que  cumplía  á  ellos  dejassen  aquella 
aventura,  y  que  no  tuviessen  por  injuria  lo 
que  sus  damas  usaron  con  ellos,  que  en  ellas 
nunca  el  amor  es  tan  firme  que  con  cualquier 
cosa  no  se  desbarate.  El  rey  tuyo  algunos 
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cumplimientos  con  ellos,  en  fin  de  los  cuales 
se  despidieron,  y  el  caballero  de  las  donce- 
llas quiso  hacer  lo  mesmo,  mas  la  reina  le 
detuvo  por  algunos  días,  que  en  estremo  hol- 
gaba de  velle  en  su  casa,  assí  por  sus  obras 
de  amistad  que  tenía,  con  Beroldo  y  Onistal- 
do  sus  hijos,  como  por  ser  hijo  de  la  infanta 
Florida,  con  quien  se  criara.  Passados  diez 
días  se  despidió  del  rey  y  la  reina,  dejando 
á  Selviana,  que  en  aquella  corte  era  conoci- 
da, con  Artisia  y  sus  compañeras,  que  no  le 
quisieron  más  acompañar;  mas  al  tiempo  que 
■Se  apartaron  de  la  memoria  da  lo  que  perdie- 
ron, les  trajo  alguna  soledad,  que  las  hizo 
despedir  con  lágrimas.  A  Arlanza  hizo  la 
reina  algunas  mercedes,  y  le  dio  ínuchas  jo- 
yas de  mucho  precio  al  tiempo  que  Floriano 
se  despidió,  que  á  ésta  y  á  sus  criadas  lleva- 
ba consigo  con  la  intención  que  ya  se  dijo; 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  Corte  fue  muy 
festejado,  que  el  atmor  que  le  tenían  dio  cau- 
sa á  ello.  El  rey  le  acompañó  fuera  de  la 
ciudad  gran  trecho;  de  allí,  encomendándole 
á  sus  hijos  y  rogándole  bessase  las  manos  al 
emperador  y  á  la  emperatriz,  con  dar  sus 
encomiendas  á  sus  amigos  se  tornó  á  la  ciu- 
dad, adonde  le  paresció  que  todo  estaba  solo, 
con  la  soledad  del  caballero  del  Salvaje  y  de 
sus  doncellas,  que  le  solían  tener  alegre- 
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El  caballero  del  Salvaje,  antes  que  se  par- 
tiesse  de  la  corte  d'España,  mandó  hacer 
armas  de  nuevo  de  su  antigua  devisa  del  sal- 
vaje, que  ésta  era  á  la  que  más  aficionado 
era;  puesto  que  por  él  pagsasen  algunas  aven- 
üiras  andando  sus  jomadas,  no  se  hace  caso 
dellas  por  no  ser  de  calidad  que  se  deban 
meter  en  el  cuento  de  sus  hechos.  Mas  ellas 
le  detuvieron  algunos  días,  en  el  fin  de  los 
cuales  se  dice  que  una  tarde  aportó  en  el  va- 
lle á  donde  el  castillo  de  Arnalta,  en  el  rei- 
no de  Navarra,  estaba  assentado,  y  fue  al 
tiempo  que  la  misma  Arnalta  con  sus  damas 
salía  á  caza  d'esmerejones,  y  estuviera  pre- 
sente á  una  batalla  en  que  Dragonalte,  hijo 
del  duque  Drapos,  acababa  de  vencer  á  un 
cabaUero  que  no  quisiera  conceder  en  las 
condiciones  con  que  él  guardaba  el  valle, 
qu'era  que  Arnalta  era  la  más  hermosa -del 
mundo  y  más  meresoedóra  de  ser  servida.  Y 
estaba  armado  de  unas  armas  pardas  parti- 
das con  oro,  en  el  escudo  la  propia  devisa 
que  Miraguarda  en  el  su  castillo  le  mandara 
traer.  Ya  en  estos  días,  Arnalta  le  iba  per- 
diendo la  enemistad  que  le  tomara  por  velle 


vencido  en  el  castillo  de  AÍmaurol  haeíendo 
batalla  sobre  su  hermosura,  que  ajunque  en 
ellas  el  desamor  dure  más  que  el  amor,  velle 
perseverar  tanto  en  su  servicio  y  hacer  obras 
mucho  para  estimar,*  y  allende  désto,  ser 
mancebo  bien  dispuesto  y  muy  agraciado, 
que  delante  dellá  eran  cosas  de  mucho  pre- 
cio, le  volvió  algún  tanto  la  voluntad,  y  fa- 
voresoía  sus  cosas  con  mucha  mayor  afición 
de  lo  que  solía;  y  viendo  venir  de  lejos  al 
caballero  del  Salvaje  cercado  de  doncellas, 
que  tr^aá  Arlanza  y  á  las  suyas  consigo, 
como  ya  se  dijo,  Amálta  le  conosció  por  la 
devisa  del  escudo,  que  aquel  era  el  que  la 
engañara  y  de  quien  se  desaeaba  vengar,  te- 
niendo mancilla  á  las  otras,  que  le  ppresció 
que  contra  su  voluntad  le  seguían,  junta- 
mente con  el  dolor  y  envidia,  que  tattibión 
el  pensamiento  le  representó  que  también 
podría  ser  alguna  tan  dichosa  que  le  tuvies- 
se  4  su  mandar;  volviéndose  á  Dragonalte  le 
dijo:  «Yeis  allí  el  hombre  que  mayor  pesar 
me  tiene  hecho,  y  de  quien'  más  me  desseo 
vengar.  Agora  quiero  ver  loque  vuestras 
obras  valen,  que  este  peligro,  si  lo  paasar- 
des  á  vuestro  salvo,  quiero  que  os  quede  por 
remate  de  todos  los  otros,  y  que  sea  el  pos- 
trero que  vos  por  mí  aventuréis  y  galardón 
de  todos  vuestros  trabajos,  comienzo  del  re- 
poso descansado,  con  toda  s^tisfiíción  de 
vuestro  reposo  y  contentamiento» .  «Tan  gran 
promesa^  respondió  Dragonalte,  y  tan  gcan 
merced,  debe  poder  tanto,  que  á  ella  se  debe 
atribuir  alguna  victoria  si  hoy  la  alcanzare, 
y  no  á  mi  esfuerzo,  porque, nunca  dejé  de 
vencer  todo  sino  á  donde  vuestro  favor  me 
desamparó;  pues  aquí  me  sobra,  ¿qué  escusa 
daré  de  mí  no  acabando  lo  impossible?  Yo  por 
harta  venganza  tendría  á  quien  quisiesse 
muy  mal  velle  tan  cargado  de  mujeres,  mas 
pues  éste  no  os  satisface,  con  la  espada  en  la 
mano  á  costa  de  su  sangre  os  quiero  satisfa- 
cer vuestra,  voluntad»^  y  porque  en  cuanto 
estas  palabras  passaban,  el  cabsíllero  dél  Sal- 
vaje se  llegó  más  á  ellos,  Dragonalte  le  dijo 
en  voz  alta:  «Señor  caballero,  porque  sepáis 
la  ordenanza  deste  valle,  la  primero  habéis 
de  probar  mis  fuerzas  y  luego  .estar  1  orde- 
nanza de  lo  que  la  señora  princesa  mandare, 
ó  confessar  que  es  la  más  hermosa  dama  del 
mundo  y  más  merescedora  de  ser  servida,  y 
allende  desto,  dejadas  las  armas,  os  habéis 
de  entregar  á  ella  para  que  se  satisfaga  de 
un  agravio  y  desservicio  que  le  tenéis  hecho; 
y  por  que  en  todo  no  recibáis  fuerza,  toñía- 
ros  ha  essas  doneellas  para  su  servicio,  que  á 
mí  me  paresce  que  las  dejaréis  de  vuestra 
voluntad,  por  desembarazaros  dé  tan  gran- 
díssimo  cargo».  «Si  ella  tanto  se  deesea  ser- 
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rir  dellas,  rrapondió  él,  mal  hicistes  ce  no 
buscaruie  más  presto;  que  me  halláredes  con 
otras  tantas  y  fnera  el  servicio  m\icho  ma- 
3ror;  mas  ni  éstas  le  serrirán  ni  yo  confes- 
aré esso  que  me  peflís,  que  sería  grande 
mentira.  Yo  tengo  una  señora  á  qui^i  sirvo, 
que  á  roí  parescer  es  muy  más  hermosa  que 
no  eÜR,  y  esto  oa  haré  eonfessar  y  será  ver- 
dad» .  E^tas  palabras,  puesto  que  á  Drago- 
nal  te  causassen  ira  y  enojo,  a  Árnalta  dieron 
mucha  pena,  que  era  vana  y  no  sufría  loor 
de  otra  en  desprecio  de  sí  mesma.  Dragonal- 
te,  después  de  tomar  uoa  lanza  y  ponerse 
bien  en  la  silla,  puestos  loe  ojos  en  Arn^lta 
para  que  favoreacicsse  el  encuentro,  arre- 
metió al  í^aballero  del  salvaje,  acompañado 
de  soberbia;  se  encontraron  en  ios  escudos, 
que  la  lanza  de  Dragonalte,  falsando  el  es- 
cudo del  Salvaje,  rompió  la  lanza  en  la  for- 
taleza de  las  armas,  haciéndole  al^ún  tanto 
doblar  sobre  las  ancas  del  caballo,  mas  el 
sayo  fue  con  tanta  fuerza,  que  sacándole  de 
la  siUa  dio  con  él  en  el  campo,  y  poniéndose 
á  pie  comenzaron  una  batalla  tal  cual  había 
muchoe  días  que  allí  no  se  viera.  Puesto  que 
el  del  Salvaje  en  las  armas  fuesso  estremado, 
Dragonalte  era  tal  caballero  que  merescía 
ser  metido  en  el  cuento  de  log  notables  de 
aquel  tiempo;  allende  desto,  la  memoria  que 
tenía  de  ver  con  cuánta  eficacia  le  pidiera 
venganza  de  su  contrario^f  y  r¿ue  en  lo  que 
le  sucediese  de  aquella  empressa  alcanzaría 
el  premio  y  galardón  de  sus  trabajos  y  ser 
rey  de  Navarra,  6  jmrder  juntamente  todo 
con  la  vida,  hacía  maraviUaB,  que  nunca  en 
nin^in  tiempo  se  halló  en  cosa  donde  tanto 
se.  mostraí^e  su  esfuerzo;  mas  ¿que  aprove- 
chaba, que  el  caballero  del  Salvaje  desbara- 
tatía  todos  estos  estremos?  Grande  espacio 
duró  esta  porfía  sin  m  conocer  ventaja  en 
ninguno  dellos,  mas  después  de  gran  pieza, 
Dragonalte  hacía  su  batalla  más  flojamente. 
que  estaba  herido  por  muchas  partes.  El  del 
Mvaje,  desseoso  de  no  le  ver  morir,  que  le 
eonoscía,  se  quiso  quitar  afuera  por  le  dejar 
cobrar  algfin  huelgo,  y  estando  descansando, 
le  rog6  con  palabras  que  dejasse  aquella  ba- 
talla y  guardasse  su  passo,  y  él  se  iría  su 
camino*  «Bien  veo,  respondió  Dragonalte^ 
que  osse  partido  no  me  venía  mal  si  yo  to- 
viosse  la  vida  más  tpio  otra  cosa;  mas  porque 
ella  es  la  que  menos  pena  me  da,  piérdase 
mucho  en  buen  hora  y  tornemos  á  nuestra 
batalla,  que  no  la  he  menester  después  de 
otras  esperanzas  perdidas».  Tornando  á  su 
porfía,  duró  la  baUílla  assi  trabada  algún 
tanto;  en  el  fin  Dragonalte,  desconfiado  de 
vencer  tan  fuerte  enemigo,  faltándole  las 
fuerzas,  desfallecido  de  sangre,  cayó  á  los 


pies  de  su  contrario  sin  ningún  acuerdo.  No 
pudo  tanto  la  crueza  de  Arnalta,  que  vién- 
dole en  tal  estado  no  le  socorriesse,  que  vio 
que  el  caballero  del  Salvaje  le  quitaba  el 
yelmo  y  hacía  querelle  cortar  la  cabeza;  lle- 
gando más  á  él,  le  dijo:  «Ruégeos,  señor  ca- 
ballero, que  en  satisfación  de  algún  daño,  si 
me  le  tenéis  hecho,  otorguéis  la  vida  á  esse 
que  tenéis  delante  vos;  pues  la  Vitoria  ya  es 
vuestra,  lo  demás  sería  crueldad».  «No  sé 
cómo  será,  dijo  él,  mas  sé  que  todavía  le 
tengo  de  matar  si  no  se  desdijere  de  lo  que 
dijo  6  vos  me  prometáis  un  don  cual  yo  os 
pidiere» .  «Mal  haya,  dijo  Arnalta,  quien  tan- 
to poder  os  dio,  que  no  contento  de  vencer 
vuestros  enemigos,  queréis  otras  arras  por 
que  no  los  matéis.  Agora  dejalde,  que  yo  os 
otorgo  el  don,  con  tal  que  sea  honesto  á  mi 
persona» .  «Assí  lo  quiero  yo,  respondió  el  del 
Salvaje;  agora  mandalde  curar^  que  después 
yo  os  diré  lo  que  os  tengo  de  pedir» .  Las 
doncellas  de  Arnalta  desarmaron  á  Drago- 
nalte, que,  tomando  en  sí,  tan  aborrescido 
estaba  de  la  vida  que  no  queríalos  remedios 
della,  diciendo  palabras  para  haber  lástima 
del,  que  el  amor  hace  mostrar  estas  flaque- 
zas en  hombres  muy  esforzados  en  los  casos 
que  paresce  que  los  desampara  ó  les  mues- 
tra, disfavor.  De  allí  fue  llevado  al  castillo, 
y  le  curaron  con  mucho  cuidado,  aunque  el 
mayor  mal  que  sentía  y  el  mal  que  más  le 
atormentaba,  era  pensar  que  del  todo  le  des- 
amparaba la  esperanza  de  poder  cobrar  á  su 
señora;  por  esta  causa  aborrescía  la  vida  y 
desseaba  verse  apartado  della.  Arnalta  man- 
dó aposentar  al  caballero  del  Salvaje  fuera 
del  castillo,  á  un  aposento  que  acostumbra- 
ba dar  á  las  personas  con  quien  quería  tener 
poco.complimiento,  ya  desesperada  de  poder 
sacar  del  la  venganza  que  desseaba.  Passa- 
dos  ya  tres  días,  estando  Dragonalte  mejor 
de  las  heridas,  quiso  despedir  al  del  Salvaje, 
que  no  le  sufría  el  corazón  ver  en  su  casa 
quien  tanto  mal  le  hiciesse  y  á  quien  tanto 
dessamaba.  Y  yendo  á  visitar  á  Dragonalte, 
según  oti^sveces  acostumbraba,  le  halló  allá, 
y  como  en  las  palabras  tuviesse  el  sufrimien- 
to igual  ál  reposo  y  condición,  dijole  que  se 
determinase  en  lo  que  había  de  pedir.  «Se- 
ñora, respondió  él,  sois  tan  hermosa,  que 
si  no  lo  dañássedes  con  ser  algún  tanto  en- 
tregada á  la  passión,  ni  los  vuestros  serían 
vencidos  de  ninguno  ni  habría  en  el  mundo 
quien  negasse  lo  que  ellos  piden;  yo  soy  tan 
en  conocimiento  desta  verdad,  que  si  no  me 
mandassen  confessallo  por  fuerza,  lo  haría  de 
voluntad;  acuérdaseme  que  vi  la  corte  de 
Ingalaterra,  donde  hay  damas  hermosas;  la 
d^España,  assimesmo;  vi  á  Florenda,  hija  de 
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Árnedos,  rey  de  I'ranoia,  de  que  muchos  ha- 
oen  estremos,  y  sobro  todo  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  adonde  toda  la  hermosu- 
ra se  encierra;  conozco  &  Gridonia  y  á  Flori- 
da, que  aun  hoy  en  día  tiene  su  paresoer  en- 
tero; &  la  princesa  Polinarda,  &  la  reina  de 
Tracin,  6  Sidelia,  hija  de  Tarnaes,  rey  de 
Lacedemonia,  con  otras  muchas  cuya  fama 
vuela  por  el  mundo.  Vi  también  á  Targiana, 
hija  del  gran  turco,  por  quien  Albaizar,  sol- 
dán de  Babilonia,  hiso  mÜagros  y  sufrió  tan- 
tos trabajos;  á  mi  pareseer  todas  os  pueden 
dar  ventaja,  y  assí  se  dice  de  vos  entre  aqué- 
llos que  hablan  sin  afición;  mas  fuistes  á  te- 
ner la  condición  tan  áspera,  tan  cruel  y  mala 
de  contentar,  que  esouresce  algún  tanto  el 
precio  de  vuestra  hermosura.  Esto  se  pares- 
ce  muy  bien  en  la  poca  memoria  que  tenéis 
de  las  obras  del  sefior  Dragonalte,  que  aquí 
está,  que  siendo  tanto  para  acordaros  del,  le 
ponéis  en  olvido.  No  se  os  acuerda  que  sien^ 
do  tan  gran  persona,  tan  gran  príncipe,  tan 
singular  caballero,  y  de  la  masa  de  los  más 
Carnosos  y  mejores  deste  tiempo,  no  debéis 
dessechar  su  compañía  y  amistad^  pues  por 
serviros  pone  su  persona  á  todos  los  peligros 
que  el  tiempo  puede  ordenar  oonformes  á 
vuestra  intención;  y  porque  hermosura  y 
paresoer  tan  estremado  no  es  razón  que  ande 
acompañada  destotras  calidades,  lo  que  de 
vos  quiero  y  el  don  que  os  pedí  es  que,  en 
satisfación  dé  sus  obras,  ^ufiráis  casar  con 
él  y  tomalle  por  marido;  pues  sabéis  que  con 
esto  cumplís  el  mandado  del  rey  vuestro  pa- 
dre caflándoos  conforme,  á  vuestra  persona  y 
astado  y  con  quien  por  amor  os  lo  meresoe, 
cosa  que  entre  las  otras  calidades  se  debe 
estimar  más  que  todas;  este  es  el  don  que 
me  prometistes;  agora  quiero  ver  si  vuestras 
obras  son  oonformes  á  las  palabras,  para  saber 
el  fundamento  que  se  puede  hacer  de  vuestras 
promesas».  cRuégoos,  señor  caballero,  dijo 
Amalta,  que  antes  que  me  pidáis  respuesta 
me  queráis  decir  quién  sois  y  cómo  habéis 
nombre,  que  lo  desseo  mucho  saber  antes  de 
determinarme  en  lo  que  me  pedís»  •  «Todo  lo 
haré,  respondió  el  del  Salvaje,  por  que  no 
tengáis  escudo  de  qué  asir.  A  mi  Uaman  Fio- 
riano  del  Desierto;  soy  hijo  de  don  Duardos, 
príncipe  da  Ingalaterra,  y  de  la  infanta  Flé- 
rida,  y  nieto  del  emperador  Palmerín».  «Por 
cierto,  dijo  Dragonalte,  ai  en  mi  vencimien- 
to no  se  aventurara  más  que  el  prescio  de 
mi  honrra,  yo  tuviera  por  muy  pequeña 
afrenta  la  que  reecebí  de  vuestras  manos, 
que  bien  sé  que  son  acostumbradas  á  vencer 
á  todos;  mas  quien  en  esto  aventuró  la  espe- 
ranza en  que  vivió,  mal  lo  puede  diasimular; 
pues  al  sinsabor  de  ser  vencido  se  deshace 


en  ser  tal  el  vencedor,  no  me  puedo  quejar 
de  la  batalla,  quejarme  he  de  la  ventura  si 
en  algo  me  fuesse  contraria» .  Arnalta  abajó 
la  cabsza  oyéndole  nombrar,  acordándose  da 
lo  que  le  passara  con  él,  y  viendo  sus  obras 
bien  se  contentara  de  tenelle  por  marido  con 
toda  su  enemistad;  mas  como  tuviessa  por 
cierto  que  no  lo  aceptaría  y  estuviera  llena 
de  viento  de  los  loores  que  le  diera,  creyendo 
que  ñiessen  verdad,  determinó  otorgar  lo  que 
le  pedía;  entonces,  alzando  el  rostro,  oon  pa^ 
recer  alegre  dijo:  «No  creo  yo,  sefior  cfibaUe- 
ro,  que  quien  tan  bien  sabe  vencer  los  hom- 
bres tenga  por  costumbre  de  engañar  muje- 
res; las  obras  que  tengo  visto  de  Dragonalte 
son  tales  que  me  harán  hacer  todo  lo  que 
pedís,  allende  de  tenéroslo  prometido;  mas  ha 
de  ser  con  condición  que  vos  y  él  me  prome- 
táis que  antes  de  un  año  complido  me  lleva- 
rán á  la  corte  del  emperador,  que  desseo  ver 
las  grandezas  della  y  quedar  en  la  condición 
y  amistad  dessas  señoras  que  nombrastee». 
«Essa  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  yo  la 
hubiera  de  pedir  primero,  pues  soy  el  qua  en 
ello  recibo  merced,  que  sé  qué  el  emperador 
lo  tendrá  en  mucho,  y  tendrá  su  casa  p<» 
honrrada;  y  en  señal  de  lo  qua  en  aUo  reaoi- 
bo,  déme  vuestra  alteza  la  mano,  besársela 
he» ;  ella  le  abrazó,  haciéndole  mucha  fiesta  y 
cortesía.  Dragonalte  se  quisiera  echar  á  los 
pies  de  Floriano,  teniendo  su  vencimiento 
por  cosa  venida  del  cielo,  pues  tuviera  tal  fín« 
De  allí  adelante  sintió  menos  las  heridas,  que 
eran  curadas  por  mano  de  Amalta;  ai  terce- 
ro día  después  desto,  llamaron  loa  gobema* 
dores  del  reino,  que  sabiendo  la  intención 
della  y  quién  era  el  caballero  del  Salvajoi 
juntamente  con  la  mucha  amistad  y  con  ver* 
sación  que  tenían  con  Dragonalte,  da  cuyas 
obras,  virtud  y  condición  había  antreílos 
assas  esperiencia,  tuvieron  el  casamiento 
por  bueno  y  oonviniente  á  la  persona  y  es- 
tado de  la  reina  su  señora.  Luego  se  das^ 
posaron  en  el  mismc  castillo,  porque  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  desseoso  de  seguir  su 
camino,  no  quiso  esperar  el  t  empo  qua  los 
gobernadores  pedían  para  ordenar  sus  fies- 
tas, antas  dando  priessa  al  desposorio,  sa 
celebró  con  la  solemnidad  que  en  tal  lugar 
podía  ser. 

Dejando  al  buen  Dragonalte  puesto  en 
todo  su  placer,  y  á  la  reina  Amalta  oaAtain- 
ta  oon  la  promesa  que  la  llevaran  á  la  corta 
del  emperador,  el  del  Salvaje  se  despidió  da- 
llos y  se  fue,  del  cual  se  hablará  á  su  tiem- 
po, por  tornar  á  dar  cuenta  de  la  partida  da 
Albaizar,  da  cuyas  obras  es  bien  qua  se  haga 
memoria,  pues  no  eran  tales  que  se  pongan 
an  olvido* 
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Cap.  XKK.^De  cámo  Albaixar  se  preaerUÓ 
á  la  reina  de  Trada  y  se  embarcó  para 
Turquía. 

Dice  la  historia  que  Albaizar,  soldán  de 
Babilonia,  passados  tres  días  después  de  las 
justas  de  entre  él  j  el  caballero  del  Salva- 
je, tomando  licencia  del  rey  j  de  la  reina 
d'Espalia,  despedido  de  las  damas  y  de  algu- 
nos sus  amigos,  se  puso  en  el  camino  de 
Costantinopla,  acompafiado  de  dos  escuderos 
que  le  llevaban  las  armas;  tanto  anduvo  por 
BUS  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  que  á  los 
cuarenta  días  allegó  á  ella  á  tiempo  que  el 
emperador  estaba  con  la  emperatriz  acompa- 
fiado de  los  grandes  de  su  casa.  Albaizar, 
según  en  otras  partes  se  dice,  como  de  su 
natural  fuesse  muy  soberbio  y  muy  presump- 
tuoso,  entró  por  el  mesmo  aposento  acompa- 
fiado de  su  parescer.  sin  hacer  cortesía  á 
ninguno  ni  querer  que  se  la  hiciessen,  pues- 
tos los  ojos  en  las  princesas  y  seftoras  que 
ahí  estaban  bien  conosció  por  las  señas  cuál 
era  la  reina  de  Tracia,  y  limóse  más  vién- 
dola en  igual  assiento  con  la  princesa  Foli- 
narda;  entonces,  domeñada  algún  tanto  su 
mala  condición  v  fantasía,  se  presentó  de- 
lante della  con  la  una  rodilla  en  el  suelo, 
diciendo:  «Señora,  en  la  corte  de  España, 
estando  yo  de  camino  para  ésta,  llegó  un  ca- 
ballero acompañado  de  nueve  doncellas,  que 
acabado  de  justar  los  principales  de  aquella 
tierra  y  los  vencer  á  todos,  yo  y  él  nos  des- 
afíamee;  después  de  haber  corrido  algunas 
lanzas  sin  haber  ventaja  de  ninguna  parte,  y 
al  fin  quedé  vencido  del;  mandóme  que  me 
presentasse  delante  de  vos  y  eetuviesse  á  lo 
que  me  ^uissiéssedes  mandar,  porque  con 
esta  condición  se  hizo  la  justa,  y  que  os  dijes- 
se  que  le  pessaba  ser  esta  la  primera  cosa  que 
en  vuestro  nombre  cometía,  y  no  ser  de  tan 
gran  preoio  como  él  quisiera;  yo  tengo  cum- 
plido lo  qncie  quedé;  agora  vos,  señora,  ved  lo 
que  mandáis  que  haga».  Grande  fue  el  pla- 
'cer  que  se  rescibió  con  Albaizar,  que  era 
muy  conoscido  en  aquella  casa.  El  empera- 
dor quedó  descansado,  que  de  le  ver  tardar 
tanto  estaba  con  algún  recelo  que  le  acontes- 
desse.  alguna  cosa,  lo  que  no  quisiera  por  nin- 
gún precio,  que  le  desseaba  satisfacer  á  Tar- 
giana  por  lo  mucho  que  le  debía.  La  reina  de 
Tra(ña,  como  fuesse  poco  acostumbrada  en 
aquellas  cosas,  algún  tanto  corrida  de  ver 
delante  de  sí  un  tan  valeroso  príncipe  con 
quien  él  emperador  rescibiera  tan  gran  pla- 
cer, estuvo  un  poco  sin  le  responaer:  des- 
pués, tomándole  por  ía  mano,  le  hizo  levan- 
tar, diciendo:  «Iio  que  quiero  es  que  sigáis 
la  voluntad  del  emperador  en  todo  aquello 


que  os  mandare,  de  que  pienso  que  no  os 
pesará,  pues  su  intención  es  ver  descansada 
á  Targiana  con  vuestra  presencia».  Albaizar 
le  tuvo  en  merced  aquella  determinación, 
haciendo  su  acatamiento  á  la  emperatriz  y  á 
Gridonia;  de  ahí  se  fue  al  emperador,  que  le 
tomó  entre  los  bmzos,  diciendo:  €¿Gon  cuan 
mejor  voluntad,  señor  Albaizar,  el  soldán 
Olorique  vuestro  padre  rescibiera  este  abra- 
zo de  lo  que  vos  lo  rescibis?  Todavía  me  pa- 
resce  que  quedo  contento  por  cumplir  con 
mi  antigua  amistad  y  con  el  amor  que  tengo 
á  Targiana,  cuya  esta  casa  es,  y  de  no  tener' 
la  vos  por  vuestra  también  me  pesa,  que  por 
hijo  de  Olorique  y  casado  con  Targiana  qui- 
siera teneros  en  la  misma  cuenta» .  «Señor, 
respondió  Albaizar,  de  vuestra  persona  todo 
se  puede  creer,  ni  yo  tengo  la  razón  y  conos- 
cimiento  tan  flaco  que  no  se  me  acuerde  lo 
mucho  que  os  debo,  mas  tengo  en  la  memo- 
ria que  fui  vencido  en  vuestra  oorte  y  la  falta 
que  en  ella  resoebí,  y  para  que  tener  más 

Íue  sentir,  sobre  todo  viendo  á  la  princesa 
argiana  hurtada  por  vuestro  nieto  Floria- 
no,  que  siendo  caso  tanto  para  castigarse  no 
valió  razón  ni  justas  amonestaciones  ofresci- 
das  por  el  turco,  pidiendo  que  hiciéssedes 
justicia  del  ó  se  le  entregássedes,  para  que 
se  hiciesse  en  su  oorte,  antes  en  esto  negas- 
tes  el  derecho  que  acostumbráis  guardar  á 
todos,  no  tan  solamente  despreciando  á  quien 
os  lo  pedía,  mas  oyendo  casi  por  escarnio  las 
embajadas  que  sobrello  os  enviaron,  pudien* 
do  más  con  vos  el  amor  y  parentesco  que  la 
justicia  y  razón,  cosa  que  en  los  principales 
poderosos  es  digna  de  mayor  reprehensión 
que  en  ninguna  otra  persona,  porque  assí 
como  en  la  tierra  fueron  elegidos  por  Dios 
para  con  sus  ministros  y  con  su  real  poderío 
mantenerlo  todo  en  igualdad,  assí  son  obli- 
gados mostrar  en  sí  mismos  esta  virtud  por 
ejemplo.  Que  cuando  la  justicia  es  ejecutada 
en  ios  eetraños  y  nogada  en  favor  de  los  suyos, 
va  fuera  de  los  términos  y  orden  que  Dios  la 
puso».  «Ta  sé,  dijo  el  emperador,  que  adon- 
de las  voluntades  están  dalladas  pocas  veces 
las  corrigen  disculpas  ni  palabras,  que  aun 
en  esso  que  decis  habría  harto  que  respon- 
der, pues  está  claro  que  la  señora  Targiana 
vino  por  su  voluntad  y  no  forzada;  mas  por 
no  enhadaros  con  razones  sobre  cosa  que  vos 
no  las  cj^ueréis  reoebir,  dejemos  esta  mate- 
ria, y  digo  que  reposéis  de  aquí  adelante; 
aparéjese  vuestra  partida  cuando  quisiere- 
des^  pues  las  galeras  del  turco  ha  días  que 
os  esperan».  ^1  tiempo,  dijo  Albaizar,  se- 
gún me  paresce,  está  tan  aparejado  para  na- 
vegar, que  lo  mejor  sería  no  perderse  nada 
del».  «Sea  como  vos  mandardes,  respondió 
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el  emperador,  que  en  todo  se  hará  vuestra 
voluntad».  El  embajador  del  turco,  que  allí 
le  esperaba  j  á  estás  palabras  estuviera  pre- 
sente, después  de  hacer  todas  sus  cerimonias 
7  cortesías  á  Albuzar,  según  la  costumbre 
del  gran  turco  su  señor,  le  decía  que  en  la 
misma  hora  se  podía  embarcar,  que  las  ga- 
leras estaban  aparejadas,  el  mar  sossegado  y 
el  viento  próspero  para  su  viaje.  Albaizar, 
tomada  licencia  del  emperador  y  emperatriz 
y  toda  la  gente,  acompañado  de  sus  escude- 
ros, assí  como  entró  se  partió,  siguiendo  el 
embajador  del  turco  con  los  más  que  le 
acompañaban;  juntamente  con  el  embajador, 
por  le  honrrar,  fueron  el  rey  Polendos  y 
Belcar,  y  algunos  de  los  otros  prisioneros 
del  turco  que  con  él  tenían  amistad.  Prima- 
león,  forzado  de  su  voluntad,  por  mandado 
del  emperador,  que  no  era  nada  de  cumpli- 
mientos con  quien  los  sabía  mal  agradescer, 
le  acompañó  hasta  que  se  embarcase.  Con  él 
iba  Bramusiando,  que  en  aquellos  días  se 
hallaba  en  la  corte,  que  viendo  la  sequedad 
y  soberbia  con  que  Albaizar  se  despidiera  de 
Primaleón,  no  pudiendo  dissimular  cosa  tan 
mal  hecha  y  desgraciada,  le  dijo:  cPor  cier- 
to, Albaizar,  toda  cortesía  es  mal'  emplea- 
da en  vos,  pues  la  pagáis  como  quien  no  la 
oonosce.  El  emperador  tiene  toda  esta  culpa, 
que  usando  de  su  condición  con  quien  no  es 
merescedor  della,  vienen  los  suyos  á  ser  tra- 
tados con  desprecio» .  «Bien  veo,  respondió 
Albaizar,  que  ninguna  cosa  mía  os  paresce 
bien,  mas  .dello  se  me  da  á  mí  poco,  que 
aunque  vuestra  amistad  me  falte,  alguna 
hallaré  con  que  se  escuse;  mas  porque  no 
me  juzguéis  al  revés  de  mis  obras  ó  de  la 
intención  con  que  las  hago,  dígoos  que  cum- 
plimientos y  cortesías  contrahechas  son  muy 
contrarias  de  hombres  esforzados,  y  de  áni- 
mos flacos  y  para  poco.  Yo  soy  enemigo  de 
toda  esta  casa,  y  por  tal  me  publiqué  hasta 
agora;  no  sería  razón  que  pregonando  ene- 
mistad y  teniéndola  metida  en  el  alma,  hi- 
ciesseó  usasse  de  otros  paresceres;  esto  que- 
de para  quien  no  se  atreve  en  sí,  que  los  que 
son  acompañados  de  fortaleza  no  viven  con 
cautelas.  De  aquí  viene  no  usar  de  tanta  cor- 
tesía con  el  señor  Primaleón  como  su  estado 
requería  y  su  persona  meresce.  Si  esto  no 
os  paresce  bien,  parézcaos  cuan  mal  quisié- 
redes,  que  yo  de  lo  que  de  mí  conoseo  dello 
me  contento,  y  si  viviese,  antes  de  muchos 
días  delante  destos  muros  os  mostraré  por 
obras  lo  que  agora  paresce  por  voluntad». 
«Seos  decir,  dijo  Dramusiando,  que  para  mi 
condición  ya  esse  tiempo  tarda,  que  también 
desseo  hallar  manera  para  me  vengar  del  es- 
pjiá^do  Miraguarda  que  me  hurtastes,  de 


que  siempre  tendré  lástima  hasta  que  me  sa* 
tisfaga,  que  no  me  contento  que  me  vengue 
otro  de  la  injuria  que  á  mí  fue  hecha».  Y 
porque  Albaizar  quisiera  tornar  á  replicar, 
Primaleón,  que  de  su  natural  era  áspero  y 
mal  sufrido  en  las  palabras,  por  no  decir  al- 
guna, se  partió  llevando  á  Dramusiando.  Po- 
lendos y  Belcar  y  todos  los  otros  que  con  él 
vinieron,  llegados  á  palacio,  sabidas  las  ra- 
zones que  Dramusiando  passó  con  Albaizar, 
solo  al  emperador  no  contentaron,  que  siem- 
pre quería  que  sus  enemigos  quedassen  cul- 
pados. Bien  le  páreselo  á  él  y  á  todos  los  de 
su  corte  que  enemistad  tan  arraigada,  volun- 
tad tan  dañada  como  Albaizar,  en  toda  parte 
pública,  siempre  buscaría  la  manera  de  sa- 
tisfacella  y  vengalla. 

Las  galeras  del  turco,  desviándose  del 
puerto  de  Costantinopla,  tendieron  laa  velas 
al  viento,  que  como  fiíesse  próspero  á  su 
navegación  y  viaje,  no  hallando  ningún  im- 
pedimiento  en  él,  en  pocos  días  aportaron 
en  Turquía  en  el  puerto  del  gran  Cairo,  á 
donde  el  gran  turco  le  esperaba.  Como  sea 
natural  las  cosas  muy  desseadas  ser  siempre 
dudosas,  y  cuando  se  alcanzan  quedar  de 
mayor  precio,  assí  aoontesció  en  esta  venida 
de  Albaizar,  que  el  turco,  teniendo  en  la 
memoria  la  traición  y  vileza  que  usara  con 
los  del  emperador  éuando  le  trujeron  á  su 
hija,  temíase  que  después  que  los  tuviesae 
en  BU  poder  hiciesse  lo  mismo  á  Albaizar. 
Como  esta  imaginación  le  acompañasse  y  su 
malicia  la  confírmasse,  viéndole  en  su  casa 
rescibió  el  placer  doblado.  Salió  el  turco 
acompañado  de  todos  sus  continos  hasta  el 
mar  á  rescebille,  con  parescer  de  amor  de 
padre,  sin  querer  que  de  parte  del  empera- 
dor se  le  diesse  embajada  ninguna,  esto  por 
atajar  que  no  se  hablasse  en  sus  grandezas  y 
virtudes  ni  en  el  buen  tratamiento  que  hi- 
ciesse á  los  suyos  los  días  que  allá  estuvie- 
ran; porque  cuanto  más  le  loaban,  más  cree- 
cía  la  culpa  del  pecado  que  cometiera  con 
Polendos  y  los  otros.  Algunos  días  estuvo 
Albaizar  en  la  corte,  esperaAdo  por  los  prin- 
cipales de  su  señorío  para  que  fuessen  pre- 
sentes á  su  desposorio,  que  se  hizo  con  las 
mayores  ñestas  y  mayores  gastos  de  lo  que 
en  aquella  tierra  nunca  se  hicieron.  Fueron 
presentes  el  soldán  de  Persia,  el  rey  de  Biti- 
nia,  el  rey  de  Caspia,  el  rey  de  Trapisonda, 
con  otros  muchos  príncipes  y  notables  caba- 
lleros. De  cuyo  ayuntamiento  nasció  que, 
acabadas  las  ñestas,  hablassen  en  la  destrui- 
ción  de  Costantinopla,  jurando  cada  uno  que 
para  el  tiempo  que  para  hacello  concertaúm 
vendrían  con  todo  su  poder  y  con  la  más 
I  ayuda  que  pudiessen  de  sus  amigos  y  pa- 
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ríentes.  Afisentado  este  concierto  de  tan  gran 
0(^a,  se  fueron  cada  uno  á  su  reino;  de  los 
cuale-B  se  dirá  á  bu  tiempo.  Albaizar  quedó 
coQ  Targíaoa,  Batisfaciendo  la  soledad  de 
tantos  días  con  cosas  que  á  pocos  enhastía 
aunque  amor  los  favoresca. 

Cap.  XKXL—Dñ  lo  que  passó  el  caballero 

r         dd  Tigre  en  d  viaje  de  Gostantinopla  des- 
pues  que  partió  de  la  isla  Peligrosa, 

El  caballero  del  Tigre,  del  que  ha  mucho 
que  no  hablamos,  dice  la  historia  que  des- 
pués de  embarcado  en  la  fusta  con  Argentao, 
gobernador  de  la  isla  Profunda,  el  tiempo  no 
le  dejó  tomar  otra  tierra  sino  la  misma  isla, 
en  la  que  estuvo  pocos  días,  que  el  desseo  de 
llegar  á  Gostantinopla  y  la  importunación  de 
cosas  que  cada  día  sucedían  de  los  morado- 
res de  la  tierra  le  hacían  mucho  más  dessear 
la  partida,  que  como  su  pensamiento  no  le 
diesse  licencia  de  ocuparse  en  otros  ningu- 
nos, trabajaba  por  apartarse  dellos  y  passar 
la  vida  en  aquel  que  del  todo  estaba  entrega- 
do; tanto  que  el  tiempo  le  dio  lugar  á  poder- 
se partir,  embarcándose  con  Selvián  en  una 
galera,  en  poco  tiempo  llegó  á  un  puerto  del 
reino  ¿'Escocia,  adonde  saliendo  en  tierra, 
armado  de  armas  nuevas  que  en  la  isla  Pro- 
fonda  mandara  hacer,  con  la  mesma  devisa 
del  tigre  dorado,  que  en  cualquiera  parte  era 
conoscida  y  tenida  en  mucho  por  las  obras  de 
su  dueño,  al  tercero  día  de  su  camino,  siendo 
paseadas  las  dos  partes  del,  llegó  á  un  valle, 
por  medio  del  cual  passaba  un  río  de  mucha 
agua,  tan  crescido  que  en  ninguna  parte  daba 
vado.  No  anduvo  mucho  por  el  valle  abajo, 
cuando  á  la  orilla  del  agua,  de  la  mesma 
parte  que  caminaba,  vio  estar  unas  casas 
grandes,  al  parescer  hechas  poco  había;  fron- 
tero dellas  una  puente  que  atravessaba  el  río, 
la  cual  guardaba  un  caballero  armado  de 
armas  verdes;  en  el  escudo  en  campo  negro 
un  toro  blanco;  en  esta  devisa  se  paresció 
ser  Pompides  su  hermano.  Llegando  más 
cerca,  él  y  Selvián  se  afirmaron  ser  él;  ca- 
balgaba en  un  caballo  rucio  crescido.  Como 
Pompides  fuesse  bien  dispuesto  y  diesse  gra- 
cia á  usar  armas,  los  atavíos  de  su  persona 
le  hacían  parescer  más.  De  la  otra  parte  es- 
taba otro  caballero  que  según  el  parescer  no 
era  menos  para  estimar  que  el  del  toro,  por 
eu  la  disposición  no  debelle  nada  y  en  la  ri- 
qaeza  de  las  armas  hacelle  ventaja.  Y  por- 
qie  la  puente,  según  la  orden  de  quien  la 
TJ  andaba  guardar,  no  se  podía  passar  sin  ha- 
bjr  batalla  con  el  aguardador  della,  ó  se  ha- 
bla de  poner  en  las  manos  de  Armisia,  hija 
dú  rey  d'Escocia,  cuya  era  aquella  casa,  el 
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caballero  estranjero  esperaba  que  el  del  toro 
se  acabasse  de  aparejar  para  por  fuerza  fran- 
quear el  passaje,  porque  la  otra  condición, 
que  era  entregarle  á  Armisia,  no  lo  haría  por 
ningún  precio,  que  sabía  que  sólo  por  su 
causa  se  pusiera  aquella  costumbre,  que 
nunca  en  aquella  puente  la  había  en  ningún 
tiempo,  siendo  el  principal  passaje  de  todo 
el  reino.  La  puente  era  tan  ancha,  que  se  po-  • 
dían  combatir  en  ella  bien  cuatro  caballeros; 
tenía  las  paredes  tan  altas,  que  sin  ningún 
recelo  entraban  los  caballos  en  ella.  El  caba- 
llero del  Tigre  se  detuvo  por  ver  lo  que  pas- 
saba en  aquella  batalla,  y  poniendo  los  ojos 
en  el  del  toro,  que  se  alzara  la  visera  del 
yelmo  para  hablar  á  una  doncella  que  estaba 
en  una  ventana  que  caía  sobre  la  puente, 
entonces  conosció  verdaderamente  ser  Pom- 
pides. Lo  que  passó  con  ella  fue  de  poco  de- 
tenimiento, y  las  palabras  tan  bajas  que  no 
las  oía.  El  del  toro,  tornando  á  derribar  la  vi- 
sera, con  la  lanza  en  la  mano  entró  en  la 
puente.  «Parésceme,  dijo  el  caballero  en  voz 
alta,  que  todo  el  día  se  passe  en  cerimonias: 
pues  habiendo  tanto  que  me  hacéis  esperar, 
en  fin  os  ponéis  á  hablar  amores  ó  en  hacer 
ofrescimientos  á  costa  ajena».  «Si  yo  los 
hice,  respondió  el  del  toro,  yo  los  cumpliré, 
que  asBÍ  lo  acostumbro  días  ha» .  «Pues  yo 
no  me  precio,  respondió  el  caballero,  sino  de 
quebrar  costumbres,  por  lo  cual  mira  por 
vos» .  Acabadas  estas  palabras,  se  encontra- 
ron en  medio  de  la  puente  con  tan  gran 
fuerza,  que  quebradas  las  lanzas  se  toparon 
de  los  cuerpos  tan  tiestamente,  que  casi  sin 
ningún  acuerdo  vinieron  entrambos  en  el  sue- 
lo. Cada  uno  se  levantó  lo  mejor  que  pudo, 
los  escudos  embrazados,  las  espadas  en  las 
manos,-  comenzaron  una  batalla  temerosa  y 
cruel,  tal  cual  nunca  allí  se  viera  otra  tal; 
porque  aunque  el  caballero  del  toro  había 
dos  meses  que  guardaba  aquella  puente  á 
ruego/ie  Armisia,  y  en  ellos  tuviesse  hechos 
muy  buenos  hechos  conformes  á  su  persona, 
y  vencidos  algunos  caballeros  famosos,  nun- 
ca en  todo  este  tiempo  viniera  allí  ninguno 
que  en  fortaleza,  ánimo  y  ligereza  se  igua- 
lasse  con  éste.  El  caballero  del  Tigre  tenía 
esta  bataUa  por  una  de  las  bien  heridas  del 
mundo,  recelando  alguna  vez  que  Pompides 
fuesse  vencido.  Mas  al  fin,  después  de  maltra- 
tados, las'  armas  deshechas,  se  comenzó  á 
parescer  alguna  mejoría  en  Pompides,  y  no 
pudiendo  ninguno  sufrir  tan  gran  trabajo, 
se  apartaron  por  tomar  algún  reposo.  El 
caballero  estraflo  se  sentó  en  un  poyo  de  la 
puente,  y  el  del  toro,  arrimado  á  una  pared 
della,  le* dijo:  «Parésceme,  señor  caballero, 
que  vos  agora  iréis  sintiendo  que  si  algunos 
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ofrescimiento&i  hice,  que  los  podré  cumplir; 
mas  por  lo  que  conozco  de  Tuestras  obras 
quería  que  se  guardafisen  para  otro  tiempo 
y  no  las  quisiéssedes  perder  ac^uí.  En  entre^ 
garos  en  las -manos  de  Armima  no  perdéis 
nada,  pues  tenéis  visto  que  los  otros  que  lo 
hicieron  no  aventuraron  nada;  llevar  esta 
batalla  adelante,  ya  no  puede  ser  sin  mucho 
riesgo  de  la  vida,  y  porque  ninguno  no  ha 
de  querer  perdeUa  si  no  es  en  cosa  donde  la 
honrra  corre  detrimiento,  de  mi  consejo  ha- 
béis de  hacer  lo  que  os  digo» .  «Señor  caba- 
llero, respondió  el  otro,  el  provecho  6  el  daño 
que  me  podría  seguir  de  hacer  lo  que  me 
aconsejáis,  yo  lo  sé  mejor  que  vos;  por  esso 
tornemos  á  nuestra  batalla,  y  la  ventura  y 
ella  determinen  lo  que  quisieren,  que  á  todo 
estoy  ofrescido».  Acabadas  estas  palabras, 
sin  esperar  respuesta  se  vino  al  caballero  del 
toro,  y  entrambos  tornaron  á  su  contienda. 
Mas  esta  segunda  vez  el  caballero*  estraño 
pusso  todas  sus  fuerzas  haciendo  lo  que  po- 
día; no  podiendo  sufrir  tan  grandes  golpes, 
cayó  en  el  suelo  sin  ningún  sentido,  casi 
muerto.  El  del  toro  le  quitó  el  yelmo,  dicien- 
do: «Pues  en  tiempo  que  con  menos  riesgo 
de  vuestra  persona  os  pudiérades  aprove- 
char de  mi  consejo  no  quisistes  hacello, 
cumple  que  estéis  á  obediencia  de  la  sefiora 
Armisia  ó  os  corte  la  cabeza» .  «Por  cierto, 
señor  caballero,  no  sé  con  cuál  dessos  par- 
tidos tenga  la  vida  menos  cierta;  mas  con 
todo,  porque  antes  se  diga  que  voluntaria- 
mente quise  morir  que  entregarme  á  quien 
de  mí  dessea  venganza,  digo  que  hagáis  de 
mí  lo  que  quisiéredes,  que  antes  quiero  de- 
jar á  vuesl3*a  voluntad,  pues  me  vencistes, 
que  á  la  que  no  se  sabe  satisfacer  con  ningu- 
na cosa».  El  del  toro,  viéndole  tan  determi- 
nada, no  sabiendo  la  razón  por  qué  lo  hacía, 
le  rogó  que  le  dijesse  su  nombre.  «Ni  esso 
os  diré,  respondió  él,  que  si  alguna  esperan- 
za de  vida  me  queda,  es  el  vencedor  no  sa- 
ber quién  es  el  vencido» .  Como  el  del  toro 
fuesse   bien  inclinado,  detúvose,  enviando 
con  su  escudero  á  dar  cuenta  á  Armisia  de 
lo  que  passara  con  aquel  caballero,  suplicán- 
dola tuviesse  por  bien  dalle  la  vida,  pues  en 
él  no  había  cosa  por  que  la  mereciesse  per- 
der. Armisia  también  era  de  condición  pia- 
dosa en  las  cosas  donde  no  había  enemistad, 
[por  lo  ou^]- mandó  á  una  doncella  que  fues- 
se al  del  toro  y  le  dijesse  que,  sabido  el  nom- 
bre del  caballero,  le  dejasse.  La  doncella,  lle- 
gando á  ellos,  poniendo  los  ojos  en  el  vencido, 
conosció  que  era  A^lraspe,  hijo  del  duque  de 
Sisana,  que  matara  al  príncipe  Doriel,  her- 
mano de  Armisia,  por  cuya  causa  ordenara  la 
guarda  de  aquella  puente;  echando  la  mano 


en  los  tocados,  con  gritos  que  llegaron  al 
cielo  comenzó  á  tirarse  de  sus  cabellos  y  llo- 
rar la  muerte  de  Doriel.  Armisia,  entendien- 
do el  caso,  cgmo  en  las  venganzas  ó  satífifa- 
ciones  de  su  voluntad  tengan  todas  poca 
templanza,  quitada  de  la  ventana  se  bajó 
abajo  acompañada  de  algunas  dueñas  v  ^o 
muchas  lágrimas,  dijo  al  caballero  del  toro: 
«¿Qué  hacéis,  caballero,  que  no  acabáis  de 
me  descansar  del  cuidado  que  más  atormen- 
tada me  traía?  Esse  que  tenéis  delante  de 
vuestros  pies  es  el  matador  de  mi  hermano, 
causador  de  la  vejez  apassionada  del  rey  mi 
padre,  enemigo  de  mi  honrra  y  descanso. 
Acaba  de  dalle  ñn  á  la  vida,  para  que  la  mía 
quede  alegre  y  descansada».   «Por  cierto, 
dijo  el  caballero  del  Tigre  á  Selvián,  mayor 
peligro  es  la  ira  de  una  mujer  cuando  la  puo- 
de  ejecutar  que.  la  ñierza  de  diez  mil  hom- 
bres; tenme  este  caballo,  que  quiero  ver  si 
con  algunos  ruegos  puedo  estorbar  la  muer- 
te de  aquel  caballero,  que  sus  obras  me  po- 
nen este  desseo» .  Y  entrando  por  la  puente 
á  pie,  dijo  al  caballero  del  toro  que  se  espe- 
rasse  un  poco,  y  'solviéndose  á  Annisia,  dijo: 
«Señora,  si  alguna  enemistad  antigua  os 
hace  dessear  la  muerte'  á  e^te  caballero, 
acuérdeseos  que  de  tan  gran  señora  se  deba 
alcanzar  perdón,  en  domasen  tiempp.qne 
está  en  vuestra  mano  hacer  lo  que  tos  qui- 
siéredes, que  no  sería  lícito  que  á  donde 
Dios  puso  tanta  gracia  y  naturaleza  se  es- 
meró, qué  vos  con  vuestra  crueza  le  pon- 
gáis albina  falta;  harta  venganza  es  del  ven- 
cedor saber  el  vencido  que  de  suis  manos 
rescibió  la  vida,  en  tiempo  que  le  podía  dar 
la  muerte.  Si  esto  no  basta,  acuérdeseos,  se- 
ñora, que  nunca  ninguno  negó  piedad  po- 
diendo usar  della  que  después  no  se  arrepin- 
tiesse  ó  la  esperasse  de  otro».  Estias  y. otras 
palabra^  llenas  de  razón  y  Virtud  dijo  el  ca- 
ballero del  Tigre  por  aplapar  á  Armisia;  mas 
¿qué  aprovechan  razones  á  donde  no  hay  ra- 
zón, ni  templanza,  ni  sufrimiento?  que  allen- 
de de  no  querellas,  oir.  mandó  al  caballero 
del  toro  que  sin  más  detenerse  le  cortasse  la 
cabeza.  «No  cortará,  respondió  el  del  Tigre, 
que  cuando  vos,  señora,  quisiéredes  usar  de 
toda  vuestra  crueza,  aquí  estoy  yo  que  le  de- 
fenderé; que  para  esso  traigo  armas,  para  no 
consentir  agravios  ni  sinrrazonés» ,  «Yo  has- 
ta agora,  dijo  el  del  toro,  desseé  que  la  señora 
princesa  aplacase  su  ira  otorgando  la  vida  á 
este  caballero;  mas  pues  vos  con  amenazas  la 
queréis  defender,  haré  lo  que  eUa  me  manda, 
y  assí  mal  tratado  como  me  veis  quiero  ver 
cuan  bien  lo  vengáis» .  El  caballero  del  Ti- 
gre, puesto  que  dijesse  que  por  fuerza  lo  de- 
fendería, no  era  su  intención  t^l}  porque 
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Pompides  no  estaba  tal  que  pudiesse  resce- 
bir  sus  golpes;  íaas  díjolo  por  ver  si  Armisia, 
con  recelo  de  ver  su  caballero  en  peligro,  no 
estando  para  él,  mudaría  el  propósito.  Mas 
todo  no  aprovechó  nada,  que  en  llevar  su  in- 
tención adelante  tenía  la  mudanza  firme  y 
inmudable.  Mas  porque  de  aquí  no  sucedies- 
86  más  daño^  despuso  la  fortuna  el  caso  de 
'  manera  que  todo  se  acabó,  que  estando  en 
estas  difíerencias  y  palabras,  el  caballero,  de 
no  haber  quien  le  curasse  ni  le  tomasse  la 
sangre,  faésele  tanta  que  espiró.  Ni  aquesto 
satisfizo  á  Armisia,  que  no  se  contentó  de  le 
rer  muerto,  que  quisiera  que  fuera  por  su 
mandado.  Y  recogéndose  á  su  aposento  eno- 
jada de  Pompides  en  no  cumplir  su  volun- 
tad, le  dejó  en  la  puente.  Como  él  por  estre- 
mo füesse  enamorado  dejla,  y  aquel  amor  le 
Mdease  guardar  la  costumbre  de  la  puente, 
quedó  tal  que  no  podiendo  tenerse  en  los 
pies,  se  sentó  en  un  poyo  de  la  puente.  El 
del  Tigre,  viéndole  en  tal  estado,  conoscien- 
do  su  passión  como  quien  muchas  veces  pas- 
saba  por  ella,  le  quiso  consolar  con  palabras 
que  Pompides  rescibió  mal,  que  pensaba  que 
por  amor  del  nascía  su  mal.  A  este  tiempo 
llegó  Selvián  á  eUos,  dejando  los  caballos 
presos  á  tin  árbol,  viendo  lo  que  en  la  puen- 

•  te  pasaba.  Pompides,  que  le  vio,  bien  conos- 
ció  que  el  cabañero  del  Tigre  era  Palmerín. 
Con  esta  certeza,  Ueno  de  alegría  dijo;  «Ya 
no  sé  qué  mal  me  pueda  venir  que  con  este 
placer  no  se  pague».  Palmerín,  quitándose 
el  yelmo,  le  abrazó,  consolándole  de  su  mal, 
que  en  las  heridas  no  tenía  que  recelar,  que 
eran  pequeñas  y  de  ningún  peligro.  No  tar- 
dó mucho  que  de  dentro  salió  una  doncella 
que  por  mandado  de  Armisia  los  mandó  apo- 
sentar, que  como  se  le  acordasse  que  estaba 
rengada  y  la  passión  diésse  lugar  de  usar  de 
8U  oondición,  que  era  noble,  arrepentida  de 
lo  que  hiciera,  le  mandó  pedir  perdón  y  que 
enliassen  en  el  aposento  donde  antes  Pompi- 
des solía  possar,  donde  después  de  desarma- 
dos les  vino  á  visitar  alegre  y  apartada  del 
enojo  con  que  de  la  puente  partiera,  dicien- 
do al  caballero  del  Tigre:  Ruégeos,  señor, 
que  si  vuestras  palabras  no  fueron  rescebí- 
das  de  mí  como  merescían,  que  echéis  la  cul- 
pa á  la  passión  que  me  acompañaba,  nascida 
de  causa  tan  justa  para  tenella,  que  me  tras- 

•  tomaba  el  juicio  y  la  razón  para  no  poder 
oír  sino  aquello  que  mi  voluntad  demandaba; 
que  esto  tienen  las  cosas  que  mucho  duelen 
cuando  delante  de  sí  tienen  el  causador  de- 
Qas,  no  poder  la  ira  templar  con  ninguna 
laión  ni  sufrimiento.  Y  porque  no  sé  si  sa- 
béin  la  causa  de  la  enemistad  que  con  aquel 
eaballero  tenía,  decíroiSlo  he,  que  no  quiero 


que  por  donde  fuéredes  me  juzguéis  mal.  Yo 
soy  hija  del  rey  Meliade  d'Escocia,  cuya  es 
esta  tierra.  Estando  en  su  casa  esto  caballe- 
ro muerto,  que  llamaban  Adíaspe,  hijo  ma- 
yor del  duque  de  Sisana,  principal  señor  ún 
el  reino  de  mi  padre,  se  enamoró  de  mí,  y 
puesto  que  en  las  armas  fuegse  estremado,  ol 
mejor  destas  partes,  en  las  otras  inajieraB  y 
condiciones  tenía  tantas  tachas,  q\ie  minea 
quise  oir  hablaren  él;  antes  no  po<liendome 
defender  de  sus  importunaciones  y  sober- 
bias, quéjeme  por  muchas  veces  al  principe 
Doriel  mi  hermano.  Adraspe,  viéndoso  abor- 
recido del,  pensando  que  por  fuerza  podía 
alcanzar  lo  que  por  voluntad  no  esperaba, 
tuvo  manera  cómo  un  día,  yendo  mi  herma- 
no á  caza,  salió  con  -él  armado,  acompüñado 
de  otros  conformes  á  sus  obras,  y  le  mató. 
Mi  padre,  puesto  que  esta  traición  le  doliesse 
como  cosa  hecha  en  su  carne  y  en  su  hijo, 
está  viejo,  y  está  en  tan  flaca  disposición, 
que  nunca  lo  pudo  vengar;  allende  deato  m 
tan  gran  señor  y  tan  emparentado,  que  no 
se  atrevió  contra  él.  Yo,  acordándome  de  la 
muerte  de  mi  hermano^  que  del  pe^ar  de  mi 
padre  fuera  la  principal  causa,  no  pudiendo 
tener  otra  manera  de  venganza,'  determiné 
venirme  á  esta  casa  que  solo  para  esto  man- 
dó hacer,  que  es  passaje  para  muchas  partea, 
assentado  que  cualquier  caballero  que  guar- 
dasse  este  passo  y  en  él  matasse  á  Ad  raspe, 
que  yo  sabía  muy  bien  que  su  soberbia  le 
traería  aquí,  se  casasse  comigo,  siendo  per- 
sona que  1q  mereciesse;  algunos  guai^daron 
esta  puente  por  alcanzar  el  premio,  mas  como 
estuviessen  algunos  días,  él  mismo  se  venía 
á  combatir  con  eUos  y  los  mataba  ó  vencía. 
Este  caballero  del  toro,  haciendo  dos  meses 
que  guarda  este  passo,  nunca  se  vino  á  com- 
batir con  él,  paresciéndome  que  le  temía  por 
lo  que  oía  de  sus  obrafi.  Hoy,  teniendt^  ya  bu 
término  cumplido,  no  pudiendo  templar  su 
soberbia,  vino  á  buscalle  y  hubo  el  fin  que 
vistes.  Esta  era  la  razón  quo  tuvo  para  le 
dessear  la  muerte.  Si  ella  basta  para  me  per* 
donar  de  la  poca  cortesía  que  tuve  con  vos, 
ruégeos  me  lo  toméis  en  cuenta» .  ^For  cier- 
to, señora,  si  al  principio  supiera  lo  que  ago- 
ra oigo,  dijo  el  del  Tigre,  no  tan  solamente 
le  quisiera  salvar  la  vida,  mas  diera  priesa 
á  su  muerte,  que  quien  es  traidor  á  su  prín- 
cipe y  en  su  persona  comete  crimen,  la  mis- 
ma  tierra  no  le  había  de  sufrir,  y  los  que  tal 
favorescen  ó  ayudan  quedan  dinos  de  la  mis- 
ma pena,  que  assí  como  los  príncij>es  son  so- 
beranos y  dados  por  Dios  para  el  cíistigo  que 
merescen  de  sus  yerros  los  hombres,  assí  ol 
castigo  que  ellos  merescen  no  les  puede  aer 
dado  sino  por  quien  les  ordenó;  que  contra 
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su  rey  ninguna  persona  humana  con  razón 
ni  sin  ella  puede  hacer  lo  que  Adraspe  co- 
metió contra  el  príncipe  Doriel,  su  natural 
seflor,  que  de  tan  gran  calidad  son  los  peca- 
dos cometidos  contra  el  rey,  que  nuestro  se- 
ñor permite  que  no  tan  solamente  el  inven- 
tor sea  punido  y  castigado,  mas  su  genera- 
ción lo  purgue  con  muertes  de  personas,  aso- 
lamientos de  casas,  destruición  de  hacien- 
das, para  que  ni  memoria  quede  de  tal  ge- 
neración, y  cuando  quedare,  sea  mayor  el 
ejemplo  del  castigo  de  lo  que  fue  el  delito. 
Yos,  señora,  hicistes  lo  que  debíades  á  vues- 
tro padre  y  á  vos;  queda  agora  por  cumplir 
con  el  señor  Pompides  mi  hermano,  que  por 
merescimiento  no  pierde  vuestra  persona, 
pues  es  neto  del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra, 
y  hijo  del  príncipe  don  Duardos  mi  señor, 
y  mucho  vuestro  pariente».  «Agora  sé,  dijo 
Armisia,  cuánto  debo  á  este  día,  que  en  él 
vi  satisfecha  mi  voluntad,  descansada  la  ve- 
jez de  mi  padre,  vengada  la  muerte  de  mi 
hermano,  y  sobre  todo  por  mano  de  quien 
paresce  que  gané  honrra  y  contentamiento; 
de  una  cosa  me  puedo  quejar,  y  es  haber  tan- 
tos días  que  el  señor  Pompides  está  en  esta 
tierra  y  nunca  querer  que  supiesse  quién  era, 
y  de  vos,  señor,  querría  saber  quién  sois,  si 
Palmerín  6  Floriano,  no  porque  á  uno  tenga 
más  añción  que  á  otro,  sino  para  saber  con 
quién  hablo».  «Floriano,  respondió  el  caba- 
llero del  Tigre,  está  tan  apartado  desta  tier- 
ra, que  mal  se  podría  agora  hallar  en  ella. 
Yo  soy  Palmerín,  á  quien  vuestra  alteza 
debe  tener  por  su  servidor,  sino  cuanto  ago- 
ra, por  essotra  razón,  me  puede  contar  por 
hermano  como  á  Doriel  si  fuese  vivo».  Gran 
cortesía  y  amor  le  mostró  la  princesa  Armi- 
sia, que  allende  de  ser  tan  gran  príncipe 
eran  muy  parientes,  que  el  rey  su  padre 
deUa  era  hermano  de  la  madre  de  don  Duar- 
dos. La  muerte  de  Adraspe  se  supo  en  la 
corte  el  mismo  día;  también  se  supo  quién 
era  el  que  le  venciera,  que  el  rey  estaba  de 
allí  cuatro  leguas.  A  otro  día,  metido  en 
unas  andas,  acompañado  de  muchos,  vino 
á  ver  á  Palmerín,  al  cual  después  de  habelle 
hecho  toda  honrra  y  cortesía  debida,  tomé 
entre  sus  brazos  á  Pompides,  llamándole  Do- 
riel,  certificando  rescebille  en  el  mesmo  gra- 
do; tras  esto  echaba  mil  bendiciones  á  Armi- 
sia, que  fuera  causa  de  su  vejez  no  ir  des- 
contenta á  la  sepultura.  En  esto  vino  el 
arzobispo  de  Esbre,  que  los  desposó.  Las 
fiestas  que  en  estos  desposorios  se  apareja- 
ron fue  que  antes  que  Pompides  gozase  nin- 
guna cosa  de  Armisia,  se  partió  con  ejército 
camino  de  Sisania,  para  prender  ó  matar  al 
duque;  y  en  ^to  hubo  muy  poco  que  hacer, 


que  como  el  duque  fuesse  informado  de  lo 
que  passaba,  él  mismo  se  fue  á  Irlanda,  de 
manera  que  el  estado  quedó  al  rey  con  otros 
algunos  consentidores  en  la  traición.  En  In- 
galaterra se  supo  deste  casamiento,  adonde 
se  hicieron  muchas  fiestas  y  alegrías;  que 
Pompides  era  muy  amado,  allende  de  ser 
hijo,  por  sus  obras,  que  ninguno  las  puede 
tener  buenas  que  no  se  haga  amar  por  ellas. 

Cap.  XXXn.— Cómo  el  caballero  del  Tigre  se 
despidió  de  Armisia  y  del  rey  su  padre,  y  de 
lo  que  más  passó  en  su  viaje. 

El  casamiento  hecho  de  Pompides  (*),  el  ca- 
ballero del  Tigre  se  despidió  de  Armisia  y  del 
rey  su  padre,  passando  entrellos  palabras  de 
mucho  cumplimiento  y  de  singular  amistad, 
que  adonde  ellas  no  son  fingidas  son  bien 
gastadas;  puesto  en  su  camino,  Pompides  sa- 
lió con  él  hasta  que  se  embarcasse,  que  sn 
intención  era  ir  por  mar  apartándose  de  In- 
galaterra por  no  detenerse,  que  su  cuidado  no 
se  lo  consintía.  Al  despedir  el  caballero  del 
Tigre,  le  trujo  á  la  memoria  cuan  grande 
yugo  era  el  de  la  dignidad  real,  y  con  cuan 
cargo  y  peso  se  había  de  sostener,  rogándole, 
pues  su  fortuna,  le  subiera  á  tan  gran  alteza, 
usasse  de  la  mesma  fortuna  como  de  cosa 
que  en  ninguno  hace  assiento  ni  está  segu- 
ra, antes  cuando  en  mayor  felicidad  le  tu- 
viesse  puesto,  entonces  le  recelasse  más,  por- 
que sus  bienes  con  esta  condición  y  cautela 
se  han  de  posseer,  porque  ni  en  la  bonanza 
dellos  se  resciba  placer  sobrado  ni  en  la  ad- 
versidad pesar  muy  grande;  «y  para  que  el 
estado  siempre  permanezca  en  seguridad, 
habéis  de  trabajar  por  el  amor  de  los  vassa- 
Uos,  manteniéndolos  en  justicia,  y  la  justi- 
cia tan  por  igual  y  acompañada  de  buen  celo, 
que  no  se  convierta  en  crueza  y  haga  el  se- 
ñor duro  y  incomportable;  moderado  en  los 
tributos,  de  manera  que  antes  paresca  que 
los  vassallos  se  sustentan  del  favor  de  su  rey 
que  no  el  rey  del  sudor  de  sus  vassallos. 
Desta  manera  seréis  servido  con  amor,  y  al 
contrario  haciendo,  seréis  aborrescido  de 
vuestros  vassallos,  cosa  que  hace  mala  fama 
y  passar  la  vida  en  recelo,  y  que  desto  os 
aparten  algunos  que  favorescen  el  mal,  que 
tienen  las  condiciones  hechas  á  sus  prove- 
chos; trabaja  que  antes  por  ser  bueno  seáis 
tachado  de  los  malos,  que  por  ser  malo  vi- 
váis en  enemistad  de  los  buenos.  Yo  creo 
muy  bien,  señor  hermano,  que  quien  hasta 
aquí  en  su  vida  y  costumbres  hizo  tan  buena 
esperiencia  de  su  virtud,  adelante  lo  confir- 
ió) £1  texto  dPolendosj). 
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mará  con  obraa  que  ninguno  las  pueda  po- 
ner tacha.  Mas  porque  bó  que  las  dignida- 
des grandes  B<>n  corrompedoras  de  buenas 
costumbres,  y  la  libertad  suelta  que  consigo 
trae  despierta  miicbos  vicios,  quíseos  traer 
éstos  á  la  memoria^  para  que  con  acordaros  y 
eon  ten  ella  de  la  raíz  de  donde  venís,  parez- 
ca que  todo  lo  seguís  y  remediáis,  y  estos 
nueros  Yassallos  puedan  decir  que  en  vos  al- 
ímnzaron  padre  y  no  señor  estranjero». 
«Señor,  respondió  Pompides,  puesto  que  es- 
tas palabras,  por  el  fruto  que  consigo  traen, 
sean  mucho  para  estimar,  el  amor  de  que  sé 
que  Tienen  acompaHadas  me  ponen  en  ma- 
yor obligación;  yo  las  tendré  en  mi  pecho  y 
cumpliré  como  precepto  vuestro;  á  lo  menos 
porque  haciendo  al  contrario  no  caresca  del 
nombre  de  viiestro  hermano» .  De  allí,  des- 
pidiéndose del,  Be  volvió  para  la  ciudad.  El 
caballero  del  Tigre  siguió  su  viaje,  que  en 
pocos  días  acabó  saliendo  en  tierra. 

Alanos  días  anduvo  en  que  no  halló  en 
qué  emplear  sus  fuerzas,  que  puesto  que 
para  su  condición  rescibiera  pena,  de  otra 
parte,  por  gastar  el  tiempo  en  ir  hablando 
con  Seívián  en  sus  amores  y  en  él  deleite 
que  dellos  le  nascía,  sentía  menos  la  ociosi- 
dad con  que  caminaba.  Desta  manera  andu- 
vo tanto  hasta  que  entró  en  el  reino  de  Hun- 
gría, adonde  hallaba  algunas  aventuras,  y 
por  ser  de  poca  calidad  no  se  hace  mención; 
y  entre  las  muchas  que  le  acontescieron, 
sola  una  meresce  traerse  á  la  memoria;  di- 
remos della. 

Al  quinto  día  que  entró  en  aquel  reino, 
caminando  una  tarde  por  una  floresta  po- 
blada de  árboles  tan  espessos  y  altos  que 
no  daban  lugar  al  sol  que  con  sus  rayos  lle- 
gasse  á  tierra,  en  el  medio  della  halló  una 
fuente  de  mucha  agua,  cubierta  de  un  arco 
de  singular  hechura,  y  porque  el  día  hacía 
caluroso  y  él  traía  gran  sed,  desseó  apearse 
un  poco  y  passar  la  siesta  junto  aquella  fuen- 
te. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caballos, 
porque  también  el  tiempo  que  allí  estuvies- 
sen  gozassen  las  yerbas  del  campo.  No  les 
duró  mucho  e^te  descanso,  que  estando  el 
caballero  del  Tigre  lavándose  las  manos  y 
el  rostro,  teniendo  el  yelmo  quitado  puesto 
sobre  una  piedra,  salió  de  lo  más  espesso  de 
los  árboles  una  doncella  descabellada,  baña- 
da en  lágrimas,  la  color  perdida  y  las  ropas 
rasgadas  de  las  ramas  de  los  árboles,  que  lle- 
udóse á  él  se  echó  á  sus  pies,  adonde  pri- 
mero que  pudiesse  hablar  palabra,  passó 
gran  rato,  que  la  falta  de  huelgo  no  la  deja- 
ba hablar.  El  caballero  del  Tigre,  movido  de 
piedad  de  vella  tal,  recelando  que  tras  ella 
Tínie^e  el  peligro  que  assí  la  espantara,  se 


puso  el  yelmo.  Mas  primero  que  se  pudiesse 
apercebir,  salió  de  las  mismas  matas  un  ja- 
yán armado  de  todas  armas,  con  una  maza 
en  las  manos;  y  viendo  el  jayán  que  la  don- 
cella se  encomendaba  al  caballero  del  Tigre 
que  la  socorriese,  dijo  en  voz  alta:  «Flaco 
amparo  os  veo  para  resistir  mi  ira» ;  y  que- 
riendo descargar  en  ella  con  la  maza,  el  ca- 
ballero del  Tigre  rescibió  el  golpe  en  el  es- 
cudo, que  fue  tal  que  le  hizo  dos  partes;  mas 
echando  mano  á  la  espada,  le  dio  tal  golpe, 
que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto  por 
el  brazo  de  la  mesma  maza,  que  de  allí  ade- 
lante no  daba  golpe  que  le  hiciesse  daño.  La 
doncella,  tornando  en  su  acuerdo  y  viendo 
al  jayán  cuyas  obras  la  tenían  espantada,  y 
perdida  la  esperanza  del  caballero  del  Tigre 
sin  le  poder  sufrir  en  batalla,  se  quiso  escon- 
der en  lo  espesso  de  la  floresta.  Selvián  la 
detuvo,  aconsejándola  que  esperasse  hasta  al 
cabo,  que  después  tendría  tiempo  de  hacer 
lo  que  quissiese.  «jAy,  escudero,  no  me  ha- 
gáis tanto  mal,  respondió  ella,  que  bien  bas- 
ta el  que  hoy  tengo  rescebido!  no  queráis 
que  aquel  diablo,  después  de  haber  muerto 
á  vuestro  señor,  haga  lo  mesmo  á  mí;  que, 
según  sus  fuerzas,  nadie  se  le  puede  ampa- 
rar». «Todavía,  dijo  Selvián,  quiero  que 
veáis  lo  que  la  fortuna  determina;  quizá 
será  al  revés  de  lo  que  pensáis.»  El  caballero 
del  Tigre,  al  cual  faltaba  el  escudo  para  se 
poder  amparar,  sosteníase  en  su  ligereza  y 
desenvoltura;  mas  el  jayán,  puesto  que  pro- 
basse  todas  sus  fuerzas,  la  herida  que  tenía 
en  el  brazo  le  traía  tal,  que  no  podía  levan- 
tar la  maza;  bien  quisiera  que  á  tal  tiempo 
le  llegara  algún  socorro,  que  por  la  devisa 
del  tigre  y  fortaleza  de  los  golpes  que  resce- 
bía  conoció  que  su  enemigo  había  menester 
mejor  disposición  que  la  suya  estaba,  mas 
aprovechándose  de  su  saber  passó  la  maza  á 
la  mano  izquierda,  creyendo  que  con  ella  le 
podría  hacer  más  daño;  mas  como  la  gran 
fuerza  desacompañada  de  maña  ella  mes- 
ma se  desbarata,  el  jayán,  que  ningún  tien- 
to tenía  en  aquella  mano,  viendo  que  sus 
golpes  aprovechaban  poco,  comenzó  á  enten- 
der en  ampararse.  El  caballero  del  Tigre, 
conosciendo  su  flaqueza,  diose  tanta  priesa, 
que  no  le  daba  ningún  lugar  de  ampararse. 
Como  el  jayán  anduviesse  guardándose  de 
una  parte  á  otra,  y  fuesse  pesado  y  grande, 
hallóse  tan  cansado  que,  arrimándose  á  un 
árbol,  se  sentó  en  el  suelo  al  pie  del,  adonde 
se  defendía  mejor  que  estando  en  pie,  por- 
que teniendo  las  espaldas  guardadas  con  la 
gordura  del  árbol,  el  caballero  del  Tigre  no 
le  podía  herir  sino  por  delante,,  y  no  osaba 
llegar,  por  no  tener  escudo  con  que  encubrir- 
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té  jnnto  con  k  mano.  De  manera  que  el  ja- 
yán, desesperado  íle  todo  remedio,  arreme- 
tió 4  él  por  tomallé  entre  los  brazos.  El  ca- 
ballero del  Ti^re  m  apartó  del,  dándole  tan- 
tas heridae  que  dio  con  él  á  sus  pies,  y  no 
contenta  de  le  ver  en  tal  estado,  le  cortó  los 
lazos  dal  yelmo  y  tras  ellos  la  cabeza,  de  que 
la  doncella  quedó  tan  viva  y  alegre,  como 
hasta  allí  estuviera  muerta  y  triste.  cSeño- 
ra,  dijo  el  del  Tigre,  por  lo  que  este  jayán 
me  contó,  pienso  que  los  cinco  caballeros 
que  08  socorrieron  están  en  gran  afrenta; 
porque  no  sería  bien  que  quien  assí  ofrece 
sus  obras  á  falta  de  ayuda  pudiesse  perder 
la  vida,  yo  quiero  dalle  la  mía;  vos  os  po- 
déis venir  con  esse  escudero  á  las  ancas  de 
su  caballo,  y  en  tanto  veré  para  cuánto  es 
mi  fortuna^ .  Cabalgando  en  el  que  Selvián 
le  tenía  aparejado,  entró  por  donde  viera  sa- 
lir al  jay¿i;  no  anduvo  mucho  que  oyó  so* 
nar  golpes  que  á  su  parescer  se  daban  floja- 
mente ó  sonaban  lejos,  y  atinando  hacia 
aquella  parte,  llegó  al  campo  donde  se  hacía 
la  batalla,  que  era  cerca;  mas  lo  mucho  que 
trabajaron  los  que  andaban  en  eDa  los  traía 
tan  cansados,  que  las  espadas  se  les  volvían 
en  las  manos  y  ellos  no  se  podían  tener  en 
pie;  y  allí  vio  que  de  la  una  parte  se  batían 
dnco  y  de  la  otra  seis,  y  cuatro  estaban 
mtiertos;  bien  conosció  que  los  seis  eran  del 
gigante,  que  entrellos  había  dos  de  estatura 
de  jayanes,  que  sostenían  todo  el  peso  de  la 
batalla.  Entre  los  otros  cinco,  por  la  devisa 
de  las  armas,  conosció  á  Dramiante,  hijo  del 
rey  Hecindos;  entonces  aguardando  más  se 
apeó  y  metió  en  medio,  hiriendo  al  uno  de 
\m  dos  (jue  se  combatían  con  mayor  esftier- 
EO  por  cima  del  yelmo,  que  entrellos  no  ha- 
bía ya  escudo  con  que  se  pudiessen  ampa- 
lar,  que  entrando  por  él  le  hirió  en  la  cabe- 
xa  de  taft  grandíssima  fuerza  que  le  desatinó 
y  le  hizo  venit  al  suelo.  Los  otros  cinco, 
Tiendo  su  compañero  muerto  y  el  jayán  que 
estaba  lejos  y  á  sus  enemigos  muy  bien  so- 
corridos, comenzaron  de  desmayar,  de  ma- 
aera  que  no  entendían  más  que  en  amparar- 
se. Mas  como  el  del  Tigre  viniesse  algún 
tanto  holgado,  sus  fuerzas  fuQSsen  estrema- 
damente  demasiadas  de  los  otros  caballeros, 
con  ayuda  de  sus  compañeros,  dio  presto 
tabo  y  fin  de  aquello  en  poco  rato,  á  costa 
ée  la  vida  de  sus  contrarios,  que  por  el  amor 
d  temor  qué  tenían  al  jayán  no  hubo  ningu- 
no entrellos  que  la  quisiesse  salvar  con  ren- 
dirse á  loe  vencedores,  que  aquesto  tiene  la 
verdadera  fidelidad.  A  este  tiempo  llegó  la 
doncella  y  Selvián,  por  quien  el  caballero 
del  Tigre  fue  conocido,  con  el  cual  la  victo- 
ria quedó  tenida  en  menos  y  con  mayor  pla- 


cer, especialmente  después  que  siipieron  que 
el  jayán  recibiera  paga  de  sus  buenrm  pensa- 
mientos, que  todos  eran  sus  amigos  y  de 
casa  del  muy  poderoso  emperador.  El  uno 
era  Dramián,  y  los  otros  Frísol,  hijo  de  Dra- 
pos,  duque  de  Normamdía,  Luimán  de  Bor- 
gofia.  Tremerán,  Blandidón.  No  quedaron 
los  cinco  caballeros  en  tal  estado  que  el  gran 
placer  de  la  victoria  fuesse  desoauBado,  que 
allende  de  todos  estar  muy  maltratados  d© 
las  manos  de  sus  contrarioéi,  Blatiílidón  y 
Tremerán  estaban  muy  malamente  heridos 
de  las  manos  de  los  dos  sobrinos  del  jayán, 
que  les  fue  muy  forzado  Uevalloe  en  andag^ 
que  sus  escuderos  y  Selvián  aparejaron,  lias- 
ta  una  villa  pequeña  que  bien  cerca  de  ahí 
estaba,  adonde  estuvieron  ahí  muchos  <Kas 
en  guarescer  sus  heridas,  acompañados  de 
todos  aquellos  caballeros  y  también  de  la 
doncella,  que  hasta  que  los  vio  en  buena  dis- 
posición no  los  dejó.  El  caballero  del  Tigre 
estuvo  con  ellos  en  sn  compañía  en  manto 
su  salud  estuvo  en  duda;  después  de  ya  pa- 
recer segura,  se  despidió  dellos  y  se  puao  en 
su  camino,  que  el  cuidado  que  traía  de  acá- 
baile  le  hacía  perder  todos  los  otroa,  y  antes 
que  llegasse  á  Costantinopla,  sonó  allá  la  * 
muerte  de  Bascalión  y  sus  compañeros. 

Cap,  TKXUL.—Gómo  el  caballero  dd  Tigre 
llegó  á  la  corte  de  Costantinopla j  y  de  una 
aventura  que  en  ella  halló. 

Acabada  esta  aventura,  despedido  el  ca- 
ballero del  Tigre  de  la  doncella  y  de  sus  ami- 
gos, anduvo  por  sus  jomadas  hasta  entrar  en 
el  imperio  de  Grecia,  sin  hallar  aventuia  ni 
cosa  que  le  estorbase  su  viaje,  porque  aunque 
el  tiempo  le  pusiesse  alguna  delante,  todas 
fueron  de  tan  poca  monta,  que  no  ae  hace 
caso  de  ellas.  Una  de  las  razones  que  más  le 
hacía  caminar  á  su  salvo,  era  la  divisa  del 
Tigre  que  traía  en  el  escudo,  cuyas  obras  re- 
celaban en  todas  partes,  que  la  fama  de  las 
que  por  su  dueño  passaban  engeni traban  te- 
mor en  cualquier  persona  y  en  los  e^fo  rua- 
dos desseo  de  otras  tales.  Cuanto  más  el  ca- 
ballero del  Tigre  se  llegaba  á  la  ciudad  de 
Costantinopla,  más  le  atormentaba  el  amor, 
que  como  todo  sea  compuesto  de  temores  y 
recelos,  y  en  los  que  verdaderamenta  aman 
se  parezca  más  que  en  essotras  personas,  co- 
menzó hacer  obra  en  él,  que  traía  tantos  pen- 
samientos que  le  combatían  y  atormentaban; 
tan  entregado  era  á  la  voluntad  do  su  seño- 
ra, que  aun  no  osaba  hacer  la  suya,  y  como 
entre  algunos  movimientos  en  que  entonces 
se  hallaba  embarazado  la  fantasía  y  el  juicio, 
á  la  memoria  se  le  representassen  las  pala- 
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bras  con  que  la  princessa  Polinarda  le  des- 
pidió la  primara  vez  que  saliera  de  Cos- 
tantinopla,  aun  agora  le  daba  pena  y  le  qui- 
taba el  atrevimiento  de  poder  parecer  delante 
della,  no  se  le  acordando  que  la  furia  con  que 
las  dijera  era  passada  y  se  había  tornado 
arrepentir  de  habellas  dicho,  y  que  en  aquel 
tiempo  no  se  sabía  quién  era  ni  habían  visto 
en  él  obras  para  le  estimar  por  ellas;  mas  con 
cuanto  agora  las  tenía  de  su  parte  tales  y  tan 
famosas,  y  sobre  todo  tal  príncipe,  el  amor  es 
tan  señor  de  sus  vassallos,  que  siempre  les 
pone  ñebla  en  el  entendimiento  para  que 
nenguna  cosa  que  en  ellos  haya  les  parezca 
igual  al  merecimiento  de  quien  sirven.  Sel- 
vián  le  iba  á  la  mano  á  todas  estas  cosas  con 
razones  muy  claras  y  llenas  de  gran  felici- 
dad, de  manera  que  con  ellas  le  esforzaba  y 
lo  daba  muy  gran  osadía^  para  ir  adelante. 

Un  día  de  fiesta  llegaron  á  vista  de  la  ciu- 
dad á  hora  de  tercia,  la  cual  de  un  cerro  es- 
tuvieron mirando  gran  rato,  que  el  caballero 
del  Tigre  estaba  contentando  los  ojos  en  el 
palacio  del  emperador  y  en  aquel  estrema- 
do aposento  de  su  seUora,  que  de  allí  se  pa- 
rescía  muy  estremadamente  de  bien,  passan- 
do  consigo  algunas  imaginaciones  enamora- 
das que  á  las  veces  le  daban  pena  y  otras 
veces  le  alegraban,  que  destas  mudanzas  es 
compuesto  el  amor,  y  en  cabo  dellas,  como 
quien  quería  dar  fin  á  su  recelo,  pues  no  podía 
al  cuidado,  se  abajó  del  cerro  puesto  el  yelmo, 
tomando  la  lanza  y  escudo  á  Selvian  despi- 
diéndole de  sí,  que  como  tenía  por  cierto  que 
aquella  corte  estaba  siempre  acompañada  de 
aventuras  y  la  plaza  de  palacio  poblada  de- 
llas, quiso,  si  en  su  llegada  hubiesse  alguna, 
passar  por  ella  sin  ser  conocido  por  Selvián, 
y  por  aquesta  razón  le  mandó  que  se  apar- 
tasse  del  y  mirasse  muy  bien  por  él  para  que 
al  tiempo  que  se  apeasse  le  hallasse  presta- 
mente á  par  de  sí;  y  porque  su  pensamiento 
viniesse  muy  bien  al  fin  de  lo  que  tanto  podía 
dessear,  aconteció  que  un  día  antes  llegara 
á  la  corte  un  cabjillero  que  en  aparencia  de 
miembros  y  disposición  parescía  aparejado  á 
grraules  cosas,  acompañado  de  escuderos  que 
le  traían  las  armas,  soberbio  en  las  palabras 
y  confiado  en  sus  obras,  según  por  ellas  mos- 
traba, el  cual,  llegado  delante  del  empera- 
dor, con  el  rostro  descubierto,  le  dijo  en  voz 
alta:  «Alto  y  poderoso  príncipe,  á  mí  me  lla- 
man Arnolfo,  señor  de  la  isla  Astrónica;  mi 
padre  y  el  jayán  Bravor  fueron  grandes  ami- 
gos, porque  el  señorío  del  uno  confinaba  con 
el  otro;  entrambos,  por  confirmar  más  el 
amistad  por  parentesco,  concertaron  casarme 
con  Arlanza  su  hija;  después  de  los  contratos 
hechos  y  aprobados,  sucedió  que  dentro  de 


cinco  años  que  se  limitaron  para  me  despo- 
sar, por  en  aquel  tiempo  no  tener  edad  para 
consumir  matrimonio,  murió  Bravorante, 
Calfurnio,  Cauboldán,  Brocalán  y  Balleato 
sus  hijos,  los  cuales  fueron  muertos  por  los 
de  don  Duardos  tus  nietos;  y  para  más  dee- 
truición  de  la  casa  de  Bravorante.  Colam- 
brar  su  mujer,  por  consejo  de  Alfernao,  má- 
gico y  su  criado,  envió  á  esta  tierra  á  su  hija 
Arlanza  y  mi  señora,  para  que  por  engaño 
llevasse  de  aquí  al  caballero  del  Salvaje,  que 
fuera  el  principal  matador  de  sus  hijos,  para 
en  él  vengar  la  muerte  dellos,  ó  á  lo  menos 
satisfacerse  de  alguna  parte  de  su  pena;  de 
que  sucedió  Alfernao  ser  muerto,  Colambrar 
lo  mismo,  su  señorío  perdido  y  sus  enemigos 
señores  del,  y  la  mesma  Arlanza  entregada 
en  las  manos  del  destruidor  de  su  sangre;  yo, 
como  sin  ella  no  quiero  vida,  vínome  á  esta 
corte  con  intención  de  me  ver  con  el  caba- 
llero del  Salvaje  y  por  fuerza  de  armas  hacer 
libre  quien  á  mí  me  tiene  cativo;  ya  sé  que 
no  está  aquí,  de  que  estoy  menos  alegre  de 
lo  que  pudiera  ser  si  me  viera  muerto  por 
sus  manos,  qiie  no  tengo  por  injuria  ser  ven- 
cido de  las  manos  de  quien  sé  que  nimca  lo 
fue  de  otro,  y  quitaríame  del  cuidado  que  me 
atormenta  y  no  me  deja  vivir.  Pues  él  no 
está  aquí,  quiérele  esperar,  y  si  entretanto 
me  diéredes  licencia  que  pueda  hacer  armas 
con  algunos  de  tus  caballeros,  habrélo  por 
descanso,  que  tan  aborrecido  ando  de  la  vida, 
que  á  costa  della  querría  ver  si  podría  satis- 
facer mi  desseo;  y  si  aquí  hay  algimos  pa- 
rientes de  los  hijos  de  don  Duardos,  con  éstos 
me  placería  más  contender  que  con  otros». 
«Vos,  caballero,  respondió  el  emperador, 
traéis  tal  empresa,  que  no  sé  lo  que  en  ella 
ganaréis;  por  lo  que  siento  de  vos  querría  quo 
mudássedes  la  intención,  que  mejor  gastaría- 
des  vuestras  obras  en  cosas  que  trujessen 
fruto,  que  en  parte  donde  os  podéis  perder 
con  ella.  Floriano  ni  Palmerín  su  hermano  no 
son  en  esta  tierra,  de  que  mucho  me  pesa, 
que  siempre  los  querría  par  de  mí  para  mi 
descanso  y  alegría.  Si  todavía  queréis  espe- 
rallos  y  llevar  vuestra  voluntad  adelante,  yo 
os  mandaré  assegurar  el  campo,  adonde  en- 
tretanto bien  creo  que  hallaréis  quien  os  dé 
que  hacer,  que  según  los  caballeros  de  esta 
casa  son  acostumbrados  estar  poco  ociosos, 
en  él  os  irán  á  visitar» .  «Esso  sólo  quiero, 
respondió  Arnolfo»;  y  con  esto  se  abajó  al 
campo.  Aquel  día,  antes  que  se  pusiese  el 
sol,  justó  con  tres  caballeros  estraflos;  á  los 
dos  derribó  y  al  otro  venció  en  batalla  de  las 
espadas,  y  puesto  que  durasse  poco,  bien 
mostró  Arnolfo  que  sus  golpes  y  fuerza  ha- 
bían menester  áspera  i-esistenoia.  Al  según- 
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do  díaj  armado  de  arraas  negras,  se  puso  en 
3a  plaza  á  esj;ferar  á  quien  vino,  que  fue  el 
caballero  del  Tigre^  armado  de  sus  armas 
acostumbradas  rotas  y  deshechas,  y  la  divisa 
del  Tigre  tan  desteñida  y  deshecha,  que  casi 
no  m  parecía-  Passando  por  debajo  del  apo- 
Beoto  de  la  emperatriz,  tío  su  sefiora,  de  que 
le  Tino  tan  gran  sobresalto,  que  algún  poco 
estuvo  fuera  de  sí;  mas  el  esftierzo  que  en 
estos  tiempos  socorre,  le  tornó  en  su  acuerdo, 
y  viendo  á  Arnolfo  apercebido  de  justa,  que- 
riendo saber  la  causa,  se  lo  dijo  uno  de  los 
jueces;  entonces  volviendo  los  [ojos]  para 
donde  se  los  guiaba  el  amor,  la  voluntad,  des- 
pués de  hartallos  en  la  vista  de  quien  le  ma- 
taba, dijo  entre  sí:  «Señora,  para  saber  que 
me  tenéis  en  la  memoria,  querría  que  me 
viéssedes,  que  para  tan  pequeña  afrenta  no 
quiero  vuestro  favor,  que  no  es  bien  que  con 
tan  gran  ventaja  se  cometa  ningún  enemigo, 
que  entonces  su  vencimiento  sería  honrrado 
y  de  mucha  alegría,  y  el  vencedor  no  tendría 
deque  se  contentar» .  Hecho  esto,  viendo  quel 
emperador  y  Primaleón  y  toda  la  corte  le  mi- 
raban, y  algunos  comenzaban  á  decir:  <íEsi6 
es  el  eabcUlero  del  Tigre,  que  en  el  escudo  trae 
la  devisa»,  volviéndose  á  Arnolfo,  le  dijo: 
«Sabe,  Arnolfo,  que  ante  ti  tienes  un  parien- 
te del  caballero  del  Salvaje;  por.esso  si  en  su 
generación  desseaS  satisfacer  tu  enojo,  ahora 
tienes  tiempo».  A  Arnolfo  no  le  pesó  de  oir 
estas  palabras,  antes  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  él,  y  el  del  Tigre  le  re- 
cibió de  la  mesma  manera,  donde  se  dieron 
tan  fuertes  encuentros,  que  el  del  Tigre  per- 
dió un  estribo  y  Arnolfo  se  fue  al  suelo.  Este 
encuentro  dio  que  pensar  al  emperador  y  á 
PrimaleÓD,  que  como  el  día  de  antes  en  los 
que  diera  Arnolfo  mostrara  gran  precio  de  su 
persona,  tuvieron  las  fuerzas  de  su  contrario 
por  muy  pujantes.  El  caballero  del  Tigre, 
por  tener  el  caballo  flaco  y  cansado,  se  apeó 
del,  y  recibió  á  Arnolfo,  que  con  la  espada 
en  la  mano  le  venía  á  buscar;  por  cierto  si  el 
encuentro  paresció  de  hombre  esforzado,  los 
golpes  no  parescieron  menos;  mas  todo  le 
hacía  menester  para  resistir  i  Arnolfo,  que 
allende  de  ser  estremado  caballero,  era  do- 
tado de  grandes  fuerzas,  y  la  ira  de  verse 
aasí  derribado  se  las  doblara;  hacía  maravi- 
llas, queriendo  vender  su  vida  por  el  precio 
que  pudiesse;  mas  después  que  oyó  decir  al 
del  Tigre  que  era  pariente  del  del  Salvaje, 
parecióle  que  podría  ser  el  que  venciera  y 
matara  al  hermano  de  Colambrar.  Todas  estas 
cosas  le  acerdían  y  le  daban  más  esfuerzo, 
qae  cuanto  más  la  necessidad  le  apretaba, 
más  le  enseñaba  á  servirse  de  sus  obras;  en- 
tiambos  se  anduvieron  hiriendo  gran  rato, 


siendo  la  batalla  tal,  que  bien  se  pudiera  me- 
ter en  cuento  de  las  más  famosas  que  nunca 
se  vieron;  ninguno  dellos  mostraba  punto  de 
flaqueza,  combatíanse  bravamente,  dándose 
muchos  golpes  por  do  más  daño  se  podían 
hacer.  «Agora  me  paresce,  dijo  el  empera- 
dor, que  Arnolfo  tenía  razón  de  confiar  en  sí; 
mas  también  me  paresce  que  presto  su  fortu- 
na quiso  atajar  sus  pensamientos,  que  según 
el  parescer  de  su  contrario,  mayor  resisten- 
cia ha  menester» .  «Así  es  bien  que  sea,  res- 
pondió Primaleón,  que  los  malos  sean  casti- 
gados y  punidos,  para  que  sus  intenciones 
no  se  ejecuten  según  el  desseo  que  tienen» . 
Arnolfo  y  el  caballero  del  Tigre,  después  de 
passado  gran  rato  en  su  porfía,  comenzaron 
á  dar  señal  de  sus  obras  en  las  armas  del  uno 
y  del  otro,  especialmente  en  las  de  Arnolfo, 
que  por  algunas  descubrían  las  carnes  y  an- 
daban tintas  en  sangre,  de  que  les  convino 
apartar  por  descansar,  rogando  al  caballero 
del  Tigre  le  quisiesse  decir  su  nombre.  «Sa- 
be, Arnolfo,  respondió  él,  que  tienes  delante 
de  ti  un  muy  allegado  pariente  del  caballero 
del  Salvaje,  que  te  quitará  destos  pensamien- 
tos en  que  andas,  como  hizo  á  otros  que  los 
tenían  tan  malos  como  tú» .  «Ahora,  dijo  Ar- 
nolfo, acontezca  lo  que  acontesciere,  que  ya 
de  aquí  no  puedo  quedar  triste;  si  te  vencie- 
re 6  matare,  pensaré  que  hice  venganza  en 
mi  enemigo,  y  si  me  vencieres  á  mí.  conten- 
taréme  de  ir  á  visitar  á  Bravorante  y  sus  hi- 
jos; por  lo  cual  haz  todo  lo  que  pudieres,  que 
esta  espada  satisfará  mi  voluntad  ó  rendiré 
el  spíritu  delante  de  ti;  y  hasta  entonces  no 
descansaré.»  El  caballero  del  Tigre,  viéndo- 
le tan  desesperado,  que  esso  se  le  daba  morir 
que  vencer,  comenzó  de  se  aprovechar  de  su 
fuerza  y  ligereza,  y  como  ya  le  tuviesse  he- 
rido por  algunos  lugares  de  que  le  salía  mu- 
cha sangre,  dejábale  andar  perdiendo  mucha, 
cometiéndole  algunas  veces  que  se  rendiesse, 
que  hallaría  piedad  y  buenas  obras  en  el  ven- 
cedor; mas  como  Arnolfo  no  quisiesse  acep- 
tar, peleó  hasta  que  desamparado  de  todas  sus 
tuerzas  cayó  á  sus  pies  muerto.  El  del  Tigre 
le  quitó  el  yelmo,  y  viéndole  muerto,  dio  mu- 
chas gracias  al  guiador  de  la  victoria.  Luego 
vino  Primaleón  y  el  rey  Polendos  con  algu- 
nos otros  príncipes,  que  le  acompañaron  hasta 
el  aposento  de  la  emperatriz,  á  donde  estaba 
el  emperador;  allí,  con  las  rodillas  delante 
del,  se  quitó  el  yelmo,  que  hasta  entonces  no 
lo  había  hecho,  de  lo  cual  pidió  perdón  á 
Primaleón.  El  emperador,  llorando  de  pla- 
cer, le  tomó  entre  los  brazos  y  le  apretaba 
consigo,  que  como  ya  por  la  mucha  edad  la 
naturaleza  comen zasse  ablandalle,  cualquier 
[disgusto]  ó  pesar  grande  se  las  hacía  de- 
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ni  sn  osadía  tan  grande  que  le  dé  esse  atre- 
TÜniento  por  más  que.  su  voluntad  se  lo 
pida*.  «Nunca  la  mía  me  engañó,  dijo  Pal- 
merín,  en  la  confianza  que  tuve  de  vuestra 
amistad]  que  siempre  con  acordarme  della 
desbaraté  todos  los  recelos  en  que  mi  cora- 
zón se  vía,  y  agora  los  pierdo  del  todo,  pues 
veo  que  vuestro  favor  me.  acompaña;  mas 
¿qué  haré,  que  tengo  por  tan  gran  cosa  oirme 
mi  señora  y  poderle  decir  mis  males,  que  me 
ialta  el  atrevimiento,  que  tan  grande  es  el 
precio  de  su  persona  que  delante  della  no 
080  poner  mis  merescimientos?» .  «Ellos  son 
tales,  dijo  Dramaciana,  que  sin  perjuicio 
86  pueden  mostrar  en  cualquier  parte;  en 
lo  demás,  ¿para  qué  es,  señor  Palmerín, 
^uien  en  los  peligros  de  la  vida  se  muestra  tan 
esforzado,  quererse  hacer  medroso  donde  ella 
no  corre  ningún  riesgo?  Si  dij^rdes  que  el 
mucho  amor  trae  consigo  este  temor,  sabed 

Sie  no  dura  más  de  hasta  se  comenzar  la 
^  fittca,  que  de  ahí  adelante  él  se  despide;  y 
külaréis  tanto  que  decir,  que  he  miedo  que 
i  vueltas  de  pláticas  verdaderas  juntéis  otras 
^ue  no  lo  sean;  que  esto  tiene  el  amor  des- 
pués que  se  desembaraza^^ .  Sobre  esto  qui- 
siera ralmerín  quejarse  á  Dramaciana,  mas 
porque  la  noche  era  pequeña  y  la  plática  se 
oomenzara  tarde,  no  quiso  deterse  más  en 
día;  antes  señalándole  el  lugar  á  donde  ha- 
Ma  de  ir,  el  día  y  hora,  se  despidió. 

Palmerín  se  fue  á  su  podada,  adonde  lo 
pooo  que  quedaba  por  passar  de  la  noche  gastó 
€D  imaginaciones  que.  le  hicieron  perder  el 
Btíeño,  que  en  estos  casos  assí  le  quitan  los 
placeres  no  acostumbrados  como  las  tristezas 
demasiadas.  Llegado  el  día  que  Dramaciana 
le  dijera,  armado  de  armas  secretas,  vestido 
de  atavíos  galanos  á  tal  tiempo  necessarios, 
se  fae  hacia  el  aposento  d«  Flérida,  y  dejando 
á  Selvián  de  fuera  para  velar,  saltó  dentro. 
Por  cierto,  después  que  Palmerín  allá  se  vio 
hallándose  solo  y  acordándose  á  donde  iba, 
no  tuvo  $sta  afrenta  por  tan  pequeña  que  no 
le  pareciesse  la  mayor  que  nunca  passara; 
(jue  sabía  que  habría  de  tener  contienda 
donde  su  esftierzo  y  armas  no  le  podían  apro- 
vechar, y  sólo  con  sus  merescimientos  espe- 
raba de  se  defender,  y  éstos  no  sabía  qué 
'tanto  le  podrían  ayudar,  pues  se  habían  de 
presentar  delante  quien  le  tenía  tan  grande, 
que  todos  los  de  los  otros  parescieron  pe- 
queños; cuanto  más  se  llegaba  á  la  ventana, 
más  le  combatía  este  recelo:  tremíanle  los 
miembros,  faltábale  el  aliento;  ef  juicio  €«i 
aquella  hora  no  era  de  tanta  fuerza  que  no 
supiese  poner  i*emedio  á  tan  gran  afrenta. 
Intonoes,  deteniéndose  un  poco,  dio  lugar 
al  entendimiento  para  poderse  determinar,  y 


algún  tanto  esforzado  en  sus  obras  y  en  la  fe 
con  que  le  servía,  llegó  al  lugar  donde  su 
señora  estaba,  que  ya  había  algún  tanto  que 
le  esperaba  y  le  vía  hacer  aquellas  mudan- 
zas; medio  turbado,  olvidado  de  algunos 
cumplimientos  que  en  tal  caso  se  requieren 
hacer,  comenzó  á  decir:  «Señora,  si  mi  ven- 
tura al  cabo  de  tantos  males  para  descanso 
dellos  me  tuvo  guardado  este  galardón,  ya 
no  me  queda  que  sentir  ni  menos  de  qué  me 
agraviar,  pues  todas  las  cosas  de  que  antes 
me  quejaba  vuestra  presencia  las  pone  en 
olvido.  Esto  debo  al  amor,  á  quien  siempre 
serví,  hacerme  prendar  en  parte  donde  sólo 
el  contento  se  puede  tomar  por  satisfacción 
de  cuantos  trabajos  el  tiempo  me  quiso  en- 
señar; passallos  por  serviros  tengo  por  tan 
gran  precio,  que  pienso  que  yo  soy  el  que 
quedo  debiendo;  mas  querría  que  ni  este  co- 
nocimiento me  hiciesse  daño,  que  ya  sé  que 
las  cosas  de  que  más  me  precio  son  las  que 
más  me  dañan.  La  culpa  desto  tiene  vues- 
tra condición,  que  de  muy  libre  y  esenta 
ninguna  cosa  le  contenta;  pésame  vérosla 
assí,  no  tanto  por  lo  que  en  esso  me  va, 
como  porque  sé  que  esso  os  puede  poner 
tacha.  Esto  sólo  es  lo  que  siento;  que  en  lo 
demás  tan  enseñado  ando  en  sufrülo  todo, 
que  ningún  mal  me  puede  venir  que  me 
atormente,  pues  tiene  por  disculpa  acordar- 
me que  viene  de  vos;  desto  se  precia  tanto 
mi  corazón,  que  en  las  mayores  afrentas  me 
lo  pone  delante,  de  manera  que  nunca  en 
mí  tuvo  tanta  parte  algún  tormento  que  con 
esto  no  se  curasse;  si  este  solo  remedio  no 
dejáredes  á  mis  males,  mal  los  pudiera  pas- 
sar mi  vida,  que  tan  desviadas  hallé  siem- 
pre todas  las  otras  esperanzas,  y  tan  ciertos 
todop  los  peligros,  que  desde  los  primeros  no 
quedara  para  poder  esperar  otros.  Vos,  se- 
ñora, que  sabéis  que  éstas  no  son  palabras 
buscadas  para  obligar  con  ellas,'  pues  las 
obras  con^  que  siempre  os  serví  me  quitan 
désta  sospecha,  mira  si  en  el  cabo  de  tan 
gran  prueba  como  dellas  tenéis  visto  sería 
buena  alguna  satisfación,  con  que  á  lo  me- 
nos paresciesse  que  se  agradescía,  que  para 
con  vos  soy  tan  bueno  de  contentar,  que  ni 
oso  pedir  nada  ni  traigo  más  merescimientos 
al  campo,  porque  no  parezca  que  os  quiero 
obligar  con  ellos;  vos,  que  los  conoscéis,  los 
juzga,  y  si  no  tuviéredes  por  bien  igualar 
el  galardón,  sea  como  vuestra  voluntad  qui- 
siere, que  no  puede  ser  que  alguna  cosa  no 
esté  de  mi  parte;  y  cuando  assí  no  fuere,  no 
le  hagáis  fuerza,  que  tan  conforme  tengo  la 
níía  á  lo  que  ella  quisiera,  que  de  los  males 
que  me  ordena  me  contenta;  tanto  me  precio 
dellos,  que  sabiendo  que  no  los  merezco,  no 
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los  trocaría  por  otros  ningunos  bienes» .  «No 
pensé,  señor  Palmerín,  que  para  me  descu- 
brir esta  voluntad,  respondió  Polinarda,  me 
hiciéssedes  venir  aquí;  mas  dos  cosas  me  en- 
gañaron: la  una  la  criación  y  parentesco 
que  tuve  con  vos,  que  me  hace  dessear  ve- 
ros y  preguntaros  por  vuestras  obras;  la 
otra,  Dramaciana,  que  agora  acabo  de  creer 
que  es  más  vuestra  amiga  que  mía.  Mas 
pues  la  culpa  queda  comigo,  podréme  que- 
jar de  mí  y  no  de  vos,  que  queréis  cumplir 
I  vuestro  desseo  á  costa  de  mi  honrra,  sin  nin- 
I  gún  peligro  de  la  vuestra;  cuestan  os  poco 
!  palabras;  yo,  si  me  engañase  con  ellas, 
allende  de  no  quedar  mal  juzgada  de  vos,  no 
sé  lo  que  puedo  ganar.  No  os  niego  que 
conosceros  esta  voluntad  no  me  hace  pensar 
que  os  debo  alguna  cosa,  mas  no  de  calidad 
que  no  se  pueda  pagar  sin  riesgo  de  mi 
fama;  querer  que  el  trabajo  de  vuestras 
obras  se  pague  el  galardón  á  mi  costa  no 
me  paresce  razón,  pues  ellas  son  tales  que 
ellas  mismas  se  traen  laTpaga,  que  no  es  tan 
chico  el  contentamiento  que  aellas  os  queda 
que  no  se  pueda  tomar  por  descuento  del 
trabajo  que  os  dieron.  Si  la  intención  con 
que  decís  que  me  servís  es  tal  como  las  pa- 
labras lo  muestran,  bien  podéis  dar  cuenta 
al  emperador  vuestro  agüelo  y  mío,  y  al 
príncipe  Primaleón  mi  padre,  que  tendrán 
por  bien  casarnos  á  entrambos,  porque  allen- 
de del  estado  y  señorío,  merescéis  ser  roga- 
do, y  vuestras  cosas  son  de  tan  gran  meres- 
cimiento,  que  no  se  les  puede  negar  nada; 
después  dellos  contentos,  perdé  essotros  te- 
mores, que  quien  tiene  voluntad  para  acor- 
daros este  remedio,  no  le  debe  faltar  para 
dárosle  del  todo;  esto  es  lo  que  de  mí  podéis 
alcanzar,  y  no  lo  tengáis  por  poco,  que  yo 
de  pensar  que  no  lo  es  quedo  triste,  que  no 
sé  qué  tal  por  ello  me  juzgaréis» .  «Ya  sé, 
señora,  dijo  Palmerín,  que  no  tienen  mis 
obras  tanto  precio  delante  de  vos  cuanto  vos 
decís  que  tendrán  en  otros  lugares,  pues 
queréis  que  el  galardón  dellas  esté  en  volun- 
tades ajenas  y  ae  quien  yo  no  le  quiero;  ¡oh, 
que  asaz  de  poco  descanso,  sería  para  mí  do- 
lor saber  que  de  quien  no  me  lo  dio  he  des- 
perar el  remedio!  No  digo  que  del  empera- 
dor y  príncipe  Primaleón  ser  contentos  no 
roe  quedara  harto  placer,  mas  querría  que 
las  suyas  fuessen  las  postreras  voluntades, 
que  ya  cuando  en  ellos  se  hablasse,  la  vues- 
tra estuviesse  tanto  de  mi  parte,  que  la  suya 
dellos  no  me  pudiesse  hacer  daño,  y  sólo 
para  cumplimiento,  siendo  necessario,  se  le 
diesse  cuenta.  Bien  sé  que  pido  en  esto  mu- 
cho, mas  la  fe  y  amor  con  que  siempre  os 
serví  me  hace  atrever  á  todo,  y  esta  misma 


fe  andaba  tan  alegre  de  lo  que  pensaba  que 
08  merescía,  que  no  se  quiere  contentar  de 
galardones  dados  por  otros.  Mas  si  vuestra 
condición  os  lo  consiente,  y  quiere  que  con 
obras  llenas  de  mudanzas  me  paguéis  lo  que 
os  quiero,  cumplilda  del  todo,  porque  á  costa 
de  mi  vida  passéis  la  vuestra  descansada, 
que  aunque  yo  no  resciba  más  paga,  esto 
me  satisfará,  y  no  os  temáis  de  la  culpa  que 
desto  podéis  tener,  que  por  veros  sin  ella  me 
la  quiero  echar  á  mí.  Solía  ser  que  pensaba 
que  entre  todos  los  males  que_el  amor  podía 
dar,  ^er  ausente  era  el  mayor;  agoraTo  juzgo 
al  contrario,  que  veo  que  los  cuidados  de  lejoe 
en  la  fuerza  de  su  pena  siempre  imaginan  al- 
gunas imaginaciones  con  que  descansan  los 
que  no  tienen  los  desengaños  dados  en  pre- 
sencia, que  el  pareecer  que  consigo  traen 
quitan  toda  la  conñanza.  Ya  desde  lejos  usa 
amor  de  sus  engaños;  entre  algunos  males 
mezcla  algunas  esperanzas  con  que  se  pue- 
dan passar,  que  desta  manera  se  sabe  él  ser- 
vir, porque  si  en  todas  sus  cosas  fuesse  des- 
abrido, tan  descubiertos  serían  sus  yerros, 
que  allende  de  le  quedar  menor  poder,  sería 
ei\  menos  tenido;  lo  cercano  no  puede  con- 
trahacerse por  parescerse  todo,  ni  puede  con 
esperanzas  vanas  sostenerse  quien  de  las 
verdaderas  está  desengañado;  ya  que  mis 
merescimientos  delante  vos  valen  tan  poco, 
tenga  algún  merescer  la  intención  á  que 
siempre  fueron  guiados,  caso  que  en  esto 
alguna  cosa  os  debo,  pues  los  peligros  que 
en  vuestro  nombre  acometí,  en  la  virtud  del 
los  acabé,  y  más  veces  alcancé  victorias  du- 
dosas con  encomendarme  á  vos,  que  en  la 
fuerza  de  mis  brazos.  Mas  aunque  por  esto 
yo  esté  en  obligación,  ni  vos  quedáis  fuera 
della,  pues  á  costa  de  mi  sangre  mostrastes 
vuestro  poder,  esto  quisiera  que  se  os  acor- 
dara; mas  si  todavía  ser  tan  libre  y  mi  ven- 
tura os  lo  quita,  no  me  quitará  acabar  mi 
vida  en  lo  que  comencé,  y  quedaráme  por 
galardón  de  mi  pena  el  contento  de  saber 
dónde  me  viene».  «No  quisiera,  respondió 
Polinarda,  que  mis  palabras  tuvieran  essa 
respuesta,  que  me  parece  que  quedan  mal 
agradescidas,  pensando  yo  que  por  ellas  me 
debíades  muclio,  pues  habló  más  de  lo  que  á 
mi  persona  y  honestidad  convenía;  ya  que 
assí  no  lo  mirastes,  quiéreos  desculpar  con 
el  amor  que  decís  que  me  tenéis,  que  adonde 
él  está,  tiene  tan  ciega  la  razón,  como  agora 
paresció  en  vos,  por  lo  cual  quedáis  meres- 
cedor  de  menos  culpa;  y  pues  con  razones 
que  no  me  agradecistes  me  comencé  á  em- 
peñar, quiéreos  pagar  del  todo,  que  no  me 
consiente  la  voluntad  que  aquí  me  trujo  ve- 
ros partir  agraviado.  Yos  sois  tan  gran  prín- 
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cipe,  tenéis  tan  grandes  calidades,  que  por 
ellas  confiaréis  merescello  todo;  y  yo,  por 
essa  razón,  no  querría  que  pensássedes  que 
me  vencía,  pues  delante  de  mi  vale  menos 
que  el  amor  con  que  sé  que  me  amáis,  y  en 
él  oonfío  que  entre  vuestros  desseos  el  mayor 
de  todos  será  siempre  mirar  lo  que  á  mi  per- 
sona y  honrra  cumple;  y  pues  para  este  fin 
confessáis  quererme  bien,  no  dejéis  de  ha- 
blar al  emperador  y  á  Primaleón  mi  padre, 
y  sea  para  cumplir  con  ellos,  y  demi_volun- 
^  estad  seguro  aunque  todas  las  otras  fal- 
ten. SI  esto  no  os  basta,  ni  yo  sé  qué  más  os 
prometa  ni  vos  lo  debéis  querer  de  mí,  por 
no  ensenar  que  si  me  amáis  es  al  revés  de  lo 
que  pienso» .  «Ya  agora,  respondió  Palme- 
rín,  si  desso  no  me  contentasse,  sería  bien 
que  me  lo  tornássedes  á  negar,  mas  ni  tengo 
tan  flaco  conoscimiento  que  no  conozca  que 
entre  cuantas  buenas  venturas  el  tiempo  me 
tiene  dadas  ésta  es  el  remate  de  todas  ellas» . 
Entonces,  tomándole  una  mano,  se  la  besó 
muchas  veces,  no  sin  lágrimas  de  la  princesa 
Polinarda,  que  en  estos  tiempos,  entre  las 
personas  que  no  lo  tienen  por  costumbre,  el 
amor  y  la  vergüenza  de  se  ver  en  tal  acto  las 
acarrea:  Entre  algunas  palabras  que  passa- 
ron,  se  desposaron  el  uno  con  el  otro,  siendo 
á  ello  presentes  la  reina  de  Tracia  y  Drama- 
ciaña,  dé  quien  la  princesa  estaba  aconse- 
jada que  lo  hiciessé  assí ;  y  quiso  que  entram- 
bas- lo  vieesen  porque  del  todo  perdiesse  el 
recelo  que  de  la  reina  traía;  que  de  tal  cali- 
dad" es  él  bien  querer,  que  en  estos  casos  de 
los  amigos  y  de  los  enemigos  se  teme,  de  to- 
dos se  recela,  de  nadie  se  confía.  Y  porque 
la  mayor  parte  de  la  noche  era  passada  y  co- 
menzaba á  venir  el  alba,  se  despidió  PaJme- 
rín  de  su  sefiora  Polinarda,  y  de  la  reina  de 
Tracia  y  de  Dramaciana  sus  amigas,  con  el 
cuidado  más  manso  y  el  amor  como  solía, 
que  cuando  qs  grande,  con  ninguna  cosa  se 
acrescienta.   . 

Cap.  XXXY. — En  que  da  cuenta  de  la  ve- 
I  nida  de  algtmos  caballeros  á  la  corte^  y  de 

I  las  nttevas  que  vinieron  de  la  flota  de  los 

1  turcos. 

!     /     Paseada  esta  habla  de  Palmerín  con  su  se- 
I     I  fiora,  y  satisfecho  de  lo  que  della  alcanzara, 
i     I  aun  no  acababa  de  reposar  del  todo,  que  te- 
I       nía  por  grave  cosa  hablar  al  emperador  y 
I       parescer  que  por  satisfacer  á  su  desseo  se 
¡       querría  apartar  del  trabajo  de  las  armas,  cosa 
que  su  buena  dicha  le  estremara  entre  los 
otros  caballeros,  y  que  haría  muy  gran  me- 
noscabo en  su  persona;  de  la  otra  parte,  el 
amor  que  le  atormentaba  no  le  dejaba  apro- 


vechar desta  razón,  antes  le  traía  tnn  oioí^o 
en  ella,  que  con  nada  se  apartaba  della.  A 
la  postre,  viniéndole  á  la  memoria  i|ib'  el 
mal  de  que  siempre  se  temiera  cstulia  se- 
guro, que  era  tener  el  amor  de  su  sefn  íta  y 
voluntad  ganada,  quiso  en  lo  más  quo  i[iu'tla- 
ba  por  hacer  dar  lugar  á  tiempo,  que  sioiu- 
pre  acostumbra  dar  algún  remedio  a  loi^  más 
desesperados  del;  y  cuando  para  61  ¡solo  ful- 
tasse,  entonces  haría  lo  que  agora  reeelaliii. 
Assentado  en  esta  determinación,  lík^í^iv  de 
lo  que  alcanzara,  conversaba  con  BUfe^aini^^oa 
con  más  placer  de  lo  que  solía,  que  v\  amor 
y  el  cuidado  le  daban  lugar  para  ello.  Assi 
passaba  los  días  yendo  muchos  dííi?^  al  ajirv- 
sento  de  la  emperatriz,  á  donde  po<líii  ver  a 
su  sefiora,  poniendo  los  ojos  en  ellíi  i^(jri  nn-- 
nos  temor  que  de  antes,  hablando  muchas 
veces  con  la  reina  de  Tracia  su  amiy-a,  lo 
que  hasta  allí  no  osaba  hacer,  assí  por  lo  que 
con  ella  passara,  como  porque  temía  eon  i.  lio 
enojar  á  su  sefiora.  Y  porque  todos  estfhs  re- 
celos eran  quitados,  osaba  conversalla  y  ha- 
blar con  ella  sus  secretos.  Y  taniliH'ii  ern 
esto  causa  de  Polinarda  podelle  tauíbii'Hi  lia- 
blar  á  él,  que  siendo  la  amistad  y  ímiivi  rfin- 
ción  con  la  reina  tan  grande  como  ya  .^o 
dijo,  parescía  honesto  que  en  cualquier  lieiii- 
po  y  lugar  se  hallasse  junto  della;  y  ¡toiqne 
allende  de  ser  hermosa  y  galana,  em  muj 
discreta,  ella  misma  buscaba  remecí ius  para 
que  se  viessen,  y  les  comenzaba  Iti  platie*i^ 
que  de  otra  manera  ni  Palmerín  ni^  atrevía 
ni  Polinarda  osaba  6  no  quería  de  i^^  ni  Im  ra- 
zarse. 

Un  día,  estando  assí  juntos,  dijo  la  reina 
á  Palmerín:  «Por  cierto,  señor,  si  la  í.nVrisa 
que  me  tenéis  hecha  no  tuviera  cotisííí;o  üui 
buena  disculpa  como  es  negarme  par  la 
princesa  mi  sefiora  que  aquí  está,  en  toiio 
tiempo  ós  pudiérades  temer  de  mí.  j^Ias 
agora  yo  soy  la  que  os  quiero  disculpar,  qm> 
bien  veo  que  quien  tan  gran  oosa  aeal«tí 
como  fue  mi  encantamiento,  no  lo  poiHa  ha- 
cer sino  amando  en  tal  lugar;  que  e]  amor 
puesto  en  otra  parte  no  tuviera  tanta  furrza; 
pues  si  después  de  negada  tan  señHhuUi  Vi- 
toria negárades  las  gracias  della  á  ^u\rn  os 
la  hizo  alcanzar,  ahí  fuera  mayor  l;i  iiigríi- 
titud  que  la  vitoria,  ni  quiero  que  pi^^usu  al- 
guien que  desechar  mi  estado  fue  yerro,  .[m* 
por  mayor  le  tii viera  después  que  \i  á  la 
princesa  contentaros  con  cosa  ninuiinn  de 
cuantas  el  mundo  puede  haber»»  Sr-norst, 
respondió  Polinarda,  esso  quiero;  deja  rst^i* 
vuestro  amigo,  que  teniéndoos  en  f^n  jmilí  r, 
y  casando  con  vos  poder  gozar  vm  ^^t^o  es- 
tado y  persona,  dejallo  por  cosa  que  tanto 
ganaba  púsome  en  tal  deuda,  quu  ile  allí 
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adelante  hallé  mí  voluntad  tan  rendida  que 
vine  é.  lo  que  vistes» .  «No  quiero,  mi  señora, 
oiros  ésso,  pues  en  que  pensáis  que  me  con- 
tentáis me  hacéis  agravio,  que  no  soy  de 
tan  poco  oonoscimiento  que  no  veo  que  por 
vos  se  debe  dejar  todo;  ni  hay  en  el  mundo 
estado  ni  parescer  por  que  se  deba  tocar  la 
menor  calidad  de  todo  el  mundo;  por  lo  cual, 
ni  yo  tendré  razón  de  me  agraviar  de  quien 
me  dejó,  ni  vos  pensar  que  le  debéis  más  de 
lo  que  os  debe» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Palmerín 
á  la  reina,  que  yo  soy  el  que  lo  debo  todo 
á  V.  A.,  los  trabajos  en  qué  me  puso,  pues 
en  pago  dellos  satisfizo  el  alegría  donde 
siempre  la  Vi  dudosa  y  al  amor  el  galardón 
de  mis  merescimientos,  do  que  siempre  tuve 
poca  esperanza;  yo  le  merecí  esta  paga,  que 
en  la  mayor  desesperación  le  di  siempre 
gracias;  nunca  me  parosció  que  usaba  comi- 
go  sinrazón,  que  viniéndome  á  la  memoria 
la  princesa  Polinarda  mi  señora,  tenía  que 
mis  males  no  merescían  de  aposentar  tan 
alto,  y  el  ardideza  y  soberbia  que  de  aquí  me 
quedaba  me  traía  alegre,  que  me  ayudaba  á 
desbaratar  la  pena  que  ellos  me  daban;  con 
esto  podía  vivir  á  pesar  de  mis  cuidados; 
agora,  para  tener  más  que  debelle,  veo  que 
contra  su  costumbre  mp  quiso  poner  en  el 
fin  de  mi  esperanza,  teniendo  por  condición 
á  los  más  fieles  vassallos  negallos  el  galardón, 
y  los  que  menos  le  estiman  alcanzar  mayo- 
res premios.  Y  sobre  todo,  á  quien  más  debo 
es  á  la  señora  princesa,  que  no  creo  que  las 
fuerzas  del  amor  tengan  tan  gran  poder  que 
le  pueda  mostrar  con  ella;  por  donde  veo  que 
sólo  de  su  voluntad  cuelga  todo  mi  descanso, 
de  que  yo  no  me  pudiera  contentar  si  le  sin- 
tiera venir  forzado,  que  el  mayor  bien  que 
puede  alcanzar  quien  ama  es  ver  que  con  el 
mismo  a)nor  le  pagan,  que  á  donde  él  está 
arraigado  ninguno  otro  interés  le  contenta, 
todo  lo  deja  por  éste».  «Parés(5eme,  dijo  la 
princesa,  que  si  no  os  atajase  diréis  desso 
tanto,  que  nunca  acabaréis;  ya  podéi§  hablar 
en  oirá  cosa,  y  dad  el  agradescimiento  de 
vuestro  bien  á  vuestras  obras,  que  son  tales 
que  os  hicieron  merescedor  de  todo  lo  que 
vuestra  voluntad  os  podía  pedir,  y  los  peli- 
gros que  passastes  os  llegaron  al  estado  de 
os  dessear  todos» .  Quiriendo  la  reina  tornar 
á  hablar,  la  emperatriz  las  llamó,  y  con  esto 
dieron  fin  á  la  plática,  de  que  pesó  á  Palme- 
rín (^),  que  estando  delante  de  su  señora  todo 
el  tiempo  le  parescía  pequeño. 

Passado  aquel  día,  á  otro  vinieron  nuevas 
al  emperador  que  le  comenzaron  á  dar  en 

(«)  Pero  no  al  lector,  á  qoiea  segaranMiite  habrán 
eníadado  tan  alambicadaí  razones. 


qué  pensar,  que  los  fieros  de  Albaizar  paree- 
cían  ya  verdad;  qué  con  cartas  y  promessaa 
tenía  junta  toda  la  morisma;  ningún  prín- 
cipe había  en  toda  ella  que  con  mucha  dili- 
geiícia  no  se  aparejasse  y  comenzasse  á  ha- 
cer  gente  y  municiones  con  todo  aparato  de 
guerra.  Esto  se  supo  por  un  mensajero  del 
soldán  Belagriz,  que  4an  bien  fuesse  que- 
rido ^deUos,  el  cual,  no  tan  solamente  no 
quiso  aquella  empresa,  mas  antes,  usando  de 
su  verdadera  amistad,  se  aparejaba  para  el 
socorro  de  Costantinopla,  que  bien  vio  que 
su  neceesidad  sería  tan  grande  que  todo  so- 
corro habría  menester;  y  allende  de  apare- 
jar  todas  estas  cosas  para  su  guerra,  dio 
aviso  al  emperador  para  que  se  apercebiesse 
él  y  sus  amigos,  y  proveyesse  en  el  amparo 
de  su  estado  y  ciudad.  En  este  tiempo  era  el 
emperador  tan  viejo,  que  sólo  del  juicio  se 
aprovechaba,  y  éste  algunas  veces  se  le  vol- 
vían passiones.  Mas  aquí  parescié  que  la  ca- 
lidad del  caso  y  grandeza  de  negocio  le  ayu- 
daba á  consejarse,  que  como  antiguo  y  espe- 
rimentado  en  cosas  arduas  no  tenía  nada  en 
poco.  Después  de  responder  aJr  soldán  Bela- 
griz y  le  dar  el  agradescimiento.de  su  amia-' 
tad  y  del  aviso  que  le  diera,  hizo  mensaje- 
ros á  Arnedos,  rey  de  Francia,  su  yerno;  á 
Recindos,  rey  d'Espafla;   á  don  Duardos, 
príncipe  de  Inglaterra;  al  emperador  Vernao 
de  Alemania;  á  Mayortes,  gran  can,  y  á  to- 
dos los  otros  príncipes  y  señores  de  la  oris- 
tiandad,  que  entonces  no  había  ninguno  en 
toda  ella  que  no  tuviesse  parenteatco  6  estre- 
cha amistad  en  esta  casa,  y  algunos,  si  desto 
carescían,  iio  hacían  cuenta  que  estaban  en 
el  mundo  y  por  personas  sin  nombre.  No 
hubo  ninguno  á  quien. este  mensaje  no  lle- 
gasse  que  luego  en  persona  no  vini^sse  á  vi- 
sitar al  emperador,   dejando  á  punto  su 
gente  para  cuando  fuesse  menester,  que  -el 
amor  y  voluntad  que  siempre  le  tuvieron  les 
guiaba;  allende  desto,  tenían  sus  hijos  cria- 
dos en  aquella  corte  y  moradores  en  ella- 
aparejados  al  mal  que  1^  sucediesse  que- 
ríanlos visitar  y  hallarse  con  ellos  en  cual- 
quier cosa  que  les  sucediesse.  Como  esta 
nueva  se  comenzó  á  derramar,  todos  los  ca- 
balleros andantes  que  entonces  andaban  por 
el  mundo  se  quitaban  de  las  otras  aventuras 
y  venían  á  Costantinopla,  á  donde  pensaban 
que  las  hallarían  mayores,  de  suerte  que  «i 
poco  tiempo  se  hinchó  de  mucha  y  muy  no- 
ble caballería  que  de  todas  partes  venían;  y 
puesto  que  después  de  ser  llegados  les  eaee- 
diessen  algunas  aventuras  que  les  obligass^i 
á  partirse,  el  emperador  los  detenía,  no  dan- 
do á  ninguno  licencia,  que  la  nuera  del 
ayuntamiento  y  venida  de  los  enendgos  cada 
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día  96  ^vivaba.  Mas  como  en  estos  casos 
siempre  el  miedo  y  la  fama  suele  acrecentar 
las  cosas,  cada  día  sonaban  maravillas  de  la 
grandeza  de  la  flota  y  de  su  mucha  caballe- 
ría, assí  de  jayanes  como  de  fuertes  caballe- 
ros. Ypoesto  que  viniessen  destos  muchos,  la 
fama  loe  hacía  más.  Esta  misma  fama,  caso 
que  fuesse  dañosa  para  los  corazones  flacos, 
aprovechaba  para  dar  priessa  4  los  animo- 
sos y  esforzados.  Andando  assí  estas  cosas, 
de  la  isla  Peligrosa  vinieron  nuevas  á  Pal- 
merín  que  Satiafor,  gobernador  della,  era 
muerto,  y  la  isla  tomada  por  fuerza  de  ar- 
mas, juntamente  con  engaño,  de  Trofolante 
el  Medroso.  Deste  Trofolante  se  hacQ  muchas 
Teces  inención  en  este  libro^  que  era  ene- 
migo antiguo,  de  casta  de  jayanes  y  él  por 
sí  muy  esforzado  y  cruel  y  con  ánimo  da- 
ñado. El,  con  otros  compañeros,  vino  á  la 
Cuite  del  emperador  al  tiempo  que  se  hizo 
el  gran  torneo  de  los  noveles  contra  los  ca- 
dos  (')  y  estranjeros  en  Costantinopla,  como 
se  escribe  en  el  principio  desta  historia.  Y 
por  hallarse  muchcw  veces  vencido,  cres- 
ciéadole  la  enemistad,  trabajaba  por  ejecuta- 
lia  en  crueldades  salidas  de  la  mala  inten- 
ción, que  en  el  mismo  día  le  venció  Floren- 
dos  y  á  otro  día  le  venció  el  caballero  del 
Salvjge  en  la  floresta  de  la  Fuente  clara,  por 
razón  del  escudo  de  la  palma  que  la  donce- 
lla de  Dallarte  llevaba  á  la  corte  para  darle 
al  caballero  novel  que  en  el  torneo  lo  hiciera 
mejor.  Después,  yendo  al  castillo  de  Almau- 
rol  para  se  combatir  sobre  el  escudo  de  Mi- 
ragoarda,  tomó  á  ser  vencido  de  Florendos 
que  la  fardaba.  Viniendo  de  allí  con  este 
sinsabor,  enoouti>ó  en  el  camino  el  caballero 
de  las  Doncellas,  y  sobre  querérselas  tomar 
hubo  con  él  batalla  y  fue  vencido.  Assí  que 
destos  vencimientos  vivía  tan  triste,  que  con 
ninguna  cosa  podía  templar  su  pasión  qué 
delloB  le  nascía.  Y  ^rque  allende  destas  ra- 
zones, que  le  movían  á  hacer  malas  obras, 
era  pariente  de  "Calfurnio  y  Cauboldán  y 
sus  hermanos,  crescíale  el  desseo  de  ayudar 
i  vengar  sus  muertes,  y  con  intención  de 
hacer  algún  trato  con  Uolambrar  se  fue  á  la 
isla  Profunda,  á  donde  halló  la  tierra  al  re- 
Tée  de  lo  que  pensó.  Con  este  pensamiento 
se  paseó  ala  isla  Peligrosa,  llevando  en  su 
compañía  dos  caballeros  sus  parientes  con- 
formes á  su  intención,  donde  con  engaños  y 
diBsimulaciones  pudo  entrar  en  la  fortaleza, 
que  Satiafor,  no  se  temiendo  de  ninguno,  le 
rescibió  dentro,  y  cuando  quiso  desviarse  de 
la  malicia  dissimulada  no  pudo,  que  Trofo- 
lante y  suLS  compañeros,  como  fuessen  valien- 

{*)  Ajá  «n  el  origina]»  por  acasadosp. 


tes  y  hallassen  á  los  de  la  fortaleza  sin  ar- 
mas y  sin  sospecha  de  las  haber  menester, 
mataron  á  cuantos  en  ella  hallaron  y  á  Sa- 
tiafor con  ellos.  Esta  gloria  ó  Vitoria  le  duró 
poco,  que  Argentao,  gobernador  de  la  isla 
Profunda,  sendo  informado  de  lo  que  passa- 
ba,  tuvo  manera  cómo  por  maña  y  sin  ser  me- 
nester fuerza  la  tomó  á  cobrar,  prendiendo 
á  Trofolante,  y  al  tiempo  que  en  la  corte  se 
aparejaba  la  armada  para  el  socorro  de  la 
isla,  Uegó  á  ella  preso  por  mandado  de  Ar- 
gentao, de  que  se  rescibió  mucha  alegría; 
porque  allende  de  se  assogurar  la  isla,  daba 
causa  á  desbaratarse  la  ciudad,  que  Palme- 
rín  con  sus  amigos  se  aparejaban  para  el  so- 
corro. Trofolante  fue  condenado  en  público 
y  hecho  de  justicia  según  sus  obras  meres- 
cían,  y  Argentao  remunerado  con  mercedes, 
según  la  calidad  del  servicio. 

Acabado  esto,  no  passaron  muchos  días 
que  llegó  Dallarte,  con  el  cual  se  hicieron 
nuevas  ñestas  y  regocijos;  que  su  persona, 
juntamente  con  la  necessidad  que  siempre 
había  de  sus  obras  y  saber,  lo  causaba;  y 
como  aquel  que  sabía  lo  que  passaba  de  su 
isla,  andaba  dando  gracias  de  la  voluntad 
con  que  le  hacían  á  los  que  para  su  socorro 
della  tenían  ofrecidas  sus  personas.  Tras  él 
vino  el  príncipe  Floramán,  Albanis  de  Frisa, 
Roramonte,  Luimáñ  de  Borgoña;  Polinardo 
y  otros  príncipes  y  caballeros  que,  dejadas 
todas  otras  ocupaciones,  venían  á  Costantí- 
nopla  por  la  fama  que  había  de  la  venida  de 
los  turcos.  Assí  de  día  en  día  se  junto  la  ma- 
yor parte  ó  casi  toda  de  la  caballería  del 
mundo,  con  que  la  corte  estaba  tan  noble  y 
grande  cuanto  en  ningún  tiempo  lo  fuera. 
Mas  en  el  mismo  día  vino  nueva  que  el  rey 
Fadrique  de  Inglaterra  diera  fin  á  su  vida,  y 
don  Duardos  tomara  el  ceptro  con  la  mayor 
soleuidad  y  con  más  amor  de  sus  vassallos 
que  ningún  príncipe  en  aquel  tiempo  tomara, 
que  pocas  veces  se  acostumbra,  por  la  cruel- 
dad de  los  príncipes  ó  por  mala  inclinación 
de  los  subditos.  Alguna  parte  de  tristeza 
hizo  la  muerte  del  rey,  y  el  emperador  fue 
el  que  más  lo  sintió,  que  conu)  fuessen  de 
una  edad,  parescíale  que  estas  fuessen  es- 
pías de  su  fin,  como  sea  natural  la  mayor 
enfermedad  que  la  vejez  trae  consigo,  traer 
siempre  delante  los  ojos  la  muerte.  Y  este 
pensamiento  ó  representación  de  la  memoria 
la  corrompe  el  juicio,  trastorna  el  entendi- 
miento, con  que  no  tan  solamente  se  desba- 
rata la  fuerza,  mas  las  otras  perficiones  se 
corrompen  y  ía  razón  carece,  para  que  en 
todo  queden  menos  que  hombres.  Que  assí 
acónteselo  al  emperador  con  esta  nueva:  que 
por  la  passión  que  rescibió  de  la  muerte  del 
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rey,  ó  por  essotros  recelos  que  se  dijo,  quedó 
tal  que  luego  se  paresciera  en  él  la  mudanza 
que  hizo;  que  las  palabras  que  decía  eran 
dichas  sin  concierto,  y  que  alguna  vez  pares- 
ciesse  que  lo  traían,  duraba  muy  poco, 
como  aquel  que  el  cuidado  repartido  en  otras 
cosas  variaba  el  entendimiento.  Fue  solem- 
nizada la  muerte  del  rey  con  obsequias  de 
mucha  memoria,  habiendo  en  ellas  fuegos, 
según  la  usanza  de  Grecia;  cubrióse  la  corte 
de  luto.  Mas  esto  duró  poco,  que  como  cada 
día  venían  á  ella  princesas  y  personas  á 
quien  se  habían  de  hacer  fiestas  y  rescebi- 
mientos  alegres,  tuvo  poderse  desbaratar  el 
otro  pesar;  allende  de  ille  desminuyendo  el 
tiempo,  según  la  orden  de  naturaleza,  que 
si  assi  no  ñiesse,  de  tanta  fuerza  es  el  senti- 
miento de  una  muerte  que  mucho  duele,  que 
mataría  á  quien  lo  pa«}sasse  si  hubiesse  de 
durar  mucho. 

Cap.  XXXVI.  —  De  una  aventura  qtte  en 
estos  días  hubo  en  el  reino  de  Francia^  y 
de  la  manera  della  (^). 

Puesto  que  este  libro  y  la  historia  del  sea 
de  Palmerín  de  Inglaterra  y  de  Floriano  del 
Desierto  su  hermano,  como  en  el  tiempo  que 
ellos  florecían  hubiesse  otros  príncipes  y  ca- 
balleros casi  iguales  con  ellos  en  obras,  y 
merescedores  de  se  hacer  memoria  dellos, 
quiso  el  autor  no  dejar  en  olvido  las  obras  de 
algunos  dellos,  creyendo  que  no  haciéndolo 
assí  hacía  cosa  para  le  reprehender  y  culpar, 
y  también  á  las  damas  quitaría  su  precio 
cuando  por  ellas  ó  en  su  nombre  se  hiciessen 
caballerías  y  obras  merescedoras  de  mucho 
acuerdo  y  de  saberse  en  todas  partes.  A  esta 
causa  le  páreselo  bien  escrebir  algunas  cosas 
que  en  aquellos  días  acontescieron  en  el  rei- 
no de  Francia  á  muchos  caballeros  andan- 
tes, algunas  á  su  placer,  otras  al  contrario, 
según  la  fortuna  de  cada  uno  las  ordenaba; 
y  dice  que  como  en  aquel  tiempo  la  fama  de 
la  hermosura  de  Polinarda  de  Grecia,  de 
Miraguarda  en  España,  de  Leonarda  en 
Tracia,  fuesse  tanta  que  hacía  oscurecer  y 
tener  en  poco  todas  las  princesas  y  damas 
de  los  otros  reinos,  como  Francia  entre  los 
de  los  otros  cristianos  sea  uno  de  los  más 
principales  y  muy  famoso  por  antigüedad  de 
las  obras,  algunas  damas  del  que  en  pares- 


(*)  ERte  capítulo  y  los  Bifl^uiontes  se  refieren  indada- 
blemente  á  nii  episodio  de  la  yida  del  autor.  XiO  ha 
pantaalizado  la  neñora  Michaolis  de  VaHconcelloH  en 
HU  precioso:  Verttuch  üher  de-n  Ritterroman  Palmei- 
RIM  DE  INOLATBRBA  (Halle,  1883),  págs.  24  y  25. 
Véanse  también  los  capítulos  V  y  VIII  del  Pálmérin 
of  Englandy  de  W.  £.  Fnrser  (Dnblin-London,  1904). 
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cer  y  «ermosura  pensaban  preceder  &  todas, 
envl&iosas  de  la  fama  ajena,  .£jigübfi£b§cida8 
^fle  su  ooñfianza,  quejosas  de  los  caballeros 
franceses,  por  cuya  mita  6  flaqueza  de  amor 


les  parescía  que  sus  nombres  no  sonaban  por 
encima  de  todos  los  otros,  juntadas  cuatro 
dellas  que  en  aquellos  días  hacían  su  habita- 
ción, pensaban  que  hacían  yentaja  &  las 
otras,  ordenaron  entre  sí  una  manera  de 
aventura,  adonde  muchos  caballeros  andan- 
tes viniessen,  y  por  combate  y  armas  hicies- 
sen prueba  de  sus  personas  en  su  nombre 
dellas,  para  que  á  costa  de  mucha/ sangre 
sus  hermosuras  tuviessen  fama  en  todas  par- 
tes. Estas  señoras  se  llamaban  Mansi,  Te- 
lensi,  Latranja  y  Torsi.  Cada  una  tenía  su 
castiÚo  de  los  nombres  dellas  mismas,  para 
que  por  ellos  las  viniessen  á  buscar  de  lejos. 
Paresce  que  fueron  tan  notables  las  obras  y 
hechos  que  allí  acontescieron,  que  de  aque- 
lla antigüedad  quedaron  hasta  agora  los 
nombres  á  los  mismos  castillos,  que  hasta 
agora  los  hay  en  Francia.  Estas  cuatro  seño- 
ras, servidas  de  muchos,  no  contentas  con 
querer  poner  en  revuelta  y  á  las  otras  de  so 
tiempo  en  desprecio,  tocadas  de  envidia 
unas  de  otras, .  quisieron  que  de  las  cuatro 
se  supiese  cnál  era  la  que  hacía  ventaja  á 
las  otras.  Telensi  servía  á  la  infanta  Gra- 
timar,  hija  segunda  de  Arnedos,  rey  de 
Francia,  en  su  casa  más  altiva,  más  sober- 
bia, más  valerosa  que  todas,  tan  oonñada  en 
su  parecer,  gracia  y  disposición,  que  lo  des- 
preciaba todo.  Mansi,  Latranja  y  Torsi  ser- 
vían á  la  reina,  cada  una  tocada  de  las  mis- 
mas calidades  que  dije  de  Telensi;  usaban 
del  mesmo  desprecio,  sino  cuanto  Mansi  te- 
nía de  ventaja  ser  amada  y  servida  del  rey, 
con  que  algún  tanto  la  soberbia  y  presun- 
ción la  señoreaba.  Mas  destas  cuatro,  siendo 
casadas  las  tres,  no  por  esso  querían  que  las 
doncellas  de  su  tiempo  las  hiciessen  ventaja, 
pues  en  parescer  y  hermosura  no  se  la  ha- 
cían, en  ser  servidas  lo  mismo,  cosa  que 
mucho  se"  ácostum'b'ra  y  poco  se  esür^ía^en 
Francia,  y  no  es  mucho  guardarse  aún  esta 
regla,  pues  es  dolencia  que  viene^de  tan  le- 
jos. Torsi,  siendo  doncella  y  por  cassar,  pen- 
saba que  esta  calidad,  allende  de  las  otras, 
le  hacían  merescer  más.  Mas  como  entre 
ellas  la  envidia  fuesse  grande  y  la  presun- 
ción igual,  para  prueba  del  merescimiento 
de  cada  una  ordenaron  entre  sí  que  nin- 
guna se  dejasse  servir  de  ningún  caballero 
sino  con  esta  condición:  que  aquel  que  en 
nombre  de  alguna  quissiese  seguir  las  aven- 
turas, viesse  á  todas  cuatro,  y  vistas  esoo- 
gesse  por  señora  aquella  que  más  la  volun- 
tad se  afícionasse,  y  la  primera  oosa  que  en 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


289 


su  servicio  Mciesse  fuesse  combatirse  uno 
por  uno  con  cuatro  servidores  de  las  otras, 
los  cuales  venciendo  habrían  por  galardón 
llamarse  caballero  de  aquella  por  quien  se 
combatió  y  con  este  nombre  no  pudiesse  se- 
guir las  aventuras,  quedando  su  señora  con 
Vitoria  de  la  más  hermosa,  haciendo  las  ven- 
tajas en  todos  los  autos  y  cerimonias  reales; 
vanidades  que  entre  las  mujeres  más  se  es- 
tima y  deesea,  que  como  de  su  propia  natu- 
raleza sean  soberbias  y  presuntuosas,  pode- 
Uo  ser  entre  las  de  su  tiempo  y  poder  usar 
de  desprecio  á  quien  con  ellas  vive,  es  para 
ellas  el  mayor  precio  que  en  esta  vida  se 
paede  alcanzar.  Ordenado  este  pacto  y  con- 
cierto, con  que  se  pensó  hacer  en  Francia 
una  aventura  igual  á  la  del  castillo  de  Al- 
maurol,  como  los  hijos  del  rey,  que  en  las 
armas  hacían  ventaja  á  todos  los  del  reino,  no 
tuviessen  las  voluntades  prendadas  en  otra 
parte,  gastaban  el  tiempo  fuera  de  la  corte 
y  no  entraron  en  esta  aventura.  Germán  de 
Orliens,  como  también  sirviesse  á  Florenda, 
hija  mayor  del  rey,  fne  faera  de  la  cuenta 
della.  Jjos  otros  caballeros  franceses,  como 
de  su  natural  el  amor  tenga  poca  parte  en 
ellos,  n<5  hubo  muchos  que  quisiessen  seguir 
la  orden  con  que  cada  una  de  aquellas  cuatro 
señoras  quería  ser  servida.  Algunos  que  qui- 
sieron probarse  en  los  peligros  del  aventura, 
viendo  una  de  aquellas  damas,  vencido  de  sus 
amores,  decía  que  en  su  nombre  aventuraría 
su  persona  según  el  asiento  de  su  postura; 
después,  viendo  la  segunda,  olvidábase  del 
amor  primero,  y  á  ésta  hacía  el  mesmo  ofre- 
cimiento; mas  viendo  la  tercera,  olvidaba  las 
otras  dos,  y  viendo  la  cuarta,  perdía  la  me- 
moria de  las  tres.  De  manera  que  el  temor 
de  cada  una  los  apartaba  de  la  afrenta,  di- 
ciendo que  tal  fuerza  hallaban  en  el  parescer 
dellas,  que  siempre  la  presente  hacía  poner  en 
olvido  las  otras.  Con  este  achaque,  dejados 
los  amores,  se  desviaban  del  daño  que  del  les 
pedía  recrecer.  Todavía  algunos  caballeros, 
que  vencidos  del  aguardador  de  Miraguarda 
passaban  la  vida  apassionada,  quisieron  pro- 
bar esta  aventura,  y  como  algunos  fuessen 
de  su  natural  enamorados,  unos  por  servi- 
cios de  unas,  otros  de  otras,  hubo  quien 
hidesse  batallas,  mas  nunca  vino  tal  que 
vanciesse  á  los  otros. 

Mucho  tiempo  duró  esta  contienda,  sin 
mnguna  dest^  cuatro  señoras  acabar  de 
q  ledar  en  entero  vencimiento,  haciendo  so- 
b/ello  persuasiones  á  caballeros,  como  que 
Dios  para  tales  obras  las  hiciesse;  y  porque 
tíimbién  algunos  caballeros  señalados  de  casa 
d  íl  emperador  tuvieron  parte  en  los  trabajos 
d  ^sta  aventura,  diráse  aquí  alguna  cosa  de- 
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líos,  que  no  será  razón  esconderlas  obras  de 
ninguno  cuando  son  tales  que  pueden  ser 
ejemplo  á  los  que  no  las  usan.  Assí  íjue,  rlu- 
rando  estos  competimientos,  la  fama  dellas 
se  derramó  por  el  mundo,  que  fue  causa  al- 
gunos caballeros  desfavorecidos  en  otras  par- 
tes y  seguir  nuevo  cuidado  ganado  6  mere- 
cido con  su  trabajo. 

El  príncipe  Floramán  de  Cerdefla,  quo 
después  de  muerta  Altea  su  señora  ninguna 
cosa  vio  por  todo  el  mundo  que  m  le  qui- 
tasse  de  la  memoria,  atravessando  e&tos  días 
á  Francia  para  passar  á  Grecia,  una  tar- 
de, ya  que  el  sol  se  quería  poner,  á  la  en- 
trada de  un  valle  muy  bien  poblailo  de  ár- 
boles encontró  con  una  doncella  ricamente 
ataviada,  acompañada  de  dos  dueñas,  qne 
al  passar  se  quitó  el  antifaz  que  lle\  aba  por 
amor  del  sol  y  le  compuso  como  quien  tles- 
sea  ser  vista  del,  viendo  en  las  armas  y  en 
la  manera  de  su  persojna  que  debía  ser  ca- 
ballero de  grande  precio  y  natural  do  aque- 
lla tierra.  Como  Floramán,  de  andar  siem- 
pre enlevado  en  lo  que  perdiera  diesse  jtO(ja 
fe  de  lo  que  passaba  por  el  camino,  passó 
adelante,  sin  acordarse  de  saludalla  ni  lia- 
cer  la  cortesía  que  á  una  dama  en  todo  tiem- 
po y  lugar  se  le  debe.  No  tardó  muclio  que 
una  de  las  dueñas  se  volvió  á  él,  Jioien- 
do:  «Señor  caballero,  quería  saber  de  vos 
si  vistes  aquella  señora  por  quien  piíssastes, 
ó  qué  razón  tuvistes  para  no  le  agradescer 
la  cortesía  con  que  os  trató;  si  es  de  uo  sa- 
bellíi  sentir,  podéis  os  ir  en  buen  lioí  a,  C[ue 
assaz  desculpa  es  á  quien  no  hace  lo  r^ue 
debe  no  saber  sentir  lo  que  hace;  ei  por  \on- 
tura  08  lo  hace  hacer  mal  tratamiento  de  al- 
gún dolor  que  os  acompaña,  de  que  assaz  bg 
parece  en  los  meneos  con  que  camináis,  mi 
señora  os  ruega  que  por  esta  noche  queráis 
reposar  en  un  su  castillo  para  donde  eamina, 
á  donde  se  os  hará  todo  el  remedio  que  fuere 
.posible».  «Señora,  respondió  Floramíin,  si 
yo  alguna  falta  hice  en  no  saluda  i-  á  mm 
señora,  agora  la  tengo  por  mayor,  pues  fue 
hecha  á  quien  no  sabe  caer  en  niñísima;  mas 
si  á  un  hombre  á  quien  fuerza  de  un  cuidado 
trae  desbaratado  el  juicio,  y  el  entendi- 
miento, se  puede  rescibir  por  desculpa  ca- 
minar sin  nenguna  cosa  destas,  yo  que  Jaré 
libre  de  la  culpa  que  me  queréis  poner,  Hin'*- 
goos  que  con  esta  disculpa  me  presentéis  de- 
lante essa  señora,  y  me  ayudéis  á  no  ser  mal 
juzgado  della:^ .  Assí  platicando  voh  ierojí  las 
riendas  siguiendo  á  la  señora,  que  tlej^fniéa 
de  le  enviar  el  recaudo  caminó  á  jK^queño 
passo  por  que  le  alcanzase  más  presto.  No 
anduvieron  mucho,  que  en  lo  hondo  del  va- 
lle pareció  un  castillo  cercado  de  agua  do 
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todas  partes  y  levantada  la  puente,  por  don- 
de la  doncella  entró  antes  que  Floramán  lie* 
gasse.  «Ruégoos,  sefiora,  dijo  él  á  la  duefia, 
que  me  digáis  quién  es  esta  doncella  y  el 
nombre  del  castillo^  que  me  paréeos  uno  de 
los  bien  assentados  que  nunca  vi».  cEl  oas- 
tillo,  respondió  la  dueña,  tiene  más  calida- 
des de  las  que  de  fuera  vedes,  que  en  él  hay 
á  las  veces  algunas  aventuras,  que  quien 
á  su  salvo  las  passa  tiene  bien  de  qué  se  ale- 
grar, y  ya  á  mí  me  paresce  que  vos  no  pa- 
ssaréis  sin  alguna,  pues  debajo  de  aquellos 
árboles,  á  la  mano  izquierda,  veo  tres  caba- 
lleros que  no  deben  estar  sin  algún  propó- 
sito. Este  se  llama  el  castillo  de  Latranja;  la 
señora  del  tiene  el  mismo  nombre  y  es  la  que 
vistes  entrar,  y  por  quien  muchos  caballeros 
huelgan  de  esperimentar  sus  personas  con- 
tra los  defensores  de  las  hermosuras  de  las 
otras  tres  damas  de  la  corte  sus  competido- 
ras, jin  querer  más  galardón  que  el  nombre 
desuxQg,  pensando  que  alcanzar  este  galar- 
dón es  harto  premio  del  riesgo  con  que  la 
merecieron.  Vos,  señor,  la  podéis  ver.  y 
si  vierdes  que  la  razón  os  enseña  que  podáis 
defender  su  hermosura  contra  todo  el  mun- 
do, confessaréis  que  no  alcanzar  vitoria  será 
por  vuestra  flaqueza  y  no  por  falta  de  la  cau- 
sa por  que  os  combatierdes» .  cYa  yo  en  otro 
tiempo,  dijo  Floramán,  perdí  el  precio  de 
una  batalla  en  que  perdí  toda  mi  alegría;  si 
agora  me  aconteciese  otro  tanto,  no  me  es- 
candalizaré de  la  fortuna^  porque  mucho  ha 
que  me  trae  enseñado  á  sufrir  sus  desventu- 
ras. De  la  señora  Latranja  oí  hablar  muchas 
veces,  y  pienso  que  es  una  de  las  cuatro 
damas  de  aqueste  reino  que  preceden  en  her- 
mosura á  las  de  su  tiempo.  Holgara  de  estar 
tan  libre  de  otro  cuidado  que  el  suyo  me 
obligara  á  podella  servir,  mas  la  mucha 
parte  que  de  mí  tengo  dada  en  otra  parte  me 
quita  no  usar  de  cosa  que  parezca  de  hombre 
libre».  En  esto  llegaron  junto  del  castillo,  y 
llegando  junto  adonde  los  tres  caballeros  es- 
taban, se  le  pusieron  delante,  diciendo  el  uno 
de  ellos:  «Señor  caballero,  conviene  que  antes 
que  paseéis  sepamos  de  vos  si  por  ventura  ser- 
vís á  alguna  de  las  cuatro  damas  de  Francia, 
porque  estando  aquí  alguno  de  nosotros  que 
no  sea  servidor  dessa  mesma,  será  forzado 
hacer  batalla  con  éb.  «Señores,  respondió 
Floramán,  aun  agora  eetoy  libre  deete  cui- 
dado, que  hasta  agora  no  he  visto  ninguna 
dellas;  otra  señora  á  quien  yo  desespero  de 
ver  me  trae  tan  fuera  de  otros  pensamientos, 
que  ninguno  tengo  que  se  me  pueda  olvidar». 
«Pues  assí  es,  respondió  el  uno  dellos,  entra 
en  buen  hora;  y  después  que  vierdes  á  La- 
tranja^ si  os  paresciesse  como  páreselo  ¿ 


otros,  no  seáis  de  los  que  se  mudan  y  esta 
mudanza  toman  por  escusa  de  no  haoer 
batalla  por  ninguna  dellas.  Este  caballero 
que  está  junto  comigo  (poniendo  la  mano  en 
uno  de  los  que  estaban  ft  par  del),  vio  las 
clamas  todas  cuatro,  y  á  la  postre  quiso  que 
la  señora  Mansi  fues^  causa  de  todos  sus 
trabajos.  Este  caballero  y  yo  entrambos  es- 
tamos á  manos  de  Telensi,  y  estamos  aguar- 
dando sí  viniese  alguno  que  sea  de  las  otras 
partes  para  que  cada  uno  á  costa  de  su  san- 
gre mere:;ca  el  galardón  que  ellas  ordenaron 
á  quien  de  todos  hubiesse  victoria.  Flora- 
mán, á  quien  estas  cosas  poco  alborotaban 
con  acordarse  de  lo  que  perdiera,  se  recojo 
al  castillo  en  compañía  de  la  dueña,  á  donde 
fue  rescebido  con  mucha  gracia,  porque  la 
señora,  allende  de  con  su  pareoer  pensar 
que  mataba  á  todos,  quería  oon  buenas  obras 
assegurar  las  voluntades  de  los  que  la  vies- 
sen.  Bien  vio  Floramán  que  mereoía  ser 
servida,  que  en  estremo  era  hermosa  y 
acompañada  de  otras  gradas  que  la  ayuda- 
ban á  acrescentar  más  su  hermosura;  y  si  su 
voluntad  estuviera  tanto  en  su  lugar  oomo 
fuera  en  otro  tiempo,  con  mucha  causa  le 
páreselo  que  pudieran  defender  su  partido; 
mas  oomo  del  todo  tuviedse  apartados  aques- 
tos pensamientos,  poniendo  aparte  el  amor  y 
afñcidn  oon  que  Latranja  merecía  ser  mira- 
da, comenzó  á  desculparse  de  la  falta  en  que 
cayera  en  la  floresta;  mas  como  esta  discul- 
pa no  fuesse  juntamente  con  algunos  looree 
de  su  hermosura,  á  que  todo  su  fin  era  guia- 
do, entendió  él  que  no  era  tan  bien  venido 
como  lo  fuera  al  principio,  Acabada  la  plá- 
tica, que  duró  poco,  Floramán  reposó  en  el 
castiUo  aquella  noche;  á  otro  día  por  la  ma- 
ñana, queriéndose  despedir  de  Latranja,  ella 
no  le  quiso  ver,  que  pensó  que  el  pooo  oírea- 
dmiento  que  en  él  hallara  nasciera  de  le 
parecer  otra  megor  que  ella,  dolor  que  nin- 
guna sabe  dissimular.  Floramán  se  salió  del 
castillo,  y  hallando  á  los  oaballeroe  del  otro 
día,  el  que  de  antes  le  hiciera  la  pregxuita 
le  tornó  á  preguntar  qué  tal  venía  de  lo  qne 
viera.  «Cual  entré»,  respondió  él.  cPor 
cierto,  dijo  el  otro,  señal  de  villanía  es  esta, 
que  quien  vio  lo  que  vos  vistes  y  no  se  olvi- 
dó de  sí  meemo,  no  puede  tener  oosa  de  que 
deba  alegrarse.  Holgara  de  tener  cauaa  de 
hacer  batalla  con  voe,  para  castigar  tan  garan- 
de ingratitud» .  <No  queráie  más  causa,  dijo 
Floramán,  que  la  pena  que  yo  rescibo  de  me 
conoscer  mal,  porque  para  servir  á  la  sefiora 
Latranja  yo  basto  tanto  oomo  vos,  y  para 
conoscer  lo  que  ella  meresce,  mucho  más  que 
vos;  mas  para  entrar  en  batalla  por  ella  mi 
ventura  me  lo  quita,  que  quiso  que  en  1m 
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desta  calidad  hiciesse  proñssión  en 
otra  parte» .  «Ya,  dijo  el  otro,  no  son  menes- 
ter más  palabras,  pues  essas  oon  más  qne 
oon  palabras  merecen  castigarse»,  j  aba- 
jando las  lanzas  arremetió  el  nno  al  otro, 
encontrándose  dé  manera  qne  Floramán  per- 
dió loe  estribos;  mas  él  le  empujó  de  tal  ma- 
nera, qne  dio  con  él  en  el  suelo  fuera  de 
todo  su  acuerdo;  los  otros  dos  le  pidieron 
que  justasse  con  ellos,  porque  en  el  aconte- 
oimiento  de  su  compañero  tuTiessen  parte. 
cPuee  mi  lanza  quedó  sana,  respondió  él, 
en  cuanto  ella  me  durare  yo  cumpliré  rues- 
tra  Toluntad»;  y  apartándose  lo  que  era  bien 
menester  arremetió  al  segundo,  que  le  trató 
como  al  primero,  y  porque  aqueste  errara  el 
encuentro  quedando  la  lanza  ^na^  uno  de 
sos  escuderos  se  la  dio,  que  con  elltt  hizo  ál 
tercero  ser  participante  en  el  saber  de  sus 
compañeros;  el  primero,  enojado  de  lo  que  le 
acontesdera,  quiso  por  batalla  de  las  espa- 
das enmendar  la  falta  de  la  justa.  Floramán 
se  quisiera  esousar,  mas  tío  pudiendo  (son  pa^ 
labras  y  escusas  honestas^  puesto  á  pie,  con 
la  espada  en  la  mano,  en  poco  espacio  le 
mostró  qne  no  por  aquella  manera  se  tK>día 
ganar  honrra  con  él,  que  dándole  muchos 
golpes  de  toda  su  fuerza,  le  trató  tan  mal, 
que  le  hizo  quitar  afuera  pot  tomar  algún 
reposo  al  trabajo  que  le  quitara  las  fuerzas. 
«¿Pareceos,  dijo  Floramán,  que  bastaré  para 
serrir  á  Latranja  tanto  como  vos?»  «No  sé, 
dijo  el  otro,  mas  sé  que  por  parescerme  otra 
mejor  que  ella,  me  llega  al  estado  en  que 
estoy*.   «Essas  palabras,  dijo  Floramán, 
me  parecen  bien  de  tos,  Inas  hubiéraoslas 
de  oir  vuestra  dama  para  agradescéroelas, 
que  á  la  verdad  son  dichas  como  de  hombre 
muy  enamorado;  si  viene  á  matio  seréis 
francés,  gente  en  quien  el  amor  no  tiene 
mis  parte  en  cuanto  le  va  bien;  pues  porque 
de  loe  tales  el  mesmo  amor  no  se  queje, 
mira  por  vos,  qu^  como  traidor  á  él  os  espe- 
ro castigar,  y  quédeos  por  pago  pensar  que 
Tuestra  deslealtad  recibió  su  emienda  por  el 
más  leal  servidor  que  hasta  agora  el  amor 
tavo  y  el  peor  tratado  del»  i  Apretando  la 
espada  en  la  mano,  se  fue  al  caballero,  que 
como  desesperado  de  la  vida  quiso  defende- 
11a  hasta  la  muerte.  Latranja^  que  dentro  las 
ainenae  ios  miraba,  no  tanto  por  dar  la  vida 
al  maltratado,  como  por  estorbar  la  Victoria 
i'  quien  la  alcanzaba,  bajó  abajo  y  rogó  á 
.  loramán  que  por  amor  deUa  dejasse  la  ba- 
ila, lo  que  él  hizo  contra  su  voluntad,  que 
m  leal  era  en  el  amor  y  deservicio  de  las 
imas,  que  le  páresela  que  por  ninguna  ra- 
:  B  un  caballero  debía  tan  justamente  morir 
>  dnopor  segttir  el  oontrario  desta  BU  opinión; 


volviéndose  á  Latranja,  le  dijoi  «Por  lo  que  • 
á  vos  tocaba,  quisiera,  sefiora,  acabar  esta 
diferencia;  mas  pues  vos  no  lo  quesistes,  á 
vos  os  debe  este  caballero  la  vida,  y  vos  le 
debéis  á  él  muy  poco,  si  se  os  acordare  lo 
que  aquí  le  oistes» .  Ella  se  lo  agradeció  con 
algunas  palabras,  tomándose  á  su  castillo 
más  triste  qne  de  antes,  que  de  le  ver  tan 
esforzado  quissiera  que  fuera  uno  de  los  que 
defendieran  su  partido.  Floramán  dijo  al  ca- 
ballero qne  le  dijesse  su  nombre.  «Bsso  no 
haré  yo.  respondió  él,  pues  no  me  Vencistes, 
y  la  batalla  se  dejó  á  ruego  de  otro,  en  la 
cual  vos  no  ganastes  más  que  yo».  «Hacéis 
bien,  dijo  Floramán,  pues  las  obras  han  de 
ser  tales,  encubrirse  el  dueño  dellas» ;  y  to- 
mando licencia  de  \oú  ot'-os,  que  dé  las  suyas 
quedaron  más  espantados  que  alegres,  se  fue 
su  camino  sin  saber  quién  era  ni  él  querer 
que  lo  supiessen,  que  quien  de  la  vanagloria 
no  quiere  acompañar  sus  obras,  ño  se  le  da 
nada  que  nd  sepáti  su  nombre. 
• 

Cap.  XXXVH. — l)e  lo  que  aconieació  á  algu- 
nos caballeros  en  esta  aventura  de  las  cuor 
tro  damas. 

Estando  la  corte  de  Francia  en  la  ciudad 
de  París  cuasi  todo  un  verano,  muchos  caba- 
lleros vinieron  á  ella  que  se  aficionaron  al 
servicio  destas  señoras,  haciendo  en  sus 
nombres  justas,  batallas  y  otras  cosas  que 
entre  los  enamorados  se  hacen,  y  las  más  de 
las  veces  los  menos  entremetidos  en  estas 
cosas  eran  franceses,  que  no  repartió  el  amor 
tanto  de  sus  dolores  que  sepan  qué  cosa  es 
amor,  ni  ninguno  tenga  la  afición  tan  viva 
que  ella  mesma  los  enseñe;  mas  como  de  fue- 
ra viniessen  muchos,  el  amor  que  allí  los 
guiaba  los  hacía  sentir  todos  sus  acidentes. 
Gran  soberbia  acompañaba  á  las  señoras  que 
de  todas  estas  cosas  eran  causa;  y  la  de  Tor- 
si  mayor  que  de  todas,  porque  las  otras, 
allende  de  con  su  parecer  alegre  á  quien  á 
su  servicio  se  ofrescía,  que  era  cosa  de  más 
assegurar  voluntades  ajenas,  Torsi,  de  más 
hermosa  de  ^resumpción  ó  de  más  cruel, 
todo  su  fundamento  era  en  la  éspíeranza  y 
confianza  de  su  hermosura;  y  como  de  nin- 
guna otra  cosa  se  quisiesse  ayudar,  todo  su 
parecer  era  acompañado  de  un  deedén,  des- 
precio y  essención;  y  sobre  todo,  olvidada 
de  todos  los  servicios  y  de  la  voluntad  con 
que  los  hacían,  alegrábase  que  no  se  dijesse 
por  ella  que  con  muestras  apacibles  atraía 
á  sí  voluntades  ajenas,  sola  en  sí  mesma  con- 
fiaba; y  á  la  verdad,  aunque  esto  parezca 
grave  á  quien  sirve  y  ama,  la  dama  que  por 
esta  vía  obliga  ó  aficiona,  debe  de  ser  tenida 
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en  muclio,  pues  cautivando  voluntades,  la 
suya  parece  siempre  que  está  libre.  Menos 
servidores  tenía  Torsi,  á  lo  menos  en  Fran- 
cia, que  querían  lo  que  ella  negaba,  mas  de 
estranjeros  los  más  se  le  aficionaban,  que  no 
podían  negaj  el  merescimiento  del  desprecio 
en  que  tenia  á  todo  el  mundo,  y  quien  tiene 
la  presunción  altiva  y  mala  de  contentar  en 
caso  tan  dudoso,  huelga  d'esperimentar  su 
fortuna,  porque  no  hay  vencimiento  grande 
sino  á  donde  el  que  se  combate  se  desespera. 
Estando  la  corte  en  estas  diferencias,  acertó 
á  venir  á  ella  Albaizar  en  el  tiempo  que  ve- 
nía del  castillo  de  Almattrol  y  traía  el  escu- 
do hurtado  á  Dramusiando;  solos  dos  días  se 
detuvo,  que  como  su  afíciónestuviesse  puesta 
en  Targiana,  con  ninguno  desseaba  hacer 
batalla  sino  contra  quien  en  ^u  desprecio 
quisiesse  loar  á  otra.  Bien  vio  61  á  las  cuatro 
damas  y  á  livi  infantas  Elorenda  y  Orattmar, 
que  no  n^reoían  menos  q[üe  ellas,  y  bien  le 
pareció  que  cpn  razón  sé  deMa  mover  cual- 
quiera por  las  i^ervir;  y  entre  todaa  Torsi  fue 
la  que  más  le  ||)areció  que  lo  merecía,  que 
allende  de  hermosa  la  hallaba  conforme  á  su 
condición;  que,  cqmo  ya  se  ha  dicho  en  otras 
partes,  Albaizar  era  presuntuoso,  soberbio  y 
despreciador  de  todo,  diciendo  della  loores 
en  toda  parte  que  ae  hallaba;  mas  comp  alU 
no  tuviesse  que  hacer  y  dessease  llegar  á 
Costantinopla,  se  fue  su  camino,  y  no  se  es- 
cribe del  cosa  que  en  Francia  hiciesse: 

En  los  mesmos  días  Palmerín  y  Florendos 
passaron  cerpa  de  la  corte  cada  uno  por  su 
camino,  no  queriendo  entrar  en  ella  por  se- 
guir el  rastro  de  Albaizar,  desseoso  cada  uno 
de  ser  el  primero  que  con  él  topasse,  que  la 
tenían  por  mayor  empressa  que  ninguna  de 
aquel  tiempo.  Lo  mesmo  acónteselo  á  Dramu- 
siando, que  teniendo  mucho  desseo  de  ir  á 
ver  estas  damas,  el  desseo  de  verá  Albai- 
zaí  le  quitó  estotra  voluntad;  de  manera  que 
si  en  aquel  tiempo  no  fuera  el  hurto  de  Al- 
baizar, pudiera  ser  que  en  la  corte  de  Fran- 
cia se  hiciera  otra  aventura  tan  notable  como 
fuera  la  del  castillo  de  Dramusiando  en  In- 
glaterra, la  de  Miraguarda  en  España;  mas 
aunque  en  aquellos  días  todos  siguiessen  á 
Albaizar,  Pompides  y  Blandidón,  amigos  y 
tenidos  por  hermanos  el  uno  del  otro,  no  pu- 
dieron escapar  de  passar  por  esta  aventura. 
Tanta  fuerza  tuvieron  el  parecer  de  aquellas 
señoras,  que  los  hicieron  negar  el  parentes- 
co, y  lo  peor  de  todo,  tuvo  tanta  fuerza  la 
enemistad  y  sinrazones  del  amor,  que  se  lle- 
garon al  postrer  punto  de  la  vida.  Estos  dos 
caballeros,  famosos  entre  los  de  aquel  tiem- 
po tenidos  por  tales,  siguiendo  entrambos 
el  camino  de  Albaizar,  desaearon  passar  por 


la  corte  de  Francia  y  ver  aquellas  señoras 
de  quien  tanto  se  hablaba;  entrando  en  ella, 
un  día  que  el  rey  hacía  fiesta  á  unos  casai- 
mientos  en  que  las  damas  amostraron  todo 
su  poder,  no  tuvieron  neoessidad  de  pregun- 
tar por  ellas,  que  entre  las  otras  se  pares- 
cían.  Cada  uno  puso  los  ojos,  en  ellas,  mudán- 
dolos de  una.  á  otra^  y  como  el  reposo  de  Torsi , 
juntamente  con  el  poco  caso  que  hizo  de  ver 
que  la  miraban,  hizo  en  ellos  mayor  impris- 
sióa  que  ninguna  de  las  otras,  porque  en- 
trambos se  añcionaion  á  servilla,  declarada 
la  voluntad  el  imo  al  otro,  tanta  fuerza  tuvo  el 
amor  de  aquella  primera  vista,  que  ninguno 
quiso  dejar  el  campo  á.su  compañero;  antea 
siendo  de  aates  tan  amigos,  tan  conversables 
que  ninguna  cosa  pudiera  apartar  su  amistad, 
la  enemistad  y  aborrescimiento  fue  entrellos 
tan  grande,  como  si  de  mucho  tiempo  tuvie- 
ran de  qué  tenella.  Muchos  afirman  que  el 
amor  es  virtud,  mas  yo  nó  sé  cómo  se  puede 
llamar  virtud  cosa  de  que  tantos  males  nae- 
cen.  Pompides,  vencidp  del  parescer  de  Torsi, 
después  que  con  ruegos  y  palabras  no  pudo 
apartar  á  Blandidón  de  su  pensamiento,  dijo 
que  en  su  presencia  era  forzado  combatirse  y 
el  vencedor-  quedase  para  defender  su  pare- 
cer. Blandidón,  que  delante  della  quería 
mostrar  el  afición  que  le  forzara  servir,  con- 
sintió en  la  batalla;  como  el  amor  y  la  sin- 
razón en  cada  uno  no  daba  lugar  el  reposo, 
entrambos  juntos  delante  el  rey  y  reina  se 
presentaron  á  ella  con  las  rodillas  en  tierra, 
dijo  Pompides:  «Señora,  este  caballero  y  yo, 
á  quien  la  naturaleza  hizo  muy.  parientes  y 
la  conversación  de  mucho  tiempo  grandes 
amigos,  vencidos  de  vuestra  hermosura,  gra- 
cia y  parescer,.  en  un  punto  somos  tomados 
al  contrario;  ^^ue  puesto  aparte  el  parentesco 
y  amistad  j  todas  las  otras  razones  que  hay 
para  no  dejarse,  todo  es  vuelto  en  enemistad 
y  desseo  de  venganza;  cómo  si  hubiesse  cosa 
de  que  cada  uno  de  nosotros  la  hubiesse  des- 
sear;  yo  vi  estas  damas  vuestras  competido- 
ras; bien  veo  qué  todas  merescen  ser  servi- 
das, mas  vos  sola  sois  la  que  me  pareece  que 
más  tiene  este  merecimiento;  él  tiene  el  mes- 
mo parecer;  cada  uno  de  nosotros  dessea  de- 
fender esta  razón  por  vos;  él  por  amor  de 
mí  no  quiso  mudar  el  amor  en  otra;  yo  por 
ninguna  no  trocaré  cuantos  males  espero; 
pudo  más  el  amor  de  vuestra  parte  quel  que 
hasta  aquí  nos*  tuvimos  el  uno  al  olxo^  esta- 
mos desafiados  para  en  vuestra  presencia  y 
en  esta  corte  hacer  batalla,  en  la  cual  creo 
yo  que  acabaremos  entrambos;  mas  si  algu- 
no quedare,  será  vuestro  .servidor;  rogárnos- 
os que  de  su  alteza  nos  alcancéis  lioencia  y 
vos  estéis  presente,  para  que  estando  voe  de- 
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lante,  cada  uno  con  más  afición  haga  lo  que 
pudiere» .  Gbran  sobresalto  puso  esta  ayenta- 
ra  et  todos j  y  en  las  tres  señoras-  que  en  el 
desafio  no  entraban  gran  descontento,  Tien- 
do que  la  fuerza  del  p^irescer  de  alguna  do- 
lías no  fuera  tan  grande  qUe  pudiesse  mudar 
la  voluntad  de  alguno  de  aquellos  caballeros; 
oomo  en  ellas  algún  enojo  sea  malo  de  dissi- 
mnlar,  luego  se  íes  conoció  en  el  mudar  dp 
la  color,  en  la  indignación. del  rostro,  dessa- 
sosiego  de  los  ojos,  mudar  los  lugares,  poco 
reposo  en  todos  sus  meneos;  j  pareciéndoles 
los  caballeros  cuando  allí  llegaron  dispuestos, 
entonces  la  llamaban  del  todo  desgracia,  por- 
que la  enemistad*  ninguna  cosa  deja  parecer 
bien.  Torsi,  usando  de  dissimulación,  alegre 
de  la  gloria  de  aquel  día,  alcanzada  en.  tiem- 
po y  lugar  tan  señalado,  puso  los  ojos  en  la 
reiua,  que  le  mandó  que  respondiese;  la 
cual,  volviéndose  á  Pompides  y  Blandidón, 
dijo:  cBien  se  paresce,  señores,  que  la  ma- 
nera de  las  condiciones  con  que  cada  una 
destas  señoras  ha  de  ser  servida  no  llega  aún 
á  vuestra  noticia,  pues  por  esso  os  quisistes 
íoner  el  uno  contra  el  otro.  Para  combatiros 
ee  menester  que  tengáis  las  voluntades  muy 
diferentes,  mas  pues  entrambos  la  tenéis  en 
una  parte,  ha  de  defender  cada  uno  por  sí 
QOiitra  quien  siguiese  lo  contrario,  *y  el  que 
venciese  á  los  de  las  otras  partes,  esse  alcan- 
zará el  premio  quese  oftresce  al  vencedor. 
Assí  que  cada  uno  de  vos  puede  perder  la 
enemistad  al  otro  y  trabajar  por  alcanzar 
Vitoria  de  quien  fuere  contrario  á  su  opi- 
ni6n> .  Contentos  y  satisfechos  quedaron  en- 
trambos de  la  respuesta  de  Torsi;  en  el  pa- 
lacio hubo  servidores  que  salieron  al  campo, 
entre  los  cuales  los  primeros  fueron  Bubert 
Roselin,  caballero  estremado  que  servia  á 
.Telensi;  Bricián  de  Rocafort,  que  servía*  á 
Mansi;  el  conde  Brialto,  que  servía  á  La- 
tranja,  que  cada  uno  eñ  aquel  día  esperaba 
alcanzar  perfecto  nombre  de  servidor  de 
aquella  por  quien  se  combatiesse;  mas  pri- 
mero' que  se  pudiesse  hacer  batalla  entre 
Pompides  y  Blandidón,  hubo  otra  nueva  di- 
ferencia, que  cada  uno  quería  ser  el  prinaero 
que  entrasse  en  el  campo  contra  los  otros, 
teniendo  la  victoria  por  cierta.  Este  debate, 
porque  Torsi  no  quiso  declarar  cuál  dellos 
fuesse,  la  reina,  con  licencia  del  rey,  mandó 
que  el  primero  dellos  que  dijera  al  otro  su  in- 
tención, esse  probasse  primero  su  fortuna  en 
la  batalla.  Justa  pareció  esta  determinación 
á  todos,  y  eDos.  la  tuvieron  también  por  bue- 
na. Y  porque  Blandidón  fuera  en  quien  cu- 
piera la  suerte,  entró  luego  en  el  campo, 
que  á  la  redonda  estaba  cercado  de  ventanas 
llenas  de  muchas  damas  con  atavíos  muy 


ricos.  Las  infantas  Florenda  y  Gratimar  se 
mostraron  más  hermosas  que  alegres,  que 
quisieran  también  que  en  sus  nombres  hu- 
biera batallas  y  riesgos,  porque  aunque  prin- 
cesas, también  caminan  por  el  camino  de  las 
otras.  Bricián  de  Rocafort,  siendo  el  que  de 
la  otra  parte  quiso  probar  su  ventura  prime- 
ro, poniendo  los  ojos  en  Mansi,  que  entre  las 
otras  le  parescía  merecedora  de  todas  las  vic- 
torias, dijo  entre  sí:  «Chica  empresa  es  esta 
que  delante  vos  se  me  ofresce  para  pensar 
que  hago  muoho-en  vencella,  mas  huélgome 
qué  venciendo  ésta  haré  lo  mesmo  á  los  que 
defienden  las  otras  partes,  y  entonces  no  me 
negaréis  llamarme  vuestro,  que  costándoos 
tan  poco  queréis  que  se  compre  tan  caro» . 
Blandidón,  que  en  esttemo  estaba  alegre  de 
poder  mostrar  sus  obras  á  quien  quería  te- 
ner contenta  con  ellas,  mirando  á  Torsi, 
dijo:  «No  os  pido  favor  ni  ayuda,  porque  te- 
niendo á  vos,  ninguna  gloria  me  quedarla 
vencer  á  mis  enemigos;  con  mis  fuerzas  guia- 
das de  amor,  que  aquí  me  hizo  venir,  quiero 
merescer  ser  vuestro;  y  después  venga  el  fa- 
vor y  la  merced  si  vos  quisierdes,  porque 
después  de  merecido  será  para  tener  en  más» . 
Poniendo  las  piernas  al  caballo,,  no  halló  á 
su  contrario  tan  flaco  que  le  pudiesse  mover 
de  la  silla,  quebrando  la  lanza  en  él;  el  otro 
quebró  la  suya,  passando  el  uno  por  el  otro; 
al  voltear  Rocafort,  que  era  tenido  por  buen 
caballero,  afrontado  de  haber  hecho  tan  poco, 
le  dijo  que  justassen  otra  vez^;  el  cual  lo  con- 
cedió, y  á  la  segunda  carrera  Rocafort  per- 
dió los  estribos,  abrazándose  al  cuello  del 
caballo,  y  Blandidón  no  quedó  tan  entero 
que  no  hiciesse  gran  revés;  mas  tornándose 
á  enderezar  arremetieron  la  tercera  vez,  y 
como  ya  el  merescimiento  de  Torsi  no  me- 
reciesse  ofensas,  Rocafort  y  su  caballo  fue- 
ron al  suelo,  y  Blandidón  estuvo  por  hacer 
lo  mesmo,  niaB  viendo  que  su  enemigo  con 
la  espada  en  la  mano  le  venía  á  buscar,  sal- 
tando del  caballo  le  salió  á  rescebir.  No  pá- 
reselo esta  batalla  de  las  de  aquella  tierra, 
que  en  braveza,  dureza  de  golpes  y  en  lige- 
reza, hacía  ventaja  á  cuantas  allí  se  hicieron 
muchos  días  había.  Rocafort,  allende  de  es- 
forzado, viéndose  delante  de  su  señora  y  el 
rey  en  su  natural,  adonde  su  nombre  era  te- 
nido en  mucho,  no  quería  quedar  con  ningu- 
na infamia,  y  sin  esperanza  de  poder  más 
servir  á  su  s^ora  Mansi.  El  fuerte  Blandi- 
dón, vencido  del  grande  amor,  teniendo  de- 
lante de  sí  quien  en  aquel  peligro  le  pusie- 
ra, no  queriendo  que  por  su  falta  ella  per- 
diesse  nada  de  su  merescimiento,  ni  él  de 
su  esperanza,  assí  que  cada  uno  con  estas  co- 
sas delante  hacían  maravillas,  probaban  sus 
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fuerzas,  sin  se  coposoer  ventaja;  mas  como 
31andidón.  allende  de  su  natural  esfuerzo, 
la  vergüenza  de  le  parescer  que  hacía  poco 
le  acompañasse,  cresciéronle  las  fuerzas,  co- 
menzando á  redoblar  los  golpes  de  manera 
que  Eocafort,  desamparado  del  aliento  y  del 
favor  de  su  señora,  cayó  á  sus  pies  casi 
muerto.  Blan(}idón  le  quitó  el  yelmo  con 
desseo  de  le  cortar  la  cabeza  sí  no  confessase 
Torsi  ser  más  hermosa  que  todas  las  otras 
tres.  Mas  en  este  tiempo  entró  en  el  campo 
una  duefia  que  se  1q  defendió,  diciendo  que 
las  damas  le  daban  la  victoria.  Bocafort  fue 
quitado  del  campo  y  llevado  &  su  posada. 
Blandidón,  porque  aquella  batalla,  le  costó 
mucha  sangre,  como  quien  la  hubiera  con 
quien  se  sabía  defender,  no  pudo  haeella  con 
otros.  T  á  esta  cau3a  quedó  con  la  vitoria  im- 

Eerfecta,  que  era  forzado  á  quien  del  todo  . 
i  hubiesse  de  alcanzar  en  un  día  y  antes 
que  saliesse  del  campo  vencellos  á  todos;  y 
quedando  tal  de  la  batalla  de  alguno  deÜos 
que  no  pudiesse  entr^^r  en  otra,  después  de 
sano  la  había  de  comenzar  de  nuevo  contra 
tres,  no  entrando  en  esta  cuenta  ninguno  de 
los  que.  venciera,  porque  los  vencidos  del 
todo  perdían  el  derecho  de  se  poder  combatir 
en  nombre  de  la  señora  por  quien  ya  fueran 
vencidos,  antes  vendrían  otros  de  nuevo. 
Desta  manera  no  había  quien  pudiesse  al- 
canzar entera  vitoria,  de  que  Blandidón  al- 
gún tanto  perdió  la  esperanssa,  que  de  mu- 
cho dessear  esta  victoria  iba  perdiendo  la  es- 
peranza de  alcanzalla.  Fompides,  puesto  que 
del  daño  de  Blandidón  no  fuesse  alegre,  to- 
davía de  le  ver  sin  entera  vitoria  quedó  ale- 
gre, que  en  estos  casos  hasta  entre  los  no- 
bles vence  el  amistad,  creyendo  que  para  ól 
se  guardaba  el  fin  delía.  A  otro  día,  armado 
de  sus  armas,  se  fue  al  campo  de  las  bata- 
llas, y  el  rey  y  la  reina  se  pusierqn  en  sus 
lugares.  Las  damas  salieron  atacadas  mejor 
que  el  día  de  antes,  porque  los  días  de  más 
peligros  guardaban  y  hacían  cerimonias  como 
fiestas  celebradas  á  ellas.  Mansi,  Latranja, 
Telensi,  como  quien  con  sus  personas  que- 
rían dar  ánimo  á  qmen  por  ellas  se  comba- 
tía, salieron  en  estremt)  costosas  y  gqjanas, 
bien  que  para  tal  estremo  de  hermosura  todo 
se  podía  esousap.  Mas  ¿cuál  es  tan  bien  mi- 
rada en  lo  que  la  naturaleza  le  dio  que  con 
ello  se  contente?  No  estuvo  esperando  mucho 
Pompides  en  el  campo,  cuando  vino  Kubert 
Roselín,  servidor  de  Telensi,  armado  de  ar- 
mas de  oro  y  negro;  en  el  escudo  azul  el 
Dios  más  llepo  de  vitoria  de  otros  dioses. 
Cabalgaba  en  un  caballo  rucio  rodado;  entró 
en  el  campo  muy  airoso,  y  mucho  más  le 
pare^ció  que  quedara  después  que  volviendp 


los  ojos  á  Telensi,  que  &  su  parecer  hácii 
feas  á  cuantas  estaban  á  la  redonda,  y  con 
palabras  enamoradas  decía  á  sí  mismo:  ¿Cómo 
puede  ser  que  teniéndoos  delante  alguno  me 
pueda  hacer  daño,  sino  el  bien  que  yo  quie- 
ro, que  en  galardón  de  alguno,  si  yo  os  lo 
merezco,  me  trae  mil  males  á  los  cuales  no 
sé  hallar  remedio?;  vos,  que  lo  podéis  dar,  ne« 
gallo  ó  esGondello,  porque  tengáis  más  que 
sentir,  ó  porque  pensáis  que  es  harto  reme- 
dio á  mis  males  pensar  que  los  paso  por  vos, 
é  yo  me  contentaría  dello  si  tuviesse  cierto 
que  esta  es  vuestra  intención.  Este  caballe- 
ro que  aquí  vino  á  offender  vuestra  hermo- 
sura, para  que  sea  ejemplo  á  otro,  yo  haré 
que  presto  esté  más  lleno  de  arrepentimien- 
to que  agora  está  con  esperanza  de  la  vito* 
ría» .  Bien  entendió  Pompides  en  el  deteni- 
miento de  Bubert  Roselín  cuántas  vanidades 
estaría  componiendo;  que  este  es  el  offioio 
de  los  enamorados  cuando  apartado  el  pen- 
samiento de  toda  otra  cosa  le  tienen  en  aque- 
lla á  quien  aman;  y  á  la  verdad  también  él 
compuso  algún  castillo  fundado  sobre  bien 
pequeño  cimiento.  Y  como  hasta  entonoea  su 
Torsi  no  viniera  á  ver  la  batalla,  estaba  más 
desesperado,  creyendo  que  ni  con  pareacor 
ni  palabras  le  desseaba  favorescer.  Ya  enhs*- 
dado  de  su  tardanza  y  de  las  composiciones 
de  Boselín,  dijo  en  voz  alta:  «Caballero, 
acuérdeseos  que  tenéis  más  que  hacer  que 
gastar  el  tiempo  en  imaginaoiones>,  cVoe, 
respondió  Boselín,  en  no  tener  que  ver  ni 
que  os  quiera  ver  queréis  dar  priesaa  4  la 
vida  como  quien  se  enhada  della;  pésame 
que  me  tomáis  con  armas  de  ventaja,  que 
tengo  los  ojos  contentos  y  el  corazón  satisfe- 
cho de  ver  por  quien  padezco,  y  vos  todo  al 
revés,  que  á  quien  desseáis  servir  no  se  os 
quiso  mostrar;  pienso  que  de  la  poca  confian- 
za que  tuvo  en  vos.  Y  vos,  si  á  mano  viene, 
diréis  que  lo  ordenó  assi  para  que  mereciés* 
sedes  más,  que  este  es  un  cuento  á  que  mu- 
chos desesperados  se  acogen».  cEtetáis  tan 
lleno  de  arengas,  respondió  Pompides,  que 
si  no  os  atajase  gastaríades  el  día  en  eUas». 
Y  no  esperando  por  más  respuesta,  arreme- 
tió á  él  lleno  de  enojo  y  de  mucho  esfuerzo. 
Mas  el  otro,  que  con  contrarías  opiniones  le 
recibió,  que  era  alegría,  dio  su  encuentro  en 
el  escudo  de  Pompides,  y  haciendo  pedazos 
la  lanza  le  hizo  perder  un  estribo.  Pompides 
hizo  menos  con  el  suyo,  que  tomando  en  sos- 
layo barahustó  la  lanza  y  passó  sin  haoer 
ningún  daño.  Roselín  tomó  otra  lanza,  y  á 
la  segunda  carrera  Pompides  le  aoertó  de 
manera  que  le  arrancó  de  la  silla,  y  al  pas- 
sar  BU  caballo  tropezó  en  el  otro;  y  como 
fuesse  más  flaco  cayo  con  su  señor,  tomfo- 


PALMERUT  DE  INQLATEBRA 


»5 


dolé  una  pierna  debajo.  Bien  pensó  Roeelln 
aprovecharse  allí  del;  miie  como  en  Pompi- 
des  Imbieese  más  ligereza  que  su  enemigo 
pensaba,  saltó  del  tan  presto,  que  antes  que 
m  contrario  llegó  i  él^  ya  le  halló  en  pie, 
qutí  como  del  encuentro  estuviesse  corrido, 
quería  en  la  batalla  de  las  espadas  ganar  lo 
que  perdiera  en  la  Justa.  Pompides  mostra- 
ba ¿  ]a  ee&ora  Torsi  que  se  le  daba  pooo  de 
m  ^ervieio;  pues  no  quisiera  mostréele 
aqnel  día,  vengábase  en  quien  le  tenía  poca 
culpa,  que  era  Bubert  Koselín,  á  quien  sus 
golpes  en  poca  piesa  comenzaron  á  cortarle 
la  carne  y  armas  por  muchas  partes;  mas 
como  él  ae  suBtentaBe  con  tener  á  su  selloira 
pr^eDte,  ni  sentía  las  heridas  ni  falta  de 
sangre,  con  que  algún  tanto  andaba  más  fla- 
co, ni  Pompides  no  tenía  mucho  de  que  se 
alegrar,  que  sus  armas  también  estaban  des- 
pedazadas, y  los  filos  de  la  espada  de  su  con- 
trario tenían  teñido  con  su  sangre  mucha 
parte  del  campo.  Mas  cíirao  fueese  estrema- 
do, ninguna  naquera  mostraba,  lo  que  no 
jjaroscía  en  Eoselín,  que  de  cansado  rodeaba 
el  eanifK)  f  daba  oou  menos  fuerza  los  gol- 
pesí  sosteníase  mal  en  los  pies,  y  no  podien- 
do dissimular  su  flaqueza,  yogó  á  Pompides 
qnisfesse  descansar  un  poco,  cSoy  contento, 
respondió  Pompides,  y  h agolo  porque  toméis 
de  vuestro  espacio  á  mirar  á  vuestra  Telen- 
si,  y  con  el  contento  de  tenella  vista  restau- 
raréiB  la  sangre  que  tenéis  perdida;  y  á  la 
postre  ensenaros  he  que  olvidado  ó  mal  mi- 
rado de  quien  á  tal  estado  me  trajo,  sin  nin- 
gún Éivor  suyo  os  he  de  vencer» .  cBien  sé, 
iwpondió  Roselín,  que  combatirse  contra  la 
deseeporación  es  peligro  doblado,  Mas  cuan- 
do en  tal  parte  se  alc^n^a  vitoria,  es  más  de 
loar,  por  lo  cual  por  la  que  yo  alcanzaré  de 
Toa  tendré  más  honrra».  En  el  fin  destas  pa- 
labras se  tornaron  á  juntar^  Pompides  aoom- 
;mfiadQ  de  ira,  Rubert  Eoselín  de  nuevo  es- 
fiierao  y  contentamiento,  cosas  que  i  las  ve- 
ces se  vuelven  eo  lástima  cuando  las  fuerzas 
los  desamparan»  Pompides  le  cargó  de  tan- 
tüi  y  tftlea  golpes,  que  le  comenzó  á  traer  á 
itt  voluntad,  Al  rey  pesó  de  le  ver  en  tal  es- 
tado, que  era  bien  queriíío  dól;  mas  como  en 
esto  no  le  podía  valer  más  que  con  pesalle, 
dejó  llevar  la  batalla  al  cabo.  Pompides  te- 
nía también  mucha  sangre  perdida,  y  te- 
miéndose que  si  la  batalla  durasse  mucho  no 
qi]edaría  tal  que  pudiesBe  hacer  otra,  trabóse 
á  loa  bnizoti  con  Roselín,  en  lo  cual  no  ganó 
E  4a,  que  oomo  no  estuviesse  tanto  al  oabo 
d !  rendirse,  con  la  fuerza  que  puso  reventá- 
r  mse  las  heridas,  soltáronsele  las  venas,  de 
£  manera  que  perdía  mucha  sangre,  assí  que 
I  i  (kmp  que  dio  con  su  enemigo  en  el  sue- 


lo hubo  casi  menester  que  le  ayudase  en  á 
levantar.  Mas  porque  la  vitoria  no  quedasso 
dudosa,  quiso  cortalle  la  í^abeíia,  y  hiciéralo 
si  de  las  señoras  no  le  fucr¿  defendido,  Ru- 
bert  Roselín  fue  sacado  del  campo  sin  acuer- 
do, y  Pompides,  en  compañía  de  algunos  que 
le  quisieron  hacer  honrra,  llevado  adonde 
estaba  Blandidón,  adonde  igualmente  fueron 
curados  tan  amigos  como  antes,  porfine  tam- 
bién en  la  manera  de  Ja  vitoria  no  hubo  quien 
hiciesse  ventaja  al  otro  en  las  muestras  ni  fa- 
vores de  la  señora  Torsi  mucho  menos^  de 
manera  que  en  todo  estaban  iguales.  El  rey 
les  fue  4  visitar,  y  después  de  los  (íonoscer, 
enojado  de  se  le  encubrir  cuando  llegaron  á 
su  corte,  tuvo  con  ellos  muchas  palabras  de 
quejas,  y  la  reina  muchas  más,  que  no  le  po- 
día sufrir  el  corazón  venir  á  su  corte  cosa  de 
don  Duardos  y  encubrirse.  Entrambos  se  des* 
culpaban  con  la  causa  que  allí  los  trujo,  que 
fuera  el  servicio  de  las  damas,  que  después 
que  las  vieron  les  pusieron  en  mayor  obliga- 
oión  de  encubrir  sus  nombres.  Assí  que  con 
esta  disculpa  curaron  todas  ka  quejas,  y  es- 
tuvieron en  aquella  casa  curados  con  mucho 
cuidado  los  días  que  sus  heridas  los  detuvie- 
ron. En  fin,  despedidos  del  rey  y  de  la  reina 
y  de  Torsi,  á  la  cual  ninguna  soledad  quedó 
dellos,  que  en  Francia  ni  la  hay  ni  se  acos- 
tumbra, se  partieron  de  la  corte,  Blandidón 
camino  de  Costantinopla,  Pompidesá  por  otro 
camino;  mas  aventuras  no  pensadas  le  des- 
viaron tanto,  que  le  llevaron  al  reino  de  Es- 
cocia, adonde  passó  lo  que  ja  se  dijo.  Assí 
que  por  las  razones  ya  dichas  del  hurto  del 
escudo  de  Miraguai^da,  la  avtiutura  de  las 
cuatro  damas  estuvo  muchos  días  en  calma. 
Mas  después  del  escudo  vuelto  á  su  Ingar, 
venido  el  caballero  del  Sakuje  acompañado 
de  Arlanza  y  sus  doncellas,  atravessó  en 
Francia,  y  fue  el  primero  que  pudo  desbara- 
tar la  orden  desta  aventura,  según  adelante 
se  muestra,  de  que  muc]\o¡s  tuvieron  envidia 
y  él  alegre  porque  se  la  tuvios&en,  porque 
estas  son  Jas  cosas  de  que  ninguno  la  debe 
de  querer  tener  y  de  que  quieran  que  se  la 
tengan  muchos. 

Cap.  XXXVni. — De  lo  qtié  acmiiesóió  ai  ea- 
beUlero  del  Salvaje  en  la  avmiktra  de  Im 
cuatro  demias  pasaando  por  el  reino  de 
Francia. 

La  manera  cjesta  aventura  largamente  sa 
halla  escrita  en  la  corónit^a  general  de  los  he- 
chos antiguos  y  obras  notables  de  loa  france- 
ses, aunque  me  paresce  que  no  va  del  todo 
contada  la  verdad,  norqiie  esta  nación  de 
gente  sobre  todos  se  dessean  acabar  á  sí  mis- 
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mos.  Todas  sus  escrituras  van  siempre  lle- 
nas de  sus  loores,  y  los  ajenos  déjanlos  por 
escrebir.  Por  esta  razón,  puesto  que  muchos 
caballeros  estraños,  á  costa  de  si  mismos  ga- 
nassen  mucha  honrra  sobre  ellos,  en  las  co- 
rónicas  no  hicieron  entera  relación  de  sus 
obras,  ó  alo  menos  escondieron  mucha  parte 
dellas,  por  quitar  el  merescimiento  á  mu- 
chos; por  esta  causa  creo  yo  que  todas  las 
batallas  que  passaron  entre  los  que  siguían 
esta  aventura  no  fueron  puestas  en  memoria, 
para  que  adelante  se  supiesse  el  meresci- 
miento de  cada  uno.  Mas  de  aquel  tiempo 
hallé  escrito  del  caballero  del  Salvaje  que 
entonces  florescía  un  poco,  de  lo  cual  quise 
hacer  mención,  pues  á  razón  sus  obras  no 
deben  ser  escondidas.  Escríbese  dól  que  des- 
pués que  salió  d'España  y  passó  por  Navarra, 
á  donde  dejó  casado  á  Dragonalte,  cansado 
ó  enhadado  de  la  conversación  de  los  días 
passados  sólo  con  Arlanza  y  sus  doncellas, 
determinó  seguir  su  camino  derecho  á  Cos- 
tantinopla  y  ver  á  su  señora  Leonarda,  prin- 
cesa de  Tracia,  á  quien  el  amor  con  más  afi- 
ción le  iba  inclinando.  Mas  cómo  entrasse 
en  el  reino  de  Francia  y  oyese  hablar  en  el 
aventura  de  las  cuatro  damas  y  de  lo  poco 
que  muchos  acababan  en  ella,  no  pudiendo 
negar  su  inclinación  dejar  de  ir  á,  ver  y  ofre- 
cerse á  cualquier  trabajo  que  la  fortuna  le 
ordenasse,  encendiósele  más  el  desseo  des- 
pués que  supo  ser  estremadamente  hermosas, 
que  éste  nombre  es  que  mucho  aviva  á  los 
mancebos,  especialmente  los  que  son  aficio- 
nados al  servicio  de  las  damas. 

Apartándose  del  camino  que  llevaba,  siguió 
el  de  la  corte  de  Francia,  que  en  aquellos 
días  estaba  en  Borgoña.  Algunas  aventuras 
halló  antes  que  allá  llegasse,  las  cuales  passó 
á  su  honrra,  que  como  para  él  fuessen  de 
poco  precio,  no  se  hace  caso  dellas.  Un  día, 
siendo  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Sonia, 
que  agora  llaman  Dijon  (^),  adonde  la  corte 
estaba,  entró  en  un  valle  á  horas  de  vísperas, 
en  el  cual  estaba  edificado  un  monasterio  dq 
monjas,  casa  de  mucha  autoridad,  cercado  de 
árboles  que  le  daban  sombra,  que  como  el  día 
fuera  de  mucha  calor  le  daban  mucha  gracia; 
por  debajo  del  corría  un  arroyo  de  agua  clara 
y  con  poco  ruido,  que  ayudaba  á  hacer  el 
lugar  más  apacible.  Junto  de  la  ribera  vio 
tiendas  armadas,  y  á  sombra  de  los  árboles 
damas  jugando  y  saltando,  cogendo  flores  y 
haciendo  guirnaldas  dellas.  En  las  ramas  de 
los  árboles  escudos  colgados,  y  dentro  de  las 


(*)  Importante  ciudad  de  Francia,  á  268  kilómetros 
SL.  de  ParÍR.  Fae,  en  la  Edad  Media,  residencia  de 
los  Daqnes  de  Borgofia. 


tiendas  caballeros  que  los  guardaban.  «Pa- 
résceme,  dijo  el  del  Salvaje  á  Arlanza,  que 
aunque  el  día  y  el  lugar  era  para  dessear 
tener  la  siesta,  que  no  será  oon  tanto  reposo 
como  el  calor  pedía,  pues  veo  caballeros  que 
pienso  que  lo  defenderán»  •  Passando  junto 
del  un  caballero  anciano  encima  de  un  rocín 
flaco  con  una  corneta  echada  al  cuello,  le 
preguií^  qué  comp^iñía  era  aquella.  cLa 
reina  de  Francia,  respondió  él,  oon  sus  hijas 
y  damas,  que  vinieron  hoy  con  el  rey  á 
monte  á  esta  floresta,  y  porque  la  calor  era 
grande,  passaba  la  sombra  destos  árboles.  Y 
el  rey  tiene  su  armada  en  aquel  cerro  que 
allá  vedes,  trabajando  por  traer  la  caza  adon- 
de ella  está  para  más  placer».  «Ruégoos, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  me  digáis,  si  su  veni- 
da es  á  holgar,  de  qué  sirven  los  caballeros 
armados».  «Essos,  respondió  él,  son  servido- 
res de  las  cuatro  damas,  y  vienen  para  com- 
batirse por  ellas  si  de  fuera  viniere  alguno 
con  quien  lo  deban  hacer;  y  porque  yo  voy 
un  poco  de  priessa  y  vuestras  preguntas  van 
un  poco  largas,  perdóname,  que  no  puedo 
más  detenerme».  Bien  vio  el  caballero  del 
Salvaje  que  se  le  llegaba  la  hora;  y  mandan- ' 
do  cubrir  el  escudo  oon  una  funda  de  cuero, 
por  no  ser  conoscido  del,  tomó  la  rienda  al 
caballo,  fy]  poniendo  las  espuelas  le  halló  en 
buen  punto.  Después,  tomando  un  camino, 
comenzó  á  caminar,  platicando  oon  Arlanza 
cosas  no  acostumbradas,  tan  enamorado  en 
el  parescer  cuan  poco  lo  era  en  la  voluntad. 
Las  damas  que  de  lejos  le  vieron,  viendo  en 
su  compañía  una  doncella  [que}  mostraba 
[ser  giganta]  en  la  grandeza  del  cuerpo  y  fea 
al  parescer,  comenzaron  á  reír  unas  con  otras 
de  le  ver  tan  enamorado  ó  á  lo  menos  al  pa- 
rescer. El  del  Salvaje,  que  hasta  allí  se  ve- 
nía deleitando  en  la  color  de  las  ropas,  devi- 
sando  la  perfición  de  quien  las  vestía,  olvíde- 
sele lo  que  hablaba  con  Arlanza,  y  eUa  sintió 
bien  que  el  propósito  era  mudado;  vio  tantas 
damas  y  tan  galanas  y  algunas  en  tal  estremo 
hermosas,  y  comenzó  dessear  servillas  á  to- 
das,  que  con  menos  no  se  contentara,  una  se- 
ñora de  aquella  comp'aiíía,  que  ya  en  otro 
tiempo  fuera  servida  de  muchos,  por  mandado 
de  las  otras  se  adelantó  dellas  y  se  vino  á  él, 
diciendo:  «Bien  se  paresce,  caballero,  que  de 
muy  aficionado  á  essas  sefioras  con  quien  ve- 
nís, passáis  por  lo  que  más  se  os  debe  acor- 
dar, que  son  aquellos  escudos  y  los  señores 
dellos,  que  os  defenderán  el  passo  si  las  con- 
diciones con  que  ellos  le  guardan  no  quisié- 
redes  esperimentar» .  «Buégoos,  señora,  res- 
pondió él,  ya  que  esta  vista  se  ha  de  meres- 
cer  con  trabajo,  me  digáis  qué  condiciones 
son  las  con  que  se  guarda  el  valle;  y  puede 


il: 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


297 


ser  que  si  faessen  malas  de  sufrir,  que  haya 
pormejor  tornarme  que  proballas,  porque  esta 
sefiora  con  quien  aquí  me  vedes  no  me  quie- 
re ver  en  ningún  peligro» .  cPues  las  damas 
desta  tierra,  respondió  ella,  quieren  que  las 
sirran  con  otra  intención.  Farésceme  que 
habéis  de  ser  destos  caballeros  ociosos  que 
traen  las  armas  para  mostrallas  ó  mostrarse 
con  ellas  j  defendellas  con  palabras.  Y  pues 
no  sabéis  la  costumbre  desta  tierra,  aquí 
entre  esta  gente  está  la  reina  de  Francia  con 
sus  damas,  y  entre  ellas  cuatro  que  su  her- 
moísura  piensan  que  hacen  yentaja  á  todas, 
y  dessean  saber  cuál  de  las  cuatro  hace  ven- 
taja á  las  otras;  esto  ha  de  ser  xx>r  armas  y 
desta  manera:  Todo  caballero  que  quisiere 
entrar  en  esta  aventura,  las  ha  de  ver  una  á 
una;  después  de  vistas,  por  la  que  mejor  le 
paresciere  ha  de  hacer  batalla  con  tres  caba- 
lleros servidores  de  las  otras,  uno  por  uno  to- 
dos en  un  día;  y  venciéndolos,  allende  de  le 
quedar  por  gusto  el  sabor  de  la  Vitoria,  po- 
dráse  llamar  caballero  de  aquella  en  cuyo 
nombre  hiciera  batalla;  que  en  esta  tierra  no 
le  tienen  por  pequeño  premio,  según  el  me- 
resoímiento  de  cada  uno.  Agora,  sellor  caba- 
llero, si  con  estas  condiciones  queréis  probar 
vuestra  fortuna,  passá  adelante  y  Vellas  heis, 
y  ellas  verán  lo  que  hay  en  vos> .  «Por  cierto, 
Beñora,  respondió  él,  no  digo  yo  por  essas 
cuatro,  más  por  cuantas  de  aquí  los  ojos  me 
muestran  holgaría  de  esperimentar  mi  per- 
sona, y  que  fuéssedes  una  dellas  no  me  pesa- 
lia  nada;  mas  esta  satisfación  no  me  agrada 
nada  á  costa  de  la  vida;  no  ha  descanso  per- 
fecto, pues  en  esta  vida  no  hay  cosa  de  más 
trabajo  que  vivir  siempre  con  desseo.  Toda- 
vía me  quiero  apear  y  haré  acatamiento  á  la 
reina  y  veré  á  essas  señoras,  y  podrá  ser  que 
06  muestre  más  de  mí  de  lo  que  hasta  agora 
me  juzgastes».  En  esto  se  puso  á  pie,  y 
hizo  todos  sus  cumplimientos  con  tanta  gra- 
cia, que  les  hizo  parescelle  mucho  bien.  La 
dueña  que  primero  le  habló  le  mostró  las 
cuatro  damas  y  le  dijo  los  nombres  dellas, 
encomendándole  que  después  de  vistas  viesse 
la  escusa  que  podía  tener  para  no  hacer  ba- 
talla por  ninguna.  El  caballero  del  Salvaje 
puso  loe  ojos  en  la  primera,  que  fue  Mansi,  y 
estuvo  por  no  ver  más,  que  le  paresció  que 
era  ofendella  esperar  ver  otra  como  ella. 
Has  por  guardar  la  regla,  vio  á  Telensi;  vol- 
nósele  luego  el  juicio,  de  manera  que  no  sa- 
bía euál  tomasse.  Llegando  á  Latranja,  diole 
tan  gran  parte  de  sí,  como  la  tenía  dada  á 
las  otras.  En  Torsi  acabó  de  no  saberse  de- 
terminar; que  á  la  verdad,  para  ella  se  le 
aoendió  el  desseo  con  más  ventaja;  mas  era 
tan  codicioBO,  que  no  podía  acabar  consigo 


ofrecerse  á  unas  y  dejar  á  otras:  todas  le  pa- 
rescieron  en  tal  estremo,  y  en  tal  estremo 
se  afficionó  á  todas,  que  no  iba  en  su  mano 
escoger;  y  creo  yo  que  con  la  condición  que 
le  mandaron  mirar  todas  las  otras  damas, 
que  por  todas  dijera  lo  mismo.  Después  d'es- 
tar  gran  pieza  sin  determinarse,  la  dueña  le 
acordó  que  se  passaba  el  día,  las  damas  se 
enhadaban  y  los  caballeros  se  cansaban  de 
le  esperar  que  acabasse  de  decir  alguna  cosa 
con  que  se  escussasse  y  se  fuesse  en  buen 
hora.  «Señora,  respondió  él,  vos  me  metistes 
en  tal  afrenta,  que  no  sé  valerme  en  ella;  ten- 
go por  más  el  determinarme  que  el  combatir- 
me. Mas  diréos  mi  intención.  Por  la  sefiora 
Mansi  me  quiero  combatir  con  tres;  si  los 
venciere  me  combatiré  con  otros  tantos  pol- 
la señora  Telensi.  y  si  mi  dicha  ó  su  favor 
me  ayudare,  aun  otro  tanto  haré  por  Latran- 
ja. Y  si  por  ventura  me  sobraran  las  fuerzas, 
según  estoy  desseoso  parescelle  bien,  por 
vos,  señora  Torsi  (endereszando  las  pala- 
bras á  ella),  puede  ser  que  haré  más,  que 
muerto  ó  vivo  probaré  mi  ventura  contra 
tres,  y  otros  tres,  y  cuantos  vos  quisiéredes; 
y  ojalá  quisiéssedes  alguna  cosa  de  mí  en 
que  08  pudiesse  servir  y  perder  la  vida  en 
ella,  que  allende  de  me  parescer  tan  hermo- 
sa (')  como  vuestras  competidoras,  estáis  tan 
serena,  que  ni  para  burlar  de  cuantas  vani- 
dades aquí  me  hicistes  soltar  no  se  os  acordó; 
y  yo,  adonde  veo  condiciones  libres,  allí  me 
pierdo  del  todo».  Grande  alboroto  hicieron 
las  damas  de  ver  tales  ofrescimientos,  dicien- 
do que  fuera  la  mejor  manera  de  se  escusar 
que  hasta  allí  habían  visto.  En  esto  llegó  el 
rey,  que  por  tener  nuevas  de  justas  dejó  la 
caza  de  que  le  dieron  cuenta  de  lo  que  pas- 
saba. Como  Arnedos  ñiesse  discreto,  le  pa- 
reció que  el  caballero  tendría  que  hacer  en 
otra  parte  y  quería  con  palabras  quitarse  de 
la  obligación  de  aquellas  señoras.  El  del  Sal- 
vaje, tornando  á  cabalgar,  después  de  haber 
hecho  su  acatamiento  al  rey,  llama  á  la  due- 
ña, á  la  cual  dijo:  «Si  todas  essas  señoras  so 
quieren  servir  de  la  manera  que  dije,  aun 
no  me  arrepiento,  que  estoy  enamorado  has- 
ta la  muerte  de  todas^  por  todas  me  comba- 
tiré hasta  la  muerte,  y  tendríala  por  bien 
venida  si  faesse  por  alguna  dellas;  mas  pues 
ya  me  dijistes  la  condición  con  que  ordena- 
ron esta  aventura  y  el  premio  que  ha  de  ga- 
nar el  qué  la  acabare,  también  os  he  de  de- 
cir con  qué  condición  haré  campo  con  sus 
servidores,  y  es  que  si  los  venciere  de  la  ma- 
nera que  tengo  dicha,  me  han  de  otorgar  un 
don,  que  será  que  quien  quiera  que  ocho  días 

(*)  £1  texto:  <chermo8aiu>. 
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defienda  eete  valle  &  cuanto»  por  él  passaren, 
dos  en  nombre  de  cada  una,  en  el  ñn  dellos, 
si  su  desaventura  y  mí  poca  dicha  no  me  deja 
alcanzar  más  galardón  del  que  prometen, 
ellas  se  podrán  ir  en  buena  hora  y  yo  al  re- 
vés, pues  gaató  el  tiempo  y  aventuré  la  vida 
adonde  no  me  lo  supieron  agradeacer» .  «Este 
caballero,  dijo  Latranja,  parésceme  que  oyó 
contar  del  del  Balvaje,  que  caminó  por  Es- 
paña con  nueve  doncellas  y  quiere  seguille 
los  passos»,  «Por  mi  fe,  dijo  Telensi,  que  le 
habíamos  de  otorgar  el  don  para  ver  sus 
obras» .  «Mas  haga  una  cosa,  dijo  Mansi,  que 
si  venciere  nos  vaya  á  mostrar  el  castillo  de 
Almaurol  y  se  combata  con  el  aguardador  de 
Miraguarda  en  nombre  de  alguna  de  nos- 
otras». %No  le  cometáis  tal  cosa,  dijo  Torsi, 
que  está  tan  liberal  en  el  prometer,  que  he 
miedo  que  nos  lo  conceda  todo».  «Huelgo, 
señora,  que  me  oonoscéis,  respondió  él,  que 
no  sería  ra^ón  querer  vos  de  alguien  alguna 
cosa  que  os  lo  negasse.  Todavía  ir  al  casfiillo 
de  Almaurol,  como  la  señora  Mansi  quiere, 
es  cosa  que  con  más  mala  gana  haría,  porque 
allende  de  ser  jomada  larga,  costóme  ya  tan 
cara  una  cosa  que  allá  me  Uevó^  que  de  mala 
voluntad  tornaría  allá».  «Pues  ya  allá  estu- 
vistes,  dijo  la  dueña  que  primero  le  hablara, 
diróisnos:  ¿vistes  á  Miraguarda?»  «Seüora, 
sí»,  respondió  él.  «¿Combatístesos  con  el 
aguardador?»  «Señora,  sí»,  «¿Yencísteslo?« 
«Señora,  no»,  «Pues  si  no  le  vencistes,  dijo 
la  dueña,  ¿cómo  os  ofrescóis  á  vencer  tan- 
tos?» cPorque  allá,  respondió  él,  no  tenía 
cosa  que  me  favoresciesse  contra  tan  gran 
merescimiento  como  es  el  de  Miraguarda. 
Aquí  tengo  el  paresoer  deseas  cuatro  seño^ 
ras;  y  el  amor  que  yo  las  tengo  á  todas  cua- 
tro, que  meresce  desbaratar  todo  el  mundo 
y  no  me  desbaratar  ninguno»;  «Q-entil  amor 
debe  ser  el  vuestro,  respondió  la  dueña,  pues 
que  se  puede  repartir  en  tantos  lugares». 
-Volviendo  el  rostro  á  las  damas,  dijo;  «¿Qué 
hacéis?  Otorgalde  cuanto  pide,  y  veremos  las 
maravillas  deste  caballero,  y  Y.  A.,  dijo  al 
rey,  lo  debía  assí  mandar» ,  «¿Quién  queréis, 
respondió  él,  que  ponga  en  condición  lo  que 
mucho  estima  sin  aventurar  á  ganar  otro 
tanto?  mas  si  las  damas  son  contentas,  há- 
gase como  quisieran» ,  Mansi,  que  entre  las 
otras  era  más  su  privada  y  más  amada,  acep^ 
tó  la  Ucencia,  y  todas  juntamente  otorgaron 
al  caballero  aoompalialle  los  ocho  días,  ore- 
yendo  que  no  aventurarían  más  que  prome- 
tello,  pues  de  razón  ó  de  fuerza  había  de  ser 
vencido  de  alguno  de  tantos  como  él  se  ofres- 
ciera  á  vencer.  «Agora,  dijo  la  dueña  ha^ 
blando  con  él,  vuestra  intención  es  cumpli- 
da; quiero  ver  si  las  obras  y  palahr^  ^n  de 


una  misma  manera» .  cSeñora,  las  palabras 
aun  son  menos  de  las  que  yo  sabré  decir,  res- 
pondió él,  si  essas  señoras  me  oyessen;  las 
obras  vos  las  veréis;  baste  que  -son  en  su 
nombre  y  en  su  servicio,  para  tenellas  en 
mucho».  En  esto,  apartándose  un  poco  del 
lugar  adonde  estaba,  se  compuso  en  la  silla 
y  dijo  á  Arlanza  y  á  su  compaña  que  no  di- 
jessen  quién  era,  lo  que  parecía  escusado, 
pues  sus  obras  le  habían  de  descubrir.  Algu- 
na dif ferencia  hubo  sobre  los  servidores  de 
las  damas  sobre  cuál  iría  primero;  que  como 
el  del  Salvaje  se  o&eció  á  hacer  batalla  por 
todas,  parescióles  que  sin  ningún,  conoierto 
le  habían  de  acometer.  Mas  él,  que  entendió 
la  razón  de  su  contienda,  dijo  que  todos  lo 
oyeron:  «Esta  primera  empresa  es  en  nom* 
bre  de  Mansi,  y  Telensi  la  segunda;  Latran- 
ja la  tercera;  Torsi  será  la  cuarta» .  eParéeoe- 
me,  dijo  el  rey,  que  aun  el  caballero  no  sale 
afuera  de  su  promesa,  pues  va  con  los  térmi- 
nos con  que  lo  prometió».  Luego  se  pufio  de 
la  otra  parte  el  conde  Qirar,  desseoso  de  en* 
señar  sus  obras  en  servicio  de  la  señora  Te- 
lensi, que  aquel  día  esperaba  meresoer  al- 
gún favor  ó  memoria  de  lo  que  por  ella*  pa- 
descía,  que  después  de  miralla,  contento  de 
habella  visto,  arremetió  al  del  Salvaje,  que 
también  contento  de  la  vista  de  todas  le  res- 
cibió  con  un  encuentro  tan  bien  da4o,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  sin  ningún  acuerdo, 
que  fue  menester  sacalle  del  campo  por  que 
no  peligrasse.  Qrande  espanto  puso  esta  en- 
cuentro en  el  rey  y  la  compaña,  que  el  con- 
de era  caballero  de  mucha  cuenta,  y  creye- 
ron que  en  el  otro  había  más  que  palabras; 
y  que  á  muchos  pareaciese  mal  este  primer 
acometimiento,  á  Mansi  puso  mucha  espe- 
ranza que  en  su  nombra  se  vencerían  loi 
primeros  tres,  y  que  para  vencer  los  otros 
tres  no  podría  hacer  tanto  que  fuese  Yoncido 
de  alguien,  con  que  ella  sola  quedasse  con  la 
Vitoria  sobre  sus  competidoras.  Sacado  del 
campo  el  conde  Girar,  Brialto,  servidor  de 
Latranja,  y  en  aquella  corte  muy  estremado 
por  sus  caballerías,  y  poniendo  primero  los 
ojos  en  ella,  que  á  su  parescer  hacía  ventaja 
á  todas  las  del  mundo,  dijo:  «Sea  este,  seño- 
ra, el  día  en  que  vuestros  favores  me  paguen 
los  disfavores  passados;  la  soberbia  deste  ca- 
ballero más  ha  menester  que  mis  fuerza,  por 
Qsso  lo  que  ellas  no  bastaren  haceldo  vos  oon 
vuestro  favor,  que  de  otra  tnanera  se  podrt 
perder  algo  de  vuestro  merescimiento» .  El 
caballero  estraño,  que  no  contento  de  voneer 
los  servidores  holgaba  también  de  deabaratar 
Ifts  contemplaciones,  dejóle  tener  el  tiempo 
que  él  quiso;  mas  paasada  qu  contemplación, 
«rc^metieron  cd  uíia  al  oteo,  dánOoK  tal^ 
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enoaentroe,  que  Brialto  quebró  su  lanza  en 
el  caballero  estraño  sin  le  haoer  más  daflo. 
Mas  él  le  dio  tal  encuentro,  que  le  echó  de 
las  ancas  del  caballo  llevando  un  brazo  que- 
brado de  la  caída,  de  manera  que  por  no  po- 
der haoer  batalla  fue  sacado  del  campo  como 
el  conde  Girar.  ¿Quién  oreerá  que  en  este 
tiempo  Mansi  podía  tanto  dissimular  su  ale- 
gría que  no  se  lo  oonociessen  todos?  El  rey 
algán  tanto  se  le  paresció  el  pesar  que  res- 
abió del  vencimiento  de  Brialto,  temiendo 
rer  su  corte  en  alguna  falta.  Luego  se  puso 
en  el  puesto  Aliar  de  Normandía,  servidor 
de  Torsi,  airt>so  y  con  mucha  confianza,  te- 
niendo por  sí  que  con  la  razón  que  tenía  de  su 
parte  lo  acabaría  todo.  A  éste  no  quiso  dejar 
el  caballero  estraño  gastar  el  tiempo  en  imagi- 
naciones, que  aquello  quería  que  fuesse  todo 
sn^ro,  antes  dándole  voces  que  se  guardasse, 
hirió  mI  caballo  de  las  espuelas.  Aliar  hizo 
lo  mismo,  y  entrambos  se  encontraron  en 
los  escudos.  El  del  caballero  estrafio  fue  sal- 
vo, quebrando  la  lanza  en  la  fortaleza  de  las 
armas.  Aliar,  con  la  silla  entre  las  piernas, 
hizo  oompaüla  á  sus  amigos.  Y  como  fuese 
mny  esforzado,  levantóse  luego  con  la  espa- 
da <^Q  la  mano.  El  caballero  estrafio  se  puso 
t&mbién  á  pie  porque  no  le  matasse  el  caba- 
llo, 7  por  no  le  acabar  de  fatigar,  que  le  sin- 
tí5  &lgún  tanto  cansado,  poniendo  los  ojos  en 
la  safiora  Torsi,  como  que  se  le  quejaba  que 
de  aquel  caballero  suyo  rescibiese  mayor 
¡nfio  que  de  ninguno  de  los  otros.  «Siempre, 
.^ñora,  sospeché  que  vuestro  parescer  sería 
el  »|iio  más  daño  me  haría;  mas  porque  nin* 
pno  por  vuestro  servicio  haga  más  de  lo  que 
yo  pienso  hacer,  yo  os  mostraré  que  para  mí 
s61o  se  guardó  ser  vencido  de  vos  y  vencedor 
de  todos  los  que  quisieren  tener  este  nom- 
bre*; y  como  se  le  acordasse  que  para  cum- 
fUf  lo  que  prometiera  el  día  era  pequeño  y 
les  caballeros  muchos,  dio  fin  á  las  palabras 
tratando  de  manera  á  Aliar,  que  á  pocos  gol- 
pes le  puso  en  tal  estado  que  quiso  apartarse 
por  descansar.  Mas  como  la  intención  del  ca- 
ballero estrafio  fuesse  dar  priessa  aquel  ne^ 
pocío,  tomándole  entre  los  brazos  á  pesar 
itijo  dio  con  él  en  el  suelo.  Las  damas,  que 
de  fuera  le  juzgaron  por  cruel,  enviaron  allá 
i  la  dueña  que  se  le  quitare  de  las  manos^ 
otorgándole  la  vitoria.  «Bien  pudiérades  es* 
«uar  essa  priessa,  dijo  él,  que  para  no  ha- 
eeUe  más  daño  bastábame  saber  que  por  ser^ 
nv  i  la  señora  Torsi  se  puso  á  rescebillo» . 
«Malhaya  quien  aquí  os  trujo,  respondió 
ella,  que  al  principio  distes  placer  con  vues- 
^m  palabras,  pensando  que  no  eran  más  que 
ptiabiap,  y  agora  enhadáis  con  las  obras». 
fPiies  ¿qué  sería  si  en  vuestro  nombre  me 


viéasedes  haoer  algunas?  dijo  él;  mas  no  que- 
réis que  las  haga  por  no  deberme  más  que 
la  voluntad  que  tengo  de  berviros,  y  enseñá- 
roslas en  alguna  cosa  que  os  cumpla» .  Tor- 
nando á  cabalgar  como  si  no  passara  ningún 
trabajo,  pidió  otra  lanza  de  las  muchas  que 
había  en  el  campo.  Y  allegándose  más  á  las 
damas,  dijo  en  voz  alta,  que  todos  lo  oyeron: 
«Agora,  señora  Telensi,  porque  no  tengáis 
de  qué  tener  envidia,  veisme  aquí  para  de- 
fender vuestra  causa,  tan  entero  y  con  tanta 
voluntad  como  al  principio,  que  de  vuestro 
parescer  me  nace  nuevo  esfuerzo  y  fuerzas 
sobradas  para  vencer  á  todo  el  mundo.  Y  vos, 
señora  Mansi,  no  me  negaréis  el  don  que  me 
prometistes,  pues  la  obligación  con  que  la 
había  de  merescer  ya  es  cumplida;  de  me  ver 
en  peligro  con  vos  me  guarde  Dios,  que  de 
los  que  passare  por  vuestra  causa  no  se  me 
da  nada,  que  con  vuestra  presencia  los  des- 
barataré todos» .  En  mucho  tuvo  el  rey  las 
obras  deste  caballero,  no  pudiendo  imaginar 
quién  fuesse,  porque  ser  alguno  de  los  hi- 
jos de  don  Duardos  no  creía  que  en  su  oorte 
se  querían  encubrir  ni  hacer  tan  gran  sin- 
razón á  la  reina  su  tía;  también  de  Palmerín 
sabía  que  no  era  de  condición  de  tales  em- 
presas. Del  caballero  del  Salvaje,  de  quien  se 
podía  sospechar,  tenía  nuevas  que  andaba 
por  España  muy  despacio.  De  otra  parte,  ca- 
ballerías tan  estimadas  no  se  podían  esperar 
de  otros,  assí  que  de  confuso  no  sabía  qué 
decir. 

Estando  en  estos  pensamientos  llegó  Brián 
de  Borgofla,  servidor  de  Mansi,  armado  de 
armas  fuertes  y  galanas,  en  el  escudo  en 
campo  azul  la  esperanza  coronada  de  flores, 
el  cual,  con  los  ojos  puestos  en  ella,  dijo: 
«No  tengáis  por  mucho  este  caballero  hacer 
lo  que  hizo,  pues  lo  hizo  en  vuestro  nombre; 
agora  que  se  combate  en  otro  perderá  lo  que 
ganó,  é  yo  seré  el  que  le  gane  todo,  si  no  á 
vos,  de  que  estoy  desesperado.  Desta  mane- 
ra todas  las  Vitorias  serán  vuestras,  y  esso 
os  quedará  debiendo  quien  las  alcanzare  por 
vos».  «¿Acabastes  ya?  dijo  el  caballero  es- 
trafio, si  no  esperaré  otro  poco,  porque  os 
contentéis  en  las  palabras,  que  cuanto  á  las 
obras,  pues  las  que  agora  hago  son  en  nom- 
bre de  la  señora  Telensi,  no  me  agradescáis, 
que  vais  por  el  camino  de  los  otros» .  «No  sé 
lo  que  haréis,  dijo  Brián  de  Borgoña,  mas  sé 
que  no  contentaros  con  las  Vitorias  passadas 
ñie  para  que  rescibiéssedes  el  pago  de  tan 
gran  soberbia».  Y  apretando  la  lanza  en  el 
brazo,  arremetió  á  él,  que  le  rescibió  de 
manera  que  falsándole  el  escudo  y  las  armas, 
herido  en  los  pechos,  dio  con  él  en  tierra 
tal,  que  á  no  ser  un  poco  en  soslayo  le  ma- 
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tara.  Puesto  que  Brián  de  Borgoña  con  su 
esfuerzo  quiso  disimular  su  daño  y  hacer 
batalla  de  las  espadas,  las  damas,  por  no 
velle  morir,  no  se  lo  consintieron.  Todo  esto 
daba  mayor  pesar  al  rey;  mas  ya  que  no 
podía  hacer  más  que  sufrillo,  quiso  ver  el  fin. 
Luego  vino  al  campo  Mosior  de  Artues  ('), 
que  servía  á  Latranja,  con  menos  soberbia 
y  presumpción  que  los  otros;  no  queriendo 
gastar  tiempo  en  liviandades  que  después  se 
volvían  en  vergüenza,  dio  voces  al  caballero 
estraño  que  se  guardasse.  «Yo  pensé,  res- 
pondió él,  que  quisiérades  contemplar  un 
poco  primero  que  viniéssedes  á  justar,  y  por 
esso  me  detenía;  mas  no  hacello  paresce 
más  tener  la  confianza  en  vos  que  en  vues- 
tra señora,  y  pues  es  assí,  mira  por  vos». 
Partiendo  entrambos,  erraron  los  encuen- 
tros, topándose  de  los  cuerpos  con  tanta 
fuerza,  que  Mosior  de  Artues  quedó  casi  sin 
acuerdo.  El  caballero  estraño,  viéndole  en 
tal  estado,  echó  mano  de  las  enlazaduras  del 
yelmo,  tirando  tan  recio,  que  se  le  arrancó 
de  la  cabeza;  y  antes  que  le  hiriesse  con  él, 
por  verle  desacordado,  llamó  á  la  dueña  y 
dijo:  «Deste  caballero  os  hago  servicio,  man- 
dalde  sacar  del  campo,  si  no  será  forzado 
entregárosle  en  peor  estado» .  Bien  páreselo 
esta  cortesía  á  muchos,  mas  mejor  les  pares- 
ciera  si  hubiera  alguno  que  la  usara  con  él. 
La  dueña  le  hizo  sacar  del  campo,  mas  él, 
que  había  tornado  en  sL  no  qirisiera  salirse 
sin  hacer  batalla;  mas  las  damas  no  lo  con- 
sintieron, ni  el  rey  lo  tuvo  por  bien;  des- 
ta  manera  fue  metido  en  el  cuento  de  los 
vencidos.  Luego  vino  Brisar  de  Genes,'  ser- 
vidor de  Torsi,  armado  de  armas  muy  ricas, 
no  curando  de  ofrescimientos  ni  de  orato- 
rias, que  las  obras  de  con  quien  había  de 
hacer  batalla  le  pusieron  turbación  en  la 
lengua  y  el  juicio  para  dessear  no  más  de 
escapar  de  sus  manos  con  poco  daño,  que  de 
alguno  ya  estaba  cierto.  El  caballero  estra- 
ño, que  le  vio  tan  olvidado  de  quererse  fa- 
vorecer con  el  parecer  de  su  señora,  le  dijo: 
«Siquiera  para  que  sintáis  menos  cualquier 
mal,  mira  por  quien  lo  recebís,  que  cuando 
su  vista  no  aprovechare  para  quitaros  del, 
aprovechará  para  doleros  menos» .  «Ya  sé,  le 
respondió  Brisar  de  Grenos,  que  para  tener 
de  qué'  glorificar  vuestras  Vitorias  queréis 
que  passe  todos  estos  temores;  agora  mira 
por  vos,  que  pnede  ser  que  sin  este  favor  de 
que  queréis  que  me  aproveche  satisfaga  to- 
dos los  males  que  me  hecistes» ;  arremetien- 


(')  dMonstar  d'ArtaeflP,  según  el  texto  portugaéfl; 
aMon^ienr  d'ArtoÍH2>,  según  la  versión  francesa  de 
1652-63. 


do  á  él  lleno  de  enojo  de  verle  tan  follón,  le 
encontró,  hacienda  lo  que  hicieron  los  otros, 
que  fue  hacer  pedamos  la  lanza  sin  movelle 
de  la  silla,  lo  que  no  acónteselo  á  él,  qttd 
con  la  silla  encima  del  vino  .al  suelo;  y  por- 
que el  caballero  estraño  no  le  matasse,  vino 
la  dueña,  que  se  le  quitó  de  las  maños.  Nin- 
guna paciencia  tenía  Arnedos,  rey  de  Fran- 
cia, de^  ver  vitoria  tan  cumplida,  y  tanto  en 
deshonrra  de  su  corte.  £1  caballero  estraño, 
alegre  y  presuntuoso  de  sus  Vitorias,  se  Ueigó 
á  donde  estaba  Latranja,  diciendo:  «Quien 
hasta  agora  en-  el  nombre  .dessotras  señoras 
acabó  lo  que  prometió,  ¿que  hatá  eñ  el  vues- 
tro, que  sois  tan  hermosa  cómo  ellas,  y  ea 
cuanto  os  miro  me  parecéis  mucho  más,  qae 
esto  me  acontesce  con  cada  una,  pues  en  ú 
afición  y  amor  que  os  tengo  ninguno  me 
hace  ventaja?  Assí  que  las  meamas  razones 
que  ellas  tuvieron  por  sí,  tenéis  vos  por  vos 
para  vencer  á  todos,  y  yo  en  vuestro  nom- 
bre; y  cuando  vuestro  favor  mó  faltare,  ao- 
braráme.el  merecimiento  que  tengo  para  que 
me  le  deis;  y  con  este  favor  de  mi  parte, 
¿quién  se  me  defenderá?»  Quien  entonces 
mirara  á  Mansi,  bien  la  juzgara  menos  ale- 
gre, que  después  que  tuVo  igual,  algtki  tan- 
to se  entristeció  con  su  vitwria.  Telensi,  ^ 
como  la  que  bq  alcanzara  en  su  nombre  esta- 
viesse  más  fresca,  sentíase  en  ella  el  alegría 
que  Mansi  perdiera.  Assí  que  destas  mudan- 
zas estaban  acompañadas  la  una  y  la  otra;  j 
Latranja,  no  con  mucha  confianza,  porque 
aunque  en  el  caballero  viesse  tales  obras, 
recelaba  que  el  trabajo  de  las  batallas  pasea- 
das estorbaría  poder  passar  otras  como  ella 
desseaba,  y  no  era  mucho  parecelle  assí,  pues  - 
le  nacía  de  dessear  al  contrario. 

Cap.  XXXrX.— De  lo  que  passó  el  cabaüero  * 
estremo  en  las  jttsias  que  hizo  por  La- 
ir  anj  a. 

Tornado  el  caballero  estraño  al  puesto  de 
donde  acostumbraba  salir,  estuvo  un  poco 
hablando  con  Arlanza,  agraviándose  á  ella 
de  lo  poco  que  en  aquel  día  le  parecía  que 
tenía  hecho  para  llegar  al  merecimiento  de 
aquellas  señoras.  El  hilo  destos  loores  que- 
bró Gomier  de  Benoes,  servidor  de  Telensi, 
que  de  otra  parte  le  acordó  que  se  paseaba 
el  día.  «Yo  soy  el  que  más  lo  debo  sentir, 
respondió  él,  para  satisfacer  á  estas  señoras, 
que  vos  no  tenéis  de  qué  os  quejar,  pues  pe- 
queño rato  abasta  para  acabar  vuestra  joma- 
da»; y  poniendo  las  espuelas  al  caballo,  le 
encontró  con  tan  gran  fuerza,  que  le  hiw 
igual  á  sus  compañeros;  mas  como  quedasse 
con  esfuerzo  para  poderse  oombatir,  fue  d 
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caballero  estraño  á  apearse  y  hacer  su  bata- 
lla, qjie  duró  poco,  que  como  Gomier  de  Be- 
noes,  de  la  caída  y  del  encuentro  estuviesse 
qnebrantado,  y  en  el  esfuerzo  no  fuesse 
igual  á  sus  contrarios,  las  damas,  por  no 
Telle  llegar  al  postrer  punto  de  su  flaqueza, 
le  sacaron  del  campo;  muy  contra  su  volun- 
tad mostró  que  lo  hacía,  mas  como  en  aquel 
caso  habían  de  ser  óbedeacidas,  hizo  lo  que 
le  mandaron.  La  dueña  que  le  ñie  á  sacar, 
poniendo  los  ojos  en  el  caballero  estraño. 
Tiéndele  tan  vivo  que  parecía  no  haber  pas- 
sado  por  él  ninguna  cosa,  le  pregunta  cuán- 
do esperaba  de  hallarse  cansado.  «Cuando 
essas  señoras  que  en  este  peligro  me  pusie- 
ron, respondió  él,  tuvieren  por  bien  que  no 
pasee  ninguno  por  servillas;  mas  cuanto  esso 
asd  no  fuere  y  yo  fuese  tan  á  menudo  visi- 
tado de  vos,  ¿qué  trabajo  se  me  puede  ofre- 
cer que  no  me  quede  en  descanso?»  «¿Que- 
léisme  decir  quién  sois,  dijo  la  dnefia,  para 
quitar  al  rey  de  algunas  sospechas  en  que 
está?»  «Mi  nombre,  señora,  es  de  tan  chico 
precio  y  ha  tan  poco  qué  uso  las  armas,  que 
me  afrentaría  sabello  tab  gran  príncipe  an- 
tes que  mis  obras  me  diessen  más  atrevi- 
miento». «Malhayan  vuestras  obras  y  vos 
con  ellas,  dijo  ella,  que  vos  tenéislas  por  pe- 
qn^las  y  aquí  espantan  á  todo  el  mundo» .  Y 
iomándoee  á  salir,  el  caballero  estrafio  ca- 
Inlgó  en  el  caballo  de  su  escudero,  por  el 
sayo  estar  algún  tanto  flojo.  El  rey,  puesto 
qne  de  sus  victorias  estuviesse  poco  alegre, 
como  fuesse  de  corazón  grande,  temiendo 
quQ  por  falta  de  caballo  perdiesse  alguna 
cosa  de  sn  derecho,  lé  mandó  dar  uno  de  su 
persona,  con  el  cual  sin  ningún  recelo  se 
podría  cometer  un  gran  hecho.  El  caballero 
estraño  saltó  en  él,  haciendo  al  rey  su  aca- 
tamiento; después,  volviéndose  á  Latranja, 
con  los  ojos  y  el  corazón  puestos  en  ella,  es- 
peró á  quien  viniesse,  que  fue  Betitejer  de 
Berlanda,  que  servía  á  Mansi,  que  en  estre- 
mo venía  galano,  mas  con  muy  poca  con- 
fianza; mas  porque  no  se  le  conociesse,  se 
detuvo  en  miralla,  y  con  palabras  enamora- 
das se  ofresció  á  querer  ganar  por  amor  lo 
que  loe  otros  caballeros  perdieron. 

Alegre  de  haber  olvidado  con  aquella  vista 
el  temor  que  le  acompañaba,  arremetió  á  su 
contrario,  que  con  la  fuerza  del  caballo  fres- 
co le  encontró  de  manera  que  con  las  pier- 
nas arriba  le  echó  fuera  del  suyo.  No  fue  lá 
caída  tan  liviana  que  no  fuesse  menester  sa- 
calle  en  brazos  del  campo.  «Agora,  dijo  el 
rey,  este  es  el  más  estremado  hombre  que 
nunca  vi;  no  sé  por  qué  quiere  que  no  le  co- 
nozca, que  á  la  verdad  sus  hechos  no  son 
para  encubrirse».  El  caballero  estraño  se 


tomó  al  puesto,  desseoso  de  dar  ñn  á  aquella 
aventura,  por  entrar  en  otra  de  nuevo  quo 
el  más  recelaba,  por  ser  requerimiento  de 
más  galardón  de  lo  que  las, señoras  prome- 
tían. Estando  en  este  pensamiento,  Arlanza 
le  quitó  del  con  deciUe  que  otro  caballero  le 
esperaba.  «Vos  me  socorristes  á  buen  tiem- 
po, respondió  él,  que  yo  estaba  en  una  duda, 
que  cada  vez  que  pienso  en  ella  me  ator- 
menta». En  esto,  dejando  las  palabras,  por- 
que vio  que  el  otro  no  gastaba  tiempo  en 
ellas,  arremetió  á  Beltrán  de  Beamonte,  ser- 
vidor de  Torsi,  que  le  trató  de  la  manera  de 
los  passados;  y  porque  con  la  caída  se  le 
desconcertó  un  pie,  la  dueña  le  hizo  sacar 
del  campo;  vencidos  éstos,  él  se  llegó  á  las 
damas,  diciendo:  «Aquí  veréis,  señorajs,.  que 
tan  gran  merecimiento  es  el  bien  que  os 
quiero,  que  cuando  hice  campo  por  alguna 
de  vosotras,  vencí  los  que  eran  contra  vos- 
otras; cuando  lo  hice  contra  vuestros  servido- 
res, vencí  á  ellos,  porque  no  os  quieren  tan 
bien  como  yo.  ¡Quiera  Dios  que  este  amor 
np  sea  para  mi  daño,  que  os  veo  tan  acos- 
tumbradas á  sentir  mal  los  males  por  que 
passa  quien  vos  queréis  que  los  passe  por  vos, 
que  he  miedo  que  el  galardón  sea  igual  á 
vuestras  condiciones,  y  entonces  yo  quedaré 
mal  pagadol» .  Volviendo  á  Torsi,  dijo:  «Si 
hasta  aquí,  por  servicio  destas  señoras,  hice 
lo  que  prometí,  ¿por  vos  qué  esperáis  que  se 
haga,  sino  más  que  prometí?  Venga  quien 
quisiere  veros  alegre  de  los  trabajos  que  por 
vos  passare,  que  en  demás  yo  me  avendré 
con  ellos;  mas  ¿cómo  queréis  que  piense  que 
de  los  padecer  os  queda  alguna  alegría,  si  á 
nada  me  respondéis?»  Dichas  estas  palabras, 
se  fue  al  puesto;  por  no  gastar  el  tiempo  en 
encuentros  que  enhastiassen  á  quien  los 
viesse,  justó  con  cinco  caballeros  que  ya  de 
cansado  pensaron  vencelle;  por  esta  razón 
salieron  dos  más  de  lo  ordinario,  los  cuales 
eran  Alter  de  Frisa,  Dirdén  de  Burdeos, 
Galter  de  Orduña,  Danés  de  Picardía,  Ricar 
de  Tolosa;  todos  estos  caywon  del  primer 
encuentro,  sino  Danés  de  Picardía,  que  al 
segundo  cayó  casi  muerto.  El  rey,  enojado 
de- tan  gran  vergüenza,  no  quiso. que  la  con- 
tienda fuesse  más  adelante,  teniendo  aquélla 
por  una  de  las  más  estremadas  victorias  que 
nunca  se  alcanzara.  El  caballero  estrafio, 
viendo  su  intención,  temiéndose  que  en  las 
otras  condiciones  le  faltasse,  le  dijo:  «Vues- 
tra Alteza  sabe  muy  bien  con  qué  condición 
entré  en  estas  justas;  pues  yo  cumplí  lo  que 
prometí,  no  sería  razón  que  por  estranjero 
se  me  negasse  justicia;  manda  á  las  damas 
por  quien  me  combatí  que  cumplan  comigo 
según  la  postura  con  que  me  hicieron  entrar 
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en  oampo»*  cBien  veo,  respondió  el  rey,  qne 
pedís  razón,  mas  no  sé  con  qué  intención 
queréis  que  os  acompañen  mujeres  que  hasta 
agora  no  saben  más  que  el  reposo  de  mi 
corte».  «Esso  que  Y.  A.  dice,  respondió  él, 
se  debiera  acordar  antes  de  me  conceder  las 
condiciones  con  que  me  hicieron  combatir; 
agora  toda  escusa  sería  mala,  y  Y.  A.,  cuyo 
es  el  oficio  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  no  [ha] 
de  querer  que  yo  solo  sea  á  quien  él  negasse 
su  justicia»  *  «Huégoos,  dijo  el  rey,  que  me 
digáis  quién  sois,  que  ya  que  vi  vuestras 
obras,  desseo  saber  el  nombre  para  no  que* 
dar  del  todo  triste;  cuanto  á  las  damas^  pues 
vos  tenéis  razón  en  lo  que  pedíSj  no  quiero 
yo  deiar  de  tenella  en  cumplir  con  vos». 
«Señor,  respondió  el  caballero  estraño,  vos 
me  debéis  perdonar  en  quererme  encubrir 
algunos  días,  que  hasta  me  vengar  de  una 
ofensa  que  me  fue  hecha  estoy  determinado 
encubrirme;  mas  antes  que  salga  deste  reino, 
vuestra  alteza  sabrá  quién  soy,  porque  si  mi 
fortuna  no  me  diere  lugar  por  mí  mismo  le 
tornar  á  servir  y  merecer  la  merced  con  que 
fui  tratado  del,  estas  sefioras  le  dirán  mi 
nombre,  á  las  cuales  yo  no  querría  dejalle 
encubierto,  á  lo  menos  porque  cuando  á  mí 
me  viniere  á  la  memoria  cuan  poca  merced 
recibí  dellas,  se  le  acuerde  á  ellas  á  quién 
hicieron  tal  agravio» .  «Ta  veo,  dijo  el  rey, 
que  por  más  que  dessee  cumplir  mi  volun- 
tad, todavía  de  la  promesa  que  me  hacéis 
me  contento» .  Entonces,  porque  el  día  era 
passado,  púsose  en  el  camino  de  Dijon,  cre- 
yendo que  el  caballero  aquella  noche  quería 
allá  reposar;  mas  como  su  intención  fuesse 
apartada  de  este  pensamiento,  las  cuatro 
damas  se  despidieron  deste  pensamiento  y 
de  la  otra  compañía.  El  caballero  estraño, 
rodeado  dellas,  tomó  su  camino  hacia  el  mo- 
nesterio,  mal  contento  de  ver  apartar  de  sí 
la  otra  compaña;  muy  despacio,  hasta  que 
la  perdió  de  vista,  fue  con  los  ojos,  rom- 
piendo por  los  árboles,  mirando  las  ropas  y 
atavíos  dellas  con  sus  guarniciones,  tan  des- 
seoso  de  seguir  aquel  ejército  como  si  entre 
él  hubiera  mucho  placer  y  reposo;  mas  tanto 
que  los  ojos  no  tuvieron  más  que  ver,  se  le 
olvidó  tanto  como  si  no  fueran  merecedoras 
^e  acordarse  dellas;  volviéndose  á  su  com- 
paña, que  á  su  parecer  quedaban  tristes  de 
seguüle,  se  quitó  el  yelmo,  y  como  del  tra- 
bajo del  día,  y  de  la  calor  y  de  la  vergüenza 
de  se  ver  entrellas,  quedasse  con  una  color 
en  el  rostro,  no  hubo  ninguna  á  quien  aquel 
parecer  pareciesse  mal;  una  de  las  grandes 
afrentas  que  él  nunca  siguió  fue  la  que  en- 
tonces passó;  que  como  todas  en  estremo  le 
matassen  de  amores,  no  sabía  á  ouál  endere-  ' 


zar  sus  palabras,  qne  de  los  loopes  que  di* 
jesse  á  la  primera  se  enojassen  las  otras,  que 
esta  es  regla  general  entrellas.  Con  cka 
conclusión  no  decía  palabra  qne  tuviésse 
concierto,  ni  con  ninguna  se  detenía  en  pa- 
labras, con  temot  de  perdellas  todas.  Las 
damas  se  recogeron  al  monesterío,  adonde 
la  abadessa  las  mandó  aposentar  aparejado, 
con  ventanas  al  campo,  quedando  en  él  el 
caballero  estraño,  el  cual  aquella  noche  tra- 
bajó tanto  con  el  pensamiento  como  de  día 
hiciera  en  las  batallan. 

Cap.  XL. — De  to  que  passó  el  cahaüefo  es- 
traño los  primeros  dios  que  estuvo  en  d 
valle  en  sus  justas. 

Como  el  caballero  durmiera  la  nOche  oon 
poco  reposo,  porque  los  pensamientos  que  le 
acompañaban  le  quitaban  el  sueño,  llegada 
la  mañana  no  halló  aquellas  señoras  oon 
tanta  memoria  del  que  primero  que  salieasen 
á  la  floresta  no  fuese  passado  mucha  parte  del 
día,  á  quien  comenzó  de  recelar  alguna  des- 
confianza^ que  el  amor  y  la  afición  oon  que 
las  miraba,  juntamente  oon  lo  poco  que  le 
pareció  que  era  mirado  dellas,  le  traían  esta , 
desesperación;  aorecentábasele  mucho  más., 
en  no  saber  determinarse  en  qué  manera  las  1 
servirla,  que  si  lo  hiciesse  igualmente  á  to- 
das, no  parecía  amor,  que  el  amor  verdadero  ' 
no  puede  ser  igual  ni  puede  obligar  en  una  | 
parte  cuando  se  reparte  en  muchas  para  se  I 
dar  del  todo  á  una  y  aquella  sola  ser  servida  \ 
del;  no  podía  acabar  consigo  dejar  á  todas 
las  otras,  assí  que,  sabiéndose  dar  remedio 
á  las  afrentas  que  el  tiempo  en  las  armas  le 
ofrecía,  á  esta  sola  no  »e  sabía  dar  remedio; 
poniendo  los  ojos  en  una,  aUí  se  le  olvidaban 
todas  las  otras;  puestos  en  otra,  acontescíale 
lo  mismo;  las  palabras  que  passaba  oon  la 
primera,  decía  á  la  segunda,  de  la  segunda 
á  la  tercera,  de  la  tercera  á  la  cuarta;  todo 
era  una  cosa,  no  había  diferencia  en  ninga^ 
na  dellas;  tan  enlevado  traía  el  pensamiento, 
tan  trastornado  el  juicio,  que  de  un  punto  í 
otro  no  se  acordaba  de  qué  tenía  dicho  pan 
no  decillo  otra  vez.  Arlanza,  afrentada  algu- 
nas veces  de  le  ver  tal,  quería  aoonsejaUe; 
mas  ¿qué  aprovechan  los  consejos  adonde 
las  orejas  están  cerradas?  Desta  manera  es- 
tuvo mucha  parte  del  día  sin  saber  parte  de 
sí;  y  ellas,  desseosas  de  ver  sus  obras,  salie- 
ron al  campo,  concertadas  todas  cuatxo  ne- 
galle  todo  favor  por  aburrille  más.  Mansi, 
tomando  la  plática,  quiso  saber  del  qué  in- 
tención era  la  suya  para  oon  ellas  ó  á  dónde 
pensaba  llevallas.  «Señora,  yo  solo  soy  el 
que  no  sabe  á  dónde  me  llevan  ioia  penaa* 
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ndMtoe,  eabíendo  muy  bien  que  ellos  aon  lea 
que  me  haoen  datio».  €¿AtreveréÍ8  vos,  dijo 
álli^  i  UevaTnoB  al  castillo  de  Almaurol  y 
combatiros  txm  el  aguardador  por  al^na  de 
no&otras,  como  liizo  el  caballero  del  Salvaje 
pgr  otraB  donoellas  que  llevó  consigo?»  cNo 
eé  cosa  á  que  no  me  aventurasse,  respondió 
él,  si  tuvieese  por  mío  lo  que  él  tenía  de  su 
p¿te,  que  fue  el  amor  y  buen  tratamiento 
de  quien  allá  le  Uevój  mas  ¿quién  queréis 
TOS  que  cercado  de  disfavor  y  mirado  con 
deeprecio  halle  en  sí  fuerza  para  ningún 
gran  hecho?»  «Mas  si  alguna  de  nosotras, 
dijo  Latranja,  os  rogase  que  en  su  nombre 
hiciéssedes  batalla  contra  el  parecer  de  Mi- 
ragoarda^  ¿por  cuál  la  haréis  de  mejor  vo- 
lontad?»    «Mayor  confusión,   respondió  él, 
seria  para  mí  responder  á  esso  que  hacer  ba- 
talla con  todo  el  mundo».  «Pueñ  es  menes- 
ter, dijo  ella,  que  os  determinéis  y  nos  digáis 
coál  de  nosotras  es  amada  de  vos,  para  que 
las  otras  estén  ciertas  que  no  las  tenéis 
amor» .  «Mal  sabría  yo  decir'  á  cuál  le  tengo 
mayor,  que  los  ojos  con  que  os  miré  tan  con- 
tentos quedaron  de  lo  que  vieron,  que  no 
supieron  determinarse  á  cuál  se  aficionaron 
más;  para  todas  tengo  un  querer,  una  volun- 
tad, unas  palabras,  una  intención;  y  cuando 
mucho  me  conjurassen,  no  sabría  decir  otra 
cosa».  «¿Yistes  áMiraguarda?»  dijoTelensi* 
cSefiora,  sí»)  respondió  él.  «¿Qué  os  pare- 
ció?» digo  Torsi.  «Sefiora,  no  se  me  acuerda, 
respondió  él;  porque  viéndoos  á  vos  todo  lo 
que  de  antes  vi  se  me  passa  de  la  memoria; 
tal  fuerza  tenéis  en  esse  parecer  y  tal  es  el 
aMción  con  que  siempre  os  miro,  que  no  me 
acuerdo  sino  de  lo  que  tengo  delante,  ni  se- 
ría razón  que  quien  os  vee  se  le  acuerde  de 
ninguna  oosa  que  tenga  vista,  que  en  vos 
parece  justo  que  reposen  ó  se  olviden  todas 
las  oosas  que  se  han  de  acordar».  «Bien  nos 
dais  á  entender,  dijo  Mansi,  que  la  señora 
Torsi  es  la  que  más  pena  os  da,  porque  essas 
palabras  aún  no  las  dijistes  á  otras;  pues 
as8Í  es  que  ella  os  paresce  mejor  ó  la  que 
más  poder  tiene  en  vos,  con  aquellos  dos  ca- 
balleros que  veo  en  lo  hondo  desta  floresta 
me  espero  ir,  y  si  vos  no  quisierdes,  yo  los 
conozco  por  tales  que  por  fuerza  me  lleva- 
rán; y  vos,  señora  Latranja,  y  Telensi,  de- 
béis seguir  mi  compañía^  pues  las  palabras 
deste  caballero  nos  dan  á  entender  cuánto 
!  huelga  oon  la  nuestra»;  que  esto  fue  burlar 
/  y  hacer  de  la  enojada  fingida.  No  le  pares- 
dó  aasí  al  caballero  estrafio,  que  el  amor  en 
las  cosas  que  mucho  teme  no  piensa  que  son 
fingidas,  antes  temeroso  de  las  perder,  tur- 
bad) en  el  dar  de  la  disculpa,  primero  que 
la  díease  llegaron  los  caballeros  que  Mansi 


dijera;  el  uno  dellos  era  Menalao  de  Clara- 
móü,  el  otro  Mosior  de  Arnao,  los  cuales,  lle- 
gando á  ellas,  espantados  de  las  hallar  en 
poder  de  hombres  estraños,  quisieron  saber 
la  causa  dello.  «Señor  Claramón,  dijo  Mansi, 
pues  vuestra  fortuna  aquí  os  trajo,  líbranos 
deste  caballero,  el  cual,  hallándonos  en  este 
valle  viniéndonos  á  holgar  en  este  moneste- 
rio,  con  amenazas  y  por  fuerza  nos  hizo  de- 
jar nuestra  romería,  y  dice  que  á  pesar  de 
cuantos  hay  en  Francia  me  llevará  en  Espa- 
ña, á  donde  tiene  una  señora  á  quien  quiere 
que  sirvamos» .  Este  Claramón  era  servidor  de 
Latranja  poco  favorecido  della.  y  como  pensase 
que  aquella  fuerza  era  verdad,  lleno  de  enojo, 
tomando  la  lanza  á  su  escudero,  dijo  al  caba- 
llero estraño:  «Pues  para  hacer  agravio  á  mu- 
jeres tomastes  la  orden  de  caballería,  malha^» 
ya  quien  os  la  dio,  y  yo,  A  no  la  vengase  de 
vos» ,  «Yos  estáis  mal  informado,  respondió 
él;  mas  ¿quién  queréis  que  contradiga  lo  que  ^ 
dice  mi  señora  Mansi?  De  lo  que  de  aquí  me  I 
huelgo  es  que  os  tiene  eñ  tatíto  como  á  iñí, 
pues  metiéndome  eñ  peligro  no  os  deja  á 
vos  fuera;  mas  si  vos  os  quissiéredeé  ir,  en 
buena  hora  podría  ser  que  no  fuéssedes  el 
que  ganássedes  menos» .  No  pudo  Claramón 
tener  tanta  paciencia  que  gastasse  más  el 
tiempo  en  palabras,  antes  remetió  á  él  con 
tanta  priessa,  que  el  caballero  estraño  no 
tuvo  lugar  de  tener  la  lanza,  haciendo  Cla- 
ramón la  suya  pedazos  al  tiempo  del  passar, 
y  le  assió  por  un  brazo  tirando  tan  recio,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  casi  desacordado;  y  to- 
mándole la  lanza  que  le  dio  su  escudero, 
arremetió  á  Damao  (')  qUe  ya  venía  contra  él, 
enojado  de  ver  á  Claramón  tan  mal  tratado. 
Este  Darnao  servía  á  Torsi,  y  en  ser  favore- 
cido della  estaba  con  tnás  presunción  que 
todos,  que  esperaba  casar  con  ella;  pesóle  á 
él  vello  en  tal  afrenta,  quejándose  de  las 
guerras  de  Mansi,  pues  dellas  nacía  daño  á 
quien  las  desseaba  servir.  El  caballero  del 
Salvaje,  no  sabiendo  á  cuántos  aquel  encuen- 
tro dañaba,  encontró  á  Darnao  de  manera 
que  sin  ninguna  resistencia  le  hizo  tener 
compañía  á  Claramón;  y  porque  las  damas 
viessen  que  ninguno  podía  merecer  más  que 
él,  saltó  del  caballo,  y  oon  la  espada  en  la 
mano  se  fue  á  eUos,  que  afrentados  de  su 
vergüenza  le  acometieron  juntamente,  no  se 
acordando  que  su  acometimiento  era  contra 
razón  y  orden  de  caballería;  mas  el  temor  ó 
necessidad  quiebra  cualquier  ley  y  buena  cos- 
tumbre; mas  como  tuviessen  en  la  memoria 


(*)  Antes  se  dijo  «de  ArnaoD»  tradaeiendo  el  por- 
togués  ad'Aroao».  Ahora  el  traductor  casteliftno  M 
olvida  da  ib  Tersióa  j  oopia  la  íornua  portagaMa. 
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que  sus  señoras  los  miraban,  cada  uno  traba- 
jando por  hacer  más  de  lo  que  sus  fuerzas  bas- 
taban. El  caballero  estraño,  deseando  parecer 
bien  á  quien  no  le  tenía  ningún  amor,  hizo 
tales  obras,  que  en  poco  espacio  holgaran  de 
tomar  reposo  si  él  se  lo  diera.  Mansi,  arre- 
pentida de  lo  que  hiciera,  le  dijo  que  la 
oyesse  un  poco,  y  con  aquesto  tuvieron  buen 
lugar  de  cobrar  algún  aliento.  cAgora,  dijo 
ella,  yo  estoy  muy  contenta  de  lo  que  hicis- 
tes  en  la  batalla,  en  la  cual  hasta  agora  nen- 
guno aquí  ha  perdido  hada;  pues  yo  fui  la 
causa  de  aquesta  batalla,  también  se  me 
debe  de  {')  consentir  que  por  mi  causa  no  va- 
yan más  adelante.  Yos,  señor  Darnao,  y  Cla- 
ramón,  no  pienso  que  queréis  negarme  eóta 
merced;  á  este  caballero  bastará  mandárselo, 
pues  dice  que  él  es  mío» .  No  pesó  á  los  dos 
compañeros  de  hallar  tan  justa  escusa  de  de- 
jar la  batalla,  que  temían  'á  su  contrario 
mucho;  mas  por  cumplir  con  sus  amores  al- 
gún poco  mostraron  hacello  contra  su  volun- 
tad. «Señora,  dijo  el  estraño,  estos  caballeros 
no  piensan  lo  que  yo  pienso,  que  es  que  por 
duelo  dellos  y  por  me  deber  menos  escusáis 
esta  contienda;  dejaldos  acabar,  y  puede  ser 
que  los  socorráis  en  tiempo  que  os  lo  agrader- 
can  más» .  «Sois  tan  soberbio,  dijo  Torsi,  y 
tenéis  las  palabras  tan  sueltas,  que  no  estaré 
alegre  hasta  que  alguien  os  las  castigue» . 
«Ahí  estáis  vos,  respondió  él,  que  con  esse 
parescer  lo  hacéis,  y  quien  tanto  poder  tiene 
en  mí,  no  debe  dessear  venganza  de  otro. 
Yos  la  podéis  dar  á  quien  os  la  pidiera,  y  no 
esperalla  de  ninguno;  mas  he  miedo  que  por 
no  verme  contento  de  los  males  que  me  ha- 
céis, desseáis  que  venga  de  otra,  para  que  los 
passe  á  mi  pesar,  lo'  que  no  haría  viniendo 
de  vuestra  mano» .  En  esto^  porque  á  Darnao 
salía  mucha  sangre  de  una  herida  que  tenía, 
fue  necessario  desarmalle  y  apretalle  la  he- 
rida, que  á  falta  de  no  tener  paño  se  hizo  de 
una  manga  de  la  camisa  de  Torsi.  Bien 
desseó  el  caballero  estraño  que  la  herida  es- 
tuviesse  en  él  si  con  tal  amor  y  remedio  hu- 
biera de  ser  curada.  Tan  gran  impresión  hi- 
cieron en  él  los  regalos  de  aquella  cura,  que 
tomara  por  menos  mal  ser  él  peor  tratado,  y 
con  algunas  palabras  se  quejó,  que  fueron 
más  recebidas  con  desamor  que  con  dolor  de 
quien  las  decía;  y  tuvo  más  de  que  se  que- 
jar viendo  que  al  apretar  de  la  herida.  Dar- 
nao  se  quejaba  con  el  dolor,  en  la  señora  Tor- 
si hubo  muestra  de  lágrimas,  mas  no  muchas, 
que  Francia  no  las  consiente.  Bien  vieron 


(')  La  prepofticiÓD  de^  en  loa  caROs  en  qne  deber 
entra  como  auxiliar,  la  emplea  casi  siempre  mal,  como 
se  habrá  obeeryado,  el  traanctor  del  Ptumerin, 


las  otras  damas  los  términos  en  que  ella  es- 
taba y  á  qué  estremo  le  llegara  la  cura  de 
Darnao,  y  queriendo  atormentallo  de  nuevo 
con  palabras  que  no  le  pareciessen  bien, 
llegó  al  mismo  passQ  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  armado  de  oro  y  blanco,  en  el  escudo 
en  campo  de  plata  una  Espera  hecha  peda- 
zos, como  quien  en  alguna  cosa  tiene  la  es- 
peranza perdida  del  todo;  viendo  las  damas, 
poniendo  los  ojos  en  una  y  en  otra,  acabando 
de  vellas  todas  cuatro,  quedó  según  la  cos- 
tumbre de  todos  espantado  de  lo  que  vía; 
mas  después  de  passada  por  la  fantasía  el 
parecer  de  cada  una,  Latranja  fue  á  quien 
más  entregó  su  corazón,  que  le  pareció  ea 
mucho  estremo  hermosa,  y  desseó  ense- 
ñárselo con  algún  servicio,  teniendo  por 
cierto  que  aquellas  eran  las  cuatro  damas 
francesas  dé  quien  en  aquel  tiempo  tanto  se 
hablaba.  Llegado  á  ellas,  dijo,  enderezando 
sus  palabras  á  quien  le  mataba:  «Señora,  ya 
yo  puse  la  esperanza  en  alguna  parte  que  me 
costó  caro,  y  cual  ella  me  (^uedó  á  la  postre, 
en  la  devisa  de  mi  escudo  lo  podéis  ver;  do 
se  me  daría  nada  acontecerme  otro  tanto  por 
vos,  que  donde  los  males  se  resciben  por  tal 
cosa,  son  livianos  de  passar,  ó  á  lo  meuos 
siéntese  menos  su  tormento».  Puesto  que 
Menalao  de  Claramón  estuviesse  para  hacer 
poco  daño  á  otro,  por  el  mucho  que  recibiera 
del  caballero  estraño,  como  el  amor  con  que 
servía  fuesse  grande,  pudo  mal  dissimnlar 
el  dolor  ó  los  acidentes  de  aquellas  palabras; 
dijo  al  de  la  Espera:  «Si  assí  como  yo  estoy 
con  las  armas  rotas  y  el  escudo  deshecho 
quisierdes  á  pie  hacer  batalla  comigo,  yo  os 
enseñaré  que  el  servicio  de  una  señora  y  los 
males  también  sólo  para  mí  se  guardaron». 
«En  los  males,  dijo  el  caballero  estraño,  al- 
gunos compañeros  hallaréis,  que  aquí  estoy 
yo  que  rescibo  la  mayor  parte,  pues  allende 
de  sentillos  no  veo  ningún  favor  ni  esperanza 
del  con  que  se  pueda  curar,  y  én  vos  vi  al 
contrario».  «3ien  se  parece,  dijo  el  de  la 
Espera  á  Glarajnón,  que  no  conoscéis  de  mi 
más  de  lo  que  vedes,  pues  que  dejando  de 
no  tener  armas  me  cometéis  batalla  y  yo 
querría,  que  las  tuviesses  dobladas  para  me- 
recer más;  con  todo,  si  esta  señora,  que  no 
la  sé  el  nombre  y  con  sú  vista  desbarata, 
quisiesse  que  vos  oon  estas  mis  armas  y  yo 
sólo  con  acordarme  que  lo  hago  por  ella  me 
combatiesse  con  vos,  yo  lo  haría;  y  no  ten- 
gáis que  esto  es  soberbia,  que  aun  me  p^ 
cería  que  me  quedaban  arma^  de  ventaja, 
que  de  otra  manera  mal  me  parecería  que- 
rer dar  mis  golpes  á  quien  no  estuviere 
para  rescebillos» .  Como  Claramón  todavía 
porfíasse  en  haoer  batalla,  el  caballero  del 
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Espera  no  consintió  en  olla,  que  no  era  acos 
tumbrado  á  contentarse  con  pequellas  victo- 
rias. El  cabaüero  e^raño,  viéndole  tan  pre- 
suntuoso y  os  forzado,  puesto  á  caballo,  con 
«Da  lanza  en  la  mano,  le  dijo:  «Caballero, 
JO  prometí  á  estas  üaraun  guardar  este  valle 
ocho  días,  dos  en  servicio  de  cada  una:  los 
primeros,  que  son  hoy  y  mañana,  son  de  la 
seüurd  Mausi,  que  es  la  que  está  á  vues- 
tra mano  izquierda;  los  otros  dos  son  por 
Telensi,  que  es  essotra  que  está  junto  con 
ella;  los  terceros  serán  por  Latranja,  que 
es  quien  vos  más  desseáis  servir;  los  postre- 
ros serán  por  Torsi,  de  la  cual  igualmente 
estoy  enamorado  y  más  descontento  que  de 
las  otras,  que  lo  vi  echar  lágrimas  por  los 
males  que  yo  hice,  no  echando  ningunas  por 
los  que  ella  me  hace;  estos  ocho  días  me 
combatiré  con  quien  aquí  viniere;  si  me  ven- 
ciere, no  perderé  mucho,  pues  según  veo, 
puesto  que  os  venza,  no  espero  ganar  nada; 
8Í  vos  quisierdes  probar  vuestra  ventura, 
aquí  me  tenéis  con  las  armas  sanas  y  la  vo- 
luntad aparejada,  para  que  á  falta  de  nin- 
gona  cosa  destas  no  os  podáis  escusar» .  «Se- 
flor  caballero,  respondo  el  de  la  Espera, 
días  ha  que  no  vi  en  parte  donde  más  des- 
sease  mostrar  miid  obras,  mas  pues  los  días 
están  repartidos,  para  los  de  la  señora  La- 
tranja me  quiero  guardar,  que  por  ella  ten- 
go mayor  desseo».  «Paréceme,  dijo  Clara- 
món,  que  vuestra  intención  es  ganar  honrra 
en  ¡rádabras,  pues  con  ellas  atajáis».  cSi  á 
vos  esso  os  paresce,  no  toméis  por  trabajo 
tornar  aquí  á  tiempo  limitado  y  puede  ser 
que  me  juzguéis  mejor,  y  si  la  cólera  os 
acompañare  hasta  entonces,  trae  armas  de 
noevo  y  trabaja  que  sean  buenas,  que  en 
poco  espacio  puede  ser  que  no  os  lo  parez- 
can»; y  volviendo  hacia  las  damas  quiso  al- 
gún poco  platicar  con  ellas,  ó  á  lo  menos  mi- 
lallas,  que  natural  de  enamorados  es  satis- 
leerse  con  la  vista  de  quien  ama,  cuando  la 
esperanza  de  otros  mayores  fatores  le  es  ne- 
gado; y  como  también  el  natural  dellas  es 
cuando  de  otras  tienen  noticia  ó  envidia  ha- 
blar siempre  en  ello  y  contentarse  si  las  des- 
deñan, preguntaron  á  este  caballero  si  se 
hallara  en  el  castillo  de  Almaurol,  si  viera  á 
Miraguarda,  si  se  combatiera  con  el  aguar- 
dador, que  en  aquel  tiempo  el  nombre  de 
Miraguarda  entre  las  damas  era  el  más  nom- 
brado de  todos  y  el  de  que  más  envidia  se 
podía  tener.  «Algunos  días,  respondió  él, 
acompafié  esse  castillo,  vi  á  la  señora  del  y 
ahí  se  me  rompió  parte  de  mi  esperanza;  no 

18é  8i  mi  ventura  querrá  que  aquí  se  me  rom- 
pa del  todo;  con  el  aguardador  del  no  me 
ooml^tí,  mas  algunas  batallas  hice  en  que 
LIBBOS  DE  CABALLERÍAS.— II.— 20 


perdí  y  ganó,  y  á  la  postre  Albaizar  fue 
causa  de  mi  destierro».  «¿Es  más  hermosa 
que  la  señera  Latranja?»  dijo  Mansi.  «Gran 
confussión  es  essa  en  que  me  ponéis,  respon- 
dió él;  decir  mal  de  las  ausentes  es  de  áni- 
mos flacos;  contentar  á  las  presentes  lo  mis- 
mo; yo  creo  bien  que  cada  una  se  debe  con- 
tentar de  lo  que  hay  en  ella,  y  ninguna 
debe  tener  envidia  á  la  otra» .  «Señor,  dijo 
el  caballero  estraño,  aún  muestra  que  viene 
corrido  de  allá,  pues  no  conosce  la  diferen- 
^  cia  que  hay  de  vos  á  ella;  yo  sólo  soy  el  que 
lo  sé,  que  no  tenéis  armas  para  mí;  mal  os 
hizo  Dios  tan  iguales,  que  no  pude  aficionar 
por  una  sola,  y  estoy  perdido  por  todas, 
para  tener  más  que  sentir  y  menos  que  es- 
perar» .  El  caballero  de  la  Espera,  que  hasta 
allí  estuviera  con  los  ojos  en  quien  no  dejaba 
mudallos  en  otra,  oyendo  las  palabras  del 
caballero  estraño,  paresciéronle  de  manera 
de  las  del  caballero  del  Salvaje,  y  mirando 
para  el  escudo  y  viendo  la  devisa  cubierta, 
conociendo  al  escudero  que  le  tenía,  acabó 
de  confirmar  más  su  sospecha.  Bien  le  pesó 
tener  diferencia  con  tal  contrarío;  mas  ven- 
ciendo el  nuevo  amor  á  la  antigua  amistad, 
no  quiso  apartarse  de  su  promessa,  ni  sabía 
qué  dijesse  de  aquella  aventura  en  que  le 
hallaba,  puesto  que  bien  sabía  que  aquellas 
eran  las  que  conformaban  con  su  condición, 
y  porque  le  parecía  tarde  y  no  tenía  adonde 
recogerse,  tomando  licencia  de  aquellas  se- 
ñoras se  fue  por  el  valle  abajo,  con  intención 
de  dormir  en  un  lugar  que  estaba  ahí  cerca,  y 
de  día  tornar  á  ver  las  aventuras  del  valle  has- 
ta que  viniesse  el  término  de  probar  la  suya. 
Claramón  y  Darnao  se  fueron  menos  alegres 
de  lo  que  allí  llegaron;  las  damas  se  recogie- 
ron á  su  aposento,  como  hicieron  la  noche  de 
antes,  y  el  caballero  debajo  los  árboles,  como 
hiciera  la  noche  passada.  Y  como  conoció 
que  el  de  la  Espera  era  Dramusiando,  no 
quiso  los  días  que  allí  estuvo  que  Arlanza 
saliesse  fuera  del  monesterio,  por  no  ser  co- 
nocido por  ella,  y  también  porque  como  la 
guardaba  para  casalla  con  él,  no  quería  que 
pensasse  qué  en  su  compañía  perdía  alguna 
cosa,  como  siempre  se  espera  de  las  conver- 
saciones largas;  y  porque  Dramusiando  se 
dice  haber  poco  tiempo  que  estaba  en  Cos- 
tantinopla,  dice  la  historia  que  después  de 
la  partida  de  Albaizar,  puesto  que  en  la 
corte  hubiesse  nueva  de  la  venida  de  los  tur- 
cos, creyendo  que  á  la  venida  sería  algo 
tarde^  como  su  condición  no  consintiesse 
gastar  el  tiempo  en  ociosidades,  quiso  dar 
una  vuelta  por  el  mundo,  para  que  en  él 
fuessen  públicas  sus  obras;  como  el  primero 
reino  en  que  entró  fuesse  el  de  Francia, 


Ji 


I 


806 


LlfifeOS  DÉ  CABAtLÉ&lAS 


Aoeiió  de  llegar  i  tiempo  que  el  caballero  del 
BalTaje  tenia  entre  las  manos  aquella  aven- 
tura en  que  le  halló;  después,  andando  los 
días,  habiendo  por  toda  la  cristiandad  lla- 
mamiento general  del  emperador  Palmerin 
para  el  socorro  del  cerco  de  Costantinopla, 
Dramusiando  fue  de  los  primeros  que  allá  se 
hallaron,  como  siempre  era  en  todos  los  pe- 
ligros y  afrentas  que  mucho  se  escondían. 


Ga^i  XLI.  -^De  lo  qtte  el  oabaU^to  eséra/Pio 
aquella  núchf  paseó  m  d  eampo, 

Gomo  las  cuatro  damas  tuTÍessen  el  apo^ 
sentó  aparejado  de  las  monjas  con  ventanas 
para  el  campo,  y  las  noches  en  aquel  tiempo 
fuessen  serenas  y  claras,  podían  yer  alguna 
parte  del  ralle,  y  como  el  caballero  estraño 
estuviesse  más  enamorado  que  nunca  lo  fue- 
ra}  no  tuvo  poder  el  trabajo  del  día  de  le 
hacer  passar  alguna  parte  de  la  noche  en 
sueño  reposado,  que  el  ánimo,  atormentado 
de  nuevos  cuidados,  no  daban  lugar  al  cora- 
zón, &  donde  hacían  su  assiento,  que  con 
ninguna  cosa  descanssase.  Assí  que,  cercado 
de  pensamientos  que  le  desesperaban,  ya 
que  no  podía  ver  quién  los  causaba,  llegóse 
al  pie  de  la  ventana  de  su  aposento,  poraue 
á  lo  menos  con  vellas  se  contentaría.  Allí, 
echado  al  pie  de  un  árbol,  cubierto  de  la 
sombra  dól,  ningún  reposo  le  daba  su  ima- 
ginación, antee  dando  vueltas  sobre  la  yerlm 
de  una  parte  á  otra,  en  ninguna  hallaba 
Bossiego;  ya  cansado  de  vocear,  echado  de 
brueos,  con  el  rostro  sobre  las  manos,  co- 
meuKó  á  decirí  «Libre  pensé  yo  que  era; 
dello  me  precio  yo  siempre,  mas  el  amor 
¿quién  le  podrá  oii^  Vi  las  damas  de  Inda* 
térra,  de  Grecia,  de  Rspafia,  Arnalta  en  Jí'a- 
Varra;  todas  las  deeseé  y  ninguna  me  fórzó 
á  me  perder  por  ella;  vine  á  Francia,  no  me 
acontesció  aesl;  lo  peor  que  veo  es  que  son 
cuatro  á  matarme,  e  yo  no  sé  cuál  es  la  que 
más  me  mata,  que  á  todas  amo  por  un  igual: 
si  pongo  los  ojos  en  una,  allí  me  qucSa  el 
ooraEón,  y  el  alma,  y  todos  los  pensamientos 
mudados.  En  la  segunda  acontescióme  lo 
mismo,  y  assí,  de  una  en  otra,  siempre  se  me 
olvida  lo  que  vi  por  lo  que  tengo  presente;  y 
esto  á  la  Verdad  no  paresce  términos  de  bien 
amar;  llámele  cada  uno  como  quissiere,  que 
no  sé  lo  que  es;  sé  que  por  todas  padezco  de 
una  manera;  el  mal  de  cada  una  estimo  por 
el  mayor  bien  del  mundo,  y  tengo  para  mí 
que  para  hacérmele  á  ninguna  dellas  se  le 
acuerda»  •  Después,  sefioreado  de  la  ira,  tor- 
nó á  decir:  «Si  esto  assí  siempre  ha  de  ser, 
acabados  los  ocho  días  me  he  de  ir  como  me 


vine.  ¡Tristes  de  los  que  en  su  nombre  bó 
vinieren  á  combatir  comigo,  que  ya  puede 
ser  que  cuando  ellas  le  quisieran  valer,  no 
quiera  yo!  y  quéjese  Cupido  cuanto  quisie- 
re, que  á  la  postre  ya  voy  entendiendo  que 
no  lo  aciertan  cuantos  se  hacen  sus  subdi- 
tos» .  Bien  oyeron  las  damas  estas  palabras, 
que  allende  de  él  decillas  alto  sin  sospecha 
de  ser  oído,  estaba,  como  dije,  al  pie  de  las 
ventanas.  T  viendo  la  despedida  que  dio  á 
los  amores  de  que  se  quejaba,  dijo  Mansi: 
«Este  nuestro  servidor,  según  me  paresce, 
no  es  de  los  que  gasten  la  vida  en  sospiros, 
y  dicen  que  las  esperanzas  han  de  ser.lar- 
gas,  y  que  de  otra  manera  no  es  amor;  de 
otra  manera  son  sus  desseos» .  «¿Queréis,  se- 
ñoras, dijo  Latranja,  que  nos  vamos  con  él 
y  tendremos  algún  passatiempo  con  que  la 
noche  no  nos  parezca  tan  larga?»  «¿Quién 
queréis  vos,  respondió  Torsi,  que  se  aventa- 
re á  visitar  un  hombre  que  cuando  más  ena- 
morado pajresce  se  le  vuelven  los  amores  en 
cólera  y  dice  que  matará  á  todos  cuantos 
ante  sí  hallare?»  «No  seáis  vos  la  más  me- 
drosa, dijo  Telensi,  que  ya  puede  ser,  ai 
acontesciere  algún  mal,  que  no  sea  á  vos». 
Con  estos  donaires,  asiéndose  por  las  manos 
unas  á  otras,  dellas  por  fuerza  y  dellas  por 
voluntad,  por  mostrar  ser  esforzadas,  sadie- 
ron  al  campo  con  vestidos  como  de  noche, 
que  fueron  basquinas  de  seda  y  en  mangas 
de  camisa,  cubiertas  con  mantillinas  por  de- 
fender el  sereno.  Tomándole  todas  en  medio, 
le  dijo  Mansi:  «Agora,  señor  caballero,  con- 
viene que  nos  digáis  quién  sois  y  de  qué  oa 
quejáis;  si  no  será  forzado  que  lo  que  con 
armas  ganáis  con  otros  aquí  perdáis  sin 
ellas».   «¿Para  qué  esa  tan  gran  afrenta? 
respondió  él;  bastara,  señoras  mías,  una  sola 
para  me  rendir,  y  para  que  yo  supiera  á 
quién  me  rendía;  mas  tantas  para  tan  pe* 
quena  empresa,  ¿qué  gloria  ó  alegría  le  pue- 
de quedar?»   «Sois  tan  esforzado  y  tenéis 
tales  obras,  respondió  Telensi,  que  aun  aetí 
os  habernos  temor».  «Mis  obras,  di^o  él,  no 
tienen  más  de  grandes  que  parescéroslo  y 
ser  hechas  en  vuestro  nombre,  que  junta- 
mente con  la  voluntad  con  que  os  las  doy  le 
dan  algún  parescer.  Para  vosotras,  señoras, 
¿qué  fuerzas  queréis  que  tenga?  si  laa  que 
vedes  me  sobran  con  otros,  es  porque  vienen 
de  vos;  para  con  vosotras  no  tengo  ningunas, 
que  el  amor  las  desbarata,  y  ojalá  que  de  laa 
ñierzas  solamente  me  hallasse  desam|«ra- 
do;  no  es  esto  sólo  lo  que  me  ftdta,  que  jun- 
tamente con  esto  me  falta  vuestro  favor  y 
esperanza  de  alcanzalle;  quien  desto  estl 
desesperado,  ¿qué  queréis  que  le  quede  de 
qué  se  alegrar  6  estar  contento?  Bien  que  ai 
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Acordarme  desto  me  da  algún  tormento,  lue- 
go se  curan  con  saber  que  vienen  de  Tuestra 
parte;  mas  esto  no  es  todas  las  veces,  porque 
el  amor,  aunque  siempre  acostumbre  vencer, 
á  las  veces  la  desesperación  le  desbarata; 
que  oomún  cosa  es  que,  cuando  el  dolor  es 
grande,  tener  los  acidentes  descomunales, 
j  donde  este  parescer  falta,  la  pena  que 
della  naace  todo  es  poco» .  «¿Fuestes  otra  vez 
enamorado?»,  dijo  Torsi.   «Muohas  veces», 
respondió  él.  «¿Atormentóos  como  agora?». 
«No,  señora,  porque  entonces  amaba  en  un 
solo  lugar  y  nunca  tuve  la  esperanza  tan 
perdida  que  con  el  tiempo  y  mis  mereci- 
mientos no  pensasse  cobrar.  Agora  amo  cua- 
tro, todas  de  una  manera;  lo  que  merezco  & 
todas  bastara  negármelo  una  para  que  las 
otras  hagan  lo  mismo;  assí  que  en  los  otros 
amores  nunca  tuve  la  vida  tan  desesperada 
qne  pensasse  perdella;  agora  no  es  assí,  que 
yo  mismo  la  aborrezco  v  siento  trabajo  en 
sostenella».  «No  os  matéis  tanto,  dijo  Torsi, 
qne  quien  es  tan  acostumbrado  í  passar  por 
essos  vados,  no  se  perderá  en  estos.  Mas 
respóndeme  á  una  cosa  que  aquí  venimos. 
La  señora  Latranja  todavía  quiere  que  le 
vais  á  ensenar  el  castillo  de  Almaurol,  y  por 
amor  della  venzáis  al  aguardador  de  la  ima- 
gen de  Miragnarda,  6  busquéis  al  caballero 
del  Salvaje  y  por  fuerza  le  ganéis  las  don- 
cellas que  trae  consigo;  y  con  esto  puede 
ser  qtie  tengáis  algún  fayor» .  «Oh,  señora. 
respondió  él,  que  el  favor  ponéismelo  en  lo 
que  no  puede  ser,  y  cuando  fuesse  no  sé  que 
íü  será,  y  el  trabajo  y  peligro  queréis  que 
esté  cierto.  El  aguardador  de  la  imagen  de 
Miragnarda  pienso  que  no  es  quien  solía,  y 
en  nombre  de  la  señora  Latranja  buscar  pe- 
queñas empresas  deshace  su  merescimiento; 
buscar  al  caballero  del  Salvaje  haría  de  me- 
jor voluntad  y  combatirme  por  servilla;  mas 
es  forzado  que  ella  vaya  comigo,  y  vosotras, 
señoras,  no  os  quedéis,  que  de  otra  manera, 
si  oomigo  hubiere  de  ir  una  sola,  acá  me  que- 
daran parte  de  mis  sentidos,  por  lo  cual  no 
me  podré  partir» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Latranja, 
que  á  todo  buscáis  escusas;  vendrán  los  días 
que  x>o'  ittí  habéis  de  guardar  este  valle,  y 
podrá  ser  que  no  las  halléis  para  escusar  ba- 
talla eon  el  caballero  de  la  Espera,  de  quien 
yo  íengó  confianza  que  me  sacará  de  la 
enemistad  de  lo  poco  que  hacéis  por  mí.  T 
nosotras,  señoras,  vamonos,  que  este  caba- 
llero no  quiere  más  de  obligar  con  palabras 
y  á  lae  obras  buscalle  desvíos».  Con  este 
achaqne  «e  fueron  hablando  en  él,  con  que 
gastaron  gran  parte  de  la  noche,  que  el  sue- 
ño las  ▼enció,  la  cual  gastaron  en  su  loor; 
unas  le  hallaban  esforzado,  otras  que  tenía 


gracia  en  lo  que  decía  y  que  á  la  verdad  sus 
amores  no  eran  fingidos.  Algunas  hubo  que 
les  pareció  gran  sinrazón  dalle  siempre  dis- 
fávotes,  y  le  comenzaron  á  mostrar  mejor 
rostro,  nascido  de  la  conversación  que  tenían 
con  él,  donde  muchas  veces  en  estos  negó- 
cios  nacen  esperanzas  de  bien  amarle.  Mas 
él,  aborrescido  de  le  dejar  sin  oir  respuesta, 
creyendo  que  el  enojo  nd  fuesee  fingido, 
quedó  muy  apassionado,  que  penaó  que  por 
BU  culpa  perdiera  conversallas  más  tiempo. 
Con  el  enojo  que  tuvo  de  sí  mesmo,  le  duró 
la  Imaginación  toda  la  noche.  Lli^gada  la 
mañana,  se  aparejó  para  esperar  á  los  quo 
viniessen,  mas  como  se  passase  gran  parte 
del  día  primero  que  viniesse  nin^unoj  tuvo 
lugar  de  comer  y  reposar,  cosa  á  que  su  es- 
cudero le  importunaba;  que  de  otra  manera, 
tan  desesperado  andaba  del  mal  tratamiento, 
que  todos  los  otros  mantenimientos  m  le  ol- 
vidaban para  sostener  la  vida.  El  caballero 
de  la  Espera  vino  temprano  al  campo ^  albo- 
rotado por  ver  quien  allí  lo  hacía  venir,  lías 
como  las  damas  se  levantassen  tarde,  se 
apeó  y  se  acostó  al  pie  de  un  árln>l .  apartado 
del  caballero  estraño,  para  quitjirse  el  yelmo 
y  no  ser  conoscido  del.  Allí  estuvo  passán- 
dolé  por  la  memoria  todas  sus  fortunas,  que 
estando  ya  al  ñn  dellas,  libre  de  muchas 
que  el  tiempo  le  ofresciera,  el  amor  de  nue- 
vo le  mostrara  á  Latranja,  para  que  también 
de  nuevo  comenzasse  á  entrar  en  cuidados 
poco  necessarios,  de  que  no  podía  sacar  más 
fruto  que  tormentos  sin  cura  ni  remedio;  y 
para  peor,  estar  ofrecido  á  entrar  en  campo 
con  el  caballero  del  Salvaje,  hijo  do  don 
Duardos,  su  señor,  mucho  su  amigo,  tan  es- 
forzado en  las  armas  que  con  él  no  se  podía 
ganar  sino  quiebra  de  honrra  y  riesgo  de 
vida,  y  sobre  todo  que  quien  en  estos  térmi- 
nos le  ponía  no  quería  con  algún  favor  ni 
esperanza  del  pagar  algún  quilate  dellos. 
Estas  imaginaciones  le  movieron  algún  tan- 
to á  irse  y  dejar  aquella  empresa,  que  bien 
pensara  que  no  era  conocido  de  ninguno; 
mas  como  el  amor  sea  sobre  todo,  túvole  de 
manera  que  le  hizo  olvidar  todas  las  otras 
obligaciones,  por  donde  no  sean  mueho  de 
estrañar  desatinos  hechos  en  su  nombre,  y 
sería  más  estraño  haber  quien  por  él  no  los 
hiciesse. 

Cap.  XLII. — De  lo  que  passó  el  cahalkro 
estraño  en  la  giiarda  del  valle  el  segun- 
do día. 

Dice  la  historia  que  llegando  á  la  corte  el 
primero  día  de  las  justas  Claramón  y  Dar- 
nao,  el  rey  supo  lo  que  passaron  en  la  flor^- 
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ta,  no  tiniendo  por  mucho  ser  vencidos,  ni 
ellos  tuvieron  por  grande  su  falta  después 
que  les  contaron  el  vencimiento  de  otros  mu- 
chos. Y  preguntándoles  la  razón  de  su  bata- 
lla, la  contaron,  dando  la  culpa  á  Mansi,  que 
la  ordenara  quiriendo  desenojarse  á  costa  de 
su  sangre.  También  le  dijeron  del  caballero 
de  la  Espera,  que  al  parescer  debía  de  tener 
grandes  obras,  que  como  enamorado  vencido 
de  Latránja  quedaron  desafiados  para  los 
días  que  en  su  nombre  se  guardasse  el  valle. 
«Esse  día,  si  Dios  quisiere,  estaré  yo  presen- 
te, dijo  el  rey,  porque  desse  de  la  Espera  yo 
he  oído  maravillas,  y  la  diferencia  eñ  en- 
trambos ha  de  ser  notable,  y  porque  el  caba- 
llero estrallo  no  passe  las  noches  con  tal  mal 
aposento  como  tendrá  esta  primera,  quiero 
que  le  lleven  tiendas  en  que  se  recoja,  pues- 
to que  él  quedó  tan  enamorado  que  querrá 
que  todo  se  passe  en  contemplaciones  por 
debajo  de  los  árboles.  Como  el  rey  lo  mandó, 
[así  se  hizo].  No  sería  medio  día,  cuando  los 
escuderos  llegaron  al  valle  con  tiendas,  las 
cuales  armaron  junto  con  la  ribera,  frontero 
de  las  ventanas  de  las  damas,  en  el  lugar 
que  más  al  caballero  le  agradó;  en  una  de 
las  tiendas  armaron  una  cama,  y  la  otra  que- 
dó para  su  escudero  tener  en  ella  un  poco 
hato,  Grandes  agradescimientos  envió  el  ca- 
ballero estraño,  para  que  de  su  parte  los  dies- 
sen  al  rey  de  la  humanidad  y  merced  que 
usaba  con  él,  que  era  mayor  de  la  que  á  un 
pobre  caballero  andante  era  menester.  Pues 
las  damas  no  tuvieron  falta  de  tpdas  los  co- 
sas que  su  rey  muy  liberal  y  enamorado  po- 
día dar;  allende  desto  atavíos  muy  ricos  de 
fiesta,  como  si  estuvieran  en  parte  donde 
las  hubiera  muy  grandes;  en  los  mesmos 
días  las  monjas  fueron  proveídas  muy  cum- 
plidamente de  mantenimientos  y  otras  cosas 
dadas  á  la  casa  para  ornamentos  y  servicio 
del  culto  divino;  que  de  tal  condición  es  el 
amor  adonde  es  grande,  que  no  contento  de 
servir  á  quien  ama,  trabaja  de  contentar  to- 
das las  cosas  con  que  piensa  que  aplace  á 
quien  sirve;  en  esto  no  tiene  orden  el  dar, 
antes  pudiendo  satisfacer  con  poco,  aUí  des- 
pende de  sobra;  creo  yo  que  la  vida  honesta 
destas  monjas,  sus  sacrificios  continos,  su 
ejemplo  de  virtud,  sus  necessidades,  serían 
causa  de  ser  muchas  veces  visitadas  de  se- 
mejantes visitaciones;  mas  también  no  dejo 
de  creer  que  tener  por  güespedes  á  las  da- 
mas dejase  de  ser  el  principal  respeto,  de 
quería  señora  Mansi  no  cobró  ]>oca  soberbia, 
que  de  los  atavíos  fue  la  suya  la  mejor  parte, 
y  como  sea  su  natural  querer  mostrar  que 
pueden  y  que  las  sirve  y  obedece  quien  de 
todo  el  mundo  es  obedecido,  esta  vanagloria 


las  levanta  hasta  el  cielo  y  se  lo  hace  tener 
todo  en  poco. 

Dos  horas  serían  después  de  medio  día,  y 
en  el  valle  no  era  entrada  cosa  con  que  el 
caballero  estraño  se  hubiesse  menester  poner 
yelmo.  En  este  tiempo  las  damas  vinieron, 
y  entrellas  Mansi,  como  que  se  acordaba  que 
el  día  era  suyo,  ataviada  por  estremo,  rica  y 
muy  galana;  y  como  en  aquello  pensasse  que 
hacía  ventaja  á  las  otras,  salió  delante  risue- 
ña,  con  el  cuello  levantado,  como  quien 
triunfa  entrellas.  Bien  vio  el  caballero  es- 
traño la  presumpción  y  altivez  con  que  Mansi 
aquel  día  quería  ser  mirada.  Llegando  á  ella, 
mirándola  toda,  le  dijo:  cQuisiera,  sefiora, 
hallar  alguna  cosa  mal  oompueéta  en  vos 
para  ver  si  con  ello  ablandara  alguna  oosa  el 
dolor  que  vuestro  parescer  lanza;  todo  lo  veo 
para  me  perder,  y  sobre  todo  esta  hermosu- 
ra que  la  naturaleza  os  dio  tal  que  siendo 
para  dar  vida  á  todo  el  mundo,  á  mí  solo 
mata;  bien  es  que  metáis  todas  las  velas  de 
gentileza  y  hermosura  y  atavíos,  para  que 
sobre  todo  la  hermosura  sepáis  que  se  ha  de 
estimar  y  tener  en  mucho» .  No  fueron  tan 
agradescidas  estas  palabras  como  él  pensó, 
que  en  le  volver  el  rostro  muchas  veoes  se  le 
pareciera.  En  aquella  hora  no  quisiera  que 
los  arreos  fueran  de  menos  precio,  que  no 
contenta  de  querer  'que  le  loassen  el  traje, 
quiso  que  supiessen  quién  se  le  diera,  para 
triunfar  sobre  todas;  y  por  esso  las  rescibió 
con  desdén,  por  ninguna  supo  jamás  con  dis- 
simulación  pasar  ningún  enojo,  porque  don- 
de veen  que  las  feas  saben  que  lo  son,  no  con- 
sienten que  le  den  este  desengaño;  las  her- 
mosas, no  satisfechas  de  lo  que  saben  que 
hay  en  ellas,  quieren  que  lo  que  hacen,  lo 
que  visten,  lo  que  dicen,  todo  sea  alabado, 
y  á  la  verdad,  quien  destos  términos  no  sé 
aprovechare,  no  sé  que  disculpa  dará  de  sí, 
pues  está  cierto  que  el  alabar  y  lisonjear  es 
lo  que  más  aprovecha  con  ellas.  €¡ Cuan  cier- 
to está  hoy  olvidaros  de  todo  el  mundo,  dijo 
Latránja,  y  $pla  la  señora  Mansi  ser  la  que 
os  da  pena!  que  con  tal  afición  os  veo  mirar 
sus  atavíos,  como  si  esso  fuease  lo  que  más 
os  debe  obligar» .  «Si  vos,  señora,  me  oyés- 
sedes,   dijo  él,  no  me  juzgaríades  assí». 
«Todavía,  dijo  Latránja,  no  me  podréis  ne- 
gar qué  hoy  se  os  acrecentó  para  ella  él  amor 
delante  de  nosotras».  «Si  el  día  que  ella  me 
hizo  suyo  y  vuestro,  dijo  él,  dejáredes  en  mí 
alguna  cosa  libre  para  tomalla  á  perder  de 
nuevo,  pudiérades  tomar  esta  sospecha;  mas 
quien  cuando  os  vio  perdió  toda  la  libertad 
y  la  esperanza  de  tornalla  á  cobrar,  ¿qué  que- 
réis que  le  quede  para  poder  servir  con  ello? 
Si  queréis  saber  de  qué  condición  son  las  le- 
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yes  de  quien  bien  ama,  allá  viene  el  caballe- 
ro de  la  Espera,  que  ayer  se  os  ofresció;  pre- 
gantalde,  con  las  novedades  que  hoy  ve,  si 
quiere  mudar  su  proposito» .  En  esto  llegó  el 
de  la  Espera,  con  gentil  continente  y  aire, 
porqne  aUende  de  ser  bien  dispuesto,  el  pen-» 
Sarniento  que  le  acompañaba  le  hacia  pares- 
oer  más,  quédespués  de  saludar  toda  la  com- 
pañía, puestos  los  ojos  á  donde  los  guiaba  el 
corazón,  paresció  que  se  le  olvidaba  de  todo. 
«Parésceme,  dijo  el  estraño  á  Latranja,  que 
tenéis  buena  esperiéncia  de  lo  que  os  dije» . 
Queriendo  proseguir  en  su  plática,  de  la  par- 
te de  encima  del  valle  entraron  tres  caballe- 
ros armados  de  una  manera  y  devisa  y  de 
una  «)lor;  tan  parecidos  los  unos  á  los  otros, 
oomo  aquellos  que  juntamente  tenían  el  amor 
en  ana  parte,  que  era  en  la  seUora  Mansi. 
Uno  se  llamaba  Bravor  Esbroque,  natuíal 
inglés,  echaido  de  la  corte  por  enojo  que  el 
rey  tuviera  del;  el  segundo,  Alter  Damians; 
el  tercero,  Graltar  de  Ambuesa,  todos  de  la  casa 
del  rey  Arnedos,  que  como  en  el  primer  día 
de  las  justas  no  se  hallaron  presentes,  qui- 
sieron ensenar  su  ñierza  aquél',  que  era  el 
postrero  de  los  que  se  hacían  por  su  señora. 
Llegando  donde  las  damas  estaban,  viéndola 
á  ella  con  toda  su  soberbia  y  lozanía,  olvida- 
dos de  los  celos  que  le  habían  de  hacer  ha- 
llarla vestida  de  las  colores  del  servidor  más 
privado,  comenzaron  á  loar  la  riqueza  del 
traje  y  la  pompa  y  manera  del,  como  si  aque- 
llo fuera  lo  por  que  ellos  se  enamoraron  ó 
por  la  cosa  que  más  se  dejaron  vencer.  El 
caballero  de  la  Espera,  viendo  tan  baja  ma- 
nera de  enamorados,  teniendo  el  parescer  de 
otra  manera,  dijo  á  Mansi:  «Mal  me  podréis 
negar  que  debéis  más  á  los  pocos  días  deste 
caballero  que  os  acompaña  que  á  los  muchos 
años  dessotros  que  os  vienen  á  buscar,  que 
dejando  essa  beldad,  por  quien  todo  el  mun- 
do se  debe  perder,  os  están  contemplando  la 
ropa  y  el  traje,  como  si  esso  fuesse  lo  prin- 
I      cipal» .  «Si  vos,  dijo  Bravor  d'Esbroque,  que 
I      entrelLos  era  más  soberbio,  queréis  que  os 
muestre  cuánto  mejor  entiendo  lo  que  hago 
i      que  vos  lo  sabéis  juzgar,  toma  del  campo  lo 
necessario,  y  podrá  ser  que  essas  palabraá  y 
I      la  desenvoltura  de  donde  nascen  castiguen 
su  dueño».  «Esso  haré  yo  de  buena  voluntad, 
respondió  el  de  la  Espera,  sin  pensar  que 
I      hago  mucho,  si  este  caballero  que  aquí  está 
no  tuviesse  por  mal  que  le  desembarazase  un 
poco.  «No  naréis,  dijo  el  del  valle,  que  la 
empresa  es  mía;  si  la  dicha  me  diere  peor  de 
lo  que  mi  añción  meresce,  entonces  podréis 
probar  vuesti'a  aventura,  que  este  caballero, 
Bdi^n  su  parescer,  todo  será  poco  para  él» . 
«Ño  fié,  respondió  Bravor,  con  qué  inten- 


ción lo  decís,  mas  bien  pienso  que  la  mane- 
ra en  que  hoy  vi  á  Mansi  me  hará  vencer  á 
vos  y  á  todo  el  mundo,  y  castigar  á  essotro» , 
«Agora  bien,  dijo  el  del  valle,  vos  añcionado 
ó  perdido  por  los  vestidos  é  yo  por  quien  los 
trae,  veamos  quién  meresce  más».  Acabadas 
estas  palabras,  puestos  los  ojos  en  Mansi,  dijo 
en  voz  alta:  «Pues  este  encuentro  ha  de  ser 
vuestro,  bien  fuera  que  hubiérades  mancilla 
de  quien  la  viene  á  buscar  de  tan  lejos,  que 
yo  me  siento  capaz  de  hacer  más  daño  de  lo 
que  vuestra  hei:mosura  hace  á  este  caballero 
y  menos  de  lo  que  vuestra  presencia  me  hace 
á  mí» .  Y  puesto  que  Bravor  y  el  caballero 
estraño  se  encontraron  juntamente,  fueron 
muy  diferentes  los  encuentros,  que  Bravor 
quebró  su  lanza;  el  del  valle,  falsándole  el 
escudo  y  las  armas,  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo.  Grande  espanto  pudo  este  encuentro 
en  sus  compañeros,  y  tristeza  en  las  damas, 
que  aunque  Bravor  naturalmente  era  sober- 
bio, pesóle  á  ellas  ser  la  causa  de  su  mal.  T 
su  escudero  con  ayuda  de  los  otros  le  quita- 
ron del  campo  y  le  llevaron  al  monesterio, 
donde  fue  enterrado;  donde  pienso  que  en 
tan  poco  tiempo  fue  olvidado  como  fue  me- 
nester para  ser  vencido,  que  esta  es  costum- 
bre allá  en  Francia. 

Alter  Damians  y  Galtar  de  Ambuesa, 
puesto  que  el  vencimiento  y  muerte  de  Bra- 
vor los  espantasse,  queriendo  cumplir  con  la 
intención  que  allí  los  triijera,  determinaron 
probar  su  fortuna.  Galtar  de  Ambuesa  fue  el 
primero  que  se  puso  en  el  puesto,  diciendo  á 
su  señora:  «¿Qué  menos  amor  es  el  que  yo  os 
tengo  para  favorescerme  de  lo  que  este  caba- 
Dero,  á  quien  me  paresce  que  lo  hicistes?  No 
consintáis  que  quien  por  vos  dessea  perder  la 
vida,  alcance  la  muerte  por  mano  ajena.  Mas 
antes,  para  vos  dármela  cuando  quisiéredes, 
es  menester  que  agora  me  la  defendáis». 
Gomo  estas  palabras  fuessen  dichas  alto,  el 
caballero  de  la  Espera  dijo  á  Latranja:  «Pa- 
résceme,  señora,  que  el  miedo  de  aquel  caba- 
llero no  es  pequeño,  pues  sus  razones  son 
verdadera  prueba».  Entrambos  arremetieron 
de  manera  que  Galtar  fue  fuera  de  la  silla 
sin  rescebir  otro  daño,  y  el  del  valle,  hallan- 
do la  lanza  sana,  arremetió  á  Alter  Damians, 
que  atemorizado  de  tan  grandes  obras,  olvi- 
dado de  exhortaciones,  arrepentido  de  haber 
allí  venido,  puso  las  espuelas  al  caballo,  des- 
seoso  de  passar  por  el  bien  ó  por  el  mal  que 
la  ventura  le  ordenasse.  El  del  valle  le  res- 
cibió  con  otro  encuentro  más  mal  acertado, 
por  donde  rescibió  menos  daño.  Alter  Da- 
mians rompió  la  lanza  en  él,  de  manera  que 
barahustando  un  pedazo  por  la  cabeza  del  ca- 
ballo, le  desatinó  de  manera  que  le  hizo  huir 


310 


LIBROS  DE  caballerías 


i'-, 


\ 


huyendo  por  el  campo.  El  caballero  del  va- 
lle, viendo  que  no  le  podía  tener,  salió  del, 
enviando  á  su  escudero  tras  él,  que  de  aUi  i 
la  noche  no  le  pudo  traer.  Alter  Damiaxis, 
desseoso  de  haoer  batalla,  se  puso  en  pie, 
mas  (i^altar  le  tomó  la  delantera,  por  ser  el 
que  justara  primero.  El  del  valle,  que  resoe- 
bía  mal  que  le  tuviessen  en  poco,  le  acorné^ 
tió  con  golpes  dados  de  su  mano,  tales  que 
le  hizo  negar  á  lo  postrero  de  sus  días.  Al 
fín  no  pudiendo  sostenerse,  fue  neoessario  so- 
correlle  su  compañero.  «Bien  hicistes,  dijo 
el  del  valle,  sooorrelle  oon  tiempo;  mas  quie- 
ro saber  de  vos  oómo  pensáis  salir,  que  se 
me  acuerda  que  estoy  sin  caballo,  y  para  me 
servir  del  vuestro  es  menester  haoelle  sin 
dueño» .  Con  esto  en  poco  espacio  los  trató  de 
manera,  que  el  de  la  Espera,  movido  de  pie- 
dad, rogó  á.  Mansi  que  los  valiese.  Uas  pri- 
mero que  ella  lo  quisiesse  hacer,  se  echaron 
entrambos  á  sus  pies,  rogándola,  pues  por 
servilla  rescibían  tanto  mal,  les  quisiesse  so- 
correr las  vidas  para  otra  vez  aventurallas 
por  su  servicio,  ^o  os  engafiéis,  dijo  el  del 
valle;  ella  me  ha  de  prometer  un  don,  ó  ha 
de  ver  que  en  alguna  cosa  dejo  de  hacer  lo 
que  me  manda» .  «ÍSsso  no  prometeré  yo,  dijo 
ella,  aunque  sea  más  liviano  que  ser  pueda; 
por  esso  si  con  esa  condición  esperáis  salvar 
las  vidas,  acaba  lo  que  comenzastes,  satisfa- 
réis vuestra  voluntad  é  yo  sabré  de  qué  suerte 
es  el  amor  que  me  tenéis».  «¿De  manera,  se- 
ñora, dijo  él,  que  queréis  que  conozca  que  to- 
dos los  que  os  sirven  son  tratados  de  una 
manera?  Ya  tendré  menos  de  que  me  quejar, 
pues  veo  que  no  soy  yo  solo  el  desfavorecido 
y  olvidado  de  vos;  mas  esto  no  me  consuela, 
que  en  los  favores  querría  ser  solo  y  en  los 
disfavores  cuantos  vos  quisiéredes.  Estos  ca- 
balleros no  os  deberán  tan  poco  que  no  os  de- 
ban la  vida;  quiera  Dios  que  no  vean  la  mía 
en  términos  que  vos  la  valgáis,  que  no  sé  qué 
tan  segura  la  tendría» .  Queriendo  cabalgar 
en  el  caballo  de  Alter,  fuele  mandado  que 
no  lo  hiciesse,  de  manera  que  aquel  día  se 
quedó  á  pie.  Loe  dos  compañeros  se  fueron 
camino  de  la  corte,  donde  aquel  día  contaron 
su  desaventura.  En  aquel  día  no  hubo  en  el 
campo  más  caballeros  ni  más  justas.  El  de 
la  Espera  se  recojo  al  lugar  adonde  de  antes 
dormía,  más  enamorado  que  nunca,  cada  vez 
puesto  en  mayor  confusión  por  lo  que  espe- 
raba pasear.  Las  damas  se  recojeron  á  su  apo- 
sento, cada  una  e  pautada  de  lo  que  por  ella 
se  hiciera.  El  del  valle,  triste  y  desoontento 
del  parescer  con  que  le  tratara,  assí  que  oon 
pensamientos  differentes  cada  uno  gozaba  del 
placer  ó  tristeza  que  le  acompañaba,  que 
destas  mudanzas  es  el  mundo  compuesto. 


Cap.  XLIII. — De  lo  que  passó  al  oabaUero 
del  valle  en  la  giutrda  del  tercero  y  cuar- 
to día. 

Acabadas  las  justas  del  segundo  día,  re- 
l;raídas  las  damas,  el  caballero  del  valle  se 
recojo  á  las  tiendas,  adonde  cenó  de  lo  que 
las  monjas  le  enviaron,  contento  del  acontes- 
cimiento  de  sus  aventuras,  aunque  no  del 
favor  que  le  hacía  pasear  por  ellas;  como  del 
trabajo  pasado  estuviesse  cansado,  durmió 
algún  poco.  En  aquel  espacio  vino  su  esou* 
dero  con  el  caballo,  que  en  todo  el  día  no 
pudiera  tomar,  al  cual  dejó  en  las  guardas 
de  las  tiendas,  saliéndose  al  campo  como  hizo 
la  noche  de  antes,  pensando  ser  visitado  de 
las  damas  oon  el  alegría  de  vellas  y  podellas 
contar  sus  males,  quedando  satisfecho  dellos; 
pues  para  que  los  sintiesse  mayores,  aquellas 
señoras,  olvidadas  de  cumplir  con  su  deaseo, 
durmieron  lañoche  entera,  no' haluéñSo nin- 
guna que  perdiesse  ellneño  por  61,  perdién- 
dole él  por  todas.  Llegada  la  mañana,  salie- 
ron al  campo  en  sus  palafrenes:  Hansi  de- 
lante con  una  capilla  de  flores  eu  la  cabeza 
en  señal  de  la  Vitoria  del  día  paseado;  tras 
ella  Telensi,  que  esperaba  alcanzalls  en  el 
día  presente,  y  á  la  postre  Latranja  y  Torsi, 
todas  tan  gentiles  mujeres,  y  tan  galanas  y 
con  tanta  graoia,  que  el  caballero  del  valle, 
vencido  de  nuevo,  le  paresoía  que  las  comen- 
zaba á  amar;  encendido  de  lo  que  las  quería 
y  del  parescer  oon  que  las  enamoraron,  co* 
menzó  á  decir  mil  amores  por  él  acostum- 
brados, envueltos  en  su  requerimiento,  que 
plática  en  que  esto  no  entraba  paresdale  á 
él  que  no  merescía  respuesta. 

«No  sé  si  sabréis,  dijo  Mansi,  que  enhada 
das  de  vuestras  importunaciones  nos  irnos 
camino  de  la  corte,  y  vos  quedaréis  guardan- 
do el  campo,  y  de  lo  que  hioiéredes  alguno 
nos  dará  nuevas».  cMalas  son  las  que  me 
dais  de  mí,  dijo  él,  pues  queréis  esconderme 
vuestra  presencia,  oon  que  acostumbro  des- 
baratar todos  los  trabajos;  ya  que  esso  me 
hubiera  de  decir  alguien,  hubiera  de  ser 
otrie,  pues  ha  menos  tiempo  que  lo  passé  en 
vuestro  nombre  que  ninguna  deseas  señoras. 
Todavía,  si  esso  es  assí  que  os  ís,  darme  heis 
ley,  que  sepa  que  las  damas  de  Francia  pro- 
meter y  cumplir  no  es  todo  uno».  «No  os 
matéis,  dijo  Torsi,  que  aunque  la  señora 
Mansi  os  diga  esso  por  contentaros,  que 
sabe  que  holgaréis  quitaros  de  los  días  que 
están  por  venir,  aquí  os  acompañaremos  has- 
ta haber  fín  á  los  ocho  que  prometistes,  si 
primero  no  viniere  alguno  que  con  su  fuerza 
y  vuestro  daño  os  haga  romper  la  promesas». 
«Ta  que  vos  me  hacéis  mal,  respondió  61, 
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nodeaseéís  que  otro  me  lo  haga,  que  no  pue- 
do yo  perder  tanto  qiie  tos  ganéis  alg'ima 
ooea;  deberíadeí?,  para  más  vi  tona  vueütra, 
deesear  que  la  alcance  yo  de  todo  el  mundo; 
y  á  la  postre,  venoido  6  maltratado  de  vues- 
tro parecer  alcjanzalla  vos  de  mí;  pienso  quó 
porque  pensáis  que  también  esto  me  dará  Vi- 
toria, no  la  queréis  alcanzar  de  mí;  tan  ¡p-an 
aborrescimiento  nunca  os  lo  merescieron  mis 
pensamientos;  mas  pues  vuestra  oondición 
m  satisfeciía  de  lo  que  hacéis,  también  seré 
yo  conten to,  porque  no  me  quede  alguna  cosa 
en  que  piense  que  os  desserví» .  En  esto  lle- 
gó el  caballero  de  la  Espera,  que  después  de 
^udar  á  las  damas  dijo  á  Latranja:  «Seño- 
ra, nunca  vi  días  que  assí  me  paresciessen 
grandes  íX)mo  éstos  que  la  fortuna  aqiii  me 
detiene  esperando  por  lo  que  ella  me  ticno 
fardado;  ¿  las  cuales  echando  todas  las 
cuentas,  ninguna  hallo  en  mi  favor,  que  me 
paresce  que  este  caballero  que  os  sirve  no  se 
puede  desbaratar  y  si  yo  espero  combatirme 
por  vos,  él  hace  lo  mesmo;  lo  que  yo  por 
amor  merezco,  merece  él  según  su  parecer; 
si  mis  fuerzas  me  dan  alguna  confianza,  las 
suyas  bien  veis  qué  tales  son;  assí  que  en  el 
combatir  y  en  todo  me  es  igual;  en  el  me- 
resoeros  no  sé  nada,  que  no  le  conozco;  sé  de 
mí  que  si  con  la  affición  con  que  os  miro  mí- 
ráredes  mis  obras,  ningún  desmerecimiento 
tendré  hasta  vos;  todavía  de  una  cosa  estoy 
taiste,  que  si  después  de  vencelle  se  os  acuer* 
da  tan  poco  como  agora,  no  sería  essa  la  pri- 
mera ingratitud  que  os  vi  usar,  que  en  él 
mismo  toma  la  esperiencia;  si  me  venciere 
no  me  debe  doler  mucho,  pues  sus  obras  no 
acostumbran  ser  vencidas  de  otro;  y  también 
porque  voy  hallando  que  vencido  6  vence- 
dor, para  vuestra  condición  libre  todo  me 
será  uno».  cNo  me  paresce,  dijo  ella,  que 
son  essas  palabras  con  que  me  ofreciates 
vuestras  obras  el  primero  día  que  aquí  lle- 
gastes,  que  quisistes  que  entendiesse  que  por 
mí  venciérades  á  todo  el  mundo;  y  a^ra, 
por  lo  que  vedes,  mostráis  esta  desconfian- 
za». cNo  la  tengo  tan  grande  de  mí,  respon- 
dió el  de  la  Espera,  que  ella  me  estorbe  de 
entrar  en  campo;  téngola  de  vos,  que  os  amo 
más  que  á  mí,  y  mientras  más  os  veo  se  me 
acrecienta  de  nuevo;  y  á  la  fin  sé  que  los  ¡le- 
ligros  están  ciertos  y  el  olvido  de  no  daros 
por  ello  nada  mucho  más  cierto,  pues  adon- 
de esto  hay,  el  descontento  y  poca  confianza 
no  deben  de  estar  lejos» .  El  caballero  del  va- 
lle quisiera  entrar  en  la  plática,  que  como 
oyó  hablar  en  bien  querer  parecióle  que  no 
responder  por  sí  era  perder  parte  de  su  de- 
recho. Mas  una  doncella  que  Uegó  en  aquel 
instante  le  quitó  el  propósito,  que  pre^n- 


tando  cuál  era  el  caballero  que  guardaba  el 
valle,  después  de  se  descubrir  le  dijo:  «Yo, 
sonor,  como  no  pienso  que  valgo  menos  que 
cada  una  d estas  cuatro  señoras  que  vos  pen- 
sáis que  son  la  ñor  del  mundo,  quise  ensa- 
ñallo  por  armas,  para  lo  cual  traigo  cuatro 
caballeros,  que  son  los  que  vedes  al  pie  do 
aquel  álamo,  todos  mis  servidores^  y  tan  con- 
tentos dello  que  oada  uno  correrá  una  lan:^ 
con  vos,  sobre  mostrar  que  gastan  mejor  su 
tiempo  comigo  que  no  vos  con  estas  damas. 
Agora,  si  queréis  mostrar  vuestra  dicha,  ve^ 
remos  para  cuánto  sois;  batalla  de  las  espa- 
das no  la  harán  oon  vos,  que  allende  de  no 
tener  mi  liooíioia,  guardólos  para  otra  cosa 
en  que  más  va» ,  Como  ©1  caballero  del  vaile 
oyesse  las  palabras  y  no  viesse  el  rostro  á 
quien  las  decía  por  1©  traer  cubierto,  no  supo 
determinar  más  della  de  lo  qu©  1©  oía  y  dijo: 
«No  quisiera  más  para  venc-er  á  qui©n  aquí 
me  vini©r©  á  buscar  que  ser  tratado  d©  quien 
aqui  mo  tiene  de  la  manera  que  mostráis 
que  esf^os  caballeros  lo  son  tratados  de  vos, 
pues  los  guardáis  para  las  cosas  de  vuestro 
placer;  huelgo  que  la  señora  Telensi,  cuyo 
es  el  día,  quede  igual  con  la  señora  Mansi 
porque  vencí  otros  tantos».  «¿Uuál  deatas  se- 
ñoras es  Telen  si?»  dijo  ella.  El  se  la  mos- 
ti*ó,  y  la  doncella  tornó  á  decir:  fParescer 
es  el  suyo  para  favoresoer  á  quien  quisiera, 
man  aun  creo  qu©  mis  caballeros  no  tendrán 
menos  ra^ún  de  su  parta* .  Esta  mujer  ©ra  la 
dueña  quo  el  día  de  las  justas  ©ntraba  y  sa- 
lía en  el  campo  á  sooorrer  los  vencidos,  que 
como  en  la  corte  hubiesse  nuevas  de  las  ma- 
ravillas que  a©  hacían  en  el  campo,  habiendo 
algunos  caballeros  que  delante  las  damas  la 
querían  desminuir,  ©lia,  ciue  viera  más  del 
estrano  qu©  ellos,  por  ser  llegados  á  la  oorte 
de  nuevo,  pidió  á  los  cuatro  más  esforzados 
quisiesen  j»or  amor  della  irse  á  probar  con 
el  del  valle  j  de  que  cada  uno  fu©  contento. 
Mas  el  rey,  que  le  pesé,  por  lo  qu©  conocía 
del  los  y  del  otro,  no  les  dio  licencia  para 
más  qu©  para  justar.  A  esta  cjiusa  la  dueña, 
que  representaba  doncella,  pidió  justa  sola- 
mente. 

Acabadas  estas  palabras,  uno  d©  los  cua- 
tro caballeros  se  puso  contra  el  caballero  del 
valle,  y  el  del  valle  quiso  partir  junto  de 
donde  Telensi,  encontrándole  en  el  escudo 
haciendo  la  lanua  podassos,  dando  con  el  ca- 
ballero en  ol  suelo.  TjOS  oti-os  tres,  poco  ale- 
gres de  io  que  vieron,  bien  les  pareseió  qu© 
halíía  más  que  hac©r  de  lo  quo  antes  pensa- 
ban; el  segundo,  desseoso  de  vengar  la  quie- 
bra do  su  (!ompnft©ro,  fue  al  suelo  por  la  ma- 
nera del  primero,  acontreciendo  assí  al  terce- 
ro y  cuarto,  «Agora,  dijo  la  dueña,  ya  sé 
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que  quereros  vencer  es  tiempo  perdido,  pues 
no  basta  el  trabajo  de  los  días  passados  ni  la 
fuerza  de  los  hombres,  mas  ahí  están  estas 
señoras  que  lo  harán;  y  vos  tuviendo  bien 
de  que  os  agraviar,  no  tenéis  á  quién  sino  á 
ellas,  que  en  lugar  de  enmendar  un  agravio 
06  harán  muchos,  y  puede  ser  que  de  muy 
enamorado  tendréis  que  acordarse,  para  agra- 
viaros tendréis  por  favor».  Acabadas  estas 
palabras  se  quitó  el  antifaz,  y  quedó  conoci- 
da del,  que  la  lisonjeó  todo  lo  que  pudo,  di- 
ciendo: cHuelgo,  señora,  que  tenéis  visto 
que  para  serviros  yo  sólo  tengo  la  voluntad 
cierta,  y  de  aquí  viene  faltaros  los  otros  ser- 
vidores, en  quien  más  esperanza  tenéis». 
Poco  86  detuvo  la  dueña  con  él,  que  como 
los  caballeros  no  quisiessen  detenerse  mu- 
cho en  parte  tan  vergonzosa,  fuéle  forzado 
partirse.  En  aquel  día  no  hubo  más  que  ha- 
cer, que  al  valle  no  vino  ninguno.  El  rey 
tuvo  sarao  aqueUa  noche,  y  como  en  la  corte 
se  supiesse  lo  que  los  cuatro  caballeros  pas- 
saron  en  el  valle,  muchas  damas  blasonaban 
de  sus  proezas;  como  todas  sean  amigas  de 
novedades  á  corta  ajena,  hubo  algunas  que 
pidieron  á  sus  servidores  que  á  otro  día  qui- 
siessen probarse  en  la  aventura  por  donde 
tantos  passaban.  Muchos  hubo  que  holgaran 
de  escusarse,  mas  como  el  amor  no  recibe 
disculpa,  ofreciéronle  á  él  lo  que  no  tenían 
en  la  voluntad,  de  manera  que  algunos,  co- 
rridos de  quedar,  iban  porque  vían  ir  á  otros: 
las  damas,  envidiosas  unas  de  otras,  no  hubo 
ninguna  que  no  quisiesse  mostrar  que  tenían 
quien  las  sirviesse;  assí  que  por  esta  razón  á 
otro  día,  á  las  horas  acostumbradas,  pareció 
el  valle  cuajado  de  damas,  algunas  hermo- 
sas, y  todas  muy  galanas  y  ricamente  ata- 
viadas, que  la  envidia  hacía  á  las  unas  que- 
rer sobrar  y  hacer  ventaja  á  las  otras;  jun- 
tamente con  ellas  vinieron  muchos  caballe- 
ros, armados  de  armas  muy  ricas  y  sobrevis- 
tas de  estremada  invención;  si  en  las  damas 
de  la  corte  hubo  envidia,  ¿quién  creerá  que 
en  las  cuatro  lio  la  hubiesse,  especialmente 
las  tres,  de  ver  que  Telensi  fuera  causa  de 
tan  gran  ayuntamiento? 

Ellas  salieron  al  campo  acompañadas  de 
su  caballero,  y  juntamente  con  el  de  la  Es- 
pera, también  envidioso  de  le  ver  tan  bue- 
nas andanzas  en  parte  de  tanto  su  contento. 
A  la  otra  parte  se  pusieron  las  de  la  corte, 
cercadas  de  sus  servidores;  peligroso  debate 
pareció  aquel  de  aquel  día,  que  como  el  pre- 
mio fuesse  querer  cada  uno  parecer  bien  á 
quien  servía,  no  había  ninguno  á  quien  fal- 
tasse  fuerza  ni  esfuerzo.  Las  damas,  sabien- 
do la  voluntad  del  rey,  quitaron  que  no  hu- 
biesse batalla,  que  para  ellos,  puesto  que  lo 


dissimulasen,  no  les  pesó;  y  las  de  la  corte, 
por  dar  gracia  al  día,  trujeron  guirnaldas 
de  flores,  que  hicieron  después  que  entraron 
en  la  floresta,  prometiendo  cada  una  la  suya 
á  su  servidor  en  gualardón  de  la  justa  si  la 
alcanzasse.  Baldovín  de  Namus,  muy  ser- 
vidor de  la  dama  Albania,  metida  en  la  cuen- 
ta de  las  muy  galanas  y  hermosas,  fue  el 
primero  que  vino  á  la  justa,  y  porque  el  ca- 
ballero del  valle,  antes  de  querer  justar,  pi- 
dió que  pues  el  galardón  del  vencedor  había 
de  ser  la  capilla  de  flores  de  la  dama  por 
quien  justasse,  que  también  fuesse  con  tal 
condición  que  si  él  venciesse  hubiesse  tam- 
bién el  mismo  precio  y  gualardón  que  los 
otros  habían;  desto  todas,  las  damas  vinieron 
en  un  concierto  y  fueron  dello  muy  conten- 
tas; con  este  consentimiento  que  dellas  tuvo, 
dijo  contra  Telensi:  «Señora,  porque  con 
cosa  que  otra  deja  no  és  razón  que  vos  ador- 
néis vuestra  persona,  comenzá  á  mandar 
colgar  aquellas  guirnaldas  en  esse  álamo  que 
está  delante  vos,  al  cual  espero  en  pequeña 
pieza  tener  cubierto  dellas  que  parezca  un 
mayo».  Acabadas  estas  palabras  encontró  á 
Baldovín  de  tal  suerte,  que  él  y  el  caballo 
todo  fue  al  suelo.  Madama  de  Albania, 
quitando  la  guirnalda  de  la  cabeza,  la  envió 
al  caballero  del  valle,  diciendo  que  quien 
tan  bien  la  ganara  no  se  la  había  de  negar. 
El  se  la  dio  á  Telensi,  diciendo:  «Si.  deste 
despojo  me  confessáis  que  recibís  algán 
placer,  hoy  es  el  día  que  por  serviros  mete- 
ría á  saco  todo  este  ejército» .  Tras  Baldovín 
vino  mosior  de  Lamerán,  servidor  de  Brisa, 
que  tamhién  en  la  primera  justa  perdió  la 
guirnalda  de  su  señora,  que  fue  puesta  en  el 
tronco  del  álamo  junto  con  la  de  Albania. 
Rión  de  Beyze,  servidor  de  madame  de  Yer- 
tus,  perdió  el  encuentro,  y  topándose  de  los 
cuerpos  cayó  casi  sin  ningún  acuerdo.  M 
cuarto  fue  mosior  de  Luxemán,  servidor  de 
madama  Xapela  ('),  que  también  del  primer 
encuentro  perdió  la  empresa.  La  misma  di* 
cha  tuvo  Riens,  servidor  de  Bias,  hermosa 
y  galana,  merecedora  de  se  le  defender  me* 
jor  su  capilla;  mas  la  flaqueza  de  quien 
la  defendió,  juntamente  con  la  fortaleza  del 
contrario,  le  hicieron  entrar  en  el  cuento  de 
las  otras.  Alfer  de  Beona  (*),  servidor  de  Mau- 
recina,  allende  de  hacer  poco  daño  con  su 
encuentro,  fue  al  suelo,  con  una  pierna  que- 
brada. Gralar  de  Besieres,  servidor  de  Mo- 
pensier,  dama  de  mucha  estima;  Forcián  de 
Granobíe,  servidor  de  madama  Yurí,  dama 

(I)  Madame  de  la  Cbapelle,  á  qnien  Marot  dedicó 
aoa  de  sus  E»trcnneé  (1538J  y  otro  de  boí  Efigram' 
me».  (Purser,  Op  cit  .  pag.  198.) 
(^)  Alfer  de  Baionne.  según  la  rersión  fiancesa. 
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I  de  la  infanta  Gratiamar,  entre  las  hermosas 
'  de  la  corte  contada  en  las  primeras;  Brisar 
de  Guillermo,  servidor  de  madama  de  Bru, 
hermana  de  Telensi,  en  opinión  de  algunos 
tan  hermosa  como  ella;  Garmes  de  Lima, 
servidor  dé  Polistante;  Grácián  de  Bles,  ser- 
TÍdor  de  madama  de  Luyson,  con  ctros  mu- 
chos, antes  del  sol  puesto  fueron  derribados 
por  el  caballero  del  valle,  algunos  del  pri- 
mer encuentro,  otros  del  segundo,  según  la 
fortaleza  de  cada  uno;  61  mudó  dos  veces: 
cabalgó  la  una  en  el  de  su  escudero,  la  otra 
en  el  de  un  caballero  vencido  que  se  le  dio 
para  ver  derribar  á  loe  otros,  porque  ninguno 
qnedasse  tal  que  con  razón  se  fuesse  loando. 
Las  guirnaldas  fueron  puestas  en  el  álamo, 
que  porque  paresciesse  mejor  quiso  él  que 
faessen  puestas  á  la  redonda,  pudiendo  ca- 
ber en  una  sola  rama,  de  que  Telensi  estaba 
llena  de  vanagloria  y  sus  compañeras  con 
menos  que  los  días  passados,  porque  á  Man- 
ú  le  parecía  aquel  día  un  triunfo  en  compa- 
ración del  día  suyo  que  passó.  Latranja  y 
Torsi  ya  desconfiaban  en  sus  días  poder  ha- 
ber vencimiento  de  tanta  gloria;  assí  que  las 
compañera^  de  Telensi  sabían  mal  encubrir 
este  dolor  y  ella  mucho  peor  su  vanagloria, 
de  manera  que  cada  una  usaba  de  su  natu- 
ral. Assí  que  como  las  cortesanas  saliessen 
todaa  iguales,  pudieron  volverse  saltando  y 
motejándose  por  su  camino;  desto  se  trató 
en  el  palacio  aquella  noche  en  el  sarao,  al 
cual  vinieron  pocas,  que  la  afrenta  de  lo  que 
las  acontesció  de  día  las  hizo  que  no  pares- 
ciessen  de  noche.'  El  caballero  de  la  Espera, 
espantado  de  lo  que  viera  y  de  no  ver  en  el 
del  valle  nenguna  manera  ni  muestra  de  es- 
tar cansado,  se  tomó  á  su  lugar  á  donde  so- 
lía possar,  después  de  las  damas  recogidas, 
al^re  de  ser  llegado  el  día  en  qué  pudiesse 
dar  señal  de  sus  obras,  porque  puesto  que 
no  pensasse  vencer,  tenía  por  cierto  dar  me- 
jores séllales  que  nunca  allí  vieron.  Aquella 
noche  aparejó  sus  armas,  como  aquel  que  las 
había  muy  bien  menester  más  que  los  días 
passados.  El  del  valle,  como  fuesse  incansa- 
ble y  la  desesperación  de  lo  poco  que  valía 
con  aquellas  señoras  le  trujesse  fuera  de  sí, 
ningún  reposo  tenía;  con  esta  imaginación 
no  se  le  acordaba  de  comer  ni  de  cosa  que 
para  sustentar  la  vida  fuesse  necessaria.  A 
lo  cual  su  escudero  proveía  con  toda  diligen- 
cia, trayéndol^  á  la  memoria  que  á  otro  día 
había  de  entrar  en  campo  con  el  caballero 
de  la  Espera,  en  el  cual  parescía  ser  para 
mucho.  4j)ame  tú  que  me  traten  mejor  estas 
aefioras,  respondió  él;  que  yo  te  daré  rota  la 
espera  y  todas  las  esperanzas  que  tú  quissie- 
res;  desfavorecido  y  maltratado,  ¿cómo  quie- 


res que  haga  nada?»  Bien  oyeron  estas  pala- 
bras ellas,  que  como  pareciessen  dichas  con 
razón,  no  hubo  ninguna  á  quien  pareciesse 
mal  dalle  algún  favor  con  que  se  alegrasse, 
y  comenzando  las  unas  con  las  otras  á  loar 
sus  obras,  á  las  cuales  no  quitando  su  me- 
recimiento hallaban  que  fuerza  de  amor  se 
las  hacía  decir.  El  durmió  un  poco;  mas 
no  fue  el  sueño  de  tanto  reposo  que  le  qui- 
tasse  el  desseo  de  ver  si  sería  salteado  en  el 
campo  como  la  otra  vez  fuera;  no  le  salió  el 
pensamiento  vano,  que  las  damas,  viéndole 
sentado  adonde  acostumbraba  y  en  el  lugar 
á  donde  le  hallaron  la  primera  noche,  des- 
searon  passar  parte  de  la  noche  con  él  y  sa- 
ber quién  era,  que  esto  desseaban  sobre  todo; 
y  porque  les  pareció  que  á  todas  juntas  no 
lo  diría  y  á  una  sí,  echaron  suertes  cuál  se- 
ría; la  cual  cayó  á  Latranja,  que  por  más  le 
contentar  salió  como  la  primera  noche,  y  assí 
era  bien  que  fuesse,  porque  tentaciones  nun- 
ca acabaran  nada  de  lo  que  acometieron  si 
las  figuras  en  que  veen  no  aplacen  al  que  ha 
de  ser  tentado. 

Cap.  XLIY. — De  lo  que  aconteció  aquella 
noche  al  caballero  del  valle,  y  de  lo  que  passó 
á  otro  dia  en  la  batalla  ¿el  caballero  de  la 
Espera. 

Estando  el  caballero  del  valle  echado  al 
pie  de  un  árbol  de  mucha  sombra,  passando 
el  tiempo  en  sus  imaginaciones,  Latranja 
llegó  al  mismo  lugar,  vestida  una  basquina 
de  tafetán  blanco  broslada  de  plata  por  el 
ruedo,  atacada  en  un  corpezuelo  de  tela  de 
plata  con  golpes,  y  traía  delante,  por  donde 
se  le  parecía,  la  camisa,  que  daba  mucha 
gracia  al  traje;  los  brazos  traía  en  mangas  de 
camisa,  con  unos  puñetes  de  mucho  valor; 
los  cabellos  eran  estremados,  sueltos  sobre 
las  espaldas  sin  ninguna  cosa  en  ellos,  cu- 
bierta con  su  mantillina  por  amor  de  el  se- 
reno; como  esto  fuesse  por  el  verano  y  la 
noche  fuesse  sosegada,  decía  mucho  el  traje 
con  el  tiempo;  sentándose  junto  con  él,  quiso 
antes  que  le  hablasse  metelle  en  confusión, 
que  no  supiesse  cuál  dellas  fuesse,  porque 
con  su  llegada  recibiessen  algún  placer.  El 
caballero  del  valle,  como  no  fuesse  acostum- 
brado á  espantarse  de  semejantes  sobresal- 
tos, echándole  la  mano  á  la  mantillina  con 
que  tenía  atapado  el  rostro,  dijo:  «Porque  yo 
no  sé  quién  sois,  y  quien  se  teme  y  anda  ene- 
mistado de  ninguna  cosa  se  teme  tanto  como 
de  arrebozados,  no  me  pongáis  culpa,  que 
por  asegurar  mi  vida  os  quiero  ver  el  ros- 
tro». Latranja  se  descubrió,  y  riendo  le  dijo: 
«Ya  agora  no  me  negaréis  lo  que  quissiera 


su 
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saber  de  vos» .  «Con  tales  armas  me  comba- 
táis, respondió  él,  que  no  sé  quién  no  se  rin- 
da para  que  la  victoria  fuesse  más  de  loar; 
hicistes  bien  de  reñir  sola,  porque  todas  con- 
tra un  caballero  flaco  y  vencido  de  vuestros 
pareceres  y  hermosuras  poco  había  que  des- 
baratar». «Vos,  sefioí,  dijo  eUa,  me  tenéis  al- 
gunas veces  dicho  lo  mucho  que  me  desseáis 
servir;  si  estas  no  son  palabras,  llegada  es 
hora  en  que  quiero  ver  lo  que  haréis  por  mí; 
víos  hacer  hoy  tales  maravillas,  que  desseo 
más  que  nunca  saberos  el  nombre;  pues  ya 
le  negastes  siempre  á  todas,  confessalde  á 
mí  sola,  y  mira  si  pensare  quedaros  en  mu- 
cha obligación  y  deuda».  «Sefiora,  respon- 
dió él,  si  el  día  de  hoy  os  paresció  bien  sien- 
do en  servicio  de  otra,  ¿qué  hará  el  de  ma- 
ñana que  ha  de  ser  en  el  vuestro?  y  pésame 
que  sé  muy  bien  que  se  me  apareja  contien- 
da más  trabajosa,  y  vuestros  disfavores  me 
traen  tan  flaco,  que  no  sé  si  serán  causa  de 
alguna  falta;  habíades  de  acordaros  que  pues- 
to que  serviros  todo  el  mundo  es  deuda  que  se 
08  debe,  despreciar  á  quien  os  sirve  no  había 
de  caber  en  vos,  que  pues  la  naturaleza  re- 
partió más  de  sus  gracias  con  vos  que  con 
otra,  también  sería  razón  que  la  agradezcáis 
lo  que  le  debéis  con  comunicar  lo  que  os  dio. 
con  quien  os  lo  mereciere;  estos  días  passa- 
dos,  porque  mi  condición  no  es  descontentar 
á  ninguna,  oonfessé  á  todas  vuestras  amigas 
que  igualmente  pensaba  por  cada  una.  Esto 
no  puede  ser,  que  el  amor  no  se  puede  re- 
partir; mas  el  que  sabe  mi  intención  por  me 
pagar  ó  dar  algún  descuento  á  cuantos  males 
me  tiene  hechos,  quiso  que  fuéssedes  vos  la 
que  acá  viniéssedes  á  saber  que  soy  sólo 
vuestro,  y  que  por  las  otras  tenga  hecho  en 
las  armas  lo  que  vistes,  todavía,  con  teneros 
presente,  mis  obras  pudieron  ser  tales  que  os 
contentassen,  que  no  sería  razón  á  donde  vos 
estáis  mentar  ni  acordarse  deotrie;  sois  más 
hermosa  que  todas,  más  galana  que  todas, 
más  para  ser  servida;  y  huélgome  saber  vos 
esto  no  ser  lisonjería,  pues  que  sabéis  y  co- 
nocéis tener  todo  esto  de  ventaja;  deciros  mi 
nombre  bien  chico  servicio  os  hago;  mas, 
¿para  qué  es  sabeUo  si  ha  de  ser  para  acor- 
darme después  que  sabéis  á  quién  tratastes 
mal?»  Alguna  fuerza  tuvieron  estas  palabras 
para  que  se  sintiesse  en  Latranja  que  se  hol- 
gaba con  ellas  y  que  las  rescibló  con  agra- 
decimiento; y  porque  no  se  oyessen  lejos,  se 
llegó  más  á  él  por  oille  de  más  cerca.  El  ca- 
ballero del  valle,  sintiendo  en  esto  algún  fa- 
vor, abajó  la  voz  algún  tanto,  y  en  estos  loores 
gastó  todo  lo  que  la  plática  duró;  y  vencido 
del  combate  del  tiempo  y  del  lugar,  y  de  la 
hermosura  que  delante  de  sí  tenía,  le  hubo 


de  confessar  quién  era,  que  le  aprovechó  pooo 
á  su  negocio,  que  como  su  condición  fuesse 
sonada  por  todo  el  mundo,  juntamente  oon 
la  virtud  della,  puesto  que  su  persona  faesse 
de  tanto  precio,  le  dejó  oon  la  esperanza  per- 
dida;  mas  al  partir  le  prometió  que  aquello 
de  que  ella  sola  se  alegrara,  que  ella  sola  lo 
sabia  y  que  no  daría  parte  á  otrie  por  que 
no  supiesse  su  nombre. 

Partida  Latranja^  el  caballero  del  valle, 
tiniendo  ya  por  escusado  esperar  nenguna 
cosa  della,  trabajaba  oon  el  pensamiento  por 
la  echar  del  todo  fuera,  mas  el  amor  no  lo 
consentía;  y  puesto  que  él  provocarse  por 
convertella  en  aborrecimiento,  no  lo  podía 
hacer,  que  con  tener  imprimidas  en  el  alma 
las  perñciones  de  quien  en  tal  estado  le  pu- 
siera, no  podían  los  disfavores  desbaratar  su 
merecimiento;   entre   estas   imaginadones 
passó  la  noche,  velándola  oon  su  desconfian- 
za, lo  que  no  aconteció  á  Latranja,  ^que  la 
JlnrmiílLhastaL,  que  vino  la  maflana,  noqui-^' 
riendo  decir  á  sus  compañeras  lo  que  á  le    | 
dijera,  á  la  cual  Mansi  respondió:  c^a  sé  que    ; 
no  tenéis  palabras  para  con  ellas  ganar  una 
voluntad  y  hacer  confessar  á  un  hombre  ma- 
yores culpas  de  lo  que  sería  decir  su  nombre; 
mañana  yo  le  saltearé,  y  veréis  cuan  mejor 
lo  hago,  y  si  mi  confianza  me  engañare,  irán 
estas  señoras  cada  una  por  sí,  y  veremos  i 
cuál  tiene  más  amor,  porque  á  essa  lo  descu- 
brirá, y  cuando  no  lo  dijese  á  ninguna,  oreed 
que  por  nenguna  pena  tanto  como  dice» .  Con 
esta  determinación  dieron  fin  á  la  plática, 
esperando  por  el  día  para  ver  las  aventuras 
que  sucediessen,  y  antes  de  ser  día  claro  lle- 
garon criados  del  rey  que  armaron  tiendas    I 
para  él  y  para  la  reina  venir  á  ver  lo  que 
aquel  día  passaba.  Las  cuatro  damas  se  le- 
vantaron tarde,  porque  no  hubiesse  justas  ni 
batallas  antes  de  la  venida  del  rey,  que  aasí 
se  lo  tenía  mandado.  A  las  diez  horas  sería 
cuando  el  rey  llegó  al  valle  con  muchas  da- 
mas ataviadas  para  aquel  día  de  muchas  ri- 
quezas, desseosas  de  ver  cosas  nuevas  á  costa     i 
de  otras,  por  seguir  su  natural.  En  el  valle, 
debajo  de  ramadas  había  muohaa  mesas,  en     | 
que  había  banquetes  suntuosos  y  de  muchos 
manjares.  Las  cuatro  damas  fueron  convida- 
das del  rey,  que  en  los  atavíos  y  riquezas     | 
con  que  salieron  hacían  ventaja  á  las  corte- 
sanas. El  caballero  del  valle,  dejadas  las  tien-     j 
das  á  donde  antes  estaba,  por  estar  muy  junto 
de  la  gente,  se  apartó  gran  pieza,  y  al  pie 
de  un  árbol,  oon  alguna  cosa  que  un  esco-     ¡ 
dero  le  dio^  no  tanto  como  le  era  menester 
para  sustentar  el  trabajo  de  los  días  passa-     { 
dos,  mas  el  alegría  de  ver  tanta  diversidad     | 
de  damas  y  tantos  trajes,  le  hacía  tener  en 
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pooo  todas  las  otras  neceesidades.  Acabado 
el  oomer  del  rey,  alzadas  las  tablas,  quitado 
el  tráfago  de  los  servidores,  las  cuatro  damas, 
segtin  su  costumbre,  se  pusieron  en  sus  cua- 
tro palafrenes,  guarnecidos  como  para  tal  día 
convenia,  y  oe  fueron  al  caballero  del  valle, 
qae  ya  le  hallaron  apercebido  para  cualquier 
afrenta;  en  su  compañía,  trayéndole  en  me- 
dio, vinieron  hasta  junto  de  las  tiendas  del 
rey.  y  él  tan  alegre  de  verse  cercado  dellas, 
que  nenguna  vitoria  le  igualaba  con  aquélla. 
Algún  tanto  esperó  por  ver  si  de  los  caballe- 
ros de  la  corte  saldría  alguno,  mas  las  espi-» 
ríenoias  de  lo  que  vieron  so  lo  estorbó.  En 
esto  estuvo  el  rey  mirando  el  ¿lamo  de  las 
guirnaldas,  que  siempre  le  quedó  este  nom- 
bre, a  donde  cada  dama  oonocía  la  suya,  y 
también  conocían  los  servidores  por  cuya 
flaqueza  allí  se  pusieron;  de  manera  que  con 
hallarse  en  ello  fue  tan  grande  la  vergüenza 
de  muchos,  que  le  tuvieron  por  otro  nuevo 
Tenoimiento.  En  este  tiempo  asomó  de  lo 
hondo  del  valle  el  caballero  de  la  Espera,  ar- 
mado de  las  armas  desotros  días,  con  otra 
^guirnalda  sobre  el  yelmo  de  flores  de  mu- 
chas colores  alegres,  que  ponía  más  duda  de 
podella  ganar  que  las  otras  passadas.  «Aque- 
lla guirnalda,  dijo  el  rey,  quería  ver  en  el 
número  de  las  otras  para  acabar  de  creer  que 
quien  allí  las  puso  no  tiene  igual,  que  si  la 
¿intasía  no  me  miente,  este  caballero  de  la 
Espera  no  es  como  los  pasados».  En  esto 
all^ó  junto  de  las  tiendas,  y  haciendo  su 
aoatamiento  al  rey,  se  llegó  á  Latranja,  y 
tomando  la  guirnalda  en  las  manos  le  rogó 
se  la  quisiesse  poner  en  la  cabeza,  y  tener 
por  bien  que  si  él  mal  la  defendiesse  fuesse 
puesta  en  las  otra«,  y  siendo  al  contrario, 
quedasse  ella  con  la  vitoria  de  todas  y  pu- 
diesse  tornar  á  cada  una  ¿  su  dueño.  Bien 
páreselo  á  todos  esta  intención,  que  movida 
de  la  oobdioia  de  la  honrra  Latranja  y  vito- 
ría  de  las  empresas  de  sus  amigas,  comenzó 
4  deseear  que  este  caballero  le  alcanzasse, 
como  si  en  los  servicios  que  le  hiciera  estu- 
viera igual  con  el  del  valle;  por  donde  se 
puede  juzgar  de  qué  materia  son  compuestas. 
Ella  tomó  la  guirnalda,  y  puniéndola  en  la 
cabeza  oon  mucha  gracia,  volviendo  los  ojos 
al  caballero  del  valle,  le  dijo:  «Este  es  el  día 
en  qi)e  yo  quiero  ver  qué  tales  son  vuestras 
obras» .  «Si  vos  de  todas  no  estáis  desengaña- 
do, respondió  él,  será  por  vuestra  culpa,  que 
mi  entención  no  os  tiene  nenguna;  mas  quien 
tan  presto  se  olvida  de  lo  passado,  no  es  mu- 
cho que  desoonñe  de  lo  que  está  por  venir; 
pues  todaría  espero  meter  essa  empressa  en 
la  cuenta  de  las  otras,  para  mostraros  que 
p»a  oe  servir  nenguno  me  haoe  ventaja;  si 


después  desto  me  hallare  con  los  desfavore- 
cidos y  olvidados,  alguno  habrá  oon  quien 
me  consuele».  El  caballero  de  la  Espera, 
alegre  de  ver  que  le  ponía  en  aqueDa  afrenta, 
le  dijo:  «Haga  la  fortuna  lo  que  quisiere 
mientra  me  engaña  con  sus  obras,  como 
tiene  por  costumbre,  que  ya  no  me  puede 
quitar  estar  contento  de  lo  que  padezco  por 
vos,  y  cuando  más  las  otras  esperanzas  me 
faltaren,  hallaré  que  con  esto  quedo  pagado» ; 
y  puniendo  las  piernas  al  caballo,  arremetió 
al  del  valle,  que  también  quissiera  que  este 
encuentro  espantara  mucho  al  rey;  mas  este 
enemigo  no  era  de  los  passados,  tenía  otra 
fuerza  y  otro  más  esforzado  ánimo,  y  muy 
diferente  de  los  que  allí  justaron  los  días 
antes.  Y  por  aquesta  razón  el  caballero  del 
valle  no  hizo  lo  que  desseó,  que  encontrán- 
dose en  los  escudos  no  quedaron  tan  en- 
teros que  no  perdiessen  los  estribos  y  qui- 
siessen  caer;  tomadas  otras  lanzas,  corrieron 
la  segunda  vez,  que  como  fuessen  enojados,' 
quebradas  las  lanzas  se  toparon  de  los  escu- 
dos y  yelmo  con  tanta  fuerza,  que  entrambos 
vinieron  al  suelo.  Ghrande  espanto  hizo  al  rey 
la  fuerza  del  caballero  de  la  Espera,  que  del 
del  valle  ya  tenía  esperiencia.  Latranja,  lle- 
na de  presunción  por  su  día  ser  el  mayor 
riesgo  que  los  passados,  daba  tanta  parte  de 
sí  al  dessassosiego,  que  en  todos  los  meneos 
se  le  conocía.  EUos  se  levantaron  con  mucha 
ligereza  y  desenvoltura,  comenzando  la  ba- 
talla de  las  espadas  muy  cruel,  cada  uno 
queriendo  mostrar  su  precio  en  lugar  tan  se- 
ñalado, y  ninguno  descubrirse  al  otro,  por  que 
la  batalla  no  cessase,  que  la  oobdicia  de  la 
vitoria  vencía  la  amistad,  y  el  amor  acrecen- 
taba mucho  más  la  ira  y  indignación.  Gran 
pieza  se  combatieron  sin  tomar  reposo,  cor- 
tando las  armas,  deshaciendo  los  escudos,  sin 
parecer  ningún  sentimiento  de  cansancio  en 
ellos.  El  caballero  del  valle,  como  se  le  aoor- 
dasse  que  le  era  menester  quedar  de  aquel 
día  para  passar  las  afrentas  de  los  otros, 
ayudábase  tanto  de  su  ligereza  como  de  la 
fuerza.  El  caballero  de  la  Espera,  queriendo 
parecer  bien  á  Latranja  y  ganar  honrra  á 
donde  le  viera  perder  á  muchos,  hacía  mara- 
villas, assí  que  de  cada  parte  había  bien  que 
mirar.  Por  cosa  muy  fuera  de  razón  tuvo  el 
rey  esta  batalla,  que  le  pareció  igual  á  las  que 
en  el  tiempo  de  su  prisión  se  hicieron  en  el 
castillo  de  Dramusiando  [entre]  él  y  sus  jaya- 
nes con  los  hijos  de  don  Duardos,  y  pesábale 
ver  morir  tales  dos  caballeros  por  tan  peque- 
ña causa;  mas  á  los  enamorados  ¿qué  cosa  les 
puede  parescer  mayor  que  la  que  nasce  del 
mesmo  amor?  A  esta  hora  ya  el  escudo  de  la 
espera  estaba  todo  deshecho  con  la  fuerza  de 
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los  golpes,  y  el  del  caballero  del  valle  alguna 
cosa  más  sano  por  la  ligereza  con  que  se 
guardaba;  mas  como  el  trabajo  y  cansancio 
los  afrontasse,  quitáronse  afuera  por  cobrar 
huelgo.  Bien  vio  el  caballero  de  la  Espera  sus 
armas  en  mala  disposición,  mas  venido  tam- 
bién á  quien  era  la  causa  dello,  todo  le  pa- 
resció  que  le  sobraba;  con  esta  alegría,  olvi- 
dado todo  peligro,  dec^a  entre  sí:  «¿Qué  mayor 
bien  me  puede  venir  á  mi  mal  que  pensar 
que  le  passo  por  lo  que  os  quiero?  Espere 
quien  quisiere  por  otras  satisfaciones,  que 
para  mí  esto  sólo  basta» .  En  este  tiempo  que 
estuvieron  holgando,  la  duella  que  acostum- 
braba entrar  en  el  campo  se  llegó  á  el  del 
valle,  diciendo:  «Agora,  señor  caballero, 
quiero  ver  á.  cuánto  llegan  vuestras  prome- 
sas, que  este  de  la  Espera,  según  veo,  quié- 
rese vender  á  las  damas  á  costa  de  vuestra 
vida,  y  ellas,  por  la  ofensa  que  tienen  rece- 
bida  de  vos,  estánle  desseando  la  Vitoria» . 
«Días  ha,  sefiora,  respondió  él,  que  veo  que 
vuestros  disfavores  me  dañan;  agora  que  no 
lo  pensé,  por  la  afrenta  en  que  me  veis,  mos- 
tráis cuánto  holgáis  con  mi  daño.  De  las  da- 
?nas  lo  dessear  no  me  espanto,  que  essa  es  la 
paga  que  siempre  dan  á  quien  les  merece  al 
contrarió,  y  no  usan  de  su  oficio  cuando  salen 
de  esta  regla;  mas  porque  veáis  qué  esfuerzo 
nace  de  una  vista  como  la  vuestra,  favores- 
céme  con  ella  y  Latranja  favorezca  á  quien 
quisiere» .  Acabadas  estas  palabras  se  tornó 
á  juntar  con  más  ímpetu  que  al  principio; 
bueno  fuera  que  entre  tal  amistad  guardada 
de  tanto  tiempo  hubiera  alguna  manera  de 
quebralla  por  tan  pequeña  causa,  mas  al 
amor  ¿quién  le  podrá  hacer  fuerza,  pues  la 
suya  lo  vence  todo?  Muy  gran  rato  se  com- 
batieron entramos,  y  como  comenzassen  á 
sentir  que  las  armas  y  fuerza  les  iban  fal- 
tando y  que  de  allí  adelante  sus  carnes  lo 
lazerearían,  muy  desseoso  cada  uno  de  allí 
mostrar  su  poder,  se  quitaron  á  fuera.  El  rey 
desto  no  le  placía,  porque  quisiera  que  esta 
batalla  no  hubiera  fin,  por  lo  que  della  rece- 
laba; como  de  su  natural  fuesse  benigno  y 
piadoso,  no  podía  sufrir  tan  gran  desaven- 
tura como  fuera  vellos  morir  por  tan  peque- 
ña cosa;  mas  como  no  hallasse  algún  medio 
honesto  con  que  apartallos,  quedábale  sólo 
el  desseo  y  el  pesar  de  no  poder  cumplir  su 
voluntad.  El  caballero  del  valle,  puestos  los 
ojos  en  Latranja,  aunque  la  viesse  hermosa 
en  el  estremo  que  lo  era  ella,  por  el  desdén 
con  que  le  tratara  tuvo  menos,  que  contem- 
plar, y  no  desseaba  tanto  como  por  quedar 
para  alcanzar  otras  los  días  que  estaban  por 
venir.  El  de  la  Espera,  vencido  de  su  pare- 
cer y  del  amor  que  la  tenía,  desseoso  de  la 


enamorar  con  obras,  pesábale  tener  tan  grues- 
sa  condición,  y  decía  consigo  mesmo:  «Ya 
que  mi  ventura  quiso  que  os  viesse,  hubiera 
también  de  querer  que  fuera  en  tiempo  que 
el  precio  de  mis  servicios  os  pudieran  con- 
tentar, pues  con  ellos  no  os  puedo  merecer; 
mas  parece  que  aun  aquí  la  estrella  de  mi 
amador  me  persigue,  que  no  contento  de  los 
males  que  coa  la  afición  que  os  miro  me  or- 
dena, quiere  que  la  primera  cosa  con  que  os 
comencé  á  servir  me  falten  las  fuerzas.  Esta 
culpa  tenéis  vos,  que  no  las  favorescéis,  y  yo 
mucha  más  culpa,  pues  teniéndoos  delante 
mí  y  queriéndoos  contentar,  soy  para  tan 
poco  que  no  venzo  á  todo  el  mundo» .  Con  el 
afición  destas  palabras  y  con  encendelle  el 
desseo,  tornó  á  su  contienda;  el  del  valle  lo 
rescibió  con  sus  golpes  acostumbrados.  Esta 
tercera  vez,  si  la  batalla  durara  mucho,  pu- 
diera cada  uno  tener  de  qué  se  quejar,  que 
cómo  entrambos  ñieissen  estremados  en  las 
armas,  y  entrambos  estuviessen  determina- 
dos de  llevar  la  batalla  al  cabo,  ¿quién  sabría  | 
juzgar  cuál  dellos  le  perdiera  primero  6  i 
cuál  dellos  saliera  tan  salvo  que  al  fin  tuvie-  ] 
ra  la  vida  segura  más  que  el  otro?  Mas  como 
la  de  cada  uno  tuviesse  su  término  más  lar- 
go, en  el  mismo  instante,  ardiendo  entram- 
bos en  furia  y  desseosos  de  la  vitoria,  entró 
por  el  "mismo  valle  una  doncella  en  un  pala- 
frén blanco,  los  cabellos  sueltos  y  las  ropas 
rasgadas,  cubierta  de  lágrimas,  oon  gritos 
henchía  la  floresta.  Mucho  espanto  puso  en 
todos  la  venida  desta  doncella,  y  los  dos  ca- 
balleros se  apartaron  por  ver  lo  que  era.  La 
doncella,  sin  hacer  cortesía  al  rey.  se  llegó 
á  las  cuatro  damas,  preguntando  cuál  era  por 
quien  se  hacía  aquella  batalla.  Mansi  le  mos- 
tró á  Latranja,  á  la  cual  la  doncella  hizo 
mucho  acaiamiento,  y  con  palabras  llenas  de 
dolor  y  tristeza  le  dijo:  «Señora,  si  la  vida 
y  honrra  se  han  de  tener  en  más  que  otros 
pequeños  apetitos  ó  desseos,  ruégoos  por 
quien  sois  queráis  socorrer  dos  doncellas 
que  están  cerca  de  perder  estas  dos  cosas  con 
dejar  á  uno  destos  caballeros  que  aquí  se 
combaten,  que  para  la  afrenta  en  que  estoy 
con  otro  nenguno  me  contentaría;  entramos 
se  combaten  por  serviros»;  estas  palabras 
dichas,  derramó  tantas  lágrimas,  hizo  tanto 
sentimiento,  que  fue  forzado  á  Latranja  de- 
jar su  intención,  que  era  ver  el  fin  de  aque- 
lla batalla,  como  si  en  ella  no  se  aventurara 
mucho.  El  rey,  movido  de  piedad  de  las  lá- 
grimas de  la  doncella  y  el  desseo  que  tenía 
de  no  ver  morir  tales  dos  caballeros,  acabó 
con  su  autoridad  mover  á  Latranja  que  so- 
corriese ala  doncella,  á la  cual  dijo:  «Yo  no 
sé  lo  que  estos  caballeros  querrán  hacer  por 
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■  mí,  mas  sé  qno  en  lo  que  pudiere  veréis  lo 
r]ue  haj^o  por  vos* .  Preguntándole  cuál  dellos 
quería  más  que  la  signiesse,  la  doncella,  des- 
pués de  se  humillar  á  él,  le  respondió:  «Entra- 
mos^  señor,  son  pam  tanto,  que  no  sabría  es- 
foger;  mas  este  caballero  que  trae  la  devisa 
del  escudo  cubierta,  me  holgaría  que  fuesse 
míis,  porque  GStotro  caballero,  por  la  espera 
que  trae  en  el  suyo,  es  tan  recelado,  que 
¿donde  le  vieren  he  miedo  que  le  cierren  los 
passos  adonde  espero  aprovecharme  del». 
Latranja  se  metió  entrellos,  j  creyendo  que 
el  del  valle  en  nada  le  saldría  de  su  voluntad, 
le  dijo:  cCaballero,  si  para  socorro  de  los 
tristes  se  acostumbra  traer  armas,  y  por  este 
solo  respecto  se  cubre  el  trabajo  dellas,  rué- 
geos que  las  lágrimas  desta  doncella  y  la 
deuda  en  que  decís  que  me  estáis,  os  mueva 
dejar  esta  batalla  y  acompañalla  en  esta 
afrenta  en  que  os  ha  menester.  Acuérdeseos 
que  allende  destas  razones,  la  confianza  que 
puso  en  vos  le  debe  también  aprovechar». 
«Señora,  respondió  él,  si  yo  no  tuviera  más 
que  hacer,  liviana  cosa  fuera  para  mí  hacer 
lo  que  mandáis;  mas  como  las  cosas  que 
se  prometen  sean  de  mayor  obligación  que 
todas,  es  necessario  que  el  día  de  hoy  y 
de  mañana  lo  que  vos  mandáredes,  mas  los 
otros  son  de  la  señora  Torsi,  helos  de  defen- 
der como  suyos».  «No  sea  este  el  inconve- 
niente que  estorbe  este  socorro,  dijo  Torsi, 
que  loe  que  guardáis  para  mi  servicio  que 
en  ello  quiero  que  los  gastéis».  «Que  me 
place,  respondió  él,  mas  será  siendo  vos 
presente,  que  con  esta  condición  acepté  la 
guarda  del  valle» .  «Señora,  dijo  la  doncella 
i  Latranja,  este  caballero  no  me  parece  tan 
obidiente  al  amor  ó  tan  mandado  por  él  como 
él  06  dice,  pues  tiene  en  más  las  cosas  de  su 
placer  que  las  de  vuestra  voluntad;  manda  á 
estotro  y  podrá  ser  que  le  halléis  otra  leal- 
tad y  otra  fe,  y  otra  intención  más  verda- 
dera de  quereros  contentar».  Latranja,  vol- 
viéndose al  de  la  Espera,  le  rogó  que  por 
servilla  quissiese  aceptar  aquella  empresa  y 
dejar  la  batalla,  pues  para  hacello  tenía  me- 
nos escusas  para  se  defender  con  ellas.  «Se- 
ñora, respondió  él,  en  dejar  la  batalla  no 
pienso  que  pierdo  nada,  pues  la  hago  con 
quien  vos  veis;  mas  aventuro  poderse  presu- 
mir que  esta  es  la  razón  porque  le  dejé;  mas 
tal  es  el  amor  que  me  hizo  ser  vuestro,  que 
me  enseña  á  sufrir  todas  las  sospechas  por 
liacer  lo  que  mandáis;  en  el  peligro  de  que 
agora  me  quitáis  vuestra  vista  me  traía  tan 
contento,  que  con  ella  me  atrevía  á  passallo; 
en  eetotro  á  que  queréis  que  vaya,  no  fal- 
tará alguna  desaventura,  según  la  doncella 
lo  encarece;  faltaráme  veros  para  la  passar 
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con  alegría» .  Volviendo  las  palabras  á  su 
contrario,  le  dijo:  «Ruégeos  que,  aunque  de 
la  victoria  estéis  cierto,  tengáis  por  más 
cierto  el  sinsabor  que  el  fin  desta  batalla  po- 
dría dar  á  cualquiera  de  entrambos».  «Bien 
veo,  respondió  el  del  valle,  que  alcanzar 
honrra  con  vos  no  será  sin  mucho  daño,  y 
que  dejar  la  batalla  yo  soy  el  que  gano,  se- 
gún vuestros  golpes  me  lo  tienen  mostrado; 
maá  como  de  mi  promessa  tenga  algunos  días 
por  cumpÜr,  es  forzado  cumplir  mi  promesa 
primero  que  este  segundo  mandamiento;  la 
doncella  va  tan  bien  acompañada  para  reme- 
diar su  fortuna,  que  esto  me  hace  no  sentir 
mucho  ser  yo  el  que  la  acompañe.  Holgara 
saberos  el  nombre  para  saber  á  quién  debía 
las  palabras  que  aquí  hallé  en  vos,  y  la  se- 
ñora Latranja  á  quién  quedaba  en  deuda  en 
que  ella  os  debe  quedar,  si  no  quisiere  usar 
de  su  libertad».  El  rey,  que  también  estaba 
desseoso  de  lo  saber,  le  rogó  que  no  quisies- 
se  encubrirse  á  él.  Dramusiando  se  quitó  el 
yelmo  queriéndole  besar  la  mano,  al  cual  el 
rey  abrazó  lleno  de  alegría  y  muy  contento, 
pesándole  no  podelle  detener  algunos  días 
para  hacelle  la  honrra  que  merecía;  mostrán- 
dole á  la  reina  y  á  las  damas  les  dijo  quién 
era,  contando  del  maravillas,  quedando  con 
mayor  desseo  después  de  habelle  conoscido 
de  conoscer  al  del  valle.  «Señor,  dijo  Dra- 
musiando, dejalde  acabar  su  aventura,  que 
yo  creo  que  cuando  se  fuere  no  querrá  de- 
jaros con  este  desseo;  que  si  es  quien  yo  sos- 
pecho, él  se  os  dará  á  conoscer» ;  y  porque  la 
doncella  daba  priessa,  se  partió,  tomando 
primero  licencia  de  Latranja,  que  en  estre- 
mo estaba  soberbia  de  poder  con  su  parecer 
vencer  ánimo  tan  robusto.  El  rey,  por  ser 
casi  de  noche,  se  tornó  á  la  ciudad,  teniendo 
cada  vez  en  más  el  caballero  del  valle.  Las 
damas,  antes  que  se  fuessen  tomaron  las 
guirnaldas  que  el  día  antes  sus  servidores 
perdieron,  á  lo  cual  el  aguardador  del  valle 
no  osó  resistir. 

Cap.  XLY.  —  De  lo  que  el  caballero  passó 
otro  dia  en  la  gtmrda  del  valle, 

.  Partido  el  rey,  las  cuatro  damas  se  reco- 
gieron á  su  aposento  y  el  caballero  del  valle 
á  su  tienda,  adonde  reposó  un  poco;  después, 
saliéndose  adonde  acostumbraba,  allí  imagi- 
nando en  sus  cosas,  las  damas,  que  desseaban 
saber  quién  fuesse,  querían  cumplir  su  pro- 
messa. Mansi,  cuyo  era  el  día,  le  salteó,  que 
como  fuesse  llena  de  más  soberbia  y  pre- 
sumpción  que  sus  compañeras,  salió  con  más 
aparato,  que  allende  de  galana,  salió  costosa. 
Bien  pudiera,  para  el  tiempo  que  la  calor 
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pedía,  con  poca  ropa  salir  conforme  á  él; 
mas  ¿cuál  dellas  quiso  dejar  de  mostrarle  lo 
que  puede  por  más  razón  que  tenga  para  en- 
cobnllo?  Traía  sobre  la  camisa  una  basquina 
de  tafetán  azul,  broslada  con  oro  de  mil  la- 
zos, mucho  para  ver  de  día  y  no  para  dejar 
de  noche;  encima  una  ropa  de  tela  de  oro,  afo- 
rrado en  el  mismo  tafetán  azul;  los  bordes  y 
delantera  guarnecidos  en  dos  órdenes  de  per- 
las y  piedras  de  mucho  precio;  los  cabellos 
arrollados  en  la  cabeza,  que  le  daban  mucha 
gracia;  encima  un  chapeo  de  terciopelo  azul 
con  una  pluma  de  oro  y  negro,  que  la  hacía 
más  galana.  Desta  manera  se  sentó  junto  con 
él,  y  porque  no  estuviese  en  duda  quién  se- 
ría, se  quitó  el  chapeo,  quedando  con  la  ca- 
beza al  sereno,  que  por  parescer  bien  este  es 
pequeño  tormento.  «Ya  no  sé  de  qué  os  que- 
jaréis agora,  pues  no  me  podéis  negar  que 
con  visitación  hecha  á  tales  horas  no  se  olvi- 
dan todos  los  agravios  y  quedan  pagados  to- 
dos los  servicios».  Tan  alborotado  y  tan  ale- 
gre se  halló  deste  sobresalto,  que  estuvo  un 
poco  sin  responder,  que  el  corazón,  vencido 
de  tan  gran  hermosura,  se  olvidó  de  las  pa- 
labras con  que  la  había  de  recebir;  mas  como 
en  él  estos  sobresaltos  no  fuessen  de  mucha 
dura,  después  de  la  recebir  con  el  acata- 
miento y  cortesía  con  que  su  soberbia  y  pre- 
sumpción  quedara  satisfecha,  le  dijo:  «Seño- 
ra, ya  sé  que  con  vuestra  presencia  se  pagan 
todos  los  agravios;  quien  esto  no  conoce,  ve* 
nille  ha  de  no  merecer  tan  gran  bien  como 
es  ser  visitado  de  vos,  que  tan  gran  mereci- 
miento es  el  de  vuestra  hermosura  y  pare- 
cer, que  dejalle  solamente  ver  es  harto  ga- 
lardón de  todos  los  trabajos  que  por  él  se 
passan,  y  si  vos  pensáis  que  en  esto  tenéis 
Igual,  erraréis  á  vuestro  merecer  y  sería  no 
agradecer  á  la  Naturaleza  lo  que  os  dio;  sé 
yo  de  mí  que  nunca  confesaré  esta  culpa, 
que  cada  vez  que  os  veo,  veo  muy  bien  que 
no  se  puede  ver  otra  cosa  que  os  haga  passar 
de  la  memoria;  y  de  aquí  me  vienen  otros 
males  que  me  matan  tanto  como  el  amor  que 
08  tengo;  que  después  de  apartado  de  vos  ser 
atormentado  de  amor  y  soledad,  y  desespe- 
rar del  remedio,  pues  está  solo  en  vuestra 
presencia;  mas  no  sé  por  qué  os  contentáis 
que  quien  pena  por  serviros  tenga  la  vida  en 
estos  términos,  pudiendo  con  algún  &vor 
acrescentalla;  y  cuando  lo  hiciéssedes,  se 
parescería  lo  que  podéis;  porque,  puesto  que 
el  matar  sea  muestra  de  gran  poder,  todavía 
para  dar  vida  falta  el  poder  á  todos» .  «Rué- 
geos, dijo  Mansi,  que  antes  que  os  diga  á  lo 
que  vengo  me  digáis  si  estas  palabras  si  se 
las  dijistes  á  Latranja».  «Ella  merece  tanto, 
respondió  él,  que  ninguna  que  yo  le  dijesse 


sería  de  sobra;  mas  cuando  la  voluntad  está 
en  otraparte,  todas  las  palabras  se  olvidan; 
con  vos  no  puede  esto  ser,  que  sola  á  vos  ten- 
go mi  libertad  entregada  y  que  á  las  vece» 
me  oigáis» ,  «¿Decís  esto  por  todas?»  dijo  ella. 
«No  os  maravilléis,  que  yo  tengo  por  cosa 
torpe  descontentar  á  alguien;  vos  sabéis  muy 
bien  que  el  amor  no  se  deja  d^spedazar^  (jne 
si  asBÍ  faesse,  nenguno  le  tendría  en  nada  y 
perdería  el  nombre  de  divino  deque  dicen  que 
es  compuesto;  pues  assí  es  que  a  doquiera  qne 
él  está  ha  de  estar  entero,  juzga  vos  cuál  de 
todas  cuatro  debo  yo  amar  más  verdadera- 
mente; y  vistas  las  perficiones  de  cada  una, 
no  me  podréis  negar  que  á  vos,  si  ellas  tie- 
nen por  sí  ser  hermosas,  galanas,  de  noble 
estado,  vos  lo  tenéis  de  ventaja;  y  allende 
desto  un  parecer  en  esse  rostro  y  en  essoe 
ojos,  á  lo  cual  no  sé  el  nombre,  que  quien  db 
ve  queda  con  la  libertad  perdida,  y  tan  ale- 
gre de  perdella  como  si  no  perdiera  cosa  que 
mucho  se  debe  estimar» .  No  pudo  la  discre- 
ción de  Mansi  templar  tanto  su  vanidad  que 
no  se  le  pareciesse  en  él  el  dessasossiego,  que 
tenía  por  soberana  vitoría  pensar  que  hacía 
ventaja  á  sus  competidoras;  no  se  le  acor- 
dando que  la  honrra  que  á  ella  le  diera  pu- 
diera ya  tener  dada  á  Latranja,  antes  alegre 
de  sus  loores,  poniéndole  la  mano  sobre  nn 
hombro,  la  dijo:  «Si  el  amor  es  quien  vos 
decís,  cerca  estoy  de  saber  á  quién  le  tenéis 
más  cierto;  porque  no  sabréis  ó  no  querréis 
negar  á  essa  lo  que  quisiere  saber  de  vos; 
vuestras  hazañas  no  acaban  de  contentar  i 
quien  las  ve  mientras  que  no  sabe  quién  las 
hace;  quiero  que  me  digáis  quién  sois;  pne^ 
de  que  con  decírmelo  me  obligaréis  á  creer 
que  en  todo  lo  demás  me  decís  verdad». 
«Chica  satisfaclón  es  ésta,  reipondíó  él; 
pues  con  ella  me  mostráis  que  mis  palabras 
no  son  creídas  de  vos» .  Y  como  diciendo  esto 
le  tomasse  la  mano  que  le  tenia  sobre  d 
hombro,  y  ella  se  la  dejasse  sin  ningún  es- 
cándalo, tomó  atrevimiento  para  le  decir  sn 
nombre.  Mas  como  estos  primeros  toques 
sean  liberales  en  Francia,  pensando  el  caba- 
llero del  valle  q^m  aquel  favor  nascía  de 
amor  y  no  de  la  costumbre  general,  quisiera 
seguir  su  vitoria,  la  cual  se  le  convertió  en 
aire;  que  Mansi  se  fue  y  le  dejó  descontento 
del  fin  de  su  esperanza,  y  ella  alegre  de  lo 
que  valió  con  él.  El  caballero  del  vaSíe,  at6^ 
mentado  de  lo  que  le  querían  y  del  despre- 
cio con  que  le  trataban,  culpaba  su  ligerea; 
después  tornábase  á  desculpar  con  el  pares- 
cer de  quien  le  engañara;  assí  que,  triste  de 
sus  acontescimientos,  en  la  mayor  fuerza  de 
sus  agravios  ó  sinsabores  los  curaba  con  acor- 
darse de  quien  los  recebía. 
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A  otro  día,  saliendo  el  sol,  se  puso  &  caba- 
llo con  intención  de  vengar  sus  injurias  en 
quien  no  le  tenía  culpa.  Mas  como  ya  no  hu- 
biesse  oon  quién  hacer  batalla  ó  quién  la  lii- 
ciesse  haceí  con  él,  no  vino  ninguno  en 
quien  pudiesse  mostrar  su  tri^essa,  la  cual 
trabajaba  por  encubrir  á  las  damas.  Mns 
como  sea  natural  el  parecer  ser  indicio  de 
los  aoontescimientos,  entre  sus  dissimulacio- 
neR  algtinas  señales  mostraba  de  cómo  fuera 
tratado,  y  como  naturalmente  fueese  belicoso, 
no  se  contentaba  de  conoscer  lo  que  tenía  en 
sí,  mas  quería  que  todo  el  mundo  lo  cono- 
ciesse;  puesto  que  las  obras  que  hiciera  los 
días  passados  lo  pudiera  satisfacer,  holgaba 
de  gastar  el  tiempo  en  las  cosas  de  su  incli- 
nación; cuando  éstas  le  faltaban,  atormentá- 
balo más  la  ociosidad  y  reposo  que  todos  los 
otros  trabajos.  A  Latranja  pesó  de  no  haber 
justas,  porque  puesto  que  de  su  servidor  hu- 
biesse  visto  tan  grandes  cosas,  recelaba  que 
los  trabajos  de  los  días  passados  podría  ser 
causa  de  vencelle  alguno,  lo  que  ella  no  qui- 
siera por  ningún  precio,  por  no  ver  quedar  á 
BUS  competidoras  por  alguna  vitoria  della, 
que  era  lo  que  más  recelaba,  que  por  el  pe- 
ligro délpassárale  livianamente.  De  la  avéñ- 
fnra  de  Dramusiando  y  de  lo  que  le  aconte- 
ció oon  la  doncella  no  dice  nada  la  historia; 
porque  como  su  dolor  fuesse  fingido  y  ella 
enviada  por  el  sabio  Daliarte,  que  quería 
guardar  la  vida  de  tales  caballeros  para  otros 
tiempos  de  más  necessldad,  llevóle  cuatro 
jomadas,  en  el  fin  de  las  cuales,  siendo  ya 
desviado  del  reino  de  Francia,  le  dejó,  di- 
ciéndole  que  se  fuesse  &  Costantinopla  y  que 
allí  hallaría  á  donde  mostrar  sus  fuerzas  me- 
jor que  contra  sus  amigos,  y  en  parte  tan 
peligrosa  para  cada  uno  dellos;  puesto  que  el 
amor  de  Latranja  le  atormentasse  y  le  fues- 
se duro  apartarse  tanto  della,  haciendo  el 
tiempo  6U  oficio,  en  poco  tiempo  lo  puso  todo 
en  Olvido.  Paseados  los  días  de  la  guarda  del 
valle  de  Mansi  y  Latranja  y  Telensi,  llega- 
ron los  de  madama  Torsi,  adonde  con  más 
voluntad  el  aguardador  desseaba  mostrar  su 
voluntad  y  obras;  que  como  con  más  afición 
k  amasse,  desseaba  aue  le  aoonteciessen 
grandes  cosas  oon  que  la  pudiesse  contentar. 
En  el  primer  día  ningún  caballero  vino  al 
valle,  que  fue  causa  de  le  tomar  la  noche 
triste.  Óon  enojo  de  lo  poco  que  hiciera,  se 
fue  á  meter  en  su  lugar  acostumbrado,  por 
ver  si  vería  algo  que  le  hiciesse  olvidar 
aquella  tristeza.  No  tardó  mucho  Telensi 
que.  como  la  suerte  fuesse  suya,  quiso  ver  si 
valdría  tanto  su  parescer  que  se  descubriesse 
i  ella  lo  que  pensaba  que  se  negaría  á  otrle. 
No  trujo  atavíos  de  tanto  precio  como  Man- 


si, ni  vino  para  dejalla,  que  allende  de  muy 
hermosa,  conformóse  con  el  tiempo;  con  bas- 
quina de  tafetán  pardo  atorzalada  con  oro,  y 
el  cuerpo  y  mangas  de  lo  mismo,  sin  ningún 
aforro,  cortado  de  muchos  cortes  sobre  la 
misma  camisa;  las  mangas  sacado  muchos 
bocadillos;  los  cabellos  metidos  para  dentro 
como  hombre,  con  nna  gorra  parda  echada  á 
una  parte,  con  una  pluma  de  oro  y  pardo  que 
le  daba  mucho  aire,  sin  ninguna  cobertura 
ni  cosa  que  le  amparasse  del  sereno,  que  el 
desseo  de  ser  bien  vista  hacía  tener  en  poco 
essotros  defensivos.  Sentada  junto  con  él 
quiso  platicar  en  aquello  para  que  alK  vinie- 
ra, que  era  preguntalle  su  nombre.  «Seflora, 
dijo  él,  esto  debo  al  amor,  enseñarme  á  su- 
frir todos  los  males  que  ordena;  aunque  de 
otra  parte  no  pienso  que  su  intención  sea  ha- 
cerme favor,  hallo  assimesmo  que  quiere  con 
algún  bien,  que  le  cuesta  poco  templar  los 
males  para  sostener  las  vidas  de  quien  le  es- 
pera servir;  la  voluntad  que  me  hizo  á  mí 
ser  vuestro  no  os  mereiSce  tan  poco  que  me 
muestre  que  todo  el  fin  de  vuestra  visitación 
sea  saber  mi  nombre,  y  no  para  darme  algún 
remedio;  si  los  males  tienen  dello  necessidad 
para  me  las  hacer,  basta  vuestro  parecer 
para  me  valer  con  ellos;  no  os  los  sufre  vues- 
tra condición;  assí  que  en  estos  estremos 
quiere  el  amor  que  no  se  acabe  la  vida,  sien- 
do la  muerte  el  más  cierto  remedio  y  el  más 
desseado  que  él  me  podía  dar.  Si  estas  pala- 
bras son  fingidas,  vos  lo  podéis  sentir,  pues 
veis  que  la  intención  que  primero  me  hizo 
ser  vuestro  costándome  tanto,  no  tiene  mos- 
trado alguna  señal  de  arrepentimiento,  y 
queráis  destruir  ó  menospreoiar  tan  grande 
re  con  decir  que  la  tengo  dada  á  otrie;  acuér- 
deseos que  los  días  que  en  vuestro  nombre 
defendí  este  valle  fueron  de  tanto  riesgo, 
que  no  se  contentaron  de  hacer  claro  el  amor 
que  yo  os  tengo,  mas  engendraron  envidia 
en  aquellas  que  os  vieron  triunfar  de  sí. 
Este  dolor,  si  ellas  bien  os  conocen,  de  más 
lejos  le  deben  tener,  que  tal  estremo  la  na- 
turaleza se  esmeró  en  vos,  que  las  muy  her- 
mosas junto  con  vos  no  tendrán  de  qué  so 
alegrar,  mas  ¿qué  desculpa  tendréis  entre 
tantas  perficioncs  ser  ingrata  á  quien  os  la« 
dio?  No  se  sufre  que  hermosura  estremada  se 
aposente  con  estremada  crueza,  que  enton- 
ces la  perftción  de  una  dañaría  la  virtud  á  la 
otra,  y  haber  en  vos  alguna  falta  sería  causa 
dar  gloria  á  las  que  de  vuestras  obras  son 
vencidas;  los  días  que  aquí  os  sirvo,  junta- 
mente con  el  amor  que  os  tengo,  algún  ga- 
lardón merescen;  si  assí  no  lo  creéis,  ó  me 
tenéis  en  tan  poco  que  no  os  acordáis  de  mí 
para  dármelo  ó  halláis  en  mí  cosa  por  do  no 
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lo  merezca,  contentándome  con  algunos  enga- 
ños; giiardaldos  para  quieíi  no  os  quiere  tanto 
como  yo,  que  adonde  el  amor  es  poco,  todo 
se  puede  sufrir».  «Sefior,  respondió  ella,  son 
cosas  tan  acostumbradas  quejas  de  servido- 
res, que  quien  se  engaña  por  ellas  tiene  mala 
disculpa  de  sí;  vuestras  palabras,  aunque 
sean  flngidas,  algún  agradecimiento  meres- 
cen;  no  dejéis  de  tener  en  mucho  confessaros 
esto,  pues  las  verdaderas  con  agradecerse  se 
pagan  y  quien  las  compra  más  caro,  vendrá- 
le  de  no  sentir  lo  que  en  ello  se  aventura; 
bien  creo  yo  que  en  estos  loores  en  que  co- 
migo  estuvistes  liberal  que  no  os  hallaron 
escusa  Latranja  ni  Mansi;  todavía  si  me  di- 
jéssedes  lo  que  á  ellas  negastes,  luego  cree- 
ría que  me  amábades  más  que  á  ellas» .  «De- 
ciros quién  soy  es  tan  pequeño  servicio,  res- 
pondió él,  que  no  os  lo  dijera  si  lo  hubiera 
dicho  á  otra  alguna,  que  entonces  no  habría 
en  qué  viéssedes  la  diferencia  que  hago  de 
vos  a  las  otras.  A  mí  me  llaman  el  caballero 
del  Salvaje;  este  nombre  ha  mucho  tiempo 
que  tengo,  si  agora  quissióssedes  que  se  tro- 
casse  en  llamarme  vuestro,  en  él  reposarían 
todos  mis  pensamientos,  mas  había  de  ser 
con  alguna  merced  que  confirmase  que  des- 
te  trueco  quedábades  contenta» .  «Señor  Flo- 
riano,  dijo  Telensi,  una  de  las  señales  de  me 
tener  poco  amor  es  decirme  quién  sois;  por- 
que puesto  que  vuestra  persona  tenga  en  3Í 
tan  gran  merecimiento,  vuestra  fe  y  vues- 
tras obras  para  con  las  damas  tiéñé  lian  poco, 
qncr^  la  fjue  de  vuestras  palabras  se  dejase 
vencer  no  sé  con  qué  se  desculpara;  con- 
fiéssoos  que  vuestro  nombre  me  hizo  tan 
gran  espanto,  que  con  saber  que  sois  vos  me 
hallo  tan  vencida  do  temor  y  miedo,  que  me 
habéis  de  perdonar  no  me  detener  más». 
Con  estas  palabras  se  levantó  y  se  fue,  pro- 
metiendo de  no  descubrille,  que  el  caballero 
del  valle,  ya  que  se  vía  desesperado  de  la 
que  tenía  presente,  rogábale  encubriesse  el 
nombre,  creyendo  que  en  la  que  viniesse  se 
le  trocaría  la  ventura.  Mas  como  su  condi- 
ción no  supiesse  dissimular  tan  gran  dolor 
y  tan  gran  desprecio,  no  sabía  templar  ni 
encubrir  su  pena;  assí  passó  la  noche  con 
más  tormento  que  de  antes,  casi  afrentado 
de  le  parecer  que  todas  le  trataban  de  una 
manera,  pues  después  de  saber  quiéü-era  le 
tenían  en  Iñenos;  mas  la  codicia  ó  el  desseo 
de  vencer  alguna  le  hacía  passar  por  todas 
estas  cosas,  que  á  su  parescer  eran  doshon- 
rras,  si  el  amor  consintiosse  que  los  males 
que  él  trae  tuviosscn  cate  nombre.  A  otro 
día,  que  era  o  I  postrero  de  la  señora  Torsi, 
se  armó  y  salió  al  campo  más  temprano  que 
los  otros  passados,  desseoso  de  le  passar  en 


batallas,  porque  ya  de  allí  no  esperaba  nin- 
gún bien,  creyendo  que  lo  mereciera.  Telen- 
si,  según  el  estilo  de  las  otras^  negó  lo  que  él 
confessara,  confessando  mil  tentaciones  que 
le  hiciera,  á  las  cuales  ella  le  salvara,  por- 
que en  la  mayor  fuerza  de  sus  quejas  las 
juzgaba  todas  por  palabras  fingidas. 

Cap.  XLVI.— De  lo  que  d  caballero  estra/ño 
passó  en  el  postrero  día  de  la  gttarda  de 
Torsi^  y  lo  que  acónteselo- 

Una  hora  sería  después  de  medio  día,  que 
al  valle  no  había  venido  ninguna  aventura. 
Las  damas  creían  que  ya  no  habría  ninguna 
batalla,  porque  el  temor  que  tenían  de  las 
obras  de  su  aguardador  desviaba  los  aven- 
tureros y  á  los  servidores  dellas,  que  harta 
prueba  de  ser  mayor  el  recelo  que  el  amor 
[daban].  Con  pensar  que  no  vendría  nin^no 
salieron  al  campo  en  sus  palafrenes,  donde 
estuvieron  un  rato  motejándose  con  él,  que 
con  menos  amores  que  de  antes  las  conversa-  . 
ba,  porque  el  escándalo  algún  tanto  desbara- 
taba la  affíción.  En  este  tiempo  entraron  en  el  .• 
valle  tres  caballeros  armados  de  blanoo  y  ne- 
gro, partidas  las  colores  con  bandas  amari- 
llas; en  los  escudos  en  campo  negro  cisnes 
blancos,  todos  de  una  manera,  porque  todos 
traían  una  intención.  Destos  tres  caballeros, 
los  dos  eran  italianos  y  el  uno  alemán;  cada 
uno  tenía  por  sí  de  acabar  un  gran  hecho.  Al 
alemán  llamaban  Lambrot  de  Sajonia;  pas- 
sando  por  Hungría,  llevando  camino  á  Cos- 
tantinopla,  adonde  todos  los  esforzados  que- 
rían dar  muestra  de  sus  obras,  encontró  con 
los  dos  que  venían  de  allá,  y  le  dieron  nue- 
vas de  lo  poco  que  había  que  hacer  en  la 
corte,  diciendo  que  iban  al  castillo  de  Al- 
maurol,  adonde  en  aquellos  días  florecían 
las  aventuras.  El  alemán,  codicioso  de  ha- 
llarse en  aquella  parte,  rogóles  que  quisies- 
sen  que  los  acompañasse  en  aquella  jornada, 
y  puesto  que  las  naciones  eran  diferentes, 
conformes  en  la  voluntad  siguieron  su  ca- 
mino. Entrados  por  Francia,  teniendo  infor- 
mación de  la  aventura  de  las  cuatro  damas 
y  de  la  desaventura  de  muchos  servidores 
suyos,  desseosos  de  la  gloria  y  fama  de  quien 
los  venciera,  quisieron  verse  en  aquella 
afrenta  y  pasar  por  aquella  aventura,  te- 
niendo cada  uno  confianza  de  acabar  aquello 
donde  tantos  fallescieron.  Con  esta  confor- 
midad se  armaron  todos  de  unas  armas,  de 
una  devisa  y  por  ventura  de  una  intención 
de  confianza,  y  puesto  que  en  el  camino  se 
dieron  priessa,  llegaron  al  valle  al  postrero 
día  de  la  guarda  del.  «No  quiso  este  día, 
dijo  el  caballero  estrallo  á  Torsi,  dejarme 
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oon  tan  gran  pesar  como  fuera  partirme  sin 
daros  á  conoscer  lo  mucho  que  os  quiero. 
Estos  caballeros,  según  su  parescer,  quieren 
vengar  la  ofensa  hecha  á  otros;  mas  el  mío 
es  al  revés,  que  pienso  que  combatiéndome 
por  vos  y  teniéndoos  presente,  ninguno  se 
me  amparará» .  A  este  tiempo  llegaron  los 
tres  caballeros,  que  como  viniessen  informa- 
dos de  la  manera  de  la  aventura,  poniendo 
los  ojos  en  las  señoras  supieron  mal  deter- 
minarse cuál  dellas  hacia  ventaja  una  á 
otra,  puesto  que  al  fin  quedaron  diferentes 
en  el  parecer.  Los  dos  italianos,  llamados 
Bmcio  Verona  y  Trusio  Seroso,  se  aficiona- 
ron á  Latranja,  y  el  alemán  á  Mansi;  á  los 
italianos  no  faltaron  palabras,  que  como  na- 
turalmente sean  parleros  y  cumplidos  dellas, 
en  su  propria  lengua  le  manifestaron  más 
quejas  que  el  amor  podía  ordenar  en  tan 
corto  rato.  El  alemán  también  representó  su 
dolor,  más  con  muestras  y  señales  de  en- 
amorado que  con  razones  ni  exclamaciones 
fingidas.  Alegres  quedaron  las  damas  de  ver 
gente  estranjera  en  su  servicio,  á  los  cuales 
rescibieron  con  mejor  rostro  que  hacían  á  los 
naturales.  Mas  el  del  valle,  de  los  ver  tratar 
mejor  que  nunca  vio,  y  de  lo  que  hicieron  á 
él  antes  y  después  de  conocelle,  pensó  que 
era  especie  de  venganza  cessar  de  los  ofres- 
cimientos  acostumbrados,  por  lo  cual  sin  más 
detenerse  se  puso  en  el  puesto,  apercebido 
de  justa.  Brucio  Yerona,  por  consentimiento 
de  sns  compañeros,  fue  el  primero  que  salió 
á  él;  tenidas  eran  en  mucho  sus  obras  en 
todas  partes,  y  en  aquélla  pensó  él  no  perder 
nada  de  su  crédito  ó  á  lo  menos  desseoso. 
Mas  como  la  fortaleza  del  caballero  del  valle 
desbaratasse  todos  estos  pensamientos  y  con- 
fianza, del  primer  encuentro  dio  con  él  en 
el  suelo.  Tnisio  Seroso,  viéndole  en  tal  es- 
tado, temiendo  que  el  ópl  valle  quissiese  eje- 
cutar su  ira  en  matalle,  le  dio  voces  que  se 
guardasse.  Alguna  cosa  pareció  estar  fuera 
de  razón,  mas  como  el  caballero  con  quien 
Trusio  quería  usar  desta  cautela  no  se  te- 
miese de  ninguno,  tomando  de  nuevo  otra 
lanza,  arremetió  á  él,  al  cual  del  primer  en- 
cuentro dio  con  él  en  tierra,  perdiendo  en- 
tramos los  estribos,  por  el  encuentro  que 
rescibió  ser  de  mucha  fuerza.  Lambrot  de 
Sajonia,  el  alemán,  enojado  de  ver  tan  gran- 
des obras  en  hombre  que  viniera  á  buscar  de 
tan  lejos,  socorriéndose  al  parecer  de  la  se- 
ñora Mansi,  quiso  con  aquel  parecer  favo- 
rescer  su  encuentro.  Este  Lambrot  de  Sajo- 
nia era  hombre  de  mucha  fuerza  y  esforzado, 
mí  s  tenía  muy  poca  maña.  Entrambos  se  én- 
eo itraron  con  tanta  fuerza,  que  Lambrot, 
quebradas  las  cinchas,  con  la  silla  entre  las 
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piernas  se  fue  al  suelo.  El  caballero  del  va- 
lle, perdidos  los  estribos,  se  abrazó  á  la  cer- 
viz del  caballo,  del  cual  salió,  porque  vio 
que  el  alemán,  con  la  espada  en  la  mano,  le 
llamaba  á  la  batalla.  Los  italianos,  que  ya 
estaban  en  su  acuerdo,  quisieron  primero 
probar  su  ventura;  mas  como  entrellos  y  el 
alemán  sobre  esto  hubiesse  differencia,  las 
damas  dijeron  que  Srucio  (*)  Verona  fuesse 
el  primero;  el  caballero  del  valle,  porque  en 
todas  partes  sonassen  sus  obras,  quiso  con 
estos  que  lo  saben  mejor  representar  cuales- 
quier  hazañas  que  ninguna  otra  nación,  ha- 
cer maravillas.  Y  con  esta  determinación, 
en  poca  priessa  le  llegó  á  tal  estado,  que  á 
Trusio  Seroso  fue  necessario  socorrelle.  Vi- 
leza parecía  esto  para  caballeros  que  en  el 
parecer  de  las  armas  daban  de  sí  otro  testi- 
monio, mas  la  necessidad  ó  recelo  de  se  ver 
vencidos  fue  la  causa  de  quebrar  su  costum- 
bre. El  del  valle,  que  en  aquel  día  desseaba 
que  Torsi  se  contentasse  de  sus  trabajos, 
holgó  que  se  le  doblasse  el  peligro,  que  para 
passallos  en  su  nombre  rescebía  pena  ser  tan 
pequeños.  Con  este  pensamiento,  apresu- 
rando los  golpes,  aprovechándose  de  su  des- 
treza, hizo  tanto  en  armas,  que  Srucio  Ve- 
rona cayó  á  sus  pies.  Trusio  Seroso,  deses- 
perado de  la  vida  y  por  ventura  de  la  mise- 
ricordia del  vencedor,  según  le  vio  furioso, 
mudada  la  esperanza  de  las  armas  en  deses- 
peración de  poder  valerse,  se  socorrió  á  las 
damas,  que  vencidas  de  piedad  le  valieron. 
El  alemán,  que  de  su  fuerza  y  valentía  se 
confiaba,  pensando  vengar  á  los  italianos, 
con  la  espada  en  la  mano,  el  escudo  embra- 
zado, comenzó  la  tercera  batalla.  Alguna 
differencia  sintió  el  caballero  del  valle  de 
las  fuerzas  deste  caballero  á  las  de  los  passa- 
dos.  Mas  como  sintiesse  que  para  con  éste  le 
era  forzado  aprovecharse  de  maña  y  ligere- 
za, aprovechábase  tanto  destas  dos  cosas, 
que  con  ellas  le  hacía  perder  sus  golpes, 
dando  los  suyos  á  tan  buen  tiempo,  que  an- 
tes del  sol  puesto  le  puso  en  el  estremo  de 
sus  compañeros.  Sien  conosció  el  alemán  su 
destruición,  mas  de  tal  ánimo  era  acompaña- 
do, que  quiso  antes  acabar  en  las  manos  de 
su  enemigo  que  assegurar  la  vida  con  pedir 
socorro  á  las  damas;  mas  ellas,  que  enhada- 
das  de  ver  tantos  males  nascidos  por  su 
causa  no  querían  ver  otros  de  nuevo,  le  so- 
corrieron. Lambrot  de  Sajonia,  puesto  que 
este  socorro  le  alegró  el  alma,  por  no  mos- 
trar su  flaqueza  se  agravió  por  habérsele 
dado.  El  caballero  del  valle,  alegre  de  haber 
cumplido  el  plazo  que  se  ofreciera  á  guardar 
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aqael  valle,  quiso  con  palabras  mostrar  á  las 
damas  cuan  pequeño  le  paresciera,  pues  era 
dar  fin  á  podellas  servir.  Mas  como  fuesse  ya 
noche,  quissieron  ellas  gastar  poca  plática 
con  él;  antes  recogéndose  á  su  aposento,  le 
dejaron  tan  poco  alegre  como  de  antes  acos- 
tumbraban. A  los  otros*  despidieron  con  me- 
jores razones,  nascido  de  debelles  menos, 
que  ésta  es  la  razón  de  que  siempre  sus  cosas 
son  guiadas.  Ellos  se  fueron  á  un  lugar,  y  al 
otro  día  ahí  donde  los  llevó  su  ventura,  que 
la  vergüenza  que  pasearon  les  quitó  la  volun- 
.  tad  de  ir  á  la  corte,  ni  de  tornar  á  ver  aque- 
llas péñoras,  de  donde  todo  su  mal  nasciera. 
El  del  valle,  acordándose  que  aquella  noche 
era  la  postrera  esperanza  que  le  podía  que- 
dar de  alcanzar  alguna  cosa,  no  pudo  tanto 
el  trabajo  ni  el  cansancio  del  día  que  llegada 
la  hora  acostumbrada  dejasse  de  ir  á  espe- 
rar su  fortuna  en  el  passo  de  las  aventuras, 
adonde  más  cierta  hallaba  su  desaventura 
que  en  ningún  otro;  mas  el  desseo  que  tenía 
de  vencer  algún  combate  de  aquéllos  le  ha- 
cía sufrir  tantos  sinsabores  y  decir  su  nom- 
bre, creyendo  que  el  merescimiento  del  le 
ayudasse  á  alcanzar  algún  favor^  y  de  ver 
que  aquello  era  lo  que  le  dañaba,  determi- 
nábasse  encubrillo;  y  tanta  fuerza  hallaba  en 
la  hermosura  de  cada  una,  que  le  desbara- 
taba su  determinación,  de  manera  que  si 
allende  del  nombre  quisieran  saber  su  vida 
y  lo  que  le  había  acontescido,  todo  lo  dijera. 
No  tardó  mucho  Torsi,  que  vino  al  misnu) 
lugar  conforme  con  la  intención  de  sus  ami- 
gas y  muy  diferente  en  el  traje  dellas,  que 
como  de  su  condición  no  fuesse  presuntuosa  y 
se  le  diesse  poco  querer  ganar  las  voluntades 
con  galanías  ni  trajes,  salió  de  la  manera  que 
acostumbraba  traerse  por  casa:  una  basquina 
de  tafetán  negro  á  la  redonda,  atorcelado  de 
cuatro  dedos  de  un  torzal  de  seda  negra,  con 
unos  lazos  tan  sotiles  que  se  pudiera  pren- 
der con  elloaqniien  del  todo  estuviera  libre; 
cubierta  una  ropa  de  terciopelo  pardo,  tan 
hermosa,  que  no  contenta  con  destruir  la 
vida  atormentaba  el  alma.  Con  menos  sober- 
bia se  sentó  junto  con  él  de  lo  que  hicieron 
las  otras  damas.  Gomo  el  caballero  del  valle 
la  amasse  con  más  afición  que  á  ninguna, 
más  la  temía  y  más  la  recelaba  que  á  todas. 
Este  amor  ó  temor  que  le  nacia  le  impedía 
la  plática,  aguardando  que  ella  fuesse  la  que 
primero  comenzasse.  «No  pensó,  dijo  Torsi, 
que  visitación  hecha  á  tal  tiempo  mereciesse 
tan  poco  que  le  negássedes  las  gracias  della; 
ni  quisiera  ver  tan  buena  prueba  al  contra- 
rio de  vuestras  palabras;  porque  aunque  has- 
ta agora  no  sea  engañada  deUas,  quedaráme 
pesar  de  pensar  que  lo  será  otra».  «Señora, 


respondió  él,  es  tan  gran  cosa  veros,  que 
bien  se  salva  quien  con  enmudecer  solamente 
passa;  pues  el  placer  de  vuestra  vista  desba- 
rata todos  los  otros  pensamientos,  y  á  quien 
esto  no  leacontesce,  de  muy  libre  le  viene;  vos 
juzgáisme  al  revés,  y  por  esso  me  condenáis 
con  las  causas  con  que  pienso  que  merezco; 
culpáisme  de  me  hablar,  y  no  se  os  acuerda 
que  todo  lo  que  puedo  decir  serán  quejas,  6 
yo  temóos  tanto,  que  delante  de  vos  no  me 
sé  aprovechar  dellas;  si  tengo  de  qué  tene- 
llas,  vos  lo  sabéis».  «Ta  sé,  dijo  ella,  que 
ninguno  se  quiso  aprovechar  de  desoulpas 
que  le  faltassen;  decísme  que  me  servís,  y 
no  queréis  que  sepa  el  nombre  de  quien  me 
sirve;  queréis  que  os  diga  palabras  á  vues- 
tra voluntad,  que  no  os  culpe  por  las  que 
offenden  á  mi  honra,  porque  servicios  he- 
chos con  engaño  bien  sabéis  vos  si  merecen 
agradescerse;  los  passos  que  aquí  me  truje- 
ron  no  deben  tener  el   merecimiento  tan 
bajo  que  se  le  niegue  lo  que  tanto  desseo  sa- 
ber,  pues  vuestras  obras  lo  hace^  tanto  des- 
sear».  «Señora,  dijo  el  del  valle,  no  sé  cuál  • 
es  peor,  ó  descubriros  mi  nombre  y  quedar 
con  el  dolor  de  saber  á  quién  empecieron 
vuestras  obras  ó  encubrille  con  quedarme  ma- 
yor de  dejaros  descontenta;  destos  estremos 
quiero  seguir  á  el  que  me  puede  hacer  naás 
daño,  pues  es  el  que  á  vos  menos  empece.  En 
muchas  partes  me  llaman  el  caballero  del  SaU 
vdje,  en  ninguna  mis  servicios  valieron  tan 
poco  como  en  ésta,  adonde  yo  con  mejor  vo- 
luntad los  ofrescí;  sé  muy  bien  que  agora  que 
sabéis  quién  soy,  creeréis  que  me  quejo  con 
más  causa;  mas  si  es  verdad  que  el  amor  a 
medida  del  daño  suele  dar  el  sufrimiento, 
esto  me  sobrará;  quiéroos  tanto,  que  desseo 
la  vida  por  no  perder  los  males  lue  me  la 
quitan,  y  vos  trabajáis  quitármela  por  me 
apartar  este  contento;  con  esto  me  traéis 
tal,  que  si  algún  descanso  me  da  ruestra 
vista,  tan  quebrantado  me  traen  vuestros 
disfavores,  que  no  me  lo  dejarán  sentir,  y 
entonces  de  desesperado  ninguna  cosa  re- 
celo; mas  el  alma,  adonde  todo  va  á  parar, 
de  muy  escandalizada  de  los  males  que  me 
hacéis,  le  llega  algún  arrepentimiento  del 
mucho  amor  que  os  tengo,  mas  luego  se 
muda  este  pensamiento,  que  tan  caro  me 
tiene  costado  este  arrepentirme,  que  de  es- 
carmentado ya  no  caire  en  este  yerro;  cues- 
tas mudanzas  anda  mi  vida,  dando  vueltas 
de  uno  en  otro  pensamiento,  y  en  ninguno 
halla  descanso;  cuando  pienso  obligaros  oon 
lo  que  merezco,  hálleme  que  sólo  veros  paga 
todos  los  merecimientos;  mas  el  mal  es  que 
puesto  que  estas  razones  me  satisfagan,  no 
puedo  con  eUas  templar  mi  dolor;  no  se 
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íióino  pEede  ser  ocasión  de  mis  males  y 
TUtíStra  vista  reposo  de  todos  ellos,  y  por  la 
misma  manera  de  lo  qnc  os  amo  nascer  mi 
pena,  y  deste  mismo  amor  nascer  descanso, 
S  á  lo  menos  eotiteato;  mas  este  remedio  de 
qae  solía  api-ovécharme  ya  perdió  su  virtud; 
ajiTOveíjha  solamente  á  los  males  que  ator- 
mentan poco;  los  que  agora  me  acompañan 
son  de  tal  ealidati,  que  sólo  el  recelo  de  los 
que  están  por  venir  los  hace  parecer  meno- 
res, assí  que  con  el  temor  que  tengo  por 
paasar,  hallo  algún  alivio  en  los  presentes; 
mira  de  cuántos    remedios  mi  vida  echa 
mano;  padescer  y  amar  grandes  contrarios 
parecen,  mas  en  mí  todo  está  en  un  sujeto; 
desto  tenéis  vos  la  culpa,  que  sois  la  causa 
del,  é  yo  mucho  más  culpado  en  sufrir  al 
pensamiento  que  os  lo  vaya  á  descubrir; 
guaidaríame  yo  destos  lazos  si  del  amor  se 
pudiesse  guardar  alguien,  mas  porque  esto 
no  puede  ser,  se  muda  de  tantas  formas,  que 
me  embaraza  con  ellas,  amenaza  con  un  mal 
no  siendo  aquel  mal  con  [el  que]  mata;  espan- 
ta un  tormento  con  otro,  porque  desta  manera 
se  puedan  passar  muchos;  entre  estas  afficio- 
líea  representa  unas  esperanzas  pequeñas 
que  hacen  sufrir  grandes  desaventuras,  tra- 
yéndolas  de  manera  que  el  mal  presente 
hace  dessear  otro  por  que  se  le  quite  aquél, 
y  llegado  el  segundo,  luego  trae  otro  nuevo 
desseo  consigo,  y  como  el  dolor  esté  arrai- 
gado, dicen  algunos  que  con  menos  pena  se 
passa;  puesto  que  esto  sea  regla  de  muchos, 
será  cuando  la  pena  nasciera  de  otra  y  no  de 
vos,  que  contra  tal  adversario  ¿quién  se  po- 
drá valer?  No  sé,  señora,  qué  fin  esperáis  á 
tantos  desconciertos  como  tengo  dichos;  si 
mis  locuras  os  satisfacen  por  ser  vos  la  c^usa 
dellas,  tornaré  á  decir  otras,  que  no  tengo  el 
fundamento  tan  sin  razón  que  pueda  acabar 
tan  presto».    «Señor  caballero,   respondió 
ella,  si  palabras  me  hubiessen  de  engañar, 
tales  son  las  vuestras  que  lo  pudieran  ha- 
cer (*);  mas  quien  servio  a  Targiana  y  á  Ar- 
nalta,  y  las  dejó  quejosas,  bien  será  que  ha- 
lle alguien  de  que  se  queje;  vuestros  cui- 
dados 08  acompañen,  que  yo  de  alegre  de 
acabar  mi  empresa  no  puedo  más  detener- 
me» .  C3on  esto  se  fue,  con  temor  que  echasse 
mano  della  y  la  tuviesse,  que  de  su  fama 
nascía  este  recelo.  Tal  quedó  él  de  vella  ir  de 
tal  manera,  que  con  ningiln  consejo  se  sa- 
bía aprovechar,  quejándose  de  sí  mesmo  y 
de  8u  fortuna;  y  como  si  la  tuviera  presente, 
comenzó  á   decir:   «Traeros  á  la  memoria 


0)  Lo  extraño  es  qae  no  se  dnrmiese  la  doncella, 
^  eacnchar  la  intrinoada,  emi>aiaff08a  y  soporífera 
imrtüoiái^  del  CabaUero  del  Salvaje. 


ayudaría  á  passar  el  dolor,  si  la  memoria  de 
vuestras  obras  no  causassen  desesperación; 
tal  fuerza  tiene  vuestra  presencia,  que  ale- 
gra los  ojos  y  el  alma  y  satisface  todas  las 
quejas.  Pienso  que,  porque  las  tuviesse  ma- 
yores, quisistes  escondérmela».  Con  esta 
postrera  intención  consoló  un  poco;  mas 
como  en  él  hiciessen  poca  impresión  acor- 
darse de  cosas  ausentes,  con  algunas  vueltas 
que  dio  por  la  floresta,  passeándose  tocado  de 
la  desesperación,  que  en  el  estremo  de  los 
males  es  algún  remedio,  y  determinó  de  les 
poner  en  olvido;  durmió  hasta  otro  día;  des- 
pués, armado,  se  hizo  venir  á  Arlanza,  y  á  su 
compañía,  que  hasta  allí  estuvieron  en  com- 
pañía de  las  monjas,  á  las  cuales  dio  el  agra- 
decimiento del  buen  tratamiento  que  le  hi- 
cieran; puesto  á  caballo,  con  la  devisa  del 
Salvaje  descubierta,  quiso  despedirse  de  las 
cuatro  damas,  que  también  en  sus  palafre- 
nes salieron  al  campo,  alegres  de  poder  de- 
cir su  nombre  al  rey  y  mucho  más  alegres 
de  sus  Vitorias.  Algunas  importunaciones 
hubo  con  las  cuales  pensaron  llevalle  consi- 
go, y  algunos  donaires  de  velle  tan  mal  obe- 
diente á  sus  ruegos;  mas  después  que  vieron 
que  no  aprovechaba^  viéndole  tan  porfiado 
en  su  intención,  para  más  burlar,  dijo  Torsi: 
«Yeos  partir  y  veo  que  lo  haoéis  sin  lágri- 
mas» .  «De  tal  calidad  es  el  fuego  que  el  amor 
y  lo  que  yo  os  quiero  encendieron  en  mí, 
respondió  él,  que  con  agua  no  se  apaga,  mas 
antes  todos  los  remedios  que  para  matalle  se 
ordenaron  son  en  mi  causa  de  mayor  acen- 
dimiento;  vos,  que  lo  podéis  dar,  negástes- 
melo,  y  como  de  vos  no  vino,  entre  el  dolor 
y  desconfianza  buscaré  reposo;  paréceme  que 
no  se  puede  hallar;  sé  que  cuando  os  veo 
ninguna  cosa  sé  dessear  sino  veros,  y  delante 
de  vos  el  miedo  me  traspasa;  mira  qué  con- 
trariedad para  poder  vivir;  esto  que  conozco, 
me  hace  tener  en  poco  el  amor  que  de  todo 
es  causa.  De  aquí  adelante  adonde  fuere  to- 
maré otro  amor;  si  me  diere  tan  mal  como 
los  passados,  no  puede  ser  lo  que  lo  passado 
no  me  enseñe  á  passallo  livianamente» .  Con 
esto  se  despidió  dellas  y  se  puso  en  camino 
para  Costantinopla,  adonde  llevaba  tanta 
priessa  como  aquel  que  todo  su  descanso  y 
bienaventuranza  estaba  en  ella. 

Cap.  XLVn.'—Cómo  el  caballero  del  Salvaje 
llegó  á  Costantinopla^  y  cómo  vino  á  ella 
Dragonalte  y  Arnalta^  reyes  de  Navcmra. 

Cuenta  la  historia  que  en  todo  este  cami- 
no al  caballero  del  Salvaje  no  le  sucedió  cosa 
que  de  contar  sea;  mas  en  muy  breve  tiem- 
po llegó  á  una  floresta  junto  con  los  muros 
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de  la  ciudad,  adonde  vio  muchos  caballeros, 
y  entrellos  dueñas  y  doncellas  que  andaban 
á  caza  con  falcones.  Bien  pensó  que  podía 
ser  el  emperador,  y  assí  era  verdad,  que 
aquel  día,  por  dar  algún  passatiempo  á  su 
vejez,  quiso  alegralla  con  cosas  para  que  ya 
no  era  por  satisfacer  su  naturaleza,  que  for- 
zado de  la  soledad  de  lo  que  perdiera  con  la 
mudanza  del  tiempo  desseaba  salir  al  campo 
á  ver  lo  que  la  edad  le  negaba;  metido  en 
unas  andas,  en  compañía  de  la  emperatriz  y 
de  las  otras  princesas  que  entonces  había  en 
su  casa,  fuera  con  mucha  alegría  de  los  ca- 
balleros de  su  corte,  que  unos  á  sus  damas, 
otros  á  las  ajenas,  cada  uno  trabajaba  de  pa- 
recer bien;  y  viendo  venir  de  lejos  al  caba- 
llero del  Salvaje  acompañado  con  cinco  don- 
cellas, luego  le  conoscieron,  assí  por  la  de- 
visa del  escudo  como  por  la  grandeza  de  Ar- 
lanza,  que  sabían  que  venía  con  él;  dejado 
este  propósito,  todos  juntamente  le  fueron  á 
rescebir  y  abrazar,  y  viendo  el  caballero  del 
Salvaje  tan  noble  caballería,  y  tanto  sus 
amigos,  y  entrellos  á  su  hermano  Palmerín 
de  Inglaterra,  desechada  toda  tristeza  y 
imaginación  que  de  antes  traía,  puesto  á  pie 
y  Arlanza  por  la  rienda,  llego  á  donde  el 
emperador  en  sus  andas  estaba;  allí  le  besó 
la  mano  y  le  rogó  que  á  Arlanza  hiciesse 
tantas  mercedes  como  á  persona  á  quien  se 
le  debía  el  amparo  de  su  vida. 

Arlanza,  apeada  del  palafrén,  acompaña- 
da de  sus  doncellas  se  llegó  á  las  damas,  y 
era  tan  grande  que  igualaba  con  ellas  á  ca- 
ballo. El  emperador  la  abrazó,  diciéndola 
palabras  que  mucho  la  contentaron  y  que 
después  se  cumplieron  en  obras  de  acrecen- 
tamiento de  su  honrra.  La  emperatriz  y  Gri- 
donia  la  hicieron  el  mesmo  recebimiento, 
creyendo  que  con  ello  contentaban  al  caba- 
llero del  Salvaje.  Leonarda,  princesa  de  Tra- 
cia,  como  ajena  ó  estraña  de  aquella  casa, 
tuvo  menos  cumplimientos  con  Arlanza,  y 
no  menos  amor  y  voluntad  de  se  los  hacer, 
como  quien  pensaba  que  del  servicio  que  de- 
Ua  recibiera  el  caballero  del  Salvaje  le  que- 
daba mayor  obligación  de  satisfaceUa.  Al  ca- 
ballero del  Salvaje  se  hizo  todo  el  buen  re- 
cebimiento  que  sus  obras  merecían;  mas 
como  entre  estas  alegrías  le  fuesse  dada  nue- 
va de  la  muerte  del  rey  Fadrique  su  agüelo, 
tuvo  tanta  fuerza  este  pesar,  que  desbarató 
todos  estotros  placeres,  que  allende  de  tan 
junto  parentesco  la  crianza  de  su  casa  le  do- 
blaba el  dolor.  Luego  se  despidió  del  empe- 
rador, recogéndose  ala  ciudad,  donde  estuvo 
algunos  días  visitado  de  sus  amigos,  hasta 
que  el  tiempo  consumió  la  passión  y  le  dio 
lugar  de  tornar  á  visitar  á  quien  debía,  que 


era  la  princesa  Leonarda  su  señora,  con  pa- 
labras en  que  mostraba  sentir  su  pena.  El 
emperador  hizo  cabalgar  á  Arlanza  y  á  sus 
doncellas,  que  de  todos  era  mirada  en  estre- 
mo, que  puesto  que  no  fuesse  hermosa,  tenía 
el  rostro  apacible  adornado  de  honestidad 
graciosa,  con  que  hacía  aficionar  ¿  cualquier 
que  la  mirasse;  mas  en  ouien  este  parescer 
hizo  mayor  impresión  fue  en  Dramusiando, 
que  había  tres  días  que  llegara  &  la  corte, 
que  como  su  naturaleza  le  pidiesse  cosas  con- 
formes á  ella,  viendo  á  Arlanza,  quedó  tan 
aficionado  a  servilla,  que  desde  aquella  hora 
hasta  el  postrer  día  de  su  vida  le  duró,  y 
ciego  y  atormentado  deste  nuevo  cuidado, 
olvidado  de  Latranja,  la  miraba  con  tanto 
amor,  que  olvidado  de  otras  cosas  que  le  so- 
lían dar  passión,  sólo  en  ella  tenía  su  espe- 
ranza; de  manera  que  todos  miraban  en  él  y 
conoscían  esta  nueva  mudanza. 

Comenzando  el  emperador  á  caminar  para 
la  ciudad,  vio  entrar  por  un  costado  de  la  flo- 
resta una  compañía  de  dueñas  y  doncellas, 
con  algunos  caballeros  que  traían  para  su 
guarda;  antes  qué  supiessen  quién  eran,  al- 
gunos caballeros  del  emperador  se  apercibie- 
ron de  justa.  Los  forasteros,  puesto  que  su 
propósito  era  venir  de  paz,  uno  dallos,  el 
más  principal,  desseoso  de  se  esperimentar 
en  tal  parte,  pidió  la  lanza  y  enlazó  el  yel- 
mo; primero  que  partiesse  se  volvió  contra 
una  dueña  que  de  aquella  compañía  era  se- 
ñora, y  alegre  de  las  palabras  que  la  dijera 
ó  de  las  que  ella  le  respondió,  puso  las  es- 
puelas al  caballo,  y  halló  tal  favor  en  el  en- 
cuentro, que  dio  con  Belisarte  en  el  suelo 
sin  recebir  ningún  revés,  y  tomando  la  lan- 
za á  uno  de  los  caballeros  de  su  compañía, 
que  eran  tres  los  que  venían  armados,  derri- 
bó á  Astruyano;  desta  manera  empleó  las  de 
los  otros  dos,  derribando  de  cuatro  encuen- 
tros cuatro  caballeros;  y  puesto  que  ninguno 
destos  fuesse  de  los  famosos  de  la  corte,  to- 
davía juzgaban  á  quien  los  derribaba  por 
hombre  mucho  para  recelar.  El  emperador, 
alegre  de  le  ver  romper  tan  bien  sus  lanzas, 
mandaba  traer  otras;  mas  á  este  tiempo  vino 
á  él  una  doncella  de  la  parte  del  caballero, 
que  le  dijo:  «Señor,  Dragonalte,  rey  de  Na- 
varra, que  es  el  que  justó  con  los  vuestros, 
dice  que  por  no  saber  que  vuestra  alteza  ni 
la  emperatriz  estaban  en  esta  compañía,  c¿y6 
en  aquella  falta  y  desacatamiento,  y  también 
el  desseo  que  tiene  de  parecer  bien  á  la  rei- 
na Arnalta  su  mujer  lo  causó;  y  que  agora, 
por  no  perder  lo  ganado  no  quiere  más  jus- 
tar, que  sabe  que  entre  tales  caballeros  como 
aquí  habrá  no  puede  ganar  mucho.  Suplica 
á  V.  A.  le  reciba  su  disculpa,  para  sin  tanta 
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vergüenza  le  venga  á  besar  las  manos,  pues 
tan  lejos  viene  á  ser  vasallo  desta  casa». 
Grande  alegría  recibió  el  emperador  y  em- 
peratriz desta  embajada,   que  Dragonalte, 
allende  de  ser  hijo  de  tal  padre  y  nieto  del 
rey  Frísol,  merecía  ser  tratado  y  recebido 
con  mucho  amor,  por  ser  rey  y  casado  con 
Arnalta;  le  pareció  que  sería  necesario  reoe- 
bille  con  fiestas,  para  que  Arnalta  no  per- 
diesse  nada  de  su  presunción;  y  sin  dar  otra 
respuesta,  los  fueron  á  resoebir.  El  rey  Dra- 
gonalte,  viéndolos  venir  con  tanta  priesa,  se 
apeó  con  la  reina  por  la  mano  en  señal  de 
mayor  acatamiento  del  emperador  y  empera- 
triz. La  emperatriz  le  pagó  esta  cortesía  con 
otra  semejante,  que  se  apeó  también  de  su 
palafrén,  y  con  ella  Gridonia  y  Polinarda, 
Leonarda  y  todas  sus  damas;  assí  le  rescibie- 
ron,  dándola  á  entender  que  con  su  visita- 
ción la  corte  y  corona  imperial  recebía  acres- 
centamiento.  De  palabras  desta  calidad  le 
dijo  el  emperador  muchas,  no  saliendo  de  las 
andas,  que  su  edad  y  ñaca  disposición  no  se 
lo  consentía;  mas  todo  el  tiempo  que  Arnal- 
ta estuvo  en  pie,  la  habló  con  el  bonete  en 
la  mano,  descubiertas  sus  canas,  sin  apro- 
vechar ruegos  della  ni  quejas  de  Dragonalte 
para  que  se  cubriesse  la  cabeza.  Acabado  su 
recebimiento,  tornaron  á  cabalgar,  mas  Pal- 
merín  se  apeó  y  llevo  á  Arnalta  por  la  rien- 
da hasta  el  palacio,  de  que  la  princesa  Poli- 
narda se  mostró  poco  alegre,  que  el  amor, 
por  más  prendas  que  tenga  de  quien  ama, 
nunca  vive  tan  seguro  ni  tan  fuera  de  sos- 
pecha que  á  cualquier  recelo  no  le  cause  al- 
gún dolor.  Arnalta,  viendo  la  mucha  vene- 
ración con  que  la  trataban,  iba  tan  soberbia, 
qne  hasta  los  que  no  la  conocían  se  lo  vían; 
mas  aunque  de  fuera  mostrasse  pompa  y  apa- 
rato, algunos  descuentos  de  tristeza  hallaba 
que  la  consumía  este  placer,  que  era  ver  junto 
consigo  á  las  princesas  Polinarda  y  Leonarda 
de  Trada,  que  con  su  hermosura  y  parecer  le 
deshacían  txxio  su  orgullo;  bien  se  acordó  en 
aquella  hora  cuan  injusta  empresa  seguían 
los  que  defendían  en  España  ser  ella  la  más 
hermosa  dama  del  mundo  y  más  merecedora 
de  ser  servida;  mas  en  cuanto  estas  dos  le 
hacían  ventaja,  ni  por  esso  dejaba  entonces 
de  ser  la  tercera  en  aquella  corte,  que  des- 
pués que  vino  Miraguarda  quedó  ya  la  cuar- 
ta.Fueron  ella  y  Dragonalte  aposentados  den- 
tro en  palacio,  en  el  cuarto  del  aposento  de 
la  emperatriz.  Arlanza,  con  sus  doncellas, 
fueron  dadas  por  huéspedas  á  la  duquesa  de 
Lubayca,  camarera  mayor  de  la  emperatriz, 
y  por  regocijar  más  la  venida  de  Arnalta, 
mandó  el  emperador  que  hubiesse  justas  y 
torneos  y  saraos  en  el  palacio,  á  los  cuales 


se  hallaba  Dramusiando,  tan  dado  á  sus  amo- 
res nuevos,  que  ningún  reposo  ni  descanso  le 
daban.  Palmerín,  puesto  que  del  recelo  quo 
le  más  atormentaba  estuviesse  descansado, 
ni  por  esso  vivía  tan  libre  que  estuviesse  se- 
guro del  todo,  que  el  amor,  á  donde  es  gran- 
de, en  cuanto  no  está  satisfecho  de  todos  sus 
desseos  siempre  tiene  de  qué  se  temer, 
y  para  poder  ver  á  su  señora  y  gozar  de 
aquella  alegría,  en  cuanto  los  otros  danza- 
ban, tomaba  lugar  en  el  sarao  junto  con  la 
reina  de  Tracia,  que  le  esperaba  como  favo- 
rescedora  de  sus  amores.  Durando  algunos 
días  las  fiestas,  vino  Pompides,  rey  d'Esco- 
cia,  á  la  corte,  trayendo  consigo  á  la  reina 
su  mujer;  y  porque  su  venida  fue  por  la  mar, 
hubo  menos  aparejo  de  rescibimientos  sun- 
tuosos, siendo  recebido  como  persona  de  casa , 
con  más  amor  y  no  con  tanto  fausto  como  á 
Arnalta.  Primaleón,  por  pagar  á  don  Duar- 
dos  algunas  deudas  de  su  amistad  antigua, 
trujo  á  la  reina  su  nuera  por  la  rienda  des- 
de la  ribera  hasta  palacio,  aunque  más  pesó  á 
Pompides  y  á  ella,  que  con  mucha  importu- 
nación le  suplicaron  que  no  lo  hiciesse.  La 
reina  fue  aposentada  con  la  princesa  Poli- 
narda, que  holgó  mucho  con  ella,  por  ser  tan 
parienta  de  Palmerín.  Pompides  con  él  y 
con  el  caballero  del  Salvaje,  que  á  este  reci- 
bimiento salió  fuera  la  primera  vez  después 
de  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  de  Ingla- 
terra su  agüelo;  assí  se  iba  cada  día  hin- 
chiendo  la  corte  de  príncipes  y  caballeros, 
de  que  el  emperador  se  mostraba  tan  alegre 
como  realmente  lo  tenía  dentro  en  sí,  que 
tenía  por  inclinación  natural  aquellas  cosas, 
no  mirando  á  los  gastos  de  su  hacienda,  cosa 
que  los  reyes  (*)  no  se  deben  de  acordar 
cuando  en  cosas  desta  suerte  y  manera  se 
gasta. 

Cap.  XLYIII. — Gomo  por  ruego  del  empera- 
dor vinieron  á  la  corte  Arnedos,  rey  de 
Fra7icia,  y  Reoindoa^  rey  de  Espa/ña,  con 
sus  mujeres^  y  el  rey  Recindos  trujo  consi- 
go  á  Miraguarda  y  al  gigante  AlmauroL 

Como  en  este  tiempo  el  emperador  fuesse 
muy  viejo,  según  muchas  veces  he  dicho,  y 
viviesse  con  recelo  de  su  fin  ser  llegado  pres- 
to, desseaba,  para  ir  contento,  dejar  sus  nie- 
tos casados,  con  todos  los  príncipes  y  perso- 
nas principales  que  en  su  corte  se  criaron, 
y  ser  presente  á  las  fiestas  que  á  ellos  se  hi- 
ciessen,  creyendo  que  serían  remate  de  las 
que  en  su  tiempo  podían  acontecer.  Para 
mayor  cumplimiento  de  su  voluntad,  plati- 

(•)  Bl  texto:  creynosD. 
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cólo  con  la  emperatriz  y  Primaleón,  con  cuyo 
consejo  y  determinación  escribió  á  Arnedos, 
rey  de  Francia,  su  yerno,  que  con  la  reina 
su  mujer  le  viniesse  á  ver,  que  como  su  edad 
le  amenazasse  cada  día,  desseaba  despedirse 
dellos.  De  la  mesma  manera  escribió  á  don 
Duardos  y  á  Florida  su  hija,  reyes  de  Ingla- 
terra. A  Recindos,  rey  de  España,  le  enco- 
mendé mucho  quisiesse  traer  consigo  y  en 
compañía  de  la  reina  á  Miraguarda.  Allende 
destas  cartas,  hizo  también  mensajero  al  em- 
perador Vemao  su  yerno,  á  Tarnaes,  rey  de 
Lacedemonia,  que  consigo  trajesse  á  Sidella 
su  hija,  que  en  hermosura  y  parecer  no  de- 
bía nada  á,  muchas  de  aquel  tiempo.  Tam- 
bién tuvo  el  mesmo  cumplimiento  con  el  sol- 
dán Belagriz,  y  con  Mayortes,  el  gran  Can; 
y  como  el  emperador  de  todos  fuesse  aca- 
tado como  señor,  amado  como  padre,  tanto 
como  vieron  su  mandado,  no  hubo  ninguno 
que  con  la  mayor  priessa  del  mundo  no  se 
aparejasse.  Los  primeros  que  llegaron  á  Ges- 
tan tinopla  fueron  el  emperador  Vernao  y 
don  Duardos,  á  los  cuales  se  hizo  recebi- 
miento  guarnecido  con  mucho  amor  y  de 
poco  fausto,  que  como  don  Duardos  y  Flo- 
rida aún  en  aquellos  días  trujessen  luto  por 
la  muerte  del  rey  su  padre,  no  quisieron  con- 
sentir ningún  regocijo  ni  fiesta,  ni  menos  se 
hizo  al  emperador  Vernao,  por  venir  entram- 
bos juntos.  Fueron  el  rey  don  Duardos  y  Flé- 
rida  aposentados  en  el  mesmo  su  aposento 
que  aún  tenía  su  nombre,  y  á  la  princesa 
Polinarda  y  á  sus  huéspedas  dado  otro  junto 
con  él.  Querer  decir  el  alegría  y  placer  que* 
con  estas  princesas  se  rescibió  en  aquella 
casa  sería  nunca  acabar;  siéntalo  quien  tuvo 
hijos  á  quien  mucho  amasse  y  á  los  cuales  al 
fin  de  sus  días  vido  muy  grandes  estados  y 
honrras  posseídas  con  descanso.  No  tardaron 
mucho  que  vinieron  el  soldán  Belagriz  y  Ma- 
yortes, á  los  cuales  fue  hecho  solemne  res- 
cebimiento,  y  aposentados  en  palacios  con- 
formes á  tales  personas.  Yino  más  el  rey 
Tarnaes,  con  la  reina  Sidella  su  ñja,  y  la 
infanta  Pandricia,  á  las  cuales  se  hicieron 
nobles  fiestas.  Pandricia,  por  ser  dueña  apar- 
tada de  las  alegrías  de  las  otras,  tomó  la 
emperatriz  por  huéspeda,  aposentándola  con- 
sigo por  mandado  del  emperador;  assí  que 
desta  manera  venían  unos  tras  otros,  con  que 
la  corte  estaba  tan  ennoblecida  y  alegre  como 
en  ningún  tiempo  lo  fuera.  No  tardó  mucho 
que  al  puerto  llegaron  las  naos  del  rey  Ar- 
nedos y  del  rey  Recindos,  que  como  allende 
del  parentesco  tan  justo  que  entrellos  había, 
la  estrecha  amistad  que  entrellos  siempre 
hubo  no  los  dejaba  apartar  el  uno  del  otro, 
porque  Recindos,  viniendo  por  tierra  hasta 
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Francia,  embarcara  en  las  naos  que  el  ^^y 
Arnedos  mandara  apai-ejar.  Y  como  el  ^^ 
que  llegaron  al  puerto  fuesse  muy  serena  j 
alegre,  dio  mucha  gracia  á  las  naos,  que  eraii 
muchas  y  grandes,  de  manera  que  alegraba 
á  los  amigos  y  ponía  temor  al  pueblo  con  los 
tiros  de  artillería,  trompetas  y  otros  instru- 
mentos conformes  al  lugar  y  aparejo  de  la 
flota. 

Las  naos  principalmente  venían  cubiertas 
y  entoldadas  de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  j 
las  de  menor  calidad  con  paños  de  colores 
cortados  y  broslados  muy  galanamente.  Ar- 
nedos, rey  de  Francia,  vino  en  una  nao,  y 
en  ella  la  reina  y  Florenda  y  Gratimar  sus 
hijas  con  muchos  caballeros  para  su  guarda; 
en  otra  el  rey  Recindos  y  la  reina  su  mujer, 
también  con  su  guarda;  en  un  galeón  que 
entre  la  flota  hacía  mayor  ventaja  venía  la 
hermosa  Miraguarda  y  en  él  el  gigante  Al- 
maurol,  y  Florendos  con  algunos  caballeros 
para  su  defensa,  que  como  Recindos  tuvies- 
se  por  cierto  que  la  intención  del  emperador 
era  casalla  con  Florendos  su  nieto,  heredero 
del  imperio,  quiso  hacer  della  tanto  caso,  que 
con  consentimiento  del  rey  Arnedos  trajeron 
su  galeón  por  capitán,  y  en  él  sólo  se  puso 
bandera  en  la  gavia;  y  como  á  la  más  prin- 
cipal la  siguieron  hasta  el  puerto  de  Costan- 
tinopla.  Los  navios  en  que  venían  algunos 
caballeros  andantes  y  pobres,  como  no  loa 
podían  guarnecer  de  atavíos  ricos,  venían 
cubiertos  de  ramos  verdes  y  alegres,  que 
aquel  día  mandaron  buscar  en  tierra  con  ba- 
teles; no  había  en  toda  la  flota  cosa  triste, 
toda  venía  cuajada  en  placer  y  alegría.  El 
emperador,  de  alegre,  parecía  que  reverde- 
cía en  su  edad,  que  no  queriendo  andas  se 
mandó  llevar  en  una  silla  á  la  playa  á  donde 
desembarcaban,  y  vino  la  emperatriz  con 
todas  las  reinas  y  princesas  y  damas  de  sn 
corte.  Sola  Pandricia  no  quiso  estar  presente 
á  alegría  tan  general.  Salieron  en  palafrenes 
guarnecidos  por  maravilla,  mandando  traer 
otros  en  que  fuessen  las  reinas  y  princesas, 
tales  que  hacían  ventaja  á  los  suyos.  El  em- 
perador se  sentó  al  bordo  del  agua,  y  junta- 
mente con  él,  allí  en  pie,  Primaleón,  don 
Duardos,  el  emperador  Yernao,  el  soldán 
Belagriz,  el  gran  Can,  el  rey  Tarnaes  de  La- 
cedemonia, Polendos,  Estrelante,  Pompides, 
Dragonalte;  todos  reyes  con  todos  los  prín- 
cipes, y  otra  noble  caballería  de  famosos  ca- 
balleros, que  con  aquella  manera  de  acata- 
miento autorizaban  más  la  persona  imperial; 
y  para  él  parescía  la  honrra  deste  día  el  ma-" 
yor  triunfo  que  en  ningún  tiempo  alcanza- 
ra, que  se  vía  acatado  de  los  mayores  prín- 
cipes cristianos.  Puesto  que  la  gloria  de  tan; 
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grññ  cosa  le  turieBS©  alterado  y  alegre,  acor- 
dlbasele  que  había  de  ser  muy  breve,  con 
que  le  hacía  no  toinalla  tan  entera,  como  en 
semejante  caso  se  requería.  El  rey  Arnedos, 
Reeindos  y  Floreados,  en  poniendo  los  píes 
en  tierra  le  quisieron  besar  las  manos;  él  los 
abrazó  con  lágrimas  de  amor,  dándolas  sola- 
mente á  Florencios,  haciendo  lo  mismo  á  la 
reina  d'Esimña  y  de  Francia  su  hija.  Tras 
ella  resoibió  á  la  señora  Miraguarda  y  &  sus 
lietas,  toílas  por  un  igual,  diciendo  á  la  se- 
ñora Miraguarda:  #Hudgo  mucho,  señora, 
que  estáis  en  tierra  adonde  os  sabré  servir 
la  merced  que  me  hecistes  en  el  detenimien- 
to de  Albaizar  para  la  seguridad  de  los  míos» . 
Miraguarda  le  hizo  muy  gran  acatamiento 
por  tan  señaladas  palabras,  sin  dar  ninguna 
respuesta .  Sería  tan  gran  trabajo  querer 
contar  particularmente  los  cumplimientos, 
cerímonias  y  cortesías  que  hubo  entre  ^  estas 
señoras  y  las  de  la  ciudad  en  su  recebiínien- 
to,  que  por  me  escusar  del  no  lo  hago;  tam- 
bién porque  he  miedo  de  dañar  con  palabras 
lo  que  con  ellas  no  se  puede  contar.  Mas  no 
se  puede  dejar  de  decir  el  espanto  que  Mi- 
raguarda entre  las  otras  hermosas  hizo  con 
su  pr^encia.  Almaurol  salió  junto  con  ella, 
que  aun  por  su  fealdad  la  hacía  parescer 
mejor.  La  princesa  Polinarda,  después  de  la 
ver  y  abrazar,  se  llegó  á  su  hermano  Floren- 
dos,  diciendo:  «Agora,  señor  hermano,  juzgo 
por  bien  empleado  el  tormento  que  vuestro 
cuidado  os  dio».  «El  galardón,  señora,  que 
foesse  igual  á  él,  respondió  Florendos,  para 
qne  mi  vida  pudiesse  vivir  segura» .  «Ya  ago- 
ra en  parte  estamos,  dijo  Polinarda,  que  to- 
dos nos  entenderemos;  no  está  aquí  el  casti- 
llo de  Almaurol,  aunque  esté  el  señor  del, 
para  que  las  puertas  cerradas  os  hagan  gue- 
rra». Assí  le  motejaba,  prometiéndole  su 
ayuda  y  el  favor  de  la  reina  de  Tracia  que 
estaba  presente,  para  remedio  de  su  descanso. 
Acabados  los  cumplimientos  que  los  unos  tu- 
naron con  los  otros,  que  duraron  gran  rato, 
mandó  el  emperador  que  se  recogessen  al  pa- 
lacio. Primaleón  llevó  de  rienda  á  la  reina 
de  España,  aunque  el  rey  Recindos  no  lo 
quissiera  consentir.  El  rey  Polendos  á  la  rei- 
na de  Francia  su  hermana.  Palmerín  de  In- 
glaterra á  la  infanta  Florenda.  Floriano  del 
Desierto  á  la  infanta  Gratimar.  Don  Duardos, 
rey  de  Inglaterra,  tan  gran  persona  y  ya  fue- 
ra de  los  términos  de  mancebo,  llevó  á  la 
hermosa  Miraguarda,  para  dar  mayor  placer 
al  emperador,  y  obligar  á  Florendos,  como 
quien  sabía  á cuánto  llega  ó  cuánto  [hace]  que- 
rer mucho  en  estremo;  por  consiguiente,  todos 
los  otros  príncipes  y  caballeros  fueron  á  pie, 
sia<  I  el  emperador,  que  iba  en  su  silla  en  hom- 


bros de  caballeros,  hablando  con  Miraguarda, 
alegre  de  ver  cuan  bien  Florendos  su  nieto  gas- 
tara su  tiempo.  Desta  manera  cada  uno  acom- 
pañaba su  dama  ó  á  quien  más  voluntad  te- 
nia, hasta  llegar  á  palacio,  á  donde  aquellas 
señoras  fueron  aposentadas  según  de  muchos 
días  estaba  acordado.  Dramusiando  tomó  por 
su  gñesped  á  Almaurol,  que  dio  causa  de  te- 
nelle  en  mucho,  que  como  Dramusiando  eñ 
aquella  casa  y  corte  fuesse  venerado  de  to- 
dos, viendo  la  cuenta  que  hacía  de  Almau- 
rol, dio  causa  á  que  le  tratassen  de  la  misma 
manera;  aquel  día  y  otro,  por  dar  algún  des- 
canso al  trabajo  de  la  mar  y  del  camino,  no 
hubo  sarao;  la  ciudad  ardía  en  fiestas  y  i'e- 
gocijos,  ordenados  por  el  pueblo,  que  cada 
vez  parecía  que  crecían,  que  esto  tienen  las 
cosas  hechas  con  amor,  no  cansar  á  quien 
las  hace. 

Cap.  XLIX. — De  la  habla  qtte  hizo  el  e/tnpe- 
rador  á  iodos  estos  principes^  y  cómo  se 
concertaran  los  cassamientos, 

Passados  algunos  días  después  de  la  veni- 
da de  aquestos  príncipes,  los  cuales  se  des- 
pidieron en  fiestas  y  alegrías,  el  emperador, 
desseoso  de  dar  descanso  á  algunos  dellos, 
para  que  aquel  contento  llevasse  consigo  si  la 
muerte  quissiesse  UevaUe  desta  vida,  habW 
muchas  veces  con  el  emperador  Yernao  y 
con  el  rey  Arnedos  y  el  rey  Recindos,  Pri- 
maleón y  también  el  soldán  Belagriz,  y 
también  con  los  otros  con  quien  este  caso  se 
debía  hablar,  diciéndoles  su  intención,  y 
cuan  gran  descanso  sería  su  vejez  ver  cum- 
plida su  voluntad,  que  era  ver  casados  sus 
netos,  y  los  príncipes  que  en  su  corte  se 
criaron,  tratando  de  las  calidades  de  cada 
uno  y  de  sus  costumbres,  nombraban  con 
las  que  le  parecían  que  satisfarían  su  mere- 
cimiento; los  que  sabían  ser  enamorados  y 
cuáles  eran  las  damas  dellos,  había  por  cosa 
justa  casallos,  mirando  que  en  tal  tiempo 
más  se  debe  satisfacer  el  desseo  de  cada  uno 
que  mirar  algiina  desigualdad  de  personas  si 
entrellas  hubiesse;  mirando  que  la  doncella 
fuesse  siempre  la  que  ganasse  en  ello,  que 
de  otra  manera  sería  hacelle  sinrazón,  lo 
que  en  estos  casos  no  se  sufre  para  más  que 
ellas  hagan  á  quien  las  sirve;  assentado  con 
todo  lo  que  debía  hacer,  seguía  su  parecer; 
para  el  domingo  que  venía,  mandó  aparejar 
un  banquete  en  la  güerta  de  Florida,  que 
este  era  el  lugar  que  en  más  se  tenía  en 
aquella  casa,  y  para  donde  se  guardaban  to- 
dos los  auctos  y  ceremonias  grandes  que  en 
ella  se  habían  de  hacer.  Gran  cosa  fue  ver 
las  mesas  de  aquel  día,  y  el  convite  fue  ge- 
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neral,  en  especial  de  las  princesas,  que  como 
en  él  se  juntasse  la  flor  del  mundo,  quien  en 
ellas  ponía  los  ojos,  assí  hallaba  de  que  se  sos- 
tener, que  podía  muy  bien  escusar  los  otros 
manjares;  no  sabía  nenguno  á  quién  dar  la 
ventaja  salvo  los  aficionados,  que  Palmerín 
no  confessara  que  nenguna  igualaba  con  su 
señora.  Florendos  juzgaba  lo  mesmo  en  fa- 
vor de  Miraguarda.  Floriano,  por  sostener 
esta  razón,  por  la  reina  de  Tracia  se  comba- 
tiera con  todos  ellos.  Platir  por  Sidella,  hija 
del  rey  Tarnaes,  hiciera  otro  tanto.  Assí  que 
cada  uno  pensaba  que  tenía  la  razón  por  si 
y  no  la  concediera  á.  otrie.  Entre  las  más  an- 
tiguas, que  eran  Gridonia,  Florida,  France- 
lina  y  Basilia,  Florida  estaba  tan  hermosa, 
que  aun  las  que  entonces  florecían  no  le  ha- 
cían ventaja.  Acabado  el  comer,  que  duró 
gran  pieza,  alzadas  las  mesas,  despedidos 
los  servidores,  sentados  todos  por  concierto  y 
puestos  en  silencio,  el  emperador  les  quisie- 
ra hablar,  mas  como  tuviesse  la  voz  flaca  y 
fuesse  menester  sonar  lejos  para  ser  bien 
oído  de  los  que  estaban  á  la  redonda,  rogó  á 
don  Duardos  que  en  su  nombre  lo  dijesse 
conforme  á  su  intención,  pues  ya  le  sabía 
dól.  Don  Duardos,  levantándose  en  pie  y  con 
la  gorra  en  la  mano,  le  quisiera  besar  las 
manos  por  aquella  honrra  y  merced;  des- 
pués desto,  volviéndose  hacia  los  reyes,  arri- 
mándose á  un  aciprés  por  poder  mejor  ha- 
blar, comenzó  á  decir:  «Muy  alta  y  muy  po- 
derosa emperatriz,  á  quien  los  más  que  aquí 
están  por  amor  y  deuda  deben  tener  por  se- 
ñora, pues  unos  por  criación  y  otros  por  pa- 
rentesco le  deben  la  obidencia  deste  nombre: 
el  emperador  mi  señor,  después  que  en  su 
casa  están  juntos  estos  príncipes  y  señores 
que  aquí  están,  consultando  con  ellos  cosas 
conformes  á  su  singular  condición,  bien  y 
aprovecho  de  la  cristiandad,  con  consejo  y 
parecer  de  todos  se  tomó  por  conclusión  lo 
que  agora  diré,  y  porque  aquesta  de  aquí  (') 
saber  si  vuestra  majestad  y  las  reinas  y 
princesas  y  personas  á  quien  toca  serán  con- 
tentas, quiso  que  en  público,  en  presencia  de 
todos,  se  dijo  que  para  cada  uno  en  particu- 
lar pedía  gran  tardanza  (*).  Tiene  acordado 
su  majestad  que  cada  uno  destos  caballeros 
mancebos  por  casamiento  haya  el  galardón 
y  premio  de  sus  trabajos,  para  que  con  al- 
gún descanso  puedan  gozar  y  posseer  lo  que 
tantos  trabajos  les  tiene  dado;  los  que  no 
saben  en  qué  parte  tienen  su  afición,  bus- 
cóles su  igual  merecimiento,  para  que  nin- 
guno quede  descontento»,  y  como  aquí  se 


0)  Ad  en  el  texto. 

(*)  Todo  este  párrafo,  desde  aagora  dirc]>,  aparece 
may  TÍciado  en  el  texto  castellano. 


detuviesse  un  poco  por  cobrar  aliento,  ó  por 
pensar  por  dónde  empezaría  sus  casamien- 
tos, de  que  dejasse  contentos  á  todos,  no 
hubo  ninguno  que  á  este  tiempo  estuviesse 
sin  recelo,  ni  tenían  tal  seguridad  en  el  ros- 
tro que  en  las  mudanzas  del  no  se  les  pare- 
ciessen  en  los  merecimientos  en  que  sus  pen- 
samientos andaban,  que  como  el  amor  sea 
lleno  de  sospechas  y  recelos,  cada  uno  pen- 
saba que  no  merecía  tanto  por  el  premio  de 
sus  trabajos.  Las  damas  eran  en  quien  esto 
más  se  sentía;  que  como  sondecomplisiónmás 
delicada,  más  aina  se  parecía  en  ellas  cual- 
quier mudanza.  Polinarda,  con  los  ojos  en 
Palmerín,  estaba  casi  sin  acuerdo,  traspassa- 
da  de  miedo  y  de  vergüenza,  que  no  sabía  si 
su  agüelo  la  daríe  á  otrie,  con  que  fuesse 
menester  descubrir  lo  que  téffl^a  hecho  por 
cierto:  Palmerín,  puesto  que  muchas  veces 
passase  por  grandes  afrentas,  ésta  le  puso 
en  mayor  cuidado;  con  tanta  fuerza  le  com- 
batió este  pensamiento,  que  si  no  se  arrima- 
ra á  un  árbol,  cayera  en  el  suelo;  mas  antes 
que  el  amor  ó  temor  hiciesse  más  impressión, 
don  Duardos  volvió  á  su  plática,  diciendo: 
«A  vos,  esforzado  y  escelente  príncipe  Flo- 
rendos, con  consentimiento  del  rey  Recin- 
dos,  quiere  su  majestad  que  hayáis  por  mu- 
jer á  la  señora  Miraguarda,  creyendo  que 
ella  con  toda  su  libertad  no  será  desto  pesan- 
te y  vos  quedaréis  con  voluntad  satisfecho, 
y  el  gran  cuidado  que  en  esta  parte  os  tiene 
con  esto  quedará  descansado  y  contento». 
Quien  en  el  fin  destas  palabras  pusiera  los 
ojos  en  Florendos,  bien  conociera  en  él  que 
aquella  nueva  le  hizo  más  alegre  que  si  al- 
canzara el  mayor  señorío. del  mundo.  En  Mi- 
raguarda no  había  qué  conocer,  que  con  tal 
serenidad  quedó  en  el  rostro,  que  no  se  pu- 
diera conocer  si  le  plació  ó  si  le  pessó.  cAti, 
mi  hijo  Palmerín,  dijo  don  Duardos,  en  se- 
ñal del  amor  que  en  esta  casa  te  tienen  y  por 
te  hacer  merced,  quiere  el  emperador  y  el 
príncipe  Primaleón  darte  por  mujer  á  la 
princesa  Polinarda,  adonde  piensan  que  tus 
obras  quedan  satisfechas».  Por  cierto,  otro 
alboroto  y  otro  dessassosiego  se  sintió  en  Po- 
linarda de  oir  estas  palabras  diferente  del 
de  Miraguarda;  parece  que  el  amor  era  ma- 
yor y  no  pudo  sufrirse  tanto  que  no  diesse 
testimonio  de  lo  que  tenía  en  sí.  Palmerín 
cobró  otra  color  y  otro  esfuerzo,  viendo  su  re- 
celo perdido  y  su  voluntad  conformada;  yen- 
do más  adelante,  dijo  don  Duardos:  cÁ  vos, 
señor  Graciano,  príncipe  de  Francia,  creyen- 
do que  en  esto  se  os  satisface  el  desseo,  os  casa 
su  majestad  con  Clarissia  su  nena  (*),  hija 

{*)  Así  en  el  oris^inal. 
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del  rey  Polendos.  A  vos,  el  esforzado  Berol- 
do,  príncipe  de  España,  con  Onistalda,  hija 
del  duque  Drapos  de  Normandta,  nieta  del 
famoso  rey  Frisol,  de  que  el  rey  vuestro  pa- 
dre es  muy  contento  por  lo  que  siente  que  á 

^  vos  08  puede  quedar.  A  vos,  príncipe  Frau- 
dan, con  Bernalda,  hija  de  Belcar.  A  vos, 

¿  noble  Platir,  cuyas  obras  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento,  con  la  princesa  Fidelia  de 
Lacedemonia,  hija  del  rey  Tarnaes.  A  vos, 

^  don  Eosbel,  heredero  del  estado  de  Bolear 
vuestro  padre,  con  Dramaciana,  hija  del  du- 
que de  Tirendos,  de  quien  se  dijo  que  sois 

í(  servidor  muchos  días.  A  Belisarte,  vuestro 
hermano,  con  Dionisia,  hija  del  rey  de  Es- 
parta, que  también  por  la  presunción  que  se 
tiene  de  sus  amores  se  cree  que  será  conten- 
(j  to.  A  vos,  Dramiante,  con  Clariana,  hija  de 
Ditreo,  príncipe  de  Hungría.  A  vos,  Frisol, 

■  heredero  del  ducado  de  vuestro  padre,  con 
Leonida,  hija  del  duque  de  Pera.  Y  porque 
esta  repartición  se  hizo  á  lo  que  se  sentía  de 
cada  uno,  dejó  su  majestad  los  más  para  que 
sus  cosas  se  hiciessen  con  consejo  y  volun- 

I  tad  de  todos,  por  lo  cual,  porque  no  parezca 
que  de  vos,  noble  caballero  Dramusiando,  no 
se  hizo  memoria  en  tal  tiempo  y  en  tal  aucto^ 
está  assentado  que  os  casséis  con  Arlanza, 
assí  porque  se  cree  que  vos  seréis  contento, 
como  también  por  la  pagar  á  ella  lo  mucho 
que  se  le  debe  en  el  defendimiento  de  la 
traición  de  Alfernao;  y  daros  han  en  dote  la 
isla  que  quedó  de  su  padre,  que  creo  que 
para  ella  la  tiene  guardada  Floriano  vuestro 
amigo» .  No  tuvo  Dramusiando  tanto  sufri- 
miento que  esperase  el  fin  de  la  plática,  an- 
tes echándose  á  los  pies  del  emperador  se  los 
quisiera  besar,  que  el  amor  de  Arlanza  le 
traía  atormentado,  que  estaba  muerto  no  sa- 
biendo si  la  darían  á  otro.  Don  Duardos  le 
levantó,  rogándole  que  se  sufriesse  un  poco; 
enderezando  las  palabras  á  la  reina  de  Tra- 
da,  le  dijo:  «Yos,  escelente  princesa  y  se- 
ñora, con  quien  la  naturaleza  repartió  mu- 
cha parte  de  hermosura  y  bienes  temporales, 
como  no  se  sepa  á  qué  parte  vuestra  volun- 
tad está  inclinada,  juzgándolo  según  el  me- 
recimiento de  vuestras  calidades,  paresció 
bien  al  emperador  y  estos  reyes  y  señores 
que  las  obras  de  Floriano  mi  hijo  recebiessen 
por  galardón  que  le  hayáis  por  marido  si 
dello  fuéredes  contentos  vos  y  Palmerín,  á 
cuyo  parecer  dicen  que  quedastes  segün  el 
testamento  del  rey  Sardamante  vuestro  agüe- 
lo». Palmerín,  que  hasta  allí  estuviera  en  si- 
lencio, suplicando  al  rey  su  padre  que  se  de- 
tuviesse  un  poco,  se  llegó  á  la  reina  de  Tra- 
cia,  y  con  las  rodillas  en  el  suelo  le  dijo:  «Yo, 
por  el  mucho  parentesco  que  tengo  con  Flo- 


riano mi  hermano,  no  osé  ofrecérosle  la  pri- 
mera vez  que  os  vi,  temiendo  que  en  ello 
pensássedes  que  miraba  más  su  provecho  que 
vuestra  honrra,  queriendo  que  viéssedes  sus 
obras,  para  que  contenta  dellas  me  quedasse 
menos  temor  y  vergüenza  de  os  lo  decir  que 
le  tomássedes  por  marido;  antes  que  yo  lo 
dijesse,  lo  concertaron  estos  señores;  supli- 
cóos lo  tengáis  por  bien,  pues  paresce  que  de 
Dios  es  ordenado».  «Señor  Palmerín,  res- 
pondió ella,  yo  á  vuestro  parecer  estoy;  no 
tengo  que  escoger  ni  que  querer  sino  aquello 
que  vos  quissiéredes,  que  haciendo  al  con- 
trario paréceme  que  no  merecía  alcanzar  la 
bendición  del  rey  mi  agüelo,  ni  mis  vassa- 
llos  no  se  contentarían  de  hacer  otra  cosa; 
por  esso  lo  que  determináredes  se  haga,  que 
no  tengo  más  que  responder» .  Palmerín  se 
levantó,  alegre  de  su  respuesta.  Don  Duar- 
dos, mucho  más  alegre,  tornó  á  su  plática, 
diciendo:  «Agora,  señores,  que  cada  uno  de 
vosotros  ha  oído  lo  que  del  está  determinado, 
pueden  los  caballeros  al  emperador,  las  prin- 
cesas y  damas  á  la  emperatriz,  decir  si  serán 
contentos  ó  tristes  desto,  para  qu^  ningiina 
cósale  haga  sin  voluntadTlié^  las _partes» . 
Mas  como  el  concierto  destos  casamientos 
pareciese  que  fuesse  dado  por  Dios  y  que 
caía  del  cielo,  por  no  apartarse  nada  de  la 
voluntad  de  cada  uno,  no  aguardaron  á  más 
tarde,  que  luego  que  se  supiesse  que  todos 
eran  contentos,  yendo  cada  uno  á  besar  la 
mano  al  emperador  con  palabras  de  agrade- 
cimiento, teniendo  también  el  mismo  cum- 
plimiento con  la  emperatriz  y  Gridonia,  y  al 
emperador  Vernao  y  emperatriz  Basilia,  y 
con  los  otros  reyes  y  reinas.  El  emperador 
los  abrazó  á  todos,  y  llegando  á  Palmerín  le 
detuvo  entre  los  brazos,  diciendo:  «Hijo  en- 
gendrado á  mi  voluntad,  tanto  cuidado  me 
tiene  dado  el  amor  que  os  tengo  y  el  placer 
de  vuestras  obras,  que  no  hallaba  reposo  por 
no  hallar  con  qué  satisfaceros.  Agora  pienso 
que  satisfice  á  mí  y  á  vos  en  daros  la  cosa 
que  en  esta  vida  más  estimo,  que  es  á  la 
princesa  Polinarda  mi  fleta;  ¡quiera  Dios  que 
el  descanso  que  me  dio  siempre  este  nombre 
con  la  emperatriz  vuestra  agüela  os  quede  á 
vos,  para  que  en  todo  nos  parezcamos!».  «No 
pensó  yo,  señor,  respondió  Palmerín,  que 
mis  obras  eran  merecedoras  de  tan  grande 
satisfación;  mas  la  nobleza  de  vuestra  majes- 
tad sobrepuja  á  todos  los  merecimientos  aje- 
nos» .  Primaleón  y  Gridonia  le  mostraron  el 
mismo  amor  y  la  misma  alegría  y  affición, 
como  quien  de  días  tenían  platicado  entrellos 
de  aquel  casamiento.  Passadas  aquellas  co- 
sas, el  emperador,  por  que  nada  quedasse  por 
hacer  aquel  día,  á  la  noche,  recogido  á  con- 
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sejo  con  Primaleón  y  don  Duardos,  y  el  em- 
perador Yernao,  y  los  otros  reyes,  hablaron 
en  lo  que  cumplía  á  la  infanta  Pándricia, 
para  lo  cual  fue  llamado  el  soldán  Belagriz, 
y  en  presencia  de  todos  don  Duardos  le  tru- 
jo á  la  memoria  las  cosas  ya  passadas  y  lo 
que  dellas  sucediera,  que  era  Blandidón  ca- 
ballero tan  singular  y  merecedor  de  tenelle 
en  mucho.  Como  ya  el  soldán  anduviesse 
combatido  del  yerro  de  su  ley,  que  por  la 
mucha  conversación  que  tuviera  entre  cris- 
tianos estaba  certificado  de  la  verdad  della  y 
del  amor  de  Blandidón  su  hijo,  del  dolor  y 
compasión  que  había  de  la  vida  de  Pándri- 
cia, y  sobre  todo  desseoso  de  no  perder  la 
amistad  de  aquellos  príncipes,  consintió  en 
lo  que  querían;  renunciando  su  ley,  casó  con 
Pándricia,  y  no  hubo  mucho  que  hacer  en 
convertir  algunos  de  sus  principales  que  con 
él  vinieron,  que  el  amor  que  le  tenían  y  el 
conocimiento  del  yerro  en  que  vivía  se  lo 
hizo  hacer,  de  que  el  emperador  y  aquellos 
señores  rescibieron  sobrada  alegría,  que  la 
calidad  del  negocio  lo  merescía.  Salidos  del 
consejo,  el  emperador,  por  no  dar  lugar  á 
Belagriz  que  aconsejado  de  los  suyos  se  arre- 
pentiesse,  se  fue  al  aposento  de  la  empera- 
triz, llevando  consigo  á  don  Duardos,  á  don- 
de todos  tres  con  la  infanta  Pándricia  pre- 
sente, don  Duardos  le  contó  todo  lo  que 
entre  ella  y  el  soldán  era  passado,  desenga- 
ñándola con  la  intención  con  que  siempre 
viviera  ella  y  Blandidón  su  hijo,  dándole 
cuenta  cuánto  trabajara  de  mucho  tiempo 
acá  con  el  soldán  que  dejando  su  ley  la  quis- 
siese  tomar  por  mujer,  lo  cual  agora,  alum- 
brado ix)r  Dios,  quería  hacer,  y  que  pues 
Nuestro  Señor  en  el  fin  de  tantos  días  y  de 
tantas  passiones  suyas  diera  tan  buena  sali- 
da á  su  yerro  y  tan  buen  remedio  á  su  pena, 
que  fuesse  dello  contenta,  pues  allende  de 
casar  tan  altamente  y  alcanzar  tan  alto  esta- 
do, cobraba  marido  merescedor  della,  y  daba 
padre  á  su  hijo,  de  que  mucho  se  debía  pre- 
ciar. Pándricia,  puestos  los  ojos  en  el  cielo, 
estuvo  gran  rato  sin  hablar,  que  la  turbación 
de  tan  gran  cosa  la  tuvo  suspensa;  tornándo- 
los á  poner  en  don  Duardos,  dijo:  «¡Cuántas 
cosas  mi  desaventura  me  encubrió  para  que 
pudiesse  vivir,  que  si  assí  no  fuera  y  lo  que 
agora  me  decís  supiera,  con  mi  vida  pagara 
la  ignorancia  de  mi  >erro!  Mas  en  tal  tiem- 
po lo  supe  que  el  amor  de  mi  hijo,  la  salva- 
ción deste  hombre,  con  la  de  otros  muchos 
que  en  hacello  se  aventuran,  me  lo  hará  ha- 
cer todo,  y  más  pues  que  decís  que  fuerza  de 
amor  que  me  tuvo  le  desculpa  de  su  yerro» . 
El  emperador  se  lo  agradesció,  y  la  empera- 
triz la  abrazó  muchas  veces,  alegre  de  ver 


tan  buen  fin  en  cosa  que  parecía  que  tan  des- 
viado le  tendría.  Luego  fue  llamado  Blandi- 
dón, y  ent relies  desengañado  de  lo  que  pas- 
saba;  que  puesto  que  le  pesasse  perder  á  don 
Duardos,  la  esperanza  del  estado  que  alcan- 
zaba, lo  cobdicia  que  dello  tuvo  le  hizo  olvi- 
dar de  lo  demás  y  contentarse  de  lo  que  se 
le  ofrescía;  que  esta  calidad  tieuen  los  esta- 
dos y  bienes  de  fortuna,  hacer  poner  en  ol- 
vido todas  las  otras  cosas  por  el  desseo  de 
alcanzallas. 

Cap.  L. —  Cómo  el  soldán  Belagriz  se  tomó 
cristiayio;  y  cómo  se  hicieron  los  desposo- 
rios suyos  y  de.  los  otros  principes. 

Todas  estas  cosas  concertadas,  no  quiso  el 
emperador  que  la  tardanza  pusiesse  algñn 
inconveniente  en  ellas,  como  muchas  veces 
acontesce  á  los  descuidados  en  lo  que  mucho 
les  va;  que  luego  otro  día  mandó  aparejar 
para  que  los  desposorios  se  hiciessen  de  aque- 
llos príncipes:  mandó  que  se  hiciessen  en  la 
sala  real  de  su  aposento,  que  para  ello  se 
aparejó  soberanamente.  Dicha  la  misa  por 
el  arzobispo  de  Costantinopla  y  patriarca  de 
todo  el  imperio,  persona  de  grande  edad  y 
autoridad,  guarnecido  de  letras  y  virtud,  él 
mismo  hizo  el  sermón,  enderezado  todo  en 
loor  del  soldán  Belagriz,  por  donde  abierta- 
mente se  supo  su  intención  tan  santa  y  bufe- 
na  y  lo  que  había  entre  él  y  la  infanta  Pán- 
dricia, cosa  que  hasta  entonces  no  la  sospe- 
chaba ninguno.  Acabado  el  sermón,  fue 
bautizado  por  el  mismo  arzobispo;  tuvo  por 
padrinos  al  emperador  y  á  don  Duardos,  y  á 
las  emperatrices  entrambas  de  Grecia  y  Ale- 
maña,  madre  y  hija;  por  más  honralle  fue  el 
primero  que  se  desposó,  el  cual  auto  acabado, 
Blandidón  se  eclió  á  sus  pies,  quinándose- 
los besar  en  señal  de  amor  y  obediencia.  El 
le  levantó,  dándole  la  mano  y  bendición, 
alegre  del  fruto  que  de  su  hurto  se  engen- 
drara, y  mucho  más  alegre  en  pensar  que  en 
él  dejaba  diño  señor  á  sus  vassallos;  lo  que 
muchos  deben  mirar  en  la  criación  y  costum- 
bres de  sus  hijtjs,  teniendo  tal  vigilancia  en 
ellos,  que  sepan  que  son  ejercitados  en  obras 
virtuosas,  para  que  después  al  tiempo  de  la 
muerte  van  descansados  con  pensar  que  de- 
jan á  sus  subditos  rey  y  señor  amigo  dellos 
y  no  usurpador  de  sus  pueblos,  como  muchas 
veces  acontesce  á  reyes  nuevos,  á  los  cuales 
el  descuido  de  sus  padres  dejó  criar  en  vicios 
ó  en  conversación  de  hombres  viciosos,  que 
ejercitando  sus  costumbres  usan  peor  dellas 
cuando  el  tiempo  ó  la  fortuna  les  da  poder 
con  que  lo  puedan  hacer.  Yino  la  infanta 
Pándricia  al  desposorio  acompañada  de  las 
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emperatrices  y  assí  como  lo  fuera  su  marido 
en  el  sacramento  del  bautismo.  Tras  ellos 
quiso  el  emperador  que  el  primero  que  se 
despossáse  fuesse  Florendos,  por  más  honrra 
y  alegría  de  Miraguarda,  que  vino  tan  so- 
berbia y  altiva  como  si  en  aquel  auto  ella 
faera  la  que  menos  ganara;  en  el  día  de  an- 
tes, dando  todas  las  otras  princesas  las  gracias 
al  emperador  y  á  la  emperatniz  por  lo  que  do- 
lías hiciera,  sola  Miraguarda  quedó  sin  tener 
este  cumplimiento,  con  que  dio  mala  noche  á 
Florendos,  haciéndole  pensar  que  no  se  con- 
tentaría de  le  tener  por  marido,  de  lo  cual 
le  nascían  mil  imaginaciones;  agora  pensaba 
que  algún  defecto  que  en  él  hubiesse  lo  cau- 
saba, agora  que  tendría  otro  en  la  voluntad 
que  más  pena  le  diesse;  esto  era  lo  que  ma- 
yor impr^psión  hacía  en  él.  Desposado  Flo- 
rendos con  Miraguarda,  seguro  de  sus  rece- 
los, satisfecho  de  sus  trabajos,  tomándola 
por  la  mano,  oue  para  él  era  el  mayor  grado 
que  se  jKMÍÍa  alcanzar  y  para  el  caballero  del 
Salvaje  el  más  pequeño,  se  apartó  á  una  parte 
fordaí  Itrpn*  á  otros.  Florida  y  la  reina  d' Es- 
paña, que  entre  sí  trujeron  á  Miraguarda, 
tornaron  á  su  asiento,  dejándolos  á  entram- 
bos contentos  y  enamorados.  Por  cierto  en 
aquel  auto,  aunque  hubiesse  tantas  hermo- 
sas, no  era  menos  mirada  y  loada  Florida  que 
todas  ellas,  puesto  que  la  edad  y  sus  traba- 
jos la  tuviessen  quitado  mucha  parte  de  su 
hermosura  y  parescer.  Luego  vino  la  prin- 
cesa Polinarda,  cuyo  era  aquel  día,  entre  la 
reina  de  Francia  y  emperatriz  de  Alemana 
sus  tías.  Palmerín,  acompañado  del  empera- 
dor Vemao  y  rey  Tarnaes.  Tras  ellos  la  rei- 
na de  Tracia,  acompañada  de  la  reina  Fran- 
celina  de  Tesalia  y  Flérida,  que  aquel  día 
quiso  ser  guiadora  de  muchas  á  ruego  dellas. 
Fue  desposada  con  Floriano,  que  si  hasta  allí 
vivió  essento  y  libre,  de  allí  adelante  de  muy 
enamorado  della  quedó  tan  cautivo,  que  pa- 
rescía  no  ser  él.  Desto  no  se  espante  nadie, 
que  la  edad  y  el  casamiento  tienen  por  con- 
dición mudar  las  costumbres;  quien  con 
cualquiera  destas  cosas  no  la  mudara,  tendrá 
hasta  la  muerte  con  la  que  nasció;  por  esta 
manera  se  desposó  el  príncipe  Graciano,  Be- 
roldo,  Platir  y  todos  los  otros  príncipes  y  ca- 
balleros, con  las  princesas  y  señoras  que  en 
el  capítulo  atrás  se  dijo,  viniendo  cada  uno 
acompañado  con  quien  quería  ó  más  afición 
teoía.  Al  fin  de  todo,  la  reina  de  Tracia  y  la 
pi  incesa  Polinarda,  por  dar  mayor  placer  á 
Fbriano,  tomaron  entre  sí  Arlanza,  que  fue 
m  icho  para  ver,  que  como  en  el  cuerpo  fues- 
se tan  grande  que  de  los  pechos  arriba  era 
m¡iyor  que  ellas,  y  tiiviesse  los  miembros 
^lessos  y  las  faciones  del  rostro  de  la  mis- 


ma proporción,  y  ellas  fuessen  delicadas  y 
bellas,  hacían  la  más  disforme  que  se  puede 
decir,  de  que  á  ellas  les  hacía  parecer  más 
hermosas  y  á  Arlanza  perder  alguna  hermo- 
sura si  en  ella  la  había.  Vino  Dramusiando 
acompañado  de  Primaleón  y  de  don  Duardos, 
siendo  desposados  con  igual  placer*  del  uno 
y  del  otro,  que  Dramusiando,  de  enamorado 
della,  ella  vencida  de  su  valentía  y  fama, 
q\iedaron  conformes  en  el  desseo  y  voluntad. 
Acabado  este  desposorio,  que  parecía  ser  el 
postrero,  Miraguarda  suplicó  al  emperador 
que  el  quisiesse  dar  por  mujer  á  Almaurol  á 
Cardiga,  hija  del  gigante  Gataru  (*),  queensu 
casa  estaba,  que  sabía  que  cada  uno  lo  dessea- 
ba;  y  pues  aquel  día  se  hiciera  para  conformar 
voluntades,  que  las  dellos  no  quedassen  ftiera 
desta  cuenta.  Como  la  emperatriz  dijesse  que 
tenía  el  consentimiento  de  Cardiga,  fue  he- 
cho el  desposorio  con  tanta  fiesta  como  los 
otros.  Desta  Cardiga  se  cuenta  en  el  segundo 
libro  desta  historia,  llamado  Dcm  Duardos 
d^  Bretaña  (*),  que  el  gigante  Almaurol, 
allende  deste  castillo  en  que  siempre  estaba, 
al  cual  puso  su  propio  nombre,  tenía  otro  el 
río  abajo  de  ahí  á  una  legua,  que  hiciera  su 
padre,  al  que  llamaban  la  Torre  Bella.  Este 
castillo,  después  de  casado  Almaurol  con  Car- 
diga,  quiso  que  se  llamasse  como  ella,  y  se 
le  dio  en  arras,  adonde  ella  después  de  muer- 
to gastó  su  vida  criando  un  hijo  que  le  que- 
dara, que  le  llamaron  como  á  su  padre,  de 
manera  que  paresce  ser  verdad  Almaurol  y 
Cardiga  en  otro  tiempo  ser  marido  y  mujer 
y  tomar  los  nombres  dellos  sus  castillos,  á 
donde  hicieron  sus  moradas,  y  durar  hasta 
hoy  el  nombre. 

Tomando  á  nuestra  historia,  dice  que  aca- 
bados los  desposorios  y  dada  la  bendición  á 
todos  por  el  patriarca,  se  fueron  á  la  huerta 
de  Flérida,  adonde  estaban  aparejando  de 
comer.  Quien  agora  quissiese  decir  los  tra- 
jes, invenciones  y  atavíos  con  que  aquel  día 
salieron  aquellas  altas  princesas  y  hermosas 
señoras,  tendría  bien  en  qué  gastar  su  tiem- 
po, y  puesto  que  algunos  querían  decir  que 
no  podían  ser  muchos ,  i)or  la  brevedad  del 
tiempo,  responderíamosles  que  con  esperan- 
za de  tal  auto  estaban  ya  proveídas  de  mu- 
chos días.  Una  cosa  sola  paresce  ser  agravió 

(')  Batarn,  según  el  texto  portngnéa  de  1786  (segoi- 
do  por  la  edición  de  1852) 

(')  Nótese  esta  alusión  al  libro: 

Terceira  parte  da  chronica  de  Palvieirim  de  In- 
glaterra^  na  qval  ge  tratam  a»  grandes  eavallerias 
de  teti  filho  o  Priticipe  dom  Duardos  segundo^  et  dos 
maU  Principes  et  eafialleiros  que  na  ilha  deleyto- 
sa  se  criardOf  composto  per  Diego  Fernand/'T,  vecinho 
de  Lisboa.  (Lisboa,  por  Marcos  Borges»  1587,  y  ídem, 
por  Jorge  Rodríguez,  1604;  dos  vols.) 
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entre  tantos  placeres,  que  fue  á  las  infantas 
Florenda  y  Gratiamar  quedar  fuera  de  la 
cuenta  de  las  novias,  y  fue  la  causa  desto  que 
algunos  de  los  que  las  merescían  que  allí  ha- 
bía estar  enamorados  en  otra  parte  de  donde 
querían  haber  el  galardón .  Germán  d'Orliens, 
que  sabía  ser  servidor  de  Florenda,  parescía 
desigual  en  estado,  allende  de  ser  vassallo  del 
rey  Arnedos  su  padre  della.  Mas  como  el 
emperador  platicasse  con  él  y  le  hallasse  tan 
contento  de  las  cosas  de  Germán  d'Orliens, 
que  no  le  pesaría  ver  casada  su  hija  con  tan 
valeroso  vassallo,  heredero  de  tan  gran  casa, 
suocesor  de  la  suya  cuando  heredero  legíti- 
mo no  hubiesse,  informándose  de  la  infanta 
Florenda  que  también  sería  contenta,  fue 
/-  causa  que  aquel  mismo  día  se  fueron  despo- 
S  sados.  Gratiamar,  siendo  más  presumptuosay 
peor  de  contentar,  quedó  fuera  del  cuento  de 
las  desposadas.  Quien  el  día  de  antes  vio 
las  mesas,  aunque  fueron  cosa  para  ver,  más 
tuvo  que  mirar  en  éste,  que  eran  encantados 
de  manera  que  el  día  de  antes  estuvieron  las 
princesas  y  las  damas  assentadas  por  sí,  y 
los  caballeros  por  sí,  mas  agora  era  al  con- 
trario, que  todos  estaban  juntos.  ¡Quién  di- 
jera á  Florendos  dos  días  antes  que  en  aquel 
día  comería  en  un  plato  con  la  hermosa 
Miraguarda,  Palmerín  con  Polinarda,  Platir 
con  Sidella,  y  assí  todos  los  otros  príncipes 
con  aquellas  princessas!  Grandes  mudanzas 
tiene  el  tiempo  y  la  ventura;  y  pues  ellos  con 
sus  obras  nos  enseñan  á  tener  confianza, 
sienta  cada  uno  que  en  la  fuerza  de  las  ma- 
yores fortunas  y  desaventuras  habemos  de 
tener  esperanza  de  algún  bien,  para  que  no 
caigamos  en  tal  dessesperación  que  allende 
de  perder  el  cuerpo  perdamos  el  alma  que 
Dios  crió  para  su  servicio.  Por  toda  la  ciu- 
dad se  hacían  grandes  ñestas,  que  causaban 
el  amor  que  á  su  rey  tenían,  que  cuando  assí 
es  el  tal  amor,  son  incansables  para  cosas 
de  su  placer.  En  la  comida  hubo  tantos 
manjares,  con  tantos  regocijos  y  alegría, 
que  el  placer  de  cada  uno  hizo  olvidar  que 
el  príncipe  Floramán  faltaba  de  tenelle.  El 
emperador  fue  el  primero  que  le  halló  me- 
nos, que  viendo  que  en  ninguna  de  las  me- 
sas estaba,  preguntando  por  él  le  dijeron 
que  al  cabo  de  la  huerta,  al  pie  de  un  árbol, 
estaba  echado.  Florendos,  su  amigo,  fue  por 
él,  que  bien  vieron  todos  que  por  huir  de  los 
tiempos  alegres  se  apartaba  del  lugar  á  don- 
de podía  haber  algún  placer;  después  de  ha- 
blalle  y  querelle  traer  consigo,  le  respondió 
Floramán:  «¿Para  qué  queréis,  señor  Floren- 
dos,  que  vea  placeres  ajenos  quien  del  todo 
tiene  perdido  el  suyo?  Mi  amistad  no  os  ine- 
resoe  que  me  deis  tan  gran  tormento;  déjame 


con  mi  cuidado,  mi  tristeza  me  basta;  no 
queráis  que  vea  cosas  que  me  le  doblen  ó  que 
me  traigan  á  la  memoria  lo  que  perdí  con 
ver  lo  que  los  otros  ganaron;  goza  vuestros 
bienes,  pues  para  vos  se  guardaron;  déjame 
á  mí  mis  males  y  el  contento  dellos,  que  has- 
ta que  me  acaben  los  he  de  acompañar,  y 
primero  me  dejarán  que  yo  deje  la  razón  de 
donde  me  nascen».  Algunas  razones  le  dijo 
Florendos  por  le  deshacer  su  propósito  y  apar- 
talle  del,  mas  como  no  aproveohasse,  le  dejó, 
diciendo  al  emperador  que  le  quería  traer 
que  no  le  hiciesse,  que  allende  de  Floramán 
rescebir  pesadumbre,  rescibirían  aquellos  se- 
ñores passión  de  ver  su  tristeza.  A  todos  pa- 
resció  bien  este  consejo,  juntamente  con  el 
emperador,  y  por  esso  le  dejó,  con  harta  pena 
suya  y  de  sus  amigos,  que  como  Floramán 
fuesse  gran  príncipe  y  de  singular  conver- 
sación, discreto,  mañoso,  bien  quisto,  no  ha- 
bía quién  de  su  pena  rescibiesse  pequeña 
parte,  y  tenían  por  gran  falta  la  de  su  perso- 
na en  los  lugares  donde  algún  placer  ó  ale- 
gría había  de  rescibir,  y  lo  peor  de  todo  era 
saber  que  ninguna  amonestación  ó  consejo 
que  en  tal  caso  le  diessen  aprovechaba;  tan 
arraigado  estaba  su  mal,  que  no  quería  ver 
cosas  que  le  hiciessen  soledad  de  lo  que  per- 
diera. Acabado  el  comer,  que  duró  mucha 
parte  del  día,  lo  más  que  quedaba  se  gastó 
en  danzas  á  la  manera  de  Grecia,  á  donde 
danzaron  los  novios  algunos  ó  casi  todos  con 
menos  aire  que  alegres;  de  ahí  se  recogeron 
á  las  possadas  que  para  cada  uno  estaban 
aparejadas.  A  otro  día  fueron  levantados, 
donde  con  el  concierto  del  día  de  antes  y  oca 
singulares  vestidos  fueron  á  la  iglesia  mayor 
de  la  ciudad  que  se  llama  de  Saneio  Sofia  (*), 
á  donde,  rescibidas  las  bendiciones  OQftfoyme 
lo  que  manda  la  sancta  madre  Iglesia,  se  tor- 
naron á  palacio,  adonde  el  día  de  antes,  sien- 
do servidos  con  tantos  manjares  é  instrumen- 
tos que  parecía  que  el  palacio  se  assolaba; 
passado  lo  demás  en  muchos  regocijos  que 
los  del  pueblo  tenían  aparejados  para  seme- 
jante día,  adonde  Tenida  la  noche,  después 
de  haber  cenado,  fueron  llevados  á  ricos  le- 
chos conformes  á  semejantes  personas,  don- 
de, puesto  caso  que  esta  noche  primera  fiíe- 
sse  general  en  el  placer  á  todos,  el  caballero 
del  Salvaje,  Floriano,  fue  el  que  mejor  la 
festejó;  á  otro  día  las  damas,  corridas  y 
afrentadas  de  ser  miradas,  y  ellos  alegres  y 
con  menos  pesadumbre,  vinieron  á  dar  gra- 
cias al  emperador  y  emperatriz,  según  la  cos- 
tumbre de  los  que  en  su  casa  se  casaban.  Y 
los  caballeros  que  quedaron  fuera  de  la  cuen- 

(')  Aii  en  el  texto. 
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ta,  por  dissimular  su  pena  6  por  dar  placer 
á  sus  amigos,  ordenaron  justas  y  torneos  que 
doraron  tantos  días,  hasta  que  otras  nuevas 
de  tristeza  las  desbarataron;  que  desta  cali- 
dad es  el  mundo,  no  ser  tan  constante  en  sus 
placeres  que  tras  ellos  no  traiga  algunos  pe- 
sares, ni  algunos  males  tan  perseverados  qu€( 
al  fin  no  tengan  algún  descuento  de  bien; 
que  de  otra  manera  no  se  podrían  sufrir  si 
^ta  esperanza  no  los  sostuviesse. 

Cap.  LI. —  Cómo  durando  las  fiestas  que  en 
Cosiantinopla  se  hadan ,  en  el  fin  dellas 
la  reina  de  Tracia  fue  llevada  por  grande 
aventura. 

Como  los  caballeros  casados,  después  de 
tener  en  su  poder  el  premio  y  galardón  de 
sus  trabajos,  quisiessen  con  reposo  passar 
algunos  días,  satisfaciendo  sus  desseos  con 
cosas  que  alguna  hora  tuvieron  perdidas 
las  esperanzas,  los  otros  que  no  lo  eran  y 
quedaban  fuera  desta  cuenta,  por  dar  placer 
i  sus  amigos,  ordenaron  justas  y  torneos,  en 
que  passó  mucho  tiempo,  á  los  cuales  vinie- 
ron caballeros  estraflos  por  mostrar  el  precio 
de  sus  personas.  En  los  postreros  días  salió 
un  caballero  de  armas  negras,  en  el  escudo 
en  campo  negro  la  esperanza  muerta;  la  so- 
brevista y  devisa,  que  entre  los  otros  caba- 
lleros acostumbra  ser  de  colores  alegres,  tam- 
bién era  negra,  por  señal  de  más  tristeza.  El 
caballo  en  que  cabalgaba  era  murcillo,  la 
la  lanza  guarnescida  de  la  misma  color,  to- 
das sus  muestras  y  atavíos  daban  á  entender 
que  su  pena  y  la  memoria  de  donde  nascía 
no  se  curaba  con  alegrías  ajenas;  mas  antes 
de  las  ver  en  otrie  se  le  engendraban  mayor 
dolor  ó  mayor  desseo  de  lo  que  perdiera. 
Este  justó  tres  días,  en  los  cuales  anduvo  tan 
poderoso  y  tan  señalado,  que  alcanzó  la  vito- 
ría  de  cuantos  con  él  se  combatieron,  y  por- 
que nunca  á  los  jueces  del  campo  quiso  decir 
su  nombre,  hizo  que  Floriano  y  Florendos  se 
armaron  para  combatir  con  él.  Dramusiando 
se  lo  estorbó,  que  conosció  ser  el  príncipe 
Floramán,  al  cual  Primaleón  y  don  Duar- 
dos  trajeron  delante  el  emperador,  que  con 
amonestaciones  quisiera  consolalle,  quitán- 
dole de  tal  desesperación,  diciéndole  que  por 
cosa  que  ya  no  tenía  ni  remedio  ni  cura  no 
se  hablan  de  hacer  tales  estremos,  pues  con 
eHos  mataba  á  sí  mismo;  traía  tristes  á  sus 
a  oigos,  que  por  el  amor  ó  affición  que  le  te- 
n  an  no  había  ninguno  que  no  le  alcanzara 
p  rte,  diciéndole  que  si  en  su  casa  ó  fuera 
d  lia,  en  cualquier  provincia  de  cristianos 
b  ibiesse  cosa  con  que  pudiesse  olvidar  parte 
d  '  su  cuidado  que  lo  atormentaba,  lo  dijesse, 


que  pues  allí  estaban  los  mayores  príncipes 
della,  ellos  cumplirían  su  voluntad.  «Seño- 
res, respondió  Floramán,  bien  veo  que  tan 
gran  merced  y  la  intención  de  donde  nasce 
no  se  puede  satisfacer  con  palabras  ni  pagar 
con  obras,  mas  la  fe  con  que  al  principio  co- 
mencé á  servir  á  mi  señora  Altea  no  fue  de 
tan  pequeña  fuerza  que  me  deje  mudar  el 
pensamiento;  sé  muy  bien  que  es  muerta; 
mi  desventura  lo  causó,  y  que  con  ninguna 
cosa  ni  estremo  que  haga  le  puedo  dar  la 
vida,  que  si  esto  pudiera  ser,  quedárame  de- 
biendo menos,  porque  entonces  penara  por 
mi  interés  y  no  por  su  merescimiento;  huel- 
go con  mis  males,  porque  los  passo  por  ella , 
y  si  ella  donde  está  tiene  algún  sentimiento 
de  lo  que  acá  passa,  ya  sabrá  que  si  alguna 
vez  me  viene  á  la  memoria,  que  peno  en 
vano,  que  la  he  por  desleal;  y  que  la  echo 
della,  no  me  sirviendo  della  sino  en  los  tiem- 
pos que  le  veo  contenta  de  los  males  que  pa- 
dezco, que  el  amor  de  los  que  verdadera- 
mente aman  sin  ninguna  cautela  ha  do  ser, 
adonde  una  vez  se  afficiona  allí  ha  de  fenes- 
cer,  que  de  otra  manera  sería  mudable  y  me- 
rescería  poco;  contentóme  con  mi  tormento; 
ha  tantos  días  que  lo  traigo  comigo,  que  no 
podría  vivir  sin  él;  quien  piensa  que  con 
quererme  apartar  deste  propósito  puedo  pas- 
sar la  vida,  yerra  contra  mí,  que  no  se  lo 
merezco.  Yuestra  majestad  si  dessea  hacer- 
me mercedes,  déjeme  con  mis  fatigas  para 
poder  vivir,  pues  en  esta  vida  no  hay  otro 
que  me  lo  pueda  estorbar» .  Tan  endurecido 
le  vieron  en  esta  intención,  que  tuvieron  por 
perdidas  las  palabras  que  con  él  gastasson, 
y  sobre  algunas  que  más  hablaron  se  despi- 
dió y  se  fue  á  su  casa  acompañado  de  Pri- 
maleón y  de  don  Duardos.  Cuenta  la  historia 
que  dejado  Primaleón  y  don  Duardos  al  prín- 
cipe Floramán  en  su  posada,  se  volvieron  á 
palacio  tristes  de  ver  su  mucha  tristeza  con 
que  quedaba.  Durando  las  fiestas,  al  cabo  de 
muchos  días  en  que  se  habían  hecho  mu  chas 
justas  y  torneos,  acordaron  los  recién  casa- 
dos por  dar  placer  á  sus  nuevas  mujeres  ir  á 
monte  á  una  ñoresta  cerca  de  la  ciudad,  don- 
de había  mucha  caza  de  puercos  y  venados  y 
otras  cosas  de  que  rescibiessen  placer;  y  apa- 
rejando todas  las  cosas  que  para  tal  caso  era 
necessario,  juntamente  con  el  emperador, 
que  como  ya  se  ha  dicho  en  aquellos  tiempos 
de  muy  viejo  se  hacía  llevar  en  unas  andas, 
partieron  de  la  ciudad,  á  donde  llegados  á  la 
floresta,  se  apearon  en  muy  ricas  tiendas  <]\ie 
el  día  de  antes  muchos  servidores  habían 
aparejado,  donde  comieron  con  mucho  pla- 
cer. Aún  la  comida  no  sería  bien  acabada, 
cuando  los  monteros  que  estaban  en  las  ar- 
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madas  vinieron  á  decir  que  á  la  parte  adonde 
ellos  guardaban  había  salido  un  puerco  el  más 
grande  que  nunca  sus  ojos  vieron.  Los  caba- 
Ueros,  levantándose  de  las  mesas,  cabalga- 
ron en  sus  caballos  y  fueron  hacia  aquella 
parte  do  los  monteros  les  amostraron,  comen- 
zando con  mucha  vocería  su  caza,  recibiendo 
mucho  placer  en  ella,  si  la  fortuna,  quita- 
dora  de  tales  passatiempos,  no  se  lo  turbara 
con  lo  que  agora  oiréis;  que  como  aquellos 
caballeros  anduviessen  envueltos  en  la  fuer- 
za de  su  caza,  el  cielo  se  empezó  á  turbar  con 
una  escuridad  tan  tenebregosa  y  espantable, 
que  parecía  que  todos  ellos  eran  privados  de 
la  vista  corporal,  cresciendo  de  tal  manera, 
que  los  unos  no  se  vían  á  los  otros,  tirando 
cada  uno  por  su  parte;  que  como  juntamente 
con  la  escuridad  hiciesse  muy  grandes  true- 
nos y  relámpagos,  de  manera  que  los  caba- 
llos atemorizados  comenzaron  á  huir  con  sus 
señores,  los  cuales  con  el  temor  que  corrien- 
do no  les  topassen  con  ellos  en  algún  árbol, 
ae  apearon  del  los.  Pues  en  las  tiendas  adon- 
de el  emperador  estaba  no  era  menos,  que 
como  para  la  intención  que  la  escuridad 
se  hizo  estuviesse  allí,  allí  fue  la  verdadera 
tempestad  y  escuridad,  que  parescía  que  el 
mundo  se  quería  hundir;  entre  la  cual  oscu- 
ridad oyeron  voces  de  mujer  quejándose 
como  que  pedía  favor  al  caballero  del  Sal- 
vaje, las  cuales  voces  conosciéronse  ser  de  la 
reina  de  Tracia.  Mas,  como  tengo  dicho,  la 
escuridad  era  tan  grande,  que  puesto  que 
algunos  caballeros  que  allí  se  hallaron  la 
quissiessen  socorrer,  no  sabían  adonde  ir  ni 
adonde  la  reina  estaba.  A  cabo  de  gran  pieza 
que  la  escuridad  duró,  se  fue  aplacando,  de 
manera  que  á  cabo  de  poco  rato  se  tornó  el 
cielo  como  de  antes  estaba,  hallando  á  la 
reina  de  Tracia  de  menos,  no  sin  grande  do- 
lor del  emperador  y  emperatriz  con  todas 
aquellas  señoras  y  princesas;  la  cual  nueva 
se  empezó  á  derramar  tanto,  que  IJegó  á 
oídos  de  Floriano,  que  fue  maravilla  con  el 
gran  pesar  que  recibió  no  morir;  mas  como 
viesse  que  en  tal  tiempo  era  menester  más 
otra  cosa  que  mostrar  sentimiento,  fue  á  las 
tiendas  del  emperador,  al  cual  halló  tal  del 
pesar  que  rescibió,  que  pensaron  que  aquel 
fuera  el  postrero  placer  ni  pesar  que  resci- 
biese  en  su  vida.  Dejándole  de  aquella  ma- 
nera, se  fue  al  más  correr  de  su  caballo  á  la 
ciudad,  y  armándose  de  todas  armas  propuso 
en  su  voluntad  de  andar  por  todo  el  mundo 
hasta  hallar  algunas  nuevas  ele  lo  que  tanto 
l)esar  le  daba.  Assí  despidiéndose  de  sus 
amigos,  que  muchos  le  querían  acompañar 
en  aquella  jornada,  se  fue  su  camino.  Mu- 
chos caballeros  quisieran  ir  en  aquella  de- 


manda de  la  reina  de  Tracia,  á  los  cuales  el 
emperador  no  consintió,  que  como  tu  viesse 
nueva  de  la  venida  de  los  enemigos,  no  con- 
sintió apartar  de  aquellos  caballeros.  Pues, 
tornando  al  caballero  del  Salvaje,  que  salió 
de  la  ciudad  acompañado  de  aquella  tristeza 
que  de  tal  caso  se  requería  tener,  se  metió 
por  su  camino,  anochesciéndole  junto  de  una 
floresta,  que  fue  causa  de  mayor  tristeza; 
empezaron  á  venille  tantas  imaginaciones  i 
la  memoria,  derramando  tantas  lágrimas,  que 
parescía  que  no  era  quien  solía.  Mas  como  la 
mañana  vino,  él  se  levantó,  y  echando  el 
freno  á  su  caballo  cabalgó  en  él.  Y  porque 
querer  contar  las  aventuras  que  le  acontes- 
cieron  en  esta  demanda  sería  hacer  nueva 
historia  de  nuevo,  basta  saber  que  él  anduvo 
muchos  días  muchas  tierras  y  provincias,  sin 
hallar  nueva  ninguna  de  lo  que  desseaba,  lo 
cual  no  era  para  él  pequeña  passión.  Y  vien- 
do cuan  mal  recaudo  por  la  tierra  hallaba, 
determinó  de  entrar  en  la  mar,  no  llevando 
más  intención  á  un  cabo  y  á  otro  más  que 
adonde  la  ventura  le  quissiese  Uevar,  en  la 
cual  anduvo  muchos  días,  passando  por  mu- 
chas islas,  haciendo  batallas  con  fuertes  ca- 
balleros y  temidos  jayanes.  En  cabo  de  los 
cuales,  un  día,  yendo  en  su  ñista,  se  les  le- 
vantó un  viento,  haciendo  andar  la  mar  tan 
alta,  que  parescía  llegar  á  las  nubes,  de  ma- 
nera que  durando  este  tiempo,  los  marineros 
perdieron  el  tino,  no  sabiendo  á  qué  parte 
estaban,  y  corriendo  por  la  mar  á  árbol  seco, 
á  cabo  de  tres  días  que  duró  aquella  tormen- 
ta se  halló  al  pie  de  una  peña,  tan  alta  que 
parecía  tocar  al  cielo;  la  cual  quiso  ver  por 
saber  en  qué  tierra  estaba,  y  saliendo  en  tie- 
rra á  pie,  porque  la  tierra  le  parescía  tan 
áspera  que  no  podía  caminar  á  caballo,  y 
empezando  á  subir  la  peña  subía  con  mucho 
trabajo,  descansando  en  el  camino  dos  ó  tr^ 
veces.  Mas  no  passó  mucho  espacio  que  se 
halló  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  en  un 
campo  grande  y  cuadrado,  cercado  de  todas 
partes  de  otras  rocas  conformes  aquellas  por 
donde  entrara,  que  de  la  parte  de  fuera  eran 
tan  fragosas  y  con  tan  gran  aspereza,  que  aun- 
que por  arte  no  estuvieran  encubiertas,  sólo 
por  la  naturaleza  dellas  parescía  imposible 
ningún  hombre  humano  subir  para  dar  fee  de 
lo  que  de  la  otra  parte  había.  En  medio  de 
aquel  campo  parecían  unos  palacios  de  estre- 
mada hechura,  labrados  de  aquella  misma 
manera  de  piedra,  por  ser  hechos  en  las  mis- 
mas rocas.  A  la  puerta  de  los  cuales  estaba 
un  rétulo  que  declaraba  ser  aposento  de  la 
reina  Melia  en  los  cuales  entró,  viendo  cua- 
tro aposentos  de  estremada  hechura.  Los  pa- 
lacios estaban  hechos  y  cavados  en  las  mis- 
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mas  pieflras ,  con  sus  portales  de  la  misma 
hechum  lubmdas  por  cs<jelencia,  por  don- 
de se  entraba  a  los  aposentos  de  Melia  (*), 
que  puesto  que  no  fiiesscn  labrados  de  oro  y 
de  otras  galas  más  acostumbradas,  su  com- 
pstura,  para  qnien  lo  supiesse  sentir,  era  de 
mucha  admiración,  que  habiendo  en  ellos 
casas  grandes  y  salas  y  cámaras  y  cerredo- 
resde  todas  maneras,  estuban  cortados  de  la 
misma  piedra,  por  muy  gentil  arte,  de  ma- 
nera que  parecían  las  cnsas  ser  todas  de  una 
pieza,  cortadas  de  la  misma  piedra.  El  ca- 
ballero del  Salvaje  le  pareció  este  asiento 
destos  palacios  más  notable  que  la  natu- 
raleza ni  el  tiempo  le  pudiera  descubrir, 
tiniendo  en  mucho  obra  tan  maravillosa  no 
ser  más  nombrada  por  el  mundo.  En  en- 
trando por  los  palacios,  corrió  todas  cua- 
tro cuadras,  que  en  cada  una  había  harto 
que  ver;  la  claridad  dellas  bajaba  por  unas 
lumbreras  que  estaban  en  la  más  alta  roca 
cortadas,  y  bajando  desde  arriba  la  clari- 
dad, por  estremado  arte  todas  las  cuadras 
se  andaban  unas  por  otras;  en  ninguna  de 
las  puertas  halló  cosa  que  le  impidiesse  la 
entrada;  una  sola  pieza  vido  que  estaba  ca- 
rrada que  estaba  fuera  de  aquella  orden;  es- 
taba cerrada  con  dos  cerraduras  gruessas  y 
fuertes,  las  puertas  eran  también  de  hierro, 
sin  otra  cosa  más,  labradas  de  estremadas 
obras  de  historias  antiguas,  que  el  caballero 
del  Salvaje  no  entendió,  ni  tampoco  se  de- 
tuvo mucho  en  trabajar  por  entrar  dentro, 
que  vio  que  su  fortaleza  se  lo  quitaba;  an- 
dando más  adelante,  en  una  parte  de  la  pos- 
trera cuadra,  entró  en  una  sala  que  á  su  pa- 
recer en  grandeza  y  altura  y  artificio  hacía 
ventaja  á  todas  las  otras,  donde  vio  en  la 
pared  encajada  una  estatua  de  mujer  á  su 
parecer  vieja  y  antigua,  que  mostraba  ser 
fundadora  de  aquella  casa;  abededor  della 
estaban  algunas  estatuas  de  mármol  que  no 
supo  qué  eran;  también  se  detuvo  poco  en 
ello,  por  ver  otra  cosa  que  más  le  espantó,  y 
era  que  en  el  medio  de  aquella  sala  estaba 
una  serpiente  de  metal  de  singular  artificio, 
y  tan  grande  que  casi  tomaba  toda  la  anchu- 
ra de  aquella  sala;  sosteníase  sobre  los  pies, 
el  cuello  alzado  y  el  rostro  tan  vivo  y  la  ca- 
tadura tan  espantosa,  que  conociéndola  por 
obra  artificial  y  compuesta,  engendraba  te- 
mor á  quien  la  vía.  El  caballero  del  Salvaje 


0  Famosa  má^ca,  hermana  de  la  abnela  del  Rey 
irijiato  de  Pereia.  Fue  hecha  prisionera  por  Esplan- 
ián,  hijo  de  Amadís  de  Gaala,  y  ella  á  sn  ves  pren- 
ió  laego  á  Urganda  la  Desconocida  En  el  cap.  Cl  de 
du  Sergat  de  JSt^landián  se  describe  la  cueva  en 
le  inoraba.  La  imitación  de  Las  Sergat  es  patente 
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se  llegó  más  á  ella;  mirándola,  vio  colgada 
del  pescuezo  una  llave  de  un  cordón  de  oro 
tan  sotil,  que  parecía  no  poderse  devisar; 
quitándosela  bien  conoció  qne  para  alguna 
cosa  había  de  servir,  mas  en  toda  la  casa  ni 
en  las  otras  á  donde  passara  no  vio  lugar  á 
donde  pudiesse  aprovechar;  después  tornan- 
do á  mirar  la  sierpe  más  por  estenso,  por  ver 
si  hallaba  alguna  cosa  tan  pequeña  á  donde 
sirviesse,  y  vio  por  debajo  de  una  de  las  con- 
chas de  que  era  hecha  en  una  de  las  hijadas 
una  abertura  pequeña,  que  le  parecía  que 
podía  aprovechar;  probando  la  llave,  halló 
que  aquel  era  el  lugar  para  que  fuera  hecha, 
y  dando  vuelta,  al  tiempo  que  la  quiso  sacar, 
se  abrió  con  ella  un  pequeño  postigo,  por 
donde  se  podría  ver  con  los  ojos  todo  lo  que 
dentro  en  la  sierpe  había.  Por  cierto,  chicas 
le  parecieron  todas  las  otras  cosas  de  lo  que 
hasta  allí  había  visto  en  comparación  de  lo 
que  entonces  vio,  que  de  dentro  de  la  sierpe 
estaban  cuatro  cirios  verdes  en  sus  cande- 
leros  de  plata,  que  ardían  sin  gastarse,  dos 
contra  puniente  y  otros  dos  á  ocidente  (')  y 
ent relies,  sobre  alcatifas  ricas  y  un  cojín  de 
seda  verde  á  la  cabecera,  la  hermosa  Leonar- 
da,  reina  de  Tracia,  su  mujer,  en  toda  su  per- 
fición  y  hermosura.  El  caballero  del  Salvaje 
estuvo  algún  tanto  turbado,  porque  en  caso 
tan  grande  no  sabía  lo  que  creyesse,  y  pu- 
niendo más  los  ojos  en  ella  conoció  muy  ver- 
daderamente ser  ella,  y  acabándose  bien  de 
afirmar  y  viéndole  aún  los  vestidos  propios 
con  que  fuera  desaparecida  en  la  floresta  el 
día  de  su  gran  perdición  y  desventura,  con 
aquesta  certidumbre,  dándole  muy  grandes 
voces  que  le  mirase,  no  fueron  las  voces  tales 
que  pudiessen  quitalla  de  aquel  sueño;  en- 
tonces, medio  desesperado,  encendido  en  el 
amor  que  le  tenía,  decía:  «Señora,  ¿qué  glo- 
ria ó  qué  alegría  me  pueden  dar  mis  victo- 
rias passadas,  mis  grandes  aventuras  acaba- 
das á  mi  honrra,  si  en  ésta  que  me  va  la  vida 
me  desempara  la  ventura?  Después  que  mi 
desaventura  ó  desgracia  os  quiso  apartar 
de  mí,  corrí  muchas  tierras  para  os  hallar; 
ya  desesperado  de  podello  hacer,  vine  á  este 
lugar,  á  donde  os  vi  para  más  mi  daño,  que 
os  veo  de  manera  que  no  puedo  gozaros,  y  si 
alguna  esperanza  me  queda,  es  para  más  tris- 
teza mía,  que  el  amor  y  el  tiempo  me  trae 
este  recelo;  que  os  quiera  pedir  socorro  ó 
ayuda  para  tan  gran  afrenta,  veo  que  no  me 
oís,  que  mis  palabras  son  gastallasal  viento; 
por  esto  pierdo  la  esperanza  del  todo;  que  la 
quiera  pedir  á  otra  ¿quien  me  la  dará,  que 
para  tal  necessidad  sólo  en  vuestro  favor  con- 
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fiaba?  Todos  los  otros  tengo  por  tan  chicos, 
que  perdida  la  confianza  de  eUos  no  los  quie- 
ro» .  Entonces  volviendo  el  amor  en  ira,  por 
ver  que  tan  chico  impedimento  le  quitaba  no 
poder  allegar  á  su  señora,  echó  mano  á  su 
espada,  con  el  puño  della  comenzó  á  dar  en 
la  sierpe,  creyendo  que  la  fuerza  de  los  gol- 
pes la  desharía;  todo  fue  en  balde;  la  com- 
postura della  no  era  desa  calidad,  antes  en- 
cendiéndose en  vivas  llamas  se  hizo  perder 
de  vista.  El  caballero  del  Salvaje,  temiendo 
que  aquel  fuego  hiciesse  algún  daño  á  su  se- 
ñora, cessó  de  lo  que  comenzara,  con  que  el 
fuego  se  deshizo;  después,  desesperado  de 
todos  los  remedios,  cansado  de  bracear  y 
mucho  más  cansado  de  imaginaciones  que  le 
atormentaban,  se  arrojó  en  el  suelo  con  el 
rostro  hacia  la  tierra,  maldiciendo  su  ven- 
tura, pues  en  todos  los  casos  graves  que  le 
ofreciera  le  mostrara  algún  camino  para  sa- 
lir dellos  por  fuerza  ó  por  maña  ó  favor  ajeno, 
y  en  éste  que  más  le  tocaba  escondía  todos 
los  remedios,  dejándole  en  la  postrera  deses- 
peración, para  que  de  nenguna  parte  le  que- 
dasse  alguna  esperanza,  vana  ó  verdadera, 
en  que  pudiesse  vivir.  Como  los  hombres  que 
mucho  tiempo  fueron  libres,  si  se  vienen  á 
enamorar  son  más  enamorados  que  los  otros 
que  lo  acostumbran,  assí  este  caballero,  que 
siempre  viviera  esento  de  algún  cuidado, 
después  que  se  dio  á  esta  reina  fue  tan  dado 
á  ella,  que  ningún  consejo  tenía  ni  buscaba 
para  se  poder  valer,  antes  assí  le  cessó  el 
juicio,  le  desamparó  la  razón,  que  determinó 
vivir  en  aquella  casa,  junto  con  su  señora, 
los  días  que  el  tiempo  y  el  dolor  le  quisiesse 
emprestar,  no  se  le  acordando  que  ningún 
otro  mantenimiento  allí  había  sino  su  imagi- 
nación, que  más  presto  le  ayudaría  á  matar; 
mas  á  este  tiempo  entró  en  la  casa  su  verda- 
dero hermano  y  amigo  Daliarte,  que  en  tan 
grande  afrenta  no  quiso  desamparalle,  vesti- 
do á  la  manera  inglesa,  bien  dispuesto,  sin 
armas,  que  la  priessa  con  que  vino  no  le  dio 
lugar  á  vestillas;  venía  diciendo:  «Bien  pa- 
resce,  señor  caballero,  que  ya  no  tenéis  me- 
moria de  mí,  pues  en  el  tiempo  destos  peli- 
gros no  hacéis  cuenta  de  mis  servicios,  sien- 
do aquí  más  menester  que  en  otra  parte» .  El 
caballero  del  Salvaje  se  levantó  y  le  abrazó, 
tiniendo  aquel  socorro  por  muy  grande,  di- 
ciendo: «Señor  hermano,  veo  que  un  tormen- 
to grande  desbarata  cualquier  juicio  huma- 
no; por  esso  no  me  pongáis  culpa  de  la  poca 
memoria  que  de  vos  tuve  en  este  caso;  agora 
pienso  que  la  fortuna  será  poco  poderosa 
para  hacerme  daño,  pues  os  tengo  junto  co- 
migo;  ruégeos  que  assí  como  sentís  mi  pena, 
assí  me  valgáis  en  ella».  «Señor,  dijo  Da- 


liarte, este  acontecimiento  de  la  señora  Leo- 
narda  quien  lo  hizo  no  quiso  que  tan  presto 
se  pudiesse  remediar;  mas  la  fortuna,  que 
para  grandes  cosas  os  tiene  guardado,  no 
consintió  que  la  intención  de  quien  esto  hizo 
pudiesse  ir  adelante,  antes  ordenó  que  yo 
por  este  mi  arte  y  letras  alcanzasse  el  fin  de 
aqueste  gran  encantamento;  mas  todavía, 
porque  mi  entendimiento  no  basta  para  del 
todo  le  deshacer,  vuestro  esfuerzo  con  mi 
sciencia  será  menester» .  Entonces,  mandán- 
dole que  cerrasse  el  postigo  y  tornasse  la 
llave  al  pescuezo  de  la  sierpe  donde  antes  la 
quitara,  estando  primero  un  poco  mirando  la 
compostura  de  dentro  y  la  manera  como  es- 
taba Leonarda,  el  del  Salvaje  quisiera  con 
algún  ingenio  matar  la  lumbre  de  los  cirios, 
no  pudiendo  sufrir  que  su  señora  tuviese 
consigo  cosa  que  le  hiciese  perder  parte  de 
su  hermosura  y  color  natural.  «Bien  se  pa- 
rece, dijo  Daliarte,  que  destos  casos  se  os 
entienden  menos  que  á  quien  los  ordenó,  que 
en  la  fuerza  de  aquella  lumbre  se  sostiene  la 
vida  de  Leonarda,  que  por  esso  arden  sin 
gastarse,  que  si  assí  no  fuesse,  acabado  de 
gastar  el  material  de  que  son  compuestos, 
acabaría  ella  sus  días».  Luego  se  salieron  de 
la  casa  al  campo,  donde  súpitamente  se  ce- 
rró el  aire  y  se  turbó  la  claridad  del  día. 
Acabado  el  cerco,  que  duró  poco,  tornó  el  día 
claro  y  sereno,  adonde  el  del  Salvaje  se  halló 
solo  y  desacompañado  de  la  ayuda  de'  Da- 
llarte, junto  consigo  un  toro  de  maravillosa 
grandeza  y  aspeto  feroz,  que  arremetiendo 
á  él  le  páreselo  que  le  echaba  tan  alto  que 
llegaba  á  la  mayor  altura  de  la  roca,  y  tor- 
nando á  caer,  cayó  sobre  el  pescuezo  del 
mesmo  toro;  y  assí  entró  con  él  por  una  cue- 
va escura,  en  el  cabo  de  la  cual  estaba  un 
patio  grande  y  bien  obrado,  donde  le  dejó  y 
desapareció.  El  caballero  del  Salvaje,  caso 
que  aquella  visión  le  atormentasse,  temió 
poco  cuantas  le  pudiessen  venir,  que  bien 
vía  que  eran  fantásticas  y  vanas;  poniendo 
los  ojos  á  la  redonda  de  la  casa,  vídola  llena 
de  estatuas  de  hombres  famosos  que  passa- 
ron  en  el  tiempo  de  Amadís  y  Esplandiáo 
entre  los  moros,  y  alegróse  de  ver  tan  sin- 
gular antigualla  y  notable  memoria.  En  el 
lugar  de  más  autoridad  estaba  el  rey  Armato 
de  Persia,  con  corona  en  la  cabeza  y  letras 
de  oro  en  el  muslo  izquierdo  que  declaraban 
su  nombre.  Estando  assí  mirando  las  obras 
de  aquella  casa,  entró  por  la  puerta  una  vieja 
tan  flaca  y  arrugada,  que  parecía  no  poderse 
tener  en  los  pies;  fingiendo  que  se  espantaba 
de  lo  hallar  allí,  hinchió  la  sala  de  gritos  tan 
terribles  y  espantosos,  como  si  los  diera  una 
cosa  de  mucha  fuerza,  pidiendo  ayuda  y  fa- 
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Tor  á  aquellas  estatuas  contra  aquel  violador  { 
de  8U  palacio;  á  los  cuales  gritos  parecía  que 
se  meneaban  todas  con  las  espadas  alzadas; 
mas  como  el  caballero  del  Salvaje  se  apare- 
jasse  para  defenderse,  se  tornaron  como  es- 
taban de  antes,  y  la  vieja  desapareció.  El 
caballero  del  Salvaje,  tornando  á  entrar  en 
la  cuadra  de  la  serpiente,  vio  á  la  mesma 
vieja  junto  con  las  cerraduras  de  la  puerta ^ 
como  que  con  su  fuerza  la  quería  defender, 
donde  el  del  Salvaje  conosció  que  en  aquella 
casa  podía  estar  el  remedio  de  su  pena;  y  no 
osando  cometer  á  la  vieja  por  no  poner  ma- 
nos en  mujer,  estuvo  gran  pieza  sin  se  saber 
determinar;  la  vieja,  como  que  mostraba  que 
con  el  temor  que  del  rescebía  no  osaba  espe- 
ralle,  puso  los  hombros  á  la  puerta,  empu- 
jando tan  recio  que  dio  consigo  dentro,  ce- 
rrando tras  sí,  quebrando  las  cerraduras 
como  si  fueran  de  cera,  de  que  el  caballero 
del  Salvaje  no  pudo  estar  sin  reírse,  viendo 
que  la  flaqueza  de  la  vieja,  pareciendo  que 
había  menester  quien  le  ayudasse  á  sostener, 
en  lo  que  hacía  6  decía  mostraba  la  mayor 
fuerza  del  mundo,  teniendo  las  obras  de  en- 
cantamento por  cosas  de  gracia;  entonces, 
Uegando  á  la  puerta  y  poniendo  las  manos 
en  ell^,  parecióle  que  otra  de  dentro  le  tenía, 
mas  como  porfíase  por  abrilla,  la  vieja  le 
dejó  de  tenella,  y  le  recibió  aoompafiada  de 
cuatro  caballeros  armados  de  muy  riquíssi- 
mas  armas,  quejándose  del  á  ellos  que  que- 
ría destruir  el  fundamento  de  tantos  años; 
como  paresciesse  querelle  herir  cada  uno 
con  su  maza  que  traía  en  la  mano,  [y]  el  ca- 
ballero del  Salvaje  los  quissiese  resistir,  des- 
aparecieron ellos  y  la  vieja. 

El  del  Salvaje,  viéndose  desembarazado 
destos  impedimentos,  estuvo  mirando  aque- 
lla cámara,  que  á  su  juicio  era  mucho  para 
ver;  en  el  medio  della  sobre  una  eoluna  de 
metal  artiüciosamente  labrada,  estaba  un 
candelero  de  oro  con  una  candela  blanca  ar- 
diendo, tan  sotil  y  delgada,  que  sin  la  clari- 
dad de  la  lumbre  no  se  podía  parecer;  bien 
le  pareció  que  no  estaba  allí  sin  misterio, 
mas  no  sabía  qué  remedio  tuviesse,  pues  no 
sabía  qué  manera  tendría  para  sacar  á  su  se- 
ñora del  lugar  donde  estaba;  andando  mi- 
rando la  sala  á  la  redonda,  que  era  cercada 
de  almarios  ó  cajones  labrados  á  las  mil  ma- 
ravillas, con  sus  cerraduras,  metidas  en  cada 

ina  su  llave,  en  los  cuales  halló  en  algunos 
'.  a  librería  de  la  infanta  Melia,  y  en  otros 

estídos  y  tocados  ricos  guarnecidos  de  pe- 

•  irerías  sin  precio  y  todo  de  mujer.  Estos  se 

•  lice  que  la  infanta  Melia  hizo  para  una  su 
!  obrina,  hija  del  rey  Armato  su  hermano, 

'ne  fálleselo  estando  concertado  casalla;  y 
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era  á  la  manera  de  aquel  tiempo;  súpose  todo 
esto  porque  se  halló  esorito  en  unos  comen- 
tarios de  su  vida  que  en  la  misma  librería 
estaban,  y  con  el  consentimiento  de  la  muer- 
te de  su  sobrina  quiso  que  lo  que  en  su  nom- 
bre y  para  ello  se  hizo  no  los  gozasse  otro  en 
el  mundo;  de  manera  que  con  esta  intención 
encerró  en  aquella  casa  su  notable  tesoro  de 
pedrería,  de  que  estaban  guarnidos  tocados 
de  tan  antiguo  tiempo.  T!odo  esto  que  el  ca- 
ballero del  Salvaje  halló,  puesto  que  fuesse 
para  contentar  á  cualquier  codicioso,  él  no 
descansaba,  con  ver  que  el  principal  tesoro 
que  de  allí  desseaba  sacar  estaba  como  antes; 
y  él,  desesperado  de  podeUa  haber  á  la  ma- 
no, estando  en  este  pensamiento,  atormen- 
tado del  y  de  la  desconñanza  con  que  vivía, 
tornó  á  visitalle  el  gran  sabio  Dallarte,  di- 
ciendo con  rostro  alegre:  «Agora,  señor  ca- 
ballero, que  de  vuestra  parte  está  hecho  todo 
lo  que  á  vos  tocaba,  déjame  á  mí  el  remate 
de  vuestro  descanso,  que  á  pesar  de  quien 
lo  quisiere  estorbar,  seréis  tornado  á  él». 
«Bien  sé  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  que  en  vos 
sólo  hallarán  remedio  mis  males;  pues  á  vos 
os  tengo  aquí,  ya  pienso  que  estoy  sin  eUos, 
que  si  otra  confianza  tuviesse,  meresceríá 
perder  lo  que  en  la  vuestra  pienso  que  está 
seguro.» 

Cap.  im.^  Cómo,  con  ayuda  de  Dallarte  y 
el  caballero  del  Salvaje  cobró  á  la  reina  de 
Traeia  su  mujer. 

El  sabio  Dallarte,  primero  que  entendies- 
se  en  dessencantar  á  la  reina  Leonarda,  qui^ 
so  ver  aquella  casa,  que  puesto  que  el  tesoro 
della  fuesse  para  tener  en  mucho,  la  librería 
le  pareció  de  mayor  precio;  la  cual,  con  con- 
sentimiento del  caballero  del  Salvaje  y  por 
su  arte,  la  envió  á  la  isla  Peligrosa,  donde 
tenía  todo  lo  que  Urganda  dejara,  como  ya 
se  dijo,  quedando  lo  demás  al  caballero  del 
Salvaje,  como  aquel  que  con  su  trabajo  lo 
ganara  y  merescía.  Hecha  entre  ellos  esta 
partición  tan  justa.  Dallarte  quitó  del  már- 
mol la  candelica  que  ardía  en  el  candelero 
de  oro;  después  de  tenella  en  la  mano,  dijo 
al  del  Salvaje:  «En  esta  pequeña  luz  está 
toda  la  vida  de  la  señora  Leonarda,  y  en 
cuanto  no  la  pudiéramos  haber,  tuviérades 
mal  remedio;  ya  agora  ni  el  poder  de  Tar- 
giana,  que  esto  causó,  ni  el  saber  de  la  Dru- 
sia  Bollona,  que  esto  hizo,  quitarán  no  ha- 
cerse todo  á  nuestra  voluntad.  Entonces, 
saliendo  de  aquel  aposento,  entraron  en  el 
mesmo  adonde  estaba  la  sierpe;  Dallarte 
traía  en  la  mano  la  candela  y  en  la  otra  un 
pequeño  libro  que  hallara  sobre  la  coluna, 
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debajo  del  candelero  donde  estaba  la  cande- 
la; después,  haciéndole  abrir  la  portezuela 
con  la  llave,  leyendo  un  poco  por  el  mesmo 
libro,  oon  la  fuerza  de  los  encantamentos  y 
palabras  que  en  él  había  se  mató  la  lumbre  de 
los  cirios  que  en  la  sierpe  estaban,  no  todos 
juntos,  sino  cuanto  passaba  alguna  pieza  del 
uno  al  otro,  porque  si  todos  juntos  se  matas- 
sen,  haría  riesgo  la  vida  do  la  reina,  que  de 
tal  composición  eran  hechos  que  la  sostenían 
en  el  ser  que  allí  entrara  sin  componella 
ninguna  cosa  de  su  hermosura;  y  assí  como 
se  apagaba  cualquiera  de  los  cirios  le  torna- 
ba acender  con  la  lumbre  de  la  candela,  que 
tenía  la  composición  diferente  en  alguna 
parte,  que  allende  de  conservalle  la  vida, 
quebrantaba  el  suefio,  de  manera  que  des- 
pués de  muertos  los  cirios  y  tomados  á  en- 
cender, la  reina  recordó  y  tornó  en  sí  oon 
tan  poco  sobresalto  como  quien  no  sabía  el 
lugar  donde  estaba,  antes  pensaba  que  re- 
cordaba de  algún  suefio  acostumbrado;  mas 
viéndose  metida  en  tan  pequeño  lugar  con 
tales  insignias,  junto  consigo  ya  su  marido, 
que  tan  chico  lugar  la  miraba  y  con  lágrimas 
de  placer  le  decía  algunas  palabras  como  de 
hombre  que  no  la  viera  muchos  días  había, 
tuvo  más  en  qué  pensar  y  de  qué  espantar- 
se, pensando  si  lo  que  vía  podía  ser  suefio, 
que  á  ella  no  se  le  acordara  cómo  fuera  to- 
mada en  la  floresta,  como  aquella  que  en  el 
mesmo  instante  quitaron  de  todo  su  acuerdo 
para  que  no  se  pudiesse  acordar  de  nada. 
Dallarte,  que  la  vía  en  aquestas  imaginacio- 
nes, le  dio  cuenta  de  lo  que  por  ella  passara 
y  de  la  tristeza  que  había  en  la  corte  por  su 
pérdida,  y  del  caballero  del  Salvaje,  del  cual 
no  se  sabía  ninguna  cosa,  que  en  el  mesmo 
día  saliera  en  busca  della.  Cuanto  más  esto 
la  reina  oía,  mayor  temor  rescebía,  que  la 
hacía  pensar  que  quien  tal  cosa  ordenara  no 
sería  para  dejalla  salir  della  tan  presto.  El 
caballero  del  Salvaje,  no  podiendo  sofrir  ver 
á  su  señora  tanto  tiempo  en  la  serpiente, 
rogó  á  Dallarte  quisiesse  á  él  acaballe  de 
despenar  y  á  ella  de  imaginaciones.  «Ya  sé, 
dijo  Dallarte,  que  vuestro  corazón  invenci- 
ble no  puede  ó  no  oonsiente  tanta  tardanza» . 
Sin  más  aguardar,  metió  la  candela  que  te- 
nía en  la  mano  por  una  de  las  narices  de  la 
sierpe;  tal  obra  hizo  en  ella,  que  eohando 
llamas  por  la  boca  y  los  ojos  se  levantó  del 
todo  en  pie,  dando  tres  ó  cuatro  saltos  por 
la  casa,  tales  que  parecía  que  todo  aquel 
aposento  se  asolaba.  La  reina  Leonarda,  tras- 
passada  del  temor  ('),  quedó  otra  vez  sin  acuer- 
do. El  caballero  del  Salvaje,  atormentado 
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del  recelo  de  lo  que  podía  ser,  abrazábase 
con  Dallarte  que  la  socorriese.  Llegándose 
entonces  Dallarte  á  la  sierpe,  metió  la  mano 
por  el  postigo,  y  matando  los  cirios  súpita- 
mente, se  abrió  la  sierpe  por  una  hijada. 
Cuando  el  caballero  del  Salvaje  vio  acabados 
todos  los  temores  que  le  atormentaban,  y  á 
su  sefiora  sin  ningún  sentido,  tomó  á  pedir 
socorro  á  Dallarte,  que  holgaba  de  velle  tan 
enamorado,  que  con  ninguna  cosa  descansa- 
ba, siendo  antes  tan  libre  que  de  todas  las 
pasiones  que  podían  nacer  de  mujeres  hacia 
burla;  donde  de  antes  despreciaba  al  amor, 
agora  como  vassallo  le  servía  y  le  obedecía 
en  todo,  confessando  que  fuera  de  su  yugo 
no  podran  vivir  sino  los  hombres  de  muy 
poco  saber  é  inorantes.  Dallarte,  habiendo 
duelo  del,  tornó  á  abrir  el  libro  por  donde  an- 
tes leyera.  A  poco  rato  tornó  la  reina  en  todo 
su  acuerdo  y  entero  juicio,  que  viéndo- 
se en  parte  que  podía  muy  bien  abrazar  á  su 
muy  amado  caballero  y  marido, '  echándole 
los  brazos  al  cuello  y  apretándose  muy  re- 
ciamente con  él  por  asegurar  sus  recelos  y 
el  miedo  en  que  se  viera.  El  caballero  del 
Salvaje,  en  tanto  que  la  tuvo  en  su  poder, 
muy  bien  le  pareció  que  la  defendería  á  todo 
el  mundo,  y  que  ya  no  había  fuerza  ni  saber 
humano  que  se  la  quitassen  de  su  poder; 
con  esta  confianza  estaba  tan  alegre  y  con- 
tento como  quien  juzgara  sus  males  por  pas- 
sadns  y  que  ya  el  tiempo  le  daba  lugar  á 
poderse  vengar  dellos.  Daliarte  y  él  andu- 
vieron enseñando  á  Leonarda  las  obras  de 
aquella  casa.  Entrando  en  el  aposento  adon- 
de estaba  el  mármol  y  la  librería  de  Melia, 
halló  tales  ropas  y  de  tan  singular  hechura  y 
de  tanto  precio  y  riqueza,  que  le  pareció  que 
en  ellas  quedaba  satisfecha  del  daño  que  res- 
cibiera,  desseando  vestirse  algunas  para  ir  á 
Costantinopla.  Este  desseo  le  hacía  dessear 
partirse  más  presto,  que  la  soledad  y  desseo 
con  que  vivía,  puesto  que  fuesse  grande,  y 
no  era  mucho  ser  ansí,  que  lo  natural  de 
mujeres  es  estar  compuestas  de  vanidades, 
que  darán  la  vida  y  el  alma  por  hacer  cosas 
con  que  otras  las  tengan  envidia.  Este  des- 
seo  es  entre  ellas  de  tanta  fuerza,  que  no  lo 
quebraran  por  otra  ninguna  ooea.  En  esta 
reina  se  mostró  ser  bien  ansí;  porque  siendo 
adornada  de  toda  honestidad  y  reposo  y  sos- 
siego,  viendo  ante  sí  joyas  y  ropas  de  tan 
gran  precio  cuanto  nunca  viera,  desseo  lue- 
go parescer  con  ellas,  tanto  con  intención  de 
hacer  ventaja  á  las  otras  prinoesas  como  de 
parescer  bien  con  ellas.  Daliarte  le  dijo  que 
pues  lo  que  allí  había  no  podía  llevar  consi- 
go, que  se  vistiesse  y  ataviasse  de  lo  que 
mejor  le  pareoiesse,  que  las  otras  ropas  no 
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le  servirían,  que  el  tiempo  no  daría  lugar  á 
ello,  mas  qfie  dalla  nascería  quien  en  su  her- 
mosura paasase  á  todas  las  de  su  tiempo,  y 
ésta  las  gozaría  con  estremado  contento  y 
mejor  alteza  de  señorío  que  entonces  hubie- 
ra. Bien  le  |ieBÓ  al  caballero  del  Salvaje  de 
oir  estas  palabras,  que  como  las  tuviesse  por 
ciertas,  jiixgíiba  que  podría  pocos  días  gozar 
isii  señora,  no  se  consolando  con  las  otras 
esperanzas  de  su  sucessión.  El  sabio  Daliar- 
te.  pa^widaíi  eatas  cosas,  se  despidió  dellos, 
diciendo  que  pues  sus  jornadas  habían  de 
ser  más  despacio,  se  quería  lucero  partir  para 
Oostantinopla,  donde  sabía  que  hacía  gran 
falta  para  remedio  de  algunas  cosas  que  no 
88  podían  hacer  sin  armas.  Encomendando 
al  del  Salvaje  que  con  la  más  brevedad  que 
pndiesse  hiciese  su  camino  por  ayudar  á  sus 
amigos  en  la  afrenta  en  que  estaban,  prime- 
ro que  Dallarte  se  partiesse,  hizo  llevar  por 
su  arte  todas  las  joyas  y  ropas  de  aquella 
casa  á  su  isla,  que  sirvieron  en  el  tiempo  que 
él  profetizó,  y  porque  de  lo  que  la  reina  lle- 
vaba vestido  se  dará  cuenta  en  otra  parte,  no 
se  dice  aquí. 

Tornando  el  autor  á  dar  cuenta  de  su  en- 
cantamiento y  quién  fue  causa  del,  en  las 
corónicas  del  gran  turco  se  halla  escripto 
que  la  princesa  Targiana,  puesto  que  en  este 
tiempo  fnesse  casada  con  Albaizar,  soldán 
de  Babilonia,  y  se  viesse  señora  de  todo  su 
estado,  y  por  cima  de  todo  señora  del  mis- 
mo, que  esto  tienen  las  mujeres  que  en  es- 
tremo son  amadas  de  sus  maridos,  que  á  las 
veces  nasce  soltura  demasiada  á  aquéllas  que 
lo  son,  por  donde  algunos  deben  tener  aviso 
en  esto,  pues  del  amor  sobrado  nasce  una 
easención  suelta,  que  después  de  acostum- 
brada no  se  cura  con  ningún  contrario,  nin- 
guna cosa  fue  parte  para  le  quitar  de  la  me- 
moria al  del  Salvaje  y  buscalle  todas  las  ma- 
neras del  mal  y  daño  que  pudiesse,  que  la 
enemistad  capital  en  que  su  corazón  de  mu- 
cho tiempo  andaba  envuelto,  no  hallaba  nin- 
gún reposo,  y  del  nascía  este  desseo,  acres- 
centándosele  más  cuando  oyó  decir  que  era 
casado  con  la  reina  de  Tracia,  que  en  estado 
y  hermosura  no  debía  nada  á  cualquier  prin- 
cesa de  su  tiempo;  y  porque  en  las  mujeres 
el  deeseo  de  la  venganza  siempre  está  vivo, 
después  que  perdió  la  esperanza  de  hallar 
alguno  que  por  amor  le  satisficiera,  quiso 
ver  ai  por  alguna  manera  podía  satisfacer  su 
voluntad.  Siendo  informada  que  en  los  fines 
del  señorío  del  soldán  de  Persia  había  una 
migica  grande  de  linaje  de  los  soldanes,  que 
había  nombre Drusia  Belona,  desseaba  verse 
00  L  ella,  y  no  sabiendo  qué  remedio  podía 
te  ker  para  ello,  la  princesa  Belona,  con  su 


saber,  la  quitó  deste  pensamiento,  viniendo 
á  estar  con  ella  entrando  por  lo  alto  de  una 
torre  á  donde  Targiana  una  siesta  se  estaba 
bañando;  y  puesto  que  tan  gran  sobresalto 
recibiesse  que  quisiesse  con  gritos  llamar  á 
sus  servidores,  Drusia  Belona  proveyó  con 
su  diligencia  y  sabiduría,  con  tal  arte,  que 
allende  de  la  assegurar,  se  le  dio  á  conocer. 
Tan  grande  fue  la  alegría  de  Targiana  vien- 
do satisfecho  su  desseo,  que  lo  manifestó 
con  palabras  y  cortesías  escusadas  y  dema- 
siadas á  Belona.  Teniéndola  consigo  algunos 
días  festejada  con  todas  las  cosas  de  su  pla- 
cer, le  dio  cuenta  de  su  passión  y  cuánto 
atormentada  vivía  con  ella,  rogándole  que 
para  ello  le  diesse  algún  remedio.  Belona  le 
consoló  con  razones  y  promessas  conformes  á 
su  desseo,  diciendo:  «Señora,  sin  que  me  di- 
jéssedes  nada  de  lo  que  me  habéis  dicho,  lo 
sabía,  que  de  vuestras  cosas  nada  es  encu- 
bierto á  mí,  antes  las  tengo  tan  presentes  en 
el  juicio  y  los  ojos,  como  vos  raesma;  seos 
decir  que  para  tomar  venganza  del  caballe- 
ro del  Salvaje,  ñiera  poco  menester,  si  no 
tuviera  de  su  parte  al  sabio  Dallarte,  que  con 
su  sciencia  le  defenderá  de  mí;  mas  al  pre- 
sente yo  sé  con  qué  le  podéis  hacer  daño  en 
que  Dallarte  no  tiene  cuidado,  lo  cual  le  do- 
lerá más  al  del  Salvaje  que  todas  las  ofensas 
que  en  su  persona  pueden  ser  hechas».  «De 
cualquier  manera  que  de  mi  parte  se  le  pue- 
da hacer  perjuicio,  respondió  Targiana,  se- 
ría yo  contenta».  «Pues,  señora,  dijo  Belo- 
na, sabe  que  con  cuanto  su  condición  fue 
siempre  libre,  agora  en  todo  estremo  es  afi- 
cionado á  la  reina  de  Tracia  su  mujer.  Yo 
tengo  acordado  un  lugar  secreto  á  donde 
la  meta,  que  sólo  para  descubriUe  y  hallalle 
habrá  menester  tiempo;  y  puesto  que  el  fa- 
moso Dallártela  pueda  hallar,  no  os  dé  pena, 
que  primero  que  la  reina  salga  del  se  perde- 
rá el  imperio,  al  cual  el  caballero  del  Salva- 
je no  podrá  valer;  desta  manera  seréis  del 
todo  vengada».  Grande  fue  el  placer  que 
Targiana  rescibió  destas  palabras,  teniéndo- 
las por  ciertas.  Belona,  después  de  tener  he- 
cha su  obra  y  encantada  á  la  reina,  como 
atrás  se  dice,  tornó  á  ver  á  Targiana,  á  la 
cual  con  su  saber,  estando  Albaizar  en  Babi- 
lonia, llevó  al  lugar  del  encantamento  y  le 
mostró  la  passión  de  Leonarda.  Como  Tar- 
giana estuviesse  más  acostumbrada  á  las 
obras  de  Drusia  Belona,  pudo  con  corazón 
más  reposado  mirar  más  á  su  voluntad  todas 
sus  cosas  y  las  maravillas  de  aquella  casa; 
mas  cuando  vio  la  estremada  hermosura  de 
la  reina  Leonarda,  bien  conosció  que  quien 
la  amaba  tendría  poco  reposo  para  descansar 
sin  ella;  y  porque  juntamente  con  el  placer 
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de  la  ver  allí  presa  resoebía  pena  de  la  ven- 
taja que  le  conocía,  dijo  á  Drusia  que  tornas- 
se  á  cerrar  su  encantamento  ó  postigo  de  la 
sierpe  por  donde  la  estuviera  mirando.  Dru- 
sia lo  hizo,  echando  la  llave,  con  que  cerró 
el  cuelb  de  la  sierpe;  después,  tornando 
á  poner  á  Targiana  en  su  casa,  se  despidió 
della  tornándose  á  Persia,  no  con  tanta  espe- 
ranza que  Leonarda  no  saldría  como  le  dijo, 
ni  con  tan  poca  que  alguna  vez  no  pensasse 
que  el  saber  de  Dallarte  tendría  bien  que  ha- 
'cer  en  sentir  la  manera  de  aquel  encantamen- 
to. Desta  manera  quedó  la  reina  de  Tracia  en- 
cantada tantos  días,  hasta  que  el  esforzado 
caballero  del  Salvaje  la  sacó,  como  en  este 
capítulo  se  cuenta.  Aquí  deja  de  hablar  de 
ellos,  y  torna  la  historia  á  dar  cuenta  en  el 
estado  en  que  estaba  la  corte  del  emperador 
Palmerín,  y  del  grande  ayuntamiento  y 
gruessa  armada  que  hubo  sobre  Costantino- 
pla;  á  la  cual  aún  el  del  Salvaje  socorrió, 
que  no  era  razón  que  sus  obras  faltassen 
adonde  tanta  necessidad  había  dellas. 

Cap.  Lin. — De  lo  que  se  hcuÁa  en  Lostan- 
tinopla^  y  de  cómo  Targiana  envió  á  la 
corte  nuevas  de  la  venida  de  los  enemigos. 

Cuéntase  en  la  corónica  del  emperador 
Palmerín,  que  comenzando  á  vagar  el  rego- 
cijo de  las  tiestas  por  la  mucha  continuación 
dellas,  algunos  de  aquellos  señores  más  an- 
tiguos determinaron  partirse  para  sus  casas, 
porque  la  edad,  después  que  passa  de  los 
términos  de  la  mancebía,  con  ninguna  cosa 
reposa  sino  con  aquellas  cosas  en  que  hizo 
assiento.  Por  esta  razón,  puesto  que  don 
Duardos  de  Inglaterra;  Recindos,  rey  de  Es- 
paña; Arnedos,  rey  de  Francia;  Tarnaes, 
rey  de  Lacedemonia;  Polendos,  rey  de  Tes- 
saüa,  y  Belcar,  en  aquellas  partes  fuessen 
siempre  festejados  por  maravilla  y  en  ella 
hubiessen  passado  los  mejores  años  de  su 
mocedad,  como  en  la  historia  de  Primaleón{}) 
se  cuenta,  agora  ya,  comenzándolos  á  cargar 
la  edad,  ocupados  de  continuos  cuidados 
de  la  gobernación  de  sus  reinos,  passaban 
placer  los  días  con  los  mancebos,  á  los  cua- 
les el  tiempo  y  las  novedades  del  agradaba; 
assí  que  por  esta  causa  determinando  partir- 
se, quisieron  dar  ejecución  á  su  desseo,  si  la 
fortuna,  que  para  otra  cosa  los  tenía  allí 
guardados,  con  sus  cosas  no  lo  estorbara; 
que  en  estos  mismos  días,  con  una  doncella 

(')  Alnsión  al  Libro  segundo  del  emperador  Pal» 
merin^  en  que  te  recuentan  Ion  grandes  ¿if  hazañoxog 
feelw»  de  í^ri malean  <f  Polendos  sux  Jiijos^  3f  otros 
buetws  cauaUeros  estranjeros  qve  a  su  corte  venieron 
(Salamanca,  1512). 


de  la  princesa  Targiana,  que  para  ello  fue 
enviada,  fue  sabido  en  la  corte  la  innumera- 
ble flota  de  las  naos,  el  gran  poder  de  gente, 
los  temerosos  jayanes,  los  famosos  caballeros 
que  para  destruición  de  Costantinopla,  de 
los  guardadores  y,  defensores  de  la  fe  maho- 
metana eran  juntos  en  el  puerto  de  Armintia; 
la  cual  armada  estaba  ya  tan  á  punto,  que 
sólo  el  viento,  que  no  era  aparejado  para  su 
navegación  y  viaje,  los  detenía;  y  puesto  que 
en  ella  hubiesse  muchos  y  muy  señalados 
príncipes,  Albaizar,  por  consentimiento  de 
todos,  era  capitán  general  con  soberana  po- 
testad, como  aquel  que  en  señorío  hacía  ven- 
taja á  todos  y  en  las  armas  no  debía  nada  á 
nadie,  y  la  enemistad  para  seguir  la  guerra 
muchas  más  causas  que  ninguno.  Tanto  que 
esta  nueva  fae  pública  por  la  ciudad,  gran- 
des mudanzas  y  alteraciones  se  conocieron 
en  muchos,  que  los  mancebos,  desseosos  de 
gloria,  con  mucha  alegría  y  placer  loe  res- 
cebían;  los  viejos,  que  ya  pensaban  que  con 
la  fama  que  eñ  sus  mocedades  ganaron  po- 
drían escusar  meterse  en  trabajos  de  nuevo, 
pesábales  de  haber  cosas  en  que  les  quitas- 
sen  de  su  reposo  y  descanso,  considerando 
también  el  peso  de  tan  gran  negocio,  de  tan 
noble  armada,  con  cuántos  dañoe  y  muer- 
tes se  había  de  resistir;  en  el  pueblo  ha- 
bía temor  y  miedo,  como  aquellos  que  es- 
peraban por  la  assolación  de  sus  casas  y 
destruición  de  sus  haciendas  si  la  fortuna 
algún  tanto  fuesse  contraria.  El  emperador 
Palmerín,  en  cuya  buena  ventura  sus  natu- 
rales siempre  conñaron  y  tuvieron  su  espe- 
ranza, en  estos  días  estuvo  tan  flaco  y  falto 
de  virtud,  que  tullido  de  todoo  sus  miembrob 
corporales  estaba  trabado  de  manera  que  no 
se  levantaba  de  una  cama;  sólo  el  juicio  te- 
nía algún  tanto  entero  para  aconsejar  á  los 
suyos.  Primaleón,  como  de  su  natural  fuesse 
belliooso  y  esforzado,  puesto  que  su  disposi- 
ción le  favoresciesse  en  su  voluntad,  no  le 
pesó  suceder  esto  en  tal  tiempo,  por  la  no- 
ble caballería  que  estaba  en  su  compañía, 
que  en  cualquier  otro  tiempo  fuera  mala  de 
justar.  Usando  de  mucha  providencia,  co- 
menzó de  entender  en  el  reparo  de  la  ciudad 
y  hacer  llamamiento  de  sus  vassalloe,  pan 
que  como  á  caballero  y  capitán  le  hallass» 
proveído.  El  alboroto  era  tan  general,  que 
ninguna  persona  estaba  sin  él;  unos  apare- 
jaban armas,  otros  sobrevistas  y  galanías, 
cada  uno  según  su  edad  y  condición  le  pedía. 
Los  reyes  y  señores  que  en  la  corte  se  halla- 
ron despacharon  mensajeros  para  sus  reinos  y 
señoríos,  mandando  á  sus  gobernadores  que 
hiciessen  la  más  y  mejor  gente  que  pudies- 
sen  para  socorro  de  tan  gran  empressa.  Por 


PALMERIN  DE  INGLATERRA 


341 


cierto,  después  de  llegados  los  mensajeros, 
üinguna  pro%*incia  de  la  cristiandad  se  halló 
tan  ñiera  deste  negocio  que  no  tuviesse  su 
ref  ó  ñu  prÍQcipe  heredero  metido  en  lo  más 
ardiente  del,  porqae  en  aquellos  días  todos 
resiiÜan  en  Costantinopla,  y  el  que  se  halla- 
ba fuera  della  no  le  páresela  que  tenía  fama. 
Assí  que  por  esta  razón  todo  el  mundo  esta- 
ba enruolt^  on  armas;  cuanto  más  la  fama 
del  grandíssimo  ayuntamiento  de  enemigos 
se  sonaba,  tanto  más  diligencia  se  ponía  en 
todas  partes  para  resistille;  y  porque  ade- 
lante se  dirá  lo  que  con  cada  uno  vino,  vuel- 
ve al  emperador  Palmerín,  que  sabiendo  lo 
que  passaba,  oyeedo  el  temor  del  pueblo, 
acompañado  de  su  ánimo  y  singular  escelen- 
cia,  quif^io  que  en  unas  andas  descubiertas, 
en  hombros  de  caballeros  le  sacassen  fuera 
de  palacio,  yendo  por  todas  las  calles  y  pla- 
ntas públicas  acompañado  de  todos  los  reyes 
y  príncipes  que  en  su  corte  estaban;  visita- 
ba y  proveía  todas  las  cosas  que  le  parescían 
necesarias  á  la  guarda  de  la  ciudad,  dando 
ánimo  con  su  vista  á  los  ánimos  ñacos  de 
los  ciudadanos,  acrecentando  el  esfuerzo  en 
aquellos  que  lo  había.  De  manera  que,  con 
su  presencia,  no  tan  solamente  animaba  los 
flacos  y  pusilánimes,  mas  esforzaba  los  fuer- 
tes y  animosos. 

Cap.  LIY.  —  Cómo  vino  embajada  de  los  ene- 
migos^ y  de  la  manera  de  su  embajada  ^  y 
de  lo  que  sobrello  se  respondió  y  hizo. 

De  la  manera  que  oís  andaba  el  emperador 
Palmerín  probando  su  ciudad  de  las  cosas 
que  más  le  parecían  ser  necessarias;  cuando 
tornó  á  su  palacio,  le  vino  nueva  cómo  al 
puerto  de  la  ciudad  era  llegada  una  embaja- 
da de  parte  de  los  moros  y  de  Albaizar  en 
nombre  dellos,  y  dándolo  seguridad  que  él 
saldría  en  tierra  para  esplicar  su  embajada. 
La  cual  por  aquellos  reyes  y  príncipes  le  fue 
otorgada;  y  saliendo  el  embajador  en  tierra, 
fue  rescebido  de  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros, loe  cuales  le  salieron  á  rescebir  vestidos 
á  manera  de  ñesta,  con  sus  ropas  de  seda  teji- 
das de  oro  de  muy  estraña  hechura.  El  cual 
embajador  salió  acompañado  de  cuatro  caba- 
lleros, que  en  la  auctoridad  y  atavíos  de  su 
persona  parecían  de  mucho  precio;  siguien- 
do su  camino  para  el  palacio,  el  pueblo  iba 
tr  is  ellos,  porque  en  estos  casos  siempre  los 
qi  le  tienen  menor  parte  son  más  amigos  de 
áir  nuevas.  Entre  aquellos  señores  hubo  al- 
gi  nos  cuyo  parescer  era  que  el  embajador 
ftesse  oído  en  presencia  de  Primaleón,  sin 
q  ne  el  emperador  estuviesse  presente,  por- 
q^  e  no  diessen  testimonio  de  su  flaqueza,  que 


á  la  verdad  la  certeza  que  dello  podían  lle- 
var les  daría  mayor  esfuerzo;  otros  decían 
al  contrario,  afirmando  que  la  mala  disposi- 
ción á  todos  era  notoria,  y  cuanto  más  lo  en- 
cubriessen  á  los  enemigos  que  tanto  más  lo 
tendrían  por  temor,  pues  estaba  tan  sano  en 
el  juicio,  que  para  oir  y  responder  ninguno 
podía  dar  la  embajada  á  él  ni  á  otrie;  con  esta 
determinación  se  fueron  al  emperador,  que 
por  su  mandado  le  trujeron  á  su  sala  real, 
adonde  acompañado  de  sus  capitanes  resci- 
bió  al  embajador,  el  cual  después  de  haber 
entrado,  poniendo  los  ojos  en  todas  partes, 
muy  bien  le  paresció,  según  lo  que  vía,  que 
primero  que  la  ciudad  se  tomasse  habría  que 
haoer;  andando  más  adelante,  llegó  al  em- 
perador, el  cual,  como  discreto  y  hombre 
que  viera  mucho,  le  trató  con  más  venera- 
ción y  acatamiento  y  menos  soberbia  que 
hasta  allí  los  embajadores  de  los  enemigos 
solía  hacer.  El  emperador  le  rescibió  con  su 
acostumbrada  virtud  y  cortesía.  Sossegado  el 
rumor,  el  embajador,  puesto  en  pie,  comen- 
zó á  decir:  «Alto  y  poderoso  príncipe,  en 
otra  disposición  y  más  herviente  ó  ñorescien- 
te  edad  quisiese  que  este  cerco  te  tomara; 
assí  porque  en  el  trabajo  y  afrenta  de  los  tu- 
yos pudieras  juntamente  llamarte  señor  y 
compañero,  como  también  cuando  la  victoria 
de  tan  grande  empresa  se  hubiesse  de  alcan- 
zar por  tus  enemigos  fuesse  dina  de  mayor 
renombre  y  gloria.  Albaizar,  gran  soldán  de 
Babilonia,  príncipe  de  Turquía,  con  los  otros 
soldanes,  reyes  y  príncipes  poderosos  me  en- 
vían á  ti.  Hácete  saber  que  con  todo  su  po- 
der y  ayuda  de  sus  amigos  son  llegados  á 
esta  tierra,  desseosos  de  vengar  la  pérdida 
que  por  ella  han  recebido;  para  lo  cual  vie- 
nen apercebidos  de  tanta  gente  y  armas,  que 
no  era  menester  tanta  para  tan  chica  empre- 
sa; por  lo  cual,  siendo  en  conocimiento  de 
tu  antin;ua  virtud  y  nobleza  y  de  la  que  en 
tu  casa  en  tiempos  passados  usastes  con  Ar- 
chidiana  y  Olorique,  sus  padres  de  Albaizar, 
y  después  con  la  princesa  Targiana,  la  cual 
es  muy  contraria  á  esta  venida,  te  comete 
un  partido,  cual  es  éste:  Que  quiriendo  tú 
entregar  la  ciudad  y  juntamente  con  ella  tu 
neto  el  caballero  del  Salvaje,  rey  de  Tracia, 
que  destos  males  eá  causa,  te  dejará  el  otro 
estado  libre  y  seguro,  y  con  esta  sola  satis- 
fación  se  tendrán  por  tan  contentos,  que  en 
el  mismo  día  se  volverán  y  sacarán  su  flota 
de  los  términos  de  tu  señorío.  Cierto,  por  la 
afición  que  tengo  á  tu  virtud,  te  aconsejaría 
que  aunque  en  hacello  rescibas  mucha  pena, 
quieras  con  el  menor  mal  escusar  el  mayor, 
que  menos  mal  es  perder  una  ciudad  que  un 
imperio  y  entregar  un  hombre  que  ver  mo- 
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rir  muchos».  cNo  quiero,  respondió  el  empe- 
rador, que  gastéis  más  tiempo  en  aconsejar- 
me; puesto  caso  que  la  voluntad  con  que  lo 
hacéis  sea  dina  de  agradecéroslo,  entregar 
un  hombre  por  salvar  muchos  tendría  por 
muy  poco;  mas  si  el  hombre  es  tal  que  basta 
para  Ubrar  á  los  otros  todos,  ¿quién  queréis 
que  haga  tan  gran  yerro?  Dar  la  ciudad,  no 
querrá  Dios,  que  adonde  él  tantas  veces  se 
celebra  no  es  bien  que  se  entregue  á  enemi- 
gos de  su  lee,  para  que  con  otros  deshonestos 
sacrificios  sus  templos  sean  maculados;  de 
Albaizar,  que  si  el  verdadero  conoscimiento 
tuviera  de  lo  que  á  esta  casa  debe,  de  otra 
manera  viniera  á  ella  y  de  otra  ñiera  rece- 
bido,  y  que  aunque  essotros  príncipes  bus- 
caran destruición  á  mi  estado,  él  sólo  lo  ha- 
bía de  estorbar;  mas  que  tengo  esperanza  en 
Dios,  que  assí  como  otras  veces  á  vista  de  los 
muros  de  Costantinopla  fueron  destruidos,  y 
los  capitanes  y  gentes  dellos  muertos  en 
campo,  assí  agora  esta  que  tienen  por  mucho 
mayor  tendrá  el  mismo  fin;  cuanto  á  lo  de 
mi  edad,  no  tengo  de  qué  me  quejar,  pues 
el  tiempo  me  guardó  para  vella  acabar  con 
placer  de  victoria  tanto  como  este  será,  y  los 
trabajos  que  en  ella  pudiera  rescebir  se  pue- 
den muy  bien  escusar  con  esta  compañía  de 
que  me  veis  rodeado,  en  la  cual  tengo  tan 
gran  confianza,  que  todos  los  temores  con 
que  el  tiempo  me  amenaza  tengo  en  muy  po- 
co» .  cPuede  ser,  señor  emperador,  respondió 
el  embajador,  que  la  fortuna  que  hasta  agora 
no  08  amostró  ningún  revés,  os  ciega  el  co- 
nocimiento de  la  afrenta  en  que  vuestro  es- 
tado está  puesto,  y  de  ahí  os  viene  tener  en 
poco  el  consejo  que  más  menester  os  era;  yo 
me  vuelvo  con  essa  respuesta;  los  dioses  sean 
te^igos  de  la  voluntad  con  que  os  di  mi  pa- 
rescer».  Sin  más  esperar  se  tornó  á  su  gale- 
ra muy  bien  acompañado,  que  el  emperador 
lo  mandó  assí;  metido  en  ella,  se  despidió  de 
los  que  le  acompañaban  y  se  tornó  á  su  flota, 
adonde  de  los  principales  fue  muy  bien  res- 
cebido,  sabiendo  la  respuesta  del  emperador, 
que  los  más  dellos  estaban  tristes  pensando 
que  aceptaría  el  partido  que  le  cometían,  de 
que  solo  Albaizar  ganaba  honrra  y  quedaba 
satisfecho,  cosa  de  que  más  se  debe  haber 
envidia  entre  aquellos  que  por  ella  trabajan. 

Cap.  LY. —  Cómo  la  flota  de  los  enemigos  llegó 
al  puerto  de  Costantinopla^  y  de  la  con- 
tienda que  hubo  sobre  el  desembarcar. 

Luego  que  el  embajador  se  partió,  el  em- 
perador mandó  llamar  á  consejo,  y  como  el 
tiempo  estuviesse  más  llegado  á  obras  que 
palabras,  fueron  pocas  las  que  entonces  se 


gastaron;  solamente  se  repartieron  los  car- 
gos que  cada  uno  tomaría.  Al  emperador 
Yernao  y  al  rey  Polendos  se  encomendó  la 
guarda  de  la  ciudad,  con  quinientos  caballe- 
ros y  cuatro  mil  peones,  todos  del  sefiorío  del 
emperador,  que  entonces  había  muchos,  que 
por  ser  muy  cercanos  y  la  venida  de  los  ene- 
migos haber  mucho  que  se  esperaba,  tuvie- 
ron tiempo  para  venir.  A  don  Duardos,  por 
consentimiento  de  todos,  hicieron  capitán 
general  del  campo,  con  dos  mil  de  á  caballo, 
quedando  á  Frimaíeón  señorío  sobre  los  unos 
y  sobre  los  otros,  como  persona  á  quien  más 
el  caso  tocaba;  por  guarda  de  la  persona  de 
don  Duardos  fue  el  jayán  Dramusiando,  que 
no  fue  el  que  en  esta  empresa  menos  obras 
y  más  poca  memoria  dejó;  Mayortes,  el  gran 
Can;  Prides,  duque  de  &alez;  Rosirón  de  la 
Brunda  su  hijo;  Argolante,  duque  de  Ortán; 
Pompides  y  otros  cincuenta  caballeros,  que 
con  él  eran  venidos  á  las  fiestas  de  los  ca- 
samientos de  sus  hijos.  De  la  más  gente  de 
caballo  que  en  la  corte  había,  que  serían 
hasta  ocho  mil,  hicieron  cuatro  capitanee: 
Arnedos,  rey  de  Francia,  mil  y  quinientos; 
llevaba  por  guarda  de  su  persona  á  sus  hijos, 
á  Graciano  y  Guarín  y  Germán  de  Orliens. 
con  otros  cincuenta  caballeros  franceses.  Á 
Recindos,  rey  de  España,  dieron  otros  mil  y 
quinientos;  y  en  guarda  de  su  persona  d 
príncipe  Beroldo  y  Onistaldo  sus  hijos,  y  el 
jayán  Almaurol  y  cien  caballeros  españoles. 
El  soldán  Belagriz  tuvo  también  capitanía 
de  todos  los  suyos,  que  eran  cuatro  uul  de  á 
caballo,  porque,  como  ya  se  dijo,  este  vino  á 
la  corte  muy  acompañado,  y  por  ser  su  seño- 
río cerca,  dióle  lugar  el  tiempo  para  después 
de  ser  la  nueva  de  la  venida  de  los  enemigos 
ser  socorrido  de  los  suyos;  en  guarda  de  su 
persona  traía  cien  caballeros  principales  de 
su  casa,  y  entrellos  su  hijo  Blandidón,  cuyas 
obras  le  daban  mucha  confianza,  A  Belcar, 
duque  de  Pontes  y  de  Durazo,  se  dio  igual 
gente  é  igual  capitanía  de  Recindos  y  AÍne- 
dos;  llevaba  por  guarda  de  su  persona  sus  hi- 
jos don  Rosbel  y  Belisarte,  con  veinte  caba- 
lleros. Al  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia,  que 
en  estos  días  era  ya  viejo,  se  encomendó  la 
guarda  del  palacio  con  docientos  caballeros, 
porque  en  la  emperatriz  y  sus  damas  estaba 
el  miedo  tan  arraigado,  que  con  ninguna 
cosa  se  consolaban.  Primaleón  tomó  para  sí 
sietecientos  caballeros  que  sobraban  del  cuen- 
to de  los  ocho  mil;  con  éstos  visitaba  todos 
los  lugares,  assí  de  la  ciudad  como  del  cam- 
po. Palmerín,  Florendos  y  Platir,  con  otros 
caballeros  famosos,  quedaron  estra vagantes 
y  aventureros,  para  socorrer  á  las  mayores 
priessas.  Puesto  que  la  corte  estaba  entonces 
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tiñ  llena  de  caballeros,  ni  por  esso  se  dejaba 
de  sentir  la  falta  de  Floriano  del  Desierto, 
que  para  tal  tiempo  era  muy  grande  en  el 
emperador  y  en  don  Duardos  y  en  toda  la 
oti-a  caballería;  tenían  sentimiento  de  la  fal- 
ta de  tal  Tai^n,  Tanto  que  las  capitanías  y 
í?argos  fueron  repartidos  y  los  caballeros  su- 
pieron á  qué  bandera  habían  de  acudir,  y  los 
de  pie  assimismo,  que  serían  hasta  quince 
mil,  á  otro  día,  en  saliendo  el  sol,  don  Duar- 
dos mandó  tocar  alarma  á  muy  gran  priessa, 
que  le  TÍniera  nuera  que  la  flota  de  los  ene- 
migos era  llegada  y  media  legua  de  la  ciu- 
dad comenzaban  á  tomar  tierra;  el  cual, 
acompañado  de  otros  príncipes  y  capitanes, 
con  sus  banderas  tendidas,  salió  á  ellos,  de- 
terminado de  quitar  que  no  tomassen  tierra. 
'  El  emperador  se  mandó  llevar  á  una  torre 
alta,  que  estaba  hacia  aquella  parte,  para  de 
allí  ver  lo  que  sucedía  á  los  suyos.  La  empe- 
ratriz y  princesas,  quiriendo  también  ver  lo 
mismo,  rogaron  á  Primaleón  que  las  man- 
daste poner  en  lugar  donde  lo  pudiessen  ver; 
mas  viendo  tanta  multitud  de  gente,  tan- 
tas nao9  como  cuanto  con  la  vista  sé  podía 
alcanzar,  allende  esto  muchas  armas  relu- 
cientes que  de  lejos  resplandecían,  voces  y 
gritos  de  diversas  maneras  que  parescían 
romper  los  cíelos,  y  banderas  de  muchas  co- 
lores, que  daba  a  testimonio  de  los  muchos 
capitanes,  no  lee  bastó  los  ánimos  á  mirallos 
gran  rato,  antes,  recogidas  al  aposento  de  la 
emperatriz,  cada  una  sentía  su  pérdida,  por- 
que las  míís  tenían  metidos  sus  maridos  en 
tan  gran  peligro,  de  manera  que  ninguna 
había  tan  libre  deste  temor  que  no  tuviesse 
de  que  tenelle.  Primaleón  las  esforzaba  con 
palabras  alegres  j  llenas  de  esfuerzo.  El  rey 
Tarnaes  hacia  lo  mismo,  mas  ¿qué  aprove- 
cha, que  el  gran  miedo  assí  turba  el  juicio, 
que  no  deja  aprovecharse  del  remedio  aun- 
que se  lo  a  muestren?  Don  Duardos,  llegando 
á  dondej  los  enemigos  comenzaban  á  desem- 
barcar, repartió  los  capitanes  riberas  de  la 
playa,  porque  puestos  todos  en  una  parte  no 
saliesaen  por  la  otra;  mas  esto  era  en  vano, 
que  los  defensores  eran  tan  pocos  y  los  ene- 
migos tantos,  que  no  se  podían  repartir  á 
todo,  Don  Duardos  oon  su  gente  socorrió  en 
aquella  parte  donde  vía  que  era  más  menes- 
ter, y  como  por  aquella  parte  viniesse  Albai- 
7AT  acompañado  de  los  más  esforzados  caba- 
lleros de  la  nota,  juntamente  con  dos  jaya- 
nes que  en  grandeza  y  ferocidad  hacían  ven- 
taja á  cuantos  hubiessen  visto,  hubo  mucho 
rae  hacer,  que  los  enemigos,  viendo  allí  su 
j  rlncípal  capitán,  venían  por  le  seguir  y 
1  compañar.  Los  del  emperador,  por  defende- 
Ites  la  salida,  comenzaron  una  grandíssima 


refriega,  dándose  muchas  heridas  de  una 
parte  y  de  otra.  Albaizar,  acordándose  que 
según  la  diu^a  defensa  de  sus  contrarios  sería 
malo  de  tomar  tierra,  mandó  á  los  jayanes 
que  le  acompañaban  que  saltassen  de  los  ba- 
teles en  el  agua,  que  era  tan  honda  que  les 
daba  á  los  pechos.  Cada  uno  traía  en  las  ma- 
nos una  maza  de  hierro  de  mucho  peso,  y  al 
cuello  traía  un  escudo  de  acero  de  estremada 
fortaleza;  eran  tan  grandes  los  golpes  que 
daban,  que  no  había  ninguno  que  los  pudie- 
sse  resistir.  Estos  comenzaron  de  assegurar 
la  salida,  que  como  cada  uno  viesse  el  daño 
que  éstos  hacían,  apartábanse  por  no  caer  en 
él.  El  esforzado  Dramusiando,  viendo  tan 
gran  destreza  hecha  (*)  por  dos  diablos,  echán- 
dose del  caballo,  metido  también  en  el  agua, 
cubierto  de  su  escudo  se  fue  contra  el  que 
venía  delante  y  á  quien  vio  hacer  más  daño; 
entrambos  comenzaron  tan  hermosa  batalla, 
que  era  maravilla  vellos.  Don  Duardos,  te- 
miendo que  si  el  otro  jayán  llegasse  ayuda- 
ría á  su  compañero  y  podrían  matar  á  Dra- 
musiando, y  que  sería  gran  pérdida,  acom- 
pañado de  su  ánimo  saltó  fuera  del  caballo, 
con  intención  de  ser  él  á  quien  empeciessen 
sus  golpes.  En  este  tiempo  fue  allí  la  revuel- 
ta muy  grande,  que  viendo  los  del  empera- 
dor su  capitán  á  pie,  no  hubo  nenguno  que 
de  la  misma  manera  no  le  quisiesse  acompa- 
ñar; de  otra  parte,  viendo  Albaizar  sus  jaya- 
nes cercados  de  armas  y  de  tan  esforzados 
enemigos,  no  quiso  haber  envidia  á  sus  con- 
trarios, que  saltando  en  el  agua  acompañado 
de  muchos  fue  á  favorescer  á  los  suyos.  Tan- 
to creció  allí  la  revuelta  y  tanta  sangre  salía 
de  las  heridas,  que  parecía  en  aquella  parte 
el  agua  de  otro  color.  El  esforzado  Palmeríü 
de  Inglaterra,  que  á  otra  parte  andaba  ha- 
ciendo maravillas,  viendo  la  mucha  gente 
que  aquella  parte  acudía  y  los  caballos  por 
el  campo,  bien  le  pareció  que  no  era  sin 
gran  causa;  poniendo  las  espuelas  al  caballo, 
viendo  á  don  Duardos  su  padre  metido  en  el 
agua,  envuelto  en  sangre  y  envuelto  en  ba- 
talla con  tan  temeroso  jayán,  se  arrojó  del 
caballo  sin  ningún  tiento,  y  passando  por 
entre  las  armas  llegó  á  donde  él  estaba,  y 
allí,  poniéndose  delante,  le  dijo:  «A  mí,  se- 
ñor, deja  sentir  las  fuerzas  deste  enemigo 
y  acompaña  á  Dramusiando,  que  no  sería 
bien  que  vos,  que  para  amparo  de  todo  este 
ejército  sois  necessario  y  escogido,  os  aven- 
turéis en  algún  peligro  que  á  todos  hace 
daño» .  Si  don  Duardos  no  viera  que  para  ca- 
pitán no  era  bien  aventurarse  tanto ,  tan 
desseoso  era  de  grandes  Vitorias,  que  no  de- 

(<)  Sic,  por  ccdestrozo  hecho». 
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jara  aquella  á  su  hijo,  mas  la  necessidad  de 
mirar  y  proveer  en  qué  estado  llevaba  la  ba- 
talla le  hizo  dejar  su  batalla  y  entregalla  á 
Palmerín.  Albaizar,  de  la  otra  parte,  no  es- 
taba despacio,  que  con  su  espada  abría  el 
camino.  Mas  á  este  tiempo  se  le  puso  delante 
el  esforzado  Florendos,  que  hasta  entonces 
anduviera  en  otra  parte;  tan  temerosa  y  no- 
table fue  la  batalla  que  entre  estos  caballe- 
ros hubo,  que  pocos  quedaron  para  poder 
entrar  en  otra  tan  presto.  Dramusiando  hizo 
tanto  en  armas,  que  por  fuerza  mató  á  su 
enemigo,  quedando  tal  que  por  mandado  de 
don  Duardos  fue  llevado  á  la  ciudad  en  hom- 
bros. Palmei'ín  de  Ingalaterra  tuvo  menos  que 
hacer  en  el  suyo,  porque  como  ya  le  hallase 
herido  y  las  armas  rotas  de  las  manos  de  su 
padre,  y  el  viniesse  holgado,  le  mató  en 
menos  tiempo,  quedando  con  algunas  heri- 
das, y  en  partas  que  no  le  dejaron  vestir  ar- 
mas en  aquellos  quince  días.  Albaizar,  vién- 
dose herido  y  maltratado  de  las  manos  de 
Florendos,  y  sus  jayanes  muertos,  y  que  por 
esta  causa  los  suyos  aflojaban,  tornóse  á  re- 
coger á  su  batel,  dejando  á  Florendos  algo 
herido;  de  la  mesma  manera  se  recogeron  los 
que  pudieron,  y  á  los  que  de  nuestra  parte 
no  daban  lugar  murieron,  unos  ahogados, 
otros  de  las  heridas,  viendo  que  no  podían 
salvarse.  Viendo  don  Duardos  que  los  turcos 
se  tornaban  á  embarcar,  puesto  á  caballo 
mandó  hacer  señales  á  los  suyos  que  se  reco- 
gesen;  después,  viendo  que  aun  en  la  playa 
en  muchas  partes  había  batallas  sobre  desem- 
barcar, en  las  cuales  el  rey  Amedos  con  su 
gente  por  una  parte,  Belagriz,  soldán  de 
Persia  por  otra,  el  rey  Recindos  de  Espafia 
y  Belcar,  cada  uno  por  la  suya,  tenían  hecho 
mucho,  t|ivo  á  buena  señal  tan  buen  comien- 
zo; mas  diciéndole  que  Florendos,  Platir  y 
Blandidón  y  el  jayán  Almaurol  eran  lleva- 
dos á  la  ciudad  sin  acuerdo  ninguno,  de  la 
mucha  sangre  que  perdieran,  y  que  de  otra 
parte  Belcar  y  el  rey  Recindos  estaban  mal 
tratados,  y  Palmerín  mal  herido,  y  Dramu- 
siando casi  desconfiado  de  ]a  vida,  comenzó 
á  tener  aquel  hecho  en  más  y  pensar  que  si 
cada  Vitoria  hubiesse  de  costar  tanto,  con 
pocas  que  alcanzasse  se  perderían  del  todo. 
Como  esto  fuesse  casi  medio  día,  mandó  que 
todos  los  heridos  se  recogesen  á  la  ciudad, 
que  fueron  tantos  que  hacían  perder  la  espe- 
ranza á  los  sanos.  Primaleón  salió  al  campo 
para  dar  algún  consuelo  á  los  que  en  él  que- 
daban, acompañado  de  sus  sietecientos  ca- 
balleros, y  quisiera  que  don  Duardos  y  los 
otros  capitanes  tomaran  algún  poco  de  repo- 
so; mas  ni  la  necessidad  que  dello  tenían 
no  se  lo  dejo  hacer  hasta  que  la  noche  vino, 


que  paresció  triste  y  espantosa  á  los  de  la 
ciudad  y  que  de  la  una  parte  oían  gemidos 
de  los  heridos,  de  la  otra  llorar  por  los  muer- 
tos, y  de  fuera  grita  é  instrumentos  de  los 
enemigos;  ni  ellos  no  sabían  de  su  pérdida, 
que  fuera  mucho  mayor,  sino  que  la  mucha 
sobra  se  la  hacía  sentir  menos. 

Cap.  LYI.  —  Dd  sentimiento  que  hubo  en 
Cosianiinopla  por  la  mala  disposición  de 
Dramusiando^  y  cómo  los  turcos  assen- 
taron  su  real. 

Los  capitanes  del  emperador,  recogidos  á 
la  ciudad  con  toda  su  gente,  pasearon  la  no- 
che en  curar  los  heridos,  de  que  Primaleón 
tuvo  mucho  cuidado;  y  halló  tantos,  que 
perdió  la  esperanza  de  podellos  á  otro  dia 
salir  á  estorbar  la  tierra;  especialmente  por- 
que Palmerín,  Florendos,  Belcar,  el  rey  Re- 
cindos, con  los  principales  caballeros  de  la 
corte,  entre  los  cuales  estaba  el  príncipe  Be- 
roldo,  don  Rosbel  y  Belisarte,  estaban  tan 
mal  tratados,  que  de  allí  á  muchos  días  no 
podrían  tomar  armas;  y  si  las  tomassen,  se- 
ría por  más  daño  suyo  y  poco  de  los  enemi- 
gos; de  que  se  acordó,  por  consejo  y  general 
parecer,  que  les  dejassen  tomar  tierra  y 
assentar  sus  tiendas,  y  sacar  su  ejército  sin 
ninguna  contradición,  y  que  en  este  tiempo 
los  heridos  cobrarían  salud  y  los  socorros 
que  esperaban  tendrían  lugar  devenir;  y  des- 
pués, por  batalla  campal  dada  en  los  cam- 
pos de  Costantinopla,  alcanzarían  vitoria  más 
á  placer  y  destruición  de  sus  enemigos;  en- 
tre tanto  proveyesen  en  todo  lo  necessario, 
de  manera  que  los  cercadores  sintiessen  tan- 
to el  trabajo  del  cerco,  como  los  mismos  cer- 
cados. 

Quedando  esto  assí  assentado,  don  Duar- 
dos y  Primaleón  quisieron  luego  proveer  en 
los  heridos,  y  en  todos  tuvieron  que  hacer, 
que  Palmerín,  con  estar  acompañado  de  la 
hermosa  Polinarda,  no  sintía  sus  heridas, 
que  la  verdadera  medicina  dellas  era  su  vi- 
sitación, que  á  la  verdad,  puesto  que  se  ten- 
ga por  opinión  que  los  amores  después  de  ca- 
sados se  convierten  en  amistad,  por  donde 
aquel  primer  hervor  con  que  se  tratan  que- 
da más  templado,  todavía,  á  donde  él  es  es- 
tremado y  grande,  como  en  estos  príncipes 
era,  siempre  quedan  más  reliquias  de  lo  pas- 
sado  para  hacelles  sentir  los  placeres  ó  p^- 
res  que  el  tiempo  da  ó  ofrece  con  más  affición 
que  á  los  otros  á  quien  esto  nunca  acontes- 
ció.  Desta  misma  manera  sintió  poco  su  do- 
lor Florendos  con  Miraguarda  á  la  cabecera 
de  su  cama,  Platir  con  Sidella,  Polendos  con 
Francolina,  Beroldo  con  Onistalda,  Graciano 
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con  Clarísia,  don  Rosbel  con  Dramaciana, 
Belisarte  con  Dionisia,  Francián  con  Ber- 
narda, Qnarín  con  Clariana,  y  assimismo  to- 
dos los  otros  caballeros  cada  uno  con  quien 
más  amaba;  mas  este  lugar  no  hubo  con  Dra- 
musiando,  que  sus  heridas  no  eran  de  cali- 
dad que  se  pudiessen  carar  con  la  presencia 
de  Arlanza,  á  quien  él  de  verdadero  amor 
amaba,  que  tantas  veces  y  tan  á  menudo  le 
acudían  acidentes  mortales,  que  del  todo  le 
habían  deshauciado,  de  lo  cual  en  el  empe- 
rador y  en  su  corte  había  tanto  sentimiento, 
como  si  sólo  en  su  persona  estuviera  la  sal- 
vación del  peligro  en  que  estaban,  que  el 
amor  que  le  tenían  y  él  merescía  por  sus 
obras  era  muy  grande.  Don  Duardos,  puesto 
que  no  estaba  tan  sano  que  no  hubiesse  me- 
nester reposar,  con  ver  á  Dramusiando  en  tal 
disposición,  y  él  con  Florida  juntamente  le 
acompañaban,  porque  Arlanza,  de  desespe- 
rada y  muerta,  no  se  sabía  dar  remedio;  de 
la  otra  parte  Florendos  y  Miraguarda  acom- 
pafiaban  á  Almaurol,  que  también  estaba  en 
peligro,  mas  no  tanto  como  Dramusiando; 
por  cierto  la  pérdida  de  tales  hombres  se 
sentía  tanto,  que  en  toda  la  corte  no  había 
persona  que  no  diera  parte  de  sus  días  para 
dalles  á  ellos  vida,  especialmente  á  Dramu- 
siando, que  hasta  entre  las  damas  había  mu- 
chas lágrimas  y  oraciones  por  su  salud.  Este 
pesar  se  <:uró  alguna  cosa  con  llegar  á  este 
tiempo  el  sabio  Dallarte,  con  el  cual  se  res- 
abió mucho  placer,  y  también  dijo  al  empe- 
rador que  Floriano  vendría  muy  presto  á  la 
corte;  con  que  el  emperador  recibió  mayor 
alegría,  teniendo  en  sus  brazos  apretado  á 
DaGarte  con  tanto  amor,  como  á  cada  uno  de 
8UB  nietos,  porque  en  la  misma  cuenta  le  te- 
nía; de  allí  le  envió  ala  emperatriz,  que  con 
igual  amor  le  rescibió;  lo  mismo  hizo  la  em- 
peratriz de  Alemana  Gridonia,  Polinarda  y 
Miraguarda,  con  las  otras  princesas  y  damas, 
porque  generalmente  era  amado,  como  per- 
sona con  quien  se  tenía  tanta  amistad  y  pa- 
rentesco. Flérida  fue  la  que  más  placer  res- 
cibió, assí  por  saber  que  á  este  amaba  don 
Duardos  con  mucha  afición,  como  también 
porque  veía  que  la  vida  de  sus  hijos  muchas 
reces  estaba  segura  con  su  saber.  En  el  mis- 
mo día  llegó  á  la  corte  el  príncipe  Floramán, 
que  cansado  de  andar  muchas  tierras  en  la 
demanda  de  Floriano,  oyendo  del  cerco  de 
Co  tantinopla,  se  vino  á  ella  para  estar  pre- 
sei  te  en  tan  gran  necessidad,  y  passando  por 
su  reino  de  Cerdeña,  dejó  proveído  algán  so- 
001  ro  que  viniesse  tras  él,  del  cual  se  dirá 
adi  alante.  Llegó  al  mismo  día  el  rey  Estre- 
lla ite  de  Hungría,  acompañado  como  prín- 
ci|  i  poderoso  con  dos  mil  de  á  caballo  y  diez 


mil  peones,  que  por  ser  más  vecino  vino  más 
presto  que  ninguno.  Con  él  venía  Frísol  su 
primo  y  otros  caballeros  señalados.  Este  so- 
corro dio  mucho  esfuerzo  á  los  cercados  y 
priessa  á  los  otros  príncipes  para  mandar  ve- 
nir á  los  suyos.  Pues  los  turcos  no  estaban 
de  vagar,  que  Albaizar,  viendo  la  grande 
destruición  que  en  el  principio  se  hiciera  en 
su  gente,  comenzó  con  más  cuidado  proveer 
en  sus  cosas;  después  de  mandar  curar  los 
heridos,  pues  á  los  muertos  la  mar  les  quedó 
'por  sepoltura,  llamó  á  consejo  los  principa- 
les de  la  flota,  en  el  cual  se  acordó  que  aquel 
día  no  hiciessen  ninguna  mudanza,  y  que  le 
tomassen  para  reposo  del  trabajo  passado,  y 
que  á  otro  día,  en  amanesciendo,  tomando 
toda  la  nota  en  galeras  y  bergantines  y  ba- 
teles, á  cierta  señal  que  en  la  flota  se  haría 
saliessen  á  un  tiempo  y  juntamente  pussie- 
ran  las  proas  en  tierra,  que  fueron  tantas 
que  tomaron  cerca  de  una  legua  de  la  costa. 
Ño  hallando  ningún  impedimento,  con  ma 
yor  placer  y  alegría  saltaron  fuera,  tornando 
las  galeras  por  más  gente;  desta  manera  des- 
embarcaron en  pequeño  rato.  Los  instrumen- 
tos y  fiestas  que  hacían  comenzó  á  sonar  en 
la  ciudad  con  tan  gran  estruendo,  que  hasta 
en  los  esforzados  ponía  temor.  Dallarte  y 
Floramán,  desseosos  de  les  ver  assentar  el 
campo,  pidieron  licencia  al  emperador,  la 
cual  él  no  diera  á  otro  ninguno,  mas  tan  se- 
guro vivía  del  saber  de  Dallarte,  que  adonde 
él  fuesse  perdía  cualquier  recelo.  Ellos  salie- 
ron de  la  ciudad  solos  y  desarmados.  Y  como 
en  este  tiempo  el  sol  saliesse  por  los  campos, 
y  no  hubiesse  cosa  escura  ni  encubierta,  su- 
biéronse en  pequeño  altozano  para  de  allí  ver 
la  multitud  de  los  enemigos.  Algunos  hubo 
entrellos  que  quisieron  correllos  con  desseo 
de  los  prender  é  informarse  de  lo  que  passaba 
en  la  ciudad.  Albaizar,  al  cual  para  esto  pi- 
dieron licencia,  se  lo  quitó,  que  bien  sintió 
la  intención  con  que  los  dos  allí  vinieron; 
mas  enviando  á  ellos  un  escudero  suyo  que 
en  la  corte  del  emperador  y  en  España  le 
acompañara,  que  con<)Scla  á  los  más  de  aque- 
lla tierra,  supo  que  eran  Dallarte  f  el  prín- 
cipe Floramán,  á  los  cuales  envió  á  decir  que 
si  quissiesen  ver  el  ejército,  lo  podrían  hacer 
de  más  cerca  y  sin  ningún  recelo  que  les 
fuesse  hecho  desservicio,  pues  el  que  los  go- 
bernabaestaba  en  el  cuento  de  uno  desús  ser- 
vidores. Tanta  confianza  tuvieron  los  dos  com- 
pañeros destas  palabras^  que  sin  más  dete- 
nerse se  bajaron  por  el  altozano.  Albaizar  los 
salió  á  recebir  á  la  meitad  del  camino,  acom- 
pañado de  dos  pajes  vestidos  muy  altamente, 
tan  airosso  y  bien  dispuesto,  que  bien  páres- 
ela merescedor  de  tal  ditado  y  soberana  ca- 
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pitanía  oomo  era  la  suya.  Después  de  haber* 
k>Q  reoebido  con  grande  amor,  tomándoles 
en  medio  se  vino  con  ellos  al  real,  j  con  con- 
fianza de  lo  que  en  él  podían  ver,  los  trajo 
por  todas  partes,  mostrándoles  todas  las  par- 
ticularidades de  su  ejército,  y  los  príncipes 
del,  nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre, 
esso  mismo  los  jayanes  que  entrellos  había, 
que  eran  siete,  sin  los  que  Dramusiando  y 
Palmerín  mataron.  Andando  assí  discorrien- 
do de  una  parte  á  otra,  nunca  quitaba  los 
ojos  dellos,  que  en  el  rostro  de  cada  uno  es- 
peraba oonoscer  lo  que  sentían  de  lo  que 
vían;  mas  á  la  verdad,  puesto  que  dentro  en 
sí  se  espantassen  mucho,  tan  bien  lo  dissi- 
mularon, que  más  parecía  en  ellos  tenello  en 
poco  que  en  mucho;  en  las  cosas  que  eran 
más  para  ver,  por  ellas  passaban  con  mayor 
desprecio,  con  que  algún  tanto  quebrantaban 
la  soberbia  de  Albaizar.  Después  de  habello 
visto  todo,  se  quissieron  volver,  y  él  les 
acompañó  hasta  bien  cerca  de  la  ciudad, 
preguntándoles  por  la  salud  del  emperador 
y  de  la  emperatriz,  dando  algunas  discul- 
pas de  su  venida;  de  allí  despedidos  del,  se 
fueron  platicando  esse  poco  espacio  que  les 
quedaba  en  cuan  gran  afrenta  aquella  era; 
Dallarte,  oomo  quien  á  las  veces  por  espíritu 
casi  profetice  sabía  las  cosas  antes  que  vi- 
niessen,  no  podía  dissimular  ni  encobrir  la 
tristeza  que  le  acompaüaba;  mas  tanto  que 
entraron  en  la  ciudad,  por  que  el  pueblo  no 
lo  sintiesse,  mostraron  los  rostros  alegres 
para  dar  esfuerzo  á  la  gente  común;  mas 
después  de  llegados  á  palacio  y  el  empera- 
dor recogido  con  los  de  su  consejo  en  secre- 
to, el  príncipe  Floramán  por  su  mandado  co- 
menzó á  decir  lo  que  viera,  diciendo:  cSeñor, 
yo  no  hago  caso  de  sobrevistas  de  oro  ni  pe- 
drería sin  precio,  de  armas  resplandescientes 
cubiertas  de  grana,  de  atavíos  maníñcos,  de 
tiendas  ni  pabellones  de  maravilloso  apara- 
to ni  de  otras  cosas  desta  calidad,  que  si  en 
esto  hubiesse  de  hablar,  tanto  tendría  que 
decir,  que  me  faltaría  el  tiempo  para  dar 
cuenta  de  lo  que  más  hace  al  caso;  mas  sé 
afirmar  á  Y.  M.  y  á  estos  señores  para  quien 
lo  prinpipal  desta  afrenta  está  guardada,  que 
entre  las  cosas  de  que  no  hago  cuenta  vi  tan- 
tas de  que  se  debe  hacer,  que  no  puedo  ha- 
blar en  ellas  sin  algún  pesar.  El  número  de 
la  gente,  según  el  parecer  del  sefior  Daliarte 
y  mío,  será  más  de  docientos  mil  hombres. 
Entre  los  cuales  no  vi  ninguno  que  me  pare- 
ciesse  que  por  crescida  edad  y  flaca  disposi- 
ción dejarían  de  pelear,  antes  parescen  ser 
escogidos  á  contento  de  quien  los  rige.  Yi 
que  la  guarda  de  hoy  hacia  el  rey  d'Etolia, 
mancebo  de  hasta  treinta  afios,  con  diez  mil 


de  á  caballo  y  cuarenta  mil  de  pie,  cubiertos 
de  fuertes  armas;  lo  que  más  me  pareció  de 
recelar  fue  que  andando  todo  el  otro  ejército 
embarazado  en  assentar  su  real  y  haoBr  sus 
cavaSf  no  vi  ninguno  que  por  estado  y  valía 
de  su  persona  se  apartasse  del  trabajo,  antes 
todos  juntamente  le  seguían  y  ayudaban, 
que  es  oosa  que  á  los  menores  da  mayor  es- 
fuerzo y  acrescienta  amor  á  sus  príncipes  y 
señores.  Allende  desto  no  me  pareció  que  ha- 
bía ninguno  que  saliesse  de  la  orden  ó  se  des- 
mandasse  de  lo  que  era  defendido,  que  tam- 
bién es  señal  de  ser  gobernados  por  capita- 
nes sabios  y  guerreros,  de  lo  que  los  enemi- 
gos se  deben  mucho  recelar.  Sobre  todo  me 
descontentó  la  gran  confianza  y  pooo  recelo 
con  que  Albaizar  nos  mandó  ir  ásu  ejército  j 
mostrárnoslo  muy  por  estenso,  y  cx>n  la  mes- 
ma  dejara  ir  y  venir  á  él  todos  los  que  de  vues- 
tra corte  sin  armas  lo  quisieran  ir  á  ver,  que 
tan  poca  orden  tiene  sus  cosas,  que  no  se 
teme  que  por  la  desorden  se  puedan  aprove- 
char de  nada  sus  enemigos;  esto  es  lo  que  de 
nuestros  contrarios  noté;  el  señor  Daliarte, 
que  tiene  el  juicio  más  vivo,  podrá  decir  lo 
demás  que  él  mismo  alcanzó» .  «Ciertamente, 
dijo  el  emperador,  todas  essas  oosas  fueron 
tan  bien  miradas  de  vos,  que  no  sé  quiáa 
mejor  las  pudiera  conocer  para  dar  el  verda- 
dero aviso  dellas,  que  en  cuanto  en  sí  son  ma- 
yores y  más  para  recelar  más  nos  debemos 
aprovechar  del  consejo  que  para  las  resistir 
es  necesario;  y  pues  Albaizar  con  tan  gran 
confianza  deja  los  míos  ver  su  ejército,  tam- 
bién yo  quiero  que  si  alguno  de  los  suyos 
quisiere  ver  esta  ciudad,  lo  pueda  haoer.  Tú, 
mi  hijo  Primaleón,  á  nenguno  se  lo  estorba, 
que  no  sería  razón  que  sintiessen  ellos  en 
nosotros  lo  que  nosotros  no  sentimos  dellos; 
en  lo  demás,  los  capitanea  proveyan  en  su 
gente  y  en  la  orden  della,  de  manera  que 
también  sientan  que  en  ello  le  hacemos  ven- 
taja ó  que  en  nada  no  nos  la  hacen».  Con 
esta  determinación  se  dio  fin  al  consejo,  j 
cada  uno  se  fue  á  entender  en  lo  que  le  era 
dado  cargo  ó  lo  que  le  fuera  encomendado, 
para  que  nada  por  falta  de  diligencia  estu- 
viesse  por  proveer. 

Cap.  LYn.— De  lo  que  Albaizar  héxo  acs- 
bado  de  assentar  su  realy  y  del  socorro  fue 
vino  al  emperador. 

Después  que  Albaizar  tuvo  acabado  de 
alojar  su  ejército,  y  cercado  de  cavas  á  ma- 
nera de  muro,  tan  seguras  y  bien  hechas 
que  sólo  la  fortuna  dellas  bastaba  para  con 
poca  guarda  se  defender  á  todo  el  mundo, 
cuanto  más  tiniendo  tanta  gente  que  en  el 


PALMBBÍK  DE  IKGLATEIIBA 


847 


campo  raso  pudiera  estar  segura,  repartió  las 
estancias  y  guarda  dellas  k  loe  capitanes  y 
personas  señaladas  de  su  real,  y  puesto  que 
tan  gran  provideccia  pareoiesse  demasiada 
en  hecho  tan  seguro  como  parecía  el  suyo, 
AlbaizaFj  que  de  sus  enemigos  tenía  más  co- 
noecímientOf  no  se  fiaba  tanto  en  la  fortuna 
qne  á  discreción  della  quisiesse  dejar  sus  co- 
sas, antes,  como  guerrero  y  esforzado  capitán, 
ee  apercebía  para  lo  porvenir,  y  tanto  que  le 
pareció  que  siendo  las  cosas  de  su  ejército 
tenía  proveído  como  cumplía  al  estado  de  la 
guerra,  por  consejo  de  los  principales  mandó 
poner  fuego  á  la  nota,  dejando  solamente 
algunos  bergantines  y  navios  pequeüos  para 
traer  mantenimientos;  todas  las  otras  naos  y 
galeras,  carracas,  de  todo  género  de  navios, 
se  abrasó  luego,  de  que  el  pueblo  no  recibió 
poco  espanto,  que  vían  que  quedaban  apo- 
ssentados  en  el  campo  de  sus  enemigos,  ofre- 
cidos á  la  guerra  muy  cruel,  en  la  cual  les 
convenía  por  fuerza  vencer  ó  morir,  pues 
todo  el  otro  remedio  les  estaba  quitado  de- 
lante de  los  ojos,  y  sólo  en  la  fortaleza  de 
sus  brazos  estaba  la  esperanza  de  sus  vidas; 
y  á  la  verdad  ellos  pensaban  lo  oierto,  que 
(X)mo  Albaizar  y  los  otros  príncipes,  como  en 
aquella  afrenta  pensasen  que  aventuraban 
sus  estados,  y  quisiessen  morir  en  ella  ó  as- 
segurallo  todo,  acordando  de  hacer  aquello 
para  que  el  ejército  común,  desesperado  de 
la  salvación,  tuviessen  que  de  sólo  su  esfuer- 
zo colgaba  todo  el  remedio  de  sus  vidas,  y 
esta  desconfianza  de  no  poder  huir  los  hicies- 
se  esforzados,  allende  de  seUo  ellos.  Por  cier- 
to, después  que  el  fuego  comenzó  á  arder, 
bien  parecía  la  tal  obra  salida  de  ánimos 
crueles  y  desseosos  de  venganza,  que  derra- 
madas y  estendidas  las  llamas  cerca  de  las 
aguas,  parecían  ellas  mesmas  arder,  con  tan- 
ta fuerza  las  soplaba  el  aire,  juntamente  con 
salir  un  humo  negro  y  espeso,  que  hacía  no 
parescerse  el  cielo;  allende  desto,  el  alcritán 
y  pez  echaba  de  Á  un  hedor  tan  incompor- 
table, que  ahogaba  los  hombres,  de  manera 
que  casi  no  podían  resollar.  Obra  de  tanta 
crueza  nunca  se  vio,  que  como  la  flota  en  sí 
fuesse  tan  grande  que  casi  cuajaba  la  mar, 
y  entrella  hubiesse  muchas  naos  de  inesti- 
mable grandeza,  guarnescidas  de  sedas  y 
granas  y  otros  atavíos  según  la  calidad  de 
loe  que  en  ellas  vinieron,  y  todo  esto  á  vista 
dellos  se  viesse  quemar  y  consumir  por  su 
propio  mandado,  el  ruido  de  fuego  sonaba 
muy  lejos,  las  llamas  pareseían  llegar  á  las 
nubes,  toda  la  crueldad  del  mundo  parescía 
tener  parte  en  tan  señalado  fuego.  Los  de  la 
ciudad,  cuando  de  principio  vieron  comen- 
zar á  arder  los  navios,  pensaron  que  era  al- 


gún mal  recaudo;  mas  después  que  vieron 
que  por  orden  se  eetendía  el  fuego  y  que 
ninguno  lo  mataba,  luego  cayeron  en  la  in- 
tención de  sus  enemigos.  El  emperador  se 
mandó  llevar  á  una  torre  de  donde  todo  se 
parecía,  y  viendo  cosa  tan  notable  y  espan-* 
tosa,  no  lo  tuvo  por  buena  sefial,  que  bien 
vio  que  para  echar  á  los  enemigos  de  su  im- 
perio sería  forzado  hacerse  por  fuerza  y  con 
costa  de  mucha  sangre  de  sus  amigos  y  vale- 
dores. La  emperatriz  y  las  damas,  no  les  su- 
fciendo  el  ánimo  ver  cosa  tan  cruel,  traspas- 
sadas  de  miedo  se  recogían  á  sus  aposentos, 
adonde  con  lágrimas  y  oraciones  se  socorrían 
con  el  remediador  de  todas  las  cosas.  Siete 
días  á  la  oontina  duró  assí  el  fuego,  en  el  fin 
de  los  cuales  el  humo  se  comenzó  á  desbara- 
tar y  deshacer  y  aparescerse  la  mar;  viéndo- 
la vacía  y  desamparada  de  tan  grandíssima 
flota,  hacía  nueva  soledad  en  sus  propios  se- 
ñores della.  Mas  como  el  tiempo  cura  y  con- 
sume todas  las  cosas,  con  muy  pocos  días  que 
después  passaron  se  olvidó  todo,  en  especial- 
mente cuando  empezó  haber  batallas  y  esca- 
ramuzas, que  el  cuidado  desto  desbarataba 
la  memoria  de  lo  passado,  que  lo  presente  y 
porvenir  les  daba  tanto  en  qué  entender,  que 
hacia  engendrar  essotro  olvido.  En  la  ciudad 
no  estaba  la  cosa  despacio,  que  en  los  capi- 
tanes había  mucha  diligencia  en  la  provisión 
de  las  cosas  necesarias  y  en  la  cura  de  los 
heridos,  los  cuales  en  menos  de  veinte  días 
fueron  guarnescidos  y  sanos,  salvo  Dramu- 
siando  y  Almaurol,  que  no  lo  fueron  tan 
presto,  puesto  que  ya  estaban  fuera  de  todo 
peligro.  En  él  detenimiento  destas  cosas  hubq 
tiempo  y  lugar  de  venir  socorro  de  todas  par- 
tes con  tanta  priessa  como  la  calidad  del  caso 
lo  requería;  porque  como  los  más  de  los  re- 
yes cristianos  tuviessen  metidas  sus  perso- 
nas en  aquella  impressa,  sus  gobernadores 
con  toda  brevedad  enviaban  la  más  gente 
que  podían;  salvo  que  no  fue  tanta  como  se 
pudiera  sacar  si  el  tiempo  para  ello  diera  lu- 
gar; y  porque  se  sepa  con  el  socorro  que  cada 
uno  socorrió,  decirse  ha  aquí.  El  emperador 
Yernao  de  Alemana,  dos  mil  de  caballo  y 
diez  mil  de  pie.  El  rey  Arnedos  de  Francia, 
otros  tantos.  Becindos,  rey  d'España,  dos 
mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pie.  Tarnaes, 
cuatrocientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pie. 
De  Tracia,  reino  de  Floriano,  vinieron  cua- 
trocientos de  caballo  y  dos  mil  de  pie.  De  In- 
glaterra, cuatrocientos  de  caballo  y  diez  mil 
de  pie.  De  Navarra,  doscientos  de  caballo.  De 
Dinamarca,  á  Albanis,  doscientos  de  caballo. 
Drapos  de  Normandía  vino  con  ciento  de  ca- 
ballo y  cuatrocientos  peones.  A  Belcar  vi- 
nieron cuatrocientos  de  caballo  y  mil  peo- 
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nes;  de  manera  que  en  todos  estos  socorros 
vinieron  once  mil  y  cuatrocientos  de  caba- 
llo (•);  con  Roramonte,  rey  de  Bohemia,  que 
trujo  cuatrocientos  de  caballo  y  los  dos  mil  que 
consigo  trujo  Estrellante  con  diez  mil  peo- 
nes; la  más  de  la  gente  escogida  á  su  Tolun- 
tad  de  quien  aUí  la  enviaba;  éstos  afuera  de 
los  que  en  la  ciudad  había,  de  los  cuales  se 
dio  ya  cuenta;  de  manera  4ue  juntos  los  de 
la  ciudad  serían  veinte  mil  de  caballo  y  ses- 
senta  mil  de  pie;  y  á  la  verdad  el  quemar 
de  su  flota  fue  causa  y  aparejo  para  este  so- 
corro poder  venir;  porque  como  los  más  de- 
llos  viniessen  por  la  mar  y  la  hallassen  des- 
embarazada de  su  flota,  sin  nengún  per- 
juicio pudieron  desembarcar  en  el  puerto. 
Grande  esfuerzo  y  alegría  se  rescibió  con  la 
venida  desta  gente,  porque  allende  de  la  mu- 
cha necessidad  que  della  había,  vinieron  en- 
trella  caballeros  estimados,  que  daban  es- 
fuerzo y  confíanza  á  los  demás.  Por  deter- 
minación y  assiento  de  todo  el  consejo,  se 
acordó  que  tanto  que  éstos  se  hallassen  bien 
dispuestos  y  descansados  del  trabajo  de  la 
mar,  y  los  heridos  estuviessen  sanos  y  en 
toda  su  fuerza,  se  diesse  batalla  campal  á  los 
enemigos,  por  no  ver  tantos  días  gastar  y 
destruir  sus  campos. 

Cap.  LVin. — De  una  aventura  que  acontes- 
ció  en  la  venida  de  un  cabgUero  estraño 
que  en  su  compañía  traía  una  dueña. 

Algunos  días  passaron  después  de  la  veni- 
da deste  socorro,  en  los  cuales  no  se  hizo 
cosa  de  que  se  pueda  dar  cuenta,  porque 
allende  de  la  gente  venir  fatigada  de  la  mar, 
los  caballos  llegaron  tan  flacos,  que  primero 
que  estuviessen  para  los  meter  en  algún  tra- 
bajo les  fue  forzado  holgar  algunos  días;  assí 
que  en  este  tiempo  se  ejercitaban  tan  poco 
las  armas,  que  solamente  por  passatiempo  de 
los  caballeros  mancebos  había  en  el  campo 
algunas  escaramuzas  livianas  y  de  poco  daño, 
de  las  cuales  las  más  de  las  veces  los  del  em- 
perador llevaban  la  ventaja  y  mejoría.  Es- 
tando assí,  acónteselo  que  un  día,  después 
de  vísperas,  estando  el  emperador  en  la  es- 
tancia de  la  torre,  adonde  siempre  acostum- 
braba ver  las  escaramuzas,  esperando  cómo 
sucederían  las  de  aquel  día,  y  de  la  otra  par- 
te la  emperatriz  y  princesas  y  damas  á  las 
ventanas,  adonde  también  solían  ver  las  ba- 
tallas, vieron  atravessar  porentre  la  ciudad  y 
el  real  de  los  enemigos  un  caballero;  en  el  aire 

(1)  Resoltan,  negún  los  anteríoreB  datos,  8.100  de  á 
caballo  y  45.400  peones,  y  no  loa  qae  indica  el  texto. 
En  totalidad  saman  las  cifras  del  capítalo:  10.500  de 
á  caballo  j  55.400  peones. 


y  meneo  con  que  venía  parescía  traer  mucha 
soberbia  y  confíanza  de  sí  mismo;  venía  en  un 
caballo  alazán  grande  y  crescido,  armado  de 
armas  de  oro  plateadas,  en  muchos  lugares 
manchadas  de  sangre  como  quien  no  haMa  es- 
tado holgando,  que  le  daban  mucha  más  gra- 
cia; en  el  escudo,  en  campo  plateado  el  Amor, 
preso  por  los  cabellos;  había  una  coluna  de 
oro,  la  lanza  atravessada  en  el  cuello  del  ca- 
ballo, en  el  hierro  della  una  banderica  blan- 
ca en  sefial  de  seguridad  y  paz.  El  escudero 
le  traía  otro  escudo  cubierto  de  cuero  negro, 
y  en  la  mano  otra  lanza  para  si  la  hubiesse 
menester.  Yenía  en  su  compafiía  una  duefia 
en  un  palafrén  murcillo,  vestida  á  manera 
de  Turquía;  la  ropa  de  seda  blanca  cortada 
de  muchos  golpes,  sobre  otra  ropa  de  seda 
negra,  que  lucía  de  muy  lejos;  los  golpee  to- 
mados en  muchas  partes  con  perlas  y  piedras 
de  mucho  valor;  por  el  ruedo,  bordada  de  an- 
chura de  un  palmo,  venían  por  escelencia  la- 
bradas algunas  historias  antiguas,  tan  pro- 
pias como  si  fuera  el  original  dellas;  el  tocado 
también  era  turco,  compuesto  de  una  manera 
alta  de  la  misma  labor  de  la  cortapisa,  salvo 
que  era  guarnescido  de  muy  más  fina  pedre- 
ría; los  cabellos  sueltos  por  debajo,  echados 
por  las  espaldas;  el  i'ostro  traía  cubierto,  por 
no  ser  conoscida.  Llegando  frontero  de  la 
tienda  del  soldán  Albaizar,  se  detuvo  con  m 
compafia.  Mucho  fue  mirado  de  entrambas  las 
partes,  sin  saber  determinar  de  qué  nación 
sería,  por  cuanto  al  vestir  de  las  armas  pa- 
recía cristiano,  en  el  traje  de  la  duefia  que 
traía  consigo  parecía  al  contrario.  Y  espe- 
rando por  ver  qué  haría,  le  vieron  enviar  al 
escudero  hacia  el  ejército  de  los  turcos,  el 
cual  llevando  el  rostro  descubierto,  después 
de  haber  entrado  en  la  tienda  de  Albaizar, 
que  él  muy  bien  sabía,  le  dijo:   «Señores, 
aquel  caballero  que  está  allí  dice  que  ha- 
biendo muchos  días  que  sirve  aquella  señora 
que  consigo  trae,  nunca  sus  obras  tuvieron 
tanto  merescimiento  delante  della  que  le 
otorgasse  su  amor;  agora,  sabiendo  el  grande 
ayuntamiento  de  caballeros  estremados  que 
en  este  cerco  había,  le  rogó  la  trujesse  á  este 
lugar  y  que  si  justasse  con  cuatro  caballeros 
cuales  ellos  se  escogiessen  y  los  venciesse, 
que  se  le  otorgaría;  y  siendo  caso  que  en  este 
ejército  no  hubiesse  quien  hacello  se  quisies- 
se  aventurar,  hiciesse  el  mismo  partido  álos 
de  la  ciudad,  y  no  saliendo  ninguno,  tuvies- 
se  el  mismo  merecimiento  delante  della  j  al- 
canzasse  el  galardón  que  pudiesse  alcanaar 
venciéndolos;  que  agora,  sellores,  veáis  si  por 
desenojaros  quisiere  alguno  probarse  de  las 
lanzas  con  él,  y  ha  de  ser  eon  tal  concierto, 
que  vencidos  los  cuatro,  se  pueda  ir  con  f  u 
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dueña».  *Quisiera  saber,  dijo  el  soldán  de 
Persia,  que  ahí  e&taba  y  era  caballero  man- 
cebo y  de  mucha  fama  eutre  los  otros,  pues 
eííae  caballero  saliendo  á  su  salvo  de  las  jus- 
tas alcanza  tan  gran  don  como  es  el  amor  de 
la  daena  que  consigo  trae,  y  sobre  todo  irse 
segnro,  qué  pone  para  alguno  de  nosotros  si 
justare  mejor  que  no  él».  «Esso  lo  podéis  vos 
enviar  á  preguntar,  respondió  el  escudero, 
íjue  yo  ya  he  dicho  á  lo  que  vine» .  Con  esto 
dio  la  vuelta,  yendo  en  su  compañía  otro  es- 
cudero del  soldán  para  traer  la  respuesta  de 
lo  que  preguntaba.  «Paréceme  á  mí,  dijo  el 
caballero  tle  la  dueña  después  que  le  dieron 
la  respuesta^  que  el  señor  soldán  pide  razón 
en  lo  que  pide;  decUde  que  siendo  caso  que 
alguno  de  los  cuatro  me  derribe  en  la  justa, 
no  siendo  en  falta  conocida  de  mi  caballo, 
que  entonces  me  place  perdelle  juntamente 
oon  las  armas^  y  estar  á  obidiencia  de  lo  que 
me  quisiereu  mandar,  con  tanto  que  esta  se- 
ñora quede  libre  para  poder  hacer  de  sí  lo  que 
quisiere»  *  Con  ten  toe  quedaron  los  príncipes 
paganoB  de  tan  buena  justificación,  afirman- 
do que  le  nacía  de  la  mucha  confianza  de  su 
persona.  £n  la  misma  tienda  de  Albaizar  se 
escogeron  cuatro  reyes  mancebos  que  les  ca- 
yeron por  suertes,  habiendo  otros  muchos 
que  quisieran  ser  de  los  del  desafío.  Estos 
eran  el  rey  de  Bitina.  el  rey  de  Trapisonda, 
el  rey  de  Caspia  y  el  mismo  soldán  de  Per- 
BÍa,  que  sin  suerte  le  concedieron  ser  el 
cuarto  por  ser  aí?etador  del  desafío;  los  cua- 
les eu  las  armas  tenían  tentó  esfiíerzo,  que 
puesto  que  fuera  de  suertes  se  hubiera  de 
eso^ier,  no  pudieran  ser  mejores.  En  este 
tiempo  vinieron  al  campo  dellos  de  la  ciudad, 
con  seguro  de  Albaizar,  don  Buardos,  Re- 
crndos,  Arnedos,  Palmerín  de  Inglaterra, 
Dramusiando,  por  ver  aquellas  justas.  Albai- 
zar salió  fuera  de  la  estancia  á  caballo,  des- 
armado, con  una  lanza  en  las  manos,  en  su 
compañía  otros  cinco  príncipes  con  un.  jayán 
su  privado  de  demasiada  grandeza,  que  vi- 
nieron acompañando  á  los  cuatro  reyes  hasta 
el  puerto,  dejando  mandado  que  de  las  cavas 
afuera  no  saliesse  nenguno,  pena  de  muerte; 
de  allí  se  hablaron  con  los  de  la  ciudad  tra- 
tándose con  palabras  muy  bien  criadas  y 
bien  desviadas  de  la  voluntad  que  dentro  se 
tenían.  El  caballero  de  la  dueña,  como  su 
natural  fuesse  orgulloso  y  poco  sufrido,  co- 
]  enzó  á  decir  en  lengua  griega  que  dejas- 
í  n  las  cortesías,  pues  eran  fingidas  y  poco 
]  Ksessarias;  no  gastassen  el  tiempo,  que  te- 
]  a  más  que  hacer;  sobre  esto  arremetió  el 
i  iballero,  y  tornándose  á  la  dueña  se  apare- 
;  para  justar.  «Paréceme,  dijo  Albaizar,  que 
el  caballero  es  dispuesíto,  que  no  le  falta 


nada  para  soberbio;  por  esso  hágase  su  vo- 
luntad antes  que  nos  mate  á  todos» ;  y  dando 
la  primera  justa  al  rey  de  Trapisonda,  man- 
cebo de  menos  de  treinta  años,  salió  en  un 
caballo  rucio,  armado  de  armas  verdes,  muy 
galanas  y  fuertes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  un  jayán  muerto,  en  señal  de  otro  que 
venciera  en  batalla;  primero  que  partiesse 
hizo  cortesía  con  la  cabeza  á  Albaizar,  segñn 
que  todos  acostumbraban,  y  puniendo  las 
piernas  al  caballo,  arremetió  Qontra  el  caba- 
llero de  la  dueña;  los  encuentros  fueron  dife- 
rentes, que  el  rey  por  cima  de  las  ancas 
del  cabtülo  cayó  con  tan  gran  caída,  que 
por  gran  rato  no  tornó  en  su  acuerdo;  sa- 
cado del  campo,  el  caballero  se  tornó  á  su 
lugar  junto  de  la  dueña,  enderezándose  en 
la  silla  alegre  de  su  aoontescimiento  y  de 
le  quedar  la  lanza  sana,  que  le  pareció  es- 
tremada. Luego  salió  el  rey  de  Caspia,  tam- 
bién mancebo  y  esforzado,  en  un  caballo 
murcillo,  armado  de  armas  de  encarnado; 
en  el  escudo  en  campo  negro  un  ciervo  blan- 
co; encontrándose  entramos  en  los  escudos, 
le  acónteselo  de  la  misma  manera  que  á  su 
compañero.  Luego  salió  el  rey  de  Bitina  con 
menos  confianza  que  los  passados,  armado 
de  las  propias  colores  del  rey  de  Caspia, 
porque  entramos  eran  conformes  en  una  in- 
tención y  voluntad;  encontrando  la  lanza 
en  el  escudo  del  caballero,  con  la  mucha  co- 
dicia erró  el  suyo,  mas  topándose  al  passar 
de  los  cuerpos,  fue  con  tanta  fuerza,  que  el 
rey,  perdido  el  sentido,  vino  al  suelo;  el  ca- 
ballero de  la  dueña  perdió  los  estribos,  mas 
tomándose  á  enderezar  en  la  silla,  se  tornó 
á  su  señora,  á  la  cual  pidió  perdón  de  lo  que 
le  sucediera  en  la  tercera  justa,  prometién- 
dola de  enmendalla  en  la  cuarta,  que  Albai- 
zar estaba  para  reventar  de  enojo,  doliéndo- 
le  más  la  soberbia  con  que  el  caballero  tra- 
taba aquel  negocio  que  el  vencimiento  de 
los  suyos.  El  soldán  de  Persia,  que  era  el 
postrero  y  más  principal  entrellos,  assí  en 
las  armas  como  en  estado,  salió  en  un  caba- 
llo overo,  armado  de  armas  de  oro  y  negro  de 
mucho  precio;  en  el  escudo  en  campo  dorado 
la  fortuna  en  su  carro,  á  manera  de  triunfo. 
Albaizar  le  dio  la  lanza  por  ser  tan  gran  per- 
sona, y  le  concertó  la  visera.  Bien  vio  el  ca- 
ballero de  la  dueña  que  en  el  esfuerzo  y  pa- 
recer deste  cuarto  tenían  más  confianza  los 
suyos,  y  que  también  según  la  honrra  y  cor- 
tesía que  Albaizar  le  hiciera  debía  de  ser  de 
mucho  merecimiento;  esto  le  dio  muy  ma- 
yor desseo  de  acertar  mejor  su  encuentro  y 
enmendar  el  passado,  y  antes  que  saliesse, 
passando  algunas  palabras  con  su  señora  que 
nenguno  las  pudo  oir,  contento  de  la  res- 
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puesta,  le  salió  &  resoebir  al  sold&n,  que  de 
la  otra  parte  arremetía;  los  encuentros  fue- 
ron tan  bien  dados,  que  faltando  los  escudos, 
haciéndolos  pedazos  en  la  fortaleza  de  las  ar* 
mas,  al  Yolver  el  uno  para  el  otro,  el  soldán 
le  dijo:  «Paréceme,  caballero,  que  para  se 
parecer  cuál  de  nosotros  tiene  mÁB  de  que  se 
agraviar,  debíamos  de  tornar  á  justar  otra 
^ez,  y  por  que  os  veo  sin  lanza,  el  señor  Al- 
baizar,  por  me  hacer  merced,  tendrá  por 
bien  de  nos  mandar  dar  otra».  «Sea  como 
quissiéredes,  dijo  el  caballero  de  la  duefia, 
que  yo  no  estoy  muy  alegre  de  no  os  haber 
derribado,  mas  la  culpa  sea  de  mi  caballo, 
que  de  flaco  no  puede  menearse».  «Porque 
no  08  desculpéis  con  esso,  dijo  el  soldán,  yo 
os  doy  licencia  que  toméis  otro  si  quisiér- 
des,  y  si  no  le  tnviéredes,  yo  os  mandaré 
dar  uno» .  «Soy  tan  nuevo  en  esta  tierra,  res- 
pondió él,  que  no  sé  á  quién  pedille,  y  el 
vuestro  no  le  tomaría  de  buena  voluntad» . 
«No  sea  assí,  dijo  Dramusiando,  que  ahí  está 
éste  en  que  estoy;  es  muy  bueno,  y  yo  estoy 
tan  aficionado  á  vuestras  obras,  que  holgaría 
que  os  sirviéssedes  del» .  «Puesto,  señor  ca- 
ballero, que  yo  noos  conozca  ni  nunca  vi,  res- 
pondió él,  tomalle  he,  que  me  parece  que 
viniendo  de  tal  mano  y  con  tal  voluntad,  no 
puede  dejar  de  aprovecharme» .  Entonces,  to- 
mando el  suyo,  dejó  el  en  que  estaba,  dicien- 
do al  soldán:  «Agora,  señor,  si  mal  le  hicie- 
re, no  me  recibáis  ninguna  disculpa».  Dra- 
musiando cabalgó  en  el  otro,  que  casi  no  le 
podía  tener;  en  esto  llegaron  las  lanzas,  y  el 
soldán  tomó  una  y  le  envió  la  otra;  ponién- 
dose cada  uno  á  su  parte,  corrieron  la  segun- 
da carrera  bien  diferente  de  la  passada,  que 
encontrándose  en  los  escudos,  el  caballero 
de  la  duefia  perdió  loe  estribos  y  el  soldán 
fue  al  suelo  con  una  herida  en  los  pechos, 
tan  desacordado,  que  fue  forzado  sacalle  del 
campo  como  á  sus  compañeros.  El  caballero 
de  la  dueña,  volviendo  las  riendas  al  caballo, 
después  de  enderezarse  en  la  silla  se  tornó 
adonde  estaba  de  antes,  y  volviéndose  á  Al- 
baizar,  le  dijo:  «Agora  que  estoy  fuera  de  la 
obligación  y  libre  de  la  postura  con  que  es- 
tas justas  se  hicieron,  digo  que  si  vos,  señor 
Albaizar,  si  diéssedes  lanzas  y  licencia  á  los 
vuestros,  que  justaré  hasta  la  noche,  ó  en 
cuanto  este  caballo  me  durare» .  «Bien  veo, 
respondió  Albaizar,  que  de  lo  mucho  que 
confiáis  en  vos  se  os  torna  en  soberbia;  pés- 
same  porque  el  cargo  que  tengo  me  quita  no 
poder  aventurar  yo  mi  persona,  mas  alguien 
vendrá  que  por  ventura  os  quebrante  esse 
orguUo,  que  por  agora  yo  doy  licencia  á  to- 
dos» .  Don  Duardos  y  los  otros  tenían  en  mu- 
cho la  fortaleza  del  caballero  y  trataban  ai 


sería  por  ventura  Floriano  del  Desierto,  mas 
en  la  manera  de  la  habla  lo  dudaban,  y  te- 
nían por  cierto  no.  ser  él;  no  tardó  mucho 
que  al  campo  llegaron  cuatro  caballeros  ar- 
mados y  puestos  á  punto.  Mas  el  caballero  de 
la  dueña,  ó  de  favorecido  della,  ó  dellos  ser 
para  poco,  los  derribó  todos  cuatro  en  poco 
rato,   y  derribara  otros  tantos  si  Albaizar 
consintiera  que  vinieran,  antes,  afrentado 
de  tan  gran  quiebra,  dijo  al  caballero,  que 
pues  la  fortuna  le  diera  tan  buen  día,  que 
reparase  lo  que  quedaba  por  pasear,  que  allí 
podrían  venir  otros  que  con  pessar  se  lo  tor- 
nassen  á  robar.  «Todavía,  dijo  él,  me  queda 
desseo  de  correr  otro  par  de  lanzas  con  vos, 
mas  ya  que  no  puede  ser,  correllas  he  con 
esse  jayán  que  está  junto  con  vos,  si  lo  tu- 
viéredes  por  bien».  «Mira,  respondió  Albai- 
zar, cuan  presto  la  fortuna  se  torna  á  pagar  de 
la  merced  que  os  tiene  hoy  hecha,  que  quie- 
ra que  vos  mesmo  busquéis  el  pago  y  toméÍB 
venganza  de  vos  mesmo,  que  está  bien  cier- 
ta en  lo  que  pedís» .  Entonces,  volviéndose  al 
jayán,  le  dijo  riendo:  «Agora,  por  amor  de 
mí,  Framustante,  que  cumpláis  la  voluntad 
á  aquel  caballero».  El  jayán  besó  la  mano 
por  la  merced,  y  no  tardó  mucho  que  le  tra- 
jeron las  armas,  que  eran  todas  de  un  acero 
negro  y  liso  sin  otra  cosa  ninguna;  el  yelmo 
y  escudo  de  la  misma  massa,  que  al  parecer 
de  aquellos  señores  eran  las  mejores  que 
nunca  vieron;  á  la  verdad,  puesto  que  el  ja- 
yán desarmado  pareoiesse  robusto  y  fuerte, 
después  de  armado  lo  parecía  mucho  más,  y 
puestos  á  punto,  salieron  el  uno  contra  el 
otro,  y  encontrándose  en  los  escudos,  donde 
el  encuentro  suyo  hizo  poco  daño,  que  res- 
balando por  las  armas  quedó  la  lanza  sana 
sin  le  hacer  ningún  daño,  mas  el  jayán  le 
encontró  de  tal  manera,  que  faltándole  el 
escudo  rompió  la  lanza  en  las  armas,  hacién- 
dole abrazar  al  cuello  del  caballo.  Deste  pri- 
mer encuentro  se  alegraron  poco  los  qne  des- 
seaban  vitoria,  que  creían  que  por  fuerzi 
sería  vencido  según  era  el  jayán  y  la  forta- 
leza de  sus  armas;  al  caballero  también  le 
pareció  assí,  y  pessábale  de  acontecelle  de- 
lante de  tales  caballeros;  mas  dando  la  vuel- 
ta sobre  el  jayán,  puniendo  la  espuelas  al 
caballo  passaron  la  segunda  <3arrera;  el  ja- 
yán encontró  en  el  borde  del  escudo  en  sos- 
layo, á  donde  quebrando  la  lanza  hizo  tomar 
un  revés  á  su  contrario  con  el  cual  ainas  le 
sacara  de  la  silla,  mas  el  encuentro  del  caba- 
llero tuvo  mejor  dicha  que  el  passado,  que 
encontrándole  en  lo  alto  del  escudo  y  resba- 
lando el  hierro  de  la  lanza,  le  metió  la  pun- 
ta por  las  aberturas  de  la  visera  y  la  rompió 
con  tanta  fuerza,  que  allende  de  le  herir  en 
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el  rostro  le  trastornó  sobre  li^s  ancas  del  oa- 
bailo,  7  lleTando  el  jayán  las  riendas  en  la 
mano  tiró  tanto,  que  le  hizo  enarmonar  y 
caer  oon  su  sefior,  tratándole  tan  mal  que 
sin  ningún  aonerdo  le  sacaron  del  campo, 
oon  harto  pesar  de  Albaizar,  que  de  otra  ma- 
nera pensó  que  se  partiera  la  justa.  cAgora, 
señor  Albaizar,  dijo  el  caballero  de  la  dueña, 
si  vos  lo  toviéssedes  por  bien,  me  iré  á  repo- 
sar; y  porque  me  paresce  que,  según  el  enojo 
tendréis  de  mí,  no  sería  bien  hospedado  de 
708,  quiéreme  ir  con  estos  sefiores  á  reposar 
esta  noche  en  la  ciudad,  que  también  esta 
señora  me  lo  ruega,  y  mañana  acordaré  en 
lo  que  tengo  de  hacer».  «Bien  entiendo, 
dijo  Allmizar,  que  Yuestra  yoluntad  es  no 
querer  nada  de  mí;  mas  por  lo  que  vi  de 
ruestras  obras  y  por  lo  que  esta  seflora  me- 
rece, la  quiero  acompañar  hasta  la  ciudad, 
(jue  bien  sé  que  yendo  ahí  el  rey  Recindos 
y  eesotros  señorea  voy  seguro».  Mucho  se  lo 
tavieron  todos  en  merced,  y  el  de  la  dueña 
por  ello  le  hizo  cortesía,  y  junto  de  las  puertas 
Albaizar  se  despidió  del  con  los  suyos,  rogan- 
do primero  al  de  la  dueña  le  quissiera  decir 
quién  era.  «Pedísme  tan  chica  cosa  y  estoy 
en  tal  parte,  respondió  él,  que  haría  yerro 
en  no  decíroslo.  Yo  soy  el  caballero  del  Sal- 
vaje, vuestro  principal  enemigo;  esta  sefiora 
es  la  reina  de  Tracia  mi  mujer;  agora  me 
tenéis  en  parte  que  cada  día  nos  veremos  y 
nos  podremos  servir  el  uno  al  otro» .  Enton- 
ees,  quitándose  el  yelmo,  le  mostró  el  rostro 
oolorado  del  cansancio,  de  que  Albaizar  re- 
cibió tan  gran  pesar,  que  de  turbado  no  le 
respondió,  y  despidiéndose  de  la  reina  y  de 
los  otros  sefiores,  se  tornó  tan  triste,  que 
por  todo  aquel  día  no  habló;  mas  bien  dife- 
rente desto  iban  don  Duardos  y  su  compa- 
ñía, que  de  alegres  no  iban  en  sí;  luego  ne- 
gó la  nueva  al  emperador,  que  como  si  el 
remedio  de  su  salvación  le  entrara  por  la 
puerta,  en  tanto  le  tuvo.  Este  fue  el  postrero 
día  en  que  la  reina  de  Tracia  triunfó  de  to- 
das las  de  su  tiempo,  porque  el  amor  y  cor- 
tesía con  que  la  recibieron  las  princesas  de 
aquella  corte  parecía  demassiado,  y  allende 
de  espantarse  de  la  ver  tan  hermosa,  tenían 
su  traje  por  cosa  maravillosa,  como  aquel 
que  fuera  tejido  y  obrado  por  las  manos  y 
el  saber  de  la  infanta  Mella,  para  casamien- 
to de  una  hija  del  rey  Armato  de  Persia  su 
termano  ('),  que  tres  días  antes  de  las  bo- 
dai^  murió  de  un  acídente  súpito,  como  atrás 
se  lijo.  El  emperador  no  dejaba  su  nieto;  la 

(  )  Se  eqntTOoa  el  aator  del  Palmerin^  aqaí  j  en 
el  capítnio  LI.  La  infanta  Melia  no  era  hermana  del 
itf  Amato,  sino  hermana  de  la  abuela  de  ente  rey,  se- 
gÚD  coMto  del  oap.  Cl  de  Zas  Serbas  de  Esplanáiéñ 


I  emperatriz  y  la  reina  Florida  esso  mesipo; 
en  toda  la  corte  había  mucho  placer  y  ale- 
gría como  de  cosa  no  esperada,  que  algunos 
le  tenían  por  perdido.  Floriano,  después  que 
el  emperador  le  dejó,  besó  las  manos  á  la 
emperatriz  su  agüela,  y  á  la  reina  su  madre 
y  al  rey  su  padre;  de  ahí  fue  visitando  á  los 
que  era  obligado  hacer  su  cortesía.  Acabados 
sus  cumplimientos,  se  fue  á  reposar,  porque 
el  trabajo  pasado  tenía  necessidad  de  des- 
canso. 

Cap.  LIX. — En  que  da  cuenta  de  la  manera 
de  la  venida  de  Floriano  del  Desierto  y  de 
otras  cosas  que  sucedieron. 

Para  saber  la  razón  por  qué  el  caballero 
del  Salvaje  llegó  á  tal  tiempo,  ya  atrás  se  da 
cuenta  de  todo  lo  que  halló  y  descubrió  del 
encantamento  de  donde  sacó  á  su  mujer,  de 
lo  cual  ninguna  cosa  trajo  sino  solamente  el 
vestido  de  Leonarda  que  traía  vestido  el  día 
que  justó,  porque  con  aquel  quería  él  que 
entrasse  en  Costantinopla,  teniéndole  por  el 
más  estraño  traje"  del  mundo;  y  puesto  que 
su  intención  después  que  salió  de  las  casas 
de  Melia  era  andar  algunos  días  por  el  mun- 
do mostrándole  sus  obras,  sabiendo  de  Da- 
llarte la  necessidad  en  que  Costantinopla  es- 
taba y  el  cerco  que  sobre  sí  tenía,  mudando 
el  primer  propósito  se  vino  hacia  aquella 
pai*te,  desseoso  de  estar  presente  á  los  peli- 
gros y  trabajos  en  que  sus  amigos  y  parien- 
tes estaban  puestos,  y  pareciéndole  que  en 
ninguna  manera  podía  entrar  en  la  cibdad  á 
vista  de  los  enemigos  estando  dellos  cercada, 
tuvo  por  buen  remedio  deeconoscer  y  mostrar 
que  más  por  servicio  de  la  dueña  con  que 
venía  que  por  enemistad  que  á  ninguna  de 
las  partes  tuviesse  había  venido  aquella 
parte;  entonces,  mandando  cubrir  el  escudo 
del  salvaje,  como  tenía  por  costumbre  en  los 
lugares  que  no  quería  ser  conoscido,  tomó 
el  otro,  en  el  cual  traía  la  devisa  que  ya  dije, 
que  halló  colgado  en  uno  de  los  palacios  de 
donde  Leonarda  estaba  encantada,  que  á  su 
parescer,  por  la  manera  de  la  devisa,  era  más 
galano.  Desta  manera  llegó  delante  dé  las 
tiendas  de  Albaizar,  adonde  le  sucedió  lo  que 
atrás  se  dice.  Siendo  passado  todo  esto,  y  re- 
cogido á  la  ciudad  con  mucha  alegría  y  pla- 
cer de  toda  la  corte,  no  se  habló  tanto  en  sus 
Vitorias  como  en  las  maravillas  del  aposento 
donde  Leonarda  estaba  metida,  del  cual  con- 
taban maravillas,  y  la  manera  del  vestido 
con  que  vino  ñie  tan  por  estremo  mirado, 
cuanto  la  calidad  della  lo  merecía.  Floriano, 
después  de  haber  reposado  un  día  ó  dos,  des- 
seoso de  se  ver  oon  Albaizar  en  el  campo, 
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suplicaba  al  emperador  que  no  se  dilatasse 
la  Datalla.  Mas  días  hubiera  que  ella  se  hu- 
biera dado  si  la  gente  y  caballos  estuvieran 
para  podello  hacer,  y  tenían  por  cosa  estraña 
no  haber  dado  los  turcos  ningún  combate, 
que  no  parescía  cosa  justa  quien  de  tan  lejos 
y  con  tal  determinación  viniera  á  poner  cer- 
co á  una  cibdad,  en  el  vencimiento  de  la  cual 
estaba  la  llave  del  imperio,  la  quissiesen  de- 
jar en  todo  su  reposo  y  descanso  sin  trabajar 
todo  lo  posible  por  la  combatir  y  la  llegar  á 
toda  necessidad,  y  á  la  verdad,  aquello  juz- 
gábanlo al  descuido  de  los  enemigos,  y  no 
era  assí,  por  lo  que  ellos  juzgaban  por  des- 
cuido, era  consejo  estremado,  que  bien  sabía 
Albaizar  y  los  otros  príncipes  del  ejército 
cuánto  daño  los  cercadores  recebían  de  los 
cercados,  cuando  los  muros  y  estancias  tie- 
nen bien  quien  los  defienda  y  ampare;  y 
estar  ellos  perdiendo  cada  día  su  gente  y  al 
ñn  no  tomar  la  ciudad,  habiendo  dentro  tan- 
tos y  tan  estremados  caballeros  que  la  defen- 
derían, no  quisieron  dar  combate  por  esta 
causa,  que  sabían  que  con  tanta  gente  como 
dentro  estaba  les  faltarían  presto  los  mante- 
nimientos, y  los  de  fuera  comían  y  gastaban 
los  de  la  tierra  que  los  propios  moradores 
traían  por  que  no  los  asolasen,  y  que  acaba- 
dos de  gastar,  ellos  mismos  pedirían  batalla, 
para  la  cual  los  hallarían  tan  enteros  como 
allí  llegaron,  lo  que  no  hallarían  si  cada  día 
se  aventuraban  á  dar  combates;  de  manera 
que  por  esta  causa  la  ciudad  no  era  combati- 
da, y  parecía  que  tenían  buen  consejo,  que 
los  mantenimientos  no  podían  durar  muchos 
días,  y  que  durassen,  ni  por  esso  se  había  de 
dejar  de  dar  la  batalla,  que  los  cercadores, 
teniendo  esperanza  en  Dios  y  en  su  justicia, 
que  siempre  favorece  á  quien  de  su  parte  la 
tiene.  Estando  assí  las  cosas,  un  día  entró 
por  la  ciudad  un  mensajero  del  soldán  de 
Persia,  que  luego  fue  llevado  delante  del 
emperador  que  comía  con  la  emperatriz; 
puesto  de  rodillas  como  le  fuera  mandado, 
dijo:  cAlto  y  poderoso  príncipe,  el  soldán  de 
Persia  mi  señor,  con  licencia  y  consenti- 
miento de  Albaizar  su  capitán  y  de  todo  el 
ejército  de  los  turcos,  dice  que  porque  se  ha- 
lla descontento  de  lo  que  en  la  justa  de  Flo- 
riano  vuestro  neto  le  acontesció,  que  para 
deshacer  el  agravio  holgaría  de  tornarse  á 
ver  con  él,  y  ha  de  ser  desta  manera:  que 
vuestra  majestad  consienta  que  doce  caballe- 
ros de  vuestra  casa  de  los  que  más  confiare 
y  él  entrellos,  con  seguridad  de  una  parte  y 
de  otra,  puedan  mañana  justar  y  haber  bata- 
lla con  otros  doce  turcos,  de  los  cuales  será 
él  capitán;  que  esto  sea  junto  ó  frontero  de 
las  ventanas  de  la  emperatriz,  porque  sus  da- 


mas vean  el  precio  de  cada  una  de  las  partes, 
y  en  su  querer  esté  querer  dejar  que  la  ba- 
talla [llegue]  al  cabo  ó  no,  puesto  que  bien 
saben  que  cometen  mal  partido  para  sí;  y  si 
acabada  la  batalla  quedaren  tales  que  puedan 
venir  á  sarao,  pide  á  Y.  M.  que  le  quiera  tener 
y  dalles  licencia  que  vengan  á  él,  y  á  la  señora 
emperatriz  que  lo  consienta»  (*).  «Por  cierto, 
respondió  el  emperador,  pide  en  esso  cosa  de 
gentil  caballero  y  tiene  razón,  que  sus  obras 
son  para  tener  en  mucho  en  todas  partes.  Yo 
estaba  determinado  en  no  dejar  comenzar  las 
batallas,  porque  siempre  los  de  dentro  cau- 
san enojo  á  los  que  quedan  fuera,  mas 
¿quién  queréis  que  salga  de  voluntad  á.  tal 
príncipe?  Decilde  que  soy  contento  de  enviar 
doce  caballeros,  y  que  mañana  á  las  dos  lio- 
ras  estarán  en  el  campo,  y  que  la  emperatriz 
tendrá  sarao,  é  yo  diré  á  las  damas  que  no 
dejen  llegar  á  tal  estado  la  batalla  qne  les 
quite  no  venir  á  él,  mas  que  miren  qne  ven- 
gan solos,  y  si  con  ellos  para  ver  sus  batallas 
vinieran  algunos  caballeros,  que  vengan  sin  \ 
armas,  que  assí  iríui  de  mi  casa» .  Y  hacien- 
do el  escudero  su  acatamiento,  se  fue  llevan- 
do respuesta  de  lo  que  viniera,  con  la  cnal 
el  soldán  qued.ó  muy  alegre.  Los  compañeros 
comenzaron  á  aparejar  devisas  y  sobreseña- 
les galanas,  sabiendo  que  las  damas  los  ha- 
bían de  ver.  Entre  los  caballeros  del  empe- 
rador hubo  algunas  differencias,  porque  cada 
uno  quería  entrar  en  aquella  batalla.  A  la  fín 
se  determinó  que  Floriano,  pues  por  fuerza 
había  de  ser  el  principal  dellos,  escogiesse 
los  otros;  con  esto  se  assossegaron  las  passio- 
nes  que  entrellos  había. 

Cap.  LX.  ^Cómo  se  hizo  la  batalla  de  los 
doce  por  los  doce^  y  las  damas  la  mandaron 
dejar. 

Entre  los  caballeros  del  emperador  hubo 
algunos  debates  sobre  este  desafio  del  soldán, 
que  cada  uno  quería  tener  parte  en  él.  Mas 
como  esto  fnesse  imposible,  por  ser  machos 
y  los  desafiados  pocos,  tornaron  á  confirmar- 
se en  la  razón  de  dejallo  en  la  voluntad  de 
Floriano,  que  como  el  principal  de  aquella 
empresa  escogiesse  los  que  qiúsiesse,  qne 
fueron:  Palmerín  su  hermano,  Floramán  de 
Gerdeña,  el  príncipe  Florendos,  Crraciaao, 
Beroldo,  Blandidón,  Platir,  Pompides,  Es- 
trellante de  Hungría,  don  Bosbel,  Francián, 
hijo  del  rey  Polendos,  don  Rosirán  de  la 

(*)  Eflta  lúpHca  riiícala  fascoTerla  degenendda 
de  las  tradicionee  caballerescas  ea  la  época  del  />«/- 
meri/i.  Asi  como  en  la  Jhmanda  j  en  el  Trutám  he» 
moii  Tífito  la  leyenda  vivida  y  hecha  una  con  la  reali* 
dad}  aqní  ya  Ta  siendo  todo  artificios  y  falso. 
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Bnmda,  primel*o  amigo  y  compañero  del 
caballero  del  Salvaje;  todos  estos  caballeros 
salieron  armados  de  ricas  armas  y  sobrevis- 
tas lozanas  y  de  mucho  precio,  dadas  y  guar- 
nescidas  de  las  manos  de  sus  señoras,  por- 
que, puesto  que  los  más  fuessen  casados,  tan 
arraigado  estaba  en  ellos  el  amor  del  tiem- 
po que  las  sirvieron,  que  este  nombre  les 
parecía  mejor  que  los  otros,  y  aun  agora  no 
les  sabían  otros. 

Desta  manera  salieron  de  la  ciudad,  acom- 
pañados de  don  Duardos,  de  Arnedos  y  Be- 
cindos,  del  soldán  Belagriz  y  Dramusiando, 
que  desarmados  iban  á  ver  la  batalla,  con 
confianza  de  los  que  en  ella  viniessen  conos- 
cer  la  fuerza  de  sus  contrarios,  que  bien  sa- 
bían que  los  más  esforzados  del  ejército  se 
habían  de  escoger.  Llegando  al  campo  orde- 
nado para  la  batalla,  el  cual  era  más  cerca 
de  la  ciudad  que  del  ejército,  que  el  soldán 
lo  quiso  assí  porque  la  emperatriz  y  sus  da- 
mas la  viessen  de  máa  cerca,  hallaron  ya  en 
él  al  mismo  soldán  con  sus  compañeros  como 
señores,  que  allende  de  en  el  precio  de  las 
armas  y  riqueza  deUas  parescer  bien  á  las 
damas,  había  entrellos  cuatro  príncipes  here- 
deros de  reinos  poderosos  y  otros  caballeros 
de  gran  precio.  La  manera  de  las  armas  y 
devisas  no  se  escribe  aquí;  vinieron  en  su 
compañía  desarmados  el  rey  de  Guanan,  el 
rey  d'Espartia,  el  rey  de  Armenia,  el  jayán 
Framustante,  con  algunos  caballeros  de  mu- 
cho precio,  aunque  pocos.  El  soldán,  desseo- 
80  de  se  encontrar  con  el  caballero  del  Sal- 
vaje, por  ver  si  se  podía  vengar  de  la  quie- 
bra que  del  recibiera,  viéndole  estar  en  me- 
dio de  los  suyos,  se  le  puso  frontero  y  junto 
consigo  el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  doce 
era  el  más  señalado  y  gran  justador;  como 
ya  en  la  corte  le  conociessen  por  fama  y  allí 
paredesse  ser  él  por  la  devisa  del  escudo, 
que  era  en  campo  negro  una  torre  de  oro,  por 
señal  de  otra  que  por  fuerza  de  armas  gana- 
ra matando  á  los  aguardadores  del,  victo- 
ria que  tenía  en  mucho  y  que  della  se  pre- 
ciaba, Palmerín  se  puso  en  contra,  desseoso 
de  en  aquel  día  mostrar  á  su  señora  Polinar- 
da  cuan  constante  estaba  en  el  amor  con  que 
siempre  la  sirviera.  A  este  tiempo  el  soldán 
abajó  la  visera,  el  rey  de  Armenia  le  dio  la 
lanza,  sus  compañeros  hicieron  lo  mismo,  y 
estando  los  de  una  parte  y  de  otra  puestos  á 
unto,  al  son  de  una  trompeta  que  Framus- 
mte  tocó,  arremetieron  los  unos  contra  los 
tros  con  mucha  furia,  encontrándose  con 
iota  braveza,  que  los  más  dellos  fueron  al 
lelo.  Palmerín  de  Inglaterra  encontró  al 
yy  de  Eutolia  de  suerte  que,  falsándole  el 
cudo,  haciéndole  la  lanza  presa  en  las  ar- 
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mas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  perdiendo  él  ambas  estriberas, 
cobrándolas  luego.  El  caballero  del  Salvaje 
y  el  soldán  se  encontraron  de  las  lanzas,  de 
manera  que  el  soldán  se  abrazó  al  cuello  del 
caballo,  y  al  passar  se  toparon  de  las  lanzas 
de  suerte,  que  aturdidos  vinieron  al  suelo 
con  sus  señores.  El  príncipe  Florendos  se 
encontró  con  Agelao,  príncipe  de  Arfasia  (*), 
y  dando  con  él  en  el  suelo,  passó  adelante;  de 
los  demás  de  una  parte  y  de  otra  no  hubo 
ninguno  que  quedasse  á  caballo,  salvo  Pal- 
merín, y  Platir,  y  Florendos,  mas  éstos  no 
quisieron  dejar  de  acompañar  á  sus  compa- 
ñeros, que  saltando  de  los  caballos,  con  las 
espadas  en  las  manos  se  pusieron  á  esperar 
á  sus  contrarios.  El  soldán,  juntándose  con 
el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  otros  se  te- 
nía por  más  injuriado,  le  dijo:  «Ya  que  por 
taita  de  los  caballos  recebimos  quiebra,  ha- 
gamos de  manera  que  sin  ellos  la  cobremos» ; 
entonces,  juntándose  con  sus  compañeros, 
comenzaron  la  batalla,  en  la  cual  pudieran 
ganar  menos  que  en  la  justa  si  no  les  socor- 
rieran las  damas,  que  el  emperador,  viendo 
que  el  soldán  empezaba  á  enñaquecer,  y  co- 
nocidamente Floriano  llevaba  lo  mejor  de  él, 
y  el  rey  de  Eutolia  trabajaba  más  por  se  ampa- 
rar de  los  golpes  de  Palmerín  que  hacer  daño 
con  los  suyos,  y  que  también  Florendos  traía 
á  su  contrario  á  su  voluntad,  puesto  que  en 
los  otros  había  poca  ventaja,  ni  se  conocía 
de  una  ni  de  otra  parte,  antes  hacían  hermo- 
sa batalla,  viendo  que  el  precio  estaba  en  los 
tres,  dijo  á  la  emperatriz  que  les  mandasse 
cessar,  por  que  quedassen  en  disposición  de 
poder  venir  al  sarao,  como  se  lo  rogaron; 
cupo  en  suerte  de  los  ir  á  departir  la  hermo- 
sa Miraguarda,  que  acompañada  con  cuatro 
damas,  y  del  rey  Polendos  y  del  rey  Tar- 
naes,  salió  al  campo.  Por  cierto  no  hubo  me- 
nester para  apartallos  ningún  ruego  suyo, 
que  en  viéndola,  assí  los  vitoriosos  como  los 
vencidos  se  apartaron  afuera.  Miraguarda  les 
agradeció  sus  cortesía,  y  acompañada  de  to- 
dos se  tornó  á  la  ciudad,  trayéndola  Floren- 
dos  por  la  mano;  y  á  la  verdad,  puesto  que 
entre  los  turcos  no  hubiesse  ninguno  que  en 
aquella  hora  no  pusiera  la  vida  por  servilla, 
sobre  todos  fue  el  soldán,  que  quedó  tan  ena- 
morado dentro  en  sí,  que  sin  nengún  sentido 
la  seguía,  dicióndole  sin  él  algunas  palabras, 
verdaderos  test'gos  de  su  desseo,  nombrando- 
la  entrellas  Polinarda,  creyendo  que  fuesse 
ella,  porque  como  atrás  se  dice,  al  tiempo 
qué  Barocante  y  sus  compañeros  vinieron 
con  la  doncella  que  trujo  la  primera  emba- 
ía Más  adelante  se  le  llama  «Argelao  de  Arfasia». 
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is.» *k*  U  ^ino  se  acostumbraba  entrellos.  En- 
lA^  Iv^  Uin^tis  aquellos  en  quien  el  amor  tenía 
|NVé  i^H^^í  viendo  la  caballería  de  aquella 
^^sv^tv  juagábanla  por  la  mejor  de  todo  el 
^uinlo.  Mas  el  soldán  y  los  otros  que  en  las 
UamHü  tenía n  su  pensamiento,  mucho  más 
Itnlliikín  de  qué  hacer  caso,  que  vían  muchas 
y  mu  Y  f^stremadas  hermosuras  y  tenían  por 
\m'^i  miien  al  ií  gastaba  su  tiempo  ó  cautiva- 
libertad  desbaratar  todos  los  peligros 
mundo,  juzgando  que  los  hechos  notables 
me  de  fama  inmortal  que  los  caballeros 
]Uella  cam  acostumbraban  á  hacer,  nas- 
ntás  de  Ih  fuerza  de  sus  amores  que  no 


de  la  que  la  naturaleza  les  diera.  El  soldán, 
que  hasta  allí  no  quitara  los  ojos  de  Mira- 
guarda  pensando  que  ñiesse  Polinarda,  vien- 
do en  la  manera  de  los  assientos  que  estaba 
engañado,  porque  con  ella  estaba  Florendos 
y  con  Polinarda  Palmerín,  tomó  á  oonosoer 
la  verdad.  Y  como  el  amor  estuviesse  en  Po- 
linarda de  muchos  días  y  la  vista  puesta  en 
Miráguarda,  no  supo  determinar  cuál  dellas 
al  presente  tenía  más  parte  en  él,  que  en  la 
hermosura  mal  sabía  juzgar  cuál  hacía  ven- 
taja. Los  otros  príncipes  turcos  que  enton- 
ces allí  se  hallaron,  como  si  ya  tuviessen  por 
cierto  el  desbarato  de  la  ciudad,  entre  sí  es- 
taban repartiendo  aquellas  damas,  tomando 
cada  uno  la  que  mejor  les  parescía;  después 
que  fueron  en  el  real,  se  concertaron  y  con- 
formaron en  las  intenciones,  que  el  soldán 
del  todo  se  a f firmó  en  Polinarda  y  la  tomó 
de  su  parte.  El  rey  de  Eutolia  en  Miráguar- 
da, dejando  la  princesa  Leonarda  para  Al- 
baizar,  creyendo  que  la  enemistad  y  mal- 
querencia que  habia  entre  él  y  el  oaballero 
del  Salvaje,  que  aquel  era  su  despojo;  por 
consiguiente,  cada  uno  nombró  la  suya.  El 
rey  de  Caspia,  puesto  que  fixesse  mancebo, 
tanto  se  enamoró  del  parescer  de  Florida, 
que  dejando  todas  las  otras  quiso  que  ésta  le 
cupiesse  por  suerte.  De  allí  adelante  salían 
al  campo  armados  de  armas  de  sus  colores; 
algunos  en  las  bordaduras  de  las  ropas  y 
bordes  de  los  escudos  traían  los  nombres  de- 
llas, creyendo  que  con  ellos  desbaratarían 
á  sus  enemigos.  El  sarao  duró  gran  pieza, 
acompañado  de  muchos  instrumentos,  que 
como  el  postrero  de  todos  los  passados  fue 
mucho  más  para  ver  que  ninguno.  Cosa  cla- 
ra es  que  quien  en  aquella  corte  se  crió  y 
vio  la  nobleza  de  la  casa  del  emperador, 
viendo  que  aquel  día  era  el  postrero  de  las 
alegrías  en  que  siempre  se  ocuparon  loe  mo- 
radores dellas,  que  no  les  bastaría  el  áni- 
mo á  dissimular  tan  gran  dolor,  si  del  todo 
no  fuesse  insensible.  Acabado  el  sarao,  los 
turcos  se  despidieron,  más  enamorados  de  lo 
que  allí  vinieron,  enviando  el  emperador 
muchas  hachas  hasta  el  real  oon  ellos.  Mas 
antes  que  se  fuessen  aconteció  una  oosa  de 
que  se  debe  hacer  memoria,  y  fue  que  el  ja- 
yán Framustante,  como  todo  el  tiempo  que 
allí  estuvo  y  duró  el  sarao  no  apartasse  los 
ojos  de  Arlanza,  con  la  cual  estaba  [casado] 
Dramusiando,  inclinándole  la  voluntad  más 
á  ella  que  á  otra  ninguna  persona,  tanto  le 
desatinó  el  amor,  que  al  tiempo  del  despedir- 
se se  le  soltaron  palabras  tan  soberbiaa  y  des- 
concertadas, que  á  Dramusiando  le  fue  me- 
nester atajalle  con  otras,  de  manera  que  al 
ñn  dellas  quedarcm  desaiadoa  para  otro  día, 
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mncho  Qontra  la  voluutad  del  emperador. 
Has  Dramusiando  era  tenido  por  tan  tem- 
plado en  sus  cosas,  que  en  ninguna  salía  de 
lo  que  debía,  si  no  era  con  gran  causa.  Lue- 
go se  dieron  sus  gajes,  assegurándoles  el  em- 
perador el  campo  de  su  parte  j  el  soldán  de 
Persia  de  hacer  aasegnrar  á  Albaizar  de  su 
parte.  Con  este  concierto  se  despidieron,  es- 
perando que  lo  que  quedaba  por  passar  de  la 
noche  se  paasase  para  ver  tan  notable  bata- 
lla, porque  Framustante  entre  los  jayanes 
del  ejército  de  Albaizar  era  el  en  que  más  se 
confiaba;  por  esta  razón,  Albaizar  le  trataba 
oon  más  amor. 

Cap.  LXI.  —  Déla  batalla  qtie  passó  entre 
Dramusiando  y  el  jayán  Framustante. 

A  otro  día,  antes  de  hora  de  tercia,  Dra- 
musiando, que  de  enojo  no  pudiera  dormir 
la  noche,  salió  al  campo  armado  de  armas 
muy  fuertes  sin  ninguna  cosa  por  ellas, \ 
acompañado  del  emperador.  Ver  nao  y  da  don 
Duardos  y  sus  hijos,  porque  destos  fue  siem- 
pre tratado  y  tenido  en  más  veneración  que 
de  ninguna  otra  persona,  caso  quíe  general- 
mente de  todos  fuesse  muy  amado.  No  tardó 
mucho  que  de  la  otra  parte  vino  Framustan- 
te, acompañado  de  algunos  amigos  suyos, 
veetido  de  armas  ricas  y  de  tanta  fortaleza 
que  le  cumplía  para  tan  fuerte  enemigo,  y' 
como  de  cuerpo  fuesse  mucho  mayor  que 
Dramusiando,  y  viniesse  en  un  caballo  gran- 
de y  poderoso,  mucha  esperanza  de  vitoria 
daba  á  sus  amigos  y  en  los  enemigos  engen- 
draba algún  recelo;  que  esto  tiene  el  pares- 
oer  grande,  paresoer  que  las  obras  serán  á 
él  conformes,  y  más  en  las  cosas  de  que  se 
tiene  algún  recelo,  que  entonces  se^  cree  j 
más  aina.  Mas  los  que  ya  habían  esperimen-  i 
tado  las  fuerzas  de  Dramusiando,  tan  grai^. 
confianza  tenían  en  sus  obras,  que  no  les  ha- 
cía dudar  la  vitoria.  En  los  desta  ouenta  en- 
traba Albaizar,  que  sus  golpes  le  mostraron 
á  tenelle  en  mucho.  Algunas  palabras  hubo 
de  la  una  parte  á  la  otra,  mas  fueron  pocas, 
que  las  de  Dramusiando,  como  hombre  apa- 
ssionado^  no  sufrieron  que  las  soberbias  de 
Framustante  se  estendiessen  á  mucho,  antes 
poniendo  las  piernas  á  los  caballos  se  encon- 
traron de  todas  sus  fuerzas^  de  manera  que 
íalsadoe  los  escudos  se  abrazaron  á  los  cue- 
llos de  los  caballos,  perdidos  los  estribos; 
owno  en  cada  uno  hubiesse  mucho  esfuerzo, 
no  lee  faltó  para  enderezarse  en  las  sillas, 
tornándolos  á  cobrar.  Por  cierto,  quien  la 
braveza  de  sus  encuentros  vio,  bien  le  pares- 
ció  que  eran  diferentes  de  los  que  hicieron 
ifciOB  caballerosy  y  dellos  presumían  qué  tal 


seríala  batalla.  Cada  uno  echó  mano  á  la  es- 
pada, que  allende  de  ser  cortadoras  oran 
fuera  de  la  medida  de  las  que  se  acostum^ 
braban  traer;  y  en  las  manos  de  sus  dueños 
parescían  mucho  más  pequeñas^  que  las  me- 
neaban con  mucha  ligereza,  dando  golpes 
temerosos  y  grandes;  y  porque  los  caballos, 
cansados  del  peso  dellos,  andaban  tan  flojos 
que  no  les  dejaban  llegar  ásu  voluntad,  se 
apearon  dellos;  puesto  que  hasta  entonces  la  , 
batalla,  por  la  fortaleza  de  los  golpes,  pares-  ^ 
ciesse  áspera  y  cruel,  de  ahí  adelante  se 
mostró  de  otra  manera,  por  poderse  mejor 
llegar;  y  si  Dramusiando,  como  diestro  y  li- 
gero, se  sabía  guardar  de  los  golpes  de  su 
enemigo,  Framustante  no  con  menos  desen-* 
voltura  se  guardaba  de  los  suyos.  Assí  que 
cada  uno  en  aquella  hora  se  ayudaba  de  sü 
saber  y  fortaleza^,  andando  por  mucho  espa- 
cio hiriéndose  á  menudo  sin  en  ninguno  se 
conoscer  ventaja  ni  flaqueza,  de  manera  que 
los  escudos  con  que  se  amparaban,  puesto 
que  fuessen  muy  fuertes,  estaban  de  todoV 
deshechos,  sin  haber  en  ellos  cosa  con  que  se 
pudiessen  cubrir;  por  esta  falta  las  armas  co'^ 
menzaron  á  descubrir  las  carnes.  Esta  bata«>^ 
üa  entre  los  que  destas  cosas  tenían  espe^ 
riencia  les  pareció  la  más  notable  que  nunca  v 
se  vio,  que  puesto  caso  que  la  que  Dramu- 
siando tuvo  con  Barocante  no  le  debi^BSse 
nada,  por  ser  Barocante  entre  los  jayanes 
tenido  por  más  temido,  todavía  Framustante^ 
en  la  ligereza  le  hacía  mucha  ventaja,  que  * 
daba  causa  á  liacer  la  vitoria  más  dudosa. 
Mas  la  ventura  de  cada  uno,  que  para  otra 
cosa  les  guardaba,  dio  causa  para  que  esta 
batalla  no  fuesse  adelante,  bien  contra  la  vo- 
luntad de  entrambos.  Porque  en  aquel  mis^ 
mo  instante  llegó  al  real  Targiana  y  la  prin* 
cesa  Armenia,  acompañadas  de  muchos  ca» 
balleros,  de  los  cuales  se  dice  que  como  hu- 
biesse días  que  Albaizar  y  el  soldán  con  su 
flota  fuessen  partidos,  Targiana,  testificada 
que  con  toda  seguridad  tenían  assentado  su 
ejército  delante  los  muros  de  Constantinopla, 
y  los  defensores  della  encerrados  de  manera 
que  no  salían,  y  allende  desto  toda  la  tierra 
de  la  redonda  en  la  subjeción  de  los  turcos, 
y  Targiana  de  su  natural  tuesse  desseosa  de 
ver  cosas  grandes,  tocada  también  del  desseo 
de  ver  á  Albaizar,  determinó  de  ille  á  ver, 
proveyendo  primero  en  la  gobernación  de  su 
señorío;  entonces,  tomando  consigo  dos  mil 
caballeros  que  Albaizar  dejara  para  que  la 
serviessen  y  la  acompañassen  dentro  en  casa, 
haciéndolo  saber  á  la  princesa  Armenia,  hi- 
cieron entrambas  aquella  jornada.  Y  assí, 
acompañadas  de  muchos  caballeros,  llegaron 
al  imperio  de  Costantinopla.  •      . 
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Cuéntase  %n  la  corónica  de  aquella  casa, 
hablando  de  la  virtud  de  Targiana,  que  tan- 
to era  en  su  conocimiento  de  la  honrra  que 
del  emperador  rescibió,  que  cuando  se  vio  en 
su  tierra  y  vio  los  moradores  della  apremia- 
dos j  maltratados,  en  muy  gran  pena  podía 
oir  los  clamores  dellos.  Llegando  á  vista  de 
los  muros  de  la  ciudad,  viéndolos  cercados  y 
los  sefiores  della  llegados  á  tan  cercana  des- 
truición,  lloró  muchas  lágrimas,  mostrando 
muy  gran  sentimiento,  como  quien  con  otro 
g.ilardón  quisiera  que  se  satisficieran  las 
grandes  mercedes  y  amor  y  cortesía  con  que 
en  aquella  corte  fuera  tratada  y  recibida. 
Llegando  al  ejército,  sabiendo  que  Dramu- 
siando,y  Framustante  hacían  batalla,  no  qui- 
so que  en  el  día  de  su  venida  hubiesse  cosa 
triste,  especialmente  porque  oonoscía  á  Dra- 
musiando  y  sabía  el  gran  predo  de  su  perso- 
na, y  también  lo  mucho  que  Albaizar  esti- 
maba &  Framustante.  Antes  que  se  apeasse, 
acompañada  de  Albaizar,  que  holgó  en  es- 
tremo con  su  venida,  y  de  la  princesa  Ar- 
menia,  por  le  mostrar  venganza  tan  de- 
saeada,  yendo  también  con  ellas  el  soldán  y 
algunos  otros  reyes,  llegaron  al  campo  de 
batalla.  Targiana  se  metió  entrellos,  y  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  derecho  á  Dra- 
musiando,  llevando  el  rostro  descubierto,  le 
dijo:  cBien  sería,  Dramusiando,  que  con  la 
venida  de  tan  gran  amiga  vuestra  como  yo 
se  dejasse  cualquier  enojo» .  «Por  cierto,  se- 
ñora, de  flaco  conoscimiento  sería  quien  an- 
tes no  quissiese  quedar  vencido  y  serviros 
que  vencer  y  hacer  lo  contrario,  cuanto  más 
que  en  dejar  la  batalla  yo  rescibo  merced, 
que  la  he  con  fuerte  enemigo».   cPues  yo, 
respondió  Framustante,  no  recibo  ninguna, 
que  bien  sé  que  aunque  essas  palabras  sean 
fingidas,  á  la  fin  yo  os  las  hiciera  salir  ver- 
daderas» .  «Agora,  Framustante,  dijo  Dramu- 
siando, desta  vez  sea  servida  la  señora  Tar- 
giana, que  después,  en  tiempo  estamos  que 
cada  día  nos  veremos» .  Albaizar  mandó  á 
Framustante  dejar  la  batalla.  Don  Duardos 
y  el  emperador  Vemao,  que  conoscieron  á 
Targiana,  con  la  otra  compañía  se  llegaron 
á  ella,  salvo  el  caballero  del  Salvaje,  que 
luego  se  fue  á  la  ciudad  por  no  ser  conocido 
della  y  dio  las  nuevas  de  su  venida.  Targia- 
na los  rescibió  con  mucho  placer,  haciéndo- 
los tanto  acatamiento  como  tan  altos  prínci- 
pes merescían,  y  preguntándoles  por  la  dis- 
posición del  emperador  y  emperatriz  y  todas 
aquellas  princesas  sus  amigas,  se  despidie- 
ron ellos  della,  yéndose  para  la  ciudad,  lle- 
vando consigo  á  Dramusiando,  cansado  y  sin 
ninguna  herida.  Targiana  se  volvió  al  real, 
donde  aquel  día  hubo  mucha  fiesta  y  regoci- 


jo, especialmente  entre  la  gente  menuda, 
que  siempre  reciben  placer  con  el  alegría  de 
sus  mayores,  y  en  los  grandes  porque  se  les 
venía  á  la  memoria  con  cuánto  más  placer  de 
allí  adelante  harían  la  guerra,  pues  había 
damas  en  el  campo  á  quien  mostrar  sus 
obras,  y  por  servillas  las  harían  mucho  ma- 
yores que  antes,  que  esta  sola  envidia  tenían 
á  los  de  la  ciudad;  El  emperador  de  Alema- 
ña  y  don  Duardos  fueron  un  poco  platicando 
en  la  hermosura  y  parescer  de  la  princesa 
Armenia,  que  Targiana  alguna  posa  estaba 
menoscabada  de  la  suya.  En  esto  llegaron  á 
la  ciudad,  á  donde  hiJlaron  tanto  placer  de 
la  venida  de  Targiana,  que  en  el  real  no  po- 
día haber  más,  porque  en  estremo  era  amada 
en  aquella  casa  después  que  se  vio  cuan 
agradescida  había  sido  de  los  beneficios  que 
della  rescibió;  todo  el  día  se  passó  en  visita- 
ciones, que  allende  del  emperador  y  em^e- 
ratriz  mandalla  visitar,  no  hubo  princesa  ni 
dama  que  por  su  parte  no  lo  hiciesse,  y  lo 
mismo  á  Armenia  por  venir  en  su  compañía. 
Mas  Targiana,  no  se  contentando  con  visita- 
ciones, alcanzó  de  Albaizar  licencia  para  que 
la  deijasse  ir  á  ver  á  la  emperatriz  y  sus  hi- 
jas. A  otro  día,  acompañada  de  sus  damas, 
que  ya  para  aquel  effecto  las  traía  hermosas 
y  galanas,  ella  y  Armenia  vestidas  por  ma- 
ravilla, llevando  consigo  al  soldán  y  otros 
reyes  que  había  en  el  campo,  se  fue  ¿  la  du- 
dad. El  emperador^  puesto  que  por  su  dispo- 
sición no  saliesse  de  casa,  mandándose  traer 
en  hombros,  salió  hasta  la  puerta  á  rescebi- 
11a;  allí,  tomada  entre  los  brazos,  con  igual 
amor  que  á  sus  hijas  la  tuvo  abrazada,  di- 
ciéndola  palabras  conformes  á  la  voluntad 
que  le  tenía;  á  cabo  desto  recibió  con  mucho 
amor  y  cortesía  á  la  princesa  Armenia,  y  al 
soldán  y  reyes  que  las  acompañaban,  y  assí 
platicando  con  Targiana  llegaron  á  palado, 
adonde  á  la  entrada  del  aposento  de  la  em- 
peratriz la  hallaron  con  toda  su  familia,  de 
la  cual  fue  recebida  con  tanta  honrra  y  con 
tantas  muestras  de  amor,  que  en  casa  del 
gran  turco  su  padre  no  pudiera  ser  más;  an- 
dando por  todas  las  princesas,  llegando  á  Flo- 
rida, preguntando  á  la  princesa  Folinarda, 
que  la  teida  por  la  mano,  quién  era,  después 
de  sabello  se  detuvo  algún  tanto  en  miraUa, 
que  puesto  que  su  edad  saliesse  de  los  térmi- 
nos de  la  mocedad,  tenia  muy  singular  pa- 
recer. Después,  viendo  á  Leonarda  y  á  Mi- 
raguarda,  tuvo  bien  que  mirar  y  que  haber 
envidia,  allende  de  la  tristeza  de  ver  suelta  á 
quien  pensaba  que  tenía  pressa.  Enderezando 
sus  palabras  á  Miraguarda,  le  dijo:  «Agora, 
señora,  no  pongo  culpa  á  Albaizar  ni  á  nin- 
guno hacer  estremos  por  vos».  En  la  reina 
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Leonarda  no  tuvo  ningunas  palabras,  por  sa- 
ber que  estaba  casada  con  t'loriano,  á  quien 
mortalmente  desamaba.  La  princesa  Arme- 
nia, embarazada  de  lo  que  vía,  y  también  del 
poco  conocimiento  que  tenía  con  aquellas  se- 
ñoras, andaba  entrellas  como  persona  que 
traía  el  juicio  turbado.  Volviendo  los  ojos  de 
ana  parte  á  otra,  maravillada  de  la  hermo- 
sura y  parecer  de  algunas,  estaba  entre  Mi- 
raguarda  y  Leonarda,  que  la  acompañaban 
por  honralla,  que  eran  las  personae^  que  en 
aquella  casa  más  y  mejor  parecer  tenían. 
Sus  damas  y  las  de  Targiana  fueron  muy 
bien  habladas  de  la  emperatriz  lo  poco  que 
allí  estuvieron.  El  emperador  estuvo  en  su 
sala  platici^ndo  con  el  soldán  y  sus  compañe- 
ros en  la  batalla  de  Dramusiando  y  Framus- 
tante  y  en  otras  cosas  tan  apartadas  de  su 
enemistad,  como  si  no  hubiera  razón  de  te- 
nella.  Siendo  ya  tarde,  pidiéronle  licencia 
para  tomarse,  pareciéndole  á  Targiana  muy 
chico  el  día  para  cuan  grande  quisiera  ella 
que  fuera  para  passalle  en  la  conversación  de 
aquellas  señoras  sus  amigas,  de  las  cuales 
con  lágrimas  salidas  del  alma  se  despidió, 
abrazándolas  una  á  una,  desculpándose  de  la 
guerra,  por  cuanto  se  hacía  contra  su  volun- 
tad. Todas  las  acompañaron  hasta  el  palacio, 
á  donde  el  despedirse  fue  lleno  de  lágrimas, 
que  no  dio  lugar  á  palabras  ni  cumplimien- 
tos. El  emperador  las  tomó  á  acompañar  has- 
ta la  salida  de  la  ciudad,  á  donde  se  despidió 
de  todos  y  de  Targiana  á  la  postre,  y  porque 
ella  le  quisiera  dar  algunas  disculpas  de 
aquella  guerra  hacerse  contra  su  voluntad, 
le  fiíe  á  la  mano,  diciendo:  cDe  ninguna  cosa, 
señora  Targiana,  me  pesa  tanto  como  de  no 
tener  edad  para  poderos  servir  voluntad  tan 
dará  y  tan  verdadera,  que  en  lo  demás,  las 
cosas  desta  calidad  son  tan  dudosas,  que  sólo 
en  el  fin  dellas  se  sabe  quién  perdió  ó  quién 
ganó;  yo  tengo  tanta  confianza  en  mi  justi- 
cia y  mucha  razón,  y  en  la  muy  poca  que  el 
señor  Albaizar  tiene  para  destruir  mi  tierra, 
que  yo  espero  en  Dios  que  lo  hará  como  vee 
que  tengo  justicia  de  mi  parte.  Y  vos  tam- 
bién, señora,  acordaos  desta  casa  para  servi- 
ros della  como  si  fuesse  de  la  vuestra  misma, 
que  en  lo  demás  aun  agora  no  sé  de  quién 
podéis  tener  mayor  mancilla  y  dolor» .  Con 
aquesto  se  despidieron,  tornándose  el  empe- 
-ador  á  la  ciudad  y  Targiana  al  real,  acom- 
>añada  de  los  reyes  de  Francia  y  España,  y 
iel  emperador  Yernao,  y  de  don  Duardos  y 
michos  caballeros  de  la  corte,  que  junto  con 
si  real  se  despidieron,  platicando  en  la  no- 
bleza de  Targiana  y  parecer  de  Armenia,  de 
'as  cuales  iban  algunos  caballeros  echando 
tuertes,  como  hicieron  los  turcos  sobre  las  de 


la  ciudad,  que  todas  estas  cosas  son  natural 
de  la  guerra,  cada  uno  pensar  lo  mejor  de- 
lla y  repartir  el  despojo  antes  que  la  fortu- 
na lo  determine. 

Cap.  LXII. — De  la  batalla  que  httbo  entre  los 
turcos  y  cristianos  y  y  de  lo  que  en  ella  su- 
cedió. 

Algunos  días  passaron  después  de  la  ve- 
nida de  Targiana  que  los  de  una  parte  y  de 
otra  se  aparejaron  para  dar  batalla.  Los 
cristianos  tenían  mayor  necessidad  de  haoe- 
11o,  que  como  ya  los  bastimentos  en  la  ciu- 
dad comenzassen  á  faltar,  y  víessen  que  Al- 
baizar saliesse  al  campo,  su  gente  puesta  en 
orden  y  sus  banderas  tendidas,  movidos  de 
ira  y  vergüenza,  no  había  quién  más  quissie- 
se  esperar;  todos  á  una  voz  clamaban  en  los 
oídos  del  emperador  y  de  los  capitanes  que 
acabassen  de  los  dessencerrar  y  mostrar  á 
los  enemigos  sus  fuerzas^  con  las  cuales  por 
ventura  perderían  parte  de  su  orgullo  y  so- 
berbia; si  por  voluntad  de  Primaleón  se  hu-* 
hieran  de  regir,  tan  desseoso  estaba  de  ver 
el  fin  de  aquel  negocio,  que  muchos  días  hu- 
biera que  con  pérdida  de  los  unos  ó  de  los 
otros  so  lo  hubiera  dado;  mas  como  ya  se 
dijo,  como  los  caballeros  del  socorro  que  vi- 
nieran de  muchas  partes  Uegassen  maltrata- 
dos, y  la  gente  de  la  mar  assí  mesmo,  espe- 
cialmente los  del  emperador  Yernao,  que 
había  menos  que  llegaron,  fue  necesario  da- . 
lies  espacio  para  que  se  rehicieran  y  torna- 
sen en  sí,  y  no  metellos  en  tan  gran  peligro 
con  las  fuerzas  desmenuídas;  mas  como  ya 
este  inconveniente  fuesse  quitado,  y  todos 
generalmente  desseassen  la  batalla,  un  do- 
mingo del  mes  de  abril,  día  sereno  y  claro, 
muy  aparejado  para  tan  señalada  cosa,  des- 
pués de  haber  oído  missa,  sacaron  laá  ban- 
deras al  campo  por  dos  puertas  de  la  ciudad, 
saliendo  los  capitanes  con  su  gente  con  mu- 
cha ordenanza  y  alegría.  Don  Duardos,  que 
como  general  de  todos  ponía  cada  uno  en  su 
lugar,  repartió  la  gente  de  caballo  en  sus  ba- 
tallas. La  primera  dio  al  soldán  Belagriz  con 
todos  los  suyos,  que  eran  cinco  mil.  La  se- 
gunda, á  Recindos,  rey  de  España,  con  tres 
mil,  en  los  cuales  entraban  dos  mil  que  vi- 
nieron de  España.  La  tercera,  á  Arnedos^ 
rey  de  Francia,  con  otros  tres  mil,  entrando 
los  dos  mil  franceses.  La  cuarta,  Polendos, 
rey  de  Tesalia,  con  tres  mil.  La  quinta,  el 
emperador  Yernao,  con  tres  mil.  La  sexta  y 
última,  don  Duardos,  con  cuatro  mil.  Prima- 
león,  desseoso  de  andar  suelto  por  el  campo 
á  visitar  todas  las  priessas  á  su  voluntad,  no 
quiso  aquel  día  gobernación  de  gente  ni  oa* 
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pitanía,  quedando  con  los  aventurferos,  que 
eran  muchos,  en  los  cuales  entraban  Belcar. 
el  duque  Drapos  de  Normandía,  Mayortes, 
Palmerín  de  Inglaterra,  Floriano  del  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  BlanJidon,  Beroldo 
de  España,  Floramán  de  Cerdefia,  Graciano 
de  Francia,  don  Rosbel,  Belisarto,  Onistal- 
do,  Tenebrot,  Francián,  Pompides,  Daliarte, 
el  rey  Estrellante.  Frisol,  Albanis  de  Frisa, 
Rodamonte,  Dragonalte,  rey  deNavarra,  Lui- 
man  de  Borgoña,  Germán  de  Orliens,  Tre- 
morán,  don  Rosirán  de  la  Brunda,  el  gran 
Dramusiando  y  Almaurol,  con  todos  los  otros 
caballeros  mancebos  y  señalados  que  en  la 
corte  había,  los  cuales  todos  juntos  se  halla- 
ron al  romper  en  la  haz  primera  del  soldán 
Belagriz,  con  intención  de  después  de  mez- 
cladas las  batallas  acudir  cada  uno  á  la  parte 
do  más  era  obligado;  en  la  ciudad  quedó  so- 
lamente el  rey  Tarnaes  para  guarda  della, 
con  algunos  caballeros.  La  gente  de  pie  en 
la  reguarda,  con  sus  capitanes  en  buena  or- 
denanza para  socorio  de  los  de  á  caballo,  que 
serían  cincuenta  mil,  que  los  más  quedaron 
para  defensa  de  la  ciudad.  Comenzando  los 
capitanes  á  poner  su  gente  en  orden  con  mu- 
cha alegría  y  contentamiento,  don  Duardos, 
armado  de  ricas  armas,  con  la  visera  alzada, 
corrió  y  visitó  todas  las  capitanías,  assí  de 
pie  como  de  caballo,  animándolos  con  pala- 
bras alegres  acompañadas  de  esfuerzo  y  mu- 
cha esperanza,  trayéndoles  á  la  memoria  á 
cada  uno  sus  obras,  en  especial  á  aquellos 
que  las  tenían  tales  que  se  debiessen  recon- 
tar, para  con  ellas  los  incertar  á  mayores 
hechos;  á  los  que  tales  no  las  tenían,  les  de- 
cía palabras  con  que  los  acrecentaba  el  áni- 
mo, como  buen  maestro  y  esforzado  capitán; 
y  allende  de  con  ellas  los  animar,  tenía  tan 
gran  persona  y  de  tanta  auctoridad,  y  era  tan 
apacible,  que  sólo  con  su  presencia  parecía 
que  alegraba  y  animaba  los  pusilánimes  y  de 
poco  esfuerzo;  ñnalmente,  en  él  páresela  que 
estaba  cierta  la  Vitoria;  después  de  habellos 
proveído  como  singular  capitán,  se  recojo  á 
su  haz,  encomendando  á  Belagriz  el  primer 
rompimiento.  Albaizar  no  con  menos  estu- 
cia  y  providencia  ordenó  sus  haces,  haciendo 
de  la  gente  de  caballo  diez  batallas,  cinco 
mil  en  cada  una,  de  las  cuales  el  primero 
era  el  soldán  de  Persia,  en  cuya  compañía 
salió  el  gran  Framustante  con  más  de  qui- 
nientos aventureros,  fuera  de  la  cuenta  de 
los  cinco  mil,  personas  de  mucha  nombradla 
y  no  menos  obras.  La  segunda  haz  el  rey  de 
Trapisonda.  La  tercera  el  de  Caspia.  La 
cuarta  el  rey  de  Armenia.  La  quinta  el  rey 
de  Gamba.  La  sexta  el  rey  de  Esparta.  La 
séptima  el  rey  de  Bitinia.  La  octava  el  prín- 


cipe Argelao  de  Arfasia.  La  novena  el  rey  de 
Etolia.  La  décima  y  postrera  al  soldán  Al- 
baizar, en  cuya  compañía  y  para  guarda  de 
su  persona  venían  los  siete  jayanes  de  su 
ejército;  sólo  Framustante  no  iba  entrellos, 
porque  como  Dramusiando  viníesse  en  la  de- 
lantera de  los  cristianos,  desseoso  de  se  en- 
contrar con  él,  salió  en  la  primera  batalla  de 
los  turcos  con  licencia  de  Albaizar.  De  la 
gente  de  pie  hizo  Albaizar  cuatro  escuadras, 
veinte  «y  cinco  mil  en  cada  una;  todos  los 
más  caballerus,  assí  de  pie  como  de  caballo, 
quedó  en  él  real  para  guarda  de  Targiana  y 
de  la  princesa  Armenia  y  de  las  tiendas  y 
vituallas  del  ejército.  Desta  manera  estaba 
el  ejército  de  una  parte  y  de  la  otra  apareja- 
dos para  romper;  ¿qué  lengua,  por  oratoria 
que  fuesse,  aunque  la  de  Marco  Tulio  fuesae, 
bastaría  á  contar  las  maneras  de  armas  [y] 
colores  de  las  sobrevistas,  que  aquellos  caba- 
lleros preciados  assí  de  nna  parte  como  de 
otra  sacaron?  Por  lo  cual,  aunque  no  tan  por 
entero  como  el  caso  se  requería,  no  dejaré  de 
poner  aquí  algunas  que  sacaron,  assí  de  unos 
como  de  otros,  comenzando  primero  por  los 
cristianos,  los  cuales,  algunos  de  dos  en  dos, 
y  otros  de  tres  en  tres,  [iban]  vestidos  de  unas 
devisas  y  colores.  Don  Duardos,  el  emperador 
Yernao  y  el  soldán  Belagriz  sacaron  armas 
de  blanco  y  negro,  con  trozos  de  oro  en  los 
picos,  que  decían  el  nombre  de  las  que  más 
amaban.  Primaleón  y  el  rey  Polendos  salie- 
ron de  armas  blancas  sin  ninguna  galanía; 
en  los  escudos,  en  campo  blanco,  la  roca  par- 
tida, como  Primaleón  solía  traer  siendo  man- 
cebo, estando  enamorado  de  Gridonia  su  mu- 
jer. Recindos  y  Arnedos  sacaron  armas  más 
conformes  á  su  edad,  más  honestas  que  ga- 
lanas, de  morado  y  partido,  en  los  escudos 
en  campo  pardo  leones  rapantes.  PalmerÍQ 
de  Inglaterra  y  el  príncipe  Florendos  salie- 
ron armados  de  armas  verdes  clavadas  con 
oro,  en  los  escudos  en  campo  blanco  la  for- 
tuna echada  de  buzos,  como  aquellos  que  no 
tenían  en  nada  ni  encomendaban  sus  cosas  á 
ellas  El  rey  Floramán  de  Cerdeña  y  el  ca- 
ballero del  Salvaje  sacaron  armas  azules  sem- 
bradas de  abrojos  de  oro,  más  galanas  de  lo 
que  parece  que  requería  á  la  vida  de  Flora- 
mán; los  escudos  traían  diferentes,  que  Flo- 
ramán traía  en  campo  negro  la  muerte  oon 
una  doncella  por  la  mano,  y  Floriano,  en 
campo  pardo,  aquella  su  devisa  tan  temida 
por  el  mundo.  El  gran  Dramusiando  salió 
solo  en  un  gran  caballo  rudo  rodado,  arma- 
do de  hojas  de  acero  d'estremada  fortaleza, 
en  el  escudo  del  mesmo  acero;  y  como  fuesse 
grande  y  trujesse  armas  tan  señaladas,  y 
allende  desto  bien  quisto  de  todos,  fue  la 
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persona  oon  que  más  afición  allí  se  miraba 
7  de  quien  tenían  mucha  esperanza.  Desta 
manera  salieron  los  reyes  y  príncipes  y  ca- 
balleros principales  de  casa  del  emperador, 
afuera  de  otros  muchos  merecedores  de  hacer 
memoria  dellos,  lo  cual  no  se  hace  por  evitar 
prolijidad;  sólo  el  rey  Tarnaes^  por  su  mucha 
edad  y  mala  disposición,  quedó  en  la  guarda 
de  la  ciudad,  que  de  los  demás  no  hubo  nin- 
guno que  quissiese  estar  ausente  de  los  pe- 
ligros de  la  primera  batalla;  y  porque  tam- 
bién sería  hacer  agravio  á  la  otra  parte  no 
decir  algo  de  las  armas,  se  pondrá  aquí  de 
algunos  los  más  principales,  que  de  todos  se- 
ría imposible,  por  ser  como  eran  tantos  que 
no  bastaría  decirse. 

Albaizar,  soldán  de  Babilonia,  salió  arma- 
do de  armas  verdes  sembradas  de  esperas  en 
selial  de  su  victoria,  en  el  escudo  en  campo 
verde  nna  figura  de  oro  de  los  pechos  arriba  al 
natural  de  Targiana,  guarnecida  de  pedrería 
de  mucho  precio,  más  para  ver  y  estimar  que 
para  ponella  á  los  golpes  de  quien  sin  ningu- 
na cortesía  la  había  de  tratar;  como  allende 
destoviniesse  con  el  rostro  desarmado  yfuesse 
de  muy  buen  rostro,  parecía  merecedor  de  tan 
gran  cargo.  El  soldán  de  Persia  sacó  armas 
verdes  y  blancas,  metidas  unas  colores  por 
las  otras,  oon  estrémos  de  pedrería  hechas  á 
manera  de  P,  por  ser  la  primera  letra  del 
nombre  de  Polinarda,  de  quien  entonces  era 
más  aficionado  que  á  nenguna  otra  persona 
del  mundO)  la  cual  esperaba  que  le  quedasse 
por  gualardón  de  la  victoria;  en  el  escudo, 
en  campo  de  plata  la  esperanza  con  rostro 
alegre,  vestida  de  verde  á  manera  de  donce- 
lla; en  la  orla  del  escudo  el  nombre  de  Poli- 
narda. El  rey  de  Eutolia  sacó  armas  berme- 
jas y  motado,  en  el  escudo  en  campo  rojo  un 
toro  negro.  El  rey  de  Armenia  salió  armado 
de  urmas  pardas  con  rosas  de  oro  menudas, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  el  ave  Fénix, 
en  señal  de  ser  una  en  el  mundo  la  señora  á 
quien  servía.  El  príncipe  Argelao  de  Arfasia 
saoó  las  suyas  de  la  mesma  manera  del  rey, 
por  le  ser  aficionado  y  possar  con  él.  Todos 
los  otros  caballeros  señalados  salieron  con 
muy  ricas  armas,  de  las  cuales  por  evitar 
prolijidad  no  se  hace  mención  (*);  Framustan- 
te  oon  los  otros  sietejayanes  del  ejército  salie- 
ron de  armas  resplandecientes,  sin  ninguna 
otra  pintura,  de  acero  muy  fuerte,  que  como 
fuessen  tantos  y  en  la  grandeza  del  cuerpo 
sobrassen  á  todos  los  otros,  y  los  arneses  y 
yelmos  respíandeciessen  de  lejos  como  el  sol 
las  daba,  eran  bien  vistas  de  sus  contrarios. 


(*>  OerraDtM  imitó  e«)te  capítato  del  PalnieHn  en 
el  1S.<>  de  La  primera  parte  del  (¿uixott.  I 


Cap.  LXin. — G&mo  se  dio  la  primera  bata- 
lla entre  los  cristianos  y  turcos^  y  de  los 
acontecimientos  y  desaventuras  delta. 

Puestas  á  punto  las  batallas,  no  hubo  rey 
ni  persona  señalada  que  en  el  primer  en- 
cuentro no  quisiesse  ser  presente,  assí  de  una 
parte  como  de  otra,  creyendo  que  en  ayunta- 
miento tan  famoso  y  de  tanto  peligro  no  ga- 
naban honrra  sino  aquellos  que  en  la  delan- 
tera se  hallassen,  porque  ya  los  segundos  y 
terceros  se  podían  loar  con  menos  gloria;  de 
lo  cual  nació  algún  desconcierto,  que  fue 
forzado  que  algunos  señores  cuyas  capitanías 
habían  de  salir  por  orden,  las  encomenda- 
ssen  á  otros  por  se  hallar  en  los  primeros 
encuentros;  puestos  á  punto,  con  el  mayor 
estruendo  del  mundo,  al  son  de  muchas 
trompetas  tocadas  de  cada  parte,  rompió  la 
primera  haz  del  soldán  de  Persia,  á  donde 
hubo  muy  señalados  encuentros,  que  Prima- 
león,  encontrándose  con  el  rey  de  Caspia, 
rompiéndole  el  escudo  y  las  armas  le  echó 
por  las  ancas  del  caballo  oon  una  pequeña 
herida  en  los  pechos,  perdiendo  él  los  estri- 
bos. Palmerín  de  Inglaterra  hizo  lo  mismo 
al  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  turcos  era  de 
gran  precio.  Florendos,  errado  el  encuentro, 
se  topó  del  cuerpo  con  el  rey  de  Armenia  y 
cayeron  los  caballos  con  ellos,  siendo  luego 
socorridos,  mas  el  turco  quedó  tan  desacor- 
dado, que  no  pudiéndose  tener  fue  llevado  al 
real  por  dos  primos  suyos  que  en  su  guarda 
traía  consigo.  Beroldo  de  España  y  Floramán 
de  Cerdefia,  con  el  príncipe  Argelao  y  el  rey 
de  Bitina  fueron  todos  al  suelo,  y  por  la  gran 
priessa  no  pudieron  tan  presto  cabalgar.  Re- 
cindos  y  Arnedos,  que  también  se  hallaron 
en  esta  delantera,  se  encontraron  con  el  rey 
de  Gamba  y  Espartia;  de  todos  cuatro,  Re- 
cindos  solamente  quedó  á  caballo.  El  soldán 
Belagriz  se  encontró  con  el  rey  de  Trapi- 
sonda; quebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno 
por  el  otro.  El  soldán  de  Persia,  que  entre 
los  de  su  parte  quería  ser  el  que  mejor  mues- 
tra hiciesse,  puniendo  los  ojos  en  el  caballe- 
ro del  Salvaje,  arremetiendo  el  uno  al  otro 
dándose  fuertes  encuentros,  mas  no  salieron 
iguales,  que  el  del  Salvaje  perdiendo  un  es- 
tribo le  tornó  luego  á  cobrar.  El  soldán,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  fuerte  encuentro,  se  abrazó 
á  la  cerviz  del  caballo,  y  si  no  le  socorrieran, 
le  acabara  de  perder.  Entre  estos  primeros  en- 
cuentros el  que  más  fue  de  ver  y  de  que  más 
se  debe  hacer  caso  ñie  el  de  Dramusiando  y 
Framustante,  que  como  ya  se  dessamasen  y 
cada  uno  quissiese  mostrar  lo  que  había  en 
él,  remetieron  con  toda  fuerza,  y  no  pren- 
diendo las  lanzas  en  los  escudos,  se  encon- 


860 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


traron  como  dos  torres  y  todos  cuatro  vinie- 
ron al  suelo;  y  puestos  á  pie,  entre  toda  la 
gente  comenzaron  bacer  su  batalla  temerosa 
y  cruel.  Todos  los  otros  caballeros  se  encon- 
traron con  los  de  la  otra  parte,  de  los  cuales 
no  se  escribe  particularmente;  basta  que 
cuantos  príncipes  había  en  la  corte  se  halla- 
ron en  este  primer  encuentro:  solamente  don 
Duardos  y  el  principe  Yernao  y  el  rey  Po- 
lendos,  que  puesto  que  mucho  lo  dessearon, 
por  no  hacer  mengua  del  orden  quedaron  en 
sus  lugares;  con  ellos  el  jayán  Almaurol,  que 
también  por  ver  que  de  la  otra  parte  nengdn 
jayán  era  en  aquel  primer  encuentro,  si  no 
fue  Framustante,  al  cual  Dramusiando  espe- 
raba, no  quiso  hallarse  en  ella,  y  quedó  en 
la  compa£ía  de  don  Duardos;  rompidas  las 
lanzas,  de  las  cuales  algunos  quedaron  muer- 
tos y  otros  á  pie,  puniendo  mano  á  las  espa- 
das, comenzaron  las  más  crueles  batallas  del 
mundo,  que  de  cada  parte  había  caballeros 
estremados;  los  capitanes,  passados  los  pri- 
meros encuentros,  se  tornaron  á  sus  haces 
por  no  causar  desorden.  Argelao  y  el  rey  de 
Bítina,  que  á  pie  hacían  su  batalla  con  el  rey 
FÍoramán  de  Cerdefia  y  Beroldo  de  Espafia, 
fueron  socorridos  del  soldán  de  Persia,  que 
como  singular  capitán  proveía  á  todas  las 
cosas  de  sus  amigos,  que  dio  cansa  ser  allí  la 
fuerza  de  la  batalla,  que  cada  uno  por  soco- 
rrer los  suyos  hacía  maravillas;  mas  como 
la  gente  de  Belagriz  fuesse  tanta  como  la  del 
soldán  y  en  el  esfuerzo  les  hiciessen  ventaja, 
hicieron  tanto  en  armas,  que  los  enemigos 
comenzaran  á  perder  del  campo,  y  Argelao 
y  el  rey  de  Bitina  quedar  sin  ningún  soco- 
íTO,  de  manera  que  si  la  segunda  batalla  del 
rey  de  Trapisonda  no  socorriera,  fueran 
muertos  por  manos  de  FÍoramán  y  Beroldo. 
El  soldán  de  Persia,  que  en  aquel  día  ganó 
mucha  honrra  entre  todos  los  de  su  parte, 
viendo  que  por  fuerza  ni  ruegos  no  podía  de- 
tener los  suyos,  daba  voces  al  rey  de  Trapi- 
sonda que  le  socorriesse,  el  cual  lo  hizo  con 
tanto  ímpetu,  que  sin  ninguna  resistencia 
tomaron  á  ganar  todo  lo  que  habían  perdido 
del  campo  y  sacar  de  la  prissa  al  rey  Ar- 
gelao. Quien  á  este  tiempo  mirara  á  Prima- 
león  ,  bien  le  pareciera  que  como  principal 
de  aquel  negocio  en  la  mayor  priessa  se  me- 
tía, y  con  la  espada  tinta  en  sangre  y  las  ar- 
mas assí  mismo  rompie  por  entrellos  con 
tanta  braveza,  que  todos  le  hacían  camino, 
y  solo  con  su  persona,  á  pessar  de  los  enemi- 
gos, hizo  cobrar  caballos  á  FÍoramán  y  á  Be- 
roldo,  saliendo  ellos  tan  mal  tratados,  que 
les  fue  forzado  salirse  de  la  batalla,  y  con 
su  valentía  y  esfuerzo,  y  con  ayuda  de  Pal- 
merín  y  Floriano,  se  sostuvieron  sin  perder 


más  tierra  de  la  que  primero  perdieron.  Al 
romper  de  la  segunda  batalla,  á  esta  hora 
hacia  la  mano  izquierda  parecía  que  estaba 
todo  el  pesso  de  la  batalla,  y  era  la  razón 
que  Framustante  y  Dramusiando  hacían  allí 
su  batalla  á  pie,  y  quebrándosele  á  Dramu- 
siando la  espada,  arremetió  á  brazos  con  Frar  * 
mustante,  y  cada  una  parte  por  socorrer  á 
los  suyos  estaban  á  pie  más  de  docientos 
óaballeros,  por  Framustante  ser  muy  queri- 
do de  Albaizar,  y  Dramusiando  amado  y  que- 
rido de  todos,  y  en  perdellos  se  perdía  mu- 
cho. Primaleón,  llamando  á  Palmerín,  le 
dijo:  «Socorramos  á  Dramusiando,  que  de 
mala  voluntad  tornaría  á  la  ciudad  si  él  que- 
dasse  acá».  Y  en  diciendo  estas  palabras, 
rompiendo  por  entre  la  gente,  con  la  forta- 
leza de  sus  golpes  llegaron  á  Dramusiando, 
á  donde  ya  hallaron  á  pie  al  caballero  del 
Salvaje,  y  á  Florendos,  Platir,  Pompides, 
Daliarte,  Mayortes,  Frisol,  Blandidón,  Bol- 
ear y  sus  hijos,  con  más  de  ptros  veinte  ca- 
balleros de  los  principales:  De  la  otra  parte 
el  soldán  de  Persia,  que  en  todos  los  peli- 
gros se  quería  hallar,  entre  los  suyos  tam- 
bién estaba  á  pie,  y  con  él  el  rey  de  Trapison- 
da y  más  de  otros  cien  caballeros  de  mucho 
precio.  Primaleón,  puesto  que  había  menes- 
ter otro  reposo,  no  le  suñía  el  corazón  dejar 
de  estar  entre  sus  amigos,  puesto  también  á 
pie  con  Palmerín,  que  en  todo  le  seguía 
como  á  padre  de  su  señora,  de  manera  que 
puso  casi  todas  las  batallas  en  riesgo;  por- 
que como  supiese  que  Primaleón  por  su  vo- 
luntad peleaba  á  pie,  no  hobo  nenguno  á 
quien  le  pareciesse  lícito  estar  á  cabalo;  de 
la  otra  parte  se  hacía  lo  mismo,  porque 
también  el  soldán  de  Persia  se  apeara  por 
socorrer  á  Framustante;  en  verdad  que  las 
obras  y  caballerías  qpie  allí  se  hicieron  po- 
drían poner  en  olvido  todas  las  cosas  passa- 
das  dignas  de  fama,  porque  Dramusiando  y 
Framustante,  trabados  á  brazos,  se  herían 
con  los  pufios  de  las  espadas,  mas  estaban 
tan  cansados  que  con  los  golpes  no  se  hacían 
mucho  daño;  en  Dramusiando  parecía  haber 
alguna  cosa  de  más  aliento,  por  ser  más  suel- 
to, que  esta  virtud  tenía  más  que  nengán 
hombre  de  su  manera.  Primaleón,  assiéndo- 
se  á  brazos  con  el  rey  de  Trapisonda,  tanta 
gente  cargó  sobrellos,  que  por  fuerza  los  hi- 
cieron apartar.  Lo  mesmo  acónteselo  á  Pal- 
merín con  el  soldán  de  Persia.  El  caballero 
del  Salvaje  mató  dos  caballeros  que  por  de- 
trás herían  á  Dramusiando.  Florendos  y  los 
demás  no  estaban  holgando  que  por  fuerza 
no  ganassen  mucha  parte  del  campo;  entre 
los  cuales  el  buen  viejo  Mayortes  se  señala- 
ba mucho,  metiéndose  tan  sin  concierto  en  la 
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faena  de  sus  enemigos^  de  manera  que  los 
suyos  no  le  podían  socorrer,  el  cual,  cercado 
deUos,  después  de  por  sus  manos  haber  muer- 
to muchos  dellos,  herido  de  muchas  heridas 
cayó  entreUos,  adonde  antes  de  un  hora  fue 
muerto.  Floriano,  que  fue  el  primero  que  á 
él  llegó,  no  pudiendo  dissimular  tan  gran 
dolor,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  comen- 
26  á  hacer  de  nuevo  obras  muy  notables.  Pu- 
blicada la  nueva  de  la  muerte  del  gran  Can, 
no  hobo  persona  á  quien  en  estremo  no  le 
pessase,  que  allende  de  ser  singular  príncipe 
y  esforzado  capitán,  su  conversación  mere- 
cía dar  pena  á  quien  la  perdía;  mas  como  el 
dolor  deste  mal  hiciesse  mayor  impressión 
en  Dirden  su  hijo  que  en  otro  alguno,  lo  sin- 
tió tanto,  que  sin  más  consideración  ni  te^ 
mor  de  la  muerte  se  metió  entre  sus  enemi- 
gos, haciendo  obras  como  hijo  de  tal  padre, 
matando  y  hiriendo  muchos,  gastando  tanto 
espacio  en  esto,  que  de  puro  cansancio  ó  de 
dolor  de  ver  á  su  padre  muerto  de  tantas 
heridas,  cayó  junto  con  él,  á  donde  á  poca 
de  hora  fue  muerto.  Llegadas  estas  nuevas  á 
don  Duardos,  que  no  con  poca  pena  las  reci- 
bió por  la  antigua  amistad  que  con  Mayortes 
tenia,  uniendo  que  el  combatirse  á  pie  daría 
causa  á  muchas  muertes  y  desaventuras, 
mandó  romper  todas  las  batallas,  con  lo  cual 
socorrió  los  suyos,  y  apartar  á  Dramusiando 
j  Framustante  antes  que  Albaizar  mandasse 
hacer  lo  mismo.  Mas  esto  no  se  hizo  tanto  á 
BU  salvo  que  Palmerín  no  matasse  por  su 
mano  al  rey  de  Trapisonda,  en  compallía  de 
algunoB  que  se  le  quisieron  defender,  que 
Floreados  y  otros  caballeros  les  dieran  la 
mesraa  pena;  Dramusiando  y  Framustante 
quedaron  tales,  que  no  tomaron  á  la  batalla, 
antes  llevados  el  uno  á  la  ciudad  y  el  otro  al 
real,  fueron  curados  conforme  ala  necessidad 
que  dello  tenían;  rompidas  las  batallas  de 
ima  parte  y  de  otra,  algunos  que  entraron  en 
la  primera  haz  se  quitaron  á  fuera  por  co- 
brar aliento,  no  siendo  ninguno  dellos  Pri- 
maleón  ni  Palmerín,  ni  los  de  aquella  casa, 
que  en  sus  obras  parecía  que  no  nacieron 
para  cansarse;  el  romper  de  las  lanzas,  el 
rajar  de  los  escudos,  sus  golpes  sonaban  tan 
lejos  y  con  tan  gran  estruendo,  que  parecía 
que  allí  se  asolasse  el  mundo.  La  empera- 
triz, con  todas  las  damas,  viendo  tan  grande 
crueldad,  tan  cierta  perdición,  acordándose 
lo  que  en  aquella  batalla  aventuraban^,  se  re- 
oogeron  á  sus  aposentos;  allí,  dando  muchos 
gemidos,  parecía  que  su  destruición  era  llega- 
da. Llegando  á  oídos  estos  gritos  de  los  de  la 
ciudad,  las  dueñas  y  señoras  de  mayor  aucto- 
ridid,  puestas  en  cabello,  las  faces  corriendo 
tai^,  salían  por  las  calles  hasta  el  palacio, 


á  donde  en  poco  rato  faeron  juntas  muchas, 
como  que  en  el  emperador  esperaban  hallar 
remedio  y  amparo,  cuando  los  del  campo  les 
faltassen.  El  rey  Tarnaes  quisiera  impedir 
aquel  ayuntamiento,  mas  nunca  pudo,  que 
el  pueblo  desordenado  es  muy  malo  de  go- 
bernar. El  emperador,  como  ya  la  edad  le 
desmamparase  las  fuerzas  y  el  juicio,  y  al- 
gún tanto  le  acompañase  el  recelo,  no  suplía 
en  aquellas  añrentas  según  su  costumbre, 
antes  con  ánimo  más  de  mujer  que  de  varón 
esforzado,  resistía  á  aquellos  temores.  Tar- 
giana,  Armenia  y  sus  damas,  no  con  menos 
miedo  recebían  en  sí  el  temor  que  el  ruido 
de  las  armas  causaba;  los  aguardadores  de 
los  príncipes  de  tal  manera  los  trató  aquel 
día  la  fortuna,  que  no  se  hallaba  en  ellos  al- 
gún concierto;  cada  uno  tenía  harto  que  ha- 
cer en  mirar  por  sí.  Pon  Duardos,  capitán 
general  de  los  cristianos,  como  viniesse  de 
refresco^  desseoso  de  mostrar  sus  obras,  an- 
tes que  quebrasse  la  lanza  derribó  tres  ca- 
balleros; después,  con  la  espada  en  la  mano 
hacía  camino  por  entre  los  enemigos.  Albai- 
zar, que  traía  él  mismo  desseo,  se  hizo  tanto 
señalar  entre  los  suyos,  que  en  ninguno  se 
tenía  más  confianza;  que  de  cada  una  de  las 
partes  habría  tanto  que  decir  si  de  cada  ca- 
ballero se  quissiese  hacer  relación,  que  sería 
comenzar  cosa  á  que  no  se  pudiesse  dar  fin. 
La,  batalla  estuvo  assí  grande  espacio  en 
pesso  sin  se  hallar  mejora  á  ninguna  de  las 
partes .  Mas  como  la  multitud  de  la  gente 
contraria  acometiessen  con  ímpetu,  y  entre- 
Uos de  refresco  entrassen  siete  jayanes  de 
maravillosa  grandeza,  comenzaron  los  cris- 
tianos á  perder  el  campo.  El  jayán  Almaurol, 
que  hasta  allí  entendiera  en  guardar  á  Re- 
eindos  su  señor,  viendo  que  contra  él  con 
una  maza  de  muchas  púas  se  venía  el  jayán 
Dramorán,  al  cual  la  más  de  la  gente  hacía 
camino,  se  le  puso  delante.  El  rey  Recindos, 
que  le  quiso  pagar  su  lealtad  con  ayudalle 
según  siempre  acostumbrara,  vio  que  de  la 
otra  parte  venía  otro  jayán  en  favor  de  Dra- 
morán; como  su  ánimo  no  fuesse  acostum- 
brado de  recelar  alguna  afrenta,  recibióle 
acompañado  de  su  esfuerzo.  El  rey  Recindos, 
como  fuesse  ya  viejo  cansado  y  perdida  la 
costumbre  de  semejantes  casos,  faltándole 
socorro,  fue  tan  cargado  de  los  golpes  de 
Trafamor,  que  assí  había  nombre  el  jayán, 
que  herido  de  los  filos  de  su  espada  hasta  lo 
intrínseco  de  sus  entrañas,  cayó  á  sus  pies 
muerto,  dando  fin  á  la  vida  en  lo  que  siem- 
pre desseó;  á  este  tiempo  el  gran  Palmerín 
de  Inglaterra  llegó  aquella  parte  cansado  y 
con  harto  trabajo  de  lo  mucho  que  habla  he- 
cho, cubierto  de  sangre  assí  suya  como  de 
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sus  enemigos;  el  cual,  viendo  tan  gran  péi> 
dida  y  tan  gran  desventura,  arremetió  á 
Trafamor  combatiéndose  por  alguna  parte, 
mas  al  fin,  no  habiendo  quien  los  apartasse, 
Trafamor  pagó  la  muerte  de  Becindos,  que^ 
dando  Palmerín  tal  que  le  fue  forzado  salir- 
se de  la  batalla,  y  por  mandado  de  Prima- 
león  le  llevaron  á  la  ciudad,  á  donde  estuvo 
desacordado  de  flaqueza  y  falta  de  la  mucha 
sangre  qiie  le  saliera.  Almaurol  y  Dramorán 
fueron  apartados  por  fuerza,  y  luego  se  sonó 
la  muerte  de  Becindos,  rey  de  Espafia;  entre 
los  muchos  que  la  sintieron,  Arnedos,  rey  de 
Francia,  su  primo  y  singular  amigo,  quedó 
tal  del  dolor,  que  tiniendo  en  poco  la  vida, 
como  quien  no  la  desseaba,  con  todo  descon- 
cierto se  metió  entre  los  enemigos,  á  donde 
dio  ñn  á  su  vida  con  muchas  heridas;  junta- 
mente con  él  Onistaldo,  hijo  de  Becindos,  al 
cual  también  la  pérdida  de  su  padre  hizo  tam- 
bién buscar  la  muerte  más  presto  de  lo  que 
su  bondad  requería.  La  grandissima  tristeza 
que  el  dolor  destas  nuevas  causó  en  Prima- 
león  y  en  don  Duardos,  y  en  los  otros  prín- 
cipes, les  quebró  los  ánimos  de  manera,  que 
como  desesperados  pelearon  y  como  hombres 
tristes  no  se  contentaban  con  cosa  que  hicies- 
sen.  El  caballero  del  Salvaje,  en  cuyo  es- 
cudo no  había  ya  devisa  ni  señal  de  las  colo- 
res que  en  él  hobiesse,  topándose  con  el  jayán 
Dramorán,  que  de  las  manos  de  Almaurol 
andaba  señalado,  satisfízo  en  él  su  ira,  que 
con  mucho  golpes  dados  á  su  voluntad  le 
mató,  no  quedando  tan  salvo  que  pudiesse 
hacer  más  armas.  Aquel  día  Bela^iz  y  el 
rey  Polendos,  que  no  eran  de  los  que  menos 
obras  tenían  hechas,  andando  algún  tanto 
desviados  de  donde  les  pudiesse  venir  soco- 
rro, cercados  de  más  de  cien  caballeros  de  la 
gente  del  rey  de  Eutolia,  puesto  que  en  ellos 
hiciessen  mucho  dafio,  en  fin  pagaron  la  deu- 
da á  que  todos  somos  obligados.  Con  tanto 
dolor  sonaban  estas  muertes  en  los  oídos  de 
sus  valedores,  que  todos  peleaban  como  hom- 
bres que  pensaban  morir. 

A  este  tiempo  el  príncipe  Beroldo  de  Espa- 
ña, tornando  de  nuevo  á  la  batalla,  oyendo 
decir  la  muerte  de  su  padre  y  de  Onistaldo 
su  hermano,  perdido  el  juicio  natural,  como 
cosa  bestial  sin  ninguna  razón  ni  núedo  se 
metió  en  la  fuerza  de  la  batalla,  haciendo 
muchas  maravillas  entre  sus  enemigos  con 
desseo  de  llegar  á  donde  su  padre  estaba  -y 
allí  dar  fin  á  su  vida  juntamente  con  la  de 
su  hermano,  por  que  no  le  quedasse  tan 
grande  dolor.  Floramán  le  seguía,  haciendo 
también  obras  de  mucha  fama  y  dignas  de 
memoria;  como  Beroldo  fuesse  bien  quisto 
de  todos,  mucho  trabajaron  de  ser  con  él  en 


aquella  afrenta;  con  tanta  voluntad  iban  tras 
él,  que  no  parecía  que  ninguno  con  el  traba- 
jo le  faltassen  las  fuerzas;  entre  los  que  mis 
se  señalaban  era  Florendos^  en  el  que  ya  no 
había  armas  ni  aun  tampoco  escudo,  que 
todo  se  lo  deshiciera  li  gran  braveza  de 
aquellos  mortales  enemigos,  andando  con 
muchas  heridas;  mas  el  gran  dolor  de  b  que 
vía  le  hacía  no  sentir  el  dolor  que  ellas  le 
daban.  Por  cierto,  aquella  batalla  se  puede 
llamar  la  más  mala  y  más  desaventurada 
que  la  fortuna  entonces  pudo  ordenar,  por- 
que allende  de  tantas  muertes  de  tan  seña- 
lados príncipes  y  esforzados  caballeros,  na- 
cía della  otra  manera  de  tristeza,  no  acos- 
tumbrada en  tales  tiempos:  que  por  una  par- 
te viérades  entrar  los  hijos  de  Belcar,  don 
Bosbel  y  Belisarte,  rompiendo  por  los  ene- 
migos, preguntando  por  su  padre,  peleando 
sin  ningún  concierto  ni  orden ;  por  otra 
Francián,  hijo  del  rey  Polendos,  llamando 
por  el  suyo;  entonces,  como  fuessen  tan  se- 
ñaladas personas,  tan  parientes  del  empera- 
dor, cada  uno  les  acompañaba  y  seguía; 
allende  desto.  con  sollozos  y  lágrimas  se  ha- 
cía la  batallad  Beroldo,  llegando'  á  donde  el 
rey  Becindos  su  padre  estaba,  allí  halló  al 
jayán  Almaurol  con  el  yelmo  perdido,  el 
rostro  descubierto,  la  cabeza  desgreñada,  loa 
ojos  envueltos  en  sangre  y  lágrimas  por  la 
muerte  de  su  natural  señor,  la  faz  feroz  y 
espantosa,  tal  que  con  ella  ponía  temor.  La 
espada  tomada  con  entramas  manos,  y  bsá 
juntándose  con  ól^  con  sospiros  muy  fuertes 
que  sonaban  muy  lejos,  peleaba  valerosa- 
mente, tiniendo  siete  ó  ocho  caballeros  mue^ 
tos  á  sus  pies,  con  intención  de  en  aquel  mis- 
mo lugar  dar  sepultura  á  su  mismo  cuerpo 
en  señal  del  mucho  amor,  fe  y  lealtad  que 
siempre  le  tuviera;  mas  ¿qué  aprovecha,  qne 
ya  estaba  en  el  postrero  fln  de  su  vida,  qne 
tenía  muchas  heridas  y  muy  peligrosas  y  la 
passión  no  se  las  dejaba  sentir  y  se  sostenía 
con  ellas?  El  príncipe  Beroldo,  mostrando 
ímpetu  contra  los  enemigos,  no  halló  la  re- 
sistencia tan  flaca  que  pudiesse  romper  mu- 
cho por  ellos,  antes  si  en  la  misma  hora  no 
les  socorriera  el  emperador  Vernao,  Prima- 
león,  Florendos  y  Blandidón,  allí  diera  lina 
su  desseo,  que  era  dar  fín  juntamente  con  su 
padre.  Primaleón  trabajó  todo  cuanto  pudo 
por  sacar  de  la  batalla  á  Almaurol,  por  verle 
sin  yelmo,  las  otras  armas  rotas  y  despeda- 
zadas y  á  él  con  muchas  heridas,  mas  su 
fieldad  fue  de  tan  grande  constancia  que 
nunca  con  él  se  pudo  acabar;  allí  se  creció 
gran  número  de  enemigos,  que  el  soldán  de 
Persia,  que  había  gran  rato  que  se  saliera  de 
la  batalla  por  descansar,  entró  de  nuevo  en 
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eDa  oon  gente  holgada, y  oyendo  decirlos  he- 
dios  de  Almanrol  y  el  estrago  que  hacía,  acu- 
dió hacia  aquella  parte.  Quien  entonces  viera 
las  obras  de  Primaleón  y  Florendos  su  hijo, 
poco  tnv^iera  quecontar  de  otras  algunas,  todo 
por  defender  á  Almaurol,  que  estaba  con  la 
cabeza  deesarmada;  cosa  piadosa  era  ver  á  Al* 
maurol  querer  morir  de  su  propia  voluntad,  y 
no  haber  quien  desta  intención  le  apartasse; 
entre  la  gente  del  soldán  vino  el  jayán  Gro- 
mato,  estremado  en  fortaleza;  passando  por 
sos  enemigos  con  la  fuerza  de  su  brazo,  lle- 
gó á  donde  Almaurol  estaba,  al  cual  todos 
temían;  mas  el  esforzado  Florendos  se  le  puso 
delante  por  le  resistir,  y  allí  le  matara  se- 
gún estaba  mal  tratado  y  desamparado  de  sus 
armas,  si  el  mismo  Almaurol,  antes  que  Gro- 
mato  pudiesse  dar  golpe,  viniera  con  él  á 
brazos,  á  donde  vino  mucha  gente  de  una 
parte  j  de  otra,  cada  uno  por  socorrer  á  los 
Euyos;  á  la  fin,  como  la  íbrtuna  de  Almaurol 
tuviesse  cumplido  su  término,  dio  fin  á  sus 
días  por  manos  de  Qromato,  al  cual  Beroldo 
cargó  de  tantos  golpes,  que  entramos  á  un 
tiempo  cayeron  muertos;  por  aquella  parte 
66  comenzó  luego  á  ganar  campo,  porque 
como  el  soldán  de  Persia  se  saliera  de  la  ba- 
talla por  causa  de  una  herida  que  tenía  en 
la  garganta  que  le  ahogaba,  por  lo  cual  ttivo 
lugar  el  soldán  Belagriz  para  mandar  sacar 
áá.  campo  al  rey  Recindos  y  á  Onistaldo  su 
hijo,  siguiéndolos  Beroldo,  que  ya  no  estaba 
en  estado  para  poder  hacer  más  batalla.  Pri- 
maleón andaba  por  todas  partes,  con  sus 
grandes  fuerzas  resistía,  con  los  ojos  velaba, 
7  vio  que  de  la  otra  parte  hacia  donde  don 
DuardoB  peleaba  se  iba  en  gran  manera  per- 
diendo mucha  parte  del  campo  por  causa  que 
Albaizar  entrara  alU  acompañado  de  tres  ja- 
yanes, que  como  ya  los  bailasse  á  todos  des- 
trozados y  mal  tratados,  podía  aprovecharse 
mejor  dellos.  Mas  don  Duardos  hacía  tales 
obras,  que  en  virtud  de  su  esfuerzo  se  soste- 
nía el  campo  alguna  cosa  más,  con  ayuda  de 
Pompides  y  Daliarte  sus  hijos;  Platir,  que 
oon  las  armas  hechas  pedazos  andaba  siem- 
pre o&eciéndose  en  los  mayores  peligros,  y 
oon  Basiiiardo,  Frisol,  Germán  de  Orliens, 
Laymán  de  Borgoña,  Boramonte,  Albanís  de 
Fnsa,  Dragonalte,  don  Rosirán  de  la  Bran- 
da, Tremorán,  Tenebrot,  don  Rosbel,  Beli- 
sarte  y  otros  muchos,  mas  tan  acostados  del 
tnibajo  y  de  las  muchas  heridas,  que  no  pe- 
dí in  resistir  tanto  que  Albaizar  no  ganasse 
macha  tierra. 

Primaleón,  dejando  en  aquella  parte  al 
80  dan  Belagriz  y  á  Blandidón,  fue  hacia  la 
ot  a  hacia  donde  don  Duardos  andaba,  llevan- 
^  3onngo  á  Florendos  y  á  Floramán;  mas  en 


el  camino  halló  más  embaraío  que  le  hizo  de- 
tener, y  fue  que  el  emperadot  Vemao  su  cu- 
fiado, y  Polinardo  sti  hermano,  cercados  de 
gran  multitud  *de  turcos  peleaban  á  pie,  que 
el  rey  de  Bitina  matara  el  caballo  al  empe- 
rador y  al  caer  le  tomó  una  pierna  que  se  la 
hizo  pedazos,  y  con  la  otta  rodilla  en  el  sue- 
lo se  defendía,  mas  Polinardo  le  defendía  tan 
valientemente,  que  sólo  en  su  esfuerzo  se 
sostenía  la  vida  de  sil  hermano.  Gran  piedad 
era  ver  al  emperador  en  tal  estado  y  tan  lle- 
gado á  la  muerte,  que  era  muy  singular 
príncipe  y  caballero.  Primaleón,  traspassado 
de  dolor  y  tristeza,  comenzó  á  sentir  la  des- 
aventura de  Costantinopla,  á  la  cual  la  vía 
muy  llagada,  y  no  tuvo  tanta  fuerza  su  robusto 
corazón  que  dello  no  le  saltassen  muchas  lá- 
grimas, ycomoquien  antes  quería  morir  que 
ver  tantas  muertes,  remetió  á  sus  enemigos, 
dando  tantos  golpes  y  tales,  que  no  había 
quien  se  le  pusiesse  delante;  Florendos  y 
Floramán  le  iban  siguiendo,  algún  tanto  más 
flojos,  que  Florendos,  como  tengo  dicho,  no 
tenía  armas  ni  escudo,  y  como  en  todo  el  día 
no  dejaba  la  batalla,  estaba  que  no  podía  va- 
lerse; Floramán.  juntándose  con  el  rey  de 
Bitina,  tuvieron  por  gran  pieza  una  cruel 
batalla,  en  el  fin  de  la  cual  el  rey  de  Bitina 
perdió  la  vida,  y  Flommán  fue  de  la  batalla 
por  ruego  de  Primaleón;  como  por  aquélla 
parte  los  turcos,  perdido  su  capitán,  comen- 
zassen  á  enflaquecer^  tuvo  Primaleón  lugar 
de  hacer  cabalgar  á  Polinardo;  mas  el  empe- 
rador Yernao  no  estaba  tal  que  por  alguna 
vía  le  pudiesse  sacar  del  campo,  que  fue 
causa  aventurarse  toda  la  gente  á  total  des- 
truición,  por(jue  viniendo  el  rey  de  Armenia 
con  cuatro  mil  caballeros,  tornó  á  cobrar  lo 
perdido,  siendo  menester  forzadamente  Pri- 
maleón ponerse  á  pie  para  acompañar  al  em- 
perador su  cuñado,  y  con  él  más  de  docien- 
tos  caballeros,  de  los  cuales  como  muy  ami- 
gos y  verdaderos  vassallos  murieron  muchos 
dellos,  entre  los  cuales  fueron:  Ascanol,  Lis- 
banel,  Brandamor,  Radiarte,  Bramarin,  Ar- 
golante,  Bugeraldo,  Almadar,  Albaris,  y  los 
más  dellod  españoles,  que  la  muerte  de  su 
rey  les  hacía  tener  en  muy  poco  las  vidas  y 
ponellas  en  todo  riesgo  y  peligro  que  les  vi- 
niesse;  no  fue  esto  tan  á  su  salvo  de  sus  con- 
trarios, que  el  rey  de  Armenia,  con  más  de 
quinientos  de  su  parte,  no  muriessen  allí. 
Al  emperador  Vemao  no  le  valió  tanto  la 
gran  defensa  que  de  su  parte  tuvo,  que  al  fin, 
de  la  mucha  sangre  que  allí  había  perdido, 
no  diesse  fin  y  cabo  á  sus  postrimeros  días; 
y  ya  que  fue  muerto  fue  sacado  de  campo 
con  gran  tristeza  y  llevado  á  la  ciudad,  á 
donde  toda  andaba  revuelta  en  grandes  lian- 
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tos  y  lloros  y  desventuras.  El  esforzado  don 
Duardos  se  halló  solo  con  el  soldán  Albaizar, 
y  assí  le  detuvo  hasta  que.Pompides  y  Pla- 
tir  con  todos  los  otros  caballeros  pudieron 
mejorearse  y  retraer  aquellos  grandes  ene- 
migos suyos.  Albaizar  feneciera  á  las  manos 
de  don  Duardos  si  los  jayanes,  que  siempre 
le  seguían,  no  le  defendieran;  mas  eran  tan 
cargados  y  habían  trabajado  tanto,  que  ya 
no  se  podían  menear.  Y  en  este  tiempo,  por 
ser  ya  tarde,  de  cada  parte  se  tocaron  las 
trompetas  para  que  se  recogesen,  yendo  cada 
uno  á  su  capitanía.  Quien  entonges  viera  á 
don  Duardos,  bien  le  pareciera  merecedor  de 
tanto  señorío,  que  con  tanto  acuerdo  y  segu- 
ridad recogía  k  los  suyos  y  lo  proveía  todo, 
como  si  en  los  trabajos  passados  no  hubiera 
hecho  nada,  trayendo  las  .armas  despedaza- 
das, tenidas  en  sangre,  y  él  con  muchas  he- 
ridas. Belagriz  y  Primaleón  también  reco- 
gían la  gente,  á  donde,  después  de  aparta- 
dos ,  los  unos  se  fueron  á  la  ciudad  y  los 
otros  á  su  real. 

Cap.  LXIV.— De  lo  que  se  hizo  antes  que  se 
diesse  la  segunda  batcUla,  y  de  los  grandes 
aóontedmienios  que  hubo  en  la  ciudad^  y 
de  la  muerte  del  emperador  Palmerín. 

Acabados  de  apartarse  los  capitanes  con  su 
gente,  por  consentimiento  de  Albaizar  y  Pri- 
maleón, sacaron  del  campo  los  príncipes 
muertos  para  que  los  diessen  sepolturas,  á 
los  cuales  se  les  dieron  como  sus  personas 
merecían;  de  los  llantos  y  sentimiento  que 
en  la  ciudad  hubo,  dejólo  al  buen  entendi- 
miento del  lector,  por  no  ser  prolijo  en  esta 
historia;  no  digo  más  sino  que  fue  tanto,  que 
hizo  tanta  impríssión  en  el  emperador  Pal- 
merín, que  fue  causa  de  su  postrero  fin.  Y  el 
ave  encantada  dio  tres  voces,  las  más  dolo- 
rosas  que  los  hombres  oyeron,  y  assí  muerto 
el  emperador  Palmerín,  hechas  sus  obse- 
quias con  imperial  solemnidad,  assí  mesmo 
las  del  emperador  de  Alemana  y  de  los  otros 
reyes,  pocos  días  passaron  que  no  se  dio  la 
segunda  batalla,  que  como  los  heridos  ya 
estuviessen  en  disposición  para  cualquiera 
afrenta,  y  todos  generalmente  [con  deseo]  de 
se  ver  en  ella,  determinaron  salir  al  campo, 
porque  los  enemigos,  según  el  parecer  de  los 
otros  días,  pedían  batalla.  La  primera  cosa  que 
en  la  ciudad  se  ordenó  fue  la  guarda  della,  la 
cual  se  encomendó  al  rey  Tarnaes  de  Lacede- 
monia  y  al  sabio  Dallarte,  con  quinientos  caba- 
lleros y  cuatro  mil  de  á  pie;  la  otra  gente  se 
repartió  en  seis  haces,  como  el  primer  día. 
La  primera  tomó  Primaleón,  con  dos  mil  y 
quinientos  caballeros.  La  segunda  Floramán 


de  Cerdefia,  con  otros  tantos.  La  tercera  el 
rey  Estrellante,  con  la  misma  copia.  La 
cuarta  Albanis  de  Frisa  con  dos  mil.  La 
quinta  Drapos  con  dos  mil.  La  sexta  y  últi- 
ma don  Duardos^  con  toda  la  otra  gente.  Al 
soldán  Belagriz  fue  dado  cargo  que  con  sa 
gente  fuesse  sobresaliente,  socorriesse  de  to- 
das las  partes  donde  le  pareciesse  que  en 
menester;  cosa  para  ver  muy  notable  fue  la 
manera  del  salir  destos  caballeros  de  la  du- 
dad al  campo,  que  todos  generalmente,  en 
señal  de  la  muerte  del  emperador  y  de  loa 
otros  grandes  señores,  se  armaron  de  armas 
negras  y  las  devisas  de  la  misma  oolor,  ooea 
que  allende  de  tener  el  parescer  triste,  en  loa 
corazones  de  quien  las  llevaba  ó  las  vía  en- 
gendraba la  misma  tristeza;  para  que  del 
todo  entrellos  no  hubiesse  nenguno  que  pn- 
diesse  parecer  alegre,  cubrieron  los  caballos 
de  luto.  Verdaderamente  poca  esperanza  se 
podía  tener  en  semejantes  señales;  entrellos 
no  había  trompeta  ni  otro  instrumento  délos 
que  en  la  guerra  se  acostumbraban  para  ale- , 
grías  y  esforzar  los  ánimos  de  los  guerreros; 
toda  manera  de  tristeza  parece  que  buscaioa 
para  aquel  día,  y  las  cosas  alegres  apartaron 
de  sí  como  cosa  escusada,  que  á  la  manen 
de  su  intención  no  convenia;  entrellos  mis- 
mdJd  atraían  muy  gran  tristeza,  y  á  loe  de 
lejos  mucho  espanto;  que  si  miraban  hacia 
ellos,  parecía  gran  multitud  de  gente  casi 
amortajada  y  que  tenían  el  parecer  mortal, 
cubiertos  de  negro  color,  entre  las  otras  te- 
nida por  más  triste  y  espantosa,  sin  ninguna 
seña  ni  devisa  galana  como  en  tales  tiempos 
se  suele  traer,  las  viseras  bajadas,  porque  ea 
los  rostros  de  cada  uno  no  se  pudiesse  pare- 
cer alguna  señal  diferente  de  sus  atavíos, 
que  daba  causa  á  mucho  mayor  espanto  y 
parecer  unas  sombras  mortales  y  no  cosa 
humana;  derramáronse  por  el  campo  sin  nin- 
gún ruido  ni  alboroto,  porque  en  el  sosiego 
y  orden  con  que  caminaban  parecían  no  ser 
hombres.  Las  batallas  de  pie,  por  el  consi- 
guiente, salieron  de  la  misma  manera  y  de 
la  misma  librea  negra  y  triste,  de  la  misina 
color  teñidas  las  astas  de  las  lanzas,  sin 
atambor  ni  pífano  que  los  alborotasse  ni  les 
pusiesse  compás  en  el  caminar,  siguiéndose 
por  la  ordenanza  de  sus  capitanes,  y  á  ésta 
seguían  sin  apartarse  nenguna  cosa;  en  esto 
se  puede  ver  cuánto  es  de  tener  en  mucho 
un  príncipe  virtuoso  amigo  de  su  pueblo 
como  fue  el  emperador  Palmerín,  en  la 
muerte  del  cual  se  mostró  tan  nuevo  estre- 
mo de  sentimiento,  lo  cual  no  se  hidera  á 
viviendo  no  lo  mereciera  por  buenas  obras  á 
BUS  vassallos  y  amigos,  de  lo  cual  muchos 
deben  tomar  ejemplo  para  saberse  gobernar 
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én  esta  vida,  de  ma&éta  que  en  la  muerte  se 
sienta  la  falta  de  sus  personas  y  no  placer  de 
habelloB  perdido. 

Grande  admiración  puso  en  los  turcos  el  pa- 
recer de  sus  enemigos,  y  mucho  más  los  temie- 
ron que  antes,  que  bien  vían  que  hombres  que 
en  figura  morúl  salían  en  la  batalla  como  hom- 
bres que  no  tenían  esperanza  de  la  yida,  que- 
rían pelear,  y  creían  que  hombres  que  tan  gran 
sentiniiento  mostraban  por  la  muerte  de  sus 
amigos  O,  hastamoriryacompañallos,  traba- 
julan  por  la  venganza  dellos.  Albaizar,  que 
todo  ^to  le  passaba  por  la  memoria  y  fantasía, 
conocía  el  peligro  de  los  suyos  y  el  temor  que 
bfi  aoompafiaba;  como  singular  y  esforzado  ca- 
pitán comenzó  á  esforzaUos  y  animallos  con 
palabras  alegres  y  llenas  de  mucha  confían- 
porqué  por  falta  dellas  no  perdiesse  el 
premio  y  galardón  de  la  victoria  que  se  les 
n&ecía,  porque  aquellas  coberturas  tristes, 
ie  las  cuales  Costantinopla  estaba  cercada, 
era  sino  cierta  sefial  y  prodigio  de  se  en- 
kegar  á  ellos,  que  eran  sus  cercadores;  y 
pes  que  en  ellos  ven  su  flaqueza  [y  que]  es- 
liba [para]  perderse  todo,  lesviniesse  álame-' 
Boría  que  aquellos  que  tenían  delante  eran  sus 
tiLemigos, con  los  queel  día  passado pelearon, 
cnyasftierzashabíanyaesperimentadOjSiendo 
en  número  menos  que  la  otra  vez,  entre  los 
€Dales  falta  el  favor  y  ayuda  de  muy  singu- 
lares capitanes  que  en  la  primera  batalla 
murieron;  allende  desto  les  trujo  á  la  memo- 
fia  que  aquella  guerra  se  hacía  en  venganza 
f'  de  la  sangre  de  sus  agüelos,  que  delante  de 
\m  muros  de  aquella  ciudad  delante  de  la 
cual  faesse  derramada  estaba  clamando,  lo 
I  lal  se  había  de  vengar  con  los  pobladores  y 
defensores  della;  tantas  palabras  dijo  Albai- 
íar  á  los  suyos,  y  de  tal  suerte,  que  conoció 
en  ellos  perder  el  miedo  y  dessear  la  batalla; 
laüendo  al  campo  con  sus  haces  de  la  mane- 
ra del  primer  día,  solamente  los  capitanes 
mudados,  fue  también  cosa  para  ver  la  ma- 
nera de  sus  caballeros  y  de  su  esfuerzo, 
que  puesto  que  no  saliessen  con  tales  insi- 
nías  oomo  los  de  Costantinopla,  todavía  las 
sil  jas  eran  poco  alegres,  que  entrellos  no  ha- 
bía armas  que  de  los  golpes  de  sus  enemigos 
í  na  vinieesen  señaladas,  las  sobrevistas  rotas 
^  por  muchas  partes,  los  yelmos  abollados,  las 
lorigas  muy  desmalladas  y  mal  tratadas  en 
^ran  manera,  los  escudos  con  muy  menos 
foi  aleza  de  lo  que  les  hacía  menester  para 
se  lejante  afrenta,  las  devisas  dellos  deste- 
ñí as  y  sin  memoria  de  lo  que  antes  eran  he- 
d¡  B,  los  cuales  fueron  deshechos  por  las  ma- 
iK   de  sus  grandes  enemigos;  sus  armas  muy 

I     El  texto:  cenemigoo. 


manchadas  de  sangre,  cosa  también  jpiadosa 
para  ver,  si  se  permitiesse  que  alguno  de  los 
auctores  de  su  mal  hubiesse  de  haber  duelo; 
por  cierto  todo  era  para  notar,  que  de  la  una 
parte  le  parecía  todo  tristeza  y  de  la  otra 
todo  sangre  y  desaventura,  y  los  ánimos 
aparejados  para  más  mal.  Puestas  las  bata- 
llas á  punto,  Primaleón  de  nuestra  parte 
tuvo  la  delantera,  acompañándole  Palmerín 
de  Inglaterra  su  yerno,  Floriano  del  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  Pompides,  Blandidón, 
don  Rosbel,  Belisarte,  Dragonalte,  rey  de 
Navarra,  con  todos  los  caballeros  mancebos 
y  famosos  de  la  corte;  junto  con  ellos  el  gran 
Dramusiando,  en  el  cual  mucho  más  que  en 
otro  parecía  señal  de  tristeza.  De  la  parte 
contraria  tuvo  la  delantera  el  rey  de  Euto- 
lia,  en  compañía  del  cual  salieron  los  caba- 
lleros notables  del  ejército  para  hallarse  en 
la  primera  afrenta;  junto  con  ellos  el  jayán 
Framustante,  desseoso  de  encontrar  con  Dra- 
musiando, por  la  enemistad  que  ya  entra- 
mos había;  al  tiempo  del  romper  de  las  ba- 
tallas, esperando  los  cristianos  por  la  señal 
que  los  turcos  harían  con  sus  instnimentos, 
sucedió  un  caso,  que  por  más  de  dos  horas 
se  detuvieron  contra  voluntad  de  entramas 
partes. 

Ya  se  dijo  cómo  para  guarda  de  la  ciudad 
quedara  el  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia  y 
el  sabio  Dáliarte.  Escríbense  en  las  corónicas 
antiguas  de  los  emperadores  de  Grecia,  de 
donde  esto  fue  sacado,  que  este  sabio,  como 
allende  de  su  ciencia  tuviesse  un  espíritu  casi 
profetice,  alcanzó  que  la  final  destruición  de 
Costantinopla  era  llegada,  y  que  Primaleón 
con  todos  los  defensores  della,  y  el  rey  don 
Duardos  su  padre,  fenecerían  en  aquella  em- 
presa; y  que  puesto  que  los  turcos  tendrían 
el  mismo  fin  y  morirían  casi  todos,  algunos 
quedarían  para  señorear  la  ciudad;  puesto 
caso  que  en  esto  algún  tanto  le  engañó  su 
sabiduría,  y  porque  al  albedrío  destos  que 
quedassen  no  quedassen  las  honrras  de  tan 
singulares  príncipes  y  altas  señoras  con  otras 
dueñas  de  gran  precio  casadas  tan  poco  ha- 
bía, que  casi  todas  estaban  preñadas,  y  por 
que  no  se  perdiesse  el  fruto  que  dellas  po- 
dría salir,  obró  por  fuerza  de  encantamento, 
con  su  arte  y  sabiduría,  una  nube  negra  y  es- 
pantosa de  tamaña  grandeza,  que  allende  de 
cobrir  toda  la  ciudad  y  hacella  perder  de 
vista,  cubrió  también  el  campo,  metiendo  en- 
tre los  unos  y  los  otros  una  oscuridad  tan 
grande  y  espesa^  que  allende  de  no  poder 
verse,  los  detuvo  que  no  rompiessen;  y  assí 
los  detuvo  grande  espacio,  sin  saber  lo  que 
podía  ser,  en  el  cual,  usando  de  su  saber, 
metió  dentro  en  la  misma  nube  á  la  empera- 
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triz  Polinarda,  con  las  reinas  y  señoras  que 
en  el  monesterio  de  Santa  Clara  se  metieron; 
y  las  otras  reinas  y  prinoessas  de  toda  la  cor- 
te, gravadas  de  saeño,  las  pusso  aquel  mes- 
mo  día  en  la  su  isla  Peligrosa  que  Falmerin 
le  diera.  La  oaal  encantó  de  manera,  cubrién- 
dola de  una  niebla,  que  no  se  pudo  ver  hasta 
que  el  tiempo  y  su  voluntad  dieron  lugar 
para  ello;  allá,  tornadas  en  su  acuerdo,  pues- 
to que  la  tierra  era  deleitosa  y  apacible  y  los 
apossentos  suntuosos  y  grandes,  con  mucho 
mayor  planto  la  poblaron  de  lo  que  pudieran 
al  salir  de  Costantinopla  si  partieran  en  su 
acuerdo,  que  entonces  el  desseo  de  lo  que  de- 
jaban era  para  ellos  mayor  dolor  que  nengu- 
na otra  pérdida,  viendo  que  aquella  mudan- 
za nacía  de  algún  gran  mal;  esto  las  tornaba 
más  tristes  y  descontentas,  y  porque  dellas 
se  hablará  á  su  tiempo,  torna  la  historia  al 
rey  Tarnaes,  que  después  de  la  nube  deshe- 
cha, hallándose  en  Costantinopla  sin  la  em- 
peratriz y  las  princesas,  solo  con  las  gentes 
del  pueblo,  y  Daliarte  menos,  ocupado  del 
temor,  juntamente  con  su  flaqueza,  murió 
de  un  acídente  de  súpito.  En  la  ciudad  no 
hubo  quien  más  tuviese  la  guarda  della, 
que  todos  se  daban  por  perdidos;  en  el  cam- 
po sucedió  como  la  fortuna  tenía  ordenado. 

Cap.  hKV.-^Cámo  se  dio  la  segtmda  bata- 
lla^ y  délo  que  en  ella  sucedió. 

Deshecha  la  nube  y  guiada  para  adonde 
Daliarte  quiso,  quedando  el  campo  descu- 
bierto y  el  día  claro,  las  batallas  á  punto 
unas  frontero  de  otras,  antesi  que  rompiesse 
de  la  parte  de  loe  cristianos  hobo'  algún  im- 
pedimiento  que  loe  detuvo,  que  oyendo  nue- 
va manera  d!e  gritos  en  la  ciudad,  volviendo 
los  ojos  para  allá,  vieron  las  puertas  abier- 
ta, y  á  las  dueñas  y  doncellas  puestas  en 
cabello,  que  viendo  la  ciudad  desamparada 
de  su  real  señorío,  venían  con  las  manos  al- 
zadas al  cielo  á  buscar  favor  y  socorro  al 
campo,  á  donde  cada  una  tenía  su  marido  ó 
hijos  ó  hermanos,  según  que  la  fortuna  lo 
ordenara.  Primaleón  y  don  Duardos,  algún 
tanto  alterados  de  tal  novedad,  detuvieron 
las  banderas  y  la  orden  de  la  gente  de  ar- 
mas, que  no  rompiessen  hasta  saber  lo  que 
era,  dando  mucha  culpa  al  descuido  del  rey 
Tarnaes  y  de  Daliarte;  entonces  mandando 
á  Pompides  y  á  Platir  que  fuessen  á  saber 
qué  era  y  la  causa,  sabido  por  ellos  el  des- 
parecimiento de  Daliarte  y  la  muerte  del 
rey  Tarnaes,  aquí  acabaron  de  creer  que  la 
fortuna  de  cada  uno  tenía  ya  dado  ñn  á  sus 
obras  y  el  límite  de  sus  días  estaba  en  el 
postrero  término,  que  bien  vían  que  tan  gran 


mudanza  hecha  por  Daliarte  nacía  de  tener, 
la  esperanza  perdida,  y  ya,  desconfiado  de 
la  victoria,  quería  poner  en  salvo  aquellas 
cosas  que  puestas  en  manos  de  los  enemigos 
les  darían  mayor  placer,  y  á  los  señores  de- 
llas mayor  pena;  por  general  consejo  y  pare- 
cer de  todos  se  tornaron  á  la  ciudad,  con  pro- 
pósito de  aquel  día  no  dar  batalla  y  proveer 
primero  las  cosas  del  común,  porque  era  pie- 
dad ver  con  el  dolor  que  las  dueñas  y  donce- 
llas y  la  gente  menuda  los  venían  á  buscar; 
sobre  todo  los  viejos  ancianos,  con  sus  canas 
descubiertas  y  bordones  en  las  manos,  que- 
rían antes  entrar  en  la  batalla  y  morir  en 
ella,  que  verse  faltos  de  todas  las  otras  ayu- 
das y  después  miserablemente  fenescer  en- 
tre las  mujeres  indinos  de  otra  muerte. 

Gran  soledad  puso  en  Primaleón  y  en  don 
Duardos  y  en  los  otros  príncipes  ver  los  pa- 
lacios reales  solos  y  desacompañados  de  sos 
mujeres  y  hijas.  Cada  uno  se  iba  á  su  aposen- 
to, y  hallándose  solo  y  huérfano  de  las  cosas 
que  más  amaba,  cubríanseles  los  ánimos  de 
tristeza  y  soledad,   enflaquescíanseles  las  j 
fuerzas,  turbábanseles  los  entendimientos,  ¡ 
que  natural  es  el  grande  mal  desbaratallo  to- 
do; que  como  los  más  destos  príncipes  casss^ 
sen  por  amores  de  mucho  tiempo,  y  alcanzas- 
sen  el  premio  de  lo  que  desseaban  con  tanto 
trabajo,  después  de  alcanzado,  fue  el  amor 
de  tanta  fuerza,  que  ningún  momento  podían 
vivir  sin  lo  que  tanto  les  costara  y  tan  vot- 
daderamente  amaban.  Agora,  viéndose  ro- 
bados del  galardón  que  sus  merescimientos 
les  diera,  perdida  la  esperanza  de  los  tomar 
á  cobrar,  no  sabían  darse  remedio,  porque 
entrellos  no  había  ninguno  que  en  aquella 
desventura  tuviesse  tan  pequeña  parte  que 
pudiesse  consolar  á  otro.  Tres  días  ae  detu- 
vieron sin  dar  batalla,  en  lo6  cuales,  por 
acuerdo  de  Primaleón,  se  fueron  de  noche  i 
las  fortalezas  todos  los  viejos  y  mochachos  j 
doncellas  que  no  aprovechaban  para  nada; 
de  manera  que  después  de  desembarazada  la 
ciudad  destos  impedimientos,  vuelta  la  pas- 
sión  en  ira,  fue  acordado  por  consejo  de  to- 
dos que  los  muros  y  cercas  de  Costantino- 
pla fuessen  derribados  hasta  el  primer  fun- 
damento. Nasoió  este  consejo  de  dos  cosas: 
la  una  que  los  cristianos,  perdida  la  espe- 
ranza de  la  ciudad,  pusiessen  toda  su  espe- 
ranza en  sus  fuerzas;  la  otra,  que  si  la  for- 
tuna permitiesse  que  los  enemigos  alcanzas- 
sen  Vitoria,  no  gozassen  de  la  población  de 
sus  aposentos,  ni  menos  de  alabarse  de  ha- 
bellos  destruido;  allende  desto,  aprovechó 
derribarse  los  muros  de  Costantinopla  para 
más:  que  viendo  los  pobladores  della  deshe- 
chas sus  casas  y  muros  y  edificios,  tan  gran- 
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de  enemistad  engeadraron  oontra  los  causa^ 
dores  desto,  que  les  dio  fuerzas  y  ánimo  y 
la  batalla  hacerse  más  por  enemistad  y  ven- 
ganza que  no  oon  desseo  de  alcanzar  vito- 
ría.  Por  esta  razón,  salido»  al  campo,  según 
y  de  la  manera  del  día  de  antes,  acrescenta- 
ron  la  gente  de  las  haces  con  la  gente  de 
armas  que  de  antes  quedara  en  la  ciudad. 
Albaizar,  al  cual  también  la  destruición  de 
Coetantinopla  ponía  temor,  que  conjecturaba 
la  intención  de  sus  enemigos,  puestas  sus 
haces  en  orden,  mandó  tocar  las  trompetas,  y 
el  rey  de  Eutolia  que  rompiesse  oon  su  pri- 
mera batalla.  Primaleón  le  salió  al  encuentro, 
sucediéndole  también  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  quedando  él  á  caballo;  mas  fue  tan 
presto  socorrido  de  los  suyos,  que  tornó  lue- 
go á  cabalgar.  Palmerín  se  encontró  con  el 
príncipe  Argelao,  al  cual  passando  el  escudo 
j  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  suelo;  lo 
mismo  hizo  el  caballero  del  Salvaje  á  un 
caballero  llamado  Eicardoro,  tenido  en  mu- 
cho entre  los  turóos.  Florendos,  Platir,  Gra- 
ciano, Beroldo  y  los  otros  caballeros  famo- 
sos, cada  uno  encontró  con  el  suyo,  dando 
oon  ellos  en  el  suelo;  de  los  otros  caballeros, 
hubo  muchos  por  el  suelo,  saliendo  los  oaba- 
Uos  de  la  priessa  sin  señores.  Dramusiando 
y  Framustante,  quebradas  las  lanzas  passa- 
ron  el  uno  por  el  otro;  y  puesto  que  con  la 
gente  no  se  podían  tornar  é  juntar  como 
querían,  el  desseo  que  tenían  de  conocer 
cuya  era  la  ventaja  los  hizo  no  entender  en 
otra  cosa,  antes,  soltando  los  trozos  de  las 
lanzas  y  arrancando  de  las  espadas,  comen- 
zaron su  batalla;  los  cristianos  se  hubieron 
tan  valientemente  en  esta  primera  haz,  que 
puesto  que  el  rey  de  Eutolia  tuviesee  doblada 
gente  y  él  con  algunos  en  la  delantera  hi- 
ciere maravillas,  no  pudieron  resistir  á  la 
fuerza  de  Primaleón  y  de  Palmerín^  y  Flo- 
riano  y  Florendos,  y  de  los  otros  caballeros, 
que  no  los  retrujessen  hasta  la  segunda  ba- 
talla, de  la  cual  tenía  cargo  el  rey  de  Cas- 
pia, el  cual,  rompiendo  con  él,  hizo  tan  gran 
estrago,  que  dio  con  muchos  por  el  suelo. 
Primaleón,  tornando  á  rehacer  los  suyos,  le 
resistió  de  manera  que  la  batalla  estaba  en 
peso  sin  se  perder  nada  del  campo;  mas  tan- 
to hizo  el  gran  Palmerín,  que  á  los  turcos 
fue  necessario  socorrer  con  la  tercera  haz, 
de  la  cual  aquel  día  era  capitán  el  soldán  de 
Persia,  que  gran  daño  hiciera  con  su  llegada 
8  de  la  otra  parte  no  socorriera  Floramán 
c  n  su  capitanía.  Palmerín,  que  á  este  sol- 
d  n  tenía  enemiga  capital  por  el  casamiento 
(¡  le  pidiera  de  Polinarda,  por  lo  cual  encon- 
t  índole  de  la  lanza,  dio  con  él  en  el  suelo; 
]  r  la  cual  causa  se  comenzó  allí  gran  pries- 


sa, que  los  turcos  por  tomalle  &  oaballo,  y 
Primaleón  á  Floramán,  que  también  fuera 
derribado,  vinieron  de  tedas  partes;  por  la 
gran  diligencia  que  los  cristianos  pusieron 
en  socorrer  á  Floramán,  se  tuvo  algún  des- 
cuido de  Dramusiando,  que  apartado  á  una 
parte  hacía  su  batalla  con  Framustante,  en- 
trambos á  pie,  que  los  caballos  de  oansúados 
no  se  pudlendo  menear,  les  fue  forzado 
apearse  dellos;  cada  uno  tenía  muchas  heri- 
das, aunque  pequeñas;  y  de  cansados  no  se 
herían  con  tanta  fuerza  como  de  antes;  algún 
tanto  de  más  aliento  parecía  haber  en  Dra- 
musiando,  mas  todo  le  aprovechara  muy  poco 
si  á  esta  hora  no  socorriera  Floriano;  porque 
Framustante,  con  socorro  de  Q-rator,  caballero 
de  mucha  nombradía,  le  pudieran  traer  á  la 
muerte;  mas  quiso  su  fortuna,  que  más  tiem- 
po le  tenía  guardado,  traer  hacia  aquella  par- 
te el  famoso  Floriano  su  amigo,  el  cual,  vién- 
dole en  tal  estado,  passando  por  entre  los  que 
le  herían,  llegó  á  Grantor  (*),  y  puesto  que  en 
él  hallase  dura  resistencia,  de  tales  golpes  le 
hirió,  que  con  la  fuerza  dellos  le  traía  desatí- 
nado  que  no  se  podía  valer;  y  á  la  ñn  de  can- 
sado vino  á  sus  pies,  donde  dio  fin  á  sus  días 
sin  le  aprovechar  ningún  socorro;  tanta  gente 
sobrevino  á  aquella  parte,  que  él  y  Dramu- 
siando corrieran  riesgo  si  Estrellante,  rey  de 
Hungría,  no  socorriera  con  la  tercera  bata- 
lla; desta  vez  perdiera  Framustante  la  vida 
si  Albaizar,  que  contino  tenía  los  ojos  en  él, 
no  mandara  romper  todas  las  haces.  Don 
Duardos,  conosciendo  el  peligro  de  los  suyos, 
hizo  lo  mesmo;  aquí  fue  el  estruendo  tan 
notable,  que  parescía  que  el  mundo  se  asso- 
laba  por  batalla   campal.   Floriano,  como 
estuviesse  á  caballo  y  viesse  á  Albaizar  que 
con  una  lanza  en  la  mano  arremetía,  toman- 
do otra  le  salió  al  encuentro.  Albaizar,  que 
le  conosció  en  la  devisa  del  escudo,  se  vino 
contra  él;  ninguno  saltó  de  su  encuentro, 
dándose  con  tant^i  fuerza,  que  Albaizar  per- 
dió los  estribos  y  ae  abrazó  al  cuello  del  ca- 
ballo, y  el  caballo  de  Floriano  de  cansado  vino 
al  suelo,  saliendo  él  tan  presto  que  no  recibió 
ningún  daño.  Albaizar  se  tornó  á  endere- 
zar en  la  silla,  trabajando  x)or  tomar  en  me- 
dio con  los  suyos  á  Dramusiando  y  á  Floria- 
no, que  entrambos  á  pie,  con  las  espadas  en 
las  manos,  se  hacían  temer  de  manera  que 
ninguno  osaba  llegar  á  ellos;  todavía  se  per- 
dieran del  todo  si  Polinardo  y  el  soldán  Be- 
lagriz,  que  como  dije  andaban  sobresalientes 
con  cuatro  mil  caballeros,  no  le  socorriera, 
que  con  su  ayuda  sacaron  del  campo  á  Dra- 
musiando para  que  pudiesse  reposar  del  tra- 

(*)  Antes  cGraton>. 
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bajo  paseado,  y  cobrar  faerza  y  aliento  para 
tornar  á  la  batalla.  A  Floriano  dieron  caba- 
llo á  pesar  de  sus  enemigos.  Framustante  se 
salió  también  de  entre  los  caballeros,  por  la 
necessidad  que  tenía  de  reposso;  á  este  tiem- 
po se  comenzó  gran  vuelta  hacia  donde  Pri- 
maleón  andaba,  que  el  gran  Palmerln,  to- 
mándose á  brazos  con  el  soldán  de  Persia, 
andaban  á  pie,  y  Polinardo  con  Ferabrocán, 
trabajando  de  cada  parte  por  socorrer  á  los 
suyos.  El  rey  de  Eutolia,  con  quinientos 
caballeros,  se  puso  á  pie  por  socorrer  al  sol- 
dán, mas  Beroldo  d'España,  teniendo  delan- 
te los  ojos  la  muerte  del  rey  Recindos  su 
padre,  se  abrazó  con  él.  Don  Duardos  sobre- 
vino á  esta  parte  por  socorrer  á  los  suyos;  lo 
mismo  hizo  Albaizar  en  compañía  de  muchos 
caballeros  y  cuatro  jayanes  que  de  nuevo 
entraban  en  la  batalla,  de  que  loe  más  de  la 
gente  cristiana  recebían  tan  gran  temor,  que 
no  loe  osaban  esperar;  todo  este  socorro  no 
pudo  aprovechar  tanto  que  Palmerín  por 
fuerza  no  matasse  al  soldán  de  Persia,  de  lo 
cual  los  turcos  rescibieron  mucho  sentimien- 
to, porque  después  de  Albaizar  era  la  prin- 
cipal persona  del  ejército;  por  el  dolor  de  su 
muerte  se  les  dobló  la  fuerza  á  sus  enemi- 
gos. El  alegría  desta  vitoria  de  Palmerín  se 
turbó  con  la  muerte  de  Polinardo,  que  como 
hiciesse  su  batalla  con  Ferabroca  (*),  caballe- 
ro de  mucha  estima,  y  fuesse  menos  socorrido 
que  su  contrario,  cargado  dé  muchas  y  muy 
grandes  heridas  dio  fin  á  su  vida,  no  dándo- 
la tan  barata  que  el  mesmo  Ferabroca  con 
otros  no  le  tuviera  compañía.  La  muerte 
deste  príncipe  despertó  nueva  tristeza  en 
sus  amigos  y  compañeros,  porque,  como  di- 
cho tengo,  era  muerto  el  emperador  Yernao 
su  hermano,  y  de  la  vida  deste  príncipe 
pendía  el  amparo  de  la  emperatriz  Basilia; 
el  príncipe  Florendos,  sintiendo  esta  pérdida 
más  que  todos  por  la  criación  que  tuvieron 
juntos,  desseoso  de  le  vengar,  entró  por  en- 
tre los  enemigos,  mas  con  el  primero  que 
topó  fue  con  el  jayán  Pandolfo,  que  con  una 
maza  en  las  manos  se  vino  á  él.  Tan  cruel 
batalla  hubo  entrellos  algún  tanto,  que  el 
jayán  blasfemaba  por  se  defender  tanto  un 
solo  caballero;  porque  este  Pandolfo  era  muy 
fuerte  y  acostumbrado  á  vencer  más  liberal- 
mente.  Florendos  se  sostenía  en  su  ligereza 
y  desenvoltura  con  que  se  combatía,  más 
que  en  otra  cosa.  La  batalla  andaba  tan  tra- 
bada de  todas  partes,  que  no  podían  mirar 
los  unos  por  los  otros,  que  el  cuidado  tenía 
cada  uno  de  sí  mismo,  por  la  cual  causa 
siendo  poco  socorrido  Pandolfo,  Florendos  se 
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hubo  tan  bien  con  él,  qtid  dando  Con  él  i  snd 
pies  le  mató,  quedando  tan  señalado  de  sub 
manos,  que  no  se  podía  menear.  Beroldo  de 
España,  que  á  brazos  hacía  su  batalla  con  el 
rey  de  Eutolia,  tan  valientemente  lo  hizo, 
que  no  le  valiendo  nenguna  defensa  ni  ayu- 
da, le  mató;  mas  como  Albaizar  soeorriesse 
con  mucha  gente,  nunca  don  Duardos  ni 
Primaleón  ni  los  otros  príncipes  pudieron 
tanto  resistir  que  le  salvassen  de  la  furia  de 
sus  enemigos,  antes  haciendo  obras  dignas 
de  fama,  diera  fin  en  su  propio  oficio,  si  el 
soldán  Belagriz,  que  socorrió  con  sus  cuatro 
mil  sobresalientes,  no  le  quitara  de  la  bata- 
lla; mas  ya  tal  estaba,  que  todos  le  juzgaron 
por  muerto,  y  como  muerto  comenzaron  á 
sentir  su  muerte  en  el  grado  que  meresda; 
el  cual  fue  entregado  á  Pacencio,  camarero 
mayor  del  emperador,  que  por  su  virtud  te- 
nía cargo  de  mirar  por  los  heridos  y  por  su 
edad  era  reservado  de  los  peligros  de  la  ba- 
talla. 

Tanta  tristeza  hizo  en  todos  la  presunción 
de  la  muerte  de  BeroMo,  que  ya  no  había 
quien  desseare  vivir;  porque  su  muerte  traía 
á  la  memoria  la  muerte  de  Recindos,  rey  de 
España,  su  padre,  del  emperador  Vernao  y 
de  los  otros  príncipes,  que  hacían  la  vitoria 
tan  sin  alegría,  que  no  había  quien  la  dessea- 
se,  pues  puesto  que  se  alcanzasse,  se  había 
de  gozar  sin  tales  ayudadores.  £1  caballero 
del  Salvaje,  que  vio  el  daño  que  Albaizar 
hacía,  arremetió  á  él  diciendo:  «Este  es  el 
tiempo,  Albaizar,  en  que  tú  y  yo  podremos 
satisfacer  nuestra  voluntad,  pues  cada  uno 
de  nosotros  es  el  principal  de  tan  gran  des- 
ventura; ruégete  que  entrambos  la  sintamos 
antes  que  ios  menos  culpados  x>adezcan>. 
«Tanto  huelgo  con  este  encuentro,  dijo  Al- 
baizar, que  no  quiero  m&s  bien  ni  más  vito- 
ria; porque  alcanzada  de  tí,  no  se  me  daría 
nada  después  que  se  pierda  mi  vida».  Coa 
esta  voluntad  que  entrambos  se  tenían,  se 
comenzaron  á  herir  mortálmente;  mas  no 
duró  mucho  la  contienda,  que  en  favor  de 
Albaizar  vino  el  jayán  Altropo  que  comenzó 
á  defendello,  ofendiendo  al  del  Salvaje  con 
una  maza  con  que  aquel  día  día  hiciera  assaz 
daño.  Albaizar,  viéndolos  en  su  batalla  y  mi- 
rando hacia  donde  don  Duardos  andaba,  vio 
como  por  aquella  parte  se  perdía  mucha  par- 
te del  campo;  quiso  socorrer  con  su  persona, 
como  siempre  hacía  en  todas  las  priessas;  con 
su  llegada  se  tornó  á  cobrar  todo  lo  perdido. 
El  caballero  del  Salvaje  estuvo  gran  rato  com- 
batiéndose con  Altropo,  y  como  lo  hallase 
casi  cansado  de  lo  mucho  que  aquel  día  ha- 
bía hecho,  y  se  acordasse  que  le  cumplía 
dessembarazarse,   para  quedar  para  más 
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afrentas,  aprovechóse  tanto  de  su  fuerza  y 
valentía,  guardándose  de  los  golpes  de  su 
enemigo,  que  al  fin  lo  tendió  k  sus  pies  muer- 
to, quedando  tal,  qué  de  buena  voluntad  se 
saliera  un  poco  de  la  batalla  si  le  diera  lu- 
gar el  rey  de  Partia,  que  viniendo  hacia 
aquella  parte  con  gran  copia  de  caballeros, 
le  cercó  en  medio;  esta  fue  la  hora  en  que  el 
caballero  del  Salvaje  mostró  para  cuánto 
era,  que  viendo  que  la  muerte  le  cercaba  de 
todas  partes,  y  que  ella  mesma  le  conquis- 
taba, determinó  venderse  por  su  justo  pre- 
cio; con  esta  determinación  peleaba  de  ma- 
nera que  ninguno  osaba  llegarse  á  él;  assí  le 
recelaban,  que  más  era  combatido  de  cosas 
que  le  tiraban  que  de  otros  golpes.  La  nue- 
va desta  priessa  llegó  á  Primaleón,  que  no 
dando  lugar  á  otra  consideración,  acompafia- 
do  de  aquellos  que  le  quisieron  seguir,  fue 
hacia  aquella  parte,  y  juntamente  con  él 
Palmerín,  que  el  trabajo  de  aquel  día  nunca 
le  pudo  hacer  disminuir  sus  fuerzas;  el  cual, 
viendo  su  hermano  á  pie,  herido  por  muchas 
partes  de  su  cuerpo,  tan  cercado  de  armas 
que  con  pocas  más  se  cubriera  dellas,  comen- 
zó á  romper  por  los  enemigos  como  quien  de- 
sseaba  vengar  el  daño  que  á  su  hermano  es- 
taba hecho;  de  la  parte  de  los  turcos  vinie- 
ron algunos  caballeros,  entrellos  el  jayán 
ICalearoo,  muy  temido  por  sus  obras,  y  tan 
fuertemente  resistieron  á  Palmerín  y  á  Pri- 
maleón, que  antes  que  del  campo  pudiessen 
sacar  al  caballero  del  Salvaje,  murieron  de 
una  parte  y  de  otra  muchos  caballeros;  allí 
feneció  de  parte  de  los  turcos  el  gran  rey  de 
Partia,  Luymeno  su  hijo,  Antistio  su  herma- 
no, con  otros  muchos  notables  caballeros.  De 
la  parte  de  los  cristianos  murieron  Tenebror 
y  Francián,  por  los  cuales  se  rescibió  mucho 
pesar  y  muy  gran  pérdida,  porque  allende  de 
ser  tales  príncipes,  eran  muy  allegados  á 
aquella  real  compañía.  En  este  tiempo,  la  ba- 
talla se  comenzó  á  hacer  con  gemidos,  sollozos 
y  otras  voces  tristes;  acrescentábasele  más  de 
ia  parte  de  don  Duardos,  decir  que  mataron 
á  Blandidón,  la  cual  nueva  lle^Eula  á  Bela- 
griz  su  padre,  no  pudiendo  dissimular  su 
passión,  entró  por  la  batalla  llamándole  á 
voces  altas,  porque  no  tenía  otro  y  á  éste 
amaba  estremadiunente,  que  sus  obras  lo  me- 
recían; con  esta  furia,  entrando  por  los  ene- 
migos sin  ningún  tiento  ni  orden,  llegó  á 
donde  su  hijo  estaba  tendido,  que  aun  el 
a'iento  no  le  había  soltado  del  todo;  echán- 
d  36e  del  caballo  quiso  morir  junto  con  él; 
gran  piedad  sucedió  deste  caso,  que  como 
i  ilandidón  no  fuesse  assí  del  todo  muerto  ni 
desamparado  del  juicio  natural,  y  sintiesse 
c  TTca  de  sí  iJ  soldán  de  Niquea  su  padre,  que 
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con  voces  tristes  lo  llamaba,  abriendo  los 
ojos  quiso  levantar  la  cabeza  para  hablalle, 
y  no  pudiendo  de  ñaqueza,  tornó  á  sentarla 
en  su  lugar.  A  este  tiempo  fue  sacado  del 
campo  y  entregado  á  Pacencio;  assí  se  tras- 
passó  el  soldán  viendo  lo  que  su  hijo  hicie- 
ra, y  juzgándole  por  muerto,  y  encerrándo- 
sele en  el  cuerpo  toda  la  passión,  no  habló 
palabra  ni  pudo,  antes,  cubriéndosele  el  co- 
razón de  dolor,  se  cayó  muef  to.  Esta  nueva 
llegó  á  Primaleón  y  á  don  Duardos,  en  los 
cuales  hizo  gran  imprissión  de  sentimiento, 
que  en  el  soldán  se  perdía  un  principal  pi- 
lar de  aquella  afrenta;  los  suyos,  como  leales 
vassallos  y  amigos,  haciendo  más  maravillas 
en  armas,  por  fuerza  dellas  y  á  costa  de  su 
sangre  le  sacaron  del  campo,  con  intención 
de  dalle  sepultura  conforme  á  su  persona;  y 
quedando  algunos  en  guarda  de  su  cuerpo, 
tomaron  á  la  batalla,  donde  aquel  día,  pe- 
leando, y  con  desseo  de  venganza  de  la 
muerte  de  su  señor,  hicieron  muy  grandes 
obras,  y  al  fin  fenescieron  en  compañía  de 
otros  muchos.  El  gran  Palmerín,  viendo  lle- 
var á  su  hermano  del  campo  y  no  sabiendo 
en  qué  estado,  acompañado  de  enojo  y  abo- 
rrescimiento  de  su  vida,  hizo  tanto  en  ar- 
mas, que  por  fuerza  dellas  mató  al  jayán 
Malearco,  quedando  en  tal  disposición  que 
no  pudo  passar  adelante;  tan  señalado  anda- 
ba entre  los  de  su  parte,  que  solamente  en 
su  esfuerzo  se  sostenía  el  peso  de  la  batalla; 
á  este  tiempo,  en  el  medio  de  las  batallas 
comenzó  á  haber  gran  revuelta;  la  cual  era 
que  Florendos  y  Platir,  cercados  de  sus  ene- 
migos, se  defendían  á  pie,  que  Florendos 
estando  haciendo  batalla  con  el  jayán  Pasis- 
trato,  siendo  ayudado  de  Platir,  le  mataron; 
mas  Albaizar,  que  ninguna  cosa  le  queda- 
ba por  probar,  vino  hacia  aquella  parte,  te- 
niéndolos en  tal  estado,  que  si  no  fueran  ta- 
les caballeros,  dieran  ñn  á  sus  días,  antes 
que  Primaleón  los  pudiera  socorrer,  con  la 
cual  ayuda  Florendos  fuera  puesto  á  caba- 
llo; Platir  tenía  una  herida  en  una  pierna, 
por  lo  cual  peleaba  de  rodillas,  que  era  cau- 
sa no  podelle  socorrer;  como  este  fuesse  gran 
persona,  recelado  en  las  armas,  no  había 
quien  no  se  quisiesse  aventurar  por  él  la 
vida  por  ayudar  á  salvar  la  suya;  todavía 
fue  sacado  del  campo  y  entregado  á  Pacen- 
cio, quedando  muertos  en  él  Germán  de  Or- 
liens  y  Luymán  de  Borgoña,  notables  caba- 
lleros en  estado  y  señalados  en  las  armas;  de 
la  parte  contraria  murió  el  rey  de  Gamba  y 
dos  hermanos  suyos.  Primaleón,  haciendo 
cabalgar  á  los  demás,  tornó  á  entrar  en  la 
batalla.  A  este  tiempo  entró  de  refresco  Dra- 
musiando  y  Floriano,  y  de  la  otra  parte  Fra- 
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mustanto  y  el  rey  de  Caspia,  que  oun  la  Te- 
nida de  los  unos  y  de  lo8  otros  se  comenzó  á 
renovar  la  batalla;  el  día  passado,  las  ñierzaq 
ibanse  enflaqueciendo,   porque  puesto  caso 
que  muchos  caballeros  se  saliessen  de  la  ba- 
talla por  cobrar  aliento,  tenían  tanta  sangre 
perdida,  que  no  se  podían  menear,  por  la 
cual  causa,  si  caían,  perecían  entre  los  pies 
de  los  caballos.  Los  capitanes,  puesto  que 
yieasen  que  seria  provechoso  tocar  á  que  se 
recogessen,  con  tanta  desesperación  y  abo- 
rrecimiento hacían  su  batalla,  que  no  había 
ninguno  que  quissiese  dar  sossiego  á  su  vida; 
desta  manera  comenzó  á  cuajar  el  campo  de 
muertos  en  tanta  cantidad,  que  los  vivos  tro- 
pezaban en  ellos  y  caían,  y  assí  morían  más 
entre  los  pies  de  los  caballos  que  no  k  manos 
de  sus  enemigos.  Esto  no  tan  solamente 
acónteselo  á  loa  caballeros  comunes^    que 
también  algunos  famosos  morían  desta  ma- 
nera, que  de  la  parte  de  los  cristianos  die- 
ron tin  á  sus  vidas  el  duque  Drapos  de  Ñor- 
mandía,  Dragonalte  de  Navarra,  Albanís  de 
Frisa,  rey  de  Dinamarca,  los  cuales,  prime- 
ro que  diessen  ñn  á  sus  días  hicieron  tanto 
daño,  que  mataron  muchos  de  sus  enemigos, 
porque  el  rey  de  Caspia  también  fenesció,  y 
con  él  muchos  caballeros  señalados.  La  cosa 
andaba  tan  trabada,  que  ninguno  curaba  de 
sí  mismo  ni  de  otro  alguno;  todos  peleaban 
con  desseo  de  acabar  sus  días;  en  el  campo 
había  pocos  caballeros;  las  batallas  de  pie 
nunca  habían  rompido,  porque  de  mandado 
especial  del  general  estaban  assí  enteras  para 
socorro  de  los  caballeros  si  menester  fuesse; 
mas  viendo  los  capitanes  de  la  infantería 
que  la  caballería  se  consumía  del  todo  y  no 
había  quien   tuviesse  memoria  dellos,  por 
común  consentimienro,  no  pudiendo  sufrir 
tantas  muertes,  arremetieron  unos  á  otros 
con  fuerza  é  ímpetu.  Cosa  de  mucho  espan- 
to fue  ver  este  acometimiento,  que  muy  pres- 
to se  dieron  fin  los  unos  á  los  otros.  Él  gran 
Framustante,  passando  con  su  fuerza  por 
entre  los  cristianos,  se  topó  con  Dramusian- 
do,  que  le  andaba  buscando;  no  contentos 
con  herirse  de  las  espadas,  se  trabaron  á 
brazos,  probando  cada  uno  sus  fuerzas  por 
derribar  al  otro;  aquí  fue  necessario  socorrer 
de  una  y  otra  parte,  más  como  Florendos  y 
Pompidee,  muertos  los  caballos,  peleassen  á 
pie  en  aquella  parte,  fiíe  necessario  sooorre- 
llos.  Albaizar,  donde  vía  que  era  necesario, 
socorría  con  los  que  le  seguían,  assí  que, 
quedando  Dramusiando  y  Framustante  más 
desembarazados  de  caballeros,  pudieron  apro- 
vecharse de  sus  fuerzas  más  á  su  voluntad. 
Esta  fue  temerosa  batalla;  k  cual  no  duró 
mueho,  que  oomo  laa  arauM  Aioasea  roto» 


por  muchas  partes,  heriansa  en  las  carnea. 
Dramusiando  fue  muy  herido  de  heridas 
muy  peligrosas,  más  Framustante  de  otras 
mayores  dadas  por  sus  manos,  oonooió  ser 
de  muerte,  y  no  queriendo  que  quien  se  la 
daba  quedasse  en  salvo,  se  trabó  oon  él  á 
brazos,  y  entrambos  fueron  al  suelo;  mas 
como  Framustante  estuviesse  más  mal  heri- 
do, oayó  debajo,  rindiendo  el  espíritu  en 
manos  de  su  enemigo,  quedando  Dramusian- 
do en  tal  estado,  que  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  se  sentó  encima  del  cuerpo  muerto  de 
Framustante,  defendiéndole  algunos  cristia-i 
nos  de  sus  enemigos  que  le  querían  dar  la 
muerte;  y  oon  esta  ayuda  tuvo  lugar  de  co- 
brar algún  aliento  para  poder  tornar  á  la  ba- 
talla; mas  su  mala  dispoeición  no  conaentía 
mucho  trabajo.  A  la  fama  de  la  muerte  de 
Framustante  vino  un  su  sobrino  con  otra 
compañía,  los  cuales,  cercando  á  Dramu- 
siando, trabajaban  por  dalle  la  muerte;  bien 
conoció  Dramusiando  que  au  fin  era  llegado, 
y  volviendo  los  ojos  á  la  redonda,  no  vido 
ninguno  de  sus  especiales  amigos  de  los  cua- 
les deeseaba  despedirse,  especialmente  de 
don  Duardos,  y  mostrarle  cómo  moría;  tan 
lealmente  amaba  á  él  y  á  sus  hijos,  que  el 
desseo  y  soledad  deste  apartamiento  le  daba 
más  pena  que  la  mesma  muerte;  y  deeseaba 
encomendalle  á  Arlanza  su  mi^er  y  la  oosa 
que  della  naciesse,  que  la  dejó  preñada;  y 
viendo  que  no  había  á  quién  esto  pudiesse 
decir,  señoreado  de  la  ira  comenzó  á  mostrar 
nuevas  fuerzas  y  dar  golpes  fuera  de  medida, 
con  los  cuales  en  poco  rato  hizo  mucho  es- 
trago, teniendo  delante  de  sí  muchos  muer- 
toe;  con  el  temor  que  le  cobraron,  le  comba- 
tían de  lejos  con  lanzas  arrojadizas,  oomo  si 
fuera  alguna  sierpe  ó  cosa  que  de  otra  ma- 
nera no  se  podía  vencer.  Don  Duardos,  sa- 
biendo de  la  manera  que  Dramusiando  esta- 
ba, que  un  caballero  inglés  se  lo  dijo,  y  de 
cuántas  desaventuras  aquel  día  la  fortuna  le 
tenía  mostradas,  ninguna  le  pareció  igual  á 
ésta,  que  vio  á  Dramusiando  cubierto  de  he- 
ridas y  de  su  propia  sangre,  y  delante  de  sí 
muerto  á  Framustante  con  otros  muchos  ca- 
balleros^ y  con  él  haoiendo  maravillas  cerca- 
do de  sus  enemigos,  de  manera  que  ningún 
amigo  le  podía  dar  socorro,  y  trayendo  á  la 
memoria  su  amistad,   virtud  y  esfuerzo ^ 
vivido  que  todo  junto  fenecía,  determinó 
acabar  con  él;  entonces,  poniéndose  4  pie,  le 
comenzó  á  esforzar  oon  palabras.  Dramu- 
siando, viendo  junto  consigo  á  don  Dimrdos 
y  el  amor  con  que  se  ponia  á  morir  junto  oon 
él,  sintiólo  en  el  alma  y  ooraaóa,  rogándole 
con  lágrimas  fuera  de  su  costumbre,  quisie- 
see  asegurar  su  yids.  pues  en  la  dél  ya  neha- 
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bía  ningún  remedio,  porque  b61o  con  desseo 
de  velle  se  sostenía,  suplicándole  que  si  la 
furia  de  aquella  batalla  le  dejasse  escapar, 
se  aoordasse  de  Arlanza  y  de  lo  que  della 
naaciesse,  como  de  cosa  suya  y  reliquias  de 
Dramusiando,  su  verdadero  siervo  y  leal 
amigo;  el  cual,  ofrecido  á  toda  desventura, 
moría  por  la  fe  suya  y  de  sus  amigos.  Aca- 
badas estas  palabras,  tan  gran  flaquera  le 
sobrevino,  que  se  tomó  á  assentar  sobre  Fra- 
mustante.  Don  Dnardos,  teniendo  gran  pena, 
faltáronle  palabras  para  consolalle,  que  las 
lágrimas  no  le  dejaban  hablar;  solamente 
entendía  en  defendello,  juntamente  con  él 
Roramonte  y  don  Rosirán  de  la  Brunda,  con 
otros  muchos  caballeros;  Dramusiando  se 
quitó  el  yelmo  por  que  le  diesse  aire,  con  el 
caal  cobró  algún  aliento;  mas  ¿qué  aprove- 
chaba, que  en  todo  su  cuerpo  no  había  san- 
gre ninguna,  sin  la  cual  sus  miembros  no  se 
podían  sostener?  En  aquel  poco  espacio  que 
allí  estuvo,  vio  que  Roramonte  y  don  Rosi- 
rán cayeron  delante  de  don  Duardos,  desam- 
parados de  las  fuerzas  juntamente  con  la 
vida;  entonces,  no  queriendo  ya  ver  más 
males,  á  los  cuales  no  podía  dar  remedio, 
desatinado  de  la  muerte  que  se  le  acordaba, 
ún  se  poner  yelmo  ni  acordarse  que  le  tenía 
quitado,  arremetió  á  los  enemigos;  mas  don 
Dnardos,  que  no  podía  acabar  consigo  velle 
morir  par  fuerza,  le  entregó  á  Pacencio, 
cnya  virtud  y  bondad  dio  á  muchos  las  vi- 
das; Dramusiando  se  le  amorteció  en  los 
brazos,  que  la  falta  de  sangre  desamparaba 
todo  el  esfuerzo  natural,  y  don  Duardos,  juz- 
gándole por  muerto,  se  tornó  á  la  batalla, 
adonde  el  caballero  del  Salvaje  le  socorrió 
con  BU  caballo,  que  con  ver  á  su  padre  á  tal 
estado  llegado  sintió  menor  el  mal  de  Dra- 
musiando; luego  socorrieron  á  la  parte  don- 
de Pompidee  y  Florendos  se  combatían;  en 
el  camino  hallaron  al  rey  Estrellante  atrave- 
Bsado  de  heridas  mortales,  que  solo  á  pie 
peleaba  en  compafiía  de  pocos  caballeros^ 
tan  cansado  de  matar  en  los  enemigos  y  se 
defender  dellos,  que  antee  que  le  pudiessen 
socorrer  cayó  muerto  entrellos.  Si  se  hubiesse 
de  deoir  el  dol(^  y  pena  y  sentimiento  que 
de  la  muerte  destos  príncipes  recebía  cada 
ano  de  sus  amigos,  sería  causa  de  que  todo 
n  passase  en  lágrimas  y  tristeza;  de  allí, 
yendo  adelante  por  la  batalla,  hallaron  á 
Fio  "endoB  puesto  á  caballo  con  ayuda  de  Pal- 
mei  ín  y  de  Primaleón  su  padre  y  de  Flora- 
mái.,  que  en  este  día  hizo  obras  tan  sefiala- 
das  como  si  supiera  que  de  las  hazañas  de- 
Qas  se  había  de  alcanzar  vitoria  de  sus  ene- 
migos. Mas  Pompides,  en  aquel  lugar  á  donde 
le  e  aearoD  hiciera  fin  á  sos  días,  si  no  fuera 


de  presto  sacado  del  oampo.  Primaleón^  don 
Duardos,  Palmerín  de  Inglaterra,  Floriano 
del  Desierto,  Florendos,  con  otros  muchos 
caballeros,  no  entendían  tanto  en  pelear  como 
en  animar  á  los  que  quedaban,  que  sólo  en 
8u  presencia  dellos  se  sostenían.  Albaizar 
también  hacia  lo  mismo  con  otros  algunos 
en  quien  tenía  feé  y  confianza,  que  de  su 
parte  estaba  tan  perdida  la  esperanza  de  la 
Vitoria,  como  de  la  otra,  peleando  solamente 
por  dar  ñn  á  sus  días,  juntamente  con  sus 
trabajos  y  vidas  de  sus  contrarios  en  pago 
dellos. 

Entonces  se  le  venía  á  la  memoria  á  Al- 
baizar el  consejo  de  Targiana,  la  soledad  con 
que  se  apartara  del  y  juntamente  con  la  que 
agora  llevaba  della;  sentía  gran  pena  dentro 
en  fSÍ,  que  el  amor,  á  donde  es  grande,  tiene 
estos  acidentes  consigo.  En  aquel  instante 
aconteció  una  cosa  de  mucha  lástima,  que 
algunos  que  por  ñaca  disposición  habían 
quedado  en  la  ciudad  assolada,  antes  que 
se  partiessen,  según  Primaleón  acordara, 
viendo  el  campo  cuajado  de  muertos,  y  á 
los  vivos  tan  aborrecidos  de  las  vidas  que 
también  desseaban  hacer  fín,  porque  si  al- 
gunos enemigos  (^uedassen  no  hallaseen  oon 
qué  satisfacer  su  pérdida,  metieron  á  robo 
todas  las  cosas  de  la  ciudad,  y  traídas  á  la 
plaza  principal,  les  echaron  fuego,  oon  el 
que  se  consumieron;  y  no  contentos  con  esto, 
si  algún  ediñcio  había  quedado  de  cualquier 
calidad,  poniéndole  el  mismo  fuego  lo  des- 
tniyeron  todo,  de  manera  que  en  poco  se 
tornaron  en  ceniza.  El  humo  llegaba  al  cíe* 
lo,  el  ruido  de  las  llamas  sonaba  muy  lejos, 
el  fundamento  de  las  paredes  hechas  pera 
nunca  fenescer  hacia  mucho  ruido  y  estruen- 
do, que  ponía  espanto  á  los  que  de  lejos  lo 
oían.  Todas  estas  cosas  parescían  ordenadas 
á  ñn  que  no  quedasse  galardón  en  la  victo- 
ria de  sus  enemigos.  Visto  este  assolamiento 
desde  el  lugar  do  se  hada  la  batalla,  que  el 
terremoto  lo  assombraba  los  oídos,  algún  pe- 
queño espacio  los  hizo  detener  assf  á  los  unos 
como  á  los  otros,  y  acrescentada  mayor  me- 
lancolía en  los  cristianos,  tornaron  á  su  ba- 
talla, cosa  mucho  para  ver;  y  muc^o  más 
Í)ara  se  doler  della  era  ver  lo  que  entonces 
os  más  destos  cal)alleros  hacían,  que  como 
ya  se  tuviessen  por  del  todo  muertos  y  con 
este  mismo  pensamiento  peleassen,  oon  lá- 
grimas y  sollozos  se  desj^an  los  unos  de 
los  otros,  como  quien  tenía  ya  la  jomada 
cumplida,  de  la  cual  la  tomada  estaba  in- 
cierta; don  Duardos,  ya  viejo,  ponía  loe  ojos 
en  Palmerín  y  Floriano,  acordándose  de  sus 
grandes  hechos  y  cuan  al  cabo  estaban  di  y 
ellos;  juntamente  con  est^  tra^ossábde  el 
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amor  de  Flérida,  el  cuidado  con  que  viviría 
después  que  hallasse  menos  á  padre  y  á  hi- 
jos; no  le  bastaba  el  ánimo  á  sufrir  tan  gran 
dolor,  y  con  esta  congoja  andaba  tras  ellos 
por  Bocorrellos,  porque  los  vía  metidos  en  las 
mayores  priessas.  La  misma  consideración 
tenía  consigo  Primaleón,  y  su  corazón  ro- 
busto y  nunca  vencido,  en  aquella  hora  era 
traspassado  de  graves  cuidados,  acordándose 
de  lo  mucho  que  en  aquella  batalla  perdie- 
ra, cuántos  príncipes  y  cuan  singulares  ca- 
balleros vio,  entrellos  á  su  hijo  Platir,  lleva- 
do del  campo,  juzgado  por  muerto  y  á  Flo- 
rendos  cerca  dello;  no  bastaba  su  ánimo  á 
resistir  tan  gran  tormento,  antes  bañado  en 
lágrimas  hacía  su  batalla,  y  ya  aborrecido  de 
la  vida  se  metió  en  la  mayor  furia  de  sus 
enemigos,  á  donde  le  mataron  el  caballo,  y 
puesto  á  pie  comenzó  á  hacer  maravillas. 
Florendos  fue  el  primero  que  se  apeó  por 
acompafiaUe;  tras  él  Palmerín,  que  entre  los 
cristianos  fue  el  que  mayor  estrago  hizo  en- 
tre sus  enemigos,  socorriendo  siempre  á  sus 
amigos  en  las  mayores  priessas,  quitándolos 
dellas  con  muy  gran  trabajo  y  assaz  derra- 
mamiento de  su  sangre. 

Primaleón,  juntamente  con  el  príncipe 
Florendos  y  Floramán,  comenzaron  á  ma- 
tar cuantos  se  les  ponían  delante,  no  ha- 
biendo quien  los  ossase  esperar.  Aquí  acu- 
dió Albaizar,  también  cansado  y  fatigado, 
haciendo  dura  resistencia;  traía  un  caballo 
holgado,  con  el  cual  entraba  y  salía  á  su 
voluntad.  El  caballero  del  Salvaje,  ponien- 
do las  piernas  á  su  caballo,  que  casi  no  se 
podía  tener,  arremetió  á  él;  trabándose  á 
brazos  con  él  vinieron  entrambos  al  suelo. 
Don  Duardos  le  socorrió  poniéndose  también 
á  pie,  y  de  la  parte  de  Albaizar  generalmen- 
te todos  los  que  quedaron  vivos.  Bien  se  pa- 
rescía  que  aquí  se  había  de  acabar  de  consu- 
mir y  deshacer  todo  lo  que  la  fortuna  aún 
no  fuera  poderosa  de  deshacer.  El  del  Salva- 
je, acordándose  que  del  nasciera  aquel  mal, 
y  que  Albaizar  era  el  ejecutor  del,  quiso  ver 
si  podría  Uegalle  al  estremo  de  los  otros. 
Entonces,  soltándole  de  los  brazos,  le  co- 
menzó á  herir  de  nuevo.  Albaizar  se  defen- 
día y  ofendía  con  el  mismo  ánimo  con  que 
allí  viniera,  que  en  todo  le  tenía  entero,  si 
no  era  en  el  contentamiento  de  los  males 
que  por  él  habían  passado  y  de  ver  la  des- 
truición  de  los  suyos.  No  hubo  ninguno  que 
los  pudiesse  apartar,  que  todos  los  que  ve- 
nían tenían  harto  que  hacer  en  valerse  assí 
de  las  otras  ayudas  que  venían  en  favor  del 
caballero  del  Salvaje.  Como  en  esta  priessa 
estuviessen  encerrados,  no  hubo  quien  más 
pudiesse  dar  socorro,  de  manera  que  oprimi- 


dos de  la  fuerza  de  los  cristianos,  en  peque- 
ño rato  fueron  todos  muertos  y  el  campo 
cuajado  dellos.  El  caballero  del  Salvaje  hizo 
tanto  en  armas,  combatióse  tan  valientemen- 
te, que  por  fuerza  trujo  á  Albaizar  al  postre- 
ro estremo  de  su  vida.  De  tal  manera  se 
hubo  con  él,  que  no  le  valiendo  el  ayuda  ni 
socorro  de  ninguno,  dio  con  él  muerto  á  sus 
pies,  y  en  él  se  acabaron  de  consumir  todos 
los  caballeros  famosos  de  su  ejército;  entre 
los  cuales  las  obras  de  Albaizar  fueron  de 
mayor  precio  que  de  otro  ninguno,  que  en 
su  virtud  se  sostenía  la  batalla;  y  bien  pa- 
rescía  diño  de  tan  gran  señorío  como  fuera 
el  suyo,  defendiendo  su  vida  y  de  sus  ami- 
gos y  vassallos  en  cuanto  las  fuerzas  le  acom- 
pañaron. A  la  postre  murió  entrellos  como 
conipanero.  Muerto  Albaizar,  puesto  que  no 
había  quien  no  Uorasse,  ni  aun  por  ello  aque- 
llos caballeros  que  quedaban  desampararon 
su  cuerpo  ni  el  campo,  como  se  acostumbra 
en  las  más  de  las  batallas,  adonde  los  capi- 
tanes se  pierden;  antes  con  desseo  de  seguí  He 
y  acompañalle  en  la  muerte  como  hicieron 
en  la  vida,  muchos  dellos  arr.emetieron  al 
caballero  del  Salvaje,  en  el  cual  ya  no  había 
armas  ni  escudo  ni  cosa  sana  en  todo  su 
cuerpo,  y  para  más  mal,  las  fuerzas  dismi- 
nuidas y  enflaquecidas  y  derribadas,  de  suer- 
te que  ni  aun  la  espada  no  podía  tener  en  la 
mano.  Mas  el  socorro  de  los  caballeros  qne 
ya  lo  habían  desbaratado  todo  llegó  á  tal 
tiempo,  que  le  pudieron  valer  y  acabar  de 
desembarazar  el  campo  del  todo.  £1  caballe- 
ro del  Salvaje  fue  sacado  del  y  entregado  á 
Pacencio,  que  como  muerto  le  rescibió.  Don 
Duardos  su  padre,  no  pudiendo  con  esfuerzo 
ni  discreción  templar  tan  gran  dolor,  como 
era  ver  su  hijo  casi  muerto,  decía  muchas 
palabras  llenas  de  lástimas  y  de  mucha  com- 
pasión, salidas  del  alma,  como  quien  en 
aquella  hora  perdiera  el  juicio,  y  su  natural 
esfuerzo  usaba  estremos  mujeriles,  que  assí  , 
llamaba  á  Flérida  como  si  en  ella  tuviera  al- 
gún socorro  ó  ayuda  para  tan  gran  desaven- 
tura. Entonces,  levantándose  con  la  postre- 
ra determinación,  viendo  á  todo  el  mundo 
muerto,  desseaba  haoelles  compañía.  Palme- 
rín su  hijo,  no  podiendo  ver  delante  sus 
ojos  tan  grande  destruición,  tenía  el  mismo 
desseo,  y  viniéndole  á  la  memoria  Polinarda, 
bien  holgara  con  la  vida  por  tornalla  á  ver; 
mas  como  estos  ñiessen  pensamientos,  entre- 
góse todo  á  la  muerte,  como  aquel  que  la  te- 
nía muy  cercana.  Florendos,  Platir,  Prima- 
león,  pesábales  de  no  hallar  quien  los  m«- 
tasse.  Pacencio  todos  los  heridos  que  le  fue- 
ron entregados  recojo  á  un  castillo,  edificado 
entre  el  real  de  los  turcos  y  la  ciudad,  á 
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donde  con  maestros  que  les  cataron  las  heri- 
das j  otros  remedios  necessarios  á  ellos  tra- 
bajó todo  lo  que  pudo  para  que  por  falta  de 
sn  diligencia  no  rescibiessen  daño.  Mas  tan- 
ta multitud  hubo  de  heridos  y  tan  poco  des- 
seo  de  venir  de  su  parte,  que  casi  el  aborres- 
cimiento  les  hacía  tanto  daflo  como  la  falta 
de  la  sangre. 

Esta  se  puede  creer  que  fue  la  más  nota- 
ble batalla  del  mundo,  por  las  muchas  muer- 
tes que  en  ella  hubo  y  el  desseo  de  morir 
que  quedó  en  los  que  quedaron,  en  la  cual, 
assí  los  unos  como  los  otros  pelearon  con 
ignal  aborrescimiento  de  las  vidas,  lo  cual 
nunca  se  vio  en  otra  que  en  ningún  tiempo 
a^'ontesciesse.  Este  fue  el  ñn  de  Albaizar,  y 
no  es  de  espantar,  que  las  más  de  las  veces 
las  intenciones,  dañadas  á  los  principios,  á 
la  postre  traen  estos  fines.  La  vitoria  de  los 
cristianos  costó  tan  cara,  alcanzóse  tan  sin 
sabor,  que  no  hubo  quien  para  el  despojo  de 
las  tiendas,  que  era  innumerable  y  sin  pre- 
cio, se  ^aoobdiciasse,  ni  la  cobdicia,  que  en 
estos  tiempos  hace  á  muchos  cobardes  aven- 
turarse á  grandes  peligros,  fue  de  tanta  fuer- 
za que  moviesse  ningún  ánimo  á  dessear  oro 
ni  pedrería,  ni  cosas  de  mucho  precio;  todo  lo 
Tencía  la  tristeza  presente  de  la  pérdida  de 
8ns  amigos  y  la  soledad  de  sas  mujeres  y  hi- 
jos, que  entre  los  humanos  tiene  tanta  fuer- 
isa  que  todas  las  otras  cosas  hacen  poner  en 
olvido.  El  pueblo  común,  natural  de  la  tier- 
ra, que  se  juntó  después  desta  desdichada 
batalla  ser  acabada  y  consumida,  robó  las 
tiendas  y  gozaron  las  cosas  dellas;  y  por 
ventura  algunos  tan  bestiales  que  solo  el 
oro  y  lo  que  les  parescía  tenían  en  mucho,  y 
otras  cosas  preciosas  á  las  cuales  su  entendi- 
miento no  conocía,  dejaron  por  el  campo; 
como  muchas  veces  acontece  á  aquellos  que 
carecen  de  juicio  claro,  ó  de  la  esperiencia  y 
eomnnicación  de  las  cosas. 


Cip.  hXVI,— Del  consejo  que  Dallarte  dio  á 
los  de  la  tierra,  y  cómo  llevó  el  cuerpo  del 
emperador  Palmerin  á  la  isla  Peligrosa  y 
los  otros  principes  heridos. 

Acabada  esta  desventurada  vitoria,  de  la 
eaal  ninguna  de  las  partes  se  podía  glorifi- 
car, Dallarte  salió  al  campo  y  recojo  todos 
lo  muertos  para  dalles  sepolturas;  y  á  los 
qi  í  halló  vivos  les  puso  una  manera  de  un- 
gí mtos  con  que  los  hizo  adormir,  para  que 
te  nados  en  su  aeuerdo  los  acontescimientos 
pi  isados  no  pussiessen  detrimiento  en  sus 
vi  as.  Estando  en  esto,  allegó  al  puerto  Ar- 
9  itao,  gobernador  de  la  isla  Profunda,  al 


cual  Dallarte  dejara  mandado  que  viniesse, 
y  por  su  saber  guiado  con  cuatro  galeras,  el 
cual  se  desembarcó,  y  juntamente  con  Da- 
llarte entró  en  la  ciudad.  Luego  Dallarte, 
mandando  hacer  aj  untamiento  de  los  que  en 
ella  halló,  y  como  del  todo  estuviesse  perdi- 
da la  esperanza  de  la  vida  de  Primaleón  y 
de  Florendos  su  hijo,  trayéndoles  á  la  memo- 
ria su  grande  pérdida,  les  rogó  que  como  á 
cosa  ya  passada  y  á  que  no  se  podía  dar  re- 
medio, lo  pussiesen  todo  en  olvido,  y  despe- 
dida la  flaqueza  de  sus  ánimos  de  que  esta- 
ban acompañados,  apartassen  de  sí  todo  te- 
mor, y  con  mucho  cuidado  y  vigilancia  tor- 
nassen  á  rehacer  su  ciudad,  no  tanto  por  re- 
celo de  los  enemigos,  como  por  parescer  que 
la  fortuna  no  fuera  del  todo  poderosa  de  ha- 
cer del  todo  consumir  el  nombre  de  la  noble 
ciudad  de  Costantinopla,  como  fuera  ya  de 
otras  ciudades  famosas  en  tiempo  passado, 
de  las  cuales  agora  no  había  memoria,  y 
para  que  con  más  seguro  consejo  y  delibera- 
ción se  hiciessen  sus  cosas  y  tornassen  á  lla- 
mar los  ciudadanos  antiguos  que  por  su  flaca 
disposición  no  entraron  en  la  batalla,  si  allí 
faltaban  algunos,  y  entre  sí,  por  eleción  de 
más  votos,  eligiessen  superior  que  los  gober- 
nasse  en  paz  y  justicia,  que  sin  esto  más 
presto  se  matarían  que  hicieron  los  enemi- 
gos. «Esto  digo  porque  si  el  emperador  Pri- 
maleón y  su  hijo  Florendos  no  tuviessen  cura 
en  sus  heridas,  y  nuestro  señor  fuere  servido 
de  llevarlos,  el  imperio  quedara  al  príncipe 
Primaleón,  hijo  de  Florendos,  que  de  aquí 
partió  con  su  madre;  no  deis  la  gobernación 

A  NINGUNO  EN  VIDA;  DÁDSELA  POR  CIERTO  TIEM- 
PO, ELIGENDO  OTRO  EN  FIN  DE  AQUEL  TIEMPO, 
Ó  AQUEL   QUE   DE   ANTES  LO   ERA,  SI   VIÉREDES 

QUE  LO  MERESCE.  Y  QTL  osto  comodio  scrá  el 
príncipe  Primaleón  de  edad  para  gobernar 
su  reino,  y  vendrá  á  tomar  el  cefitro  real. 
No  os  pese  de  ser  criado  alongado  de  voso- 
tros, porque,  adonde  éste  se  cría,  con  toda 
seguridad  y  en  compañía  de  otros  príncipes, 
adonde  se  ejercitará  en  toda  su  virtud,  para  que 
quede  merecedor  de  tener  y  posseer  el  nom- 
bre de  sus  antepassados  tan  bien,  en  cuanto 
algunos  se  acordaren  que  han  de  tener  señor 
natural  de  sus  obras,  que  los  pequeños  ten- 
drán menos  de  que  se  agraviar.  Todas  estas 
cosas  os  ruego  que  tengáis  en  la  memoria  y 
las  uséis  como  vassallos  amigos  de  su  prín- 
cipe. Y  si,  como  dije.  Dios  Nuestro  Señor 
permitiese  que  el  emperador  Primaleón  die- 
se fin  á  sus  días,  de  mí  seréis  visitados  cuan- 
do viere  que  conviene  al  estado  de  la  tierra.» 
Mucho  le  agradescieron  sus  palabras  y  con- 
sejo, pesándoles  de  la  mucha  desconfianza 
que  les  dejaba  de  la  vida  de  Primaleón,  y 
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después  de  pedille  alonas  yeoes  supríxudpe 
y  Ter  qi^e  con  justas  escusas  se  les  negaba, 
1^  rogaron  les  dijesse  en  qué  parte  se  orlaba, 
para  envialle  á  visitar  oomo  Í  su  natural  se- 
por.  «Ni  aquesso  puede  ser,  respondió  Da- 
liarte,  hasta  que  su  edad  os  lo  muestre,  m&s 
su  criación  os  diré:  que  es  en  la  isla  Peli- 
grosa, la  ouf^l  fae  de  Ürganda,  de  que  me 
kizp  merced  mi  hermano  Palmerín,  que  la 
ganó  i  costa  de  su  sangre.»  Como  ya  no  hu- 
biesse  más  que  hacer  ni  decir,  tomando  el 
c^e^po  del  viejo  emperador  que  en  el  mones- 
t^río  de  Bancta  Clara  quedara  embalsamado, 
juntamente  con  los  de  los  otros  reyes  y  prín- 
cipes, lea  metió  en  una  galega  de  las  que 
Argeí^1;ao  trujo.  P^im^león,  don  Duardos  y 


sus  h^QB,  cQA  ]Peroldo,  Gn^áano,  Flopunán 
de  Cerdeña,  Bl^didón,  que  tamUém  iban 
como  muertos  faera  de  su  juicio,  fcierop  me- 
tidos en  las  otras  con  tc4o  resguardo  y  sos- 
siego,  curados  y  visitados  con  ta^ta  vigilan- 
cia como  m^ecía  la  calidad  dd  peligro  y 
pecessidad  de  sus  personas. 

Assi  salieron  del  puerto  de  Gostai)tinopla 
á,  vista  del  pi^ehlo,  que  de  i^ueyo  lloraba  su 
desayentura,  sintie^^do  por  grave  opaa  hasta 
los  huessos  de  sus  principes  no  dejárselos 
poseer.  Y  caminando  coii  próspero  yiento, 
llegaron  á  yista  de  la  isla  religrosa.  Y  del 
recibimiento  que  les  fwe  ¿echo,  y  de  lo  que 
más  passó,  en  la  tebcebí.  fa^te  desta  histo- 
ria se  os  dará  muy  entera  relación. 
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Aquí  go3iien9a  la  hystqsu.  djx  i^ob^i;  Yes- 

PASIAI70,  E1£P£RA]>0B  DE  EoMA;  COMO  E]?8AL- 
90  LA  FE  DE  JeSUCHBISTO  POEQU?  LO  S^NO  DK 
LA  LKPBA  QXIB  EL  TEIOA,  Y  DEL  DESTBUT- 
MDENTO  DE  JeBTTSALEIC  Y  DE  LA  MTTEBTE  DE 
FlLATUB. 


COlDENgA  EL  LJBRO 

A  oabo  de  quarento  e  dos  allps  que  Jeai} 
Chrísto  señor  fue  puesto  en  la  cruz,  bj^uia 
TU  hoi^bre  que  era  enpera^or  eu  Bonia,  el 
qi^  auia  nonbre  Yespasiano,  el  qual  seño- 
reaba el  Imperio  romano,  e  Lombard^^.  e 
Toeoana,  e  Jerusalem,  e  muchas  partiaas 
del  mundo,  e  auia  yn  ^0  que  auia  nonbre 
Titns.  £^te  emperador  Yespasiano  adpraua 
loe  ydolos,  e  auia  grandes  riquezp^,  e  deley- 
tauase  en  los  vicios  carnales  deste  mundo. 
ÍI  por  el  pecado  en  que  biuia,  nuestro  señor 
Jesu  Cliristp  embiole  vna  epfermpdad  muy 
grande  en  la  su  fez;,  e  íiq^esta  ^nfeFJI^^daa 
e  llaga  que  i^ni&^  todos  dias  le  crecía  tanto, 
qoe  todos  los  de  la  eorte  del  emperador, 
rejendq  que  cad^  di^  empeQi».u^,  ouieroú 
acii^p  que  Quiessen  ¿sicos  e  9urujaiu)s^  los 
:ft^*Qres  que  pudiessen  auer,  assi  que  puie- 
TOQ  de  epp^biar  por  muchas  partes  del  impe- 
rio que  yiniessen  los  me^'ores  flsipos  e  Quru- 
japos  a  991^^  por  sainar  aí  emperador,  asai 
que  em  pocos  días  fueron  ayuntados  machos 
físicos  e  9urujanos  en  Boma  por  sanai*  al  em- 
perador, e  assi  como  fueron  ayuntados  ouie- 
ron  de  consejo  qi|e  fnessen  iodos  a  j^j  el  en- 
perador.  E  quando  fueron  ante  el,  e  vieron  la 
su  dolencia,  acordaron  cada  vno  por  si  todos 
en  vno  curassen  del  emperador.  Y  qijanto 
mas  le  hazian,  mas  crecia,  e  tanto,  que  hon- 
br»  no  Ifi  podía  ver  los  dieutes  i^i  las  quixa- 
da  .  Assi  que  los  físicos,  desque  vieron  que 
n()  io  podií^íi  sanar  ni  guarecer,  tpdps  se  fge- 
ro;  para  su^  tierras,  de  manera  que  no  que- 
do isióo  niugfuno  ni  9urijjaiio  ^n  {JomH,  (jfl^ 
tw  )6  Ip  desamparareis  y  por  p^dg  del  pu^- 
pe  idor  ay  no  quedaron. 


Y  desque  vio  el  emperador  que  todos  los 
físicos  e  Qurujanos  lo  hauian  desamparado, 
pensó  entre  si  que  no  seria  mucha  la  su  vida, 
pero  que  antee  que  muriesse  quería  que  fues- 
se  su  fíJD  T^^^s  emperador,  por  que  rigesse 
e  gouema^se  todo  el  inperio,  e  luso  venir 
antQ  si  0Í(  su  senescal,  el  que  auia  nonbre 
(Hys,  e  Hiandole  que  fízi^ese  hazer  oartas,  e 
maJido  por  to4o  el  inperio  de  parte  4el  em- 
perador a  todos  los  reyes  e  duqu^s  9  condes 
qi^e  dende  qu  ciertos  días  fuessen  juntados 
eu  Bomi^,  por  razón  que  el  emperí^dor  quería 
tener  cftytes  e  queiria  coronar  a  su  hijo  Titus 
euiperador.  E  assi  que  las  partas  e  los  man- 
dados se  hízieron  por  todo  el  inperio,  e  en 
pocos  difts  fueron  ayuntados  en  Ren^^  reyes 
e  duques  e  condes,  e  otros  muchos  grandes 
honbres  e  muy  muchas  oonpallas,  e  quando 
fueron  llegados,  fueron  a  ver  el  emperador  a 
los  palacios  d^ude  estaña,  e  hiriéronle  reue- 
rencia,  e  miraroule  en  la  faz,  e  vieronle  tan 
feo  e  d|3  m^A  dolencia,  que  no  pudieron  es- 
tar qi^e  ^q  llorassen  del  ñero  m^l  4e  su  se- 
ño^; ^  él  emperador,  quando  los  vido  asi  llo- 
rar a  tpdo9,  empcQoles  de  dezír  estas  pala- 
bras: «Nobles  reyes  e  hermapop,  uo  Jloreys 
pofT  esta  dolencia  que  los  maestros  dioses  nos 
han  d^do,  mas  quw^o  a  eljos  plaz^ra,  ellos 
nos  sauarap,  Tfis^  rogadles  que  nos  quieran 
dar  salud». 

Gapíiulo  I.^^De  la  respuesta  que  dio  el  se- 
nescal al  emperador. 

Entonpes  respondió  Q^^ys  su  sei^esoal,  que 
estaua  delante  del  emperador,  p  ei^  presen- 
cia e  delante  de  todos,  dixo  al  emperador: 
fPe  vos  ^Q  ffiar^miUo  muoho,  se^or,  e  como 
ppdeys  de^ir  que  los  vuestros  dioses,  que 
sou  ydolos,  ayan  poder  de  os  §anar  de  vues- 
tra dolencia,  ca  ellos  no  hau  poder  de  fazer 
bien,  sino  todo  mal;  la  razop,  porque  en  el 
mundo  uo  ay  si^o  yu  Dios  todo  poderoso, 
el  qual  fízo  y  formo  tpdo  el  mundo,  e  es  ma- 
yor que  los  yuestiros  dÍ0»W,  qup  no  han 
poder  de  os  s^nar,  mas  hacer  muoho  mal». 
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Cap.  n. — De  las  palabras  que  eran  entre  el 
emperador  e  su  senescal. 

Respondió  el  emperador  a  Gays  su  senes- 
cal, e  dixole:  «¿Como  sabes  tu  que  otro  dios 
ay  sino  los  nuestros?» .  «Señor,  yo  lo  se  muy 
bien,  e  dezirvoslo  he  como  lo  se.  Deueys  sa- 
ber, señor,  que  en  el  tiempo  que  vuestro  se- 
ñor padre  Cesar  Augusto  era  biuo  y  era  em- 
perador, aqui  en  Roma  auia  vn  hombre  que 
era  discipulo  de  vn  gran  propheta  que  mata- 
ron los  judies  en  Jeiusalem,  y  predicaua 
aqui  en  Roma  a  muchas  gentes  escondita- 
mente,  por  miedo  de  vuestro  padre  y  de  las 
sus  gentes  que  no  lo  matassen;  y  dezia  como 
en  Jerusalem  auia  estado  vn  grande  profeta, 
el  qual  auia  nonbre  Jesu  Christo,  y  que  este 
santo  profeta,  que  tenía  setenta  y  dos  discí- 
pulos que  yuancon  el,  y  que  entre  estos 
discipulos  eran  los  doze  de  su  secreto,  y  de 
aquestos  doze  fue  el  vno  que  lo  vendió  a  los 
judies  por  treynta  dineros.  El  qual  auia  non- 
bre Judas  Escarioth;  y  quando  houo  recebi- 
do  los  treynta  dineros,  que  se  arrepintió  de 
la  traycion  y  del  gran  mal  que  auia  hecho, 
y  que  torno  los  dineros  a  los  judíos,  mas 
ellos  no  los  quisieron  tomar,  que  el  los  echa- 
ra en  el  templo  de  Salomón  y  que  se  fue  a 
ahorcar,  y  que  los  diablos  le  llenaron  la  su 
anima  a  los  infiernos  para  sienpre.  y  que 
los  judíos  traydores  tomaron  al  santo  pro- 
pheta muy  abiltadamente  por  los  milagros 
que  hazia,  ca  el  sanana  los  enfermos  de 
qualquier  enfermedad  que  fuesse,  y  sanana 
los  contrechos  y  sanana  los  endemoniados,  y 
resuscitaua  los  muertos.  Assí,  señor,  por  el 
bien  que  aquel  santo  propheta  hazia,  ouie- 
ronle  muy  grande  embidia  los  traydores  de 
los  judíos,  y  assí  que  lo  acusaron  ante  el 
adelantado  Pilatos,  y  luego  Pilatos  juzgólo  y 
atormentólo  muy  mal,  ca  el  fue  acotado  y 
coronado  de  espinas,  y  fue  enclavado  con 
grandes  y  gruesos  cíanos  por  los  pies  y  por 
las  manos  en  vna  cruz;  y  mas  auia,  que  le 
dieron  a  beuer  fiel  y  vinagre,  y  mas,  señor, 
que  le  dieron  vna  lanzada  por  el  su  costado. 
E  assi  que,  señor,  vos  ved  el  galardón  que 
le  dieron  por  el  bien  que  les  hazia.  Y  por 
tanto,  señor,  yo  no  se  otro  dios  en  el  mundo 
sino  un  solo  Dios  todo  poderoso,  que  hizo  el 
cielo  e  la  tierra  e  todos  los  hombres,  y  es 
mayor  que  todos  los  vuestros  dioses,  porque, 
señor,  yo  no  veo  mejor  sino  que  embieys  a 
Jerusalen,  donde  fue  aquel  sancto  profeta 
crucificado,  si  por  ventura  pudiessen  auer 
algunas  cosas  o  reliquias  que  ouiessen  esta- 
do de  aquel  sancto  profeta,  o  que  le  ouiessen 
tocado,  que  creo  yo  que  luego  que  vos,  señor, 
la  viesedes,  que  luego  seriades  sano,  auien- 


do  vos,  señor,  firme  fe,  e  esperanza,  e  firme 
creencia  en  aquel  santo  profeta  Jesu  Christo 
como  es  verdadero  Dios  todo  poderoso^ . 

Cap.  m. — De  como  el  emperador  pregmiio  si 
Jesu  Christo  creya  en  los  ydolos. 

«Amigo  Gays,  dime  tu  si  este  sancto  pro- 
feta creya  en  los  nuestros  dioses»;  e  respon- 
dió Gays  el  senescal,  e  dixo:  «De  vos  me 
marauíílo,  señor,  como  podeys  dezír  que  el 
señor  de  todo  el  mundo  crea  en  los  ydolos  ni 
en  los  vuestros  dioses,  que  el  es  señor  de  los 
dioses  e  mayor  que  todos  ellos» . 

Cap.  IV.  —De  como  el  emperador  emhio  a 
buscar  las  reliquias  de  Jesu  Christo  por 
señal  de  Qays. 

Respondió  el  emperador  al  senescal:  «Yo 
vos  digo  e  vos  mando  que  si  ello  assí  es  como 
dezis,  que  luego  agora  vos  aparejeys  para 
passar  en  Jerusalen  allí  donde  era  aquel  san- 
to profeta,  ca  yo  prometo  que  si  este  sancto 
profeta  me  guarece  de  aquesta  enfermedad  e 
de  aquesta  dolencia,  que  yo  vengare  la  sii 
muerte,  e  dezid  a  Pilatos  mi  adelantado  que 
como  no  me  ha  embiado  el  tributo  que  me 
deue  de  siete  años,  e  dalde  esta  carta  mia>. 
E  luego  Gays  el  senescal  se  aparejo  para 
passar  en  Jerusalen  por  mandado  del  empe- 
rador. E  Gays  tomo  cinco  caualleros  que  lo 
aconpañaron,  e  despidiéronse  del  emperador, 
e  caualgaron  hasta  vn  lugar  que  ha  nonbre 
Barleta  y  es  puerto  de  mar.  E  quando  Qays 
el  senescal  fue  llegado  al  lugar,  hizo  armar 
vna  fusta  para  passar  en  Jerusalen.  y  en 
quinze  días  fue  armada,  e  hizo  poner  en  ella 
muchas  viandas  que  fueron  menester,  e  des- 
que fue  bastecida,  metiéronse  dentro;  e  nues- 
tro señor  Dios  quiso  que  tomasen  puerto  en 
la  cíbdad  de  Acre,  e  después  partiéronse  de 
Acre  e  arribaron  al  puerto  de  Jafa,  que  es  a 
tres  jomadas  de  Jerusalen.  E  quando  fueron 
en  Jafa,  estuvieron  ay  tres  días,  e  de  allí 
caualgaron  hasta  Jerusalen  tan  solamente  el 
senescal  Gays  e  los  cinco  caualleros,  e  toda 
la  otra  compaña  quedo  en  Jafa. 

Cap.  V. — De  como  llego  Oayes  en  Jerusalen 
e  de  como  lo  acogió  Jacob  en  su  cusa^  e  de 
como  dixo  el  senescal  Qays  a  Jacob  por  que 
auia  venido  a  Hienisalem. 

Al  tercero  día  llegaron  a  las  puertas  de 
Jenisalen,  e  alli  hallaron  vn  honbre  que 
auia  nombre  Jacob,  el  qual  era  padre  de  Ma- 
ría Jacobe,  y  el  senescal  pregunto  a  Jacob  a 
donde  auia  posada.  E  Jacob  respondió  al  se- 
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nescal,  e  dixo:  «Señor,  vos  venid  oomigo, 
que  yo  vos  mostrare  buena  posada» ;  e  Jacob 
Ueuolo  a  su  casa,  e  ouieron  viandas,  e  refres- 
cáronse y  holgaron  todo  aquel  dia,  e  desque 
vino  la  noche  dormieron  e  holgaron;  quando 
vino  la  mañana,  Jacob  se  leuanto  antes  que 
el  senescal,  e  desque  se  leuanto  el  senescal, 
Jacob  lo  tomo  por  la  mano  e  dixole:  «Señor 
huésped,  seays  muy  bien  venido  e  toda  vues- 
tra compaña,  por  que  vos  ruego  que  me  di- 
gays  de  donde  soys,  e  como  os  dizen,  y  por 
que  causa^soys  venido  a  esta  cibdad,  ca  por 
ventura  yo  vos  daria  recaudo,  e  no  quedara 
por  mi  de  vos  dar  buen  enderezo  de  todo, 
assi  como  si  fuessedes  mi  hermano,  e  desto 
aued  vuestro  acuerdo,  que  no  se  mas  que 
vos  diga».  Eespondio  el  senescal,  e  dixo  a 
Jacob:  «Señor,  a  mi  dizen  Gays,  e  soy  de 
Roma,  y  senescal  de  mi  señor  y  vuestro  el 
emperador,  e  soy  venido^  en  esta  tierra  por 
mensajero  de  mi  señor  e  por  hallar  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas  a  el.  Porque  vos 
aueys  de  saber  que  mi  señor  el  emperador 
ha  vna  dolencia  muy  fuerte  en  la  su  faz,  e 
no  se  ha  podido  hallar  físicos  ni  zurujanos 
en  el  mundo  que  lo  puedan  guarescer,  por- 
que aquella  dolencia  cada  dia  crece,  assi  que 
le  ha  gastado  e  comido  la  su  faz  de  manera, 
que  le  parescen  los  dientes  e  las  quixadas; 
e  quanto  mas  melezina  le  ponen  en  la  llaga, 
mas  crece  y  empeora,  porque  sabed  que  yo 
soy  venido  en  esta  tierra  si  por  aventura  po- 
dría hallar  aquí  algunas  cosas  que  fuessen 
prouechosas  a  mi  señor,  para  lo  sanar  de 
aquella  fuerte  dolencia,  porque  vos  ruego 
que  no  sea  encubierta  ninguna  cosa  que  sea 
pronechosa  para  mi  señor,  e  sabed  que  yo 
no  tornare  jamas  a  Roma  hasta  que  halle 
remedio  para  mi  señor  el  enperador;  por 
tanto^  señor,  os  plega  que  si  sabeys  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas,  que  no  me  sean 
abadas,  e  yo  hazervos  he  el  mayor  de  la 
casa  de  mi  señor  el  emperador  sobre  quan- 
to6  en  ella  son» . 

Cap.  VI. — De  las  palabras  que  dezia  Jacob 
al  senescal  que  si  creya  el  Emperador  en 
Jesu  Chrisio. 

Respondió  Jacob,  e  dixo  al  senescal:  «Se- 
ñor hnesped,  ¿sabeys  vos  si  mi  señor  el  em- 
perador cree  en  aquel  santo  profeta  que  aqui 
n  esta  cibdad  tomo  muerte  e  passion,  que 
3  5  lo  vi  e  lo  ayude  a  descender  de  la  cruz,  e 
(tro su  amigo,  que  auia  nombre  Joseph  Aba- 
1  'matía,  y  lo  pésimos  en  vn  monumento  que 
^  eeph  auia  hecho  hazer  para  si,  e  resuscito 
í  tercero  dia?»  Dixo  el  senescal:  «Señor, 
1  i  señor  adora  los  ydolos,  e  no  dexaria  por 


ninguna  guisa  el  adorar  de  aquellos».  Y 
respondió  Jacob,  e  dixo:  «Señor,  tornad  vos 
para  Roma  a  mi  señor  el  enperador,  e  dezid- 
le  que  si  [no]  cree  en  el  santo  profeta,  que 
por  ningún  tienpo  no  gaarecera,  mas  si  el 
iree  que  el  es  verdadero  Dios  todo  poderoso, 
luego  sera  sano  de  la  enfermedad,  asi  como 
muchos  otros  son  sanos  por  la  su  creencia. 
E  oontarvos  he  vn  gran  milagro  que  en  esta 
cibdad  acaec'io.  Vna  muger  que  auia  nonbre 
Verónica,  e  fue  de  tierra  de  Galilea,  la  qual 
auia  muy  gran  enfermedad  e  fuerte,  de  gui- 
sa que  no  osaua  estar  entre  las  gentes,  e 
como  ella  supo  que  el  sancto  profeta  lleua- 
uan  a  la  cruz,  ouo  muy  gran  dolor;  como 
ella  creya  en  su  coraron  que  aquel  señor  la 
sanarla  de  la  su  enfermedad,  llorando  vinose 
para  el  lugar  del  monte  Caluario,  adonde  los 
judeos  auian  de  poner  a  Jesu  Christo  en  la 
cruz,  e  al  pie  de  aquella  cruz  estaña  enten- 
diendo su  madre  con  vn  discípulo  que  dezian 
Juan.  E  la  Verónica,  desque  oyó  de  como  le 
Ueuauan  tan  abiltadamente,  tenía  en  su  ma- 
no vn  paño  de  lino,  e  quando  el  santo  profe- 
ta emparejo  con  ella,  dixole:  «Muger,  dame 
esse  paño  con  que  me  alimpie  la  faz» ;  e  la 
santa  Verónica  diogelo,  e  quando  el  santo 
profeta  houo  alinpiado  la  su  faz,  tornogelo, 
e  dixole  assi:  «Muger,  al^a  esse  paño,  que 
con  esse  sanaras» .  E  quando  la  Verónica  lo 
touo  assi,  abrió  el  paño  e  vio  en  el  la  faz  del 
sol  santo  profeta,  y  luego  fue  sana  e  limpia 
de  toda  dolencia,  bien  assi  como  el  dia  en 
que  nascio,  por  la  buena  creencia  que  ella 
hauia  en  el  santo  propheta  Jesu  Christo  todo 
poderoso,  que  es  e  sera  por  siempre» . 

Cap.    Vil. — Como   Gays  rogo  a  Jacob  que 
embiasse  por  la  muger  Verónica. 

Respondió  Gays  el  senescal  a  Jacob,  e  di- 
xole: «Señor,  todo  esto  creo  yo  verdadera- 
mente, mas  yo  vos  ruego  que  embiedes  por 
essa  muger  Verónica,  y  llenarla  he  a  mi  so- 
ñor  el  emperador,  ca  yo  se  bien  que  el  creerá 
firmemente  todas  estas  cosas  quando  el  sera 
sano  de  la  su  enfermedad.  E  toda  la  chris- 
tiandad  sera  ensalmada.  Y  avn  yo  creo  quo 
vengara  la  muerte  del  santo  profeta».  Jacob 
luego  enbio  por  la  Verónica  que  viniesse  a 
el;  y  ella  luego  vino  ante  el  senescal  del 
emperador  que  la  auia  menester.  Y  quando 
Verónica  fue  delante  del  senescal,  Jacob  lo 
dixo  la  razón  por  que  el  senescal  era  allí 
venido,  e  de  como  ella  auia  de  yr  en  Roma 
para  guarescer  e  sanar  al  emperador,  que 
estaña  muy  mal  enfermo  de  fuerte  dolencia; 
e  Verónica  dixo  que  le  plazia  de  yr  a  Roma, 
que  eUa  creya  con  la  voluntad  de  Dios,  con 
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la  qual  ella  guaresciera  e  sanara,  qne  el  em* 
perador  giiaresceria,  e  todo  el  pueblo  oreeria 
en  Josa  Christo  si  el  emperador  quisiese 
creer  firmemente  al  santo  profeta;  e  G-ays  el 
seneeoal  ouo  grande  gozo  quando  vio  la  bue- 
na voluntad  de  Verónica,  e  se  aparejo  para 
tornar  en  Boma  a  su  señor  el  emperador. 
E  G^ays  el  senescal  se  aoordo-e  dixo  a  Jacob: 
«Yo  quiero  hablar  con  Pilatos» ;  e  Jacob  le 
dixo:  «Yo  yre  con  vos»;  e  anbos  a  dos  se 
fueron  a  Pilatos,  e  habláronle  delante  del 
templo  de  Salamon,  e  el  senescal  saludóle,  e 
dixole:  «Pilatos,  yo  mensajero  so  del  empe- 
rador mi  señor  e  vuestro  que  es;  mandavos 
que  por  mi  le  enbiedes  el  tributo  que  le  de- 
ueys  de  vij.  años,  e  aueys  hecho  muy  mal 
en  no  le  enbiar  el  tributo  de  cada  año,  e  por 
cierto  el  emperador  se  tiene  de  vos  por  jnal 
pagado;  mas  enpero  por  quanto  esta  tierra  es 
tan  lueñe,  yo  vos  escusare  lo  mas  que  pudie- 
re, en  tal  manera  que  no  vos  lo  terna  en 
mal;  e  desto  aued  vuestro  acuerdo  e  consejo; 
catad  *aqui  yo  soy  el  senescal,  y  oreedme  lo 
que  vos  digo  por  mi  señor,  e  aya  vuestra 
respuesta» .  E  quando  Pilatos  ouo  entendido 
al  senescal,  recibido  la  carta,  e  ñzole  mal 
rostro,  e  respondióle  muy  altiuamente  e  ame- 
nazándole, e  dixole  que  auria  en  acuerdo.  Y 
luego  Pilatos  se  aparto  con  vn  mal  hombre 
que  era  su  senescal,  que  auia  nombre  Barra- 
bas, el  qual  ley  la  carta  del  emperador,  e 
quando  ouieron  ambos  a  dos  hablado,  torná- 
ronse a  la  otra  gente  alia  donde  estaua  el 
mensajero  del  emperador  con  Jacob,  e  en 
presencia  de  todos  dixo  Barrabas:  «Señor 
Pilatos,  yo  vos  do  por  consejo  que  no  embie- 
des  el  tributo  al  emperador  ni  lo  tengades 
por  señor,  mas  le  cunple  a  el  que  sea  señor 
de  Boma  e  de  Lonbardia;  e  avn  os  digo  mas, 
que  seguro  podeys  estar  desto:  que  si  el  em- 
perador acá  quisiere  venir  o  passar  con  sus 
conpafias,  que  por  mengua  de  agua  no  pue- 
de mucho  estar  ni  biuir  en  esta  tierra,  e 
quanto  mayor  poder  viniere,  mayor  daño 
sera  suyo,  ca  se  perderán  de  sed  las  sus  con- 
pañas, por  lo  qual,  señor,  no  os  cabe  tener 
miedo  del  emperador»;  e  Pilatos  tono  por 
bueno  el  consejo  que  le  dio  Barrabas,   e 
quiso  prender  al  senescal  del  emperador 
por  lo  matar.  Mas  Barrabas  le  dixo:  «Señor, 
no  lo  £agades;  ca  mensajero  no  deue  recebir 
mal,  antes  puede  dezir  todo  quanto  quiere 
del  emperador  e  de  qualquier  que  lo  embia 
en  la  mensajería» ;  e  con  tanto  se  partió  G^ays 
el  senescal  de  Pilatos  mal  pagado,  e  salióse 
diziendo  que  mal  consejo  auia  tomado  Pila- 
tos.  E  quando  fue  a  casa  de  Jacob^  tomo  li- 
cencia del  e  de  toda  su  conpaña,  e  prometió- 
le que  Id  pondría  en  gxaoia  e  merced  del 


emperador,  e  diole  gracias  e  mercedes  del 
seruicio  que  hecho  le  auia,  E  salió  de  Jeru- 
salem  con  la  rauger  Verónica  e  con  loe  cinco 
caualleros  que  lo  aconpaflauan,  e  vanse  por 
sus  jornadas  hasta  que  fueron  en  Cesárea,  e 
alü  entraron  en  la  nao  con  que  vinieran,  e 
andouieron  su  viaje  fasta  que  fueron  en 
Acre.  E  nuestro  señor  Dios  quísoles  dar  tan 
buen  viento  que  en  pocos  dias  llegaron  a 
Barleta,  donde  llegaron  oo|i  gran  gozo  que 
tomauan  a  su  tierra.  B  alli  estuuieron  dos 
dias,  e  al  tercero  dia  caualgaron  en  mis  ca- 
uallos,  e  vanse  para  Boma;  e  el  senescal 
auia  grande  esperanpa  en  el  santo  profeta 
que  su  señor  sanaria,  por  donde  el  alcanza- 
ría grande  honrra  e  mucho  prouecho.  Y  con 
esta  esperanza  caualgo  el  senescal  con  la 
santa  muger  Verónica  e  con  la  otra  su  oon- 
pafia  por  sus  jornadas,  hasta  llegar  a  Roma, 
en  donde  el  emperador  lo  estaua  aguardando 
con  grande  desseo. 

Cap.  Vin. — De  como  plztgo  al  emperador      \ 
con  la  venida  de  Gaya  su  senescal,  \ 

Quando  el  emperador  oyó  dezir  que  Oays 
su  senescal  era  venido,  ouo  gran  gozo  e  pía- 
zer,  e  desseaua  mucho  hablar  con  el  por  la 
su  salud.  En  la  sazón  que  Gtiys  su  senescal 
ñie  llegado  a  Boma,  el  emperador  auia  he- 
cho juntar  sus  cortes  de  todos  los  nobles  de 
su  inperío,  assi  de  reyes  como  de  duques  e 
de  oondes,  e  de  otros  muchos  caualleros,  por 
quanto  el  enperador  estaua  muy  mal  de  sn 
dolencia,  e  temia  que  no  sería  mucha  su 
vida.  E  por  esto  quería  coronar  a  su  hijo  Ti- 
tus  por  emperador,  por  tal  que  rigese  todo  el 
inperío  (');  e  el  segundo  dia  que  Gays  el  se- 
nescal fue  llegado  a  Boma  quando  querían 
coronar  a  Titus  por  emperador,  quando  e! 
emperador  vido  a  Oays  su  senescal,  ouo  muy 
g^an  plazer,  e  preguntóle  que  si  auia  halla- 
do alguna  cosa  con  que  el  ouiesse  salude 
sanasse  de  su  enfermedad,  e  el  senescal  res- 
pondió: «Señor,  alegraos  e  dad  gracias  aquel 
santo  profeta  Jesu  Chrísto,  el  qual  por  ke 
falsos  judioB  fue  traydo  a  la  muerte  en  Jeru- 
salem  a  gran  tuerto.  Ca  yo  he  hallado  viia 
muger  del  santo  profeta  Jesu  Chrísto,  la  qual 
me  mostró  Jacob,  vuestro  leal  servidor  e 
vassallo  vuestro,  el  qual  es  amigo  de  aqaei 

{^)  VespaslaiLo  (T  Flavio  Sabino)  imeió  en  17  de 
noviembre  del  año  9  a.  de  C.  j  morió  ea  14  de  ]ime 
del  79.  Fue  proclamado  emperador  ea  Alejandría  «i 
\.^  de  jalio  del  69.  Su  origen  era  homildfi  y  BOieofr 
tambrefl  sencillft»  j  fragates.  Sn  hijo  Tito  Piam  Se* 
bino  Veepaaiano  nació  en  80  de  dictambfe  del  aSo  ¥f 
d.  de  C.  y  marió  en  13  de  leptieiobra  del  ai.  &  « 
tiempo  acaeció  la  gran  ernpcaón  del  Voiahio^'fBt  i^ 
pnlto  á  hw  eindades  de  Hércolano  y  Fompeya. 
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sancto  profeta;  e  aquesta  mugar  he  traydo, 
la  Qual  trae  vn  paño,  en  el  qual  esta  figura- 
da k  faz  de  aquel  sefior  todo  poderoso  que 
en  la  cruz  murió.  Luego,  señor,  que  vos  vea- 
des  aquel  santo  paño,  auiendo  firme  creen- 
cia en  aquel  santo  profeta  quo  puede  fazer 
todas  estas  cosas  en  vos  dar  salud  a  vos  e  a 
todos  los  enfi^rmos,  e  demandándole  merced, 
laego  sereys  sano  e  limpio  de  vuestra  enfer- 
medad, bien  aasi  como  aquella  muger  que 
vos  he  aqui  traydo,  que  estaua  assi  como 
TOS,  e  con  aquel  señad  de  Jesu  Christo  guare- 
ció e  sano;  porque  vos  digo  en  verdad,  se- 
ñor, que  vos  adorando  en  aquel  que  es  ver- 
dadero Dios  e  verdadero  hombre  todo  pode- 
roso, que  tomo  carne  humana  de  la  virgen 
Santa  Maria,  e  nació  sin  dolor  e  sin  corron- 
pimiento  que  no  ouo  aquella.  E  quiso  morir 
en  la  cruz  por  sainar  el  humanal  linaje,  e 
después  resucito  al  tercero  dia,  e  a  los  qua- 
renta  dias  se  subió  a  los  cielos  después  que 
fue  resuscitado  en  presencia  de  los  sus  apos- 
tóles. E  después,  a  cabo  de  los  .x.  dias  de  su- 
bido, embio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apos- 
tóles, e  descenderá  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  hombre,  e  Juzgara  loa 
buaxos  e  los  malos,  e  a  cada  vno  dará  su  ga- 
lardón según  que  aura  seruido  e  fecho.  B 
después,  señor,  es  menester  que  os  baptize- 
des  con  el  agua  del  espíritu  sancto,  bien  assi 
como  los  vuestros  chnstianos,  e  luego  sereys 
sano,  e  si  todas  aquestas  cosas  vos  no  hazeys, 
no  podreys  guarecer  de  la  vuestra  enferme- 
dad e  de  la  vuestra  dolencia  por  ningún  tien- 
po.  Y  todas  estas  cosas  he  deprendido,  señor, 
de  vn  sennon  que  yo  oy  predicar  en  esta  db- 
dad  en  el  tienpo  de  vuestro  padre;  e  avn  mas 
en  Jerusalen  de  Jacob,  el  vuestro  leal  vasallo, 
e  amigo  del  sancto  profeta'  Jesu  Christo» . 

Cap.  IX. — De  como  dixo  el  emperador  que  si 
Dios  lo  daua  salud^  que  el  vengaría  la  muer- 
te de  aquel  sancto  propheta  Jesu  Christo. 

Respondió  el  emperador:  cTodas  estas  co- 
sas que  me  aueys  dicho  creo  yo  firmemente, 
e  digovoB  en  verdad  que  si  el  sancto  profeta 
Jesu  Christo  todo  poderoso  me  quisiere  dar 
salud  en  el  mi  cuerpo,  según  que  yo  la  aula, 
que  yo  vengare  la  su  muerte  e  le  conplire 
todo  quanto  yo  le  he  prometido,  e  ^egovos 
qne  me  fagades  venir  la  muger  que  traxis- 
t»  de  Jerusalem,  e  tray^  el  santo  paño  que  ^ 
deds  muy  santamente  e  ordenadamente, 
assi  como  pertenesce  a  tan  santo  profeta». 
E  el  senescal  le  respondió:  «Señor,  si  a  vos 
plaze,  de  mañana  quando  sera  toda  la  gente 
llegada,  yo  traeré  la  santa  n\uger  d^ante 
TOS,  e  todas  las  gentes  verán  el  grandissimo 


milagro,  e  creerán  mejor  en  el  santo  profeta 
Jesu  Christo,  e  quando  vos,  señor,  sereys 
sano,  podreys  mejor  coronar  el  vuestro  no- 
ble hijo  Titus  emperador».  Y  el  emperador 
Tespasiano  tuno  por  bueno  el  consejo  que  le 
dio  el  senescal,  e  dixo  que  a  honrra  e  gloria  de 
Dios  sea  hecho.  El  senescal  se  tomo,  e  quando 
fue  en  su  cas»,  dixo  a  la  sancta  muger  Yero- 
nica:  *Mi  señor  el  emperador  vos  ruega  que 
de  mañana  en  amaneciendo  que  vays  ante  el, 
e  aparejadvos  e  rogad  aquel  santo  propheta 
Jesu  Christo  que  por  la  su  piedad  quiera  mos- 
trar el  su  poder  e  mostrar  milagro  en  el  em- 
perador, según  que  en  vos  lo  mostró  en  este 
sancto  paño,  por  que  todo  el  pueblo  crea  fir- 
memente en  Dios  todo  poderoso».  La  santa 
muger  Verónica  no  lo  puso  en  oluido,  antes 
se  entro  luego  en  vna  cámara  que  le  fue 
dada  por  el  senescal,  e  aUi  estuuo  toda  la 
noche,  las  rodillas  e  los  codos  hincados  en 
tierra  delante  del  santo  paño  do  estaua  la 
faz  de  Jesu  Christo,  haziendo  su  oración  muy 
deuotamente  a  nuestro  señor  Jesu  Christo,  e 
la  oración  es  esta  en  que  se  sigue. 

Cap.  X.— De  la  oración  que  hizo  la  Santa 
Verónica. 

«¡Señor,  verdadero  Dios,  que  acogiste  al 
tu  sancto  nonbre  e  diste  la  tu  gracia  a  los 
tus  apostóles  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e  a 
todos  loi(  otros  mártires:  Tu,  señor,  sana  a 
este  noble  emperador  de  la  ñiert»  enferme- 
dad que  tiene,  por  que  creya  e  adore  a  vn 
Dios  todo  poderoso,  verdadero  Dios  e  verda- 
dero honbre.  E  porque  todo  el  su  pueblo  en 
vno  venga  al  santo  baptismo.  Señor,  verda- 
dero Dios,  sánalo  bien  assi  como  sanaste  a 
mi;  e  por  la  tu  piedad  e  honrra  de  la  bien- 
auenturada  virgen  Santa  Maria  tu  madre!» 
E  toda  la  noche  estando  la  santa  muger  en 
la  dicha  oración,  el  enperador  estuuo  pen- 
sando toda  la  noche  qu  las  palabras  que  el 
su  senescal  le  auia  dicho;  e  dezia  entre  si 
mesmo  que  como  se  podia  hazer  que  nuestro 
señor  Dios  descendiesse  del  cielo,  e  que  en 
el  vientre  de  la  virgen  tomasse  carne  huma- 
na; y  que  muger  virgen  pudiesse  concebir 
sin  oorrunpimiento,  e  sin  simiente  de  hon- 
bre pudiesse  parir;  e  avn  se  marauillaua 
mucho  como  pudiesse  ser  que  ningún  otro  lo 
Ueuasse  a  la  muerte  y  el  lo  qxdsiesse;  y  que 
el  criador  de  todo  el  mundo  pudiesse  morir 
por  ninguna  persona,  y  como  era  contra  de- 
recho.  S  avn  penaaua  mas  en  la  resurreoion 
e  ascensión;  y  estando  assi  adormiose.  y 
fuele  semejante  que  el  estouiesse  en  vn  pa- 
lacio, y  que  en  aquel  palacio  auia  vna  cáma- 
ra muy  ricamente  labrada,  y  que  las  puer- 


384 


LIBROS  DE  caballerías 


tas  de  aquella  cámara  que  eran  tan  bien 
puestas  y  juntadas,  que  honbre  no  las  podía 
conocer  que  allí  ouíesse  puertas.  Ca  ella  era 
muy  bien  cerrada,  sm  íiniestra  e  sin  horado 
ni  agujero;  y  estando  assi  el  enperador  vino 
a  el  vn  infante,  e  entro  por  la  su  cámara. 
Y  quando  el  emperador  esto  vido,  fue  mucho 
marauillado,  y  acostóse  al  lugar  por  donde 
aquel  infante  era  entrado,  e  paro  mientes 
por  toda  la  cámara,  assi  en  derredor  como 
de  arriba  y  de  abaxo,  y  no  hallo  logar  ni  se- 
ñal por  donde  aquel  infante  ouiesse  entrado. 
E  pensando  en  esto,  fuese  fasta  el  cabo  del 
palacio,  e  quando  el  se  boluio,  vido  el  in- 
fante. E  el  emperador  marauillose  mucho 
de  lo  que  hauia  visto  e  dixo  entre  si:  «¿Que 
cosa  es  esta?  ¿que  milagro  es  este  deste  in- 
fante? o  ¿por  donde  entro?»  Y  el  infante  le 
dixo:  «Emperador,  no  dudes  en  la  encarna- 
ción del  hijo  de  Dios  Jesu  Christo,  e  mien- 
brasete  de  todo  esto  que  has  visto,  e  creer 
las  palabras  que  el  tu  senescal  te  ha  dicho;  e 
escucha  e  cree  las  palabras  que  los  mis  dis- 
cípulos te  dirán,  predicando  en  mi  nonbre»; 
e  con  tanto  desaparecióle  el  infante;  e  quan- 
do el  emperador  despertó,  fue  mucho  mara- 
uillado desto  que  auia  visto;  e  dixo  en  su 
cora9on:  «Si  aquel  santo  profeta,  que  fue 
muerto  en  Jerusalen  e  fue  juzgado  a  gran 
tuerto  por  Pilatos  mi  adelantado  a  requeri- 
miento de  los  judíos,  e  resuscito  al  tercen» 
dia  que  fue  muerto,  me  da  salud,  yo  tomare 
vengan9a  de  los  falsos  judíos  que  lo  mata- 
ron, luego  que  sea  sano.  E  como  aya  toma- 
do vengauQa  en  Hierusalem,  e  seré  tornado 
en  Roma  sí  a  Dios  plaze,  yo  me  fare  baptizar, 
e  todo  el  pueblo  e  todos  mis  caualleros» . 

Cap.  XI.— i>e  la  hoz  dd  ángel  qtte  dixo  a  la 
Verónica  en  como  Juülaria  de  mañana  a 
Sani  Clemente  a  la  puerta. 

Mientra  que  la  Verónica  estaua  en  oración 
vínole  vna  boz  del  cielo,  la  qual  le  dixo: 
«Muger,  buenas  obras  hazes;  leuantate  de 
mañana,  e  saldrás  fuera  de  casa,  e  encontra- 
ras vn  amigo  de  Dios,  el  qual  ha  nombre  Cle- 
mente (*),  e  llámalo  por  su  nombre»;  y  lue- 

(<)  Alnde  el  texto  á  San  Clemente  Romano  terce- 
ro de  loB  Pontífices  de  la  Iglesia  Católica,  ordenado 
por  el  rniumo  San  Pedro.  A  él  m  refiere  San  Pablo  en 
k  Epístola  á  los  Filipenses  (IV,  3^.  Ocupó  el  Ponti- 
ficado nueve  años,  seis  meses  y  seis  días  y  murió  el 
año  100  d.  de  C.  Fne  desterrado  al  Quersoneeo  en 
tiempo  de  Trajano.  Conscrvanse  de  él  dos  cartas  á  los 
Corintios  y  otras  dos  á  las  Vírgenes  y  se  le  atribuyen 
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de  la  Iglesia  cristiana  del  siílo  I.  Hay  traducción 
castellana  en  la  Biblioteca  oJásioa  del  Catolieismo 
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go  despareció  la  boz;  e  quando  fue  de  dia 
claro,  Sant  Clemente  se  leuanto  a  fazer  ora- 
ción, e  vino  vna  boz  del  cíelo  que  le  dixo: 
«Clemente,  vete  e  passa  por  la  puerta  del 
senescal  del  emperador,  e  pon  tu  coraron  en 
esto  que  te  sera  mostrado» .  E  Sant  Clemen- 
te hizo  lo  que  la  boz  le  dixo;  e  fuesse  a  la 
puerta  del  senescal,  e  la  Yeronica  salió  fue- 
ra de  la  puerta,  e  hallo  ay  el  santo  hombre, 
e  dixole:  «Hermano  Clemente,  Jesu  Christo 
sea  contigo».  E  el  santo  honbre  ouo  muy 
gran  gozo  como  oyó  hablar  de  Jesu  Christo, 
e  marauillose  como  la  sancta  muger  lo  llamo 
por  su  nonbre;  e  ella  dixo:  «Hermano,  no 
temas,  que  oy  sera  ensalcada  la  christiandad 
por  tí.  Ca  sepas  que  yo  soy  aquella  muger 
que  estaua  enferma  en  Galilea,  e  me  guare- 
ció el  santo  profeta  Jesu  Christo  con  vn  san- 
to paño,  el  qual  yo  le  di  quando  lo  llenauan 
a  crucificar  en  la  cruz;  e  sepas  que  en  este 
pafio  esta  figurada  la  faz  del  santo  profeta; 
e  yo  soy  aquí  venida  por  guarecer  al  empe- 
rador según  que  yo  guarecí  por  virtud  del 
sancto  profeta  Jesu  Christo;  e  vos  aparejaos 
de  hazer  vuestro  sermón  al  emperador  e  a 
todo  su  pueblo  en  el  nonbre  de  nuestro  señor 
Jesu  Christo» .  E  Sant  Clemente  conoció  que 
por  voluntad  e  por  mandamiento  de  Dios 
era  hecho.  E  dixo:  «Muger,  a  plazer  de  Dios 
sea;  mas  ruegovos  que  me  dígays  vuestro 
nombre» .  E  ella  le  dixo  que  Verónica  auia 
nonbre.  Con  tanto  el  santo  hombre  tomo  li- 
cencia de  la  Yeronica,  e  púsose  en  oración 
en  tal  que  Dios  le  ayudasse  en  el  sermón 
que  auia  de  hazer  ante  el  emperador  e  del 
su  pueblo,  por  que  el  fuesse  tal  que  fuessen 
dadas  gracias  e  loores  a  Dios  e  a  la  sancta 
fe  católica,  e  por  que  ella  fuesse  ensalmada. 

Cap.  XII.— I>e  como  el  emperador  no  quiso 
adorar  los  ydolos^  e  fue  sano  con  el  sanio 
paño  de  la  Verónica, 

Qvando  el  dia  fue  claro  e  el  sol  fue  salido, 
el  emperador  no  quiso  adorar  los  ydolos 
como  solía,  por  quanto  no  auia  en  ellos 
firme  creencia  por  las  palabras  que  su  senes- 
cal le  auia  dixo...  E  el  senescal  fue  por  san 
Clemente  e  por  Yeronica,  e  vinieron  delante 
el  emperador;  e  allí  fue  juntado  el  pueblo  e 
toda  la  corte  para  coronar  a  Titus;  e  Yero- 
nica  traxo  el  santo  paño  en  la  su  mano  dere- 
»cha  muy  honrradamente.  E  quando  fueron 
delante  del  emperador,  la  Yeronica  dio  el 
santo  paño  a  san  Clemente,  e  todos  a  vna 
hincaron  las  rodillas  delante  el  emperador. 
E  Yeronica  saludóle  mucho  honrradLamente, 
e  dixole:  «Señor,  escucha  de  coraron  el  ser- 
món de  aqueste  santo  hombre  que  es  dísci- 
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pulo  del  santo  profeta  Jesu  Chrísto,  e  después 
del  sermón,  ros  creed  en  todas  las  cosas  que 
TOS  el  dixiere,  e  sereys  sano  e  linpio  de  la 
vuestra  dolencia,  si  a  Dios  plaze».  Y  el  em- 
perador mando  a  todo  el  su  pueblo  e  toda  su 
corte  que  escnchassen  el  sermón  de  sant  Cle- 
mente, e  el  santo  hombre  oomenQO  de  predi- 
car de  la  encarnación  de  Jesu  Christo  e  de 
la  Natinidad,  e  de  la  Circuncisión,*  e  del 
baptismo,  como  fue  baptizado  en  el  rio  Jor- 
dán, e  de  la  santa  quaresma  que  el  ayuno 
en  el  desierto,  e  como  lo  quiso  tentar  el  dia- 
blo, e  como  Judas  lo  vendió  a  los  judies  por 
tteynta  dineros,  e  de  la  su  passion,  e  como 
los  judios  lo  pusieron  en  la  cruz,  e  como  Pi- 
latos  lo  juzgo  a  muerte  en  Jerusalen,  o  como 
Joseph  Abarimatia,  e  Nioodemus,  e  otro  ca- 
uallero  que  auia  nonbre  Jacob  como  descen- 
dieron el  cuerpo  del  santo  profeta  de  la  cruz, 
e  lo  pusieron  en  el  santo  sepulcro  que  Jo- 
aeph  auia  hecho  para  si,  e  de  la  resurecion, 
como  resucito  al  tercero  dia,  e  como  Jesu 
Christo  decendio  a  los  infiernos,  e  saco  den- 
de  fa]  los  sanctos  padres  Adán  y  Eua,  e  a 
los  jpatríarcas,  e  a  todos  los  sus  amigos,  y  de 
la  ascensión,  como  subió  a  los  cielos,  e  como 
embio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apostóles, 
e  como  descendiera  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  honbre  por  juzgar  los 
biuos  e  los  muertos.  E  quando  ouo  luenga- 
mente predicado,  feneció  el  sermón  dizien- 
do  anwn.  Tan  grande  fue  el  plazer  del  empe- 
rador c  (le  todo  el  pueblo  e  de  toda  la  corte 
que  ay  estaña,  que  ouieron  del  sermón  de 
sant  Clemente,  que  fue  marauilla.  E  quando 
sant  Clemente  ouo  acabado  el  sermón,  vi- 
niéronse Verónica  e  el  delante  del  empera- 
do.*,  e  fincaron  las  rodillas  ambos  a  dos  an- 
tel  emperador,  demandando  merced  a  nues- 
tro señor  Dios,  e  faziendo  su  oración  sant 
Clemente  desenboluio  el  santo  paño  a  vista 
de  todos,  e  llegáronse  al  emperador,  e  hizole 
adorar  la  figura  de  la  faz  de  Jesu  Christo. 
£  como  el  emperador  ouo  adorado  el  sancto 
pafio  en  virtud  del  sancto  profeta,  sant  Cle- 
mente lo  puso  en  la  cara  del  emperador. 
£  luego  en  essa  ora  fue  sano  e  limpio  de  la 
dolencia,  e  bien  assi  como  si  en  algún  tiem- 
po no  ouiesse  anido  dolencia  alguna,  e  fue 
ligero  e  fuerte  como  qualquier  mancebo  que 


C  p.  Xin. — De  la  grande  alegría  que  fue  en 
ío  corte  del  emperador  por  la  salud  de  su 
iefwr, 

Hucha  fue  el  alegría  y  gozo  del  empera- 
d  e  de  toda  su  corte  de  como  lo  vieron 
s   o,  que  por  la  su  salud  muchos  fueron 
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ensalives  en  el  amor  de  Jesu  Christo  nues- 
tro señor  por  la  salud  del  emperador,  según 
que  san  Clemente  lo  mostraua.  Y  el  empera- 
dor luego  hizo  coronar  su  hijo  Titus  empe- 
rador con  grande  fiesta  muy  honrradamente; 
e  aqui  predico  san  Clemente,  e  fue  escucha- 
do con  gran  deuocion  del  emperador  e  de  toda 
su  corte,  e  quando  ouo  acabado  su  sermón 
dixo  al  emperador:  «Señor,  pues  que  Dios 
vos  ha  dado  salud  e  tanta  misericordia  que 
vos  ha  sanado  de  tan  fuerte  enfermedad, 
que  os  plega  que  por  el  su  amor  que  vos 
baptizedes  e  os  convertays  a  la  fe  católica,  e 
ensalcedes  la  santa  christiandad,  y  hazed 
baptizar  a  toda  la  otra  gente,  e  todos  los  que 
se  quieran  baptizar  no  sean  embargados  ^r 
vos». 

Cap.  XIY. — De  las  gracias  que  dio  el  Empe- 
rador a  la  miiger  Verónica  por  quanto  fue 
causa  de  su  salud. 

Respondió  el  emperador  e  dixo:  «Grandes 
gracias  doy  yo  a  Dios  e  [a]  aquesta  sancta 
muger  que  tanto  ha  trabajado  por  mi».  E  to- 
móla por  la  mano  e  dixo  assi:  «Muger  santa, 
vos  tomad  de  mi  todo  quanto  quissieredes 
saino  Boma,  por  quanto  es  cabera  del  inperio; 
mas  de  todas  las  villas  e  castillos,  vos  tomad 
lo  que  quisieredes».  Eespondio  Verónica: 
«Señor,  gracias  a  Dios  e  a  vos  desto  que  me 
queredes  dar,  mas,  señor,  sainante  a  vues- 
tra honrra,  yo  no  quiero  villas  ny  castillos, 
que  no  los  he  menester,  mas  ruegovos  qne 
me  dedes  el  pafio  con  el  qual  vos  fuestes 
sano  e  guarecido,  ca  yo  soy  muger  para  ser- 
uir  aquel  sancto  paño  a  honrra  de  mi  señor 
Jesu  Christo;  e  otro  no  quiero  de  vos  sino 
que  06  batizeis  con  todo  vuestro  pueblo» ;  y 
el  emperador  ge  lo  otorgo.  Y  después  dixo  el 
emperador  a  sant  Clemente:  «Vos,  sancto 
honbre,  tomad  de  mi  lo  que  quisieredes  y  de 
mi  iuperio».  E  sant  Climente  respondió  al 
enperador:  «Señor,  gracias  y  mercedes  a  vos 
fago,  mas  no  quiero  otra  oosa  de  vos  sino 
que  vos  bautizedes  con  todo  vuestro  pueblo 
y  ensalmad  la  fe  de  Jesu  Christo».  Y  el  em- 
perador le  dixo  que  le  plazia  de  coraron,  y 
de  alli  elligio  a  san  Clemente  por  apostólico 
de  Boma  e  dlxole  assi:  «Vos,  predicat  e  fa- 
zed  pedricar  a  todo  el  inperio  la  sancta  ie 
católica,  e  bautizad  a  todos  aquellos  que  pu- 
dieredes  conuertir.  Mas  sabed  que  yo  no  me 
bautizare  fasta  que  aya  vengado  la  muerte 
de  Jesu  Christo;  e  prometovos  que  luego  que 
sea  venido  de  Hierusalem,  si  a  Dios  plazcj  e 
aya  tomado  venganza  de  los  crueles  judios, 
que  yo  me  bautizare  con  todo  mi  pueblo.  Ca, 
por  cierto,  no  seré  alegre  fasta  auer  tomado 
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v6BgaB9a,  e  aya  oonplido  todo  lo  que  prome* 
ti  a  nuestro  eefior;  plegale  que  yo  lo  vea 
acabado» . 


Cap.  XV.  — i>e  como  el  emperador  mando  fa^ 
xer  vna  yglesia  en  Boma  e  alli  ftuso  el 
saneto  paño  dé  la  Verónica. 

Después  que  el  emperador  ouo  elegido 
apostólico  e  cabe9a  de  la  christiandad,  ñzole 
edificar  vua  yglesia  a  honrra  e  seruicio  de 
Dios,  e  aqui  hizo  poner  el  saneto  paño  do 
estaua  figurada  la  faz  de  Jesu  Clirísto,  por 
que  las  gentes  ouiessen  mayor  deuocion,  e 
después  estableció  las  fuentes,  en  las  quales 
fue  bautizada  Verónica  primeramente,  mas 
no  les  mudaron  su  nombre.  E  sant  Clemen- 
te predlcf^na  tanto,  que  muchas  gentes  se 
coDuertian  a  la  fe  católica,  e  bautizábanse 
con  muy  gran  deuocion;  e  Oays  el  senescal 
vino  delante  del  emperador,  e  dixole:  «Siñor, 
pues  Dios  vos  ha  fscho  tanta  merced  que 
soys  sano  muy  bien,  contamos  he  la  res- 
puesta que  Pilatos  vuestro  adelantado  fizo 
quando  yo  le  di  vuestra  carta,  e  le  dixe  de 
vuestra  parte  que  os  embiasse  el  tributo;  e 
quando  esto  oye  hizo  muerta  cara  contra 
mi,  e  respondióme  que  no  vos  lo  quería 
embiar,  ca  no  vos  lo  deuia  ni  vos  conoscia 
por  se&or.  E  sabed,  señor,  por  cierto,  que 
si  su  senescal  no  fuera  ay  presente,  que 
su  voluntad  era  de  me  matar.  E  yo,  por 
el  gran  gozo  que  auia  de  vueska  salud,  no 
me  quise  contender  con  el.  Porque,  señor, 
sabed  que  yo  lo  amenaze  muy  mal  de  vues- 
tra parte.  E  mientra,  señor,  que  yo  con  el 
auia  estas  palabras,  sabed  que  Jacob  el  sabio 
y  huésped  mió  e  leal  vasallo  vuestro,  se  le- 
ñante em  pie,  e  dixo  delante  de  Pilatos  la 
profecia  que  dixo  el  santo  profeta  Jesu 
Christo  el  dia  de  Ramos,  quando  entro  en 
Hierusalen,  que  dixo:  Én  aquesta  generar 
eión  sera  tan  gran  oarexa  e  tan  gran  hanbre, 
gíáñ  la  madre  eomera  a  su  hijo  de  hambre.  E 
aqueeifi  eibdad  sera  cercada  y  destruyda;  e 
vema  tan  gran  destruymiento  que  no  queda- 
ra piedra  sobre  piedra  en  ella.  E  toda  esta 
pesHlenoia  sera  en  Hiertcsalem.  Quando  Pi- 
latos  OJO  estas  palabras,  fue  muy  sañudo,  e 
hizo  mandamiento  que  de  alli  adelante  no  le 
habkase  ninguno  de  aquel  hecho;  si  lo  el 
sabia,  que  lo  haría  matar.  Assi,  señor,  ved 
oomo  vos  es  leal  Pilatos  vuestro  adelantado:^. 
E  cuando  el  emperador  oyó  la  respuesta  que 
Pilatos  hauia  dado  a  Gays  su  senescal  por 
el,  e  oye  de  como  Jacob  le  contara  la  profe- 
oía  dalant»  Pilatos,  «1  emperador  fue  tan 
•fiado,  qwt  liMgo  biio  allegar  las  k«MtB8 


todas  del  imperio,  e  hizo  mandamiento  a  tdr 
dos  los  reyes,  a  duques,  e  condes,  e  marque- 
ses, e  principes,  e  a  todos  lo^  otros  caualle- 
ros  de  su  imperio,  que  viniessen  en  Boma 
luego,  que  su  voluntad  era  de  pasar  a  Hie- 
rusalem;  e  mando  a  Gays  su  senescal  que 
aparejase  naos,  e  galeas,  e  de  otros  nauios, 
para  passar  todos  en  Hierusalen,  e  hizo  jura- 
mento que  poco  estaría  en  Roma.  E  a  cabo 
de  quatro  meses  fueron  ayuntadas  las  hues- 
tes en  Roma  muy  bien  aparejadas,  per  con- 
plir  el  mandamiento  del  emperador;  e  fue- 
ron aqui  de  muchos  caualleros,  assi  que  fue- 
ron por  cuenta  cincuenta  mili,  e  dende  arri- 
ba. £  las  otras  gentes  de  pie  sin  cuenta.  £ 
el  senescal  vino  ante  el  emperador,  e  dixole: 
€8eñor,  catad  naos  aparejadas.  E  sabed  que 
son  entre  naos  e  galeas  quinientas,  sin  otros 
nauios  sotiles.  E,  señor,  quando  ves  pluguie- 
re, recogeos,  que  pan  e  vino  e  otras  viandas 
para  las  gentes,  para  su  mantenimienta, 
eomplimiento  ay  de  eUas» .  E  luego  el  empe- 
rador mando  a  todos  los  eaualleros  e  la  otra 
gente  que  se  acogessen  a  las  naos.  T  quando 
todos  ñieron  recogidos,  el  emperador  e  su 
hijo  Titns  recogieron  a  sus  naos.  E  nues- 
tro señor  les  dio  tan  buen  tiempo,  que  ep 
pocos  dias  aportaron  en  la  eibdad  de  Aere,  e 
luego  de  hecho,  el  emperador,  sin  salir  en 
tierra,  dexo  alli  su  adelantado,  e  de  alH 
fueron  a  vn  castillo  que  dezian  Jafa,  el  qual 
castillo  era  muy  grande  e  fuerte,  e  tenían 
los  judies.  Mas  como  la  mayor  parte  de  la 
gente  era  yda  a  celebrar  la  fiesta  en  Hieru- 
salen, estañan  en  el  castillo  muy  pocos,  e 
quisiéronse  dar,  mas  el  emperador  no  los 
quiso  tomar  a  merced.  E  quando  la  hueste 
fue  puesta  al  derredor  del  castillo,  nuestro 
señor  Dios  echo  tanta  de  la  nieve  e  viento, 
que  no  lo  podían  sofrír  en  las  huestes  ni  en 
el  castillo.  E  aqueste  castillo  era  de  vn  sabio 
judio  e  buen  oauallero,  e  sabia  mucho  da 
guerra,  e  tenia  el  castüio  bien  bastecido  de 
armas  e  de  viandas,  el  qual  auia  nonbre 
Jafel,  y  era  primo  hermano  de  Joseph  Aba- 
rímatia.  E  como  Jafel  vido  que  el  emperador 
lo  tenia  assi  ceroado  tan  fuertemente,  vino 
con  tres  caualleros  al  emperador,  e  dixole: 
«Señor,  tomadme  a  merced,  e  fazed  del  cas- 
tillo a  vuestra  voluntad» .  É  el  enperador  le 
dixo  que  no  lo  tomarla  a  merced;  maa  a  po- 
cos dias  el  emperador  tomo  el  castillo  por 
fuerza,  e  hizo  matar  todos  |os  judies  saino 
diez  que  se  escondieron  en  vna  cueua.  e  era 
el  vno  Jafel,  señor  del  castillo,  e  sn  sobrino 
con  el;  e  alli  estouieron  tres  días  que  no  co- 
mieron ni  beuieron,  que  ao  tenían  de  que; 
e  estos  die«  judips  oni^ron  de  acn^Ho  les 
los  siete  entro  si  qm  puaa  Í0  hambre  ^aiaa 
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de  mohr,  mas  valia  que  ellos  mesmos  se 
matassea  unos  ^  otros  oqn  los  puñales;  y 
laego  fue  hecho.  T  quando  los  judíos  se  ho- 
aieron  muerto,  Jafel  dixo  a  su  sobrino  e  a  su 
primo:  tSeñor,  quando  yo  era  sefLor  deste 
castillo,  a  mi  tenían  por  grande  e  sabio  hom- 
bre, que  no  es  menester  que  nos  aoaezoa  por 
semejante  que  acaescio  a  estos,  porque  este 
es  mi  consejo:  que  salgamos  de  aquí,  e  va- 
mos a  demandar  merced  al  emperador;  ca 
por  TeDtura  quando  sepa  que  aquí  somos,  el 
emperador  nos  tomara  a  su  merced» .  E  en- 
tretanto el  emperador  hizo  derribar  el  casti- 
llo, e  derribaron  las  cauas;  en  tanto  vino  Ja- 
fel y  los  otros  dos  judies,  e  fincaron  las  ro- 
diUas  ante  el  emperador,  e  dixo  Jafel:  «Se- 
llor,  sabed  que  yo  era  señor  deste  castillo 
que  vos  aueys  aquí  hecho  derribar.  ^  según 
qne  yo  pienso,  vos  soys  venido  por  vengar  la 
muerte  del  santo  profeta  que  a  gran  tuerto 
tomo  muerte  e  passion  en  Híerusalen;  la 
qoai  oosa,  si  assi  es,  yo  so  mucho  pagado, 
ea  era  mucho  mi  amigo.  E  sepas,  señor,  que 
yo  e  un  primo  mío  que  auia  nombre  Joseph 
Abarimatia  lo  decendimos  de  la  cruz  quando 
'  Pilatos  le  ouo  dado  el  cuerpo,  e  tomólo  muy 
honrradiunfinte,  e  púsolo  en  vn  su  monumen- 
to que  el  auia  hecho  para  si,  de  lo  cual  ouíe- 
ron  los  judies  grande  enbidia,  porque,  señor, 
TOS  nos  aueys  menester  para  tomar  a  Hieru- 
salin,  e  vos  consejaremos  lealmente».  El  em- 
perador, desque  oyó  las  buenas  razones  de 
Jafel,  tomólo  por  la  mano  e  diole  su  gracia, 
e  los  judíos  demandáronle  de  comer,  ca 
aaian  estado  cinco  días  qne  no  auian  comi- 
do. £  quando  ouieron  comido,  el  emperador 
los  hizo  venir  ante  si.  e  demandóles  que  si 
creyan  en  ^^el  santo  profeta.  E  ellos  dixe- 
ron  que  si.  El  emperador  les  dixo:  «Agora 
quiero  qne  de  oy  en  adelante  que  seades  mis 
consejeros» ;  e  después  que  el  emperador  ouo 
hecho  derribar  el  castillo,  partióse  de  allí 
con  su  hijo  Titus,  e  con  toda  la  hueste,  e  vi- 
nieron a  Hierusalem,  por  tomar  vengant^a 
de  la  muerte  de  Jesu  Óhristo,  por  que  fuesse 
eonpUda  la  profecía.  Mas  Pilatos  ni  los  de 
Hierusalem  no  sabían  nada  de  la  vida  ('),del 
emperador,  ni  de  la  su  hueste,  que  les  venía 
cerca,  porque  tanta  auia  de  la  nieue  en  de- 
rredor de  Hierusalem,  que  ningún  honbre 
podía  salir  ni  entrar.  E  estaña  allí  muy  mu- 
oha  gente  de  diuersas  partidas,  que  eran 
^  mtados  por  honrrar  la  fiesta,  que  era  muy 
gr  inde.  Entre  todas  las  otras  gentes,  era  allí 
ú  lijo  del  rey  Heredes,  e  era  coronado  por 
re  en  el  reyno  de  su  padre.  E  el  emperador 
e  i  1  hijo  assentaron  su  hueste  fuertemente 


Holíre  la  cibdad  de  Hierusalem,  que  ningún 
judio  podía  salir  ni  entrar. 

B  como  Pilatos  e  el  rey  Archilaus  (^)  se 
vieron  cercados,  armáronse  con  toda  la  caua- 
Ueria  para  descender  e  mamparar  la  cibdad 

Cap.   XVI.  —  De  la  habla  que  el  emperador 
ouo  con  Pilatos. 

El  emperador  e  Títus  su  hijo  con  la  gran 
hueste  se  acercaron  en  derredor  de  Hieru- 
salem, e  assentaron  tan  fuertemente,  que 
ningún  hombre  podia  salir  ni  entrar.  B  quan- 
do Pilatos  vido  que  la  cibdad  era  assi  cerca- 
da, fue  muy  triste  e  desmayado.  El  rey  Ar- 
chilaus parole  mientes,  e  dixole:  «¿Por  que 
vos  desmayays?  no  ayades  miedo  ni  temor 
del  emperador  ni  de  su  gente,  ca  nos  somos 
aquí  con  grande  e  buena  cauallería,  que  asaz 
les  daremos  que  hazer.  Armémonos  con  toda 
nuestra  gente,  e  vámoslos  a  cometer;  e  sa- 
quemos tantas  armas  para  que  ellos  se  arre- 
pientan por  que  aquí  vinieron,  porque  el  em- 
perador ni  sus  gentes  podran  aquí  quedar 
mucho,  ca  por  mengua  de  agua  les  conuiene 
que  mueran  de  sed  y  se  tornen  a  su  tierra, 
ca  nos  auemos  buena  cibdad  e  fuerte,  e  bien 
guarnecida  de  armas  e  de  otras  oosas,  por 
que  ellos  de  balde  se  trabajaron» .  E  quandp 
Pilatos  oyó  el  consejo  de  Archilaus,  fue  muy 
alegre.  E  fizo  hazer  pregón  por  toda  la  cibdad 
que  todos  se  armassen  de  pie  e  de  cauallo,  e 
luego  fue  hecho,  e  vinieron  delante  el  pa- 
lacio de  Pilatos;  y  Pilatos  y  el  rey  Archi- 
laus con  toda  la  gente  vinieron  a  las  puertas 
de  la  cibdad  de  fuera,  por  razón  que  diessen 
en  la  hueste  del  emperador.  Mas  la  hueste 
del  emperador  estaña  tan  cerca  de  los  adar- 
ues,  que  no  podia  ninguno  salir;  e  desque 
vieron  que  no  podían  salir,  ouieron  de  acuer- 
do que  se  desarmassen  todos ,  e  que  Rubíes- 
sen  piedras  por  el  adame  e  en  las  bastidas, 
cá  eran  muy  grandes  en  derredor  de  Iheru- 
salen.  Y  eran  bien  aquellos  que  sobian  las 
piedras  por  el  adame  doze  mili  hombres.  E 
Pilatos  e  el  rey  Archilaus,  con  diez  caualje- 
ros,  se  subieron  en  el  adame  ambos  a  dos,  sin 
armas,  e  vestidas  sendas  ropas  bermejas;  e 
Pilatos  tenia  vn  palo  en  la  mano.  E  (Jays  el 
senescal  del  emperador  dixo  al  empara4or: 
«Señor,  aquel  que  esta  en  la  bastida  es  Pi- 
latos vuestro  adelantado» .  ¥  el  emperador  se 
allego  a  aquella  parte. del  adarue  donde  esr 
taua  Pilatos,  e  diñóle  esta«  palabras:  «El  ne- 
ble  padre  mió  te  encomendó  esta  cibdad  por 

('}  Flavio  Jt)9e£o,  ep  el  cap.  9.^  libro  Vil  de  va 
ffUtoria  de  leu  guerras  de  lot  Judíos  (trad.  cast.  de 
Juan  Martín  Cordero],  habla  de  nn  Arcbelao,  hijo  de 
Magadato. 
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que  la  guardasses  e  la  rigesses  por  el,  e  qui- 
so que  fuesses  adelantado  e  gouernador  por  el 
de  toda  esta  tierra;  e  después  de  la  su  muer- 
te, enbiasteme  el  tributo  de  tres  años,  el  qual 
al  noble  padre  mió  solías  embiar  de  toda  la 
tierra;  e  agora  hasme  negado  el  seflorio,  e  no 
me  has  embiado  el  tributo;  e  avn  mas  quan- 
do  te  enbie  el  mi  amado  Grays  senescal,  e  te 
dio  mi  carta,  menospreciastela  mucho  mal 
con  grandes  amenazas,  de  las  quales  no  te 
perdono,  por  que  te  digo  que  me  abras  las 
puertas  de  mi  cibdad,  ca  yo  quiero  hazer  de 
ti  la  mi  voluntad,  e  de  todos  los  otros  que 
dentro  son» .  E  quando  Pilatos  oyó  estas  pa- 
labras del  emperador,  respondió  e  dixo  que 
el  ternia  su  acuerdo  e  consejo,  e  luego  de- 
cendio  del  adarue  e  entróse  en  la  cibdad,  e 
fizo  juntar  su  consejo,  e  dixo  a  sus  cauaUe- 
ros  que  le  diessen  consejo  el  mejor  que  pu- 
diessen  e  supiesen,  porque  el  pudiesse  res- 
ponder al  emperador.  E  leuantose  el  rey  Ar- 
chilaus  e  dixo  a  Pilatos:  «Señor,  no  temays 
ni  ayays  miedo  de  las  amenazas  del  en  pera- 
dor,  que  vos  os  podeys  bien  defender  del  con 
la  gente  que  esta  en  la  cibdad,  porque  sera 
vergüenza  y  escarnio  que  sin  golpes  ni  he- 
ridas nos  diessemos  al  emperador  por  fazer 
sus  voluntades;  e  mal  haya  quien  otro  con- 
sejo os  diere».  Después  leuantose  Barrabas, 
el  senescal  de  Pilatos,  al  qual  creya  mucho, 
e  dixo:  «Señor,  bien  podeys  vos  conoscer  que 
el  emperador  no  puede  estar  en  derredor 
desta  cibdad  dos  meses  conplidos,  por  men- 
gua de  agua,  que  no  la  ay  si  no  van  al  flu- 
men  Jordán  o  al  rio  del  Diablo,  que  es  bien 
a  media  jornada,  alli  donde  se  perdieron  las 
.ii.  cibdades  que  auian  nonbre  Sodoma  e 
Gomorra;  y  esles  muy  lexos  el  agua  para 
tanta  gente;  porque  vos  do  por  consejo  que 
os  defendays,  e  los  desañeys  e  no  ayays  mie- 
do del;  mas  haga  quanto  pueda,  ca  bien  sa- 
beys  vos  que  el  rey  Heredes,  en  .aquel  tien- 
po  que  hizo  matar  los  innocentes,  no  oso  aqui 
venir» .  E  por  esta  razón  Pilatos,  e  el  rey  Ar- 
chilaus,  e  todos  los  otros  que  alli  eran  ayun- 
tados, loaron  mucho  el  consejo  de  Barrabas. 
E  luego  se  partieron  Pilatos  e  el  rey  Archi- 
laus  del  consejo,  e  con  otros  caualleros  su- 
bieron en  el  adarue  a  la  parte  donde  el  en- 
perador  esperaua  la  respuesta.  Pilatos  res- 
pondió al  enperador  e  dixo:  «Señor  empera- 
dor, no  vos  entregare  yo  la  cibdad  de  la 
manera  que  la  vos  demandays,  ni  en  otra 
manera,  mas  si  vos  quereys,  yo  vos  daré 
buen  consejo:  e  es  que  vos  querays  tornar  en 
Roma,  e  no  querays  aqui  ser  destruydo  con 
tanta  gente.  E  guardad  bien  vuestra  tierra, 
que  assi  haré  yo  a  esta  de  vos  e  de  todos  mis 
enemigos,  e  de  aqui  adelante  tenedvos  por  I 


desañado  de  mi  e  de  todos  los  de  la  cibdad». 
E  quando  el  emperador  oyó  sus  vanas  pa- 
labras, tomóse  a  reyr,  e  dixo  a  Pilatos:  «Bien 
me  tengo  por  sañudo  de  las  palabras  que  has 
dicho,  e  avn  mas  por  quanto  me  mandas  tor- 
nar a  Roma;  mas  digo  que  me  entregaras  la 
cibdad  assi  como  a  tu  señor,  e  por  aquel  por 
quien  tu  la  tienes  assi,  pero  que  tu  ni  los 
otros  no  sereys  tomados  en  ninguna  merced. 
Ca  no  vos  precio  en  vn  dinero,  e  agora  veré 
para  quanto  sera  Jerusalem». 

Cap.  XVll,  —  De  como  contó  el  emperadora 
8U  hijo  Tifus  las  palabras  que  con  P¿¿a<os 
ouOy  e  del  plaxer  que  houieron. 

El  enperador  se  partió  de  Pilatos,  e  tor- 
nóse a  su  tienda  do  estaua  su  hijo,  e  contole 
las  palabras  que  auia  auido  con  Pilatos,  de 
la  qüal  cosa  Titus  ouo  gran  plazer  e  gozo,  e 
dixo:  «Bendito  sea  nuestro  señor  que  el  tray- 
dor  de  Pilatos  no  verna  a  nuestra  merced, 
ca  yo  auia  gran  miedo  que  vos  lo  tomariades 
a  merced,  mas  yo  creo  que  Dios  lo  ha  hecho 
e  ordenado  por  quanto  el  no  la  ouo  de  aquel 
que  era  saluador  de  todo  el  mundo.  E  de  aqni 
adelante  no  se  puede  hazer  que  el  con  vos 
pueda  auer  merced,  por  quanto  el  consintió  en 
la  muerte  del  santo  profeta.  Ca  bien  sabia  él 
que  a  grande  tuerto  lo  acusauan  los  judios, 
ca  ningún  mal  merecía,  que  bien  lo  podia  d 
absoluer  de  muerte,  pues  lugar  de  señorío 
tenia,  de  como  sea  en  derecho  que  mejor  cosa 
es  absoluer  el  culpado  que  -el  innooente  con- 
denar; porque  vos  ruego,  señor,  que  de  aqui 
adelante  con  el  no  aya  ninguna  merced;  ante 
que  sea  librado  a  la  muerte  con  los  otros,  e 
la  cibdad  sea  derribada  por  la  gran  traycion 
que  ellos  hizieron  al  sancto  profeta» .  Estan- 
do en  estas  palabras  Titus  con  su  padre,  vi- 
nieron los  azimileros  que  pensauan  las  bes- 
tias, e  dixeron  al  enperador:  «Señor,  ¿que 
haremos  que  no  podemos  fallar  ni  auer  agoa 
de  aqui  a  media  jornada,  por  que  nos  es  muy 
grande  afán,  que  partimos  al  alúa  de  la  hues- 
te, y  es  ora  de  nona  quando  tomamos  de  dar 
a  b^uer  a  las  bestias,  porque  la  hueste  no  lo 
podría  sufrir,  si  mas  cerca  no  auemos  agua?» 
E  el  emperador  fue  muy  marauillado  desto 
que  oyó  dezir,  e  ñzo  venir  a  Jafel,  e  dixole: 
«¿Que  consejo  me  darás,  Jafel?  la  hueste  ha 
mengua  de  agua» .  E  Jafel  respondió,  e  dixo: 
«Señor,  nos  hauemos  muchas  bestias,  assi 
conio  son  búfanos,  e  bueyes,  e  azemilas,  e 
cauallos;  hazed  matar  las  que  son  demasia- 
das, e  los  cueros  dellos  hazeldos  adobar  muy 
bien  e  coser  el  vno  con  el  otro;  e  asi  encora- 
ran todo  aquel  valle  de  Josafad;  e  después, 
señor,  hazed  que  dos  mil  azemüas  traygan 
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flgna;  e  assi  bastareys  toda  la  hueste,  e  esto 
86  haga  cada  dia» .  Y  el  emperador  touolo 
por  bnen  oonsejo,  e  luego  mando  que  se  hi- 
desse;  e  luego  fue  hecho.  E  quando  la  hues- 
te vido  el  valle  lleno  de  agua  ouieron  gran 
gozo,  e  dixeron  que  buen  consejo  auia  dado 
Jafel,  e  que  bien  parecía  que  era  hombre  en- 
tendido. E  quando  el  valle  fue  lleno  de  agua, 
e  estaua  assi  como  si  fuesse  vn  rio  de  vna 
gran  fuente,  de  la  qual  cosa  el  emperador  e 
todos  los  otros  ouieron  muy  gran  gozo.  E 
quando  Filatos  e  el  rey  ArcMlaus  que  esta- 
ñan dentro  de  Hierusalem  vieron  el  valle  de 
JosaÜEid  lleno  de  agua,  ouieron  muy  gran  pe- 
sar, e  dixeron  entre  si  que  aquel  consejo  era 
salido  de  la  cabera  de  Jafel,  ca  todos  sabian 
que  el  era  hombre  muy  sabio,  e  sabia  mucho 
de  guerra.  Y  Pilatos  fue  muy  arrepentido 
por  que  no  auia  entregado  la  cibdad  al  en- 
perador  para  hazer  su  voluntad,  e  dezia:  cSi 
el  eaperador  me  ouiera  asseg^rado  de  muer- 
te, asi  como  a  Jafel,  yo  me  pusiera  en  su 
merced».  E  el  rey  Archilaus,  e  Barrabas, 
que  le  auian  dado  el  consejo,  vinieron  a  co- 
nortar  a  Pilatos,  que  estaua  muy  triste,  e  di- 
xeronle:  «¿Porque  os  desmayay8?¿no  veys  vos 
que  el  emperador  no  puede  tomar  esta  cib- 
dad por  fuer9a?  E  en  otra  manera  no  la  toma- 
ra en  estos  siete  años;  e  por  esto  no  puede  el 
macho  aqui  estar,  por  que  vos  deueys  mucho 
alegrar  por  la  su  venida,  porque  seremos  to- 
dos honrrados. 


Cap.  XVni.  -De  como  auo  pesar  Jacob  de 
¡as  palabras  que  dezian  el  rey  Archilaus  e 
Barrabas  e  Pilatos. 

(jvando  Jacob,  padre  de  Maria  Jacobe,  oyó 
las  palabras  que  el  rey  Archilaus  e  Barrabas 
dixeron  a  Pilatos,  tomo  gran  pesar,  por 
quanto  era  de  los  sabios  judies  que  fuessen 
en  la  cibdad,  e  dixo  a  Pilatos:  «¿Gomo  podeys 
vos  creer  lo  que  estos  caualleros  vos  di- 
xen?  Por  cierto  vos  no  podeys  tener  contra  el 
eaperador  nuestro  señor,  mas  yo  vos  daré 
consejo  si  lo  quisierdes  tomar».  Y  Pilatos 
qoiso  saber  que  consejo  le  daria,  pero  ya  era 
oon  muy  gran  saAa  contra  Jacob  por  las  pa- 
labras que  auia  dicho.  E  Jacob  dixo:  «Señor, 
embiad  vuestro  mensajero  al  emperador  que 
vos  le  qnereys  entregar  la  cibdad  por  hazer 
81»  voluntad,  e  yo  creo  que  el  vos  perdonara 
SI.  mal  talante  de  vos».  Mas  Pilatos  era  tan 
s  ñudo  contra  Jacob,  e  dixole  con  gran  saña: 
<  acob,  condenado  eres  a  muerte  por  quanto 
a  renegado  la  nuestra  ley,  y  no  te  creeré 
D  tomare  tu  consejo,  ca  luego  que  el  empe- 
r  dor  touiesse  esta  cibdad,  luego  creerlas  en 


su  ley;  avn  se  deue  hombre  menos  creer  por 
esta  razon^  por  quanto  sin  mi  mandamiento 
acogiste  al  senescal  del  emperador  en  tu 
casa,  e  lo  embiaste  a  la  muger  del  diablo, 
que  con  hechizerias  e  encantamientos  ha 
guarecido  al  emperador.  E  por  tanto  yo  to- 
mare venganza  de  ti» .  E  luego  lo  hizo  pren- 
der e  poner  en  la  cárcel  con  vna  cadena  muy 
grande,  la  qual  prisión  estaua  en  el  fondo 
del  palacio  mayor  de  Pilatos.  E  quando  Ja- 
cob fue  en  prisión,  comen90  a  rogar  a  Dios 
que  fuesse  la  su  merced  que  no  muriesse  en 
aquel  lugar,  e  siempre  el  hazia  su  oración 
muy  deuotamente.  E  Maria  Jacobe  su  hija, 
quando  supo  que  su  padre  era  preso  tan 
fuertemente,  dixo  assi:  «¡O  verdadero  Dios 
Jesu  Christo,  para  mientes  a  aquel  mi  padree 
tu  amigo  que  por  ti  esta  en  prisión!  ¡Señor, 
líbralo  que  no  le  puedan  hazer  mal  los  tus 
enemigos,  assi  como  libraste  a  Joseph  de  la 
prisión  de  Pilatos,  quando  los  malos  de  los 
judies  lo  quisieron  matar  por  el  seruicio  que 
te  auia  hecho;  ca  tu  de  las  sus  manos  lo  li- 
braste! ¡Señor,  por  la  tu  merced  libra  a  mi 
padre!» .  E  mientra  que  Jacob  estaua  en  ora- 
ción dentro  de  la  prisión,  vino  vn  ángel,  y 
llamólo  por  su  nonbre;  e  Jacob  paro  mientes 
por  la  prisión  quien  lo  llamaua,  e  vido  gran 
resplandor  del  ángel,  e  ouo  gran  miedo,  mas 
el  ángel  lo  conforto,  e  dixole:  «No  ayas  mie- 
do, amigo  de  Dios,  e  sepas  que  por  las  ora- 
ciones de  tu  hija  me  enbio  nuestro  señor  a  ti 
que  te  libre  desta  prisión;  y  leuantate  e  sal 
de  prisión  sin  miedo» .  E  Jacob  respondió  al 
ángel,  e  dixole:  «Sepas  que  no  puedo;  ca  las 
prisiones  no  me  dexan».  E  el  ángel  tomólo 
por  la  mano,  e  delante  todos  lo  saco  de  la 
prisión,  e  lleudo  a  la  tienda  del  emperador, 
que  el  que  la  guardaua  ni  otro  ninguno  no 
lo  vido,  y  quando  el  ángel  ouo  metido  a  Ja- 
cob dentro  en  la  tienda  del  emperador,  des- 
aparecióle. E  Gays  el  senescal  paro  mientes 
e  conociólo,  e  tomólo  por  la  mano  e  ouo  con 
el  el  mayor  gozo  que  por  ningún  tienpo 
honiesse;  e  comenQO  a  abrac^^rlo  e  besarlo,  e 
tomólo  por  la  mano,  e  llenólo  ante  el  empe- 
rador, e  dixo:  «Señor,  este  es  el  mi  huésped 
Jacob,  el  leal  vassallo  vuestro,  el  qual,  se- 
ñor, por  amor  de  os  sanar  me  mostró  la  mu- 
ger Verónica» .  E  el  emperador  ouo  muy  gran 
gozo  e  plazer  con  el;  e  prometióle  grandes  do- 
nes e  hizolo  de  su  secreto,  con  Jafel  e  con  los 
otros  de  su  consejo;  e  después  demandóle 
como  hauia  salido  de  la  cibdad,  que  el  hauia 
oydo  dezir  que  Pilatos  lo  auia  puesto  en 
prisión;  e  Jacob  contole  como  nuestro  señor 
Dios  no  oluida  los  sus  amigos,  e  de  como  en- 
bio vn  ángel,  el  qual,  delante  de  todos  aque- 
llos que  lo  guardauan,  lo  saco  de  la  prisión, 
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6  lo  puso  en  la  tienda  del  emperador,  e  como 
despnes  lo  desapareció. 

Cap.  XTK.  —  De  cotho  el  enperador  mando 
haxer  grandes  valles  en  derredor  de  la 
dbdad. 

El  emperador  quiso  auer  consejo  con  aque- 
llos que  eran  de  su  secreto  en  como  pudiesse 
tomar  la  cibdad,  e  quiso  que  primero  hablas- 
se  Jacob,  al  qual  Dios  hauia  hecho  mucho 
bien  aquel  dia;  e  contole  delante  todos  lo 
que  le  acaesciera;  e  el  emperador  ouo  muy 
gran  plazer,  e  dixo:  «Contadnos  de  f^ilatos 
e  de  todos  los  otros  que  dentro  están,  e  que 
hablan  de  nos» .  «Señor,  dixo  Jacob,  en  la 
cibdad  ay  pocas  viandas  e  ay  mucha  gente, 
ca  en  toda  esta  tierra  no  ha  quedado  judio 
que  algo  valga  que  no  sea  aqui  venido  por 
honrrar  la  ¿esta  muy  marauillosamente.  e 
por  el  vuestro  assentamiento  no  ha  podido 
ninguno  salir;  por  la  qual  cosa  son  muy  des- 
mayados los  vnos  y  los  otros,  y  no  se  pueden 
tnucho  tener;  mas,  sefior,  vos  mandad  hazer 
en  derredor  del  adarue  grandes  valles  fuertes 
e  bien  anchos,  porque  ningún  judio  pueda 
salir  ni  se  allegar  a  las  huestes  sin  vuestras 
voluntades;  e  quando  las  viandas  les  fallecie- 
ren, ellos  se  nos  darán,  ca,  señor,  por  fuer(;a 
no  la  podeys  tomar,  por  que  es  menester 
que  los  valles  se  hagan  luego» .  E  el  empera- 
dor touo  por  bueno  el  consejo  de  Jacob.  B 
quando  vino  el  otro  dia  de  ínafiana,  el  em- 
perador ftzo  llamar  a  todos  los  maestros  que 
supiessen  fazer  valles,  que  viniessen  delante 
del  emperador;  e  luego  fueron  juntados  cin- 
co mili  por  cuenta,  a  los  quales  mando  el 
emperador  que  hiziessen  grandes  valles  en 
derredor  de  la  cibdad;  e  Jacob  e  Jafel  fueron 
obreros  e  administradores  de  aquesta  obra 
por  mandamiento  del  emperador;  e  luego  de 
fecho,  oomenparon  Jacob  e  Jafel  a  señalar  el 
lugar  donde  se  auian  de  hazer  los  valles.  E 
comengaron  labrar;  e  diieron  que  fuessen  de 
treynta  codos  en  ancho  y  quince  en  fondo;  e 
los  hombres  con  gran  voluntad  que  auian, 
comenparon  su  obra,  enpero  llenaron  consigo 
treynta  mili  hombres  archeros,  e  aquestos 
que  fuessen  escudados  e  bien  armados  para 
guardar  a  los  obreros.  E  en  esta  manera  la- 
braron fasta  que  los  valles  fueron  acaba- 
dos (•). 

.  (M  aPor  otra  parte  Tito,  desenndo  mudar  rq  campo 
de  ¿flcopon,  en  parte  qae  eetUTÍeRe  más  cerca  de  la 
ciudad,  pono  prente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  por  guarda 
de  todafl  las  Milidas  de  loK  enemigos,  y  mandó  qne 
toda  la  otra  gente  de  mi  excrcito  ne  ocupaf^e  en  allanar 
el  camino  que  había  desde  alli  banta  la  ciudad.  DeA- 
truidan,  pues,  todas  Ins  albarradas  de  piedras  y  otros 
impedimentos,  loa  qoales  habían  j>ñeeto  deíénsii  y 


E  quando  Pilatos  supo  que  tan  granicé 
valles  e  tan  ayna  aula  hecho  el  ethpérador, 
e  tan  estrechamente  los  tenia  apremiados, 
allego  su  consejo,  e  entre  los  otros  quiso  el 
del  rey  Archilaus,  e  de  Joseph  Jáfaria,  e  di- 
xeronle:  «Señor,  otro  consejo  no  sabemos  sino 
que  hagays  armar  todos  vuestros  daualleros 
e  toda  vuestra  gente,  quantod  armas  puedan 
tomar  a  pie  e  a  cauallo,  e  vamos  a  dar  en  la 
hueste;   e   si  los  podemos  arrancar,  ellos 
auran  gran  gozo  que  sfe  puedan  torhar  a  su 
tierra,  e  de  aqui  adelante  no  tornaran  a  nos 
cercar,  e  quedamos  han  las  sus  riquezas  e 
viandas» .  E  este  consejo  touieron  por  bueno, 
e  flzo  mandamiento  Pilatos  que  todos  a  pie 
e  a  cauallo  se  armassen  cOn  sus  armas,  e  vi- 
niessen delante  del  templo  de  Salomón;  e 
fueron,  por  cuenta,  veynte  mili  caualleros, 
e  de  otras  gentes  de  pie  quarenta  mil.  E  Pi- 
latos comento  de  oonortarlos  lo  mejor  que 
pudo,  e  dixoles  que  sabiamente  saliessen  a 
la  batalla,  e  que  touiesseñ  ñrme,  e  que  salie- 
ssen todos  en  vno.  E  Pilatos  e  el  rey  Archi- 
laus caudillaron  la  caualleria,  e  todos  en  vno 
comen<,*íiron  a  salir  de  la  cibdad.  Mas  por  los 
valles,  que  eran  grandes,  nó  podieroñ  passar 
assi  como  ellos  se  pensauan;  e  como  las 
guardas  del  emperador  vieron  que  ttiilta  gen- 
te salia  dé  la  cibdad  armados  para  la  batalla, 
metiéronse  por  entre  la  gente  fasta  (|ue  lle- 
garon al  emperador,  e  dixeronle  como  salia 
de  la  cibdad  mucha  gente  para  la  bataUa  e 
para  pelear  contra  ellos.  Y  luego  caualgaron 
ambos  los  emperadores,  e  quando  fueron  ar- 
mados, e  allegada  la  gente,  hizolós  venir  a 
todos  ante  si,  e  dixoles  estas  palabras:  «Ami- 
gos, sabed  que  Pilatos  con  toda  la  gente  de 
la  cibdad  es  salido  para  pelear  con  nosotros. 
Por  que  es  menester  que  sabiamente  salga- 
mos a  el  al  canpo;  ca,  si  a  Dios  plaze,  el  nos 
dará  vitoria  contra  ellos,  ca  todos  somos  ve- 
nidos por  vengar  la  su  muerte»;  e  todos  res- 
pondieron:  «Señor,  todos  somos  aparejados 
de  hazer  quanto  podamos  e  auemos  acostnn- 
brado  de  fazer» .  E  esto  era  a  ora  de  tercia,  y 
el  emperador  mando  a  Ghays  el  senescal  que 
el  e  Jacob,  e  Jafel,  e  su  sobrino,  ordenassen 
las  batallas  lo  mejor  e  mas  sabiamente  qne 


guarda  á  »uh  huertos  y  campos,  v  cortada  ^nla  aquella 
peí  va,  y  aunque  era  muy  prov<<c^osa  qne  le^  e^t^ha  de 
frente,  hincheron  todos  los  fosos  y  ralles  qne  había;  y 
cortadas  las  mayores  y  má«  eminentes  piedrs^  coa  sai 
instrumentos  hicieron  todo  aqnel  camino  de«dQ  Rsoo- 
pon.  adonde  entonces  estaban,  b'i»ta  el  rílonuniento  de 
Herodesj  muy  llano,  y  todo  el  crrco  del  estaño  que  de 
las  serpientes  fue  llamado  Bi-tarit  antiftai»mente.» 
( f-  bivio  Josefo:  HUtoria  dt*  la»  fivi^rrnM  d^  In»  judw 
y  df  la  dríttrvvrión  del  templo  y  ritidnd  dr  y.-rf*»- 
lert  Trsd.  del  griego  por  .Tuart  \!st  tln  Cordero,  Ma- 
drid, Benito  Cano,  17U1,  lib.  VI,  éftp.  4.) 
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pudiessen.  Y  ellos  hizieroalo  assi,  e  ordena- 
roQ  tres  batallas,  e  dieron  la  vna  al  empera- 
dor, e  la  otra  a  Titus,  e  la  otra  a  Gaya  el  se- 
nescal. E  fue  con  el  emperador  Jacob.  E  con 
Titus,  Jafel  (').  E  con  el  senescal,  el  sobrino 
de  Jafel.  Mas  Titos,  con  la  grande  roluntad 
que  aula,  quiso  la  primera  batalla;  e  fuele 
otorgada  por  el  emperador.  E  luego  ayudo 
Dios  a  todos  aquellos  que  eran  con  el,  e  die- 
ron tan  fuertemente  en  la  hueste  de  Pilatos, 
que  desbarataron  dos  vezes  la  batalla  de  Pi- 
latos. E  duro  la  pelea  desde  ora  de  tercia 
hasta  ora  de  nona.  E  quando  fueron  cansados 
ambas  las  partes,  tiráronse  afuera.  E  comie- 
ron e  refrescaron.  E  en  esta  batalla  murie- 
ron de  lá  parte  de  Pilatos  hasta  .iiii.  mili  per- 
sonas. E  de  la  parte  de  Titus,  entre  caualle- 
ro8  e  peones,  ochocientos  por  cuenta. 

E  quando  ouieron  refrescado  los  de  la  par- 
te de  Pilatos,  salió  el  emperador  con  su  gen- 
te, e  aguijo  tan  fuertemente,  e  tan  feroces 
eran  las  batallas,  que  se  vinieron  a  mezclar 
ia  rna  con  la  otra.  E  duro  la  pelea  hasta  el 
sol  puesto,  e  porque  era  noche  ouieron  de 
salir  del  oanpo;  e  murieron  en  esta  batalla, 
de  la  parte  de  Pilatos  quatro  mili  e  dozien- 
tas  personas.  Mas  nuestro  señor,  que  quiso 
que  la  muerte  suya  fuese  vengada,  ñzo  aquí 
vn  grande  milagro,  que  como  todos  se  pen- 
sauan  que  por  la  noche  que  venia  tomarian 
atraa,  el  sol  puesto,  oomenQO  a  salir  luego 
en  oriente  bien  assi  como  si  la  noche  fuesse 
passada;  fue  dia  claro.  T  por  esso  ouieron 
de  aparejarse  para  la  batalla  los  vnos  e  los 
otros.  Mas  quando  el  emperador  e  las  sus 
gentes  vieron  este  milagro,  fueron  mucho 
alegres.  E  conocieron  que  esto  era  fecho  por 
voluntad  de  Dios.  E  el  senescal  ñrio  muy 
rezio  en  la  batalla  de  Pilatos,  que  duro  la  pe- 
lea desde  hora  de  prima  hasta  hora  de  nona 
paseada.  E  murieron,  de  la  gente  de  la  par- 
te de  Pilatos,  fasta  dos  mil  e  dozientos  e  cin- 
caenta  personas;  e  mucho  fueron  sañudas 
las  huestes  la  vna  contra  la  otra.  Mas  a  la 
ora  de  las  bisperas  tornaron  en  el  oanpo  to- 
dos en  vno.  E  duro  la  pelea  hasta  el  sol 
puesto,  e  murieron,  de  la  parte  de  Pilatos, 
hasta  .iii.  mili  e  dozientas  e  cinquenta  per- 
sonas, e  de  la  parte  del  emperador  hasta 
qnatrocientas  e  cinquenta  personas.  Assi  que 
perdió  Pilatos  por  todos  onze  mili  e  nueue- 
cientas  quarenta  personaá,  e  dende  arriba; 
e  de  la  parte  del  emperador  hasta  tres  mili 

<  cinquenta  personas,  e  dende  arriba.  B  ven- 

<  9  i^l  emperador  el  campo,  e  fueron  al  al- 

<  noe  a  los  de  Pilatos  hasta  las  puertas  de 
1    cibdad,  en  qual  alcance  mataron  vn  hom* 

I    *|  SI  toaeto:  ce  Jafeli. 


bre  que  luengo  tiempo  auia  andado  assi  como 
loco  por  la  cibdad  de  Jerusaleih  diziendo: 
Ven,  VéspaHano,  sobre  JeruscUem;  por  lo 
qual  el  pueblo  auia  muy  grande  desplazer, 
que  muchos  creyan  que  fuesse  profeta  (').  E 
fue  ferido  Joseph  Jafaria,  mas  no  murió  de 
aquellos  golpea.  Mas  murieron  de  otros  hom- 
bres señalados  sin  cuento  en  la  entrada  de 
la  cibdad.  E  tantos  fueron  los  lloros  e  llan- 
tos que  auia  por  la  cibdad,  que  Pilatos  e  el 
rey  Archilaus  eran  muy  tristes  e  dolien- 
tes de  la  gente  que  auian  perdido.  .E  quan- 
do vino  en  la  mañana  que  atiia  de  salir,  Pi- 
latos e  el  rey  Archilaus  eran  muy  tristes, 
e  no  ouieron  voluntad  de  salir.  Mas  mando 
que  no  saliesse  ninguno,  mas  que  guardassen 
la  cibdad.  Mas  las  conpáñas  del  emperador, 
e  todas  las  otras  gentes,  cuydáuan  qiie  Pila- 
tos  saliesse  al  campo  para  pelear,  e  el  no 
salió.  E  viniéronse  a  la  tienda  del  empera- 
dor, e  todos  en  vno  llegáronse  a  los  adarues 
de  la  cibdad.  Aqui  estuuieron  esperando 
que  saliesse  a  la  batalla  Pilatos  e  su  gente, 
desde  el  alúa  hasta  ora  de  tercia.  E  desque 
vieron  las  conpañas  del  emperador  que  no 
salla  ninguno  de  la  cibdad,  tornáronse  para 
las  tiendas  e  desarmáronse,  e  folgaron  todo 
el  dia  ñista  la  mañana.  E  él  enperador 
mando  venir  ante  si  a  Jacob  e  a  Jafel,  e  di- 
xoles  que  no  cessassen  la  obra  de  los  valles 
&sta  que  fuessen  acabados  por  tal  que  nin- 
guno no  pudiesse  salir.  E  quando  Pilatos 
vido  que  de  Hierusalem  no  podia  salir  nin- 
guno^ el  fue  mucho  desconortado,  e  todos 
los  otros  de  la  cibdad,  e  dezian  todos  a  vna 
boz  que  aquel  que  todo  el  dia  dezia:  Ven^ 
Vespasiano,  en  JeruscUen^  es  muerto,  «por 
que  nos  eremos  que  fuesse  profeta  contra 
nos;  mal  consejo  tomaste,  Pilatos,  ¿como  no 
entregaste  la  cibdad  al  emperador?  Agora  és 
complída  la  profecía  que  aquel  que  temamos 
por  loco  lo  dezia  todos  [los]  dias» .  Y  quandb 
Pilatos  oyó  los  gritos  de  las  gentes,  fue  inuy 
triste,  e  ñzo  venir  ante  si  a  Joseph  Jafaria, 
e  al  rey  Archilaus,  e  dixoles  que  le  diessen 

(<)  De  este  loco  habla  Flavio  Josefo  (VII.  12).  Ua^ 
mandóle  oJesüfl,  hijo  de  AnanoD.  Dice  de  él  qoe  <rBe 
estaba  cada  dia  como  elevado  orando,  y  como  can 
qaejándone  decía:  ¡Ay^  ay  de  íi,  Jerunalfinf»  <KDaba 
Tocefl,  principalmente  los  días  de  fiesta,  j  perseveran- 
do eki  esto  mete  años  y  cinco  menes  á  la  contínna, 
minea  enronqueció  hi  jamás  se  cansa,  hasta  tanto 
qae,  llegado  ya  el  tiempo,  qnando  fne  la  cindad  cer- 
cada, entendiendo  todos  claramente  lo  q[ue  si  unificaba, 
él  se  reposó,  't  rodeando  otra  vez  la  ciudad  |)or  enci- 
ma del  muro,  gritaba  con  la  vos  alta:  ;>l,Vi  ay  de  ti 
ciudad,  Tetiiplü  y  f/veblo!  Como  lleganao  ya  el  ftn  de 
su(}  días,  dixese:  ¡Áf/  iie  mi  tamhiAh!  ana  piedra, 
echada  con  uno  de  aquellos  tiros,  luego  lo  hiato  y  le 
hito  salir  el  alnta,  que  aun  lloraba  todo  el  daño  y 
deetracción  qae  tenía  presente.]) 
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Hiore  jK^neilo  :|«&  hs  gemtBS  dezian; 
.  cs^iü  xarsft  ii:c}ie:  cS^tor,  otro  consejo 
.^« ...  :•  lay  ::ji»  )üe  eaten  los  hombres  por 
i.  .«uacvtf.  e  \ím  bagwi  grandes  balsas  cerca 
v^i.  4tisi£tte.  j  pongan  aUi  todos  los  muertos, 
*^.r*r.«»  ^spuLCo  aena  en  las  gentes  si  todos 
aü6<  DMiiúissnL  los  muertos  delante,  e  avn 
ittiS'  3Mr  oí  fedor  qne  dellos  salía,  que  seria 
ULuv'  grande  enfermedad;  y  hagamos  aquí 
üiux'  :3^taaiettte  y  haced  guardar  e  repartir 
laii.  viandas^  qne  asaz  son  pocas  para  la  gen- 
to  qtt0  a4^ní  está;  especialmente  que  ay  de 
lo»  de  fiteía  parte  mas  de  veynte  mili  hom- 
bn^i.  de  los  quales  echar  ni  enbiar  no  pode- 
ag»  por  lugar  qne  sea> .  E  el  rey  Archilaus 
Olio  el  confiejo  de  Joseph  por  bueno,  e  dixo 
qne  al  no  podia  hombre  dezir.  E  Pilatos  en- 
comendó este  hecho  a  Joseph  Jafaria,  porque 
era  hombre  cíente  e  sabio.  E  dixole  [a]  Jo- 
seph: cHazed  assi  como  teneys  por  bien» .  Y 
luego  Joseph  hizo  hazer  las  balsas  ñiera  de 
la  cibdad,  entre  el  adame  e  los  reales  del 
emperador.  E  allí  fizo  poner  los  muertos  to- 
dos; e  fueron  por  cuenta  quarenta  mil  per- 
sonas, e  después  púsose  por  la  cibdad  a  par- 
tir las  viandas,  e  tomaua  de  los  que  tenían 
e  daua  a  los  que  no  tenían.  Mas  por  las  gen- 
tes, que  eran  muchas,  fueron  gastadas  en 
pocos  días,  fasta  que  vinieron  en  esto:  que 
ni  quedaron  bestias  ni  yeruas,  ni  otras  co- 
sas que  comiessen,  e  de  aquellas  cosas  comían 
de  fambre.  Grande  fue  la  fambre  e  la  careza 
que  era  en  la  cibdad,  por  razón  de  las  muchas 
gentes  que  estañan  allí  que  eran  venidas  a 
honrrar  la  fiesta,  e  no  auían  traído  viandas, 
y  quando  no  se  cataron  vieronse  fuertemente 
cercados  del  emperador  e  de  su  hijo  Titus, 
ca  no  pedieron  salir.  E  quando  Pilatos  vido 
que  las  gentes  menudas  se  morían  de  fam- 
bre, e  muchos  que  yuan  diziendo  por  la  cib- 
dad: ¡Fambre,  fambre/  touose  por  mal  an- 
dante, e  ouo  gran  dolor  de  las  gentes  que  se 
morían  de  fambre;  e  fizo  fazer  pregón  por  la 
cibdad  que  todo  ombre  buscasse  de  comer 
por  las  casas  de  los  ricos,  que  partiessen  con 
ellos  las  viandas  que  tuuiessen.  E  quando  el 
pueblo  oyó  el  pregón,  ouo  muy  gran  gozo  e 
gran  consolación.  Y  luego  se  van  por  la  cib- 
dad y  por  las  casas  de  los  ricos  hombres  bus- 
cando que  comiessen,  e  veriades  entre  ellos 
muchas  piifianas  e  palos,  e  de  otras  armas, 
tantas  que  muchos  morían;  e  aquel  que  ma- 
yor gol¡>e  podía  dar,  no  quedaua  por  el,  e 
aquel  auía  mayor  parte  de  la  vianda.  E  an- 
dauan  todos  los  dias  escuchando  por  las  ca- 
gas de  los  ricos  hombres,  e  allí  donde  veyan 
fnmear,  luego  eran  alia.  E  por  grado  o  por 
f nerita,  tomauan  todo  quanto  hallauan,  que 
de  comer  fuesse.  E  assi  en  pocos  tienpos 


fueron  gastadas  todas  las  viandas,  tan  sola- 
mente que  no  quedo  nada  que  fuesse  de  co- 
mer; y  quando  todo  les  fallescio,  corrieron 
a  las  puertas  de  la  cibdad,  que  eran  cubier- 
tas de  cuero  de  búfano  e  de  bueyes,  y  las 
gentes  tomauan  a  pedamos  de  aquellos  cue- 
ros, e  cozianlos  para  comer,  e  aquel  que 
mayor  pedago  podía  tomar,  aquel  se  tenia  por 
grande,  e  aquellos  cueros  comían.  E  vinie- 
ron a  esto:  que  vn  pan  que  solía  valer  vn 
dinero,  valia  quarenta  pesantes  de  plata;  e 
una  poma  o  mangana  valía  siete  pesantes,  e 
un  hueuo  valía  cinco  pesantes.  Mas  ya  no 
fallauan  algo  que  de  comer  fuesse  por  dine- 
ros, por  no  auer  primero  guardado  las  vian- 
das, pensando  que  el  emperador  luego  se 
tornaría.  E  vieron  esto,  que  grandes  e  meno- 
res se  morían  de  hambre,  tanto  que  los  biuos 
no  podían  sofrir  los  muertos,  tantos  morían 
cada  día. 

Cap.  XX — De  como  dixo  el  ángel  a  la  reyna 
y  a  Clarisa  su  compañera  como  comiessen 
sus  hijos,  que  de  complir  se  hauia  la  pro- 
fecia. 

Dentro  en  la  cibdad  de  Hierusalem  esta- 
ña vna  dueHa  que  fue  mnger  de  vn  rey  de 
África,  el  qual  murió  en  el  tienpo  qne  Jesu 
Ohristo  fue  puesto  en  la  cruz;  ya  sea  puesto 
que  ella  quedasse  jouen  e  no  quiso  tomar 
marido,  antes  se  hizo  christíana;  y  porque 
mejor  pudiesse  seruir  a  Jesu  Christo  dexo 
todo  su  reyno,  e  vínose  en  Hierusalem,  e 
traxo  consigo  vna  hija,  e  vna  buena  dueña 
de  gran  linaje  que  la  acompafiasse,  la  qual 
era  muy  discreta,  e  sabía;  e  auía  por  nombre 
Clarisa.  E  esta  Clarisa  tenía  vn  hijo,  e  bapti- 
záronle en  Iherusalem;  e  a  menudo  yuan  a 
honrrar  a  Jesu  Christo,  porque  tenían  gran- 
de fe  en  el,  e  la  reyna  auía  traído  muchas 
viandas  en  Jerusalem,  para  ella  e  su  com- 
pañera Clarisa.  Pilatos  e  todos  los  otros  ju- 
díos hazíanle  todauia  gran  honrra,  hasta  que 
fue  la  careza  en  la  cibdad,  ca  entonce  no 
honrrauan  a  ninguno,  e  robauanle  todas  las 
viandas  que  tenía,  según  que  robaron  a  loe 
otros  cabe  su  casa.  E  ella  auía  vna  huerta 
pequeña  en  que  se  deleytaua,  e  auía  en 
ella  muchas  buenas  yemas,  las  quales  ouie- 
ron  de  tornar  a  comer  dellas  ella  e  su  oon- 
panera  Clarisa.  E  quando  no  touieron  que 
comer,  la  hija  de  la  reyna  murió  de  hanbre, 
sin  que  ouo  otra  enfermedad.  E  el  hijo  de  la 
buena  dueña  por  semejante  murió  de  han- 
bre. E  desto  fizieron  las  dueñas  gran  duelo 
por  la  muerte  de  sus  hijos;  enpero  ellas  auían 
muy  grande  hanbre,  que  avn  no  se  podían 
sostener  en  los  pies.  E  la  buena  dueña  Cía- 
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risa  dixo  a  la  reyna:  «Dexemos  estar  el  due- 
lo, pnes  que  a  Dios  plaze  que  assi  sea,  mas 
pensemos  de  nos,  que  morimos  de  hanbre, 
que  no  tenemos  que  comer  sino  nuestros  hi- 
jos. E  por  esto  tomemos  mi  hijo  e  cortemos 
Tn  pedaQO  del  quarto  e  assemoslo,  e  comá- 
moslo, e  binamos» .  Quando  la  reyna  oyó  las 
palabras  de  Clarisa,  de  grande  espanto  cayo 
en  tierra  amortecida.  Mas  nuestro  señor  Jesu 
Christo,  que  no  oluida  los  suyos,  embiole  vn 
ángel,  el  qual  le  dixo:  «Leuantate  y  esfuer- 
(?a>.  Y  quando  la  reyna  fue  leuantada,  el  án- 
gel les  dixo:  cDios  me  ha  embiado  a  vosotras, 
e  vos  embia  a  dezir  por  mi  que  comays  de 
▼u^troe  hijos,  e  sera  complida  la  profecía 
que  el  dixo  por  su  boca  el  dia  de  Ramos, 
quando  entro  en  esta  cibdad  cauallero  en 
vna  asna,  e  los  judies  le  fízieron  gran  hon- 
rra,  e  le  siguieron  hasta  el  templo,  e  dexa- 
ronlo  assi  que  ninguno  lo  oonbido  a  comer. 
£  luego  lloro  sobre  aquesta  cibdad,  e  dixo: 
En  esta  generación  de  HiemscUen  vema  vna 
grande  pestilencia^  e  tan  grande  hambre, 
i(ue  la  madre  comerá  por  hambre  a  su  hijo, 
E  la  cibdad  sera  destruyda,  que  no  quedara 
piedra  sobre  piedra  (*).  E  assi  es  oonplido  el 
daelo  del  pueblo;  e  assi  comed  de  vuestros 
hijos,  que  al  no  se  puede  hazer» .  En  tanto 
el  ángel  desapareció,  e  las  buenas  dueñas 
quedaron  consoladas. 

Cap.  XXI. — De  como  fueron  consoladas  las 
dueñas  con  las  palabras  del  ángel. 

Mucho  quedaron  consoladas  las  buenas 
(Ineñas  de  las  palabras  del  ángel,  mas  por 
la  flaqueza  de  la  naturaleza,  llorauan,  e 
auian  gran  duelo  de  sus  hijos;  e  Clarisa  rogo 
a  la  reyna  que  le  ayudasse  a  cortar  vn  quar- 
to de  su  hijo.  E  la  reyna  ayudóle  assi  como 
pudo.  E  quando  le  ouieron  cortado,  pusié- 
ronlo [a]  assar,  e  mientras  que  se  assaua, 
Pilatos  passaua  por  las  casas  de  la  reyna,  e 
sintió  aquel  olor  muy  bueno  que  salia  de  la 
carne  assada,  e  tomóle  gran  desseo,  no  sa- 
biendo que  carne  de  hombre  fuesse.  E  dixo 
que  nunca  aula  sentido  tan  buen  olor  de  car- 
ue  assada.  E  mando  a  tres  escuderos  suyos 
que  fuessen  a  buscar  a  donde  assauan  aque- 
lla carne,  que  tan  gran  desseo  auia  della.  E 
el  rey  Archilaus  e  muchos  otros  que  estañan 
con  Pilatos,  fueron  muy  conortados  de  aquel 
t-'Ti  buen  olor,  e  andando  buscando  por  la 
c  idad,  vinieron  a  la  casa  de  la  reyna  de 
i  rica,  e  entraron  dentro,  e  dixeron  a  la 
t  yna  e  a  Clarisa:  «Pilatos  nos  embia  a  vos 

.»)  Véanne:  San  Mateo.  XXIV,  2;  San  Marcos,  XIII, 
:  S  7  San  Lucas,  XXI,  6-11. 


que  le  embieys  dessa  carne  assada  que  apa- 
rejades  para  vosotras,  porque  dize  que  no 
sintió  jamas  tan  buen  olor  de  carne  assada 
como  esta  que  aqui  assades.  E  es  menester 
que  le  mandeys  luego  dar  della».  E  Clarisa 
les  respondió  que  se  la  enbiaria  de  grado, 
e  dixo  a  los  escuderos:  «Yenid  comigo» .  É 
quando  fueron  con  ella  en  el  palacio,  Clari- 
sa tomo  su  hijo  por  el  pie,  e  dixo:  «Empres- 
tadme vn  cuchillo  con  que  corte,  y  embia  ríe 
he  vn  quarto  desta  carne.  E  el  hágala  guisar 
como  quisiere  e  a  su  voluntad»  (•).  Y  quando 
los  escuderos  vieron  que  de  su  hijo  quería 
cortar  vn  quarto,  e  que  ya  fallecía  otro  quar- 
to el  qual  ellas  tenian  [a]  assar,  ellos  lo  ouie- 
ron a  gran  cosa.  E  de  manzilla  que  ouieron, 
boluieron  el  rostro.  E  saliéronse  de  la  casa  e 
fueron  delante  Pilatos.  E  el  les  dixo  que 
como  venian  assi  espantados  e  no  trayan 
aquello  por  que  los  embio;  e  ellos  contáronle 
todo  lo  que  hauian  visto  en  la  casa  de  la  rey- 
na de  África.  Y  quando  Pilatos  lo  oyó,  en- 
tróse en  el  palacio,  e  echóse  en  la  cama,  e 
dixo  de  su  boca:  «Aqui  no  podemos  mas  ha- 
zer». E  la  reyna  y  Clarisa  comieron  su  hijo 
todo;  e  después  comieron  la  hija  de  la  rey- 
na, mas  como  la  hauia  de  cortar  con  el  cu- 
chillo, cayo  amortecida;  e  Clarisa  la  concito 
lo  mas  que  ella  pudo. 

E  quando  Pilatos  houo  estado  dos  dias  en 
su  cama,  salió  fuera,  mas  a  mal  de  su  grado, 
ca  las  gentes  dezian  todos  a  vna  hoz:  «¿Do  es 
Pilatos?»  «¿Que  consejo  nos  dará,  e  si  no  da- 
remos la  cibdad  al  emperador?»  E  Pilatos 
ayunto  su  consejo  con  el  rey  Archilaus  e  con 
los  otros  buenos  que  alli  eran;  e  Pilatos  di- 
xoles:  «Señores,  otro  consejo  no  auemos  con- 
tra el  emperador  sino  que  le  entreguemos  la 
cibdad,  e  si  me  quisiere  tomar  a  merced,  si 
no,  haga  de  mi  su  voluntad,  ca  mas  vale  que 
yo  muera,  que  no  que  este  i pueblo  muriesse 
de  hanbre,  que  nos  estamos  mucho  estrechos 
de  viandas;  e  contarvos  he  vna  gran  mara- 
uilla  que  en  esta  cibdad  ha  acahescido.  Sabed 

(•)  A  ente  horrible  fluceno  hace  referencia  también 
Flavio  Josefo,  en  el  libro  Vil,  cap.  8.®  de  «a  JUsforia 
dñ  lojt  gverraM  de  lo»  judio».  Dice  que  la  mujer  era: 
«Una  de  lan  qne  vlvínn  de  la  otra  pnrte  del  río  Jor- 
dán, Haroada  María  por  nombre,  hija  de  Rleázaro, 
natural  del  lagar  ó  barrio  llamado  Vetesobra.  que 
qniere  decir  la  casa  de  Iropo.  noble  en  linaje  y  rica)>. 
aMntó  á  RU  hijo  y  coció  la  mitad,  j  ella  mi8ma  se  lo 
comió,  guardando  la  otra  mitad  mny  bien  cubierta. 
Veifi  aqní  adonde  Ior  amotinados  entran  en  su  ca!«R,  y 
habiendo  olido  aquel  olor  tan  malo  y  tan  dañado  de 
la  carne,  amenazábanla  que  lueflro  la  matarían  si  no 
IcR  mostraba  lo  que  había  aparejado  para  comer.  Res- 
pondiendo  ella  qne  había  aún  guardado  la  mavor 
parte  de  ello,  entreeólee  lo  que  le  sobraba  del  hijo 
que  había  muerto.  Ellos,  viendo  tal  cosa,  lea  tomó  un 
tan  temeroso  horror  y  perturbación,  que  perdieron  el 
ánimo  con  ver  cosa  tan  perrersa  y  tan  netanda.x) 
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que  la  hija  del  rey  de  Affrica  murió  de  ham- 
ore,  e  el  hijo  de  vna  duefta  su  ootnpallera,  la 
qual  auia  por  nombre  Clarisa,  que  han  comi- 
do sus  fijos,  porque  no  tenian  al  que  oomer; 
por  que  vos  do  consejo  que  nos  demos  al  em- 
perador, e  si  yo  muero,  por  ventura  vosotros 
sereys  tomados  a  merced>.  E  quaudo  todos 
oyeron  este  consejo,  fueron  mucho  tristes,  e 
llorando  decían  a  altas  bozes:  «¡Ay  Dios! 
¿que  haremos  de  nuestro  bueh  seflor  e  go- 
uernador?» 

Grande  fue  el  duelo  e  el  lloro  que  andana 
por  la  cibdad,  que  nunca  por  ningún  tienpo 
tan  gran  desconorte  fue  en  las  gentes:  lo  vno 
por  la  hanbre  e  lo  otro  por  su  señor.  E  lue- 
go Pilatos  se  armo;  con  el  el  rey  Archijaus, 
e  con  todos  los  otroá  caualleros;  e  salieron 
fuera  de  la  cibdad,  e  llegaron  hasta  los  va- 
lles. E  Pilatos  pregunto  por  el  emperador,  y 
el  emperador  con  Titus  su  hijo,  e  con  el  Ja- 
cob e  Jafel,  e  con  otros  nobles  caualleros  sin 
cuenta,  allegaron  al  derredor  de  donde  Pi- 
latos estaua;  e  Pilatos  dixo  al  emperador: 
cSeñor,  sea  la  vuestra  merced  que  ayades 
misericordia  de  mi  e  de  todo  este  pueblo. 
Tomad  la  vuestra  cibdad  e  todo  lo  que  es 
dentro,  e  dexadnos  yr  en  tierras  estrafias,  e 
ruegovos,  sellor,  que  no  pareys  mientes  a  la 
mi  mengua  ni  al  mi  mal  consejo,  que  yo  oue 
quando  el  vuestro  honrrado  mensajero  vino 
por  la  Yeronica,  y  no  vos  embie  el  tributo 
que  a  vos  e  al  honrrado  padre  vuestro,  Ce- 
sar Augusto,  solia  hazer;  y  por  mi  soberuia 
me  alpe  contra  vos  con  la  cibdad;  y  assi,  se- 
flor, aued  de  mi  merced,  o  fazed  de  mi  lo 
que  quisierdes.  E  este  rey  que  no  tiene  cul- 
pa, que  lo  dexeys  yr» .  E  el  rey  Archilaus 
dlxo  al  emperador:  «Yo  soy  fijo  del  rey  He- 
redes, señor  de  Galilea,  e  despuies  de  la  su 
muerte  quedo  a  mi  el  reyno,  por  que  os  rue- 
go que  no  querays  que  aqui  me  pierda.  Ca 
nunca  yo  ni  mi  padre  venimos  contra  vos 
fasta  agora,  que  yo  vine  en  esta  cibdad  por 
honrrar  la  fiesta;  assi,  sefior,  fazed  de  mi 
lo  que  fuere  la  vuestra  merced;  empero, 
ruegovos,  señor,  que  me  ayades  a  merced». 
E  quando  el  emperador  ouo  entendido  las 
palabras  de  ambos  a  dos,  respondió  prime- 
ramente a  Pilatos,  e  dixole:  «Si  Pilatos 
me  quisiere  entreguar  la  cibdad,  con  todos 
aquellos  que  dentro  son,  para  házer  a  nues- 
tra voluntad,  yo  la  tomare,  e  no  en  otra 
manera».  Y  después  dixo  al  rey  Archilaus: 
«Bien  vees  tu  que  ño  es  razón  que  noá  te  to- 
memos a  merced.  Esto  por  quanto  tu  padre 
a  gran  tuerto  fizo  matar  los  inocentes^  por- 
qué acertttsse  en  el  sancto  profeta  Jesu  Chris- 
to,  por  miedo  que  quando  seria  grande,  que 
le  quitarla  la  tierra,  ca  sus  sabios  le  dixeron 


que  el  rey  de  los  judies  era  nacido,  de  lo 
qual  ouo  muy  gran  pesar;  ca  nos  no  quería- 
mos que  otro  rey  ouiesse  sino  el.  E  por  esto 
que  tu  padre  fue  malo,  e  no  ouo  merced  de 
los  infantes  e  inocentes  que  fueron  por  cuen- 
ta .c.xljjjj.  mil,  los  quales  murieron  por 
aquel  sancto  profeta  Jesu  Christo,  e  tu  par 
garas  la  su  muerte  e  la  su  iniquidad». 

Cap.  XXn. — Gomo  desespero  el  rey 
Archilaus. 

Quando  el  rey  Archilaus  vido  que  el  em- 
perador no  le  queria  tomar  a  merced,  e  vido 
que  el  emperador  auia  de  entrar  en  la  cib- 
dad donde  morian  de  hambre,  ayrose  consi- 
go mesmo,  y  delante  de  todos  descendió  del 
cauallo«  e  desarmóse,  e  saco  el  espada,  e 
como  la  saoOf  dixo  assi:  «A  Dios  no  plega 
que  yo  biuo  me  ponga  en  vuestras  manos,  ni 
haga  cosa  que  a  mi  sea  a  desonrra,  ni  paga- 
nos se  venguen  de  mi» .  E  metióse  la  punta 
del  aspada  por  medio  del  cora^on^  e  dexo- 
se  caer  encima  della,  e  passole  en  manera 
que  salió  por  las  espaldas,  e  luego  cayo 
muerto  en  tierra.  E  quando  Pilatos  vido  al 
rey  Archilaus  que  era  muertb,  fue  muy  ay- 
rado,  e  entróse  en  la  cibdad  sin  que  tomo 
licencia  del  emperador;  aqui  se  hizo  gran 
duelo  por  la  muerte  del  rey  Archilaus,  e 
otro  dia  de  mañana,  Pilatos  fizo  llegar  a  to- 
dos los  caualleros  de  la  cibdad.  E  hiso  que 
veniesse  Joseph  Jafaria,  e  Barrabas  su  se- 
nescal, por  tomar  sus  consejos,  e  dixo:  «Se- 
ñores, bien  veys  que  nos  no  |)odemo8  tener 
contra  el  emperador,  ca  Dios  nos  ha  olvida- 
do, e  no  tenemos  viandas  en  aquesta  cibdad, 
porque  tal  tribulación  nunca  fue  en  cibdad 
tal  como  esta».  E  respondió  Joseph,  e  dixo: 
«Señor,  en  esto  otro  consejo  onbre  no  os 
puede  dar,  pues  el  emperador  no  os  tomo  a 
merced;  ca,  señor,  mal  consejo  vos  dio  aquel 
que  os  dixo  que  contra  el  emperador  viniee- 
sedes;  ca  bien  podriades  vos  ver  que  con- 
tra el  emperador  vos  no  erados  igual,  mas 
demandadlo  a  quien  mal  consejo  vos  dio» .  £ 
dixo  Pilatos:  «Esso  no  lo  fare  yo,  mas  faga- 
mos assi:  aqui  en  la  cibdad  hay  mucho  teso- 
ro y  grande  de  oro  e  plata  e  piedras  pre- 
ciosas. E  el  emperador  e  las  sus  gentes  pit- 
ean de  lo  auer  todo:  mas  no  auran  ninguna 
cosa» ;  e  luego  mando  que  el  oro  y  plata  ñie- 
se  limado,  e  las  piedras  preciosas  sean  moli- 
das, e  de  aquello  sea  fecho  poíno,  «e  aéa  assi 
partido,  que  tanto  sea  dado  al  rico  como  al 
pobre,  e  cada  vno  coma  dello  sü  parte.  Y  el 
emperador  ni  todos  los  otros  enemigos  no  lo 
auran» ,  e  luego  fue  hecho;  e  quando  fue  todo 
comido,  vinieron  delante  de  Pilatos  é  dixe- 
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ron:  «Señot,  fecho  auemos  tu  mandamiento; 
e  mandad  lo  que  fagamos» .  Y  quanflo  Pila- 
tos  esto  oyó,  comento  muy  fuertemente  de 
llorar,  e  dixo  delante  todos:  «Señores,  vos- 
otros me  establecistes  que  yo  fuesse  vuestro 
gobernador;  bien  sabeys  todos  que  primero 
yo  era  adelantado  del  honrrado  Cesar  An- 
gosto, emperador  de  Boma,  al  qual  fazia 
cierto  tributo,  y  tenia  aquel  por  sefior  e  Vos- 
otros todos;  e  agora,  por  mal  consejo,  álce- 
me oontra  Vespasiaho  su  hijo,  donde  por 
este  peccado,  e  por  la  tráycion  que  fue  hecha 
e  consentida  en  la  muerte  de  aquel  santo  pro- 
feta, que  bien  vos  deuedes  menbrar  que  ta- 
les  señales  fizo  el  dia  que  mtirio,  e  antes  quel 
mnriesse  dixo  por  su  boca  el  dia  de  llamos 
todos  qnantos  males  agora  son,  e  no  son  con- 
plidos,  mas  creo  que  ayna  se  compliran,  que 
ya  parece  cada  dia;  pues  yo  creo  que  no  pue- 
do escapar  de  muerte,  vosotros  por  aueñtura 
podriades  escapar;  ruegovos  por  Dios  que  me 
queradee  perdonar  si  por  ventura  a  alguno 
de  vosotros  fize  algún  enojo.  E  los  caualle- 
ros  e  el  pueblo,  qtiando  oyeron  estas  pala- 
bras, fueron  mucho  turbados,  en  guisa  que 
no  pudo  ninguno  fablar  ni  responder,  tatí 
inertemente  llorauan,  ca  sabían  que  todos 
íerian  destruydos,  e  Pilato  dixo:  «Varones, 
otro  consejo  no  veo  ni  vos  puedo  dar,  sino  que 
nos  demos  al  emperador  y  estemos  a  su  mer- 
ced; ea  por  ventura  algunos  escaparan,  ca 
mas  vale  que  no  que  muramos  todos  de  ham- 
bre» .  E  todos  touieron  por  bueno  el  consejo 
de  Pilatos,  e  dixeron  que  mas  les  valia  estar 
a  merced  del  emperador  que  no  morir  de 
fiímbre,  E  otro  día,  Pilatos  e  todos  los  otros 
de  mañana  salieron  fuera  de  la  cibdad,  e  vi- 
nieron al  valle  que  era  en  deredor  del  adár- 
•  ue,  e  Titus  andana  caüalgando  por  ende  con 
muchos  caualleros.  E  Pilatos  fizóles  sus  se- 
ftales  con  las  lúas  de  sus  manos.  Y  quando 
Titas  lo  nido,  vino  con  sus  caualleros  delan- 
te, donde  Pilatos  lo  vido,  e  Pilatos  comenQo 
a  decir  á  Titus:  «Seflor,  sea  la  vuestra  mer- 
ced cjTie  rogueys  al  emperador,  vuestro  pa- 
dre e  mí  señor,  que  aya  merced  de  mi  e  de 
iodo  e«te  pueblo.  E  no  pareys  mientes  a  las 
nuestras  iniquidades».  Y  ésto  le  decia  llo- 
rando fuertemente. 

E  Titus  embio  dos  caualleros  al  emperador 
qne  le  dixessen  las  palabras  que  Pilatos  ha- 
nia  con  el.  E  qüando  el  eínperadór  oyó  esto, 
fl"")  armar  dozientoa  caualleros.  E  caualgó, 
e  ino  donde  estaña  Titus  su  hijo,  e  eomen9o 
T  os  a.  dezir  al  emperador:  «Señor,  sabed 
q  ;  Püatos  vos  quiere  entregar  la  cibdad  con 
o  didon  que  lo  tomeys  a  merced» ;  e  el  em- 
p  ador  le  respondió:  «Hijo,  no  es  agora 
ti   npo  de  demandar  merced^  ca  lo  faze  por- 
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que  no  puede  mas  fazer».  E  el  emperador 
¿aro  mientes  hazia  Pilatos,  e  dixole:  «Si 
tu  me  entregas  la  cibdad  con  todos  los  ju- 
dies que  dentro  son,  para  hazer  nuestras 
voluntades,  yo  la  tomare.  E  digote  que 
tan  poco  aure  yo  merced  de  ti  ni  de  los 
otros,  como  óuistes  del  santo  profeta  Jesu 
Christo,  al  qual  vosotros  acusastes  mala- 
mente a  muerte.  Y  los  millos  judios  lo  encla- 
tiaron  en  la  cruz;  porque  os  digo  que  ya 
merced  no  hallareys  en  mi» .  B  quando  Pila- 
tos  ésto  oyó,  fue  muy  triste  el  y  todos  los 
otros,  e  dixo  al  emperador:  «Señor,  tomad 
la  cibdad  e  todo  quanto  en  ella  es;  sea  la 
vuestra  merced  hecha  a  vuestra  voluntad». 
Quando  el  eñperador  vido  que  de  todo  en 
todo  Pilatos  se  ponia  en  su  poder,  fizo  cercar 
los  valles  en  derredor,  por  que  ningún  judio 
podiebse  salir;  e  fizo  entrar  fásta  quatro  mil 
caualleros  én  la  cibdad,  e  fizóles  manda- 
miento que  cerrassen  .todas  las  puertas  que 
ningún  judio  dexasaen  salir  ni  otras  cosas; 
con  tanto  Pilatos  se  entro,  e  todos  loa  otros  ju- 
dies en  la  cibdad;  e  Titus  entro  en  la  cibdad 
con  giran  caualleria;  e  entraron  Jacob  e  Ja- 
fel  por  seguir  la  caualleria,  que  era  muy 
grande;  e  Titus  toíno  a  Pilatos  por  la  barua, 
e  encomendólo  a  diez  caualleros  que  lo  guar- 
dassen  mily  bien;  e  Jacob  tomo  a  Joseph  Ja- 
faria,  e  Jafel,  porque  era  buen  cauallero, 
fae  a  tomar  a  Barrabas,  rehescal  de  Pilatos. 
E  quando  todo  esto  fue  hecho,  el  emperador 
entro  en  Hierusalem;  y  mando  que  todos  los 
judies  fiíessen  presos,  bien  atados^  y  que 
luego  sé  los  traxessen  delante.  E  luego  fue 
hecho;  y  el  dixo  a  sus  gentes:  «Pues  que  la 
cibdad  es  en  nuestro  poder,  nos  quetemos 
hazer  almoneda  de  los  judies  que  son  aqui, 
como  bllos  vendieron  al  saacto  profeta  Jesu 
Christo,  el  qual  nos  guarescio  de  nuestra  en- 
fermedad; assi  como  lo  vendieron  por  treynta 
dineros,  nos  queremos  vender  treynta  jiidios 
por  vn  dinero».  Y  en  tanto  vino  vn  caualle- 
ro, e  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo  tomare 
vn  dinero,  si  a  vos  plaze».  E  el  emperador 
mando  que  le  diessen  entre  hombres,  e  mu- 
geres,  e  criaturas,  treynta  por  vn  dinero. 
Mas  fue  ventura  de  aquel  cauallero  que  to- 
dos los  judies  eran  grandes  e  valientes.  E 
quando  los  houo  recebido,  llenólos  a  su  tien- 
da. E  quando  los  vido  ay,  dio  con  su  espa- 
da vn  golpe  por  el  vientre  a  vn  judio,  e  ma- 
tólo, e  luego  cayo  en  tierra  muerto;  e  al  sa- 
car del  espada,  salia  del  vientre  del  judio 
oro  e  plata;  e  el  cauallero  fue  muy  maraui- 
llado  de  lo  que  vido.  e  tomo  aparte  vno  de 
los  otros  judies  que  le  parecía  mas  viejo,  e 
dixole:  «Dime  tu  agora  que  puede  ser  esto, 
que  yo  nunca  vide  cuerpo  de  hombre  muer- 
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to.  Mi'iiv  ai  jtni  pecsoaa.  que  saliesse  oro  ni 
^jiACi  áino  ieste» :  e  ei  judio  dixo:  cSeñor,  si 
tu  3M  ;iSEeguras  de  mi  muerte,  yo  te  lo 
iin?*-.  E  el  catLilleio  asseguro  al  judio  de 
muer^:  «e  el  judio  contole  como  les  auia 
mamIaiÍQ  Pilatoe  comer  todo  el  tesoro  que 
i9c>t»ia  en  la  cibdad^  e  las  piedras  preciosas, 
por  que  el  emperador  ni  su  gonte  no  lo  ouies- 
seoL  ni  se  seruiessen  dello;  <e  esta  es  la  ra- 
¿«'0  por  que  tu  has  aliado  en  el  cuerpo  deste 
juvUo  muerto  oro  y  plata;  e  sepas  que  tanto 
daua  a  comer  al  pobre  como  al  rico;  e  quan- 
do  ol  cauallero  supo  esto,  mando  a  dos  esou- 
ileros  que  matassen  los  .xxviii.  judies,  e  que 
no  tocassen  en  aquel  judio  que  el  auia  asse- 
^vrurado,  mas  que  lo  guardassen  bien;  e  quan- 
do  los  .zxTÜi.  judies  fueron  muertos,  fizólos 
abrir  por  el  vientre,  e  sacaron  tanto  oro  e 
plata,  que  fue  marauilla:  e  luego  fue  sabido 
l)or  toda  la  hueste  del  emperador  que  los  ju- 
dies estañan  llenos  sus  cuerpos  de  oro  e  pla- 
ta, porque  todo  el  tesoro  de  la  cibdad  se  ha- 
uian  comido.  E  vierades  venir  caualleros  e 
do  otras  personas  muchas  corriendo  a  la  cib- 
dad para  mercar  de  los  judies,  e  cada  vno 
dezia:  «Seflor,  véndenos  siquiera  por  vn  di- 
nero vno»;  e  luego  que  auian  mercado,  ma- 
tauanlos,  por  sacar  el  tesoro  que  tenian,  e  en 
poca  de  ora  se  ayunto  tanta  gente,  que  era 
sin  cuenta;  e  auia  mayor  priessa  en  ello,  que 
j)arocia  taberna  de  buen  vino,  y  que  lo  da- 
uan  de  balde;  e  cada  vno,  assi  como  los  mer- 
onuan,  assi  los  matauan,  por  sacar  dellos  el 
tesoro  (').  Mas  ouieron  mal  consejo  de  Pilatos 
como  les  fizo  comer  el  tesoro,  ca  muchos  fue- 
ran escapados  a  vida,  e  por  aquesta  razón 
murieron. 

Í3  quando  el  emperador  vido  la  gran  pries- 
sa de  los  mercaderes,  fizo  mandamiento  que 
de  alli  adelante  no  vendiessen  mas  fasta 
que  supiessen  quanto  dellos  auia  por  vender. 
E  su  senescal  los  fizo  contar.  E  quando  fue- 
ron contados,  dixeron  al  emperador:  «Se- 
ñor, sabed  que  entre  honbres,  e  mugeres,  e 

(*)  «Entre  1(m  de  Siria  fae  hallado  nno  qne  sacaba 
dinero  y  oro  de  ña  cnerpo,  porqae,  fiegún  anteii  dixi- 
ino<i,  se  lo  tragaban,  de  miedo  qae  loe  amotinadon  y 
revolvedores  no  lo  robasen,  mirando  y  bnscándoloe 
todoe,  j  hubo  dentro  de  la  ciodad  gron  numero  de 
tesoro,  y  solían  comprar  entonces  por  doce  dineros  lo 
que  antes  compraban  por  veinticinco.  Descubierto 
esto  por  uno,  levantóse  on  raido  7  fama  de  ello  por 
todo  el  campo,  diciendo  que  los  que  huían  venían 
llenos  de  oro:  sabido  por  los  Árabes  y  Sirios  que  ha- 
bía, amenMKibaiiles  que  le^«  habían  de  abrir  los  vien- 
tres; no  pienso  por  cierto  que  tuvieron  matanza  más 
cruel  los  Judíos,  entre  todas  quantas  padecieron,  que 
f  ne  ésta,  parque  en  una  noche  abrieron  las  entrañas  á 
dns  mil  hombres.])  Flavio  Josefo:  IJittoria  th*  la» 
guerra»  dfi  loi  juditi*  y  de  la  de*trvreión  del  Templo 
tf  rhfdf/d  d**  JfTtiMalen.  Trsá.  de  Juan  Martín  Cor- 
dero (Madrid,  Benito  Cano,  1791),  lib.  VI,  cap.  15. 


criaturas,  son  los  que  quedan  por  vender 
.clxxx.,  que  valen  seys  dineros;  tantos  os  so- 
bran, e  no  mas».  «Pues,  dixo  el  emperador, 
no  vendamos  mas,  queden  a  uida,  por  que  la 
passion  del  hijo  de  Dios  sea  remenbrada  me 
jor,  e  por  que  todos  tiempos  las  gentes  que 
vernan  los  llamen  traydores,  porque  mata- 
ron al  sancto  profeta  Jesu  Christo.;  assi 
como  ellos  dieron  al  señor  mayor  por  .xxx. 
dineros,  bien  assi  he  dado  .xxx.  judíos  por 
vn  dinero.  E  estos  judies  que  son  quedados, 
sean  para  mi,  e  guardadlos  bien».  E  con- 
plida  fue  la  ocasión  del  pueblo  en  aquellos 
que  fueron  vendidos  .xxx.  judies  por  vn  di- 
nero. E  fueron  vendidos  por  cuenta  .xl.  mil 
personas,  sin  los  que  yazian  muertos  e  des- 
quartizados  por  la  cibdad,  que  no  podian  an- 
dar sino  sobre  muertos.  Mas  quando  todo  esto 
fue  hecho,  el  emperador  mando  que  todos  los 
muertos  ñiessen  puestos  en  fondo  de  tierra, 
porque  mientra  que  estuuiessen  en  la  cibdad 
no  ouiessen  fedor.  E  luego  fue  fecho,  ca  las 
gentes  lo  auian  a  voluntad,  e  cada  vno  ha- 
zla quanto  pedia.  E  luego  el  emperador  man- 
do derribar  la  cibdad,  e  los  adames,  assi  que 
la  piedra  de  baxo  ni  la  de  arriba  no  quedo 
en  obra,  antes  no  quedo  piedra  sobre  piedra. 
E  las  gentes  conplieron  con  el  emperador  el 
mandamiento  que  les  mando;  assi  que  nin- 
guna parte  del  adame  ni  de  la  cibdad  no  que- 
do que  todo  no  fuesse  derribado.  E  después 
todas  las  otras  casas  fueron  derribadas,  saluo 
el  tenplo  de  Salomón  e  la  torre  de  Dauid,  ca 
Dios  no  quiso  que  fuesse  derribado.  Y  con 
esto  fue  complida  la  profecía  ('). 

Empero  antes  que  las  casas  de  la  cibdad 
ninguna  derribassen,  Titus  caualgo  por  la 
cibdad,  e  fizo  allegar  todas  las  gentes  de  ar- 
mas quantas  auia  en  la  cibdad,  assi  de  caua- 
11o  como  de  pie,  de  las  quales  la  cibdad  era 
bien  guarnescida.  E  de  todas  las  nobles  joyas 
de  casas  que  eran  sin  cuento,  y  todos  los 
paños  de  oro  o  de  seda;  e  desque  todo  esto 
fue  allegado,  fizólo  llenar  a  las  tiendas  fuera 
de  la  cibdad,  por  tal  que  no  se  perdieesen 
mas;  a  la  reyna  e  a  su  compañera  Clarisa 
hallaron  muertas  de  hanbre  en  su  casa.  E 
quando  la  cibdad  fue  toda  destmyda,  el  em- 
perador hizo  aparejar  todas  sus  gentes  para 
tornar  a  Roma  e  luego  fueron  aparejados.  E 
quando  vino  otro  dia  de  mañana,  el  empe- 
rador con  toda  su  hueste  partieron  de  Ihern- 
salen,  e  viniéronse  para  la  cibdad  de  Acre; 
e  por  el  camino  yua  Pilatos  con  los  otros  ju- 
dies delante  el  emperador,  las  manos  atadas 


(*)  Jernsalén  fue  tomada  por  Tito  en  8  de  septiem- 
bre del  año  70.  Vespasiano  había  vuelto  á  Italia  el 
año  anterior. 
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e  bien  guardado.  E  quando  fueron  llegados 
en  Acre,  estiiuieron  ay  tres  dias,  e  vino  ay 
el  cauallero  que  auia  conprado  el  primer  di- 
nero de  los  judies  ante  el  emperador,  e  traxo 
consigo  el  judio  que  el  auia  assegurado  de 
muerte,  e  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo 
assegure  a  este  judio  de  muerte  por  esta  ra- 
zón: que  sabeys  que  yo  oue  oonprado  el  pri- 
mero dinero  de  los  judies  y  los  oue  llenado 
a  la  mi  tienda,  y  saque  la  mi  espada  e  mate 
el  vno,  e  como  le  saque  el  espada  del  cuer- 
po, salió  del  oro  y  plata,  de  la  qual  cosa  yo 
fae  mucho  marauillado;  e  tome  este  judio 
aparte,  e  dixele  que  me  dixesse  que  cosa 
podria  ser  esto;  e  el  no  me  lo  quiso  dezir 
hasta  que  lo  assegurasse  de  muerte;  por  que 
vos  ruego,  sefior,  que  tomeys  este  que  yo 
assegure,  e  dadme  otro  que  mate  en  lugar 
de  este,  ca  por  cierto  conplir  quiero  mi  di- 
nero, pues  lo  merque» ;  e  el  emperador  diole 
el  mas  sotil  judio  que  ay  era,  e  el  tomo  el 
del  cauallero,  e  el  cauallero  mato  al  judio 
luego,  e  saco  lo  que  tenia  en  el  cuerpo. 

Cap.  XXni. — De  corno  partió  el  emperador 
de  Acre  para  tornar  a  Roma. 

Quando  el  emperador  ouo  estado  tres  dias 
en  Acre,  partió  con  toda  su  gente  todo  quan- 
to  auia  ganado  en  Iherusalen,  assi  que  no 
tomo  nada  para  si.  E  hecho  Obto,  hizo  apa- 
rejar tres  naos,  e  en  cada  vna  destas  tres 
naos  hizo  poner  los  judios,  entre  hombres,  e 
mugeres,  e  criaturas,  e  sin  marineros  nin- 
gunos e  sin  hombres  que  pudiessen  regir  las 
naos  en  los  mares,  e  menos  de  viandas;  e 
hizolos  echar  del  puerto  que  es  delante  del 
castillo  de  Jafa,  e  dexolo  yr;  mas  nuestro 
sefior  Jesu   Christo,  que  quiso  que  la  su 
muerte  fuesse  remenbrada,  saluo  todas  las 
ñaues,  e  quantos  dentro  eran,  e  vyio  a  arri- 
bar la  vna  ñaue  en  Ingleterra,  e  la  otra  en 
Burdeos,  e  la  otra  en  Narbona,  e  todos  salie- 
ron sanos  e  sainos,  de  la  qual  cosa  houieron 
gran  gozo  y  plazer,  e  cuydauan  que  Dios  lo 
auia  hecho  por  amor  dellos,  e  hizolo  porque 
a  todos  tienpos  fuessen  vituperados  e  denos- 
tados, e  escarnecidos  de  todas  las  gentes  por 
la  su  muerte;  e  hizo  ay  vn  gran  milagro, 
que  todos  quantos  fueron  en  vna  ñaue,  todos 
auian  su  tiempo,  bien  assi  como  si  mugeres 
faessen,  e  fue  caso  de  ventura  que  después 
[ue  partieron  de  Acre,  el  emperador  ni  otra 
lersona  nunca  supieron  dellos  cosa  ninguna 
lasta  que  fueron  apartados  cada  vno  en  su 
ierra,  empero  que  antes  que  el  emperador 
nbiasse  los  judios,  saco  a  Joseph  Abarima- 
ia  de  la  prisión  en  la  qual  lo  auian  metido 
jor  enbidia,  por  quanto  el  auia  descendido 


de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesu  Christo,  e  lo 
auia  metido  en  el  monumento  que  el  auia 
fecho  para  si;  e  luego  én  essa  ora  que  el  ouo 
decendido  de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesu 
Christo,  fue  preso  ('),  e  el  padre  de  vno  de 
aquellos  que  el  emperador  dexaua,  que  ya 
era  fecho  luengo  tienpo  auia;  e  aqui  Joseph 
estuuo  .xl.  años;  mas  a  el  no  le  semejo  (]ue 
ouiesse  estado  tanto  tienpo  como  desdel  vier- 
nes que  descendió  de  la  cruz  el  cuerpo  de 
Jesu  Christo,  hasta  el  domingo  que  dixeron 
que  Jesu  Christo  era  resucitado;  e  a  todos 
tiempos  estuuo  conortado  de  la  gracia  de 
Dios;  e  mientra  que  estuuo  en  la  prisión, 
tomo  ante  si  el  santo  Graal  continuamente, 
el  qual  le  enbió  nuestro  sefior  Jesu  Christo 
luego  como  fue  en  la  prisión  encarcelado; 
mas  esto  dexaron  estar,  porque  Jafel  no  lo 
ponia  en  oluido,  e  hablara  del  en  el  libro  del 
santo  Greal. 

Cap.  XXrV.  — Como  el  emperador  se  acogió 
con  su  compaña  en  las  naos  para  se  tornar 
en  Roma, 

El  emperador  hizo  llamar  a  su  senescal  e  a 
Jacob  e  a  Jafel,  e  mandóles  que  recogiessen 
todas  las  armaduras  en  las  ñaues,  e  las  apa- 
rejassen  muy  bien  de  viandas  e  de  todas  las 
cosas  que  fuessen  menester,  e  luego  fue 
hecho,  e  después  fizo  recoger  los  caualleros 
e  todas  las  otras  gentes;  e  después  recoge- 
ronse  el  enperador  e  su  hijo  Titus,  e  Jacob, 
e  Jafel,  e  partieron  de  Acre,  e  Dios  les  dio 
tan  buen  tiempo,  que  a  los  .xl.  dias  aporta- 
ron al  puerto  de  Barleta  sanos  e  sainos;  e 
luego  el  emperador  e  su  hijo  Titus  salieron 
en  tierra,  e  todos  los  caualleros,  e  todas  las 
otras  gentes,  e  sacaron  todas  las  bestias  e 
armas  en  tierra,  e  folgaron  alli  tres  dias;  e 
después  pusiéronse  en  el  camino  e  viniéronse 
a  Roma;  e  como  el  papa  sant  Clemente  supo 
que  el  emperador  venia,  hizo  aparejar  todos 
sus  clérigos,  e  ordeno  su  procession  a  loor  e 
gloria  de  nuestro  señor  Dios,  e  muy  ordena- 

(*)  Erite  detalle  do  consta  en  los  Evangelios,  donde 
únicamente  Be  dice  lo  que  Bigue: 

aY  cnando  fae  la  tarde,  porque  era  la  preparación, 
e«  decir,  la  TÍspera  del  Sábado, 

3>Joffé  de  Arimatea,  senador  noble,  qne  también 
cRperaba  el  reino  de  Dios,  vino,  y  osadamente  entró  á 
Pilato  y  pidió  el  cnerpo  de  Jesús. 

vY  Pilato  se  maraTilló  qne  ja  fuese  muerto,  y  ha- 
ciendo venir  al  centnrión,  pr«gnntóle  si  era  ya  muerto. 

dY  enterado  del  ceuturión,  dio  el  cuerpo  á  Jo$t'. 

})E1  cual  compró  nna  sábana,  y  quitándole,  le  cn- 
yoIyíó  en  la  sábana,  y  le  paso  en  un  sepulcro  oue  esta- 
ba cavado  en  ana  peña;  y  revolvió  ana  piedra  á  la 
puerta  del  sepulcro. 

dY  María  Magdalena,  y  María,  madre  de  José,  mi- 
raban donde  era  pnestoD.  (San  Marcos,  XY,  42«47.) 
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d  amenté,  oon  muchos  que  le  siguieron  muy 
deuotamente,  salieron  bien  fuera  a  recebir 
los  enperadores;  e  quando  vieron  venir  a 
san  Clemente  oon  gran  procession,  bouieron 
muy  gran  gozo,  e  luego  descaualgaron,  e 
fueronse  a  aDra9ar  e  besar,  e  todos  en  vno 
dieron  gracias  a  Dios  que  les  auia  dado  Vi- 
toria oontra  sus  enemigos,  e  deuotamente 
siguieron  la  procession,  e  assi  entraron  en 
Boma. 

Grande  fue  el  gozo  e  la  ñesta  que  hizieron 
las  gentes  de  Roma  por  la  venida  de  los  en- 
peradores e  de  todas  las  otras  gentes  que  ve- 
nían con  ellos,  e  esta  ñesta  duro  ocho  dias, 
enpero  que  cada  dia  yuan  ordenadamente  a 
oyr  el  sermón  que  hazia  sant  Clemente  Assi 
<iue  muchas  gentes  se  conuirtieron  en  aque- 
llos ocho  dias,  mas  que  no  auian  hecho  an- 
tes, e  esto  por  la  gran  deuocion  e  consolación 
del  emperador;  empero  no  se  osauan  baptizar 
fasta  que  el  emperador  e  su  hijo  Titus  ouie- 
ron  comen9ado,  ca  temianse  de  ser  rentados. 
Y  quando  el  enperador  ouo  estado  ocho  dias, 
san  Clemente  lo  fue  a  ver,  e  dixole:  «Señor, 
pues  Jesu  Christo  nuestro  señor  vos  a  fecho 
tanta  gracia  que  aueis  tomado  venganza  de  la 
su  muerte,  e  soys  sano  con  toáa  la  vuestra 
gente,  ruego  vos  que  le  mantengays  lo  que  le 
posistes,  quando  de  Boma  partistes  para  yr 
a  Hierusalem».  E  el  emperador  le  dixo: 
«Ruegovos  que  me  digays  que  cosa  le  pro- 
metí^. San  Clemente  le  dixo:  «Sellor,  bien 
vos  deueys  acordar  que  vos  le  prometistes 
que  quando  seriades  tornado  de  Hierusalem, 
e  ouiessedes  tomado  venganza  de  la  su 
muerte,  si  a  el  plazia  que  tqrnasedes,  que 
luego  os  baptizariades;  yo  vos  ruego,  señor, 
que  cunplays  por  obra  según  que  prometis- 
tes». Respondió  el  emperador  a  san  Cle- 
mente, e  dixo:  «Amigo  de  Dios,  yo  vos  lo 
otorgo,  e  ruego  yo  a  Dios  que  a  plazer  suyo 
sea;  e  con  tantq  fazed  aparejar  lo  que  es  me- 
nester para  ello» .  E  san  Clemente  se  partió 
del  emperador  con  gran  gozo,  por  quanto 
auia  acabado  su  intención  con  el  emperador, 
o  mando  a  sus  clérigos  y  curas  que  apareja- 
sen sus  fuentes  del  baptismo  quanto  mas 
honrradamente  pudiessen,  porque  el  empe- 
rador e  su  hijo  Titus  se  auian  de  baptizar,  y 
todos  sus  caualleros,  e  después  todas  las 
otras  gentes;  y  ellos  ouieron  muy  gran  gozo, 
e  de  hecho  aparejaron  las  fuent^8  muy 
honrradamente,  e  a  cabo  de  tercero  dia  que 
las  fuentes  fueron  aparejadas,  san  Clemen- 
te torno  al  emperador  e  dixole:  «Señor,  ya 
aparejadas  son  las  fuentes,  ruegovos  que  nos 
vayamos  a  la  yglesia,  e  baptizarvos  hedes» ; 
e  luego  se  fueron  para  la  yglesia,  y  el  empe- 
rador le  dixo:  «A  plazer  de  Dios  sea  hechoi». 


Cap.  XXY.—  Como  se  baphxo  el  emperíidor 
e  su  hijo  TiUis  y  sus  caucMerps. 

El  emperador,  e  Titus  su  hijo,  vinieron 
con  san  Clemente  a  la  yglesia  de  san  Simón 
e  Justo,  y  ay  san  Clemente  se  aparejo  con 
sus  clérigos,  e  comen9aron  el  offioio  muy 
solenemente  según  que  se  deuia  hazer;  y 
luego  se  baptizo  el  anperador  primero  en  el 
nombre  del  Padre  e  del  Hijo  e  del  Spiritu 
Santo,  amen.  Y  no  le  mudaron  el  nombre 
Yespasiano;  e  después  se  baptizo  Titus,  y  no 
le  mudaron  él  nombre  (*);  y  después  se  bapti- 
zo Jacob,  e  Jafel,  y  su  sobrino,  y  el  senescal, 
e  a  muchos  fueron  mudados  sus  nonbrcs;  y 
se  baptizo  después  toda  la  gente  del  empe- 
rador; y  quando  toda  la  gente  fiíe  baptizada 
y  el  oñcio  fue  acabado,  el  emperador  y  todos 
los  otros  fueron  ?i  comer,  y  folgaron  todo 
aquel  dia  con  gran  plazer,  y  quando  vino 
otro  dia  por  la  mañana,  el  emperador  y 
Titi^s,  con  todo  el  pueblo  ayuntado,  vinieron 
a  la  yglesia  a  oyr  la  missa,  e  dezian  todof; 
a  vna  voz:  «Señor,  baptízanos».  Quando  san 
Clemente  oyó  dezir  ¿L  pueblo  que  qoeiiap 
baptismo,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dio  mu- 
chas gracias  a  Dios  como  los  auia  alunbrado, 
e  mando  henchir  cien  tinajas  de  agua,  e 
quando  fueron  llenas,  san  Clemente  las  san- 
tiguo, diziendo  aquellas  santas  oraciones 
del  baptismo;  e  quando  ouo  hecho  el  oñcio, 
dixo  al  pueblo:  «{iUtrad  dentro  en  el  agua, 
en  el  nombre  del  Padre  e  del  Hijo  e  del  Bs- 
piritu  Santo,  e  sereys  christianos  e  hijos  de 
Dios» .  Y  quando  el  pueblo  lo  oyó,  entraron 
en  aquella  agua  sagrada,  cada  vno  quanto 
mas  ppdia,  e  assi  se  baptizaron;  y  adoraron 
vn  solo  Dios  Jesu  Christo.  E  nuestro  señor 
hizo  aqui  vn  grande  milagro  en  essa  ora,  que 
todos  quantos  ay  eran,  que  se  hizieron  chris- 
tianos, fueron  todqs  marauillados  que  de 
qualquier  enfermedp^d  o  dolencia  que  ouias- 
sen  antes  del  baptismo,  luego  que  fueron 
bautizados  se  hallaron  sanos  e  limpios  de  la 
dolencia,  bien  assi  como  si  todos  tienpos 
ouiessen  estado  sanos.  E  sobre  este  milagro 
sant  Clemente  hizo  su  sermón,  e  les  predico 
muy  largamente  de  la  fe  católica,  e  de  la 
vi4a  dja  Jesu  Christo,  e  de  los  milagros  que 
el  hazia  quando  yua  por  la  tierr-a,  e  de  la» 
otras  cosas  que  fazia.  E  quando  ouo  acabadí) 
su  sermón  e  el  ofñcio  fuá  acabado,  a  la 
missa  fue  dicha,  el  emperadt^r  mando  qi^e 
todos  los  templos  de  los  ydolí>s  fuaaaea  ée- 
rrocados  e  abatidos,  tsn  tal  m»oara  que  no 

(*)  Innecesario  99  advertir  a ae  no  t^nemM  notícU 
aaténtica  de  eeméjañteg  conntraones  dt  y^spuíaoo 
ni  de  Tito. 


lA  DESTRUICIOÑ  DE  JERÜ8ALEM 


39d 


qnedasae  piedra  sobre  piedra.  E  luego  fue 
keeho  eese  dia.  E  qnando  esta  fiesta  ouo  du- 
ndo ocho  días,  ayuntáronse  todos  los  caua- 
UeroB  y  nobles  de  la  cibdad  en  el  palacio  del 
emperador,  e  estaua  ay  sant  Clemente  con 
lo8  emperadores.  E  dixeronle:  «Señor,  mu- 
chos tiempos  ha  que  cada  vno  de  nos  somos 
fuera  de  su  tierra;  pues,  señor,  auemos  com- 
piído  la  vuestra  voluntad,  plegavos  que  nos 
tornemos  en  nuestras  tierras».  Y  el  empera- 
dor respondió  que  le  plazia.  E  dioles  gran- 
des dones  a  cada  vno  según  que  era.  E  con 
su  gracia  todos  tomaron  licencia,  e  se  partie- 
ron del  emperador  e  de  Titus,  e  de  toda  la 
corte.  Y  quando  esto  fue  hecho,  rogaron  a 
sant  Clemente  que  les  diesse  por  escrito  los 
dies  mandamientos  de  la  ley,  e  los  quatorze 
artículos  de  la  fe  católica,  e  el  pater  nosíer^ 
y  el  aue  maria^  e  todas  las  otras  cosas  que 
son  menester  de  tener  assi  como  fieles  chris- 
tianoB,  por  quanto  cada  vno  pudiesse  hazer 
la  gente  a  la  fe  católica.  E  sant  Clemente 
fizo  escreuir  a  cada  vno  todas  aquestas  cosas, 
6  muchas  otras  que  aqui  no  son  escritas.  E 
quando  lo  ouieroa  recebido,  tomaron  licen- 
óa  de  sant  Clemente,  e  tornáronse  para  sus 
tierras,  e  cada  vno  hazia  bautizar  sus  pue- 
blos e  tomar  a  la  fe  católica,  la  qual  fue 
ensal9ada  por  todo  el  pueblo  e  imperio  de 
Boma;  y  las  gentes  fueron  salidas  del  error 
de  los  diablos  en  que  oreyan,  e  destruyeron 
todos  los  ydolos,  e  adoraron  vn  dios  todo 
poderoso,  Padre  e  Hijo  e  Espíritu  Santo,  e 
creyeron  todos  en  el  firmemente;  e  sant 
Clemente  visitaualos  a  menudo  con  cartas 
suyas,  e  embiauales  epistolaa  e  euangelios, 
que  son  (areelcia  (*)  de  la  santa  fe  católica,  e 
inlormacion  de  las  sus  animas. 

Cap.  XXYI. —  OotíW  el  emperador  mando 
traer  anie  9¿  a  Pilatos  y  como  fue  juzgado 
a  muerte. 

Después  que  el  emperador  ouo  dado  licen- 
cia a  sus  caualleros  e  se  partió,  el  emperador 
mando  al  senescal  que  traxeese  a  Pilatos  de- 
lante del,  quando  ouiesse  oydo  la  missa  antes 
que  oomiesse;  e  el  senescal  dixo  que  le  plazia 
de  hazer  su  mandamiento;  e  quando  los  empe- 
radores ouieron  oydo  missa,  la  qual  ouo  di- 
cho sant  Clemente,  fueronse  a  los  palacios, 
e  sant  Clemente  con  ellos;  e  el  emperador 
1  solo  andar  en  medio  de  amos  a  dos.  Y  el 
I  aeseal  hizo  traer  a  Pilatos  delante  el  em- 
]  arador,  con  grandes  cadenas  según  que  es- 
t  aa  preso;  e  el  emperador  mando  que  fizies- 
f  a  venir  los  senadores  de  Boma,  e  quando 

«)  Sic. 


fueron  venidos,  el  emperador  les  dixo:  «Sa- 
bed que  el  honrrado  padre  mió  Cesar  Augus- 
to encomendó  a  toda  la  tierra  de  Jerusalem 
a  Pilatos  que  aqui  esta,  e  quiso  que  fuesse 
su  adelantado.  E  Pilatos  embiauale  el  tributo 
que  el  auia  de  auer  cada  afio,  e  embiolo 
mientra  el  biuio.  E  después  de  su  muerte, 
embiolo  a  mi  tres  años,  e  oonosciame  por  se- 
ñor, según  que  al  honrrado  mi  padre  conocia 
por  señor;  e  después  de  aqui  adelante  no  me 
ha  embiado  el  tributo  de  siete  años;  e  quan- 
do le  embie  el  mi  honrrado  senescal  el  qual 
le  Ueuo  vna  carta  mia,  e  le  dixo  que  me  em- 
biasse  el  tributo  que  el  me  deuia  de  siete 
años  avn  mas  del  año  presente,  respondió 
muy  abiltadamente  con  grandes  amenazas, 
diziendo  que  no  meembiaiia  ningún  tributo, 
ca  no  me  lo  deuia  ni  me  conocia  por  señor, 
e  que  guardasse  yo  bien  a  Roma  e  a  «mi  im- 
perio, que  assi  faria  el  a  Hierusalem  de  mi  e 
de  todos  los  nuestros  valedores.  £  avn  es  mas 
culpado  en  quanto  no  justamente  juzgo  al 
sancto  profeta  Jesu  Christo^  el  qual  los  ju- 
dies tomaron  a  gran  tuerto,  y  esto  sabia  el 
muy  bien,  ca  ningún  mal  merecía,  e  quísolo 
librar  con  sentencia  a  la  muerte,  e  el  lo  li- 
bro veyendo  que  los  judies  le  leuantauan 
falso  testimonio,  e  como  el  touiesse  lugar  de 
señorío,  poder  auia  de  absoluer  e  de  conde- 
nar, que  lo  deuiera  absoluer,  pues  que  lo 
fallo  sin  culpa,  aunque  fuera  n^ayor  cosa 
que  lo  ouiera  hallado  culpable  como  lo  hallo 
sin  culpa.  Por  que  vos  mando  que  según  los 
casos  en  los  quedes  el  oayo  malamente,  que 
assi  le  sea  dada  la  sentencia,  e  esto  que  vos- 
otros fizieredes,  yo  lo  confirmare»;  e  los  se- 
nadores dixeron  todos  en  vno  que  bien  auian 
entendido  las  palabras,  e  eran  aparejados  de 
conplir  la  su  voluntad  por  derecho  e  por  ra- 
zón, mas  ellos  dixeron  al  emperador;  «Señor, 
el  honrrado  vuestro  padre  Cesar  Augusto 
establescio  que  todas  las  sentencias  crimina- 
les fuessen  otorgadas  e  dadae  en  Boma  por 
los  senadores,  por  quanto  Boma  es  cabega  de 
imperio,  e  después  que  fuessen  llenadas  a 
esecucion  alia  donde  el  emperador  touiesse 
por  biem  fuera  de  Roma;  por  que  vos  conuie- 
ne,  señor,  que  vos  lo  embyeis  a  justiciar  a  la 
cibdad  de  Albafia;  después  que  la  sentencia 
sea  dada  e  otorgada,  en  aquella  cibdad 
deuen  ser  justiciados  todos  aquellos  que  son 
culpados  de  crimen  de  traycion;  esto  ha  por 
derecho  aquella  cibdad».  E  el  emperador 
dixo  que  le  plazia  si  de  derecho  era,  e  que 
assi  fuesse  fecho.  E  luego  se  entraron  los  se- 
nadores en  vna  sala,  e  alli  ordenaron  la  sen- 
tencia contra  Pilatos,  e  venieron  delante  el 
emperador,  e  leyeron  la  sentenda  delante 
Pilatos  que  era  presente. 
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Cap.  XXVIL— Como  fue  lleiiodo  Püatos  a 
la  cibdad  de  Albaña,  e  lo  metieron  en  el 
pozo. 

Quando  la  sentencia  fue  leyda,  el  empera- 
dor mando  a  treynta  canalleros  que  aparejas- 
sen  en  como  lleuassen  a  Pilatos  sabiamente 
a  la  (ábdad  de  Albaña,  e  que  lleuassen  la  sen- 
tencia, porque  los  cibdadanos  la  lleuassen  a 
esecucion.  E  luego  fueron  aparejados,  e  vi- 
nieron delante  el  emperador,  e  el  emperador 
dioles  la  sentencia,  e  rescibieron  el  preso 
muy  bien  atado  en  vn  cauallo.  E  caualgaron, 
e  vinieron  a  la  cibdad  de  Albaña,  e  por 
quanto  los  caualleros  venian  por  manda- 
miento del  emperador,  saliéronlos  a  recebir 
con  muy  gran  alegría.  Y  los  rescibieron  oon 
grande  honrra,  e  les  fizieron  muchos  plaze- 
res.  E  quando  fueron  entrados  en  la  cibdad, 
los  caualleros  que  trayan  el  preso,  quisieron 
saber  qual  era  el  alguazil  de  todos  los  de  la 
cibdad,  e  fueles  mostrado  qual  era  alguazil. 
E  el  lo  dixeron  que  querían  yr  a  su  casa  del 
alguazil,  antes  que  a  otro  lugar,  e  todos  jun- 
tos se  fueron  a  las  casas  del  alguazil,  e  ay 
descaualgaron.  E  quando  todos  fueron  ayun- 
tados en  vn  portal  que  ay  estaua  muy  bueno, 
el  vno  de  los  caualleros  comenc,^  a  dezir  al 
alguazil:  «Señor,  el  emperador  e  nuestro  se- 
ñor e  vuestro,  vos  embia  a  saludar;  y  em- 
biavos  por  nosotros  este  preso  y  esta  senten- 
cia que  por  los  senadores  de  Roma  fue  orde- 
nada contra  este  preso;  e  mandavos  que  la 
sentencia  sea  llenada  a  esecucion,  según  que 
es  escripto  e  ordenado,  ca  dentro  lo  hallare- 
des;  e  catad  aqui  la  carta;  creednos» .  Y  el 
alguazil  e  los  cibdadanos,  estando  en  vno. 
recibieron  el  preso,  e  la  sentencia,  e  la  car- 
ta del  emperador,  e  dixeron  que  eran  pres- 
tos e  aparejados  de  complir  el  mandamiento 
del  emperador  su  señor.  E  luego  fue  hecha 
la  esecucion  en  la  forma  que  en  la  sentencia 
venia  ordenada,  e  ellos  tomaron  a  Pilatos,  e 
pusiéronlo  en  vn  pozo  de  costado  en  el  agua, 
e  atrauessaronle  vna  cadena  en  que  se  po- 
sasse,  e  posieronle  vna  barra  de  hierro  ante 
los  pechos;  o  todas  las  prisiones  cerrauanse 
con  vn  candado,  e  estaua  ay  atado,  tan  es- 
trecho que  no  se  podia  boluer,  ni  mouer  a 
vna  parte  ni  a  otra.  E  dentro  en  el  agua  pu- 
siéronle vna  tabla  en  que  se  sostenia,  e  orde- 
naron que  cada  dia  le  diessen  dos  on^as  de 
pan  e  otras  dos  on(;^s  de  agua,  e  no  mas  en 
quanto  biuiesse,  e  posieron  por  guarda  a  vn 
honbre  que  no  hiziesse  al  sino  tan  solamen- 
te dar  de  comer  al  preso  según  que  fue  or- 
denado; e  en  este  dolor  biuio  Pilatos  dos 
años. 


Cap,  XX Vni.— Como  el  alguaxríl  de  Albaña 
hizo  paner  a  Pilatos  en  el  rio  &n  vna  casa^ 
e  se  hundió  la  iasa. 

A  cabo  de  dos  años,  el  alguazil  de  Albaña 
fizo  ayuntar  todos  los  cibdadanos  de  la  cib- 
dad, por  tomar  consejo  que  haría  de  Pilatos, 
que  avn  era  biuo  en  la  prisión;  e  quando 
fueron  todos  ayuntados,  el  alguazil  les  contó 
como  Pilatos  era  avn  biuo,  y  que  les  rogaua 
que  cada  vno  le  diesse  consejo,  el  mejor  que 
cada  vno  pudiesse,  que  haría  de  Pilatos,  en 
tal  manera  que  el  no  cayesse  en  caso  oon  el 
emperador  su  señor;  y  de  todos  dieronle  con- 
sejo que  lo  pusiessen  en  la  casa  del  río,  e 
luego  que  el  consejo  fue  dado  al  alguazil, 
hizo  sacar  a  Pilatos  de  la  prisión  del  pozo  en 
que  estaua.  E  salió  flaco  e  mezquino,  que  no 
se  podia  tener  en  los  pies.  Y  caualgaronlo  en 
vn  rocin.  E  sacáronlo  fuera  de  la  cibdad.  E 
llegáronlo  al  cabo  de  la  puente;  e  fue  apareja- 
da vna  barca,  con  la  qual  entrasse  en  aquella 
casa  que  era  en  medio  del  río,  porque  era 
asi  establecido  e  ordenado  en  la  cibdad  que 
todos  los  que  fuessen  sentenciados  a  muerte 
de  crimen  de  traycion,  que  los  ponian  en 
aquella  casa,  e  ay  morían  de  lianbre,  e  quan- 
do el  alguazil  fue  venido  con  otros  onbres 
buenos  de  la  cibdad,  fizo  poner  a  Pilatos  en 
la  barca,  e  después  entro  el  e  muchos  otros, 
e  vinieron  a  la  casa  que  era  en  medio  del 
rio;  e  luego  que  ellos  se  allegaron  a  la  casa, 
se  oomen(,'0  a  trastornar  la  casa  e  toda  a  tem- 
blar, de  lo  qual  ouieron  gran  miedo  e  espan- 
to; e  pusieron  a  Pilatos  en  la  casa  sin  nin- 
gunas viandas,  que  assi  era  ordenado;  e 
quando  se  ouieron  recogido  a  la  barca,  y  fue- 
ron salidos  en  tierra,  se  entro  la  casa  en  el 
abismo  Xion  Pilatos,  ca  no  parecía  piedra,  ni 
pared,  ni  señal  que  honbre  pudiesse  dezir 
que  alli  houiesse  estado  casa,  saluo  que  aUi 
remolinaua  el  agua  en  aquel  lugar  por  todos 
tienpos,  por  lo  qual  el  hombre  conocía  el 
lugar  donde  solia  estar  la  casa;  e  esto  houie- 
ron  todos  a  grande  marauilla,  e  lupgo  em- 
biaron  al  emperador  sus  mensajeros  con  car- 
tas, en  las  quales  le  hazian  saber  en  que  ma- 
nera e  como  Pilatos  murió. 

E  quando  el  enperador  ouo  leydo  las  car- 
tas, e  supo  que  de  tal  manera  Pilatos  era 
muerto,  hizose  mucho  marauillado,  e  todos 
los  nobles  e  grandes  que  con  el  estañan;  e 
dixeron:  «Bendito  sea  nuestro  señor  Dios  que 
tal  muerte  le  ha  dado,  que  no  quiso  que  en 
el  pozo  muriesse,  en  el  qual  el  no  podia  biuir 
con  tan  poca  vianda  medio  año,  si  ya  no  fue- 
ra voluntad  de  nuestro  señor  Jhesu  Christo 
que  la  puede  hazer» . 
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«.'ap.  XXIX. — Como  fue  Gondenado  Pílatos 
íí/  di&blo  por  quarUo  no  kouo  arr^enti- 

miñnio. 

El  mal  hombre  que  tan  estrechamente 
mh  estado  doe  afios  en  la  prisión  del  pozo  y 
Qú  se  qu¡30  ftrrepentir  de  tanto  mal  como  el 
iiiiia  fecho,  ca  DioS'  le  ouiera  auido  merced 
si  ge  la  oaiera  demandado,  e  le  perdonara. 
Mas  por  quanto  no  se  arrepentio,  nuestro 
.'ieñor  Jesu  Christo  quiso  que  fuesse  conpa- 
nero del  diablo,  e  según  que  aueys  oydo  fue 
vengada  la  muerte  e  la  passion  de  Jesu 
Christo  por  el  emperador  Yespasiano,  empe- 


rador de  Boma,  e  por  Titus  su  hijo  fue  des- 
truyda  la  cibdad  de  Iherusalem,  porque  des- 
pués acá  no  ha  auido  en  ella  abitacion  de 
aquellas  gentes. 

coscLvmms 

Esta  ystoria  07'deno  Jacob  t  Joseph  Aharl- 
7nat¿a,  que  a  todas  están  coms  fueron  ¡tre- 
sentes,  e  Jafel,  que  de  su  mano  la  escrhn'o; 
donde  roguemos  a  Dios,  c  ala  Virgen  Marta, 
e  a  todos  los  sanctos  e  sánelas^  que  nos  guar- 
den de  todo  malj  porque  merezemnos  p-  a  ¡a 
gloria.  Amen, 
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ROBERTO  EL   DIABLO 

HIJO  DEL  DüQCE  DE  NORMANDIA»  EL  CUAL  DESPUÉS  FUE  LLAMADO  HOMBRE  DE  DIOS 

COMPUESTA  POR  JUAN  DK  LA  PUENTE 

Eir  Barcelona,  sk  casa  db  Antonio  Laoaballbria,   en  la  calle  de  la  Librería. 

Año  1688. 


Aquí  oomienza  la  espantosa  y  kabatillosa 
vida  de  robebto  el  diablo,  as8í  al  pbin- 
dfio  llahado,  hijo  del  duque  de  nobman- 
día,  el  cual  después,  por  flu  santa  vida, 
fue  llamado  hombre  de  dios. 

Humilmente  en  el  principio  de  cualquier 
obra  debemos  llamar  el  ayuda  y  favor  de 
Dios  nuestro  Sefior,  assi  como  nos  muestra 
Boecio^  De  conaolaci&n^  sin  la  cual  ninguna 
cosa  puede  haber  buen  principio,  ni  buen 
medio,  ni  perfeto  fin.  Y  porque  nosotros  pe- 
cadores no  podemos  alcanzar  ninguna  gracia 
de  Dios,  sin  que  su  gloriosa  madre  sea  nues- 
tra medianera,  como  San  Agustín  escribe,  y 
también  porque  la  historia  presente,  que  yo 
eotiendo  de  declarar,  fue  por  los  méritos  de 
la  bienaventurada  virgen  gloriosa  Santa  Ma- 
ría, milagrosamente  llegada  á  buen  ñn,  como 
por  esto  se  declara,  y  porque  á  la  gloriosa  y 
bendita  Virgen  Madre  quiera  alcanzar  de  su 
bendito  Hijo,  que  yo  que  soy  rudo,  y  no  su- 
ñdente  á  declarar  la  presente  historia  á  pro- 
vecho y  salud  de  los  que  la  leyeren,  en  el 
principio  del  presente  tratado  quiero  á  la 
gloriosa  Señora  de  gracia  presentar  la  s^u- 
tadón  Angélica  que  el  ángel  San  Gabriel  le 
ajo  del  cielo  á  la  tierra,  Ave  María^  etc.  T 
lego  &  todos  los  que  placerá  de  leer  este 
resente  tratado,  que  assimesmo  procuren 
i  gracia,  y  porque  ella  mediante  puedan 
Icanzar  y  entender  las  gracias  y  saludables 
¡emplos  que  en  él  hallarán  y  dellos  conse- 
lir  buen  fruto,  y  á  ellos  saludable. 


El  que  entendimiento  y  uso  de  razón  al- 
canza y  se  conoce  estar  en  pecado  mortal, 
debe  con  diligencia  trabajar  salir  del,  ha- 
ciendo penitencia,  y  con  entero  arrepenti- 
miento pedir  á  Dios  perdón,  porque  el  ma- 
ligno espíritu,  enemigo  de  nuestra  salud,  no 
lo  sojuzgue  y  traiga  á  perpetua  damnación, 
de  la  cual  ningún  remedio  de  salida  tiene, 
antes  nuevas  penas  é  inumerables  tormen- 
tos le  esperan,  porqué  si  el  pecador  viene  en 
conocimiento  de  sus  pecados,  y  de  corazón 
invoca  la  inmensa  misericordia  de  Dios,  sin 
ninguna  duda  alcanzará  remissión  é  indul- 
gencia dellos,  y  será  capaz  de  la  bienaventu- 
ranza del  Paraíso,  como  avino  á  un  caballe- 
ro, del  cual  tomó  origen  la  presente  historia. 

En  la  provincia  de  Normandía  hubo  un 
duque  muy  noble,  discreto  y  esforzado,  be- 
nigno y  muy  humano  á  los  suyos,  y  era  jus- 
ticiero y  amigo  de  Dios,  al  cual  llamaban 
Auberto,  cuyos  hechos  y  hazallas  en  las  coró- 
nicas  francesas  se  hallan  patentemente  de- 
claradas, de  las  cuales  dejo  de  hablar  por  no 
ser  prolijo.  Y  solamente  diré  lo  que  á  la  his- 
toria conviene. 

Tuvo  este  duque  un  día  de  Navidad  Cor- 
tes en  una  su  villa  que  había  nombre  Yernon 
Saseine,  á  las  cuales  fueron  llamados  todos 
los  señores  y  barones  y  caballeros  de  todo 
el  ducado  de  Normandía.  Y  como  el  duque 
Auberto  fuesse  muy  querido  de  los  suyos,  y 
fuesse  assimesmo  por  casar,  después  de  ve- 
nidos á  las  Cortes,  fue  de  los  caballeros  de 
su  ducado  requerido  que  le  pluguiesse  de  se 
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casar,  el  cual  siendo  aficionado  al  bien  co- 
mún, y  viendo  la  demanda  de  los  caballeros 
ser  muy  justa,  les  dijo  que  mirassen  do  po- 
dría casar  más  á  su  honra  y  provecho  dé  su 
tierra,  y  que  era  contento  de  cumplir  sus 
ruegos,  y  les  dio  término  para  mirar  en  ello. 
Los  cuales  dende  á  pocos  días  fueron  á  él,  y 
le  dijeron  cómo  el  duque  de  Borgoña  tenía 
una  hija  que  de  virtudes  era  muy  dotada  y 
alcanzaba  gn^n  parte  de  hermosura,  y  que 
tenían  por  bien  que  fuesse  demandada,  y  el 
duque  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
los  mandó  venir  á  otro  día  en  la  mañana,  y 
luego  mandó  llamar  algunos  sabios  de  én 
corte  para  haber  dellos  su  consejo.  Y  después 
que  los  sabios  hubieron  muy  bien  mirado  en 
ello,  dijéronle  que  no  dejasse  el  consejo  de 
los  caballeros,  que  de  tal  casamiento  le  pro- 
cedía honra  y  provecho,  y  assimesmo  á  la 
República.  T  otro  día,  juntados  sus  caballe- 
ros, ordenó  de  enviar  una  embajada  al  duque 
de  Borgoña,  la  cual  fue  bien  recibida,  y 
aceptó  luego  lo  que  deseaba,  y  fueron  los 
desposorios  muy  honrados,  y  dentro  algunos 
días  las  bodas,  cuales  á  tales  ptíñcipes  per- 
tenecían. 

£l  duque  Auberto  hizo  llevar  á  sü  esposa 
&  Normandía^  acompañada  de  muchos  varo- 
nes nobles  y  assaz  dueñas  y  doncellas.  í  lle- 
gados que  fueron  á  la  ciudad  de  Ro&n,  fueron 
las  fiestas  solemnes  y  las  alegrías  muy  creci- 
das, de  las  cuales  dejaré  de  decir  por  huiir 
|)rolijldad,  y  seguiré  lo  qué  ál  propósito  de 
la  presente  historia  hace.  El  duque  Aubeí^ 
y  la  duquesa  su  mujer  vivieron  en  compañía 
sin  haber  fruto  de  bendición  por  el  espacio  de 
diez  y  siete  años,  ó  por  falta  que  en  ellos  ha- 
bía Ó  porque  á  Dios  assi  placía,  ca  muchas  ve- 
ces és  mejor  carecer  de  hijos  que  tenellos,  y 
m&s  provecho  para  la  salvación  de  las  almas 
al  padre  y  á  la  madre  nunca  haber  engen- 
dtadó  ni  concebido,  que  tener  hijos,  si  por 
inengtia  de  doctrina  son  condenados.  Por 
ende  no  habernos  de  pedir  á  Dios  salvo  lo  que 
&  nuestra  salvación  pertenece,  y  más  á  su  ser- 
vicio y  voluntad  fuere. 

Estando  el  duque  y  la  duquessa  en  gran 
tristeza,  no  oessaban  de  hacer  muchas  limos- 
has  y  otras  obras  pías,  y  con  devotas  oracio- 
nes rogaban  con  mucha  humildad  á  Dios  les 
diesse  fruto  de  bendición;  en  especial,  el  du- 
que hacía  decir  toissas  y  hat5er  processiones 
y  casaí*  huérfanas;  y  estando  un  día  el  duqüé 
y  la  duquessa  holgando  en  liha  huerta,  como 
el  duque  jamás  estuviesse  sin  este  cuidado, 
hubo  de  decir  las  siguientes  razones  á  la  du- 
quessa: «Señora,  gran  pecado  hi¿o  quiéh  á 
ros  y  8.  mí  juntó  en  uno,  catfengo  creído"  qué 
si  ótta  düéña  imtierá,  qué  eüe^náf&i^  !dj(% 


y  assimesmo  concibiérades  si  á  otro  varón 
os  llegárades;  mas  ni  por  esso  con  otra  hem- 
bra jamás  habré  cópula,  aunque  mi  Estado 
haya  de  ser  de  estraño  ptíncipe  señoreado, 
y  sean  por  ello  mis  vaAsállos  alborotados,  y 
más  pesar  que  dello  tengo  no  es  pequeño, 
bastará  para  acabar  mis  días».  Fueron  de 
tanta  lástima  las  palabras  del  duque,  y  ti^n 
sentidas  en  el  corazón  de  la  duquessa,  que  por 
poco  perdiera  el  seso,  y  regando  su  cara  con 
muchas  lágrimas,  le  respondió:  «Señor,  en 
nada  de  esto  me  parece  que  tengo  culpa,  que 
ni  yo  causé  el  ayuntamiento  aunque  consentí 
en  él,  ni  tampoco  está  en  nli  mano  el  conce- 
bir, sino  en  la  voluntad  de  Dios;  y  pues  á  él 
no  place  durnos  heredero,  no  me  parece  cor- 
dura mostrar  tristeza,  sino  darle  oontínuas 
gracias  y  ser  muy  contentos  de  todo  lo  que 
él  fuere  servido»  <  Viéndola  el  duque  tan 
enojada,  no  habló  más  en  aquel  caso,  antes 
la  t3onsoló  cuanto  pudo,  mas  no  entró  alegría 
en  su  corazón. 

Capítulo  I.  —  Cánw  Roberto  el  Diablo  fue  en- 
gendrado, y  cómo  coHcilnendo  su  madre 
tó  üfi^eció  iü  Enerhigó, 

.  Gomo  el  duque  estuviesse  en  continua 
tristeza,  estaban  assimesmo  los  caballeros 
muy  descontentos,  los  cuales,  como  siempre 
pensassen  en  darle  placer,  por  apartarle  de 
tan  crecido  pensamiento,  le  rogaron  uü  día 
üue  fúesse  á  caza;  y  él,  conociendo  los  buenos 
aeseos,  tolió  con  ellos  al  monte.  T  entrados 
en  el  monte  con  multitud  de  nerrod,  halla- 
ron un  ciervo  grande  y  muy  ligero;  y  oomo 
sintiesse  los  cazadores  tomó  él  camino  de  las 
sierras,  y  siguiéndole  los  caballeros  y  toda 
la  otra  gente,  quedó  el  duque  Solo,  que  muy 
poco  ée  daba  por  el  ciervo,  porque  él  cora- 
zón tenía  muy  turbado  y  envuelto  en  diver- 
sos pensamientos.  Pensaba  cómo  por  \A  falta 
de  heredero  sería  su  Estado  de  exfraño  fiefior 
señoreado.  Pensaba  la  discordia  que  ehtre  los 
caballero^  habría,  y  cómd  serían  por  esso  los 
vassallod  maltratados,  y  en  tanto  n*ado  se 
sentía  dello,  que  casi  cayó  en  ramo  ae  desee- 
petaci¿n,  y  comenzó  á  maldecir  la  hora  en 
que  nació,  y  se  (juejaba  mucho  de  su  desven- 
tura, y  que  los  inocentes  vassallos  por  esso 
padecerían;  y  estuvo  assí  quejando  y  maldi- 
ciendo hasta  que  viho  la  gente  que  Itáía  el 
cietvo  muerto.  Y  cabalgó  el  duque  én  una  ha- 
canéa  blanca  y  fueron  para  la  ciudad;  y  como 
el  enemigo  de  la  humana  generación  siempre 
trabaja  por  privarnos  de  la  gloria  óélestiál  y 
armarnos  lazo  J)or  que  caigamos  ón  pfetíftdo 
mortal,  dejando  él  duque  én  fel  ififtl  ptbfM^ito 
y  voluntad  que  oistes;  fué  á  la  düqUésft  f 
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la  assiraesmo  en  tanto  grado,  qne  no 
:a  si  estaba  en  el  mundo  6  fuera  del,  6 
f  staba  muerta  6  viva,  y  con  esta  tur- 
1  ación  se  lílnzó  en  el  lecho,  y  aüñqué.  le  dé- 
la n  que  el  duque  venia,  y  traía  el  ciervo 
muerto,  no  se  movía  ni  hizo  cuenta  dello.  T 
f^íiixando  *A  duque  en  su  palacio,  como  no 
riesse  á  la  íluí[uesa  preguntó  por  ella,  y  des- 
que oyó  qnv  estaba  enojada  ñiesse  &  la  cama 
T  aoostí5f!e  en  ella;  y  estando  en  aquel  acto 
díjr»  el  duque:  «¡Si  pluguiesse  á  Dios  que  en- 
gendríí sernos  un  hijo,  porque  nuestra  tierra 
tUTiesso  íles|niés  de  nosotros  algún  reparol» 
A  cuja»  razones  respondió  la  duquessa: 
*; Agora  c^ineibiease  yo  y  fiíesse  el  diablo!», 
y  assí  se  In  ofreció.  Y  assí  fue  que  por  la  vo- 
iuntad  úe  Dios  concibió  un  hijo  qué  fue 
muy  perver^ío  y  en  todas  maldades  diestro, 
mas  por  la  grania  de  Dios  hizo  después  digna 
penitencia  de  .sus  pecados,  como  adelante  di- 
remos. Y  trujo  la  duquessa' nueve  meses  al 
hijo  en  sus  entrañas,  y  estuvo  un  mes  entero 
4e  parto,  y  bien  pensaba  él  duque  y  todos 
los  de  la  corte  que  fenecerían  allí  sus  días; 
mas  pingo  ñ  Utos  que  viviesse  y  pariesse, 
inas  DO  sin  gran  afrenta  y  trabajo,  por  que 
se  manifestaste  este  tan  maravilloso  hecho. 

CiP.  n.  -  Cóffto  fue  hauiizcbdo  y  U  Uamaron 
Roberto,  tj  ios  grarídes  signos  que  parecie- 
ron en  m  nacimiento. 

En  la  hora  que  hübó  dé  nacet  este  nifio, 
como  se  halla  en  las  corónicas  francesas,  vino 
una  niebla  muy  oscura  que  cubría  toda  la 
ciudad,  que  parecía  media  noche,  y  tronaba, 
7  Gafan  rayos  de  tal  suerte  que  todos  pedían 
i  altas  voces  misericordia  á  Dios,  pensando 
que  su  <*iuda«i  ee  hundía,  y  duró  esto  cuatro 
horas,  y  después  se  abrió  el  tiempo,  y  pa- 
recía que  el  cielo  estaba  encendido  en  llamas 
<le  faego,  y  los  relátapágos  eran  tan  espessos 
que  cegaban  la  gente;  los  vientos  hacían  gue- 
rra nobs  cdn  otros,  que  temblaban  las  casas 
hasta  los  cimientos,  y  fue  el  palacio  donde 
parió  la  duquesHa  tan  mal  tratado  de  la  tem- 
pestad, que  gran  parte  del  cayó  en  el  suelo; 
T  hien  pensaron  los  que  allí  estaban  de  per- 
der ías  vidan.  mas  por  la  gracia  de  Dios  f 
pfjf  la  intereesfiióíi  de  nuestra  Sefiora  cessó  la 
tempestad,  y  fue  llevado  el  niño  á  bautizar, 
ftl  cual  iban  las  gentes  á  ver  por  maravilla, 
o  de  un  din  narido  parecía  de  un  año.  Y  lle- 
r  Ídolo  y  trayeiidolo  de  la  iglesia,  jamás  su 
1)  *a  se  efirríj .  dando  tales  gritos  que  toda  la 
g  ite  se  maravillaba  dello.  Y  fue  dado  á  dos 
i  &s  que  lo  eria.'íseíi,  mas  de  ahí  á  tres  me- 
B  tuvo  todos  sus  dientes  y  iniíchós,  cóh  los 
c    les  mordía  las  amas  y  les  quitaba  los  pezo- 
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nes  de  las  tetas.  Por  ende  íne  necessario  darle 
dé  comer  y  beber  por  un  cuerno  que  tenían 
hechizo  para  esso,  y  se  le  ponían  en  la  boca 
y  por  él  le  echaban  lo  que  había  de  comer.  Y 
cuando  hubo  tln  año  andaba,  y  hablaba  tan 
bien  como  los  otros  niños  de  cinco  años.  Y 
cuanto  más  crecía  más  se  deleitaba  en  mal 
hacer,  y  cuando  topaba  con  otros  niños  los 
hería  y  los  maltrataba,  á  unoB  con  palos  ^^  á 
otros  con  piedras,  y  á  otros  mossaba  y  ras- 
guñaba con  las  uñas.  Y  en  cualqniera  part€ 
que  estuviesse  jamás  cessaba  de  hacer  mal, 
quebrando  cabezas,  brazos  y  piernas. 

Cap.  ni. —  Cámo  los  niños  le  llamaroft  Eo- 
berio  el  Diablo. 

Creció  este  niño  mucho  en  poco  tiempo,  y 
si  crecía  en  cuerpo,  más  crecía  en  maldades, 
en  tanto  grado,  que  los  que  hijos  tenían  no  los 
dejaban  salir  de  casa,  con  temor  que  con  elloy 
topasse  Eoberto,  y  algunas  veces  se  jnntalian 
muchos  niños  para  pelear  con  él;  mas  ni  por- 
que fuessen  muchos  ni  poros  no  dejaba  de 
los  acometer,  ó  con  piedra^!.  6  con  palos,  y 
algunas  veces  le  descalabraban,  mas  siempre 
había  muchos  dellos  heridos  y  maltratados. 

Y  Guarido  lo  veían  venir  decían  toflos:  «Aquí 
viene  Roberto  el  Diablo»,  el  cual  nombre  le 
quedó  gran  tiempo.  Si  veían  í|ue  eran  pocos 
para  resistirle,  echaban  todos  á  hnir,  y  de- 
cían unos  á  otros:  cGuardaos  de  Roberto  él 
Diablo,  que  vienei .  Y  algunas  veces  los  se- 
guía hasta  entrar  en  las  casas,  y  por  ser  cuyo 
era  ño  osaban  sus  padres  ni  parientes  de  los 
niños  herirle,  ni  enojarle,  ant>"s  1m  halagaban 
dándole  frutas  y  otras  cosas  que  los  ni  ños 
dessean;  mas  ni  por  esso  ninjínna  virtud  ni 
conocimiento  jamás  en  él  [luiüeron  hallar, 
ca  de  su  naturaleza  era  mali«:no  y  de  condi- 
ción perverso,  y  sus  desseoa  m  fundaban  en 
maldad  y  las  obras  conformf"  á  ellos. 

Cap.  rV.  —  Cómo  Roberto  mató  fi  su  maeMro 
que  tenía  cargo  de  le  rtisrmr. 

Cuando  Roberto  tuvo  siete  años,  el  buen 
duque  su  padre,  siendo  informado  de  m  vida, 
pensó  enmendar  en  él  por  doctriníi  lo  *ine  de 
naturaleza  heredar;  mas  no  inulo  >]nrtrina  ni 
consejo,  ñi  menos  castigo,  hin  or  ojie  rao  ion 
en  él,  hasta  que  de  la  gracia  ilr  Uir*.s  Uw  ins- 
pihido,  f  mandóle  llamar  y  di  ¡ole:  ^Hijo,  ya 
es  tiempo  que  deprendas  crianza  y  ^  iencia. 
pues  que  Dios  te  dio  habilidad  para  ello,  por- 
que efa  todo  tengas  ventaja  á  tus  vassallos». 

Y  ñídndó  venir  un  honrado  varón  que  eíi  las 
artes  liberales  era  inuy  doeto  y  en  toda  la 
crianza  muy  sabio,  y  dijole  que  tle  ahí  ade- 
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lante  tuviesse  cargo  de  Roberto  su  hijo,  que 
le  ensefiasse  á  leer  y  escribir,  y  le  adoctri- 
nasse  en  crianza  y  buenas  costumbres.  Y  en 
todo  esto  no  habló  palabra  Roberto,  mas  aba- 
jada la  cabeza  volvió  de  rato  en  rato  los  ojos, 
agora  al  duque,  agora  al  maestro,  que  bien 
parecía  Roberto  el  Diablo;  y  el  maestro  pidió 
licencia  al  duque,  y  llevó  á  Roberto  consigo, 
y  en  este  día  puso  Roberto  un  agudo  cuchillo 
en  su  manga  para  dar  con  él  á  su  maestro  si 
herirle  quisiesse,  y  habiendo  Roberto  un  día 
herido  y  apedreado  otros  muchachos,  quejá- 
ronse sus  padres  al  maestro,  y  queriéndole 
castigar,  dio  á  Roberto  el  Diablo  un  bofetón, 
y  el  sacó  un  cuchillo  y  diole  con  él  en  los 
pechos,  y  cayó  en  el  suelo  muerto,  y  después 
le  echó  su  libro  en  la  cara,  maldiciendo  la 
ciencia  y  quien  la  ensenaba  y  que  de  ahí  ade- 
lante ningún  superior  ternía.  Y  no  osó  des- 
pués ninguno  tomar  cargo  de  le  enseñar,  ni 
lo  osaba  nadie  reprehender  de  mal  que  hi- 
ciesse;  así  seguía  su  voluntad,  apartándose 
de  toda  razón,  y  sus  obras  eran  de  diablo  más 
que  de  hombre;  nunca  iba  á  la  iglesia  si  no 
fuesse  por  revolver  algún  ruido  ó  injuriar 
alguno,  ó  por  burlar  de  los  clérigos  y  frailes, 
ó  de  los  que  rezaban;  su  deporte  era  mal- 
decir y  jurar  y  perjurar,  y  renegar  de  los 
santos  y  santas.  Cuando  el  duque  y  la  du- 
quessa  vieron  que  su  hijo  era  tan  perverso, 
no'  fueron  menos  tristes  por  esso  que  estaban 
antes  de  su  nacimiento.  Y  siendo  ya  Roberto 
de  diez  y  siete  años,  dijo  la  duquessa  al  du- 
que que  sería  bien  que  Roberto  fuesse  caba- 
llero y  que  tuviesse  modo  de  le  hacer  con- 
versar con  los  caballeros ,  que  dellos  apren- 
dería algunas  buenas  costumbres,  y  el  duque 
dijo  que  le  placía. 

Cap.  y. — Cómo  Roberto  el  Diablo  fue  ar- 
mado caballero, 

ün  día  de  Pascua  de  Espíritu  Santo  man- 
dó el  duque  venir  á  su  corte  todos  los  princi- 
pales señores  de  su  tierra,  y  delante  dellos 
hizo  venir  á  Roberto  su  hijo,  y  díjole:  «Hijo, 
por  el  consejo  de  nuestros  amigos  he  ordena- 
do de  os  armar  caballero,  porque  de  aquí 
adelante  converséis  con  los  caballeros  y  de- 
prendáis dellos,  y  troquéis  vuestras  condi- 
ciones, que  son  malas  y  enojosas  á  todos,  y 
seáis  cortés  y  beniprno,  como  la  orden  de  ca- 
ballería manda».  Y  dijo  Roberto:  «Señor,  en 
esto  haré  lo  que  me  mandéis,  aunque  no  ten- 
go en  más  ser  caballero  que  no  lo  ser,  y  de 
mis  condiciones  no  me  hable  nadie,  porque 
tengo  propuesto  de  no  las  trocar,  antes  segui- 
ré mi  voluntad  y  apetito  toda  mi  vida» .  Y 
la  mesma  noche  veló  Roberto  en  la  iglesia^ 


como  es  costumbre  á  los  que  han  de  ser  ar- 
mados caballeros.  Y  en  toda  la  noche  no  cessó 
de  hacer  mal  á  los  que  en  la  iglesia  estaban 
para  le  tener  compañía,  como  el  que  muy 
poca  cuenta  hacía  de  la  honra  que  había  de 
recebir.  Y  venido  el  día  fue  armado  caballe- 
ro, con  la  solemnidad  y  ñesta  que  en  tal  acto 
se  requería.  Y  de  ahí  á  algunos  días  el  duque 
hizo  pregonar  unas  justas,  á  las  cuales  vinie- 
ron de  diversas  partes,  y  llegado  el  plazo, 
Roberto  fue  armado  de  muy  lucidas  armas, 
y  cabalgó  en  un  poderoso  caballo,  y  entró  en 
las  justas,  y  del  primer  encuentro  mató  un 
principal  caballero,  y  en  poco  espacio  no 
quedó  caballero  en  todo  el  campo  que  se 
osasse  encontrar  con  él,  que  al  uno  quebraba 
los  brazos,  y  al  otro  las  piernas,  y  ninguno 
á  él  venía  que  con  mal  no  se  despidiesse;  y 
en  poco  tiempo  mató  diez  caballeros  y  sus 
caballos,  y  cessaron  las  justas;  mas  ni  por 
esso  dejaba  Roberto  de  herir  á  una  parte  y 
á  otra,  sin  mirar  á  quién  ni  á  dónde,  hasta 
que  el  pueblo  se  movió  contra  él  y  él  contra 
el  pueblo,  hiriendo  y  matando  coibo  león 
bravo;  y  fueron  las  nuevas  al  duque  su  pa- 
dre, y  vino  luego  á  gran  priessa  al  lugar  de 
las  justas  y  mandó  á  Roberto  su  hijo  que  de- 
jasse  las  armas  y  saliesse  de  la  plaza;  mas 
ninguna  cosa  aprovechaba  mandárselo  el  pa- 
dre ni  rogárselo  el  pueblo,  que  hasta  que  no 
halló  caballero  en  la  plaza  no  dejó  de  herir 
en  ellos;  y  fueron  constreñidos  á  salir  de  la 
plaza,  y  huir  como  vencidos  y  desbaratados 
de  un  solo  caballero. 

Cap.  YI.  -  Cómo  Roberto  el  Diablo  se  partió 
de  la  ciudad  de  Roan  y  se  fue  por  el  duca- 
do de  Normandia,  robando  y  matando,  y 
forzando  dusñas  y  doncellas. 

Cuando  Roberto  el  Diablo  vio  que  todos 
huían  y  no  hallaba  ya  con  quién  pelear,  sa- 
lió de  la  plaza,  y  no  curó  de  ir  á  palacio  por 
el  enojo  que  su  padre  tenía;  y  de  allí  á  pocos 
días  allegó  á  todos  los  que  halló  de  su  condi- 
ción, y  salió  de  la  ciudad  con  ellos,  y  cuan- 
tos encontraba  mataba  y  robaba,  y  entraba 
en  las  aldeas  y  forzaba  las  mujeres  y  mataba 
los  maridos  y  corrompía  las  doncellas,  no 
mirando  si  eran  madre  ó  hija,  ó  si  eran  her- 
manas; tantos  males  hacía,  que  venían  de 
muchas  partes  á  quejarse  al  padre:  el  uno 
decía  que  le  había  tomado  la  mujer;  otro  de- 
cía que  le  había  forzado  la  hija;  otro  que  le 
había  robado;  otro  que  le  habla  muerto  su 
padre,  y  otro  el  hermano.  En  tanto  grado 
sentían  el  duque  y  la  duquessa  las  nuevas  de 
su  hijo,  que  por  poco  perdieran  las  vidas,  y 
el  remedio  que  para  ello  tenían  era  dar  gra- 
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cías  á  Dios  nuestro  Sellor,  rogando  humilde- 
mente los  quisiesse  consolar  y  traer  á  su  hijo 
ala  verdadera  carrera  de  salvación;  y  hacían 
muchas  limosnas  y  otras  obras  de  misericor- 
dias, y  amansaban  con  sus  haciendas  á  los 
quejosos  lo  mejor  que  podían. 

Cap.  Vil. — Cómo  el  duque  envió  gente  para 
prender  á  Roberto  su  hijOj  á  los  cuales  Ro- 
berto sacó  los  ojos. 

ün  caballero  que  del  consejo  del  duque 
mny  penoso  estaba,  después  de  bien  mirado 
en  el  remedio  de  tanto  mal,  dijo:  «Sellor,  & 
mí  me  parece  que  sería  bien  que  vuestra  se- 
ñoría mandasse  llamar  á  Roberto  su  hijo,  y  á 
Jos  grandes  sefiores  y  buenos  caballeros  con 
su  corte,  y  mandarle  que  de  aquí  adelante 
deje  el  mal  camino  que  hasta  agora  ha  lleva- 
do,  amenazándole  que  le  punirá  y  castiga- 
\  rá  por  justicia,  posponiendo  el  amor  pater- 
nal, por  el  primer  yerro  en  que  fuere  halla- 
do; y  por  ventura  temor  desviará  lo  que  man- 
dado de  padre  ni  ruego  de  vassallos  apar- 
tar no  pudieron».  Pluguieron  al  duque  y  á 
la  duquessa  las  razones  del  caballero,  y  acor- 
daron de  lo  hacer  assí,  y  luego  mandó  venir 
ciento  y  setenta  de  caballo,  los  cuales  repar- 
tió en  diez  y  seis  partes ,  y  mandóles  que 
cada  parte  por  su  cabe  buscassen  por  toda 
la  provincia  hasta  hallar  á  Roberto  su  hijo, 
y  hallado  le  dijessen  cómo  el  duque  su  padre 
le  rogaba  que  por  su  bien  se  llegasse  á  la 
corte;  «cy  si  le  hallades  rebelde  y  no  qtiisiese 
Teñir,  deeilde  que  hago  juramento  ala  orden 
de  caballería  de  le  hacer  prender,  y  cruda- 
mente castigar  á  todos  los  que  le  siguen  y  fa- 
voivcen» ;  y  partiéronse  prestamente  de  diez 
en  diez;  de  ahí  á  pocos  días  supieron  cómo 
estaba  en  un  monte  con  gran  compañía  de 
ladrones,  robando  y  matando  cuantos  por  los 
caminos  hallaban;  y  fueron  para  el  monte 
los  diez  de  caballo,  y  entrados  en  el  monte 
se  hallaron  muy  presto  cercados  de  treinta 
]%0Des  armados,  los  cuales  abajadas  las  lan- 
zas, comenzaron  de  herir  en  ellos,  y  ellos, 
sin  ponerse  en  defensa  alguna,  les  dijeron 
que  eran  mensajeros  del  duque  de  Norman- 
día  y  buscaban  á  Roberto  su  hijo,  y  los  peo- 
nes los  llevaron  adonde  estaba  Roberto,  y 
ellos  se  apearon  y  le  dijeron  lo  que  el  duque 
les  mandaba  decir;  y  desque  Roberto  oyó  que 
su  padre  decía  que  le  mandaría  prender,  co- 
mí nzó  á  maldecir  la  hora  de  su  nacimiento, 
y  i  I  padre  que  le  engendrara  y  la  madre  que 
le  MLríera;  y  renegaba  de  los  santos  y  santas, 
V  »mo  hombre  desesperado  fuera  de  todo 
661  tido.  mandó  atar  á  los  mensajeros  de  pies 
J 1  lanos,  y  con  un  cuchillo  les  sacó  los  ojos 


á  todos,  y  después  les  dijo  que  se  volviessen 
para  el  duque  su  padre  y  le  dijessen  que  por 
amor  suyo  y  por  la  embajada  que  trajeron, 
que  aquel  galardón  habían  recebidp  de  Ro- 
berto su  hijo.  Llegados  los  mensajeros  á  la 
corte  assí  maltrechos ,  fueron  el  duque  y  la 
duquessa  por  ello  muy  tristes;  y  después, 
habido  consejo  en  lo  que  en  tal  caso  se  había 
de  hacer,  anteponiendo  la  justicia  al  amor 
del  hijo,  y  por  enojo  que  había  de  los  conti- 
nuos agravios  que  sus  vassallos  recebían,  y 
por  atajar  que  dende  adelante  no  fuessen  fa- 
tigados, mandó  pregonar  en  toda  su  tierra 
que  todo  hombre  que  para  llevar  armas  fuesse 
y  estuviesse  aparejado  para  ir,  de  ahí  á  doce 
días,  á  prender  á  Roberto  su  hijo  y  sus  com- 
pañeros, los  cuales  mandaba,  vivos  ó  muer- 
tos, llevar  delante  de  sí. 

Cap.  Vm.  — C(^o  Roberto  el  Diablo  hizo 
hacer  una  casa  muy  fuerte  en  un  monte^ 
en  el  cual  hizo  muchos  males. 

Cuando  Roberto  supo  del  pregón  que  el 
duque  su  padre  mandara  dar  por  toda  su 
tierra,  tuvo  gran  temor  de  ser  preso,  y  ansí 
mesmo  sus  compañeros,  y  iba  Roberto  por 
el  monte  como  perro  rabioso,  dando  gritos  y 
bramidos  muy  grandes,  renegando  y  escu- 
piendo de  toda  la  corte  celestial,  y  maldi- 
ciendo padre  y  madre  y  parientes,  y  assimes- 
mo  llamándola  grandes  voces  los  diablos  del 
inñerno,  y  ofrecíales  su  cuerpo  y  ánima  con 
cuanto  tenía,  y  á  ellos  solamente  pedía  con- 
sejo y  favor;  y  haciendo  y  diciendo  tales  co- 
sas, salía  muchas  veces  á  un  camino  junto  al 
monte,  y  si  hallaba  alguno,  luego  le  mataba 
por  valiente  que  fuesse,  siendo  hombre  de 
grandes  fuerzas  y  muy  ligero  y  diestro  en 
todo;  y  después  de  muerto,  no  contento  con 
aquello,  le  abría  con  sus  manos  y  le  sacaba 
el  corazón;  á  otros  desmembraba  miembro  á 
miembro  y  los  derramaba  por  el  monte;  y  á 
otros  desnudaba  en  carnes,  y  los  colgaba 
por  los  pies  de  un  árbol,  y  otras  muchas 
crueldades  hizo  que  sería  largo  de  contar.  Y 
como  supo  que  la  gente  de  su  padre  le  iban 
buscando  para  le  prender,  huyó  con  sus 
compañeros  por  el  monte  adelante,  y  en  un 
lugar  muy  apartado  ordenaron  de  hacer  una 
casa  donde  se  acogiessen  y  defendiessen;  y 
hecha  la  casa  llegaron  más  gente,  y  acogían 
ladrones,  robadores,  salteadqres  y  matado- 
res, y  á  todos  los  que  de  mal  vivir  y  seguir 
sus  pissadas  deseo  tenían.  Y  perseverando 
Roberto  en  sus  maldades,  salía  con  la  com- 
pañía de  ladrones  por  todos  los  caminos, 
mataba  y  robaba  á  cuantos  encontraban,  y 
hacían  cuantos  males  podían;  entraban  en 
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lod  lugared  y  aldeas  dé  noche  y  de  día,  assola- 
batí  y  quemaban  casas,  y  mataban  hombres, 
mujeres  y  ñiños,  y  forzaban  doncellas;  jr 
tanto  creció  su  crueldad,  que  toda  la  provin- 
cia ést&ba  atemorizada,  no  osaba  la  gente 
andar  por  los  caminos  á  veinte. leguas  al  de- 
rredor del  monte.  T  perseveró  fioberto  en 
esta  mala  vida  gran  tiempo,  mas  después  se 
convirtió  y  tdrnó  &  Dios,  y  cotí  grandes  lá- 
grimas y  arrepentimiento  de  stiá  pecados 
hizo  penitencia  dellos,  cómo  por  estenso 
diremos. 

Cap.  IX.  -  Cónio  Roherio  el  Diablo  mató  sie- 
te ermitaños  que  halló  en  el  monte,  y  fue 
al  castillo  Darca,  do  estaba  á  la  saxón  la 
driquessa  su  m^re,  y  de  las  razones  que 
entre  si  hubieron. 


Roberto  estaba  en  el  monte  como  animal 
bruto  irracional,  sin  ningUn  temor  ni  amor 
de  Dios,  siguiendo  sólo  los  apetitos  de  la 
carne,  y  comía  viernes  y  sobado  carne  y  en 
todas  las  vigilias,  haciendo  todos  los  días 
iguales.  Y  como  fuessen  sus  deseos  inclina- 
dos á  todo  mal,  apartóse  un  día  de  sus  com- 
pañeros, y  andando  por  el  monte  miraba  á 
todaft  partes,  y  escuchaba  si  sentiría  alguno 
que  passasse  por  el  camino  por  ejecutar  en 
él  su  malicia,  y. tanto  anduvo  por  el  monte, 
que  topó  con  siete  ermitaños  (*)  muy  viejos, 
casi  en  la  postrimera  edad,  y  an¿  se  ale- 
bró eti  verlos  ooiiib  el  cazador  con  el  vena- 
do, cómo  el  galgd  con  la  liebre  y  como  el 
lobo  con  él  ganado.  "í  de  tan  lejos  como 
los  vio  echó  mano  á  lá  espada  y  füe  corrien- 
do pata  ellos,  y  siñ  recibir  dellos  alguna  re- 
sistencia de  palabra  ñi  de  hecho,  fes  cortó 
las  cabezas,  y  cabalgara  etí  su  caballo,  y  sa- 
lió del  liionté,  y  atídando  por  el  camino  topó 
con  un  pastor,  el  cuál,  temiendo  morir,  se 
fue  á  echar  ft  sus  pies,  pidiéndole  por  mer- 
ced que  nd  le  mátasse.  T  Eoberto  preguntó 
por  el  duque  su  padre,  y  él  pastot  le  dijo 
que  era  ido  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  y 

Í[ue  lá  duquessa  estaba  en  ún  castillo  k  una 
egua  de  ahí.  Y  Roberto  le  dio  lá  Vida  |)or 
las  nuevas  que  del  supo,  y  fuésse  cótrlendo 
para  el  castillo.  Y  como  la  gente  del  lu^ar  y 
del  castillo  le  viessen,  todos  huían  y  se  es- 
condían, y  se  encerraban  en  sus  casas,  ca 
llevaba  Roberto  la  espada  en  la  mano  toda 
sangrienta,  y  tenía  asslmeSmo  las  manos  y 
pechos  y  los  véStidoS  tintes  éü  Ift  saftgre  dé 
los  Santos  ermitaños  que  tabíá  degollado;  y 
cómo  Robétto  vio  que  todds  huían  del,  fue 
muy  triste  poí  ello  y  bé  puso  á  pensaí-  quB  lo 
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podría  causar,  y  con  aqueste  pensamiento 
llegó  á  la  puerta  del  castillo,  y  no  halló  por- 
tero alguno,  ni  menos  otra  persona  que  nada 
le  dijessé,  de  Ib  cual  fue  mucho  mfts  mara- 
villado, y  apeóse  del  caballo,  entró  en  el 
castillo,  y  los  que  estaban  en  los  andamios 
comenzaron  á  decir  á  grandes  voces:  cjGtiar- 
daos,  que  viene  Roberto  el  Diablo!»;  y  hu- 
yendo por  el  Castillo,  algunos  se  encerraban 
en  las  cámaras,  otros  subían  los  tajados,  sin 
que  Roberto  los  siguiesse  ni  hiciesse  sem- 
blante de  le»  hacer  ningún  toal;  y  anduvo 
Roberto  ^ot  el  castillo  hasta  que  llegó  al  re- 
traimiento de  la  duquéssa  su  madre;  y  conlo 
hallasse  la  puerta  cerrada  por  de  dentro, 
comenzó  á  dar  muy  grandes  golpes  y  llamar 
á  muy  grandes  voces;  y  habiendo  la  duquessa 
gran  temor  que  derribassé  la  puerta,  le  res- 
pondió bogándole  qué  se  fuésse,  y  Roberto 
ecn  mucha  humildad  le  rogó  que  le  quláiesse 
oír,  y  prometiendo  y  dando  la  fe  de  no  eno- 
jarla ni  á  ninguno  del  castillo,  y  la  duque- 
ssa le  abrió  la  puerta;  llorando  inuy  amar- 
gamente sé  echó  á  los  pies  del  hijo,  v  Ro- 
berto, movido  á  compaáSión  por  el  recio  llorar 
y  Sollozar  de  la  madre,  sospirando  de  cora- 
zón y  sus  ojos  hechos  fuentes,  lá  levantó  del 
suelo;  f  absentados  á  un  estrado,  sin  tener 
otra  compañía,  empezó  la  duquessa  de  re- 
prehender &  su  hijo  de  tantos  males  como 
había  hecho,  y  Roberto  le  dijo:  «Señora,  esta 
fue  la  principal  causa  de  mi  venida,  porque 
no  piíede  Ser  qué  vos  Ó  el  duque  mi  padre 
entrambofe  no  tengáis  alguna  culpa  en  este 
ini  mal  vivir;  ca  jamás  nié  parece  que  me 
vino  un  solo  pensamiento  de  bien  hacer,  y 
querría  saber  si  vosotros  fuistes  causantes 
en  ésto,  por  que  más  fácilmente  pudieese  yo 
enmendar  mi  vida».  Cuando  la  duquessa 
oyó  la  voluntad  de  su  hijo,  Jr  vio  que  quería 
tornarse  á  bien  vivir,  le  saltaron  nuevas  lá- 
grimas de  sus  ojos  del  gran  placer  que  hubo, 
abrazándole  y  besándole  á  menudo,  y  ro- 
gándole la  quisiesse  perdonar;  y  le  contó 
por  estenso  cómo  le  diera  al  diablo  de  la 
manera  que  arriba  dijimos.  Cuándo  Roberto 
oyó  tales  razones,  del  gran  dolor  y  pesar  que 
hubo  cayó  amortecido  en  el  suelo,  y  desque 
füe  tornado  en  sí,  con  multitud  de  lágrimas 
comenzó  á  decir:  «¡Oh,  miseric5ordio8o  y  eter- 
no Dios!  ¿cómo  permites  que  pague  la  ino- 
cencia del  hijo  por  la  malicia  de  la  madre? 
¡Oh,  pecadot  de  mí,  cuánto  tiempo  he  servido 
al  diablo  sin  tener  conocimiento  de  mi  per- 
dición! ¡Oh,  maldito  diablo,  cuántas  caute- 
las y  modos  buscas  para  privamos  dé  la  glo- 
ria y  cautivamos  eti  las  tus  tristeii  cáíceles, 
por  cuyo  camino  desde  mi  puericia  bafeta 
éste  día  ine  has  llevado,  cég&ldome  léft  qjoa 


Ae  la  raaóñ  por  él  poder  que  mi  madre  íÁ 
diol  ]0h,  astuto,  sagaz,  engfañadot,  o6mo 
conociste  al  femenino  género,  su  fragilidad 
y  inconstancia!  ¡Cómo  obraste  en  él  lo  que  en 
ningún  vafdn  pudieras  acabar!  ¡Oh,  pues, 
muy  piadoso  y  miserioordioád  Cristo,  tú  qtié 
rogaste  por  loS  aue  te  cruoifioarori,  y  díjiáke: 
ftáre,  perdóham,  que  no  saben  lo  qüe  ha- 
cen^ perdona  á  esta  mi  triste  madre  sU  gran 
yerro  oometido,  aun  á  mí,  mezquino  pecador, 
y  pon  en  mí  corazón  entera  oontridóíi  de 
mis  pecados,  y  ábreme  la  carrera  de  tu^ 
inandamientos  como  abriste  el  mar  Bermejo 
por  que  passassen  los  hijos  de  Israel!»  Y  des- 
pués hincó  los  hinojos  delante  de  la  madre, 
y  demandóle  perdón  y  besóle  la  mano,  y  ro- 
góle que  le  encomendasse  al  duque  su  padre, 
y  le  dijesse  que  lé  demaüdabá  perdóh  de  los 
yertos  contra  él  cometidos:  cDécilde  que  ine 
paHo  para  la  ciudad  de  Boma  y  que  no  bessá- 
lé  haÉta  ponerme  á  los  pies  del  Padre  Santo, 
y  tsQnÜBsdarle  he  todos  mis  pecados,  y  haré 
penitencia  de  ellos».  Y  assl  llorando  y  sollo- 
zando salió  del  castillo  f  cabalgó  en  sh  ca- 
ballo (•];  y  quedó  la  duquessa  muy  triste,  y 
dendé  a  poco  llegó  el  düqüe  al  castillo,  y 


(*)  Loa  procedí mieütoe  cmpItMMloi  por  Robértd  ftefá 
tvtfígnar  de  so  madre  la  cansa  de  eos  malas  indi* 
nadones  son  algo  más  dnros  en  el  texto  írpincés  del 
rigió  til  pabHcado  pof  B.  toseth  (Rhert  h  Día- 
Me.  RéBtán  d*atehtnt  i,  París,  F.  Didm  efc  Cotü- 
psirnle,  1908.  De  la  SoeiHé  det  aneien§  teétei/taní^ 

«Kobvi  peas«  parfoii88iiienlf 
Mervelle  mí  móiit  durontent 
gtle  chott  e»t  et  de  col  li  Tieili 
Ó«é  0ñ  le^oute  tant  «t  iflénl! 
Cfr  qaant  le  bien  a  falre  pense 
ikbn  contredit  ét  satt^  desftnse, 
Vné  aHtre  peiisée  11  ^Étit, 
Oni  par  e9lrif  et  par  asaut 
De  mén  ht^  íl  le  d«sTdle, 
QaÜB  lesa  e*t  ¡ilis  dh  astre  roie: 
Cele  pehs¿e  fefenesse 
Li  faft  háTr  Diéti  et  ia  irieasé 

gl  eiearnir  par  lé  diable» 
9Qt  11  lieit  Dleu  re.«pérttable: 
^eháíi  qde  cele  tfie9e<«tAnche 
U  *til  renlie  dé  naUsanche, 
Bt  qoe  cotipes  I  aft  sa  mere, 
^üi  dfiqüéfl  ne  fu  vSrs  luí  ¿lere: 
Bien  «it  Tavéntufé  et  1^  teche 
Et  rochoi«5on  por  col  tant  peche. 
Ix»r»  dreche  le  ciefeontremont, 
Car  Safne  Eaperis  Ten  semont, 
Qhi  éh  tel  pehs¿e  I'a  m's 
Qu'eneor  peut  estre  Dleu  amis. 
Ot  en  jnra  JRbbers  mdut  Ibrt 
Le*  cíaos  él  la  cro-s  et  la  morí 
Kl  la  nalüsanche  Jhesb  Ci-ist, 
Qni  1^  ment  estorá  él  fist^ 
Que  ja  mais  jpr  joÍe  n'ávra 
JÍáse  a  eéle  eare  i^nMl  íavrt 
Per  col  a  al  maus  hom  esté. 
N*l  á  puis  galres  arest^: 
tbat  ir«ii  en  U  ehanDH  ft*6n  váll: 
$^  aa  nuré  t'etpié  tr^it 
Cíkre  et  Irákénant^  tréHóuU  ñúé.        • 
m  8ii  éneodkré  Iv)  tldné: 
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obmo  hallase  la  gente  albototadaj  ^la  du 


quéssa  llorando,  pregnntó  luego  si  Roberto 
su  hijo  había  venido  allí,  j  si  les  había  he- 
cho álgúü  daño.  La  duqüéssa  le  contó  todo 
lo  que  con  61  había  passado.  y  el  duqtt©  dijo 
suspirando:  «Dios,  por  su  piedad,  quiera  ha- 
ber misericordia  del,  que,  sfegün  stiS  pasóos, 
no  espero  dé  jamas  verlo  vivo»;  y  después  se 
volvió  á  consolar  lá  Duquessa,  que  estaba 
desmayada  del  gran  dolor  que  ae  Su  hijo 
tenía. 

Cap.  X.— C(5wo  Eoberto  el  Diablo  llegó  á  la 
casa  qtte  tenia  en  el  monte,  y  cómo  mató  d 
8tM  eomp<mero8, 

Coiño  Roberto  se  partió  del  castillo,  y  fue 
á  grjtn  priessá  para  el  ttfdüte,  temiendo  que 
Serla  hallado  de  la  gente  de  su  padre.  Uc- 
eando a  la  casa  que  tenía  eñ  el  líiotite,  halló 
a  sus  oompafieros  á  la  ihesa  comiendo;  y 
como  lo  yierori,  todos  se  levantaron  d  le  re- 
cibir, y  fueron  muy  alegres  de  st  venida, 
f  él  les  habló  muy  oortésménte'  y  los  hizo 
íissentar  á  todos,  y  assentóse  con  ellos;  y 
desque  hubieron  comido,  los  mandó  estar 


éFleüSii,  tkit  ele,  «¿qae  Vén*  td  f)itr*t 

Pdr  qnel  me«falt,  por  qnet  aftlre 

Me  veuii  tu  IWrer  a  martire?!» 

plflt  Robets:  «To^t  ^m  eateul  dlre, 

U  tot  haativeaient  mores. 

Que  vouB  plus  vivre  ne  porés, 

Se  tMia  éaraonlent  ne  me  dite^ 

For  ooi  je  sul  ú  ypoerlte» 

iít  si  plainn  de  male  aventure, 

0ue  teTr  ne  púin  creatufe 

tei  a  Dieu  monte  mal  ne  faehe.» 

«Vieu^»i  dist  la  mere,  «Dleu  he  piache 

dhé  je  la  veriié  te  ectnté, 

Car  a  grant  duel  et  a  grant  honte 

M'ochiroies  quani  lé  savroies, 

Qhe  Ja  métchl  de  ftldl  ñ*ath)IeA.  i 

Ho^rs  respont:  nGarde  n'avés, 

Pais  que  vons  te  voir  en  sávé»: 

81  lé  me  codtés  ésraumént, 

Gar  ae  vous  I  menté*  granment, 

Ce<<te  espée  tranchant  et  befe 

Ferél  Jé  bólVre  en  vo  cerTele.S 

Sa  ifiere^  qui  ftt  en  frcour, 

14  reconté  par  grant  páour 

t)e  si  n^l«!>anelie  tbdte  l*evre} 

Én  lá  An  li  dist  et  de^  *evre 

C*ainc  ne  sot  laht  a  Dleu  prüler 

Qué  d'énOint  li  váUfíist  átdier, 

Et  puÍA  en  requlüt  le  diable: 

Venléí"  ésl^  ñe  mié  ftil)le, 

(2ne  lili  ifaet!ihie!t  II  dona, 

Si  tosi  com  Teft  araisona. 

Por  chou  ne  peal  ii  f^iré  bien, 

Qde  ÍMéds  H'á  en  Ini  hule  Hetl, 

Cat  d'enfér  fient,  u  11  mal  Hodt: 

Li  mal  qu^en  vlenent  la  rironl. 

«Biaui»  fieus,  ne  le  sai  plus  que  diré.» 

Qnant  Robérs  l'ot,  si  ot  grant  iré; 

0e  chou  que  sa  mere  li  conté 

A  grant  dettl  moat  et  a  gradl  hénttt. 

II  ed  pleure  mout  teníeiiient; 

I/eWe  U  fíle  eSpessemenl 

Des  íétti  tdtit  eOnttóval  la  facha, 

Ou'U  avoit  plus  elere  que  glaclie: 

A  grana  tíos  én  Üsént  lea  Termes.» 

0^1 360-451). 
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quedos  y  atentos  á  lo  que  les  quería  decir. 
Y  les  comenzó  á  traer  á  la  memoria  los  enor- 
mes pecados  por  ellos  cometidos,  por  el  me- 
nor de  los  cuales  eran  dignos  de  eterna  dam- 
nación; y  los  rogó  que  se  confessassen  y 
hiciessen  penitencia  deilos,  y  dende  adelan- 
te viviessen  como  cristianos  y  sirviessen  & 
Dios  y  no  estuviessen  en  el  monte  sirviendo 
al  demonio.  Y  otras  muchas  cosas  les  dijo 
para  los  mover  á  bien  hacer.  Y  el  uno  deilos 
le  respondió  con  muy  gran  saña:  cEn  esto, 
señor,  me  parece  que  burlas  de  nosotros, 
porque  nos  trujiste  á  esto  y  metiste  á  donde 
estamos;  tú  nos  enseñaste  &  ser  crueles;  tú 
nos  causaste  hacer  más  males  de  los  que  de 
nuestra  natural  condición  hiciéramos;  tú  nos 
hiciste  forzar  mujeres,  desflorar  vírgenes; 
en  todo  esto  has  sido  siempre  capitán  y  prin- 
cipal guía;  y  agora  que  somos  de  todo  el 
mundo  aborrecidos  y  suenan  de  Levante  á 
Poniente  nuestras  grandes  crueldades,  ¿nos 
predica  como  el  raposo  á  los  pollos?  En  balde 
trabajas,  porque  nuestra  voluntad  es  de  te- 
ner la  regla  que  nos  diste  y  seguir  el  camino 
que  nos  enseñaste.  Y,  pues,  en  este  ejercicio 
habemos  empleado  parte  de  nuestros  días,  en 
él  proponemos  de  fenecer  los  que  nos  que- 
dan, y  haz  lo  que  quisiere».  Y  los  otros  res- 
pondieron todos  á  una  voz  que  decía  bien,  y 
que  esta  era  su  deliberación.  Cuando  Roberto 
los  hubo  dicho  dos  ó  tres  veces,  y  rogado  por 
servicio  de  Dios  no  quisiessen  perseverar  en 
el  mal  vivir,  diciendo:  «Que,  pues,  él  había 
sido  el  primero  y  principal  en  el  mal,  que 
también  quería  ser  el  primero  y  principal  en 
la  penitencia,  y  pues  lo  siguieron  en  lo  uno 
le  siguiessen  en  lo  otro» .  Y  desque  vio  que 
de  ninguna  cosa  aprovechaba,  considerando 
que  harían  muy  grandes  males,  según  el  mal 
propósito  que  tenían,  pensando  que  sería 
participante  deilos  por  haber  sido  él  princi- 
pal causa  de  los  haber  puesto  en  aquel  esta- 
do de  vivir,  pesándole  mucho  dello,  deliberó 
de  los  matar  á  todos,  porque  de  ahí  adelante 
á  su  causa  no  hiciessen  más  mal.  Y  viendo 
lugar  oportuno  para  ello,  fue  á  la  puerta  y 
cerróla  muy  bien,  y  tomó  presto  una  hacha 
de  armas,  y  empezó  á  dar  en  ellos  y  herir  á 
todas  partes,  hasta  que  los  derribó  á  todos  en 
el  suelo.  Y  cuando  los  hubo  muerto  á  todos, 
dijo:  «Quien  á  buen  señor  sirve,  buen  galar- 
dón espera.  Si  bien  me  serviste,  bien  os  lo 
galardoné» . 

Y  después  quiso  quemar  la  casa,  mas  hí- 
zole  conciencia  de  quemar  las  infinitas  rique- 
zas que  en  ella  estaban,  y  cerró  la  puerta 
con  llave,  y  puso  la  llave  en  el  seno,  y  cabal- 
gó en  su  caballo,  y  encomendóse  á  Dios,  y 
tomó  su  camino  para  Roma. 


Cap.  XI. — Có7no  Roberto  envió  la Uave déla 
casa  del  monte  á  su  padre  el  duque  de.  Ñor- 
mandía. 

Roberto  tomó  el  camino  para  Roma,  y  an- 
duvo todo  aquel  día  y  la  noche  sin  comer 
ninguna  cosa;  y  á  la  mañana  llegó  á  una 
abadía,  en  la  cual  había  hecho  grandes  da- 
ños, y  era  abad  un  pariente  suyo  y  tenía 
grandíssimo  temor  del,  y  assimesmo  todoB 
los  monjes.  Y  Roberto  se  apeó  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  y  entró  en  ella  y  hizo  oración. 
Y  cuando  los  monjes  le  vieron,  echaron  to- 
dos á  huir,  de  lo  cual  pesó  mucho  á  Roberto; 
y  cuando  hubo  hecho  oración,  llamó  á  un 
monje  y  rogóle  que  dijesse  al  abad  que  le 
pluguiesse  de  oirle,  y  que  ningún  temor  tu- 
viesse,  que  ningún  mal  le  haría  á  él  ni  á 
otro.  Entonces  vino  el  abad  á  la  iglesia  y 
algunos  monjes  con  él,  y  llegado,  Roberto 
hincó  los  hinojos,  y  dijo:  «Señores,  yo  he 
hecho  grandes  daños  y  estragos  en  el  tiempo 
passado  en  vuestra  abadía  y  iglesia,  de  lo 
cual  vengo  á  pediros  por  merced  me  queráis 
perdonar,  por  que  Dios  perdone  á  vosotros»; 
y  después  que  hubo  hablado  á  todos  en  ge- 
neral, dijo  al  abad:  «Yo  vos  ruego  que  me 
encomendéis  á  mi  padre,  y  le  deis  esta  llave, 
que  es  de  la  casa  en  que  me  retraía  oon  mis 
compañeros,  y  en  ella  hallará  grandes  teso- 
ros y  riquezas  que  hubimos  robado  en  diver- 
sas partes,  y  le  diréis  que  restituya  toda 
aquella  hacienda  á  sus  dueños,  y  que  yo  me 
voy  á  Roma  á  confesar  y  hacer  penitencia 
de  mis  pecados» .  Y  cuando  los  monjes  vie- 
ron el  grande  arrepentimiento  de  Roberto 
dieron  gracias  á  Dios,  y  fue  Roberto  muy 
bien  recibido;  y  estuvo  en  el  abadía  aquel 
día  y  la  noche,  que  el  abad  no  le  dejó  partir. 
A  la  mañana  dejó  el  caballo  y  las  armas,  y 
fuese  á  pie  á  Roma^  y  el  abad  envió  la  liare 
al  duque  su  padre,  y  las  encomiendas  y 
nuevas  de  Roberto  su  hijo,  el  cual  hubo  gran 
plaoer  de  su  contrición,  é  hizo  dar  todos  los 
bienes  que  en  la  casa  halló  á  cuyos  eran;  y 
dejaré  de  hablar  del  duque  y  diré  de  Robw- 
to,  que  en  poco  tiempo  llegó  á  Roma. 

Cap.  XLÍ.—Cómo  Roberto  llegó  á  Roma. 

Llegó  á  Roma  Roberto  Jueves  de  la  Cena, 
estando  el  Padre  Santo  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  los  Divinos  Oficios,  y  como  su  ar- 
diente deseo  no  le  dejasse  esperar  nuyor 
oportunidad,  metióse  entre  la  gente  poco  á 
poco,  hasta  que  llegó  á  los  pies  del  Papa, 
mas  no  sin  gran  trabajo,  ca  los  ministros  del 
Papa  le  daban  grandes  empujones,  y  otros 
con  varas  le  daban  reciamente  en  la  cabeza, 
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otros  le  denostaban  y  decían  palabras  inju- 
ríosas^  mas  ni  por  esso  le  pudieron  estorbar 
ni  reTOoar  su  propósito,  ca  él,  que  solía  ser 
león  muy  fiero,  era  cordero  muy  manso;  él, 
que  á  todo  el  mundo  quería  sojuzgar,  ya  de 
loe  menores  deseaba  ser  sopeado;  él,  que  so- 
lía ser  siervo  y  ministro  del  demonio,  ya  era 
fiel  siervo  de  Cristo,  y  cuando  se  vio  delan- 
te del  Papa,  llorando  amargamente  y  á  gran- 
des voces  dijo:  «Señor  Padre  Santo,  por  ser- 
vicio de  Dios,  cuyo  Yicario  eres,  te  ruego 
que  me  oigas  de  confessión  y  me  des  peni- 
tencia de  mis  pecados» .  Y  el  Padre  Santo  le 
dijo:  «¿Quién  eres  tú,  que  tan  grandes  vo- 
ces das?»  Y  Roberto  respondió:  «Yo  soy  el 
mayor  pecador  del  mundo,  y  vengo  á  ti  por- 
que me  des  saludable  penitencia  de  mis  de- 
litos, que  son  tan  grandes  y  tan  enormes, 
que  á  otro  no  conviene  decirlos» ;  y  el  Papa 
le  dijo:  «¿Eres  tú,  por  ventura,  Roberto  el 
Diablo,  de  quien  tantos  males  se  dicen?»  Y 
Roberto  dio  un  suspiro,  que  pareció  que  las 
entrañas  le  sacaban  y  dijo  que  si.  El  Papa 
le  dijo:  «Yo  te  mando  delante  de  Dios,  que 
á  ninguno  enojes,  y  de  oirte  nos  place  des- 
pués de  celebrar  los  Divinos  Oficios».  En- 
tonces se  partió  Roberto,  y  oyó  con  mucha  de- 
voción el  Oficio  Divino,  y  después  de  dichos 
los  Oficios,  el  Padre  Santo  le  mandó  llamar, 
y  Roberto  se  puso  de  rodillas  con  muy  gran 
contrición,  y  empezó  á  declarar  toda  su  vida, 
y  díjole  luego  que  al  tiempo  del  concebir 
su  madre  le  había  ofrecido  al  diablo,  y  de 
lo  cual  tenía  muy  gran  temor.  Entonces 
el  Papa  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
le  dijo:  «Amigo,  á  ti  te  conviene  ir  á  un 
monte  á  tres  leguas  desta  ciudad,  donde  ha- 
llarás un  santo  ermitaño  confessor  mío  y 
muy  amigo  de  Dios,  y  le  dirás  que  yo  te  en- 
vío á  él,  y  te  dará  el  remedio  que  conviene 
para  salvación  de  tu  ánima».  Y  dándole  su 
bendición  le  despidió;  y  Roberto  estuvo  en 
la  ciudad  aquella  noche,  y  otro  día  en  sa- 
liendo el  alba  se  salió  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  fuesse  para  el  monte  y  anduvo  buscando  y 
catando  á  todas  partes,  hasta  que  halló  al 
santo  ermitaño,  y  viéndole  luego  hincó  las 
rodillas,  y  le  dijo  que  el  Papa  le  enviaba  á 
él  que  le  oyesse  de  confessión,  y  el  buen 
ermitaño  le  tomó  por  la  mano  y  le  hizo  le- 
vantar, y  holgó  mucho  de  le  ver  tan  contri- 
to llorar  tan  reciamente  sus  pecados,  y  des- 
)ués  de  haber  razonado  un  rato  con  él,  le 
ornó  por  la  mano  y  llevóle  á  una  capilla 
nay  devota,  donde  con  muchas  lágrimas 
sonfessó  todos  sus  pecados;  y  assimesmo  le 
lijo  cómo  su  madre  le  diera  al  diablo  al 
áempo  del  concebir;  y  el  ermitaño  le  man- 
ió estar  allí  aquel  día  y  aquella  noche  sin 


le  absolver,  diciendo  que  él  quería  más  lar- 
gamente hablar  con  él,  y  venida  la  noche  el 
ermitaño  hizo  en  la  capilla  con  un  poco  de 
heno  una  cama  donde  durmió  Roberto,  y  es- 
tuvo toda  la  noche  en  oración  rogando  á  Dios 
por  Roberto. 

Cap.  XTTT.  -  Cómo  un  ángel  apareció  en  síte- 
nos al  ermitaño^  y  le  dijo  la  penitencia  que 
luMa  de  dar  á  Roberto. 

Quería  ya  amanecer  cuando  el  santo  er- 
mitaño, vencido  del  sueño  y  del  trabajo, 
puesto  un  canto  por  cabecera,  cerró  los  ojos 
para  descansar,  y  estando  durmiendo,  oyó 
una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Hombre  de 
Dios,  escucha  lo  que  Dios  me  mandó  que  te 
dijesse:  Tú  mandarás  á  Roberto,  en  peniten- 
cia de  sus  pecados,  que  contrahaga  y  dissi- 
mule el  loco  y  el  mudo  en  la  ciudad  de  Roma, 
y  no  coma  cosa  alguna  sino  lo  que  fuere  dado 
á  los  perros  y  él  les  pudiere  quitar;  y  esto 
haga  de  contino  hasta  que  de  parte  de  Dios  le 
sea  mandado  hacer  otra  cosa,  y  assí  alcanzará 
eterna  remissión  de  sus  pecados»  (').  Cuan- 
do el  ermitaño  fue  despierto,  fue  muy  ale- 
gre de  la  tal  revelación  y  entró  en  la  capilla 
donde  estaba  Roberto  rezando  y  llorando,  y 
le  mandó  poner  de  rodillas  delante  de  sí  y 
le  dijo:  «Amigo,  de  Dios  me  ha  sido- revelado 
esta  noche  la  penitencia  que  te  conviene  ha- 
cer por  tus  pecados,  y  es  ésta:  Cumple  que 
andes  por  la  ciudad  de  Roma  sin  hacer  mal 
ni  daño  alguno,  y  que  dissimules  ser  loco  y 
mudo,  y  assimesmo  no  comerás  cosa  ningu- 
na salvo  lo  que  á  los  perros  pudieres  quitar; 
y  assí  andarás  por  la  ciudad  hasta  que  Dios 
te  mande  hacer  otra  cosa».  Y  assí  le  absol- 
vió y  diole  su  bendición.  Cuando  fue  absuel- 
to  dio  infinitas  gracias  á  Dios  de  tantas  mer- 
cedes y  beneficios  por  tan  pequeña  peniten- 

(*)  La  reyelaciÓD  se  hace  de  otro  modo  en  el  texto 
íraDcée  poblicado  por  E.  LoMth: 

«Li  sains  hon  la  mestse  chanta, 
Et,  quant  che  vint  au  »acrenient. 
Qne  le  con  Dieo  fient  proprement, 
De  KÍnple  ceur  en  aoarant 
Et  des  lermes  des  iea«  plorant 
Li  depríe  que  il  l'avoil 
Et  qu'il  leí  consel  li  envoit 
Que  doner  puÍM^e  penilanche 
A  Robert  lonc  »a  repen  lanche. 

A  tanl  vit  une  niain  esleiidro 
Devant  lui,  qui  II  prent  a  tendra 
Un  petit  brier,  et  il  l'a  pri^. 
Cnmnie  saiges  et  bien  aprlH 
Li!  les  letres  qn*il  ot  el  brier. 
Tout  en  outre  de  chlef  en  cief. 
Quant  l&t  ot  lite«,  si  fu  lies 
Com  s*il  tcnist  Dicu  par  les  pié;*. 
Ja  messe  fine  sans  targier, 
Pttift  va  a  Robert  enchargier 
La  penitanche  qu'il  doÍt  taire.» 

(V.  800-819). 
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cia;  j  de^pidió^e  del  ermítallQ  y  fueisae  paír^ 
la  C(udift4  0Q4  ffran  desB^  de  c^m&a^^  y 
oumpUr  fi^  p^nitenci^. 

Cap.  XI¥.*^  Come  Boberto  el  Diablo  mtré  m 
Boma  y  comenzó  supenitenei^. 

Entró  Eoberto  por  la  ciudad  de  Bojua  ha- 
ciendo gestos  con  la  boca  y  con  los  ojos,  y 
bailando  y  saltando  por  laa  callea,  oomo  hom- 
bre ajeno  de  todo  sentido,  y  en  poeo  espacio 
llegó  gran  número  de  muchachos  que  le  se- 
guían y  maltrataban  continuamente;  el  uno 
le  tiraba  con  lodo  4  la  cara,  otros  le  tiraban 
zapatos  YiejoB  v  otras  suciedades  aue  halla- 
ban por  la^  calles,  y  otros  le  apeareabao  y 
messaban,  sin  le  dejar  jamás  descansar;  y 
Bob^^  nunpft  nada  lea  decía,  ni  mal  sem- 
blante ja  mis  1^9  mostraba.  T  estando  Bo- 
berto un  día  delante  los  palacios  del  empe- 
rador, H^ny  btigado  de  )iainbre,  tnvo  9casp 
oportuno  Ing^  de  entrar  en  la  sala  dqnde 
estaba  el  emperador  comiei\dP}  y  entrando 
hizo  ana  debidas  reverencias  como  hombre 
cuerdo  y  de  buena  crianza;  y  estuvo  un  poco 
mirando  al  suelp,  y  tan  presto  din  nn  ^to 
encima  un  paradgr,  de  lo  cual  fuerqn  todq^ 
maravillados;  y  del  aparador  saltó  en  el  sue^ 
lo  con  tant#  ligereza,  que  ninglUí  estrépito 
se  sintió. en  la  sala,  y  comenzó  i  danzar  y 
bailar,  y  hacer  otros  gestos  de  loco,  de  lo 
cual  holgaba  el  emperador  y  todos  los  qne 
en  la  eaía  andaban.  Tenía  el  emperador  nn 
lebrel  que  jamás  se  partía  de  su  lado,  el  más 
feroz  que  en  el  mundo  se  pudiera  hallar, 
que  nin^na  persona  osaba  llegar  á  él,  salvo 
el  mismo  emperador,  y  dándole  el  empera- 
dor un  huesso,  saltó  Koberto  tan  presto,  y  se 
lo  sacó  de  la  boca  sin  ninguna  resistencia;  y 
como  esto  hizo  Bqbertp,  fue  dello  mncl^Q  ma- 
ravillado el  emperador,  y  todos  loa  grande 
señores  que  estaban  presentes.  Y  mirando 
el  emperador  la  gran  diligencia  que  Roberto 
ponía  en  roer  el  huesso,  conoció  que  estaba 
hambriento,  y  nmudó  que  le  diessen  de  co- 
mer, y  fae  puesta  luego  una  n^esa  en  medio 
de  la  sala  y  muchas  buenas  viandas  en  ella; 
mas  no  quiso  Eoberto  llegar  á  la  niesa,  ni  me- 
nos comer  cosa  que  le  diessen,  antes  estaba 
mirando  si  darían  al^na  cQsa  al  lebrel  para 
se  lo  quitar,  y  oonocuendo  esto  el  emperador 
le  echó  un  pan  entero,  y  el  lebrel  tomó  el 
pan  y  comenzó  á  comer,  y  Bobertd  se  lanzó 
tan  presto  debajo  de  la  mesa,  y  tpmó  el  pan  y 
le  partió  poc  miedio,  y  dio  la  mitad  al  lebrel 
y  la  otra  mita4  gnardó  para  sí;  y  assenta- 
do  cabe  el  lebrel  comió  su  parte  del  pan,  y 
el  emperador  fi^e  wny  OPpftht^Q  d»  la  gran 
mansedumbre  ^ué  el  lebrel  con  Boberto  te- 


nía sin  jam^  le  haber  visto*,  y  cuando  ^ 
berto  hubo  muy  bien  comido,  se  levuitt.y 
fu9  por  la  sala  pasteando  y  mirando  ft  ^oom 
partea,  7  á  las  veces  andaba  baoU  atráa,  y 
otras  vecea  b»  dejabí^  caer;  oti^  veoe9  fnira- 
b^.  en  alto.  T  andando  por  la  sala  nurando, 
como  dicho  l^e,  vido  abrir  una  puerta  por 
donde  entraba  á  una  huerta  niuy  d^eítosa, 
y  ht^bía  una  fuente  niuy  herniosa  en  olla;  y 
ll  fue  corriendo  cuanto  pudo  para  la  huerta, 
y  fue  corriendo  á  beber  á  la  fuente;  y  estu- 
vo todo  aquel  día  sin  salir  del  palacio;  y  ve- 
nida la  noche  estuvo  murando  lugar  conve- 
niente donde  reposar,  y  vio  tras  una^  esca- 
leras un  poquito  de  paja  donde  tenía  nn  po- 
denco su  cama,  y  con  mucho  placer  se  i(cg9- 
tó  allí  con  el  podenco;  y  como  le  vieesen  al- 
gunos y  lo  dijessen  al  emperador,  mandó  9I 
aperador  que  le  diessen  una  cama  en  one 
durmiesse,  inas  Bobertio  nunca  quiao  dcgar 
aquel  lugar  por  cosas  que  íe  dijesseñ.  aW 
que  Roberto^  criado  en  gríindes  vicios  y  de- 
leites, durmiendo  en  camas  muy  molioill  y 
en  palacios  muy  bien  entoldados,  y  que  so- 
lía Vestir  ropas  muy  costosas  y  comer  m^a- 
jaies  muy  delicados,  á  quien  vmj  grandes 
señores  servían  ^  acataban  con  honrra  gran- 
díssima,  paciencia  y  humildad,  oatá  eonado 
tras  las  escaleras  coa  un  perro,  y  de  la  por* 
ción  de  los  perros  tomaba  su  su^ten^miento 
natural,  sin  querer  cosíj  alguna;  y  con  tui 
gr^n  mensedad  (*)  sufre  ser  de  pequefioa  y  d^ 
mayores  escarnecido,  burlado  y  menospie- 
ciauo. 

0^.  XY.^Oóm  mertq  a  Disbh  t$n^ 
vnéu  ffvan  ms(fQ  ^on  hsjuAo$* 

Estando  Boberto  en  loe  palacio»  del  em* 
perador,  fueron  pgnvidado^'  algunos  inm^a- 
aere^  ei^tranjerps,  ehtre  loa  ci^lee  habísi  w 
riquíssimo  ju4ío^  que  4«  k  jpayor  p»rta  ^ 
las  alcabalas  y  rentas  del  emperador  tenis 
cargQ.  T  estando  $,  la  mesa  comiendo,  entrt 
Boberto  en  la  sala,  y  cuando  víq  al  juq^o  po- 
mer  con  Iqs  cristianos,  fue  deUo  muy  m^ 
contento  en  su  corazón,  y  de  grado  le  m^- 
ra,  sino  por  nc  enojar  al  emperador,  y  no 
pudo  e^tar  m  burlj^rl©}  y  tqmó  el  p^deno) 
én  los  brazos,  y  lleg¿^  al  juaio  por  detrás 
y  tiró  de  su  ropa  para  iiacerle  vglyer,  v  en 
volviendo  el  judío  la  cara,  tnvq  Bote^  fl 
perro  en  1^  wanps  y  $é  lo  niíQ  bos^,  4i  w 
cual  quedó  el  judiq  ínuy  corrido,  o^  tpdiBQ  {9 
reí^n  de  l§  maft»  ^U9.  Sfibefto  tqy^,  ci  m 
ffraciosQ  y  ;nuy  9»^  fin  999  4|9í«QlM«f 
locura,  y  en  t64ftf^^8  ^^»^¡^  m^Üim  W 
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agradable  á  todos  y  no  enojoso  &  ninguno,  j 
fia  cumplía  m  penitencia  con  mucha  aatu- 
cía,  aunque  por  Iqco  lo  tenían. 

Andando  un  día  Boberto  por  Boma  con  ^n 
gran  palo  en  la  mano,  por  parecer  más  loco, 
vio  gran  compañía  d^  judíos  que  llevaba 
una  noYÍa  judía  muy  rican^ei^te  i^tavi^d^,  y 
fae  corriendo  jugando  con  el  p^lo  por  espan- 
tar los  judíos,  y  la  llevó  en  un  tpenmedal 
que  cerca  estaba  y  la  echó  4entro;  fiíese  para 
k  casa  del  novio,  y  halló  una  grande  oU^  de 
carne  para  los  convidados,  y  ^acó  toda  la 
carne  que  en  ella  estaba,  echó  en  ella  i|n 
perro  y  un  gato  que  por  o^  andaba,  y  sfi- 
lióse  eon  su  palo,  sin  qu^  nadie  le  osacjse 
hacer  mal  ni  decir  nada,  ^pdo  cuanto  hiao 
aquel  día  foe  contado  fd  emperador,  4e  lo 
coal  se  lió  n^ucho  él  y  toda  sü  corte. 

Cap.  XVI. — Oámo  ri  oJmtranle  M  «mprnu- 
d4»,  eon  ^£m  nún^ero  dé  §enU  orwHana  y 
pagana  se  alzó  eawtifa  9U  séítor,  porqtée  fio 
U  fuiso  dar  9u  hifapor  mujer. 

£n  el  mesmo  tiempo  que  Boberto  andaba 
por  Boma  y  hacía  su  penitencia,  como  diji- 
mos, un  admirante  vassalló  del  emperador, 
hombre  de  gran  linaje,  muy  ferois  en  condi- 
ciones y  iruy  esfora^ado  y  valiente  en  armas, 
y  muy  sabio  en  hechos  de  guerra,  hizo  do- 
mandar  la  hija  del  emperador  por  mujer-,  y 
como  el  emperador  no  la  quisiesse  casar  oon 
él,  ni  oon  otro,  porque  er^  mudí^,  el  almi- 
rante allegó  á  sus  pa^ñentes  y  gente  de  g^- 
rra  gran  multitud,  y  ^imesiyiü  mi^)hedi)in 
bre  de  paganos,  ^ue  ei^  aqui^  tiempo  op^g- 
naban  oon  los  romanos}  y  apereebida  to4^ 
aquelli^  gente,  y  ól  por  papitán  de  tp4Q«  ellos, 
entró  por  las  tierras  del  eipperador  haciendo 
ffran  deatruic^ón  y  4^fU).  Cuf^udP  ol  mpem- 
dor  supo  el  d%ño  que  sus  vassaUos  r^ibían, 
y  la  perdición  ^  su  tierra,  mím46  venir  to- 
dos los  sabios  de  Boma  ft  su  pall^io,  y  habi- 
do su  oQnseio,  mandó  otro  día  juntar  todos 
los  principales  caballeros  de  su  imperio  por 
saber  si  había  alguno  que  al  almirante  favo- 
redesse;  y  desque  los  halló  todos  leales,  y 
deseosps  de  poner  sus  h^iendas  y  personas 
i  su  servicio,  mandó  q^uy  pres^  que  se  U§- 
gwe  toda  1^  gimte  que  ^  pmúessí^  alldg^r 

rpa  ir  Qoi^tra  ^us  e^ei^gos,  y  venida  1%  ge^i- 
^  puestos  sif $1  oapitfi^  coigp  en  yijx  |i^o^o 
la  reaiuirí%>  9}  emp^rador  por  prínqipal  g^ía 
í^oMos  eUps,  i^üieron  de  la  eiUdad  en  bullía 
«Edeuií|(ft;  y  ptrp  día  f  )^ors  de  npn^  Üegafon 
(¿pnde  eetabsa  loff  fiiii^migoii  epp^r^^li:^, 
1  apercibidos  de  S4  v^^»?  7  4  ei^^pprsdor 
^  l^erpebíf  If  gente  par«  l^kv  QQ  ^]^., 
yqp]|(aiA«jKOA  m^  »W  <W^  Isrtilla,  4»^ 


duró  hasta  que  la  noche  los  despartió;  y  per- 
dió el  emperador  mucha  gente,  y  fq^  forasr 
do  retraerse  á  un  lugar  suyo  que  cerca  esta- 
ba; y  otro  día  por  la  mañana  el  abnirante 
envió  &  dedr  al  emperador  que  s^esse  &  la 
batalla;  mas  el  emperador  estaba  muy  tris- 
te, QiB^  bab{a  perdido  m^cha  gente  y  los  m&s 
principales  caballeros  y  ^forzadoS)  ^  por 
esto  no  osaba  salir  á  la  batsXla,  tepdendo 
llevar  lo  peor  si  &  sus  enemigos  saliesse;  y 
fortaleció  el  lup^ar  pensando  que  habría  soco- 
rro de  sus  ^anentes  y  amigos;  miMI  ^\  almi- 
rante conoció  el  estrecho  en  que  estaba,  man- 
dó luego  combatir  el  lugar,  por  Ip  cual  fue 
forzado  al  emperador  salir  ¿  la  batalla  con 
la  pocfk  gente  que  tenía. 

G4.F.  XVn.— (Wm^  d  ¿^§$1  dio  un  cahaOo 
blando  y  armas  á  Bahivis  para  qm  fiusse 
á  ayi^dar  al  émp$rador. 

Estando  Roberto  en  los  palacios  del  em- 
perador, muy  triste  por  }as  nu^vM  que  ha- 
bían venido  á  la  porte,  entró  uua  ly^aftians  en 
el  jardín  para  beber  OA  la  fuente  como  había 
acostumbrado;  y  después  que  hubo  bebido, 
arrimado  á  un  ¿rbol,  se  pi^so  á  pensar  en  los 
hechos  del  emperador  y  la  pérdida  de  su 
gente,  desseanoo  mucho  favorecerle  ñor  dos 
razones:  la  una  por  emplear  sus  fuerzas 
contra  los  infieles  y  menoscabar  los  enemi- 
gos de  la  fe  católica;  la  otra  por  no  caer  en 
el  vicio  de  la  ingratitud,  y  satisfacer  p^rte 
4e  los  beneficios  que  en  los  palacios  del  em- 
perador había  recebido.  Y  estando  en  este 
pensamiento,  oyó  una  voz  del  cirio  que  le 
dijo:  «Boberto,  Dios  manda  que  te  armes 
con  est^  armas,  y  cabalgues  en  este  caba- 
lgo, y  vayas  á  ayudar  ai  emperador  ^  que 
estí  en  muy  gran  afrenta  metido» .  Yol  viendo 
li^berto  Is  cara,  á  la  mano  derecha  vido  un 
caballo  blanco  muy  hermpso  y  un  arnés  muy 
lucidOj  y  una  gruessa  lanza  con  una  espada 
muy  nca.  Entonces  hincó  las  rodillas  y  dio 
gracias  i  nuestro  Seftor  Dios,  y  oon  gran 

Szo  se  armó  y  cabalgó  en  el  caballo  muy 
jeramento,  y  dio  dos  carreras  por  el  jar- 
dín, jugando  de  Ja  lansa  como  si  estuvie- 
ra eiil^e  los  ^ne^igos,  y  bien  pei^s^bs  que 
niRgunp  1©  veíí^;  »w  )♦  bjja  del  emperador, 
que  á  una  vpfitanft  (raaspri^  dp  ^\x  spoSQK^to  es- 
teba  ppF  «e  récr^r  wirapdowjwdwyla  fuen- 
te estuvp  itifr^dp  4psd9  %ne  pntrfi  ft*stp.  íjue 
mU6^  y  se  holgó  mucho  de  le  ?pr  armado  y 
menear  1*  lanwi.  y^Bpberta  wií  J»r  U  puer- 
^  ir;is^ri^  del  jwJi^,  JT  4  «r»  priesw  ^^ 
pafs^  dpnde  f^st^bs^  el  emppr^dpf  cm  9u  gí^u- 
tp,  q^  es^ba  p»r^  vQlv§r  ríftlidi  &  VWs  Y 
0mm4p  {tp^rto  ¥ip  ]#  gpnte  ismviM^i 
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comenzó  de  correr  y  rodearlos,  por  meterlos 
en  ordenanza  y  hacerlos  volver  á  la  batalla. 

Y  desque  los  hubo  llegados  k  todos,  hizo 
apartar  los  heridos  que  no  eran  para  pelear 
y  los  otros  puso  en  ordenanza.  Y  todos  lo 
miraban  por  maravilla,  tan  apuesto  estaba 
en  el  caballo,  y  por  el  grandor  de  la  lanza, 
mas  no  que  fuesse  conocido  de  ninguno  de- 
llos.  Luego  abajó  la  lanza,  6  hizo  sefias  á  los 
suyos  que  le  siguiessen,  y  como  un  león  bra- 
vo entró  en  los  enemigos,  y  antes  que  la  lan- 
za quebrasse  derribó  sesenta  caballeros  en 
el  suelo.  Luego  echó  mano  á  la  espada,  y 
comenzó  de  hender  cabezas,  coi^tar  brazos 
y  piernas,  y  derribar  caballeros  y  peones;  y 
en  poco  espacio  fueron  conocidas  sus  fuerzas 
y  temidos  los  grandes  golpes  de  su  espada. 

Y  Roberto  los  siguió  de  contino  hasta  que 
los  metieron  en  huida  y  quedó  el  campo  por 
el  emperador,  y  él  se  hurtó  de  la  gente,  y 
escondidamente  se  volvió  á  Roma,  y  hallóla 
puerta  del  jardín  abierta,  y  entró  dentro  y 
desarmóse  muy  presto,  y  puso  las  armas  en- 
cima de  la  silla  del  caballo,  y  fuesse  á  pala- 
cio, y  el  caballo  desapareció.  Y  la  hija  del 
emperador,  que  le  viera  ir,  estaba  sobre  avi- 
so por  le  ver  cuando  volviesse,  y  le  vio  des- 
armar, y  vido  cómo  el  caballo  y  las  armas 
desaparecieron ,  y  fue  muy  maravillada,  y 
dijéralo  á  su  padre  si  pudiera  hablar. 

Cap.  XVni.  —  Cómo  el  emperador  volvió  á 
Boma  con  victoria  ^  y  cómo  su  hija  por  se- 
ñas le  dijo  que  Roberto  fiabía  vencido  la 
batalla^  y  la  segunda  batalla  que  hubo  con 
el  almirante. 

Como  el  emperador  vio  á  sus  enemigos  des- 
baratados y  puestos  en  huida,  volvióse  para 
Roma,  por  lo  cual  fue  muy  bien  recebido  de 
sus  ciudadanos.  Y  llegados  ¿  los  palacios, 
entró  Roberto  donde  estaba,  dissimulando 
el  loco  como  solia,  y  traía  un  rasguño  por  la 
cara  que  le  dieron  en  la  batalla,  y  cuando  el 
emperador  le  vio,  dijo;  «Algún  hombre  de 
poca  crianza  hirió  este  loco  en  la  cara»;  y 
dijo  un  caballero:  «Seflor,  esso  le  fue  hecho 
cuando  estábades  fuera  de  aquí;  mas  man- 
dades  que  ninguno  le  enoje,  pues  que  á  nin- 
guno hace  mal» ;  y  el  emperador  assí  lo  man- 
dó que  ninguno  no  le  hiciesse  mal,  so  pena 
de  su  indignación,  y  en  todo  esto  estaba  pre- 
sente Roberto,  dissimulando  siempre  que 
ninguna  cosa  entendía.  Y  después  preguntó 
el  emperador  por  el  caballero  que  le  había 
ayudado  en  tan  grande  necesidad,  mas  nin- 
guno le  supo  decir  quién  era.  Y  dijo  enton- 
ces el  emperador:  «Quien  quiera  que  sea.  es 
el  más  esforzado  caballero  que  yo  vi  en  toda 


mi  vida,  y  más  entendido  en  hechos  de  gue- 
rra. No  creo  que  un  solo  caballero  hizo  ja- 
más tanto  como  él  hizo  por  su  persona.  ¡Obi! 
I  cómo  querría  conocerlo  por  le  galardonar  el 
el  beneñcio  que  del  recibimos!  pues  bien  se- 
ñalado andaba:  su  caballo  era  blanco  y  sus 
armas  muy  lucidas,  y  más  hermosas  que 
otras  ningunas». 

Cuando  la  infanta  entendió  que  el  caballe- 
ro del  caballo  blanco  venció  la  batalla,  hubo 
gran  placer,  y  quiso  decir  por  señas  lo  que 
viera  hacer  á  Roberto  en  el  jardín,  mas  nun- 
ca la  pudo  el  emperador  entender.  Y  mandó 
llamar  unas  honradas  dueñas  que  de  la  ad- 
ministrar y  servir  tenían  cargo,  y  les  dijo 
que  parassen  bien  mientes  en  las  sefias  de 
su  hija,  si  entendían  lo  que  quería  decir;  y 
las  dueñas  dijeron:  «^eñor,  vuestra  alteza 
sabrá  que  la  señora  infanta  vuestra  hija  dice 
por  sus  señas  que  el  loco  que  en  tus  paladoB 
vive  venció  la  batalla,  y  dice  que  lo  vio  ar- 
mado en  un  cabaUo  blanco,  y  dice  que  des- 
pués de  vencida  la  batalla  y  desarmado  el  looo, 
vio  maravillosamente  desaparecer  el  caballo 
y  las  armas» .  El  emperador  le  dijo:  «Dueñas^ 
si  más  diligencia  no  ponéis  en  enseñar  mi 
hija,  yo  os  mandaré  castigar  por  ello;  en  lo- 
gar de  la  adoctrinar  la  tornáis  más  loca,  en 
decir  que  un  hombre  sin  sentido  y  sin  razón 
hizo  tan  grande  hazaña  como  el  que  la  bata- 
lla venció.  Porque  no  solamente  es  valiente 
por  su  persona,  mas  sagaz  y  muy  astuto  en 
los  hechos  de  la  guerra;  su  saber  y  industria 
basta  para  regir  cien  mil  combatientes».  En- 
tonces se  despidieron  las  dueñas  con  la  in- 
fanta, y  se  volvieron  á  su  retraimiento,  y 
quedó  el  emperador  hablando  del  caballero 
que  le  ayudara;  y  de  ahí  á  algunos  días  el 
almirante  allegó  sesenta  mil  infieles  y  trein- 
ta mil  cristianos,  y  vino  sobre  Roma  por  se 
vengar  del  emperador,  y  el  emperador  salió 
de  la  ciudad  con  todos  los  romanos  que  pan 
llevar  armas  en  ella  se  hallaron;  y  libraran 
mal  con  el  almirante  y  su  gente  si  Roberto 
no  los  socorriera,  el  cual  halló  la?  armas  y 
el  caballo  en  el  jardín  como  la  otra  vez  ha- 
llara, y  entró  en  la  batalla  con  tanto  denue- 
do, que  en  poco  tiempo  fue  conocido  de  la 
una  parte  y  de  la  otra;  y  tan  feroz  andaba 
entre  los  infieles,  que  ninguno  se  le  paraba 
delante  ni  le  esperaba  un  solo  golpe.  Si  mu- 
cho hizo  en  la  primera  batalla,  mucho  más 
hizo  en  la  segunda.  Los  caballeros  del  empe- 
rador dejaban  de  pelear  algunas  veces  por  le 
ver  menear  la  espada  y  herir  con  eÚa,  y 
cuando  vido  que  no  quedaba  en  el  campo 
ninguno  contra  quien  pelear,  y  que  los  del 
emperador  tomaban  pacíficamente  las  tien- 
das y  riquezas  de  los  enemigos,  muy  discre- 
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tamente  salió  de  la  gente  y'entróse  en  Boma 
sin  ser  de  ninguno  conocido  ni  visto,  salvo  de 
la  infanta,  que  le  viera  armar  y  salir  del  jar- 
dín y  estaba  á  la  ventana  esperando  cuando 
Tendría,  y  le  vido  venir  y  desarmarse;  y  vio 
cómo  desapareció  el  caballo  y  las  armas, 
(X)mo  la  otra  vez,  mas  no  lo  dijo  á  ninguna 
persona,  porque  entendía  que  tan  poco  cré- 
dito le  darían  como  antes,  y  Roberto  entró  en 
el  palacio,  dissimulando  el  loco  como  solía. 

Cap.  XEK. — Cuino  Roberto  venció  la  tercera 
vex  al  almirante  y  á  su  gente,  y  murieron 
muchos  infieles. 

Venido  el  emperador  de  la  batalla  con 
gran  vitoria,  mandó  hacer  pesquisa  entre  los 
caballeros  si  sabia  alguno  quién  era  el  caba- 
llero del  caballo  blanco,  que  la  segunda  vez 
le  sacara  de  tan  grande  afrenta;  mas  no  pudo 
saber  por  entonces  quién  era,  y  no  passaron 
muchos  días  cuando  el  almirante,  con  mucho 
mayor  poder  y  mayor  número  de  infieles, 
llegó  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  venidas  las  nuevas  á  noticia  del  empera- 
dos,  quedó  muy  atemorizado,  por  el  gran 
poder  que  sus  enemigos  traían,  aunque  mu- 
cho confiaba  en  el  ayuda  del  caballero  que  en 
los  tales  peligros  le  favorecería,  y  con  esta 
esperanza,  más  que  con  esfuerzo  de  su  gen- 
te, mandó  apercebir  caballeros  y  peones  para 
acometer  á  sus  enemigos;  mas  antes  que  de 
la  ciudad  saliesse,  mandó  que  veinte  caballe- 
ros (^)  y  treinta  peones  tuviessen  cargo  de  se- 
guir al  caballero  del  caballo  blanco,  y  que  de 
grado  ó  por  fuerza  supiessen  adonde  tenía  su 
assiento  y  cómo  se  llamaba,  y  salió  de  la  ciu- 
dad con  toda  su  gente  y  fue  k  acometer  á  los 
enemigos.  Roberto  entró  en  el  jardín  y  halló 
el  caballo  y  los  armas  aparejadas,  y  una  lan- 
za muy  gruessa,  y  fue  en  un  punto  armado, 
y  cabalga  en  su  caballo  y  salió  del  jardín  y 
de  la  ciudad  sin  ser  conocido,  hasta  que  en- 
tró en  la  batalla;  y  en  entrando  viérades  de- 
rribar caballeros  y  caballos,  y  falsar  y  des- 
pedazar armas,  y  atrepellar  peones,  y  de 
rato  en  rato  rodear  su  gente  con  mucha  dili- 
gencia por  que  no  recebiessen  tanto  daño  de 
los  enemigos,  que  eran  muchos;  y*por  abre- 
viar, hizo  tanto  por  fuerza  de  armas,  que  el 
almirante,  con  solamente  cincuenta  caballe- 
ros, se  salvó  á  uña  de  caballo,  y  los  otros 
q  ledaron  todos,  que  muertos ,  que  heridos 
y  maltratados  en  el  campo,  y  Roberto  se  quiso 
h  uiar  de  la  gente  como  hacía  las  otras  veces, 
y  los  caballeros  y  peones  que  sobre  aviso  es- 

[*)  «Trente  cheralieni),  según  el  texto  francés  pa- 
b  cado  por  Lotetb  (t.  3.084). 
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taban  le  vieron  salir  de  entre  la  gente  y 
atajáronle  el  camino,  y  él,  assí  como  los  vio, 
empezó  á  huir  á  rienda  suelta,  por  no  ser 
conocido.  Y  un  caballero  que  llevaba  un  ca- 
ballo muy  ligero  y  holgado  le  seguió  gran 
trecho  de  camino.  Y  cuando  vido  que  se  iba 
tiróle  la  lanza  que  llevaba  y  hirió  á  Roberto 
en  el  muslo,  y  quedó  el  hierro  dentro  del 
muslo;  ni  por  esso  dejó  de  huir  hasta  meter- 
se en  el  jardín  sin  ser  visto  de  ninguna  per- 
sona, salvo  de  la  infanta,  que  por  le  ver  es- 
taba adrede  &  la  acostumbrada  ventana.  Y 
cuando  fue  desarmado,  desapareció  luego  el 
caballo  y  las  armas.  Y  pensando  que  ningu- 
no le  veía,  cató  su  llaga  y  sacó  el  hierro  que 
dentro  estaba,  y  lo  metió  debajo  de  una  pie- 
dra cerca  de  una  fuente,  y  después  se  puRO 
ciertas  yerbas  en  la  llaga  para  restraftar  la 
sangre,  [y]  guardándose  de  cojear  cuanto  po- 
día se  fue  á  palacio  haciendo  más  locuras  que 
solía,  por  no  ser  conocido;  y  en  aquel  instan- 
te entró  el  emperador,  y  luego  el  caballero 
que  hiriera  á  Roberto  contó  al  emperador 
cómo  le  hiriera,  y  cómo  le  quedara  el  hierro 
en  el  muslo;  y  el  emperador  fue  muy  con- 
tento dello.  Y  mandó  que  secretamente  se 
buscasse  en  toda  la  ciudad  si  hallarían  caba- 
llero que  tal  herida  tuviesse  y  Uevasse  ca- 
ballo blanco,  mas  no  se  halló  tal  caballero 
en  toda  Roma;  y  como  el  emperador  estuvies- 
se  muy  deseoso  de  saber  quién  era  el  caba- 
llero, y  satisfacerle  tan  gran  beneñcio,  man- 
dó pregonar  por  toda  ¡su  tierra  que  el  caba- 
llero que  ayudara  en  las  batallas,  quien 
quiera  que  fuesse,  que  viniesse  á  su  corte  y 
se  manifestasse,  que  en  galardón  de  tal  be- 
neficio le  daría  á  su  hija  por  mujer,  con  la 
mitad  del  Imperio. 

Cap.  XX.-  -  Cámo  el  almirante,  por  se  casar 
con  la  infanta^  hija  del  emperador^  se  me- 
tiera el  hierro  de  una  lanxa  por  el  muslo^ 
y  caballero  en  un  caballo  blanco  se  fue 
para  la  civ4ad  de  Roma,  y  dijo  al  empe- 
rador que  le  había  vencido  las  batallas  y  le 
había  ayudado,  que  mantuviesse  su  pa- 
labra. 

Oyendo  el  almirante  el  pregón  del  empe- 
rador, fue  por  ello  muy  alegre,  pensando 
por  ello  venir  á  lo  que  tanto  deseaba,  y  mo- 
vido por  codicia  y  no  menos  lastimado  de  los 
amores  de  la  infanta  por  casar  con  ella  y  su- 
ceder en  el  imperio,  maliciosamente  hizo 
traer  un  caballo  blanco,  y  después  tomó  un 
hierro  de  lanza  y  se  lo  metió  por  el  muslo, 
y  con  poca  compañía  se  fue  para  Roma,  y 
envió  á  decir  al  emperador  que  le  pluguies- 
se  de  oirle;  y  el  emperador  le  mandó  venir 
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á  sub  palacios,  maravillándose  miicho  de  su 
venida.  Y  llegando  delante  del  emperador, 
dijo:  que  él  era  el  caballero  del  caballo  blan- 
co, que  las  tres  batallas  venderá  en  su  fa- 
vor; y  ei  emperador,  después  de  haber  pen- 
sado un  poco  en  ello,  le  dijo:  «Cómo,  ¿no  gois 
vos  el  almirante  mi  enemigo?  ¿cómo  puede 
nadie  ir  contra  sí  mesmo?»  El  almirante, 
oomo  hombre  mañoso  y  muy  cauteloso,  res- 
pondió: «Señor,  no  se  maraville  vuestra  alte- 
za de  cosa  que  hombre  preso  en  los  amores  y 
lazos  haga.  El  amor  encendió  su  poderoso 
fuego  en  mi  pecho,  cuyas  ardientes  llamas 
abrasan  mis  entrañas  por  tu  única  hija  la 
infanta,  siendo  ella  inocente  dello,  y  sólo 
amor  me  movió  á  hacerte  guerra  por  servir- 
te en  ella,  como  te  serví  contra  mi  gente, 
hurtándome  della  al  tiempo  de  su  vencimien- 
to y  tu  mayor  necessidad.  Y  cata  aquí  el 
hierro  de  la  lanza  y  cata  aquí  la  llaga  que 
ti;L  caballero  me  hizo  por  conocerme» .  Cuan- 
do el  emperador  vio  la  llaga  y  el  hierro  de  la 
lanza,  tuvo  por  muy  verdadero  lo  que  el  ai- 
mirante  le  dijera. 

Y  agora  dejaremos  de  hablar  del  almiran- 
te y  del  emperador,  y  diremos  de  Roberto, 
que  estaba  debajo  de  la  escalera  con  los  pe- 
rros muy  malamente  herido. 

CjlP.  XXI.  -  Cánio  el  ángel  anunció  al  sanio 
ermitaño  que  la  penitencia  de  Roberto  era 
cumplida^  y  le  mandó  de  parte  de  Dios  que 
f Uñase  á  Roma  y  se  lo  dijesse, 

Roberto  hizo  su  penitencia  con  gran  devo- 
ción, sin  jarnos  cessar  de  rogar  á  Dios  le 
quisiesse  perdonar  sus  pecados;  fue  tanta  su 
contrición^  que  le  hizo  capaz  de  la  miseri- 
cordia de  Dios;  el  cual  por  su  infinita  bon- 
dad le  quiso  sacar  del  estiércol  donde  yacía 
entre  los  perros,  y  assentarlo  en  la  imperial 
silla.  Quiso  [que]  el  que  era  menospreciado, 
habilitado  (*)  y  de  todos  escarnecido,  fuesse 
por  su  gran  humildad  ensalzado,  acatado  y 
de  todos  honrrado.  Y  estando  el  almirante  en 
Roma,  como  dijimos,  el  ángel  del  cielo  vino 
al  monte  donde  estaba  el  santo  ermitaño, 
confessor  del  Padre  Santo  y  de  Roberto,  y  le 
mandó  ir  á  Roma,  y  que  dijesse  á  Roberto 
que  su  penitencia  era  cumplida  y  Dios  era 
contento  dello,  y  le  dijesse  que  hablasse  de 
ahí  adelante.  El  santo  ermitaño  dio  gracias 
á  Dios,  y  muy  gozoso  salió  del  monte,  y 
fuesse  para  la  ciudad  en  busca  de  Roberto, 
y  como  hubiesse  andado  toda  la  ciudad  sin 
haber  nuevas  ni  señas  del,  muy  congojoso 
entró  en  la  iglesia  de  San  Pedro  á  hacer 

(*)  Sic,  por  oaviltado». 


oración.  En  este  instante  llegaron  el  Padre 
Santo  y  el  emperador  con  gran  número  de 
ciudadanos  romanos  para  velar  al  almirante 
con  la  hija  del  emperador;  la  cual,  contra  bu 
voluntad,  después  de  haber  mesado  sus  ca- 
bellos, muy  cruelmente  herido  y  rasguñado 
su  delicado  rostro  por  la  traición  del  almi- 
rante, que  sola  ella  sabia,  hubo  de  consentir 
en  el  casamiento.  Y  llegados  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  ya  que  el  preste  los  quería  velar, 
milagrosamente  habló  la  infanta,  y  dijo  al 
emperador  su  padre:  «Señor,  dad  gracias  á 
Dios  que  por  su  infinita  misericordia  me  ha 
restituido  la  habla,  por  que  la  gran  traición 
deí  almirante  sea  conocida  y  publicada,  y  su 
venenoso  deseo  no  viniesse  en  ejecución.  Con 
maldad  dijo  que  venciera  las  batallas,  ca  el 
que  las  venció  y  te  ayudó  en  contra  él  y  su 
gente  está  en  tus  palacios;  yo  le  vi  armar 
tres  veces,  y  cabalgar  en  un  caballo  blanco  y 
salir  por  la  puerta  trassera  del  jardín  en  fa- 
vor tuyo,  y  vencida  la  batalla  volvía  por  la 
mesma  puerta  y  se  desarmaba  muy  presta-  i 
mente,  y  milagrosamente  desaparecía  el  ca-  j 
bailo  y  las  armas,  y  la  postr^^  vez  vino  ma- 
lamente herido  en  un  muslo,  del  cual  saoó 
un  hierro  de  lanza  y  lo  enterró  debajo  de 
una  piedra  cabe  la  fuente  que  estaba  en  el 
jardín;  todo  esto  vi  de  la  ventana  de  mi  re- 
traimiento». Cuando  el  Santo  Padre  y  los 
que  presentes  estaban  vieron  el  gran  mila- 
gro, y  vieron  a&simesmo  la  turbación  del 
almirante,  quedaron  muy  espantados,  assí 
por  la  nueva  habla  della  como  por  el  gran 
engaño  del.  Y  ei  Padre  Santo  dijo  á  la  infan- 
ta: «Doncella,  decid  quién  es  el  caballero 
que  tanto  por  el  emperador  vuestro  padre 
hizo,  por  que  no  sea  ajeno  de  lo  que  con  tan- 
to trabajo  mereció» ;  y  la  infanta  dijo;  «Tu 
santidad  verá  en  los  palacios  de  mi  padre 
ser  verdad  todo  lo  que  digo.  Y  verá  el  hierro 
de  la  lanza,  verá  assimesmo  el  caballero 
que  en  esfuerzo  y  virtud  á  todos  los  caballe- 
ros del  mundo  vence,  en  humildad  ningún 
religioso  se  le  iguala» .  En  la  mesma  orden 
que  vinieron  á  la  iglesia  se  volvieron  al  pa* 
lacio  del  emperador,  y  el  almirante  escondi- 
damente  se  fue  como  desesperado,  y  el  santo 
ermitaño  «que  estaba  en  la  iglesia  siguió  al 
papa  y  á  la  otra  gente  por  ver  el  milagro. 
Y  cuando  llegaron  al  Palacio,  la  infanta  Ue- 
vó  al  papa  y  al  emperador  al  jardín,  y  saoó 
el  hierro  de  donde  le  enterrara  Roberto,  y 
el  caballero  trajo  el  asta  de  la  lanza  con 
que  le  hiriera  y  conocieron  ser  aquel  hierro 
sin  ninguna  duda,  y  después  fueron  á  la  es- 
calera donde  Roberto  estaba  echado  con  el 
podenco  que  le  lamía  la  llaga  sin  tener  otro 
drujano,  y  el  emperador  le  llamó,  pensando 
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qtte  se  íeTantaria,  para  háoer  mirar  el  mas- 
lo;  mas  Roberto,  que  en  ver  al  Padre  Santo 
y  á  la  infanta  oon  tanta  multitud  de  gento 
sospechó  la  oausa  de  su  venida,  y  por  no 
ser  conocido  se  mostró  ser  del  todo  fuera  de 
sentido  y  carecer  de  todo  entendimiento,  y 
comenzó  de  burlar  del  Papa  y  del  empera- 
dor, haciendo  gestos  muy  disformes.  Y  cuan- 
do algo  decían,  parábase  á  jugar  con  el  po- 
denco, y  por  cosa  alguna  no  quiso  salir  de- 
trás de  la  escalera  ni  dejar  el  podenco.  El 
Papa  le  dijo:  «Yo  te  mando  de  parte  de 
Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  que  si 
tienes  poder  de  hablar,  que  hables,  y  res- 
pondas á  lo  que  preguntáremos».  Cuando 
Boberto  lo  oyó  assl  hablar,  pensó  descabu- 
fliise  dellos  y  huir  por  esconderse  donde  no 
le  hallaesen;  y  levantóse  muy  súbito  con  el 
perro  en  loe  brazos,  y  dio  tres  ó  cuatro  sal- 
tos por  entre  la  gente  por  salir  della,  y 
onando  fue  en  pie,  el  ermitaño  que  allí  esta» 
ba  tuvo  lugar  de  le  mirar  el  gesto,  y  cono* 
oíóle  y  adelantóse  cuanto  pudo  por  llegar  á 
él,  y  díjole:  «Amigo,  ya  no  celarás  tu  nom- 
ina, que  eres  conocido  ser  Roberto  que  dicen 
el  Diablo;  y  agora  tienes  otro  nombre  más 
agradable,  oa  eres  llamado  kontbre  de  Dios] 
conviene  que  hables  de  aquí  adelante,  ca  tu 
penitencia  es  cumplida,  y  Dios  está  conten- 
to d^la,  y  á  esto  sólo  soy  enviado».  Enton- 
óos Roberto,  llorando  muy  recio,  hincó  las 
rodillas  en  el  suelo,  y  alzando  lan  manos  al 
(úelo,  y  dijo:  «Oh  todopoderoso  Dios,  fuente 
de  misericordia  y  de  piedad,  ¡cuánta  es  la 
Hi«roed  que  hoy  recibe  este  indigno  siervo, 
y  cuánto  bien  por  tan  simple  trabajo!  ¡Rué- 
gete, por  aquella  inefa¿)le  bondad,  que  en 
todo  tiempo  te  quieras  acordar  de  mí,  por* 
que  no  me  desvíe  de  la  carrera  de  tus  man- 
dumientos,  y  te  merezca  loar  y  bendecir 
para  siempre  jamásl»  Cuando  el  Padre  Santo 
y  loe  otros  que  jHresentes  estaban  oyeron  las 
tan  oonoertedas  razones  de  Roberto,  y  el 
grande  sossiego  suyo,  fueron  muy  maravi- 
Uadoe.  Y  la  infanta  fue  dello  muy  alegre, 
con  esperanza  que  aquel  había  de  ser  su 
marido,  porque  sus  grandes  hazafias  le  ha- 
bían ya  metido  algunas  centellas  del  amoro- 
so fuego  en  sus  castas  entrañas,  y  su  gracio- 
sa habla  fue  causa  que  de  las  muy  pequefias 
centellas  procediesse  un  poderoso  fuego,  cu- 
yas llamas  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
]  sndifiron  al  corazón  y  cautivaron  la  liber- 
1  d  y  Bopizgarün  los  sentidos,  porque  Rober- 
1  ya  más  no  partiesse  de  su  memoria.  Y  el 
i  mperador  dijo  á  Roberto  que  le  pluguiesse 
(  isar  con  su  hija,  que  de  grado  se  la  daría, 
j  I6B  que  tan  meredda  la  tenía,  que  des^ 
]  lee  de  sus  días  sucedería  en  el  imperio. 


Mas  Roberto  no  quiso,  escusándose  que  le 
convenía  ir  á  ciertas  romerías  y  cumplir 
dertos  votos.  Y  estuvo  tan  solamente  aquel 
día  y  la  noche  con  el  emperador,  y  otro  día 
se  despidió  del  emperador  y  de  todos  los 
oortesanos  y  salió  de  Roma;  y  sin  ser  visto 
de  ninguno  se  metió  en  un  monte,  y  en  el 
más  apartado  lugar  del  hizo  su  habitación, 
con  propósito  de  no  salir  de  allí  haste  que 
Dios  le  Uamasse  (>);  y  quedó  el  emperador 
muy  triste,  y  assimesmo  los  caballeros,  y  en 
muy  mayor  grado  la  infanta,  y  estuvo  algunos 
días  que  no  se  supieron  del.  Y  donde  á  poco 
tiempo,  el  ermitaño,  por  mandado  del  ángel, 
fue  en  busca  de  Roberto  por  el  monte  ade- 
lante, y  díjole  que  Dios  le  mandaba  ir  á 
Roma,  y  que  se  casasse  con  la  hija  del  em- 
perador, y  que  á  ellos  decendería  genera- 
ción agradable  á  nuestro  seflor  Dios. 

Entonces  salió  Roberto  del  monte  y  se 
vino  para  Roma,  y  el  emperador  y  su  gente 
pensaron  que  venía  de  romería,  y  fue  muy 
bien  recebido.  Y  de  ahí  á  pocos  días  se  casó 
con  la  infanta,  y  fueron  hechas  las  bodas 
tan  solones  como  para  hija  de  tan  gran  se- 
ñor y  tan  señals^o  caballero  pertenecían. 
Y  estuvo  Roberto  tres  años  en  Roma  en 
gran  plaoer  con  sii  mujer.  Y  después  le  vi- 
nieron nuevas  que  su  padre  el  duque  Auber- 
to,  duque  de  Normandía,  era  muerto,  por  lo 
cual  pidió  licencia  al  emperador  para  ir  á 
Normandía  con  su  mujer,  y  el  emperador, 
viendo  la  justa  razón  que  Roberto  tenía, 
aunque  en  gran  grado  le  pesaba  de  su  par- 
tida, le  hubo  de  dar  licencia,  y  se  partió  de 
Roma  con  muy  grandes  presentes  y  dádivas, 
y  acompañado  de  muy  honrada  compañía  ('). 

Cap.  XXJI.—Cómo  llegó  Roberto  en  Nor- 
mandía eon  su  mujer,  y  las  malas  nue^ 
vas  que  hubo  de  Boma, 

Como  Roberto  hubo  llegado  á  su  tierra  y 
los  caballeros  supieron  su  venida,  fueron 

O  cSa  objeto— dio«  la  edioióa  áe  cordel— ere  ir  al 
monte  7  oonoilter  eoa  el  santo  ermitaño  n  deberla  ó 
no  contraer  el  matrimonio  qne  se  le  había  fHropaento.i» 

Cj  El  desenlace  es  completameote  distinto  en  el 
poema  ír»ncés  del  siglo  Xli  pablicado  por  K  Lb^feth. 
Kn  el  poema,  Roberto  rechasa  los  ofrecí mieotos  del 
Emperador  j  reanelTc  TÍTir  con  el  ermitaño,  murien- 
do más  tarde  eo  oíor  de  santidad  y  siendo  enterrado 
en  San  Jnan  de  Letrán.  Análoga  concliisión  ascética 
se  obserra  en  otras  tres  Tendones  antiguas:  el  cexem- 
pío»  de  Esteban  de  Borbón  (s.  Xiu),  el  cuento  que 
sirre  de  introducción  á  las  OrónieoM  de  Jíor manáis 
(s.  XIII),  y  la  redacción  en  prosa  alemana  del  si* 
glo  zv,  publicada  por  Borínski  en  el  toI.  XXXVII, 
pég.  44  y  eigs.  (afio  1S92)  de  GitrmanU,  LSseth  sos- 
pecha qne  las  coatro  veraioDes  indicadas  repreeentMi 
una  refundición  del  final  primitivo,  que  era  probable- 
mente el  mismo  de  nuestro  texto  j  de  la  tradición 
popular. 
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muy  alegres,  j  saliéronle  á  reoebir  con  gran- 
de honra  y  acatamiento;  y  la  duquessa  su 
madre  perdió  gran  parte  de  la  tristeza  que 
tenía  por  la  pérdida  del  marido,  y  holgó  mu- 
cho con  la  venida  del  hijo.  Y  Roberto  le  con- 
tó los  trabajos  que  había  passado  en  Roma. 
Y  supo  Roberto  cómo  después  de  haber  fa- 
llecido el  duque  su  padre  un  caballero  se 
alzó  con  una  fortaleza,  y  había  hecho  gran- 
des agravios  á  la  duquessa  su  madre;  man- 
dóle venir  á  la  corte,  y  como  no  viniesse, 
fue  con  gran  compañía  de  caballeros  y  peo- 
nes, y  combatieron  la  fortaleza,  y  mataron 
los  que  dentro  estaban,  y  prendieron  al  ca- 
ballero y  lleváronlo  al  duque  Roberto,  y  fue 
llevado  á  la  ciudad  de  Roán,  y  dende  á  po- 
cos días  le  hicieron  cuartos  como  á  traidor. 
Estuvo  el  duque  Roberto  pacíficamente  con 
su  mujer  y  su  madre  dos  afios.  Y  sabiendo 
el  almirante  que  Roberto  estaba  tan  aparta- 
do de  Roma,  diciendo  que  ya  no  había  quien 
ayudasse  al  emperador,  entró  con  muy  gran 
poder  en  su  tierra,  quemando  villas  y  luga- 
res, y  matando  grandes  y  pequeños.  Y  como 
el  emperador  tuviesse  mayor  confianza  en 
el  duque  Robei-to  que  en  los  caballeros  de  su 
imperio,  envió  sus  embajadores  al  duque 
Roberto  que  le  pluguiesse  de  le  ayudar  con- 
tra el  almirante. 


Cap.  XXIII.  —  Cónw  el  duque  Roberto  se  par- 
tió de  Normandia  para  Boina  á  ayudar  al 
emperador  su  suegro^  y  de  la  muerte  del 
emperador  y  del  cdmirante. 

Llegados  los  embajadores  romanos  á  la 
ciudad  de  Roan,  donde  á  la  sazón  estaba  el 
duque  Roberto,  fueron  muy  bien  recebidos,  y 
hecha  su  embajada,  el  duque  Roberto  luego 
mandó  allegar  treinta  mil  hombres  de  pelea, 
y  encomendó  su  tierra  á  un  honrado  caba- 
llero y  á  su  mujer  la  duquessa,  y  se  fue 
para  Roma;  y  llegando  á  Roma,  le  dijeron 
cómo  el  emperador  era  muerto  en  una  bata- 
lla á  manos  del  almirante;  y  otro  día,  con 
algunos  caballeros  romanos  y  con  la  gente 
que  consigo  trajera^  salió  de  Roma  con  muy 
gran  deseo  de  topar  y  verse  con  el  almiran- 
te, para  vengar  la  muerte  del  emperador  su 
suegro;  y  en  saliendo  de  la  ciudad  supo 
cómo  estaban  sus  enemigos  en  un  campo 
llano  media  legua  de  Roma,  y  él  guió  para 
allá;  y  desque  los  vido,  hizo  cuatro  partes 
de  su  gente  y  cuatro  capitanes,  y  él  fue  ca- 
pitán y  guía  de  la  primera  capitanía;  y  des- 
que vido  oportuno  tiempo,  fue  á  herir  á  los 
enemigos  que  ya  le  esperaban  á  la  batalla, 
y  entrando  peleando,  miraba  de  contino  al 


almirante,  y  miraba  assimismo  que  su  gen- 
te no  se  desmandasse,  rodeándola  á  menudo, 
levantando  á  unos  y  ayudando  á  otros,  dan- 
do armas  al  que  no  las  tenía  y  esforzándolos 
lo  más  que  podía.  Assí  que  con  esfuerzo, 
aunque  eran  pocos  en  número,  eran  muchos 
en  fortaleza,  y  con  gran  denuedo  pelearon 
los  unos  contra  los  otros  hasta  la  hora  de 
nona;  y  como  el  duque  anduviesse  mirando 
]^K)r  conocer  al  almirante,  vido  un  caballeio 
que  traía  un  yelmo  dorado  y  todas  las  otras 
armas  muy  lucidas,  y  el  caballo  muy  pode- 
roso; como  él  le  vido,  pensó  que  era  el  almi- 
rante y  trabajó  mucho  para  llegar  á  él,  y 
desque  tuvo  lugar  conveniente,  bajó  la  lan- 
za y  hizo  señal  al  caballero  que  se  defen- 
diesse,  y  el  caballero,  como  le  vido  venir 
para  sí,  abajó  la  lanza  y  fuele  á  encontrar, 
y  quebró  la  lanza,  y  el  duque  Roberto  le 
falso  las  armas  y  íe  metió  muy  gran  parte 
de  la  lanza  por  los  pechos,  y  luego  mandó  á 
los  caballeros  que  lo  llevassen  á  Roma,  di- 
ciendo que  con  aquello  que  no  pagaba  la 
traición  que  hiciera  á  su  señor;  y  el  caballe- 
ro le  dijo:  «Ruégete,  caballero,  que  no  men- 
gües mi  fama  como  acortas  mis  días,  ni  me 
pongas  nombre  en  la  muerte  que  viviendo 
no  merecí» .  El  duque  Roberto  le  dijo:  «¿No 
eres  tú  el  almirante,  que  mataste  sin  causa 
á  mi  señor  el  emperador?»  Y  él  le  dijo  que 
no  traía  el  almirante  tales  armas,  ni  tal  es- 
cudo; «ca  sus  armas  no  son  doradas  ni  muy 
lucidas,  por  no  ser  conocido;  y  en  el  escudo 
trae  un  león  negro,  y  su  caballo  es  rucio». 
En  acabando  de  decir  aquello  espiró  el  caba- 
llero, y  Roberto  se  metió  á  donde  vido  ma- 
yor priessa,  que  no  parecía  sino  un  fiero 
león,  siempre  mirando  á  todas  partes  por 
ver  si  vería  al  almirante,  y  tanto  le  buscó, 
que  le  vio  haciendo  gran  daño  en  loe  suyos, 
y  como  le  conociesse  en  las  señas  que  el  ca- 
ballero muerto  le  diera,  tomó  una  gniessa 
lanza  y  fuesse  para  él,  y  llamóle  que  se  de- 
fendiesse;  y  el  almirante  fue  servido  de  otra 
lanza,  y  encontrándose  tan  animosamente 
que  quebraron  sus  lanzas  sin  quedar  lisia- 
dos, y  después  echaron  mano  á  las  espadas, 
y  el  duque  Roberto  dio  al  almirante  tal  gol- 
pe en  la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo,  y  le 
hendió  la  cabeza  hasta  los  dientes;  y  cuando 
los  suyos  le  vieron  muerto  quisieron  huir 
para  salirse  de  la  batalla;  mas  el  duque  Ro- 
berto les  había  tomado  los  passos  con  su 
poca  gente,  en  manera  que  muy  pocos  se 
salvaron  que  no  fuessen  presos  ó  muertos;  y 
cuando  los  suyos  ya  hubieron  tomado  todas 
las  tiendas  y  todas  las  haciendas  de  sus  ene- 
migos, luego  mandó  á  todos  que  se  retrajes- 
sen,  y  con  grandíssimo  placer  de  la  victoria 
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m  volvieron  para  Roma,  adonde  fueron  muy 
bien  recebidoa,  j  mandó  llevar  el  cuerpo 
del  almirante  j  y  al  otro  día  siguiente  lo 
mandó  arrastrar  por  la  ciudad,  y  mandóle 
poner  en  cuatro  cuartos,  y  después  mandó 
hacer  las  obsequias  y  honras  del  emperador 
muy  cumplidamente,  y  estuvo  en  Roma  muy 
qnerido  y  amado  un  año,  y  después  dejó  un 
pariente  sujo  en  su  lugar,  y  puso  en  todas 
ms  fortalezas  alcaides  de  su  mano;  y  él  se 
tomó  para  Normandía.  y  todos  los  caballeros 
loBalieron  i  reoebir  y  fueron  muy  alegres 
de  su  venida,  y  máe  la  duquessa  su  madre  y 
su  i^Dada  mujer,  aunque  estaba  triste  por  la 


muerte  del  padre;  y  hubo  el  duque  Roberto 
en  su  mujer  un  hijo  que  llamaron  Ricarte, 
el  cual  fue  muy  esforzado  caballero  y  hizo 
sellaladas  hazañas  en  ensalzamiento  de  la 
santa  fe  católica,  como  se  lee  en  las  corónicas 
francesas.  Y  fue  duque  de  Normandía  des- 
pués del  duque  Roberto  su  padre,  el  cual 
como  sirviesse  á  Dios  de  corazón,  feneció 
sus  días  santamente. 

Dios,  por  su  santíssima  bondad,  nos  dé 
gracia  de  vivir  en  este  mundo  de  tal  suerte 
que  nuestras  ánimas  merezcan  subir  á  la 
gloria  del  paraíso,  [y]  sean  colocadas  en  el 
número  de  los  escogidos.  Amén. 


FIN 
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Li  HISTORIA  DEL  IDY  YiLIEMTE  T  ESFORC&DO  G&DALLERO 

CUMAÍES,  HIJO  DE  liRCiDlIAS.  RE!  DE  ClSIllU 

Y  DE  LA  LINDA  CLARMONDA,  HIJA  DEL  REY  DE  TOSCANA 
Con  licsncia.  Año  db  M.  D.  Lxij. 


AqTTI  COHIENgA  LA  HISTORIA.  DEL  HT7T  TALDEir- 
TE  T  ESFORZADO  CAUALLEBO  ClAMADES.  HLTO 
DEL  BEY  DE  CASTILLA,  Y  DE  LA  Lnn)A  ClAR- 
MONDA,  HUA  DEL  REY  CaRNTTANTE,  REY  DE 
ToSCANA. 


En  Castilla  huuo  una  donzella,  la  qual 
sucedió  en  el  reyno  y  fue  reyna  después  de 
la  muerte  de  su  padre  y  de  su  madre.  La 
qual  se  llamaua  Doctiua;  y  ella  tomo  por 
marido  el  hijo  del  rey  de  Sardefla,  el  qual 
hauia  uonbre  Marcaditas.  Los  quales  se 
amaron  mucho  el  vno  al  otro;  y  era  el  rey 
Marca  ditas  muy  valiente  y  muy  esforzado 
honbre;  y  ellos  huuieron  tres  hijas.  La  pri- 
mera fue  llamada  Helior,  la  segunda  Solia- 
dissa,  la  tercera  Máxima,  y  esta  era  mas 
hermosa  que  las  otras  dos.  Y  huuieron  vn 
hijo  que  fue  llamado  Clamados,  el  qual, 
,  después  de  edad  sufficiente,  fue  imbiado  por 
^  el  rey  su  padre  en  G^recia  por  aprender 
S'^^S^»  y  después  en  Alemana  por  aprender 
alemán,  y  después  en  Francia  por  aprender 
francés.  Y  en  aquel  tienpo  que  estaua  en 
Francia,  cinco  reyes  de  estraños  reynos  co- 
mentaron a  hazer  guerra  contra  el  rey  Mar- 
caditas. Y  auino  que  los  contrarios  del  rey 
Marcaditas  le  assignaron  la  jornada  para  la 
batalla.  Entonces  el  rey  Marcaditas  embio 
por  su  hijo  Clamados,  el  qual,  luego  como 
supo  las  nueuas,  vino  a  su  padre,  el  qual  lo 
hizo  luego  cauallero  y  le  dio  el  cargo  de  la 
guerra;  y  Clamados  hizo  tanto  por  su  es- 
faerpo  y  valentía,  que  el  venció  y  desbarato 
los  cinco  reyes  que  hazian  guerra  al  rey  su 
padre;  de  manera  que  el  puso  todo  el  reyno 
de  Castilla  en  buena  paz.  Y  entonces  fue 
Glamades  muy  nonbrado  y  estimado  en  todo 


el  reyno  de  Castilla,  y  en  todos  los  otros 
reynos  comarcanos,  y  hazian  miij  gran 
cuenta  del.  En  aquel  tienpo  acaescio  que 
tres  reyes  muy  sabios  honbres  de  la  tierní 
de  Af frica,  grandes  maestros  en  la  ciencia  de 
astrologia  y  nigromancia,  todos  tres  tunieron 
consejo  entre  si,  y  todos  tres  de  vn  acuerdo 
deliberaron  que  ellos  yrian  al  rey  Marcadi- 
tas y  le  demandarían  sus  tres  hijas  j>or  mu- 
geres.  Y  se  Uamauan  aquellos  tres  reyes:  el 
primero  Melicando,  rey  de  Barbaria:  t^l  se- 
gundo Bardigante,  rey  de  Amorasta:  el  ter- 
cero Cropardo,  rey  de  Yngria,  el  qual  era 
muy  feo  y  giboso  (');  y  este  rey  Cropardo  se 
temió  que  no  le  querría  dar  la  vna  de  las 
hijas  del  rey  Marcaditas,  por  causa  que  era 
tan  feo  y  giboso;  y  dixo  a  los  otros  dos  reyes 
en  esta  manera:  cSefiores,  nosotros  yremos 
cada  vno  a  su  tierra,  y  alU  hallaremos  los 
mas  ríeos  y  hermosos  joyeles  que  hazer  po- 
dremos y  sabremos;  y  después  vernemos  y 

(*)  Ea  Li  noumanM  de  ClÁomadh  de  Adeoée  11 
Rois  (ed.  Van  HasMoit;  Brazelles,  1865)  se  describen 
así  Io9  tres  pretendientes: 

«Les  trois  rols  vous  vorral  nommer 
Doot  J'ai  commenclé  á  parier. 
L'uns  avoit  noo  Melocandií; 
CU  fu  sages  clers  et  soutís. 
Biaus  et  geni,  nobles  et  courtots 
Fu,  et  de  Barbarie  ert  rois. 
Et  l'autres  ot  non  Baldlgans; 
CU  refa  grans  clert  et  sachant . 
£t  fa  moult  biaus  et  bien  taiUiés, 
Nés  et  courtois  et  araitiés. 
Plains  fn  de  grant  chevalerie, 
De  Maroc  tin(  la  seignorie. 

Et  li  tiers  avoit  non  Crompars; 
CU  sot  presque  tous  les  VII  ars. 
Lais  et  petis  fu  et  bo^us. 
lex  enfossex  et  nés  camus 
AYoit,  et  si  ot  courbe  esehine 
Et  le  mentón  sor  la  poitrine. 
Moult  fu  sages  et  bien  lettrés. 
De  Bougle  fu  rols  clames». 

(V.  1487-1506). 
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llevaremos  estos  joyeles  con  nosotros,  y  los 
presentaremos  al  rey  Maroaditas,  y  aquello 
hecho,  vno  de  nosotros  le  demandara  vn 
don,  y  el,  como  es  muy  noble,  luego  nos  lo 
otorgara  de  buen  grado.  Y  si  el  demandare 
qual  don,  aquel  que  le  hará  la  demanda  le 
responderá  que  son  sus  tres  hijas;  y  los  otros 
dos  reyes  respondieron  que  era  muy  bien 
dicho,  y  fueronse  cada  vno  para  su  tie- 
rra, y  cada  vno  hizo  su  joyel.  Y  después 
vinieron  todos  tres  juntos  al  rey  Maroaditas 
con  sus  joyeles  que  cada  vno  hauia  hecho,  y 
se  los  presentaron.  Es  a  saber:  el  rey  Moll- 
eando hauia  hecho  de  sus  manos  vna  gallina 
y  tres  pollitos  de  fino  oro,  y  este  fue  el  pri- 
mer joyel;  y  quando  ponia  aquella  gallina  y 
los  tres  pollitos  en  el  palacio  del  rey  Marca- 
ditas,  la  gallina  yua  delante  y  los  tres  po- 
llitos yuan  detras.  Y  quando  hauian  vn  poco 
andado,  ellos  oantauan  tan  dulcemente,  que 
era  gran  melodia  de  los  oyr. 

El  rey  Bardigante  hizo  vn  honbre  de  oro, 
el  qual  tenia  vna  tronpeta  en  la  mano,  y 
luego  que  alguno  pensaua  o  trataua  alguna 
traycion  contra  el,  aquel  honbre  de  oro 
tañia  muy  reziamente  aquella  tronpeta,  Y 
el  rey  Oropardo  hizo  vn  cauallo  de  ma- 
dera, en  el  qual  hauia  dos  clauijas  de  azero, 
por  las  quales  el  se  regia  y  lo  hazian  yr 
donde  querian.  E  quando  el  rey  Marcaditas 
huuo  recibido  los  dichos  joyeles,  el  huno 
muy  gran  plazer  con  ellos,  porque  eran 
mucho  marauillosos.  Y  entonces  los  tres  re- 
yes le  demandaron  sus  dones,  y  el,  como 
era  muy  noble,  sin  mas  pensar  se  los  otorgo. 

Y  quando  ellos  vieron  que  les  hauia  otorga- 
do lo  que  le  demandauan,  ellos  le  demanda- 
ron sus  tres  hijas.  Y  demando  el  rey  Cro- 
pardo  la  mas  moga,  de  lo  qual  el  rey  Marca- 
ditas  fue  muy  triste,  ca  el  no  pensaua  que  le 
queria  demandar  aquella,  especialmente  del 
rey  Cropardo,  que  era  tan  feo;  pero  el  queria 
guardar  su  palabra.  Entonces  fue  llamado 
Clamados,  y  le  mostraron  los  joyeles,  y  fue 
puesta  la 'gallina  con  sus  tres  pollitos  de 
otro  (^)  en  medio  de  vna  sala,  los  quales 
pluguieron  mucho  a  todos.  Y  el  rey  Bardi- 
gante, que  hauia  presentado  el  hombre  de 
oro,  dijo  que  el  no  podia  ser  próuado  en 
ninguna  manera  sino  por  vn  punto  solamen- 
te, es  a  saber,  quando  alguno  pensaría  o  ha- 
ría traycion  contra  el  rey.  Y  el  rey  le  res- 
pondió que  bien  lo  creya.  Y  assi  fueron 
otorgadas  sus  dos  prímeras  hijas  a  los  dos 
reyes,  que  eran  muy  hermosos  y  jnuy  ricos. 

Y  quando  Máxima,  que  era  la  mas  mo^a,  vio 
que  no  quedaua  otro  sino  el  rey  Cropardo, 

(')  Sic,  por  (toro»; 


que  era  tan  feo  y  giuoso  ('),  ella  fue  muy  tris- 
te, e  hizo  llamar  a  su  hermano  Clamades,  y 
quando  fue  venido,  ella  le  rogo  muy  afinca- 
damente que  el  no  consintiesse  en  ningona 
manera  que  ella  huuiesse  por  marido  al  rey 
Cropardo,  ca  ella  queria  mas  morír  que  que 
le  diessen  honbre  tan  feo.  Y  entonces  Cla- 
mades entro  en  la  sala  donde  estaua  el  rey 
Cropardo,  el  qual  tenia  gran  deeseo  que  ie 
diessen  a  Máxima;  y  Clamades  dixo  al  rey  su 
padre  que  el  se  marauillaua  mucho  como  el 
hauia  otorgado  a  su  hermana  a  vn  tal  hom- 
bre, y  dixo  Clamades  que  en  tanto  que  seria 
en  vida,  si  el  podia,  nunca  la  auna,  y  que 
tampoco  no  sabia  el  rey  Marcaditas  si  el  ca- 
uallo era  tal  como  el  dezia.  Entonces  dixo 
el  rey  Cropardo  a  Clamades  que  subiessó 
encima  por  le  prouar,  y  esto  le  dezia  a  fin 
que  el  lo  Ueuasse,  porque  Clamades  le  guar- 
daua  de  hauer  su  hermana  Máxima.  Y  Cla- 
mades dixo  que  el  subiría  encima  del  por  le 
prouar.  Y  entonces  el  hombre  de  oro  comen- 
90  a  tañer  su  tronpeta,  porque  el  rey  Mar- 
caditas no  se  auisaua  del  engaño  del  rey 
Cropardo;  y  bien  fue  oyda  la  trompeta,  mas 
ellos  no  pararon  mientes  a  ella,  porque  cada 
vno  miraua  al  cauallo  en  el  qual  Clamades 
queria  subir. 

Y  entonces  Clamades  subió  en  el  cauallo. 
y  el  rey  Cropardo  boluio  la  clauíja  que  el 
cauallo  de  madera  tenía  en  la  frente,  y  el  ca- 
uallo comento  a  se  mouer,  y  se  al90  en  el 
ayre  tan  alto  que  todos  le  perdieron  de  vista. 
I  entonces  fueron  muy  pasmados  el  rey  y  la 
reyna,  y  todos  los  otros  que  allí  estauan.  £ 
dixo  el  rey  Marcaditas  al  rey  Cropardo  que 
hiziesse  tornar  a  su  hijo  Clamades,  que  assaz 
era  prouado  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  le 
respondió  diziendo  assi:  cPor  cierto,  señor, 
yo  no  puedo,  porque  yo  he  oluidado  de  le 
dezir  como  el  deue  boluer  las  clauijas  que 
están  en  el  cauallo.  Entonces  el  rey  Mar- 
caditas fue  muy  sañoso  contra  el,  y  le  dixo 
que  juraua  a  su  corona  que  el  lo  haría  morir 
en  vn^  cárcel,  si  no  le  tornasse  su  hijo.  T 
entonces  todos  se  acordaron  del  honbre  de 
oro  que  hauia  tañido  la  tronpeta,  y  oonoscie- 
ron  que  el  rey  Cropardo  hauia  pensado  tray- 
cion contra  Clamades  y  contra  el  rey  su  pa- 
dre. Y  entonces  fue  puesto  el  rey  Cropardo 

(*)  Bd  la  histoiia  del  caballo  encantado  da  lai  Mil 
y  una  noóhei  He  dice  del  sabio  persa  (Cropardo)  que 
estaba  lleno  de  arrogas  y  canas,  y  era  calvo  de  eabe* 
ta,  barba  y  cejas.  cKran  sas  ojea  encendidoe  y  lega- 
floBOH,  y  sos  carrillos  tan  horrorosamenta  amarillos  y 
bandidos,  que  se  le  estaban  Tiendo  los  hunoe;  sa  na- 
riz era  nn  cohombro,  y  sus  dos  únicos  dienten  negros 
V  motlbles;  sos  labios  luinles'y  deeoolgadoa  cono  el 
beio  de  nn  oamello,  j  toda  so  piel  amigada  y  de  color 
ceniciento;» 
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to  prisión,  y  fue  muy  grande  el  llanto  que 
hizieron  por  ClAmades,  porque  no  hauia 
ninguno  que  supiesse  a  donde  era  ydo  ni  a 
donde  lo  ftiessen  a  buscar.  Y  entonces  vinie- 
ron 8  escusarse  los  otros  dos  reyes  deste  fe- 
cho, y  dixeron  que  ellos  no  sabian  nada 
dello;  y  tanto  se  esousaron,  que  el  rey  Mar- 
caditaa  los  creyó.  Y  ellos  le  demandaron  las 
dos  hijas,  las  quales  les  hauian  sido  prome- 
tidas; y  el  rey  les  respondió  que  en  aquella 
manera  no  se  baria  casamiento,  mas  que 
ellos  se  tornassen  en  bora  buena  a  sus  tie- 
rras, y  que  el  les  baria  saber  cuando  seria 
tienpo,  y  cuando  €lamades  seria  venido  y 
tomado.  Y  entonces  los  dos  reyes  tomaron 
lioenóia  del  y  se  fueron  para  sus  tierfeis. 

E  Clamados  andaua  sienpre  sobre  él  caua- 
11o  de  madera,  y  en  poco  tienpo  fue  tan  lexos, 
que  el  no  sabia  en  donde  estaña;  pero  el  tomo 
muy  gran  esfuerpo  en  si,  y  pensó  yendo  aasi 
a  oauallo  como  y  en  que  manera  se  podría 
boluer;  v  luego  miro  en  derredor  del  caua- 
11o  y  haUo  vna  clauija  en  el  costado  diestro, 
y  el  la  empoQO  de  boluer;  y  luego  que  huuo 
hecho  aquello,  miro  al  otro  costado  del  caua- 
11o  y  vio  alli  otra  clauija;  y  después  hallo 
otra  en  el  pie  del  cauallo,  las  cuales  comen- 
cé a  boluer,  y  entonces  el  se  comenc^  a  ba- 
xar  contra  la  tierra,  y  alli  conoscio  Clama- 
des  la  manera  del  cauallo  y  fue  mas  assegu- 
rado  que  de  primero,  porque  el  conoscio  que 
por  aquellas  clauijas  se  gouemai|a  el  caua- 
llo de  madera,  y  qpe  por  ellas  andaua  y  ve- 
nia; mas  el  no  sabia  en  que  manera  el  deuia 
boluer  a  su  tierra,  ca  el  cauallo  en  vna  no- 
che y  vn  dia  lo  hauia  llenado  hasta  en  Tos- 
cana,  de  la  qual  tierra  era  señor  el  rey  Car- 
nuante,  el  qual  hauia  vna  hija  que  hauia 
nonbre  Clarmonda,  y  alli  traxo  el  cauallo  a 
Olamades  encima  de  vna  torre  de  vn  casti- 
llo qne  hauia  nonbre  el  castillo  noble;  y  era 
aquella  torre  llana  por  encima;  y  alli  arribo 
Clamades,  y  descendió  del  cauallo  sobre 
aquella  torre,  y  entró  en  la  torre  por  ciertas 
gradas;  después  entro  en  vna  gran  sala  que 
era  muy  bien  guarnescida  de  pan  y  vino  y  de 
otras  viandas,  en  iarros  y  platos  y  escodi- 
llas  de  oro  y  de  plata,  encima  de  vnas  me- 
sas muy  bien  paradas,  y  hallo  alli  vn  negro 
qne  las  guatdaua;  y  Clamades  le  pregunto 
por  que  a  aquella  hora  tenian  assi  las  me- 
sas puestas  y  también  guamescidas  de  vian- 
das. Y  el  negro  le  respondió  que  aquella  era 
la  cOstiinbre  de  aquella  tierra,  que  a  la  en- 
tmda  de  dos  meses  del  aflo,  es  a  saber  de  Mayo 
y  le  Setienbre,  después  de  visperas,  ponian 
lai  mesas  y  las  cargauan  de  buen  vino  y  de 
bnsn  pan  y  de  otras  buenas  viandas,  que 
aai  lo  mandauaü  hacer  los  prestes  de  la  ley, 


y  que  quedauan  assi  toda  la  noche;  y  después 
en  la  mafiana  hazian  su  sacrificio  y  comian 
dos  o  tres  dias  de  aquellas  viandas  tanto 
como  durauan;  y  era  en  el  mes  de  Mayo 
quando  Clamades  arribo  alli.  Y  quando  el 
vio  aquellas  mesas  tan  bien  guamescidas,  el 
tenia  gran  hambre,  y  se  assento  a  vna  de 
aquellas  mesas,  y  comió  y  beuio  tanto  como 
el  quiso,  que  el  negro  no  le  dixo  nada,  y 
después,  como  hombre  esforcjado,  delibero  de 
yr  mas  adelante,  y  entro  en  vna  cámara  en 
donde  vio  vn  gran  gigante  que  dormia  todo 
vestido  encima  de  vna  cama,  y  vio  muchas 
armas  en  derredor  del,  porque  en  el  era  co- 
metido para  g^iardar  la  hija  del  rey  susodi- 
cho; y  el  passo  mas  adelante  por  vnos  corre- 
dores, y  entro  en  otra  cámara  muy  rica  en 
la  qual  hauia  tres  camas,  y  en  vna  dellas 
yazian  tres  donzellas  durmiendo.  La  prime- 
ra se  llamaua  Flereta,  la  segunda  Gayeta,  la 
tercera  Liados.  Y  después  entro  en  vna  otra 
cámara,  y  alli  vio  vna  cama  muy  ricamente 
parada,  y  en  aquella  cama  dormia  la  linda 
Clarmonda,  hija  del  rey;  y  el  se  acerco  a  la 
cama,  y  vio  la  donzella  que  dormia,  la  qual 
le  agrado  tanto,  que  el  no  se  podia  hartar  de 
mirarla,  ca  ella  era  la  mas  hermosa  y  mas 
graciosa,  y  del  mejor  y  mas  gentil  gesto  que 
podia  hauer  donzella  de  su  manera  en  todo 
el  mundo;  y  en  dormiendo  se  era  descabe- 
llada, y  sus  cabellos  eran  tan  lindos  y  tan 
hermosos,  que  no  parescian  sino  ñno  oro,  y 
le  cubrían  sus  tetas  muy  delicadas  por  de- 
lante. Y  no  cabe  preguntar  si  ella  plugo  a 
Clamades,  que  el  fue  tan  encendido  de  su 
amor,  que  delibero  de  la  besar  antes  que  se 
tornasse,  y  assi  lo  hizo.  Y  entonces  la  don- 
zella se  despertó,  y  fue  muy  espantada 
quando  le  vio,  y  le  dixo  que  mucho  eraatre- 
uido,  descortes  y  presumptuoso  de  hauer  en- 
trado en  la  cámara  aquella  hora  sin  lecencia, 
y  que  mucho  le  desplazia  en  el  hauer  sido 
tan  osado,  y  le  dixo  en  esta  manera:  cYo  vos 
juro  que,  si  no  es  cosa  que  vos  seays  Leopa- 
tris,  hijo  del  rey  Barcaba,  el  qual  ha  de  ser 
mi  marido,  que  aunque  vos  tuuiessedes  mil 
vidas  y  mil  cabe9AS,  vos  no  escapeys  de  la 
muerte;  y  aquel  que  yo  digo  es  de  gran  lina- 
je, y  es  nombre  muy  valiente  y  esforzado  en 
armas  y  en  todas  otras  cosas,  y  es  muy  noble, 
cortes  y  gracioso,  como  quier  que  yo  nun- 
ca lo  vi,  pero  el  rey  mi  padre  y  otros  mu- 
chos me  lo  han  assi  dicho;  y  mi  padre  y  mi 
madre  me  han  prometido  al  rey  Barcaba  su 
padre;  yo  vos  ruego  que  me  digáis  si  vos 
soys  el» .  Entonces  Clamades  le  dixo  que  el 
era  aquel,  y  no  otro.  E  Clarmonda  le  pregun- 
to como  era  alli  venido  y  para  que;  y  el  res- 
pondió que  era  alli  venido  por  amor  della,  y 
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por  la  ver  antes  que  la  tomasse  por  muger,  y 
que  ninguno  lo  sabia.  Entonces  Clarmonda 
le  hizo  muy  buena  cara  y  lo  recibió  muy 
cortes  y  amigablemente,  pensando  que  era 
Leopatris,  el  qual  la  hauia  de  tomar  por 
muger.  £  luego  llamo  a  sus  donzellas,  las 
cuales  fueron  muy  pasmadas  quando  lo  vie- 
ron, mas  ella  les  dixo  que  aquel  era  Leopa- 
tris. Y  Clamados  salió  fuera  de  la  cámara 
entre  tanto  que  las  donzellas  se  vestían,  y 
entro  en  vn  vergel,  el  qual  no  tenia  otra  en- 
trada sino  por  aquella  cámara.  E  quando  las 
donzellas  fueron  vestidas,  ellas  vistieron  a  su 
senora  muy  ricamente,  assi  como  a  ella  per- 
tenescia.  T  después  vino  Clarmonda  con  sus 
donzellas  en  el  vergel  donde  estaua  Clama- 
dos, y  el  dia  comento  a  parescer  muy  claro; 
y  quando  Clamados  vio  venir  la  linda  Clar- 
monda con  su  gentil  y  muy  hermoso  gesto, 
no  cale  preguntar  si  la  miro  de  buen  cora- 
9on.  Alli  comengaron  a  departir  y  hablar 
con  muy  hermosas  y  amorosas  palabras,  y 
entonces  conoscio  Clamados,  por  las  palabras 
que  ella  dezia,  en  que  tierra  estaua  y  en 
que  lugar;  y  estando  ellos  hablando  en  vno 
en  el  vergel,  el  gigante  que  tenia  en  guarda 
la  linda  Clarmonda  se  despertó,  y  miro  por 
la  ventana  de  su  cámara  que  miraua  en  el 
vergel,  y  vio  a  Clamados  que  estaua  assenta- 
do  cerca  de  la  linda  Clarmonda,  de  lo  que 
el  ñie  muy  triste,  y  luego  lo  fue  a  dezir  al 
rey,  y  entonces  el  rey  mando  llamar  el  ama 
de  su  hija  Clarmondaj  y  le  pregunto  quien 
era  aquel  que  estaua  en  el  vergel  con  Clar- 
monda, y  que  quería.  Y  ella  le  respondió 
que  era  Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba.  Y 
el  rey  so  fue  a  la  ventana,  y  conoscio  muy 
bien  que  no  era  el.  E  luego  imbio  muchos 
honbres  armados  para  lo  tomar,  y  el  mesmo 
vino  en  persona.  Y  Clamados,  quando  lo  vio 
venir  con  tanta  gente  armada,  el  no  hizo 
ningún  semblante  de  se  defender;  y  el  rey 
lo  pregunto  que  buscaua  alli,  y  por  que 
causa  se  dezia  ser  Leopatrís  por  engañar  su 
hija,  y  que  el  lo  haría  morir.  Entonces  Cla- 
mados le  dixo:  «A  señor,  por  Dios  merced,  o 
yo  le  diré  la  verdad.  Verdad  es,  señor,  que 
yo  soy  cauallero,  mas  mi  nascimiento  fue  en 
tal  hora  y  en  tal  punto,  que  sienpre  de  tres 
en  tres  años  hadas  me  toman  de  noche  y  me 
ponen  encima  de  vn  cauallo  de  madera,  y  me 
llenan  tres  dias  y  tres  noches  encima  de 
aquel  cauallo,  por  montes  y  por  ualles,  y  me 
hazen  'passar  muchos  y  diuersos  trabajos  y 
males,  y  después  me  ponen  encima  de  la 
mas  alta  torre  que  ellas  pueden  hallar,  con 
aquel  cauallo  do  madera;  y  vos  digo  que  oy 
antes  del  dia  me  pusieron  encima  do  vna 
torre  llana  deste  vuestro  palacio,  y  aun  esta 


alli  el  cauallo;  y  si  vuestra  alteza  no  lo  pue- 
do creer,  haga  venir  comigo  algunos  de  sus 
seruidores,  e  yo  lo  traeré  aqui  delante  de 
vuestra  alteza»;  lo  cual  assi  fue  hecho.  Y 
Clamados  traxo  el  cauallo  dentro  del  jardin, 
el  qual  fue  mucho  mirado  del  rey  y  de  todos 
los  otros,  mas  ni  aun  por  esso  el  rey  fue  apa- 
ziguado,  y  de  cabo  le  dixo  que  por  que  daua 
a  entender  a  su  hija  que  el  era  Leopatris, 
hijo  del  rey  Barcaba,  por  lo  qual  le  páresela 
que  el  no  quería  su  bien  ni  su  honra.  Enton- 
ces Clamados  le  dixo  como  su  hija  hauia 
sido  muy  mal  contenta  porque  el  era  assi 
entrado  en  la  cámara,  y  que  se  era  mucho 
ensañada  contra  el,  diziendole  que  si  el  no 
era  Leopatris,  que  ella  lo  haría  morir;  qne 
entonces  el,  por  miedo  de  la  muerte,  se  era 
fingido  ser  Leopatrís.  Y  el  rey  le  pregunto 
por  que  causa  estaua  assi  razonando  falaa- 
mente  con  ella.  E  Clamados  le  respondió  qne 
el  era  cauallero,  y  que  el  no  pensaua  mal 
ninguno.  Entonces  el  rey  tiro  a  parte  a  sii 
consejo,  por  ver  que  se  deuia  hazer  del. 
Los  vnos  dezian  que  no  merescia  muerte,  los 
otros  dezian  que  si  merescia,  y  que  el  pen- 
saua en  el  mal  quando  en  casa  agena  era  en- 
trado, y  especialmente  en  la  cámara  de  la 
hija  del  rey;  y  quando  huuieron  harto  deba- 
tido de  vna  parte  y  de  otra,  lo  juzgaron  a 
morir,  y  si  el  huuo  miedo,  no  era  marauilla, 
ca  bien  veya  que  el  no  podía  escapar  en  nin- 
guna manera,  sino  por  gran  ingenio  y  cau- 
tela. Entonces  Clamados  suplico  al  rey  qne 
por  amor  de  Dios  y  de  cauallería  lo  hiziesse 
morir  a  la  costunbre  de  la  tierra  de  donde 
el  era.  Y  el  rey  lo  pregunto  que  costumbre 
era  aquella.  E  Clamados  le  dixo:  «Señor, 
que  me  mandeys  poner  encima  de  mi  ca- 
uallo do  madera  o  encima  de  vno  de  los 
vuestros  si  es  vuestro  buen  plazer;  ca  assi  lo 
hazen  a  vn  cauallero  en  mi  tierra  quando  lo 
quieren  hazer  morir;  por  esto,  señor,  vos  sn- 
plico,  por  amor  y  honra  de  cauallería,  que 
pues  es  vuestro  plazer  que  yo  muera,  qne 
me  hagays  morir  en  esta  manera,  a  fin  qne 
sea  dicho  que  yo  soy  muerto  honradamente, 
y  esto  haziendo,  vos  guardareys  la  honra  de 
cauallería,  o  yo  o  todos  mis  parientes  vos  se- 
remos obligados» .  Entonces  el  rey  le  otorgo 
su  demanda,  y  le  dixo  que  tomasse  su  caua- 
llo de  madera  que  el  hauia  traydo,  que  el  no 
hauia  otro;  de  la  qual  cosa  fue  muy  alegre 
Clamados,  porque  el  no  demandaua  otro  por 
mejor  escapar  de  sus  manos.  Y  es  de  saber 
que  todos  los  del  palacio,  assi  como  escn- 
deros,  mopos  de  espuelas,  lacayos  y  otros 
seruidores,  estañan  en  derredor  con  arcos, 
lanpas  y  espadas,  por  matar  a  Clamados;  mas 
quando  el  fue  subido  en  el  cauallo  de  made- 
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ra,  y  se  vio  cercado  de  tanta  gentfe  armada, 
poso  muy  presto  la  mano  a  la  clauija  de  la 
frente  del  cauallo  y  le  boluio;  y  entonces  el 
cauallo  le  al90  en  «1  ayre  tan  reziamente, 
que  parescia  que  los  diablos  lo  lleuauan.  Y 
qnando  ellos  lo  vieron  assi  leuantar  en  el 
ayre,  todos  con  gran  fuerc;^  comen9aron  a 
tirar  sus  armas  contra  el  por  lo  herir,  de  ma- 
nera que  las  armas  cayan  sobre  los  que  las 
hauian  echado,  y  muchos  dellos  fueron  lla- 
gados y  muertos.  Y  entonces  el  rey  y  todos 
los  otros  fueron  muy  tristes  y  marauillados 
porque  era  assi  escapado;  mas  por  esso  no 
quedo  que  Clarmonda  no  quedasse  muy  en- 
cendida del  amor  de  Clamades,  ca  por  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  manera,  y 
por  el  gracioso  y  cortes  hablar  y  razonar 
que  en  el  hauia  visto,  no  lo  podia  oluidar  y 
quitar  de  su  corapon,  y  huuo  muy  gran  pla- 
zer  por  que  era  assi  escapado,  ca  ella  hauia 
ya  puesto  su  pensamiento  en  el,  y  bien  co- 
noscia  en  su  hablar  y  cortesía  que  el  era  de 
noble  y  alto  lugar.  Y  Clamades  anduuo  tanto 
alto  y  baxo,  que  el  arribo  en  Castilla  en  la 
ciudad  de  Seuilla,  en  la  qual  hallo  aun  al 
rey  Marcaditas  su  padre  y  a  la  reyna  su  ma- 
dre. Bien  podeys  pensar  que  fiesta  le  hizie- 
ron  y  plazer  que  huuieron,  porque  la  cosa 
que  el  rey  y  la  reyna  mas  desseauan  en  este 
mundo  era  la  venida  de  su  hijo  Clamades.  Y 
luego  el  contó  a  su  padre  y  a  su  madre  la 
auentura  que  le  era  venida.  Y  el  rey  su  pa- 
dre le  contó  como  el  tenia  preso  al  rey  Cro- 
pardo,  y  le  pregunto  que  quería  que  hizies- 
sen  del.  Y  Clamades  le  respondió  que  fuesse 
librado,  que  el  hauia  dicho  verdad  del  caua- 
llo, aunque  hauia  pensado  traycion.  Y  en- 
tonces el  rey  lo  mando  soltar,  pero  el  le  dixo 
que  nunca  hauría  su  hija  en  casamiento.  Y 
el  rey  Cropardo  se  fue  a  su  posada  en  donde 
estaña  aun  toda  su  gente,  y  mucho  rogo  al 
rey  Marcaditas  que  le  diesse  su  hija  Máxi- 
ma, pues  Clamades  era  tornado,  mas  nunca 
se  lo  quiso  otorgar.  Y  quando  aquello  vio  el 
rey  Cropardo,  el  embio  toda  su  gente  a  su 
tierra  y  se  quedo  alia  solo.  Ca  la  hystoria 
dize  que  era  de  costumbre  en  el  reyno  de 
Vngria,  que  quando  el  rey  era  reptado  en  al- 
guna traycion,  que  si  el  entraña  en  su  tierra 
dentro  de  siete  años,  lo  podian  librar  a  muerte 
y  matarlo.  Y  como  quier  que  no  podría  en- 
trar en  los  siete  años,  pero  bien  podia  trac- 
tí  r  y  hazer  su  paz  con  los  que  hauia  hecho 
la  traycion,  y  hecha  la  paz,  bien  podría  en- 
tiar  en  su  reyno  y  lo  hauian  de  recebir  como 
ái  prímero.  Y  por  aquella  causa  el  no  quiso 
temar  a  su  reyno,  mas  se  quedo  en  la  ciudad 
do  Seuilla,  y  se  puso  a  vsar  y  entremeter  de 
n  edicina,  ca  el  era  muy  bien  entendido  en 


todas  sciencias.  Y  dize  la  hystoria  que  quan- 
do Clamades  huuo  estado  alli  tres  o  quatro 
dias,  el  comencé  fuertemente  a  pensar  en  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  continencia 
de  la  linda  Clarmonda,  y  como  todo  embeui- 
do  y  encendido  de  su  amor,  le  vino  en  vo- 
luntad de  la  yr  a  ver.  Y  dixolo  al  rey  su  pa- 
dre y  a  la  reyna  su  madre.  Los  quales  en 
ninguna  manera  se  lo  querían  consentir. 
Mas  por  los  grandes  y  humildes  ruegos  que 
les  hizo,  le  dieron  licencia  de  yr,  avnque 
mucho  les  pesaua.  E  luego  sin  mas  tardar, 
Clamades  aderepo  todo  lo  que  hauia  menes- 
ter, y  después  subió  en  su  cauallo  de  made- 
ro, y  anduuo  tanto  que  arríbo  muy  cerca  del 
Castillo  Noble.  Y  cuando  se  vio  tan  cerca, 
el  delibero  que  descenderla  en  vn  patin  que 
no  seruia  sino  tan  solamente  a  la  cámara  de 
la  linda  Clarmonda,  y  assi  lo  hizo,  y  puso  su 
cauallo  de  madera  en  vn  lugar  muy  secreto, 
en  donde  ninguno  no  podia  entrar  sino  por 
la  cámara  de  la  señora  Clarmonda.  Y  el  lo 
metió  alli  por  miedo  que  el  cauallo  iio  fues- 
se visto  de  algunos,  si  caso  fuesse  que  estu- 
uiessen  leuantados,  y  porque  si  por  ventura 
el  fuesse  sentido,  que  lo  hallase  alli  presto, 
porque  no  lo  tomassen  preso  y  que  lo  matas- 
sen  como  hauian  querído  hazer  la  primera 
vez  que  alli  vino.  Y  después  que  el  lo  huuo 
alli  puesto,  el  vino  muy  passo  a  la  puerta  de 
la  cámara,  la  qual  por  dicha  hallo  abierta;  y 
quando  el  la  hallo  abierta,  el  huuo  muy  gran 
plazer  y  acercóse  vn  poco,  y  después  entro 
dentro  hasta  la  cama  y  vio  la  bella  Clar- 
monda que  dormia.  Y  entonces  el  vino  y  la 
beso  muy  dulcemente;  y  luego  ella  se  des- 
pertó, y  fue  muy  pasmada  y  marauillada 
quando  lo  vio,  mas  quando  ella  lo  conoscio, 
ella  estuuo  muy  alegre.  Y  entonces  se  ani- 
so que  le  preguntaría  su  nombre  y  de  que 
tierra  era.  E  tanbien  porque  ella  lo  quería 
tanto,  desseaua  saber  de  su  estado  y  de  su 
linaje,  y  de  muy  buena  gana  le  hablaua,  por 
el  grande  amor  que  le  tenia;  y  Clamades, 
como  honbre  sabio  y  discreto,  comen90  muy 
humil  y  cortesmente  a  responder  a  sus  pre- 
guntas en  esta  manera:  «Muy  alta  y  noble 
dama,  pues  que  es  vuestra  voluntad  de  saber 
mi  nombre  y  de  que  gente  y  que  linage  yo 
soy,  y  a  Dios  no  quiera  que  yo  en  ninguna 
manera  vos  lo  cele.  Sabed  ciertamente,  se- 
ñora, que  yo  me  llamo  Clamades,  hijo  del 
rey  Marcaditas.  rey  de  Castilla,  y  soy  vues- 
tro humilde  seruidor,  que  quiero  viuir  y  mo- 
rir por  vos» .  Entonces  la  noble  Clarmonda 
fue  muy  alegre,  y  le  agradescio  mucho  la 
humil  respuesta  que  le  hauia  hecho.  Y  ella 
le  pregunto  por  que  la  prímera  vez  que  el 
alli  vino  se  dezia  ser  Leopatris,  hijo  del  rey 
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Barcaba.  E  Clamedes  Q)  le  respondió:  cPor 
cierto,  Beflora,  esto  fue  por  miedo  que  yo 
hauia  de  morir,  y  no  por  vos  desseruir  ni  en- 
gañar; y  sabed  que  mientras  yo  viuiere,  no 
vos  mentiré  en  cosa  ninguna».  Y  quando 
Clarmonda  entendió  que  el  era  hijo  del  rey 
de  Castilla  y  que  el  hauia  nonbre  Clama- 
dos, el  qual  era  tanto  nombrado  y  affamado, 
ella  huuo  tan  gran  plazer,  que  no  se  podia 
hartar  de  mirarlo,  ca  muchas  vezes  hauia 
oydo  hablar  de  sus  grandes  hechos  y  de  sus 
nobles  cauallerias,  y  de  las  grandes  justas  y 
torneos  de  los  quales  el  hauia  llenado  la 
honra  en  el  tienpo  que  estaua  en  Alemana 
y  en  Francia;  entonces  se  le  doblo  el  amor 
que  ella  tenia  a  Clamados,  y  oomenparon  a 
departir  muy  dulcemente  de  muchas  cosas; 
y  se  enamoraron  el  rno  del  otro  de  tal  ma- 
nera, que  Clamades  le  dixo:  «Muy  excelente 
y  muy  noble  señora,  sepa  vuestra  alteza  que 
vos  soys  aquella  en  quien  yo  he  puesto  todo 
mi  corapon  y  toda  mi  esperanza,  oa  por 
cierto  sin  vos  yo  no  podría  viuir  ni  durar  en 
mi  tierra  en  ninguna  manera,  y  si  era  vues- 
tro buen  plazer  de  me  tomar  por  vuestro  ser- 
uidor,  yo  seria  el  mas  dichoso  y  bien  auen- 
turado  hombre  del  mundo» .  Entonces  Ciar- 
monda,  considerando  el  grande  amor  que  el 
noble  Clamades  le  mostraua,  y  assi  mesmo 
que  ella  era  tanto  encendida  de  su  amor,  le 
respondió  en  esta  manera:  «Clamades,  mi 
caro  amigo,  pues  que  assi  es  que  vos  me  que- 
reys  tanto  oomo  vos  dezis,  sabed  en  verdad, 
que  si  vos  me  quereys  mucho,  que  aun  vos 
quiero  yo  mas» .  E  no  conuiene  preguntar  si 
Clamades  fue  alegre  de  aquella  respuesta,  ca 
aquella  era  la  cosa  que  el  mas  desseaua  en 
este  mundo,  y  le  dixo  en  esta  manera:  «Mi 
amor,  mi  alegría  y  mi  desseo,  yo  vos  agra- 
dezco de  tanto  bien  que  me  quereys  en  me 
recebir  por  vuestro  amigo  y  seruidor»;  y 
Clarmonda  le  dixo:  «Si  señor,  salua  mi  hon- 
ra, ca  yo  soy  prometida  por  el  rey  mi  padre 
a  Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba,  y  no  que- 
rría mi  padre  en  ninguna  manera  quebrar  su 
juramento;  e  yo  se  bien  que  antes  de  poco 
tienpo  vema  Leopatrís  y  me  llenara  en  vna 
tierra  a  mi  muy  estrafia;  pero,  señor,  yo  mas 
querría  a  vos  que  no  a  el,  mas  yo  no  se  en 
que  manera  me  pudiessedes  hauer».  Enton- 
ces Clamades  le  contó  toda  la  manera  de  su 
cauallo  de  madera,  y  en  que  nmnera  lo  ha- 
uia hauido,  y  que  no  quedaría  sino  por  ella 
que  el  no  la  llenase  muy  bien  sobre  su  caua- 
llo; y  Clarmonda  le  dixo  que  ella  hallarla  (^) 
con  sus  donzellas;  y  luego  las  hizo  leuantar. 


(t)  Sic. 

(*)  8ic,  por  (iíhablfurU}». 


y  les  contó  como  aquel  era  Clamades,  hijo 
del  rey  de  Castilla,  y  como  le  hauia  rogado 
que  se  fuesse  con  el  encima  de  su  cauallo 
de  madera,  que  el  loe  licuaría  muy  bien  a 
ambos  a  dos,  y  que  el  la  tomaría  por  muger 
en  su  tierra.  Y  quando  las  donzellas  oyeron 
que  aquel  era  Clamades,  ellas  huuieroagran 
plazer,  porque  el  era  nonbrado  en  todas  tie- 
rras ]M)r  sus  grandes  valentías,  y  porque  era 
hijo  de  vn  tan  gran  rey.  Y  entonces  vinie- 
ron a  Clamades,  y  le  hizieron  muy  gran 
ñesta,  y  fueron  bien  contentas  que  el  la  lle- 
uasse,  y  querían  mas  que  el  la  huuiesseque 
Leopatrís;  y  eUas  le  rogaron  que  quando 
auria  llenado  a  su  señora,  que  a  lo  menos  se 
acordasse  dellas,  y  que  le  pluguiesee  las  ve- 
nir a  buscar,  porque  ellas  no  podrían  viuir 
sin  la  linda  Clarmonda  su  señora,  la  qual 
cosa  el  las  prometió,  y  que  en  aquello  no 
auria  falta. 

Quando  ellos  huuieron  assaz  razonado  en 
vno,  Clamades  fue  a  buscar  su  cauallo  de 
madera  en  donde  lo  hauia  dexado;  y  alli  lo 
cargaron  de  buen  pan  y  de  buen  vino  y  de 
otras  viandas,  y  de  muchas  y  ricas  joyas  que 
eran  de  la  linda  Clarmonda;  y  antee  que 
partiessen,  comieron  y  beuieron  cada  vno 
vn  poco.  Después  subió  Clamades  sobre  m 
cauallo  de  madera,  y  Clarmonda  subió  caga 
del,  y  quando  fueron  subidos  y  estnuieron 
bien  a  su  plazer,  las  donzellas  rogaron  a 
Clamades  que  le  pluguiesee  se  mostrar  al  rey 
en  paasando,  y  que  le  dixesse  a  alta  voz  sq 
nonbre  y  quien  era,  y  como  el  llenaua  a 
Clarmonda  su  hija,  a  fin  que  ellas  no  fuesaen 
reptadas  y  culpadas  del  hecho.  Y  Clamades 
fue  contento,  y.  las  donzellas  le  dixoron  que 
el  rey  se  venia  a  holgar  cada  mañana  en  vn 
vergel  que  era  cerca  de  la  cámara  de  Clar- 
monda, y  le  mostraron  el  camino  por  donde 
hauia  de  yr;  y  a^  fin  que  la  oosa  fuesse  mas 
segura,  vna  de  las  donzellas,  llamada  Flore- 
ta,  por  mandado  de  la  linda  Clarmonda,  sa- 
bio en  vna  torre  por  ver  si  el  rey  era  venido 
en  el  vergel,  la  qual  como  obediente  tonrá 
luego  a  hazer  la  respuesta,  y  dixo  asai:  «Se- 
ñora, yo  he  visto  al  rey  vuestro  padre,  que 
esta  dentro  del  vergel,  y  la  reyna  vuestra 
madre  tanbien,  y  los  mas  principales  de  la 
oorte;  por  esto,  señora,  ja  es  hora  de  partir». 
Entonces  ClaraKmda  se  despidió  de  tos  don- 
zellas liomndo  amargosamente,  y  assi  hiso 
Clamades,  y  las  beso  todas  tres  la  vna  des- 
pués de  la  otra,  y  era  gran  piedad  y  lastima 
en  ver  Uorar  aquellas  donzellas,  ca  aqudla 
fue  la  mas  graue  partida  que  nunca  honbre 
vio,  tanto  de  vna  parte  como  de  otra«  Y  eo 
paseando  delante  M  vergel  donde  esteua  el 
rey,  padre  de  Clarmonda,  Clamades  le  dixo: 
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'  «Señor,  no  busqneys  mas  la  SQñora  Ciar- 
*  moada  vuestra  hija,  que  yo  la  lleuo  comigo; 
y  si  quereys  saber  mi  nombre,  yo  soy  Cla- 
mades,  hijo  del  rey  de  Castilla,  que  la  quie- 
ro tomar  por  muger,  y  sera,  plaziendo  a 
Dios,  reyna  de  Castilla».  Quando  el  rey  y 
la  reyna  oyeron  aquellas  palabras,  y  vie- 
ron que  Clamados  lleuaua  su  hija  contra  su 
voluntad,  ellos  cayeron  en  tierra  amortesci- 
dos;  y  quando  fueron  tornados  en  si  y  fueron 
leuantados,  ellos  conosoieron  muy  bien  que 
aquel  era  el  que  la  otra  vez  tenia  alli  el  ca- 
nallo  de  madera,  el  qual  hauia  sido  conde- 
nado a  morir,  mas  por  causa  del  cauallo  era 
escapado.  T  entonces  embio  el  rey  a  la  cá- 
mara de  Clarmonda  y  de  las  donzellas,  por 
ver  si  era  verdad  o  no,  lo  qual  hallaron  ser 
verdad,  ca  los  que  fueron  a  la  cámara  no  la 
halle  ron  en  la  cama.  Y  es  de  saber  que  las  don- 
zellas, luego  después  de  la  partida  de  Ciar- 
monda,  se  tornaron  acostar  a  fin  que  no  fues- 
se  sentido  que  ellas  fuessen  sábidoras  dello. 
Y  el  rey  y  la  reyna  fueron  a  la  camaya  de 
Clarmonda.  y  haUaron  sus  donzellas  que  ha- 
zian  semblante  de  dormir;  y  el  rey  y  la  rey- 
na las  desper.taron,  y  les  preguntaron  en 
donde  era  Clarmonda  su  hija.  Y  ellas  dixe- 
ron  que  no  sabian  nada,  sino  que  creyan  que 
estuuiesse  aun  en  la  cama;  y  luego  ellas  fue-  i 
ron  a  su  cama  por  ver  si  estaua  alli;  y  quan- 
do ellas  vieron  que  no  era  ay,  ellas  fingie- 
ron de  hazer  los  mayores  llantos  y  las  mayo- 
res lamentaciones  que  nunca  honbre  vio;  y 
ninguno  supiera  dezir  qual  era  la  mas  triste, 
s^un  loe  llantos  que  ellas  hazian,  y  hauia 
muchos  dellos  que  hauian  gran  lastima  do- 
lías, por  el  gran  duelo  que  hazian.  Y  enton- 
I  ees  el  rey  delibero  de  imbiar  mensageros  al 
rey  Marcaditas,  por  ver  si  era  verdad  que  su 
\  hijo  hauia  llenado  a  su  hija.  Y  luego  embio 
i  embaxadores  y  mensageros,  y  el  libro  dize 
que  Clamades  hauia  ya  mucho  andado,  ca 
el  cauallo  los  lleuaua  muy  ligeramente,  como 
qnier  que  ellos  se  reposauan  muchas  vezes 
en  los  mas  hermosos  lugares  que  hallauan^  y 
cerca  de  las  hermosas  fuentes. 

n  ' 

Y  dize  la  historia  que  ellos  anduuieron 
tanto  por  sus  jornadas,  que  arribaron  a  vna 
legua  de  la  ciudad  de  Seuilla,  en  la  qual  es- 
taña lo  mas  del  tienpo  el  rey  de  Castilla  pa- 
dre de  Clamades,  y  quando  Clamades  conos- 
do  que  eran  tan  cerca,  el  dixo:  «Sefiora,  este 
»  el  lugar  que  buscamos,  es  a  saber  la  ciu- 
dad de  Seuilla,  en  la  qual  esta  el  rey  mi  pa- 
dre y  la  reyna  mi  madre  y  mis  hermanos;  y 
es  vna  de  las  mejores  (ñudades  que  el  rey  mi 


padre  tiene,  en  la  qual  vos  sereys  bien  veni- 
da» .  Y  Clarmonda  le  dixo:  «Mi  caro,  dulce 
y  leal  amigo,  sabed  que  yo  he  muy  gran 
plazer  dello;  mas  yo  vos  ruego  que  si  vos  sa- 
beys  aquí  en  derredor  algún  hermoso  lugar, 
me  pongays  ay  vn  poco  para  descansar,  ca 
yo  estoy  muy  cansada  del  camino».  Y  en- 
tonces Clamades  se  fue  con  su  linda  amiga 
dentro  de  vna  huerta  fuera  de  la  ciudad  de 
Seuilla,  y  alli  descaualgaron  ambos  a  dos 
sobre  la  yerua  a  la  sombra  de  vn  árbol;  alli 
descansaron,  y  comieron  y  beuieron  de  las 
viandas  que  trayan.  E  Clamades  dixo  a  Clar- 
monda que  si  la  reyna  y  sus  damas  y  donze- 
llas supiessen  su  venida,  todas  saldrían  de 
muy  buena  gana  a  la  recebir  y  hazerla  hon- 
ra. Y  Clarmonda  respondió  que  ella  auria 
mucho  plazer  en  ello.  Y  Clamades  le  rogo 
que  le  pluguiesse  esperar  alli  hasta  que  el 
fuesse  al  rey  su  padre  para  que  mandasse 
venir  la  sefioria  a  la  recebir,  que  el  poco 
tardaría  en  venir.  Y  Clarmonda  le  respondió 
que  le  plazia.  Entonces  Clamades  se  puso  en 
camino  a  pie  sin  el  cauallo  de  madera,  por- 
que era  muy  cerca  de  Seuilla,  y  le  prometió 
que  luego  bolueria,  y  le  rogo  que  no  recibies- 
se  enojo.  Entretanto  que  Clamades  yua  a  Se- 
uilla para  traer  la  selLoria  para  hazer  honra 
a  la  linda  Clarmonda,  la  qual  se  holgaua  en 
la  huerta,  y  ella  yendo  por  la  huerta,  vio 
alli  muchas  y  hermosas  flores,  de  diuersas 
maneras  y  de  diuersas  colores,  de  las  qualeH 
oogio  y  se  puso  a  hazer  vna  guirnalda  con 
ellas,  que  se  le  tardaua  mucho  la  venida  de 
Clamades. 

m 

EUaassi  estando  haziendo  su  guirnalda, 
el  rey  Cropardo,  que  hauia  de  costunbre  de 
yr  a  las  huertas  a  coger  yernas  para  hazer 
sus  melezinas,  entro  por  dicha  en  aquella 
huerta  donde  Clarmonda  estaua.  Y  quando 
el  la  vio  tan  hermosa,  a  el  le  plugo  mucho  y 
se  fue  derechamente  a  ella.  Y  quando  ella 
lo  vio,  eUa  huno  gran  miedo,  porque  el  era 
tan  feo  y  giboso.  E  comento  a  se  quexar  y 
sospirar,  y  como  sañosa  y  medrosa  oomen(;o 
a  dezir:  «¡O  Clamades,  caro  y  dulce  amigo! 
¿Por  que  me  haueys  aqui  dexado  sola?  Yo 
vos  ruego  boluays  a  mi,  que  aun  no  sovs 
mucho  lexos» .  Y  diziendo  estas  palabras  lio- 
raua  tan  fuertemente,  qne  ella  era  toda  ba- 
ñada en  lagrimas.  Y  quando  el  rey  Cropar- 
do le  oyó  hablar  de  Clamades,  luego  pensó 
que  el  la  hauia  alli  traydo,  y  el  miro  de  vna 
parte  y  de  otra  por  ver  si  alguno  estaua  con 
eüa;  y  anduuo  assi  mirando  y  vio  en  vn  rin- 
cón de  la  huerta  el  cauallo  de  madera,  el 
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qual  el  codoboío  muy  bien,  porque  el  lo 
hauia  hecho;  y  luego  se  pensó  que  pues  el 
no  podía  hauer  a  Máxima,  hermana  de  Cla- 
mades,  que  el  tomaría  y  lleuaria  consigo  por 
traycion  la  linda  Clarmonda,  la  qual  era  mas 
hermosa  que  Máxima.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  le  dixo:  «Señora,  no  ayays  enojo 
porque  yo  vengo  a  vos,  que  Clamados  me  ha 
aquí  embiado  por  causa  de  vna  dolencia  que 
le  ha  tomado  bien  cerca  de  aquí  a  causa  de 
la  qual  no  puede  bien  andar  a  su  plazer,  y 
vos  ruega  que  vengays  comigo  sobre  el  caua- 
Uo  de  madera,  e  yo  vos  llenare  alia,  ca  el  me 
ha  dicho  como  yo  deuo  regir  el  cauallo  por 
ciertas  clauija8> .  E  Clarmonda  pensaua  que 
dezia  verdad  por  las  señas  que  le  dezia,  y 
subió  en  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  lo  ade- 
re<;'0  muy  bien,  como  aquel  que  sabia  muy 
bien  la  manera  y  la  maestría;  y  después  su- 
bió tras  ella,  y  luego  boluio  la  clauija  de  la 
frente  del  cauallo,  y  el  comeuQO  a  subir  en 
el  ayre  muy  terriblemente.  Y  entonces  el 
honbre  de  oro  que  estaña  en  el  palacio  del 
rey  Marcaditas  comento  a  tañer  su  tronpeta, 
tanto  que  todos  fueron  mucho  marauillados 
porque  ellos  no  sabían  por  que  tañía.  Y  en 
aquella  hora  Clamados  entro  en  el  palacio 
del  rey  su  padre  y  le  hizo  la  reuerencia,  y  a 
la  reyna  su  madre.  Y  quando  ellos  lo  vieron 
huuieron  muy  gran  plazer,  y  les  oomenc;^  a 
contar  como  el  traya  consigo  a  la  linda  Clar- 
monda, y  les  rogo  que  les  pluguiesse  llamar 
a  los  caualleros  y  otros  señores  para  la  yr  a 
recebir  y  le  hazer  honra  a  la  entrada  de  la 
ciudad.  Entonces  el  rey  mando  llamar  caua- 
lleros y  escuderos,  damas  y  donzellas,  para 
yr  a  recebir  a  la  linda  Clarmonda.  Y  fueron 
el  rey  y  la  reyna  con  toda  la  señoría  hasta 
la  huerta  en  donde  Clamados  la  hauia  dexa- 
do,  mas  ella  no  estaña  allí,  que  el  rey  Cro- 
pardo la  hauia  llenado  por  traycion.  E  las 
hermanas  de  Clamados  venían  allí  con  muy 
gran  desseo  de  la  ver,  por  la  gran  hermosu- 
ra que  hauían  oydo  dezír  que  ella  tenia. 

lY 

Qvando  Clamados  llego  a  la  huerta  con 
tan  noble  conpañia,  y  no  hallo  a  la  linda 
Clarmonda,  ni  el  cauallo  de  madera,  pensad 
si  el  estuuo  alegre;  por  cierto  no,  ca  el  hizo 
los  mayores  llantos  y  las  mayores  lamenta- 
ciones que  nunca  honbre  vio,  y  no  hauia 
hombre  ni  muger  que  se  pudiesse  tener  de 
llorar,  de  la  gran  lastima  que  hauían  del.  E 
Clamados  siempre  buscaua  por  la  huerta  por 
ver  si  la  hallaría;  y  andando  assi  buscando 
hallo  el  vno  de  los  guantes  que  se  le  hsaxh 
oluidado;  y  quando  el  lo  vio  el  pensó  amor- 


tesoer,  pero  el  mostraua  la  mejor  cara  que 
podía;  mas  el  no  pudo  tanto  hazer  que  no 
cayesse  amortescido,  y  cayo  en  muy  gran 
dolencia,  de  la  qual  estuuo  gran  tienpo  en 
la  cama.  Y  el  rey  Marcaditas,  viendo  que  su 
hijo  Clamados  estaña  tan  malo  por  amor  de 
su  amiga  que  hauia  assi  perdido,  el  imbio 
mensageros  en  muchas  y  diuersas  partes  por 
buscar  y  se  informar  donde  la  podrían  hauer 
llenado. 


Yinieron  en  este  tienpo  los  mensajeros  y 
embaxadores  del  rey  Carnuante,  padre  de 
Clarmonda,  los  quales  imbiaua  por  saber  si 
era  verdad  que  Clamados  la  huniesse  llena- 
do; y  vinieron  derechamente  al  palacio  don- 
de el  rey  Marcaditas  estaña  y  su  hijo  Clama- 
dos en  la  cama;  y  ellos  le  hizieron  muy  gran 
reuerencia,  saludándolo  muy  cortesmente  de 
parte  del  rey  Carnuante.  Y  el  rey  Marcadi- 
tas los  recibió  honradamente,  y  después  les 
pregunto  que  querían  y  para  que  el  rey  Car- 
nuante los  hauia  embiado  a  el.  Entonces  los 
embaxadores  le  dixeron  todo  lo  que  les  era 
encargado.  Y  el  rey  Marcaditas  les  contó  la 
desdicha  que  hauia  acontescido,  y  les  mos- 
tró su  hijo  Clamades  que  yazia  en  la  cama 
muy  malo  por  amor  de  su  amiga,  y  que  bien 
pensaua  que  se  moríria.  Y  después  el  rey  les 
dio  muy  grandes  y  ricos  dones,  y  fueron  muy 
bien  tratados  mientra  allí  estuuieron;  mas 
ellos  eran  muy  tristes  de  Clamades  porque 
estaña  tan  malo,  y  assi  mesmo  de  Clarmon- 
da porque  era  assi  perdida.  Y  bien  quisie- 
ran que  estuuiera  alli  por  aliuiar  a  Clama- 
des, y  a  fin  que  ellos  hizieran  buena  rela- 
ción al  rey  Carnuante  su  señor.  Quando  los 
embaxadores  huuieron  allí  estado  seys  o  sie- 
te días,  ellos  demandaron  licencia  al  rey  Ma^ 
caditas,  y  se  tomaron  al  rey  Carnuante,  y  le 
contaron  todo  el  caso.  Y  quando  el  rey  y  la 
reyna  oyeron  que  su  hija  era  perdida  en  tal 
manera,  y  que  no  estaña  mas  con  Clamades, 
ellos  fueron  mas  trístes  que  nunca.  Dexemofi 
ahora  de  hablar  de  aquella  tristeza  y  tor- 
nemos al  rey  Cropardo,  que  Ueuaua  a  la  no- 
ble Clarmonda. 

VI 

Assi  que  el  rey  Cropardo  Ueuaua  la  linda 
Clarmonda,  la  qual,  quando  se  vio  en  essa 
manera,  comenpo  fuertemente  a  llorar,  caella 
ooDoscío  que  era  engañada,  y  era  gran  las- 
tima de  ver  sus  lamentaciones  y  llantos,  v 
no  hauia  duro  cora9on  en  el  mundo  que  ella 
no  hiziera  llorar  quando  hombre  la  oyera  y 
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fiera  assi  quexar,  y  entre  las  otras  lamenta- 
ciones ella  dezia:  «¡Guay  de  mi,  pobre  desdi- 
chada! ¡La  mas  pobre  muger  j  la  mas  perdi- 
da de  todo  el  mundo!  Ahora  soy  yo  apartada  de 
mi  dulce,  gracioso  y  leal  amigo,  el  mas  her- 
moso y  el  mejor  y  el  mas  noble,  y  la  flor  de 
caoalleria.  {Aquel  en  quien  yo  tenia  toda  mi 
esperanza  y  mi  consuelo,  y  mi  plazer  y  mi 
alegria;  en  el  qual  yo  hauia  puesto  todo  mi 
oorapon!  ¡Ay  de  mi,  que  por  mi  mi  señor  el 
rey  mi  padre  y  la  reyna  mi  sefiora  madre  han 
tan  gran  malenconia  y  tristeza,  porque  me 
parti  dellos  sin  su  licencia,  en  lo  qual  erre 
mucho  contra  ellos!  ;0  Clamades,  mi  leal 
amigo!  iCierto,  yo  bien  se  que  soys  en  gran 
congoxa  y  tristeza  también  como  yo!  ¡Ay, 
mi  dulce  amigo,  vos  haueys  perdido  vuestra 
leal  amiga,  la  que  queriades  tanto,  ca  no  la 
haueys  hallado  en  la  huerta  en  donde  la  de- 
xastes!»  T  quando  Clarmonda  se  huno  assi 
hartado  de  quexar,  ella  se  puso  fuertemente 
a  sospirar,  ca  ella  hauia  ya  tanto  llorado, 
que  ella  tenia  sus  lindos  ojos  todos  añubla- 
dos de  lagrimas.  Quando  el  rey  Cropardo  la 
rio  en  tan  gran  tormento,  el  huuo  lastima 
della,  y  le  roció  la  cara  con  cierta  agua  que 
el  tenia,  e  hizo  quedar  el  cauallo  y  descen- 
dieron en  tierra;  mas  quando  ella  fue  en  tie- 
rra, ella  comencjo  el  llanto  mayor  que  pri- 
mero, diziendo  assi:  cjO  noble  cauallero  Cla- 
mades, ñor  de  toda  caualleria,  mi  leal  ami- 
go! Yo  nunca  mas  vos  veré;  ¡nuestro  amor 
bien  poco  ha  durado  en  vno,  quando  tan  pres- 
to somos  despartidos  el  vno  del  otro!  ¡Ay  se- 
ftor  mió!  ¿no  vos  veré  yo  antes  que  yo  mue- 
ra? Por  cierto,  bien  se  que  si  vos  supiesse- 
des  en  donde  yo  estoy,  vos  me  verniades  lue- 
go a  buscar.  ¡Pluguiesse  a  Dios  que  el  tu- 
uieese  por  bien  de  vos  hazer  saber  en  donde 
esta  su  pobre  e  indigna  siruienta,  vuestra 
leal  amiga,  por  quien  tantas  penas  y  traba- 
jos haueys  passadol  ¡Ay  mi  amigo,  el  pobre 
coraron  me  falta!»  Y  diziendo  estas  palabras^ 
el  falso  traydor  malicioso  rey  Cropardo  la 
tomo  por  los  bracos  para  la  consolar,  prome- 
tiéndola que  en  pocos  dias  la  haría  reyna  de 
üngria,  y  que  el  la  haria  honrar  y  seruir 
noble  y  honradamente  como  a  reyna  perte- 
nescia;  y  que  no  se  desconsolasse,  que  el 
desconsolar  era  por  demás.  Entonces  Ciar- 
monda  le  reprehendió,  diziendole  que  el  no 
era  sino  vn  traydor  que  hauia  vendido  al 
rey  Marcaditas,  y  su  hijo  Clamades  que  lo 
hal)ia  hecho  sacar  de  prisión;  mas  poco  se 
oomba  el  rey  Cropardo  de  cosa  que  Clarmon- 
da te  dixesse,  y  siempre  le  dezia  que  ella  se- 
ria su  muger,  y  le  pregunto  quien  era  y  de 
doi  de.  T  ella,  por  estorbar  el  casamiento,  le 
reí  ¡Kmdio  que  ella  era  hija  de  vn  pobre  hon- 
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bre  y  de  vna  pobre  muger;  y  que  ella  no  era 
digna  de  hauer  vn  rey  por  marido;  mas  por 
esso  el  rey  Cropardo  no  mudo  su  ooragon, 
mas  le  dixo  que  de  quien  quiera  que  olla 
fuesse  hija,  que  hauia  de  ser  sil  muger,  ca 
ella  le  plazia  mucho.  Y  entonces  se  acerco  a 
ella  y  la  requirió  de  amores.  Y  ella  se  auíso 
que  por  seso  le  conuenia  escapar,  y  pur  mso 
le  respondió  que  le  plazia,  mas  que  se  hí- 
ziesse  por  casamiento,  y  que  le  pluguicase 
guardar  su  virginidad  hasta  que  la  huuiesse 
tomado  por  muger.  Y  el  rey  Cropanio  tue 
contento,  mas  que  se  desposassen  en  la  pri- 
mera villa  que  hallarían;  y  ella  se  lo  otorgOj 
con  esperan9a  de  escapar,  ca  por  cosíi  del 
mundo  no  lo  tomara  por  marido.  Y  el  rey 
Cropardo  le  pregunto  como  hauia  nonbre,  y 
ella  le  dixo  que  hauia  nonbreEsarreta,  y  el, 
como  traydor,  le  dixo  que  aquel  ora  gentil 
nonbre,  e  hizo  tanto  con  sus  platicas  y  ha- 
blas que  la  hizo  comer. y  beuer  vn  poco;  y 
después  subieron  a  caualJo,  y  no  tenia  el  rey 
Cropardo  deliberado  de  yr  a  su  tierra^  luas 
hauia  esperauQa  de  yr  en  alguna  tierra  es- 
traña  a  fin  que  no  fuesse  conoscido^  y  i^ue- 
ría  embiar  en  su  reyno  que  le  imbíassen  de 
sus  rentas  oro  y  plata  y  todas  otras  cosas  ne- 
cessarias,  hasta  que  fuessen  passaclos  los  sie- 
te años,  los  quales  durando  no  deiiia  entrar 
en  su  reyno  por  causa  de  la  traycion  que  ya 
hauia  hecho.  Tanto  caminaron  el  rey  Cro- 
pardo y  la  noble  Clarmonda,  que  elhm  arri^ 
barón  cerca  de  vna  gran  ciudad  que  eríi  jun- 
to con  la  mar,  la  qual  se  Uamaüa  Salerno;  y 
en  aquel  tienpo  era  reyno,  del  qual  el  rey 
se  llamaba  Meniadus  judio,  el  qual  hauia 
puesto  tal  costunbre  en  su  reyno.  que  nin- 
gún estranjero  no  podia  passar  por  allí  sin 
que  viniesse  a  hablar  con  el,  o  íjtra mente 
caya  en  la  pena  puesta,  que  era  de  reL-elrir 
muerte,  porque  el  rey  Meniadus  desseaiía 
mucho  saber  nueuas  de  las  tierras  estraña^, 
especialmente  de  Francia  y  de  España,  y 
queria  mucho  a  los  franceses  y  a  los  espa- 
ñoles, mas  con  todo  esso  de  todas  níiciones 
eran  subjetos  de  uenir  a  el  quando  pasí^auan 
por  su  tierra.  Y  quando  le  trayuíi  buenas 
nueuas,  el  les  daua  muchas  riquezíia. 

vn 

Qvandoel  rey  Cropardo  vio  aquella  eíu 
dad  situada  en  tan  buen  lugar,  el  delibero 
de  yr  aquella  parte;  y  por  escapar  la  uoolie, 
pensó  entre  si  que  el  yria  descender  en  vn 
prado  verde  que  era  bien  cerca  de  la  eivuladj 
a  fin  que  no  fuesse  visto,  y  porque  tanbien 
el  cauallo  pesaua  poco  para  lo  Ueuar  a  cues- 
tas hasta  k. ciudad.  Entgnces  el  y  (.'larmoii.: 
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da  se  assentaron  en  aquel  prado  cerca  de  \ma 
fuente,  y  no  tardo  mucho  que  elloe  assi  es- 
tando en  el  prado,  vna  dolencia  muy  graue 
tomo  al  rey  Cropardo,  assi  como  las  dolen- 
cias vienen  presto  a  los  honbres  quando  Dios 
quiere.  Y  entonces  el  puso  la  cabera  en  el 
regazo  de  Clarmonda,  que  ella  no  le  osó  con- 
tradezir.  Y  assi  como  ellos  estañan  en  aque- 
lla manera,  los  falconeros  del  rey  Meniadus 
llegaron  alli,  que  eran  venidos  para  hazer 
bolar  los  falcones,  los  quales  hauian  abatido 
vna  gar^a;  y  quando  vieron  la  linda  Ciar- 
monda,  ellos  vinieron  a  ella  y  la  saludaron 
muy  cortesmente,  y  se  marauillauan  mucho 
de  su  gran  hermosura,  y  ella  les  respondió 

?ne  bien  fuessen  venidos.  Y  entonces  el  rey 
'ropardo  se  despertó,  y  los  falconeros  habla- 
ron con  el.  Y  después  que  huuieron  hablado 
con  el  y  con  la  linda  Clarmonda,  el  vno  de- 
llos  se  fue  corriendo  al  palacio  del  rey  Me- 
niadus, y  le  dixo:  «Señor,  nosotros  hauemos 
hallado  alia  fuera  de  la  ciudad,  en  vn  prado 
pequeño,  vna  doñzella  la  mas  hermosa  que 
hombre  pueda  mirar  con  los  ojos,  y  con  ella 
esta  el  mas  feo  hombre  del'  mundo» .  Y  lue- 
go el  rey  caualgo  en  vna  muía  y  fue  alia  con 
gran  compañía,  y  vino  derechamente  a  Clar- 
monda y  la  saludo,  y  ella  a  el;  y  después  se 
acerco  al  rey  Cropardo  y  le  pregunto  de  su 
estado,  y  si  aquella  doñzella  era  suya.  Y  el 
rey  Cropardo  dixo  que  si,  y  que  era  su  mu- 
ger  desposada,  y  que  el  era  físico,  y  que  el 
venia  a  morar  en  la  ciudad  de  Salerno;  y 
quando  Clarmonda  oyó  assi  hablar  al  rey 
Cropardo,  ella  comen90  fuertemente  a  llorar 
y  sospirar.  Y  entonces  el  rey  Meniadus  la 
miro  y  le  pregunto  si  aquel  hombre  tan  feo 
era  su  marido.  Y  ella  respondió  que  no.  Y 
quando  él  rey  Cropardo  oyó  aquello,  el  fue 
muy  triste,  ca  el  temia  que  no  fuesse  halla- 
do en  mentira.  E  Meniadus  les  dixo  que  se 
fuessen  con  el,  que  el  quería  saber  qual  hom- 
bre el  era.  Y  luego  hizo  aparejar  su  gente,  e 
hizo  traer  al  rey  Cropardo  y  a  la  linda  Clar- 
monda a  su  palacio,  y  Cropardo,  pensando 
de  escapar,  se  tiro  cerca  de  su  cauallo  para 
subir  encima,  mas  fue  engañado,  ca  el  fue 
tenido  de  tan  cerca  que  el  no  pudo  subir;  y 
desto  fue  muy  alegre  Clarmonda,  ca  muy 
bien  pensaua  ser  escapada  del  rey  Cropardo; 
y  fue  llenada  en  la  cámara  del  rey  Menia- 
dus, y  fue  muy  honradamente  recebida  de 
la  madre  y  de  la  hermana  del  rey  Meniadus, 
y  ellas  le  hizieron  muy  gran  fiesta,  y  assi 
hizierpn  todas  las  otras-  damas  e  donzellas, 
por  la  gran  hermosura  que  en  ella  era.  El 
rey  Cropardo  fue  puesto  en  la  sala  y  su  ca- 
uallo de  madera,  mas  el  fue  tenido  de  tal 
manera  que- el  no  tenia  poder  de  acercarse 


lU  cauallo.  Después  vino  el  rey  MéniadnB  j 
pregunto  al  rey  Cropardo  muchas  cosas; 
mas  el  rey  Cropardo  no  quena  nada  respon- 
der, tanto  estaña  triste,  por  lo  qual  el  r^ 
Meniadus  juro,  pues  que  no  quería  respon- 
der, que  el  seria  puesto  en  la  cárcel;  por  lo 
qual  entro  en  gran  frenesia,  que  con  el  mal 
que  primero  hauia  el  murió  dentro  de  trea 
días.  Y  las  nueuas  vinieron  a  Clarmonda,  la 
qual  hizo  semblante  de  hazer  gran  llanto; 
pero  Dregeta,  hermana  del  rey  Meniadus,  la 
consolaua  muy  dulcemente,  para  le  hazer 
passar  su  tristeza  y  dolor. 

vm 


Después  de  la  muerte  del  rey  Cropardo, 
el  rey  Meniadus  vino  a  Clarmonda  para  se 
informar  de  su  estado  y  condición,  porque 
ya  la  hauia  puesto  en  su  cora9on  y  era  mu- 
cho enamorado  della,  y  tenia  esperan9a  que 
ella  seria  su  muger;  mas  Clarmonda  no  que- 
ría ser  su  muger  en  ninguna  manera,  y  por 
esso  ella  dixo  que  ella  era  engendrada  de  vn 
monje  y  de  vna  monja,  y  que  ella  no  conos- 
cia  ni  padre  ni  madre  que  ella  huuiesse,  y 
dixo  que  ella  se  Uamaua  Hallada,  y  qne 
aquel  hombre  que  era  muerto  en  la  cárcel  se 
era  casado  con  ella  después  de  dos  meses 
acá,  y  la  hauia  sienpre  tenido  muy  bien 
atauiada,  y  ella  se  mostraua  muy  triste  de 
su  muerte,  y  le  dixo  que  el  era  tañedor  y 
hazia  muchos  juegos  con  el  cauallo  de  ma- 
dera que  el  traya,  y  ella  le  hizo  creer  mu- 
chas cosas  que  no  eran  verdad,  a  fío  que 
ella  no  fuesse  su  muger,  y  le  dixo  que  ella 
sabia   muy  bien  labrar  de  seda:  «Amiga, 
dixo  el  rey,  vos  me  dixistes  primero  que  el 
no  era  vuestro  marido,  y  ahora  dezia  que  si; 
yo  no  se  que  creer» .  «Señor,  por  Dios,  mer- 
ced; ca  entonces  yo  era  sañosa  contra  el, 
porque  el  me  hauia  batido  (*),  y  por  aquella 
causa  yo  lo  dixe,  de  lo  qual  hize  mal  y  me 
arrepiento  mucho,  rogando  a  Dios  que  me 
lo  quiera  perdonar,  ca  el  estaua  entonces 
muy  malo  e  yo  lo  deuia  consolar,  y  puede 
ser  que  es  muerto  por  enojo  que  huuo  por- 
que yo  negué  que  no  era  mi  marido» .  En- 
tonces pensó  el  rey  que  ella  dezia  verdad, 
mas  por  esso  no  dexo  de  la  requerir  que 
fuesse  su  amiga  y  que  la  tomarla  por  mu 
ger.  Pero  el  hablo  sobre  ello  con  su  madre  y  ; 
con  sus  hermanas,  las  quales  se  lo  reptaron  i 
mucho  porque  honbre  no  sabia  quien  era; 
mas  el  rey  hizo  tanto  por  sus  ruegos,  que 
ellas  fueron  contentas.  Visto  que  el  tenia 

(*)  Pegado.  £n  francés  (de  donde  TeroÁmilmiot* 
está  traducido  ClawunUsJ,batt^, 
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tanta  affiloíon,  y  lu^o  se  quiso  desposar  con 
día.  y  entonces  Glarmonda  le  dixo  que  no 
pertNieBcia  a  tan  pobre  muger  venida  de 
tan  pobre  gente  que  ella  se  casasse  con  el;  y 
le  dixo  que  se  aconsejasse  mejor  sobre  ello 
por  guardar  su  honra  y  su  estado,  y  que  el 
Uamasse  todos  sus  caualleros  por  auer  su 
consejo  y  consentimiento,  a  fin  que  después 
no  ae  arrepintiesse^  y  de  otra  parte  le  dixo 
que  Cropardo  su  marido  hauia  poco  que  era 
muerto,  y  por  esta  causa  no  se  casarla  hasta 
el  cabo  de  vn  año;  y  todo  lo  hazla  ella  por 
hauer  dilación  y  escusa,  con  esperanpa  que 
damades  la  vernia  a  buscar,  ca  a  otro  no 
quería  sino  a  el.  Y  por  todo  lo  que  ella  dezia, 
el  na  dexo  de  Uamar  sus  caualleros,  e  hizo 
tanto  con  ellos  que  consintieron,  y  fue  assig- 
nado  vn  dia  por  se  desposar,  de  lo  qual 
Glarmonda  fue  muy  triste  y  no  supo  que 
hazer,  saluo  que  pensó  entre  si  que  ella  ha- 
ría de  la  loca  y  que  era  fuera  do  seso. 

Y  desde  aquella  hora  ella  comengó  de  ha- 
blar locuras  y  mirar  de  traues,  de  manera 
que  todo  el  mundo  dezia  que  ella  era  loca  y 
fuera  de  seso;  y  aunque  ella  era  muy  bien 
guardada,  siempre  hazia  peor,  tanto  que  la 
eonuino  atar,  porque  no  podian  durar  con 
ella.  Y  desto  el  rey  Meniadus  fue  muy  triste, 
j  le  hizo  hazer  vna  muy  gentil  cámara  sobre 
vn  vergel  apartado  de  la  gente;  y  la  dio  a 
guardar  a  diez  mugeres  honradas  y  hones- 
tas, por  el  grande  amor  que  hauia  puesto  en 
ella.  Y  en  esta  manera  estuuo  Glarmonda 
perca  de  vn  afio  o  mas. 

Ahora  dexemos  a  Glarmonda  con  sus  mu- 
geres, y  tornemos  a  Glamades,  que  yazia  en 
la  cama  malo  de  malenconia,  porque  hauia 
perdido  a  Glarmonda  su  linda  amiga. 

IX 

La  historia  dize  que  Glamades  estaua 
muy  malo  en  Seuilla,  y  el  rey  Marcaditas 
hauia  hecho  buscar  a  Glarmonda  en  muchas 
y  diuersas  partes,  y  no  hauian  oydo  nueuas 
dalla;  pero  entonces  algunos  se  auisaron  del 
rey  Cropardo,  el  qual  no  hauian  visto  des- 
pués qne  Glarmonda  se  perdió;  y  assi  mismo 
fue  dicho  que  el  honbre  de  oro  taño  su  trom- 
peta en  aquella  mesma  hora  que  ella  se  per- 
dio,  y  de  otra  parte  dixeron  algunos  que  el 
jua  muchas  vezes  en  aquella  huerta  en  la 
<iual  ella  fue  tomada,  por  buscar  yernas  para 
Bos  melezinas,  y  todos  dezian  que  el  la  auia 
Ueuado,  y  tanto  hablaron  en  ello,  que  las 
nueuas  vinieron  a  Glamades,  y  entonces  el 
presumió  que  era  verdad,  porque  él  sabia  la 
manera  del  cauallo,  y  quiso  luego  yr  tras  el, 
7  se  leuanto  todo  malenconioso,  e  hizo  apa- 


rejar de  comer  y  beuer  para  si  y  para  algu- 
nos de  su  gente.  Y  luego  que  se  sintió  vn 
poco  mas  rezio  para  poder  caualgar,  el  se  fue 
al  rey  y  a  la  reyna  y  a  sus  hermanas,  y  les 
dixo  que  bien  sabian  que  el  rey  Gropardo 
hauia  Ueuado  a  su  amiga  Glarmonda,  y  que 
el  la  buscarla  por  todo  el  mundo  hasta  que 
el  la  hallase.  Y  quando  el  rey  y  la  reyna 
oyeron  que  Glamades  queria  hazer  aquello, 
ellos  fueron  muy  tristes,  mas  en  la  fin  le 
huuieron  de  dar  licencia  de  yr  a  buscar  la 
linda  Glarmonda;  y  el  rey  le  rogo  que  tó- 
masse  ciento  de  cauallo  que  lo  acompañas- 
sen,  porque  a  el  bien  pertenescia  de  yr  hon- 
radamente, y  fueron  pagados  por  vn  año 
antes  que  partiesse.  Entonces  Glamades 
tomo  licencia  del  rey  y  de  la  reyna  y  de  sus 
hermanas,  las  quales  llorauan  mucho  por  su 
yda.  Glamades  se  hizo  armar  y  subió  a 
cauallo,  y  prometió  de  tornar  dentro  de  vn 
afio  si  no  era  muerto  o  enfermo,  y  assi  se 
partió  Glamades,  y  passo  por  Quiena,  y  dé 
alli  fue  a  Nantes  en  Bretaña,  y  de  ay  passo 
a  Inglaterra,  y  de  alli  en  Escocia,  y  después 
torno  en  Francia,  en  donde  el  fue  muy  bien 
recebido,  porque  en  otro  tienpo  hauia  mo- 
rado alia;  y  en  todas  las  tierras  en  que  lle^ 
gaua,  si  el  sabia  que  huuiesse  guerra,  el  se 
yua  aquella  parte  y  se  informaua  quien 
tenia  derecho  y  quien  no;  y  después  ayu- 
daua  de  todo  su  poder  al  que  tenia  derecho. 
Y  assi  anduuo  el  noble  Clamados  por  mu- 
chas tierras,  buscando  la  linda  Glarmonda 
que  el  queria  tanto,  y  por  amor  della  el 
traya  las  armas  negras  y  vn  guante  los  de- 
dos encima.  Después  fue  en  Alemana  y  passo 
por  Sanctiago  de  Bauaria,  en  Austria  y  en 
Yngria  y  en  Polonia,  y  passaron  el  bra^o  de 
Sant  Jorge  y  se  fueron  en  Grecia,  y.  alli 
hizo  Glamades  muchas  valentías,  ca  los 
griegos,  que  eran  entonces  sin  rey,  hazian 
guerra  al  rey  Glaudino  que  los  queria  poner 
en  subgecion;  y  el  hizo  tanto,  que  el  los 
puso  en  paz,  y  después  se  fue  sin  querer 
tomar  nada  de  lo  que  le  dauan,  e  ya  hauia 
perdido  la  mitad  de  su  gente  en  aquella- 
guerra  y  en  otras.  Y  el  anduuo  tanto  de  vna 
parte  y  de  otra,  que  el  arribo  en  Venecia  sin 
saber  ningunas  nueuas  de  Glarmonda  su 
linda  amiga,  por  lo  qual  estaua  muy  triste 
y  pensatiuo,  y  estuuo  alli  algunos  dias.  Y 
en  vna  noche,  pensando  en  su  cara  amiga 
Glarmonda,  el  delibero  de  se  hurtar  de  su 
gente,  porque  veya  que  no  despachaua  nada 
de  su  hecho  llenándolos  consigo,  y  que  el 
año  seria  luego  passado,  y  el  concluyo  entre 
si  que  el  yria  solo  por  todo  el  mundo,  en 
donde  hallarla  poblado,  hasta  que  hallaría 
la  donzella  Glarmonda.  Y  en  la  mañana  el 
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86  leuanto  antes  del  dia,  y  llamo  vn  111090  de 
espuelas  y  se  hizo  armar,  y  le  mando  ensi- 
llar el  mejor  cauallo  que  el  tenia,  y  luego 
subió  encima  y  dixo  a  su  camarero  que  lue- 
go boluia.  Y  los  otros  de  su  compañia  no  sa- 
bian  nada  dello.  Entonces  salió  fuera  de  la 
ciudad,  y  anduuo  tanto  de  vna  parte  y  de 
otra,  que  el  hallo  vn  monte  muy  espesso,  en 
el  qual  se  puso  a  fin  que  no  fuesse  hallado 
de  su  gente. 

Quando  el  camarero  de  Clamados  vido  que 
no  venia^  el  estuuo  muy  marauillado  y  no 
podia  pensar  a  donde  su  señor  podia  ser 
y  do.  1  assi  mesmo  todos  los  caualleros  y  es- 
cuderos preguntauan  con  grande  instancia 
al  camarero  que  era  de  su  seflor.  Y  el  cama- 
rero les  respondió  que  el  no  sabia  sino  que  el 
le  hauia  dicho  que  luego  bolueria.  E  quando 
vieron  que  no  venia,  ellos  fueron  todos  ma- 
rauillados  y  muy  tristes,  y  se  partieron  en 
muchas  partes  para  lo  yr  buscar  de  vna  parte 
y  de  otra.  E  quando  vieron  que  no  lo  podian 
hallar  ni  oyr  nueuas  del.  ellos  se  tornaron 
para  Castilla  y  contaron  las  nueuas  al  rey 
Marcaditas,  padre  de  Clamades,  el  qual  fue 
muy  triste  dello,  y  huuo  tan  gran  malenco- 
nia  que  cayo  en  vna  dolencia  de  la  qual  mu- 
rio.  E  luego  que  el  fue  muerto,  los  caualleros 
de  Castilla  hizieron  buscar  a  Clamades  a  fin 
que  heredasse  el  reyno  y  que  fuesse  hecho 
rey,  pues  que  su  padre  era  muerto;  mas 
nunca  pudieron  oyr  ni  saber  nueuas  del,  y 
tampoco  Clamades  no  sabia  nada  de  la  muer- 
te de  su  padre;  pero  el  reyno  y  la  corona  le 
fueron  guardados,  y  la  rey  na  quedo  gouer- 
aadora  hasta  que  el  viniesse. 

X 

Clamades  anduuo  tanto  por  los  montes, 
que  el  fue  bien  lexos  de  su  gente  tres  jorna- 
das, y  quando  se  quería  poner  el  sol,  el  vino 
cerca  de  vn  castillo  muy  hermoso  que  se  11a- 
raaua  Monte  Esíreclw]  y  quando  el  lo  vio,  el 
fue  muy  alegre  y  se  fue  derecho  para  alia, 
y  los  del  castillo  le  abrieron  la  puerta  y  fue 
muy  bien  recebido,  y  su  cauallo  muy  bien 
pensado,  y  Clamades  fue  lleuado  en  vna  cá- 
mara bien  paramentada,  y  fue  desarmado 
de  sus  armas.  Después  le  preguntaron  quien 
era  y  que  buscaua.  Y  el  les  respondió  que 
era  vn  pobre  cauallero  que  hauia  mas  de 
enojo  que  de  plazer,  y  les  dixo  que  buscaua 
vna  auentura  que  hauia  gran  tienpo  busca- 
do por  hauer  plazer  y  alegria,  mas  ninguno 
lo  entendia,  porque  el  hablaua  encubierta- 
mente. Entonces  vn  escudero  de  los  del  cas- 
tillo le  dixo  que  harta  auentura  hauia  halla- 
do allí,  porque  ningún  cauallero  entraña  en 


aquel  castillo  que  no  le  conuenia  dexar  ar- 
mas  y  cauallo,  o  se  hauia  de  combatir  con- 
tra dos  caualleros  juntamente,  de  los  qoales 
el  vno  era  el  señor  del  castiUo  que  se  llama- 
ua  Durbans,  y  el  otro  se  llamaua  Sertans  de 
Sortaria  (*),  y  contra  aquellos  dos  le  conuenia 
combatir,  y  por  aquello  le  hauian  tan  presto 
abierto  la  puerta.  Y  le  contaron  como  ellos 
hauian  vencido  a  muchos  caualleros  y  los 
auian  matado  en  el  canpo;  y  le  dixeron  que 
si  el  queria,  que  tenia  tres  dias  de  plazo 
para  conbatir.  Y  Clamades  dixo  que  pues  la 
costuubre  era  tal,  que  el  era  contento  de  se 
conbatir  al  otro  día  siguiente,  y  que  hizies- 
sen  venir  los  dos  caualleros  sin  mas  tardar, 
porque  el  tenia  que  negociar  en  otra  parte. 
Entonces  fueron  a  buscar  los  dos  caualleros 
en  vn  otro  castillo  que  era  vna  legua  de  alli. 
E  Clamades  fue  lleuado  en  vna  gran  sala  en 
la  qual  estañan  todas  las  damas  y  donzellas 
del  castillo,  las  quales  lo  recibieron  muy 
honradamente  y  le  conbidaron  a  cenar  con 
ellas,  ca  los  dos  caualleros  no  deuian  venir 
hasta  la  mañana,  y  hauian  de  venir  todos 
prestos  para  conbatir  delante  del  castillo  en 
vn  canpo  llano.  Clamades,  como  humilde  y 
cortes,  recibió  el  conbite  de  las  damas,  y 
ceno  con  ellas  y  las  entretuuo  con  muy  her- 
mosas palabras,  de  manera  que  ñie  mucho 
alabado  dellas,  y  dixeron  que  el  era  mny 
noble  cauallero.  E  quando  huuieron  cenado, 
Clamades  pregunto  a  la  señora  del  castillo  por 
que  habia  sido  puesta  aquella  costunbre  en 
aquel  castillo.  E  la  señora  le  dixo  que  hauia 
gran  tienpo  que  vn  honbre  vino  en  aquel  cas- 
tillo todo  armado,  y  se  dezia  ser  cíauallero;  el 
qual  fue  luego  recebido  por  aluergar  aquella 
noche.  Y  quando  vino  la  hora  de  media  no- 
che, el  se  leuanto  de  la  cama  y  se  armo  h 
mejor  que  pudo,  y  anduuo  por  todas  las  cá- 
maras, las  quales  no  eran  cerradas,  y  mato 
al  señor  y  a  la  señora  del  castDlo  y  tre5  hi- 
jos suyos  y  otras  diez  personas,  que  hombres 
que  mugeres;  después  mato  al  portero  del 
castillo,  y  se  fue  sin  llenar  nada  consigo^  y 
no  pudo  hombre  saber  quien   era;   cy  ha 
cerca  cien  años  que  esto  fue  hecho,  y  por 
aquel  desastre  muchos  buenos  caualleros  lo 
han  comprado,  ca  después  acá  no  entra  ca- 
uallero que  no  dexe  armas  y  cauallo,  o  le 
conuiene  conbatir  contra  dos  caualleros.  I 
aquella  batalla  no  es  robar  ni  hurtar,  sino 
vn  estado  que  después  ha  sido  guardado 
aqui  en  este  castillo;  e  yo  vos  ruego  que  vos 
dexeis  armas  y  cauallo  y  no  vos  oombatays 
con  los  dos  caualleros,  a  ñn  que  no  seays 

(•)  Casino  y  Ruperto,  en  la  Tenión  de  loe  plicg« 
de  cordel. 
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teneido,  y  porque  no  vos  vays  a  pie,  yo  os 
daré  vn  ¡gentil  palafrén  que  yo  tengo».  Y 
CUmadeSj  como  cortes  y  bien  mostrado,  le 
dio  las  gracias  del  bien  y  de  la  honra  que 
día  le  offrescia,  y  le  demando  licencia  de  se 
OOD batir  con  ellos,  ca  el  no  quería  que  le 
ftieíise  reprochado  sr^v  de  tan  floxo  coraron 
que  reusasse  de  conbatir  por  dexar  armas  y 
canallo.  Entonces  la  señora  le  pregunto  su 
nonbre,  y  el  respondió  que  el  hauia  nonbre 
Mexquino  de  amores,  y  que  le  venia  de  sus 
predecessores,  y  dixo  que  de  buena  gana  lo 
trocaría  si  pudiesse.  Y  la  dama  pensó  mu- 
cho entre  si  que  significaua  aquel  nonbre;  y 
entonces  Clamados  se  fue  acostar,  ca  ya  era 
tarde;  después  se  leñante  de  buena  mañana 
para  yr  al  canpo  de  la  batalla,  mas  antes 
que  el  Uegasse,  los  dos  caualleros  eran  ya 
venidos,  los  quales  lo  esperauan  en  el  canpo 
bien  armados  y  bien  adere9ados  para  pelear. 

Y  quando  Clamados  supo  que  eran  venidos 
j  que  ellos  le  esperauan,  el  se  dio  príessa  de 
se  armar;  y  quando  el  fue  armado,  el  pre- 
gunto que  sefial  traya  en  sus  armas  el  señor 
del  castillo,  porque  lo  el  quería  soportar  con 
todo  su  poder,  por  la  honra  que  le  hauian 
hecho  las  damas.  Y  ellos  le  dixeron  que  por 

;  entonces  no  lleuaua  ninguna  señal,  mas  que 
era  el  mas  grande  de  los  dos  caualleros.  Y 
luego  Clamados  se  despidió  de  los  del  casti- 
llo y  se  fue  para  el  canpo  en  donde  los  ca- 
ualleros lo  esperauan.  Y  luego  que  llego,  el 
se  fue  reziamente  contra  ellos  y  ellos  contra 
el.  Y  Clamados  dio  tan  gran  golpe  de  la 
primer  venida  a  Sertans,  que  lo  derribo  en 
tierra  a  el  y  a  su  cauallo,  y  fue  Sertans  he- 
rido de  tal  manera,  que  el  no  se  podia  leuan- 
tar.  Después  comentóse  la  batalla  entre  Cla- 
mades  y  Durbans,  muy  fuerte  y  marauillo- 
sa;  mas  Clamades  se  defendía  lo  mejor  que 
el  podia,  e  hirió  tan  reziamente  a  Durbans 
con  el  pomo  de  la  espada  en  la  cara,  que  el 
lo  hizo  caer  en  tierra,  y  no  se  podia  defen- 
der a  causa  de  los  grandes  golpes  que  Cla- 
mades le  hauia  dado;  pero  quando  el  fue 
caydo  en  tierra,  el  se  leuanto  muy  presto,  y 
quando  Clamades  le  vio  en  pie,  el  le  dio  tan 
gran  golpe,  que  le  hizo  caer  otra  vez,  e  hizo 
tanto  Clamades,  que  le  quito  el  yelmo. 
Quando  Durbans  se  vio  la  cara  desóubierta, 
y  que  Clamades  era  sobre  el,  el  huuo  gran 
miedo  de  la  muerte,  y  le  demando  perdón. 

Y  Clamades  le  dixo  que  si  el  queria  quitar 
laoostnnbre  del  castillo  para  sienpre,  que  el 
ei-a  contento,  y  luego  hizo  llamar  sus  vassa- 
IIm  delante  de  Clamades,  y  el  juro  el  pri- 
nero,  después  hizo  jurar  los  otros  de  su  cas- 
tilo  y  todos  sus  subjectos,  que  nunca  mas 
« ría  guardada  aquella  costunbre.  E  assi  lo 


juraron  y  prometieron  a  la  requesta  de  Cla- 
mades, agradesciendole  porque  hauia  toma- 
do su  señor  a  merced,  visto  que  el  lo  podia 
matar  si  quisiera.  Después  tomaron  a  Serr 
tans  y  lo  llenaron  al  castillo,  el  qual  prime- 
ro hauia  sido  ferido.  E  Durbans  y  Clamades 
se  fueron  al  castillo,  y  fue  Clamades  muy 
bien  recebido,  y  le  hizieron  gran  honra  por 
la'  gran  valentía  que  era  en  el.  Y  Sertans 
fue  puesto  en  vna  cámara  y  alli  lo  vino  a 
ver  Durbans  y  le  pregunto  si  le  faltaua  algo, 
y  le  hizo  venir  ñsicos  y  purujanos  para  le 
curar,  y  aunque  Sertans  era  malamente  lla- 
gado, pero  mas  le  penaua  de  vna  batalla  que 
el  hauia  prometido  hazer  por  defender  la 
donzella  Liados,  que  no  hazia  el  mal  que  te- 
nia, y  deuia  partir  el  primer  dia  siguiente. 
Entonces  Durbans  lo  consolo  y  le  dixo  que 
se  esfor^asse,  que  el  mesmo  baria  la  ba- 
talla por  el.  Entonces  vinieron  a  buscar  a 
Durbans  para  cenar,  y  quando  huuieron  ce- 
nado, Clamados  pregunto  por  el  cauallero 
que  hauia  sido  llagado,  y  Durbans  le  dixo 
que  el  era  en  la  cama  todo  quebrantado,  y 
le  contó  como  el  hauia  de  hazer  vna  batalla, 
por  lo  qual  estaua  muy  triste  porque  rio  po- 
día yr,  mas  que  el  le  hauia  prometido  de  la 
hazer  por  el.  Entonces  Clamades  pregunto 
la  causa  de  aquella  batalla,  y  Durbans  le 
respondió  que  lo  conuenia  demandar  a  Ser- 
tans, por  saber  la  verdad,  y  Clamades  fue 
contento  y  fue  con  el;  y  quando  Sertans  le 
vio,  el  huuo  gran  plazer,  y  aunque  Clama- 
des hauia  assi  llagado  a  Sertans,  por  aquello 
no  le  hizo  peor  cara,  porque  bien  sabia  que 
Clamades  lo  hauia  hecho  por  su  gran  valen- 
tía; y  quando  todos  tres  huuieron  razonado 
en  vno  vn  poco  de  tienpo,  Clamades  pregun- 
to a  Sertans  la  causa  de  la  batalla  que  el  ha- 
uia prometido  hazer.  Y  Sertans  le  dixo  que 
vno,  llamado  Clamades,  hijo  del  rey  de  Cas- 
tilla, hauia  llenado  la  linda  Clarmonda,  hija 
del  rey  Carnuante,  la  qual  era  prometida  a 
Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba;  y  por  el 
gran  enojo  y  malenconia  que  hauian  de  la 
perdida  desta  hija,  culparon  y  acusaron  de 
traycion  a  las  tres  donzellas  que  la  guarda- 
uan,  y  les  encargauan  que  eran  consentien- 
tes  en  aquel  hecho.  Por  lo  qual  les  conuenia 
sufrir  muerte  si  alguno  no  se  conbatia  por 
ellas.  Y  ellas  son  tres  que  no  hallan  quien  se 
quiera  conbatir  por  ellas  sino  yo,  e  yo  hauia 
deliberado  de  defender  la  vna  de  las  tres 
contra  vno  de  los  tres  caualleros  que  deuen 
hazer  la  justa  contra  los  defendedores  destas 
donzellas,  si  algunos  huuiere;  mas  gracias  a 
Dios  yo  soy  mal  presto  por  ahora,  pero  ella 
aura  buen  defendedor,  que  Durbans,  que 
esta  presente,  por  su  virtud  quiere  hazer  el 
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hecho  por  defender  la  donzella  llamada  Lia- 
dos. Entonces  Clamados  estimo  muy  pensa- 
tino  quando  oyó  que  las  donzellas  hauian  de 
sufrir  muerte  por  su  causa;  después  pregun- 
to a  Sertans  si  las  otras  dos  hauian  hallado 
honbre  que  las  quisiesse  defender  de  la 
muerte,  y  Sertans  dixo  que  no,  y  dixo  que 
ellas  hauian  de  ser  quemadas  si  no  hallauan 
quien  las  defendiesse,  porque  el  rey  Car- 
nuante  y  la  reyna  Leopatris  las  querían 
gran  mal  por  lo  que  hauia  sido  fecho.  En- 
tonces Clamados,  que  siempre  desseaua  ser- 
uir  las  damas  y  donzellas,  y  especialmente 
aquellas  tres,  el  delibero  de  les  ayudar  con 
todo  su  poder,  y  dixo  a  Durbans  que  le  plu- 
¿uiesse  de  lo  llenar  consigo.  E  Durbans 
le  dixo  que  le  plazia,  hauiendole  en  mucha 
merced  la  honra  y  el  bien  que  el  ofrecia  a 
las  donzellas  de  querer  poner  su  cuerpo  en 
peligro  por  ellas.  E  desto  fue  mucho  loado 
Clamados.  E  el  otro  dia  de  mafiana  se  par- 
tieron Durbans  y  Clamados  para  yr  al  rey 
Carnuante.  E  tanto  anduuieron,  que  dentro 
de  quatro  dias  arribaron  en  vn  castillo  cerca 
de  donde  estaua  el  rey  Carnuante,  y  se  11a- 
maua  aquel  oastüJo  Verde  Costa,  que  era 
del  padre  de  Ja  donzella  Liades,  la  qual 
Durbans  venia  para  defender  en  lugar  de 
Sertans,  que  hauia  sido  llagado.  En  este 
castillo  elloa  fueron  honradamente  recebidos 
aquella  noche.  E  después  de  cenar,  Durbans 
dixo  a  Clamades  que  el  otro  dia  de  mallana 
Jes  conuenia  yr  ambos  a  dos  al  rey  para  le 
hazer  saber  por  que  eran  alli  venidos,  y 
Clamades,  como  sabio  y  bien  anisado,  dixo 
que  el  no  yria  alia,  y  rogo  a  Durbans  que  el 
solo  fuesse  al  rey,  que  el  tenia  por  bien  he- 
cho todo  quanto  el  haria.  E  aquello  hazia 
Clamades  a  fin  que  no  fuesse  conoscido  del 
rey  o  de  otro. 

Al  otro  dia  de  mafiana,  Durbans  subió 
a  cauallo  y  fue  a  hablar  con  el  rey,  y  le 
contó  como  Sertans  su  conpafiero  tenia  cier- 
to impedimento,  por  el  qual  no  podria  venir 
a  la  jornada  que  hauia  prometido,  y  se  pre- 
sento a  hazer  Ja  batalla  por  el.  E  el  rey  ñie 
contento  mas  que  la  parte  fuesse  contenta. 
Entonces  vn  cauallero  de  la  corte,  que  auia 
de  ser  de  la  parte  contraria,  dixo  que  tanto 
valia  vno  como  otro.  Y  entonces  Durbans 
fue  recebido  para  defender  la  donzella  Lia- 
des. Después  Durbans  dixo  al  rey:  «Señor, 
.vn  cauallero  es  venido  comigo,  el  qual  se 
quiere  conbatir  por  vna  de  las  donzellas.  Y 
ved  alli  mi  prenda  por  el,  si  le  quereys  re- 
cebir>;  y  el  rey  fue  contento.  Y  luego  Dur- 
bans se  tomo  para  Clamades,  que  era  que- 
dado muy  pensativo,  ca  el  hauia  gran  piedad 
.de  la  otra  donzella  que  era  sin  defendedor, 


y  pensaua  como  podria  hauer  socorro'  a  íúk 
que  ella  no  muriesse.  Y  quando  el  vio  que 
no  hauia  otro  remedio,  el  concluyo  en  si 
mismo  que  Durbans  y  el  defenderían  las 
tres  donzellas  contra  los  tres  caualleros.  Y 
assi  como  el  estaua  en  aquel  pensamiento, 
Durbans  arribo,  y  Clamades,  quando  lo  vio 
huno  muy  gran  plazer,  y  le  pregunto  como 
hauia  negociado  con  el  rey.  E  Durbans  le 
dixo  que  el  hauia  dado  prendas  para  los  dos 
por  defender  las  dos  donzellas.  E  Clamar 
des  le  dixo  que  el  hauia  gran  piedad  de 
aquella  donzella  que  no  tenia  quien  le  de« 
fendiesse,  «mas  si  vos  quereys,  nos  dos  com* 
batiremos  a  los  tres  caualleros  por  las  tres 
donzellas».  E  Durbans  comenQo  de  mirar  a 
Clamades,  y  le  dixo  que  aquella  sería  locu- 
ra, porque  ellos  eran  muy  valientes  en  ar- 
mas, mas  no  le  quiso  contradezir  porque  lo 
hauia  hallado  tan  valiente  y  esforzado,  y 
acordó  de  hazer  lo  que  le  plazia.  E  Clama- 
des se  lo  agradescio  mucho,  y  le  rogo  que 
tornasse  a  presentar  prenda  contra  los  tr^ 
caualleros,  y  Durbans  fue  al  rey,  y  el  rey  fue 
contento. 

XI 

Entonces  imbiaron  por  Leopatris  y  pQi 
sus  caualleros,  y  fue  ordenada  la  batadla,  y 
los  vnos  lo  tomauan  por  gran  proeza  y  los 
otros  por  gran  locura.  E  el  otro  dia  de  ma- 
fiana vinieron  los  tres  caualleros  de  Leopa- 
tris en  el  canpo  bien  armados  y  con  buenos 
cauallos.  E  se  Uamaua  el  primero  Odoardo 
Nuncario,  el  segundo  Bruns  el  atreuido,  d 
tercero  don  Galdos.  Después  vinieron  Cla- 
mades y  Durbans  bien  montados  y  bien  ar- 
mados; y  alli  se  comento  la  batalla  muy  as- 
pera,  y  el  vno  de  los  tres  hirió  a  Durbans 
de  tal  manera,  que  lo  derribo  en  tierra.  Y 
quando  Clamades  vio  assi  derríbado  a  su 
conpañero,  el  corrió  contra  aquel  que  lo  har 
uia  herido,  y  le  dio  tan  gran  golpe,  que  de- 
rribo honbre  y  cauallo  por  tierra,  y  de  la 
gran  cayda  que  dio,  el  yelmo  le  salto  de  1» 
cabepa.  Y  quando  Durbans,  que  era  ya  le- 
uantado,  vio  en  tierra  aquel  que  lo  hauia  de- 
rribado, el  corrió  contra  el,  la  espada  sacada, 
y  se  la  puso  a  la  garganta.  Y  quando  el  ca- 
uallero se  vio  tan  cerca  de  la  muerte,  el  se 
rindió  y  salió  fuera  del  canpo.  Y  los  dos  ca- 
ualleros que  estañan  aun  a  cauallo,  vinieron 
contra  Clamades,  y  comengose  la  batalla  mas 
fuerte.  Y  Clamades  hirió  a  Doardo  en  tal 
manera  que  le  corto  vn  bra^o;  y  Durbans, 
que  era  subido  en  su  cauallo,  corno  contrtL 
Bruns  el  atrevido;  mas  Bruns  le  sacudía  d^ 
tal  manera,  que  el  tenia  harto  que  hazer;  J 
entonces  vino  Clamades,  ^  le  dio  tan  gi»n 


OLAMADES  T  CLARMONDA 


489 


golpe,  qiie  le-  derribo  en  tierra  a  el  y  a  sa 
cauallo;  y  Bruns  .cayo  en  tal  manera,  que  el 
teniJi  la  pierna  debaxo  del  cauallo,  por  lo 
qual  no  se  pedia  leuantar.  Y  entre  tanto 
Odoardo,  que  tenia  el  brapo  cortado,  perse- 
guía mucho  a  Durbans.  Y  Clamades  vino 
otra  vez  contra  el,  y  le  dio  tan  gran  golpe, 
qoe  le  derribo  muerto  en  el  suelo.  Y  quando 
Clamades  liuuo  dado  aquel  golpe,  el  torno  a 
Bruns,  que  no  era  aun  leuantado,  y  le  dixo 
que  si  el  se  quería  poner  a  la  merced  del 
rey,  que  el  lo  tomaría;  y  el  lo  hizo  assi.  En- 
tonces cesso  la  batalla,  y  fue  mucho  alabado 
Clamades  q\ie  tan  noblemente  hauia  vencido 
el  canpo;  y  quando  Leopatris  vio  assi  ven- 
cidos sus  caualleros,  el  huno  muy  gran  pe- 
sar, y  las  tres  donzellas  que  hauian  de  mo- 
rir,  fueron  libradas  por  el  gran  esfuerzo  de 
Clamades  y  de  Durbans;  y  aquella  noche  fue 
k  donzella  Liades  al  castillo  de  Yerde  Cos- 
ta, que  era  de'su  padre,  y  ella  no  conoscia  a 
Clamades,  aunque  lo  hauia  visto  quando  lle- 
no a  Clarmonda,  porque  el  era  todo  mudado 
por  la  gran  malenconia  que  el  hauia  de  la 
linda  Clarmonda  y  por  los  grandes  y  diuer- 
Bos  golpes  que  hauia  recebido  en  aquella  ba- 
talla y  en  otras;  y  Clamades  la  conoscio  muy 
Uqh  y  le  hizo  gran  fiesta,  y  ella  le  dio  gra- 
cias humilmente  del  bien  y  de  la  honra  que 
le  hauia  hecho  y  a  las  otras  dos. 

Y  después  Clamades  dixo  a  Durbans  que 
rogasse  al  rey  que  Bruns  el  atrevido  y  el 
otro  cauallero  fuessen  libres  y  sueltos,  y  assi 
fue  hecho,  por  lo  qual  todos  dixeron  que 
Clamades  era  muy  noble  cauallero.  Y  quan- 
do el  huno  estado  vn  poco  de  tienpo  en  el 
(»stillo  de  Yerde  Costa,  el  se  acordó  de  lo 
que  tanto  quería,  y  entonces  hablo  secreta- 
mente con  Durbans  y  le  dixo  que  el  se  que- 
na yr  a  vn  negocio  que  tenia,  no  como  ca- 
uallero, mas  como  mercader,  y  le  rogo  que 
le  prestasse  a  Pichonete  su  tañedor  ('),  que 
otro  no  quería  por  compañia  sino  el;  y  Dur- 
bans dixo  que  le  plazia,  pero  mucho  le  pesaua 
porque  no  lleuaua  mas  compañia. 

xn 

Dize  la  historía  que  Pichonete  aparejo  las 
Qosas  que  eran  necesarias  para  Clamades  y 

(*)  De  Pichonete  se  dice  en  Li  Bavmam  de  Cléo- 
wñdh  de  Adenéfl  11  Rois  (ed.  Van  Hasselt,  Braxe 
rM,1866): 

«Apr^s  mengier,  an  menestras, 

Qni  PinQonnés  ert  apelas, 

Jona  I  poo  de  la  kiíaire. 

Ne  convint  pas  príer  de  taire. 

Ceaas  qni  1»  erent  assamblé, 

Monlt  Tolentiers  I'ont  escouté. 

Son  mestier  fist  bel  et  á  point.* 

(V.  10.323-10.8294 


para  el;  y  quando  todo  fue  puesto,. ellos. au: 
bieron  a  cauallo  y  se  despidieron  d;e  Dur-! 
bans  y  de  las  donzellas,  las  qualés  eran,  muy 
tristes  de  su  partida.  ;.. 

Quando  Clamades  y  Pichonete  htitiieron 
andado  vn  poco  de  camino,  Pichonete  oonog- 
cio  que  Clamades  yua  sienpre  pensatitio,"  por 
lo  qual  era  muy  triste  en  lo  ver  assi,  y  vtv 
dia  el  se  puso  a  razonar  con  Clamades  y  le 
dixo:  «Señor,  nosotros  somos  ya  lexos  del 
lugar  de  donde  somos  partidos;  por  esto  yó 
vos  ruego  que  me  digays  quien  vos  soys  y 
que  pensamientos  vos  haueys» ;  y  Clamaded 
le  respondió  que  era  de  España,  y*  que  el 
reyno  de  Castilla  le  venia;  y  después  le  dixo 
en  gran  secreto  como  el  buscaua  a  Clarmon- 
da. Y  Pichonete  le  dixo  que  si  el  quería  sa- 
ber nueuas  della,  que  el  fuesse  a  Salernp, 
que  alli  podria  oyr  muy  presto  nueuas  de-, 
lia,  por  causa  de  los  estatutos  del  reyno,  los 
quales  Pichonete  le  contó.  Y  quando  Clama- 
des oyó  aquello  que  lé  dezia,  el  se  fue  para 
Salomo,  pero  el  no  hauia  del  todo  descu- 
bierto su  secreto  a  Pichonete.  Y  tanto  andu- 
uiéron  por  sus  jornadas,  que  ellos  arKbaron 
a  Salomo.  Y  en  llegando  a  la  puerta,  roga-; 
ron  a  vn  hombre  que  les  mostrasse  alguna 
buena  posada;  y  el  hombre  los  lleuo  en  vna 
posada  la  mejor  que  hauia  en  toda  la  ciudad. 
E  Clamades  se  enquirio  con  el  huésped  de 
muchas  y  diuersas  cosas,  tanto  que  el  oy^o 
nueuas  de  su  linda  amiga  Clarmonda  qué  él 
tanto  desseaua;  ca  el  huésped  le  dixo  como- 
el  rey  Meniadus  hauia  tomado  vna  muy  gen- 
til donzeUa  que  un  honbre  muy  feo  y  giboso 
hauia  traydo  encima  de  vn  cauallo  de  ma- 
dera, y  que  el  rey  la  huuiera  tomado  por 
muger,  si  no  fuesse  por  la  locura  que  le  ha- 
uia tomado  después  de  vn  año  acá.  Enton- 
ces Clamades  fue  muy  alegre,  porque  luego 
pensó  que  ella  hazia  aquello  a  sabiendas. 
Después  pregunto  a  su  huésped  en  que  ma- 
nera el  podría  hablar  con  el  rey.  Y  el  hués- 
ped le  dixo  que  discreta  y  sabiamente  le 
conuenia  de  hablar  con  el  rey,  y  deuia  alli 
dormir  vna  noche  antes  que  le  hablasse.  B 
Clamades  le  dixo  que  el  era  contento  de  dor-- 
mir  aquella  noche;  y  rogo  mucho  al  huésped 
que  el  se  fuesse  a  saber  del  rey  si  el  podria 
hablar  con  el;  y  el  huésped  dixo  que  le  pla- 
zia, y  de  buena  mañana  se  fue  al  rey,  mas 
el  no  era  aun  leuantado.  E  quando  el  rey 
fue  leuantado,  el  huésped  lleuo  a  Clamades 
a  hablar  con  el  rey,  y  le  dixo  que  era  vñ 
honbre  de  estraña  tierra;  y  entonces  Clama- 
des hizo  la  reuerencia  al  rey,  y  le  dixo  que 
el  era  venido  expressamente  porque  háuiá 
oydo  dezir  que  el  tenia  vna  donzella  que  ha- 
uia perdido  el  seso,  y  el  le  dixo  quQ  el  era 
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mny  buen  medíoo  para  curar  de  aquella  en- 
fermedad. Y  quando  el  rey  oyó  dezir  que  el 
la  sanaría,  el  fue  muy  alegre  y  le  pregunto 
su  nombre.  E  Clamades  le  respondió  que  el 
hauia  nombre  Maestro  Desseoso.  Entonces  el 
rey  le  rc^  que  la  sanasse,  que  el  seria  muy 
bien  pa^o,  y  Clamades  no  demandaua  otra 
cosa,  y  dixo  que  el  la  sanarla  muy  bien;  mas 
el  quería  primeramente  ver  su  manera  y 
continencia.  Entonces  el  rey  lo  lleno  a  se  la 
mostrar,  y  le  contó  como  un  honbre  muy  feo 
y  giboso  la  hauia  traydo  sobre  vn  cauallo  de 
madera. 

Entonces  Clamades  le  dixo  que  era  nece- 
ssario  traer  el  cauallo  de  madera,  que  por 
ventura  ella  podría  hauer  mejor  remedio  a 
causa  de  aquel  cauallo,  que  otras  vezes  el 
hauia  oydo  hablar  del.  Esto  dezia  Clamades 
por  hauer  el  cauallo  para  llenar  a  Clarmon- 
da  mejor  a  su  plazer.  T  el  rey  no  sabia  nada 
de  la  amistad  que  era  entre  Clamades  y 
Glarmonda,  e  hizo  luego  traer  el  cauallo  de 
madera  a  la  reqüesta  de  Clamades.  Después 
el  rey  kizo  venir  su  madre  y  su  hermana,  y 
fueron  todos  juntos  a  la  cámara  de  Clarmon- 
da,  la  qual  el  rey  la  hazia  guardar  a  diez 
mugeres  que  tenían  el  cargo.  E  quando  ellos 
entraron  en  la  cámara,  ella  conoscio  luego  a 
Clamades,  y  assi  mesmo  el  a  ella,  mas  ellos 
no  hizieron  ningún  semblante  de  se  conos- 
oer,  aunque  hauian  gran  desseo  de  se  hablar; 
y  el  rey  dixo  a  Clamades  en  esta  manera: 
«Maestro  Desseoso,  aoercadvos  a  la  donze- 
11a».  Y  entonces  Clamades  la  tomo  por  la 
mano,  y  Clarmonda  no  se  mouio  nada,  mas 
apretaua  la  mano  de  su  amigo  Clamades  con 
tan  gran  ardor,  que  era  marauilla,  y  estuuo 
en  poco  que  no  se  pasmo  del  gran  plazer  que 
hauia  de  hauer  hallado  su  leal  amigo.  Y  en- 
tonces, por  finta,  el  noble  Clamades  pregun- 
to al  rey  como  ella  hauia  nonbre;  y  el  rey  le 
dixo  que  hauia  nonbre  Hallada.  Entonces 
Clamades  le  dixo:  «Señora  Hallada,  parad 
mientes  a  mi,  ¿que  mal  es  el  que  vos  te- 
neys?»  cAmigo,  dixo  ella,  ¿soys  vos  loco? 
¿que  es  lo  que  vos  dezis?  Hazed  traer  mi 
guante  que  yo  perdí  mas  ha  de  dos  meses, 
y  aun  mas  de  cinco  semanas,  vuestro  caua- 
llo no  tiene  cenada  sino  de  otra  villa».  Y 
dixo  Clamades:  c Hermana,  Dios  sea  en 
vuestra  guarda,  que  vos  no  estáis  en  vues- 
tro buen  seso» .  E  Clarmonda  le  respondió: 
cPues  preguntadlo  a  la  gente,  que  castillo 
noble  hallareys» .  E  Clamades,  que  bien  en- 
tendía lo  que  ella  dezia,  dixo  al  rey  por  ñu- 
tía que  ella  no  tenia  seso  ni  entendimiento, 
y  le  rogo  que  mandasse  traer  el  cauallo  de 
madera,  que  por  causa  del  podría  luego  sa- 
nar. Y  luego  el  rey  hizo  traer  el  cauaUo.  Y 


quando  Clarmonda  lo  vio,  ella  rogo  a  Cla- 
mades que  la  dexasse,  que  ella  no  haría  nin- 
gún mal  en  tanto  que  el  cauallo  estaría  cer- 
ca della;  y  quando  ella  fue  desatada,  ella  se 
leuanto  e  hizo  tres  bueltas  en  derredor  del 
cauallo  por  hazer  reyr  la  gente.  Entonces  el 
rey  dixo  a  Clamades  que  fuesse  a  su  posada 
para  hazer  aparejar  las  medicinas  que  le 
eran  necessarías,  y  le  rogo  que  tornasae 
muy  presto,  y  le  dio  gente  para  lo  aconpa- 
ñar  hasta  su  posada.  Entonces  Clamades  se 
partió  de  la  linda  Clarmonda  con  esperanza 
que  bien  presto  la  vería,  y  se  fue  a  su  posa- 
da muy  alegre,  y  llamo  a  Píchonete  y  con- 
tole todo  el  hecho,  y  se  descubrió  a  el  y  le 
dixo  que  el  era  Clamades,  hijo  del  rey  de 
Castilla,  y  que  hauia  hallado  a  la  linda 
Clarmonda  su  cara  amiga,  la  qual  el  hauia 
tanto  buscado;  y  luego  lo  despidió,  porque 
el  no  lo  podía  Henar  consigo,  ca  el  quería 
subir  sobre  el  cauallo  de  madera  con  Clar- 
monda, y  Píchonete  fue  muy  tríste,  porque 
de  buena  gana  quisiera  seruir  a  Clamades. 
Y  Clamades  se  lo  tuno  a  merced,  y  le  dixo: 
cAmigo  mío,  sí  os  plaze  os  yreyis  al  rey  Car- 
naunte  ('),  padre  de  Clarmonda,  y  le  direys 
todo  como  ha  acontescido;  y  direys  a  las  tres 
donzellas  que  vengan  sin  ninguna  dubda, 
que  yo  las  casare  muy  ricamente.  Y  enco- 
mendadme  al  rey,  y  dezidle  que  yo  le  ruego 
que  venga  a  las  bodas  de  su  hija,  que  en 
breue  yo  me  casare  con  ella,  plazíendo  a 
Dios».  E  Píchonete  le  prometió  de  lo  hazer 
assi,  y  rogo  mucho  a  Clamades  que  le  plu- 
guiesse  de  lo  Henar  a  la  cámara  de  Glarmon- 
da, a  ñn  que  mejor  pudiesse  afñrmar  al  rey 
de  la  verdad;  y  Clamades  fue  contento.  B 
quando  el  rey  lo  vio  venir,  el  fue  muy  ale- 
gre, porque  pensaua  casarse  con  Clarmonda 
luego  después  que  fuesse  sana;  mas  Clama- 
des no  lo  entendía  en  esta  manera,  y  el  rey 
le  dixo:  «Maestro  Desseoso,  yo  conozco  que 
esta  donzella  comienga  muy  bien  de  sanar». 
E  Clamades  respondió  que  anteado  tres  días 
el  la  veria  sana  del  todo,  con  la  ayuda  de 
Dios;  e  dixo  al  rey  que  la  hizíesse  muy  bien 
y  ricamente  atauíar,  y  el  rey  lo  hizo  assi;  y 
después  le  hizo  dar  de  comer  y  beuer,  y  el 
mesmo  comió  con  ella  por  la  conuertir  a  que 
casasse  con  el,  mas  desso  no  le  calia  hauer 
miedo,  que  ella  se  curaua  bien  poco  del;  y 
quando  huuíeron  comido,  Clamades  hizo 
traer  el  cauallo  en  medio  de  vn  prado,  y  de- 
mando pan  y  vino  y  muchas  otras  oosas.  Y 
el  rey  le  hizo  dar  todo  lo  que  demandaua;  y 
Clamades  cargo  todo  aquello  sobre  el  caua- 
llo, de  lo  que  el  rey  se  marauíllo  mudio, 

(«)  Sic. 
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perqué  bo  eabia  la  costunbre  del  canallo.  E 
qnando  Clamades  huuo  puesto  todo  aquello 
enolma  del  caoallo,  dixo  al  rey  y  a  los  otros 
señoree  que  se  asseutassen;  y  quando  fueron 
assentadoe^  el  les  dixo  que  por  ninguna  cosa 
que  Tienen  no  se  lenantasaen  hasta  que  el  se 
lo  dixoiBse,  y  que  el  cauallo  hauia  de  hazer 
cosas  de  marauilla*  T  entonces  el  tomo  a 
Clarmonda  y  la  puso  encima  del  cauallo,  e 
hizo  semblante  de  hazer  algunos  encanta- 
mentos Etndantlo  en  derredor,  a  fin  que  no 
huuiesee  alguna  sospecha  y  que  le  hiziessen 
matar.  E  dixo  que  calia  que  el  subiesse  en 
el  cauallo^  y  assl  lo  hizo.  Y  quando  el  fue 
silbido,  bolüio  la  clauija  de  la  frente  del 
cauallo  y  luego  se  leuanto  en  el  ayre;  y  an- 
tes que  se  alexass©  mucho  del  rey,  el  le 
dixo;  «Señar,  no  os  marauilleys  de  cosa  que 
xeays,  que  sabed  que  yo  soy  Clamades,  hijo 
del  rey  de  Castilla;  y  esta  es  Clarmonda, 
hija  del  rey  Carnuante,  la  qual  he  yo  gran 
tienpo  buscado,  y  con  esto  quedaos  con 
Dios».  Y  después  boluio  otra  clauija  y  su- 
bieron tan  alto  que  todos*  los  perdieron  de 
YÍsta,  y  entonces  el  rey  fae  mucho  maraui- 
Uado,  y  llamo  a  Pichonete  y  preguntóle  que 
podría  ser  aquello.  Y  Pichonete  le  dixo: 
cSefior,  yo  no  se  mas  dello  que  vuestra  al- 
teza; mas,  sefior,  bien  oystes  como  el  dixo 
que  era  hijo  del  rey  de  Castilla,  y  que  ella 
es  hija  del  rey  Carnuante;  y  sepa  vuestra 
alteza  que  yo  no  sabia  quien  era  hasta  aho- 
ra, verdad  es  que  me  contó  como  hauia  ha- 
uido  essa  donzeUa  y  como  la  perdió»;  y  le 
contó  Pichonete  la  gran  valentía  y  nobleza 
que  era  en  el,  y  como  hauia  hauido  la  honra 
en  muchas  justas  y  torneos.  Y  entonces  el 
rey  le  dio  licencia  que  se  fuesse,  y  juro  que 
jamas  no  guardaria  aquella  costunbre  de 
saber  nueuas  de  los  que  passauan  por  sus 
tierras,  porque  Clamades  le  hauia  assi  en- 
gañado. Y  luego  Pichonete  se  fue  su  camino 
derecho  para  el  rey  Carnuante,  y  le  contó 
todo  el  hecho.  Y  quando  el  rey  lo  oyó  fue 
muy  alegre,  y  luego  embio  mensajeros  en 
Castilla  por  ser  mas  seguro. 
'  Tomemos  ahora  a  Clamades  y  Clarmonda. 

xm 

Clamados  se  yua  muy  alegre,  parando 
mientes  sienpre  de  no  cansar  y  trabajar 
i  quella  que  tanto  amana;  y  se  abaxauan  y 
i  Bscansauan  en  los  mas  deleytosos  lugares 
I  ue  podían  hallar,  y  alli  holgauan  y  depar- 
tían como  leales  amadores,  y  contauan  el 
10  al  otro  sus  venturas  y  trabajos.  Y  tanto 
!  iduuieron  por  sus  jomadas,  que  arribaron 
i   vna  legua  de  Seuilla,  y  sienpre  se  tenia 


Clamades  cerca  de  Clarmonda,  porque  otra 
vez  no  la  perdiesse;  y  otro  día  después  se 
leuantaron  de  buena  mafiana,  y  se  fnwon 
para  Seuilla.  Y  la  guarda,  que  estaña  en  vna 
torre  muy  alta,  vio  venir  a  Clamades,  y  lue- 
go lo  conoscio  en  el  cauallo  de  madera,  y 
huuo  muy  gran  gozo,  y  fue  corriendo  a  de- 
cirlo a  la  reyna,  la  qual  huuo  tan  gran  pla- 
zer  que  apenas  podia  hablar.  Y  luego  ella  y 
sus  hijas  y  hermanas  de  Clamades  le  fueron 
a  recebir,  y  alli  huuo  muy  grande  alegría 
de  vna  parte  y  de  otra.  Y  después  se  fueron 
a  palacio,  y  Clarmonda  fue  llenada  a  la  cá- 
mara de  la  reyna,  la  qual  fue  muy  bien  re- 
cebida  de  las  hermanas  de  Clamades.  Y 
quando  Clamades  supo  que  el  rey  su  padre 
era  muerto,  el  hizo  tan  gran  llanto,  que  era 
manzilla  (')  de  lo  oyr,  y  Clarmonda  lo  con- 
solaua  lo  mejor  que  podia;  y  quando  el  huuo 
acabado  su  llanto,  dixo  a  la  reyna  su  madre 
que  el  se  queria  casar  con  Clarmonda,  mas 
que  el  rey  Carnuante  fuesse  venido;  y  luego 
le  embio  mensajeros,  y  a  las  tres  donzellas, 
y  a  Durbans  y  a  Sertans,  al  rey  Meniadus  y 
su  madre,  y  a  Drageta  su  hermana,  y  a  los 
dos  reyes  que  se  hauian  de  casar  con  sus  dos 
hermanas;  y  fueron  embiados  correos  a  todos 
los  sobredichos,  que  se  hallassen  a  cierto  dia 
en  la  ciudad  de  Seuilla.  Y  ninguno  delloe  no 
falto  de  venir  al  dia  assignado  en  la  dicha 
ciudad,  los  quales  fueron  muy  bien  recebi- 
dos  todos  con  gran  triunpho  y  honra,  y  fue- 
ron muy  bien  aposentados  cada  vno  según 
su  estado.  Y  alli  se  hizo  muy  grande  fiesta 
y  alegria,  por  causa  de  los  grandes  casa- 
mientos que  alli  se  hizieron,  como  aqui  se 
dirá. 

XIY 

Es  de  saber  que  todos  aquellos  que  Cla- 
mades hauia  embiado  a  llamar,  vinieron  cdli 
con  otros  muchos,  por  ver  las  grandes  mara- 
uillas  que  se  dezian  de  Clamades.  Y  quando 
todos  fueron  venidos,  Clamades  se  caso  con 
Clarmonda,  y  fueron  hechas  las  bodas  muy 
ricas  y  muy  triunphantes,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra,  y  fueron  ambos  a  dos  coro- 
nados. Y  alli  se  caso  el  rey  Carnuante,  pa- 
dre de  Clarmonda,  con  la  reyna  Doctiua, 
madre  de  Clamades,  ca  la  historia  dize  qu« 
la  reyna,  madre  de  Clarmonda,  murió  de 
malenconia.  Y  el  rey  Meniadus  se  caso  con 
Máxima,  hermana  de  Clamades.  Y  los  dos 
reyes  que  hauian  dado  el  honbre  de  oro  y 
la  gallina  se  casaron  con  las  otras  dos  her- 
manas. Y  el  rey  Gardante,  que  era  rey  de 

(I)  SI  texto:  cmansüHa». 
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k»  montes,  se  caso  cotí  Drageta,  hermana 
del  rey  Meniadus.  Y  las  tres  donzellas  de 
Gl^rmonda  ;faeron  casadas  muy  ricamente^ 
y  Clamados' dio  grandes  dones  a  Sertans  y  a 
Dorbans,  e  hizo  cauallero  a  Pichonete,  y  le 
dio  grandes  riquezas. 

XV 

'  Después  de  hechos  aquellos  casamientos  y 
acabada  la  fiesta,  cada  vnp  tomo  licencia  del 
rey  Clamados  y  de  la  reyna  Clarmonda;  y 
dio  Clamados  grandes  riquezas  y  thesoros  a 


cada  vno,  y  dio  el  hombre  de.oro.alrey  Cafr 
nuante,  su  suegro;  y  dio' la  gallina  ¿q  oró  a 
la  madre  del  rey  Meniadus;  y  el  cauallo  de 
madera  guardo  para  si,  porque  le  hauiá  bien 
seruido,  y  cada  yno  se  fue  a  su  tierra.  Y 
vinieron  Clamados  y  Clarmonda  siempre  en 
buena  paz  y  concordia  por  espacio  de  qua^ 
renta  y  seys  años,  y  huuieron  vn  hijo  y  vna 
hija;  y  el  hijo  fue  rey  de  Castilla,  y  la  hija 
fue  casada  muy  altamente,  y  murieron  Cli-. 
mades  y  Clarmonda,  ambos  a  dos  en  vn  año; 
y  fueron  enterrados  el  vno  cerca  del  otro, 
muy  honradamente. 


DEO  aRATIAS 
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LA  HISTORIA  DE  LOS  NOBLES  CiüALLEROS 

OLIÜEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTUS  DALGARBE 


Por  quanto  k  memoria  es  poca  e  muy  cae- 
dua,  e  naturu  humana  por  su  fragilidad  es 
TDUj  mudable,  fue  assi  ordenado  que  las  ra- 
jBones  en  que  se  concluyen  los  dichos  e  aucto- 
lidades  de  Iob  sanctos  e  sabios  nuestros  pre- 
decessorcs,  e  no  menos  las  ystorias  e  exera- 
plos  dignos  do  memoria,  fuessen  assentados 
por  escritura,  por  que  fuessen  los  por  venir 
sabidores  de  aquellos,  e  les  fuessen  las  tales 
obras  exemplo  para  ^ien  viuir,  e  finalmente, 
camino  real  para  la  saluacion  de  sus  almas. 
Otrosi,  como  sea  cosa  conoscida  que  muchas 
e-diuersas  escripturas,  las  quales  nos  enm 
ocultas  e  muy  caras  de  alcanzar,  sean  agora 
a  todo  el  mundo  por  la  ingeniosa  e  muy  fru- 
tifera  arte  del  emprenta  muy  patentes  e  pu- 
blicas e  por  pequeño  precio  otorgadas,  al- 
anos discretos  han  trabajado  en  boluer  de 
latin  en  común  fablar  algunos  libros,  assi  de 
theologia  e  filosofía  como  de  otras  sciencias  e 
artes,  reuelando  e  publicando  las  virtudes  e 
prouechosas  operaciones  de  nuestros  antece- 
ssores, e  por  consiguiente  las  ystorias  de  los 
grandes  principes  animosos  e  esforc^-ados  se- 
ñores ecaualleros,  pregonando  sus  maraui- 
llosaa  fazafias  dignas  de  loable  memoria,  por- 
que podiessemos  regir  e  reglar  nuestras  vi- 
ías,  6  apartar  del  vicio,  florenciendo  en  vir- 
tudes en  exemplo  de  aquellos.  Entre  las  qua- 
les ystoriad  fue  fallada  vna  en  las  coronicas 


del  reyno  de  Ingleterra,  que  se  dize  la  ysUh 
ria  de  Oliueros  de  Casulla  e  de  Artus  DcUgar- 
be,  su  leal  compañero  e  amigo.  Los  quales 
por  sus  grandes  virtudes,  e  por  ser  inclina- 
dos mas  a  honrra  que  a  los  transitorios  pla- 
zeres,  passaron  grandes,  diuersas  e  macaiú- 
llosas  fortunas,  de  las  quales  todas  por  su 
fiel  amor,  gran  caridad  e  lealtad,  alcanQaron 
buena  salida,  dexando  señalada  memoria  de 
sus  grandes  fazañas  e  prohezas.  E  fue  la  di- 
cha ystoría  por  excelencia  leuada  en  el  reyno 
de  Francia,  e  venida  en  poder  del  generoso 
e  famoso  cauallero  don  Johan  de  Ceroy,  señor 
de  Chunay ,  el  qual,  desseoso  del  bien  común, 
la  mando  boluer  en  común  vulgar  francés^ 
por  que  las  infinitas  virtudes  de  los  dichos 
dos  caualleros  Oliueros  de  Castilla  e  Artos 
Dalgarbe  fuessen  a  todos  manifiestas  e  conos- 
cidas.  E  la  traslado  el  honrrado  varón  Feli- 
pe Camus,  licenciado  en  vtroque]  e  como  vi-^ 
niesse  a  noticia  de  algunos  castellanos  dis- 
cretos e  desseosos  de  oyr  las  grandes  caua- 
llerias  de  los  dos  caualleros  e  hermanos  en 
armas,  pescudaron  e  trabajaron  con  mucha 
diligencia  por  ella,  a  cuyo  ruego,  e  por  el 
general  prouecho,  fue  transladada  de  francés 
en  romance  castellano,  e  empremida  con  mu- 
cha diligencia,  e  puesto  en  cada  capitulo  sa 
ystoria,  por  que  fuesse  mas  fructuosa  e  apla- 
zible  a  los  lectores  e  oydores. 
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CAPÍTULO  I 

DEL  NASCUIIENTO  DE   OLItJEBOS   DE   CA8TÍLLA  £  DE  LA  MtTERTE  DE  &Ü  MADRE 


Por  qaanto  mi  desseo  es  inclinado  a  que 
los  altos  y  notables  fechos  de  los  grandes  j 
esforzados  canalleros  fuessen  tenidos  en  me- 
moria y  deuida  comemoracion,  por  que  los 
de  nobles  y  virtuosos  coragones  fuessen  mo- 
uidos  a  mayores  virtudes  y  honrras  mirando 
a  nuestros  antepassados  parientes,  especial- 
mente a  los  dos  compañeros  y  hermanos  en 
armas  en  cuyas  loores  toma  la  presente  ys- 
toria  origen  y  fin,  fallo  que  después  que  el 
muy  poderoso  principe  Carlos  Magno,  empe- 
rador y  rey  de  Francia,  fue  vuelto  de  las 
Espafl^s  a  su  tierra,  en  breue  tiempo  dio  fin 
a  sus  dias.  En  el  qual  tiempo  houo  en  Casti- 
lla vn  principe  que  por  sus  virtudes  y  gra- 
cias era  assi  de  los  grandes  como  del  pueblo 
oomun  muy  querido  y  amado.  Y  siendo  ca- 
sado con  vna  muy  virtuosa  y  fermosa  duefia, 
fija  del  rey  de  Oalizia,  estaua  muy  descon- 
tento porque  no  podia  hauer  generacioq;  y 
no  menos  estañan  tristes  todos  los  grandes  y 
menores  del  reyno,  viendo  que  quedaua  el 
reyno  sin  heredero  y  ellos  sin  sefior,  temien- 
do que  hauria  discordia  entre  ellos.  Por  donde 
la  reyna,  viendo  a  su  sefior  el  rey  estar  pen- 


sátiuo  por  ello,  e  conosciendo  la  reouelta  del 
tiempo  que  se  esperaua,  se  ponía  muchas 
vezes  en  oración,  e  fazia  otras  muchas  obras 
pias,  assi  como  limosnas,  casar  huérfanas, 
redemir  cautiuos,  pidiendo  por  merced  a 
nuestro  señor  Dios  y  a  la  bienauenturada 
virgen   nuestra   señora   le   quisiesse  (por 
apartar  tanto  mal  como  en  su  reyno  se  espe- 
raua) dar  fruto  de  bendición.  E  porque  era 
justa  su  petición  e  sus  oraciones  muy  deno- 
tas, fue  exaudida,  ca  se  fizo  preñada,  e 
llegado  el  tiempo  parió  vn  niño  muy  fermo- 
so,  por  lo  qual  se  fizieron  grandes  fiestas  e 
alegrías  en  todo  el  reyno.  Mas  como  al  ter- 
cero dia  (por  el  grande  mal  que  hauia  passa- 
do  la  reyna)  rendiesse  el  spiritu  a  nuestro 
señor  Dios,  fueron  assi  mesmo  muy  llaga- 
dos, especialmente  el  rey,  que  mucho. la 
quería  con  grande  razón,  que  después  de 
ser  muy  fermosa  era  de  virtudes  muy  bas- 
tecida. Era  dueña  de  gran  consejo,  era  muy 
denota,  franca,  plazentera,  e  con  todos  muy 
humana,  e  era  de  voluntad  muy  sana,  e 
quería  mucho  a  su  marido  e  a  quien  del  era 
querido. 


CAPÍTULO   II 


COMO  •  FUE    LEUADO    EL     NI^O    A  BAPTIZAR,    CUYO    NOMBRE    FTTE    OLIUEROS, 

I   COMO    FUE    LEUADO    EL    CUERPO    DE     LA    REYNA    SU    MADRE   A  ENTERRAR,    Y   COMO    FUERON 

EMBIADOS    EMBAXADORES    POR    CASAR    AL    REY 


Después  de  ordenadas  las  cosas  que  para 
tal  aucto  perteneseian,  fue  leuado  el  cuerpo 
de  la  reyna  a  enterrar,  e  fue  ordenado  que 
leuassen  el  niño  juntamente  a  baptizar,  e 
en  esta  manera  fueron  leñados  a  la  yglesia. 
E  fue  la  reyna  muy  llorada  e  plañida,  e  el 
nifto,  con  la  solennidad  que  se  requería,  fue 
baptizado;  cuyo  nombre  fue  Oliueros.  E  aca- 
bado los  auctos  e  seruicios,  boluio  el  rey  a 
éu  palacio  e  cada  vno  en  su  posada.  E  el  rey 
tenia  en  si  tanto  dolor,  e  fazia  e  dezia  tales 
cosas,  que  a  todo  el  mundo  combidaua  a  tris- 
teza, por  donóle  los  suyos,  doliéndose  del,  e 
no  fallando  conorte  ni  consuelo  ninguno,  le 
leuauan  muchas  vezes  el  infante  delante, 
para  que  con  el  plazer  del  fijo  oluidasse  la 
madre,  e  tomauale  el  rey  en  sus  bra(;?os,  e 
dezia,  mezclando  muchos  sospiros  en  su  ra- 
zón: «Fijo  mió,  mi  desseo,  corona  de  mi 
rey  no:  ¡Tu  nascimiento  me  traxo  gran  pla- 
zer, e  tanbien  me  fue  causa  de  gran  triste- 
za! Mas  ruego  a  aquel  todo  poderoso  Dios, 
que  por  su  gran  bondad  e  misericordia  te 
mrndo  nascer,  quiera  rescibir  a  la  su  sancta 
gl<  ria  el  anima  de  tu  madre,  e  a  ti  de  gracia 
quí  en  tus  pensamientos  e  fechos  siguas 
m  npre  sus  mandamientos».  En  tales  e  se- 
m<  ¡antes  razones  estaua  el  rey  cada  dia,  sin 
re  cibir  consuelo  en  si,  ni  lo  querer  tomar 
de  los  suyos.  Mas  los  nobles  de  la  corte,  vien- 
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do  SU  señor  tan  apassionado^  e  que  cada  dia 
crescia  su  mal,  entraron  todos  los  principa- 
les en  secreto,  e  dixeron  que  seria  bueno  que 
buscassen  como  el  rey  saliesse  de  aquella 
pena,  si  no  que  entendían  que  seria  poca  su 
vida,  e  que  les  seria  gran  perdida,  porque 
les  era  muy  bueno  e  humano,  e  otrosi  muy 
justiciero  e  feroz  a  sus  enemigos;  e  acorda- 
ron de  lo  casar  con  la  reyna  Dalgarbe,  que 
estaba  viuda  e  era  mopa  harto  e  de  gentil 
filosomia  e  disposición;  e  que  si  lo  quisiesse 
hazer,  que  entendian  que  oluidaria  a  la  rey- 
na su  muger.  E  fueron  algunos  de  los  mas 
priuados  delante  del  rey,  y  fecha  la  deuida 
mesura,  le  contaron  lo  que  en  su  fazienda 
hauian  passado,  e  como,  a  dicho  de  sabios  e 
letrados,  desseosos  de  su  honrra  e  acrescen- 
tamiento  de  su  vida,  y  a  ellos  assi  páresela 
que  fuera  bueno  que  casasse,  e  que  la  reyna 
Dalgarbe  era  viuda,  e  mo^a,  e  fermosa,  e  do- 
tada de  muchas  gracias  e  virtudes.  E  que 
entendian  que  se  ternia  por  dichosa  de  ser 
su  muger.  El  rey,  desque  los  oyó,  estuuo  vn 
poco  pensando  en  ello,  e  después  de  mirado 
el  fin  e  principio  de  sus  fablas,  conoscio  que 
procedian  de  grande  amor  e  leal  querer  que 
le  tenian.  E  les  dixo  assi:  «Mi  voluntad  no 
era  por  cierto  de  casar  ni  jamas  conosoer 
otra  muger,  mas  veo  vos  todos  tan  desseosos 
e  me  lo  rogays  tan  caramente,  que  dexare  el 
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camino  de  mi  proposito  e  siguire  el  de  vues- 
tros ruegos.  E  desde  aqui  vos  doy  poder  e 
libertad  para  qne  fagays  en  este  fecho  lo  que 
mejor  vos  paresciere  e  a  prouecho  de  la  re- 
pública fiíerei.  Quando  los  señores  vieron  la 
humanidad  de  su  rey,  le  dieron  infinitas  gra- 
cias por  ello.  E  luego  ordenaron  vna  emba- 
xada  muy  honesta,  e  la  embiaron  a  la  reyna 


Dalgarbe.  E  desque  fueron  llegados,  mando 
la  reyna  que  fuessen  bien  rescebidoe^am- 
que  no  sabia  la  causa  de  su  venida.  E  otio 
dia  fueron  los  embaxadores  a  palacio,  e  reh- 
taron  a  la  reyna  su  embaxada,  por  lo  qoal 
fueron  muy  bien  rescibidos.  E  acompañados 
de  los  grandes  de  la  corte  boluieron  a  su 
posada. 


CAPITULO   III 

COMO    Tai.TABOK    GASUOSirTO    AL    BEY    UE    CASULLA    COK    LA    BETÜTA    DALOABBB 


Otro  dia  hora  de  tercia  mando  la  reyna 
juntar  todos  los  grandes  e  sabios  de  su  corte, 
e  les  dixo  desta  manera:  cSeñores,  ya  sa- 
beys  la  causa  por  que  el  rey  de  Castilla  nos 
embia  su  embaxada,  por  lo  qual  vos  ruego 
que  querays  mirar  e  hauer  consejo  sobre  su 
demanda.  E  a  lo  que  vos  ordenardes  e  bueno 
fuere,  me  hallareys  muy  contenta» .  E  aca- 
bada su  razón  entro  en  vna  cámara,  e  los 
dexo  que  mirassen  en  el  negocio.  E  por  abre- 
uiar  acordaron  juntamente  todos  que  fuesse 
fecho  el  casamiento,  e  que  no  podia  casar  en 
mas  alto  ni  mejor  lugar.  E  le  dixeron  como 
era  avn  mo9a,  e  que  Artus  su  fijo  era  avn 
muy  niño,  e  por  esso  le  consejauan  que  acep- 
tasse  el  casamiento  del  rey  de  Castilla.  La 
reyna  les  respondió:  «Señores,  ya  vos  dixe, 
e  agora  digo,  que  mi  voluntad  sera  conforme 
a  vuestro  consejo.  Por  ende  podeys  dar  res- 
puesta a  la  embaxada  qual  vos  paresciere» . 


E  los  señores  le  dieron  infinitas   gracias 
por  ello. 

E  luego  fueron  elegidos  seys  de  los  prin- 
cipales para  que  respondiessen  a  los  emba- 
xadores, e  llegados  a  ellos  les  dixeron:  «Se- 
ñores, la  reyna  nuestra  señora  hauia  pro- 
puesto en  su  voluntad  de  no  casar  jamas, 
pues  que  tal  marido  hauia  perdido.  Mas  vis- 
to por  su  consejo  el  grande  bien  que  nos  vie- 
ne del  tal  casamiento,  acordó  de  fazer  a  su 
voluntad  e  querer  del  rey  de  Castilla,  e  assí 
lo  votamos  e  consejamos  todos.  Por  ende, 
quando  fuere  vuestra  voluntad,  vos  podeys 
partir,  e  direys  a  vuestro  rey  que  ordene 
como  e  quando  fuere  seruido  que  se  faga  el 
desposorio  e  casamiento.  Mas  que  nos  pá- 
resela que,  pues  las  partes  eran  entramas 
viudas,  que  el  rey  de  Castilla  viniesse  acá 
por  mayor  honestad,  e  que  no  se  fisiessen 
grandes  triunfos  ni  fiestas» . 


CAPÍTULO  IV 


COMO  EL  BEY  DE  CASTILLA  SE  DESPOSÓ  CON  LA  BEtlTA  DALGABBE,  E  LA  TBAZO  A  CASTILLA 

CON  SU  FIJO  ABTirS 


Despedidos  de  la  reyna  e  de  los  cortesa- 
nos, los  embaxadores  de  Castilla  con  muchos 
presentes  y  dones  se  partieron;  e  llegados  a 
la  corte  del  rey  de  Castilla,  fueron  a  palacio 
I  dar  la  respuesta  que  trayan  de  su  embaxa- 
da,  e  fallaron  al  rey  que  los  estaua  esperan- 
do. £1  qual,  oydos  los  embaxadores,  rescibio 
grand  plazer,  e  dixo  que  deliberaua  de  par- 
tir para  alia  dende  a  vn  mes.  E  llegado  el 
I'  tiempo,  con  no  muy  grande  compañía  se 
poso  en  camino.  E  llegados  alia,  fueron  muy 
«en  rescibidos,  e  fueron  las  bodas  fechas 
Hay  excelentes  e  honestas.  E  estuuieron 
lli  algunos  dias  ordenando  la  partida.  E  el 
ny  no  se  fartaua  de  mirar  al  infante  Artus^ 
Ijo  de  la  reyna,  porque  páresela  de  todo  en 
lodo  a  su  fijo  Oliueros,  tanto  que  muchos  se 


marauillauan,  e  lo  mirauan  pensando  que 
era  Oliueros.  E  passadas  las  ñestas  e  compli- 
das  las  bodas,  el  rey  de  Castilla  encomendó ' 
el  reyno  a  vn  noble  cauallero  que  estuuiesse 
en  lugar  de  rey,  e  mandóle  que  mirasse  mu- 
cho por  la  república.  E  dende  a  pocos  dias 
se  partió  para  Castilla,  e  traxo  a  su  muger 
la  reyna  e  a  su  fijo  Artus,  el  qual  fue  tenido  e 
acatado  en  ygual  de  Oliueros.  E  llegados  en 
Castilla,  fueron  renouadas  las  fiestas  e  ñzie- 
ron  grandes  alegrías.  E  fueron  los  dos  infan- 
tes criados  en  vna  veneración  e  compafiia 
como  hermanos,  e  tomaron  tan  crescido  que- 
rer el  vno  con  el  otro,  que  mayor  nunca  se 
vio.  E  se  parescian  tanto,  que  muchas  vezes 
tomauan  el  vno  por  el  otro,  oomo  por  estenso 
diremos. 


CAPÍTULO  V 

COMO   OLIXTEBOe   E   ABTÜS  FÜEBON   ENCOMEin)ADOS   A   VN   CATJALLEBO   QUE   LOS   ENSEÑAS8I 
DE   TODAS  AB1£AS,    E   DE   SUS   FBDCEBAS   JUSTAS 


Qnando  Oliueros  e  Artus  fueron  en  edad 
para  manear  las  armas,  fueron  encomenda- 
dos a  vn  noble  e  esfor9ado  cauallero,  el  qual 
isai  en  crianza  e  buenas  costumbres  como  en 
el  juego  de  las  armas  tuno  cargo  de  los  ense- 
bar, e  assi  como  crescian  en  cuerpo  e  conos- 
cimi^nto,  assi  crescia  su  querer  en  tanto 


grado,  que  fizieron  lian9a  e  fraternal  com- 
pañía, juramentándose  que  ninguna  cosa, 
saluo  la  muerte,  los  partirla  jamas  de  en 
vno.  El  rey  e  la  reyna  e  los  nobles  de  la  cor- 
te, viendo  la  grande  concordia  de  los  dos 
companeros,  rescibian  gran  plazer  en  verlos, 
e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lindos  gestos 
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e  honestas  contenencias.  Su  crianza  excedía 
assi  en  dichos  como  en  fechos  a  todos  los  dis- 
cretos de  la  corte.  Por  abreuiar,  ninguna 
bondad,  beldad,  discreción  e  abilidad  puede 
caber  en  hombre  que  en  ellos  muy  complida 
no  se  fallasse.  En  los  exercicios  corporales, 
como  jugar  a  la  pelota,  correr,  saltar,  luchar, 
tirar  la  barra,  tirar  la  lan^a,  ninguno  se 
ygu£^laua  con  ellos.  E  como  el  rey  e  la  rey- 
na  cónosciessen  esto  e  lo  houiessen  visto  mu- 
chas vezes,  suplicandogelo  los  dos  compañe- 
ros, les  dieron  licencia  que  mandassen  pre- 
gonar vnas  justas,  lo  que  muy  afincadamente 
fasta  entonces  por  su  tierna  edad  les  hauian 


justa;  tomo  entonces  Oliueros  vna  lan^a  muy 
gruessa,  e  fue  para  el  cauallero  e  el  caualle- 
ro  para  el.  E  el  cauallero  quebró  su  lan^a, 
e  Oliueros  lo  firio  de  tal  suerte,  que  dio  con 
el  y  con  el  cauallo  en  el  suelo.  E  demando 
otra  lan^a,  e  vio  otro  de  los  caualleros  auen- 
tureros  que  ya  estaua  esperando  justa  por 
vengar  su  compañero.  E  fueronse  el  vnopaxa 
el  otro  de  tal  manera,  que  Oliueros  saco  al 
cauallero  de  la  silla  e  cayo  muy  malamente^ 
e  passo  adelante  con  tan  gentiles  continen- 
tes, como  si  ninguna  cosa  fíziera.  Otrosí  su 
compañero  Artus  fizo  tales  cosas,  que  todos 
dixeron  que  los  dos  companeros  leuauan  lo 


vedado.  E  pregonadas  las  justas,  e  assignado 
el  día,  venieron  de  muchas  partes  grandes 
señores  e  caualleros  muy  esforzados  a  ellas, 
e  mando  el  rey  hazer  cadahalsos  do  estuuies- 
sea  los  juezes,  por  que  viessen  quien  mejor 
lo  fazia,  e  que  el  precio  e  la  honrra  le  fuesse 
dado  como  merescia.  E  de  otra  parte  fueron 
fechos  cadahalsos,  do  estouiesse  el  rey  e  la 
rey  na  e  las  damas  de  la  corte.  E  venido  el 
día,  fueron  puestas  las  telas,  e  todas  las  co- 
sas bien  ordenadas,  e  los  caualleros  aperce- 
bidos,  e  empegaron  tañer  las  trompetas,  e 
vinieron  tres  caualleros  auentureros  con  sus 
escudos  cubiertos  de  pardillo  negro  e  mora- 
do, e  se  pusieron  en  la  tela  para  esperar  a 
quantos  viniessen.  E  empe<^aron  las  justas 
muy  brauamente  antes  que  Oliueros  e  su 
compañero  entrassen  en  ellas .  E  vido  Oliue- 
ros como  vno  de  los  auentureros  derribo  a  vn 
cauallero  de  la  corte  que  el  tenia  por  muy 
^aliente,  e  estaua  avn  en  la  tela  esperando 


mejor  de  la  justa.  E  venida  la  noche  los  des- 
partió, e  no  justaron  mas  por  aquel  dia. 

E  si  bien  lo  fizieron  aquel  día,  mejor  lo 
ñzieron  el  otro,  y  el  tercero  mucho  mejor; 
que  tales  cosas  fizieron  los  dos  compañeros 
derribando  hombres  y  cauallos,  que  todos 
dezían  que  eran  los  mejores  cananeros  del 
mundo.  E  cessada  la  justa,  otro  dia  se  jun- 
taron los  juezes  para  determinar  e  juzgar 
quien  mejor  lo  hauía  fecho,  para  que  leuas- 
se  el  precio  e  la  honrra  de  la  justa.  E  ha- 
llaron que  Oliueros  e  Artus  hauian  leñado 
lo  mejor,  e  que  háuia  poca  difTerencia  en- 
tre ellos;  mas  en  fin  concluyeron  que  Oliue- 
ros merescia  la  joya  e  la  honrra  mas  que 
otro.  E  tomaron  el  precio,  e  con  trompetas 
tañíen4o  e  otros  muchos  instrnnientos,  lo 
leñaron  a  Oliueros,  que  estaua  hablando  con 
el  rey  e  con  la  reyna,  bien  descuydado  del, 
porque  le  parescia  que  ninguna  cosa  hauía 
fecho. 
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rAPnrLo  vi 


Cn\ín     LA      REVNA     SE     ?:NAM0R0     1»R     OLirEKOS     su     AJÍTRNADn 


Tan  noblemonte  lo  fizo  ni ¡ netos  Jo.^  tros 
diíia  de  la  justa,  que  a  toi]<js  paresí'io  mn> 
bien.  E  sus  j^racias  eran  tniifus.  que  a  todos 
comlndauau  Sigile aftiríoiiaila  y  a  Ir  soruir,  K 
en  üil  í^iiertv  psiro  iuiení<  s  Uv  r^yna  a  sus  va- 
lentjíis  de  Oliuero^.  ^pir^  vein  ida  <li-  sus  amo- 
ree  em|»f?c^>  a  pencar  en  Ínulas  >usi  c:r,'H'ias  e 
acabada  fL^rmosura.  ••  ile^ia  r-ntre  si:  •  ;B¡r'n 
dichosa  sera  la  dauíii  i{ne  \h']  Uu^v^^  iji(orÍ<la. 
eno  «Teo  rjue  mtigcr  niní^umi  jm^'  le  min'  tío 
se  enamore  de  yus  [►erfi^ela-^  vjituiles!.  K 
con  este  pensamienti»  per» lio  uincliiis  vezes 
el  gíiefio  e  doxo  el  eouier.  K  \ n  ili;i  de  saiit 
Juan,  entre  otras  fíalas  e  fioslas  (píese  lizíe- 
ron  eu  la  corte  e  fii  la  elbdail,  maiHln  la  n\v- 
na  que  vinie^sen  ihstnniiiuítos  i.]o  diiiersas 
manieras,  e  juntáronse  en  viui  rii-a  sala  todas 
las  damas  áf^  la  eorln  y  algunas  ílonzella<d'j 
lacibdacl,  e  empei/aron  a  daiu;ar  e  haylard- 
dinersas  maneras.  E  l*>s  jíülunes  de  hi  eort'^ 
noolnidaron  de  traer  nuenas  ime-n' innes  e 
fizieron  atabios  muy  enstoiios  e  di'  diijer>as 
maneras,  i>ara  pares^-er  *  nías  drnieas  delrui- 
te  las  damas.  Mas  Uliiieros  e  Artiis  tenían 
tarta  gracia  on  todas  las  rosas,  rpie  iissi  ee 


uauan  Ins  ojos  las  damas  en  ellos,  eomo  si  no 
Itnuit^a  otrí>  niní^uno  en  la  sala.  E  mas  la 
rey  na,  que  de  mué] ios  días  estaña  ferida  ríe 
atnores,  la  quaK  mirando  a  í  dineros,  sintió 
vn  didor  de  roraviui  que  íe  quilo  la  vista  de 
los  'íjos  e  jierdio  los  siMitidns.  e  rayera  de  la 
silla  do  estalla  assi  ntada  si  no  t^or  la.s  niatro- 
nas  qni"  eahe  tdla  estañan^  .pie  viéndola  tan 
demudada,  tomáronla  luc^o  por  los  I  irados  e 
la  lí'Uai'on  a  su  ea^jiara  sin  eonoseer  la  causa 
de  su  ma!;  e  eess:iron  las  dantas,  E  Rimada 
en  si  la  nyon.  manilo  ijue  enda  vno  s>^  re- 
trnxesse  en  sn  estan<da^  e  que  qnedasse  sola 
lUi  la  cantara.  K  dende  a  poro  vino  <  íliueros 
r  Artus  a  verla,  e  los  n^seiliio  muy  Iden,  e 
IfS  mostró  mas  amor  qiir  f^ista  entenees^ 
atu'aeand'j  el  vtp>  e  f]  otro.  E  abracando  a 
idiu<*Dis,  dixo  muy  Kax<>.  que  no  lo  oyó 
Artus:  ^M'diueros,  entii-^ndo  que  naseistes 
|iara  qUe  tos  mirassen  las  gentes  ,  Y  fue 
muy  marauillieio  dello  Oliueros,  mas  no  fizo 
vMíitVdanfo  niiiunni'.  ni  s.iViiíi  si  lo  echasse  a 
buenii  o  a  mala  izarte,  f^  venillas  las  damas, 
des|iedÍHronsp  idlo'^  e  di'xariin  la  reyna  eon 
ellas. 


1 


I 


I 


J 
I 


^ 


h, 


CAPÍTULO  VII 


COICO    LA    BETITA    DESCUBKIO    BtT    TE^k    A    OLIÜEROS,    DECLARAIÍDOLK    Bü    MAL    DESSEO, 
E    DE    LAS    RESPTJKSXAS    DE    OLITJEfiOS 


k 


Passaron  algunos  fliae  que  la  reyna  no  fa- 
blo  mae  con  Oliueros  eii  aquol  caso,  ca  el  se 
apartaba  e  ftiya  del  lo  quarito  podía,  E  en. 
este  tiempo  Oliueros  e  Artiis  jamas  estañan 
ociosos, antes siempreexercitauaii  las  armas, 
hora  en  justas,  hora  en  torneo.  E  en  otro 
qualquier  exercicio  que  se  pnsiesseii  fazian 
maraiüllosas  cosas,  e  en  todo  procura ua  m\i- 
cho  la  reyna  de  estar  presente,  de  lo  qiial 
tenia  gran  pesar  Oliueros.  El  rey  viuia  tan 
contento,  que  muchas  vezes  dizia  (¿ue  era  el 
mas  dichoso  señor  que  en  el  mundo  liouios- 
Be.  por  tener  fijo  tan  acabado  en  todns  las 
virtudes  e  gracias.  «E  de  aqui  adelante  niii- 
gim  temor  terne  de  mis  enemic^os.  e  ellos 
todos  estíin  temorizados  oyendo  las  grandes 
faiañas  de  mi  fijo  Oliueros^.  E  daña  infini- 
tas g-racias  a  Dios  por  ello.  Mris  fortuna,  ma- 
dre de  tristeza  e  enemiga  do  los  cor  abones 
contentos,  en  muy  hreue  tiempo  le  quito 
todo  su  bien,  j  troco  sus  plazeres  en  amar- 
gos pensamientos.  Ca  la  reyna,  siguiendo  to- 
davía su  proposito,  se  apartaua  algunas  ve- 
zes  en  su  cámara,  e  dezia  entre  si:  «¡Ay  Oli- 
ueros, perfeta  criatura,  tesoro  de  mis  pensa- 
mientos! ¡bien  ternia  causa  si  pudies??e  de 
maldecir  tu  noble  juuentud,  ca  me  ^tosiriñe 
de  fazer  lo  que  jamas  reyna  fizo,  poripie  tro- 
care el  amor  de  mi  señor  el  rey  por  el  tuyo, 
loea  tan  digna  de  pena  e  de  perpetua  diflV 


miaí»  Estas  e  otras  tales  razones  dezía  la  rey- 
na cjida  vc/i  que  sola  se  fallaua,  E  vna  vei  la 
fueron  ver  Oliueros  e  su  compañero,  e  fueron 
muy  bien  rescibklos,  e  aunque  mostrauamis 
amor  a  Oliueros  que  a  Artus  su  fijo,  no  le 
parescia  mal,  ca  pensatia  la  gente  que  lofo- 
zia  por  com plazo r  al  rey  su  marido.  E  tomo 
Oliueros  por  la  mano,  e  le  fizo  a&sentar  cabe 
si.  E  empego  a  departir  de  muchas  cosas,  e 
temblauale  la  voz  que  quasi  no  podía  fablar. 
E  entre  otras  platicas  le  pregunto  si  era  ena- 
morado, e  el  le  respondió  que  no,  E  ella  le 
dixo  que  no  era  de  creer,  e  le  tomo  Juramen- 
to que  le  dixesse  qnien  era  aquella  tan  di- 
chosa que  merescia  ser  su  querida.  Entonces 
d  i  xo  01  i  ueros:  «Seüora ,  créame  vueetra  alte- 
za que  fasta  agora  no  he  mirado  muger  con 
voluntad  enamorada,  ni  la  requerre  de  amo- 
res fasta  que  faga  algunas  cosas  señaladas 
por  las  quales  meresca  ser  querido;  e  creo 
que  por  esso  me  moteja  vuestra  alteza.  Mas, 
si  a  Dios  pluguiere,  yo  faro  cosas  que  mi  se- 
ñor el  rey  e  vuestra  alteza  folgaran  dellas». 
E  quísose  leuaatar  e  despedir  della^mas  ella, 
que  rpianto  mas  le  miraua  y  oya  mas  seen- 
í^endia,  no  le  dexo  leuantar.  E  tornando  a 
su  comeni^^ada  demanda,  le  dixo:  «Dezid- 
me,  sefior,  si  caso  fuesse  que  alguna  daefift 
de  me  resé  i  miento  vos  rogasse  que  ñiessd- 
des  señor  de  su  amor,  que  ella  vos  lo  offre^ 
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da  de  muy  buena  voluntad,  ¿seriades  tan 
esquino  que  oontradixessedes  su  demanda?» 
I>ixo  Oliueros:  «Por  oierto,  señora,  no  son 
tantas  mis  gracias,  ni  mis  virtudes  tan  ores- 
ddas,  que  ninguna  muger  se  cautiue  por 
días,  e  avnque  Dios  pusiera  en  mi  todas 


las  gracias  del  mundo,  por  muy  menguada 
de  seso  ternia  la  muger  que  a  esso  se  ofre- 
ciesse  sin  ser  primero  requerida,  e  no  le 
daria  jamas  el  mi  amor».  E  assi  se  despi- 
dió, e  la  dexo  muy  enojada,  aunque  no  lo 
mostraua. 


CAPÍTULO  VIII 


OOMO    OLITTEBOS    8B    DESPmiO    DE    LA    BETKA  KUY  TÜBBÍlDO    POR    SU    DSSOIIESTA    DXMANDA, 

E    COKO    BO0O    A    DIOS    QUE    LA    QUISIESSE    PEBDONAB,    E    APARTAS    AQUEL 

MAL    DESSEO    DE    SU    VOLUNTAD    E    C0BA90ir 


Como  Oliueros  resoebiesse  pena  en  estar 
en  tales  razones  con  su  señora  madrasta, 
fizo  señal  a  su  compañero  que  demandasse 
licencia,  el  qual  luego  entendió,  e  dixo  a  la 
leyna  su  madre  que  por  merced  le  mandasse 
dar  licencia,  que  hauian  de  estar  con  los  ca- 
nalleros  sobre  unas  justas  que  ordenauan  de 
fazer,  e  que  era  ya  tarde.  E  en  leuantandose 
Oliueros,  la  reyna  le  apretó  los  dedos  quanto 
pndo,  de  lo  qual  rescibio  muy  mayor  enojo, 
mas  ningún  semblante  ñzo,  por  que  no  lo 
ántiesse  Artus.  Salidos  Oliueros  e  Artus  de 
la  cámara,  la  reyna  se  metió  en  vna  recama- 
ra sola,  sin  compañía,  e  quexandose  de  Oli- 
ueros dizia:  cOliueros,  mis  entrañas,  bien  se 
que  no  soys  tan  simple  que  no  conoscays 
bien  la  pena  que  passo  por  vos,  e  sed  cierto 
gne  no  quedare  assi;  ca  mañana  vos  sabreys 
por  entero  mi  voluntad  e  las  penas  que  por 


vuestros  amores  siento» .  E  pensando  como 
ge  lo  hauia  de  dezir,  se  echo  sobre  vna  cama 
con  gran  cuydado.  E  Oliueros  trauajo  por 
apartarse  de  Artus,  e  retraydo  en  vn  lugar 
secreto,  se  puso  a  pensar  como  apartarla  la 
reyna  de  tan  grande  error,  proponiendo  an- 
tes morir  que  lo  tal  consentir;  e  encomen- 
dándose al  todo  poderoso  Dios,  comengo  a 
dezir:  «Mi  bendito  criador,  tu  me  formaste 
a  tu  semejanpa,  e  me  diste  mas  gracias  que 
no  meresco,  las  quales  serán  causa  de  mi 
destrucion  si  tu  por  tu  sanctissima  piedad  e 
misericordia  no  lo  remedias;  e  por  tu  bendi- 
ta passion  quieras  guardar  la  honrra  de  mi 
señor  padre  e  mia,  e  no  consientas  venir  a 
fin  los  desseos  desta  mala  muger,  e  te  ruego 
que  la  perdones  e  la  quites  desta  falsa  opi- 
nión, e  la  trayas  a  la  verdadera  carrera  de 
saluacion» . 


CAPÍTULO  IX 

00X0  OLIUEROS  FUE  REQUERIDO  DE  LA  REYNA  QUE  CUMPLIESSE  SU  DESSEO, 
E  DE  LA  RESPUESTA  DE  OLIUEROS 


Otro  dia  de  mañana  Oliueros  vino  a  pala- 
cio, e  no  oso  dexar  su  costumbre  de  yr  fazer 
renerencia  a  la  reyna,  por  no  poner  en  algu- 
na sospecha  a  loe  de  palacio.  E  fecha  su  me- 
mra  como  solia,  luego  se  aparto  de  delante 
della  y  entro  do  estañan  muchas  damas,  por- 
que no  tuuiesse  lugar  la  reyna  de  fablar  con 
á.  E  luego  la  reyna,  pospuesta  toda  honrra 
e  temor,  entro  donde  Oliueros  estaua  con  las 
damas,  e  tomóle  por  la  mano  e  leuolo  a  su 
cámara,  e  Oliueros,  dissimulando  quanto 
podía,  diziendo  que  lo  fazia  por  gracia  e  por 
complazer  al  rey  su  padre.  E  quando  fueron 
en  la  cámara,  mandóle  assentar  cabe  si,  e 
deepoes  de  le  mirar  vn  poco  en  la  cara,  dixo: 


«¿No  se  os  acuerda,  señor,  de  las  platicas 
que  heñimos  ayer  en  vno?»  «Por  cierto,  se- 
ñora, dixo  Oliueros,  yo  he  pensado  tan  poco 
en  ello,  que  la  mayor  parte  he  puesto  en  ol- 
uido» .  «Ay,  dixo  la  reyna,  no  vos  tengo  por 
de  tan  poca  memoria  que  en  tan  poco  tiem- 
po ayays  oluidado  lo  que  vos  dixe.  Mas  co- 
nozco en  vuestra  fabla  que  sentis  y  veys  mis 
ansias  mejor  que  yo  no  las  sabria  dezir». 
Dixo  Oliueros:  «Señora,  por  cierto,  no  pue- 
do entender  a  vuestra  alteza» .  «Mi  señor  y 
amigo,  dixo  la  reyna,  sabed  que  quiero  ser 
vuestra  y  vos  doy  mi  amor,  e  no  es  de  ago- 
ra, que  soys  señor  de  mi  e  que  me  penan 
vuestros  amores,  mas  temor  e  verguen9a  me 


456 


LIBROS  DE  caballerías 


han  fecho  tan  longamente  callar.  E  si  la  for- 
tuna me  fuere  tan  contraria  que  no  meres- 
ca  ser  vuestra,  yo  me  matare  por  mis  propias 
manos.  Por  esso,  amigo  mió,  mi  vida  e  mi 
muerte  esta  en  vos».  Quando  Oliueros  oyó 
aquellas  palabras  tan  dissolutas  y  fuera  de 
razón,  por  poco  le  saltaran  las  lagrimas  de 
los  ojos,  del  gran  sentimiento  que  houo  de- 
llas.  Mas  pensando  amansar  la  reyna,  e 
apartarla  de  su  mal  proposito,  sin  mostrar 
turbación  alguna  dixole:  «Seflora,  vuestra 


alteza  dize  que  me  quiere  mucho,  e  me  me- 
ga que  la  quiera,  por  mi  fe  ninguna  cosa 
amo  mas  que  al  rey  mi  sellor  e  a  vuestra 
alteza,  e  como  a  madre  la  desseo  semir 
e  obedecer;  e  ninguna  cosa  me  mandara 
que  no  la  faga  como  soy  obligado,  e  creo 
que  assi  me  quiere  vuestra  alteza  como  la 
madre  quiere  a  su  fijo,  e  si  passasse  el 
mandamiento  del  rey  mi  padre  o  de  vuestra 
alteza,  bien  pensarla  que  en  mal  signo  era 
nascido» . 


CAPÍTULO   X 

COMO    OLITTBROS    NEGÓ    LA    DEMANDA    QTTE    LA    REYNA    LE    FIZO    DE    AMOR    ILLICITO, 
E    COMO    ELLA    LO    AMENAZO    FASTA    A    LA    MUERTE 


Con  muy  gran  saña  respondió  la  reyna  a 
Oliueros,  diziendo:  «Oliueros,  maldita  sea  tu 
beldad  e  fermosura,  si  por  ella  eres  tan  pre- 
suntuoso e  inhumano  que  niegas  el  tu  amor 
a  vna  reyna  como  yo.  De  aqui  adelante  los 


sa  de  mi  muerte,  que  deues  ser  participante 
en  la  pena,  e  no  yerro  si  te  embio  de  lo  que 
me  diste.  Plega  a  Dios  de  te  perdonar  los 
grandes  e  infinitos  males  que  por  tu  poca 
piedad  has  de  causar.  E  pues  lenantate  e 


dulces  pensamientos  de  mi  cora(;on  serán 
por  tu  gran  crueldad  trocados  en  desespera- 
da amargura,  e  el  nombre  de  amigo  que  te 
puse  en  los  secretos  de  mi  voluntad  te  sera 
trocado  por  tu  grande  impiedad  en  enemigo 
e  matador  de  damas.  Ca  tu  seras  causa  de 
mi  muerte,  la  qual  sera  breue,  mas  no  sera 
sin  la  tuya,  ca  todos  los  modos  e  maneras  en 
que  pudiere  acortar  tu  vida,  yo  los  buscare 
e  executare  con  diligencia  a  todo  mi  poder. 
E  me  paresce,  pues  que  muero  e  tu  eres  cau- 


vete,  e  no  parescasmas^  delante*  ^mis  ojos, 
que  impossible  me  sera  callar  longamente  mi 
gran  dolor» .  Entonces  Oliueros  se  leuanto,  e 
fecha  la  acostumbrada  reüerencia  salió  de  la 
cámara,  e  fue  a  do  estaua  el  rey  su  padre  e 
Artus  su  companero.  E  la  reyna  se  metió  en 
otra  cámara,  e  fizo  tan  grande  llanto  e  tan 
doloroso,  que  impossible  sería  contarlo.  E 
dende  a  poco  se  despidieron  Oliueros  e  Ar- 
tus del  rey,  e  fueron  a  su  posada. 
E  conoscio  Artus  que  su  compañero  estaua 
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turbado,  e  le  pregunto  que  hauia;  e  viendo 
que  no  le  plazia  de  ge  lo  dezir,  dexo  de  mas 

le  pir  LTinil  i[ ,  Toüo  íKjuei  din  eí^rimo  (>iiiie- 
rc*s  iM  -II  1  '»sada  nm  yr  a  palucio,  y  por  en- 
cubrir su  enojo  <lixo  que  están  a  mal  dispues- 
to, por  lo  qual  liouo  grau  pesar  Artus,  e  eu 
tCKlo  el  dia  no  se  apartn  del  fasta  la  noche, 
a  la  hora  que  solían  yr  a  j)  al  a  ció.  E  llegada 
la  hora  que  solían  ir  juntoy  a  palacio,  Tien- 
do Oliíieros  que  Artue  no  líacia  «piiuita  de 
ledexar  nt  de  yr  a  t>ahn  ío,  díxo:  i^irermMiio 
seílor,  pidos  por  merced  que  vos  plega  de  yr 
a  i>alacio,  e  vos  mostrej^s  mas  alegre  que  po- 
dierdes,  porque  no  seays  eausa  de  enojo  al 
rey  ni  a  la  royna  mis  .señorea ,  ni  ayan  causa 
de  preguntar  por  mí.  K  si  (^aso  fuere  '^ue 
vos  preg:untan  por  mi,  no  les  iligays  al  sahio 
que  mañana  yre  a  palacio  a  la  hora  deuida, 
E  tened  modo,  herma luj,  que  no  sepan  de  mi 
mal*.  Conoseio  Artus  que  Uliiieros  tenia  ga- 
nas de  estar  solo,  e  lo  díxo;  «Señor  herma- 


no, de  mi  voluntad  no  me  apartara  de  vos, 
mas  pues  me  mandays  yr  a  palacio,  plazemei 
de  yr,  o  íare  lo  quR  me  mandays;  por  ende 
perded  tfldo  euydado,  e  no  penseys  saluo  en 
cobrar  salud*,  K  abrazóle,  dizíendo;  «:ner- 
mano  injo»  porque  sera  tarde  quando  viniere, 
e  q II ira  \f}^  desi>erUria,  no  verue  esta  noche 
mas  acá ,  por  ende  me  despido  de  vo^  por 
esta  noche*.  Entonces  Ülineros  le  abraco,  e 
con  las  lagrimas  a  los  ojos  e  la  voz  r^nca 
del  grande  pesar  que  teida,  lo  dixoque  fues- 
se.  que  era  ya  passada  la  hora»  E  viendo  Ar- 
tus a  < Mineros  llorar,  h)  tono  a  gran  marani- 
lia,  porque  eonoscia  del  que  sin  grande  can- 
sa no  tojimua  tan  grande  desídazer.  E  siü 
mostrar  que  hauia  sentido  sus  lagrimas,  se 
desfíidio  del,  e  no  leuatia  menos  cuydadoen 
su  pensamiento  (jue  Oliueros  tenia  dolor,  E 
mas  érese  "ido  pesar  tomara  si  supiera  lo  que 
después  vio^  ea  no  se  vieron  dendea  grande 
tiempo,  como  oyreys. 


CAPITULO    XI 


ooMO   OLimio^   Qr^no   solo    kn   su   cámara,    e   escbiüio   ryk   carta,    la    í^ifal   r>Exn 

COX     VNA     TíEr>OMA     BE     AOTA     A     SF     HEIÍMA>'n     ARTri^ 


Quando  Olineros  se  vio  solo,  se  puso  a 
pensaren  su  fazienda.  maldiciendo  su  fortu- 
ni,  Q  después  de  hum  mirado  lo  que  del  des- 
ordenado  apetito  de  la  rey  na  podría  proce- 
der, acordó  de  dos  malos  escoger  el  menor, 
diziendo;  cAvnque  el  rey  mi  sefior  reciba 
e:  flojo  por  mi  abscncia,  mayor  pena  sin  tira 
8J  la  dissoluta  demanda  de  su  mugor  viene 


a  su  noticia,  e  bien  podría  vna  mala  mugcr 
al  que  esta  sin  ouli>a  fazerle  dinno  de  pena», 
E  assi,  siguiendo  el  camino  de  la  virtud, 
ñivo  de  los  aparejos  del  vii;'io.  E  mando  a  vn 
paje  que  le  traxesse  [►apel  e  tinta,  e  después 
le  mando  yr  a  dormir,  e  que  no  volviesse  sí 
no  fuesse  llamado.  E  assi  lo  fizo  el  paje;  e 
salido  de  la  cámara,  cerro  Oliueros  la  puerta 


^ 
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por  dentro,  e  puesto  de  peohos  sobre  su  cama 
llorando  e  soUozcando*  daua  tales  sospiros, 
que  páresela  que  su  postrimera  hora  era  lle- 
gada. £  entre  otros  muchos  pensamientos  se 
puso  a  pensar  en  el  mortal  dolor  que  sintiria 
el  rey  su  sefior  supiendo  su  partida,  e  en  el 
inestimable  pesar  que  Artus  su  compañero 
hauria  por  su  absencia,  e  en  la  tristeza  que 
generalmente  a  todos  los  de  la  corte  y  del 
reyno  cansarla,  por  el  grande  amor  que  to- 
dos, assi  grandes  como  menores,  con  el  te- 
nían. E  no  menos  se  le  ponían  delante  algu- 
nas fortunas  que  después  passo,  diziendo: 
fPues  que  en  mi  reyno  so  tan  desdichado, 
impossible  me  sera  en  ageno  alcan9ltr  dicha» . 
E  todavía,  anteponiendo  la  honrra  a  todas 
las  cosas  del  mundo,  propuso  de  dexar  el 
querer  del  padre,  la  grande  amistad  del  com- 
pafiero  e  los  seruicios  de  sus  leales  vassallos. 
E  determinada  su  partida,  tomo  el  papel  e 
las  escriuanias,  e  escriuio  vna  carta,  cuyas 
razones  eran  estas:  cComo  la  fortuna,  perse- 
guidora de  los  grandes  e  enemiga  de  los  ale- 
gres corazones,  continuando  sus  impetuosas 
Yueltas  e  mudauQas,  con  grande  solicitud 
trabaje  como  a  los  que  con  dulces  falagos 
assento  en  lo  mas  alto  de  su  rueda,  con  tris- 
tes e  muy  amargos  cuydados  derribe  e  ponga 
en  las  Ínfimas  partes  della,  e  como  sean  to- 
dos los  hombres  obligados  a  la  virtud,  me- 
diante la  qual  alcanzamos  la  eternal  folgan- 
9a  e  perpetuos  deleytes,  mas  que  a  las  terre- 
nales riquezas  e  transitorios  plazeres  deste 
mando,  ende  mas  los  grandes  seftores  de 


cuyas  obras  sacan  translado  los  vassallos  e 
cuyas  fazafias  suelen  los  ooronisteis  escreuir 
por  estenso,  porque  no  menos  sean  conoeci- 
dos  BUS  vicios  que  a  los  sucessores  patentes 
BUS  virtudes,  porque  seamos  alabados  según 
merescemos  o  culpados  según  obramos,  no 
hayays  a  marauilla,  muy  querido  hermano, 
mi  partida,  ni  penseys  que  mudan9a  en 
nuestra  tan  firme  hermandad  causo  no  co- 
municarla con  vos,  como  hazia  todos  mis  se- 
cretos; que  avnque  fortuna  alcan9o  poder 
para  desterrarme  de  mi  reyno,  no  me  podra 
con  sus  brauos  reueses  tan  baxo  derrocar, 
ni  con  sus  engañosas  lisonjas  tanto  enxalgar, 
que  el  intimo  querer  que  desde  mi  puericia 
con  vusco  tengo  sea  mudado,  e  solo  porque 
no  houiesse  estorbo  e  porque  entiendo  que 
me  reuentara  el  coraQon  a  la  despedida,  deze 
de  fablaros;  mas  todavía  vos  suplico  me  que- 
rays  perdonar,  e,  entre  otras  mercedes,  me 
querays  encomendar  a  mi  sefior  el  rey  e  a 
mi  señora  la  reyna,  e  demandarles  perdón 
de  mi  parte.  E  mas  vos  ruego,  por  virtud  de 
nuestra  leal  amistad,  que  querays  mirar  to- 
dos los  dias  vna  vez  esta  redoma  que  aqui 
vos  dexo  llena  de  agua  clara;  la  qual,  si 
vierdes  vuelta  o  la  color  mudada,  sed  cierto 
que  me  yra  mal  o  estare  en  peligro  de  muer- 
te. El  lugar  o  prouincia  a  do  vo  no  vos  lo 
puedo  escreuir,  ca  yo  no  lo  se,  saino  queme 
encomiendo  al  todo  poderoso  Dios,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas,  el  qual  vos  quie- 
ra prosperar  en  virtudes  e  acrescentar  vues- 
tro estado» . 


CAPÍTULO  XII 


00X0    OIIÜEBOS    SE    P^BTIO    SOLO,    E    COMO    LLEGO    A    VK    PUERTO    DE    ICAB,    E    ESTBO 
EN    VNA    NAO    OON    OTRO    CATTALLERO 


Quando  Oliueros  houo  escrito  su  carta, 
púsola  en  lugar  que  Artus  la  fallasse,  e  la 
redoma  con  ella,  e  después  saco  de  bu  cofre 
mil  nobles  de  oro  y  mas  mil  doblas  de  Gasti* 
Ua,  e  ciertas  otras  joyas  de  gran  valor,  e  las 
puso  en  su  barjoleta.  E  salido  de  su  cámara, 
cerro  la  puerta  e  abaxo  para  el  establo  do 
estañan  sus  cauallos,  e  enfreno  e  ensillo  el 
mejor  dellos,  e  puso  la  barjoleta  al  argón  de 
la  Billa,  e  caualgo  en  el;  e  salióse  de  la  cib- 
dad  bañado  en  lagrimas.  E  desque  se  vido 
fuera,  se  voluio  a  mirar  la  cibdad,  e  con  sos- 
piros  que  le  querían  afogar.  dixo:  «¡Señor  e 
verdadero  Dios,  que  ñziste  el  cielo  e  la  tier- 
ra, e  me  formaste  a  tu  semejauQa,  yo  te  ruego 
que,  por  aquella  sanctissima  passion^que  por 


la  general  redempcion  sufriste,  quieras  con- 
solar este  triste  rey,  que  oy  pierde  su  fijo, 
e  guardar  el  reyno  que  oy  pierde  su  herede- 
ro, e  no  menos  a  Artus,  que  oy  pierde  su  leal 
compañía!»  E  assi  se  despidia  de  todos  loe 
de  la  corte  como  si  estouieran  presentes,  e, 
nombrando  sus  conoscidos,  abría  los  bracos 
para  abracarlos,  e  demandauales  perdón  con 
tanta  humildad  e  tantas  ansias,  que  a  todo 
el  mundo  combidaua  a  llorar  con  el.  Dezia: 
«¡O  nobles  caualleros,  cuyos  ánimos  son  in- 
clinados a  la  loable  arte  militarla,  oy  per- 
deys  a  Oliueros,  que  en  ella  mucho  se  esme- 
raual  ¡Ya  se  oscurecerán  nuestras  muy  luci- 
das armas,  ya  cessara  nuestro  quebrar  de 
laucas,  nuestras  sutiles  inuenciones  oy  se 
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acaban!  ¡las  justas,  los  torneos  e  los  grandes 
golpes  de  nuestros  vigorosos  bracos,  el  tafler 
de  trompetas  e  sacabuches  oy  haura  fin!  ¡O 

galanes,  cuyos  corazones  están  sub^etos  a 
las  éDamoradas  passiones!  \oy  perdéis  vueE- 
tro  dechado,  de  donde  sacauades  la  diiier- 
sidad  de  los  atahios,  las  lindas  e  diversas 
maneras  de  nuestro  vestirlo  e  q^\<;Mo  ya  fe- 
necen I  ¡La  eiiaue  mnaica,  las  concertatlas  al- 
boradas en  &eruício  de  las  damas,  oy  toman 


que  le  quito  la  fabla,  e  voluio  su  cauallo,  e 
púsose  en  camino,  alimpiando  sus  ojos  que 
le  mañanan  como  fuente,  e  tanto  anduuo  que 

en  pocos  diaa  llego  a  vri  puerto  de  mar,  e 
fallo  vna  nao  «pie  faisia  vela  para  Costantino- 
pk,  e  estaua  en  ella  vn  grande  señor  de  las 
partes  de  África.  E  Oliueros  pregunto  al 
patrón  sí  le  <jueria  leiiar,  que  ge  lo  pagarla 
bien,  e  el  patrón  dixo  que  no,  ca  el  seüor  le 
mandaua  que  no  raetiesse  mas  gentes  en  la 


fin!  ¡0^  damas,  donzellas  y  matronas  cuyo 
exercicio  consiste  en  toda  nobleza!  ¡oy  per- 
deys  el  espejo  en  que  vos  miranades,  oy  se 
pierde  el  que  mucho  amauadee!  ¡y  ya  no 
vereis'al  que  mucho  desaeauades,  a  cnjñ 
causa  en  los  lindos  corros  muchas  vozes  vos 
juntauades!  ¡las  cliiiersas  dani^-as,  las  hones- 
tas continencias  en  los  niieuos  bayles  ya  fe- 
necen! ¡nuestro  cantar,  e  el  discreto  motejar 
e  trobar  ya  toma  íír\>  Diziendo  estas  razo- 
nes Oliueros,  fizosele  vn  nudo  en  la  garganta 


nao.  E  er  compaJlia  de  aquel  señor  yua  vn 
noble  c^uallero,  que,  en^viendo  a  Oliueros^ 
le  fue  afficionado,  e  rogo  por  el  al  señor  e 
metiéronlo  en  la  nao.  E  dio  Oliueros  su 
cauallo  al  cauallero,  que  era  muy  fermoso, 
e  el  canal! ero  ge  lo  tuno  en  merced;  e  fue- 
ron muy  amigos  e  concordes  Oliueros  e  el 
cauallero  como  oyreys.  E  aqui  dexare  de 
fablar  de  Oliueros,  que  esta  en  la  nao,  e 
diré  do  Artus,  como  entro  en  la  cámara  de 
Oliueros. 


CAPITULO   XIII 

cono    ABTtrS    BALGAREE,    COiíPAÍíERO   DE   OLnjEROS^   ENTHO   EN   LA   CÁMARA    E   FALLO   LA    CARTA 
E    LA    REDOMA    QUE    OLIDEBOS    LE    UEXARA 


ítro  dia  de  mañana  vino  Artus  a  la  cama- 
rs  de  Oliueros,  e  fallo  el  paje  a  la  puerta, 
q  B  avn  no  era  entrado  ni  osaun  llamar,  e  le 
p  ígunto  por  su  señor.  Respondió  e!  paje: 
«  noche  me  mando  mi  señor  que  le  leuasse 
f  "^1  e  tinta,  e  después  me  mando  salir  fue- 


ra  e  que  no  voluiesse  fasta  que  me  llamasss; 
por  esso  estoy  esperando  Fii  me  llamara,  e  no 
oso  llamar  por  no  le  causar  enojo*.  Entonces 
Artus,  viendo  que  era  tarde,  llamo  a  la  puer- 
ta de  la  cámara,  e  como  no  le  respondiesse 
nadi,  todo  turbado  mando  llamar  su  paje  de 
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cámara  que  tenia  otra  llaue  de  la  cámara. 
Ca  Oliueros  y  el  no  tenían  sino  vna  cámara; 
e  abierta  la  cámara  entro  solo  e  cerro  la  puer- 
ta, e  fue  a  gran  priessa  a  la  cama,  e  como  no 
fallasse  a  su  hermano  fue  muy  marauillado, 
e  mirando  a  vn  cabo  e  a  otro,  houo  de  ver 
la  redoma  de  Oliueros  que  no  estaua  en  el 
lugar  acostumbrado,  e  llegándose  a  ella  falló 
la  carta,  e  abrióla,  e  leyóla.  Acabada  de  leer 
la  carta,  sintió  tal  dolor,  que  le  fue  forjado 
echarse  sobre  la  cama  mas  muerto  que  viuo, 
e  alli  fizo  tal  llanto  que  bien  parescia  que 
mas  quisiera  perder  la  vida  que  la  com- 
pañía de  Oliueros.  Entre  otras  quexas  dizia: 
«¡  Ay  mi  señor  hermano  e  compañero! ,  ¡si  vos 
me  quisiárades  tanto  como  yo  a  vos,  imposi- 


ble vos  fuera  partirlos  como  vos  partistes, 
ca  no  pediera  yo  dexar  vuestra  compalüa 
como  vos  me  dexastes  a  mi;  avnque  bien 
se  que  no  fue  vuestra  partida  sin  gran  ra- 
zón, mas  tan  poco  nunca  os  deserui  por  que 
dexassedes  de  darme  parte  de  vuestro  eno- 
jo, pues  sabeys  que  lo  sintiera  yo  tanto 
como  vos  mismo.  ¡Ay  desdichado  rey,  e 
como  te  lastimara  el  coraron  la  tal  nueual 
¡bien  creo  que  no  sera  mas  tu  vida  de  quan- 
to  la  acabes  de  oyr» .  Acabada  su  fabla,  tor- 
no a  mirar  la  carta,  e  leyendo  en  ella,  le 
faltaron  las  fuerzas  corporales  e  perdió  los 
sentidos,  y  el  gesto,  de  color  mortal,  quedo 
tal  que  parecía  que  ya  hauia  dado  ñn  a  sus 
dias. 


CAPÍTULO   XIV 


COMO  EL  REY  VINO  A  LA  CÁMARA  DE  OLIUEROS,  Y  DE  SU  GRANDE  DOLOR 
QUANDO  LO  FALLO  MENOS 


Los  señores,  que  ya  estañan  esperando  a 
la  puerta  de  la  cámara,  viendo  que  tan  poco 
podian  saber  de  Artus  como  de  Oliueros,  lo 
fueron  dezir  al  rey.  E  quando  el  rey  lo  supo, 
sin  ninguna  tardan(;;a  fuese  con  ellos,  y  como 
llamasse  y  nadi  le  respondiesse,  mando  des- 
quiciar la  puerta  y  entro  dentro;  e  en  todo 
este  tiempo  Artus  no  torno  en  si  ni  sintió 
cosa  alguna.  E  como  el  rey  no  viesse  su  fijo 
y  viesse  Artus  en  la  cama,  que  mas  parescia 
muerto  que  viuo,  se  paro  muy  triste  y  llamo 
a  Artus  a  grandes  vozes;  y  como  no  le  res- 


pondiesse,  le  puso  la  mano  en  la  cara  por  ver 
si  era  viuo,  y  conoscio  que  era  viuo,  mas  que 
estaua  amortecido,  e  mando  traer  ciertas 
aguas  destiladas  e  ponergelas  a  los  pulsos  e 
en  la  boca  por  fuerza.  E  tanto  fizieron  que 
Artus  torno  en  si,  e  desque  estuuo  en  acuer- 
do dio  vn  grande  sospiro,  diziendo:  cjAy 
muerte!  ¿por  que  me  dexas,  agora  que  tanto 
queria  morir,  pues  avnque  agora  me  per- 
donas, imposible  me  sera  viuir  sin  mi  ver- 
dadero amigo  Oliueros?»  E  diziendo  las  tales 
razones,  dio  la  carta  al  rey.  E  quando  el 
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rey  houo  leydo  la  carto.  a  poco  perdiíTa  el 
sem:  tornóse  de  color  eiícendkla  i  tora  o  las 
viuas  brasas^  y  luego  so  toniu  iiia.s  IjlaJico 
que  papel;  yuasele  vna  roífjr  y  vrniale^4ra. 
e  piLso  las  maiius  cii  sus  i'abelios  c  tirana 
mny  hraiianicnlo  íli-Jlos,  e  r<ni  las  vñas  sin 
niii^qma  piedad  rasgana  su  cara  o  rnessana 
sos  barbas^  >■  t^sb-.s  cosas  lizu  en  su  cara,  i  pío 
los  suyo.s  no  le  conosciaii.  K  ras¿^^iiu]i>  bjs 
vestidíís  e  damlúse  f;raiidi's  p^ljíoson  l<is  pe- 
chos di\o:     St^fiores  e  niin^n^  míos,  ¡ivinbid- 


gund  sil  gran  porditla.  Los  gritos  üogauan  a 
líis  cstridlas,  los  suspires  bs  qnerinn  sacar 
]¡is  entraHas.  Allí  nin^Mina  ejíjieraiira  de  ale- 
ona se  lallaua.  iilli  írnla  iristt'iía,  todo  pesar 
u  dolor  >o  bailaron  juutos.  Disijue  el  rey  co- 
líro  alieuto  e  j>uiÍo  ab.ar  bt  rabi/rji  d  abrir  suh 
ojís-í.  csbin.aijilose  <puuito  pudo  dixo:  «jO 
nliiioros.  mi  lijo  o  rrirtna  de  mi  reyíio!  ¡de 
quanta  triMem  mr  dexas  aromjiufiado,  e  el 
riyoo  ipi::n  turba  do!  ¡Tu  nasrimíeutt)  causo 
laniur]tr  ¡i  lo  iiuídrí'.  e  tu  |^arlída  la  acarr<5a 


mea  llorar  mi  praudt^  pcrdiini-íitn:  ^it'ntnu 
vuestros  coraoo u»'S  j^arto  Ao  tuÍ  mortal  dobrr: 
¡pendido  he  el  nii  tnii  amarlo  Hjn  niinrros!  ■ 
Quando  losscf^ores  i|uc  rst.niriTi  <[!  h\  sainara 
con  el  rey  nyoroii  qu*"  nün.  ti.s  -n  era  ydo. 
pí^riííando  eonsnbir  al  rey  ]*?<  Iith^  <oij  iito 
pira  ellos  ^  rpie  el  inas  osfrjri.-ikd.'j  dclh-  u>f 
pudo  valerse  cpií'  r/Ofisi,L;u  no  di"ssi-"  tonflídi> 
en  el  í^ucd^i.  El  viio  i^ayií  a  vn  ríí^ú  o  n|  mH'm  a 
otro,  p  otros,  iriotidus  ^ui  los  ritH^'inns  di'  bi 
cámara,  inessaudose  e  danrlo  i  abi'vjidas  en 
las  paredes,  todos  tetiiau  las  ¡innos  Ih^uasrb' 
cabellos  c  las  vfiMs  san^ri-^idns  i*  las  i-aias 
rasgadas;  e  el  rpic  mas  ¡usíirias  fa/ia  fU  -1 
pensaua  que  niiiguua  eosa  liauia  tV'ciio,  si - 


a  til  j-adro!  ¡Kstaua  en  mi  vrjeK  quito  de 
tmbi  ( iiydado,  luir.nido  tus  irescídas  virtti- 
dpp.  o  los  vassallns  Tiiny  pn^íadcs  osi^erando 
1 1  din  iph'  SMi-pdirssrs  rn  i  1  ii-yoo,  ca  tenían 
rn  tí  \u  Wuno  p^^^t^■  tlr  sij-  arriíiTr.s,  p  otrosi 
i^-^pada  taja  lile  fb^  s)js  ru^  iiii-jos,  mas  ini-ron 
vana^  rme^tían  rs(irram;ah.  ea  pprdí  td  íijo, 
por  doiide  osjíoro  dos;iwír¡|,];i  veje/..  K  elloií 
p'-rdicion  su  natural  soñor.  jinr  lo  ipjal  es- 
[i'Tan  di  SCI  adía  en  rd  n\vno.  Mas  rTifgr»  al 
mispritTU'dioso  Djns  quiera,  si  \n*rs  vino,  re- 
moiliar  c<,n  tu  vrnida  id  [^-ramle  daño  de  tu 
ai -'ijí  ¡u.  n,  >i  ri'i,  quír^ra  h'>idliir  tu  anima 
a  la  su  ^aiif-ta  Ld^ría.  >"'  a  ují  sarur  desla  trias- 
te vida  • . 


^ 


i 


CAPÍTULO   XV 


COMO  EL  fi£Y   EMBIO  MENSAJEBOS   POB  TODAS   LAS  PABTES   DEL   MXTNDO   EN   BUSCA   DE   OLIUEBOS, 

E   DE   LAS  QT7EXAS   DE   LA   BEYNA   VIENDO   QUE   A   Sü   CAUSA  EBA   PEBDIDO,    E   VIENDO 

TAL   LLANTO  E   TANTA   TBIS3EZA   EN   LA  COBTE   POB   SU   ABSENCLl 


Salió  el  rey  de  la  cámara  como  desespera- 
áOj  e  sin  esperar  compañía  se  fue  corriendo 
a  su  palacio  assi  mal  tratado  como  estaua,  e 
entro  a  donde  estaua  la  reyna.  La  qual,  vién- 
dolo tan  desfigurado,  dio  muy  grandes  gri- 
tos, e  el  rey  le  echo  los  bragos  al  cuello  di- 
ziendo:  «Lloremos,  señora,  lloremos,  que 
bien  tenemos  razón  para  ello,  ca  perdimos 
toda  nuestra  esperan9a;  nuestro  bien  ya  se 
murió;  nuestro  descanso  ya  cesso;  el  consue- 
lo de  nuestra  vejez  ya  se  perdió;  el  remedio 
de  nuestros  males  e  las  fortalezas  de  nuestro 
rey  no  ya  se  fundieron;  el  que  tanto  queria- 
des,  el  que  tanto  alauauades,  ya  no  le  vereys. 
El  esforzado  justador,  el  vencedor  de  los  tor- 
neos, ya  no  le  mirareys;  el  brapo  derecho 
de  nuestro  rey  no  ya  no  le  tenemos.  Llore- 
mos, pues  que  tanto  perdemos» .  Quando  la 
reyna  oyó  las  lastimeras  ansias  del  rey,  avn- 
que  Oliueros  no  fue  en  ellas  nombrado,  bien 
conoscio  que  por  el  se  dizian,  e  como  se  sin- 
tiesse  culpada  e  principal  causa  de  la  perdi- 
da de  tan  noble  cauallero  e  del  mortal  llanto 
que  yn  en  toda  1»  eosta  aa  fazia,  arrepisa  de 
su  yerro,  cayo  amortescida  en  los  braqo»  é»L 
rey,  e  el  rey  la  apretó  en  sus  brapos  quanto 
pudo,  pensando  guardarla  de  caer,  mas  esta- 
ua tan  flaco  e  tan  atormentado  del  grande 
dolor,  que  ni  pudo  valer  a  la  reyna  ni  tan 
poco  tenerse  que  con  ella  no  cayesse.  E  assi 


abrapados  el  vno  con  el  otro  cayeron  tendi- 
dos en  el  suelo,  e  estuuieron  assi  amorteci- 
dos fasta  que  vino  Artus  con  los  principales 
señores  de  la  corte,  que  venían  al  rey  para 
que  embiasse  mensajeros  por  todas  las  parti- 
das del  mundo,  por  ver  si  podrían  oyr  nue- ' 
uas  de  Oliueros.  E  quando  llegaron  a  la  cá- 
mara se  les  doblo  su  gran  pesar,  ca  los  falla- 
ron en  medio  de  la  cámara  tendidos,  de  tal 
suerte  que  bien  pensauan  que  estañan  los 
cuerpos  sin  las  almas;  e  renouando  su  llanto, 
llego  Artus  a  ellos,  diziendo:  «Por  cierto,  se- 
ñores, vuestro  perdimiento  bien  era  bastante 
para  darvos  la  muerte;  mas  mucho  quisiera 
que  vos  esforparades  fasta  ver  si  de  Oliueros 
pediéramos  saber» .  Oyendo  el  rey  las  pala- 
bras de  Artus,  empepo  de  bocezar  e  estender 
los  brapos,  por  lo  qual  conoscieron  que  no  era 
muerto,  e  luego  le  leuantaron,  e  assi  mesmo 
la  reyna,  e  vinieron  las  damas  e  llenaron  la 
reyna  a  su  cama,  e  el  rey  torno  en  si,  e 
assentado  en  vna  silleta  con  vnas  almoadas, 
pregunto  a  Artus  que  le  páresela  que  se  ha- 
uia  de  fazer.  Entonces  Artus  se  puso  de  ro- 
dillas, e  le  demando  en  merced  que  le  dexaa- 
se  yr  8  bnarur  nn  hermano.  E  el  rey  le  dixo: 
«Fijo,  si  vos  agor»  ba&  dexassedes,  no  era 
menester  otro  cuchillo  para  acabar  nuestras 
vidas,  mas  vos  ruego  que  tengays  caiga  de 
embiar  mensajeros  por  todas  las  proulncíar 
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del  mando».  Dizo  Artus:  cSeñor,  a  mi  me 
piase  de  fazer  lo  que  me  manda  vuestra  al- 
teza, mas  de  buen  grado  fuera  yo  vno  de  los 
mensajeros» .  E  luego  fueron  escritas  cartas 
de  parte  del  rey  e  de  parte  de  Artus,  e  em- 
biado  correos  a  todos  los  reynos  e  prouincias 
de  todo  el  mundo.  E  en  este  tiempo  dexaron 
las  damas  la  reyna  en  su  cama,  e,  desque  se 
yido  sola,  empcQO  de  rasgar  sus  tocas  e  con 
^nde  crueldad  tirar  de  sus  cabellos,  [e] 
maldiziendo  la  horade  su  nascimiento,dezia: 
ciMaldita  hembra,  enemiga  de  la  virtud,  tu 
maldad  fue  causa  de  destierro  a  aquel  que 
era  translado  de  todas  virtudes!  Si  tu  peca- 
do fuesse  oonoscido,  ningún  tormento  basta- 
ría, según  la  pena  que  meresces.  ¡O  Oliue- 
IOS,  cumplimiento  de  toda  nobleza!  ¿quien 
podra  satisfazer  la  grande  injuria  que  de  mi 
rescebiste?  O  Dios,  justo  juez  y  ¿como  con- 
sientes que  padezca  el  tan  justo  por  la  tan  ini- 
qna  muger?  Bueluase,  pues,  la  tu  yra  sobre  la 
mal  fechora,  e  perdona  al  innocente.  ¡O  Oli- 
neros,  como  quisiera  que  tomaras  vengan9a 
de  tu  injuria  solamente  en  mi,  pues  yo  sola 
te  lo  dixe,  e  no  dexaras  todo  el  reyno  en  tan- 
ta tristeza!  avnque  asaz  gran  vengauQa  te  | 


seria  si  el  arrepentimiento  que  dello  tengo 
viniesse  a  tu  noticia.  Mas  pues  que  con  arre- 
pentir  no  puedo  remediar  el  mal  que  causOí 
yo  en  mi  misma  tomare  vengan9a  de  tus  in- 
jurias, ca  en  mi  jamas  podra  regnar  alegría, 
e  todos  los  dias  de  mi  vida  gastare  en  rogar 
a  Dios  por  tu  noble  juuentud,  e  todos  mis 
thesoros  partiré  con  los  menesterosos  en  ser- 
uicio  de  Dios,  en  cuyo  poder  están  todas  las 
co^as  del  mundo,  por  que  quiera  por  su  pie- 
dad guardarte  de  todo  peligro  e  a  mi  perdo- 
nar tan  grande  yerro».  Passaron  algunos 
dias,  que  el  rey  e  la  reyna  no  estañan  muy 
tristes  ni  tanpoco  rescibian  consolación,  sai- 
no que  el  vno  conortaua  el  otro  quanto  podia 
con  la  esperanga  que  tenian  en  los  mensaje- 
ros que  hauian  embiado.  E  como  la  fortuna 
les  fuesse  del  todo  contraría,  no  hallaron 
los  mensajeros  a  Oliueros  ni  pudieron  oyr 
del  cosa  alguna,  por  lo  qual  el  rey^e  Artus 
se  echaron  en  la  cama  muy  malos.  Los  se- 
ñores e  las  comunidades  del  reyno  fizieron 
dolorosos  llantos,  cada  vno  según  sintió  la 
perdida;  e  porque  sería  prolixo,  dexo  de  fa- 
blar  dello,  e  diré  de  Oliueros,  que  yua  por 
la  mar. 


CAPÍTULO  XVI 

DK    LA    QRANDE    FOBTUITA    £    TEMPESTAD    QITE    HOUO    LA    NAO    EN    QUE    YÜA    0LIUEB08; 

B   COMO   SE   FUNDIÓ  LA   NAO  E   MITRIERON   TODOS,    SALUO   OLIUEROS   E   VN   CAUALLEBO, 

QUE   MILAOKOSAMENTE  ESCAPARON 


Ya  haueys  oydo  como  Oliueros  entro  en 
mar  con  vn  señor  que  yua  a  Gostantinopla. 
Qoando  estouieron  a  tres  jornadas  del  puer- 
to, se  leuanto  vn  viento  tan  contrario  e  la 
mar  tan  turbada,  que  estouieron  vn  mes  que 
al  sabian  si  yuan  adelante  o  atrás,  ni  en  que 
T^on  estañan.  E  perdidas  las  velas,  e  que- 
brado el  mastel,  e  perdidas  las  ancoras  e  el 
timón,  perdió  el  piloto  el  gouierno  de  la  nao, 
por  lo  qual  dieron  en  vna  peña,  e  se  abrió  la 
nao  de  popa  a  proa,  e  viendo  qtie  se  fundia 
la  nao  se  echaron  todos  a  nado  por  la  mar.  E 
Oliueros  dixo  al  cauallero  a  quien  hauia  da- 
do el  cauallo:  cTomemos  esta  tabla  e  entre- 
mos en  la  mar,  e  no  nos  apartemos  de  en  vno 
8i  possible  fuere,  que  espero  en  Dios  que  sal- 
ditBmos  a  puerto» .  E  assi  lo  fizieron,  e  pusie- 
re a  la  barjoleta  de  Oliueros  en  la  tabla,  e 
etipoQaron  a  nadar  quanto  podian.  Mas  la 
te  apestad  era  tan  grande  e  el  agua  tan  fria, 
qi  3  lee  atormento  los  braQos  e  las  piernas 
qi  i  ya  no  las  sentían,  e  apenas  se  podian 
te  er  en  la  tabla;  e  los  traxo  la  tormenta 


hora,  a  vna  parte,  hora  a  otra  toda  la  noche. 
En  la  mañana  vio  Oliueros  el  cauallero  que 
ya  no  podia  fablar,  ca  estaña  desmayado  e 
para  desamparar  la  tabla,  e  doliéndose  mas 
del  que  de  su  mesmo  peligro,  dixo:  «O  señor, 
quo  fiziste  carrera  en  la  mar  Vermeja  por- 
que passassen  los  fijos  de  Israel,  e  libraste 
los  tres  niños  de  la  fornaz  ardiente,  te  ruego 
por  aquella  piedad  que  dellos  houiste,  quie- 
ras hauer  misericordia  de  nosotros» .  No  houo 
dexado  de  fablar  quando  vio  venir  dos  cier- 
uos  muy  grandes  que  venian  a  ellos  por  la 
mar  como  si  estouieran  en  tierra  firme,  e 
Oliueros  llamo  a  grandes  vozes  al  cauallero, 
diziendo  que  diesse  gracias  a  Dios  e  que  to- 
masse  esfuerzo,  que  luego  saldría  de  peligro. 
E  llegados  los  ciemos  a  ellos,  estuuieron  que- 
dos. E  Oliueros  se  allego  al  cauallero  e  le 
ayudo  a  subir  en  el  vno  dellos,  e  después 
tomo  su  barjoleta  e  caualgo  en  el  otro,  e  lle- 
garon por  la  gracia  de  Dios  a  buen  puerto.  E 
soltaron  los  ciemos  e  se  fueron  al  monte.  E 
los  caualleros  anduuieron  por  vn  camino  que 
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fallaron  fasta  que  llegaron  a  vn  pequeño 
lugar.  E  Oliueros  leuo  al  cauallero  por  el 
bra90  fasta  el  lugar,  conortandole  quanto 
podia,  ca  muchas  yezes  djesmayaua  por  el 
frió  que  hauia  passado  e  el  agua  salada  que 
hauia  beuido.  E  llegados  al  lugar,  entraron 
en  vn  mesón,  e  mando  Oliueros  fazer  en 


vna  cámara  apartada  buena  lumbre,  e  fizo 
assentar  al  cauallero  e  le  descalco  e  desnu- 
do, e  le  acostó  en  la  cama,  e  después  de  bien 
cubierto  vio  Oliueros  que  el  cauallero  dor- 
mia,  e  le  dexo  dormiendo  e  fue  a  curar  de 
si,  que  poco  menos  fatigado  venia  que  el 
cauallero. 


CAPÍTULO   XVll 


COMO   OLIFEROS   FIZO    LEUAR   AL   CAUALLERO   A   SU   TIERRA,    E   COMO   MURIÓ   EL   CAUAXLEBO, 
E    DE   LO   QUE    OLIUEROS   FIZO   POR   SU   ALMA 


Estouo  Oliueros  en  el  mesón  detenido  al- 
gunos dias  por  la  dolencia  del  cauallero.  E 
el  mesón  era  de  vn  fidalgo  que  las  mas  par- 
tes del  mundo  hauia  andado,  e  folgaua  mu- 
cho en  departir  con  Oliueros,  e  entre  otras 
razones  le  pregunto  Oliueros  en  que  tierra 
estañan  e  en  cuyo  rey  no  o  señorio,  e  el  fidal- 
go le  dixo  que  estañan  en  el  reyno  de  Ingle- 
terra.  E  oyendo  el  cauallero  que  estaña  en 
la  cama  que  estaña  en  su  tierra,  houo  gran 
plazer  e  pregunto  al  fidalgo  que  quanto  hauia 
de  ay  a  la  cibdad  de  Canturbia.  E  le  dixo  que 
no  mas  de  veynte  leguas.  E  el  cauallero  le 
pregunto  si  conoscia  vn  cauallero  de  aquella 
cibdad  que  llarnauan  don  Juan  Talabot.  E  el 
fidalgo  le  dixo  que  muchas  vezes  le  hauia 
oydo  nombrar,  mas  nunca  le  hauia  vido.  E 
departieron  Oliueros  y  el  fidalgo  de  muchas 
cosas.  E  después  se  despidió  el  fidalgo  e  de- 
xo los  dos  companeros  en  la  cámara.  E  Oli- 
ueros se  assento  en  el  banco  de  la  cama  del 
cauallero  para  le  conortar,  e  fallóle  llorando, 


e  le  pregunto  la  causa  de  su  llorar.  El  caua- 
llero le  respondió:  «Señor,  sabed  que  estamos 
en  mi  tierra  e  estamos  a  veynte  leguas  e  no 
mas  de  donde  tengo  mi  principio  de  genera- 
ción. E  aquel  don  Juan  Talabote  por  quien 
pregunte  al  fidalgo,  yo  so,  e  tengo  en  la  cib- 
dad de  Canturbia  abundantemente  de  los 
bienes  temporales,  e  aqui  esto  qual  me  veys, 
que  si  no  por  vos  creo  que  no  seria  viuo>. 
Dixo  Oliueros:  «  Señor  e  compañero,  vuestra 
buena  compañia  me  obliga  a  nunca  oluidar- 
vos,  e  sed  cierto  que  no  vos  dexare  fasta  qne 
vos  vea  en  vuestra  casa,  e  pensad  de  cobrar 
salud,  e  venderé  las  joyas  que  traxe  de  mi 
tierra  e  mercaremos  sendos  cauallos  en  que 
vayamos  honrradamente  a  Canturbia».  El 
cauallero  le  dio  infinitas  gracias  por  ello.  E 
estuuieron  los  dos  caualleros  algunos  dias 
alli,  pensando  que  el  cauallero  cobrarla  sa- 
lud, mas  como  su  mal  cresciesse  de  dia  en 
dia,  dixo  el  cauallero  a  Oliueros:  «Señor,  yo 
veo  mi  muerte  cercana,  e  querría,  si  vos 
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plii^esse,  qne  faessemos  a  Canturbia,  por 
que  remunerasse  en  mi  vida  parte  de  los  be- 
neficios que  de  vos  he  rescebido» .  E  Oliueros 
le  dixo  que  no  ^ensasse  saino  en  sanar  de 
su  dolencia,  que  mucho  mas  le  deuia  por  su 
buena  compañía.  E  ordeno  Oliueros  su  par- 
tida; e  Tiendo  que  el  cauallero  no  podría  yr 
en  cauallo  ni  en  muía,  alquilo  vnos  labrado- 
res que  le  leuassen  en  vnas  andas  metido  en 
la  cama.  E  merco  yn  gentil  cauallo  para  si. 
£  contentado  muy  bien  su  huésped,  se  par- 
tieron e  le  leñaron  aquellos  labradores  fasta 
al  primero  lugar,  e  los  pago,  e  tomo  otros 
Casta  a  otro  lugar.  E  assi  de  lugar  en  lugar 
le  leñaron  fasta  en  la  cibdad  de  Canturbia,  e 


Oliueros  en  su  cauallo  siempre  hal^Ukndo  con 
el  e  consolándole  con  muy  dulces  palabras. 
E  llegados  a  sus  casas,  perdió  luego  el  caua- 
llero la  fabla,  e  dende  a  poco  tiempo  dio  fin  a 
sus  dias,  por  lo  qual  fue  muy  triste  Oliueros, 
e  assi  mesmo  mostraron  'gran  sentimiento 
los  parientes.  E  queriéndole  leuar  a  la  ygle- 
sia,  fizo  vn  cibdadano  embargar  el  cuerpo  e 
mostró  como  hauia  siete  años  que  le  tenia 
descomulgado  por  cierta  suma  de  dinero  que 
le  deuia;  e  viendo  sus  parientes  e  herederos 
que  la  deuda  era  grande  e  que  no  la  podrían 
pagar  sin  vender  de  sus  heredades,  mayor 
querer  touieron  con  las  heredades  que  con  el 
anima  del  defunto  paríente. 


CAPÍTULO  XVIII 


OOXO    OLIXTEROS    FIZO    ENTERRAS    AL    CAUALLERO,    E    LE    FIZO    ABSOLITER  DE  LA   DESCOlíXTlflOír, 

E    PAGO   LA   DEUDA   QUE  DEULA;    E   DE  LAS   JUSTAS  QUE  FUERON   PREGONADAS  EN  LA   CORTE 

DEL   REY  DE   ENQLETERRA,    QUE   EL   VENCEDOR  DELLAS  HOUIESSE 

LA    FLTA    DEL    REY    POR    IIUGER 


Quando  Oliueros  vio  la  grande  auaricia  de 
los  parientes  del  cauallero,  fue  muy  descon- 
tento dello,  e  trabajaua  quanto  podia,  assi 
con  loB  deudores  como  con  el  credidor  por 
auenirlos,  por  que  fuesse  absuelto  el  caualle- 
ro e  enterrado.  Mas  fallo  tan  poca  piedad  en 
elioB.  que  ni  los  vnos  quisieron  vender  sus 
ayzes  ni  el  otro  perder  nada  de  la  deuda,  e 
paresciole  inhumanidad  que  su  compañero 
issi  quedasse  descomulgado  e  su  cuerpo  tan 
vituperado.  E  dixo  entre  si:  cSi  lo  poco  que 
del  camino  me  ha  quedado  bastasse,  avnque 
«apiesse  vender  el  caballo,  yo  le  faria  absol- 
uer  porque  su  alma  no  penasse» .  E  pregunto 
ú  cibdadano  quanta  era  la  quantia.  El  le 
to)  que  era  la  valor  de  dos  mil  nobles.  E 
Oliueros  leuo  vn  joyero  a  su  posada  e  mos- 
tróle las  joyas  que  tenia,  e  que  en  su  cons- 
áencia  le  dixiesse  quanto  valian.  E  el  le 
üxo,  después  de  bien  miradas,  que  hauria 
por  ella  quatro  mil  nobles  de  oro.  E  Oliueros 
le  dixo  que  ge  las  fiziesse  vender.  E  vendi- 
das las  joyas,  pago  Oliueros  al  cibdadano  dos 
aul  nobles,  e  hauida  la  absolución,  fizo  enter- 
rar el  cuerpo  honrradamente,  e  fizo  dezir 
fiOBuiissas  muy  complidamente.  E  estando 
Oliueros  en  Canturbia,  oyó  dezir  que  el  rey 
delngleterra  hauia  fecho  pregonar  justas  e 
torneo  por  tres  dias,  e  que  el  que  quedasse 

vencedor  todos  los  tres  dias,  que  houiesse  su 


sola  fija  heredera  del  reyno  por  muger.  La 
qual  fija  era  la  mas  fermosa  que  en  aquel 
tiempo  se  fallasse  en  todas  aquellas  partidas. 
E  no  quería  el  padre  casarla  con  otros  reyes 
que  la  demandauan  por  no  la  apartar  de  si,  ca 
la  quería  tanto,  que  le  páresela  que  vn  solo 
dia  no  viuiría  sin  ella.  E  otrosi  le  parescia 
que,  por  el  común  prouecho,  valia  mas  casar- 
la con  vn  buen  cauaUero  e  valiente,  para  de- 
fender el  reyno  de  sus  enemigos,  avnque  no 
fuesse  grande  señor,  que  a  vn  rey  o  a  otro 
se&or  en  quien  las  tales  gracias  no  se  fallas- 
sen.  E  fue  ordenado  que  quatro  cientos  caua- 
lleros  fuessen  mantenedores  contra  quantos 
tornear  quisiessen,  e  hauia  ya  nueue  meses 
que  el  pregón  era  fecho,  e  dende  a  quinze 
dias  se  cumplía  el  plazo.  E  fasta  entonces  no 
hauia  Oliueros  oydo  nada  dello,  e  rogo  a  vn 
cauallero  que  le  enformasse  por  entero  de 
todo  el  pregón.  E  el  cauallero  le  certifico 
dello  e  de  la  suerte  que  hauian  de  serlas  jus- 
tas, e  el  torneo.  E  mas  le  dixo  de  la  grand 
fermosura  e  crescidas  gracias  de  la  fija  del  rey, 
perlas  quales  fue  afficionado  e  cayo  en  pen- 
samiento de  amores.  E  dixo  entre  si:  «Por 
bien  empleadas  daria  todas  mis  passadas  for- 
tunas si  por  fuer(^  de  armas  alcan9asse  la 
tan  alabada  donzella» ;  e  propuso  de  partirse 
para  Londres,  donde  estaña  entonces  la  corte 
e  eran  ordenadas  la  justas  e  torneo. 
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CAPÍTULO   XIX 


COMO   OLIÜEBOS   SE   PABTIO   DE   CAinUSBIA   PARA   LOin)RES, 
QUE    HOTTO    EN    EL    CAMDíO 


E   DE   LAS   FOBTÜICAS 


Yiendo  Oliueros  que  el  termino  era  breue 
e  que  el  plazo  de  las  justas  se  acercaua,  se 
partió  de  Canturbia  con  gran  desseo  de  fa- 
llarse en  ellas,  e  por  ver  aquella  de  quien 
todos  tanto  bien  dezian.  E  con  este  pensa- 
miento anduuo  tanto,  que  llego  a  vn  monte 
no  muy  lexos  de  la  cibdad  de  Londres,  e 
entrado  en  el  se  fallo  cercado  de  quinze  sal- 
teadores de  camino,  e  el  vno  dellos  se  paro 
en  el  camino  delante  de  Oliueros,  con  vna 
lanpa  en  la  mano,  diziendo:  «Oauallero,  de- 
xad  las  armas  e  apeadvos  del  cauallo,  o  pen- 
sad de  morir».  E  Oliueros  se  encomendó  a 
Dios,  e  sin  le  responder  palabra,  echo  mano 
por  la  espada  e  rechazo  vn  bote  de  lancea  que 
su  enemigo  le  tirara,  e  fínco  las  espuelas  e 
le  atropello  con  el  cauallo,  e  gano  Oliueros 
la  lan^a  e  voluio  para  los  otros  e  ellos  para 
el;  e  pelearon  muy  brauamente,  mas  en  fin 
Oliueros  mato  los  once  dellos  e  los  quatro 
metió  por  el  monte  adelante  fuyendo  quanto 
podian.  E  dezian  entre  si:  «Verdaderamente 
este  es  el  mas  osado  e  mas  valiente  hombre 
del  mundo;  avnque  fuéramos  ciento,  a  todos 
nos  diera  la  muerte» .  E  quando  Oliueros  se 
fallo  libre  de  sus  enemigos,  dio  infinitas  gra- 
cias a  Dios,  e  como  se  sintiesse  ferido  en  vn 
bra90  e  vna  pierna,  apeóse  del  cauallo  por 
atar  sus  llagas,  e  ato  el  cauallo  a  vn  árbol. 
E  como  sus  desdichas  no  fuessen  avn  acaba- 


das, ni  la  fortuna  dexasse  de  perseguirle, 
atando  sus  llagas  se  soltó  el  cauallo  e  se  me-  ^ 
tio  por  el  monte  saltando  e  corriendo,  e  es- 
taña ya  lexos  antes  que  Oliueros  le  viesse 
suelto.  E  desque  le  vido  fue  corriendo  quan- 
to pudo  por  alcan9arle,  mas  vido  salir  de  vna 
mata  vno  de  los  robadores  que  se  era  füydo, 
e  como  lo  fallasse  a  mano,  tomo  el  cauallo. 
e  caualgo  en  el,  e  fuese  fuyendo  por  vn  sen- 
dero adelante.  Quando  Oliueros  vido  perdidti 
el  cauallo  e  la  barjoleta  que  estaua  en  el  ai^ 
9on  de  la  silla,  viéndose  en  tierra  estraña  siai 
ningún  dinero,  se  tendió  en  el  suelo  cornil 
desesperado.  E  mayor  pesar  tenia  porque  ná 
podrya  ir  al  torneo  que  por  el  dinero  ni  o 
jcauallo.  E  estuuo  gran  rato  tendido  su  boa 
pegada  con  el  suelo,  mas  desseoso  de  moril 
que  de  viuir.  E  después  se  leuanto  dizieú 
do:  «Ya  veo  que  la  fortuna  me  es  e  seU 
muy  contraria  para  siempre  jamas,  e  m 
se  esperaua  menos  viendo  mi  nascimienf 
tan  desdichado;  antes  que  ningún  conoocí 
miento  touiesse  cause  la  muerte  a  mi  nxm 
dre,  e  después  de  criado  en  grandes  regal 
los  del  mi  amado  padre,  en  galardón  de 
beneficios  le  dexe  en  amarga  congoxa,  e 
reyno  todo  en  grande  rebuelta,  pues  pe 
vezes  vemos  los  malos  principios  venir 
buen  fin» .  E  llorando  de  sus  ojos,  junta 
manos  muy  deuotamente,  diziendo:  «¡O ' 
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dito  criador  e  saluador  nuestro,  que  perdo- 
otste  a  la  Magdalena  e  al  ladrón  pendiente 
en  la  cruz!  por  aquella  piedad  que  en  ti 
fallaron  te  ruego  que  con  ojos  de  miseri- 
cordia quieras  mirar  esta  tu  pobre  criatura, 


e  guiandola  por  el  camino  de  tus  seruioios 
sea  libre  de  tanta  aduersidadl»  E  después 
se  assento  al  pie  de  vn  árbol,  e  junto  la  cara 
con  sus  rodillas,  que  ni  páresela  muerto  ni 
bien  viuo. 
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CAPÍTULO  XX 


cosco  YN   CATJALLERO  TINO   ▲   OONOBTAB   A  OUTTEBOS,    E  DE  LAS  PALABHAS  E   OFBESCDIIENTOS 

QUE  EN  TNO  HOTTIEBON 


Estando  Oliueros  tan  pensatiuo,  vino  vn 
pniallero  a  el  e  le  llamo  a  alta  voz,  dizien- 
o:  cOliueros  de  Castilla,  no  hayays  a  mal 
i  vos  despierto  de  vuestro  sueño .  Quando 
Hiueros  se  oyó  llamar  por  su  nombre,  fue 
■ny  marauillado,  e  alQo  la  cabe(;ja  muy  pres- 
ta, pensando  que  sofiaua  o  que  era  íántasia 
pe  tenia  del  grande  enojo.  E  algando  los 
¡os,  vido  cabe  si  vn  cauallero  de  buena  filo- 
imia  e  statura;  e  todos  sus  atabios  eran 
l^ros.  E  leuantose  en  pie  Oliueros  santi- 
pmdose,  e  le  dixo:  «Yo  te  conjuro  de  par- 
I  de  Dios,  e  todos  los  sanctos  e  sanctas  del 
irayso,  que  me  digas  si  eres  diablo  o  hom- 
le,  e  quien  te  dio  a  conoscerme  e  saber  mi 
lombre:».  El  cauallero  le  respondió:  «Amigo, 
lo  hayas  temor  ninguno  de  mi,  ca  yo  so 
Cristiano  e  creo  en  Dios  como  tu.  Si  se  tu 
lombre  no  es  marauilla,  ca  poco  ha  que  en 
m  quexas  te  nombraste,  e  a  grandes  vozes 
Kxiste  que  hauias  perdido  tu  cauallo  e  todo 
h  dinero.  E  como  el  mayor  pesar  que  tenias 

I  que  no  podrías  yr  al  torneo  que  de  oy  en 


seys  dias  se  faze  en  Londres.  E  sepas,  Oliue- 
ros, que  te  soy  obligado  por  cosas  señaladas 
que  vn  muy  cercano  pariente  tuyo  por  mi 
fizo,  por  lo  qual  (y  por  no  caer  en  el  vicio  de 
ingratitud),  si  tu  quieres  yr  al  torneo,  yo  te 
daré  cauallo  e  armas,  e  te  seruire  muy  com- 
plidamente  de  todas  las  cosas  necessarias, 
con  esta  condición,  que  todo  lo  que  ganares 
en  el  torneo  o  a  causa  del  torneo,  partirás 
comigo,  e  de  todo  me  darás  la  meytad  si  te 
la  pidiere,  e  mi  voluntad  ñiere  de  tomarla» . 
Oliueros,  que  muy  desseoso  estaua  de  yr  al 
torneo,  oyendo  la  oferta  del  cauallero,  sin 
mas  mirar  las  condiciones  della  respondió: 
«Cauallero,  si  mi  dicha  es  tal,  e  mi  fortuna 
consiente  que  tu  me  fagas  tanto  plazer  e  mer- 
ced que  me  proueas  como  dizes,  yo  te  juro 
al  Dios  en  quien  yo  creo,  e  por  la  parte  que 
en  el  reyno  del  parayso  espero  te  prometo 
que,  si  algún  bien  alcance  a  causa  del  torneo, 
de  te  fazer  participante  en  ello  e  darte  la 
meytad  e  la  mayor  parte  si  dello  fueres  ser- 
uido» .  E  el  cauallero  le  dixo  que  era  con- 


i 


468 


LIBROS  DE  caballerías 


tentó,  e  que  era  asaz  grande  juramento,  e 
creya  que  no  le  faltaría;  mas  que  le  rogaua 
que  en  todo  tiempo  lo  touiesse  en  memoria. 
E  después  le  dixo:  «Amigo  Oliueros,  nin- 
guna duda  teugas  en  lo  que  te  he  prometi- 
do, ca  seras  seruido  mejor  de  lo  que  pien- 
sas», E  le  tomo  por  la  mano,  e  entraron  en 
el  monte  tasta  que  fallaron  vn  camino  muy 
angosto,  e  le  dixo:   «Oliueros,  seguid  por 


este  camino  fasta  que  falleys  yna  hermita, 
en  la  qual  mora  vn  hermitafio  de  muy  bue- 
na vida  e  os  rescibira  por  amor  de  Dioe,  e 
no  passeys  de  alia  fasta  que  sepays  de  mi, 
e  yo  yre  a  tiempo  deuido,  e  sereys  serui- 
do de  todo  lo  necessario» .  E  despedieronse 
el  vno  del  otro,  e  rogando  Oliueros  al  ca- 
uallero  que  no  le  oluidasse,  se  puso  en  ca- 
mino. 


CAPITULO   XXI 

COlíO    OLir^BOS    LL£00    A    LA    HEBHITA,    £    COMO    COKFESSO    CON    EL    HEBIOTAÑO; 
S  D£   LAS   BAZOK£S  QXJ£   £N   VNO  HOXTIEBOK 


Oliueros  siguió  su  camino  por  el  monte 
adelante,  e  en  anocheciendo  llego  al  hermita 
e  estaua  cerrada;  e  el  hermitaño  estaua  en 
sus  deuociones.  E  llamo  a  la  puerta,  e  el  her- 
mitaño, espantado  de  tanta  nouedad,  le  dixo 
de  dentro  quien  era  que  a  su  puerta  Uama- 
ua,  e  que  buscaua.  E  el  le  respondió  que  era 
christiano  que  yua  perdido  por  el  monte,  e 
que  por  seruicio  de  Dios  le  acogiesse  aquella 
noche.  E  el  hermitaño,  temiendo  que  fuesse 
algún  espíritu  maligno,  tomo  vn  ysopo  con 
agua  bendita  e  abrió  la  puerta,  e  en  abrien- 
do echo  el  agua  bendita  en  la  cara  a  Oliue- 
ros (').  E  Oliueros  se  quito  el  bonete  e  finco 
la  rodiUa  en  el  suelo.  Entonces  el  hermitaño 
le  tomo  por  la  mano  e  le  metió  en  su  hermi- 
ta, e  le  leuo  al  altar,  e  fizo  Oliueros  oración; 
e  después  le  fizo  assentar  e  le  dixo  que  pres- 
tasse  paciencia;  e  voluio  el  hermitaño  a  sus 
deuociones.  E  desque  houo  rezado  puso  la 
mesa  e  puso  pan  e  agua  en  ella,  e  ñzo  assen- 
tar Oliueros  cabe  si,  e  le  dixo:  «Hermano, 
haued  paciencia,  que  en  esta  posada  no  se 
acostumbran  otras  viandas,  e  ha  bien  quinze 


años  que  en  ella  no  entro  otra  persona  si  no 
yo  e  vos  agorat .  E  departieron  de  muchas 
cosas.  E  después  ñzo  el  hermitaño  vna  cama 
con  vn  poco  de  feno  e  vna  manta;  e  dixo  a 
Oliueros  que  se  acostasse;  e  el  se  acostó  a  lai 
otra  parte  en  otro  poco  feno,  e  vn  canto  pcff] 
cabecera.  E  venido  el  dia,  el  hermitaño  dixo; 
a  Oliueros  que  le  ayudasse  a  dezir  missa;  e 
Oliueros  le  rogo  que  primero  le  oyesse  de 
confession.  E  confesso  sus  pecados  con  gran- 
de contrición  e  arrepentimiento  dellos;  e  di- 
xole  todo  lo  que  hauiá  passado  con  el  caua- 
Uero.  E  el  hermitaño  le  dixo:  «Hermano  mió, 
vos  dezis  que  aquel  cauallero  vos  embio  a 
este  sancto  lugar,  no  penseys  si  fuesse  peca- 
do o  viniesse  de  parte  del  pecado,  que  vos 
embiara  aqui.  Por  ende  no  dexeys  lo  que  vos 
mando,  pues  que  ninguna  cosa  mala  vos  aco- 
metió, e  encomendarvos  heys  cada  hora  en 
la  guarda  de  nuestro  señor  Dios,  e  jamas  po^ 
dra  el  pecado  engañarvos>.  E  le  absoluio  fllj 
sancto  hombre,  e  dixo  missa  e  le  dio  el  csaet^ 
po  de  Dios.  ' 


CAPÍTULO  XXII  I 

I 

COMO    OLIÜEBOS   VIO   VEKIR   COMPAÑÍA    DE   CATJALLER08   CON  ARMAS   E  ATABIOS  MARAÜILLOeOS , 


Estouo  Oliueros  con  el  sancto  hombre  qua- 
tro  dias  sin  dudar  en  la  venida  del  cauallero ; 
mas  venido  el  quinto  dia,  viendo  que  no  tenia 

(')  £1  encuentro  de  caballeros  con  ermitaños  es 
lap^ar  común  en  eeta  clase  de  libros.  Hay  nna  imita- 
ción de  este  efxisodio  en  el  bellísimo  capítulo  XVI  de 
Itanhoe,  de  Sir  Walter  Scott,  donde  se  relata  la  tí- 
lita  del  Caballero  Holgaián  al  donoso  ermitaño  de 
Copmanhnrst 


mas  de  vn  dia  de  plaQO  para  el  torneo, 
muy  triste,  pensando  que  el  cauallero  le 
uia  burlado,  e  se  arrepentio  de  hauer  dad 
crédito  a  sus  ofertas,  ca  por  el  hauia  dexadü 
de  llegar  fasta  a  Londres,  que  entendia  qaflj 
algún  señor  le  diera  o  prestara  cauallo  e  ai^ 
mas,  mas  que  el  tiempo  era  ya  tan  breue  qué 
ningún  remedio  esperaua.  E  con  este  pens»^ 
miento  subia  en  los  mas  altos  arboles  que  fc- 


OLIUEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTÜS  DALGARBE 


469 


llana,  e  veja  en  todos  los  caminos  oaualleros 
armados  que  yuan  al  torneo,  e  entonces  se  le 
doblana  el  dolor;  en  esto  se  passo  el  quinto 
dia,  que  ninguna  cosa  supo  del  cauallero.  Ve- 
nida la  noche  puso  el  hermitaño  la  mesa,  e 
dixo  a  Oliueros  que  se  assentasse  e  comiesse; 
e  Oliueros  le  dixo  que  no  podría  comer  bo- 
cado. E  el  hermitaño  le  conortaua  con  muy 
buenas  razones,  e  le  rogo  tanto,  que  se  assen- 
to  a  la  mesa  e  cenaron.  Otro  dia  de  mañana 
Oliueros  demando  licencia  al  sancto  hombre, 
que  ya  no  tenia  esperanza  en  el  cauallero  e 
que  se  quería  yr  a  Londres.  El  hermitaño  le 


aquella  noche,  que  Oliueros  jamas  cerro  ojo 
para  dormir.  É  en  saliendo  el  alba,  Oliueros 
se  leuanto  e  se  puso  de  rodillas  delante  el  al- 
tar, e  se  encomendó  muy  deuotamente  a  su 
criador,  llorando  muy  amargamente.  E  des- 
pués abrió  la  puerta  del  hermita  e  se  paro 
a  mirar  hazia  la  cibdad,  e  preguntaua  al  her- 
mitaño por  el  camino  de  Londres.  E  en  esto 
oyeron  grande  sonido  de  armas,  e  pisadas  de 
cauallos  que  venían  al  hermita;  e  Oliueros  se 
pensó  que  serian  caualleros  que  yuan  al  tor- 
neo, que  ya  ninguna  esperanpa  tenia  en  su 
cauallero;  e  vio  venir  fasta  seys  caualleros 


que  esperasse  avn  vn  dia,  pues  que  tan 
tmuia  esperado,  que  avn  podía  venir  el  ca- 
llero a  tiempo.  Ca  no  hauia  mas  de  media 
lej^a  dende  a  la  cibdad  de  Londres,  «e  si  vos 
ssedes  e  el  cauallero  veniesse,  terniades 
náe  quexa  de  vos  mismo^ .  A  ruego  del 
i  taño  espero  Oliueros  el  sesto  dia.  E  el 
dia  era  el  primero  de  la  justa.  E  He- 
la noche  no  quiso  cenar  Oliueros,  e 
io  el  hermitaño  solo.  E  Oliueros  estaua 
irando,  que  parescia  que  el  anima  le  sa- 
6el  cuei^o.  E  el  sancto  hombre  le  abra^a- 
,  e  le  dizia  que  tuuiesse  buena  esperanza 
Dios,  e  que  no  tomasse  tanto  enojo,  que 
iQ  podría  ser  causa  de  su  muerte.  En  estas 
otras  semejantes  razones  se  passo  toda 


armados  de  muy  lucidas  armas,  saluo  los  es- 
cudos e  las  lanpas  e  las  cubiertas  de  los  ca- 
uallos, que  eran  muy  negras.  E  tras  ellos 
venían  diez  caualleros  con  ropas  rocegantes 
de  terciopelo  negro  y  por  consiguiente  todos 
sus  atabios  negros.  E  tras  ellos  venían  XV. 
pajes  caualleros  en  muy  fermosos  cauallos 
todos  vestidos  de  negro,  e  los  cauallos  ne- 
gros E  tras  ellos  venían  cincuenta  hombres 
a  pie  vestidos  de  la  misma  color,  e  los  dos 
delanteros  leuauan  vn  poderoso  cauallo  de 
rienda,  e  era  negro  e  la  cubierta  negra ,  e 
en  el  arpón  delantero  de  la  silla  leuaua  vn 
yelmo  dorado  y  guarnecido  al  rededor  de 
muchas  piedras  que  alumbrauan  todo  el 
monte. 
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CAPÍTULO  XXIII 

DEL   PLÁZEB  QUE  HOUO   0LIÜEEU>8   qUAJSmO  SUPO   QUE   AQX7EL  ERA  SV  CAUALLEBO, 

E    COMO    FUE    ARMADO    E    ENGAUALGADO   MUY  RICAMENTE;     E    DE    LA  FERM08X7RA    DE    HELEITA, 

FLTA   DEL  REY  DE   ENGLETERRA,    E  DE  SU   CADAHALSO   £   PAUALLON 


Los  caualleros  llegaron  al  hermita  en  la 
manera  que  haueys  oydo.  e  pararon  todos 
delante  Oliueros  e  le  fízieron  renerencia  e  el 
a  ellos.  E  el  principal  dellos  fue  luego  apea- 
do e  fue  abraQar  a  Oliueros.  E  desque  Oliue- 
ros conosdo  que  era  su  cauallero  e  que  tan 
gentil  aparejo  traya,  houo  muy  gran  plazer, 
e  abra9olo  con  grande  amor.  E  el  cauallero  le 
dixo:  «Oliueros,  esta  gente  que  veys,  yo  la 
trayo  para  que  seays  bien  seruido,  e  ningu- 
na cosa  vos  faltara  de  quantas  haueys  menes- 
ter. Por  ende,  amigo,  vos  ruego  que  fagays 
de  manera  que  alcan9ey  s  honrra  e  nosotros  no 
perdamos  nuestro  trabajo» .  «Señor  e  amigo 
mió,  lo  que  por  mi  fazeys  es  tanto,  que  con 
ningún  thesoro  os  lo  podria  galardonar,  por 
lo  qual  vos  seré  siempre  obligado,  mas  tengo 
esperanga  en  Dios  que  por  su  gracia  en  este 
torneo  akangaremos  honrra  e  prouecho». 
Diio  el  cauallero:  «Plega  a  Dios  de  vos  dar 
tal  dicha  qual  mi  oora^n  dessea;  e  adresce- 
mosnos,  que  ya  es  hora».  E  tomóle  por  la 
mano  e  leuole  en  vn  prado  verde  que  estaua 
cabe  el  hermita,  e  fue  trayda  vna  rica  silla, 
e  assentado  Oliueros,  fue  seruido  de  diuersos 
manjares.  E  después  fue  armado  con  gran  di- 
ligencia de  muy  buenas  armas.  En  este  tiem- 
po fue  leuada  Helena,  la  fija  del  rey,  a  la 
plaga  do  estaua  ordenado  el  torneo,  acompa- 
ñada de  dozientas  damas  vestidas  de  broca- 


do, e  la  subieron  en  vn  cadahalso  todo  cu- 
bierto de  terciopelo  cremesi,  e  en  medio  del 
cadahalso  estaua  vn  rioo  pauallon  de  creme- 
si raso,  e  el  cielo  de  terciopelo  azul,  todo 
lleno  de  muy  rica  pedrería,  e  en  el  medio  es- 
taua vna  piedra  del  tamaño  e  fechura  de  vn 
hueuo,  que  daua  tanta  claridad  de  si,  que 
páresela  que  todo  el  pauallon  ardía  en  vinas 
llamas.  E  estaua  en  derecho  de  vn  escaño  de 
oro  macizo  de  diez  gradas  en  el  alto.  E  en  el 
fue  assentada  Helena,  la  qual,  dexando  bus 
atabios  que  quitaua  la  vista  a  los  que  la  mí* 
rauan,  mas  páresela  ángel  óelestial  que  cria- 
tura mortal.  E  después  de  assentada  Hele- 
na, se  assentaron  las  damas  en  el  cadahal- 
so, cada  vna  en  su  grado,  e  luego  subieron 
quatro  juezes  deputados  para  que  juzgassen 
quien  leuaua  lo  mejor  del  torneo,  e,  al  entra- 
da del  pauallon,  besaron  «1  suelo  delante  la 
donzella  e  se  assentai;t)n  a  sus  pies  en  las 
gradas  del  escaño.  E  otrosi,  el  rey,  acompa- 
ñado de  todos  los  grandes  del  reyno,  esta- 
ua en  otro  muy  rico  cadahalso  no  muy  apar- 
tado de  la  donzella.  Los  caualleros  todos, 
mirando  a  Helena,  dizian:  «Bienauentora- 
do  sera  el  que  venciere  el  torneo,  avnque 
por  ello  no  ganasse  sino  el  amor  de  la  don- 
zella». E  cada  vno  dezia  entre  bí  que  tra- 
bajarla por  vencer,  avnque  supiesse  morir 
por  ello. 


CAPÍTULO  XXIV 


UE  LAS  GRANDES  FAZAKAS   DE   OLIÜEBOS  ES  LAS  JT7STAS,   E  DE  LA  AUAIH^AJA   QUE  LETTO 

A   TODOS  LOS  CATTALLEBOS 


Quando  Oliueros  fae  armado  a  su  conten- 
tamiento, se  despidió  del  sancto  hombre  e  le 
beso  la  mano,  rogándole  que  rogasse  a  Dios 
por  el,  e  el  ge  lo  prometió.  E  después  se  fizo 
enlazar  el  yelmo,  e  sin  llegar  al  estriño  salto 
en  la  silla  de  su  cauallo,  e  púsose  ea  camino 
con  toda  su  gente.  E  quando  llegaron  a  la 
pla9a,  fallaron  que  estañan  ya  los  quatro 
cientos  caualleros  mantenedores  aparejados 
para  la  justa.  E  de  la  otra  parte  estañan  los 
reyes  de  Irlanda  e  el  fijo  del  rey  de  Escocia 


muy  ricamente  adre9ados.  El  torneo  duraua 
tres  dias,  e  el  primero  era  justa  solamente. 
El  segundo  era  que  después  de  quebradas  las 
langas  pudiessen  ferir  con  las  espadas.  El 
tercero  era  a  pie  con  acha  de  armas  e  espa- 
da e  puñal.  E  quando  la  vna  parte  e  la  otra 
fue  aparejada,  tañeron  las  trompetas,  e  cada 

anal  trabajaua  por  ser  de  los  primeros.  E 
iliueros  estaua  de  cara  del  cadahalso,  con- 
templando en  la  fermosura  de  Helena,  e  fbl- 
gaua  tanto  de  mirarla,  que  no  sabia  donde 
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eetaua  ni  se  acordaua  de  la  justa.  E  su  caua- 
llero  le  dio  vna  gruessa  laii9a,  e  le  dixo: 
«Caoallero^  pensad  de  fazer  de  manera  que 
aquella  que  en  el  mundo  no  tiene  par  sea 
vuestra,  e  aparejadvos  a  la  justa,  que  ya 
quiebran  langas  los  caualleros».  E  boluio 
Oliueros  hazla  los  eaualleros  que  justauan,  e 
vio  como  vno  de  los  mantenedores,  rey  de 
Trlanda,  que  se  llamaua  Maquemor,  estaua 
con  vna  Isljk^  en  la  mano  esperando  justa,  e 
fue  Oliueros  para  el  e  el  para  Oliueros,  e  el 
encuentro  fue  tal,  que  el  rey  quebró  su  lan- 
ga, e  Oliueros  le  ferio  de  tal  suerte,  que  le 


negro.  E  Oliueros  le  conoscio  e  le  fizo  señal 
que  saliesse.  E  salieron  los  eaualleros  el  vno 
para  el  otro.  E  el  cauallero  quebró  su  lan^a, 
e  Oliueros  le  ferio  de  tal  manera,  que  le  fizo 
doblar  el  cuerpo  e  juntar  la  cabera  con  las 
ancas  del  cauallo,  e  cayo  en  el  suelo  amor- 
tecido. E  vuelto  Oliueros,  fue  luego  seruido 
de  langa,  e  quebró  mas  langas  que  ningún 
otro  cauallero.  E  en  todo  esto  paro  mientes 
la  donzella,  e  dezia  entre  si:  «Si  este  caua- 
llero es  tan  fermoso  sin  armas  como  paresce 
bien  armado,  es  el  mas  lindo  cauallero  del 
mundp».  E  otrosi,  el  fijo  del  rey  de  Escocia 


fizo  volar  de  la  silla,  e  el  cauallo  junto  la 
barriga  con  el  suelo.  E  dixeron  que  el  caua- 
llero .negro  era  de  muy  grandes  fuergas.  E 
boluio  Oliueros  con  tan  gentiles  continentes 
como  si  nada  houiera  fecho.  E  luego  fue  ser- 
uido de  langa  muy  mayor  que  la  primera,  e 
fue  para  vn  cauallero  que  le  esperaua  con  la 
langa  en  el  riste,  e  encontráronse  con  tanta 
faerga,  que  Oliueros  quebró  las  cinchas  e  el 
petral  del  cauallo,  e  echo  el  cauallero  e  la 
silla  en  el  suelo.  E  dixo  la  gente  que  miraua 
que  estos  eran  dos  marauillosos  golpes,  «e 
el  cauallero  no  faze  mas  mudanga  que  vna 
peñaj .  E  el  cauallero  derribado  dixo  que  la 
culpa  era  de  las  cinchas  e  del  petral,  e  no  del 
cauallero,  e  que  luego  se  vería  otra  vez  con 
Oliueros.  E  le  fue  dado  otro  cauallo  e  otra 
langa,  e  miro  quando  saldría  el  cauallero 


lo  fizo  muy  bien,  e  otros  eaualleros.  Mas  so^ 
bre  todos  leuo  el  cauallero  negro  la  flor,  e 
estuuo  en  la  plaga  fasta  que  no  vio  cauallero 
en  ella  saluo  el  y  su  gente.  E  espero  que 
abaxasse  Helena  e  las  damas  del  cadahalso, 
e  la  estaua  esperando  el  rey  con  todos  los 
grandes  de  la  corte.  E  desque  fue  apeada  del 
cadahalso,  caualgo  Oliueros  en  otro  cauallo, 
e  delante  del  rey  y  su  fija  e  los  juezes  fizo 
tales  cosas,  que  todos  fueron  marauillados 
dallas,  e  dezian:  «Este  cauallero  no  paresce 
mas  cansado  que  en  la  mafiana  al  príncipio 
de  la  justa» .  E  el  vno  de  los  juezes  dixo: 
«Si  el  cauallero  negro  faze  los  otros  dos  dias 
como  el  primero,  bien  merescera  el  nombre 
de  vencedor» .  E  desso  fue  muy  pagada  He- 
lena en  su  coragon. 
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CAPITULO  XXV 

COMO  OUUEBOS  SE  BOI^mO  AL  KEBUIXA,   E  SE  BESFIDIO  DEL    EL   GAUALLEBO   E   Bü  GENTE 


Duraron  las  justas  fasta  el  sol  puesto,  e 
fueron  despartidos  los  caualleros  como  oys- 
tes.  Eel  rey  e  la  reyna  fueron  a  su  palacio,  e 
los  caualleros  a  sus  posadas  por  descansar,  e 
otra  fabla  no  tenian  entre  ellos  saluo  del  ca- 
uallero  negro.  E  algunos  dezian  que  dessea- 
uan  mucho  verle  desarmado,  por  ver  si  era 
tan  gentil  hombre  a  pie  como  a  cauallo,  e  si 
le  paresdan  tan  bien  los  vestidos  como  las 
armas.  E  era  costumbre  en  aquel  tiempo 
que,  después  de  las  justas,  los  caualleros 
fuessen  a  palacio  a  danpar  e  baylar;  e  mu- 
chos fueron  después  de  cena  a  palacio  por 
ver  al  cauallero  negro.  E  assi  mesmo  el  rey 
e  Helena  tenian  desseo  de  verle  desarmado. 
Mas  Oliueros,  por  el  consejo  de  su  caualle- 
ro, no  fue  a  palacio,  antes  se  boluio  al  her- 
mita  e  el  cauallero  con  el;  e  le  dixo  que  fol- 
gasse,  que  otro  dia  le  fallaría  presto  al  tiem- 
po del  torneo.  E  Oliueros  le  rogo  que  no  le 
oluidasse.  E  fue  Oliueros  muy  bien  rescebi- 
do  del  hermitaño,  e  le  conto  todo  lo  que  ha- 


uia  passado  en  la  justa.  E  dieron  entrambos 
infinitas  gracias  a  Dios,  rogándole  que  le 
diesse  gracia  de  perseuerar  como  hauia  prin- 
cipiado. E  cenaron  pan  e  agua,  e  después  se 
acostaron  como  las  noches  passadas.  E  Hele- 
na, después  de  aleadas  las  mesas,  fue  assen- 
tada  en  vna  sala  en  el  mismo  escaño  que  es- 
taña en  el  cadahalso,  e  alrededor  dalla  todas 
las  damas  de  la  corto,  e  de  otra  parte  el  rey 
con  los  grandes.  E  empe9aron  a  tañer  ins- 
trumentos de  diuersas  maneras.  E  duraron 
las  dan9as  ñista  las  onze  de  la  noche.  E  es- 
tañan todos  mirando  quando  verían  entrar 
el  cauallero  negro  en  las  danpas,  especial- 
mento  Helena,  que  mucho  lo  desseaua  ver 
desarmado.  E  traxeron  confites  de  muchas 
maneras  según  el  vso  de  la  tierra,  e  fue- 
ron los  caualleros  muy  bien  semidos,  e 
después  de  rescibida  la  colación ,  cada  vno 
se  fue  a  su  posada,  e  el  rey  fue  a  descan- 
sar, e  las  damas  leñaron  a  Helena  a  su 
cámara. 


CAPÍTULO  XXVI 


COHO  OLIUEROS  VINO   EL  SEGUNDO  DIA  AL  TORNEO, 
COMO    GANO    FOB    FTTEB9A    DE    ABMAS    EL    ESTANDARTE    DE    LOS    MANTENIDOS 


Otro  dia  de  mañana,  Oliueros  se  leñante 
al  alna  del  dia,  e  fizo  oración  delante  del  al- 
tar del  hermita;  e  después  abrió  la  puerta,  e 
dende  a  poco  vio  venir  su  cauallero  con  vna 
ropa  de  terciopelo  cremesi  fasta  en  pies,  e  su 
gente  toda  vestida  de  colorado,  e  los  cauallos 
ruQios  e  las  cubiertas  de  brocado,  e  los  frenos 
dorados.  E  dos  pajes  leuauan  de  rienda  vn 
poderoso  cauallo  rupio  pomelado;  e  leuauan 
nueuo  yelmo  e  nueuas  armas.  E  después  de 
armado  a  su  contentamiento,  se  partieron 
para  la  cibdad.  E  quando  llegaron  a  la  pla^a, 
fallaron  que  Helena  e  las  damas  e  los  juezes 
estañan  ya  assentados  como  el  dia  primero. 
E  desque  Oliueros  houo  mirado  a  Helena  a 
su  plazer,  ferío  el  cauallo  con  las  espuelas, 
e  quebró  vna  lauQa  en  el  suelo  delante  del 
cadahalso,  e  saltaron  las  pie9as  en  el  ayre. 
E  después  dio  tales  carreras  e  tan  grandes 
saltos,  que  lo  tenian  todos  a  gran  marauilla; 
e  conoscieron  que  era  el  cauallero  negro.  E 
dixo  vno  de  los  juezes:  «El  cauallero  que 


ayer  era  negro  oy  es  colorado,  e  sus  escude- 
ros e  pajes  todos  vestidos  de  colorado,  pues 
veamos  si  sera  tal  en  el  torneo  como  fue  ayer 
en  la  justa».  En  este  instante  el  fijo  áéí  rey 
de  Escocia  entro  .en  la  pla^a  acompañado  de 
muchos  caualleros  armados  para  tornear  con 
el  e  que  estuuiessen  en  guarda  de  su  cuerpo. 
E  otrosi  venieron  los  reyes  de  Yrlanda,  y  el 
duque  de  Bretaña,  e  de  Borbon,  e  de  Cloes- 
tre,  e  el  conde  de  Flandres,  e  otros  muchos 
caualleros  bien  armados  e  aderezados.  E 
quando  vieron  que  no  venian  mas  caualle- 
ros, fue  ordenado  que  todos  los  ventureros 
fuessen  contados,  e  por  consiguiente  los 
mantenedores;  e  fallaron  que  eran  quatro 
mil  ventureros  e  fueron  otros  tantos  mante- 
nedores, e  tenian  dos  estandartes,  vno  los 
mantenedores  e  los  otros  otro.  E  mando  el 
rey  que  si  los  vnos  tomassen  por  fuerza  el 
pendón  de  sus  contrarios,  que  por  aquel  dia 
cessasse  el  torneo.  E  que  cada  vno  tomase 
vna  langa,  e  quebrada  aquella  no  podiesse 
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tomar  otra,  saino  qup  con  la  espada  peleasse 
quanto  pudiesse.  E  cessado  el  pregón,  se  pu- 
sieron todos  en  ordenanQa.E  Oliueros  se  puso 
frontera  del  cadahalso  delante  todos  los  ca- 
ualleros  con  su  lanpa  en  la  mano,  e  tañieron 
las  trompetas  por  que  todos  estuuiessen  aper- 
cebidos.  E  el  rey  Maqüemor,  que  tenia  mala 
voluntad  con  Oliueros  porque  le  hauia  derri- 
bado el  dia  de  la  justa,  se  adelanto  con  vna 
gruessa  lan^a  e  fue  derecho  a  Oliueros,  e 
como  le  viesse  Oliueros,  abaxo  su  lan9a  e 
fae  a  rescibirle,  e  encontró  con  el  de  tal  ma- 
nera, que  le  falso  las  armas,  e  le  passo  a  la 
otra  parte  e  metió  la  lanpa  por  las  ancas  del 
cauallo  E  los  otros  caualleros  se  encontraron 
con  las  lanijas  muy  ferozmente,  e  murieron 
muchos  de  vna  parte  e  de  otra.  E  Oliueros 
echo  mano  por  la  espada,  e  entro  entre  sus 
enemigos  como  vn  león  brauo  cortando  bra- 
Qos  e  caberas,  derribando  hombres  e  caua- 
Üos,  e  cada  vez  que  se  le  offrecia  tiempo  mi- 
raua  a  Helena,  e  le  parescia  que  en  mirarla 
se  le  doblauan  las  fuerpas  e  crescia  la  osadia. 
E  yua  por  el  torneo  mirando  qual  de  sus  con- 
trarios lo  fazia  mejor,  e  no  paraua  fasta  en 
topar  con  el.  Su  espada  era  de  color  de  san- 
gre, e  assi  mismo  la  manopla  e  el  brapo  fas- 
ta el  codo.  Sus  golpes  eran  mas  crueles  a  la 
postre  que  al  principio  del  torneo.  Nunca 
desoansaua,  antes  discurría  todo  el  campo 
muchas  vezes  de  vn  cabo  a  otro,  matando  e 
eríendo  a  diestra  e  a  siniestra.  E  a  todo  esto 
parauan  mientes  los  juezes,  e  no  menos  He- 
lena e  todas  las  damas.  E  Oliueros  se  metió 
tanto  en  los  enemigos,  que  vido  el  pendón 


no  muy  lexos  del,  e  viéndole  se  le  acordó  del- 
pregon,  e  vido  que  le  guardauan  sesenta  ca- 
ualleros escogidos,  e  se  boluio  a  mirar  si  ve- 
rla alguno  de  ?ií  parte,  e  no  pudo  ver  nin- 
gano  de  los  suyos,  ca  estaua  cercado  de  los 
enemigos  de  todas  partes.  E  alpo  la  visera  e 
miro  hazia  al  cadahalso,  diziendo:  «Si  fa- 
uor  de  mi  sefiora  Helena  tuuiesse,  bien  aca- 
barla qualquier  cosa  a  mi  voluntad,  e  ningún 
cauallero  podria  resistir  a  mis  fuerces».  E 
abaxada  la  visera,  apretó  la  espada  en  el 
puño  e  fue  ferir  en  los  sesenta  caualleros 
que  guardauan  el  pendón;  e  fizo  tanto  por 
su  espada,  que  llego  al  pendón,  e  le  tenia  vn 
cauallero  en  vn  valiente  palafrén.  E  desque 
se  vido  desamparado  de  los  suyos,  e  se  vido 
cerca  de  Oliueros  que  gran  destro90  en  ellos 
hauia  fecho,  quiso  boluer  rienda  para  fuyr, 
mas  Oliueros  salto  mas  presto  con  el,  e  tomo 
con  la  mano  ysquierda  la  lan^a  del  pendón, 
e  fírio  al  cauallero  con  la  man(>ana  del  espa- 
da e  dio  con  el  en  tierra  E  reboluio  el  pen- 
dón al  rededor  de  la  lan^a,  mas  no  le  leuo 
sin  grande  trabajo,  ca  ay  se  juntaron  todos 
los  caualleros,  los  vnos  por  defender  el  pen- 
dón, los  otros  por  ayudar  a  Oliueros  que  le 
leuaua,  e  houo  gran  mortandad  en  ellos, 
assi  de  vna  parte  como  de  la  otra.  E  quando 
Oliueros  tuno  el  pendón  en  el  lugar  ordena- 
do, fueron  despartidos  los  caualleros  e  cesso 
el  torneo.  E  tenia  Oliueros  el  escudo  fecho 
rachas  e  las  armas  pedapos.  E  houo  el  caua- 
llero de  Oliueros  muy  gran  plazer  quando  le 
vido  con  el  pendón  en  la  mano,  e  fuele  lue- 
go abracar. 


CAPÍTULO   XXVIl 


COMO   OLIUEROS   SE   BOLIHO   AL   HERMITA   DESPUÉS   DE    VENCIDO   EL   TORNEO, 
E    DEL    ENOJO    QUE    HUUO    EL    REY    E    HELENA    SU    FIJA    POR    LOS    CAUALLEROS    MUERTOS 


Oliueros  fue  el  postrero  a  salir  de  la  pla- 
ca, que  ya  eran  ydos  todos  los  caualleros  a 
sus  posadas,  e  los  muertos  fueron  leñados 
hourradamente  a  enterrar;  e  fue  Helena 
apeada  del  cadahalso,  e  assi  mesmo  los  jue- 
zes e  las  damas.  E  quando  Oliueros  vio  a 
Helena,  pidió  otro  cauallo  e  salto  en  el  muy 
ligeramente  a  vista  de  Helena  e  de  los  jue- 
zes, e  fizo  en  el  tales  cosas,  que  algunos  di- 
zian  que  era  diablo  e  no  hombre,  e  por  cosa 
que  el  cauallo  fiziesse  no  fazia  mas  muda- 
miento en  la  silla  que  si  fuera  nascido  en 
ella.  E  quando  el  rey  lo  houo  mirado,  dixo: 
«Si  el  torneo  durasse  otros  tres  dias,  este 
cauallero  era  bastante  de  destruyr  todos  los 


caualleros  que  oy  estañan  en  esta  pla<?a.  Mi- 
rad quan  ligero  e  quan  dispuesto,  e  mirad 
su  escudo  e  sus  armas  e  conoscereys  lo  que 
ha  passado».  E  en  estas  platicas  llegaron  el 
rey  e  Helena  a  palacio,  e  Oliueros  e  el  ca- 
uallero se  fueron  para  el  hermita.  E  el  caua- 
llero dixo  a  Oliueros  que  en  la  mañana  seria 
con  el  a  hora  deuida,  e  despidióse  del,  e  que- 
do Oliueros  con  el  ¿ermitaño.  E  llegado  el 
rey  a  palacio,  fue  tiempo  de  cena,  e  fueron 
las  messas  puestas,  e  Helena  quiso  cenar  con 
el  rey  su  padre.  E  después  que  houieron  ce- 
nado e  fueron  alQadas  las  mesas,  dixo  He- 
lena al  rey  su  padre:  «Seflor,  paresceme 
grande  crueldad  consintir  que  mueran  los 
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canalleros  de  la  manera  que  oy  vimos.  Por 
ende,  suplioo  a  vuestra  alteza  que  no  los  con- 
sienta tornear  mas^  o  a  lo  menos  que  se  pon^ 
ga  tal  orden  que  no  muera  la  gente.  E  si 
yo  pensasse  ser  culpante  en  ello,  mas  que- 
rría hazer  juramento  de  nunca  casar  que  lo 
tal  consintir» .  E  el  rey  le  respondió:  «Fija, 
no  penseys  que  no  me  pena  a  mi  la  muerte 
de  los  cauaileros,  mas  en  tales  fechos  no  se 
puede  escusar  que  no  aya  muertos  e  feri- 


dos,  e  el  torneo  de  maligna  no  se  puede  de* 
xar  en  ninguna  manera,  mas  mandare  poner 
tal  ordenan9a  en  el  que  no  morirá  tanta 
gente» .  E  Helena  le  demando  licencia  para 
yr  a  su  cámara,  ca  estaua  mal  dispuesta  por 
la  sangre  de  los  cauaileros  que  hauia  vido 
derramada  en  la  pla9a.  E  hauida  la  licen- 
cia del  padre,  la  leñaron  las  damas  acos- 
tar; e  por  aquella  noche  no  danzaron  en 
palacio. 


CAPÍTULO    XXVIII 


i 


COMO   OLITTEROS   VENCIÓ    EL    TORZ^TEO  EL    TEBCER   DLl,   E  COMO   FUE   LEIJADO    DELANTE   EL   BET  I 

LOS   OBANDES  DE   LA   CORTE 


Otro  dia  de  mañana  mando  el  rey  que  fue- 
ssen  contados  los  muertos  e  los  feridos,  e  en- 
trassen  otros  cauaileros  en  sus  lugares,  e  fue- 
ron ochenta  e  seys  cauaileros  los  que  falta- 
ron de  los  mantenedores,  e  de  la  otra  parte 
veynte  e  cinco.  E  escogieron  otros  tantos,  e 
fueron  puestos  en  lugar  de  aquellos.  Algunos 
de  los  quales  quisieran  mas  que  el  rey  los 
mandara  yr  a  otra  parte  que  al  torneo,  ca 
estañan  temorizados  de  los  terribles  golpes 
del  cauallero  negro.  E  venidos  a  la  pla^a  el 
rey  e  Helena  e  los  juezes^  assentados  en  sus 
lugares  como  los  otros  dias  passados,  se  jun- 
taron assi  mismo  los  cauaileros  e  ordenaron 
su  batalla.  E  entro  Oliueros  en  la  plapa  con 
su  gente  vestida  de  blanco  como  el  dia  antes 
estañan  de  colorado,  e  los  cauallos  blancos, 
por  lo  qual  no  fue  conoscido  fasta  que  entro 
en  el  torneo.  E  fue  pregonado  que  cada  vno 
se  apeasse  e  desciñiesse  la  espada,  e  no  le- 
uasse  en  el  torneo  sino  vna  acha  de  armas  e 
el  cuerpo  bien  armado,  e  después  de  caydo 
el  cauallero  o  perdida  la  acha  que  nadi  fue- 
Bse  osado  ferirle,  so  pena  de  muerte.  E  esto 
fazia  el  rey  por  que  no  muriessen  los  caua- 
ileros. E  mando  que,  acabado  el  torneo,  cada 
vno  fuesse  a  palacio,  que  daría  el  precio  al 
que  lo  mereciesse. 

E  luego  tañeron  las  trompetas,  e  los  caua- 
ileros empe9aron  a  pelear  muy  brauamente. 
E  Oliueros  no  fue  conoscido  fasta  que  le  vie- 
ron manear  la  acha,  e  derribar  hombres  a 
vna  parte  e  a  otra.  E  quando  el  rey  le  houo 
conoscido,  mando  que    fuessen   repartidos 


cient  cauaileros  a  las  salidas  de  la  pla^a,  e 
que  si  el  cauallero  blanco  que  ayer  era  colo- 
rado se  quisiesse  yr,  que  por  fuerza  o  por 
grado  ge  lo  traxiessen  delante,  que  le  quería 
oonoscer.  En  este  medio  andana  Oliueros  tan 
feroz  en  el  torneo,  que  a  quantos  con  la  acha 
alcanoaua,  a  todos  derrocaua  en  el  suelo.  E 
tantos  e  tan  grandes  golpes  dio,  que  quebró 
la  acha  en  plepas  e  quedo  sin  armas.  E  vién- 
dolo vn  cauallero  que  de  primero  tenia  gran- 
de temor  del,  alQO  su  acha  quanto  pudo  para 
darle  con  ella.  E  Oliueros  estuuose  quedo 
mirando  a  la  acha  del  cauallero,  e  desque 
vio  venir  el  golpe  dio  vn  salto  de  traues  e  el 
golpe  dio  en  tierra.  E  no  bono  llegado  la 
acha  al  suelo,  quando  Oliueros  dio  otro  salto 
e  asió  della  con  entrambas  manos,  e  tiro  de 
tal  suerte,  que  el  cauallero  vino  caer  a  sus 
pies;  e  empe9o  de  nueuo  a  derrocar  e  matar 
hombres  que  era  marauilla,  e  tanto  anduno 
por  todas  partes  del  torneo,  que  ya  no  fallaua 
hombre  que  se  le  parasse  delante.  E  viendo 
tres  reyes  de  Trlanda  que  Oliueros  leuana  lo 
mejor  del  torneo,  mouidos  de  imbidia  fueron 
juntos  a  ferir  en  el,  e  como  los  vido  venir 
Oliueros,  esperólos  muy  osadamente,  e  dio 
al  delantero  dellos  vn  golpe  en  el  ombro 
derecho  que  le  falso  las  armas  e  le  metió  la 
acha  por  el  cuerpo,  e  voluio  para  los  otros, 
mas  temiendo  no  les  acaheciesse  como  al  pri- 
mero, dexaron  las  achas  e  echaron  a  correr, 
e  los  siguió  fasta  debaxo  del  cadahalso  de  la 
donzella.  Entonces  echo  el  rey  el  bastón,  e 
mando  que  cessasse  el  torneo. 


l^'.r0     #• 


CAPITULO    XXIX 

COMO,    ACABADO    EL    TORNEO^    OLIUEROS    ^O    FALLO    SU   CAUALLERO    XI     NlíTGÜÍfO    DE    LOS    QUE    LE 

SERTJlAír,  E    COMO    LOS   qVE    GUAKDAÜAN    LA  SALIDA  DE    LA    PLA^A  LE    LErAHON  A  TN  MKSOI*\ 

E   DE    LAS    XTErAfi    QUE    HnüO    DE    9.V    CAITALEBO 


El  rey,  e  Helena^  o  los  señores  e  damas 
de  la  corte,  se  fueron  a  palacio,  e  los  catia- 
lleros  a  sus  posadas.  E  ftierou  los  <los  royos 
embalsamados  por  los  leuar  a  sus  tierras.  E 
Oliiíerus  estaua  ava  en  la  placa  on  gran  cuy- 
dadOj  buscando  e  pregUTitnnilu  por  su  eaua- 
llero  e  su  diento,  o  no  fallaua  [Mirsona  que 
dellos  Eada  le  dixiosse.  E  como  se  vie.sse  tan 
desamparatlo,  íh\m\  muy  grandes  sospiros, 
dÍEiendo:  cjAvn  no  esta  cansada  la  íorluna 
de  perseguirme,  que  todos  mis  males  snn 
agora  renouados!  >.  E  a  pío  coma  estaua  e  su 
acha  en  la  mano  tomo  el  camino  pniíi  el  her- 
mitá.  E  en  saliendo  de  la  placa  tallo  los  ca- 
uallerosque  le  estañan  aguardando  i>or  mati- 
dado  del  rey.  E  eomo  los  vio  estar  parados  en 
el  camino,  pensó  qtte  serian  los  reyps  dt^  Yr- 
landa  que  buscauan  venganza  do  la  deshoii- 
rra  que  les  hauia  fecho  fn  el  torneo,  e  dixo 
entre  si:  ^Merced  me  harían  estos  rnualleros 
8Í  me  diessen  la  muerte^  pues  sin  ella  jamas 
hauran  ün  mis  desdi i;has;  mas  guárdense  no 
los  aleante  mi  aeha^  quo  mis  gnl[^es  serán  de 
hombre  desesperado:» ;  c  en  esto  llego  a  los 
canalleros,  e  aleo  Ja  acha  por  ferir  el  vno 
dellos^  e  el  cana  11er o  le  djxn;  ^SeTi  jr  caua- 
Uero,  nos  no  estamo?!  aqui  por  deseruirvos, 
antes  pidirvos  por  merced,  de  parte  de  mi 
señor  el  rey,  que  vos  plega  yr  a  palacio,  E 
desto  no  vos  deue  pesar,  ea  grande  bien  sti 
vos  sigue  dello3>*  Qliuerosj  pensando  en  el 


triunfo  e  seniieios  que  tuno  los  tres  dias  del 
torneo,  e  viéndose  en  tal  estado  que  ninguna 
cosa  que  se  cubriesse  no  tenia  sahio  el  a  raes, 
mas  quisiera  morir  que  yr  a  palacio  ni  pa- 
rescer  delíinte  de  Helena;  íuas  no  oso  con- 
tradecir el  mandado  dol  rey.  K  bol  uto  con 
liLs  ranal  Icros,  e  ellos  le  prcjí  unta  ron  por  su 
gente»  e  el  los  dixo  que  no  salda  deilos  ni 
los  hauia  viilo  de  quando  entrara  en  el  tor- 
neo. E  los  eaualleros  le  leñaron  a  vna  jK>sa- 
da,  f  le  díxieron  que  esiienisse,  que  ellos 
busearian  sus  escuderos  que  estarían  perdi- 
dos por  la  inuUitnd  de  la  gente;  e  anduuie- 
ron  toda  la  cibdad,  o  quedo  01  i uc ros  assen- 
tado  en  vn  banco  muy  pensatiuo,  diziendo: 
«En  mal  punto  conosci  al  eauídlero,  ca  sus 
seruicios  me  fueron  muy  eugaüosos,  quo  por 
ellos  cay  en  vergüenza,  e  mayor  mengua  es* 
j^ero  si  a  palacio  voy».  E  en  este  instante  le 
pregunto  la  dueña  <le  la  posada:  «Dezidme, 
señor,  r:soys  vos  por  ventura  el  cauallero  ne- 
erro,  crtlorado  e  blanco?»  K  el  le  dixo  que  si. 
E  ella  le  dixo:  í  Vu»-stro  nuiestresala  estuuo 
poco  haeomigo.  e  me  dexo  ciertas  cosas  que 
vos  d  i  esse :  e  d  i  x  o  q  u  e  h  lego  sa  b  r  i  a  d  es  del. 
Por  ende  llegnd  comigo.  e  vereys  lo  que  me 
fue  mandado  que  vos  diessev.,  E  entraron  Oli- 
ueros  e  la  huespeila  en  vna  cámara,  e  diole 
la  huéspeda  vna  barjoleta  e  la  llaue  della,  e 
salióse  de  la  cámara,  e  Oliueros  abrió  la  bar- 
joleta, 6  fallo  en  ella  tres  mil  piezas  de  oro, 


"^ 


476 


LIBROS  DE  caballerías 


CAPÍTULO    XXX 


OOICO    EL     CAT7ALLEB0    EMBIO    HXJT    BIC08    VESTIDOS    A    0LITJER08,    E    ESOUDEROS     E    PAJES    IfUT 
ATABIADOS   QUE   LE   SIBX7IE88EN,    E   CAÜALL06   CON   ICUY  BiGOS  JAEZES 


Estando  Oliueros  en  la  cámara,  entraron 
en  ella  veynte  escuderos  con  ropas  de  da- 
masco blanco  e  todos  sus  atabios  blancos,  e 
quarenta  pajes  con  ropas  de  paño  muy  fino 
blanco.  E  el  escudero  delantero  páresela  de 
cincuenta  afios  e  hombre  de  grande  auctori- 
dad,  e  tras  el  venia  vn  esclauo  negro,  que 
traya  vn  fardel  quanto  podia  leuar,  e  desque 
el  escudero  llego  delante  del,  finco  la  rodilla 
en  el  suelo,  e  dixo:  «Señor,  el  cauallero  que 
vos  siruio  en  el  torneo  me  embia  a  vos  con 
todos  estos  escuderos  e  pajes  para  que  vos  sir- 
uays  de  nosotros;  e  mas  vos  embia  este  far- 
del, en  que  fallareys  atabios  para  vuestro 
cuerpo,  e  vos  pide  de  merced  el  cauallero 
que  la  auenencia  que  entre  vos  y  el  passo  no 
pongays  en  oluido».  E  Oliueros  le  dixo: 
«Vuestro  sefior  me  fizo  tales  seruicios,  que 
jamas  podre  oluidarlos».  E  después  rescibio- 
los  todos  muy  bien,  e  mando  que  el  fardel 
fuesse  descosido.  E  fallaron  en  el  tres  mane- 
ras de  atabios,  e  todos  muy  ricos,  e  houo 
gran  plazer  Oliueros  dello.  E  luego  fue  des- 


armado e  desnudado  de  sus  vestidos,  e  ves- 
tio  vn  jubón  de  filo  de  oro  tirado  e  calijo 
vnas  calcas  de  fina  grana,  e  vnos  alcorques 
de  terciopelo  verde.  E  después  vestio  vna 
ropa  de  brocado  fasta  al  todillo.  E  puso  en  su 
cabe9a  vn  chapel  colorado  con  vn  joyel  muy 
rico,  e  vn  gran  plumaje  en  el,  como  acostum- 
bran los  galanes  de  aquella  tierra.  E  luego 
vinieron  los  caualleros  que  le  hauian  dexado 
en  la  posada,  e  dixeron  que  ya  hauian  cena- 
do en  palacio,  e  que  el  rey  le  estaua  esperan- 
do en  la  sala  con  la  mayor  parte  de  los  seno- 
res  e  de  las  damas  de  la  corte.  E  luego  Oli- 
ueros abaxo  con  toda  su  gente  para  yr  a  pa- 
lacio, e  fallo  en  el  portal  de  la  posada  vna 
acanea  blanca,  e  la  silla  cubierta  de  brocado, 
e  los  estriuos  dorados,  e  su  jaez  muy  rico,  e 
otrosi  veynte  cauallos  muy  fermosos  para  los 
escuderos;  e  las  sillas  cubiertas  de  terciopelo 
cremesi,  e  sus  jaezes  muy  honestos.  E  des- 
que fue  subido  en  su  acanea  e  los  escuderos 
en  sus  cauallos,  los  pajes  salieron  todos  con 
sendas  achas  encendidas  en  las  manos. 


CAPITULO   XXXI 


COMO   OLITTEBOS  LLEGO   A   PALACIO   E   COMO   FUE   BECEBIDO   DEL    RET,    E    DE    LOS    SEÍ^OBES,    K   DE 

LAS   DAMAS   DE   LA   OOBTE 


Acompañado  Oliueros  de  la  manera  que 
oystes,  llego  a  palacio,  donde  estaua  multi- 
tud de  gente  por  verle,  e  dezian  todos:  «Ver- 
daderamente este  cauallero  es  en  todo  muy 
acabado;  ca  es  muy  gentil  hombre  armado 
e  muy  esforpado,  e  es  muy  fermoso  sin  ar- 
mas, e  su  filosomia  le  muestra  ser  de  gran 
linaje*.  E  quando  las  damas  oyeron  dezir  que 
Oliueros  entraña  en  el  palacio,  corrieron  to- 
das a  los  corredores  por  verle,  e  desque  le 
vieron  fueron  a  gran  priessa  a  la  señora 
Helena,  e  todas  conformes  le  dixieron  que 
jamas  hauian  vido  tan  gentil  hombre,  ni 
creyan  que  en  el  mundo  lo  houiesse,  por  lo 
qual  houo  gran  plazer  la  donzella,  mas  lo 
dissimulaua  con  tanta  discreción  que  nin- 
guna dellas  jamas  pudo  conoscer  si  dello  le 
plazia  ni  le  pesaua.  E  entrado  Oliueros  en 
la  sala  real,  le  rescibio  el  rey  con  gran  pla- 


zer, e  assimesmo  todos  los  caualleros  lefízie- 
ron  mucha  honrra;  e  avnque  algunos  dellos 
le  querían  mal  por  causa  del  torneo,  ni  por 
esso  dexauan  de  escuchar  sus  concertadas 
razones^  e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lin- 
das faciónos  e  su  perfecta  crianga,  e  se  em- 
puxauan  el  vno  al  otro  por  verle.  E  el  rey 
le  tomo  por  la  mano,  e  le  fizo  assentar  cabe 
si,  e  departieron  de  diuersas  cosas.  E  en  este 
medio  estaua  Helena  en  su  cámara,  e  le  ves- 
tieron  las  damas  los  mas  ricos  vestidos  que 
fasta  entonces  se  hauia  vestido,  e  después 
de  muy  ricamente  atablada  de  muchas  pie- 
dras preciosas,  perlas  orientales  e  aljo&r, 
por  mandado  del  rey  vino  a  la  sala  do  estaua 
el  rey  e  Oliueros  con  todos  los  principales 
caualleros  de  la  corte.  E  con  ella  venian 
dozientas  damas  muy  ricamente  aderezadas. 
E  la  leuauan  de  los  brazos  dos  duques,  e  de- 
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lante  dellos  yuan  sesenta  can  al  loros  de  es- 
puelas doradas.  E  iniando  Heleiui  asoiíio  a 
la  puerta,  eritm  por  la  sala  tan  grande  cla- 
ridad, £[ue  tjuitaua  la  vista  a  i|iiantüscn  olla 
estallan,  ca  después  de  ser  enterauíerite  fer- 
mosa,  erau  tantas  e  de  tanto  valor  las  pie- 
dras e  joyeles  ijue  trava,  rpie  uinguna  eon- 
paraciou  tenian.  E  no  pensoys  vpie  fu  es  se 
esta  Helena  miic^er  del  rey  3Ienalao»  a  cuy. i 
cansa  fue  ia  cibdad  iie  Tmya  destruyda, 
mas  según  laa  coronicas  rezan,  ningnna  cosa 


deuia  en  fermosura  esta  Helena  de  Ingleta- 
rra  a  Helena  de  Grecia.  E  se  apartaron  los 
canalieros  e  entro  Helena.  E  desque  llego 
en  medió  la  sala,  tus  duques  la  dexaron^  e 
ella  fue  a  besar  la  mano  al  rey  su  padre.  E 
el  rey  la  tomo  por  la  mano,  e  le  dixo  que 
falilasse  a  Oliueros^  e  boluiendose  ella  cou 
gesto  alegre,  finco  Uliueros  la  rodilla  en  el 
suelo  e  le  beso  la  mano,  e  quedo  mucho  mas 
enamorado^  e  ella  niny  contenta  en  su  vo- 
lunlad. 


CAPITULO    XXXH 


COMO   FrE   jrzriATm    f:l   ruRfio    r    t.a    muníía    lua.   tii|ím:<«.    k    níL    roKCiFjÉi    grr    Uf^irirnox 
sobrf:  elí.o,   k  vk  r.\    iík^í  i  sta  v^  »'.  ii  i    i  v<  il\   a  oi.hkros  tje  r.\iíTK  i*r\.  isiv 


El  rey  timuí  Helena  jku-  la  itumn  i>  l;i  fizo 
assentar,  e  dixo  a  íiljueros  qne  se  assentassc 
a  la  otra  parte,  e  id  se  asseuto  en  medin  do- 
Hos^  e  luego  tañeron  los  instrumentes  e  em- 
pe4;'aron  las  dañinas  con  mindui  alegrin.  E 
cessadas  Jas  danras,  t'ntrinon  lo8  juezos  dfl 
torneo  en  vna  r-amaru  íjjiariada  j^ara  deter- 
minar sobre  ello,  e  nnmbrnr<ui  tod^s  los  que 
mejor  lo  hanían  feeliu,  e  fnl lañan  que  td  i  on- 
de de  Fiaiidr^'S.  e  el  fijo  dol  n\v  de  Escorin, 
e  vn  rey  de  Yrlandn  lo  baoiíin  fecho  muy 
bien  el  primero  e  el  se^undij  din,  mus  i*ti 
fin  fallaron  que  (1li\iei'os  lo  híini.i  fi^clio  Tnu- 
cho  mejor  todos  los  tn^s  dífis,  r  'jUh*  (d  solr» 
fue  vencedor  e  el  solo  merescia  la  lionmi.  K 
después  de  lo  haner  assi  di'terminíriln,  foiliís 
concordes  salieron  de  la  cámara,  e  fueron  al 
rey  que  los  esta u a  es] «orando.  K  disqne  el 


rey  iiíS  vido  venir,  se  leñante  e  <  ntro  con 
idlos  en  secreto,  e  el  mas  prinfijujl  dellos 
]n  dixo:  ífScfior,  vuestra  alteza  mando  que 
fuessemos  jueces,  e  eit  cargo  de  nuestras 
eonsciencias  nos  encomendó  la  determinación 
de  este  torneo,  e  ^ue  no  mírassemos  paren- 
tos*  o,  ni  amistad,  ni  linaje,  ni  señorío,  saino 
que  al  'jue  mejor  lo  fiziessc  los  tres  dias  del 
torneo  fuessc  dada  la  h<>nrr:i,  por  1o  qnal 
S(  pn  f|ue  lo  hiiuemns  mirado  crrn  mucha  dili- 
^imcia,  e  todos  ronformcs  fallamos  ea  vna 
voz  dezimos  que  el  cao;d]ero  que  fue  el  pri- 
mer dia  Tn^|4:io,  »■  el  sej^nindo  colorado,  e  el 
[lííslrertj  hl!ine«i,  lo  ír/o  niejur  <|ue  ninguno 
de  los  otros.  ^  <jue  r]  solo  fue  vencedor 
e  mcresordor  de  la  hoiirra-^.  E  el  rey  les 
respondió:  ^En  verdad,  vosotros  juzgastes 
bien,   ea  el   can  a  Mero  ieuu  siempre  mucha 


\ 
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auantaja  a  todos  los  otros  caualleros  del  tor- 
neo, e  nunca  vi  hombre  fazer  tanto  por  las 
armas  como  el  fizo.  Mas  este  negocio,  si  bien 
miramos  no  es  pequeño,  ca  el  que  gana  el 
precio  del  torneo  gana  assimismo  mi  fija,  e 
hereda  después  de  mi  todo  el  rey  no.  E  avn- 
que  el  cauallero  me  paresce  en  todos  sus 
fechos  e  dichos  muy  noble,  su  filosomia  le 
da  ser  de  gran  linaje,  querría,  si  bien  vos 
paresciere,  que  quando  se  diere  el  precio  al 
cauallero,  que  de  mi  parte  le  dixiessedes  de 


esta  manera:  qiie  le  ruego  que  quiera  estar  vn 
año  en  mi  cor  te ,  porque  conosoa  los  cauaU^ 
ros  del  rey  no,  e  en  cabo  del  año^  si  bien  le 
viniere^  e  no  viéremos  en  el  mas  que  fasta 
agora  hauemos  visto,  haura  mi  fija,  herede- 
ra del  reyno,  por  muger> .  Quando  los  jueces 
oyeron  las  razones  del  rey,  le  touieron  por 
muy  discreto,  e  dixeron  que  dezia  muy  bien, 
e  que  en  essa  manera  sabrían  la  voluntad 
del  cauallero,  e  si  vn  año  estuuiesse  en  la 
corte  podrian  conoscer  sus  condiciones. 


CAPITULO   XXXIII 

COMO   EL   REY,    POR   SABER   LA    VOLUNTAD    DE    SU    FLÍA,     LA   ENTERROGO    A    QUIEN    LE    PARESOIA 
QUE    SE    HAUIA   DE  DAR   EL    PRECIO   DEL    TORNEO,    E    DE    LAS   RESPUESTAS   DE   LA   FIJA 


Fue  vn  duque  por  mandado  del  rey  con 
los  juezes  para  estar  con  Oliueros.  E  aparta- 
dos Oliueros  y  ellos  en  secreto,  le  pregunto 
el  duque  si .  era  fijo  de  rey  o  de  linaje  de 
rey.  E  Oliueros  le  respondió  que  era  fijo  de 
vn  cauallero  del  rey  no  de  Castilla.  E  des- 
pués le  dixo  el  duque  lo  que  el  rey  le  hauia 
mandado  dezir  como  arriba  diximos.  E  Oli- 
ueros, que  siempre  hauia  tenido  duda  en  su 
cora9on,  por  verse  en  tierra  estrafla  e  no 
ser  conoscido,  e  por  voluntad  de  los  señores 
que  ay  estañan,  naturales  del  rey  no  e  de 
las  comarcas,  que  eran  muy  conoscidos  e  fa- 
uorescidos,  avnque  conoscio  que  le  fazian 
agrauio  no  lo  oso  dezir.  Mas  respondió  al 
duque:  «En  verdad,  nunca  serui  al  rey  por 
donde  mereciesse  tanmañas  mercedes:  mas 


si  Dios  me  dexa  viuir,  yo  trabajare  por  ser- 
uirle.  E  dezirle  heys  que  le  beso  las  manos 
por  ello,  e  que  so  muy  contento  de  todo  lo 
que  me  quisiere  mandar,  solo  que  su  alteza 
sea  seruido* .  E  luego  voluieron  con  la  res- 
puesta al  rey,  e  alabáronle  mucho  de  discre- 
to, e  el  rey  houo  gran  plazer  dello.  E  des- 
pedidos el  duque  e  los  juezes  del  rey,  tomo 
el  rey  a  su  fija  por  la  mano,  e  le  dixo:  «Mi 
fija,  ruegovos  me  digays  qual  destos  señorea 
vos  agrada  mas,  e  qual  lo  fizo  mejor  en  el 
torneo  a  vuestro  parescer> .  «Señor,  dixo  He- 
lena, nunca  los  mire  tanto  que  el  vno  me 
paresciesse  mejor  que  el  otro,  e  me  paresce 
que  todos  lo  fizieron  muy  bien  en  el  torneo». 
E  el  rey  le  dixo:  «Sabed,  fija,  que  agora  se 
ha  de  dar  el  precio,  e  el  que  leuare  el  pre- 
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áo  sera  vuestro  marido  e  heredero  del  reyno; 
por  ende  querría  qne  dixiessedes  vuestra  vo- 
luntad». £  Helena  le  respondió:  cEn  esso 
se  que  mirara  muy  bien  vuestra  alteza,  e 
haura  buen  consejo  sobre  ello,  e  de  lo  que 
ordenare  e  mandare  seré  muy  contenta».  E 
el  rey  le  pregunto:  cSi  caso  fuesse  que  el 
precio  se  diesse  a  este  cauallero  de  Castilla, 


¿pesarvos  ya  dello?».  E  Helena  respondió: 
«Si  los  juezes  fallan  que  lo  meresce  mas  que 
otro,  quitargelo  seria  gran  sinrazón,  e  de  lo 
mió  ya  le  dixe  que  de  todo  lo  que  el  fuere 
seruido  yo  seré  muy  pagada» .  £  conoscio  el 
rey  que  Helena  no  seria  descontenta  del  bien 
de  Oliueros,  e  mando  luego  que  traxessen  el 
precio. 


CAPITULO  XXXIV 

DEL   PRECIO   DEL   TORNEO,    E   COMO   FUE   EMPRESENTADO   A  OLIÜEROS   POR   MANDADO   DEL   REY 


Primeramente  vinieron  veynte  pajes  con 
sendas  antorchas  encendidas,  c  vn  maestre- 
sala con  vna  vara  en  la  mano,  e  ñzo  fazer 
lugar  por  que  Oliueros  fuesse  mas  honrrado, 
e  porque  cada  vno  pudiesse  ver  el  precio  e  a 
quien  se  daua.  E  luego  entraron  seys  caua- 
Ueros  vestidos  de  brocado,  e  vn  rey  de  ar- 
mas delante  delloB,  que  leuaiia  en  sus  manos 
vn  collar  de  oro  Ion  muchas  piedras  precio- 
sas de  inestimable  valor;  e  fueron  delante  el 
rey,  e  fecha  la  deuida  reuerencia,  lo  dixie- 
ron  a  quien  mandaua  que  fuesse  dado  el 
precio  del  torneo.  El  rey  les  respondió  que 
los  juezes,  que  touieron  el  cargo  de  mirar  e 
saber  quien  lo  meresoia,  les  dirían  a  quien 
lauia  de  ser  dado.  E  luego  se  leuantaron  los 
juezes,  e  hauida  la  licencia  fueron  con  los 
aualleros  e  el  rey  darmas  que  leuaua  el 
►recio;  e  llegados  delante  de  Oliueros,  toma- 
on  todos  sus  bonetes  en  las  manos,  e  el  mas 
anciano  de  los  juezes  dixo  las  siguientes  ra- 
ones:   cYirtuoso  e  esfor9ado  cauallero,  el 


rey  nuestro  señor  e  los  sefiores  en  esta  real 
sala  ajuntados,  mandaron  vos  faesse  dado 
este  collar,  el  qual  fallamos  que  por  vuestra 
proheza  los  tres  dias  del  torneo  ganastes  e 
merescistes  mas  que  otro  ninguno,  e  vos 
ruega  su  alteza,  e  los  señores  todos  vos  su- 
plicamos, que  vos  plega  folgar  por  el  espacio 
de  vn  año  en  su  corte,  por  que  pueda  com- 
plir  lü  contenido  en  el  pregón  del  torneo,  e 
vos  promete  que  en  todo  este  tiempo  que  la  se- 
ñora Helena  su  fija  no  sera  casada  ni  despo- 
sada» .  Quando  Oliueros  houo  entendido  las 
razones  del  juez,  fingiendo  turbación,  dixo: 
«Por  cierto,  no  me  páreselo  hauerlo  fecho  me- 
jor en  el  torneo  que  otro;  mas  pues  plaze  a  mi 
señor  el  rey  fazerme  mercedes,  yo  las  resci- 
bo  de  grado,  e  le  beso  las  manos  por  ello.  De 
estar  en  la  corte  vn  año  so  muy  contento, 
pues  su  alteza  es  seruido,  confiando  que  pues 
me  fue  humano  en  lo  menos,  no  me  sera 
injusto  en  lo  mas».  E  tomo  el  collar  e  se  le 
puso  al  cuello,  dándoles  a  todos  infinitas  gra- 
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das.  £  despididos  del,  mando  el  rey  que 
le  pregnntassen  como  era  su  gracia.  E  el  les 
diio  que  Oliueros,  mas  que  su  sobrenombre 
no  podian  saber  fasta  en  fin  de  ano.  E  man- 
daron que  todos  callassen,  e  dixo  vn  rey 
darmas  a  altas  vozes:  c  A  este  cauallero  negro, 


colorado  e  blanco,  que  por  fuerza  de  armas 
leuo  la  flor  e  la  honrra  del  torneo,  es  dado 
el  precio  por  mandado  de  mi  señor  el  rey,  e 
por  sentencia  dada  por  los  juezes  para  ello 
deputados» . 


CAPITULO  XXXV 

COMO   OLITJEBOS  PIDIÓ   POB  MERCED  AL   REY    DE   INOLETERRA    QUE    LE    C0KSUn?IE8SE    SER 
TRIKCHANTE   DE   LA   SEÑORA   HELENA,    E   DE   LA   SERXTIR  A   LA   ICESA 


Oliueros  vino  al  rey,  e  ñnco  la  rodilla  de- 
lante del,  e  dixo  desta  manera:  «Señor, 
vuestra  alteza  me  ha  fecho  mas  honrra  que 
mis  seruicios  fasta  agora  han  merescido,  por 
lo  qual  le  suplico,  pues  es  seruido  que  este  en 
su  corte,  me  mande  dar  ofñcio  en  que  le 
sima» .  E  el  rey  le  dixo  que  folgasse  e  to- 
masse  mucho  plazer,  que  todo  lo  que  deman- 
dasse  le  seria  dado.  E  Oliueros  le  dixo:  cSe- 
ñor,  el  mayor  plazer  que  puedo  hauer  es 
seruir  a  vuestra  alteza;  por  ende  le  suplico 
no  me  niegue  vn  offieio  en  su  palacio  en  que 
le  pueda  seruir» .  E  el  rey  le  dixo  que  esco- 
giesse  qual  ofñcio  que  el  quisiesse,  que  le 
seria  otorgado.  Entonces  le  pidió  por  merced 
que  consintiesse  que  siruiesse  de  trinchante 
a  la  señora  Elena.  El  rey  le  dixo  que  no 
podia  ser,  ca  no  se  acostumbraua  en  aquella 
tierra,  e  que  Helena  jamas  se  hauia  seruido 
de  hombre  ninguno,  saluo  de  sus  damas,  en 
todos  sus  seruicios.  Oliueros  le  suplico  que 
no  ge  lo  negasse^  que  en  la  corte  de  otros 
reyes  se  acostumbraua,  e  lo  hauian  por  bien. 
Entonces  se  leuanto  el  rey  e  le  tomo  por  la 
mano,  e  le  leuo  a  donde  estaua  Helena  con 


sus  damas,  e  le 
Castilla,  vuestro 


dixo;   «Fija,  Oliueros  de 
cauallero,  me  pidió  por 


merced  le  consintiesse  cortar  a  vuestra 
mesa,  porque  tiene  gran  desseo  de  seruiros; 
por  ende  dezidme  si  le  fare  merced  dello». 
Helena  le  dixo  que  estaua  en  su  mano  e  po- 
der, e  que  de  lo  que  el  mandasse  ella  hauria 
plazer.  Entonces  la  tomo  el  rey  por  la  mano, 
e  le  mando  que  besasse  a  Oliueros.  He'ena, 
turbada  e  mudada  la  color,  abaxo  sus  ojos, 
e  por  mandado  del  rey  se  allego  al  cauallero 
con  gran  verguenga.  E  Oliueros  finco  la  ro- 
dilla en  el  suelo  e  rescibio  el  gracioso  beso, 
el  qual  sus  entrañas  pas^o  e  en  el  mas  secreto 
lugar  de  su  cora9on  se  aposento,  e  de  ay 
jamas  salió  fasta  que  su  alma  del  cuerpo 
se  aparto.  E  le  tomo  Helena  por  el  brago  e 
le  ñzo  lenantar,  e  estuuieron  en  grandes 
fiestas  e  alegrias  aquel  dia  e  otro.  Venido  el 
tercero  dia,  los  reyes  deYrlanda,  e  el  fijo 
del  rey  de  Escocia,  e  los  otros  señores  e  ca- 
ualleros  que  eran  venidos  al  torneo,  pidieron 
liconcia  al  rey  e  se  partieron  para  sus  tie- 
rras, e  algunos  dellos  muy  ayrados  contra  el 
rey  de  Ingleterra  e  Oliueros,  como  después 
parescio.  Ca  los  reyes  de  Yrlanda  juraron  de 
fazerles  guerra,  e  de  poner  a  fuego  e  sangre 
todo  el  reyno  de  Ingleterra. 


CAPITULO  XXXVI 

COMO   OLIUEROS   SERUIO   E   CORTO  A   LA   MESA   DE    HELENA,    £   FIZO   EL   JURAMEKTO 

ACOSTUMBRADO 


Otro  dia  de  mañana  vino  Oliueros  a  pala- 
cio muy  ricamente  atabiado  de  nueuos  ata- 
bíos  e  muy  costosos,  e  entro  en  la  cámara  del 
r4íy,  E  fecha  la  acostumbrada  mesura,  le 
dixo  si  seria  contento  que  aquel  dia  empe- 
r;asse  a  seruir  a  su  señora  Helena.  E  el  rey 
le  dixo  que  le  plazeria  dello.  E  departieron 
(¿5  muchas  cosas,  e  le  preguntaua  el  rey  de 


la  manera  del  seruir  e  de  los  trajes  e  atabios 
de  Castilla.  E  Oliueros  le  respondía  con  tal 
gracia,  que  folgaua  mucho  el  rey  en  oyrle. 
E  después  fueron  a  missa.  E  venidos  de 
missa,  estando  en  la  sala  real  el  rey  e  Oliue- 
ros e  otros  muchos  caualleros,  vn  principal 
camarero  e  secretario  del  rey  vino  a  Oliue- 
ros e  le  dixo  que  hauia  de  faser  vn  jura- 
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mentó  ^  el  quaJ  todos  los  que  entrañan  en  los 
palacios  reales  para  semir  al  rey  acostum- 
brauan  fazer.  E  fecho  el  juratmento,  mando 
d  r^y  darle  quatro  cauallos  muy  fermosos, 
6  ie  mando  dar  aposentamiento  en  su  pala- 
cio. E  Olhieros  finco  la  rodilla  e  le  beso  la 
mano.  E  venida  la  hora  de  comer  se  despidió 
del  rey,  e  le  leuo  vn  maestresala  al  palacio 
de  la  señora  Helena,  e  fue  assí  de  Helena 
com*i  de  lan  otras  damas  muy  bien  rescebi- 
do.  E  asseutada  la  seflora  en  la  mesa,  empe- 
ii>  Oliueros  de  cortar  vn  pauon.  E  estuuo  el 
maestresala  muy  atento  mirando  la  manera 
del  cortar  de  Oliueros'C).  E  despidióse  de  la 
Beñora  Helena  e  de  Oliueros.  E  boluio  a  la 


sala  del  rey  que  ya  estaua  comiendo^  e  le 
pregunto  por  Oliueros,  e  el  maestresala  le 
dixo  que  córtaua  a  la  mesa  de  Helena,  e  que 
jamas  hauia  visto  hombre  tener  tantas  gra- 
cias, e  que  era  marauilla  verle  cortar;  tanta 
gracia  tenia  Oliueros  en  su  cortar,  que  He- 
lena e  las  damas  fueron  muy  marauilladas. 
E  quando  se  les  offrescia  tiempo,  miraua 
Oliueros  con  grande  amor  a  su  señora  Hele- 
na, e  bien  conoscio  la  señora  que  estaua 
preso  de  sus  amores,  por  lo  qual  le  peso  que 
Oliueros  touiesse  el  cargo  de  cortar,  conos- 
ciendo  que  seria  causa  de  encenderle  mas 
en  amores  e  las  damas  podrían  sintir  Algo 
dello. 


CAPÍTULO  XXXVII 


coito   OLUJÉEOS,   MIRANDO   JL   SV  SEÑORA    HELENA,    SE   CORTO   VN   DEDO   CORTAnDO   A 

DELANTE   DELLA 


En  muy  poco  tienpo  fue  Oliueros  tan  que- 
rido e  amado,  assi  de  los  grandes  como  de 
los  menores,  que  no  se  fartauan  de  le  ben- 
dezir,  e  el  rey  mismo  folgaua  mucho  quando 
lo  alabaua  o  oya  dezir  bien  del.  Esso  mesmo 
Helena  le  tenia  metido  en  su  corafon,  avn- 
que  ningún  semblante  mostraua  porque  no 
le  fuesse  tachado.  Mas  quando  el  rey  algo 
del  le  preguntaua,  le  dezia  que  siruia  muy 
bien,  e  que  tenia  reales  condiciones;  e  otra 
ooea  del  no  dezia,  e  jamas  nadie  pudo  cono- 
cer sus  amores.  E  estuuo  Oliueros  espacio 
de  tiempo  muy  alegre  siruiendo  cada  dia  a 
SQ  señora  Helena,  e  continuando  su  seruir, 
e  no  oluidando  el  mirar,  crescieron  sus  amó- 
les en  tanto  grado  que  perdió  por  ellos  el 
comer  e  el  dormir,  e  no  se  hallaua  sino  quan- 
do la  veya;  e  en  su  pensamiento  siempre  la 
tenia  delante  sus  ojos  contemplando  en  su 
fermoeura,  assi  de  noche  como  de  dia.  E  fa- 

(*)  El  oficio  de  cortador,  y  especialmente  en  la  mesa 
iti  Rej,  tenía  en  la  Edad  Media  nna  gran  importan- 
cia. Don  Enrique  de  Villena,  en  el  cap.  XII  de'  sa 
Tréetadü  dH  arte  del  cortar  del  cuchillo^  ennmera 
catre  loe  prírilegios  del  cortador,  qae  asy  oaiere 
pleyto  con  algano,  demandador  seyendo,  o  deman- 
udo,  puede  la  cansa  a  la  corte  traer,  avn  qoe  f nese 
CB  tierra  apartada  e  non  tocase  a  la  ofíyio,  |K>r  qne  se 
noo  aparte,  por  ocasión  del  letigio,  del  cutidiano  ser- 
tifio*  (ed.  Benicio  Navarro,  pags.  8S.S9). 

Comp.  la  ley  11,  título  IX  de  la  2.»  PaHida. 
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tigado  de  sus  oontinos  pensamientos,  perdió 
la  color  de  su  fermoso  gesto,  tornóse  amari- 
llo, e  los  ojos  de  color  de  sangre,  e  el  rey  se 
marauillaua  mucho  dello.  E  todos,  saluo  He- 
lena, pensauan  que  tenia  tristeza  porque  es- 
taua en  tierra  ajena,  e  que  su  voluntad  se- 
ria de  voluer  a  su  tierra,  e  les  pesaua  mucho 
por  ello.  E  estando  vn  dia  cortando  vn  aue, 
alQO  los  ojos  para  verla^  e  estando  eleuado 
mirándola  como  el  que  no  era  señor  de  si, 
oluido  el  cortar,  fasta  que  la  señora  le  dixo 
que  cortasse  algo,  que  tenia  gana  de  comer. 
E  como  si  despertara  de  vn  grane  sueño, 
tomo  a  cortar  su  aue,  e  pensando  que  Hele- 
na estaua  enojada  por  su  tardanza,  sintió 
gran  dolor  en  su  cora9on  e  cayo  en  muy  ma- 
yor pensamiento,  por  lo  qual  estando  muy 
turbado  cortando  el  aue,  se  corto  vn  dedo 
fasta  al  huesso,  e  houo  de  dexar  de  cortar. 
E  vino  luego  vna  dama  que  antes  que  Oliue- 
ros touiesse  aquel  cargo  solia  cortar,  e  sir- 
uio  a  Helena  muy  alegremente ,  motejando 
al  cauallero.  E  Oliueros  por  esso  no  salió  de 
la  sala,  mas  estuuo  vn  poco  apartado  de  la 
mesa  respondiendo  muy  graciosamente  a  la 
dama  que  le  motejaua,  e  con  tana  a  su  seño- 
ra algunas  cosas  del  reyno  de  España  de  que 
ella  mucho  folgaua,  avnque  en  su  pensa- 
miento tenia  alguna  tristeza,  por  verle  tan 
cautiuo  por  sus  amores. 


á 
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E  llegado  Oliueros  a  su  posada,  entro  en 
su  cámara,  e  fatigado  de  los  diuersos  pensa- 
mientos de  amores,  cayo  en  la  cama  muy 
malo,  e,  maldiziendo  su  ventura,  dizia:  «¡Ay 
rey  de  Ingleterra,  si  tu  palabra  fuera  com- 
plida  como  palabra  de  rey  hauia  de  ser,  yo 
no  estaría  cercado  de  tantos  dolores  ni  mis 
sentidos  tan  turbados  I»  E  estuuo  vn  mes  que 
no  se  leuanto  de  la  cama,  e  mando  el  rey  a 
sus  físicos  que  curassen  del  como  de  su  per- 
sona misma.  Los  quales  jamas  conoscieron 
su  dolencia,  e  por  su  gran  flaqueza  le  des- 
ahuziaron,  y  dixieron  al  rey  que  ninguna 
esperan<;?a  tenian  en  su  salud,  por  lo  qual 
tenia  grande  enojo.  E  estañan  muy  tristes 
todos  los  de  la  corte,  especialmente  la  sefiora 
Helena,  que  en  grande  grado  se  dolia  del, 
ca  bien  sabia  la  causa  de  su  mal.  Mas  jamas 
ninguna  de  sus  damas  pudo  conoscer  si  de 
Oliueros  le  pesaua.  E  como  sintiesse  inesti- 
mable dolor  en  su  corapon  por  la  dolencia  de 
Oliueros,  anteponiendo  la  honrra  a  todas  las 
cosas  del  mundo,  con  muy  discreta  manera 
e  dissimulado  modo  estuuo  con  los  físicos 
que  de  Oliueros  curauan,  e  entre  otras  mu- 
chas platicas,  con  buena  dissimulacion  les 
pregunto  por  su  trinchante.  Los  quales  le 
respondieron  que  jamas  hauian  vido  tal  do- 
lencia, e  que  ningún  conoscimiento  tenian 
de  su  enfermedad,  mas  que  creyan  que  seria 


poca  su  vida,  e  que  mandasse  fazer  algunos 
bienes  por  su  iJma  e  del  cuerpo  ninguna 
cuenta  fiziesse.  Oyendo  Helena  las  tales  nue- 
uas,  sintió  grande  alteración,  mas  con  muy 
honesta  dissimulacion  los  despidió,  sin  mas 
les  preguntar  por  el.  E  despididos  loe  físi- 
cos, entro  Helena  en  su  cámara  sola,  e  cerro 
la  puerta  por  dentro,  e  con  infinitos  sospiros 
llorando  e  sollozcando  se  echo  en  la  cama,  di- 
ziendo:  «|0  todo  poderoso  Dios,  que  fiziste 
el  cielo  e  la  tierra,  aue  merced  de  este  cana- 
nero que  a  mi  causa  fenece  sus  días,  e  quie- 
ras guardar  mi  honrra!  ¡E  tu,  bienauentura- 
da  e  misericordiosa  virgen  Maria,  assi  como 
truxiste  nueue  meses  el  tu  bendito  fijo  nues- 
tro saluador  Jesu  Ghristo,  te  ruego  que  te 
plega  guardar  este  cauallero  e  saluarle  del 
grande  peligro  en  que  esta,  por  que  no  cobre 
fama  de  matadora  del  tan  virtuoso  cauallero, 
e  no  sea  lastimada  en  la  honrra  ni  manzilla- 
da  en  la  famal»  E  acabando  de  dezir,  fati- 
gada del  llorar  se  adormeció,  e  le  paresdo 
en  sueños  que  veya  cabe  su  cama  vna  dueña 
muy  fermosa,  queledezia:  «¡O  Helena!  Oh- 
ueros  de  Castilla  esta  ferido  de  muerte,  e  su 
mal  no  espera  remedio  si  tu,  que  lo  causas- 
te, no  ge  lo  das.  Por  ende,  demanda  licen- 
cia al  rey  e  yras  verle,  e  le  dirás  que  se 
acuerde  del  pregón  del  torneo  e  de  lo  que  los 
juezes  le  dixeron  quando  el  precio  le  fue 
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dado,  e  que  falta  poco  para  complimiento  del 
año».  Helena  despertó  de  su  sueño,  e  se  le- 
iianto  muy  alegre  de  la  cama,  e  puesta  de 
rodillas  delante  vna  ymagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, muy  deuotamente  le  dio  gracias  por 
ello,  e  después  fue  donde  estaua  el  rey  su 
padre,  e  entro  con  el  en  tales  razones  que  el 
rey  le  houo  de  dezir  de  la  graue  dolencia  de 
OUueros,  e  como  los  ñsicos  no  le  dauan  mas 
de  tres  dias  de  vida.  Entonces  se  puso  Hele- 
na de  rodillas  a  los  pies  del  rey,  e  le  deman- 
do licencia  para  yr  a  ver  a  Oliueros,  e  el  rey 
le  dixo  que  hauria  plazer  dello,  e  buelta 
Helena  a  su  posada  se  vestio  e  atablo  muy 
ricamente,  e  con  muy  poca  oompañia  fue  a  la 
cámara  de  Oliueros,  que  posaua  en  el  mismo 
palacio  del  rey.  E  entrada  en  la  cámara  que- 
daron las  damas  a  los  pies  de  la  cama,  e  ella 
se  allego  a  la  cabecera,  donde  estaua  Oliueros 
mas  muerto  que  viuo.  E  quando  le  vido  tan 
flaco  e  tan  desfigurado,  por  mucho  que  quiso 
no  pudo  tener  las  lagrimas,  antes  lloro  muy 
amargamente,  antes  que  nada  le  dixiesse,  e 
alimpiando  sus  ojos  se  arrimo  a  la  cama,  e 
dixo:  «Oliueros,  mi  señor,  ¿que  vos  falta? 
¿Por  que  teneys  tan  floxo  coraron?  ¿No  sa- 
beys  que  quando  vencistes  el  torneo,  que  me 
ganastes  a  mi,  e  que  en  compliendose  el  año 


seré  vuestra  muger  e  vos  mi  marido?  ¿Por 
que  me  quereys  dexar  viuda?  Esfor9ad,  e 
pensad  de  cobrar  salud,  que  ningún  mal 
puede  ser  tan  crescido  que  yguale  con  el  do- 
lor que  vuestra  dolencia  me  causa» .  Oliue- 
ros conoscio  que  era  su  señora,  e  rescibio 
gran  consolación  en  su  cora9on;  mas  estaua 
tan  flaco  que  ni  pudo  leuantar  la  cabeija  ni 
tanpoco  responder  palabra  alguna,  e  en  lu- 
gar de  respuesta  meneaua  los  be^os  e  abria 
los  ojos  quanto  podia,  mostrando  alegría.  E 
quando  Helena  vio  que  no  podia  hablar,  le 
saltaron  las  lagrimas  otra  vez  de  los  ojos,  e 
con  grand  piedad  puso  la  mano  sobre  el  ca- 
rrillo a  Oliueros,  e  Oliueros  probo  de  voluer 
la  cabeQa  por  besar  la  mano,  mas  no  pudo;  e 
conos'ciendolo  Helena  le  puso  la  mano  sobre 
la  boca,  e  ge  la  traya  por  la  garganta  e  por 
toda  la  cara  porque  veya  que  Oliueros  fplga- 
ua  dello;  e  queriéndose  despidir  la  señora, 
quito  la  mano  que  tenia  sobre  el  carrillo  de 
Oliueros.  Entonces  sospiro  Oliueros,  e  co- 
mengo  a  llorar,  e  se  esforzó  tanto  que  abrió 
la  booa,  e  dixo,  que  a  gran  pena  lo  pudo  en- 
tender: «Ya  esto  sano»,  e  que  ningún  mal  te- 
nia, e  que  le  besana  las  manos;  e  ella  le  dixo 
que  no  pensasse  saluo  en,  cobrar  salud,  que 
era  suya  e  jamas  otro  marido  no  tomaría. 


CAPÍTULO    XXXIX 

00X0   OLIUEBOS  FUE  A   PALACIO,   E   COMO  DOS   CORREOS  ENTRARON  EN   LA   SALA  DEL  EET,    E    LE 
DESAJFIARON  A  FTJEOO   E  SANGRE   DE  PARTE   DE  LOS  RETES  DE  YRLANDA 


Tanto  plazer  houo  Oliueros  de  la  visita- 
ción de  su  señora  Helena,  que  dende  adelan- 
te se  sintió  mucho  mejor,  e  al  tercer  dia  se 
leñante  déla  cama  e  quiso  yr  a  palacio,  mas 
no  lo  consintieron  los  ñsicos.  E  mando  Hele- 
na estar  quatro  damas  en  la  cámara  de  Oliue- 
ros de  dia  e  de  noche,  que  le  siruiessen  e  no 
le  consintiessen  comer  ninguna  cosa,  saluo 
las  que  mandauan  los  ñsicos.  E  fue  tan  bien 
aeruido,  que  el  sexto  dia  fue  a  palacio  con 
mas  alegría  que  salud,  e  beso  las  manos  al 
ley,  e  después  fue  a  los  palacios  de  Helena, 
la  qoal  estaua  ya  apercebida  de  su  venida  e 
estaua  assentada  en  vna  rica  silla  frontera 
de  la  puerta  de  la  sala.  E  llegando  a  la  puer- 
t¡ ,  Oliueros  quito  el  bonete  e  ñuco  la  rodilla 
e  '  el  suelo,  e  en  medio  de  la  sala  ñzo  otra 
I  Herencia.  Entonces  se  leuanto  Helena  e  le 
r  xábio  muy  bien.  E  se  puso  Oliueros  dero- 
t  Has,  e  le  beso  la  mano,  mas  no  le  pudo  fa- 
l  ir  palabra,  ca  el  grande  plazer  no  dexaua 
]   >ferir  la  palabra;  e  marauillada  Helena  le 


miro  en  la  cara,  e  le  vido  mas  blanco  que  el 
papel,  e  bien  conoscio  su  turbación  e  la  cau- 
sa della.  E  luego  salieron  las  damas  de  sus 
cámaras,  e  le  fueron  abracar,  e  el  a  ellas,  e 
las  fablo  con  mucho  plazer.  E  después  se 
boluio  a  la  señora  Helena,  e  le  dixo  que  por 
ella  tenia  la  vida  e  que  ella  sola  le  pudo  sa- 
nar; e  le  dio  infinitas  gracias.  E  ella,  vién- 
dole tan  descolorido,  conosciendo  que  no  es- 
taua bien  sano,  le  mostró  mucho  amor,  ca 
bien  conoscia  que  aquel  era  el  principal  e 
mas  sano  remedio  para  su  dolencia.  E  depar- 
tiendo Oliueros  con  su  señora  e  con  las  da- 
mas, fue  hora  de  yantar,  e  puestas  las  mesas 
se  quiso  despidir  de  su  señora;  e  ella  le  pre- 
gunto si  se  yua  por  no  le  seruir  a  la  mesa, 
porque  se  cortara  el  dedo.  E  el  le  dixo  que 
todo  su  plazer  e  desseo  era  seruirla.  E  assi 
simio  Oliueros  a  su  señora,  e  cortea  su  mesa, 
e  ceno  sus  ojos,  que  muy  desseosos  estañan 
de  mirarla.  E  leuantose  Helena  de  la  mesa,  e 
fueron  las  mesas  aligas.  E  Oliueros  se  des- 
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pidió  muy  alegre,  e  fue  al  palacio  del  rey, 
que  ya  hauia  comido  e  departía  con  los  ca- 
ualleros,  e  fue  Oliueros  bien  rescebido,  e 
houo  gran  plazer  el  rey  quando  supo  que 
hauia  seruido  a  la  mesa  de  su  fija  e  le  vio 
tan  alegre;  e  luego  vino  Helena  con  sus  da- 
mas, e  la  rescibio  el  rey  con  gran  plazer.  E 
departieron  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  de 
muchas  cosas.  E  estando  ellos  en  sus  razones 
e  los  caualleros  principales  en  la  sala,  entra- 
ron dos  correos  en  la  sala,  los  quales,  des- 
pués de  hazer  su  reuerencia,  fablaron  desta 
manera:  «El  todo  poderoso  Dios,  que  fizo  el 
cielo  e  la  tierra,  guarde  e  prospere  los  no- 


bles e  muy  poderosos  reyes  de  Ttlandaí 
por  cuyo  mandado  entre  en  estos  palacios. 
Vos,  rey  de  Ingleterra,  sabed  que  los  siete 
reyes  de  Yrlanda  me  mandaron  que  vos  dea- 
afiasse  a  fuego  e  a  sangre,  e  vos  digo  de  su 
part6  que  no  soys  rey  ni  meresceys  nombre 
de  rey,  ca  fuestes  desleal  e  traydor,  e  muy 
cruel  en  fazer  derramar  su  sangre  en  vues- 
tra pla9a  sin  tener  legitima  causa  para  ello. 
Por  lo  qual  juraron  de  no  voluer  jamas  a  sus 
reynos  fasta  echarvos  de  vuestra  tierra  e  vi- 
tuperosamente fazervos  morir;  e  sabed  que 
están  ya  en  vuestro  reyno  con  mucha  gente, 
e  han  quemado  e  destruydo  lugares  e  villas». 


CAPÍTULO    XL 


COMO  OLIUEBOS   PIDIÓ   POB   MERCED  AL   REY  QUE   LE   DIESSE   GEKTE   PARJk.    ECHAR   LOS   RETES   D£ 

YRLAITDA  DEL   REYNO   DE  INGLETERRA 


El  rey  fue  muy  triste  por  la  fabla  del  co- 
rreo, e  todo  demudado  abaxo  la  cabepa,  es- 
perando que  algún  cauallero  le  respondiesse, 
e  assi  mesmo  Oliueros  pensó  que  alguno  de 
los  señores  que  estañan  presentes  respondie- 
ra por  su  rey.  Mas  viendo  que  todos  tenian 
silencio,  se  puso  de  rodillas  delante  del  rey, 
e  dixo:  «Muy  excelente,  poderoso  e  victorio- 
so señor,  yo,  Oliueros  dQ  Castilla,  el  menor 
de  sus  vassallos,  me  offrezco  con  muy  poca 
gente  e  con  la  mucha  justicia  e  razón  que 
vuestra  alteza  tiene,  de  echar  los  reyes  de 
Yrlanda  de  su  reyno,  e  fazerles  conoscer  el 
yerro  en  que  cayeron,  e  suplico  a  vuestra  al- 


teza que  no  me  niegue  esta  tan  señalada 
merced,  por  que  sea  conoscido  su  grande 
poder  e  sabido  su  buen  derecho,  e  porque  no 
queden  los  reyes  de  Yrlanda  sin  castigo  de 
su  loco  atreuimiento» .  El  rey  mando  a  Oli- 
ueros que  se  leuentasse,  e  mando  que  los 
mensageros  fuessen  aposentados  e  bien  seroi- 
dos,  e  que  otro  dia  boluiessen  por  la  respues- 
ta. E  luego  mando  el  rey  venir  todos  sus  le- 
trados, e  que  fuesse  mirado  lo  que  ae  hauia 
de  fazer  sobre  la  demanda  de  los  reyes  de 
Yrlanda.  Los  letrados  dixeron  que  pues  que 
la  guerra  no  se  escusaua,  que  era  bueno  dar 
cargo  a  Oliueros  della,  pues  que  con  tanto 
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deeseo  lo  pidia  por  merced,  e  que  no  sintian 
otro  mas  suficiente  para  eÚo.  El  rey  mando 
llamar  a  Oliueros,  e  le  dixo:  «Canallero,  de 
buen  grado  vos  encomendara  este  negocio, 
porque  se  que  dierades  buena  cuenta  dello, 
mas  estays  avn  muy  flaco  e  no  bien  sano  de 
vuestra  dolencia,  e  temo  que  las  armas  vos 
causarían  mayor  mal» .  «Señor,  dixo  Oliue- 
ros, en  la  hora  que  tomare  armas  en  seruicio 
de  vuestra  alteza,  seré  libre  de  todo  mal,  e 
mi  coraQon  sera  muy  contento».  El  rey  le 
dixo:  «Oliueros,  vuestro  buen  desseo  es  co- 
noscido,  e  antes  de  muchos  dias  rescibireys 
el  galardón  que  de  muchos  dias  merescistes. 
E  pues  vos  quereys  tomar  este  cargo,  yo  vos 
mando  veynte  mil  hombres  de  pelea  que  fa- 
gan en  todo  vuestro  mandado,  e  escojed  de 
mis  oauallos,  e  tomad  las  armas  que  mejor 
vos  parescieren.  E  otro  dia  de  mañana  vi- 
nieron los  mensageros  de  Yrlanda  por  la  res- 
puesta de  su  embalada,  e  dixo  el  rey  a  Oli- 
ueros que  les  diesse  respuesta  la  que  mejor 
le  paresciesse.  E  entrados  los  correos  en  la 
sala  real  delante  el  rey  e  todos  los  caualle- 
ros,  demandaron  respuesta  de  su  embaxada. 
Entonces  fablo  Oliueros  desta  manera:  «El 
muy  esclarescido  e  siempre  victorioso  setter 
el  rey  de  Ingleterra,  mi  señor,  me  concedió 
la  merced  que  ayer  le  suplique  estando  vos- 
otros presentes.  Por  ende  direys  a  los  reyes 
de  Yrlanda,  que  Oliueros  de  Castilla,  el  me- 
nor canallero  de  quantos  están  en  esta  real 
corte,  sera  de  aqui  a  pocos  dias  con  ellos,  e 
ha  fecho  juramento  de  no  boluer  a  la  corte  de 
su  señor  fasta  echarlos  desta  tierra,  e  como 
tiranos  e  vsurpadores  fazerlos  vergonzosa- 
mente morir» .  E  les  dio  Oliueros  sendos  caua- 
llos  muy  buenos,  e  partiéronse  de  Londres, 
e  andunieron  tanto  que  fallaron  los  reyes  de 
Yrlanda,  que  ya  estañan  en  Ingleterra  que- 
mando e  derribando  quanto  podian,e  les  con- 
taron la  respuesta  de  Oliueros,  e  concibieron 
grande  temor  en  sus  corapones;  mas  no  de- 
xaron  la  guerra  por  no  caer  en  couardia.  E 
él  rey  de  Ingleterra  en  muy  pocos  dias  fizo 
jnntar  veynte  mil  ingleses,  entre  los  quales 
hauia  ocho  mil  hombres  darmas,  e  ocho  mil 


espingarderos  e  archeros,  e  quatro  mil  lan- 
ceros, e  les  dio  por  general  capitán  a  Oliue- 
ros, e  mando  dar  a  Oliueros  seys  mil  nobles 
de  oro.  E  mando  Oliueros  juntar  toda  su  gen- 
te en  vnas  praderías  junto  con  la  cibdad  de 
Londres,  e  puso  los  hombres  darmas  por  su 
parte,  e  por  consiguiente  los  espingarderos 
e  archeros;  e  los  anduuo  mirando  de  vno  a 
vno,  e  los  que  fallaua  mal  armados  les  dio 
las  armas  que  hauian  menester  muy  compli- 
damente.  E  partió  sus  nobles  con  ellos  muy 
francamente,  e  assi  gano  las  voluntades  de 
sus  hombres,  e  dixieron  todos  que  pornian 
osadamente  sus  vidas  por  su  honrra.  E  Oli- 
ueros les  dio  las  gracias,  e  los  mando  apo- 
sentar todos  muy  bien,  e  todos  tenian  que 
contar  de  la  franqueza  de  Oliueros. 

E  otro  dia  de  mañana  Oliueros  fue  arma- 
do de  todas  armas,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey,  e  demandóle  licencia  para  partirse.  E 
el  rey  le  dixo  que  sobre  todo  le  embiasse 
continuamente  enfermar  del  fecho  de  la  gue- 
rra, para  embiarle  gente  si  fuesse  menester. 
E  Oliueros  le  besóla  mano  e  se  despidió  del, 
e  fue  assi  mismo  despidirse  de  su  señora  He- 
lena, mas  no  fue  sin  multitud  de  lagrimas 
de  la  vna  parte  e  de  la  otra.  E  tomo  Helena 
vna  cadena  de  oro  que  tenia  al  cuello,  e  la 
puso  al  cuello  a  Oliueros,  diziendo:  «Aquel 
que  conseruo  Joñas  sin  lisien  en  el  vientre 
de  la  ballena,  quiera  por  su  piedad  guardar 
este  cauallero  de  todo  peligro;  e  como  por  su 
gracia  venció  el  rey  Dauid  al  gigante  Golias, 
por  aquella  alcance  el  cauallero  complida 
victoria  contra  sus  enemigos».  E  abracóle 
muy  rezio,  e  el  la  beso  la  mano,  e  despidió- 
se della,  e  caualgo  en  vn  poderoso  cauallo, 
e  mando  tañer  las  trompetas,  e  salió  de  la 
cibdad  con  toda  su  gente.  E  tanto  anduuo, 
que  al  quinto  dia  llego  a  media  legua  de  sus 
enemigos,  los  quales  eran  treynta  y  cinco 
mil  hombres  de  pelea,  e  tenian  assentado 
real  sobre  vna  cibdad  de  diez  mil  vezinos. 
E  quando  supieron  que  los  ingleses  venian, 
leuantaron  el  real,  e  se  pusieron  en  orde- 
nanza en  vn  campo  llano  para  esperar  ba- 
talla. 


CAPÍTULO    XLI 


mS  Ul   BATALLA  QUE  HOVO   OLITTEBOS  CON  LOS   BEYES   DE  TRLAKDA,    E   COHO  LOS  VENCIÓ 


(^ando  Oliueros  supo  que  estaña  cerca  de 
suf  enemigos,  tuno  tal  modo  que  prendió 
vno  de  los  que  leuauan  vitualla  al  real,  e  le 
fi»  dezir  el  numero  dellos  e  la  ordenanza  e 
la  ¡"[uarda  del  real,  e  dixo  que  eran  obra  de 


treynta  y  cinco  mil,  e  que  la  tercia  parte 
dellos  era  gente  común  e  desarmada,  e  no 
vsada  a  la  guerra,  e  no  estañan  ya  sobre  la 
cibdad,  mas  estañan  en  campo  llano  esperan- 
do a  los  ingleses  en  asaz  buena  ordenan9a,  e 


.    I 


486 


LIBROS  DE  caballerías 


tenían  guardas  en  todos  los  caminos,  por 
que  no  entrasse  socorro  ninguno  en  la  cib- 
dad;  e  tenían  sus  tiendas  al  pie  de  vn  mon- 
tezito  no  muy  apartado  de  la  cíbdad.  Oliue- 
ros  fue  muy  alegre  en  saber  estas  nueuas,  e 
mando  llamar  vnos  ancianos  labradores  de 
aquella  comarca,  e  se  enfermo  por  entero  de 
la  tierra.  E  supo  que  tenían  los  enemigos  vn 
solo  camino  para  vn  puerto  de  mar,  en  el 
qual  tenían  sus  nauios  aparejados  para  sai- 
narse los  reyes  e  los  que  pudiessen,  si  caso 
fuesse  que  perdiessen  la  batalla.  E  pregunto 
Oliueros  si  les  podría  atajar  aquel  camino,  e 
le  dixeron  que  no,  sin  primero  hauer  batalla 


tras  fueroas  en  seruicio  de  nuestro  natural 
señor,  dexando  crescida anemona  de  nuestras 
señaladas  fazaflas,  tomando  nombre  de  ven- 
cedores, o  dexar  vergonzosa  memoria  e  des- 
onrrada  fama  a  nuestros  herederos  cobrando 
nombre  de  vencidos,  lo  qual  no  creo  que  pue- 
dan consintir  vuestros  nobles  corazones.  E  si 
ay  alguno  o  algunos  a  quien  falte  animo  para 
pelear  contra  sus  enemigos,  díganlo,  que  les 
pagare  su  sueldo  e  boluerse  han  a  sus  casas» . 
E  folgo  mucho  la  gente  en  oyr  las  razones 
de  Oliueros,  e  respondieron  todos  a  vna  voz 
que  sus  voluntades  eran  de  viuir  e  morir  en 
su  seruicio,  e  que  a  esso  eran  venidos  ay. 


con  ellos.  Entonces  mando  aderepar  su  gen- 
te, e  despues¡^zo  pregonar  si  alguno  carescia 
de  armas  o  de  cauallo  que  víniesse  a  el;  e 
proueo  algunos  dellos;  e  después  les  fablo 
generalmente  en  esta  manera:  cSeñores  e  es- 
forpados  varones,  hermanos  e  compañeros 
míos:  bien  creo  que  ha  venido  a  vuestra  no- 
ticia la  grande  humanidad  de  nuestro  señor 
el  rey  de  Ingleterra,  e  no  menos  la  grande 
franqueza  e  liberalidad  que  con  todos  nos- 
otros mostró,  e  por  consiguiente  el  grande 
cargo  en  que  le  somos;  e  creo  que  vuestros 
vigorosos  ánimos  son  sabídores  de  quanto  es 
mas  digna  de  gloría  la  honrrada  muerte  que 
la  vergonzosa  vida.  En  este  día  se  nos  offres- 
ce  tiempo  para  combidar  el  rey  nuestro  se- 
ñor a  mayor  humanidad,  e  para  que  faga- 
mos de  manera  que  no  diga  la  gente  que  file- 
mos para  rezibir  mercedes  e  no  para  seruir. 
E  tenemos  lugar  para  alcauQar  honrra  e  pro- 
ueoho  para  siempre  jamas,  empleando  nues- 


Olíueros  les  dio  inñnitas  gracias  por  ello,  e 
empezó  a  ordenar  su  batalla,  e  fizo  tres  par- 
tes de  su  gente,  e  tomo  para  si  tres  mil  de 
cauallo  e  quatro  mil  peones,  e  dio  a  otro  ca- 
uallero  ingles  otros  tantos,  cuyo  nombre  era 
Ydoart,  e  los  otros  dio  a  otro  cauallero  que 
llamauan  Robert.  E  dixo  a  Ydoart  que  fuesse 
hazia  la  cíbdad,  e  que  no  se  mouiesse  fasta 
que  viesse  tiempo,  e  que  firíesse  de  aqueUa 
parte  en  los  enemigos.  E  dixo  a  Robert  que 
se  estuuiesse  ay  fasta  que  viesse  a  Ydoart  en 
la  batalla,  e  que  firíesse  con  su  gente  de  la 
otra  parte.  E  el  fue  con  sus  siete  mil  pues- 
tos en  buena  ordenanza,  e  ferio  en  medio  los 
enemigos.  E  en  los  primeros  encuentros,  vn 
capitán  de  Yrlanda  le  encontró  con  vna  grue- 
ssa  lanca,  e  de  los  grandes  golpes  quebraron 
las  lanpas  e  cayeron  los  cauallos  e  caualle- 
ros,  mas  no  se  leuanto  el  capitán,  ca  tenia 
media  lanpa  metida  por  los  pechos.  E  estan- 
do Oliueros  a  pie  con  la  espada  en  la  mano, 
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"ortando  bra908  e  piernas,  derribando  cana- 
líos  e  caualleros,  trabajauan  sus  enemigos 
por  darle  muerte;  mas  en  poco  tiempo  der- 
roco diez  y  seys  cauallos,  e  los  caualleros 
metió  a  muerte.  E  luego  entro  Tdoart  en  la 
batalla,  e  ñzo  tanto,  que  Oliueros  caualgo  en 
vn  cauallo  de  los  muertos  e  tomo  otra  lan- 
9a,  e  empopo  de  nueuo  a  ferir  e  derrocar  ca- 
ualleros. E  Robert  entro  por  otra  parte  en 
la  batalla  con  muy  gran  denuedo.  E  tanto 
fizo  Oliueros  e  su  gente,  que  los  reyes  de 
Yrlanda  no  pedieron  resistir  a  sus  grandes 
golpes  e  boluieron  rienda  para  el  puerto,  e 
Oliueros  siempre  los  siguió  fasta  que  entra- 
ron en  las  naos,  matando  muchos  dellos.  E 
oon  los  que  los  pudieron  seguir  alearon  vela, 
e  se  boluieron  a  Trlañda  muy  desconsolados; 
e  assi  mesmo  fueron  todos  los  del  reyno  muy 


tristes  por  las  tristes  nueuas  que  les  traxe- 
ron.  E  Oliueros  mando  tañer  las  trompetas 
e  recoger  su  gente,  e  boluieron  por  el  campo 
de  la  batalla,  e  Oliueros  houo  gran  lastima  de 
la  gente  que  estaua  muerta  en  el  campo.  E 
salieron  los  de  la  cibdad  a  rescibir  a  Oliue- 
ros, e  le  dieron  muchos  presentes  e  de  grande 
valor,  los  quales  todos  repartió  con  su  gente 
e  ninguna  cosa  quiso  para  si.  E  dixo  que 
queria  embiar  las  nueuas  al  rey  su  sefior;  e 
mando  que  los  muertos  fuessen  contados  por 
le  fazer  sabidor  de  todo  lo  passado,  e  falla- 
ron que  eran  veynte  mil  hombres  muertos 
de  los  de  Yrlanda  e  muy  pocos  de  los  ingle- 
ses. E  mando  que  todos  los  ingleses  muertos 
fuessen  leñados  a  la  cibdad  e  enterrados 
honrradamente. 


CAPITULO  XLII 


OOMO  OUITEBOS  EMBIO  DOS  OORBEOS  AL  REY  DE  HTGLETEBBA  OON  LAS  inJ^nTAS  DB  LA  BATALLA, 
E   C9M0   OBDENO  DE  FA8SAB  ES  TBLAirDA  EM  POS   DE   SITS   ENEIOGOS 


Oliueros  escriuio  vna  carta  de  todo  lo  que 
hauia  fecho  e  le  hauia  acaescido,  del  dia  que 
86  partiera  de  Londres  fasta  aquel  dia;  e 
mando  partir  dos  correos,  e  que  lo  mas  presto 
qae  fuesse  possible  leuassen  la  carta  al  rey 
su  sefior.  E  ai  tercer  dia  llegaron  los  correos 
a  la  corte,  e  presentaron  su  carta  al  rey, 
e  después  que  el  rey  la  houo  leyda,  man- 
do que  fuesse  leyda  publicamente  delante 
todos  los  caualleros  de  la  corte,  e  houieron 
todos  gran  plazer  de  las  nueuas,  especial- 
mente Helena.  E  tafieron  las  campanas  en 
todas  las  yglesias,  e  ñzieron  grandes  fuegos 
por  las  calles  en  sefial  de  alegria,  e  todos 
bendizian  a  Oliueros  que  de  tanto  peligro 
los  hauia  librado.  Agora  tornare  a  Oliueros, 
que  estaua  pensando  en  sus  comen9ados 
negocios,  e  estaua  mal  contento  en  su  cora- 
(}on  porque  los  reyes  de  Yrlanda  se  le  ha- 
uian  (^)  ydo  de  la  manera  que  diximos,  e  le 
páresela  que  ninguna  cosa  hauia  fecho,  pues 
que  loe  reyes  estañan  en  saino  en  sus  tie- 
rras. E  dezia  entre  si  que  avnque  hauian 
perdido  gran  parte  de  su  gente,  que  nin- 
gana  mengua  les  era,  porque  estañan  fuera 
?  sus  reynos,  e  por  consiguiente  el  alcan- 
^  la  poca  honrra  en  los  hauer  echado  de 
]  jleterra,  e  que  seria  tenido  en  poco  su 
i  ho  si  mas  no  ñziesse.  E  mando  salir  toda 
i    gente  fuera  de  la  cibdad,  e  juntáronse 

>  El  texto:  cía  haaia». 


en  vnos  verdes  prados  no  muy  lexos  de  la 
cibdad  todos  a  pie,  e  el  vino  cauallero  en 
vna  muy  gentil  acanea  blanca,  e  entro  en 
medio  dellos,  e  dixo  que  les  queria  fablar  a 
todos  generalmente,  e  ellos  fizieron  corro  en 
derredor  del  e  estuuieron  muy  atentos  a  lo 
que  les  quiso  dezir.  E  les  dixo  las  siguientes 
razones:  «Muy  nobles,  virtuosos  e  esforpados 
varones,  hermanos  e  compañeros  mios:  muy 
pagado  esto  en  mi  voluntad  del  grande  es- 
fuerpo  e  crescidas  virtudes  de  vuestros  ma- 
ñanimos  corazones,  e  de  las  esperimentadas 
fuerzas  de  vuestros  vigorosos  braQOS.  e  me 
tengo  por  muy  dichoso  en  me  fallar  en  tan 
noble  compañía.  Ya  vistes  el  grande  daño 
que  rescibieron  nuestros  enemigos,  por  lo 
qual  ningún  discreto  se  hauia  de  marauillar 
ni  tenerlo  en  mucho,  ca  les  temamos  mucha 
auantaja,  ca  estañamos  en  nuestra  tierra  e 
ellos  en  ajena,  e  estauamos  muy  folgados 
quando  con  ellos  entramos  en  batalla,  e  ellos 
muy  cansados  del  contino  traer  de  las  armas 
e  muy  fatigados  de  las  malas  noches  e  malos 
dias  que  hauian  passado  tan  luengo  tiempo 
en  el  canpo;  e  si  agora  nos  boluiessemos  a  la 
corte,  ningnn  señal  de  victoria  podríamos 
leuar,  pues  ninguna  cosa  ganamos;  e  la  hon- 
rra no  se  alcanza  en  solamente  defenderse, 
saino  en  matar  o  sojuzgar  a  su  enemigo.  E 
esto  faremos  muy  ligeramente,  si  bien  vos 
paresciere  mi  consejo.  Mi  voluntad  era  que 
passassemos    en  Yrlanda,    e  siguiessemos 
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nuestros  enemigos  sin  darles  tiempo  para 
fortale9er  sus  lugares  ni  proueherse  de  gen- 
te; que  según  el  numero  de  los  muertos,  no 
teman  mucha  gante  de  guerra;  e  assi  toma- 
remos entera  venganc;»,  dellos  e  alcacparemos 
perpetua  honrra,  e  dexaremos  crescida  me- 
moria de  nosotros,  e  este  es  mi  parescer; 
mas  todavia  quedo  a  la  correetion  e  consejo 
de  los  mas  discretos,  e  vos  ruego  que  cada 
vno  diga  su  voluntad».   Parescioles  muy 


bien  a  todos  lo  que  Oliueros  les  dixo,  e  di- 
xeron  entre  si  que  aquello  procedía  de  gran- 
de coraQon  e  de  muy  crescldo  saber.  E  des- 
pués le  dixeron:  «Señor  e  muy  esforzado  ca- 
uallero:  nosotros  partimos  de  Londres  para 
seruir  al  rey  nuestro  señor  e  a  vos;  por  ende 
ordenad  como  mejor  vos  paresciere,  que  noe- 
otrós  yremos  a  do  quier  que  nos  mandardes» . 
Oliueros  ge  lo  touo  en  merced,  e  boluieronse 
todos  a  la  cibdad  en  mucho  plazer. 


CAPITULO  XLIII 

GOMO    OLIXTEROS    SALIÓ    DE    INGLETEEBA    E    ENTRO    EN    TBLANDA,    E    COMO   ASSENTO    REAL    BOBBI 

VWA   FUERTE   VILLA  DONDE    ESTAUA   VN  REY,    E  DE  LA  BATALLA   QITB  HOUO   CON  LOS   OTROS 

QUATRO  REYES  QUE  VINIERON  EÑ  AYUDA  DEL   REY  QUE   ESTAUA    CERCADO 


Otro  dia  de  mañana  estuuo  Oliueros  con 
los  cibdadanos,  e  les  dixo  como  queria  passar 
en  Yrlanda,  e  les  rogo  que  adere9assen  algu- 
nos nauios.  E  en  pocos  dias  fueron  adereza- 
dos treynta  nauios  muy  buenos,  e  bastecidos 
de  todos  pertrechos.  E  ñzo  Oliueros  proui- 
sion  de  tiendas  e  pauallones,  e  de  todas  las 
cosas  necessarias  para  estar  en  el  canpo;  e 
vn  lunes  en  amanesciendo  embarco  con  toda 
su  gente,  e  tuno  el  viento  muy  prospero,  e 
en  pocos  dias  llego  a  vn  puerto  de  Trlanda  e 
tomo  tierra  antes  que  fuesse  sentido  ni  co- 
noscido.  E  estaña  sobre  el  puerto  vna  asaz 
buena  villa  cercada;  e  quando  los  de  la  villa 
vieron  tanta  gente,  cerraron  las  puertas  e  se 
pusieron  en  defensa.  Mas  en  poco  tiempo 
los  pusieron  a  fuego  e  sangre,  e  assi  mesmo 
otros  tres  o  quatro  lugares  que  no  se  quisie- 
ron dar,  e  les  puso  tanto  temor,  que  muchos 
lugares  gano  sin  guerra  ninguna;  e  a  los 
que  se  le  dauan  fazia  mercedes  e  mostraua 
mucho  amor,  e  muchos  dellos  le  siguieron,  e 
peleauan  brauamente  contra  su  señor.  E 
Uego  Oliueros  a  vna  cibdad  do  estaña  vn 
fijo  del  rey  que  moriera  en  el  torneo,  e  es- 
taña muy  bien  bastecida  de  todos  pertre- 
chos, e  puso  Oliueros  real  sobre  ella;  e  otro 
dia,  en  saliendo  el  alba,  dio  vn  combate  e 
murió  mucha  gente  de  vna  parte  e  de  otra, 
mas  no  la  pudo  ganar.  E  Oliueros  assento 
BUS  tiendas  e  pauallones  e  la  cerco  de  todas 
partes,  e  estuuo  sobre  ella  cinco  dias  sin  dar 
combate.  En  este  tiempo  fueron  apercebidos 
los  otros  quatro  reyes,  e  se  juntaron  todos,  e 
allegaron  toda  la  gente  que  pudieron  para 
yr  contra  los  ingleses  e  a  librar  el  rey  que 
estaña  cercado.  E  tomaron  el  camino  para 
el  real.  E  quando  Oliueros  supo  que  estañan 
muy  cerca,  mando  juntar  su  gente  en  vn 


llano  no  muy  apartado  de  la  cibdad,  e  puso 
guardas  que  defendiessen  que  no  saliesse  la 
gente  de  la  cibdad,  e  puso  su  gente  en  orde- 
nanza, e  empezaron  de  llegarse  a  eUos  passo 
ante  passo.  E  Oliueros  mando  que  no  se  mo- 
uiesse  ninguno  fasta  que  lé  viessen  entrar 
en  la  batalla  e  que  siempre  estuuiessen  en 
ordenanza,  e  les  rogaua  que  peleassen  osa- 
damente, prometiéndoles  la  honrra  e  el  ven- 
cimiento de  la  batalla.  E  después  tomo  yna 
lanza  muy  gruessa,  e  antes  que  Uegassen 
los  enemigos  dexo  su  gente  y  fue  a  rescibir- 
los;  e  fizo  señal  que  saliesse  alguno  a  que- 
brar la  lanza  con  el,  e  salió  vno  de  los  qua- 
tro reyes  con  su  langa  en  el  riste,  e  estuao 
la  gente  queda  de  ambas  partes,  e  los  caua- 
lleros  se  encontraron  con  tanta  fuerza,  qne 
las  lanzas  fizieron  piezas;  e  el  rey  cayo  en 
el  suelo  e  su  cauallo  sobre  el,  e  Oüueros  fue 
luego  apeado  e  le  quito  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  e  el  rey  junto  las  manos 
pidiéndole  por  merced  que  no  le  matasse.  £ 
Oliueros  alzo  la  cabeza  e  vido  que  los  ene- 
migos venian  sobre  el,  e  le  dixo  que  no  po- 
día escapar,  ca  no  tenia  tiempo  de  leñarlo 
preso  por  la  priessa  que  le  dauan  loa  enemi- 
gos. E  el  rey  le  juro  que  yria  preso  sin  que 
lo  leuasse,  e  se  pornia  en  poder  de  su  gente. 
E  Oliueros  le  tomo  la  espada  e  el  puñal,  e  le 
ayudo  a  leuantar.  E  el  rey  ee  fue  corriendo 
quanto  podia  para  el  real  de  Oliueros,  e  fue 
preso  e  muy  bien  guardado;  e  Oüueros  ca- 
ualgo  en  su  cauallo,  e  le  fue  fuerza  retraerse 
fasta  que  fue  seruido  de  lanza.  Entre  tanto 
llegaron  los  enemigos,  e  fue  tiempo  que  cada 
vno  empleasse  sus  fuerzas,  e  fue  la  bataUa 
muy  cruel  e  en  los  primeros  encuentros 
murió  mucha  gente.  Muchas  dueñas  perdie- 
ron ay  sus  maridos,  e  muchos  fijos  bus  pa- 
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dies,  e  muchas  damas  sus  amigos.  E  si  no 
faera  la  buena  ordenanpa  de  OUueros,  mu- 
cho mal  passaran  los  ingleses,  ca  no  eran 
tantos  en  numero  como  los  enemigos.  Mas 
yua  Oliueros  por  el  campo  como  vn  león 
brauo,  derribando  caualleros  e  cauallos,  e 
despadapando  cabepas  e  bracos,  e  boluiendo- 
se  a  menudo  a  los  suyos.  E  al  que  veya  de- 
rribado del  cauallo,  le  fazia  caualgar;  e  al 
que  estaua  sin  armas,  ge  las  daua;  e  al  que 
^ia  de  ordenanza,  metia  en  ella;  e  los 
goiaua  e  reglaua  de  contino  como  el  buen 
pastor  su  ganado.  E  fizo  tales  cosas,  que  fue 
oonoscido  de  todos  sus  enemigos,  e  todos  le 
hauian  miedo  e  fuyan  quanto  podian  de  en- 
contrar con  el.  E  el  siguia  siempre  los  que 
veya  mas  ferozes  en  la  batalla,  e  yua  bus- 
cando los  reyes,  mas  ellos  fuyan  de  encon- 
trar con  el.  E  el  buen  Oliueros  traya  la  es- 
pada e  el  braQO  derecho  teñidos  en  sangre,  e 
sus  armas  eran  en  muchas  partes  i-ompidas 
de  los  grandes  golpes  que  hauia  rescibido. 
E  turo  la  batalla  fasta  la  noche;  e  los  tr^ 
reyes  mandaron  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente.  E  assi  mismo  Oliueros  junto  su 
gente,  e  mando  apartar  los  feridos  e  curar 
dellos,  e  los  otros  puso  en  ordenanza,  e  pro- 
neo  de  cauallos  e  de  armas  los  que  las  hauian 
menester,  e  les  fablo  desta  manera;  «Seño- 
res e  hermanos  mios:  ya  vistes  el  poco  es- 
fuerzo de  nuestros  enemigos,  que  eran  tres 
por  vno  de  nosotros  e  leñaron  lo  peor  de  la 
batalla;  e  si  lo  dexamos  bien  pueden  allegar 
mas  gente  de  la  que  perdieron  oy  en  la  ba- 
talla, e  qui9a  los  ayudara  algún  señor,  por 
donde  podemos  rescibir  grande  daño,  ca  nos 
no  podemos  ser  socorridos,  ni  tenemos  espe- 
ranza en  rey  ni  señor,  ni  en  otro  cauallero 
saino  en  Dios  e  en  nuestros  animosos  cora- 
9on«  e  esforzados  bracos.  Mi  voluntad  seria 
que,  sin  darles  tiempo  ni  lugar  ninguno, 
fíriessemos  en  ellos,  e  agora  los  fallaremos 
sin .  ordenanza  e  ocupados  en  assentar  sus 
tiendas  e  curar  de  los  feridos».  E  ellos  res- 


pondieron que  era  buen  consejo,  e  le  roga- 
ron que  antes  que  los  enemigos  fuessen 
apercebidos,  que  en  ordenanza  como  esta- 
ñan fuessen  ferir  en  ellos.  E  Oliueros  ñzo 
dos  partes  de  su  gente,  e  dio  la  vna  a  Ydoart, 
que  era  muy  buen  cauallero,  e  la  otra  tuno 
para  si,  e  embio  espias  por  saber  bien  el  lu- 
gar do  estañan  los  enemigos,  por  tomadlos 
mas  a  su  saino;  e  dixo  a  Ydoart  que  se  estu- 
uiesse  quedo  fasta  que  le  ñziesse  señal,  e  que 
entonces,  on  ordenanza  como  estaua  su  gente, 
ñriesse  en  los  enemigos.  E  Oliueros  rodeo  por 
vn  monte  e  gano  las  espaldas  de  sus  enemi- 
gos, e  quando  vido  que  los  tenia  cercados  a  su 
plazer,  mando  tañer  vn  cuerno  por  fazer 
señal  a  Ydoart  que  comenzasse  la  batalla.  E 
quando  los  reyes  de  Yrlanda  oyeron  el  cuer- 
no, oonoscieron  que  estañan  muy  cerca  de 
sus  enemigos,  e  mandaron  armar  la  gente 
e  poner  en  ordenanza  lo  mas  presto  que  pu- 
dieron; mas  Ydoart,  que  sintió  que  sus  ene^ 
migos  se  aparejauan  a  la  batalla,  entro  en 
ellos  con  tanta  ferocidad,  que  en  muy  poco 
espacio  puso  a  muerte  grande  numero  de- 
Uos,  e  tanto  ñzo  que  les  fue  fuerza  boluer 
rienda  e  desamparar  el  campo  e  las  tiendas. 
E  fuyendo  los  tres  reyes  a  rienda  suelta,  en- 
contraron con  Oliueros,  que  los  resoibio  de 
tal  suerte  que  la  mayor  parte  de  su  gente 
ñzo  morir  a  mala  muerte,  e  los  tres  reyes 
prendió  e  los  encomendó  a  vn  cauallero,  e 
el  siguió  los  enemigos,  los  quales,  fuyendo 
del  furor  de  Oliueros,  cayan  en  manos  de 
Ydoart,  que  dellos  ninguna  piedad  tenia.  E 
tan  grande  ñie  la  mortandad,  que  apenas 
quedaron  vinos  para  enterrar  los  muertos.  E 
mando  Oliueros  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente,  e  mando  poner  los  quatro  reyes  en 
vna  tienda;  e  ellos  descansaron  alli  aquella 
noche.  Otro  dia  en  la  mañana  fueron  los  in- 
gleses al  real  de  los  enemigos,  e  fallaron  gran- 
des riquezas  en  las  tiendas  de  los  reyes,  e  las 
leñaron  todas  a  Oliueros,  celias  mando  repar- 
tir entre  ellos,  e  ninguna  cosa  tomo  para  si. 


CAPITULO  XLIV 


COMO    OLIUEROS   CERCO   DE   IHTEUO  LA    CtBDAD   DOITOB   ESTAUA   EL   OTRO   REY  DE   YRLANDA 
E   COMO   SE   LE   DIO   E   ENCOMENDÓ   A   SU  MISERICORDIA 


Oliueros  mando  poner  sus  tiendas  al  rede- 
dor de  la  cibdad  como  de  primero,  e  dexo 
deiicansar  su  gente  tres  dias;  e  otro  dia  man- 
do pregonar  que  todos  estuuiessen  apercebi- 
dofi  con  sus  armas,  que  queria  dar  combate 
a  h  cibdad,  e  mando  traer  gran  quantidad 


de  leña  muy  seca,  e  la  ñzo  luego  poner  a  las 
puertas  de  la  cibdad,  e  mando  que  pusiessen 
fuego  en  ella,  e  quando  los  de  la  cibdad  vie- 
ron que  las  puertas  ardían,  por  matar  el 
fuego  desampararon  la  cerca.  Entonces  vie- 
rades  subir  ingleses  como  gatos  de  todas  las 
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parteé  por  la  cerca  de  la  cibdad,  e  en  poco 
tiempo  entraron  seys  mil  ingleses  en  ella,  e 
pusieron  a  filo  de  espada  quantos  fallaron. 
E  Oliueros  mando  pregonar  que  ninguno 
fuesse  osado  de  desonrrar  muger  ni  donze- 
Ua,  so  pena  de  muerte,  e  que  de  la  fazienda 
flziessen  a  su  voluntad.  El  rey  estaua  en  vna 
torre,  con  mas  miedo  de  morir  que  voluntad 
de  pelear.  Oliueros  mando  que  diessen  com- 
bate a  la  torre  e  pusiessen  fuego  a  la  puerta 
como  a  las  de  la  cibdad,  e  quando  el  rey 
vido  la  diligencia  que  ponia  Oliueros  en  de- 
rribar la  torre,  temiendo  morir  se  puso  a 
vna  ventana  de  la  torre,  e  a  grandes  vozes 
demando  perdón  a  Oliueros,  suplicándole 
que  quisiesse  vsar  de  misericordia  con  el.  E 
Oliueros  le  mando  responder  que  le  plazia 


darle  la  vida,  mas  que  le  era  forjado  yr  pre- 
so con  los  otros  reyes  a  Ingleterra.  Enton-' 
ees  salió  el  rey  de  la  torre  e  se  puso  de  ro- 
dillas a  los  pies  de  Oliueros,  e  Oliueros  le 
tomo  por  el  bra<?o  e  le  fizo  leuantar,  e  dixoa 
su  gente  que  tomassen  posadas  en  la  cibdad, 
e  que  guardassen  la  honrra  de  las  mugeres, 
e  que  los  feridos  fuessen  bien  curados.  E  el 
tomo  posada  en  vnos  ricos  palacios,  en  los  qoa- 
les  fizo  leuar  los  cinco  reyes  cautiuos,  e  los 
fizo  seruir  honrradamente,  e  los  fazia  comer 
continuamente  a  su  mesa.  E  dixo  a  Ydoart 
su  capitán  que  fuesse  al  puerto  e  fiziese  gala- 
fetear  los  nauios  e  bastecerlos  de  las  cosas  ne- 
cessarias  para  voluer  a  Ingleterra,  e  Ydoart 
se  partió  luego  para  el  puerto,  e  Oliueros  es- 
tuuo  folgando  ocho  días  en  la  cibdad. 


CAPITULO   XLV 


COMO  OUÜEBOS  SE  PARTIÓ  DB  TBLAin)A  PABA  INGLETERRA,  E  DEL  RBSOIBIMIENTO  QUE   LE  FUI 

FECHO  EN  LONDRES 


Yn  sábado  a  medio  dia  fue  pregonado  por 
toda  la  cibdad  que  cada  qual  estuuiesse  apa- 
rejado para  el  lunes  para  partirse  de  la  cib- 
dad. E  el  lunes  por  la  mafiana  los  ingleses 
sacaron  infinita  fazienda  de  la  cibdad;  cada 
vno  tenia  caxas,  e  cofres,  e  fardeles,  e  car- 
garon azemilas  e  otras  bestias  que  hauian 
ganado  en  la  guerra.  E  mando  Oliueros  que 
los  reyes  caualgassen  en  sendas  muías  sin 
espuela  ninguna,  e  el  caualgo  en  vn  formó- 
se cauallo,  e  salió  de  la  cibdad  con  ellos,  e 
tomaron  el  camino  para  el  puerto.  E  quando 
llegaron  al  puerto,  Ydoart  tenia  aparejadas 
las  cosas  necessarias  muy  complidamente,  e 
los  nauios  bastecidos  e  muy  bien  adere9ados. 
E  Oliueros  embarco  con  toda  su  gente,  e  los 
marineros  alearon  la  vela,  e  en  pocos  dias 
llegaron  al  puerto  a  donde  hauian  embar- 
cado quando  partieron  de  Ingleterra.  E  los 
cibdadanos  cuyos  eran  los  nauios  los  resci- 
bieron  muy  bien,  e  cada  vno  alabaua  e  ben- 
dezia  a  Oliueros.  E  Oliueros  dixo  a  Ydoart 
que  caualgasse  a  gran  priessa  e  fuesse  a  la 
corte,  e  dixesse  al  rey  su  señor  como  esta- 
ua en  su  tierra,  e  le  enformasse  de  todo  lo 
que  hauia  passado  con  los  reyes  de  Yrlanda. 
E  quando  Ydoart  llego  a  la  corte,  fue  a  besar 
la  mano  al  rey  que  estaua  assentado  a  la 
mesa,  e  Helena  su  fija  con  el,  e  los  caualle- 
ros  e  sefiores  de  la  corte  estañan  en  la  sala 
muy  desseosos  de  saber  de  Oliueros.  E  Ydoart 
fablo  desta  manera:  «Muy  poderoso  señor, 
Oliueros  de  CastUla,  el  mejor  cauallero  de 


todo  el  mundo,  besa  las  manos  de  vuestra 
alteza  e  de  la  muy  esclarescida  señora  He- 
lena, e  me  mando  que  oontasse  a  vuestra 
alteza  lo  que  hauia  passado  después  que  sa- 
liera de  Ingleterra.  Has  ningún  hombre  mor- 
tal seria  bastante  para  contar  la  tercia  parte 
de  sus  grandes  prohezas,  ni  creo  que  jamas 
l^ouo  cauallero  que  tanto  fiziesse  por  las  ar- 
mas como  a  el  vi  fazer;  según  su  grande  sa- 
ber e  su  crescida  industria  en  los  fechos  de 
la  guerra,  era  bastante  con  la  poca  gente 
que  leuaua  de  conquistar  todo  el  mundo. 
E,  después  de  Dios,  es  vuestra  alteza  obli- 
gado al  cauallero  mas  que  a  todas  las  perso- 
nas del  mundo,  ca  en  seruicio  de  vuestra 
alteza  ha  conquistado  por  fuerza  de  armas 
los  cinco  rey  nos  de  Yrlanda,  e  los  reyes  trahe 
presos  a  vuestra  alteza» .  El  rey  fizo  merce- 
des a  Ydoart,  e  assi  mismo  Helena  le  mando 
dar  de  sus  thesoros.  E  mando  el  rey  a  los 
caualleros  que  fuessen  apercebidos  para  res- 
cibir  a  Oliueros.  E  quando  supieron  que 
Oliueros  estaua  a  media  legua  de  Londres, 
mandaron  tañer  todas  las  campanas,  e  salió 
el  obispo  con  toda  la  clerezia  e  con  solenne 
procession,  e  el  rey  caualgo  en  vna  acanea 
blanca  con  vna  ropa  de  filo  de  oro  tirado,  e 
salió  de  la  cibdad  con  quatrocientos  caualle- 
ros de  espuelas  doradas,  muy  ricamente  ata- 
blados. E  quando  Oliueros  vio  las  cnuses, 
salto  del  cauallo  e  fizo  reuerencia«  e  después 
beso  la  mano  al  obispo.  E  quando  el  rey  le 
vio,  se  apeo  del  acanea  e  le  abra90  e  le  beso 
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en  la  boca,  E  Oliueros  caualgo  en  su  cauallo/ 
e  faeron  todos  juntos  en  la  prooession  fasta 
al  yglesia,  e  fizieron  oración.  E  mando  Oli- 
neros  aposentar  toda  su  gente,  e  después 
fue  con  el  rey  a  palacio,  e  quando  estuuie- 
ron  en  la  sala,  el  rey  le  abraco  otra  vez,  e 
le  dixo:  «Fijo,  bendito  sea  el  padre  que  vos 
engendro  e  la  madre  que  vos  parió,  e  ala- 
bado sea  el  todo  poderoso  Dios  que  vos  embio 


I  en  esta  tierra:  ca  por  vos  es  el  reyno  honrra- 
do  e  temido,  e  mi  corona  ensalmada».  E  Oli- 
ueros le  dixo:  «Señor,  de  vuestra  alteza  las 
gracias  a  Dios  e  a  los  buenos  varones  que 
me  dio,  ca  todos  ellos  lo  fizieron  muy  bien» . 
E  el  rey  mando  llamar  a  Helena,  e  le  diio 
que  rescibiesse  muy  bien  a  Oliueros,  e  Hele- 
na abrapo  e  beso  a  Oliueros,  e  no  le  mostró 
mucho  amor  porque  estaua  el  rey  presente. 


CAPITULO   XLVr 

COMO   OLIÜEBOS  PITE   A   PALACIO  CON  LOS   CINCO   RETES   DE    YRLANDA ,    LOS   QUALES    EMPRESENTO 

AL   REY  DE   INGLETERRA 


Quando  Oliueros  houo  contado  al  rey  e  a 
Helena  parte  de  lo  que  hauia  passado  en 
Irlanda,  se  despidió  dellos  e  fue  a  su  posada 
e  fue  luego  desarmado.  E  llegada  la  hora  de 
cenar,  fue  a  la  posada  de  los  reyes  de  Yrlan- 
da,  e  les  dixo  que  el  rey  su  señor  los  combi- 
daua  a  cenar,  e  que  les  pluguiesse  yr  con  el 
a  palacio.  E  caualgaron  todos  cinco  en  las 
muías  en  que  hauian  venido  a  Londres,  e 
Oliueros  en  vna  acanea,  e  los  leuo  a  palacio. 
E  quando  supieron  que  venian  salieron  los 
cauaUeros  de  la  corte  a  rescibirlos,  e  los 
acompañaron  fasta  que  entraron  en  la  sala 
do  estauan  el  rey  e  Helena  esperando.  E 
quando  Oliueros  entro  en  la  sala  con  los  re- 
yes j,  folgo  mucho  Helena  en  verlos  por  la 
hojirra  de  Oliueros.  E  el  rey  se  leuanto  e 


tomo  a  Oliueros  por  la  mano,  e  le  ñzo  assen- 
tar  cabe  si.  E  los  reyes  presos  fizieron  reue- 
rencia  al  rey,  mas  el  rey  inclino  tan  sola- 
mente la  cabera  e  otra  cuenta  no  fizo  dellos, 
por  lo  qual  touieron  gran  sospecha  temien- 
do que  los  mandaria  morir,  e  se  boluie- 
ron  a  mirar  a  Oliueros,  el  qual  luego  co- 
noscio  su  temor  e  houo  enojo  dello,  ca  qui- 
siera que  avnque  venian  presos  que  fueran 
bien  rescibi^os,  porque  eran  reyes  corona- 
dos E  departieron  el  rey  e  Oliueros  de  di- 
uersas  cosas^  e  después  fueron  puestas  dos 
mesas  en  la  misma  sala,  e  en  la  vna  se 
assentx)  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  por  man- 
dado, del  rey.  e  en  la  otra  los  cinco  reyes 
de  Yrlanda,  e  fueron  marauillosamente  ser- 
uidos. 


í. 
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CAPITULO  XLVIl 

DE   LA   FABLA   QUE  HOTTO  EL   REY   CON   OLITTEROS   SOBRE   EL   CASAIOENTO   DE   SU   FUÁ 


Quando  houieron  cenado  e  las  mesas  fue- 
ron al9adas,  entraron  en  la  sala  los  menestri- 
les,  e  empe9aron  a  tañer  diuersos  instrumen- 
tos, e  venidas  las  damas  de  Helena,  empe- 
garon las  danQas  con  mucha  alegría,  e  des- 
pués que  houieron  dan9ado,  Helena  se  des- 
pidió del  rey  e  de  Oliueros,  e  se  retraxo  en 
su  palacio  con  sus  damas.  E  el  rey  estaua 
pensando  como  podria  galardonar  los  eresci- 
dos  seruicios  de  Oliueros,  teniendo  en  poco 
la  fija  e  el  reyno  según  el  merescimiento  de 
Oliueros,  e  pensó  que  quiga  no  seria  su  vo- 
luntad de  casar  ni  quedar  eú  aquella  tierra, 
e  con  esta  duda,  delante  los  reyes  de  Yrlan- 
da  e  los  canalleros  que  en  la  sala  estañan,  le 
dixo  las  siguientes  razones:  cOliueros,  mi 
fijo  e  mi  especial  amigo,  muchos  dias  ha  que 
vos  fago  sinrazón  en  no  darvos  lo  que  me- 
rescistes  e  apartarvos  de  lo  que  tan  justamen- 
te ganastes,  deseando  aparte  el  grande  cargo 
que  de  vos  tengo  por  las  señaladas  cosas  que 
por  mi  fizistes.  E  la  causa  fue  porque  quise 
que  tomassedes  conoscimiento  de  la  tierra  e 
de  la  gente  della  antes  que  fiziessedes  assien- 


to  en  ella,  lo  qual  creo  que  ya  teneys  mirado 
e  conoscido.  Por  ende  las  cosas  que  mas 
quiero  en  este  mundo  vos  do  en  satisfacion 
del  agrauio  e  en  galardón  de  vuestros  serui- 
cios. Helena,  mi  sola  fija,  sera  vuestra  mu- 
ger  e  vos  su  marido,  e  sera  vuestro  todo  el 
reyno  de  Ingleterra  después  de  mi  muerte, 
o  antes  si  vos  soys  seruido:^.  Quando  el  rey 
houo  acabado  su  razón,  Oliueros  se  puso  de 
rodillas  e  dixo:  «Muy  esclarescido  e  victorio 
so  señor:  avnque  indigno  e  no  merescedor, 
yo  rescibo  la  tan  alta  merced,  e  besóle  la 
mano».  E  después  dixo:  «Jamas  cauallero  fue 
de  su  señor  tan  bien  galardonado,  ni  jamas 
fue  merced  ygual  desta.  Por  ende  sera  vues- 
tra alteza  el  mas  franco  señor  de  todo  el 
mundo,  pues  faze  las  mayores  merced^,  e 
yo  el  vassallo  mejor  satisfecho,  pu^  por 
pequeño  seruicio  rescibo  tan  subido  galar- 
dón; e  ruego  al  muy  misericordioso  Dios 
quiera  por  su  piedad  acrescentar  los  dias 
de  vuestra  alteza,  e  ensal9ar  su  corona,  e 
a  mi  de  gracia  para  seruir  los  beneficios  res- 
cebidos» . 
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CAPÍTULO  XLVIII 


GOMO  LOS   BEYES    DE   TRLANDA   FIZIERON  PLEYTO   OMEKAJE   AL  BET   DE   INOLETSRBA 


Como  fuesse  ya  hora  de  descansar,  Oli- 
neros  se  despidió  del  rey,  e  leuo  los  reyes  a 
su  posada,  e  los  oonorto  muy  mucho,  dizien- 
doles  que  ningún  temor  touiessen  de  morir; 
e  eDos  se  le  encomendaron  e  le  quisieron  be- 
sar la  mano,  e  el  no  lo  consintió,  mas  abra- 
cólos todos  e  despidióse  de  ellos  e  fuese  a  su 
posada.  Otro  dia  de  mañana  fue  Oliueros  a 
palacio  con  nueuos  atabios  e  muy  ricos ,  e 
mando  a  vn  escudero  suyo  que  fuesse  a  la 
posada  de  los  reyes  e  los  rogasse  que  vinie- 
ssen  a  palacio,  e  llegados  a  palacio,  Oliueros 
los  rescibio  muy  bien.  E  después  estuuo  con 
el  rey  sobre  lo  que  se  hauia  de  fazer  del  ne- 
gocio de  los  reyes,  e  el  rey  le  dixo  que  fizie- 
6se  a  su  voluntad,  e  Oliueros  miro  vn  poco 
en  ello,  e  después  mando  llamar  vn  anciano 
cauallero  de  la  corte,  e  le  dixo  todo  lo  que 
hauia  ordenado  en  el  negocio  e  a  que  se  ha- 
uian  de  obligar  los  reyes  para  alcan9ar  liber- 
tad. E  le  dixo  que  ge  lo  dixiesse  delante  el 
rey  e  los  caualleros  que  estañan  en  la  sala, 
e  quando  el  cauallero  vio  que  todos  tenian 
silencio,  fablo  desta  manera:  «El  muy  alto 
e  muy  poderoso  rey  nuestro  sellor,  a  supli- 
cación del  muy  noble  cauallero  Oliueros  de 
CastiUa  e  por  solennidad  de  la  ñesta  que 
se  ha  de  fazer  en  la  corte,  a  vos,  reyes  de 


Yrlanda,  faze  merced  de  vuestras  tierras, 
e  sin  rescate  ninguno  faze  libres  vuestras 
personas,  con  que  vengays  o  embieys  cada 
año  vna  vez  a  reconosoer  vuestras  tierras  e 
dar  fe  como  las  teneys  de  su  alteza  e  de  Oli- 
ueros de  Castilla  su  fijo;  e  que  desto  fagaya 
pleyto  omenaje,  e  de  venir  quando  quier 
que  vos  llamare,  o  por  guerra,  o  por  paz,  e 
seruirle  con  todo  vuestro  poder  e  le  tener 
por  señor» .  Quando  los  reyes  oyeron  las  ra- 
zones del  cauallero,  fueron  muy  alegres,  e 
se  pusieron  de  rodillas  delante  el  rey  e  le 
besaron  la  mano,  e  quisieron  besar  la  mano 
a  Oliueros,  e  el  no  quiso,  e  ellos  le  abracaron 
e  le  dieron  infinitas  gracias;  e  fízieron  el 
pleyto  omenaje  de  la  manera  que  le  fue  de- 
mandado. E  Oliueros  dio  muías  e  cauallos  a 
los  reyes,  e  escuderos  e  pajes  que  los  aoom- 
pañassen,  pensando  que  se  querían  yr  a  sus 
tierras.  E  ellos  le  dixeron  que  si  fuesse  ser- 
uido  que  estarían  en  sus  bodas  e  le  seruirian 
en  ellas;  e  el  ge  lo  touo  en  merced,  e  les  man- 
do sacar  vestidos  quales  pertenescian.  E  estu- 
uieron  todo  aquel  dia  en  mucho  plazer,  e  ve- 
nida la  noche  fueron  los  reyes  a  su  posada,  e 
los  acompañaron  algunos  caualleros  de  la  cor- 
te, e  assi  mesmo  Oliueros  se  despidió  del  rey 
e  de  su  señora  Helena,  e  se  fue  a  su  posada. 


CAPITULO  XLIX 


COMO  VN   ARZOBISPO   DESPOSO   A   OLIUEROS   DE   CASTILLA   E   A   HELENA,    FIJA   DEL   REY   DE 

INGLETERRA 


Venido  el  dia,  fueron  los  reyes  a  palacio 
6  fallaron  que  estaua  el  arzobispo  e  algunos 
señores  de  la  corte  esperando  que  saliesse 
Helena  de  su  cámara,  para  la  acompañar  a 
?ua  capilla  en  el  palacio  a  do  se  hauia  de 
desposar ;  e  los  otros  señores  estañan  en  la 
posada  de  Oliueros.  E  los  dos  reyes  leñaron 
a  Helena  de  los  bra9os,  e  los  tres  fueron  a  la 
posada  de  Oliueros  e  le  acompañaron  a  la 
capilla.  Esso  mesmo  el  rey  vino  acompañado 
de  los  grandes  señores  de  la  corte  muy  rica- 
mente atablados,  e  llegados  a  la  capilla,  fue- 
ron por  mano  del  arzobispo  con  la  solenni- 
da  I  que  se  requería  los  dos  señores  despo- 
sados.  Quien  quisiesse  contar  las  galas  e 


ñestas,  las  riquezas  de  los  atabios,  el  ines- 
timable valor  de  las  piedras  preciosas  e  de 
los  joyeles  que  assi  las  damas  como  los  se- 
ñores de  la  corte  trayan,  e  las  sotiles  inuen- 
ciones  e  la  diuersidad  de  los  vestidos  de  los 
galanes,  e  de  la  muy  suaue  e  concertada 
música,  quien  quisiesse  fablar,  sería  sacar 
las  arenas  de  la  mar,  que  antes  caresceria  la 
mar  de  arenas  que  faltassen  cosas  para  de- 
zir.  E  venida  la  hora  del  comer,  fueron  las 
mesa'^  puestas,  e  los  señores  assentados,  e  los 
seruicios  quales  a  tal  aucto  pertenescian.  E 
después  de  ayantar,  los  galanes  touieron  vn 
torneo  ordenado  de  treynta  contra  treynta. 
E  Oliueros  no  torneo  aquel  dia,  por  la  justa 
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que  esperaua  a  la  noche^  mas  pregunto  a  los 
reyes  de  Yrlanda  si  querían  justar,  e  ellos 
diieron  que  les  plazia,  e  fueron  seruidos  de 
cauallos  e  de  armas;  e  justaron  los  quatro, 
dellos  los  dos  a  vna  parte  e  los  otros  dos  a 
la  otra.  E  Oliüeros  simio  al  yno  dellos  de 
lan9a,  e  mando  fazer  cadahalsos  do  estuuie- 
ssen  el  rey  e  su  señora  Helena,  e  los  otros 
señores  e  damas  de  la  corte.  E  después  de 
ser  todo  muy  bien  ordenado,  los  caualleros 
empegaron  a  tornear,  e  todos  lo  fizieron  muy 
bien,  mas  dos  reyes  de  Trlanda  leñaron  la 
honrra,  e  les  fue  dado  el  precio  con  grande 


que  leuassen  a  su  señora  acostar.  Como  el 
rey  conosciesse  que  Oliüeros  no  se  pagaua 
de  aquel  danzar,  abraco  e  beso  su  ñja,  e  la 
encomendó  a  las  damas  que  la  leuassen  a  dor- 
mir. E  quando  Oliüeros  entendió  que  Helena 
estaua  acostada,  beso  la  mano  al  rey  e  le  de- 
mando licencia,  e  el  ge  la  dio,  abracándole 
con  grande  amor;  e  los  reyes  de  Yrlanda  con 
otros  señores  de  la  corte  le  acompañaron  a 
su  cámara;  e  estañan  las  damas  en  la  cáma- 
ra, que  le  ésperauan  para  darle  colación  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra.  E  el  les  pre- 
gunto que  ésperauan;  e  le  dixeron  que  a  el 


triunfo.  E  cessado  el  torneo,  el  rey  caualgo 
en  vna  acanea,  e  Helena  en  vna  fermosa 
muía,  e  Oliüeros  en  vn  gentil  cauallo,  e  fue 
con  su  señora  a  palacio,  e  departiendo  con 
ella  cosas  de  que  mucho  folgaua.  E  como 
fue  hora  de  cenar,  fueron  las  mesas  puestas 
e  los  señores  muy  bien  seruidos,  e  los  reyes 
de  Yrlanda,  contra  su  voluntad  de  Oliüeros, 
le  seruieron  a  la  mesa  e  a  la  señora  Helena. 
E  después  de  al9adas  las  mesas,  empecaron 
las  dangas,  e  danzaron  los  reyes  de  Yrlan- 
da por  honrra  de  Oliüeros,  mas  Oliüeros, 
que  tenia  otro  pensamiento,  le  páresela  que 
cada  passo  de  danpa  hauia  turado  vna  hora, 
e  ñzo  cessar  las  darpas  e  mando  a  las  damas 


por  le  seruir  de  colación,  e  el  les  dixo  que 
se  fuessen,  que  no  quería  colación  ni  otra 
compañia  que  aquella  que  estaua  en  la  cama; 
e  se  despidió  de  los  reyes,  e  mando  cerrar  la 
puerta,  e  le  descalco  vn  secretario  suyo,  al 
qual  mando  que  cerrasse  la  puerta  con  llaue 
e  que  no  abriesse  a  ninguno  fasta  que  el  ge 
lo  mandasse;  e  el  se  acostó  con  su  muy  que- 
rida Helena. 

E  dize  la  ystoria  que  aquella  noche  se  nao 
preñada  de  vn  fijo,  el  qual  fae  muy  buen 
cauallero,  e  ensalmo  la  fe  catholica  por  las 
grandes  guerras  que  fizo  contra  los  infieles, 
como  largamente  rezan  las  coronicas  de  In- 
gleterra. 
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CAPÍTULO    L 


COMO  £L   BEY  TINO   A   LA   CÁMARA   DE    OLIÜEBOB   ANTES  QUE   SE  LEÜAZÍTASSE,    £   COMO  SE 
DESPIDIEBOK  LOS  REYES  DE   YRLANDA 


Gomo  quier  que  Oliueros  estuuiesse  a  su 
plazer  con  aqnella  que  tanto  amana,  no  le 
parescio  grande  la  noche,  ca  no  se  leuanto 
fsLBta,  otro  dia  a  las  doze.  E  houiendo  el  rey 
comido  e  supiesse  que  no  eran  avn  leuanta- 
dos,  fue  a  la  cámara  de  Oliueros,  e  los  re- 
yes de  Yrlanda  con  el,  e  tan  solamente  tres 
damas.  E  luego  le  fue  abierta  la  puerta,  e 
entro  en  la  cámara,  e  fallo  sus  fíjotí  en  la 
cama  que  de  ninguna  cosa  se  les  acordaua, 
saino  de  folgar  e  reto(Jar.  E  después  que  los 
hono  saludado,  se  allego  a  la  cama  e  pregun- 
to a  su  ñja  como  le  yua,  e  si  Oliueros  la  ha- 
uia  maltratada,  e  ella  de  yerguenQa  no  le 
respondió  ni  le  miro  en  la  cara.  E  el  rey  les 
dixo  que  se  leuantassen,  que  era  hora,  e  se 
despidió  dellos,  e  esso  mesmo  los  reyes  de 
Yrlanda ,  e  no  quedo  saluo  las  damas  para 
vestir  su  señora;  e  fueron  luego  vestidos  e 
las  mesas  puestas,  e  los  reyes  de  Yrlanda  los 
seruieron  a  la  mesa  con  mucho  plazer.  E  el 
octano  dia  salió  la  señora  a  missa  acompaña- 
da de  trezientas  damas,  e  Oliueros  con  todos 
los  señores  de  la  corte,  e  les  canto  la  missa 
el  arzobispo  con  grande  solennidad.  E  llega- 


do el  tiempo,  parió  Helena  vn  niño  muy  for- 
móse, por  lo  qual  fueron  todos  muy  alegres, 
e  las  fiestas  fueron  renouadas,  e  el  niño  fue 
baptizado,  e  su  nombre  fue  Enrique,  el  qual 
fue  muy  noble  cauallero,  e  fizo  señaladas  co- 
sas contra  los  infieles  en  augmentacion  de  la 
fe  catholica.  En  este  tiempo  los  reyes  de  Yr- 
landa demandaron  licencia  al  rey  e  a  Oliue- 
ros para  boluer  a  sus  tierras,  e  Oliueros  les 
dio  muías  e  cauallos  e  gente  que  los  acom- 
pañasse,  e  otros  presentes  e  dadiuas  de  gran 
valor,  e  les  dixo  que  no  oluidassen  el  pleyto 
omenaje.  E  ellos  dixeron  que  jamas  lo  olui- 
darian,  ni  tanpoco  su  gran  nobleza,  e  assi  se 
despidieron.  E  dende  a  nueue  meses  parió 
Helena  vna  niña  muy  fermosa ,  e  fue  Oliue- 
ros muy  alegre  con  ella,  e  fue  luego  baptiza- 
da, cuyo  nombre  fue  Clarisa.  E  viuia  Oliue- 
ros muy  contento  con  su  muger  e  susdos  fijos. 
Esso  mesmo  el  rey  e  Helena  vivian  muy 
alegres,  siempre  dando  gracias  a  Dios  que 
tanto  bien  les  hauia  dado.  E  Oliueros  passa- 
ua  tiempo  algunas  vezes  en  ca^a  de  gar9a8, 
con  falcónos  e  aztores,  e  otras  vezes  en  yr  a 
monte. 


CAPÍTULO   LI 

GOMO    OLIUEROS   FUE    A  MOKTE,    E  DEL   SUENO   DE   SU  MUOER  HELENA 


Como  Oliueros  fuesse  muy  amado  de  to- 
dos los  del  reyno,  e  supiessen  sus  vassallos 
que  folgaua  mucho  de  yr  a  monte,  tres  an- 
cianos labradores  entraron  vna  mañana  por 
el  palacio,  e  le  dixeron  que  el  dia  antes  ha- 
uian  visto  el  mayor  puerco  montes  que  ja- 
mas en  aquella  tierra  se  fallara,  e  estaña  en 
vn  valle  a  seys  leguas  de  la  cibdad.  E  Oliue- 
ros houo  muy  gran  plazer  dello,  e  les  fizo 
mercedes,  e  mando  llamar  los  monteros,  e 
les  dixo  que  se  aparejassen  para  después  de 
comer,  que  quería  yr  a  monte.  E  quando 
houo  comido  e  los  monteros  fueron  prestos, 
caualgo  en  vn  cauallo  e  se  puso  en  camino 
COR  sus  monteros,  e  le  tomo  la  noche  en  vn 
]  equeño  lugar,  a  media  legua  del  valle  a 
donde  estaña  el  puerco,  e  posaron  en  casa 
i  le  vn  rico  labrador  que  los  rescibio  muy 


bien.  E  ordenaron  su  ca9a  para  la  mañana  en 
saliendo  el  alba.  Aquella  noche  la  señora 
Helena  soñó  que  veya  vna  leona  muy  feroz, 
que  con  las  vfias  e  con  los  dientes  despeda- 
9aua  las  delicadas  carnes  de  Oliueros  su  ma- 
rido. E  espantada  del  terrible  sueño,  desper- 
tó dando  grandes  gritos,  e  avnque  estaña  des- 
pierta le  páresela  que  tenia  la  leona  delante 
e  su  marido  muerto,  e  estaña  temblando  e 
llorando,  e  no  se  asosegaua  su  coraron  por- 
que era  ydo  Oliueros  a  monte,  temiendo  que 
estaña  en  algún  peligro  o  que  le  vemia  al- 
guna desdicha.  E  mando  llamar  dos  caualle- 
ros  e  les  contó  su  sueño,  e  estaña  tan  apassio- 
nada  que  apenas  podia  pronunciar  la  pala- 
bra. E  les  mando  que  a  gran  príessa  fnessen 
en  busca  de  su  marido  e  no  parassen  fasta 
fallarlo  e  le  contassen  su  sueño,  e  le  rogassen 
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>•  .  ramllado,  e  luego  les  pregunto  la  causa  de 
ia  Tenida.  E  ellos  le  contaron  el  suefto  de 
/,*-  helena,  e  le  dixeron  que  le  rogaua  caramen- 
j.  oe  que  por  aquel  dia  dexasse  de  yr  a  monte, 
3£as  su  mala  fortuna  no  le  dexo  concebir  el 
ruego  de  la  muger,  e  dixo  a  los  caualleros 
que  se  boluiessen  luego,  e  dixessen  a  Helena 
que  apartasse  todo  cuydado  de  su  coragon,  e 
que  ninguna  fe  prestasse  a  sueños  ni  agüe- 
ros, e  que  otro  dia  a  hora  de  cenar  seria 
con  ella. 


CAPÍTULO  LIl 


j^O  ^  ^    *S^  ^  TRLAXDA,  CUTO  PADRE  OLIUEROS  MATARA  EN  EL   TORNEO,   FALLARA  A  OLIÜEBOS 
>».w^  «-"^  S^i-  MONTE,  E  LE  PRENDIÓ,  E  FIZO  ATAR  PIES   £   MANOS,    E  LEFAR  A  VNA  FORTALEZA! 
E  DEL   LLANTO    QUE   EN  LA   CORTE   SE   FIZO   POR  SU  ABSENCTA 
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0¿v.^*^)*  vx^n  los  monteros  salió  del  lugar, 

.  ^x»ijt  multitud  de  podencos  e  lebreles  entro 

^  a  lttowU^  e  quando  llego  al  valle  los  po- 

jk^cNWii  niUarou  vn  rastro.  E  los  monteros  di- 

v%-«\*íU  ^^Kste  os  el  valle  que  nos  dixeron  los 

;íl^n*doít^»  o  en  el  fallaremos  el  puerco».  E 

OUu^n^íi  los  repartió  a  las  salidas  del  valle, 

K^  dixo  que  estuuiessen  quedos  con  sus 

Y^m^bk^s,  e  osporassen,  que  los  perros  saca- 

ri^u  ^^  puerco  del  valle;  e  el  se  puso  con  su 

v^xablo  a  vn  passo  que  páresela  mas  pisado 

\M  puoroo  que  las  otras  salidas.  E  dende  a 

mw  vio  vn  puerco  muy  grande  que  corría 

guante  podia  para  el  passo  que  el  guardaua. 

8  üliueroB  finco  el  pie,  e  abaxo  el  venablo  e 

Imperólo  muy  osadamente,  e  llegado  el  puer- 


co, dio  vn  salto  de  traues  por  guardarse  del 
venablo  e  juntar  con  Oliueros;  mas  Oliu^xM, 
que  era  muy  ligero,  dio  vna  buelta  sobre  él 
pie  derecho  boluiendo  el  venablo,  e  firío  el 
puerco  en  la  espalda;  e  quando  se  sintió  fe- 
rido,  echo  a  fuyr  por  el  monte  adelante,  e 
porque  coxeaua,  Oliueros  se  metió  en  el 
monte  siguiéndolo  quanto  podia.  E  de  todo 
esto  ninguna  cosa  sintieron  ni  vieron  los 
monteros,  ca  vieron  salir  otro  puerco  por  la 
otra  parte  del  valle,  e  los  lebreles  le  siguian 
de  muy  cerca,  e  algunos  de  los  monteros  se 
metieron  por  el  valle  e  otros  tomaron  el  ca- 
mino del  monte  por  le  tomar  en  medio.  £ 
pensauan  que  su  señor  le  siguia  como  dios, 
mas  Oliueros  pensaua  matar  al  puerco  que 
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estaua  ferido,  que  jamas  se  alexo  del  de 
quanto  era  largo  el  venablo  o  poco  mas,  fasta 
que  perdió  su  compañía  e  el  conoscimiento 
del  lugar  donde  estaua.  Estonces  el  puerco 
comenv-o  a  saltar  e  correr  por  el  monte,  que 
ningún  galgo  lo  aloan9ara,  e  Oliueros  fue 
muy  marauillado  dello,  e  se  acordó  de  lo  que 
le  dixeran  los  caualleros  de  parte  de  Helena 
8u  muger;  e  santigose,  e  finco  las  rodillas  en 
el  suelo,  e  se  encomendó  a  Dios.  E  después 
empepo  a  tañer  el  cuerno  por  fazer  señas  a 
sus  monteros;  mas  estañan  tan  apartados, 
que  no  le  aprouechaua  tañer  el  cuerno.  E 
mirando  a  todas  partes  qual  camino  tomaría 
para  yr  en  busca  de  su  gente,  oyó  pisadas 
de  cauallos  que  yuan  por  el  monte,  e  se  bol- 
uio  a  mirar  si  vería  alguno.  E  vio  venir  el 
puerco  corriendo  que  parescia  que  le  busca- 
ua,  e  tras  el  mas  de  quarenta  de  cauallo  por 
matarle.  E  quando  Oliueros  los  vído,  houo 
gran  plazer,  pensando  que  seria  algún  caua- 
üero  de  aquella  comarca  que  yua  a  ca9a;  e 
salto  con  el  venablo  por  ferir  el  puerco,  mas 
el  puerco  se  metió  por  vnas  matas  e  nunca 
mas  le  pudieron  ver.  Los  de  cauallo  que  si- 
guian  el  puerco  eran  de  Yrlanda,  e  venían 
con  vn  rey  de  Yrlanda  que  yua  a  la  corte  del 
rey  de  Ligleterra  por  el  pleyto  omenaje  que 
le  fiziera  quando  Oliueros  le  prendió,  e  era 
fijo  del  rey  Maquemor,  que  Oliueros  matara 
el  segundo  dia  del  torneo.  E  quando  el  rey 
houo  conoscído  a  Oliueros,  e  le  vído  sin  nin- 
guna compañía,  dixo  a  grandes  vozes  a  su 
gente:  «¡Prended,  prended  al  traydor  que 
mato  a  mi  padre  e  quemo  mis  villas!»  Quan- 
do Oliueros  oyó  las  palabras  del  rey,  apretó 
el  venablo  en  el  puño  e  empe90  a  defenderse 
de  los  que  le  querían  prender,  e  en  pocos 
golpes  derribo  tres  dellos  en  el  suelo,  e  a  otro 
I  dio  tan  gran  golpe  con  el  asta  del  venablo  en 
I  la  cabe^,  que  los  sesos  echo  en  el  suelo  e 
i  quebró  el  venablo  por  medio.  Entonces  sal- 
taron todos  juntos,  vnos  por  delante,  otros 
por  detras,  e  le  prendieron,  e  mando  el  rey 
i  que  no  le  matassen,  mas  que  le  atassen  las 
I  manos,  e  que  diez  dellos  le  leuassen  en  Yr- 
landa, e  le  metiessen  en  vna  fortaleza  suya, 
e  le  guardassen  secretamente  fasta  su  veni- 
da; e  el  tomo  el  camino  para  Londres,  e  fue 
a  la  corte  porque  su  traycion  no  fuesse  co- 
oíMcida,  e  los  diez  caualleros  ataron  las  ma- 
nos a  Oliueros,  e  le  fizieron  caualgar  en  vn 
trotón,  e  le  ataron  los  pies  por  debaxo,  e  le 
pusieron  vn  badal  en  la  boca  e  le  cobrieron 
con  vna  capa,  e  la  capilla  le  pusieron  en  la 
cabe9a,  por  que  no  fuesse  conoscido;  e  no  en- 
traron en  lugar  ninguno  fasta  que  salieron 
delngleterra;  e  llegados  a  vn  puerto  de  mar, 
emVarcaron  de  noche  e  se  passaron  en  Yrlan- 
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da,  e  sin  ser  conoscidos  llegaron  a  la  forta- 
leza, e  encomendaron  el  buen  Oliueros  al  al- 
cayre.  E  el  alcayre  le  encerró  en  vna  torre 
assi  amarrado  como  estaua,  saluo  que  le  qui- 
to el  badal;  e,  venida  la  noche,  le  dio  vn  pe- 
da90  de  pan  e  vn  jarro  de  agua.  E  Oliueros 
rogaua  continuamente  a  Dios  que  quisiesse 
consolar  a  Helena  su  muger  e  al  buen  rey 
de  Ingleterra,  e  a  el  quisiesse  dar  paciencia 
en  todas  sus  aduersidades.  E  otro  dia,  que- 
riendo el  alcayre  dar  de  comer  a  Oliueros, 
miróle  en  la  cara,  e  le  páreselo  hombre  de 
auctoridad,  e  le  dixo:  cDime,  hombre,  ¿que 
ñziste  que  estos  caualleros  te  traxeron  aquí 
e  te  trataron  tan  mal?»  E  Oliueros  le  respon- 
dió: «La  piedad  que  houe  de  mi  enemigo  me- 
resce  la  pena  que  tengo,  e  porque  le  di  la 
vida  rescibire  la  muerte».  E  el  alcayre,  avn- 
que  de  su  condición  era  muy  cruel,  houo 
grande  lastfma  del,  e  le  pregunto  si  era  fídal- 
go;  e  el  le  dixo  que  si  era.  E  el  alcayre  le 
dixo:  «Dame  la  fe  como  fidalgo  de  serme  leal 
e  de  ser  mi  preso  en  esta  torre  como  eres 
agora  cada  e  quando  que  te  lo  dixere,  e  te 
quitare  las  cadenas  e  desatare  las  manos,  e 
darte  he  lugar  que  vayas  folgando  por  toda 
la  fortaleza» .  E  Oliueros  le  dio  la  fe,  e  le 
juro  de  ser  su  preso  cada  vez  que  ge  lo  man- 
dasse.  E  el  alcayre  le  soltó  e  le  leuo  a  su  po- 
sada, e  le  trato  muy  bien  fasta  que  el  rey 
vino  de  Londres. 

E  quando  el  rey  de  Yrlanda  llego  a  Lon- 
dres, fallo  al  rey  e  Helena  mas  muertos  que 
vinos,  e  a  todos  los  de  la  corte  muy  tristes 
por  la  absencia  de  Oliueros.  E  fueron  algu- 
nos caualleros  buscando  todas  las  cibdades, 
villas  e  lugares,  e  otros  todos  los  montes  e 
valles  de  todo  el  rey  no.  E  quando  supo  He- 
lena que  no  le  fallauan  en  todo  el  rey  no, 
como  desesperada  e  persona  fuera  de  seso, 
se  echaua  en  el  suelo  e  daua  cabezadas  en 
las  paredes,  e  sin  hauer  de  si  piedad  se 
sacaua  los  cabellos  de  la  cabcQa,  e  con  las 
crueles  vflas  rasgaua  su  delicada  cara.  E 
quando  fue  cansada  de  fazer  justicias  en  su 
mesma  persona,  quedo  tal  que  bien  pensaron 
las  damas  que  la  muerte  de  la  señora  e  la 
perdida  del  señor  serian  j  tintamente  lloradas. 
E  quando  Helena  cobro  aliento  para  fablar, 
dixo:  «¡O  Dios  justo  e  inisericordíosol  ¿Por 
que  me  diste  por  compañía  aquel  que  de  tan- 
tas ansias  me  dexa  acompañada?  E  pues  tu 
me  le  diste  e  feziste  nuestras  voluntades 
tan  conformes,  no  me  consientas  viuir  sin 
el.  ¡O  bendita  virgen  María!  ¿en  que  te  de- 
seruí  que  me  quitasses  la  vista  de  mis  ojos, 
e  me  apartasses  de  mi  señor  marido  que  tan 
caramente  me  amaua?Bueluase,  pues,  la  jus- 
ticia sobre  mi  persona,  e  no  carezca  de  aquel 
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de  todo  esto  es  causa  mi  absencia.  Por  ende 
vos  ruego  que  mireys  lo  mas  breue  que  vos 
podierdes  en  el  recabdo  que  se  ha  de  poner 
en  el  reyno,  pues  veys  que  yo  no  puedo  mas 
estar  fuera  de  mi  reyno».  Ellos  le  respon- 
dieron: cMuy  poderoso  señor  rey  Dalgarbe: 
a  todos  nosotros  es  muy  enojosa  vuestra  par- 
tida, mas  pues  que  no  se  escusa,  vos  supli- 
camos que  querays  escoger  entre  nosotros 
rn  hombre  sufficiente  e  ydoneo,  que  rija  y 
mande  en  vuestro  lugar  fasta  que  sepamos 
de  Oliueros,  e  nosotros  prometemos  de  tener 
e  guardar  vuestra  elecion».  E  Artus,  a  rue- 
go de  los  señores,  houo  de  dar  su  lugar  e 


poder  a  vn  honrrado  cauallero,  que  conos- 
cia  por  hombre  de  buen  saber  e  de  buena 
consciencia.  E  otro  dia  se  despidió  dellos,  e 
con  poca  compañia  se  partió  para  el  reyno 
Dalgarbe.  E  llegado  en  su  reyno,  fue  muy 
bien  rescibido,  e  fizieron  grandes  alegrías  en 
todo  el  reyno.  E  dende  a  pocos  dias  enco- 
mendó el  reyno  a  dos  virtuosos  e  honrrados 
varones,  e  les  mando  que  mirassen  mucho 
por  la  república,  e  les  dixo  que  le  compila 
yr  a  vna  romería  sin  ninguna  compañia,  e 
que  su  venida  seria  muy  presto.  E  tomo  de 
sus  thesoros,  e  caualgo  en  su  cauallo,  e  se 
puso  en  camino. 


CAPITULO  LIV 


OOMO  A.RTirS. ENTRO   EN  EL  REYNO  DE   PORTUGAL   EN  BUSCA   DE   SÜ  COMPAfÍERO  OLIXTSROS, 

E   DE   LAS   AUENTURAS   QUE    HOUO 


Artus  salió  de  su  reyno,  encomendándose 
al  todopoderoso  Dios,  e  entro  en  el  reyno  de 
Portugal,  e  anduuo  todas  las  cibdades  e  lu- 
I  grires  del  reyno.  E  propuso  assi  mesmo  de 
Buscar  todos  los  montes  e  las  sierras;  e  dexo 
su  cauallo  en  vna  aldea  e  entro  a  pie  por  vnas 
montañas  muy  grandes,  e  anduuo  todo  aquel 
día  fasta  la  noche.  E  venida  la  noche,  le  fue 
forjado  descansar,  ca  no  veya  por  do  yr.  E 
sabio  en  vn  árbol,  por  que  las  espantosas 
ahí  mallas  que  en  aquellas  sierras  estañan  no 
Je  fallassen  dormiendo.  E  estuuo  en  el  árbol 
lo  mejor  que  pudó  fasta  a  la  mañana.  E  ya 
que  salía  el  alba,  tomo  su  comenpado  camino 
por  la  sierra  adelante,  e  no  houo  andado  mu- 
( ho  quando  vio  vn  muy  grande*  e  muy  espan- 
table león  que  yua  cagando  por  el  monte, 
e  quando  le  vido  reboluio  la  capa  al  brapo 
e  echo  mano  por  la  espada,  por  estar  mas 
apercebido  si  el  león  le  acometiesse;  e  en 
esto  sintió  el  león  sus  pisadas  e  tomo  el  ca- 
mino para  el,  e  Artus  se  encomendó  a  su 
<!riador  e  lo  espero  osadamente,  E  del  pri- 
mer salto  pensó  el  león  ferirle  con  las  vñas, 
e  tendió  la  pata,  e  Artus  tendió  el  brago  iz- 
quierdo, e  el  león  asió  de  la  capa  e  le  metió 
las  vllas  por  el  brago,  e  Artus  dio  vn  golpe 
ai  leen  que  le  corto  el  bra9o  e  dio  con  el  en 


el  suelo.  E  quando  se  sintió  ferido  dio  vn 
grande  bramido,  e  después  ^n  salto  con- 
tra Artus.  E  Artus,  que  era  muy  ligero, 
desuio  el  cuerpo  dando  vn  golpe  de  su  espa- 
da, e  le  corto  la  otra  mano,  e  cayo  el  león 
dando  muy  feroces  bramidos ,  e  Artus  algo 
su  espada,  e  le  corto  el  cuerpo  por  medio 
e  siguió  su  camino;  e  en  pocos  dias  busco 
todas  las  montañas  e  sierras  del  reyno,  mas 
no  pudo  saber  ni  oyr  nueuas  de  lo  que  bus- 
caua.  E  boluio  al  lugar  adonde  dexara  su 
cauallo,  e  salió  de  Portugal  e  busco  toda  la 
Andaluzia,  e  el  reyno  de  Cataluña  e  Aragón, 
e  entro  en  el  reyno  de  Francia,  e  anduuo 
toda  Gascona,  Lengadoch  e  Ouerña;  e  boluio 
a  Normandia,  e  entro  por  la  dulce  Francia, 
e  busco  toda  Picardía  e  todo  el  ducado  de 
Borgoña;  e  anduuo  toda  Bretaña;  e  de  ay  fue 
a  vn  puerto  de  mar  que  llaman  Calays,  e 
entro  en  vna  nao  por  passar  en  Ingleterra. 
Mas  por  la  voluntad  de  Dios  el  viento  los 
echo  en  vno  de  los  rey  nos  de  Yrlanda,  el  que 
mas  lexos  estaña  del  reyno  de  Ingleterra.  E 
quando  Artus  supo  que  estaua  en  Yrlanda, 
propuso  de  buscar  todo  aquel  reyno,  e  se  fizo 
poner  a  tierra,  e  pago  los  marineros  e  empe- 
go de  andar  por  el  reyno. 
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Tj'En.  ^  3±in!ia  cosa  se  veya  saluo  el  fumo 
^j :?  H  I?,  -ji^  p<ire6c¡an  dos  tizones  de  fuego. 
t  ly-^zny^  :c:iiia  el  cuello  quanto  }XKlia,  e 
"^jc-.uí  kti.  vei  todo  aquel  fumo,  e  daua  chi- 
i-  i'^  T  í^3l:  i«is  muy  grandes.  Tenia  dos  bra- 

•  ?i  TL-i-^  rriT^ies  e  muy  disformes,  e  los  pies 
-^f 2-j.  ^.-0  dguila.  Tenia  dos  alas  muy  gran- 
:e<  ie  üLinera  de  alas  de  morciegalo,  e  el 
:rr-:  si-e^iio  cuerpo  tenia  como  sierpe,  e  la 
^  •  :i  :^3. 1-trra  c»)mo  vna  lan^a  de  armas.  Su 
i*fr  eri  c«  mo  corteza  de  robre,  e  tan  duro 
»  ziv  r "ür^  de  diamante.  Quando  Artus  vio 

i:  :-I  lüisijil  tan  espantoso  e  disforme,  qui- 
s*:  iiartirse  del  e  salir  del  valle,  e  anduuo 
Tfyz:e  o  treynta  passos  antes  que  el  animal 
^  :=•  :^ies?e,  e  después  empego  a  sacudir  la 
•U  •?  derribar  arboles  con  ella,  e  siluando, 
:  ^-e  :  ar>?tícia  que  todo  el  valle  se  fundia,  ten- 

•  >:is  alas,  e  se  dX(^  en  el  aire  e  fue  para 
fl  ':  i-:*n  c^uallero,  que  bien  quisiera  estar  en 
>íi  n?yno  o  a  lo  menos  escusar  la  batalla  que 
T<-  ♦enaa.  Mas  como  no  viesse  camino  para 
r: .  rl.i.  ent'omendandose  a  Dios  echo  mano 
rcr  la  espada  e  espero  la  cruel  alimaña,  la 
^'ijI  vino  sobre  el  e  le  pensó  asir  la  cabera 
'.oa  las  arpas.  E  Artus  le  dio  vn  golpe  que 
lion  le  pensó  cortar  el  cuello,  mas  no  le  fizo 
mal  ninguno,  que  mas  duro  era  el  cuero  que 
la  csjxida,  por  lo  qual  fue  muy  triste,  e  bien 
ponso  entonces  que  nunca  saldría  del  valle 
ni  veria  a  su  compañero  Oliueros.  Eel  animal 
se  aliaxo  al  suelo,  e  de  rato  a  rato  remetía 
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para  el  e  le  feria  cruelmente  con  las  vñas, 
e  el  le  tirana  estocadas  a  los  ojos,  por  que 
no  llegasse  con  los  clientes.  E  a  las  vezes  bol- 
ina la  cola,  e  daua  tan  grandes  golpes  con 
ella,  que  quánto  alcan^aua  derrocaua  en  el 
suelo.  E  el  cauallero  tenia  grande  temor  que 
le  firiesse  con  ella,  e  miraua  mucho  quando 
la  alraua,  por  saltar  e  apartarse  del  golpe.  E 
como  estuuiesse  cansado  e  ferido  en  muchas 
partes  del  cuerpo,  avnque  vio  algar  la  cola, 
no  pudo  apartarse  tan  presto  que  el  cabo 
tlella  no  lo  alcangasse  por  las  espaldas,  e  dio 
con  el  en  el  suelo.  E  luego,  antes  que  se  le- 
uantasse,  salto  el  feroz  animal  pensando  ce- 
nar su  vientre;  mas  como  el  cauallero  tuuie- 
sse  avn  la  espada  en  la  mano,  tiro  vna  esto- 
cada por  baxo,  adonde  no  estaua  el  cuero 
tiin  duro  como  en  las  otras  partes  del  cuer- 
fK),  e  le  metió  la  espada  por  las  entrañas 
fasta  el  cora<,--on  e  cayo  sobre  el  echando  es- 


puma por  la  W-a  e  fumo  que  cobria  toílo  el 
valle,  E  el  Inien  Artus  salió  de  debaxo  el 
animal  lo  mejor  »iue  pudo,  e  se  puso  de  ro- 
dillas e  dio  gracias  a  Dios  que  de  tanto  peli- 
gro le  hauia  librado.  E  ora  ya  cerca  de  la 
noche,  o  el  caualiero  no  haiiia  comido  ni  be- 
niflOj  e  estaua  tan  cansado  del  grande  tra- 
bajo e  d^  las  mwchasí  feridas  que  tenia»  que 
estaua  para  dar  fin  a  sus  di  as.  E  arrimán- 
dose a  las  manos  lleuo  el  cuerpo  rastrando 
Ijor  el  suelo,  por  apartarse  del  animal  que 
estaña  muerto,  fasta  el  pió  de  vn  árbol,  o 
fallo  algunas  yerbas,  e  eomio  del  las  para 
sustentar  el  cnerpr:>.  E  venida  la  noche,  pro- 
bó de  aubir  encima  del  árbol  por  que  no  lo 
comiessen  las  alimañas  quo  en  el  valle  esta - 
uají,  mas  lo  faltaron  las  fueryiis  por  la  mucha 
sangre  que  hania  perdido,  e  a-ssi  quedo  al 
pie  del  árbol  toda  la  noohe^  con  taato  cuyda- 
do  de  an  anima  eoiiio  de  bnsear  a  Oliueros  ('). 


CAPITULO  LVl 

COMO   VN   CAUALLEKO   VESTIDO   DE    BLANCO   SANO    A    AlíTCH    QUE    ESTAUA  EN    EL    VALLE 
MALAMENTE   FERIDO,   E   LE   DDCO    EL    LUGAR    A    DONDE     ESTAUA    OLIUEROS    PRESO 


Estando  Artus  al  pie  del  árbol,  sintió  pi- 
sadas por  el  valle  que  poco  a  poco  se  acer- 
cauan  del  lugar  a  donde  estaba,  e  tuuo  gran 
temor  que  fuesse  algún  animal;  e  probo  de 
leuantarse  e  no  pudo,  e  pensando  que  aque- 
lla era  su  postrimera  hora,  junto  las  manos 
llorando  e  diziendo:  «¡p  bendita  virgen  Ma- 
ría! tu  eres  consolación  de  los  desconsolados, 
e  abogada  de  los  atribulados;  buelue,  pues, 
aquellos  ojos  de  misericordia  a  este  pecador 
de  todo  el  mundo  desamparado;  e  ruega  a 
tn  bendito  fijo  que  me  perdone  mis  peca- 
dos» .  No  houo  bien  acabado  de  dezir,  quan- 
do vio  cabe  si  vn  cauallero  vestido  de  blanco, 
e  le  saludo  dé  parte  de  Jesu  Ghristo,  e  le  lla- 
mo por  su  nombre,  diziendo:  «Artus,  rey  Dal- 
írarbe,  ¿qual  desdicha  te  pudo  traer  en  este 
triste  lugar?»  Artus  se  santigo,  e  le  dixo: 
íYo  creo  que  vienes  de  buena  parte,  e  tengo 
tu  voluntad  por  buena,  pues  que  de  parte 
de  buen  señor  me  saludaste.  E  te  ruego  por 
aquel  muy  misericordioso  Dios,  que  me  quie- 
ras ayudar  a  salir  deste  valle  e  leñar  a  algún 
lugar  poblado,  por  que  pueda  ser  cui'ado  de 
mis  feridas» .  E  le  mostró  el  animal  muerto. 
Aquel  hombre  le  respondió:  «Artus,  no 
erraste  en  dezir  que  mi  voluntad  es  buena, 
ca  sepas  que  vine  aqui  para  sanar  tus  llagas 
e  sacarte  de  cuydado,  e  librar  al  buen  Oli- 
ueros de  la  cárcel» .  QuandO  Artus  oyó  nom- 


brar a  íjliueros,  fue  muy  marauillado,  e 
dixo:  -E  vos,  señor,  ¿coiioscistes  a  mi  her- 
mano Oliueros?»  E  el  ic  dixo;  «Si  conosei; 
por  esso  curemos  de  tus  feridas,  e  después 
te  diré  lo  que  has  de  fazer  para  fallarle».  E 
íA  cauallero  se  assento  en  tierra,  o  miro  to- 
das las  llagas  de  Artus,  o  saco  de  su  burjaai 
vna  caxa  muy  iiequeiía  en  que  tenia  balsa- 
mo muy  fino,  c  con  el  vnto  todas  las  llagiLs. 
E  después  le  di^i  a  comer  vna  raiz  de  vna 
yerba  que  ora  de  tanta  virtud,  *ine  quando 
Artus  la  houo  c-oniido  sq  fallo  tan  fuerte  e 
tan  dispuesto  quanto  antes  haiñasido,  o  assi 
mismo  sus  llagas  fueron  tan  sanas  como  si 
nunca  honiera  sido  terido.  E  el  buen  hom- 
bre le  dixo  i[\m  diesse  las  gracias  a  Üios.  E 
Artus  se  puso  de  rodillas,  e  dio  infinitíis 
gi  acias  a  Dios,  e  a  la  bienauenturada  virgen 
sa  ni  "til  Mari  a  su  madre.  K  el  cauallero  bUmco 
Je  tomo  por  la  mano,  c  salieron  del  valle,  e 
f|nando  fiieron  fuera  del  valle,  el  cauallero 
lo  dixo:  í Artus,  bien  se  que  tu  dexastc  tu 
ivyno  i>!ir  busc-ar  a  <  dineros  de  Castilla,  tu 
l<;al  cuín  llanero;  «*  sepas  que  después  que 
salió  do  ('astilla,  qne  ha  passado  tantas  for- 
tunas que  seria  muy   iargtp  contarlas»  E  a 


(")  VA  prcfltínte  capitulo  ph  imítanón  del  onceno  del 
libru  111  de  Amadíx  de  Cí iulu^  donde  Amadla  mata 
al  Küilriagt^  en  la  insola  del  Diablo. 
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cansa  de  vn  torneo ,  hono  de  aportar  a  la 
cibdad  de  Londres,  e  fizo  tanto  qne  por  fner- 
Qa  de  armas  gano  la  fija  del  rey  de  Inglete- 
rra,  heredera  del  reyno,  e  caso  con  ella.  Mas 
despnes  le  ha  sido  la  fortuna  mnj  contraria, 
ca  yendo  vn  día  a  monte,  le  prendió  vn  rey 
de  Yrlanda.  e  le  tiene  en  vna  fortaleza  mny 
mal  tratado.  Mas  de  sn  yida  no  tengas  dada 
ninguna,  ca  tu  le  libraras  de  la  presión,  si 
mi  consejo  quisieres  seguir  >.  £  Artus  le 
díxo  que  ninguna  cosa  desseaua  tanto  como 
sacar  a  Oliueros  de  pena.  £  el  buen  caua- 
llero  le  dixo:  cArtus,  el  rey  de  Ingleterra 
e  Helena  su  fija  e  muger  de  Oliueros  están 


muy  malos  por  la  absenda  de  Oliueros,  e 
Helena  esta  para  morir:  e  quiero  que  Tiyas 
a  Londres,  ca  paresoes  propiamente  a  dine- 
ros, e  dirás  que  eres  OÜneros,  e  el  rey  sera 
luego  sano.  £  acostarte  has  en  la  cama  oon 
Helena  porque  mayor  consolaeioai  resdba, 
acordándote  siempre  del  linaje  de  donde 
vienes  e  de  la  amistad  de  01iu»os.  £  quan- 
do  la  Tieres  fuera  de  pdigro.  Temas  aquí 
en  este  monte,  e  luego  seré  contigo,  e  desto 
no  tengas  duda  ninguna  ni  tengas  temor  de 
fazer  todo  lo  que  te  digo,  ca  no  seras  eonos- 
cido  ni  te  Tema  mal  ninguno  por  ello;  e  Ar- 
tus ge  lo  prometió,  e  se  despidió  deL 


CAPITULO  LVII 

COMO   ABTÜS,  POR   EL   CO^HEJO   DEL   CAUALLEBO   BLANCO,  IXE  A   LOSDBES,   E  DEL  RESCIBDIIEZfTO 
QUE   LE   FUE   FECHO   E^í   LA   CORTB  PENSANDO  QUE  EBA   OLK^ROS 


Artus  se  puso  en  camino,  e  se  dio  muy 
gran  priessa  en  el  andar,  e  llegado  a  vn 
puerto  de  mar,  pregunto  por  el  camino  de 
Londres,  e  le  díxeron  que  hauia  de  passar 
vn  brapo  de  mar  por  entrar  en  Ingleterra,  e 
fallo  vn  pescador  que  le  passo  en  vn  barco. 
E  entrado  en  Ingleterra,  en  vna  villa  cerca- 
da que  llaman  Vassamotier,  fueron  los  de  la 
villa  muy  alegres  pensando  que  era  Oliue- 
ros,' e  le  rescibieron  muy  bien,  e  le  dieron 
cauallos  e  muías,  e  algunos  se  partieron  para 
la  corte  por  leuar  las  nueuas  al  rey  e  a  He- 
lena. E  no  estuuo  Artus  sino  vna  noche  en 
la  villa,  e  en  la  mañana  se  partió,  e  fueron 
con  el  sesenta  de  cauallo  de  los  principales 


de  la  villa.  £  quando  las  nueuas  llegaron  al 
rey  que  Oliueros  venia,  se  leuanto  de  la 
cama  con  mucha  alegria,  e  fizo  mercedes  a 
los  mensageros,  e  mando  apercebir  todos  los 
caualleros  para  rescibir  a  Oliueros,  e  quando 
supo  que  estaua  a  vna  legua  de  la  cibdad, 
salió  con  todos  los  caualleros  a  rescibirle,  e 
assimismo  todos  los  cibdadanos  salieron  a 
ver  aquel  que  tanto  era  desseado.  E  quando 
Artus  vio  venir  tan  grande  pueblo  para  res- 
cibirle, no  pudo  tener  las  lagrimas,  de  las- 
tima que  houo  de  Oliueros;  e  quando  el  rey 
lo  vio,  bien  pensó  sin  dudar  en  ninguna 
cosa  que  era  su  fijo  Oliueros,  e  assi  mesmo 
todos  los  caualleros.  E  fue  el  rey  corriendo 
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con  los  bracos  abiertos,  e  abracóle  con  muy 
grande  amor,  e  estuuo  gran  rato  abracado 
con  el  sin  le  poder  hablar,  por  el  grande 
plazer  que  su  coraron  tenia.  E  quando  cobro 
la  fabla,  le  beso  en  la  boca,  diziendo:  «Hijo 
mió  Oliueros:  vuestra  venida  me  acrescenta- 
ra  los  dias  de  la  vida,  e  sembrara  mucha 
paz  e  concordia  en  todo  el  rey  no,  e  somos  ya 
todos,  assi  grandes  como  menores,  con  ella 


muy  consolados».  E  Artus  le  dixo:  «Señor, 
mi  partida  hie  contra  mi  voluntad,  e  mayor 
pena  sintia  por  el  enojo  de  vuestra  alteza 
que  por  mi  misma  desdicha.  Mas  si  a  Dios 
pluguiere,  yo  remediare  todo  el  daño  que 
mi  abseucia  causo,  ca  el  desseo  de  seruir 
le  tengo  muy  mas  creseido  que  nunca  tuue, 
e  no  oluidare  jamas  los  beneficios  rescibi- 
dos». 


CAPÍTULO  LVIII 


COMO    ARTUS   ENTRO   EN    LONDRES,    E   COMO   FUE  A   VER  A   HELENA   QUE  E8TAUA   EN  LA   CAMA 


Quando  el  rey  e  Artus  llegaron  a  la  cib- 
dad,  fallaron  tanta  gente  por  las  calles  que 
apenas  podian  passar  por  ellas.  Todas  las 
donzellas  estañan  a  las  ventanas  cantando 
cantares  de  grande  alegria.  Todas  las  calles 
estauan  emparamentadas.  Toda  la  clerezia 
salió  en  procession  para  rescibirle.  Tañeron 
todas  las  campanas  juntas  fasta  que  entraron 
en  los  palacios  reales.  E  Helena  estaua  pre- 
guntando por  que  se  fazia  tan  grande  solen- 
nidad,  mas  los  fisicosh  auian  vedado  que  no 
ge  lo  dixiessen,  temiendo  que  la  mucha  e 
súpita  alegria  le  fatigaria  el  espíritu  e  tur- 
baria  los  sentidos,  según  la  dolencia  que  te- 
nia. E  entrando  Artus  por  el  palacio,  llega- 
ron dos  físicos  a  la  cámara  de  Helena,  e  con 
muy  discretas  razones  le  dixeron  la  venida 
de  Oliueros.  E  quando  supo  que  su  señor 
venia,  junto  las  manos  muy  deuotamente, 
dando  gracias  e  loores  a  Dios,  diziendo:  «¡U 
bendito  Jesu  Ciiristo,  redemptor  del  liuma- 
nal  linaje,  a  ti  do  gracias  que  permetiste  que 
antes  de  mi  muerte  viesse  a  mi  señor  mari- 
do que  tanto  amo!  ¡Agora  venga  la  muerte 
quando  quisiere,  que  ningún  temor  tengo  de 
morir,  pues  que  mi  señor  (Jliueros  viene!» 
E  se  quiso  leuantar  de  la  cama  contra  su 
voluntad  de  los  físicos,  mas  no  se  pudo  tener 
en  pies  según  estauíi  fíaca.  La  señora  Hele- 
na estaua  temblando  de  plazer  de  aquel  que 
pensaua  que  era  su  marido.  E  Artus  estaua 
muy  pensatiuo,  pensando  como  se  vería  con 
la  muger  de  su  compañero.  E  quando  houie- 
ron  subido  las  escaleras,  el  rey  le  tomo  por 
la  mano,  e  no  le  dexo  fasta  que  llegaron  a  la 
cama  de  Helena,  que  estaua  avn  fablando 
con  los  físicos.  E  el  rey  dixo:  «Fija,  yo  vos 
trayo  vn  fisico  que,  después  de  Dios,  vos 
«lara  salud».  E  Artus  se  llego  a  ella,  e  ella 
le  echo  los  bracos  al  cuello  con  grande 
anior,  e  lloraua  del  infínito  plazer  que  tenia. 
E  Artus  la  consolaua  e  falagaua  quanto  pe- 


dia. E  venida  la  hora  de  cena,  dos  caualle- 
ros  dixeron  a  Artus  que  ftiesse  a  cenar,  que 
el  rey  le  estaua  esperando.  E  Helena  les  res- 
^)ondio:  «Caualleros,  dezid  al  rey  mi  señor 
que  me  perdone,  que  no  dexare  yr  de  aqui 
a  (Jliueros,  e  no  cenare  bocado  si  el  no  cena 
comigo».  Los  caualleros  boluieron  con  la 
respuesta,  e  ceno  el  rey  por  su  cabo  e  Ar- 
tus ceno  con  Helena,  e  la  siruio  con  grand,e 
alegria.  E  quando  houieron  cenado,  los  físi- 
cos entraron  en  la  cámara  de  Helena,  e  ro- 
.garon  a  Artus  que  no  se  acostasse  con  Hele- 
na fasta  que  estuuiesso  mejor,  de  lo  qual 
houo  muy  gran  plazer  Artus.  Mas  Helena 
no  mostró  que  le  plazia  dello.  E  passaron 
algunos  dias  que  no  se  acostaron  en  vno,  e 
como  cobrasse  Helena  salud  e  los  físicos  la 
viessen  bien  dispuesta,  dixeron  a  Artus  que 
se  acostasse  con  ella.  E  llegada  la  noche  se 
acostaron  entrambos  en  la  cama,  e  Artus  se 
aparto  a  vna  parte  de  la  cama  sin  fazer  mu- 
damiento ninguno  ni  allegarse  a  la  señora. 
Mas  Helena,  que  de  abracar  su  tan  desseado 
marido  estaua  desseosa,  se  allego  a  el  e  le 
quiso  abracar  e  besar.  E  Artus  le  dixo:  «Se- 
ñora, estad  queda  en  vuestro  lugar  e  no  lle- 
gueys  a  mi,  ca  sabreys  que  estando  en  vn 
grande  peligro,  fize  voto  solenne  a  Dios 
que,  si  del  me  libraua,  que  no  llegarla  a 
vuestro  cuerpo  fasta  que  primero  houiesse 
estado  en  romería  al  bienauenturado  San- 
tiago; e  vos  ruego  que  no  rcscibays  enojo, 
que,  si  vos  teneys  salud,  lo  mas  presto  que 
podre  complire  mi  voto».  E  Helena  se  apar- 
to del,  e  le  dixo  que  fazia  bien  de  complir 
el  voto,  c  que  ella  era  muy  plazentera  dello. 
E  después  le  enipe<,-o  a  enterrogar  adonde 
hauia  estado,  e  el  le  dixo  que  no  ge  lo  pe- 
dia dezir  fasta  que  houiesse  conplido  su 
romería,  mas  que  creyesse  por  cierto  que 
su  partida  hauia  sido  por  fuerza  e  no  de 
grado. 


V 


ñ 


504 


LIBROS  DE  caballerías 


CAPITULO  LIX 

COMO    ARTTJS,  FINGIENDO   QUE   YUA   EN   ROMERÍA    A   SANTIAGO,    FTTE   AL    MONTE   ADONDE   FALLARA 

AL   CAUALLERO   BLANCO,  E   COMO   EL    CAUALLERO   BLANCO   LE    DIXO   ADONDE   ESTAUA   OLIUEBOS,  E 

LE   DIO   EL    MODO  QUE   HAUIA   DE    TENER   POR  LIBRARLE   DE   LA   CÁRCEL 


Artus  estuuo  en  la  corte  del  rey  de  Ingle- 
terra  por  espacio  de  vn  mes,  e  siempre  le 
tuuo  el  rey  por  su  fijo  e  Helena  por  su  ma- 
rido Oliueros,  e  assi  mismo  todos  los  de  la 
corte.  E  quando  Artus  vio  que  Helena  estaua 
libre  de  peligro,  se  puso  de  rodillas  delante 
el  rey  e  le  dixo  que  hauia  fecho  vn  voto,  e 
que  le  era  forpado  complirlo,  e  le  pidia  por 
merced  que  le  diesse  licencia.  E  el  rey  le 
dixo  que  voto  hauia  fecho.  E  le  dixo  que  es- 
tando en  peligro  de  muerte  hauia  fecho  voto 
de  yr  a  Santiago  si  del  peligro  escapaua.  E 
el  rey  le  dixo:  <Fijo,  si  voto  fizistes,  es  razón 
que  le  complays,  mas  vos  ruego  que  no  nos 
metays  en  tanta  tristeza  quanta  nos  causo 
otra  vez  vuestra  absencia».  E  Artus  le  jui:o 
de  boluer  lo  mas  presto  que  possible  le  fues- 
se.  E  el  rey  le  dixo  que  tomasse  la  oompafiia 
que  quisiesse.  Mas  el  no  quiso  leuar  compa- 
ñía ninguna,  e  despidióse  del  e  después  de 
Helena,  e  le  prometió  de  boluer  muy  presto, 
e  solo  salió  de  la  cibdad,  e  tomo  el  camino 
para  el  monte;  e  llegado  adonde  dexara  el 
cauaUero  blanco,  mirando  a  vna  parte  e  a 
otra,  le  vio  venir  por  el  monte  cauallero  en 
vn  cauallo,  con  los  mismos  atabios  que  tenia 
quando  le  saco  del  valle.  E  Artus  finco  la 
rodilla  en  el  suelo  e  le  saludo  muy  benigna- 
mente, e  el  cauallero  a  el.  E  después  le 
dixo:  cArtus,  ¿tienes  buena  voluntad  de  sa- 
car a  Oliueros  tu  compañero  de  la  presión,  e 
querrás  poner  tu  vida  en  auentura  por  li- 


brarle, como  el  pornia  la  suya  por  tu  bieu?» 
E  Artus  le  dixo  que  el  mayor  peligro  del 
mundo  tenia  en  nada  si  por  el  se  esperaua 
la  libertad  de  Oliueros.  E  el  cauallero  le 
dixo:  «De  aqui  al  lugar  adonde  esta  preso 
Oliueros  no  hay  sino  veynte  y  cinco  leguas, 
e  el  rey  que  le  tiene  esta  a  media  legua  del 
lugar  con  tan  solamente  seys  hombres,  e  no 
tienen  mas  armas  de  sendas  espadas;  si  tu 
te  quieres  ver  con  ellos,  yo  te  leuare  alia  en 
muy  breue  hora» .  Artus  ge  lo  tuuo  en  mer- 
ced, e  dixo  que  avnque  fuessen  cinquenta 
que  no  dexaria  de  verse  con  ellos,  confiando 
en  la  grande  razón  que  tenia  en  su  deman- 
da. E  el  cauallero  le  dixo  que  caualgasse  en 
las  ancas  de  su  cauallo,  e  no  supo  Artus 
como  ni  como  no,  que  en  vn  quarto  de  hora 
se  fallo  en  vn  verde  prado,  e  apeado  del  ca- 
uallo, el  cauallero  le  dixo:  «Artus,  piensa  de 
sacar  de  pena  al  buen  Oliueros  tu  amigo, 
que  ha  cerca  de  tres  años  que  no  come  sino 
pan  e  agua,  e  es  tan  mal  tratado  que  apenas 
le  conosceras».  E  después  le  dixo:  «Cata  ay 
tu  enemigo» .  E  Artus  boluio  la  cabera,  e  vio 
el  rey  que  estaua  en  vna  muy  fermosa  arbo- 
leda, deleytandose  en  ella  con  tan  solamente 
seys  hombres.  E  el  cauallero  le  dixo:  «Ar- 
tus, si  Dios  te  da  vi  tona  e  libras  a  tu  com- 
pañero como  desseamos,  dile  que  vn  caualle- 
ro vestido  de  blanco  te  traxo  aqui,  e  que  se 
le  encomienda» . 

E  luego  desapareció  el  cauallero. 


CAPITULO   LX 


COMO   AKTUS  PRENDIÓ  AL   REY   QirE   TENIA   A   OLIUEROS   PRESO,    E   OOMO  FUE   LIBRE  OLIXTEBOS 


Quando  Artus  vio  assi  desaparecer  al  ca- 
uallero, fue  muy  marauillado,  mas  no  oluido 
por  esso  a  Oliueros,  e  fue  adonde  estaua  el 
rey  en  el  arboleda,  e  quando  llego  delante 
del,  echo  mano  por  la  espada  e  le  desafio  fas- 
ta la  muerte;  e  sus  hombres  echaron  mano 
a  las  armas.  E  del  primer  golpe  fendio  Ar- 
tus a  vno  la  cabera  fasta  los  dientes,  e  del 
otro  derroco  vn  braco  a  otro.  E  los  otros  cin- 
co le  rodearon  e  tomaron  en  medio,  e  traba- 


jauan  por  darle  la  muerte.  Mas  Artus  fízo 
tanto,  que  llego  al  rey,  que  le  daña  mayor 
guerra  que  ninguno  de  los  otros,  e  bien  le 
matara  si  el  quisiera,  mas  no  le  quiso  dar 
sino  de  llano,  e  diole  tan  gran  golpe  en  la 
cabeca  que  le  fizo  eaer  a  sus  pies.  E  abaxose 
vno  de  los  suyos  por  leuantarse,  e  Artus  le 
corto  la  cabeí-a,  e  a  otro  metió  la  espada  por 
los  pechos.  E  no  quedaron  sino  dos  dellos  en 
pie,  los  quales  touieron  mas  temor  de  morir 
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que  Ter|^ien<;a  de  ñiir,  e  desam[tararrin  a  an 
rey  <?  echaron  a  cíirrer  qíianUj  líüclian.  E 
Artus  yua  tras  ellos  cotriü  g'algo  traí?  1  timbre. 
E  qiiainlo  el  rey  se  tío  soIíj  c  a[>arUHÍo  do  su 
enemigo,  so  leuaiito  a  grun  pi-iossa  o  Fue  co- 
Trienilo  fazla  un  mout+j  pea-  ascMuiltMíín  de 
Artuft.  E  como  Artus  le  yIosso  iGuantado, 
dexo  ios  otros  c  l«oluio  para  el,  dizieudu;  <í¡0 
rey  malo  e  dfsleal,  aquí  pajearas  la  grande 
sinrazón  que  fi/iste  a  Oliueros!  ■  E  quando 
el  rey  vio  que  Arliis  venia  em  pos  del  con  la 
espada  en  la  aiano.  bol ii ¡ose  a  el  lon  las  Jua- 
nes juntas,  o  lineo  las  rodillas  on  <'l  suelo^ 
roííaudole  que  por  «eníii/io  de  Dins  no  le 
matiisse,  e  que  le  daría  todos  sus  thesoros. 


mufdias.  E  no  se  que  mayor  verigaura  quie- 
res de  mi  qiio  quitarme  la  TÍda>,  E  ol  rey  le 
dixo:  -j^Oliueros,  ningún  poder  toug^o  ya  so- 
bre ti.  ea  vn  eatiallero  te  rescato  por  fuer<,a 
de  armas»  e  me  tíimo  jurameuto  que  fe  em* 
biasse  aaiio  e  libre  al  lut^^ar  a  donde  el  solo 
mato  nvis  hondtros  e  prendió  a  mi;  e  te  esta 
es| ►erando  con  muy  grande  desseo  de  verte* 
E  juies  tu  te  van,  yo  espero  mi  ^rufi  perdi- 
miento, o  bien  lo  mcresi'icrun  mis  obras,  sí 
en  tu  \drtiid  no  fallo  mas  piedad  e  miseri- 
eordiaquc  tu  fallaste  íruL-za  en  mi  eoa<licion. 
Yo  eoiiosco  mí  graniii^sima  maldad .  e  te 
ruegí)  que  rué  [>erdones  las  grandes  iiijudíts 
quede  nú  rescibíste,  por  que  te  sean  [^erdo- 


E  Artus  le  dtxo:  *Rey,  eii  uiut,niira  manera 
puedes  esea[»ar  de  mis  maiius  sínu  <'un  esta 
condíeion:  que  me  tajeas  [»leyta  omonajr  e 
juramento  solenne  de  me  tuiíbiar  aipii  a  tdi- 
uerns  de  Castilla,  que  a  sin  jnstieia  tienes 
preso  en  tu  fortaleza^  e  nos  de\ar  yr  oii  [\í\a 
de  tu  reyno  sin  que  reseibami>s  ¡njnría  u¡ 
affrenta  dn  ti  ni  de  ninj^unn  de  los  tuyfjss .  K 
el  r^^y  ge  lo  prometió,  e  le  ñzo  juruTnontr»  v 
pleyto  omcnaJL'  de  la  manera  ipi'  <  1  quiso. 
E  se  despídin  del  priunr^iend'ile  ipe^  luefrn 
ge  lo  embiaria.  E  Artus  <j  inhibí  esinianilM  iiui 
gran  deííseo  de  vera  ídimuos  >\\  leal  com- 
pañero» E  entrando  el  rey  en  su  lorlalezíi, 
mando  que  f  >IÍueros  fn''s,m'  safailo  ib'  1ji  bine 
adonde  estaua.  E  ueuidn  nliurríi,^  ilelante 
del  rey,  le  dixu:  «Hey,  yo  íe  rm^n  ipii»  me 
mandes  morir,  e  no  bohhr  al  tugar  de  d<eide 
vengo;  ca  me  sera  mejor  mi^'ir  vna  vez  que 


nadtís  tus  petados;* .  E  <  >lÍuoros,  c|Vie  do  todas 
virtudes  estaua  acom])ailado,  le  dixo:  .  IVr- 
que  meresea  perdón  de  mis  peoiidos,  yo  te 
perdón- >  ias  injurias  (pie  de  ti  be  reseibido, 
e  te  [iroinetíí  ipie  |n>r  tni  jamas  sera  deseii- 
liierta  tu  trayí.non^^ ;  e  el  rey  ge  lo  tuuo  en 
merced^  e  le  ipiiso  dar  de  sus  thesoros  o  do 
sus  raualbks;  mas  nlíuoros  no  rpiiso  tomar 
('i)sa  n¡n,!2;itna,  saino  vnos  vestidos  quo  esta- 
ñan fer'bos  [Ktra  la  misma  persona  d^d  re\% 
porque  los  suyos  estauaTi  qnasi  |>odridos  de 
la  humidad  rb-  la  r'ut'  id.  E  desfnies  salió- 
ton  los  <U»s  sin  otra  í^ompañiiK  e  fueron 
adonde  bjs  estaña  Artus  esperando.  E  quan- 
dn  nliuoros  vÍM  a  Artus,  b^  i-onoscio  de  niu\" 
h^xos,  e"dexif  al  my  o  fuo  corriendo  eon  los 
btai,os  abiertos,  c  assi  mismo  Artus  le  fue 
a  resribir.  <,juien  viera  los  dos  e-*jmpafic- 
ros  lí  leales  amibos,  bien  tuutera  el  cora- 
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con  mus  íliiro  que  azero  si  <le  prariile  jib/.t  r 
r-on  ellos  uo  llorara.  Ellos  t^st unieron  mas 
de  vna  hora  abnirailas  el  vno  con  t'l  otrn, 
sin  püíier  fabJor  ¡mlabra.  Olíueroí<  pensaua 
pn  la  grainle  aiiiistíid  de  8U  compañno,  ra 
l>ien  íionoscia  ijue  sin  grande  tiabajo  no  If^ 
pudiera  tallar  ni  1Í tirar  «le  la  carrel,  e  tetuíi 
el  cora  vori  t¡in  rerrado  de  aJi^^na  mez<  lada 
con  piedítd,  que  ninj^ijuna  rosa  Ir;  pudodozir. 
Mas  en  lugar  de  falda  le  ahrai.aua  e  besana 
con  mueho  amuí'.  Artu«  le  estaña  mirandi» 
en  la  earaj  e  viéndole  tan  deseolorid<F  e  mal 
tratado,  lu»  pudo  tener  las  lagrimas  de  lasti- 


ma que  hono  del.  E  guando  tuno  aliento 
para  fablar,  dixo:  «¡í  ^  hermano  e  amipomio! 
¡rpiaii  dasseado  ha  sido  este  día,  e  doy  mu- 
e.has  gracias  a  Dios  que  tanta  merced  rao 
1 1  ni  so  fazer^  i*  tengo  mis  trabajos  por  hieE 
empleados,  pues  falle  lo  que  t^in^to  deseeanE!» 
E  Uliueros  lo  dixo:  «Artiis,  por  vuestra  vir- 
tud e  muy  leal  amistad  ficistes  tanto  por  mi, 
que  avmiue  toda  mi  vida  vos  eirua.  vos  seré 
si  em  y  I  re  obligado.  Mas  el  muy  misericordioso 
Dios  vas  quiera  galardünar,  pues  que  mÍ8 
fuen.Ms  TÍO  bastan  i>ai'a  tanto»» 


CAPITULO    LXI 


rviMo  nTjrj-:iíos  k  Aiirrs  >k  rArrncKií.N   ui:  yulamw,   k.  cíjmh  olii  kros  (^uiso  i£atar  a  aktcs 
rojíf^UK  Lf:  iii\ü  vrK  sk   \t  o<rAn\   kn  l.\  tama  jon  hkli  :va  vr  íiug?:Uj  van  co^skjo 

11  L    >  AÜALLKRO    ltl.A.\L<> 


Avnqm*  oí  rey  de  "^  rlanda  quej  ia  nial  do 
muerte  a  los  dos  hormanos,  ni  j)or  e.sso  ost)i- 
Uíi  sin  llorar  con  ellos^  o  se  nuirauillo  mncho 
de  la  grande  amistad  e  amor  que  se  mostra- 
uan.  E  dixo  otra  vez  a  *  ^líuerosqueesperasse, 
que  le  embiaria  dos  eauallos  i*  gente  que  los 
aeompañassen;  mas  no  quisieron  esjienir,  e 
despedidos  del  se  pusieron  en  eaminíi.  o 
yuan  departiendií  de  diuersas  ^osas.  nMn'- 
ros  ixmto  a  Artus  las  fortntias  qtie  hauia  i>a- 
si?ado  antes  que  llegasse  a  Londres,  e  des- 
pués h;  tli^o  del  torneo.  K  (guando  entraiuu 
Hu  Ingleterra.  [lensaroií  lus  ingleses  quo 
OJiueroa  venia  de  Santiago,  e  que  traya  vn 


hermano  suyo  runsigo,  mas  no  (ontjSi^iin 
qnai  era  Oliueros;  e  eíbs  no  quisieron  tornar 
muía  ni  rana  lio,  ni  eojvsiutieron  que  nadi 
los  actmijfañasse.  E  no  estatua n  sino  a  vna 
lego  a  de  la  eiftdad  de  Londres,  quando  Ar- 
tus  ompero  a  dezir  de  í^us  furtunas  a  Ulíue- 
ros,  e  le  dixodel  muy  grande  león  que  matara 
en  Portmral,  m  le  uuuduo  todas  las  tierras  e 
|in>uineias  que  íiania  andado/  E  después  le 
dixo  del  animal  q\ie  nuitara  en  el  valle,  e 
romo  vn  eauallero  vostido  de  blanco  lo  saro 
de  las  i'eridas,  e  le  sa<  o  del  valle,  e  le  di  o 
lie  su  jiresion,  e  romo  por  su  Industria  B 
consejo  fue  a  Loüdres  e  Uixo  que  er»  01- 
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neroB.  E  Oliueros  le  pregunto  quanto  hauia 
estado  en  Londres.  E  Artus  le  dixo  que  vn 
mes,  e  que  nunca  fue  conoscido  sino  por  Oli- 
ueros,  e  que  el  rey  estaua  malo,  e  que  fue 
luego  sano  de  plazer  que  houo  con  el,  e  assi 
mismo  Helena  estaua  para  morir^  e  que  an- 
tes del  mes  cobro  enteramente  salud,  ce  por 
mayor  consolación  me  aooste  con  ella  como 
me  mando  el  cauallero  blanco» .  Quando  Oli- 
neroB  oyó  que  Artus  se  hauia  acostado  con 
su  muger,  sin  le  preguntar  por  la  lealtad  ni 
mas  escuchar  sus  razones,  oluidando  los  ser- 


uicios  rescibidos,  con  grande  yra  echo  mano 
por  la  espada  e  le  dio  tu  golpe  de  llano  en 
la  oaboQa  que  el  buen  Artus  cayo  amortecido 
en  el  suelo,  e  el  passo  adelante  muy  enojado. 
E  quando  se  fallo  vn  poco  apartado  del  qui- 
so boluer  por  acabarle  del  todo,  mas  traxo 
a  la  memoria  la  grande  amistad  que  entre 
ellos  solia  hauer  e  el  grande  beneficio  resci- 
bido,  e  propuso  de  dexarle  la  vida  en  galar- 
dón de  sus  seruicios,  e  siguió  su  camino  fas- 
ta a  Londres,  marauillandose  mucho  como  en 
tan  noble  corac^on  pedia  caber  tan  gran  vileza. 


CAPÍTULO  LXII 


COMO   OLIÜEBOS   CONOSdO  LA  OHAND  LEALTAD  DE  ABTXTS  6T7  COMPAÍ^BO,  £  D£L  ARBEPEIYTnCIXlYTO 

QT7E   UOUO  DE  LA  ISTOBIL  QUE  LE  FIZO 


Quando  OUueros  llego  a  la  corte,  era  muy 
I  tarde,  que  la  señora  Helena  estaua  ya  acos- 
tada e  el  rey  se  queria  acostar.  E  quando 
oyeron  dezir  que  Oüueros  venia,  fueron  muy 
marauiUados  porque  boluia  tan  presto  e  sin 
cumplir  su  voto,  mas  todavía  les  plazia  de  su 
venida.  E  entrado  en  palacio,  fue  luego  a 
besar  la  mano  al  rey,  el  qual  le  rescibio  muy 
bien,  mas  apenas  le  conoscia,  porque  estaua 
muy  ñaco;  e  le  pregunto  por  que  causa  estaua 
tan  descolorido.  E  el  le  dixo  que  después  que 
se  partiera  jamas  se  hauia  sentido  bueno.  E 
el  rey  dixo  que  jamas  hauia  vido  hombre  tan 
demudado  en  tan  poco  tiempo.  E  le  pregunto 
por  que  no  hauia  ydo  a  Santiago.  E  Oliueros 
conoscio  luego  que  Artus  hauia  dicho  que 
yua  a  Santiago,  e  dixo  que  la  dolencia  le  ha- 
uia fecho  voluer  del  camino,  mas  que  en 
sanando  de  su  dolencia  cumpliría  su  voto.  E 
después  que  houo  cenado  se  despidió  del  rey 
e  fue  para  la  cámara  desseoso  de  abracarse 
con  su  muger,  no  la  culpando  en  lo  que 
Artus  le  dixera,  avnque  tenia  creydo  que 
hauia  dormido  con  ella,  mas  atribuyagelo  a 
innocencia  e  no  a  malicia.  £  Helena  rescibio 
a  su  marido  con  mucha  alegría.  E  quando 
Oliueros  estuuo  en  la  cama  con  ella,  empe9o 
a  abra9arla  e  besarla  con  grande  amor.  E 
Helena  le  dixo:  «¿Como,  sefior?  ¿Tan  presto 
haueys  oluidado  vuestro  voto?»  E  Oliueros 
estuuo  vn  poco  pensando,  e  después  le  dixo: 
c^Qual  voto,  señora?»  E  ella  dixo:  «¿No  se 
v(ps  acuerda,  seflor,  que  me  dixistes  que 
hiiuiades  fecho  voto  solenne  de  no  llegar  a 
mi  fasta  que  houiessedes  estado  en  romería 
al  bienauenturado  Santiago,  e  en  vn  mes  que 
et.tuuistes  comigo  jamas  pude  alcanzar  de 
T<M3  tan  solamente  vn  beso?  ¿E  en  la  cama 


ni  fuera  della  no  me  dexauades  allegar  a 
vos  mas  que  si  no  me  oonoscierades?  Pues, 
señor,  si  algo  haueys  prometido  a  Dios  o  a 
los  santos,  no  lo  pongays  en  oluido,  antes  lo 
guardad  e  cumplid,  porque  no  vos  venga 
mal  dello».  Quando  Oliueros  conoscio  la 
grande  lealtad  de  Artus,  por  poco  le  reuen- 
tara  el  coragon  del  grande  enojo  que  tenia 
por  la  injuria  que  le  hauia  fecho;  e  llorando 
muy  amargamente  se  aparto  de  su  muger,  » 
en  toda  la  noche  no  dormio  ni  estuuo  sin  mal- 
dezirse  a  si  mismo.  Dizia:  «¡O  Artus,  mi  leal 
amigo!  ¡pluguiera  a  Dios  que  no  dexaras  tu 
reyno  por  rescatar  al  tan  desconocido  hom- 
bre! Todo  mi  reyno  no  era  bastante  para  ga- 
lardonar la  teroia  parte  de  tus  beneficios.  Tu 
dexaste  todos  tus  parientes  e  tus  leales  vassa- 
llos  por  mi,  e  te  desterraste  de  tu  reyno,  e 
gastaste  tus  thesoros  andando  por  todo  el 
mundo  en  busca  mia.  Pues  las  affrentas  en 
que  té  pusiste  a  causa  mia  ¿quien  las  podría 
galardonar?  En  verdad  ninguno,  por  pode- 
roso que  fuesse.  Pues  ¿qual  padre  o  qual  fijo 
o  qual  amigo  fíziera  por  mi  lo  que  tu  fiziste 
contra  el  rey  de  Irlanda?  Por  cierto  tengo 
conoscido  que  jamas  de  su  cárcel  saliera  si  tu 
no  me  sacaras.  Pues  pluguiera  a  Dios  que 
nunca  nada  fizieras  por  mi,  pues  que  tan  mal 
te  lo  supe  agradesoer,  e  no  me  libraras  de  la 
triste  presión  por  que  no  cayera  en  tan  gran 
vileza  e  ingratitud.  Ningún  dolor  sintia  en 
mis  aduersidades  a  comparación  del  que  me 
causa  la  descortesía  que  cometi.  ¡O  desdi- 
chado de  mi,  que  el  suelo  no  me  podra  ya 
sostener,  e  las  gentes  me  aborresceran  quando 
fuere  conoscida  mi  grande  maldad!  Tus  obras 
son  dignas  de  loable  memoría,  e  mi  condición 
de  vergon9osa  muerte  e  perpetua  disfamii^. 
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¡O  Artus!  ¿con  quales  ojos  osare  parescer 
delante  de  ti?  ¿Quien  osara  demandar  per- 
don  de  tan  grande  yerro?  En  ninguna  cosa 
fallo  fauor  saino  en  tus  crescidas  bondades, 
las  qualos  me  offreseen  osadia  para  deman- 
darte perdón.  Mas  pensando  mi  grande  error 
me  tembla  el  coracon,  e  fallo  muy  tibios  mis 
sentidos.  Mas  todavia  propongo  de  buscar 


piedad  a  donde  jamas  falto  ninguna  TÍrtud, 
porque  conoscas  mi  grande  arrepentimiento, 
e  si  yo  no  meresciere  perdón  de  mi  gran- 
dissimo  pecado,  que  en  mi  misma  persona 
tomes  venganoii  de  tu  injuria.  E  si  la  muerte 
me  quisieres  dar,  la  rescibire  de  grado,  pueb 
te  la  tengo  bien  merescida» . 


?. 
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COMO  OLIÜEUOS   SE   PARTIÓ   DE   LONDRES  EN   BUSCA   DE   SU   COMPAÑERO    ARTUS,    E   COMO   LO   FALLO 

E    LE    DEMAPTDO   PERDÓN 
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En  gran  cuydado  o  muy  crescido  dolor 
estimo  Oliueros  toda  la  noche,  o  viendo  que 
el  alba  salia,  se  leuanto  de  la  cama  e  caualgo 
en  su  cauallo  sin  fablar  con  persona,  e  tomo 
el  camino  para  el  lugar  a  donde  dexara  Ar- 
tus. E  como  no  le  fallasse,  empego  a  llorar  e 
dar  muy  grandes  gritos,  e  anduuo  mirando 
por  todas  partes,  e  como  no  fallasse  a  quien 
preguntasse  por  el,  messandoso  e  llamando 
la  muerte  a  grandes  vozes,  entro  en  vn 
monte  en  el  qual  se  metiera  Artus  por 
apartarse  del  camino.  E  andando  por  el  mon- 
te vio  a  Artus  tendido  al  pie  de  vn  árbol,  e 
alrededor  del  mucha  sangre  derramada.  E 
luego  se  apeo  del  cauallo,  e  tenia  tan  grand 
pesar  que  quasi  no  veya  de  los  ojos  ni  pe- 
dia asegurar  sus  pies;  mas  temblando  como 
la  foja  del  árbol,  e  sus  ojos  manando  lagri- 
mas, saco  su  espada  e  la  tomo  por  la  punta. 
E  puesto  de  rodillas  anduuo  sobre  ellas  fasta 
adonde  esüiua  Artus.  E  quando  llego  a  el,  con 
la  voz  ronca  del  mucho  llorar,  le  dixo:  «Ar- 
tus, rey  Dalgarbe:  yo,  el  mas  desconoscido 
hombre  del  mundo,  te  ruego  que  por  serui- 
cio  de  Dios  me  perdones  la  injuria  que  de 
mi  recebiste,  o  a  lo  menos  con  esta  espada 
tomes  entera  venganza  della  por  que  quede 
tu  cora(,*on  satisfecho  e  mi  maldad  castiga- 
da» .  Quando  Artus  vio  a  Oliueros  tan  arre- 
piso de  su  yerro,  dixo:  « Hermano  e  señor 
mió  Oliueros,  dos  razones  me  combidan  a 
perdonarte,  avnque  mas  ingrato  me  fueras. 
La  vna  es  el  intimo  querer  que  desde  mi 
nascimiento  esta  enraygado  en  mis  entrañas, 
que  no  consiente  en  mi  coraron  ninguna  saña 
ni  mala  voluntad  contra  ti.  La  otra  es  por- 
ipie  no  esta  en  poder  de  hombre  apartarse 
de  los  primeros  mouimientos  (*),  e  tu  en  el 

(»)  cAora  te  discalpo,  dixo  don  Quixote,  y  perdó- 
name el  enojo  que  te  he  dado,  qne  los  primeros  roo?i- 
mientog  no  Aon  en  manos  de  loa  hombres.»  (Onixote, 
I,  30;  fol.  170  V.  de  la  ed.  de  ICOó.) 


primer  moni  miento,  e  vencido  de  yra,  he- 
ñiste de  serme  cruel.  E  no  menos  te  es  de 
perdonar  qualquier  yerro  por  el  gran  arre- 
pentimiento que  dello  tienes» .  Quando  Oli- 
ueros vio  la  grande  humildad  de  Artus,  le 
fue  abracar  e  besar,  e  sin  le  poder  fablar  le 
tuno  buen  rato  en  sus  bra<;K>s;  e  después  le 
pregunto  de  donde  procedía  tanta  sangre.  E 
el  le  dixo  que  tenia  dos  llagas  que  le  fiziera 
el  rey  de  Yrlanda  e  su  gente,  e  que  por  la 
frieldad  de  la  noche  estañan  abiertas,  e  que 
hauia  perdido  mucha  sangre.  E  Oliueros  le 
dixo  si  podría  caualgar,  e  el  le  dixo  que  no 
se  podria  tener  en  el  cauallo.  E  Oliueros  le 
dixo  que  esperasse  vn  poco;  e  caualgo  en  su 
cauallo  e  fue  a  vna  aldea,  e  fizo  venir  gen- 
te que  leñaron  a  Artus  en  vnas  andas  fasta 
a  Londres,  e  le  dio  vna  cámara  en  el  palacio, 
e  fizo  venir  ^urugianos  que  curassen  sus  lla- 
gas. E  en  pocos  dias  se  leuanto  de  la  cama 
e  se  passeaua  por  la  cámara,  e  Oliueros  dixo 
al  rey  que  era  vn  cauallero  de  su  tierra  qne 
en  su  moc^ndad  se  hauia  criado  con  el.  E  le 
contó  las  prouincias  e  reimos  que  hauia  an- 
dado, e  las  affrentas  e  grandes  peligros  que 
hauia  passado  por  fallarle  e  la  grande  fazaña 
que  fizo  por  le  sacar  de  la  prisión;  mas  nu 
nombro  el  rey  que  lo  tuno  preso  por  la  fe  qne 
le  hauia  dado;  e  le  dixo  cerno  hauia  estado  vn 
mes  en  la  corte  e  se  hauia  acostado  con  su  mu- 
ger,  e  jamas  con  ella  i)ecara  ni  solamente  de 
voluntad.  Entonces  dixo  Helena:  «El  rey  mi 
señor,  e  yo,  e  todos  los  de  la  corte  no  leconos- 
cinios  sino  por  Oliueros  mi  marido;  mas  ja- 
mas llego  a  mi  ni  consintió  que  le  besasse,  e 
me  ílixo  que  jamas  llegaría  a  mi  fasta  que  pri- 
mero (Himpliesse  el  voto  que  fiziera  al  bien- 
auenturado  Santiago» .  E  Oliueros  le  dixo  del 
mal  galardón  que  le  diera  por  sus  beneficias, 
e  su  grande  lealdad,  e  pidió  por  merced  al  rey 
que  le  fiziesse  honrra,  ca  lo  merescia  assi 
por  el  linaje  como  por  sus  crescidas  virtudes. 
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CAPITULO  LXIV 

COMO  ARTUS,  DESPUKS  I)E  SANO  DE  SUS  FERIDAS,  DDCO  AL  REY  DE  INOLETERRA  DE  LA  PRISIÓN 

DE  OLIUEROS,  E  LE  NOMKUO  EL  REY  QFE  LE  PRENDIÓ  E  COMO  LE  PRENDIÓ,  E  LE  DEMANDO 

(íENTl-l  PARA  PASSAR  EN  YRLANDA  E  VENGAR  A  OLIÜEROS 


El  rey  fue  muy  marauillado  de  los  gran- 
des trabajos  que  Artus  hauia  passado  por 
amor  de  Oliueros,  e  mas  de  su  grande  lealdad. 
E  como  Oliueros  ge  lo  dixera,  lo  contó  a  al- 
gunos señores  sus  familiares,  los  quales 
dixeron  que  ningún  padre  pudiera  mas  fazer 
por  el  fijo  ni  hermano  por  hermano.  E  man- 
do el  rey  a  sus  secretarios  e  mayordomos  que 
a  Artns  diessen  todas  las  cosas  necessarias 
conplidamente,  como  a  su  fijo  Oliueros,  e 
fuesse  seruido  como  su  persona  propia.  E 
dixo  a  Oliueros  que  le  fiziesse  todas  las  hon- 
rras  que  pudiesse,  que  bien  era  merescedor 
dellas.  E  Oliueros  houo  gran  plazer  dello,  e 
le  dio  de  sus  cauallos  e  de  sus  muías,  e  le 
proueo  de  la  gente  que  hauia  menester;  e 
Artus  fue  sano  de  sus  llagas  en  muy  pocos 
dias.  E  fue  a  besar  la  mano  al  rey  e  le  quiso 
seruir  de  trinchante.  E  en  pocos  dias  fue  tan 
querido  del  rey  e  de  todos  los  de  la  corte 
como  el  mesmo  Oliueros.  E  tenia  ygual  es- 
tado e  honrra,  e  tales  seruicios  como  el.  E 
€  ;tuuo  gran  tiempo  en  la  corte  folgando  con 
s  1  compañero  Oliueros,  e  hauia  tanta  con- 
c  >rd¡a  e  tanto  amor  entre  ellos,  que  el  rey  e 
t  idos  los  caualleros  estañan  muy  maraui- 
1  ados.  E  Oliueros^  por  conplazer  a  Artus, 
1  andana  ordenar  justas  e  torneos  muy 
s  menudo.  E  sienpre  leuauan  los  dos  compa- 


ñeros la  honrra,  mas  Oliueros  folgaua  siem- 
pre de  dar  en  todas  las  cosas  la  auantaja  a 
Artus.  E  passeando  vn  di  a  los  dos  compa- 
ñeros por  vna  huerta  muy  graciosa,  e  depar- 
tiendo de  fechos  de  guerra,  dixo  Artus  a 
Oliueros:  «Dezidme,  señor  ¿como  oluidastes 
la  grande  injuria  que  rescibistes  del  rey  de 
Yrlanda?»  E  Oliueros  le  dixo  que  le  hauia 
perdonado  por  amor  de  Dios,  e  que  jamas 
ge  lo  demandaria  ni  otro  ninguno  por  su 
mandado.  E  quando  Artus  conoscio  la  volun- 
tad de  su  compañero,  no  le  fablo  mas  en 
ello,  porque  no  le  rogasse  que  no  lo  dixiesse 
al  rey;  e  entro  en  otras  fablas,  porque  pen- 
sasse  Oliueros  que  lo  tenia  oluidado.  E  quan- 
do se  pudo  apartar  del,  fue  a  la  cámara  del 
rey,  e  en  secreto  le  contó  por  estenso  como 
OUueros  fue  preso  en  el  monte,  e  como  fue 
leñado  en  Yrlanda,  e  como  fue  puesto  en  la 
cárcel,  de  donde  el  le  sacara  por  fuerza  de 
armas;  e  le  nonbro  el  rey  que  le  prendiera, 
diciendo  que  si  tal  traycion  quedaua  sin 
castigo,  que  daria  ocasión  a  otros  para 
atreuerse  a  otro  tanto.  E  le  dixo  que  Oliue- 
ros le  hauia  perdonado,  mas  si  el  era  seruido 
que  vengaría  la  tan  grande  ofensa  sin  que 
Oliueros  entendiesse  en  ello.  Quando  el  rey 
oyó  la  grande  traycion  del  rey  de  Yrlanda, 
acordándose  de  las  honrras  que  hauia  resci- 
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bido  en  su  corte  a  causa  de  Oliueros,  resci- 
bio  muy  grande  enojo  e  dixo  a  Artus  de  que 
manera  entendía  tomar  venganza  del.  E 
Artus  le  dixo  que  con  muy  poca  gente  tpie 
le  diesse,  que  passaria  en  Yrlanda  e  le  toma- 
ría todas  sus  tierras.  E  el  rey  dixo  que  le 
daría  la  gente  que  el  demandasse,  e  le  rogo 
que  ninguna  piedad  ni  misericordia  del  no 
touuiesse,  e  en  muy  pocos  dias  fizo  juntar 
veynte  y  cinco  mil  hombres  de  pelea,  e  fue 
Artus  capitán  general  de  todos  ellos.  El  qual 
houo  gran  plazer  quando  vio  tan  gentil  com- 
pañía, e  después  que  houo  aderezada  toda  su 
gente,  e  proueydo  de  armas  los  que  oares- 
ciaa  dellas,  tomo  licencia  del  rey  e  de 
Oliueros  e  se  partió  de  Londres;  e  llegado 
en  Yrlanda  fue  el  rey  aperoebido,  e  pensan- 
do que  era  Oliueros,  embio  luego  vna  emba- 
xada  que  le  traxesse  a  la  memoria  la  fe  que 
le  hauia  dado  de  le  perdonar  e  de  no  jamas 
le  demandar  la  injuria  que  hauia  rescibido. 
E  Artus  respondió  a  los  embaxadores  que  Oli- 
ueros no  venia  ay,  ni  fuera  consintiente  en 
su  venida;  mas  que  era  vn  vassallo  del  rey  de 
Ingleterra  que  le  desafíaua  fasta  a  la  muer- 
te, e  que  pensasse  de  dexar  las  fortalezas  e 
de  yr  preso  a  Londres,  o  se  aparejasse  a  la 
batalla.  Quando  el  rey  oyó  las  lastimeras  nue- 
uas,  allego  toda  la  gente  que  pudo,  e  basteció 
vna  cibdad  de  todos  pertrechos,  e  en  ella  espe- 
ro a  Artus  e  su  gente.  E  Artus  gano  a  reo 
todas  la  cibdades  e  villas  e  lugares,  e  derribo 
todas  las  fortalej&as,  fasta  que  llego  a  la  cib- 
dad adonde  estaua  el  rey.  E  quando  el  rey 
supo  que  venia,  como  hombre  esforpado  e  de 
grande  cora9on,  mando  salir  toda  su  gente  de 
la  cibdad;  e  en  vn  campo  llano  delante  de  la 
cibdad  los  puso  en  ordenanza,  e  mando  que 
la  vna  puerta  estuuiesse  abierta  para  re- 
traerse en  la  cibdad,  si  caso  fuesse  que. 


leuassen  lo  peor  de  la  batalla.  E  quando  Ar- 
tus vio  a  sus  enemigos,  puso  su  gente  en 
ordonan9a,  e  las  dixo  que  no  se  mouiessen. 
E  er  cauallero  en  su  cauallo,  e  vna  gruessa 
lan^a  en  la  mano,  fae  por  ver  la  cibdad  e  la 
ordenanza  de  los  enemigos,  e  luego  conosdo 
que  hauían  ordenado  de  meterse  en  la  cib- 
dad, si  caso  fuesse  que  les  faltasse  Vitoria.  E 
se  puso  a  pensar  como  los  guardaría  de 
boluer  a  la  cibdad;  e  buelto  a  su  gente,  les 
contó  todo  lo  que  avia  vido  e  conoscido.  E 
dexo  vn  capitán  con  tan  solamente  seys  mil 
hombres,  e  le  dixo  que  no  entrasse  en  la  ba- 
talla fasta  que  los  enemigos  estuuiessen  to- 
dos metidos  en  ella,  e  que  estonces  coa 
buena  ordenanza  entrassen  en  ellos  de  parte 
de  la  cibdad,  e  que  sobre  todo  procoraasen 
de  ganar  la  puerta,  o  a  lo  menos  guardar  la 
entrada  de  los  enemigos.  E  el  leuo  su  gen- 
te en  ordenanpa' fasta  que  estuuo  fnintera  de 
la  puerta  de  la  cibdad.  E  empego  a  escara- 
mu9ar  con  ellos,  matando  e  perdiendo  algu- 
nos de  los  suyos.  E  esto  fazia  por  apartarlos 
de  la  puerta  de  la  cibdad;  e  alguna  vez  se 
metía  en  ellos  e  después  se  retraya  con  muy 
linda  ordenanza.  E  tanto  fizo  que  les  fizo  des- 
amparar la  puerta.  Entonces  se  metió  en 
ellos  con  toda  su  gente  junta,  e  les  dio  tan 
grande  priessa,  que  no  les  vagaua  mirar  a  la 
puerta.  Entonces  entraron  los  seys  mil  por 
entre  los  enemigos  e  la  cibdad,  e  sin  rescibir 
grande  daño  ganaron  la  puerta  e  dieron  con 
ella  en  el  suelo,  e  boluieron  para  los  enemi- 
gos. E  fue  la  batalla  tan  cruel,  que  el  rey  de 
Yrlanda  quedo  muerto  en  el  campo,  e  bien 
veynte  mil  hombres  de  los  suyos;  e  assimis- 
mo  murieron  muchos  ingleses;  mas  final- 
mente quedo  Artus  vencedor,  e  puso  alcay- 
res  e  corregidores  de  su  mano,  e  se  boluio 
para  Londres. 


CAPÍTULO   LXV 


OOMO  ABTITS  ADOLESCIO    EN    LONDRES,    E   DEL    GRANDE    ENOJO   QUE   OLIUEROS    HOUO   DE    SU   MAL 


Artus  puso  guarnición  en  todo  el  reyno  de 
Yrlanda,  e  después  se  partió  para  Londres. 
E  quando  supo  su  venida,  el  rey,  acompa- 
ñado de  todos  los  caualleros  de  la  corte,  le 
salió  a  rescibir.  E  llegados  a  palacio,  el  rey 
le  fizo  mercedes  del  reyno  de  Yrlanda,  e  Ar- 
tus le  beso  la  mano.  E  Oliueros  fue  muy 
alegre  quando  supo  que  Artus  tenia  el  reyno 
de  Yrlanda  por  suyo.  E  estando  los  dos  com- 
pañeros en  la  corte,  nunca  estañan  ociosos, 
antes  inuentauan  de  contino  cosas  nueuas  en 


el  exercicio  de  las  armas,  de  que  mucho  fol- 
gaua  el  rey  e  todos  los  caualleros  de  la  corte. 
E  estando  vn  día  los  dos  amigos  departiendo 
del  reyno  de  Castilla,  Artus  houo  de  dezir  a 
Oliueros  la  mtierte  de  su  padre,  lo  que  üasta 
entonces  no  le  hauia  osado  dezir,  por  lo  qual 
fue  muy  triste  Oliueros.  E  después  le  rogo 
Artus  que  se  diesse  a  conosoer,  porque  ha- 
urian  plazer  el  rey  e  Helena  quando  supies- 
sen  que  era  fijo  de  tan  poderoso  rey.  Mas 
Oliueros  le  rogo  que  no  dixesse  nada  poreí- 
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toncee.  E  Artus  dixo  que  le  plazia;  ca,  assi 
como  se  parescian  en  la  fílosomia,  assl  eran 
muy  ef>n formes  en  las  voluntades.  E  vinien- 
do entrambos  muy  eíuitentoH  en  ygual  es- 
tarlo, e  en  vna  honrra  e  veneraeion,  fortuna, 
que  en  í^us  mmíanvas  nanea  desea  usa,  les 
troco  sus  placeres  en  muy  grande  tresteM. 
Ca  Artus  fue  ferído  de  vna  mortal  pestilen- 
cia, e  fue  desaluixiado  de  t0<Í05  ios  fisicoií  e 
(^urugianos  del  re  y  no.  Vn  de  mi  eabe(,a  sai  i  a 
Tna  especie  de  gusanos  ne^i^TOS  como  el  cai- 


por  ningún  dinero  boluiera  otra  vez,  por  el 
inñnito  fedor  que  de  su  cabera  salia.  £  en 

] tocos  diii>  le  eomiernn  los  gusanos  las  nari- 
ces e  le  rogaron  los  ojos.  E  de  todo  esto  dan  a 
el  buen  Artun  gracias  a  Dios,  e  le  rogaua 
earamente  que  le  emlnasse  la  muerte  e  qo  le 
fonsíntiesse  viuir  en  tanta  miseria,  pues  que 
a  todo  el  mundo  era  enojoso.  E  esto  dezia 
muy  u  menudo,  E  guando  01  i  ñeros  le  oya, 
se  aljra<,aua  eou  el  llorando,  e  diziendo; 
*  Hermano  mió,  vos  nuncíi  me  fuesteB  eno- 


bon,  e  le  de.scendian  [tor  la  frente,  e  le  co- 
mían toda  la  eara.  E  eran  tanto<,  que  qu an- 
do le  quitauan  vno  salia n  lue,L!;o  cinco  o  seys. 
E  salia  tan  grande  fedor  íleK  qut^  níngim 
hombre  ni  muger  lo  podía  visitar  ni  entiar 
en  la  eamara  a  donde  esta  na.  E  toilos  ie  des- 
ampararon, saino  Olhieros,  ([Wp  jamas  dia 
ni  noche  se  apartaim  de  su  compañia,  e  em- 
biaua  i>(>r  todas  las  partes  "leí  mundo  a  btis- 
car  ñsicos  e  vnr\igianos  que  eurassen  do!,  «' 
les  daua  de  sus  t  beso  ros.  Mas  nunca  fallo 
hombre  que  de  aquella  enfermedad  tnuiesse 
OJiiosí 'i  miento.  E  el  que  vna  vez  le  vi  sí  tana. 


joso,  mas  el  pesar  <|ue  tengo  de  vuestro  mal 
no  liasta  mi  lengua  para  lo  des&ir.  Mas  vos 
prometo  <[ue  de  grado  daria  todo  lo  ípie  ten- 
go e  espero  fie  tener,  e  querría  ijuedar  el  mas 
jKjbre  hombre  de  todo  el  mundo,  por  que  vo^ 
tuniessedes  salud**  E  Artus  le  (lezia:  «Nin- 
gún hombre  jamas  fizo  tanto  por  otro  como 
vos  lizistes  e  fazeys  por  mi;  e  de  geruirvos 
en  este  mundo  ya  tengo  perdida  la  esperanga^ 
mas  en  el  otro  rogare  por  vos  e  por  vuestras 
cosas,  romo  soy  obligado.  E  vos,  hermano^  ro- 
gad a  Dios  que  me  llene  deste  mundo,  ixjr  que 
salga  dr  e<ta  miseria  e  vos  de  tanto  trabajo»» 


CAPÍTULO    LXVI 


UE    VN    SUENO   QUE   Ol.It'EltOS    í!    AKTrs    SO^iAKOX    Qr\TRO    NOCIJFIS    A    HKO 


En  tanto  grado  sintia  '  dineros  la  dolencia 
te  Ru  compañero,  que  ni  eomia  ni  dormía 
( ue  RÍenpre  no  pensasse  en  el^  e  fazia  dezir 
iiissas  e  fazer  process iones,  e  fazia  otras 


obras  jjías,  rogando  a  Dios  por  su  salad.  E 
estando  Ulíueros  vna  noche  muy  fatigado 
del  niuebo  velar ^  vencido  del  sneflo  houo  de 
acostarse  en  la  cama  de  Artus,   assi  vestido 
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como  estaua.  E  antes  que  se  aoostasse,  se 
puso  de  rodillas  delante  vna  ymagen  de 
nuestra  señora,  como  lo  tenia  por  costumbre, 
las  manos  juntas  e  llorando,  le  rogo  que  le 
quisiesse,  por  aquella  sanctissima  virginidad 
suya,  dar  consejo  e  fauor  como  Artus  pu- 
diesse  cobrar  salud.  E  después  de  fecha  su 
oración,  se  echo  sobre  la  cama  cabe  su  com- 
pañero, que  estaua  dormiendo.  E  luego  em- 
pe<;»o  a  soñar  que  oya  vna  voz  que  descendía 
del  cielo,  que  le  dezia:  «Oliueros,  si  tu  quie- 
res, bien  puedes  sanar  tu  conpañero».  E 
luego  despertó,  e  estuuo  muy  atento  escu- 
chando si  oyria  mas  aquella  voz,  e,  como  no 
la  oyesse,  llamo  a  Artus,  por  le  preguntar 
si  hauia  oydo  algo.  Mas  Artus  estaua  dor- 
miendo, e  soñaua  que  vna  persona  le  dezia: 
«Artus,  sepas  que  si  tu  compañero  Oliueros 
quiere,  te  puede  dar  salud» .  E  estuuo  Oli- 
ueros toda  la  noche  sin  dormir,  pensando  en 
aquella  voz,  desseando  mucho  la  salud  de 
Artus.  E  la  siguiente  noche  fasta  quatro  no- 
ches soñaron  entramos  los  mismos  sueños,  e 
ninguna  cosa  dezia  el  vno  al  otro.  E  Oliue- 
ros no  olufflaua  de  fazer  muy  deuotamente 
su  oración  cada  vez  que  se  acostaua  o  lauan- 
taua  de  la  cama,  rogando  a  Dios  e  a  la  bien- 
auenturada  Virgen  sancta  Maria  su  madre 
que  quisiesse  dar  salud  a  su  compañero.  E 
venida  la  quinta  noche,  departiendo  los  dos 
hermanos,  Oliueros  descobrio  su  sueño  a 
Artus,  e  Artus  le  dixo:  «Hermano,  estas 
quatro  noches  passadas  he  soñado  que  vna 
persona  me  dezia  que  vos  téniades  poder 
para  darme  salud.  Mas  bien  sabeys  quan 
grande  error  es  dar  crédito  a  sueño  ningu- 
no, e  podeys  ver  en  mi  dolencia  que  solo 
Dios  puede  remediarme».  E  Oliueros  con- 
sintió que  era  verdad.  Mas  todavía  le  quedo 
mayor  esperanza  de  su  salud,  e  la  mayor 
parte  de  la  noche  estuuo  pensando  en  ello,  e 


rogando  a  Dios  e  a  todos  los  sanctos  e  sane- 
tas  del  parayso  por  la  salud  del  su  tan  que- 
rido compañero;  o  como  fnesse  ya  cerca  del 
dia  e  estuuiessen  sus  sentidos  muy  pessa- 
(los,  liouo  de  adormecerse,  o  estando  dor- 
miendo le  parescio  que  veya  entrar  vna  due- 
ña de  grande  auctoridad  en  su  cámara,  e  le 
dezia:  «Oliueros,  sí  tu  compañero  tuuiesae 
la  sangre  de  dos  niños  innocentes,  macho  e 
fembra,  e  la  beuiesse  sin  saber  lo  que  era, 
cobraría  la  salud  de  su  cuerpo,  e  la  fermo- 
sura  de  su  cara,  e  la  vista  de  sus  ojos;  e  sí 
esto  no  le  das,  nunca  le  veras  sano» .  E  no 
houo  acabado  de  dezir  quando  Oliueros  des- 
pertó, e  se  assento  en  la  cama  por  interrogar 
la  dueña  de  que  manera  se  podía  fazer.  Mas 
no  la  pudo  ver  ni  tanpoco  oyr.  E  vio  que 
Artus  estaua  dormiendo,  e  no  se  leuanto  por 
no  le  despertar,  e  quando  le  vido  despierto^ 
le  pregunto  si  hauia  bien  dormido.  E  Artus 
se  boluio  muy  presto,  e  le  abra90  diziendo: 
«;0  Oliueros,  mi  leal  amigo!  vna  daeña  me 
dixo  que  vos  me  dariades  remedio  para  to- 
dos mis  males» .  E  Oliueros  fue  muy  mará- 
uillado,  e  cayo  en  muy  grande  pensamiento, 
ca  tenia  dos  niños  innocentes,  e  tenia  en 
muy  poco  matarlos  por  remediar  a  su  com- 
pañero. Mas  temia  los  sotiles  engaños  del 
diablo,  pensando  que  trabajaua  de  fazerle 
matar  sus  fijos,  e  que  por  esso  no  seria  re- 
mediado su  hermano.  E  con  este  pensamien- 
to se  ponía  muchas  vezes  en  oración,  e  se 
torno  tan  flaco  que  bien  pensauan  el  rey  e 
Helena  que  la  dolencia  del  vno  acabaría  las 
vidas  de  los  dos;  e  por  mucho  que  fiziessen 
e  dixiessen,  no  le  podian  apartar  de  Artus 
ningún  dia  ni  noche.  E  fedia  ya  tanto  la 
cámara,  que  ningún  hombre  ni  muger  osaua 
llegar  solamente  a  la  puerta,  saluo  Oliueros, 
cuyo  querer  vencía  todos  los  federes  e  pon- 
zoñas del  mundo. 


CAPITULO   LXVIT 
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COMO    OTJTTEROS   MATO   srs   DOS   FIJOS,   E   COGIÓ   LA   SANGRE   EN   VN   BACÍN   POR   DARLA 

A    ARTUS   SU   COMPAÑERO 


Quando  Oliueros  estaua  pensando  en  su 
sueño,  infinitas  ymaginaciones  se  le  ponían 
delante  los  ojos  del  entendimiento,  assi  por 
el  querer  del  com23añero  como  por  el  amor 
de  los  fijos,  e  assí  mesmo  estaua  muy  tur- 
bado, ]>orque  7io  era  cierto  sí  con  la  muerte 
de  sus  fijos  daría  vida  a  su  compañero.  La 
grande  amistad  del  compañero,  con  los  mu- 
chos seruicios  e  beneficios  rescibidos,  le  de- 


zian  que  sin  piedad  ni  temor  matasse  los 
fijos  por  el  amigo.  El  natural  querer  de  jw- 
dre  le  rasgaua  las  entrañas,  e  fazia  temblar 
las  manos  e  estropeyar  los  pies  quando  se 
mouía  para  derramar  su  propia  sangre;  e  no 
menos  le  combatía  el  querer  de  la  muger, 
ca  bien  sabia  que  matando  los  fijos  perdeña 
la  madre,  e  que  no  osaría  parar  en  todo  el 
reyno  de  miedo  del  rey,  que  oon  muy  justa 
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tazón  lo  raandariu  niíiUir,  Mas  cnmo  virSfio 
4Ue  ia  ilolcní^ia  d"' Arlus  tTcscia  dn  dia  i?ii 
dia.  uluido  d  [íiitetTuil  ainni-  o  »-^l  ^nnirli*  rjup. 
ror  dcj  la  iniigcr,  e,  jMis[nir<ti>  todo  It'iiior, 
tonin  vna  esjiadit  eji  la  niaíio.  o  en  la  olra  v n 
barin  uno  |>ara  «'sí^o  toiiin  ¡iijaieirnlo,  i'  ontn» 
CE  la  cámara  adoiido  r^laiian  las  amas  <"iai 
l<xs  dus  nihos,  i>  ron  ilissininhida  alr'iíiia  [n»"- 
guivtü  [M)r  |i^s  uifios,  o  iillji>  ;,^o  |i)s  inostia- 
ron  ■oriKi  oslar  tan  ^n  la  carna  «turdiioniio,  K 
el,  fsn.uriérido  otra  rosa,  ]a>  niand»  salir  di^  la 
cámara,  v  corro  la  pncrta  |»or  dentn».  i*  tuf' 
para  la  cama  do  ios  niño-,  o  al», o  la  jo[>a 
])ara  carfarícs  las  cíilK\'as:  c  <  1  fí jn,  i|nr  era  do 
edad  do  ciiicu  años,  i]r>|HaiH,  ■'  ricodoo  U'W- 
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ercsiada  honrra  que  nio  fní*  dada  i|nando 
reiiri  tus  onomiLTos,  me  sera  trocada  en 
íírande  vitn[>er{n  e  mtiy  justa  iUsfamia, 
ijuando  se|«as  rj^ue  con  ñus  ivrojnas  manos 
l-^rranie  la  innucente  san3J:re  tnya  ^  mía  I  E 
;coa3o  sera  maldita  li-^  todt>el  mundo  la  hora 
une  oittro  en  tu  rfutr!  Mm  Ims  !<*  alalanan 
lie  tliscriMiJ  <tiLo  1p  tcrnau  y^v  >ím|i|e,  ¡irir- 
'[Uo  vna  sola  lija  ^ne  tenias,  dotada  ti e  todas 
las  üfraeias.  diste  a  vn  esüangero  no  connsoi 
dn,  <|ne  avnnm^  tiene  las  laeiones  do  hoTtdíro, 
i'w  \á  loadííion  es  pñor  ijne  lun^^nn  foroií  ani- 
mal; nin^Miii  leen,  iiín^nn  ti^^ris  ni  on^a  Ja- 
mas Ij/.o  luíjito  |iriJ|Miniío  lio  iazer.  Tmlas  las 
I  «relias   mudas   natura  I  moiit<^   olTresoen   sns 


diendn  lus  lu*aí:o;s  j^ara  alna^crle,  ie  l]anl'^  pa- 
dr»:*;  mas  la  lija,  i(ue  ora  d<'  míanos  dia--.  tto 
desportü.  E  quatidu  <  Miuoroá  <»yM  su  íijo  v|ih' 
iellaniaua  imdrí',  li'  sídtaren  las  tairriíuas  de 
los  ííj<js.  o  lo  cayo  la  e-.]>adii  iL;  la  juann.  o 
del  ♦^randi^  ilnlui-  .^ni"  lirjuí^  ['i-r  --n  mi^ma 
CTuelilad  le  íuo  luri/atlo  a| ■arlarlo  do  la  cama. 
e  consigo  mismo  ouiihm  i,  ¡t  ilc/ir:  ;<'iunip 
puetle  natura  or^risínlir  ijU»*  ol  parlro  ni.iii' 
sus  lij*>^^  ¿i^hiion  vido  jumas  \,u\  arando 
crueldad?  \\V\Qn  os  nudilito  e  ivn  (nal  -.ígmi 
na-scido  el  que  tan  L^randi'  maMail  <  ouelí'! 
¡O  Ileiena,  nú  anunla  mui;or!  ;j|Ue  -lua  dr' 
vos  í|iiando  vinion;  a  vin^stra  notioiu  i|n>'  \n 
coa  íuis  cruelo-  uíaunT.  malo  \n»  -tro-,  lijíts  e 
míos?  liien  cron  que  n"  --mm  tnas  ^  m^-^tra 
vida  do  qinin1'>  oyay-  ta  lt;  t-'  nu»'oa.  ,i*ri'y 
de  Ing^leterra,  i|na"l.!  i-i/un  lorna-  d«'  mal- 
desur  aquel  que  nnn  lia-  vt*/o>  alaUa-li'  d'' 
buena»  coiidicionf^s!  ¡La  ^lamle  alaliati»;a  e 
Limios  3iK  CAii\taaa;iA^.— ik- — '/^ 


villas  |Mtr  ;4ua rilar  e  ilrfi.mdor  los  lijns,  e 
aviiquo  d»'  su  natural  st\in  muy  i'<mardos. 
en  resoilur  la  niuorte  [kor  -us  Üjns  <>\^  fallan 
siempre   muy   esfur^adas.    ¡<  ►  Artusl    ¡quan 

di<')iri< rallaría  si  sin  la   muirte  de  mis 

ti¡i.^  lo  pudio-so  JjH  >aludl  Mas  no  pienses 
i|Uo  ^>1  ani'M  di'  ]o>  [Ijtis  ni  d"-  la  mn^^er,  id 
la  p.'riljda  il>  !  r''>noqiti'  es[>i'raua  heredar, 
>iM  n¡nL;uua  ii^-a  a  msmpikraiuun  ^lo  nuestra 
leal  atni-lad:  ^  eh'  pari\sr'o  ha  ñor  *  aydo  en 
tarando  inLírahhrl  porqu^^  antes  no  to  di  lo 
qiio  tan  ju>tamenlo  meresriste  .  E  fue  a  ^ran 
|irii^<sa  a  la  cama  de  los  niños,  e  sin  mirar- 
los en  la  cara,  Imno  A  lijo  pur  los  ralioHti^  \*  li* 
corto  la  calMva,i;  luriredospues  a  la  lija,  orcíj- 
cíldn  la  -aii!4ri'Oíi  1-1  hai'in,  1'  dospui^s  tomo  los 
m^a'pfi-  i*  Vv-  turno  en  1;l  cama,  r  |us  roíirio 
'■iijiiM  0-1  unan  doprim^^ro,  o  pus-»  la>  i'al«eoas 
í'U  -U--  lugares ííoí pro  los  «uellos,  o  tomo  el  ha- 
r-in.  ^^  oerro  la  ptiortu  do  la  i.^amara  eon  Uatie. 


CAPITULO  LXVIII 


OOUO  OLIXTEROS   DIO   LA   SANGRE  DE   SUS   FIJOS   A   BEÜER  A    ARTTTS,    E   SANO   DE    6T7    DOLENCIA 


Oliueros  se  fue  a  gran  priessa  con  la  san- 
gre de  sos  fijos  a  la  cámara  de  Artas,  e  tomo 
vn  Taso  e  lo  inohio  de  aquella  sangre  que 
estaua  avn  caliente,  e  assento  Artus  en  la 
cama,  e  le  fizo  beuer  dos  vasos  della.  E  no 
la  houo  tan  presto  beuido,  quando  todos  los 
gusanos  se  le  cayeron  de  la  cabera  e  de  la 
cara,  e  echo  por  la  boca  toda  la  podre  e  pon- 
zoña que  tenia  en  el  cuerpo.  E  Oliueros  le 
lauo  con  ella  la  cara  e  la  cabe9a;  e  por  la 
voluntad  de  Dios  le  crescio  la  carne  que  es- 
taua comida  e  cobro  la  vista  de  los  ojos. 
Quando  Artus  se  fallo  sano,  salto  de  la  cama 
muy  alegre  e  se  echo  a  los  pies  de  Oliueros; 
6  Oliueros  le  abraQo  e  le  beso  en  la  boca.  E 
después  le  dixo,  sin  tener  enojo  ninguno  ni 
biostrarlo  en  su  gesto:  cAmigo,  dad  gracias 
a  Dios  e  a  mis  dos  fijos,  ca  yo  los  mate,  e  lo 
que  vos  di  a  beuer  es  U  sangre  dellos.  e  ca- 
tad ay  el  bacin  en  que  la  cogi* .  Quando  Ar- 
tus oyó  la  grande  crueldad  de  Oliueros,  fue 
muy  marauillado  e  mal  contento  dello,  e  le 
dixo:  «¡Ay,  hermano!  e  ¿como  pudo  caber 
en  coraron  de  padre  tan  grande  crueldad 
contra  sus  fijos?  En  verdad  mas  contento  fue- 
ra con  la  muerte  que  con  la  vida,  si  por  ella 
hauian  de  morir  los  dos  innocentes  niños, 
pues  mayor  pesar  tengo  de  sus  muertes  que 
tenia  dolor  en  mi  enfermedad».  E  Oliueros 
le  dixo:  cAmigo,  si  mas  tuuiera,  mas  mata- 
ra por  sanarte,  e  tu  ninguna  culpa  tienes, 
oa  yo  los  mate  e  no  me  pesa  por  ello,  ca 
precio  mas  tu  salud  que  todas  las  cosas  del 


mundo.  Mas  otra  cosa  ay  que  me  pena  muy 
mucho,  que  me  cumple  apartarme  de  tu  oom- 
pañia,  ca  quiero  que  quedes  aqui  en  la  cor- 
te para  consolar  al  rey  e  a  Helena  mi  muger, 
que  bien  lo  hauran  menester  quando  sepan  la 
muerte  de  los  ni&os.  E  yo  por  ningún  theso- 
ro  osarla  parescer  delante  dellos.  E  puedes 
ver  quanta  razón  ternia  el  rey  de  fazenne 
morir  a  mala  muerte  si  en  su  reyno  me  fe- 
llasse.  E  ¿quien  ternia  osadía  para  mirar 
Helena  en  la  cara?  Nunca  la  podría  llamar 
muger,  pues  mis  obras  no  fueron  de  marido, 
e  no  pienses  que  fuesse  tan  pequeño  el  que- 
rer que  tenia  con  sus  fijos  que  no  tenga  por 
enemigo  e  dessee  la  muerte  al  que  la  priuo 
dellos.  La  mayor  pena  que  siento  es  en 
apartarme  de  tu  compañía;  mas  por  lo  pre- 
sente no  fallo  remedio  ninguno,  ca  si  tu  te 
fuesses  comigo,  te  farias  culpante  en  mi  pe- 
cado, e  pensarían  que  por  tu  ruego  hauia 
muerto  mis  fijos.  E  sí  el  rey  nos  fiziesse 
siguir,  bien  podrías  por  pecado  ageno  reaci- 
bir  muerte  cruel,  e  quedando  aqui  evitaras 
todos  estos  peligros,  e  consolaras  al  rey,  que 
no  te  quiere  menos  que  a  mi;  e  assi  mismo 
Helena  te  encomiendo  que  mires  por  eDa 
como  yo  mire  por  ti,  e  le  demandes  perdón 
de  mi  parte.  De  verme  jamas  ninguna  es- 
peranga  tengas,  ca  mí  voluntad  es  de  buscar 
todos  los  desiertos  del  mundo,  e  en  el  mas 
áspero  e  mas  apartado  de  las  gentes  gastare 
todos  los  días  de  mí  vida,  en  penitencia  e 
satisfacion  de  mis  pecados» . 
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00X0  OLIÜEBOS  FALLO  MILAGBOSAiCENTE  SUS  FIJOS  VIÜOS  £   SANOS,   LOS  QÜALES  EL  DEGOLLABA 

FOB  SUS  MAKOS 


Qnando  Artus  oyó  las  razones  de  Oliueros, 
llorando  e  soUozcando  se  echo  a  sus  pies, 
rogándole  que  pues  que  le  hauia  dado  la 
vida  con  la  muerte  de  sus  fijos,  no  ge  la  qui- 
siesse  quitar  con  su  absencia,  e  prometién- 
dole que  sin  el  no  yiuiria  tan  solamente  vn 
dia,  e  le  rogaua  que  a  do  quier  que  fuesse 
que  consigo  lo  leuasse.  E  Oliueros,  sin  le 
poder  responder  palabra,  le  tomo  por  la  ma- 
no e  le  leuo  a  la  cámara  adonde  dexara  los 
nifios  muertos,  e  entrados  en  ella  cerraron 
la  puerta  por  dentro,  y  fueron  juntos  a  la 
cama  de  los  niflos,  los  quales  por  la  gracia 
de  Dios  estañan  viuos  e  sanos,  reto9ando  el 
▼no  con  el  otro.  B  quando  Oliueros  los  vio, 
incrédulo  en  lo  que  veya,  se  allego  a  gran 
priessa  a  ellos,  e  los  estuuo  mirando  por  co- 
noscerlos.  E  desque  conoscio  que  eran  aque- 
llos que  con  sus  propias  manos  degollara, 
embueltos  en  la  sangrienta  sanana  los  tomo 
en  BUS  bracos,  e  besándolos  muy  a  menudo 
daua  infinitas  gracias  a  Dios.  E  dixo  a  Artus 
que  le  siguiesse,  e  fueron  juntos  al  palacio 
del  rey,  en  el  qual  estaña  Helena  e  sus  da- 
mas, e  la  mayor  parte  de  los  caualleros  de 
la  corte.  Los  quales  fueron  muy  marauillados, 
assi  en  ver  a  Artus  sano  como  en  ver  a  Oli- 
ueros con  sus  fijos  embueltos  en  vna  sanana 
muy  sangrienta.  E  quando  estuuo  delante 
del  rey,  con  las  lagrimas  a  los  ojos  del  cres- 
ddo  plazer  que  tenia,  empoQO  a  fablar  desta 
manera:  «Esclarescido  e  muy  poderoso  señor 
rey  de  Ingleterra,  vos  casastes  vuestra  fija 
con  vn  hombre  estrangero,  sin  conoscer  sus 
condiciones  ni  saber  de  su  linaje,  mas  sabed 
que  si  mis  condiciones  no  son  buenas,  que  no 
proceden  del  linaje,  ca  yo  soy  fijo  de  rey  e 
de  reyna,  e  soy  rey  en  España.  E  fallescio  el 
rey  mi  señor  después  que  esto  en  esta  tierra, 
e  me  traxo  las  nueuas  mi  leal  amigo  Artus, 
rey  de  Algarbe,  el  qual  esta  presente.  Y  sali 
de  mi  tierra  a  causa  de  vn  enojo  que  tune,  e 
me  parti  solo  sin  fablar  con  persona  ninguna. 
E  dexe  en  mi  cámara  vna  carta,  rogando  al 
rey  de  Algarbe  mi  compañero  que  quisiesse 
mirar  cada  dia  vna  vez  vna  redoma  que  le 
dexaua  llena  de  agua  clara.  E  quando  viesse 
ol  agua  buelta  o  la  color  mudada,  que  fuesse 
(ierto  de  mi  grande  mal.  E  el  como  leal 
i  migo  no  lo  puso  en  oluido,  ca  mirándola 
]  aay  a  menudo,  la  fallo  vn  dia  buelta  e  la 


color  mudada  de  estraña  manera.  E  esso  fue 
en  el  tiempo  que  yo  estaña  preso  en  Yrlanda. 
E  tenia  entonces  el  rey  de  Algarbe  el  gouier- 
no  e  el  regimiento  de  todo  mi  reyno,  espe- 
rando mi  venida,  ca  ya  era  fallescido  el  rey 
mi  señor.  E  quando  el  rey  de  Algarbe  vido 
el  agua  buelta,  sin  ninguna  tardauQa  enco- 
mendó mi  reyno  a  otro  cauallero,  e  su  reyno 
dexo  desamparado;  e  solo,  sin  compañia,  an- 
duuo  grande  parte  del  mundo  en  busca  mia. 
Las  afrentas  en  que  se  vio,  e  las  fortunas 
que  passo  por  mar  e  por  tierra,  seria  muy 
largo  contarlas.  E  nauegando  por  la  mar, 
houo  de  aportar  en  Yrlanda.  E  andando  por 
vn  desierto  muy  áspero,  fallo  vn  cauallero 
que  le  dixo  como  vn  rey  de  Yrlanda  me  te- 
nia preso  en  vna  fortaleza  suya.  E  el  con 
grandissimo  desseo  de  librarme  de  la  cárcel 
tomo  el  camino  para  la  fortaleza,  e  a  media 
legua  della  fallo  al  rey  con  seys  caualleros, 
los  quales  todos  desafio  muy  osadamente,  e 
los  quatro  dellos  metió  a  filo  de  espada,  e  al 
rey  prendió  e  tomo  juramento  que  me  sol- 
tasse,  e  suelto  venimos  a  Londres,  e  fuemos 
muy  bien  recibidos  en  esta  real  corte.  Y  es 
muy  publico  en  toda  la  corte  como  Artus, 
rey  de  Algarbe,  que  aqui  esta,  adolescio  de 
vna  grande  enfermedad,  de  la  qual  oy  en 
este  dia  estuuo  muy  mal  e  ciego  de  sus  ojos. 
E  como  yo  trabajasse  continuamente  para  le 
dar  salud,  me  fue  reuelado  cinco  noches  a 
reo  que  si  Artus  beuiesse  la  sangre  de  dos 
niños  innocentes,  macho  e  fembra,  que  co- 
brarla la  salud  de  su  cuerpo  e  la  vista  de  sus 
ojos.  E  yo,  que  sus  grandes  beneficios  tenia 
sellados  en  mi  cora<^n,  tune  mayor  amor  con 
el  que  con  mi  sangre  propia,  e  fui  a  la  cama 
de  mis  fijos,  e  les  corte  las  cabe9as,  e  cogí 
la  sangre  en  vn  bacin,  e  la  di  a  beuer  a 
Artus  sin  le  dezir  que  era  lo  que  le  daua, 
por  lo  qual  fue  luego  sano  de  toda  dolencia, 
como  agora  esta.  E  yo  propuse  en  mi  co- 
ra9on  de  yrme  del  reyno  e  de  nunca  pa- 
rescer  en  lugar  poblado,  saino  en  el  desier- 
to con  los  animales  brutos.  E  antes  que 
me  partiesse  quise  ver  mis  fijos,  a  los  qua- 
les Dios  por  su  piedad  e  sanctissima  mi- 
sericordia quiso  restituyr  las  vidas  como 
vemos» .  E  mostró  sus  fijos  todos  saugriea- 
tos  e  embueltos  en  vna  sanana  muy  san< 
grienta. 


CAPÍTULO    LXX 


COMO   FUE   PUBLICADO   EL   MILAGRO   POR   TODA   LA   CIUDAD   DE   LONDRES,    E   COMO 
OLTUEROS    DEMANDO    LICENCIA  AL   REY   PARA   YR   A   ESPAÑA 


El  rey  fue  muy  marauillado  de  lo  que 
dixo  Olineros,  e  le  fue  luego  abracar,  e  assi- 
raismo  a  Artus.  E  dixo  a  Oliueros  que  se 
tenia  por  muy  dichoso  por  hauer  casada  su 
fija  con  tan  poderoso  señor,  e  que  en  todos 
sus  fechos  siempre  le  paresciera  de  gran  li- 
naje. E  Helena  tomo  sus  fijos  en  los  bracos 
e  los  desemboluio  e  los  miro  miembro  a 
miembro  si  tenian  algún  mal,  e  como  los 
•  fallasse  sanos,  dio  muchas  gracias  a  Dios,  e 
no  se  fartaua  de  besarlos.  E  el  rey  mando 
llamar  al  obispo,  e  le  contó  todo  lo  que  acaes- 
ciera  con  los  niños.  E  el  obispo  le  rogo  que 
los  niños  fuessen  leñados  a  la  yglesia,  e  de- 
lante todo  el  pueblo  fuesse  predicado  el 
milagro.  E  fue  luego  puesto  por  obra,  e  man- 
daron tañer  todas  las  campanas,  e  todo  el 
pueblo  se  allego  a  la  yglesia  mayor,  e  subió 
el  obisjK)  en  el  pulpito  con  los  niños  en  los 
bracos  e  predico  el  grande  milagro.  E  dende 
adelante  fueron  los  dos  compañeros  mas 
queridos  e  mas  honrrados.  E  como  Oliueros 


tuuiesse  gran  desseo  de  boluer  a  su  tierra, 
preguntaua  algunas  vezes  a  Helena  si  le 
pesarla  mucho  de  dexar  su  rey  no.  E  ella  lo 
respondía  que  querría  mas  estar  con  el  on 
otro  reyno  que  en  el  suyo  sin  el.  E  el  le 
dixo  que  queria  demandar  licencia  al  roy 
para  leñarla  a  España.  E  ella  dixo  que  !♦? 
plazia.  E  dende  a  pocos  días  Oliueros  se  pnsj^ 
de  rodillas  delante  del  rey,  e  le  dixo  qu»» 
su  reyno  estaña  sin  señor,  e  sin  hombre  qu^ 
mantuuiesse  justicia  e  pusiesse  paz  entre  los 
caualleros,  e  que  entendía  que  los  menores 
rescibirian  algún  agrauio.  E  le  suplico  le 
diesse  licencia  para  yr  en  España  e  leuar  su 
muger,  por  que  le  alr-assen  rey  e  a  ella  reyna. 
El  rey  houo  grande  enojo  dello,  mas  oiin^» 
viesse  que  tenia  mucha  razón  en  lo  que  de- 
mandaua,  no  ge  lo  pudo  negar.  E  le  dixo  que 
ordenaría  como  fuessen  muy  honrrados  e 
acompañados,  e  que  el  en  persona  quería  yr 
con  ellos. 
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CAPITULO  LXXI 


COMO    OLirEROS    EMBIO    ARTU8    A    ESPAÑA    POR   FAZER   SABER    SU    VENIDA,    E    COMO   EL    REY    DE 
INGLETERRA  AC0MPA5^0   A  OLIUEROS   E   HELENA   FASTA   EN  ESPAIÍA 


Dende  a  pocos  dias  mando  el  tqj  atablar 
sus  caualleros  e  escuderos  e  pajes,  todos  muy 
ricamente,  e  los  proueyo  de  muy  gentiles 
canallos;  e  assimismo  las  damas  de  Helena 
fueron  muy  honestamente  atabladas  de  muy 
ricos  joyeles.  E  Oliueros  rogo  a  Artus  que 
fuesse  a  España  e  dixiesse  a  los  caualleros 
su  venida.  E  que  tuuiesse  tal  modo  que  el 
rey  de  Ingleterra  e  todos  los  señores  e  caua- 
lleros fuessen  bien  rescibidos,  e  que  ftziesse 
prouision  de  todas  las  cosas  necessarias.  E 
Artus  dixo  que  le  plazia.  E  Oliueros  le  fizo 
acompañar  de  muchos  caualleros,  e  se  partió 
de  Londres  después  de  despedido  de  todos 
los  señores  de  la  corte.  E  en  pocos  dias  llego 
a  su  reyno,  e  houieron  los  españoles  gran 
plazer  con  su  venida.  E  les  dixo  como  hauia 
fallado  a  Oliueros,  e  que  era  casado  con  vna 
dueña  muy  fermosa,  fija  del  rey  de  Ingle- 
torra,  e  tenia  vn  fijo  e  vna  fija  muy  fermo- 
sos,  o  que  se  venia  para  su  reyno  con  su  mu- 
ger  e  fijos,  e  que  el  rey  de  Ingleterra  lo 
acompañaua.  Por  las  quales  nueuas  fueron 
todos,  grandes  e  menores,  muy  alegres,  e 
ordenaron  como  mejor  podrían  rescibir  su 
señor.  E  Artus  embio  correos  a  su  reyno,  e 
escriuio  a  su  madre  como  Oliueros  venia  e 


traya  muger  e  fijos.  E  fizo  emparamentar  los 
palacios  de  Oliueros,  e  tuuo  aparejadas  po- 
sadas e  todas  las  cosas  necessarias  para  su 
compañía.  E  quando  supieron  que  entrañan 
en  España,  mandaron  apercibir  todos  los  lu- 
gares por  donde  hauian  de  passar.  E  salió 
Artus  con  todos  los  caualleros  a  rescibirlos. 
E  fueron  muy  bien  rescibidos  en  todos  los 
lugares,  e  empresentaron  muchos  presentes 
a  la  señora  Helena.  E  salió  assimismo  a  res- 
cibirlos la  reyna  vieja,  madre  de  Artus  e 
madrasta  de  Oliueros,  que  por  ruego  del  fijo 
viniera  del  reyno  Dalgarbe  a  España  al  rcs- 
cibimiento  de  Oliueros  e  de  Helena.  E  abra- 
90  a  Oliueros  e  le  demando  perdón,  llorando 
muy  amargamente.  E  Oliueros  le  mostró 
mucho  amor ,  e  le  dio  grandes  presentes  e 
dadiuas.  E  al  tercero  dia  coronaron  a  Oliue- 
ros e  Helena,  e  fueron  las  fiestas  renouadas 
e  las  alegrías  dobladas.  E  al  tiempo  de  yan- 
tar fueron  las  mesas  puestas,  e  fue  puesta 
vna  mesa  en  medio  la  sala,  e  a  ella  se  sen- 
taron cinco  reyes  coronados.  El  vno  era  el 
rey  Oliueros,  el  otro  el  rey  de  Ingleterra,  el 
otro  Artus,  rey  Dalgarbe,  e  la  reyna  Hele- 
na, muger  de  Oliueros,  e  la  reyna  de  Al- 
garbe. 


CAPITULO    LXXII 


COMO   EL   REY  DE  INGLETERRA    SE   BOLUIO   PARA    SU  REYNO,    E   COMO  EL    CAUALLERO  BLANCO  VI^O 

A    DEMANDAR  A   OLIUEROS  LO   QUE    LE   PROMETIERA   POR   QUE   LE   PROUEYESSE   DE  CAUALLO 

E   ARMAS   E   LE   SIRUIESSE   EN   EL   TORNEO 


Quando  el  rey  de  Ingleterra  houo  estado 
tres  meses  en  Castilla,  e  houo  visto  la  obe- 
diencia do  los  caualleros  e  el  grande  querer 
de  los  vassallos,  bien  conoscio  que  Oliueros 
no  querría  boluer  a  Ingleterra,  ca  mas  valia 
lo  que  tenia  que  el  reyno  que  csperaua ,  e 
houo  gran  plazer  dello,  avnque  el  coraron 
tenia  lastimado  viendo  que  se  apartaua  del 
e  de  su  fija,  e  no  estuuo  sin  le  preguntar  si 
so  partirían  para  Ingleterra.  E  Oliueros  le 
resx>ondio  que  no  le  seria  bien  contado  dexar 
su  reyno,  e  que  seria  causa  (pie  nasciesse 
grande  discordia  entre  los  caualleros.  E  el 
rey  dixo  que  tenia  mucha  razón  de  estar  en 


su  reyno,  mas  que  le  pesaua  mucho  de  apar- 
tarse de  su  compañía.  E  Oliueros  le  dixo 
que  porque  quedaua  en  España  no  se  perdia 
la  amistad  ni  menguaua  el  querer  ni  el  buen 
desseo  de  serulrle.  E  le  rogo  que  si  por  caso 
houlesse  menester  gente  o  otra  cosa  alguna 
por  guerra  o  por  otro  inconueniente,  que  no 
dexasse  de  embiargelo  dezir,  que  mejor  lo 
podía  fauorescer  e  seruir  que  en  el  tiempo 
que  estaua  en  su  corte,  e  que  la  voluntad  es- 
taña tan  aparejada  como  quando  alia  estaua. 
E  el  rey  mando  aperceblr  su  gente,  que  otro 
dia  se  quería  partir.  E  quedaron  algunos  in- 
gleses en  la  corte  de  Oliueros,  e  fueron  algu- 
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nos  caualleros  españoles  con  el  rey  de  Ingle- 
terra.  E  el  rey  se  despidió  de  su  fija  con 
grande  multitud  de  lagrimas.  E  Oliueros  e 
Artus,  con  todos  los  señores  del  reyno,  acom- 
pañaron al  rey  de  Ingleterra  fasta  en  Fran- 
cia, e  dieron  a  los  caualleros  ingleses  muy 
ricos  presentes  e  muy  fermosos  cauallos. 

No  escriuire  lo  que  ñzo  el  rey  de  Inglete- 
rra quando  se  despidió  del  rey  Oliueros  e  del 
rey  de  Algarbe,  porque  seria  mas  lastimero 
que  plazentero  al  lector.  E  después  de  des- 
pidido  se  fue  para  Ingleterra,  e  el  rey  Oli- 
ueros e  Artus  de  Algarbe  se  boluieron.  E 
dende  a  pocos  dias  Artus  demando  licencia 
para  leuar  su  madre  a  Algarbe,  e  la  rey  na 
se  despidió  de  Oliueros  sin  hauer  mención 
ni  memoria  de  lo  passado,  e  leuo  muy  ricos 
presentes  de  España.  E  Artus  dixo  que  no 
tardarla  a  boluer,  ca  no  podria  viuir  sin  su 
compañero,  e  acompañados  muy  honrrada- 
mente  se  fueron  para  su  reyno.  E  quando  el 
rey  de  Castilla  se  fallo  desocupado  e  quito  de 
toda  la  gente  estrangera,  mando  venir  todos 
los  señores  del  reyno  a  la  corte,  e  assi  mis- 
mo todos  los  corregidores  e  alcaldes  que 
hauian  regido  las  comunidades  desde  el  dia 
que  su  señor  padre  fallesciera,  e  puso  algu- 


nos corregidores,  alcaldes  e  regidores  nueuos- 
E  houo  mucha  justicia  en  todo  el  reyno,  e  fue 
la  república  muy  fauorescida;  e  era  el  rey 
muy  querido  e  amado  de  todos  sus  vassaUos. 
E  estando  el  rey  acostado  en  su  cama  con 
su  muger  ya  que  el  sol  quena  salir,  oyó  muy 
grandes  golpes  a  la  puerta  de  su  cámara.  E 
estuuo  esperando  si  los  camareros  respon- 
dian  o  mirauan  quien  llamaua.  E  quando  vio 
que  ninguno  respondía,  dixo:  «¿Quien  eres?» 
E  el  que  llamaua  dixo  que  le  abriesse,  si  no 
que  quebraría  la  puerta.  E  el  rey,  con  ma- 
lenconia,  salto  de  la  cama,  e  con  la  espada 
en  la  mano  fue  para  la  puerta.  E  abierta  la 
puerta  vio  al  cauallero  que  le  siruiera  en  su 
necessidad,  con  los  mismos  vestidos  blancos 
que  tenia  el  postrimero  dia  del  torneo.  E  en 
viéndole  le  mando  entrar,  e  echo  la  espada 
en  el  suelo  e  le  fue  abracar,  e  le  dixo  que 
fuesse  bien  venido.  E  el  cauallero  le  dixo: 
«  O  bien  o  mal  yo  so  venido,  e  mi  venida  no 
trahe  ningún  plazer  para  tu  casa».  E  el  rey 
le  dixo  que  ningún  enojo  le  causaua  su  ve- 
nida, ca  bien  se  le  acordaua  de  la  auenencia 
que  entre  ellos  hauia  passado,  e  que  tenia 
todo  lo  que  le  deuia  apartado  e  aparejado, 
para  ge  lo  dar  quando  lo  quisiesse  tomar. 


CAPITULO  LXXIII 


OOMO  EL  CAUALLERO  BLANCO  DEMANDO  AL  REY  DE  CASTILLA  LA  MEYTAD  DE  TODO  LO  QUE  HAUIA 

GANADO  A  CAUSA  DEL  TORNEO  DE  INGLETERRA,  E  COMO  DEMANDAUA 

LA  MEYTAD  DE  LA  MUGER  E  DE  LOS  FIJOS 


Estando  el  rey  e  el  cauallero  blanco  en  ra- 
zones, la  reyna  se  leuanto,  e  fue  muy  mara- 
uillada  quando  vio  al  cauallero  blanco  en  la 
cámara.  E  el  rey  tenia  todo  el  dinero  que 
hauia  sacado  de  Ingleterra  en  vn  cofre  apar- 
tado, e  los  joye^ps  que  le  hauian  dado  con  la 
muger  en  otro,  e  los  vestidos  en  otro,  e  la 
vassilla  de  oro  e  de  plata  en  otro,  e  las  ca- 
denas en  otro;  e  los  abrió  todos  delante  del 
cauallero  blanco,  e  le  dixo  que  sobre  su  cons- 
ciencia  estaua  ay  todo  lo  que  hauia  ganado 
por  el  torneo.  E  le  dixo  que  tomasse  la  mey- 
tad  dello  e  que  escogiesse  en  todo  lo  que  mas 
le  agradaua.  E  el  cauallero  se  mostró  muy 
enojado,  e  con  grande  soberuia  le  dixo  que 
no  le  mantenía  verdad,  que  por  el  torneo  ha- 
uia ganado  muger  e  fijos,  e  que  no  le  bus- 
casse  cautela  ninguna,  que  bien  tenia  poder 
de  fazerle  morir  a  mala  muerte  a  el  e  a  sus 
fijos.  Quando  el  rey  houo  oydo  la  demanda 
del  cauallero,  fue  muy  marauillado,  e  le  dixo 
que  bien  era  verdad  que  a  causa  del  torneo 


tenia  la  muger  e  los  fijos,  mas  que  no  tem'a 
poder  para  darlos  ni  venderlos  ni  enagenar- 
Jos.  E  el  cauallero,  mas  feroz  que  vn  león,  le 
dixo:  «Oliueros,  quando  estañas  en  el  desier- 
to de  Ingleterra,  sin  ningún  dinero  ni  conos- 
cimiento  con  persona  que  te  lo  diesse  ni 
prestasse,  e  antes  que  me  fiziesses  juramen- 
to de  mantener  bien  e  lealmente  la  auenen- 
cia que  entre  nosotros  passo,  hauias  de  dezir 
lo  que  agora  me  dizes.  Mas  después  que  te 
serui  en  tu  necessidad  e  gaste  mis  thesoros 
por  ti,  buscas  estas  cautelosas  excusaciones. 
Mas  cata  que  no  aya  mas  dilación  en  dar- 
me lo  que  tan  justamente  me  deues,  si  no  &- 
rete  maldezir  la  hora  que  nasciste  en  este 
mundo  e  el  punto  que  jamas  me  oonoscis- 
te» .  Entonces  el  buen  rey  se  puso  de  rodi- 
llas delante  el  cauallero,  e  le  dixo  que  le 
daría  todos  los  thesoros  que  estañan  en  loe 
cofres  e  mas  la  meytad  de  su  reyno  por  que 
le  déxasse  sus  fijos.  E  assi  mismo  Helena  so 
puso  de  rodillas,  e  llorando  con  grande  hu- 


k 
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mildad  le  mando  la  meytad  del  reyno  de  In- 
.  gleterra^  solo  que  no  la  aparUií^se  df^  sus  fijos, 
E  el  cauallero  le  dixo  (jrie  na  quéria,  e  que 
no  lo  hauia  por  los  tiloso  ros,  sino  por  lus  fijos, 
e  que  si  prolongauan  mas  en  ello^  que  les 
vernia  mal  dcdlo,  E  le  dixo  con  ^^rande  so- 
be ru  i  a  que  no  tomaría  ninguna  cvjsa  del 
mundo  saino  lo  que  le  era  denido.  Entíinces 
traxo  la  reyna  sns  tÍos  rijos,  e  los  puiso  dolan- 
te ílol  rey  e  del  cauallero,  E  el  rey  dixo  al 
cauallero  que  tomasise  el  que  mas  lea^rada- 
ua,  e  el  cauallero  dixo  que  quería  el  fijo, 
porque  sabia  que  era  mas  querido.  E  el  rey 


quiso  responder,  mas  con  grande  ferozíd&d 
dixo  al  rey  que  acabasse  de  pagar  lo  qu© 
den  ¡a.  K  el  rey  le  dixo  que  tomasse  de  aque- 
lla faíí leuda  ^lue  estaña  eu  los  cofres,  e  el 
tomo  di "11  a  lo  que  le  plugo,  E  después  le  diio 
otra  vez  que  le  ae^basse  de  pagar.  E  el  buen 
rey  le  pregunto  ¿rpie  le  deuia  mas?  E  el  ca- 
uallero dixo  que  la  meytad  de  la  muger.  E 
el  rey  le  dixo  que  no  sabia  como  darle  la 
meytad  sin  la  muerte  de  la  mujL:er,  e  que  de 
vna  muger  muerta  ningún  bien  le  [todia  ve- 
nir. E  le  dixo  que  tornasse  todos  los  thesoroe 
que  estañan  en  Jos  cofres,  que  le  valdrian 


tomo  el  niño  por  la  mano  e  lo  dio  al  caualle- 
ro, diziendo:  «Fijo,  el  pLizer  de  tu  nasei- 
miento  me  ha  poco  durado;  mas  la  sane t a 
Trinidad  te  guarde  e  pro'^pere  parn  siempre 
jamase.  Quien  viera  la  reyna  desperlirse  de 
su  fijo,  bien  tuniera  el  eoracon  duro  si  con 
ella  no  llorara.  Sus  Ifig rimas  eran  infinitas, 
sus  Suspiros  no  tenían  cuenta  ni  su  do]r>r 
comparación.  Besíindole  le  di^zicK  <Fij<»^  ;|>or 
que  quiso  Dios  que  te  traxes^e  nueue  nn'ses 
en  mis  entrañas,  pues  que  por  fufrca  tengo 
de  oonsintir  en  tu  peni ii 'ion?  ¡O  Tiobles  rey- 
nos,  oy  es  fecho  vuestro  h  ero  tero  o  señor  es- 
claoo  de  vn  hombre  nn  cíjnoscÍ»]o!:&  E  df\s- 
pnefi  se  boluio  al  cauallero,  e  con  granile 
Immiltlad  le  rogo  que  le  dixicsse  quien  era 
e  de  que  prouincia  era   natural.  E  el  no  le 


mas  que  la  media  muger.  E  el  cauallero 
dixo:  '^Olineros^  ya  te  dixe  que  no  tomaría 
ninguna  cosa  saluo  lo  que  de  derecho  rae  da- 
nés. Por  ende  no  me  tengas  mas  en  palabras, 
si  no  pesarte  ha  dello^>.  Qluarido  el  rey  vido 
ípie  no  poflia  fuyr  de  darle  lo  que  sim pie- 
mente  le  hauia  prometitlo,  se  boluio  para  su 
muger,  e  llorando  le  rogo  que  le  perdonasse 
su  muerte,  la  qual  en  ninguna  cosa  jamas 
hauia  salido  de  su  mandado,  e  quiso  reseibir 
la  muerte  antes  que  serle  inobediente.  E 
respondió  luego  que  le  perdonaua  de  buen 
coraeon*  P]  puesia  de  rodillas  rogo  a  Dios 
q\ie  perdonasse  al  rey  su  marido,  e  que  qui- 
siesse  hauer  merced  do  su  alma.  E  el  rey 
saco  su  espada  de  la  vayna^  e  alt^^o  el  bra<^o 
por  le  cortar  la  cabe<;a. 
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CAPITULO    LXXIV 

tL-  N.  •»  rrro  ix  miAgo  al  hey  pou  que  no  matasüe  a  iielexa  su  muger, 

..-:    ^LTU   TODO   LO   que    LE    DEUIA,    E   LE   ÜIXÜ   QUIEN   ERA 


la.i'.  •  ttialiep»  blanco  vio  la  grande 
•:\i.  vLo.  .V  aec'íi^  ^ueavnque  su  demanda 
1%  >iii  -^  tnertí  •. le  toda  razón  le  quería 

MU"  -u-r  ott  >>\l«>  lo  que  cautelosamente  le 
uv.  A  .víuaiiau'lo,  houo  grande  lastima  del, 
o  ••  uu"  >'i  >r.KO  que  ya  tenia  al  vado  con  la 
>4.sui;jk  sini  matur  su  muger,  e  le  dixo  que 
'Wvi.iN>^  ^ti  poco,  que  quería  hablar  con  el. 
bí  \*  luauvlo  tornar  la  espada  en  la  vayna,  e 
toiUv>  tu  5í*M\oni  Uolena  por  el  braco  e  la  fizo 
UmuíiiUít,  K  vlv.>spue8  dixo  al  rey  sí  hauia  oo- 
u\>ftívnvli»  vtt  cauallero  que  llamauan  don  Juan 
l\il»bv»i.  K  el  rey  dixo  que  si.  E  el  cauallero 
lo  vil  vo  5U  so  lo  aoordaua  como  moriera  des- 
v.vttiul^do>  o  como  el  pagara  la  deuda  que 
douu^  A  YU  mercader  de  su  propio  dinero,  e 
lo  tiáo  aKsoluor  e  enterrar  muy  honrrada- 
luouto  K  1^1  rey  le  respondió  que  de  todo  se 
lo  HvH»nlaua  muy  bien.  Entonces  dixo  el  ca- 
\u^llonK  «Soi)a8  que  yo  so  aquel  don  Juan  Ta- 
lulH»t,  oso  aipiel  que  te  siruio  en  el  torneo,  e 
s\»  uquol  que  louo  Artus  tu  compañero  a  don- 
\\\^  oHtuua  el  rey  de  Yrlanda  que  te  tenia  pre- 
M\».  K  por  la  grande  limosna  que  fiziste  por 
mi,  oonsintio nuestro  redemptorque  saliessc 
do  luH  ponas  del  piirgatorio  e  te  siruiesse  en 
tuM  no(!eHHÍdade8.  La  causa  por  que  el  primer 
diu  dtil  torneo  te  traxe  los  atabios  negros  e 
luH  (MiualloB  negros,  era  a  dar  a  entender  las 
tininblaM  e  grandes  oscuridades  en  que  estu- 
ua.  Kl  Bí'gundo  día  traxe  los  atabios  colora- 
duH,  ({uo  significauan  el  fuego  del  purgato- 
yiu  mi  »|Uo  eBtuua  purgando  mis  pecados.  El 


tercer  dia  fueron  los  atabios  blancos,  a  sig- 
nificanr-a  de  la  limpieza  e  puridad  que  mi 
anima  esperaua  antes  que  subiesse  a  las  cie- 
los. Ca  assi  como  la  color  blanca  es  virgen  e 
limpia  sin  corrompimiento  de  tintura,  assi 
el  anima  ha  do  estar  muy  clara,  virgen  e 
limpia  de  todo  pecado  para  subir  a  la  gloria 
del  parayso,  a  la  qual  yo  me  vo  agora  e  veré 
la  presencia  de  mi  criador,  ques  la  bien- 
auenturan^a  de  las  benditas  animas,  e  tu  te 
quedaras  con  tu  muger  e  fijos  fasta  que  Dios 
sea  seruido,  al  qual  trabajaras  por  scruir,  e 
no  dexes  de  fazer  limosnas  por  que  su  gracia 
este  siempre  contigo;  e  yo  rogare  siempre 
por  ti» .  E  luego  desaparescio  el  cauallero.  E 
el  rey  e  la  reyna  dieron  las  gracias  a  Dios. 
E  dende  a  pocos  días  vino  el  rey  de  Algar- 
be  a  España,  de  cuya  venida  fue  el  rey  muy 
alegre,  e  assi  mismo  todos  los  caualleros  de 
la  corte.  E  viuian  todos  en  grande  paz  e  so- 
siego*. E  Henrique,  el  fijo  del  rey,  se  fizo  muy 
gentil  hombre,  e  era  muy  querido  de  todo  el 
reyno.  E  siendo  Clarisa,  la  fija  del  rey,  para 
casar,  el  rey  tomo  Artus  por  la  mano,  e  le 
dixo  desta  manera:  «Hermano,  ya  seria  tiem- 
po que  fiziessedes  assiento  en  vuestro  reyno, 
que  avuque  este  alia  la  señora  vuestra  madre 
para  regir  e  mandar,  todavía  sereys  mas  te- 
mido o  acatado  vos  que  ella.  E  seria  bien  que 
casassedes,  o  si  quereys  casar,  yo  vos  daré 
mi  fija  Clarisa  por  muger,  por  que  nuestra 
amistad  sea  ligiwla  con  i>arentesco,  como  ha 
sido  probada  por  buenas  obrase . 


CAPITULO    LXXV 


tJiMtf    ¥.L    HK^    OLIUEROS   CASO    SU   FIJA    CON   EL    REY   DE    ALGARBE ,    E    DE    LA   MUERTE    DEL    REY 

OLIUEROS   E    DE   LA   REYNA    SU   MUGER 


'guando  el  rey  de  Algarbe  oyó  las  razones 
iUú  rey  TMiuerotí,  houo  gran  plazer,  e  le  dixo 
♦jficí  HÍompre  le  hauia  tenido  por  padre  e  se- 
ft«/r,  e  qüíí  ja  mus  le  contradixera  en  cosa 
•iii#$  Iñ  inandaasoT  e  que  en  esso  que  tanto 
iji  e  honrra  le  traya  no  era  razón  de  apar- 
n3  do  BU  querer,  e  que  dende  adelante  so- 
lías dichoBO  jK)r  ser  su  yerno.  E  mando 
ty  venir  todos  los  señores  del  reyno  a  la 


corte,  los  quales  vinieron  muy  atabiados,  e 
fueron  fechas  las  bodas  con  grande  solemni- 
dad, o  duraron  his  fiestas  gran  tiempo.  E  en 
este  tiempo  llego  vna  embaxada  al  rey  Oli- 
ueros  de  parte  del  rey  de  Chipie,  el  qual  de 
mandaua  socorro  por  seruicio  de  Dios  contra 
los  enemigos  de  la  fe  catholica,  que  le  teidan 
cercado.  E  como  viniessen  las  tales  nueuas  a 
oydos  del  princi[)e  don  Henrique,  puesto  de 
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rodillas  delante  su  padre  le  pidió  por  merced 
le  diesse  licencia,  e  gente  para  yr  céntralos 
infieles  en  fauor  de  la  cristianidad.  Lo  qual 
el  rey,  viendo  su  buen  desseo,  no  le  pudo 
negar,  e  le  dio  xxv  mil  hombres  bien  arma- 
dos, e  se  partió  para  Chipie. 

E  dende  a  poco  tiempo  se  partió  Artus  con 
su  muger  para  su  rey  no,  e  fueron  acompa- 
flados  de  ía  mayor  parte  de  los  caualleros  de 
Castilla.  E  dende  a  tres  años  adoleció  el  rey 
de  vna  grane  dolencia,  ]>or  lo  qual  embio  la 
rey  na  ix)r  el  rey  de  Algarbe,  e  llegado  a  la 


corte,  al  tercer  dia  el  buen  rey  dio  fin  a  sus 
dias.  E  houo  en  la  corte  e  en  todo  el  reyno 
muy  doloroso  llanto,  e  quando  la  rey  na  vio 
a  su  señor  marido  muerto,  se  echo  sobre  el 
cuerpo,  e  abra<,íandose  con  el  le  reuento  el 
cora<>on  del  grande  dolor  que  tenia  por  su 
señor.  E  fueron  juntamente  llorados  e  en 
vn  monumento  puestos.  En  el  sentimiento 
que  fizo  Artus  por  la  muerte  de  Oliueros, 
bien  fue  conoscido  que  quisiera  mas  siguirle 
en  la  muerte  que  quedar  sin  el  en  este 
mundo. 


CAPITULO    LXXVI 


COMO   EL    PRINCIPE   DON   ENRIQUE   MURIÓ    EN   PODER    DE   LOS   PAGANOS,    E   COMO   ARTUS 
FUE    REY    DE    CASTILLA    E    DE    INGLETERRA 


Quando  el  ¡principe  don  Enrique  llego  al 
reyno  de  Chipie,  fizo  tanto  por  fuer9a  de  ar- 
mas, que  echo  los  paganos  de  todo  el  reyno, 
e  no  contento  de  aquello,  los  siguió  fasta  en 
Turquía,  e  gano  tres  rey  nos,  e  fizo  baptizar 
muchos  turcos.  E  fue  coronado  rey  de  todos 
los  tres  reynos,  e  estando  en  vna  batalla, 
vino  tan  grande  multitud  de  turcos,  que  que- 
rían quitar  al  sol  su  luz.  Mas  ni  por  esso 
se  quiso  retraher,  antes  matando  e  feriendo 
se  metió  en  ellos,  tanto  que  se  fallo  cercado 
de  mas  de  diez  mil  dellos,  e  todos  trabajauan 
l'tir  darlo  la  muerte,  mas  no  fue  sin  grande 
mortendad  dellos.  E  no  dexo  el  buen  princi- 
pe menos  fama  según  los  pocos  dias  que  la 
•|ue  dexo  el  rey  Oliueros  su  padre.  E  quan- 
do los  christianos  houieron  perdido  su  rey  e 


capitán,  se  retraxeron  lo  mejor  que  pudieron 
en  vna  cibdad.  E  quando  las  tristes  nueuas 
de  la  muerte  del  principe  llegaron  a  Castilla, 
fue  el  llanto  muy  mas  crescido  e  el  dolor  re- 
nouado.  E  el  rey  de  Algarbe  traxo  su  muger 
a  Castilla,  e  fue  aleada  reyna  de  Castilla  e 
de  AJgarbe,  e  su  marido  fue  coronado  rey. 
E  dende  a  pocos  dias  fallescio  el  rey  de  In- 
gleterra,  abuelo  de  la  reyna  de  Castilla.  E 
el  duque  de  Cloestre,  primo  del  rey  de  In- 
gleterra,  con  fauor  de  algunos  caualleros,  se 
fizo  coronar  rey.  E  algunos  caualleros  lo  om- 
biaron  a  dezir  al  rey  de  Castilla,  el  qual  fizo 
muy  grande  armada,  e  entro  en  mar  con  ella, 
e  en  pocos  dias  aporto  en  Ingleterra,  e  houo 
tres  batallas  con  el  duque  de  Cloestre,  mas 
en  fin  le  mato  la  mayor  parto  de  su  gente,  e 
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pn  la  .'urr.'];  p  ^r-  U'/j,  r-ii-ojijir  rvy  i|p  Inti-i.- 
1<  rrit  r  ,].;  vil  ivyiif.  /|n  Yrlaiiihi,  K  \  uib^  sh-.^ 

triiner-ltLi.  (í-x^*  ul  íiji.  íhíivmj'  r!  n^viiu  <1m 
<\'r-tiilíi.  -■  ,j1  í,!|'o  p]  i'.'vri"  'Ii-  IriLi'l^liTi'a  <■ 
f¡  iv\  n-»  rjM  Vrl.ifiiLi.  1\  l.i  lijit  IJLi-  .M^.i.la  cmi 

(ie  Algarl'^  .  iiu«'  ^ie-|iM»-  fue  >jpiiii»ri'  «leí  Vey 


nin-lrv-  íurn.'Jix.  e  iucron  imiy  hurnauos 
*■  l"'nÍL;'ihJ>  a  las  mivü.>,  eiv^^ionm  muy  bien 
■^W"-  i¡'Tí¡t>;  *^  lVnr.'itM<>fi  ?vUí?  «lias  oii  gruüde 
j  t">|"'ri'laiL  Di  ir-.  I  tur  su  sanr'ti>siiiia  ¡jie- 
'1,1  I,  líiíiía  r<M'ií-ir  líiH  imimLis  Jp  todos  los 
ripb'>  '-UJÍ-síaiií^s,  •'  ai'ivsoentar  los  días  de 
Li  M'L-í  a  T'iiln<  jí»  ,|u,j  íryoren  o  oyerejí  leer 


i:l  iM)STi;iMi:i;<^  rAiMirLi) 


L  VNA    i:i'J].ur,A'.'iri.\  i>í:  TOJjfi  í:i.  utsro 


Kl  fihiMifo  Ari^T'tttdrs  tkis  di/j^  '|H<'  las  fil- 
fas rpii'»  psíiin  -<'[í[irail;(>  son  r^'ajii>"ida>  r'  i'ii- 
ipndidíLs  muh  disiinlMrih'iii»'.  i^a'  1m  ([icil  hb' 
nidr-riail;!  la  i^ros'-nti'  y-t'>r¡a  piM'  ■■aj-ilulM.^ 
si'pjirados.  i'  iVi'lio  vua  lülda  didlij>.  K  |inr 
íjiiunln  a!^irri^>s  |iodi'ian  t'^TTT  aliíunas  rn>a^ 
íji'  osti^  lil'ríi  [inr  -ÍT[]iliTiid  d'>  inifinssiUlliílail 
].tOi' Tiu  M'rdiiih^rns,  sum  r<íi'  ¡iM>triini'r'"»  \''a- 
pituio  en  d<M  JarLirinn  d»^  ar|mÍ!as. 


yhtiiia  i|!h^  Artiiíi  i-  Oliiieros  se  par^*í*^iin 
iantu  ijU»'  niiirhas  vpzirs  tomanan  el  nio  por 
id  íAv'k  Tiiii.frun  di>cnd<>  lo  lia  de  tener  por 
íinjiussild»',  Ta  dos  niños  de  vna  edad  e  de 
vn  laidíNin,  i"  I  iTi  s  Jiii  si>la  maiirra  deatabi^s, 
lili  i's  miiraiiilla  Invnar  el  vno  |:»or  el  otro 
ipiandu  -i'  |iare>ren  al^un  tanto  en  el  pes- 
io: en(b'  mas  í|iKindo  son  criados  e  doctri- 
nados eiitrnuins  de  vn  solo  ayo,  e  depren- 
dan \  n  niismt'  lení,^iiagc  e  vaa  inismii  crian- 
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ca  e  mismas  contenencias,  como  fízieron  Oli- 
neros  e  Artus.  En  lo  que  dize  nue  la  reyna 
de  Algarbe  se  enamoro  de  Oliueros  su  an- 
tenado, aquello  fue  fragilidad  natural  de 
mnger,  que  siguia  la  sensualidad.  Del  agua 
de  la  redomu,  que  mudaua  color  por  los  pe- 
ligros de  Oliueros,  porque  Oliueros  era  in- 
clinado a  todas  buenas  operaciones,  e  porque 
811  partida  fue  por  apartarse  de  pecado,  Dios 
permitió  que  Artus  tuuiesse  conoscimiento 
de  las  aduersidades  de  Oliueros  por  la  tur- 
bación del  agua  de  la  redoma,  e  por  el  leal 
amor  que  entre  ellos  hauia  quiso  mostrarles 
su  marauilloso  poder,  por  que  fuessen  eiem- 
plo  a  los  por  venir  e  quedasse  marauillosa 
memoria  dellos.  De  las  grandes  fortunas  que 
houieron  Oliueros  e  Artus,  assi  por  mar 
como  por  tierra,  esso  es  cosa  natural,  ca  por 
la  disposición  del  tiempo  hauemos  vido  otras 
semejantes.  Del  peligro  en  que  estaua  Oliue- 
ros quando  el  cierno  le  saco  de  la  mar,  e  de 
otros  muchos  peligros  de  muerte,  de  los  qua- 
les  escaparon  Oliueros  e  Artus,  fue  por  vo- 
luntad de  Dios^  que  los  quiso  marauillosa- 
mente  guardar  por  sus  oraciones  e  buenas 
operaciones.  Del  cauallero  blanco  que  apa- 
rescio  a  Oliueros,  e  le  conorto  e  simio  en  sus 
necessidades,  Dios  lo  permetio,  en  remune- 
ración de  la  limosna  e  obra  de  misericordia 
que  cumplió,  procurando  la  absolución  del 
cauallero  que  estaua  descomulgado.  De  Oli- 
ueros que  fue  preso  e  puesto  en  la  fortaleza 
del  rey  de  Yrlanda,  e  después  fue  suelto  e  li- 
bre por  los  marauillosos  fechos  de  Artus  su 
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compañero,  todo  esto  permetio  nuestro  sefior 
por  que  la  falsa  e  trayJora  voluntad  del  rey 
de  Yrlanda,  que  tanta  honrra  hauia  rescibi- 
do  de  Oliueros,  no  quedasse  sin  punición,  e 
por  que  fuesse  castigo  a  otros  que  no  quebra- 
ssen  el  juramento.  De  lo  que  dize  de  Artus 
que  no  podia  sanar  si  no  beuia  la  sangre  de 
dos  innocentes.  Dios  quiso  que  assi  fuesse  re- 
uelado  a  Oliueros,  por  que  la  grande  lealtad 
e  muy  verdadero  amor  de  los  dos  compañeros 
ftiesse  publicamente  experimentada.  Como 
leemos  de  Abraam,  que  por  mandado  del 
ángel  quería  sacríficar  su  fijo  Ysaac,  e  Oliue- 
ros quiso  matar  sus  fijos  por  sanar  su  com- 
pañero. De  lo  que  dize  que  Oliueros  quiso 
matar  su  muger  la  reyna  por  mantener  su  pa- 
labra al  cauallero  blanco,  al  qual  hauia  pro- 
metido la  meytad  de  la  ganancia  del  torneo, 
Oliueros  era  tan  leal  e  de  su  condición  tan 
justo,  que  a  su  prometimiento  no  pudo  con- 
tradezir  ni  tampoco  buscar  escusacion.  Como 
leemos  del  rey  Heredes,  que  amana  mucho 
a  sant  Juan  Baptista,  mas  quiso  mas  fazerle 
degollar  e  mantener  la  palabra  a  la  fija  que 
quebrar  su  juramento.  E  pues  que  a  Dios 
no  hay  cosa  impossible,  ninguno  deue  tener 
en  mucho  lo  contenido  en  este  presente  li- 
bro, ca  Dios  permete  muchas  marauillo- 
sas  cosas,  e  por  nuestra  doctrina  faze  mu- 
chos milagros  por  confirmamos  en  la  fe  e 
ponemos  en  el  verdadero  camino  de  salua- 
cion.  La  qual,  por  su  sanctissima  piedad  e 
misericordia,  nos  de  gracia  de  alcanzar,  e 
entrar  en  el  numero  de  los  escogidos.  Amen. 
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LA  HYSTORIA  DEL  REY  CANAMOR 


Y  DEL  INFANTE  TURIAN  SU  HIJO 


"^m 


Y   DE   LAS   GRANDES   AUENTURAS   QUE   HUUIERON 


Con  licencia.  Año  de  M.  D.  LXII. 


Aquí  coMiEXgA  la  hystoria  del  esforzado 

REY  CaXAMOR  y  de  SUS  GRANDES  HECHOS  DE 
ARMAS,  Y  DEL  INFANTE  TüRIAN  SU  HIJO. 

Ea  el  reyno  de  Persia  hauia  vn  rey  muy 
noble,  justiciero  y  amado  de  todos  los  de  su 
reyno  y  dezianle  Padamon,  e  hauia  por  mu- 
ger  vna  noble  reyna,  la  qual  llamauan  Dey- 
da,  e  huuieron  vn  hijo  infante,  muy  cum- 
plido de  virtudes  y  muy  valiente  cauallero, 
al  qual  dezian  Canamor.  Y  este  rey,  por  no 
hauer  otro  hijo  ni  hija  que  sucediesse  en  el 
reyno  después  de  sus  dias  sino  este,  hizolo 
criar  a  muy  grandes  vicios  y  poner  en  el 
muy  grandes  guardas  para  lo  defender  y  am- 
parar de  los  peligros  y  tentaciones  del  mun- 
do. Y  este  infante  passo  assi  sus  dias  desta 
guisa,  hasta  que  huno  edad  de  quatorze  años. 
Y  acaescio  vn  dia  que  huuo  de  hablar  este 
infante  con  vn  escudero  del  rey  su  padre 
de  quien  el  mucho  confiaua,  y  dixole:  «Mi 
buen  amigo,  ya  sabes  como  hasta  esta  pre- 
sente hora  siempre  te  ame  en  el  mi  cora9on 
mas  que  a  hombre  de  toda  la  casa  de  mi  se- 
flor  padre;  de  aqui  adelante  mucho  mas  te 
amare  y  partiré  contigo  de  la  pobreza  que 
nuestro  señor  Dios  me  diere,  si  dos  cosas  que 
te  quiero  descobrir  me  sabes  guardar  y  me 
prometes  de  no  me  fallescer» .  Y  el  escudero, 
desque  oyó  estas  palabras  al  infante,  no  pe- 
dia presumir  según  su  edad  que  podria  aque- 
llo ser  y  estaua  muy  marauillado,  pero  con 
bvaaa  voluntad  respondió,  y  dixole:  «Señor, 
es^ta  es  la  primera  cosa  en  que  me  prouays, 
si  en  ella  falto  me  hallaredes  no  confieys  de 
m  ,  mas  yo  vos  haré  qualquier  seguridad 
qi].e  me  mandaredes,  y  de  poner  mi  cora9on 
en.  vuestra  merced  y  de  vos  tener  lealtad 


hasta  la  muerte,  que  obligado  soy  de  morir 
todos  tiempos  por  vuestra  merced» .  Y  desque 
el  infante  oyó  las  razones  tan  buenas  del  es- 
cudero, dixole:  «Mi  buen  amigo,  la  razón  es 
esta:  ya  tu  vees  como  soy  en  edad  en  que  no 
deuo  estar  en  casa  de  mi  padre.  Ca  los  hijos 
de  los  reyes  y  de  los  otros  grandes  señores 
que  son  puestos  en  esta  edad  en  que  yo  estoy, 
no  deuen  estar  mas  en  casa  de  sus  padres 
sino  en  seguir  mundo  por  alcanzar  honra  y 
prez.  Y  pues  ahora  es  mi  voluntad  de  yr  a 
buscar  auentura  si  podre  reynar  en  dias  de 
mi  padre».  E  desque  el  escudero  se  lo  oyó 
decir,  huuo  muy  gran  plazer,  y  dixole:  «Se- 
ñor, ¿este  es  el  secreto  que  me  queriades 
dezir?  Yo  lo  he  a  muy  buena  dicha,  y  desde 
aqui  pongo  de  yr  con  vos  y  no  os  dexar  ni 
desamparar  en  todos  los  dias  de  mi  vida».  Y 
el  infante,  desque  se  lo  oyó  dezir,  huuo  gran 
plazer.  y  agradescioselo  muy  mucho,  ydixo: 
«Mi  buen  amigo,  pues  que  a  ti  plaze  mi  com- 
pañía, yo  amo  la  tuya.  E  hagote  saber  que 
me  han  dicho  que  el  duque  don  Grordon  que 
ha  desañado  a  mi  amo  el  conde  Catagan,  y 
han  de  hauer  batalla  de  oy  en  ocho  dias. 
Y  por  la  crianpa  que  en  mi  hizo,  querriale 
ayudar  por  mi  persona,  pues  no  alcan90  mas 
ayuda;  y  para  esto  querría,  si  te  pluguies- 
se,  que  fuessemos  como  hermanos,  que  yo 
juro  por  la  bendición  del  rey  mi  señor,  si 
Dios  me  diere  algún  bien,  de  lo  partir  con- 
tigo. Y  esto  que  yo  quiero  hazer  ha  de  ser  a 
escusa  del  rey  mi  padre  y  de  la  reyna,  y  de 
los  otros  caualleros,  por  que  no  me  perturben 
mi  buen  proposito».  Desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  dixo  el  escudero:  «Señor,  vos 
ordenad  como  vos  plazera,  que  de  vuestro 
mandamiento  no  passaro» . 
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Capitulo  Pkiaiero. — De  como  el  infante  Ca- 
riamor  se  partió  de  su  padre  sin  se  lo  dezir 
y  fue  a  ayudar  al  cofide  Catagan^  y  de 
como  mato  al  duqtte  Gordon. 

Desque  esto  huuo  dicho  el  escudero,  tomo 
el  infaute  armas,  lasmejores  que  pudo  liauer, 
y  tomo  dos  cauaüos  muy  buenos  y  dinero  lo 
que  liuuieron  menester.  Y  todo  esto  fue  he- 
cho en  manera  que  no  lo  supieron  el  rey  ni 
la  reyna,  ni  los  otros  cauaileros  de  la  casa 
que  lo  amanan  mucho,  que  aunque  era  moi^o 
en  los  dias,  era  muy  aiscreto  y  muy  sesudo, 
y  ayudaua  muy  bien  a  su  paare  a  defender 
el  reyno,  ca  esie  infante  era  muy  largo  y  es- 
for9ado  en  todas  cosas,  y  muy  sesudo  caua- 
llero  y  de  mucha  ventura.  Y  desque  huuie- 
ron  menester,  partieron  en  liora  buena  muy 
secreto,  y  fueronse  para  el  campo  donde  la 
batalla  hauia  de  ser,  y  entro  como  cauallero 
esforzado  desconocido,  que  todos  sus  hechos 
queria  hazer  secretos,  y  paróse  a  la  parte  do 
el  conde  su  amo  estaua  con  otros  cauaileros 
atendiendo  la  batalla.  Empero  quedóse  en 
vn  valle,  cerca  do  hauia  de  ser  la  lid,  que  no 
queria  ser  conoscido,  que  todos  sus  hechos 
queria  hazer  encubiertos,  por  que  después,  si 
por  ventura  la  batalla  venciesse  el  conde,  no 
10  detuuiesse,  que  queria  yr  a  buscar  auen- 
turas,  e  desque  vido  la  lid  buelta  el  infante 
Oanamor,  entro  dentro  en  medio  de  la  bata- 
lla como  esforzado  cauallero,  e  dexo  a  su  es- 
cudero en  el  valle.  Y  el  infante  peleaua  tan 
brauamente  contra  los  del  duque  don  Grordon 
por  su  amo  el  conde  Catagau  que  le  hauia 
criado,  que  lo  amaua  mucno,  que  era  gran 
marauilia. 

E  alli  fue  la  batalla  muy  fuerte  y  muy 
cruel,  e  duro  mucho;  pero  mucho  mas  durara 
si  les  diera  lugar  Canamor,  que  en  tal  guisa 
los  heria  con  el  espada,  que  no  hauia  ay 
hombre  que  rescibiesse  vn  golpe  que  quisies- 
«e  atender  otro,  y  quantos  en  la  lia  hauia 
todos  tenian  ojo  en  Canamor,  los  vnos  por 
se  guardar  y  ocros  por  le  herir  o  matar,  que 
nunca  en  aquella  tierra  hauian  visto  caua- 
llero que  tanto  hiziesse  en  armas,  porque 
ellos  no  le  podian  durar.  Y  salió  de  la  bata- 
lla el  duque  Uordon  con  vna  poca  compaña 
de  cauaileros  que  yuan  ya  huyendo;  y  el  in- 
fante Canamor  siguióle,  ca  le  conoscio,  y 
pugno  de  le  alcan(,iar,  e  alcan9ole  ante  que 
saiiesse  del  valle,  y  diole  con  la  espada  vn 
gran  golpe  x>or  encima  del  yelmo  que  le  hizo 
perder  la  vista  de  los  ojos,  e  cayo  uel  cauallo 
en  tierra  muerto,  en  manera  que  ninguna 
fuerza  no  sintió  en  si,  y  alli  llegaron  los  del 
conde  y  lo  tomaron. 


Cap.  II. — De  como  el  infante  Cananwr  se 
partió  de  la  batalla,  y  de  como  el  coíde 
Catagan  fue  em  pos  del  y  como  le  coííos- 
cieron. 

Desque  la  lid  fue  vencida,  que  ninguno  ya 
no  se  aefendia,  salióse  de  entre  aquella  oom- 
pañia  por  el  valle  arriba,  do  estaua  su  escu- 
dero atendiendo,  que  nunca  los  ojos  del  par- 
tía, y  llego  a  el  y  diole  el  yelmo  que  le  lle- 
uasse.  E  yuale  Canamor  contando  lo  que  le 
hauia  acaescido  en  la  batalla  y  de  la  tniena 
andanza  que  hauia  hauido  el  conde  Catagan 
y  sus  conpañas.  E  desque  el  conde  Catagan 
llego  a  aquel  lugar  donde  los  suyos  teman 
al  duque,  preguntóles  que  se  hiziera  aquel 
buen  cauallero  que  derribara  ai  duque  (ior- 
don  y  venciera  la  batalla,  y  dixo  vn  caua- 
llero que  viera  yr  por  el  valle  arriba  a  dos 
cauaileros.  E  dixo  el  conde  Catagan:  «Creed 
por  cierto  que  el  es,  y  sin  ventura  soy  si  no 
tengo  de  •  saber  quien  es  este  cauallero  que 
tan  buena  ayuda  nos  ha  hecho».  Y^  entonces 
pregunto  al  cauallero  que  por  do  yuan,  y 
mostroselos.  Y  el  conde  mouio  con  siete  ca- 
uaileros a  yr  em  pos  del,  y  dixo  a  los  que 
quedauan  en  el  campo  que  guardassen  bien 
al  duque  y  las  armas  y  joyas  y  cauallos  de 
los  vencíaos;  y  alcanCj-iO  a  Canamor,  y  dixole: 
«Cauallero,  yo  os  ruego  por  la  bondad  que 
Dios  en  vos  puso,  que  me  querays  atender 
vn  poco  y  dezirvos  he  dos  palabras» .  Y  Ca- 
namor, aesque  vido  que  al  no  podia  hazer, 
atendióle,  y  dixo  el  conde:  «Yo  vos  ruego, 
cauallero,  que  querays  boluer  a  holgar  co- 
migo  y  que  me  querays  dezir  quien  soys.  Ca 
bien  se  que  por  lo  que  ahora  vi,  que  soys  eJ 
mejor  cauallero  que  nunca  en  toda  esta  tie- 
rra huuo.  E  bien  creo  que  deuriades  estar 
cansado  de  los  golpes  que  vos  distes  y  de  los 
que  vos  han  dado.  Y  bien  creo  que  para  toda 
mi  vida  huuiera  lastima  en  el  coraron  si  no 
supiera  quien  erados» .  Y  entonces  desarmo 
el  yelmo  y  el  almófar,  y  vidole  descxibierlo 
y  üixole:  «Pues  me  preguntays  quien  soy. 
dezir voslo  quiero,  avnque  se  me  haga  grane 
de  lo  dezir.  Sabed  que  soy  Canamor  vuestro 
criado,  que  oy  dezir  de  la  priessa  en  que  es- 
tallados, y,  por  criau(,'a  que  en  mi  hezistes, 
yo  soy  venido  a  vos  ayudar».  Y  quamio  el 
conde  aquello  oyó  y  lo  conoscio,  tan  gran 
plazer  huuo,  que  no  le  pudo  hablar,  y  uíx<>- 
le:  «¡Ay  el  mi  criado  y  mi  señor,  que  en 
buejí  día  liize  la  vuestra  criai^al  Que  mas  me 
plaze  con  vuestra  buena  caualleria,  que  con 
quantas  cosas  ay  en  el  mundo».  Y  lloraua 
con  el  gran  gozo  que  hauia  con  el,  danilo 
muchas  gracias  a  Dios  i^or  qve  tan  gran 
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honra  rescibiera  por  su  criado  que  criara,  y 
dixole:  «Señor,  bien  me  plaze  que  assi  me 
acorrlstes  en  la  priessa  en  que  estaua;  siem- 
pre V08  acorra  Dios  y  la  bendición  del  rey 
vuestro  padre  en  todos  vuestros  hechos,  que 
el  que  buen  comiendo  vos  dio  el  vos  dará 
buen  fin».  Entonces  le  tomo  Catagan  por  las 
riendas,  y  dixo:  «Mi  señor,  vos  haueys  de  yr 
eomigo,  que  no  vos  dexare».  E  dixo  Cana- 
mor :  « Plazeme  de  muy  buenamente ,  que 
sabed  que  lleuaredes  con  vos  a  quien  vos  ama 
de  coraron»;  y  assi  hablando  llegaron  al 
campo  do  estañan  los  otros  caualleros.  Y 
quandolos  de  la  tierra  supieron  que  era  aquel 
el  infante  Canamor,  por  quien  tanta  honra 
hauian  recebido,  huuieron  muy  gran  plazer. 
Y  entonces  se  fueron  el  conde  y  los  suyos  a 
vna  su  villa,  y  Ueuo  consigo  a  Canamor.  E 
assi  moro  Canamor  cinco  dias  muy  vicioso  y 
muy  honrado,  ca  no  lo  pudo  el  conde  alli  mas 
detener.  Y  quando  passaron  por  el  campo,  to- 
maron el  despojo  de  los  vencidos,  y  muchas 
joyas  y  armas  y  cauallos.  Ca  la  mejoría  de 
la  batalla  todos  la  dieron  a  Canamor.  Y  todos 
los  de  la  tierra  le  venian  a  ver  por  maraui- 
11a,  ca  no  podian  creer  ser  aquel  el  infante 
Canamor. 

Cap.  III.  ^De  como  se  partió  el  infante  Ca- 
namor M  cande;  y  de  coino  libro  vna  don- 
xeüa  de  la  muerte  y  mato  vn  cauallero  que 
la  queria  matar, 

Alli  se  despidió  Canamor  del  conde  Ca- 
tagan su  amo  y  se  fue  su  camino.  Y  desque 
se  partió  del  copde,  hizo  el  conde  escreuir 
vna  carta  para  imbiar  al  rey  su  padre  Pada- 
mon,  en  la  qual  le  imbio  a  dezir  todo  lo  que 
le  hauia  acaescido  en  la  batalla  de  Canamor, 
y  como  por  su  causa  fuera  vencido  el  duque 
don  Gordon.  Y  este  infante,  desque  se  partió 
del  conde,  anduuo  todo  aquel  dia  y  la  noche 
con  mucho  trabajo  por  vna  tierra  yerma;  y 
otro  dia  por  la  mañana  llego  a  vna  ribera  de 
vn  rio  muy  bueno  y  de  muchas  arboledas.  E 
alli  vido  cerca  vn  monesterio  de  dueñas  muy 
honrrado  y  fueronse  alia  el  y  su  escudero,  e 
hizieronles  alli  las  dueñas  mucha  honra,  y 
sos  cauallos  muy  bien  pensados;  y  otro  dia 
por  la  mañana  oyó  el  infante  missa,  y  miro 
todo  el  monesterio  y  despidióse  de  las  due- 
ñas, e  pidió  a  su  escudero  sus  armas  y  ar- 
móse. Y  assi  se  partieron  de  alli,  yanduuie- 
ron  perdidos  por  vna  montaña  muy  triste 
hasta  medio  dia,  que  no  sabian  a  que  parte 
salir,  y  pararon  mientes  y  vieron  lexos  de 
8Í  estar  en  vn  otero  vna  yglesia  y  fueronse 
alia.  Y  desque  el  infante  llego  cerca  de  la 
hermita,  vio  estar  vn  cauallero  armado  de 
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todas  armas,  y  vio  vn  palafrén  ensillado  y 
enfrenado  con  arreo  de  dueiia.  Estaua  el  ca- 
uallero apeado  y  tenia  el  cauallo  de  rienda, 
y  en  la  mano  el  espada  sae^ida,  y  la  lam^a  y 
el  yelmo  cerca  de  si.  Y  desfiue  todo  esto  huuo 
bien  mirado  Canamor,  dixo  a  su  escudero: 
«Mi  buen  amigo,  atendedme  aqni,  que  quie- 
ro yr  a  hazer  oración  en  aquella  ygle8Ía»,  Y 
desuiose  del  camino  y  fuese  (íontra  la  ygleeia. 
Y  desque  llego,  dixo  al  cauallero  que  estaua 
a  la  puerta  de  la  yglesia:  «Buen  cauallero, 
¿que  auenluras  sacaysdeaf  [ui?»  Dixo  el:  «Las 
que  vos  e  yo  sacaremos  sí  quisieredea* .  Y 
ellos  en  esto  estando,  oyó  Cauamor  gritos  da 
tnuger  dentro  de  la  yglesia,  y  fue  marauilla- 
do,  y  entro  dentro  y  vido  estar  en  el  altar 
vna  donzella  muy  hermosa  llorando  ñera- 
mente de  sus  ojos,  e  tenia  vua  crii^  de  palo 
en  sus  brapos,  y  encomenflaadose  a  nuestro 
señor  Jesu  Christo,  que  liaviia  venido  a  la 
sainar  derramando  su  sangre  por  los  pecca- 
dores  en  el  árbol  de  la  saneta  vera  cruz;  y  el 
cauallero  que  estaua  a  la  puerta  de  la  ygle- 
sia estáñala  todavía  amenazando,  y  deziale: 
«Donzella,  no  vos  vale  nada  vuestro  llorar, 
ca  vos  conuiene  salir  y  pasaar  jxjr  est^  mi 
espada».  Y  Canamor,  dee^ue  vido  aquella 
triste  donzella  atribulada  llorando,  dixo; 
f  Cauallero,  mi  buen  señor,  ¿por  que  quereys 
assi  matar  esta  donzella?*  Y  «1  cauallero  k* 
respondió:  «Esso  mesmoharo  a  vos  siquereya 
tomar  la  demanda  por  ella» .  Y  dixo  Cana- 
mor: «No  me  parece  esso  cosa  de  cauallero 
hidalgo,  el  que  en  vna  muger  quiere  euau- 
ziar  su  espada;  pero,  puen  a  vos  plaze,  yo 
quiero  tomar  en  el  nombre  de  Dios  la  deman- 
da por  ella».  Y  entonces  vino  la  doncella  y 
echóse  a  los  pies  de  Cananiur,  y  besoselos,  y 
dixo:  «Señor,  acorred  a  la  triste  donzella, 
que  en  el  mundo  no  atiende  otro  remedio  sino 
morir  sin  razón»;  y  Canaoior  hí  dixo  que  no 
Uorasse,  que,  plaziendo  a  üíos,  el  la  pornia 
en  cobro.  Y  desque  el  cauallero  acuello  oyó, 
tomo  prestamente  su  escudo  y  au  lanr/a,  y 
púsose  su  yelmo  en  la  cabe^.Ni,  y  subió  en  su 
cauallo  y  dixo  a  la  donzella;  *No  vos  vale 
nada  vuestro  querellar,  que  ú  esae  cauallero 
vos  quiere  defender,  su  cabei^a  le  coatara,  y 
después  la  vuestra».  Qvaado  el  infante  Ca- 
namor assi  se  vido  amenazar  de  a^uel  caua- 
llero, huuo  muy  gran  saña,  y  dixo:  «Don  ca- 
uallero, vos  amenazastes  mi  cabera;  pugnad 
de  guardar  la  vuestra,  y  de  aqui  os  asseguro 
a  estas  sanctas  virtudes  deata  casa,  a  quien 
vos  hauedes  acatado  muy  poca  lionra,  que 
aquí  sera  el  fin  de  vuestra  vida  o  de  la  mia> . 
Entonces  se  fueron  ambos  a  dos  a  acometer 
muy  brauamente,  mas  del  primer  golpe  libro 
Canamor  su  cabe9a  y  la  de  la  donzella^  oa  le 
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hinco  la  lanpa  por  los  pechos  que  le  passo  el 
escudo  y  le  falso  las  armas,  j  cayo  el  caua- 
llero  en  tierra;  y  sacóle  la  lancea  del  cuerpo, 
y  descendió  del  cauallo  y  metió  mano  a  la 
espada  y  cortóle  la  cabecea.  Y  desque  esto 
huuo  hecho,  llamo  a  la  donzella  que  viesse 
su  enemigo,  y  dixole:  «Dezidme,  señora, 
¿abastavos  esto?  Soys  libre  deste  descomunal 
cauallero».  Y  la  donzella  le  dixo:  «Señor,  vos 
me  librastes  de  la  muerte;  tal  mérito  como 
este  yo  no  se  como  le  galardonar,  que  soy  vna 
donzella  indigna,  mas  offrezcome  ser  vues- 
tra captiua  toda  mi  vida,  que  ya  fuera  muer- 
ta si  Dios  por  aqui  no  os  traxera» .  Y  dixo 
Canamor:  «Dezid,  donzella,  donde  os  plaze 
yr,  y  llenaros  he  alia». 

Cap.  rV.  —  Como,  muerto  d  caiudlero,  el  in- 
fante y  la  donzella  se  fueron  a  casa  de 
vna  su  ¡lermana^  y  de  lo  que  passaron  en 
el  cammo  y  de  como  aquella  noche  holga- 
ron en  vno. 

Dixo  la  donzella:  «Señor,  de  Dios  ayays 
todo  el  bien  que  en  mi  hizieredes;  y,  señor, 
pues  a  vos  plaze,  aqui  esta  vn  castillo  que 
es  de  vna  mi  hermana,  donde  vos  morareys 
muy  vicioso  con  quanto  a  vos  pluguiere.  Y 
desque  ella  sepa  que  por  vos  fuy  librada  de  la 
muerte,  y  como  matastes  este  cauallero  malo 
de  quien  ella  se  temia  mucho,  en  el  mun- 
do no  sabrá  plazer  que  os  hazer».  Entonces 
Canamor  llamo  a  su  escudero,  y  subieron  la 
donzella  en  el  palafrén,  y  tomóla  por  las 
riendas,  y  tomo  el  escudero  el  cauallo  y  las 
armas  del  cauallero  muerto.  E  yéndose  por 
su  camino,  comen90  Canamor  a  preguntar 
a  la  donzella  que  por  que  la  queria  matar 
aquel  cauallero,  o  como  la  hauia  tomado  alli 
en  aquella  yglesia.  Y  la  donzella  respondió: 
«Señor,  este  cauallero  que  vos  matastes  aqui, 
mato  a  mi  padre  malamente  y  a  dos  caualle- 
ros  hermanos  mios,  y  tomo  por  fuerza  a  mi 
señora  madre  y  casóse  con  ella,  y  el  tenia  y 
posseya  todo  lo  que  mi  padre  nos  dexo,  y  no 
daua  cosa  ninguna  dello  a  mi  señora  madre 
ni  a  nosotras;  y  ahora,  señor,  trayan  a  mi 
pleyto  de  casamiento  con  vn  buen  caballero, 
y  el  súpolo  y  entendió  que  si  yo  con  este 
cauallero  me  casasse,  que  seria  hombre  para 
le  demandar  lo  mió.  E  ayer  de  mañana  sali 
de  vn  castillo  que  se  llama  de  Dueñas,  que 
es  a  dos  leguas  de  aqui,  y  es  lugar  mucho 
honrado  y  vicioso,  e  yo  he  estado  ende  con 
vna  tia  mia  después  que  el  mato  a  mi  padre 
y  a  mis  hermanos  y  se  caso  con  mi  madre, 
y  para  hazer  este  casamiento  embio  por  mi 
vna  hermana  y  otros  mis  parientes,  y  este 
oauallero,  como  lo  hauia  sabido,  espiónos,  y 


estuuonos  aguardando  en  vn  valle  por  donde 
hauiamos  de  passar,  y  tomónos  en  el  campo 
y  echo  mano  a  la  espada  para  me  matar,  y 
los  escuderos  apeáronse  y  comenc^onme  a 
defender,  y  en  tanto  yo,  como  triste,  fayme 
huyendo  a  aquella  yglesia  que  halle  abierta; 
y  este  cauallero  malo,  desque  huuo  muerto 
a  los  escuderos,  fue  em  pos  de  mi,  y  enco- 
mendóme al  señor  Dios  que  me  librasse,  y 
plugo  a  el  de  me  oyr  y  de  traeros  por  aqui 
por  que  fuesse  librada» .  Y  desque  la  donze- 
lla esto  huuo  dicho,  comen<?o  Canamor  a  le 
demandar  el  su  amor  lo  mejor  que  el  pudo, 
y  la  donzella  era  muy  hermosa,  y  hauia  vo- 
luntad de  la  hauer  por  amiga.  Y  la  donzella, 
desque  vio  que  era  cauallero  tan  esforzado, 
hermoso  y  de  gran  cuerpo,  y  por  el  bien  que 
del  hauia  recebido,  ella  fue  muy  enamorada 
del,  y  desseauale  con  plazer  en  todas  las  co- 
sas que  le  mandasse,  y  dixole:  «Señor,  pues 
que  assi  es  que  a  vos  plaze  que  haga  aquello 
que  vos  me  rogays,  hazedme  pleyto  y  home- 
nage  como  cauallero  hijodalgo,  que  moredes 
en  casa  desta  mi  hermana  do  ahora  vamos 
algunos  dias,  en  manera  que  no  quede  yo 
desseosa  de  vos» ;  y  desque  Canamor  oyó  es- 
tas palabras,  vio  buen  comiendo,  y  dixole: 
«Señora,  vuestra  buena  respuesta  agradezco 
quanto  puedo,  y  offrezcome  ser  vuestro  y  de 
cumplir  vuestro  mandamiento  y  de  morar 
donde  vos  mandaredes  quanto  a  vos  plazera, 
y  ser  libre  a  vuestra  ordenanza» ;  y  entonces 
le  otorgo  ella  que  haría  su  mandamiento.  Y 
assi  hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  llega- 
ron al  castillo  de  su  hermana,  y  quando  la  vio 
venir  su  hermana  y  con  ella  jtquel  cauallero, 
fue  mucho  marauillada  que  podría  aquello 
ser.  Y  desque  llegaron,  dixole:  Que  ¿como 
venia  assi  o  que  le  hauia  acaescido?  Y  la  don- 
zella le  contó  el  hecho  como  fue  y  como  la 
hauia  librado  de  muerte  aquel  cauallero,  y 
como  matara  al  otro.  Y  desque  la  señora  del 
castillo  lo  oyó,  no  supo  que  hazer  de  gozo,  y 
fuele  a  abraijar  muchas  vezes,  y  dixole:  «Señor 
mió,  vos  seays  bien  venido,  y  no  podría  esti- 
mar el  bien  que  por  vos  nos  es  venido;  aliora, 
señor,  desarmaos  y  hagan  aqui  quanto  man- 
daredes» .  Entonces  le  desarmaron  y  curaron 
muy  bien  del,  y  dieronle  quanto  huno  me- 
nester. Y  en  aquel  día  no  pudo  estar  con  la 
donzella,  como  aquella  que  su  amor  le  hauia 
prometido  en  la  habla  que  hizieron  por  el 
camino,  pero  no  pusieron  donde  ni  quando 
se  ay  untassen.  Y  después  que  Canamor  ceno, 
hizieronle  en  vna  cámara  vna  cama  muy 
rica,  y  a  su  escudero  en  otra  cámara  otra 
cama,  y  después  fueronse  acostar;  y  Cana- 
mor, estando  en  la  cama,  comen90  a  pensar 
como  fuera  errado,  que  no  pusiera  coala 
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doDzella  donde  se  ayuntassen.  Y  desque  fue 
al^n  rato  de  la  noche  passada,  que  todos 
dormían,  leuantose  la  donzella  de  su  cama  se- 
cretamente, y  fuese  a  la  puerta  de  la  cáma- 
ra do  Canamor  yazia,  e  hirió  muy  passo  en 
la  puerta.  Y  Canamor  tenia  dentro  vn  cirio 
encendido,  que  no  dormia  ymaginando  en  el 
su  yerro,  y  el  en  esto  estando,  oyó  herir  a 
la  puerta,  y  luego  cuydo  que  seria  la  don- 
zella o  su  mandado;  y  leuantose  en  camisa 
y  vn  manto  cubierto,  y  su  espada  en  la  mano^ 
y  fue  muy  passo  a  abrir  la  puerta  de  la  cá- 
mara y  vido  la  doncella,  y  fue  muy  gozoso 
con  ella;  y  tomóla  por  la  mano  y  metióla  en 
la  cámara;  y  la  donzella  venia  en  vna  cami- 
sa muy  rica  y  vn  manto  de  escarlata  cu- 
bierto; y  assi  holgó  Canamor  con  ella  aque 
lia  noche,  y  hallóla  acabada  donzella.  Y 
quando  tañeron  a  maytines,  dixo  la  donze- 
lla a  Canamor:  «Señor,  por  Dios  vos  ruego 
que  me  querays  dexar  yr,  que  deliberada 
soy  a  vuestro  mandamiento  cada  vez  que 
querays».  Y  Canamor  le  dixo:  «Señora,  fuer- 
te cosa  me  es  partirme  de  vos  tan  ayna,  pero 
pues  que  vos  plaze.  ydvos  en  paz;  mas  rue- 
govos,  señora,  que  no  se  vos  oluide  este  lu- 
gar». Y  ella  dixo:  «Señor,  no  oluidare,  ca  vos 
tengo  en  el  mi  coraron  como  a  mi  vida» .  Y 
assi  moro  Canamor  en  aquel  castillo  ocho 
días  muy  vicioso  con  esta  dueña. 

Cap.  V. — Como  el  infante  Canamor  se  par- 
tió déla  donxella  y  se  fue  por  sus  auentu- 
ras,  y  de  las  grandes  marauillas  que  le 
acontecieron. 

Después  que  los  ocho  dias  passaron,  vi- 
do  que  no  le  era  honra  de  morar  alli  más; 
y  estando  vna  noche  en  la  cama  con  esta 
dueña  holgando,  dixole:  «Señora,  no  ayays 
enojo  por  lo  que  vos  quiero  dezir.  Sabed  que 
tengo  de  yr  por  fuerpa  a  me  ver  con  vn  ca- 
uallero  hasta  cierto  plazo,  el  qual  se  cumple 
de  oy  en  nueue  dias;  y  para  me  aderepar  de 
las  cosas  que  he  menester  para  el  campo, 
esme  forQado  de  me  partir  luego» .  La  dueña, 
desque  esto  oyó,  pesóle  de  cora<?on,  y  lloran- 
do muy  duramente,  le  dixo:  «Señor,  ¿que  sera 
de  mi,  triste  sin  ventura,  que  quedo  como 
vos  bien  sabeys?  Yo  os  pido  por  merced,  por 
amor  de  Dios,  que  no  me  dexeys  y  no  seays 
caasa  de  mi  muerte;  y  llenadme  con  vos, 
que  en  ninguna  manera  no  quedare  aqui». 
Y  Canamor  le  dixo:  «Dios  sabe  que  como  a 
la  vida  vos  llenarla  comigo;  mas  ¿que  sera, 
señora,  que  voy  a  tan  fortunado  lugar  como 
este  y  no  me  conuiene  llenar  señora  comigo? 
Por  ende  señora,  no  vos  cuytedes,  que  vues- 
tras lagrimas  son  saetas  para  mi  corapon» ;  y 


ella  le  dixo:  «Señor,  mi  ventura  me  cegó  el 
dia  que  os  conoci,  que  mas  me  valiera  morir 
a  manos  de  aquel  cauallero  que  vos  matastes 
que  haueros  conoscido;  pero  pues  esto  estaua 
ordenado  del  señor  Dios,  que  tan  poca  fuesse 
la  mi  ventura  y  vuestra  conciencia,  no  pue- 
do mas  hazer;  mas  jamas  de  vos  no  se  partirá 
mi  corapon» .  Y  Canamor  le  dixo:  «Señora, 
rogad  a  Dios  que  escape  de  la  batalla  do  voy, 
que  bien  creo  que  poco  vos  ternedes  mi  des- 
seo,  que  yo  seré  aqui  cedo».  Y  dixo  la  don- 
zella: «Asi  os  guarde  Dios  y  vos  de  venci- 
miento sobre  vuestros  enemigos,  como  vos 
cobdiciays  que  vuestra  venida  sea  cedo.  Mas 
bien  creo  que  no  sera  tan  ayna  que  a  mi  no 
se  me  haga  tarde».  E  assi  passaron  toda 
aquella  noche.  Otro  dia  de  mañana  la  dueña 
se  leuanto  muy  triste,  y  llorando  fuelo  a 
dezir  a  su  hermana  como  Canamor  se  queria 
yr.  Y  la  dueña,  señora  del  castillo^  desque  lo 
oyó,  pesóle  mucho  y  fue  luego  a  estar  con 
Canamor,  pidiéndole  por  merced  que  no 
quisiesse  yrse,  y  que  quisiesse  hauer  aquella 
posada  por  suya,  y  que  quantos  seruicios  ella 
pudiesse  hazerle  en  toda  su  vida,  no  le  pu- 
diera abastar  el  bien  que  por  el  les  hauia 
venido.  Y  por  muchos  ruegos  que  le  hizieron 
no  le  pudieron  tener  alli  mas.  E  fuesse  a 
despedir  del  cauallero  señor  del  castillo,  y 
pidió  a  su  escudero  sus  armas,  y  armóse  y 
subió  en  su  cauallo.  E  la  dueña  con  quien  el 
holgaua,  estáñale  mirando  y  lloraua  de  sus 
ojos,  y  desque  se  despidió  de  todos,  salió  por 
la  puerta  del  castillo,  y  subióse  luego  la 
dueña  su  enamorada  en  vna  torre  por  mirar 
por  do  yuan,  y  nunca  hizo  sino  llorar  hasta 
que  le  perdió  de  vista;  y  desque  de  alli  se 
partió  Canamor,  passo  por  muchas  auenturas 
que  serian  granes  de  contar,  y  a  cabo  de  tres 
meses  acaescio  que  yua  Canamor  por  vna 
montaña  muy  espessa  que  no  hallauan  por 
do  yr  a  parte  ninguna,  ni  hallauan  poblado, 
ni  hauian  comido  cosa  alguna  ellos  ni  sus 
cauallos;  y  estañan  los  mas  tristes  hombres 
del  mundo,  que  no  sabian  que  se  hazer.  Y 
toda  aquella  noche  estuuieron  en  pie,  quando 
el  vno,  quando  el  otro,  guardando  a  si  mis- 
mos y  a  los  cauallos  por  que  no  los  comiessen 
malas  bestias,  assi  como  leones,  ossos  y  lobos 
y  otras  bestias  muchas  que  en  derredor  de- 
llos  andauan,  ca  bien  pensaron  aqueUa  noche 
ser  comidos  de  ñeras  animalias.  Y  otro  dia 
de  mañana  caualgaron  en  sus  cauallos  y 
fueronse  su  carrera,  rogando  a  Dios  que  los 
sacasse  a  algún  buen  puerto.  E  yendo  assi 
tristes  por  la  ribera  de  la  mar,  acatando  a 
todas  partes  por  ver  si  venan  algún  poblado, 
que  les  aquexaua  la  hambre  muy  malamente 
que  no  los  podian  llenar  los  cauallos.  Y 
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andando,  vidoCanamor  vna  naiie  que  andana 
por  la  ribera  en  la  mar,  e  llego  hazia  alia  y 
dio  grandes  vozes,  y  ninguno  le  respondía; 
y  fue  dello  marauillado  e  dixo  a  su  escudero: 
«¿Ves  que  hermosa  auentura  desta  ñaue,  y 
como  esta  también  cumplida  y  no  parece 
ninguna  persona  por  ella?  y  no  se  que  haga- 
mos, que  en  fuerte  hora  salimos  acá».  Y 
dixo  el  escudero:  «Señor,  algunos  están  den- 
tro, mas  cuydo  que  están  durmiendo» .  En- 
tonces dio  vozes  como  de  cabo  Canamor  y  su 
escudero,  por  ver  si  respondiera  alguno.  Y 
vieron  salir  de  la  ñaue  quatro  leones  muy 
grandes,  y  desde  que  los  vieron  huuieron 
muy  grande  espanto  y  pensáronse  retraer. 
Dixo  Canamor:  «Amigo,  esta  es  vna  gran 
maravilla,  venir  leones  en  ñaue  e  no  otra 
persona  ninguna»;  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, a  mi  cuydar,  estos  leones  descendieron 
de  la  montaña  y  vieron  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera  estar,  y  como  son  ligeros,  nadaron 
contra  ella  y  entraron  dentro,  y  mataron  la 
gente  que  ende  hallaron» .  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  de  buena  guisa  hablades  que  bien 
puede  ser,  ca  creed  que  alguna  gran  mara- 
uilla  es  aquesta,  y  no  se  que  consejo  aqui 
tomemos».  Y  ellos  en  esto  estando,  descen- 
dieron los  leones  muy  apriessa  todos  quatro 
a  vn  batel  que  estaua  cerca  de  la  ñaue,  y 
tomaron  la  cuerda  con  que  estaua  atado  con 
los  dientes,  y  nadando  comen9aron  a  llegar 
el  batel  contra  aquel  lugar  do  estaua  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, quitadvos  afuera  ante  que  salgan  essos 
leones» ;  y  dixo  Canamor:  «Amigo,  ante  me 
plaze  con  ellos,  ca  por  su  venida  cuydo  saber 
mas  desta  ñaue» ;  y  entonces  tomo  Canamor 
el  yelmo  a  su  escudero  y  púsolo  en  la  cabera, 
que  bien  cuydo  que  los  leones  le  querían 
acometer;  y  mando  a  su  escudero  que  se 
quitasse  afuera  y  se  fuesse;  y  el  cauallo  de 
Canamor  estaua  tremiendo  de  miedo  de  los 
leones  que  sentia  cabe  si,  y  Canamor  le  heria 
con  las  espuelas  mucho  y  pugnaua  de  lo 
assegurar,  y  los  leones  salieron  fuera  los 
dos  de  vn  cabo  del  batel  y  los  otros  dos  de 
otro,  y  llegaron  el  batel  a  la  ribera  y  desi 
estuuieron  quedos,  y  a  Canamor  paresciole 
que  los  leones  querían  que  entrasse  en  el 
batel,  y  descendió  de  su  cauallo  prestamente 
y  llamo  a  su  escudero  que  se  lo  tuuiesse,  y 
dixole:  «Amigo,  paresceme  que  me  quieren 
llenar  estos  leones  a  la  ñaue  y  quiéreme  yr 
con  ellos»;  e  dixole  el  escudero:  «Por  Dios, 
señor,  yo  no  se  como  vos  haueys  de  meter 
con  quatro  leones  en  la  ñaue;  rezelo  deuría- 
des  hauer  de  las  marauillas  que  hauedes 
visto».  Y  dixo  Canamor:  «Amigo,  no  hay 
ooea  por  que  deze  de  entrar  ahora  en  aquella 


ñaue,  ya  vergüenza  me  seria  si  no  ñiesae  a 
saber  que  cosa  es  esta».  Y  dixo  el  escudero; 
«Señor,  ¿de  quien  lo  hauedes  de  saber?  ca 
los  leones  no  hablan,  e  yo  no  veo  otro  de 
quien  sepades  nada;  y  a  mi  parescer  esto 
me  parece  encantamento  malo  y  peligroso, 
y  he  gran  miedo  que  la  ñaue  se  alongara  alia, 
y  esto  que  yo  digo  quiera  Dios  que  no  nos 
acaezca».  Y  dixo  Canamor:  «Amigo,  si  tu 
los  cauallos  no  tuuiesses,  perderlos  yamos, 
ca  están  muy  espantados  de  los  leones;  mas 
estáte  aqui  y  teñios  y  sossiegalos,  y  atiénde- 
me, que  muy  prestamente  me  boluere  a^pi, 
si  a  Dios  pluguiere» .  Y  dixole  el  escudero: 
«Señor,  no  me  paresce  que  yo  deuo  quedar 
aqui,  pues  os  veo  yr  en  tan  gran  peligro  de 
muerte,  ca  no  vays  en  lugar  que  deuays  yr 
solo» .  Y  Canamor  le  dixo  que  todavia  quería 
yr  en  su  cabo,  y  que  hiziesse  lo  que  leman- 
daua  y  le  haría  en  ello  plazer.  Y  entonces  se 
santiguo  y  entro  en  el  batel,  y  mudáronse 
los  leones  y  llenáronle  a  la  ñaue.  Y  tendió 
las  manos  y  subió  suso,  y  entro  dentro  en  la 
ñaue,  y  cato  a  todas  partes,  y  no  vido  ay 
ninguna  persona;  y  descendió  a  la  cámara  y 
entro  dentro,  y  vido  vna  cámara  rica  de 
cendales  y  de  paños  de  peso  toda  encortinada; 
y  llegóse  a  la  cama  y  vido  vna  donzella  yazer 
dormiendo,  y  ella  era  tan  hermosa  que  el 
fue  fuera  de  su  seso.  Y  quando  la  vido,  todo 
lo  al  del  mundo  oluido,  y  desenlazo  el  yelmo 
del  almófar  y  de  la  loriga  y  besóla.  Y  desque 
lo  sintió  la  donzella,  recordó  CApantada,  y 
quando  al  cauallero  vio  cabe  si,  cubrióse  vn 
manto,  y  dixo  Canamor:  «Señora,  vuestra 
buena  ventura  ftie  la  mia;  ca  bien  creo  que 
en  el  mundo  no  ay  muger  que  tan  hermosa 
sea  como  vos.  Y  agradezcolo  a  Dios  mi  señor 
que  me  truxo  al  lugar  do  vos  pudiesse  hauer, 
ca  siempre  seré  vuestro.  Y  asi  me  podre 
alabar  que  soy  vassallo  de  la  mas  hermosa  y 
mejor  dama  que  en  el  mundo  ay» .  Y  la  don- 
zella respondió  entonces:    «Cauallero,  vos 
hauedes  hablado  muy  bien,  y  pues  que  vos 
assi  quereys,  yo  otrosi  me  puedo  alabar  que 
soy  del  mejor  cauallero  y  mas  sin  miedo  que 
dueña  en  el  mundo  puede  hauer;  ca  vos  de- 
ueys  saber  que  muchos  caualleros  han  veni- 
do aqui  y  han  mostrado  muy  grandes  couar- 
dias,  y  hauian  muy  gran  miedo  de  entrar  do 
vos  entrastes.   Y  nunca  vi  cauallero  tan 
atreuido  como  vos  después  que  soy  aqui,  que 
quando  vian  estos  leones  en  el  batel-  lu^ 
se  arredrauan  de  la  ribera.  Mas  a  vos  hizo 
Dios  tan  esforzado  cauallero  en  todas  cosas, 
y  diovos  oonujon  muy  esforzado».  Y  con 
estas  palabras  fueron  muy  pagados  el  vno 
del  otro,  y  assi  se  fueron  a  la  cama  ambos  a 
dos,  y  alli  folgaron  a  gran  plaser  de  si,  y 
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hallóla  acabada  donzella,  y  assi  se  les  doblo 
el  amor  mas  que  era  de  antes^  y  tan  grande 
placer  hauian  de  departir  el  vno  c5on  el  otro, 
que  no  se  preguntauan  de  su  hazienda,  e  assi 
estuuieroni  holgando  gran  parte  del  día. 

Cap.  VI. — Como  el  infante  Canamor  y  la 
donxella  de  la  natie^  después  de  hauer  hol- 
gado vna  píe^,  se  contaron  stis  hatíen- 
triras. 

AHÍ  se  le  vino  mientes  a  Canamor  de  su 
escudero  que  hauia  dexado  a  la  ribera  de  la 
mar  con  los  cauallos,  e  dixo:  «Señora,  quie- 
I  ro  yr  por  vn  escudero  mió  que  quedo  alli  en 
I  la  ribera  de  la  mar  con  los  cauallos.  Pero 
I  antes  que  vaya,  dixo  el,  vos  quiero  pregun- 
tar de  vuestra  hazienda ,  o  como  andays  en 
esta  ñaue,  que  con  vos  no  veo  a  ninguna  per- 
sona sino  estos  quatro  leones.  Ca  yo  he  visto 
en  este  mundo  estrafias  marauillas,  mas  nun- 
ca tal  como  esta» ;  e  dixo  la  dueña:  «Señor, 
yo  vos  quiero  contar  mi  hazienda;  después 
contarme  hedes  la  vuestra.  Señor,  dixo  ella, 
sabed  que  yo  soy  hija  del  rey  Gramon,  y  es 
muerto  gran  tiempo  ha;  e  por  el  hombre  que 
el  mas  amaua  en  este  mundo  soy  desterrada 
del  reyno  que  de  derecho  tenia  de  ser  mió» . 
Y  desque  Canamor  lo  oyó,  fue  muy  espan- 
tado, y  dixole:  «Señora,  ¿como  es  esso?»  E 
la  dueña  le  dixo:  «Señor  mió,  mi  padre  tenia 
vn  priuado,  y  era  vn  cauallero  que  se  Ua- 
maua  Brocadan,  y  queríale  mas  que  a  otro 
cauallero  de  los  de  su  reyno,  y  porque  era 
mas  fuerte  en  armas  y  mas  poderoso,  diole 
el  mejor  condado  que  en  el  su  reyno  hauia,  y 
al  tiempo  de  su  fallescimiento  dexole  enco- 
mendado el  reyno  para  que  después  que  mi 
hermano  fuesse  de  edad,  que  se  lo  diesse,  y 
cuy  dando  que  haria  lealtad,  dexole  este  car- 
go. Y  después  que  Brocadan  se  vido  apode- 
rado en  el  reyno  e  tomadas  las  fortalezas  de 
su  mano,  comencjose  a  llamar  rey ;  y  como 
nosotros  quedamos  en  su  poder,  echo  a  mi 
hermano  en  vn  pozo  y  matólo  luego,  y  en- 
tonces se  mando  llamar  publicamente  rey.  Y 
a  los  que  no  oonsentian,  mandaualos  desca- 
bezar, e  assi  hizo  mucho  mal.  Y  el  conde 
Edeos  que  me  críara,  era  vn  gran  señor  en 
el  reyno  de  mi  padre,  y  era  gran  sabio  en  el 
arte  de  astrologia  y  de  encantamento  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  y  desque  supo 
que  este  malo  de  Brocadan  hauia  muerto  a  mi 
hermano  y  se  Uamaua  rey,  adoleciéndose  de 
mi,  que  era  muger,  por  crian9a  que  en  mi 
hizo,  fuyo  del  reyno  comigo.  Alia  donde  an- 
dana cato  en  sus  estrellas  si  fallaria  cosa  por 
do  pndiesse  reynar  en  el  reyno  de  mi  padre, 
y  no  hallo  de  otra  guisa  sino  por  meterme 


en  esta  ñaue  y  a  estos  leones  comigo  que  me 
guardassen,  y  vido  que  si  algún  cauallero 
huuiesse  que  se  quisiesse  auenturar  a  entrar 
en  esta  ñaue  con  aquestos  leones.  E  si  por 
su  entrada  no  fuesse  muerto  Brocadan,  que 
no  hauia  lugar  por  manera  del  mundo  por 
do  yo  reinasse;  entonces  hizo  este  encanta- 
mento qne  vos  vedes  en  esta  ñaue,  y  assi  es 
que  estos  leones  e  yo  ha  gran  tiempo  que  an- 
damos aqui,  y  hasta  ahora  que  sea  por  bien 
vuestra. venida,  no  hauemos  hallado  caualle- 
ro que  osasse  entrar  por  mi  por  miedo  de  los 
leones.  Y  ahora,  señor,  plega  a  Dios  que  nos 
muestre  carrera  por  do  salgamos  de  aqui.  Y 
pues  ahora  vos  he  contado  mi  hazienda,  pido- 
vos  por  merced  que  me  conteys  la  vuestra, 
y  me  digays  quien  soys»,  Canamor  le  res- 
pondió: «Señora,  de  mi  deueys  saber  que  a 
mi  llaman  Canamor,  hijo  del  rey  Padamon 
y  de  la  reyna  Deyda;  e  yo  sali  de  casa  de 
mi  padre  desseando  hazer  algunos  hechos  por 
do  fuesse  ensal9ada  mi  honra  y  fama;  pues 
aqui  soy  venido  a  vuestro  poder,  a  vos  plega 
de  ordenar  como  conozca  este  cauallero  y  me 
pueda  ver  con  el» .  Quando  ella  oyó  dezir  que 
era  hijo  de  rey,  huuo  mucho  plazer  y  fuele  a 
dar  paz,  y  dixo:  «Señor,  pues  que  assi  es, 
ordene  Dios  de  nos  lo  que  le  plazera»;  y  Ca- 
namor le  dixo:  «¿Como  es  vuestra  gracia?» 
«Señor,  a  mi  llaman  Leonela,  hija  del  rey 
Gramon  y  de  la  reyna  Semerina» ;  y  dixole: 
«Señora,  ahora  me  dezid  como  se  marea  esta 
ñaue» .  Y  dixo  ella:  «Señor,  ahora  lo  vereys; 
que  lo  haureys  a  gran  marauilla,  que  no  to- 
man ende  ningún  affan  en  la  marear,  que  el 
conde  Edeos,  que  esta  ñaue  encantara,  me 
dio  vna  sortija  que  traygo  aqui  comigo  en- 
cantada; quando  la  meto  en  el  dedo,  las  an- 
coras se  acogen  a  la  ñaue  y  el  trel  se  al^a; 
entonces  puedo  yo  yr  do  quisiere ;  y  quando 
la  tiro  del  dedo  y  la  meto  en  la  limosnera, 
abaxase  el  trel  y  echanse  las  ancoras,  y  todo 
esto  se  hace  por  encantamento,  assi  como  si 
lo  hiziessen  vnos  marineros» ;  y  después  que 
todo  esto  le  huuo  contado,  dixo  Leonela: 
«Señor,  hora  es  que  comamos» .  Y  dixo  Ca- 
namor: «Yo  quiero  yr  por  mi  escudero,  que 
bien  cuydara  que  soy  muerto,  e  ya  estara 
el  muy  aquexado,  que  después  comeremos 
quando  mandaredes». 

Cap.  VII.  —  De  como  él  infante  Canamor 
salió  por  su  escudero,  y  lo  metió  consigo 
en  la  ñaue  con  rnu^há  alegría. 

Los  ojos  jamas  partió  el  escudero  de  la 
ñaue,  y  messaua  reziamente  sus  cabellos  y 
hazia  muy  esquino  llanto,  cuydando  que  los 
leones  hauian  comido  a  su  señor,  y  ya  no 
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nbia  que  se  hazer,  que  era  hora  de  nona  y 
aqnexaiiale  la  hambre  y  no  podia  tener  los 
omalloB  ni  assoesegarloB.  Y  el  estando  en 
esta  cuyta,  aparedole  sn  señor  en  la  nane,  y 
huno  mny  gran  plazer  qnando  le  yido,  mas 
qne  si  lo  hiziera  señor  de  vn  gran  sellorio. 
Y  Canamor  descendió  en  el  batel  y  llamo  a 
los  leones  que  viniessen  a  lo  llenar,  y  ellos 
ya  lo  conocían  y  TÍnieron  mny  prestamente 
y  lanzáronse  en  la  mar,  los  dos  de  vn  cabo 
y  los  dos  de  otro;  y  assi  lo  llenaron  do  estaña 
sn  escudero;  y  qnando  sn  escudero  lo  tío  ve- 
nir desarmado,  estáñaselo  mirando  y  santi- 
guauase  como  los  leones  lo  trayan  assi,  y 
qnando  Canamor  llego  a  la  ribera,  los  loones 
¿dieron  fuera,  y  diro  el  escudero:  cSeñor, 
de  merced  le  pido  me  diga  como  viene  des- 
armado y  qne  anentura  es  esta,  y  como  ha 
tardado  tanto,  qne  ya  en  punto  estaña,  señor, 
de  desesperar  y  matarme  con  mis  manos,  o 
de  me  lan9ar  en  la  mar,  que  ya  llorado  he 
vuestra  muerte  y  la  mia> .  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  yo  bien  creo  que  has  passado  gran 
trabajo,  e  yo  entiendo,  con  la  ayuda  de  Dios 
mi  señor,  qne  te  lo  galardonare.  Y  desque 
tu  supieres  como  tarde  tanto,  pues  recaude 
y  hune  la  mejor  ventura  que  otro  cauallero 
nunca  huno,  no  me  pomas  culpa» .  Y  díxo  el 
escudero:  «Señor,  assi  plega  a  Dios  qne  vos 
alcan^eys  honra  y  prez  y  de  vuestro  bien 
aya  yo  parte,  y  vayan  buenas  nuenas  de  vos 
a  mi  señor  el  rey  vuestro  padre,  que  estara 
desseoso  de  ver  vuestra  vista» .  Y  dixo  Cana- 
mor: «Amigo,  entra  y  mete  essos  canaUos  en 
esse  batel,  y  veras  lo  qne  he  hallado,  y  si  a 
Dios  plaze  qne  lo  acabe,  venirme  ha  por  ello 
tanto  bien,  que  pueda  reynar  en  vida  de  mi 
padre».  Y  dixo  el  escudero:  «Assi  plega  a 
Dios  que  alcan^eys  lo  qne  por  vos  es  dessea- 
do,  y  vos  dexe  acabar  todas  las  cosas  que 
comenyaredes,  por  qne  sea  como  vos  dezis». 
Entonces  metieron  los  cauallos  en  el  batel 
y  atáronlos  con  sus  cadenas,  porque  se  espan- 
tauan  de  los  leones;  y  assi  fueron  Canamor 
y  su  escudero  halagándolos  hasta  qne  llega- 
ron a  la  ñaue,  y  los  leones  tomaron  las  ca- 
denas con  que  mareauan  y  atáronlos  a  la 
ñaue,  y  sacaron  los  cauallos  del  batel  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  después  assentaronse  a 
comer  Canamor  y  Leonela,  y  su  escudero  los 
seruia  muy  marauillado  de  la  hermosura  de 
Leonela  y  del  contentamiento  que  el  vno  del 
otro  tenían,  que  mas  no  podia  ser.  Y  después 
que  huuieron  comido,  fueronse  a  holgar  a  su 
cama,  y  desque  houieron  holgado,  dixo  Ca- 
namor: «Señora  Leonela,  ya  sabeys  como  este 
malo  de  Brocadan   hizo   tamaña   traycion 
como  nunca  fuera  hecha;  para  vos  vengar 
deste  traydor  es  menester  que  me  digays 


por  qnal  manera  podra  ser  ayuntada  la  su 
batalla  y  la  mía» .  Ella  le  dixo:  «Este  caua- 
llero ha  puesto  que  entretanto  que  el  pueda 
tomar  armas,  que  siempre  manterna  canpo 
a  los  caualleros  estrangeros  que  a  el  vinie- 
ren. Y  esto  ordeno  e  hizo  quando  se  hizo  ca- 
uallero, y  este  lugar  es  vna  buena  villa  que 
ha  nonbre  Tersia,  que  es  la  mejor  villa  que 
en  aquel  reyno  ay;  y  la  villa  esta  cabe  la 
mar;  cerca  esta  vna  ysla  y  passa  por  ay  vn 
bra9o  de  mar  hasta  la  villa,  y  no  puede  nin- 
guno a  ella  passar  sino  por  aquel  brago  de 
mar;  y  la  ysla  es  tamaña  como  vn  tiro  de 
ballesta  a  todas  partes  Y  allí  puso  Brocadan 
que  se  hiziessen  sus  justas,  e  hizo  poner  en 
aquella  ysla  vn  gran  padrón,  y  encima  del 
padrón  hizo  poner  vn  escudo  muy  hermoso 
y  en  el  sus  armas,  por  que  los  caualleros 
estrangeros  que  viniessen  conosciessen  que 
hauía  señal  de  canpo» .  Y  desque  esto  huno 
dicho  Leonela,  dixo  Canamor:  «Señora,  yo 
os  pido  por  merced  que  mouamos  de  aquí, 
que  no  ay  cosa  en  el  mundo,  si  la  muerte 
no,  que  me  estome  de  yr  a  buscar  ^te  lu- 
gar que  vos  dezides;  ca  bien  creo  que  Dios 
me  ayudara  contra  honbre  que  tal  traycion 
hizo» ;  y  desque  Canamor  esto  huno  dicho, 
Leonela  dixo:  «Ay  el  mi  señor,  no  sea  a&si. 
ca  el  es  el  mas  fuerte  cauallero  en  armas  que 
ay  en  todo  el  mundo;  ca,  señor,  nunca  hasta 
oy  cauaUero  con  el  peleo  vno  por  vno  que 
en  sus  manos  no  muriesse;  y  assi  ha  muerto 
muchos  caualleros.  Por  ende,  señor,  no  vos 
querría  ver  con  el  justar  vno  por  vno».  Y 
desque  Leonela  esto  huno  dicho,  pasmóse,  e 
dixo  Canamor:  «Señora,  no  mande  Dioc»  qne 
assi  sea  que  ayuntado  con  el  vno  por  vdo^ 
que  aya  en  el  conwjon  de  me  esperar,  que 
Dios  me  ayudara  contra  hombre  que  tal  tray- 
cion hizo». 

Cap.  y  111. — De  como  el  infanie  Canamor  y 
la  dueña  de  la  fume  y  su  escudero  se  fue- 
ron a  buscar  a  Brocadan^  y  de  corno  el  in- 
fante lo  vendo  y  mato. 

Por  fuerza  le  tiro  entonces  la  sortija  de  la 
limosnera  y  metióla  en  el  dedo,  y  acogié- 
ronse las  ancoras  a  la  ñaue  y  al^oae  el  trel, 
y  luego  se  mouio  la  ñaue  de  aquel  lugar  y 
alongóse  ayna  de  la  ribera;  y  Canamor  y  su 
escuelero  fueron  mucho  marauillados,  que 
no  hauían  visto  como  se  hazia  a|uello  por 
encantamento,  y  Leonela  se  lo  fue  todo  con- 
tando como  el  conde  su  amo  lo  hania  hecho, 
porque  aquel  escudero  no  lo  hauía  oydo,  que 
hauía  quedado  fuera;  quando  le  oyó  dezir 
que  y  na  en  demanda  de  Brocadan,  y  como 
era  tan  fuerte  cauallero  en  armas,  pesóle  y 
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dixole:  «Señor,  yo  no  se  que  quereys  hazer 
en  yros  a  conbatir  con  cauallero  tan  valien- 
te; y  deueys  ser  contento  con  lo  que  haueys 
hecho,  ca  mejor  seria  que  os  tornassedes  a 
vuestra  tierra  con  tan  fermosa  señora  como 
Leonela  es,  que  no  yr  en  mas  auenturas;  ca, 
señor,  deueyslo  fazer  por  vuestro  padre  y 
madre,  que  tienen  desseo  de  os  ver» .  Cana- 
mor  dixo:  «Ruegovos,  amigo,  que  no  os  ha- 
gays  consejero  en  esto,  ca  no  ha  de  hauer  al 
sino  lidiar  con  cauallero  de  tal  nonbradia  en 
armas,  y  yo  fio  en  Dios  que  acabare  esta  de- 
manda en  que  voy,  ca  no  ay  cosa  por  que 
lo  deua  dexar».  Assi  anduuieron  por  la  mar 
que  no  hallaron  la  villa,  muy  viciosos  mas 
que  otros  hombres  que  en  la  mar  anduuies- 
sen,  que  todas  las  viandas  que  menester 
hauian  traya  ella  con  el  arte  de  encanta- 
mento; y  assi  andando,  assomaron  vn  dia 
a  la  villa  do  era  Brocadan;  vna  mañana  le- 
uantose  el  escudero  de  Canamor  y  vido  vna 
villa  grande  y  bien  torreada.  Fuelo  a  dezir 
a  Canamor,  y  dixo:  «Señor,  aqui  somos  cer- 
ca de  vna  tierra,  y  veo  vna  gran  villa» .  Le- 
uantose  Canamor  y  vido  la  villa  y  paresciole 
muy  bien;  y  dixo  a  Leonela:  «Señora,  ¿es 
esta  la  villa  que  vos  me  dezis  en  que  esta 
aquel  cauallero  Brocadan?»  Entonces  salió 
Leonela  de  su  cámara,  y  en  viendo  la  villa 
conosciola,  y  dixo:  «Señor,  creo  que  esta  es 
Tersia  la  hermosa».  Y  demostróle  la  ysla 
do  estaua  el  padrón  de  Brocadan;  y  Cana- 
mor vido  ay  el  escudo  de  Brocadan-  sobre  el 
padrón,  y  llegaron  a  la  ribera  la  ñaue;  y 
Canamor  dio  gracias  a  Dios  por  que  lo  hauia 
llegado  a  aquel  lugar  que  desseaua,  y  quan- 
do  llegaron  a  la  ysla,  tiro  Leonela  la  sortija 
del  dedo  y  echáronse  las  ancoras  y  abaxose 
el  trel.  Y  los  de  la  villa,  que  hauian  salido 
a  ver  la  ñaue,  que  la  vieron  venir  desde  le- 
xos,  salieron  todos  a  los  muros  y  por  las  torres 
a  ver  aquella  marauilla.  Y  fueronlo  a  dezir 
a  Brocadan,  señor  de  la  villa,  como  era  alli 
llegada  vna  ñaue  la  mejor  que  nunca  hon- 
bre  vido,  que  se  mareaua  de  suyo;  y  quando 
el  conde  Edos  (*),  amo  de  Leonela,  que  es- 
taua con  Brocadan  en  la  villa,  que  huuo  he- 
cho este  encantamento,  lo  oyó,  dixo:  «Por 
cierto,  con  gran  atreuimiento  y  osadia  ha 
venido  este  cauallero  a  poder  de  Brocadan» ; 
el  qual  tomo  juramento  al  conde  Edos,  amo 
de  Leonela,  que  le  guardasse  la  villa  en  tan- 
to que  yua  a  la  batalla;  y  el  conde,  quando 
oyó  dezir  de  la  ñaue,  luego  pensó  que  era 
en  la  que  venia  Leonela,  y  no  lo  osaua  dezir 
a  persona  ninguna  porque  no  lo  matasse 
Brocadan.  Y  desque  Brocadan  fue  armado, 

(*)  Aates  (cap.  VI)  <i£deofi]>. 


pidióle  por  merced  el  conde  que  le  diesse 
lugar  para  yr  con  el  a  la  batalla,  y  que  ay 
quería  morir  con  el,  y  el  no  quiso.  Y  estando 
assi,  mando  al  conde  que  fuesse  a  la  riberar 
de  la  mar  y  que  mirasse  qué  cosa  era  aque- 
lla, y  que  supiesse  que  cauallero  era  aquel, 
o  que  demanda  traya,  o  si  se  quería  conba- 
tir con  el.  Y  desque  el  conde  lo  oyó,  plugole 
mucho  con  el  mandado  que  Brocadan  le  man- 
daua,  por  yr  a  ver  a  Leonela  su  criada,  que 
no  hauia  cosa  en  el  mundo  que  mas  amaua. 
Y  desque  fue,  mirólo  todo  bien,  que  no  osaua 
hablar  cosa  ninguna,  porque  hauian  ydo  con 
el  muchos  caualleros  y  assaz  otra  gente  por 
mirar  aquella  ñaue;  y  quando  el  conde  bol- 
uio  a  dezirlo  a  Brocadan,  y  dixo  que  estaua 
ay  vn  cauallero  de  fuerte  cuerpo  y  muy 
aderezado,  y  traya  consigo  vna  dueña  muy 
hermosa  y  quatro  leones  que  la  guardauan, 
y  eran  marineros  y  que  guardauan  la  ñaue, 
y  en  tanto  Canamor  y  su  escudero  sacaron 
muy  ayna  los  cauallos  de  la  ñaue  y  metié- 
ronlos en  el  batel.  Y  desque  la  gente  aque- 
llo vieron  hacer,  fueron  muy  espantados  y 
Canamor  entro  en  el  batel  muy  bien  armado 
y  los  leones  con  el;  y  todas  aquellas  cosas 
veya  hazer  Brocadan  desde  encima  de  la 
cerca  de  la  villa.  Y  el  conde  Edos  y  los  otros 
caualleros  dixeronle:  «Señor,  holgad  y  no 
querays  yr  ahora  a  esta  batalla,  ca  no  ve- 
mos buena  señal  en  venir  aquellos  leones 
con  el  cauallero» .  Y  desque  esto  vio  Broca- 
dan,  huuo  espanto  y  no  quería  yr  a  la  bata- 
lla, no  por  miedo  de  Canamor,  mas  por  los 
leones,  y  dixo:  «Amigos,  ¿quien  nunca  vido 
leones  por  marineros,  ni  ñaue  que  de  suyo 
se  mareasse?  Y  nunca  de  tales  marauillas  oy 
dezir  como  aqui  veo,  y  plazeme  porque  veo 
lo  que  nunca  vi,  y  sabré  mas  en  que  manera 
o  como  es  hecho  aquesto  que  aquel  cauallero 
trae,  o  es  loco,  o  viene  con  atreuimiento  a 
se  poner  en  mis  manos».  Y  Canamor  Uego  a 
la  ysla,  y  salió  fuera  del  batel  y  subió  en  su 
cauallo;  y  los  leones  quedaron  con  el  batel;  y 
Canamor  fuese  de  su  passo  contra  el  padrón 
do  estaua  el  escudo  de  Brocadan,  y  tomólo  en 
las  manos  y  dio  con  el  en  el  padrón  tal  gol- 
pe que  lo  quebranto;  y  desque  Brocadan  y 
otros  caualleros  que  con  el  estañan  vieron 
aquello  hazer,  fueron  espantados,  y  a  los 
mas  de  los  de  la  villa  plazia  dello,  porque 
cobdiciauan  la  muerte  de  Brocadan.  Y  des- 
que Brocadan  vio  quebrantar  su  escudo,  pe- 
sóle mucho  dello,  y  llamo  a  sus  caualleros  y 
fueronse  a  mas  andar  al  batel,  y  yendo  alia, 
dixoles:  «Amigos,  yo  os  prometo  que  aquel 
que  ha  quebrantado  mi  escudo  que  deste  ca- 
mino alli  le  ponga  su  cabe9a  en  lugar  de  mi 
escudo,  y  mucho  me  plaze  porque  tengo 
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tienpo  de  me  vengar  de  mi  deshonra».  Y 
entonces  entro  en  su  batel  j  pusieron  ay 
su  oauallo  j  púsose  ayna  a  la  otra  parte  y 
saco  su  cauallo  del  batel  y  subió  muy  ayna 
en  el,  y  dixo  a  Canamor:  cCauallero,  ¿como 
quebrantastes  mi  escudo?  ¿Que  atreuimiento 
fue  el  vuestro?»  Y  Canamor  le  respondió  y 
dixo:  «Porque  quando  viniere  a  mano,  con 
el  ayuda  de  Dios  me  atreuere  a  quebrantar 
vuestra  cabega».  «Pues  que  assi  quereys, 
dixo  Brocadan,  don  cauallero  loco,  aderezaos 
y  veremos  que  sabreys  hazer».  Entonces 
mouieron  los  cauallos  quanto  mas  pudieron, 
y  cada  vno  de  ellos  hizo  su  poder  por  se  ma- 
tar, y  firieronse  con  las  laníjas  en  los  escu- 
dos de  tal  manera  que  luego  fueron  quebran- 
tadas y  falsadas  las  armas  que  trayan.  Y  los 
cauallos  toparon  vno  con  otro,  de  guisa  que 
cada  vno  dellos  cayo  a  su  parte,  y  los  cana- 
neros se  leuantaron  muy  ayna  y  echaron 
mano  a  las  espadas,  y  fueronse  acometer 
brauamente;  y  quantos  aquella  batalla  veyan 
todos  hauian  della  espanto  y  cuydauan  que 
en  el  mundo  no  hauia  tales  dos  caualleros, 
y  cada  vno  dellos  hauia  gran  sabor  de  se 
matar,  y  dauanse  tan  grandes  golpes  con 
las  espadas,  que  no  les  valian  los  escudos  ni 
los  yelmos,  avnque  eran  de  azero,  que  ha- 
zian  lanpar  centellas  como  de  fuego,  que  por 
fuerza  loe  hazian  quebrantar;  tan  fuerte- 
mente se  conbatian.  que  toda  la  gente  que 
ende  estaña  era  marauillada  de  lo  ver.  Y 
Leonela^  que  estaua  en  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera,  que  aquello  veya,  estaua  muy  triste 
y  muy  aquexada,  y  Uoraua  de  corapon  y 
messaua  sus  cabellos,  y  dezia:  «lAy,  el  mi 
señor!  ¿que  sera  de  mi,  triste,  que  quedo  en 
poder  de  mi  enemigo?»  Y  alcana  las  manos 
al  cielo  llorando  fieramente  y  rogando  a  Dios 
que  ayudasse  a  Canamor,  pero  que  a  las  ve- 
gadas hauia  mejora.  Y  como  Brocadan  era 
de  gran  corapon  y  tenia  gran  cuerpo,  pelea- 
ua  todavía  muy  brauamente  y  con  muy  gran 
fuerpa.  Y  assi  anduuieron  en  la  batalla  has- 
ta que  fue  medio  dia;  y  toda  la  gente  que 
los  estaua  mirando  eran  enojados  de  los  ya 
mirar.  Mas  ellos  no  se  enojauan  de  pelear 
muy  brauamente,  y  todavía  se  querían  peor. 
Y  desque  vieron  que  de  los  grandes  golpes 
que  se  dañan  no  se  podian  herir  ni  matar, 
hizieronse  a  fuera  y  estuuieron  assi  quedos, 
porque  estañan  muy  fatigados  de  los  golpes, 
y  allí  les  llenaron  de  comer  a  cada  vno  a  su 
parte.  Y  el  escudero  de  Canamor  seruia  a 
su  seftor,  y  a  Brocadan  seruian  como  a  rey 
algunos  caualleros  de  los  suyos.  Y  desque 
Brocadan  huno  comido,  llamo  a  Canamor  y 
dixole:  «Cauallero,  leuantadvos  de  ay,  que 
creo  que  mal  prouecho  vos  haura  de  tener, 


que  no  estamos  en  boda» ;  y  luego  subieron 
en  otros  cauallos  y  adereparon  sus  armas  lo 
mejor  que  pudieron,  que  estañan  todas  des- 
pedapadas,  y  todos  salieron  del  canpo  y 
quedaron  ellos  solos;  y  alli  se  fueron  a  aco- 
meter en  la  segunda  batalla,  dándose  fieros 
golpes  con  las  espadas,  tanto  que  los  caua- 
llos no  los  podian  ya  traer,  y  apeáronse.  Y 
alli  dixo  Brocadan  a  Canamor:  «Cauallero, 
en  vos  hallo  la  mayor  fuerza  que  nunca  halle 
en  otro  cauallero.  Yo  vos  mego  que  me  di- 
gays  quien  soys,  porque  me  pueda  alabar 
a  quien  mate  o  a  quien  venci».  Y  desque 
Canamor  aquello  le  oyó  decir,  huno  gran 
saña,  y  dixo:  «Cauallero,  soy  marauillado  de 
vuestras  palabras,  que  esto  es  en  Dios  y  no 
en  vos ,  y  el  disporna  de  nos  lo  que  le  pía- 
zera;  por  ende  nunca  vos  alabareys  de  mi 
vencimiento  ni  de  mi  muerte,  y  nunca  se 
alabe  el  vno  del  otro,  aunque  quiera  Dios 
que  el  vno  de  nos  quede  bino».  Y  quando 
ellos  assi  estauan  hablando,  bien  pensaron 
todas  las  gentes  que  estauan  en  derredor 
que  hazian  alguna  auenencia  entre  si,  que 
assaz  hauian  hecho;  y  Canamor  dixo  a  Bro- 
cadan: «Amigo,  dexemos  las  razones  y  tor- 
nemos al  hecho,  que  haurian  que  dezir  de 
nos  aquellos  que  nos  están  mirando» ;  y  lue- 
go se  fueron  acometer  muy  brauamente  la 
tercera  vez,  y  tan  fieros  golpes  se  daiían, 
que  a  todos  parecía  (|ue  entonces  oomencauan 
la  batalla,  ca  ninguno  dellos  no  paresoia 
cansado  ni  demostrauan  el  su  gran  trabajo 
que  hauian  passado.  Y  en  esto  estuuieron 
hasta  hora  de  nona,  y  tornaron  a  subir  en 
los  cauallos  desque  estuuieron  cansados,  y 
comenparon  a  golpear  muy  poderosamente, 
y  la  gran  voluntad  dellos  y  la  fortaleza  que 
en  las  espadas  ponian  hizieron  quebrantar 
los  escudos  mas  ayna,  y  hender  los  yelmos, 
que  ya  no  los  podian  traer,  y  trayan  destra- 
uadas  las  lorigas;  y  cada  vno  dellos  estaua 
herido  de  muchas  heridas  y  grandes,  e  yua- 
seles  mucha  sangre.  Y  desque  Brocadan  se 
sintió  maltrecho  de  la  mucha  sangre  que 
del  salia,  comento  a  desmayar  vn  poco,  y 
tiróse  afuera,  y  dixo  a  Canamor:  «Caualle- 
ro, sufridvos  por  Dios  vn  poco,  y  dezirvoa 
he  vna  razón,  y  después,  si  tuuieredes  por 
bien  que  tornemos  a  la  batalla,  tornaremos»; 
y  dixo  Canamor:  «Pues  dezid  ayna  ¡o  que 
quisieredes,  ca  no  estamos  en  tienpo  de  alon- 
gar razones  en  tal  sazón  qual  estamos»;  y 
desque  Brocadan  le  oyó  dezir  aquellas  pala- 
bras, pesóle  mucho,  que  bien  pensó  que  Ca- 
namor vernia  con  el  en  alguna  buena  ygua- 
langa,  y  dixo:  «Cauallero,  assi  es  que  yo 
puse  aqui  esta  oostunbre  que  los  caualleros 
que  aqui  viniessen  a  justar  en  este  canpo 
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oomigo,  que  después  que  ellos  fuessen  mis 
vencidos  o  yo  suyo,  que  avnque  el  vencido 
algnina  buena  ygualan9a  o  razón  de  auenen- 
cia  dixesse,  que  le  no  fuesse  recebida  y  que 
muriesse  en  la  batalla,  y  pues  que  assi  es 
que  yo  hize  esta  costumbre,  yo  y  vos  la  po- 
demos deshazer  si  quisieredes,  y  trataremos 
pleyto  y  trato  de  paz  si  a  Dios  pluguiere, 
que  aseaz  hauemos  hecho  y  bien  nos  podían 
dar  por  buenos  caualleros;  y  ahora  vos  tor- 
nad a  vuestra  ñaue  y  yo  yrme  he  a  mi  cas- 
tillo, y  curaremos  de  nuestras  llagas».  Y 
desque  Canamor  esto  le  oyó  dezir,  pingóle 
mucho,  y  esforpose  desque  vio  que  quería 
sacar  partido  con  el;  y  dixo  Canamor  a  Bro- 
cadan:  «Cauallero,  pues  que  assi  es,  la  cos- 
tunbre  es  buena;  mas  sera  mala  para  vos, 
ca  creed  que  no  sera  lo  que  vos  posistes  por 
mi  deshecho,  y  esta  sera  la  cima  de  vuestra 
vida  o  de  la  mia;  y  yo  vos  daré  melezina 
para  vuestras  llagas;  y  ahora  pugnad  con 
toda  vuestra  fuerpa  de  vos  defender,  ca  no 
me  parece  que  es  esto  lo  que  yo  oy  dezir  de 
vos,  y  no  me  partiré  desta  batalla  hasta  que 
el  vno  de  nos  le  de  cabo,  que  yo  hauría  gran 
verguenga  de  la  duefia  por  quien  soy  aqui 
venido  si  della  me  partiesse  sin  le  dar  cabo, 
y  no  me  seria  bien  contado».  E  dixo  Broca- 
dan  entonces;  «Assi  Dios  vos  vala,  caualle- 
ro, que  me  digays  quien  es  esta  dueña,  y  no 
tenga  ella  que  poco  le  seruis,  pues  por  ella 
venis  a  tomar  muerte».  Entonces  dixo  Ca- 
namor: «Yo  vine  a  le  dar  venganza  de  su 
enemigo  y  derecho  del  gran  tuerto  que  le 
teneys  hecho» .  Y  dixo  Brocadan:  «Ruegovos 
que  me  digays  quien  es  essa  dueña  que  vos 
dezis» ;  y  Canamor  dixo:  «Esta  es  Leonela,  a 
quien  vos  teneys  deshonrada  y  deseredada 
del  rey  no  de  su  padre,  el  qual  vos  hizo  mu- 
cho bien,  y  matastes  a  gran  tuerto  a  su  her- 
mano, y  veysla  a  donde  esta  en  aquella 
nane».  Y  entonces  se  fue  Canamor  contra 
el  muy  ayrado  y  dixole  Brocadan:  «¿Aun  no 
me  quereys  dezir  quien  soys,  antes  que  nos 
combatamos?»  Y  dixo  Canamor:  «Dezirvoslo 
quiero,  porque  se  partan  nuestras  razones. 
Yo  Boy  Canamor,  hijo  del  rey  Padamon,  y 
bien  vos  digo  que  yo  soy  vuestro  enemigo 
mortal^.  Entonces  se  fueron  a  acometerla 
qnarta  vez,  a  guisa  de  buenos  caualleros  y 
honbres  .de  gran  coraron,  y  duraron  gran 
piepa  en  la  batalla,  y  Brocadan  era  ya  can- 
sado con  cuyta  de  las  grandes  heridas  y  de 
los  golpes  que  Canamor  le  daua,  y  oluida- 
uasele  ya  la  espada  en  la  mano,  que  no  po- 
día herir  con  ella,  y  pugnaua  de  se  descu- 
brir del  escudo.  Y  entonces  se  apeo  Brocadan 
y  se  fue  arrimar  al  padrón  que  estaña  en 
m  edio  del  canpo,  muy  cansado,  e  ya  se  sen- 


tía de  su  muerte  que  era  muy  cercana,  y 
dixo  a  Canamor:  «Por  Dios,  cauallero,  tened 
vn  poco  vuestra  espada;  mal  aya  quien  tan 
fuerte  y  tan  grande  la  hizo,  que  por  ella  y 
por  la  gran  fuerpa  que  haueys  soy  llegado  a 
la  fin  de  mis  días,  y  ruegovos  que  me  de- 
xeys  desarmar,  y  matarme  heys  mas  ayna» . 
Y  dixo  Canamor:  «Ahora  podeys  vos  ver  la 
gran  traycion  que  hezístes  a  hijos  de  vuestro 
señor».  Y  entonces  cayo  Brocadan  desapo- 
derado de  su  fuerpa.  Canamor  se  apeo  y  le 
quito  el  yelmo  de  la  cabera,  y  desenlazóle 
el  yelmo  y  el  almófar  de  la  loriga,  y  cortóle 
la  cabepa  y  púsola  encima  del  padrón,  y  a 
los  mas  de  quantos  allí  estauan  que  veyan 
hazer  esto  les  plazia  mucho,  porque  Broca- 
dan  era  muy  cruel,  y  hauia  descabepado  a 
muchos  quando  se  llamo  rey  y  a  otros  hizo 
otras  muchas  sinrazones. 

Cap.  IX. — Como^  después  qvs  fue  muerto 
Brocadan,  el  cofide  Edos  y  los  del  reyno 
fueron  a  la  naus  donde  estauan  ya  el  in^ 
fante  Canamor  y  Leonela^  y  de  como  fue- 
ron recebidos  por  reyes  y  se  hicieron  publi- 
camente las  bodas. 

Después  que  Canamor  ouo  cortado  la 
cabe9a  a  Brocadan,  quitóse  el  yelmo  e  hizo 
su  oración  a  Dios  lo  mejor  que  supo,  y  des- 
pués de  su  oración  acabada,  fuese  contra  el 
batel  do  estauan  los  leones  atendiéndole;  y 
quando  el  Conde  Edos,  amo  de  Leonela,  y 
otros  caualleros,  vieron  a  Brocadan  muerto, 
alQaron  las  manos  al  cíelo  y  dieron  gracias  a 
Dios;  y  entonces  dio  el  conde  vna  gran  voz, 
de  guisa  que  todos  lo  oyeron,  y  dixo:  «Ami- 
gos, ahora  os  hizo  Dios  mucha  merced,  que 
os  quito  a  vuestro  enemigo  de  sobre  vos,  que 
mato  a  vuestro  señor  e  hijo  de  vuestro  se- 
ñor, y  catad  aqui  a  Leonela  vuestra  señora, 
que  ha  buscado  como  vos  quítasse  Dios  a 
vuestro  enemigo,  y  veysla  do  esta  en  aque- 
lla ñaue» .  Todos  los  del  reyno  dieron  gra- 
cias a  Dios,  y  dixeron  al  conde:  «Señor,  va- 
mos por  nuestra  señora  y  nuestra  reyna 
natural,  la  qual  bina  y  reyne  sobre  nos 
muchos  años».  Entonces,  con  mucha  ale- 
gría y  instrumentos,  entraron  todos  en  las 
ñaues  y  fueronse  para  la  ñaue  derecha- 
mente, y  el  conde  Edos  y  otros  caualleros 
que  con  el  yuan  subieron  suso  a  la  ñaue  y 
besaron  la  mano  todos  a  Leonela:  y  ella 
abrapo  al  conde  su  amo  y  tomóle  la  mano 
por  fuerza  y  bésesela,  y  dixo:  «Señor  conde, 
rogad  a  Dios  por  mi  señor  Canamor,  que 
nunca  desconócete  la  crianpa  que  en  mi 
hezístes,  que  Dios  nuestro  señor  ordena  to- 
das las  cosas  que  el  tiene  por  bien;  por 
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ende,  señor,  vos  ordenastes  como  Dios  me 
diesse  marido  a  mi  ygualdad,  por  ol  qual  yo 
reynare  y  viuire  en  el  reyno  de  mi  padre». 
Y  dixo  a  Canamor,  que  estaua  en  la  cama 
por  las  heridas:  «Sefior,  vedes  aqui  al  conde 
Edos,  mi  señor  y  padre,  que  ha  andado  tra- 
bajando como  fuessedes  rey».  Y  desque  le 
vio  Canamor  huno  gran  plazer  y  fuele  a  dar 
paz,  y  dixole:  «Conde,  yo  hasta  aqui  no  he 
hauido  vuestro  conoscimiento,  y  hasta  que  a 
vosotros  plega  no  me  llamare  rey,  mas  seré 
hermano  y  amigo  de  todos  vosotros,  y  no  lo 
perdereys  de  mi,  que  no  vos  tratare  como  el 
malo  de  Brocadan  ni  vos  haré  aquella  con- 
pañia» .  Desque  esto  oyeron  el  conde  y  los 
otros  caualleros,  fueronle  todos  a  besar  las 
manos,  y  dixeron:  «Vos  soys  nuestro  rey  na- 
tural, y  venid  y  reynad  sobre  nos,  que  a 
todos  los  del  reyno  plaze  con  vuestra  seño- 
ria,  y  aasi  lo  hallareys  por  verdad».  Assi 
los  licuaron  con  mucha  alegría  a  Canamor  y 
a  Leonela  a  la  villa.  Alli  vinieron  todos  los 
del  reyno.  Y  estando  vn  dia  en  los  palacios 
ayuntados,  dixoles  Leonela:  «Caualleros  y 
mis  buenos  amigos:  con  licencia  de  mi  señor 
Canamor,  que  presente  esta,  al  qual  remito 
mi  error  si  en  esta  habla  la  discreción  me 
fallesciere,  que  me  castigue  y  corrija  como 
marido  y  señor  deue  hazer,  y  si  su  merced 
me  mandare  hablar  hablare,  donde  no,  ca- 
llare». Y  desque  esto  huno  dicho,  Canamor 
y  el  conde  mandáronle  que  dixesse  lo  que 
quisiesse,  y  todos  estañan  atendiendo  aque- 
llo que  dezir  queria,  y  dixo:  «Especiales 
amigos  y  caualleros  que  ante  mi  señor  Ca- 
namor estays,  las  virtudes  de  los  quales  no 
se  pueden  remedar:  manifiesto  es  a  vosotros 
que  el  rey  Gramon  y  la  reyna  Semerina, 
mis  señores  padre  y  madre,  que  fallescidos 
son  de  esta  presente  vida,  ser  este  reyno 
suyo  y  reynar  en  el  hasta  en  el  ñn  de  sus 
dias;  los  quales  dexaron  hijos,  a  mi  y  al 
infante  Arnaldo  mi  hermano,  el  qual  hauia 
de  suceder  y  reynar  después  de  mi  padre;  y 
como  nosotros  y  el  reyno  quedamos  enco- 
mendados por  mandado  del  rey  mi  señor  y 
padre  al  maluado  Brocadan,  enemigo  vues- 
tro y  mió.  Y  el  no  hizo  como  leal  caualle- 
ro,  mas  como  traydor,  y  mato  a  mi  hermano 
y  desterro  a  mi  tan  gran  tienpo  fuera  del 
reyno,  y  ahora,  por  gracia  de  Dios  y  ordena- 
ción del  conde  Edos,  mi  señor  y  padre  que 
presente  esta,  que  ordeno  y  busco  carrera 
por  do  viniesse  con  mi  señor  marido  delibe- 
radamente a  reynar  y  suoceder  en  el  reyno 
de  mi  señor  padre.  A  vosotros  plega  abrir 
vuestros  coracjones  y  partir  mano  del  traydor 
de  Brocadan,  que  quien  con  malo  se  acom- 
paña malo  ha  de  ser,  que  todas  las  cosas  del 


mundo  traen  su  semejable:  el  bueno  con  el 
bueno  y  el  malo  con  el  malo.  Por  ende,  si 
alguno  de  vosotros  esta  aqui  que  le  pesa  con 
la  muerte  de  Brocadan  y  no  le  plaze  con  mi 
venida ,  yo  vos  ruego ,  como  ñeles  y  leales 
caualleros,  que  al  que  lo  supiere  que  lo  diga 
luego  aqui,  porque  mi  señor  marido  e  yo  nos 
sepamos  guardar  del,  que  muy  malo  es  el 
ladrón  de  casa» .  Y  desque  Leonela  esto  hnuo 
dicho,  todos  dixeron  a  vna  voz:  «Señora,  tu 
eres  reyna  y  señora  natural;  vine  y  reyna 
sobre  nos  muchos  años,  porque  por  tu  veni- 
da seamos  ensalmados  y  el  reyno  mantenido 
en  justicia».  «Pues  que  asi  es,  dixo  Leone- 
la, que  a  todos  plaze  con  la  venida  de  mi  se- 
ñor marido  y  mia,  yo  vos  ruego  que  lo  reci- 
bays  por  rey  y  por  señor,  que  esse  vos  libro 
del  peligro  en  que  viuiades  con  vuestro  ene- 
migo; y  creed  que  este  es  hijo  del  rey  Pada- 
mon  y  de  la  noble  reyna  Deyda,  reyes  y  se- 
ñores muy  poderosos  y  honrados,  ul  qual 
tomo  y  recibo  por  mi  marido  y  señor».  Y 
quando  lo  oyeron,  huuieron  todos  muy  gran 
plazer  y  alegria,,  que  mayor  no  podía  ser,  y 
dieron  gracias  a  nuestro  señor  Dios  por  que 
tal  señor  les  hauia  dado  que  todas  sus  honras 
licuaría  adelante,  y  entonces  le  fueron  todos 
comunmente  a  besar  las  manos,  y  assenta- 
ronle  en  la  silla  de  los  reyes,  y  pusiéronle  la 
corona  del  rey  en  la  cabepa,  e  con  muchas 
alegrías  que  se  hazian  aquel  dia  en  la  villa, 
recibieron  por  rey  y  por  señor  a  Canamor,  y 
a  Leonela  por  reyna  y  por  señora.  Y  alli  fue- 
ron hechas  las  honrad  del  matrimonio  muy 
ricas,  y  dieron  a  Canamor  y  a  Leonela  aquel 
dia  del  recebimiento  de  la  boda  muchas  ri- 
cas joyas,  assi  cauallos  como  paños  de  peso 
y  seda  y  otras  muchas  cosas,  y  hallo  Cana- 
mor mucho  thesoro  que  hauia  dexado  el  mal- 
uado de  Brocadan. 

Cap.  X.  —De  como  el  infante  Canamor  as- 
seguro  su  reyno  ^  y  después  el  y  la  reyna  se 
fueron  a  ver  a  su  padre  el  rey  Padanion.  y 
del  rico  redhimienio  que  se  hizo. 

Desque  el  rey  Canamor  fue  sano  de  sus 
heridas,  anduuo  por  su  reyno  y  eonoscieíonle 
las  gentes  y  adorauan  en  el,  y  el  dioles  en 
que  biuiessen,  y  a  los  malos  saco  de  entre  los 
buenos,  e  hizo  justicia  dellos,  y  asseguro  a 
si  y  a  todos  los  lugares  y  caminos  de  sus 
reynos,  que  estañan  maltratados  de  aquellos 
que  dexo  el  maluado  de  Brocadan,  y  de  todos 
los  que  pudo  hauer  de  todos  hizo  justicia,  y 
assi  fue  este  rey  Canamor  muy  justiciero  y 
amigo  de  Dios  y  de  su  gente  y  muy  esforga- 
do;  y  después  que  todo  su  reyno  huuo  anda- 
do y  assegurado,  boluiose  a  la  reyna  Leonela 
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su  muger  a  lacindad  de  Tersia,  y  holgó  ay. 

Y  allí  estando,  el  rey  Fadamon  bu  padre  supo 
como  BU  hijo  era  rey,  y  huuo  mucho  plaser, 
y  mando  hazer  por  el  reyno  de  Persia  mu- 
chas alegrías;  y  después  que  esto  huuo  hecho, 
guiso  de  lo  yr  a  ver,  y  súpolo  el  rey  Cana- 
mor  como  su  padre  le  queria  venir  a  ver  y 
vio  como  no  era  derecho,  y  hablo  vn  dia  con 
la  reyna  Leonela  su  muger,  y  dixole:  «Seño- 
ra, nueuamente  me  es  dicho  que  el  rey  mi 
señor  padre  me  quiere  venir  a  ver,  por  ende 
paresceme  que  mas  razón  es  que  vamos  nos- 
otros a  ver  a  el  y  a  la  reyna» .  A  la  reyna 
pingóle  dello,  y  huuolo  en  mucha  dicha  por 
yr  a  ver  al  rey  Padamon  y  a  la  reyna  Deyda 
sus  suegros,  y  dixo  al  rey  Canamor  su  ma- 
rido: «Señor,  de  buena  razón  assi  se  deue  de 
hazer  como  vuestra  merced  dize» .  Entonces 
le  dixo  el  rey  que  aderec^asse  las  cosas  que  a 
ella  Gonuiniessen  llenar,  y  que  el  adere9aria 
lo  que  a  el  oonuenia.  Y  luego  mando  Cana- 
mor fletar  vna  ñaue  para  si  y  para  Leonela 
en  que  fuessen,  y  otras  quatro  ñaues  para 
llenar  quanto  menester  huuiessen.  Y  la 
reyna  Heno  muy  ricos  pañob  y  joyas,  como 
aquella  que  yua  en  tal  embaxada,  e  hizo 
aderezar  seys  dueñas  y  seys  donzellas  rica- 
mente guarnidas.  Y  Canamor  lleno  consigo 
al  conde  Edos,  con  quien  el  hazia  todos  sus 
hechos,  que  no  salia  de  su  mandado  en 
aquello  que  le  conuenia,  y  Heno  otros  veynte 
caualleros  y  veynte  donzeles  de  su  cámara 
muy  ricamente  arreados.  Assi  entraron  en 
BUS  ñaues  y  fueronse  en  el  nonbre  de  Dios 
su  viage;  y  con  buen  viento  que  huuieron,  en 
quatro  días  llegaron  a  la  ciudad  de  Persia  do 
el  rey  Padamon  estaña.  Y  desque  el  rey  supo 
que  su  hijo  Canamor  venia,  con  mucha 
alegría  mando  adere9ar  toda  la  piudad,  y  que 
sacassen  a  las  puertas  y  por  las  fenestras 
cada  vno  de  las  mas  ricas  joyas  que  tuuies- 
sen  en  sus  casas;  y  assi  hizieron  estrados 
muy  ricos  a  las  puertas,  y  emparamentaron 
las  calles  todas  de  muy  ricos  paños  de  peso 
y  de  seda,  y  con  otras  joyas  marauillosas, 
que  era  vna  real  cosa  de  ver.  Y  desque 
salieron  de  la  mar  fueron  recebidos  de  mu- 
chos caualleros  y  dueñas  y  donzellas  con 
magniñco  recebimiento,  tañendo  y  cantando 
muy  altamente  muchos  instrumentos;  y  el 
rey  Canamor,  desque  vio  a  su  padre,  b^le 
las  manos,  y  después  a  su  madre.  Y  la  reyna 
Leonela  fue  por  besarles  las  manos,  y  no  se 
las  quisieron  dar;  y  tomáronla  con  mucho 
plazer  el  rey  y  la  reyna,  y  dieronle  muchas 
vezes  paz,  y  estañan  marauillados  de  la  su 
beldad.  Y  el  recebimiento  hecho,  entráronse 
en  la  ciudad  cauálgando  con  muchas  alegrias. 

Y  el  rey  Padamon  traxo  a  su  hijo  por  toda 


la  ciudad,  mostrándole  todas  aquellas  rique- 
zas que  estañan  por  las  calles,  y  assi  se  fue- 
rtm  al  palacio;  y  el  rey  Padamon  tomo  a  su 
nuera  la  reyna  Leonela,  y  el  rey  Canamor 
Iteuaua  a  su  señora  la  reyna  Deyda,  y  todos 
los  otros  caualleros  a  las  otras  dueñas  y  don- 
zellas; y  assi  fueron  en  buena  ordenanpa 
hasta  que  llegaron  al  palacio  del  rey,  y  allí 
se  pagaron  el  rey  Padamon  y  la  reyna  Deyda 
de  la  habla,  virtudes  y  paresoer  de  la  noble 
reyna  Leonela;  y  nunca  el  suegro  la  quitaba 
de  si,  tanto  amor  le  hauia;  y  holgaron  con 
ellos  quinze  dias  con  muchos  vicios  y  pla- 
zeres. 

Cap.  XI.—  Como  el  rey  Canamor  y  la  reyna 
Leonela  se  boluieron  para  su  tierra  y  fue- 
ron muy  (Uegremenie  recebtdos. 

Al  cabo  de  los  quinze  dias,  despidiéronse 
del  rey  Padamon  y  de  la  reyna  Deyda,  y 
entraron  en  sus  ñaues  y  huuieron  muy  buen 
viento  y  la  mar  pagada,  y  al  cabo  de  seys 
dias  llegaron  a  su  reyno.  Y  desque  llegaron 
fueron  a  la  ciudad  de  Tersia,  donde  fueron 
recebidos  con  muy  grandes  alegrias.  Y  assi 
reyno  Canamor  gran  tiempo  muy  amado  de 
todos  los  de  su  reyno;  y  conquisto  muchas 
tierras,  y  mato  machos  moros,  y  peleo  mu- 
chas vezes  con  los  turcos,  y  gano  mucha 
tierra  con  que  ensancho  las  suyas,  y  venció 
muchas  batallas  campales  con  duques  y  con- 
des y  reyes  muy  poderosos,  de  que  huuo  muy 
gran  nonbradia  por  todas  las  tierras  sus 
comarcanas,  y  todos  le  hauian  miedo;  y  puso 
muy  gran  espanto  sobre  sus  enemigos;  y 
siempre  fue  vencedor  en  las  batallas  y  nunca 
fue  vencido;  y  huuo  vn  hijo  en  la  reyna 
Leonela,  que  fue  maraailloso  cauallero  en 
armas  y  muy  cunplido  en  virtudes.  Y  este 
infante  huuo  por  nombre  Turian. 


Aquí  coiHENgA  el  cuento  y  oraiídes  aubn- 

TURAS  QTTB  HIZO  EL  INFANTE  TUBIAN,  HIJO 
UEL  BEY  (yANAMOB  Y  DE  LA  BEYNA  LeONELA. 

Este  infante  Turian  era  tan  bueno  y  tan 
aderepado  cauaUero  en  armas  y  en  todas  las 
otras  cosas,  que  mas  no  podia  ser  otro  ca- 
uallero. Y  quando  este  infante  fue  en  edad 
de  veynte  años,  en  manera  que  podia  tomar 
armas,  estando  el  rey  Canamor  su  padre 
vn  dia  hablando  con  sus  caualleros  en  vna 
huerta,  este  infante  estaña  ay  hablando  con 
vnos  mercaderes,  y  preguntóles  que  de  don- 
de eran,  y  ellos  le  dixeron  que  de  la  tierra 
del  rey  Ados;  y  a  bueltas  de  muchas  razo- 
nes, comentaron  a  hablar  en  el  parescer  de 
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las  donzellas  hijas  dalgo,  y  eUos  dixeron: 
cSeflor,  hazemos  vos  saber  que  la  mas  her- 
mosa donzella  qne  nunca  nosotros  oymos  de- 
zir,  ni  creemos  qne  aya  en  ningún  reyno,  es 
la  hija  del  rey  Ados  nuestro  señor».  Y  Tu- 
nan quando  se  lo  oyó  dezir,  fue  muy  mara- 
uillado,  y  llamólos  aparte  y  dixoles:  cQue 
vos  Dios  vala,  amigos,  que  me  querays  de- 
zir del  parescer  desta  donzella,  que  bien  creo 
que  lo  podeys  vosotros  saber,  pues  soys  na- 
turales del  reyno  del  rey  Ados,  vuestro  se- 
ñor; y  si  la  verdad  me  dezis,  yo  vos  prometo 
que  nunca  de  mi  lo  perdays;  ca  yo  os  puedo 
aprouechar  en  vuestros  hechos  con  el  rey  mi 
señor  y  en  otro  lugar  qualquier  donde  vos 
plazera»;  y  desque  esto  huuo  dicho  el  in- 
fante Turian,  dixeron  los  mercaderes:  cSe- 
ftor,  vuestra  merced  nos  demanda  la  verdad, 
y  nos,  en  quanto  supiéremos  dezir,  vos  la  di- 
remos. Señor,  esta  donzella  nosotros  nunca 
la  vimos,  por  la  gran  guarda  que  el  rey  Ados 
su  padre  en  eUa  pone;  mas  dezimos  vos,  se- 
ñor, que  en  aquel  reyno  no  hablan  della  na- 
turalmente como  de  otra  muger,  mas  como 
de  cosa  marauillosa» .  Y  dixo  Turian :  cDe- 
zidme,  amigos,  que  Dios  vos  vala,  ¿como 
es  g^rdada  esta  donzella?»  Y  los  mercade- 
res respondieron:  cSeñor,  el  rey  Ados  su  pa- 
dre la  tiene  en  vna  villa  muy  buena  y  cun- 
plida  de  todas  cosas,  a  la  qual  llaman  Sese- 
na,  y  es  muy  buen  puerto  de  mar  el  mejor 
de  toda  aquella  tierra;  y  assi  hizo  hazer  su 
padre  vn  alca<;ar  ribera  de  la  mar,  muy 
fuerte  y  bien  torreado;  el  cabo  entra  dentro 
en  la  mar  y  viene  a  juntar  con  el  muro  de 
la  villa:  y  alli  esta  aquel  castillo  de  todas 
partes  muy  fuerte.  Y  alli  tiene  cabe  aquel 
castillo  vna  huerta  muy  hermosa  cunplida 
de  todos  arboles  y  de  todas  fructas;  y  cabe 
aquel  castillo  esta  vna  torre  muy  alta  que 
junta  con  el  alcafar,  y  alli  la  tiene  el  rey 
nuestro  señor  a  su  hija,  y  están  con  ella  mu- 
chas donzellas  de  alto  linaje.  Y  nunca  el  rey 
de  alli  la  saca  sino  en  el  tiempo  del  verano, 
que  sale  a  holgarse  a  esta  huerta  con  sus 
donzellas  a  tomar  flores  y  a  comer  de  la 
fructa».  Y  desque  los  mercaderes  esto  hu- 
uieron  dicho,  dixo  Turian:  cAmigos,  ¿sabeys 
como  ha  nombre  esta  donzella?»  Y  ellos  di- 
xeron: cSeflor,  Uamanla  Floreta,  y  pusié- 
ronle este  nombre  porque  era  flor  de  todas 
las  donzellas».  Y  Turian  fue  marauillado 
desto  que  los  mercaderes  le  dixeron,  y  pensó 
en  su  coraron  que  si  el  pudiesse  hauer  tal 
muger  como  esta,  que  le  sería  gran  ensalza- 
miento sobre  todos  los  caualleros  de  su  rey- 
no.  Y  entonces  se  partió  de  los  mercaderes 
y  anduiíose  paseando  en  su  cabo  por  la 
huerta,  pensando  como  podría  esto  acabar.  | 


E  pensó  de  entrar  a  su  auentura  en  vna 
ñaue,  y  llenar  consigo  algunos  caualleros  de 
su  padre,  e  yr  en  esta  demanda  desta  don- 
zella, y  cuydo  que  si  a  Dios  pluguiesse  que 
el  la  haUasse  en  aquella  huerta  do  los  mer- 
caderes le  hauian  dicho,  que  la  podría  bien 
hauer. 

Cap.  Xn. — De  como  el  infatué  Turian  deli- 
bero de  se  partir  en  requesta  de  la  hermosa 
Floreta^  hija  del  rey  Ados.  Y  de  como  huuo 
licencia  de  su  padre  y  atauios  y  aparejos  ] 
para  su  camino,  y  de  lo  que  ende  le  acon- 
teció, i 

Desque  esto  huuo  bien  pensado  en  su  co- 
ra<,'on,  llamo  al  conde  Alisóles,  amo  suyo  que 
lo  hauia  criado,  y  hablo  con  el  toda  la  manera 
de  aquella  donzella,  como  los  mercaderes  le 
hauian  dicho,  y  como  era  su  voluntad  de  yr 
en  aquella  demanda  y  morir  por  la  hauer.  E 
dixole  el  pensamiento  que  hauia  haoido  por  \ 
la  hauer,  y  que  quería  entrar  en  vna  ñaue 
con  algunos  caualleros  e  hyr  a  aquella  villa 
do  los  mercaderes  le  hauian  dicho  que  estaua 
esta  donzella.  Y  quando  el  conde  se  lo  oyó 
dezir  que  en  su  niñez  quería  yr  en  tal  de- 
manda, marauillose  mucho.  Y  dixole  que 
hiziesse  sus  hechos  como  hombre  que  hauia 
de  sacar  hija  de  rey  tan  guardada,  que  prí- 
mero  viesse  la  salida  que  la  entrada.  Y  des- 
que el  conde  huuo  dicho  esto  y  otras  cosas, 
pensó  en  su  cora<;:on  que  aquella  donzella 
venia  a  la  huerta,  y  dixo  al  infante:  «Señor, 
yo  creo  que  vos  podejrs  hauer  muy  bien  esta  \ 
donzella  (|ue  dezis;  y  como  quier  que  sea  yo 
quiero  yr  con  vos.  Y  porque  ayays  buen  fin 
en  vuestros  hechos,  yd  con  licencia  del  rey 
vuestro  padre  y  con  su  bendición,  y  dezidle 
que  quereys  yr  a  otro  lugar,  que  si  le  hazeys 
esta  relazion,  no  vos  la  dará;  y  esto  ponedlo 
en  obra  por  que  partamos  lo  mas  ayna  que 
vos  quisieredes,  y  podremos,  en  tanto  que 
nos  haze  buen  tiempo».  Y  desque  Turían 
oyó  dezir  al  conde  esto,  plugole  mucho  por 
que  quería  yr  con  el  y  fuese  luego  al  rey  su 
padre,  que  estaua  en  el  palacio  departiendo 
con  algunos  caualleros  de  su  corte,  y  lleudo 
a  la  cámara  de  la  reyna  su  madre,  do  estaua 
con  sus  donzellas,  y  apartólos  y  besóles  las 
manos,  y  dixoles  estas  palabras:  «Señores, 
con  mocedad  y  poca  discreción,  y  fallesci- 
miento  de  mi  entendimiento,  no  se  si  podre  \ 
acabar  según  deuo  lo  que  a  vuestra  merced  j 
oomenQare  a  dezir:  a  vuestra  merced  le  ple- 
ga  de  me  corregir  y  emendar  si  por  ventura 
no  vos  viniere  en  plazer;  a  vuestra  merced 
pongo  de  me  emendar  y  de  vuestros  man- 
damientos no  passar,  y  cessar  toda  cosa  que 
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en  mi  voluntad  este  propuesta  de  comentar» . 
Y  desque  el  infante  esto  huuo  dicho,  el  rey 
y  la  reyna  comenoaronse  a  sonreyr,  y  no 
podían  pensar  que  les  queria  dezir,  y  pensa- 
ron que  burlaua.  Y  finalmente  mandaron 
que  les  dixesse  lo  que  quisiesse.  Y  luego  el 
infante  hablo,  y  dixo:  «Señores  padre  y  ma- 
dre, cuyas  manos  beso  vezes  sin  cuento,  si 
posible  a  mi  es.  Hagoles  saber  que  mi  volun- 
tad y  proposito  es  por  algunos  dias  de  me 
partir  de  vuestra  señoría  e  yr  con  algunos 
caualleros  de  los  vuestros,  si  vuestra  merced 
me  los  diere,  a  vn  lugar,  por  prouar  mi 
mocedad  e  yr  a  buscar  otro  mi  ygual  con 
quien  pueda  hazer  alguna  justa  por  mi  per- 
sona. Ca,  sellor,  los  hijos  de  los  reyes  y  de 
los  grandes  señores,  mal  paroscen  todavía  en 
casa  de  sus  padres  después  que  son  honbres 
para  hazer  algunas  cosas  por  si  mismos.  Y, 
señor,  lo  vuestro  ganado  lo  tengo,  y  por 
alcanzar  prez  y  honra  y  fama  me  tengo  de 
trabajar,  que  assi  hezistes  vos,  señor,  que 
alcanoastes  a  ser  rey  en  vida  de  mi  señor 
abuelo  el  rey  Padamon,  por  vuestros  bue- 
nos hechos.  Por  ende,  por  no  salir  de  vuestro 
mandado,  demando  licencia  para  que  en  el 
nombre  de  Dios  me  ayudeys  en  lo  que  man- 
daredes  y  me  dexeys  yr» .  E  desque  el  infante 
esto  huuo  dicho,  al  rey  y  a  la  reyna  plaziales 
mucho  por  el  vn  cabo  y  pesauales  por  el  otro, 
porque  no  tenian  otro  hijo  en  que  pusiessen 
su  amor;  y  que  le  amanan  mas  que  a  quanto 
hauia  en  el  mundo.  E  mandóle  salir  fuera  de 
la  cámara  y  que  ellos  lo  verían  y  hablarían 
lo  que  cumpliesso  a  su  honor;  y  el  infante 
les  pidió  por  merced  que  no  le  estoruassen 
su  proposito  y  que  deliberadamente  abríes- 
sen  mano  del  y  le  dexassen  yr  con  su  propo- 
sito oomen(;^do.  Entonces  el  infante  sallo  de 
la  cámara.  Y  el  rey  y  la  reyna  mandaron 
llamar  al  conde  Alíseles,  amo  del  infante,  y 
dixeronle  todo  el  hecho  según  Turian  se  lo 
hauia  dicho,  y  huuieron  sobre  ello  su  acuer- 
do. Y  por  ellos  bien  visto  y  examinado,  di- 
xeron  que  fuesse  en  el  nombre  de  Dios.  E 
luego  mandaron  llamar  al  infante,  y  venido 
le  dixo:  «Hijo,  todo  este  hecho  tuyo  hauemos 
visto  y  examinado  con  el  conde,  y  como 
quiera  que  mucho  seriamos  gozosos  en  tener- 
te siempre  cabe  nos,  pero,  pues  que  a  ti 
plaze,  ve  bendicto  de  Dios  ahora;  y  en  razón 
de  la  orden  que  has  de  llenar,  veamos  que  es 
lo  que  demandas  para  tu  camino».  Y  el  in- 
fante Turian  dixo:  «Señor,  no  quiero  de 
vuestra  merced  otra  cosa  sino  que  mandeys 
a  mi  señor  el  conde  Alíseles  que  vaya  comi- 
go,  80  cuya  ordenan9a  y  mandamiento  yo 
bina  y  haga  mis  hechos;  y  con  el  me  man- 
deys dar  treynta  caualleros  mancebos  que  en 


mi  ayuda  sean  do  í^ontiinitíre,  y  vna  ñaue 
bastecida  de  armas  y  (íe  vituallas  y  de  todas 
las  otras  cosas  que  liauemos  menester  y  a  vos 
venga  en  plazer» .  Y  desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  el  rey  pregunto  al  conde  bi  le 
plazia  yr  en  este  camino,  que  Dios  le  haría 
mucha  merced  y  a  el  tan  bien  si  con  el  in- 
fante fuesse.  Y  el  eoiide  hizo  semblante  como 
que  no  sabia  do  queria  yr  Turian,  y  dixo 
que  desseando  seriar  a  bu  merced,  que  le 
plazia  yr  en  aquel  eaniino.  Y  el  rey  y  la 
reyna  se  lo*agrade8táeron  muclio,  so  protes^ 
tacion  que  quando  a  Dios  pluguiere  que 
boluiessen,  de  se  lo  galardonar.  E  mando 
llamar  a  todos  los  manci^botí  lujos  dalgo  de  su 
corte,  y  dixoles  lo  que  tenía  ordenado  el  ín- 
fante  su  hijo,  como  quería  yr  a  buscar  auen- 
turas,  y  si  les  pla:'ja  algunos  dellos  yr  con  el 
y  que  les  pagarían  mus  tierras  a  cada  vno,  E 
como  todos  los  gentiles  hombres  querian  mu- 
cho a  Turian  y  desf^eauan  su  oompañia  a  do 
quiera  que  fuesse,  dixeron  que  todos  y  rían 
con  su  merced  a  nierir  do  quiera  que  el 
fuesse.  Desque  esto  huuieron  diclio  loa  gen- 
tiles hombres,  el  rey  se  lo  agradescdo  mucho, 
y  mando  al  infante  que  tomasse  de  aquellos 
gentiles  hombres  los  que  el  quisiesse  y  me- 
nester huuíesse.  Y  estando  ussi,  el  escogió 
treynta  de  los  mas  galanes  y  mas  desembuel- 
tos  que  le  parescieron,  y  desque  los  otros 
que  quedauan  aquello  vieron,  huuieronlo 
por  mengua  y  dixeron  al  rey:  ^¡romo,  señor! 
¿nosotros  que  acá  quedamos  no  somos  Jiom- 
bres  do  conuenga?  Ksln  es  de  no^  gran  des- 
fallescimíento,  y  no  hy  aya  a  enojo  vuestra 
merced  si  sobre  ello  acaesciere  algún  desfa- 
llecimiento y  desastre  grande».  Y  respondie- 
ron sobre  esto  los  treynta  ^^entiles  honbres 
que  el  infante  lleuaua  de  tal  manera,  que 
huno  entre  ellos  tal  escándalo  y  tal  bollicio 
en  la  ciudad,  que  huuieron  harto  que  hazer 
el  rey  y  el  infante  en  los  poner  eu  paz;  y 
estaña  la  ciudad  en  tales  términos,  que  esta- 
ña en  punto  de  se  perder  y  de  estornarse  la 
partida  del  infante. 

Cap.  Xin.  -De  coíiio  fl  infante  se  ¡nirth  ai 
puerto  de  Sesena  nyn  Uc^^ntia  de  mi  padre, 
y  de  la  gran  alfujria  de  los  Km/o^n^  tj  del 
consejo  que  huuo. 

E  desque  estos  hechos  fueron  assossegados 
y  los  gentiles  hombres  ygualados,  el  rey  man- 
do fletar  vna  ñaue  y  bastecerla  de  armas  y 
vituallas  y  las  otras  cíjsas  neeessarias.  Y  des- 
que esto  fue  hecho,  el  rey  dixo  a  Turian  que 
quando  quisiesse  partir,  que  fuesse  en  el 
nombre  de  Dios,  que  todo  estaña  aderet,"ado, 
mas  que  le  rogaua  que  le  quisiesse  dezir  la 
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Terdad  do  qaeria  yr,  o  que  empresa  qneria 
tomar,  y  que  comen9as8e  cosa  qne  saliesae 
oon  su  honra  y  la  fortana  no  lo  persiguiesse. 
El  infante  le  díxo  que  su  voluntad  era  dis- 
puesta yr  hasta  el  reyno  del  rey  Ados,  y  que 
ende  haría  alguna  cosa  de  lo  que  a  su  honra 
cnnplia.  Y  el  rey  y  la  reyna  le  rogaron  que 
todavía  les  imbiasse  vn  mensajero,  por  que 
supiessen  buenas  nueuas  del  sienpre.  Y  al 
cabo  de  quatro  dias,  el  infante  y  los  suyos 
fueron  a  demandar  licencia  al  rey,  y  b^- 
ronle  las  manos  y  despidiéronse  del.  Y  el 
rey  y  la  reyna  le  dieron  paz  y  bendición,  y 
llorando  la  reyna  encomendólo  mucho  al 
conde,  que  ya  el  rey  se  lo  hauia  encomendar 
do.  Y  assi  descendieron  con  ellos  hasta  la  rí- 
bera  de  la  mar,  haziendo  muchas  alegrías  y 
con  muchos  instrumentos,  que  era  vna  real 
cosa  de  ver;  y  el  rey  hauia  muy  gran  plazer 
por  que  veya  a  su  hijo  yr  muy  alegre  y  es- 
for9ado  cauallero,  y  quando  se  partió,  el  rey 
echóle  la  bendición  y  dixole:  «Hijo,  la  ben- 
dición de  Dios  y  la  mia  vaya  contigo;  y  mo- 
gote que  por  do  quier  que  fueres,  seas  sefior  e 
ygual  de  los  tuyos,  y  parte  con  ellos  de  lo 
que  Dios  te  diere  de  tus  ganancias,  ca  des- 
que les  algo  dieres,  morirán  por  ti».  Y  en- 
tonces mouieron  la  ñaue  en  el  nonbre  de 
Dios  y  fueronse  su  camino  y  huuieron  buen 
viento  y  lleuauan  buenos  marineros;  y  el  in- 
fante yua  muy  alegre  y  gassajado  con  los 
suyos,  y  en  diez  y  seys  dias  llegaron  a  la  tie- 
rra del  rey  Ados,  y  los  mercaderes  tanbien 
con  eUos  en  la  ñaue.  Y  quando  los  marine- 
ros reconoscieron  la  tierra,  subieron  enton- 
ces en  el  mastel  de  la  ñaue,  por  ver  si  deui- 
sarian  alguna  tierra,  y  vieron  como  estauan 
cerca  de  la  ciudad  de  Sesena  do  ellos  que- 
rían, y  díxeron  al  infante:  «Señor,  albricias 
vos  demandamos,  que  ya  somos  cerca  de  la 
ciudad  de  Sesena»;  y  mostraronsela  a  ojo 
como  estaua  ribera  de  la  mar;  y  el  huuo  mu- 
cho plazer ,  y  dixoles:  «Amigos,  antes  qne 
alia  lleguemos,  pensad,  e  ayamos  nuestro 
consejo  cuerdamente  de  lo  que  deuemos  ha- 
zer».  Y  desque  huuieron  hablado,  acordaron 
que  no  llegassen  la  ñaue  a  la  ribera,  mas  que 
fuesse  el  infante  en  el  batel  con  quinze  ca- 
ualleros,  y  los  otros  que  guardassen  la  ñaue. 

Cap.  XrV. — De  camo  el  infante  Turian  sa- 
lto con  quinze  caualleros  y  robo  la  infanta 
Floreta^  y  de  lo  que  con  ella  passo. 

Y  luego  hizo  sacar  las  armas  al  batel^  y 
armáronse  los  quinze  caualleros.  Y  lleuo 
consigo  los  mercaderes  que  se  lo  hauian  di- 
cho, y  assi  se  fue  Turían  con  vna  gran  fies- 
ta que  hazla,  >  por  ventura  aquella  hora  ha- 


uia salido  la  infanta  Floreta  a  la  huerta  coa 
sus  donzellas,  y  hauiase  echado  a  dormir 
cabe  vna  fuente  toda  cubierta  de  rosas  y 
otros  hermosos  arboles,  y  todas  sus  donzellas 
con  ella;  y  avnque  la  fiesta  era  grande ,  no 
les  hazia  embargo.  Y  el  infante  Turían,  des- 
que alia  llego,  por  no  ser  visto  de  los  de  la 
villa,  arrímese  al  muro  que  estaua  entre  la 
mar  y  la  huerta,  y  puso  ay  su  escala  que 
Ueuaua  en  el  batel,  y  subió  suso  muy  sotil- 
mente,  y  con  el  conde  y  otros  cinco  caualle- 
ros, y  los  diez  caualleros  quedaron  a  guar- 
dar el  batel.  Y  el  infante  entro  muy  pasBO 
por  la  huerta  catando  a  todas  partes  do  vería 
a  Floreta,  y  andando  assi  y  el  conde  oon  el, 
vidola  estar  durmiendo  con  sus  donzellas  cabe 
la  fuente  a  gran  sabor.  E  llego  a  ella  y  dixo 
en  su  corazón:  «De  bnena  ventura  soy,  que 
esta  es  Floreta,  avnque  yo  nunca  la  vi» ;  y  es- 
tuuo  pasmado  que  haria  de  como  la  ternaria; 
y  el  conde  se  llego  a  el  muy  passo,  y  le  dixo 
a  la  oreja  que  hazia,  que  aquel  hecho  no  era 
de  tardar,  que  tal  donzella  como  aquella  no 
era  de  dexar  alli,  pues  era  pertenesciente 
para  el.  Entonces  se  abaxo  Turían  y  tomo  la 
donzella  muy  passo  en  los  bracos,  y  ella  yua 
durmiendo;  e  yendo  assi,  a  la  descendida 
del  escala,  recordó  muy  espantada,  y  co- 
mento a  dar  grandes  gritos,  y  recordaron 
todas  las  donzellas;  y  quando  hallaron  menos 
a  su  sefiora,  comenparon  a  dar  fieros  gritos, 
y  desque  esto  oyeron  los  de  la  villa,  vinie- 
ron todos  armados  a  la  ribera  de  la  mar,  y 
comen9aronles  a  tirar  con  las  ballestas,  y 
otros  lan9auanse  en  las  ñaues  y  comentaron 
a  yr  em  pos  dellos;  y  no  osauan  llegar  quan- 
do veyan  tantos  caualleros  bien  armados,  y 
tiranan  con  ballestas  que  no  osauan  llegar;  y 
assi  se  fueron  Turían  y  sus  caualleros  y  lle- 
naron su  donzella,  y  quanto  yuan  ellos  de 
alegres,  tanto  yua  ella  de  triste  y  Doroea,  e 
hizoles  muy  buen  tienpo  y  la  mar  muy  par 
gada,  y  Turian  entro  en  la  cámara  de  la  ñaue 
y  tomo  a  Floreta  por  la  mano,  y  metióla  en 
la  cámara,  y  desarmáronle;  y  desque  todos 
los  caualleros  fueron  desarmados,  saliéronse 
fuera  de  la  cámara  y  quedaron  Turian  y  Flo- 
reta ambos  a  dos  arrimados  a  vna  cama,  y 
dixole:  «Señora,  cessen  ya  vuestros  lloros, 
que  no  os  aprouechan  ninguna  cosa:  que 
Dios  me  hizo  mucha  meroer  en  me  aderezar 
que  yo  fuesse  a  aquel  lugar  do  vos  estauades, 
que  yo  os  huuiesse  y  vos  traxesse  a  este  lu- 
gar do  vos  ahora  tengo;  ca  yo  os  juro  que, 
según  la  hermosura  que  de  vos  me  dixeron, 
no  quisiera  no  vos  hauer  visto  por  quanto 
ay  en  el  mundo;  y  buena  ventura  de  Dios  a 
quien  me  hablo  de  vos,  ca  por  mucho  bien 
que  de  vos  me  dixeron,  no  me  pudieron  tan- 
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to  dezir  como  en  vos  veo;  por  ende,  señora 
mia,  no  vos  pese  por  esta  fuerera  que  vos  he 
hocho;  siempre  os  verna  por  mi  mucha  hon- 
ra, y  podra  ser  que  valga  yo  por  vos  mucho 
mas» ;  y  no  embargante  que  Fioreta  estaua 
llorando  y  solloQando  y  mirando  a  Turian, 
que  le  parescia  muy  bien  lo  que  dezia,  y  es- 
taua muy  enamorada  del;  y  limpiando  sus 
ojos,  dixole:  «Señor,  pues  que  a  Dios  plugo 
que  hnuiesse  de  ser  vuestra,  y  por  mi  ven- 
tura esto  estaua  ordenado  de  mi  y  soy  deli- 
berada a  vuestro  mandato,  no  puedo  al  ha- 
zer,  plega  a  Dios  nuestro  señor  que  yo  valga 
mas  por  vos  y  nos  amemos  de  tal  amor,  por 
que  yo  oluide  al  rey  y  a  la  reyna  mis  seño- 
res padre  y  madre,  so  cuyo  desseo  biuire 
todos  los  dias  de  mi  vida» .  Y  diziendo  esto 
Fioreta,  comento  a  llorar  muy  rezio,  que  era 
gran  dolor  de  la  ver:  y  Turian ,  quando  assi 
la  vio,  por  dar  alegría  a  su  coraron,  con  mu- 
cho plazer  fue  a  la  dar  paz  y  saltauanle  las 
lagrimas  de  los  ojos  porque  la  via  llorar,  y 
alagándola  alimpiole  los  ojos,  y  oomen90  con 
palabras  de  amor  a  confortalla.  Quando  esto 
vido  Fioreta,  dixo  a  Turian:  «Virtuoso  señor, 
vna  cosa  vos  quiero  preguntar,  e  yo  bien 
creo  que  ti  me  amays  de  coraron  que  me 
la  direys» .  E  dixo  Turian:  «Señora,  grane 
cosa  seria  aquella  que  vos  me  preguntasse- 
des  que  yo  no  os  dixesse,  aunque  me  fuesse 
recebir  muerte»;  y  Fioreta  le  dixo:  «Señor, 
quiero  vos  preguntar  quien  fue  el  primero 
que  de  mi  vos  hablo» .  Turian  Je  dixo:  «Se- 
ñora, porque  os  quiero  bien,  quiero  vos  con- 
tar todo  el  hecho  de  la  verdad,  pues  me  lo 
preguntays.  Hagovos  saber  que  vnos  merca- 
deres que  vienen  aqui  en  nuestra  conpañia, 
vassallos  del  rey  Ados  vuestro  señor  padre, 
me  lo  dixeron,  y  me  contaron  muchas  virtu- 
des de  vos,  las  quales  al  presente  quiero  de- 
xar  de  vos  las  recontar» .  Quando  la  infanta 
oyó  dezir  a  Turian  que  vasallos  del  rey  su 
padre  se  lo  hauian  dicho,  y  que  estañan  alli, 
fue  marauillada  y  pingóle  mucho  dello  por 
saber  de  que  lugar  eran,  y  pidió  por  merced 
a  Turian  que  la  dexasse  estar  con  ellos  vn 
poco  por  saber  dellos  alguna  cosa;  y  Turian 
le  dixo:  «Señora,  tienpo  teneys  de  estar  con 
ellos  cada  vez  que  quisieredes;  y  pues  bañe- 
mos derramado  muchas  palabras  en  hechos 
ágenos,  tornemos  a  los  nuestros.  Señora, 
como  quiera  que  los  mercaderes  me  dixeron 
que  vos  Uamauan  Fioreta,  quiero  ser  certi- 
ficado dello,  que  bien  paresce  que  el  que  vos 
puso  este  nonbre  fuistes  del  bien  mirada  por 
ser  tan  verdadero  en  vos.  E  yo  vos  juro,  por 
la  bendición  del  rey  mi  señor  padre,  que 
assi  vos  podeys  llamar  flor  de  las  flores».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  Turian,  dixo  Fioreta 


a  Turian:  «Señor,  dixeron  vos  verdad,  que 
el  mi  nombre  este  es,  y  en  mi  no  cabe  otra 
hermosura  sino  la  que  vos  me  quereys  dar. 
Pues,  señor,  yo  vos  he  contado  mi  hecho,  a 
vos  plega  que  sepa  yo  el  vuestro» .  Y  Turian 
le  dixo  que  el  hauia  por  nonbre  Turian,  hijo 
del  rey  Canamor  y  de  la  reyna  Leonela.  Y 
quando  ella  le  oyó  dezir  que  era  hijo  de  rey 
y  de  reyna,  huuo  mucho  plazer  y  fuele  a  dar 
paz  con  puro  amor.  Y  luego  la  tomo  Turian 
en  los  bracos  y  dio  con  ella  en  la  cama,  y 
alli  hizo  Turian  todo  lo  que  quiso  con  ella. 

Y  hallóla  muy  acabada  donzella  y  virgen. 

Y  fueron  el  vuo  del  otro  muy  pagados.  Y 
dixo  Fioreta:  «Señor,  ahora  he  oluidado  el 
llorar  y  amor  de  padre  y  madre,  y  en  vos  es 
todo  mi  bien  y  esperanza  y  amor». 

Cap.  XY. — De  como  el  infante  Turian j  des- 
pués de  Jumer  hablado  con  la  infanta,  ha- 
blo con  el  conde  y  los  suyos  ^  y  corno  se 
partieron,  y  de  la  gran  torinenta  que  pos- 
saron. 

Desque  en  hora  buena  huuieron  hecho,  sa- 
lió Turian  de  la  cámara,  y  quedo  Fioreta  en 
la  cámara.  Y  estando  en  esto ,  el  conde  Ali- 
sóles estaua  hablando  con  los  caualleros,  y 
dixole:  «Hijo  mió,  la  bendición  de  Dios  y  la 
del  rey  vuestro  padre  ayays  en  tan  noble 
empresa  como  tomastes,  ca  bien  creo  yo  que 
haueys  acabado  esta  auentura  con  esta  se- 
ñora por  que  seays  rey  en  vida  de  vuestro 
padre,  y  muy  gran  señor,  y  ayamos  nos- 
otros parte  de  vuestro  bien» .  Entonces  dixo 
Turian:  «Yo  vos  juro,  señor  conde,  por  la 
bendición  del  mi  señor,  que  no  querría  oy 
estar  sin  esta  fuerza  desta  donzella  por  el 
reyno  de  mi  padre;  ca  yo  entiendo,  pla- 
ziendo  a  Dios,  de  ser  rey  en  vida  de  mi  pa- 
dre, o  muy  gran  señor  por  causa  della;  y  si 
a  Dios  pluguiere  que  todos  vamos  con  bien 
y  se  aderezan  nuestros  hechos,  yo  partiré  de 
mi  pobreza  con  vosotros» ;  y  assi  yuan  todos 
muy  alegres  en  aquel  viaje;  y  Turian  man- 
do a  los  marineros  que  subiessen  encima  del 
mastel  por  ver  si  deuisarian  tierra,  y  vieron 
como  estañan  avn  en  el  reyno  del  rey  Ados 
padre  de  Fioreta.  E  dixo  Turian:  «Por  Dios, 
amigos,  pugnad  de  guiar  la  ñaue  contra 
Tersia  la  hermosa,  que  querría  yr  alia  con 
esta  señora,  que  esta  ay  el  rey  mi  padre» .  Y 
assi  yuan  todos  con  gran  alegría  porque  es- 
tañan ya  cerca  del  reyno  del  rey  Canamor, 
padre  de  Turian.  Y  assi  andando,  tomo  el 
conde  Alíseles  y  saco  a  Fioreta  de  la  cámara, 
y  trayala  por  la  mano,  y  arrimáronse  ambos 
a  dos  al  cabo  de  la  ñaue,  y  mostrauale  el 
conde  las  villas  y  castillos  que  estañan  por 
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la  costa  de  la  mar,  y  dixole:  «Seflora,  si  a 
Dios  pluguiere,  deeta  tierra  toda  sereys  vos 
señora  y  Tunan,  que  todo  esto  es  del  rey 
Canamor  su  padre,  y  es  tierra  muy  viciosa» . 

Y  dixo  Floreta  al  ooude:  «Señor,  assi  plega 
a  Dios  que  lleguemos  alia  todos  con  bien; 
ca,  si  yo  biuo,  no  lo  perdereys  de  mi  los  que 
aqui  venis».  Y  a  ella  parecióle  muy  bien 
aquella  tierra,  y  no  veya  la  hora  de  ser  lle- 
gada a  la  ciudad  de  Tersia.  Y  andando  assí, 
al  tienpo  que  yuan  en  la  mejor  sazón,  vine- 
les vn  viento  de  cara  muy  malo,  que  les 
hizo  boluer  la  ñaue  atrás,  y  desque  los  ma- 
rineros aquello  vieron,  dixeron  al  conde: 
«Señor,  ¡perdidos  somos!»;  y  ellos  estauan 
tan  desacordados ,  que  no  sabian  que  se  ha- 
zer;  y  la  mar  conturbauase  y  reboluiase,  y 
parauase  cada  ola  en  tal  manera  mas  braua, 
que  marauilla  era;  y  estauan  todos  desacor- 
dados, y  hazia  muy  gran  nublado,  y  truenos 
y  relanpagos.  Y  dixo  Turian:  «Conde  se- 
ñor, no  veo  buena  señal».  Y  luego  tomo  a 
Floreta  por  la  mano,  por  que  no  viesse  a  ojo 
su  muerte,  y  metióla  en  la  cámara  de  la  ñaue, 
y  dixole  al  conde:  «Señor,  entradvos  aqui 
con  Floreta,  y  esfor^adla  en  tanto  que  yo  voy 
a  ver  que  hazen  estos» .  Y  el  conde  entro  en 
la  cámara  con  Floreta  y  comento  a  hablar  con 
ella  muchas  cosas  de  passatienpo  por  que 
no  parasse  mientes  en  la  fortuna  de  la  mar. 

Y  el  infante  Turian  ftie  a  los  marineros,  y 
dixoles:  «Amigos,  ¿que  remedio  poneys  en 
este  hecho?»  Y  los  marineros  le  dixeron: 
«Señor,  el  remedio  y  bien  nos  venga  de 
aquel  que  lo  sabe  dar;  ea,  según  ahora  vemos, 
perdidos  somos».  Y  desque  esto  oyó  el  in- 
fante Turian,  pesóle  mucho  de  coraron,  que 
no  sabia  que  se  hazer ,  de  manera  que  su 
anima  era  en  mucha  tristura,  ca  muy  mayor 
dolor  estaua  en  su  cora9on  por  la  muerte  de 
aquella  señora,  que  no  de  la  suya,  por  el 
gran  amor  que  le  tenia;  y  mientra  mas  yua 
andando  el  dia,  mas  se  conturbaua  la  mar, 
de  guisa  que  las  arenas  hazia  a  suso  subir, 
y  todo  quanto  en  la  ñaue  yna,  todo  se  les  yua 
perdiendo,  y  no  podian  estar,  que  se  les 
henchia  la  ñaue  de  agua  y  del  todo  se  yuan 
ya  a  perder,  y  el  mastel  se  estremecía  que 
se  queria  quebrar;  y  assi  andana  la  ñaue  a 
la  redonda,  que  cuydauan  se  despegaua,  y 
eran  mas  ciertos  de  la  muerte  que  no  de  la 
vida.  Y  Turian  rogaua  a  los  marineros  que 
no  diessen  vozes  y  que  callassen  su  trabajo, 
por  que  no  lo  oyesse  el  conde  que  estaua  con 
Floreta  en  la  cámara;  y  el  conde  no  pudo 
assossegar,  que  bien  veya  el  trabajo  que  fue- 
ra andana,  y  tenia  Floreta  muy  desmayada, 
de  manera  que  se  yua  a  la  muerte,  y  no  sa- 
lía afuera  a  ver  la  tenpestad  porque  Turian 


no  supiesse  del  desmayo  de  Floreta;  antes 
dixo  Turian  a  los  marineros:  «Amigos,  por 
Dios,  no  desmayeys,  ca  mas  no  viuireys  por 
vos  dexar  morir  y  desamparar.  E  hizo  atar 
el  mastel  de  la  ñaue,  y  atáronlo  con  cuerdas 
bien ,  y  comentaron  a  gouernar  la  nane,  y 
esto  hazian  a  malas  penas,  que  no  podian 
estar  en  sus  pies,  y  vineles  ya  la  noche  muy 
escura  y  espantosa,  que  no  sabian  a  qual 
parte  yuan.  Y  dixo  Turian  al  maestre  que 
tomasse  el  aguja  y  viesse  si  yuan  bien,  y 
esso  poco  que  mareauan  se  lo  hazia  hazer 
Turian  por  fueroa,  que  el  y  los  marineros 
todos  se  querían  yr  a  langar  en  la  mar.  Y 
assi  anduuieron  toda  aquella  noche  en  muy 
gran  tormenta,  agua,  viento,  truenos  y  re- 
lanpagos, y  apedreaua.  Y  quando  vieron  el 
dia,  pingóles  mucho  con  el,  y  desque  se 
vieron  aquella  mañana  en  la  mar  alta,  hu- 
uieron  muy  gran  espanto,  y  como  el  dia  yua 
andando,  assi  el  viento  yua  quebrantando,  y 
la  mar  se  hazia  mas  llana,  mas  no  podian 
saber  en  que  lugar  eran;  y  assi  se  tomaron 
aquella  noche  atrás  mas  que  pudieran  andar 
en  quinze  diás  con  buen  viento;  y  desque 
el  medio  dia  fue  passado,  vieron  tierra  ante 
si,  y  quisieran  yr  alia.  Y  dixeron  los  mari- 
neros que  era  aquella  tierra  del  rej  Ados, 
padre  de  Floreta ;  y  andauan  muy  enojados 
de  la  mar,  tanto  que  no  lo  podian  sufrir,  y 
acordaron  de  salir  fuera  a  la  ventura,  mas 
el  viento  no  les  quiso  dexar.  Ca  vino  de  es- 
contra  essa  tierra,  e  hizosela  ayna  perder  de 
vista,  y  metíalos  muy  altos  en  la  mar.  En- 
tonces dixo  el  conde  Alisóles  con  desespera- 
ción: «Amigos,  esta  fortuna  que  Dios  nos  da 
es  por  nuestros  peccados  y  por  nuestra  mala 
ventura;  no  se  que  consejo  nos  tomemos  ni 
a  qual  parto  salgamos» .  Entonces  el  infante 
entro  en  la  cámara  de  la  ñaue  y  hallo  a  Flo- 
reta muy  aquexada,  y  conortanala  lo  mejor 
que  el  podia,  y  deziale:  «Señora,  loado  sea 
Dios,  ya  somos  fuera  de  la  tenpestad  y  del 
peligro,  y  de  toda  tribulación» .  Y  entonces 
dixo  Floreta:  «Señor,  assi  plega  a  Dios  por- 
que no  vea  ya  mas  pesar,  ca  dirá  ahora  el 
conde  que  el  vuestro  peccado  y  el  mió  les 
haze  a  ellos  esto  padesoer» .  Y  el  conde  Alíse- 
les les  dixo  a  los  marineros:  «Amigos,  ¿que 
viento  es  este?»  Y  ellos  dixeron  qne,  si  lesdn- 
rasse,  que  bien  podrian  yr  en  cinco  días  a  sus 
tierras,  y  mareauan  muy  bien  oon  aqnel  vien- 
to que  les  era  buelto;  y  luego  les  hizo  otro 
viento  que  les  fue  muy  contrario,  que  les  hizo 
mayor  tormenta  que  la  primera,  de  guisa  que 
anduuieron  vn  mes  por  la  mar  muy  cuytados 
y  con  muy  esquina  tormenta,  y  los  vientos 
se  les  boluian  de  muchas  maneras,  que  no 
podian  salir  a  tierra  ninguna  que  fneese. 
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Cap.  XVI. — Covw  el  maestre  de  la  ñaue  y  d 
conde,  y  iodos  los  caualleros,  acordaron  de 
echar  a  Floreta  en  la  mar,  pensando  sal- 
uar  con  ello  la  vida  a  iodos. 

Dixo  el  maestre  de  la  ñaue  al  conde:  <Se- 
fior,  creed  que  en  fuerte  punto  entro  esta 
doDzella  en  esta  ñaue,  que  nunca  de  aquí 
saldremos  en  tanto  que  ella  aquí  anduuiere. 
Y  ahora  ved  que  quereys  hazer,  que  este  mal 
nos  viene  por  algún  peccado  suyo  o  por  los 
nuestros,  que  veo  que  nos  vamos  a  la  muerto 
y  no  lo  vemos» .  E  todos  cataron  en  esta  razón 
que  el  maestro  dezia,  y  vieron  que  podria 
ser  verdad. 

Y  mientra  que  Turian  estaña  en  la  cáma- 
ra con  Floreta,  que  ya  no  sabia  de  si ,  apar- 
táronse escondidamente  todos  los  caualleros, 
que  Turian  no  lo  supiesse,  a  aquella  habla 
que  el  maestre  hauia  dicho.  Entonces  dixo 
el  conde:  «Amigos,  pareceme  que  pues  a 
nuestro  señor  Turian  podemos  dar  vida,  que 
busquemos  por  todas  partes  por  do  se  la  de- 
mos; ya  sabéis  la  encomienda  que  el  rey  su 
padre  del  nos  hizo;  y  pues  que  assi  es,  tomad 
esta  dueña  y  laudadla  en  la  mar,  que  mas 
vale  que  se  pierda  ella  que  nosotros  y  nues- 
tro señor;  por  ende  ved  lo  que  quereys  hazer. 
E  si  en  esto  que  yo  digo  acordaredes  todos, 
no  lo  detardemos,  que  no  estamos  en  sazón 
de  alongar  razones» ;  entonces  dixeron  todos 
que  era  bueno,  y  que  se  hiziesse  como  el 
conde  mandaua;  y  el  maestre  de  la  ñaue 
dixo:  «Señor,  ya  sabeys  que  tal  hecho  como 
este  se  deue  hazer  con  gran  acuerdo  y  secre- 
to; y  para  que  mejor  lo  podamos  hazer  y  a 
nuestro  saluo,  vamos  a  la  cámara  ahora  que 
Turian  y  Floreta  están  durmiendo,  y  sa- 
quemos todas  las  armas,  y  assi  no  tema 
con  que  la  defender,  y  tomársela  hemos  por 
fuerza,  y  assi  la  echaremos  en  la  mar  mas 
ayna» . 

Y  con  este  acuerdo  se  ftieron  todos  muy 
quedo  y  entraron  en  la  cámara,  y  sacaron 
las  armas  todas  que  dentro  estañan.  Estando 
ellos  en  esto,  recordó  Turian  despauorido,  y 
violes  estar  todos  juntos,  y  dixoles:  «Amigos, 
¿en  que  andays  o  que  quereys  hazer  que  vos 
mirays  vnos  a  otros?» 

Y  alli  dixo  el  conde:  «Señor,  yo  vos  lo 
quiero  dezir.  Por  ende  ruegovos  no  lo  ayays 
a  enojo,  que  bien  creo  que  si  hazemos  lo  que 
tenemos  hablado  y  acordado  entre  nosotros, 
que  escaparemos  de  la  muerte  vos  y  todos 
nosotros.  E  si  assi  no  lo  hazemos,  es  cosa 
muy  cierta,  según  la  fortuna  tan  contraria 
nos  es  por  nuestros  peccados,  no  esperamos 
sino  morir  en  esta  mar» . 
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Y  Turian  le  dixo:  «Señor  conde,  si  por 
auentura  vosotros  esso  teneys  pensado  de 
hazer,  seria  muy  gran  bien». 

Entonces  le  contó  el  conde  la  habla  que 
hauian  hecho,  que  si  Floreta  no  muriesse 
que  nunca  del  mar  saldrian. 

Y  quando  Turian  esto  oyó,  fue  mucho  es- 
pantado, y  dixo:  «Por  cierto,  comíe,  no  ha- 
ueys  hecho  habla  de  amigo,  sino  de  ene- 
migo, que  en  la  mi  muerte  liablastes,  que 
no  en  la  de  Floreta,  y  sobre  esto  tengo  de 
morir;  ca  en  buena  fe  vos  no  podeys  matar 
a  ella  que  a  mi  no  mateys  primero» .  Dixo 
el  conde:  «Por  Dios,  señor,  no  seays  do  mal 
seso,  y  no  querays  morir  en  esta  mar  por 
vna  muger;  ca  por  demás  vos  es,  quo  no  os 
dexaremos  nos  aunque  querayR  > . 

Y  desque  la  infanta  Floreta  mío  oyó,  ví- 
nose para  Turian  llorando  mucho  de  sus  ojos, 
con  el  gran  miedo  de  la  muei-te,  diziendo: 
«jAy  el  mi  señor  Turianl,  ¿no  ae  podria  es- 
cusar  esta  mi  muerte?»  Entonces  dixo  Tu- 
rian  llorando:  «Ay  el  mi  señor  conde,  de 
merced  vos  demando  que  no  vea  yo  su  muer- 
te; mas  si  assi  lo  quereys  hazer,  ecliadnoa  a 
ambos  a  dos  en  la  mar,  pues  y{\ie  por  nues- 
tro peccado  nos  vienen  estos  males  y  x>or  la 
sacar  yo  de  casa  de  su  padre» . 

Alli  se  despidió  ella  de  Turian,  llorando  la 
muerte  que  hauia  de  pasar,  diciendo:  «¡Ay 
el  mi  señor  y  el  mi  buen  amigo  Turian!, 
{que  ventura  mala  fue  la  mia  el  día  que 
vos  conoci,  que  tan  poca  fue  a  mi  vuestra 
vista!» 

Y  acabando  esto  de  dezir,  trauaron  todos 
los  caualleros  della  para  la  echar  en  la 
mar.  E  desque  Turian  lo  vio,  conionro  fiera- 
mente a  llorar  y  mesar  sus  cabellos,  que  no 
hauia  honbre  que  no  huuiesse  duelo  del,  y 
todos  llorauan,  que  no  sabian  ^[we  se  hazer, 
de  que  estañan  en  aquella  tormenta,  y  des- 
seauan  buscar  la  vida  por  qualíjnier  parte 
que  fuesse.  Y  Turian  les  dixo:  «Señoree, 
por  Dios  os  ruego  que  si  el  tiempo  abonare 
que  no  la  mateys,  que  en  acordándoseme 
della  sera  poca  mi  vida,  y,  por  Dios,  no  me 
parece  que  este  es  buen  acuertlo  de  vaí^sallos 
ser  en  muerte  de  su  señor;  y  siqniera  al^^uno 
de  vosotros  deuria  de  apartarse  de  tal  tray- 
cion  y  no  consentir  en  tal  cx)iisejo  y  en  tal 
tr:ycion,  mas  bien  parece  que  todos  soys 
contra  mi,  y  bien  creo  que  de  iueñe  vino 
esta  habla  hecha» . 

Y  dixo  el  conde:  «Señor,  porque  biuays 
lo  hazemos,  que  si  mataros  qnisiessemos,  a 
ella  y  a  vos  dexariamos  en  esta  natie  solos, 
ca  somos  bien  ciertos  que  nunca  de  aqui  sal- 
dremos desta  mar,  mientra  aquesta  dueña 
aqui  anduuiere»  • 
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Cap.  XVJI.  •--  Como  Turimí  se  reiruxo  con 
Floreta,  y  de  eonio  él  conde  y  los  oíros, 
pensando  en  su  proposito  de  ia  echar  en 
¡a  mar,  por  mego  de  Turian  la  deamron 
en  vna  peña  sola. 

Entróse  Turian  oou  Floreta  a  la  cámara, 
y  allí  comenparon  ambos  a  dos  a  departir  sn 
tristura,  y  llorauan  ambos  que  no  hauia 
hombre  que  los  yiesse  que  no  los  ayudasse 
a  llorar  y  no  le  quebrantasse  el  coraron; 
y  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora,  ¿vistes 
nunoa  en  vuestra  vida  tan  gran  traycion  de 
vassallos,  ordenar  la  muerte  de  su  señor?» 
Y  dixo  ella:  «Señor^  si  ellos  saben  que  por 
mi  muerte  vos  y  ellos  saldreys  desta  fortuna, 
muy  gran  depeeho  hazen,  que  mas  vale  que 
muera  yo  que  no  vos  ni  ellos,  oa,  señor,  en 
fuerte  hora  entre  yo  aqui  oon  vos,  que  el  mi 
peocado  y  el  vuestro  haze  todo  esto» ;  y  dixo 
Turian:  «Señora,  por  Dios  no  digays  esso, 
que  la  vuestra  muerte  no  sera  sino  la  mia;  y 
si  ellos  me  dexan  mis  armas,  yo  vos  los  ma- 
tare a  todos;  y  ahora,  señora,  yo  haré  oosa 
por  do  me  ayan  ellos  de  matar,  o  me  matare 
yo  Gon  mis  manos» .  Estando  Turian  enasto, 
estaña  vn  cauallero  escuohando  a  la  puerta 
de  la  camanif  y  oyó  todo  lo  que  hauian  dicho 
y  fuelo  a  dezir  a  los  otros,  y  dixeron  ellos: 
«Pues  que  assi  es,  dexemosla  esta  noche,  y 
desque  la  mañana  venga,  tomemos  a  Turian 
y  atémosle  las  manos;  y  después  tomaremos 
a  Floreta  y  echarla  hemos  en  la  mar» ;  en 
esto  acordaron  todos,  y  a  Turian  y  a  Floreta 
se  les  hizo  aquella  noche  muy  pequeña, 
pensando  en  lo  que  hauian  de  hazer  aquellos 
caualleros;  y  toda  aquella  noche  no  hizieron 
sino  llorar;  y  quando  vino  la  mañana,  la 
ñaue  estaua  muy  dentro  en  la  mar,  y  el  conde 
y  los  otros  caualleros  se  fueron  a  la  cámara 
donde  estañan  Turian  y  Floreta,  y  abrieron 
la  puerta  y  entraron  todos  dentro,  y  desque 
Turian  y  Floreta  los  vieron,  fueron  espanta- 
dos; y  tomaron  a  Turian  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  el  daua  fieros  gritos,  diziendo  que 
hazian  gran  traycion,  y  por  Dios  lo  quisies- 
sen  dexar,  que  el  no  era  ladrón,  que  a  los 
ladrones  atañan  las  manos  quando  los  hauian 
de  pugnir  del  mal  que  hauian  hecho,  y  que 
huuiessen  piedad  del,  siquiera  por  el  pan 
que  hauian  comido  del  rey  su  señor,  Y  de 
todas  estas  palabras  no  curaua  el  conde  ni 
los  otros  caualleros,  y  dezianle:  «Señor, 
sabed  que  ni  por  esso  dexaremos  de  hazer 
aquello  que  sea  bien  para  vos  y  para  nos- 
otros». La  infanta  Floreta  se  abraQO  con 
Tupian  llorando  y  dando  fieros  gritos,  que 
^'^^«uia  honbre  que  no  quebrasse  el  cora9on 


de  las  cosas  que  cada  vno  dellos  hazia.  En- 
tonces echo  el  conde  mano  de  Floreta  y  tor- 
cióle los  dedos,  y  apartóla  de  Turian  y  dixo 
a  los  otros:  «Tened  a  Turian,  hyrla  he  a  lan- 
9ar  en  la  mar,  que  estamos  aqui  alongando 
razones  con  nuestro  daño».  Y  quando  aquello 
vio  el  infante  Turian,  comen90  a  dar  muy 
grandes  gritos  y  dolorosas  palabras,  rebol- 
candoee  por  el  suelo,  que  con  las  manos  ata- 
das no  podia  nada  hazer;  y  los  otros  caualle- 
ros estañan  todos  asidos  del;  y  desque  vido 
que  al  no  podia  hazer,  dixo  al  conde:  «Por 
Dios  y  por  merced  te  pido,  que  me  dexes  ha- 
blar vn  poco  oon  ella;  y  después  has  de  mi  y 
della  lo  que  quisieres» .  Quando  el  oonde  esto 
le  oyó,  dixole:  «Señor,  ¿hasta  quando  han  de 
ser  estas  hablas?»  Y  llególa  el  conde  a  Turian 
llorando,  y  dixole:  «Despachad,  señor,  con 
ella  essa  habla,  que  ya  vedes  que  no  estamos 
en  tiempo  de  la  detener  mucho  tienpo,  pnes 
nuestra  muerte  es  muy  oercana».  Y  Turian 
hablo  con  Floreta  soUopando,  que  no  podia 
hablarle  palabra  y  dixole  assi:  «Señora  mia, 
triste  fue  aquel  dia  que  de  ti  me  hablaron; 
mas  pues  assi  estaua  ordenado  que  por  mi 
muriesses,  por  te  saoar  de  casa  de  tu  padre, 
bien  pueden  dezir  que  de  tu  muerte  yo  soy 
matador;  y  como  quiera  que  el  oonde  te 
manda  matar,  yo  me  puedo  llamar  matador 
y  homicida  tuyo,  y  tu  anima  sera  a  mi  car- 
gada. Pero,  señora,  como  tu  mueras  ahora, 
mienbrate  de  aquel  que  murió  por  ti  y  tomo 
muerte  y  passion,  que  vas  a  morir  martyr 
deste  mundo,  pues  mueres  a  sin  razón;  y 
luego  soy  contigo,  plaziendo  a  Dios,  que 
pensando  en  ti,  mi  vida  fenescera,  y  en  esto 
no  ay  que  dudar.  Y  pues  que  esto  no  se  pue- 
de escusar,  por  Dios  te  pido  que  me  quieras 
perdonar».  Y  Floreta,  bañada  en  lagrimas, 
dixo  a  Turian:  «Señor  de  mi  vida:  pues  esta 
muerte  estaua  ordenada  de  mi,  yo  la  reoibo 
con  mucha  paciencia,  porque  se  que  me  ma- 
tan a  sin  razón,  y  tanto  mas  me  pesa  de 
vuestros  trabajos  como  de  los  mios;  por  ende 
yo  vos  perdono  para  aqui  y  para  d^ante  de 
Dios  nuestro  señor».  Y  desque  eato  huuo 
dicho,  dieronse  paz;  y  luego  la  tomaron  los 
marineros,  y  atáronle  las  manos,  y  sacáronle 
de  la  cámara  toda  descabellada,  los  cabellos 
rubios  como  filos  de  oro,  luengos  que  le  lle- 
gauan  abaxo  de  las  rodillas.  Y  assi  fueron 
con  ella  todos  llorando.  Y  ellos  que  le  iemsn 
para  le  dar  mano  subida  encima  del  bordo 
de  la  ñaue  para  la  lanpar  en  la  mar;  el  oonde, 
que  hauia  quedado  en  la  cámara  con  Turian 
llorando,  que  la  no  queria  ver  morir,  salió 
prestamente  y  dixo  ano  la  tuniessen  vn  pooo; 
entonces  salió  Turian  muy  ayna  oon  sus 
manos  atadas,  y  fuese  al  oabo  da  la  aaiie 
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donde  los  marineros  tenian  a  Floreta  para 
lanQarla,  j  miro  muy  iexoe  y  TÍdo  vna  roca 
muy  alta  que  estaua  dentro  en  la  mar,  y  dixo: 
c¡Ay  conde  mi  señor  I  Por  Dio»  y  por  la 
crianpa  que  en  mi  hezistes,  y  por  el  buen 
amor  qw  oon  nd  padre  baueys,  que  j\d  man- 
deys  matar  est^p,  infanta,  mas  mandiaidla  lle- 
nar a  aquella  peña  y  aÚi  n^orira,  y  no  vea 
yo  su  muerto .  Y  dixo  el  conde:  «Señor,  ¿que 
pro  Yoe  tiena  esso  que  dezis,  pues  tiene  de 
morir  en  la  pefia,  que  alli  no  esta  cosa  con 
que  pueda  viuir,  que  no  aura  alli  que  oomer, 
ni  agua  (lulce  que  beuer,  y  por  esto  vale 
mas  morir  que  tantos  males  suffrir».  Y  des- 
que esto  huuo  dicho  el  conde,  dixo  Turian: 
cSeflor,  hazedme  tanto  bien  que  me  la  man- 
deys  Ueuar  alli  y  me  pongays  con  ella,  y  alli 
moriremos  ambos  a  dos,  que  bien  creo  que  por 
mi  y  por  ella  haueys  vosotros  estas  tormentas; 
y  aunque  esta  donzella  mateys,  si  a  mi  acá 
dexays,  por  esso  no  cessara  la  mar  de  hazer 
sos  tormentas,  que  tanta  parte  y  mas  he  yo 
con  el  peocado  que  ella  padesce  como  ella;  y 
después  U^ureys  de  me  echar  a  mi  en  la  mar, 
si  no  todos  morireys;  por  ende,  señor  oonde, 
no  hallareys  también  donde  me  dexeis  como 
en  aquella  peña  con  Floreta».  Y  dixo  el 
conde:  «Por  Dios,  infante,  no  oobdideys 
vuestra  muerte,  ca  no  andamos  aqni  por  vos 
dexar  aiorir,  que  no  es  essa  la  encomienda 
qiie  vuestro  padre  dos  dio,  que  ahora  no  se 
¿ara  nada  de  vuestro  ruego» .  E  dixo  el  con- 
de a  ios  marineros:  «Amigos,  echad  a  essa 
dueña  en  lá  mar  y  desempachemos  este  he- 
cho». Y  entonces  Turian,  con  sus  manos 
atadas,  fue  a  echar  mano  de  las  haldas  de  la 
doefia^  y  detuuola  que  nunca  de  alli  la  pu- 
dieron echar,  y  dixo  al  conde:  «Señor,  pidos 
por  merced  que  pues  della  no  vos  adoleoeys, 
que  ¥0B  adolezeays  de  mi,  triste  honbre  sin 
ventara,  que  no  se  pierda  mi  anima  por  la 
suya,  y  no  la  mandeys  ahora  echar  en  la 
mar,  que  en  la  su  muerte  no  ganareysnada. 
Mae  pidoos  por  merced  que  la  mandeys  poner 
en  aquella  pefia,  que  tanto  basta  su  muer- 
te alli  como  ^i  la  mar».  Y  el  conde  le  dixo 
llorando:  «¿Quien  querría  yr  alia  con  ella, 
que  la  mar  anda  tan  braua  que  nunca  alli 
podra  yr  ninguno  con  el  batel?»  Y  los  mari- 
neros no  la  hauian  gana  de  echar,  que  por 
diehosos  se  tenian  de  la  tener  quanto  pudies- 
sen,  aunque  el  conde  les  hiziesse  mucho  mal. 
Y  dixeron  a  Turian  secretamente  que  rogasse 
al  conde  que  la  mandasse  llenar  a  la  peña, 
que  ellos  la  llenarían  por  su  amor,  aunque 
supie6sen  recebir  muerte.  Y  alli  beso  el  in- 
fante las  manos  al  conde,  y  pidioselo  por 
meroed  que  no  la  mandasse  matar,  que  no 
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su  amor.  Entonces  dixeron  quatro  marineros, 
con  la  gran  cuyta  que  hunieron  de  la  muerte 
de  la  infanta  y  las  cosas  que  Turian  hazia: 
«Señor,  nosotros  ia  llenaremos,  aunque  ve- 
mos ser  peligro,  que  la  mar  anda  muy 
braua» .  El  conde  les  dixo:  «Amigos,  sí  vos- 
otros lo  pudiessedes  hazer,  no  ay  cosa  en  el 
mundo  con  que  yo  mayor  plazer  aya,  que  a 
mi  no  me  plaze  con  su  muerte  tanpoco  como 
a  vosotros» .  Entonces  decendieron  los  mari- 
neros al  batel,  y  tomaron  a  Floreta  en  los 
bracos  y  desatáronle  l^s  manos.  Y  despidióse 
de  Turian  y  del  conde  y  de  todos  los  otros 
caualleros,  llorando  de  fiera  guisa,  y  quanto 
mas  llanto  hazia,  muy  mayor  dolor  le  era  a 
Turian;  y  dixo  Floreta  al  oonde:  «Señor,  bien 
parece  que  por  ser  muger  triste  y  sin  ven- 
tura, arredrada  de  mi  padre  y  parientes,  son 
los  mis  peccados  mas  fuertes  y  poderosos 
para  hazer  aduersidades  y  fortunas  en  la  mar 
mas  que  todos  los  de  vosotros.  Yo  voy  a  mo- 
rir, mas  no  me  puedo  quexar  ante  Dios,  sino 
de  vos  que  me  matays  a  gran  sin  razón,  y  a 
Dios  pongo  por  juez  que  sabe  todas  \bs  oosas» . 

Y  desque  Floreta  esto  dixo,  comentaron  to- 
dos a  llorar  amargamente,  con  la  lastima  que 
hauian  della,  y  entonces  dixo  vn  escudero 
de  Turian:  «Señor,  yr  quiero  con  ella,  ea  yo 
quiero  ver  do  la  ponen,  que  miedo  he  que 
antes  que  alia  lleguen  la  mataran,  y  después 
dirán  que  la  han  llenado  a  la  pefia» .  Enton- 
ces dixo  Turian:  «Aipigo,  buena  ventura  te 
de  Dios,  que  a  ti  he  de  mi  parte,  e  yo  te 
prometo,  si  Dios  de  aqui  me  saoa,  de  te  lo 
galardonar  bien» .  Y  entonces  mouieron  los 
marineros  el  batel^  y  fueronse  en  el  nonbre 
de  Dios.  Y  luego  que  de  alli  se  partieron, 
hinco  Floreta  las  rodillas  y  las  manos  altas 
al  cielo  llorando,  y  comento  a  contemplar 
con  el  sefior  Dios,  pidiéndole  por  m^reed  que 
ordenasse  della  lo  que  su  mepced  fneese,  y 
ordenasse  y  Ueuasse  su  an  ma  a  buen  lu- 
gar; y  assi  fueron  todos  llorando  con  ella  y 
marauillandose  de  aquellas  oosas  que  dezia 
a  Dios,  hasta  que  llegaron  a  la  peña  con 
mucha  fortuna.  E  Turian  y  el  conde,  y  los 
otros  caualleros  que  quedaron  con  ellos  en  la 
ñaue,  nunca  los  ojos  partieron  dellos.  E 
quando  venia  lá  ola,  hazia  al9ar  el  batel  por 
tal  via,  que  yuan  todos  en  gran  peligro,  y 
los  de  la  ñaue  dezian:  «{Perdidos  son  aque- 
llos hombres!»;  y  aunque  Turian  aquello 
veya,  quisiera  yr  con  ellos,  a  muerte  o  vida. 

Y  plugo  a  Dios  que  los  marineros  llegaron  a 
la  peña  y  sacaron  a  Floreta  en  los  brapos,  y 
despidiéronse  della  con  muy  gran  manzilla 
porque  la  dexauan  sola  y  sin  abrigo  ninguno, 
y  aÚi  dixo  el  escudero  de  Turian  llorando: 
«¡Ay,  señora!  ¡mal  ayan  quantos  tol  p^nsa- 
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miento  tuuieron,  que  las  dos  cosas  del  mundo 
que  mas  se  aman  hizieron  apartar!  Y,  seño- 
ra, vos  morireys  en  este  yermo,  y  Turian, 
imaginando  en  vos  y  en  la  vida  que  hauedes 
de  passar,  morirá,  y  mejor  fuera  que  murie- 
ran quantos  fueron  y  consintieron  en  este 
consejo».  Y  alli  dixo  Floreta  con  grandes 
S0II090S,  bañada  en  lagrimas  y  demudada  de 
su  real  asseo:  «Amigo,  yd  vos  en  paz,  y  de- 
zid  a  mi  señor  Turian  que  como  quiera  que 
yo  soy  cierta  de  la  muerte  mas  que  de  la 
vida,  que  no  ay  cosa  que  mas  ayna  me  mate 
que  el  su  desseo  y  la  lastima  que  del  Ueuo» . 
Y  entonces  se  partió  el  escudero  de  Floreta, 
y  fuesse  al  batel,  que  le  estañan  atendiendo 
los  marineros. 

Cap.  XYIII.  —  De  como  los  marineros  se 
partieron  y  el  escudero  de  Turian,  y  dexa- 
ron  a  Floreta  en  la  peña^  y  de  como  an- 
dtmieron  por  su  viaje. 

Mudaron  su  batel  y  fueron  su  viaje  hasta 
que  llegaron  a  la  ñaue;  y  siempre  (*)  yuan 
departiendo  del  trabajo  que  Floreta  alli  Ira- 
nia de  passar.  Y  ella,  desque  se  vio  sola,  co- 
meuQO  a  dar  muy  grandes  gritos;  y  estuuo 
alli  mirando  por  do  yuan  con  su  fortuna, 
hasta  que  los  perdió  de  vista;  y  desque  ya 
no  los  vio,  que  los  hecho  el  viento  muy  le- 
xos,  subióse  por  la  peña  arriba  hasta  que 
llego  encima  della.  Y  quando  Turian  vio  ve- 
nir a  su  escudero,  pingóle  con  el  por  saber 
aquel  lugar  do  hauia  dexado  a  Floreta,  y 
Turian  le  dixo:  «¿Como  es  esso,  amigo  mió? 
Dios  te  de  buen  galardón  por  lo  que  aqui  has 
trabajado  por  mi;  dime  nueuas  con  que  ees- 
sen  mis  ojos  de  llorar».  El  escudero  le  apre- 
tó y  dixo:  «Señor,  ella  me  dixo  que  no  ha- 
uia cosa  que  mas  ayna  la  matasse  que  vues- 
tro desseo,  y  que  mayor  ansia  en  su  cora9on 
tenia  de  vuestros  trabajos  que  de  los  suyos». 
E  desque  el  escudero  desto  le  contaua ,  tras- 
tornauasele  el  cora9on  y  Uoraua  muy  rezia- 
mente,  y  maldezia  a  su  ventura  y  no  quería 
que  ninguno  le  hablasse  ni  le  entrasse  en  la 
cámara  a  ver,  sino  su  escudero^  y  a  todos 
tenia  por  enemigos.  Y  aquel  escudero  le  co- 
nortaua  en  lo  que  podia,  y  le  traya  de  comer 
y  se  lo  daua.  Y  Turian  le  dixo:  «Amigo  mió, 
¿do  la  dexaste?  ¿Como  quedaua?»  Y  el  escu- 
dero le  dixo:  «Señor,  yo  la  dexe  cabe  vna 
fuente  de  agua  dulge,  cabe  la  qual  estañan 
muchas  buenas  yemas  con  que  podría  pas- 
sar algún  tienpo;  y,  señor,  si  pluguiesse  a 
Dios  que  la  mar  abonasse  y  a  vos  hiziesse 
buen  tienpo  para  que  tornassemos  a  viiestra 
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honra  por  ella,  yo  tornaría  con  vos  por  vues- 
tro sernicio,  y  la  traeríamos  muerta  o  bina»; 
y  todo  esto  le  dezia  por  le  oonortar,  y  todo 
el  oonorte  le  era  nada. 

Cap.  XIX. —  De  como  Floreta^  andando  por 
la  peña^  topo  con  Ortilexa,  muger  del  con- 
de  Lampinon  y  y  de  lo  que  con  ella  passo. 

E  Floreta  assentose  en  la  peña,  y,  desque 
vio  venir  la  noche,  no  sabia  que  se  hazer  de 
miedo  por  verse  aÚi  sola;  y  leuantose  de  aUi 
muy  cuytada,  y  subióse  por  la  peña  arri- 
ba. Y  paróse  en  lo  mas  alto  della  y  andmio 
buscando  abrigo  do  se  pudiesse  abrígar.  Y 
vio  en  somo  de  la  roca  vna  yglesia  muy  pe- 
queña, que  estaua  escondida  entre  vnas  pe- 
ñas. Y  en  esta  yglesia  hazia  Dios  muchos 
milagros  de  grandes  virtudes,  y  Uamauase 
Sancta  María  del  Estrella,  porque  alli  en 
somo  de  aquella  yglesia  estaua  siempre  de 
noche  vna  estrella  muy  luciente.  Y  assi  cabe 
la  yglesia  estaua  vna  casa  muy  pequeña.  E 
alli  moraua  vna  noble  dueña  muy  sancta  y 
amiga  de  Dios;  y  esta  dueña  hauia  por  nom- 
bre Ortaleza.  Y  desque  murió  el  conde  Lam- 
pinon su  marido,  oyendo  las  nueuas  de  gran- 
des virtudes  como  aquella  hermita  hazia, 
dexo  el  mundo  y  dio  todo  lo  suyo  a  los  que 
lo  hauian  menester;  y  por  estar  mas  apar- 
tada de  las  gentes,  tomo  vna  criada  suya  que 
desseaua  seruir  a  Dios,  y  fueronse  alli;  y  vn 
hijo  que  tenia,  que  era  señor  y  conde  en 
aquella  tierra,  do  su  padre  hauia  sido,  visi- 
tauala  cada  sábado  y  haziale  lleuar  todo  lo 
que  hauia  menester,  y  alli  llaman  oy  dia  los 
chrístianoe:  la  peña  sancta.  Y  en  otro  tiem- 
po, los  gentiles  llamauan  la  peña  esqukta, 
porque  siempre  es  en  derredor  deUa  la  mar 
mas  braua.  E  fuese  Floreta  contra  la  yglesia, 
y  vido  vn  huerto  pequeño  cabe  vna  ñiente, 
y  paresciole  poblado.  Y  la  dueña  Ortaleza, 
desque  huno  hecho  oración ,  salió  fuera  de 
la  yglesia  y  vio  yr  a  Floreta  por  en  somo  de 
aquella  peña,  y  fue  muy  espantada,  que  no 
podia  presumir  ni  pensar  que  cosa  podría 
ser  aquella,  y  entro  luego  en  la  yglesia  y 
llamo  a  su  criada,  y  dixole:  «Hija  mia,  no 
se  que  cosa  es  esta  que  vna  muger  anda  por 
aqui» .  Y  la  mo9A,  desque  la  vio,  fue  mny 
espantada,  y  dixo:  «Señora,  ¿que  haremos?» 
Ca  bien  pensaron  que  era  alguna  cosa  mala 
que  les  venia  en  ñgura  de  muger.  Y  la  due- 
ña Ortaleza  hizo  el  signo  de  la  cruz,  y  sano- 
tiguose  y  encomendóse  a  Dios,  y  fuesse  para 
ella,  y  conjuróla  en  el  nonbre  de  Dios  que  le 
dixesse  quien  era  o  como  andana,  o  quien  la 
hauia  alli  puesto  en  aquella  peña.  Y  Floreta 
le  respon(Uo  prestamente,  y  dixo:  cSeñora, 
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no  me  conjnreys,  que  muger  soy  natural 
como  vos,  formada  de  formamento,  que  Dios 
nuestro  sefior  me  quiso  formar  oomo  a  vos» ; 
y  la  dueña  Ortaleza  le  dixo:  «Pues  que  asai 
es,  hija  mia,  ¿quien  vos  puso  en  esta  peña, 
que  quinze  años  ha  que  esto  en  ella  que  nun- 
ca vi  muger  sino  a  vos?»  Y  Floreta  dixo: 
«Señora,  mis  peccados  me  trazeron  aqui;  y 
a  mi  llaman  Floreta,  y  soy  hija  del  rey  Ados 
y  de  la  reyna  Bormida,  reyes  muy  podero- 
sos. Y  ellos  me  tenian  en  vna  ciudad  suya 
que  se  llamaua  Sesena.  E  acaescio  por  mi 
peccado  que  hune  de  salir  a  vna  huerta  en 
vnofi  palacios  de  mi  padre  a  hauer  plazer 
con  mis  donzellas  según  lo  hauia  de  costum- 
bre otros  dias;  y  esta  huerta  esta  en  la  cos- 
ta de  la  mar,  cercada  de  vna  fuerte  cerca. 
Y  estando  alli  con  vna  gran  fiesta  durmien- 
do con  mis  donzellas,  vino  aUi  vn  infante, 
liijo  del  rey  Canamor,  rey  de  Persia,  con 
mucha  gente  armada,  y  pusieron  escalas  a 
vn  muro  y  entraron  dentro  en  la  huerta.  Y 
estando  yo  durmiendo  con  mis  donzellas  so 
vnos  rosales,  por  mis  peccados  fui  arrebatada 
y  llenada,  y  lanzáronme  en  vna  ñaue,  y  di 
gritos  y  no  fuy  acorrida  como  deuia,  y  an- 
dando nuestro  camino,  que  me  lleuaua  este 
infante  a  casa  de  su  padre,  hizo  tormenta  en 
la  mar,  de  manera  que  todos  pensamos  ser 
perdidos,  y  vnos  marineros  que  ende  yuan, 
dixeron  a  vn  conde  que  con  ellos  yua,  que 
era  ayo  del  infante,  por  quien  todos  se  re- 
gían, qne  mis  peccados  acarreauan  aquella 
tormenta,  y  sobre  esto  Imuieron  su  consejo 
secretamente,  que  no  lo  supimos  el  infante 
ni  yo,  y  assi  fui  sentenciada  a  muerte,  di- 
ziendo  qne  assi  como  yo  muriesse,  que  lue- 
go abonaría  la  mar;  y  para  hazer  esto,  fue- 
ron todos  juntamente  y  entraron  en  la  cá- 
mara de  la  ñaue,  y  tomaron  las  llaues  y  me- 
tieron dentro  todas  las  armas  del  infante, 
por  que  no  me  defendiesse,  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  tomaron  a  mi  los  otros  por  mandado 
de  aquel  conde,  y  atáronme  las  manos  y  lle- 
náronme a  lanoar  en  la  mar.  Y  el  infante  mi 
sefior,  adolesciendose  de  mi,  llorando  y  ha- 
ziendo  gran  sentimiento  por  ser  muger  y 
hauerme  el  sacado,  entendiendo  que  si  aque- 
lla muerte  passasse  que  llenana  de  mi  gran 
peocado,  echóse  a  los  pies  del  conde  y  besóle 
las  manos,  y  pidióle  por  merced  qne  no  me 
mandasse  matar,  y  finalmente,  señora,  por 
no  alongar  razones,  que  serán  muy  largas 
de  contar  si  todo  por  menudo  se  huuiesse  de 
relatar,  que  por  ruego  del  infante  mi  señor 
ordenaron  qne  fnesse  aqui  trayda  a  esta 
pefia,  qne  era  lugar  despoblado ,  y  que  aqui 
moríria  por  que  el  no  viesse  mi  muerte.  Y, 
señora^  en  fin  y  conclusión  del  hecho,  vnos 


marineros  me  traxeron  aqui  en  vn  batel,  los 
quales  ha  muy  poco  que  de  mi  se  partieron, 
y  yo  como  triste  muger  sin  ventura,  andan- 
do buscando  do  me  abrigasse,  quando  vi  la 
noche  venir,  huue  de  subir  suso  en  esta  roca, 
y  desque  vi  poblado  pingóme  mucho» .  Y  des- 
que Floreta  todas  estas  razones  huno  acaba- 
do, la  dueña  Ortaleza  fue  muy  espantada,  y 
lloraua  con  ella,  y  assiola  por  la  mano  y  fue- 
ronse  ambas  departiendo  contra  la  yglesia, 
y  entrando  dixo  Ortaleza  a  su  criada  que  con 
ella  estaua:  «Hija  mía,  cata  aqui  otra  conpa- 
ñera» .  Y  dieronse  paz.  Y  Floreta  hizo  su  ora- 
ción, dando  gracias  a  Dios  que  la  hauia  es- 
capado de  la  muerte  y  le  hauia  deparado  tan 
buena  ventura  en  hallar  tal  compaña.  Y  des- 
que huno  fenescido  su  oración,  fueronse  a 
cenar.  Desque  huuieron  cenado,  la  dueña 
Ortaleza  le  contó  toda  su  hazienda  como  ha- 
uia sido  condessa,  muger  del  conde  Lampi- 
non,  señor  de  Yrlanda,  y  que  después  que  el 
conde  su  señor  y  marido  falleció,  desseando 
sienpre  seruir  a  Dios  y  acabar  en  su  serui- 
ciO;  que  propuso  en  su  voluntad  de  dexar 
los  vicios  y  bienes  deste  mundo,  que  son  de- 
xaderos,  y  yr  a  buscar  las  riquezas  que  sien- 
pre permanescen,  y  hauia  quinze  años  que 
estaua  alli.  «E  ahora,  hija  mia,  pues  plugo 
a  Dios  y  a  vuestra  ventura  de  vos  traer  aqui, 
plazera  a  Dios  que  ambas  hagamos  aqui  tal 
vida  por  que  merezcamos  la  gloria  del  pa- 
rayso» .  Y  dixo  Floreta:  «Señora,  pues  que 
assi  es  que  Dios  me  hizo  tanta  merced  en 
venir  a  conoscer  tal  conpañia,  yo  lo  he  a 
buena  dicha,  y  de  aqui  adelante  me  parto  y 
oluido  de  todas  las  cosas  del  mundo  y  me 
allego  con  vos  al  seruicio  de  Dios,  y  tomovos 
por  mi  señora  y  por  mi  conpañera,  y  el  bien 
que  en  mi  hizieredes,  de  Dios  lo  ayays  avn- 
que  indigna  y  no  sea  merecedora» .  Y  aunque 
ella  esto  dezia,  otra  cosa  tenia  en  el  corapon, 
que  mas  quisiera  ella  estar  con  Turian.  Y  la 
condessa  Ortaleza  estauasela  mirando,  y  ma- 
rauillauase  de  su  hermosura  y  del  su  bien  de- 
zir,  y  por  la  conortar,  deziale:  «Hija  señora, 
no  vos  mateys  ni  ensangustieys  vuestra  ani- 
ma, que  por  hauentura  plazera  a  Dios  que 
esse  cauallero  que  vos  dezis,  pues  el  tanto  vos 
ama  y  por  el  haueys  passado  tanto  trabajo, 
que  verna  a  saber  de  vos,  pues  el  sabe  este 
lugar  do  vos  soys».  Y  entonces  dixo  Floreta: 
«Señora,  los  que  a  mi  aqui  traxeron,  no 
sabian  nada  deste  lugar,  que  cabe  el  agua 
me  pusieron,  y  dexaronme  alli  y  fueronse 
a  la  ñaue;  y  eÜos  bien  cuydaran  que  yo  soy 
ya  muerta,  que  ellos  por  lugar  despoblado  me 
traxeron  aqui.  Assi  cuydara  Turian  que  soy 
muerta,  y  no  curara  de  me  venir  a  buscar» . 
Y  assi  estuuieron  siruiendo  a  Dios  muy  vi- 
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cíoskñ  de  huS  (*o6as  que  hsraiañ  neceMarias, 
que  stt  hijo  el  caúáe  le  iittbiaüa  cada  aema- 
lía  todo  Id  que  haTiiafí  menester;  y  Floreta  eft 
poco  te&ia  todo  aquel  ricio/  con  desseo  de 
Tufidii,  que  nnttcá  el  oora9on  del  partía. 

Cap.  XX.  —  De  coma  el  infante  y  los  suyos 
se  partieron  y  llegaron  a  la  tierra  del  rey 
sté  padre,  y  de  eomo  trata  seerétániéfite  de 
boliíer  por  Flareta. 

Quando  los  marineros  llegaron  a  la  ñaue, 
dilteron  á  T  orlan  las  niieuasde  Floreta  como 
quedaba;  luego  comen9o  a  llorar  y  todos  los 
otros  con  el,  y  dixo  al  conde:  «Yo  no  me 
puedo  quesear  de  hombre  de  quantos  aquí 
estaíl  Iflitó  que'  de  tos^  y  todos  soys  mis  ene- 
migOB,  y  vos,'  conde,  el  capital;  ¡a  inal  vaya 
la  ctíánt^  que  en  íni  hezistes  si  nunca  de  mi 
biten  detído  ayays!>  Desde  allí  jamas  hablo 
ál  conde*  ni  a  los  que  con  el  fueron  j  sino  al 
escudero.  Y  allí  maiido  Turian  que  múdas- 
sefl  la  íiaue  y  que  se  queíia  bolueí  al  reyno 
de  su  pÁáte  con  fuerte  ventura.  Y  luego  hu- 
uieroit  buen  viento,  y  eft  óinco  dias  llegaron 
al  reyno  de  su  padre.  Y  quando  supo  que  su 
hijo  venia,  ouo  mucho  plazer  y  con  muchas 
alegrías  lo  salieron  a  recebir^  que  hauía 
grandes  difls  que  no  hauía  sabido  del,'  y 
todos  salieron  de  la  iiaue  con  gran  alegría, 
sino  Turian  que  estaua  muy  triste,  y  encu- 
bría su  tristeza  lo  mas  que  podía,  pK)r  que  el 
rey  sil  padre  no  supiesse  nada  de  lo  que  le 
haüia  acaescído,  ni  los  otros  no  lo  ossauan 
hablar  por  miedo  del  rey  su  padre;  y  assi  fue 
todo  callado  hasta  en  aquella  sazón  que  ade- 
lante o^reys.  Estando  Turian  en  la  corte 
del  rey  su  padre,  y  todos  los  caualleros  aun 
no  lo  hauíail  visto ,  a  cabo  de  quínze  días 
llamo  A  sil  escudero,  y  dixole  secretamente: 
«Amigo,  sábete  que  el-  corapon  tengo  tras- 
tornado, y  pienso  ser  loco  por  mí  triste  ven- 
tura ,  imaginando  noche  y  día  en  Floreta,  y 
aunque  la  quiero  oluidar,  no  puedo,  y  qüanto 
comd  y  beuo  me  es  muerte.  Por  ende,  mí 
buen  amigo,  yo  te  ruego  que  por  mí  amor  tu 
quieras  trabajar  de  hauer  vna  ñaue  la  mejor 
que  tu  pudieres^  y  busca  para  ella  otros  ma- 
rineros que  sean  buenos  y  te  hagan  segu- 
ranpa  de  hazer  tu  mandado;  y  ruégete  que 
lo  hagas  lo  mas  secretamente  que  tu  pu- 
dieres, que  ninguno  lo  aya  de  saber;  y  sí  ño 
hallares  otra  mejor  ñaue  que  la  mia^  tómala, 
y  no  cures  de  ninguno  de  aquellos  que  con 
nosotros  fueroni  ni  se  lo  hagas  saber,  que  no 
fallecerá  quien  vaya  con  nosotros,  y  mete 
todo  aquello  que  ayamos  menester;  y  mete 
♦«•es  cauallos  y  mis  armas,  y  toma  todo  el 

^r  que  huuieres  menester;  y  ruégete  que 


lo  hagas  muy  secreto,  comv  dieho  tengof . 
El  escudero  ne  sabía  que  se  hazer  desque 
esto  oyó  a  Turian,  y  pesóle  mocho  porque 
lo  tomaría  en  mentira,  que  hauia  dicho  que 
hauía  dezado  a  Floreta  cabe  vna  fuente  ée 
agua  dulce,  y  que  estaua^  alli  yenias  eon 
que  podía  j)assar  algunos  días.  Y  todo  se  lo 
hauia  dicho  por  le  oonortar.  Y  el  escvdero  no 
sabia  que  hazer,  pensando  que  seria  muerta 
Floreta.  Pero  huuo  de  cumplir  todo  lo  que 
su  señoi*  le  hauia  mandado  en  quatro  días; 

Y  desque  lo  huuo  hecho^  vínose  par»  Turian, 
y  díxo}  «Señor,  todo  esta  aderepador,  pare- 
oeme  que  deueys  entrar,  que  ahora  haze 
buen  tienpo;  iplega  a  Dios  que  ayays  mejor 
viaje  que  la  otra  vez!  Y  Turian  dixo:  «Ami- 
go, esta  noche  entraremos^  plazíendo  a  Dios, 
y  quando  fuere  la  noche,  ponme  el  batel  a  la 
ribera».  E  todo  aquello  hazia  assi  por  que  el 
rey  y  la  reyna  no  lo  supiessen,  por  qué  no  le 
estoruassen  su  viaje. 

Cap.  XXI.  —  De  comO  se  partió  el  iHfiinie 
Turian  y  su  escudero  a  buscar  a  Fhréta  y      ¡ 
como  td  hallaron. 

Quando  fue  la  noche,  que  todas  las  gentes 
reposauan,  leuantose  lo  mas  secreto  que  pudo 
y  fuesse  a  la  ribera,  y  entro  en  el  bat^,  y 
huuieron  buen  viento,  y  passaron  la  haz 
de  la  mar  muy  ayna.  Y  desque  huiiieron 
passado  ('),  dixo  Turian  a  los  marineros: 
«Guiad  como  la  ñaue  vaya  a  aquella  peña 
que  vos  he  dicho».  Y  ellos  pugnaron  de  lo 
assi  hazer.  E  a  cabo  de  seys  días  llegaron 
cerca  de  la  petla,  y  en  aquella  sason  estaua 
Floreta  sobre  la  peña,  que  acabaña  de  haser 
oración  y  hauía  salido  a  espaciarse  fuera  de 
la  yglesía,  y  algo  los  ojos  contra  la  maí  alta  y 
vio  venir  aquella  ñaue  contra  la  peña  j  y  fues> 
se  de  ay  muy  ayna  a  langarse  en  la  ygleeia, 
y  díxo  a  la  señora:  «Puestas  somos  en  tra- 
bajo, que  aquí  viene  vña  ñaue  de  g^nte  es- 
trangera.  ¡Quiera  Dios  que  no  vengan  a  me 
hazer  mal!  quiéreme  lanpar  en  vna  camarai 
pídovos  por  merced  que  cerreys  por  de  fue- 
ra» .  Entonces  la  dueña  Ortaleza  salió  ñiera 
de  la  yglesía,  y  vído  la  ñaue  estar  cerca  de 
la  peña,  y  fue  corriendo  y  cerro  la  puerta 
do  estaua  Floreta.  Y  estando  en  esto,  llego 
Turian  con  la  ñaue  a  la  peña  e  hizola  anco- 
rar, y  descendió  al  batel  y  llego  a  la  peña. 

Y  salieron  Turian  y  su  escudero  encima  de- 
lia,  y  rogo  a  los  marineros  guardassen  muy 
bien  la  ñaue;  y  subieron  en  la  peña  j  miro 
a  todas  partes,  y  Turian^  desque  no  vio  a  la 
donzella  Floreta,  escuresciosele  el  cora9on,  y 

(>)  Kl  texto:  ocpaiMipo». 
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todo  turbado  dixo  al  escudero:  cDime,  tu, 
¿no  me  dexiste  quando  boluiste  con  los  ma- 
rineros de  Ueuar  a  la  donzella  Floreta  que 
la  hauiades  dexado  aqui  en  esta  peña,  y  que 
la  hauiades  dexado  cabe  vna  fuente  de  agua 
dulce,  y  que  hauia  cabe  de  ella  muchas  yer- 
nas con  que  podría  passar  algunos  dias?  ¡Yo 
veo  que  de  quanto  me  dexiste  no  ay  nada!» 
Y  el  escudero  no  sabia  que  dezir  de  ver- 
güenza, y  dixo:  «Sefior,  vuestra  merced  me 
perdone,  que  no  lo  dixe  sino  por  vos  conor- 
tar,  de  que  vos  vi  estar  tan  triste  y  tan  cuy- 
tado;  ca,  por  cierto,  señor,  en  este  lugar  do 
estamos  la  pusimos».  Y  dixo  Turian  muy 
triste,  que  no  sabia  que  se  hazer  de  si,  al  es- 
cudero: cDigote,  amigo,  que  todo  mi  mal  es 
doblado,  y  mas  me  valiera  que  me  dixeras 
verdad,  que  no  renouaras  mis  dolores,  ca  si 
por  ventura  aqui  la  pusieras,  el  cuerpo 
muerto  o  los  huessos  aqui   éstuuieran.  Y 
pues  has  hecho  venir  a  ti  y  a  mi  em  balde, 
jamas  boluere  a  ojos  de  mi  padre» .  Y  desque 
el  escudero  esto  le  oyó  dezir,  comen90  a  llo- 
rar^ y  dixo:  «Señor,  subid  mas  arriba,  y 
por  ventura  esta  suso  en  la  peña» .  Y  dixo 
Turian:  «Antes  creo  otra  cosa:  que  la  lan- 
Qastes  en  la  mar,  y  aoordastes  de  dezir  que 
la  hauiades  aqui  puesto» .  Y  comen9aron  de 
subir  suso  a  la  roca.  Y  en  subiendo  vio  Tu- 
rian la  yglesla,  y  vio  cabe  la  puerta  la  duefla 
Ortaleza,  y  huuo  muy  gtan  alegría  en  su  co- 
rapon,  y  dixo  a  su  escudero:  «Amigo  mió, 
ahora  te  digo  que  es  algo  de  lo  que  me  di- 
xiste,  que  es  viua  Floreta» .  Entonces  muda- 
ron con  mucha  alegría  contra  la  yglesia,  y 
fallaron  a  Ortaleza,  y  dixole  Turian:  «Se- 
ñoía,  vuestra  merced  saberme  ya  dezir  de 
vna  dueña  qiie  fue  puesta  aqui  en  esta  peña 
por  vnos  maríneros?»  Y  Ortaleza  no  le  quiso 
de2ir    oosa   ninguna  hasta  que    supiessen 
quien  era,  como  quiera  que  le  parescia  el 
amigo  de  Floreta  por  las  señas  que  ella  le  ha- 
uia dado,  y  dixo  Turían:  «Por  Dios,  señora, 
no  me  la  querays  negar,  que  si  ella  es  muer- 
ta, aqui  moriré  yo  por  su  desseo,  y  si  viua  es, 
demandad  lo  que  quisieredes,  que  a  peso  de 
oro  vos  la  conpíare  mil  vezes».  Entonces 
dixo  Ortaleza:  «Señor,  ¿quien  soys  vos  que 
tal  demanda  me  hazeys?»  Y  dixo  el:  «Seño- 
ra, yo  soy  Turian,  hijo  del  rey  Canamor  y 
de  la  rey  na  Leonela,  que  por  mi  mal  conosci 
a  esta  dueña  la  primera  vez  que  la  vi.  E  ella 
esso  mesmo  a  mi  si  ella  es  muerta,  que  por 
mi  murió,  que  la  fuy  a  sacar  de  casa  de  su  pa- 
dre. Y  por  ende  quiero  aqui  hazer  penitenzia 
deste  peocado  hasta  que  muera» .  Ortaleza  co- 
men^ *  llorar  de  aquellas  palabras  que  Tu- 
rian dezia,  y  dixo:  «Señor,  esforijadvos,  que 
no  morireys  por  esso,  que,  plaziendo  a  Dios, 


yo  08  la  daré  biua,  que  yo  la  tengo  a  muy 
buena  guarda  en  aquella  casa;  que  quando 
vio  venir  la  ñaue,  pensó  que  era  otra  gente 
estraña,  y  huuo  miedo,  y  dixome  que  la  en- 
cerrasse  alli».  Y  Turian  le  fue  a  besar  las 
manos  por  las  buenas  nueuas  que  le  hauia 
dicho,  y  dixo  Ortaleza:  «Señor,  aqui  quedad 
y  no  passeys  adelante  hasta  que  se  lo  yo  diga 
como  soys  aqui,  ca  yo  se  bien  el  su  cora- 
9on,  que  le  diré  las  mejores  nueuas  que  nun- 
ca ella  oyó» ;  y  fuese  la  dueña  a  la  cámara,  y 
dixo  á  Floreta:  «Hermana,  aqui  están  vues- 
tros amores  primeros».  Y  ella  no  le  pudo  ha- 
blar, que  se  le  enñaquecio  el  cora90li  con  la 
gran  alegria  que  huuo.  Y  Turian,  con  licen- 
cia de  Ortaleza,  entro  en  la  yglesia  e  hizo 
oración,  y  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  la 
buena  ventura  que  anido  hauia;  y  después 
de  hecha  su  oración,  fuese  contra  la  cámara 
do  Ortaleza  estaña  con  Floreta;  y  quando  se 
vieron,  fueronse  abra9ar  y  a  dat  paz  de  co- 
rapon,  y  assentaronse  cabe  una  cama,  y  Or- 
taleza salióse  fuera,  y  assentaronse  ambos  a 
dos  y  comen^aioü  a  departir  sus  trabajos  y 
lo  que  cada  vno  de  ellos  hauia  passado.  Y 
Floreta  pregunto  a  Turian  si  venia  con  el  el 
conde  y  los  otros  caualleros  sus  enemigos 
que  con  el  hauian  ydo  la  primera  vez.  Y  Tu- 
rian dixo  a  Floreta:  «Señora,  ¿por  tal  me  te- 
neys  que  hauia  de  traer  en  mi  conpañia 
honbres  que  tal  traycion  me  hizieron?  Ca 
bien  deuiades  ser  cierta  que  son  nuestros 
enemigos».  Y  en  tanto  que  ellos  estañan  en 
la  cámara,  hablando  y  hauiendo  gassajado, 
guisóles  el  escudero  de  comer.  Y  desque  fue 
guisado,  mandáronlos  llamar  a  comer,  y  alli 
comió  Ortaleza  con  Turian,  ca  el  la  amana 
mucho  por  el  bien  y  honra  que  Floreta  della 
hauia  recebido. 

Cap.  XXH.—De  ccnno  d  infante  Turian  y  la 
donxella  Floreta  se  partieron  de  la  condensa 
Ortaleza^  prometiéndole  de  se  amar  siem- 
pre el  vno  al  otro. 

Después  que  huuieron  comido  y  hauido 
gassajado,  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora, 
estemos  con  esta  duefla  que  tanto  bien  vos 
ha  hecho,  y  demandadle  licencia  y  ved  que 
es  lo  que  le  plaze  de  mi  por  la  buena  obra 
que  vos  ha  hecho  y  por  el  trabajo  que  con 
vos  ha  passado» .  Desque  esto  huuo  dicho  Tu- 
rian, Floreta  se  fue  prestamente  estar  con  la 
dueña,  y  dixole:  «Señora  de  mi  vida,  a  la 
qual  por  méritos  no  podría  galardonar  el 
bien  que  de  vos  he  recebido.  Ya  sabeys  como 
el  señor  Dios  traxo  aqui  mis  desseos  al  in- 
fante Turian  mi  señor,  y  ahora,  señora,  el 
me  quiere  llenar  consigo;  como  quiera  que 
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acatando  bien  vuestra   buena  conpañia  y 
ayna  a  el  oluidando  con  vos  estaua  mi  cora- 
ron, y  pues  plugo  a  Dios  de  lo  assi  ordenar, 
que  el  viniesse  a  me  buscar,  y  acatando  los 
trabajos  que  por  mi  ha  padescido,  no  puedo 
resistir  su  conpañia  ni  contradezir  su  pala- 
bra,  del  qual  soy  apremiada;   por  ende, 
sonora,  pidos  por  merced  que  vos  no  lo  ayays 
a  enojo  y  me  deys  licencia;  y  no  quisiera 
haueros  conocido  tan  poco  como  a  Turian;  y, 
señora,  mi  señor  Turian  me  dixo  que  vos 
dixesse  que  vuestra  merced  fuesse  de  me 
demandar  qualquiera  cosa  que  vos  venga  en 
plazer,  que  mi  señor  Turian  no  vos  podría 
satisfazer  el  bien  que  en  mi  hezistes» .  Des- 
que Floreta  esto  huuo  dicho,  la  dueña  Orta- 
leza  le  respondió:  «Hija  mia,  conoscida  por 
breue  tiempo:  las  cosas  que  son  ordenadas 
por  Dios  nuestro  señor,  sin  ninguna  dubda 
se  han  de  cunplir;  pues  vos  soys  en  poder 
deste  cauallero,  el  qual  ha  padescido  por  vos 
e  vos  por  el  assaz  trabajos  de  mal  y  con  puro 
amor,  y  pues  soys  ambos  a  dos  hijos  de  reyes 
e  yguaJes  en  sangre,  casadvos  con  el,  que 
este  matrimonio  es  la  primera  orden  que 
Dios  hizo,  con  la  qual  a  el  mucho  plazer;  e 
yd  con  el  en  el  nombre  de  Dios,  y  lo  que  yo 
del  y  de  vos  quiero  es  que  me  hagays  pleyto 
omenaje,  como  hijos  de  reyes,  que  vos  no 
desampare  y  haga  por  vos  como  si  fuessedes 
su  legitima  muger  y  vos  por  el  como  si  fues- 
se vuestro  proprio  marido,  pues  soys  perte- 
nesciente  para  el».  Y  desque  estas  razones 
huuo  dicho  la  dueña  Ortaleza,  llegóse  Turian 
a  la  habla,  y  dixo:  «Señora,  ¿dezis  algún  mal 
de  mi?»  Y  la  dueña  le  dixo:  «Señor,  el  mal 
que  de  vos  dezimos  es  este:  que  me  hagays 
vna  merced  que  vos  quiero  pedir  assi  como 
hijo  de  rey  que  vos  soys,  y  que  me  lo  jureys 
de  lo  cunplir  assi» .  Y  desque  la  dueña  Or- 
taleza esto  huuo  dicho,  dixo  Turian:  «Seño- 
ra, no  ay  en  el  mundo  cosa  que  vuestra 
merced  me  mande,  que  yo  no  cumpla  y  haga 
mas  ayna  que  por  la  reyna  Leonela,  mi  se- 
ñora madre» ;  y  la  dueña  Ortaleza  le  rogo  que 
amasse  aquella  dueña  con  puro  y  verdadero 
amor,  y  que  no  la  desamparasse  en  toda  su 
vida,  pues  a  Dios  plazia  de  se  la  llenar  de  su 
compañia,  por  lo  qual  gran  dolor  sentia,  y 
no  la  quisiera  hauer  oonoscido.  Desque  esto 
huuo  dicho,  Turian  le  dixo:  «Señora,  plega 
a  Dios  que  vamos  con  bien  este  viaje  a  casa 
del  rey  mi  señor,  que  assi  lo  entiendo  hazer 
y  cumplir  como  vuestra  merced  me  manda; 
que,  señora,  no  ay  en  el  mundo  cosa  que  yo 
mas  ame  que  a  esta  muger.  Ca,  señora,  si  el 
mi  amor  no  fuesse  puesto  con  el  suyo  tan 
demasiado,  no  hauria  padecido  lo  que  por 
ella  he  padescido  y  padezco  y  padescere  hasta 


la  muerte;  y  desto  que  digo  a  vuestra  merced 
no  passare  de  vuestro  mandamiento».  Enton- 
ces se  abragaron  y  se  besaron  las  dueñas 
llorando.  E  Turian  se  despidió  de  la  dueña 
Ortaleza,  y  assi  se  fueron  a  su  nauio,  y  dixo 
Turian  a  Floreta:  «Señora  mia,  no  ayays 
miedo  de  peligro  ninguno,  que  por  graa 
fortuna  que  venga,  no  ay  ninguno  que  os 
empezca  sino  Dios  del  cielo  que  tiene  el  po- 
der» .  Y  del  bastimento  que  Turian  traya  en 
su  ñaue,  mando  dar  dello  a  la  dueña  Orta- 
leza. Y  assi  se  entraron  en  su  ñaue  y  muda- 
ron en  el  nombre  de  Dios. 

Cap.  XXni. — De  como  aportarofi  en  tierra 
perdidos  por  la  fortuna  de  la  mar^  y  como 
descendieron  de  los  nauios^  y  los  nauios 
con  el  viento  de  noche  se  leuantaron,  y  ellos 
qitedaron  en  tierra  y  fuerotí  a  parar  al 
castillo  de  Itaños. 

En  aquella  sazón  la  mar  hazia  llana,  pero 
no  les  hazia  viento  para  que  pudiessen  yr  a 
su  tierra,  y  assi  se  andauan  por  la  mar  bal- 
dios,  que  no  sabian  a  do  estañan;  y,  a  cabo 
de  tres  semanas,  vinieron  a  vna  tierra  do  era 
señor  el  duque  don  Marrón,  cormano  del  rey 
Ados,  padre  de  Floreta.  Y  Turian  andana 
enojado  del  trabajo  que  hauia  passado  en  la 
mar,  y  dixo  a  los  marineros:  «Amigos,  llegad 
la  ñaue  si  quiera  cabe  esta  tierra  do  estamos, 
y  estemos  vna  noche  fuera  de  la  mar».  Y 
llegaron  la  ñaue  aquella  ribera  y  no  hauia 
alli  ningún  poblado,  y  passaron  adelante  y 
vieron  alexos  delante  de  si  vna  villa,  y  pin- 
góles mucho.  Y  antes  que  alia  Uegassen  con 
gran  piega,  salieron  de  la  ñaue  en  vna  ribera 
que  estañan  muy  nobles  verduras  y  machas 
fructas,  cerca  de  vna  fuente  de  muy  bnen 
agua  dulce.  Y  desque  alli  fueron,  sacaron  los 
cauallos  de  la  ñaue  y  holgaron  alli  vna  no- 
che, y  sacaron  las  armas  de  Turian,  y  gui- 
saron de  comer,  y  salieron  todos  a  holgar 
fuera  por  la  ribera,  como  honbres  que  sallan 
de  la  mar  y  se  hallauan  en  terreno;  y  des- 
pués que  huuieron  cenado  y  vieron  venir  la 
noche,  dixo  Turian  a  los  marineros:  «Idvos, 
amigos,  a  vuestra  ñaue,  ca  no  sabeys  como 
se  bolueran  los  vientos,  y  si  vieredes  que  la 
mar  se  buelue  y  se  embrauece,  venid  ayna 
por  nosotros» .  Desque  Turian  esto  huuo  di- 
cho, los  marineros  se  fueron  para  la  ñaue,  y 
ñnco  Turian  con  Floreta  y  con  su  escudero 
fuera  en  la  ribera;  y  los  marineros  echáronse 
a  dormir  en  la  ñaue,  y  el  viento  comengo  a 
crecer,  y  qnando  los  marineros  acordaron 
era  ya  la  ñaue  leuantada  y  las  ancoras  todas 
leuantadas  y  quebradas  con  el  gran  viento 
(]ue  hazia,  y  los  gouernalles,  y  alongóse  muy 
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ayna  de  la  ribera.  Y  Turian  recordó  muy 
espantado  del  gran  ruydo  que  el  viento  ha- 
zia,  y  daua  grandes  vozes  a  los  marineros;  y 
df  sque  la  vido  alongada  de  la  ribera,  no  supo 
que  hazer,  y  llamo  a  su  escudero  y  dixole: 
cAmigo,  ¿que  sera  de  nosotros?»  Y  caualgo 
el  escudero  de  Turian  en  su  cauallo,  y  an- 
duuo  toda  la  noche  por  la  ribera  de  la  mar 
por  ver  si  veria  la  ñaue;  y  quando  vino  la 
mañana  viola  mucho  alongada  dentro  en  la 
mar,  tanto  que  della  no  se  podian  aproue- 
char.  Y  boluiose  el  escudero  a  su  señor  Tu- 
rian, y  dixole:  «Sefior,  buscad  otro  remedio 
que  bueno  vos  sea,  que  de  la  ñaue  no  vos 
podeysaprouechar».  Y  dixo  Turian:  «Ami- 
go^ digote  que  no  nos  mataremos  por  lo  que 
no  podemos  hauer» .  Entonce  mando  ensillar 
los  cauallos  y  dixo  a  Floreta:  «Señora,  por 
cosa  que  veays  no  ayays  enojo,  que  de  las 
fortunas  nuestras  lo  mejor  que  tenemos  es 
que  estamos  en  terreno»;  y  dixo  a  su  escu- 
dero: «¿Sacaste  alguna  cosa  de  la  ñaue  de  lo 
que  trayas  para  nuestra  gouernacion?»  El 
escudero  le  dixo:  «Señor,  si» ;  y  que  esfor- 
9as8e,  que  assaz  hauia  sacado  para  su  baste- 
cimiento  para  algunos  dias.  Quando  esto  oyó 
el  infante  Turian,  huuo  muy  gran  plazer,  y 
esforzóse  mucho  por  que  Floreta  no  desma- 
yasse,  que  mas  sentia  el  dolor  suyo  que  la 
perdición  del,  y  dixole:  «Señora  mia.  esfor- 
zaos, que  ya  no  me  pesa  tanto;  vamos  en  el 
nombre  de  Dios  para  aquella  villa,  y  alli  sa- 
bremos de  la  ñaue,  de  algunos  que  hauran 
salido  de  la  mar,  que  si  ella  perdida  no  fuere, 
ellos  vernan  a  saber  de  nos».  Y  alli  tomaron 
a  Floreta  y  subiéronla  en  vn  palafrén,  y 
faeroDse  contra  la  villa  que  hauian  visto  de- 
lante de  si.  Y  antes  que  alia  Uegassen,  vie- 
ron en  la  ribera  de  la  mar  vna  torre  muy 
alta  y  bien  almenada  de  alto  muro,  y  dixo 
Turian  a  Floreta:  «Señora,  esfor^advos,  que 
vedes  aqui  vna  hermosa  torre,  donde  yremos 
a  saber  nueuas  que  tierra  es  esta  do  somos, 
o  como  llaman  aquella  villa;  y  desuiaronse 
del  camino  y  fueronse  contra  aquella  torre, 
y  hallaron  la  puerta  del  corral  abierta,  y  en- 
traron dentro  y  vieron  las  casas  muy  hermo- 
sas; y  dixo  a  Turian:  «¡Ay  Dios!  ¡que  her- 
mosas moradas  son  estas!  ¡Quien  pudiesse 
estar  aqui  algún  dia!»  Y  ellos  en  esto  estan- 
do, no  hallando  ninguna  persona  a  quien 
preguntar,  dieron  golpes  a  la  puerta  de  vn 
palacio,  y  vieron  estar  vn  cauallero  armado 
de  todas  armas,  saluo  el  yelmo  que  no  tenia, 
ni  escudo,  ni  langa;  y  estaua  a  pie  y  su  es- 
pada sacadi  en  la  mano,  y  dixo  e)  cauallero 
a  Turian:  «Vos  seays  muy  bien  venido,  que 
por  vos  cuydo  yo  de  salir  de  aqui» ;  e  Turian 
diso:  «Cauallero,  ¿como  es  esso?»  Y  el  caua- 


llero dixo:  «Yo  vos  lo  quiero  dezir.  Caualle- 
ro, vos  deueys  saber  que  esta  se  llama  la 
torre  de  los  jtistadoreSy  que  qualquier  caua- 
llero estrangero  que  aqui  viniere  ha  de 
hauer  batalla  con  el  cauallero  que  es  señor 
de  la  torre,  y  si  el  cauallero  estrangero  que 
viniere  fuere  vencido,  quedara  por  seruidor 
del  que  es  señor  de  la  torre  y  la  dueña  que 
traxere  seruidora  de  la  suya.  Y  si  el  caualle- 
ro que  es  señor  de  la  torre  fuere  vencido,  el 
y  su  dueña  serán  seruidores  del  cauallero 
estrangero;  quien  esta  justa  ha  de  hazer,  ha 
de  traer  dueña  consigo;  y  quando  el  caualle- 
ro estrangero  venciere  al  señor  de  la  torre, 
luego  le  ha  de  entregar  el  otro  la  lorre  y  ha 
de  ser  su  sieruo,  e  la  dueña  sierua  de  la 
suya.  Y  esto  que  yo  vos  digo,  hizo  y  ordeno 
el  duque  don  Marrón,  que  es  señor  desta 
torre  y  de  toda  esta  tierra» .  E  quando  Tu- 
rian esto  oyó,  fue  muy  marauillado  de  tal 
costumbre,  y  dixo  al  cauallero:  «Mi  buen 
señor,  yo  he  bien  oydo  vuestras  razones,  y 
aprendido  he  la  costumbre  desta  torre;  ahora 
me  dezid  como  se  llama  el  cauallero  que  esta 
torre  tiene» ;  y  dixo  el  cauallero:  «Guárdala 
Itafios  bien  a  cinco  años;  y  hagovos  saber 
que  este  es  el  mayor  cauallero  en  armas  que 
nunca  hombre  vido;  y  quando  el  esta  torre 
huuo  en  guarda,  fue  publicada  la  su  fama 
por  toda  la  tierra,  de  tantos  caualleros  como 
mato  y  derribo,  que  ninguno  no  osa  hazer  con 
el  armas.  Ahora,  señor,  vos  seays  bien  veni- 
do, que  mucho  me  plaze  con  vos,  que  no 
pierdo  nada  con  vuestra  venida,  que  en  la 
batalla  el  vno  de  vosotros  ha  de  ser  vencido 
y  flncHra  aqui  en  mi  lugar,  e  yo  yrme  he  en 
el  nombre  de  Dios,  que  nuestro  señor  sabe 
como  he  estado  aqui  vn  año  a  mi  desplazer, 
passando  mucha  vergüen<?a  en  seruir  a  quien 
no  deuia  seruir  por  mis  merecimientos,  con- 
trastándome mis  peccados  la  victoria».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  el  cauallero  seruidor 
de  Itaños  que  la  puerta  guardaua,  dixo  Tu- 
rian: «Amigo,  bien  haueys  razonado  quanto 
a  vos  ha  placido;  yo  soy  vn  cauallero  pequ.  - 
ño  según  vedes,  y  con  mi  mocedad  nunca 
me  he  visto  hasta  el  dia  de  oy  con  cauallero 
ninguno;  ahora  mi  ventura  traxome  a  cono- 
cer este  cauallero  tan  famoso  como  vos  me 
dezis;  yo  quiero  ver  su  persona  y  por  ella 
juzgare  si  me  conuiene  entrar  en  canpo  con 
el.  Por  ende  vos  ruego  que  le  vays  a  llamar, 
y  passemos  por  lo  que  hauemos  de  passar»; 
desque  Turian  esto  huuo  dicho,  dixo  el  caua- 
llero: «No  ha  de  ser  la  batalla  como  pensays; 
oy  haueys  de  holgar,  y  aposentarvos  han  y 
hazervos  han  mucha  honra,  y  en  tanto  em- 
biarlo  han  a  dezir  al  duque  don  Marrón,  que 
es  señor  de  toda  esta  tierra,  como  soys  aqui 
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venido  y  que  venga  a  ver  la  batalla,  a  la 
qual  vos  terna  a  derecho,  según  la  costumbre 
de  la  torre».  Entonces  fue  el  cauallero  a 
despertar  a  Itaños,  que  estaua  dormiendo.  B 
dixole  oomo  era  venido  alli  vn  cauallero 
grande  de  cuerpo  y  muy  bien  hecho,  y  que 
le  páresela  hombre  de  gran  fuerza,  y  traya 
consigo  vna  dueña  muy  hermosa. 

Cap.  XXJY.—De  como  decendio  Itaños  a  ver 
el  caucUlero,  y  de  como  los  hizo  aposentar  j 
y  de  como  se  vieron  en  batalla  e  Itaños  fue 
vencido  y  Turian  quedo  en  la  torre. 

£  desque  Itaños  esto  oyó,  leuantose  pres- 
tamente y  descendió  al  corral  do  estaua  Tu- 
rian, y  con  mucho  gasajado  lo  abracó  y  sa- 
ludo; e  hizoloa  descendir  de  los  cauallos,  y 
tomólos  por  las  manos  y  llenólos  a  vn  pala- 
cio muy  bien  obrado  de  muy  ricas  pinturas, 
y  desque  alli  fueron  entrados,  dixo  Itaftos  a 
Turian;  cSettor  cauallero,  vos  seays  bien 
venido  con  la  sefiora  que  traeys;  catad  aqui 
esta  cámara  en  que  holgueys  vos  y  vuestra 
duefia.  Desarmadvoe  y  haued  mucho  gasaja- 
do^  y  después  hablaremos  vos  y  yo  mas  lar- 
gamente». Y  luego  descendió  abajo  e  hisso 
pensar  bien  los  cauallos  y  guisar  a  ellos  de 
comer,  y  oomieron  los  caualleros  en  vno  y 
las  dueñas  a  su  cabo  en  muoho  gasajado,  y 
los  caualleros  mirábanse,  que  parescian  ua- 
lientes  el  vno  al  otro,  y  cada  vno  dellos  te- 
nia assaz  que  hazer  en  defender  su  honor  en 
la  batalla  que  esperauan  de  hauer;  y  las  due- 
ñas se  mirauan,  y  la  dueña  del  cauallero 
Itaños,  alcayde  de  la  torre,  estaua  maraui- 
llada  de  la  hermosura  de  Floreta,  y  tanto 
se  amanan,  como  si  fueran  hermanas  o  en- 
tre si  algún  gran  deudo  huuieran.  Y  desque 
huuieron  comido,  el  cauallero  de  la  torre  dixo 
a  Turian:  «Señor  mió,  ¿haueys  sabido  la  cos- 
tumbre de  la  torre  y  lo  (')  que  haueys  de 
hasíer?»  Y  Turian  le  dixo:  «Señor,  bien  lo 
se,  que  aquel  cauallero  que  guarda  vuestra 
puerta  natural,  el  qual  esta  esperando  lo 
que  vos  y  yo  bañemos  de  hazer,  me  lo  con- 
tó; pero  por  ser  mas  cierto  dello,  de  vos  lo 
quiero  saber,  porque  no  me  pueda  llamar  a 
ignorancia».  E  Itaños  se  lo  contó  todo  pala- 
bra por  palabra,  según  que  el  otro  cauallero 
se  lo  hauia  contado,  y  desque  esto  huno  sa- 
bido Turian,  Itaños  lo  embio  a  dezir  al  du- 
que don  Marrón,  señor  de  la  torre,  que  mo- 
raua  ay  cerca  en  vna  stt  villa,  haaiendole 
saber  a  su  merced  oomo  era  venido  alli  vn 
cauallero  muy  noble,  el  qual  traya  oonsigo 
vna  dueña  muy  hermosa.  Y  aquel  dia  hol- 

(<)  El  texto:  do  y». 


garon  los  caualleros  y  las  dueñas  con  mucha 
alegría;  y  otro  dia  pot  la  mañana  ya  sabian 
lo  que  hauian  de  hazer;  y  leuantose  Turian 
por  la  mañana,  y  mando  a  su  escudero  ensillar 
los  cauallos;  y  estándose  armando,  llego  Ita- 
ños armado  en  punto,  y  dixole:  «Cauallero, 
¿plazeos  que  vamos  a  despachar  este  hecho?» 
Y  dixole  Turian:  «Vamos  en  hora  buena,  y 
lya  lo  huuiessemos  despachado!»  Y  Turian 
se  despidió  de  Floreta  con  mucho  plazer  y 
rogando  a  Dios  que  le  ayudasse;  y  lu^o  salie- 
ron sus  dueñas  en  sus  palafrenes  muy  bien 
arreadas,  y  ellos  salieron  en  sus  cauallos  muy 
bien  armados,  y  tomo  cada  vno  la  suya,  y 
assi  se  fueron  hablando  con  mucho  plazer, 
como  si  no  huuieran  de  hauer  batalla,  hasta 
el  canpo  do  hauian  de  entrar,  que  efa  entre 
la  torre  y  la  villa  do  el  duque  moraua;  y 
quando  allegaron,  ya  estaua  el  duque  aten- 
diéndolos con  mucha  gente  que  hauia  veni- 
do por  ver  la  batalla,  y  dezian  los  rnos  a 
los  otros:  «|0!  (que  hermosos  dos  dauaUeüoB 
y  que  hermosas  dueñas  traen!  Mas  la  dueña 
de  aquel  cauallero  que  ahora  vino,  vence  y 
llena  de  beldad  a  la  otra»;  y  todos  se  mara- 
uillauan  de  su  parecer,  y  las  dueñas  estu- 
uieran  en  vn  cabo  del  canpo  aoonpaftadas 
de  muchos  y  notables  caualleros.  Y  el  du- 
que, porque  era  juez  de  la  verdad  y  hauia 
bien  de  mirar  lo  que  los  caualleros  hauian 
de  hazer,  se  puso  en  medio  del  campo  en  lo 
mas  alto.  Y  desque  huuieron  entrado  en  el 
campo,  el  duque  se  fue  para  ellos  y  hablóles 
la  manera  que  hauian  de  tener.  £  desque 
los  huno  bien  mirado  y  estado  con  ellos, 
apartáronse  afuera,  y  fuese  a  su  logar,  y 
dioles  licencia  que  se  fuessen  a  acometer;  y 
los  caualleros  mouieron  los  oaualloe  muy 
reziamente,  y  fueronse  a  hetir  de  las  lan<i¿ 
en  los  escudos,  de  manera  que  TuriAn  que- 
branto la  suya,  y  el  otro  cauallero  que  re- 
cibió el  encuentro  echo  la  lan^a  en  tierra, 
que  no  se  hauia  de  aprouechar  mas  della, 
según  la  costunbre;  y  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  a  todos  páresela  que,  según  ellos 
se  herían,  que  no  curauan  de  las  vidas,  y 
saltauan  las  centellas  de  los  yelmos,  atan 
fieros  golpes  se  dañan;  y  quanto  mas  efltre- 
líos  duraua  la  batalla,  tanto  mas  se  les  en- 
cendian  los  corazones;  y  heríanse  tan  rezia- 
mente con  las  espadas,  que  todos  se  maraní- 
Uauan  de  la  fuer9a  de  Turian  y  de  los  gran- 
des golpes  que  daña;  e  yua  ya  enflaquecien- 
do Itaños,  ca  ya  quisiera  hablar  para  darle 
la  mejoría  del  canpo  a  Turian,  sino  pOf  ver- 
güenza que  se  lo  resistía.  E  todos  dauan  la 
mejoría  del  canpo  a  TuHan,  y  deziati  que 
assaz  hauian  hecho,  que  en  tan  poco  espacio 
nunca  tanto  vieran  haser  a  oaualleros.  £  ya 
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el  buen  catiallcfro  Itaftos  a&dAna  cansado,  y 
qnisiera  holgar  ú  le  dexaran.  Y  desque  no 
lo  pudo  snffrir,  tirosse  afaera  y  dlxo  a  Tu- 
nan: «Oauallero,  si  os  plngniesset  tiei^po 
seria  que  holgassemos» .  Y  dixo  Turiaa: 
€  ¡Nunca  Dios  lo  mande  que  ante  tantos  no- 
bles caualléros  como  aquí  están  mostremos 
nosotros  tal  cobardía! »  y  no  le  huuo  dicho 
Turian  estas  palabras,  quando  le  dio  tu  gol- 
pe con  el  espada  encimo  del  yelmo,  que  le 
hizo  desatinar,  f  acudióle  con  otro  tanto, 
que  se  le  oluidaua  el  espada  éñ  la  mano.  Y 
todos  deaian  que  si  Itafios  porfiasse  que  se- 
ria muerto,  que  andaua  mal  herido  y  lleno 
de  sangre;  y  heríale  Turian  con  la  mas  fuer- 
9a  que  pedia.  Y  tan  grandes  golpes  y  tan 
amenudo  le  daua,  que  marauilla  era;  y  el 
no  podía  leuantar  la  mano  para  dar  ningún 
golpe  a  Turian  que  le  empeoiesse;  y  assi 
dixeron  los  caualléros  al  duque:  «Señor, 
bien  tenemos  firmemente  que  el  que  es  se- 
ñor de  la  torre  haura  de  ser  seruidor»  E 
asei  hizo  Itaños  quanto  pudo,  que  toda  su 
ínerga  perdió;  y  desque  mas  no  pudo  hazer, 
tendió  su  espada  en  tierra  en  señal  que  era 
Tencido,  y  dixo  a  Turian:  «Doyos  yo  mi  es- 
pada, cauallero,«y  no  me  lo  agradeacays  que 
▼06  la  do,  que  si  con  ella  pudiera  haueryic- 
toria  de  lo  que  desseaua,  no  tos  la  diera,  ca 
mala  fue  Tuestra.  venida,  que  quanta  honra 
y  quanto  bien  tenia  y  hauia  ganado  en  cinco 
años,  todo  me  lo  haueys  hecho  perder  en 
medio  dia>.  Y  Turian  le  dixo:  «Vuestra 
ventura  vos  lo  hizo  perder» .  Y  dixo  Itaños 
a  (Curian:  «Nunca  esta  ventura  me  fue  con- 
traria con  otros  caualléros  tan  famosos  como 
vos,  como  me  fue  con  vos».  Y  Turían  le 
dixo:  «Cauallero,  las  palabras  no  hazen  los 
hechos;  vos  huuistes  vencimiento  sobre  essos 
caualléros  que  vos  dezis^  e  yo  lo  huue  sobre 
vos  porque  plugo  a  Diosj  otro  dia  verna  que 
lo  haura  sobre  mi;  pot  ende  no  vos  enojeys»  1 

Cap.  XXV.  -^  Gomo  fue  por  el  duque  entibe- 
goda  la  torre  a  Turian  éobré  la  qual  hauia 
hecho  el  desafío. 

E  quando  el  duque  vio  vencido  a  Itaños, 
fue  muy  marauillado,  que,  según  su  tar- 
danga  que  en  la  batalla  hazian,  pensaua  que 
Itados  (')  hauia  de  vencer,  según  su  fama  y 
fortaleza;  y  tomo  el  yelmo  de  la  cabega  e  hi'- 
zole  desenlazar  el  almófar  de  la  loriga,  y  vi- 
dole  [la]  cara,  la  qual  desseaua  ver,  y  pares- 
ciole  tan  bien  qual  nunca  otro  cauallero  le 
parescio,  y  dixole:  «Por  Dios,  cauallero,  muy 
gran  virtud  y  gran  fuer9a  haueys  en  armas 
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y  en  parescer;  y  bien  paresoe  que  soys  me- 
rescedor  de  la  señora  que  con  vos  traeys;  y 
ahora  agradezco  yo  mucho  a  Dios  por  que  vos 
traxo  aqui,  que  por  vuestra  causa  yo  cuydo 
alcan9ar  mayor  honía  en  mi  tierra;  y  vos 
yreys  ahora  a  ser  señor  de  la  buena  torre,  y 
ay  morareys  vos,  porque  soys  el  mejor  ca- 
uallero que  nunca  ay  moro;  y  ahora  se  yo 
bien  el  derecho  que  vos  en  ella  haueys,  y 
ruegovos  que  me  demandeys  mayor  don,  que 
en  quanto  en  mi  poder  sea  de  lo  dar  no  lo 
negare».  Y  alli  dixo  Turian:  «Señor,  las 
vuestras  virtudes  y  fama  me  hizieron  Venir 
a  vuestra  tierra  por  las  conoscer,  de  lo  qual 
doy  muchas  gracias  a  Dios,  por  ser  vassallo 
de  tal  señor;  y  como  quiera  que  a  mi  no  es 
dado  de  demandar  a  vuestra  merced  cosa 
ninguna,  vos,  señor,  sereys  tal,  que  por  ser 
eauallero  estraño,  auenturero  y  pobre,  me 
ayudareys  a  sostener  mi  honra,  ca,  señor, 
no  tengo  otras  tentta  para  me  mantener  a 
mi  y  a  esta  señora  y  vn  escudero,  sino  con 
ayuda  de  los  señores  tales  como  vos»  *  Y  con 
estas  razones  lo  sacaron  del  campo  y  lo  lle- 
naron con  muchas  alegrías  a  la  torre;  y  Flo- 
reta  y  la  otra  dueña  de  Itaños  yuan  en  vno 
departiendo  de  los  grandes  vicios  que  hauian 
de  hauer  Turian  y  su  dueña  en  aquella  tie- 
rra; y  la  vna  yua  llorando  y  la  otra  riendo, 
y  el  cauallero  Itaños  yua  atrás  cOn  tres  ca- 
ualléros, e  yua  maldiziendo  su  ventura  por 
ser  assi  amenguado  en  breue  tiempo  de  quien 
nunca  pensó*  Y  assi  entraron  todos  por  la 
puerta  del  corral  de  la  torre.  Y  el  duque  y 
Turian  y  Floreta  desoaualgaron,  y  tomóla  el 
duque  de  la  mano  ywubieron  suso  a  la  torre, 
y  entregosela  el  duque  y  ordeno  como  viuies- 
sen;  y  rogóles  afectuosamente  que  se  qui- 
siessen  hauer  bien  con  Itaños  y  con  sti  due- 
ña, que  ellos  eran  tales  que  los  seruirian  sin 
enojos.  E  Turian  le  dixo:  «Señor,  no  Ine  aya 
vuestra  merced  por  tal ,  que  bien  nos  sabre- 
mos llenar  con  buen  amor»» 

Gap.  XXVr.  —  De  como  fueron  solenne- 
mente  celebradas  las  bodas  da  Turian  y 
Floreta. 

Aqui  dixo  Turian  al  duque:  «Señor,  todos 
mis  hechos  tengo  hablados  con  vuestra  mer- 
ced, y  del  que  mas  me  entiendo  honrar  ten- 
go oculto,  el  qual  a  vuestra  merced  quiero 
hablar,  pues  dexistes  que  me  ayudariades 
en  esto.  Señor,  demando  a  vuestra  merced 
ayuda,  como  quiera  que  mi  muger  e  yo  te- 
nemos dadas  juras  el  vno  al  otro,  entendería, 
señor,  que  si  mi  casamiento  no  se  hiziesse 
según  deuia,  que  los  hijos  que  Dios  me  diesse 
no  los  hauria  por  legitimes,  es  mi  desseo  en 
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ser  por  vos  cassado  publicamente».  Y  des- 
que esto  oyó,  plugole  mucho,  porque  por  su 
causa  Turian  hauia  de  ser  honrado  en  su 
vida;  y  desque  los  huuo  aposentado  a  Turian 
y  a  Floreta  en  lo  alto  de  la  torre,  y  al  caua- 
llero  Itaños  y  a  su  duefia  en  lo  baxo  en  vn 
palacio,  y  despachado  y  dado  licencia  al  otro 
cauallero  que  guardaua  la  puerta,  que  estaua 
el  primero,  que  se  fuese  a  su  tierra  con  su 
dueña.  Y  desque  huuo  ordenado  estas  cosas, 
partióse  el  duque  para  su  villa  y  hablo  ay 
oon  algunos  caualleros;  y  contoles  las  virtu- 
des de  Turian,  y  como  era  su  voluntad  de 
le  ayudar  para  su  boda,  la  qual  queria  el  alli 
hazer  a  plazer  de  todos;  y  desque  los  caua- 
lleros y  los  de  la  villa  esto  oyeron,  huuieron 
singular  piazer:  lo  vno  porque  el  señor  du- 
que queria  ayudar  a  Turian ,  y  hauianlo 
ellos  en  mucha  dicha,  y  plaziales  mucho 
porque  lo  querían  muy  bien.  Lo  otro  porque 
vernian  a  las  bodas  todos  los  caualleros  y 
gentiles  hombres  de  toda  su  tierra,  y  harian 
justas  y  alegrías.  Y  desque  el  duque  supo  las 
voluntades  de  sus  caualleros,  que  eran  dis- 
puestos de  le  ayudar  cada  vno  oon  lo  que  pu- 
diesse  para  su  boda,  mando  llamar  su  secre- 
tario y  mando  escreuir  sus  cartas  para  todas 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  su  duca- 
do; y  dende  a  todos  los  otros  señores  comar- 
canos que  le  viniessen  a  ayudar  y  a  le  hazer 
honra,  y  que  lleuassen  luego  las  cartas,  y 
desque  fueron  todas  las  cartas  por  los  luga- 
res del  ducado,  huuieron  su  acuerdo  e  hizie- 
ron  sus  repartimientos  y  ayudas,  y  fueron 
muchos  a  las  bodas:  lo  vno  por  ver  a  Turian 
y  a  su  dueña,  que  sonaua  su  fama  por  toda 
la  tierra,  y  lo  otro  por  hazer  seruicio  al  du- 
que. Y  en  tanto  que  esto  se  hazia ,  Turian 
adere<^^  todas  las  cosas  que  eran  necessarias 
para  su  boda,  con  el  aynda  que  el  duque  le 
hizo.  Y  en  este  comedio  vinieron  muchas 
gentes  de  todas  partes  y  presentaron  a  Tu- 
rian sus  dones  y  muy  grandes  dadiuas,  y 
assi  hizo  honradamente  su  boda;  y  fueron 
hechas  muchas  alegrías,  y  duraron  quinze 
días.  El  duque  hizo  alli  muy  grandes  salas, 
e  hizo  gran  costa.  Y  Turian  pidió  por  mer- 
ced al  duque  que  le  diesse  algunas  aues  de 
rapiña  con  que  ca<?a8se ,  y  dos  caualleros 
casados  para  que  viuiessen  alli  con  el,  y  el 
dixo  que  le  plazia;  y  de  aqui  se  despidieron 
todos  y  f  ueronse  cada  vno  a  su  tierra  y  el  du- 
que a  su  villa,  y  quedaron  Turian  y  su  due- 
ña señores  de  la  torre,  e  Itaños  y  su  dueña 
por  seruidores.  E  al  tiempo  que  el  duque  se 
yua,  rogo  a  Turian  que  por  su  amor  se  hu- 
uiesse  muy  bien  con  aquel  cauallero,  como 
se  huuo  al  tienpo  de  la  batalla,  y  Turian 
dixo  al  duque:  «Virtuoso  señor^  assi  me  vala 


Dios  no  querría  entrar  en  otra  tal  batalla» . 
E  dixo  el  cauallero  Itaños.  «En  verdad,  se- 
ñor Turian,  no  vos  combidare  yo  a  ella». 
Passadas  todas  estas  razones  en  gran  solaz, 
se  despidió  el  duque  de  Turian,  y  dixole  que 
luego  le  imbiaria  los  dos  caualleros  y  las 
aues  que  le  hauia  demandado.  Turian  le  dio 
las  gracias  por  ello;  y  de  como  el  duque  don 
Marrón  de  alli  se  partió  hasta  que  llego  a  su 
villa  que  era  cerca,  nunca  en  otra  cosa  fue 
departiendo  con  sus  caualleros,  sino  en  las 
bondades  de  Turian  y  el  parescer  de  su  due- 
ña, y  dixo  el  duque:  «Por  cierto,  dizen  que 
es  muy  acabada  donzella  la  hija  del  rey  Ados 
mi  cor  mano,  mas  creo  que  por  mucho  que 
della  dizien,  no  sera  tan  hermosa  como  esta» . 
E  alli  moraron  Turian  y  Floreta  muy  vicio- 
sos, ca  la  amana  Turian  mas  que  a  si  mis- 
mo; y  de  quantas  cosas  hauian  menester  es- 
tañan alli  abastados;  y  Floreta  hauia  gran 
pesar  por  las  batallas  que  Turían  hauia  de 
hauer  cada  dia;  y  dezia  Turían  que  el  dia 
que  no  hazia  armas  que  no  estaua  en  si ;  y  des- 
que fue  sonada  la  fama  por  las  prouincias  co- 
marcanas, en  las  quales  hauia  famosos  caua- 
lleros, veníanle  a  buscar;  y  avnque  no  trayan 
dueña,  hazia  con  ellos  armas  senzillas;  y  assi 
huuo  dia  que  se  combatió  con  tres  caualleros 
que  en  sus  tierras  los  hauian  por  muy  bue- 
nos y  valientes  caualleros,  y  los  venció. 

Cap.  XXVn. — De  como  el  rey  Ados  vino  al 
duque  don  Marrón  que  le  diesse  al  cauallé^ 
ro  déla  torre  de  los  justadores,  para  que 
por  el  entrasse  en  el  canpo  con  el  rey  Dia- 
colo^  rey  de  Vngria,  el  qual  le  pedia  a  su 
hija  Floreta  en  casamiento^  que  se  la  hauia 
prometido, 

Acaescio  vn  dia  que  estando  alli  muy  pen- 
satiuo,  vino  a  su  noticia  como  el  rey  Diacolo 
era  gran  señor  y  rey  de  Vngria,  y  era  moQo 
y  valiente  cauallero,  y  hauia  reptado  al  rey 
Ados,  padre  de  Floreta,  por  el  pleyto  della, 
que  se  la  hauia  a  el  traydo  prímero  en  casa- 
miento, y  el  rey  Ados  se  la  hauia  otorgado. 
Y  quando  fue  a  estar  el  rey  Diacolo  con  el 
rey  Ados  para  despacharlo,  diole  el  rey  Ados 
por  respuesta  que  la  donzella  no  era  en  su 
poder  y  que  se  la  hauian  hurtado,  que  no 
sabia  quien  ni  quien  no.  E  quando  el  rey 
Diacolo  esto  oyó,  no  supo  que  se  hazer,  ca 
le  peso  mucho,  que  era  muy  enamorado  des- 
ta  donzella,  según  la  hermosura  y  virtudes 
della.  Y  dixole  que  le  diesse  la  donzella,  si 
no  que  le  daría  sobre  ella  canpo,  y  que  el  la 
hauia  dado  a  otro  por  mayores  riquezas  que 
por  ella  le  hauian  dado.  Y  como  quiera  que 
el  rey  Ados  le  contó  toda  la  manera  como  se 
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la  hanian  llenado  de  la  huerta,  oomo  era  la 
verdad,  no  se  lo  quiso  creer,  y  reptóle  ante 
el  enperador  Tibas,  seflor  de  Alemana;  y  des- 
que fueron  ambos  los  reyes  ante  el  empera- 
dor, desmintiéronse  el  vno  al  otro,  y  sobre 
esto  demandaron  canpo  al  sefior  emperador, 
y  el  se  lo  otorgo,  y  dioles  plazo  conuenible 
aquel  que  los  reyes  pudieron  cumplir  y  se 
podían  guisar  para  se  yr  a  saluar.  Y  el  rey 
Diacolo  era  muy  hermoso  y  gentil  hombre  y 
valiente  cauallero  en  armas,  qual  no  hauia 
en  todo  su  imperio,  y  hauia  entrado  en  can- 
po con  reyes  y  duques,  y  muchas  vezes  ha- 
uia llenado  lo  mejor,  y  hauianle  todos  gran 
temor.  Y  el  rey  Ados  no  hauia  gana  de  en- 
trar en  el  canpo,  que  bien  sabia  que  no  era 
tan  buen  causdlero  en  armas  como  el,  ni  fa- 
llarla rey  ni  cauallero  que  con  el  quisiesse 
lidiar  vno  por  otro.  Y  estando  el  rey  Ados 
en  este  tan  gran  pensamiento,  oyó  dezir 
como  en  la  torre  de  los  justadores  estaña  vn 
cauallero  de  muy  fermosa  conquista,  y  pensó 
yr  a  ver  al  duque  don  Marrón  su  cormano, 
y  hablar  con  el  de  aquel  desafio  que  el  rey 
Diacx)lo  le  hauia  hecho.  Y  aderepo  su  parti- 
da, y  fuese  para  alia  con  diez  caualleros  por 
yr  mas  ayna.  Y  andando  sus  jornadas,  llego 
en  tres  dias  a  casa  del  duque.  Y  quando  el 
duque  le  vio,  fue  muy  marauillado,  que  no 
sabia  de  su  venida;  e  hizole  mucha  honra. 
E  después  que  huuieron  comido  y  holgado, 
el  rey  Ados  aparto  en  vna  huerta  al  duque, 
y  contole  el  hecho  de  su  venida,  como  el  rey 
Diacolo  lo  hauia  reptado  ante  el  emperador 
sobre  su  hija,  diziendo  que  se  la  hauia  pro- 
metido en  casamiento  a  el,  y  que  por  rique- 
zas que  le  hauian  dado  la  hauia  otorgado  a 
otro,  y  sobre  esto  le  hauia  reptado;  y  como 
el  emperador  les  hauia  otorgado  canpo  a  dia 
señalado  a  que  ñiessen  a  sainarse  de  lo  que 
hauian  hecho;  y  ahora  que  el  era  venido  a 
le  rogar  y  pedir  de  mucha  gracia,  pues  que 
el  era  hombre  anciano  y  tal  que  estaña  en 
disposición  de  no  poder  tomar  armas  contra 
el  rey  Diacolo,  que  le  rogaua  affectuosamente 
como  a  hermano  que  le  hiziesse  hauer  el  ca- 
uallero que  estaña  en  la  torre  de  los  justado- 
res, para  que  tomasse  por  el  este  canpo  y 
que  se  lo  galardonaría  muy  bien.  Y  desque 
el  rey  Ados  esto  huno  dicho,  el  duque  don 
Marrón  le  respondió:  cSeñor  cormano,  este 
cauallero  es  de  muy  gran  manera,  y  no  se  si 
querría  dexar  la  torre.  Ca  si  el  canpo  huuie- 
ra  de  ser  en  la  torre,  bien  pienso  que  le 
hiziera,  pero  tan  lexos  creo  que  no  querrá 
yr;  y  oomo  quiera  que  sea,  vamos  alia,  y 
veamos  que  hallaremos  en  el.  Y  acabadas  las 
razones,  salieron  de  la  huerta,  y  el  duque 
mando  ensillar,  y  caualgaron  y  fueronse  con- 


tra la  torre  do  estaña  Turian;  y  el  duque  yua 
diziendo  al  rey  si  tenia  la  verdad  en  esto 
que  le  demandaua  el  rey  Diacolo,  que  el  ca- 
uallero no  tomarla  batalla  sino  por  hecho 
verdadero.  Y  el  rey  le  dixo  que  el  tenia  la 
verdad  en  esto  que  le  demandaua,  que  aun- 
que por  su  persona  lo  huuiesse  de  combatir, 
que  Dios  le  ayudaría  con  la  verdad  que  tenia. 
Y  el  duque  le  dixo  que  pues  el  tenia  la  ver- 
dad, que  dexasse  el  cargo  de  la  batalla  al  ca- 
uallero, si  la  quisiesse  tomar.  Y  quando  lle- 
garon a  la  puerta  del  corral  de  la  torre,  lla- 
maron muchas  vezes,  que  no  les  querían 
abrir;  y  salió  Itaños,  que  moraua  debaxo  de 
vn  palacio.  E  desque  vio  que  era  el  duque, 
abríole  la  puerta,  y  subió  suso  prestamente 
y  dixolo  a  Turian.  Y  el,  quando  lo  oyó,  des- 
cendió luego.  Y  el  rey  le  contó  todo  el  hecho 
de  la  verdad,  según  lo  hauia  contado  al  du- 
que su  cormano,  y  dixole:  «Cauallero  de  vir- 
tudes cunplido:  yo  poy  aqui  venido  con  mi 
muy  amado  cormano,  por  que  os  rueguo  esta 
demanda  que  vos  plega  de  la  aceptar,  y  to- 
mar esta  empresa  por  amor  de  mi:  que  si 
vos  no  me  acorreys  en  esta  batalla ,  yo  soy 
perdido» .  Y  Turian  le  dixo:  «Señor  rey,  por- 
que vuestra  merced  quiere  loar  a  mi,  indig- 
no cauallero,  agradezco  vezes  sin  cuento 
quanto  puedo  a  vuestra  señoría;  bien  creo, 
señor,  que  sabreys  como  yo  tengo  cargo  de 
sostener  la  honra  desta  casa  en  quanto  pu- 
diere y  llenarla  adelante,  la  qual  tengo  de 
mi  señor  el  duque  assaz  encomendada;  pero, 
señor,  dexadas  todas  cosas,  con  licencia  del 
duque  mi  señor  y  por  ensalmar  vuestro  ho- 
nor ,  a  mi  me  plaze  de  aceptar  esta  deman- 
da, la  qual  me  es  grane  de  hazer  por  ser 
fuera  desta  casa,  ca,  señor  rey,  mi  voluntad 
era  dispuesta  el  dia  que  tome  esta  torre  de 
no  buscar  en  otra  parte  auenturas  ningunas, 
sino  las  que  viniessen  a  esta  torre;  pero  pues 
que  vos  veo  a  tiempo  de  menester  y  puesto 
en  tanto  trabajo,  y  acatando  que  dize  vn 
ejemplo:  que  el  que  bien  haze  nunca  lo  pier- 
de, a  mi  me  plaze  de  lo  hazer,  con  tanto  que 
nos  fundemos  sobre  la  verdad,  si  la  teneys 
en  esto  que  vos  demandan,  y  que  vos  fuesse 
assi  licuada  esta  donzella» .  Y  el  rey  Ados  le 
dixo  que  assi  era  la  verdad  como  hauia  de 
morir,  y  que  era  el  el  que  mas  mal  libraua 
de  aquel  hecho,  en  perder  a  su  hija  y  enci- 
ma ser  reptado  por  ello.  Quando  esto  ovo 
Turian,  dixo:  «Señor  rey,  no  vos  ensangus- 
tieys;  de  vuestra  hija  no  digo  nada,  pero, 
pues  teneys  derecho,  yo  tomo  esta  batalla  por 
vos  en  el  nonbre  de  Dios» .  Y  quando  Turian 
esto  huno  dicho,  el  rey  fue  mucho  gozoso  y 
fuelo  abracar.  Y  alli  hizo  seguridad  de  no 
le  faltar,  si  no  fuesse  peligro  de  muerte  o  de 
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lision,  hasta  dose  días  de  ser  con  el  en  la 
ciudad  de  Amposta,  do  estaua  el  emperador 
a  la  sazón,  y  allí  se  hauia  de  hazer  el  canpo, 
]a  qual  era  a  quatro  jornadas  de  la  torre  do 
Turian  estaua;  y  el  rey  se  despidió  y  se  fue 
con  el  duque. 

Cap.  XXVni.— De  como  Tunan  se  despidió 
de  Floreta,  diziendo  que  quería  yr  a  haxer 
armas  por  eli'ey  su  padre^  y  de  cottw  llego 
el  rey  Ados  al  emperador  do  se  hauia^i  de 
hazer  las  armaos. 

Desque  partieron,  subió  suso  Turian  y 
contó  a  Floreta  el  hecho  de  su  padre,  y  co- 
mo tomaua  aquella  batalla  por  amor  della  y 
por  oonplazer  a  su  padre.  Y  desque  Floreta 
le  oyó  dezir  que  su  padre  hauia  estado  alli 
y  ella  no  lo  hauia  visto,  pues  que  estaua  en 
su  honor  y  casada  con  buen  marido,  comen- 
90  a  llorar  y  maldezir  sij  ventura,  porque  la 
primera  vez  que  su  padre  yua  á  su  easa  re- 
cebia  tan  poco  honor  della;  pero  con  todo 
esto  dio  muchas  gracias  a  Turian  porque 
quería  tomar  por  su  padre  aquel  trabajo,  y 
fuelo  abrapar  y  dar  paz.  rogando  a  Dios  que 
se  lo  librasse  y  traxesse  a  vista  de  sus  ojos, 
saino,  y  libre,  y  sin  pesar;  y  dándole  muchas 
vezes  paz,  le  pidió  por  merced  que  la  lleua- 
Bse  consigo,  y  Turian  le  dixo:  «Sefic»»  de  mi 
vida:  yo  no  voy  a  bodas  para  [que]  vos  pu- 
díeesedes  yr  oomigo,  mas  quedaos  en  vuestra 
casa  y  hazed  buena  conpañia  a  essas  dueñas, 
y  hoigad  con  vuestras  donzellas» .  Y  dexole 
alli  los  quatro  caualleros  con  sus  dueñas  que 
el  duque  le  hauia  dado,  y  a  su  escudero,  y 
rogo  a  Itaños  se  fuesse  con  el,  y  el  fue  muy 
gozoso  por  yr  en  su  conpañia.  Y  assi  toma- 
ron sus  cauallos  y  armáronse,  y  lleuo  Tu- 
rian consigo  vn  page,  y  despidiéndose  de 
Floreta  y  de  las  otras  dueñas,  rogo  a  Floreta 
que  mandasse  todavía  cerrar  la  puerta  del 
corral  y  parasse  bien  mientes  por  la  casa. 
Y  Floreta  tomo  las  dueñas  todas  y  subiólas 
a  la  torre,  y  después  partióse  luego  Turian 
con  Itañüs  y  con  su  page,  y  fuerooae  a  do 
estaua  el  duque  a  se  despedir  del;  y  hallaron 
al  rej  Ados  que  aun  no  era  partido.  Y  plugo- 
lee  mucho  con  su  venida,  e  hizieron  allí 
aquella  noche  a  Turian  mucha  honra.  Y  el 
rey  Ados  estaua  muy  enamorado  del,  y  pre- 
guntaua  a  los  caualleros  si  era  tan  valiente 
en  los  hechos  como  era  hermoso  y  grande  en 
el  cuerpo,  y  todos  le  dezian  que  era  mucho 
mas  en  los  hechos  que  no  lo  que  en  el  páres- 
ela; y  plazia  mucho  al  rey  por  que  se  lo  ala- 
bauan,  porque  entendía  de  salir  con  su  ho- 
nor. Y  otro  dia  por  la  mañana,  el  duque  se 
leuanto  y  les  hizo  rica  asía,  y  ocqoíieron  y 


holgaron  y  sus  cauallos  bien  pensados,  y 
fneronse  a  despedir  de  la  duquesa,  qne  era 
vna  noble  señora,  sobrina  del  rey  de  Ingla- 
terra; y  otro  dia  salieron  de  alli,  y  fneronse 
su  canjiino  hasta  que  llegaron  a  la  ciudad  de 
Amposta,  do  estaua  el  emperador,  y  sehania 
de  hazer  el  canpo  dende  a  tres  dias.  E  qnan- 
do  el  rey  Ados  liego  con  Turian,  el  rey  Dia- 
colo era  ya  venido  muy  arreado,  ea  lo  qneria 
y  amaua  mucho  el  emperador;  y  desque  am- 
bos a  dos  los  reyes  estuui^on  ante  el  empe- 
rador, dixo  el  rey  Diacolo  al  rey  Ados:  <Fa- 
receme  que  estays  bien  descuydado  desta 
batalla  que  bañemos  de  hazer  aqui,  que  no 
metemos  mano  al  hecho;  ¿haueys  vos  de  li- 
diar o  ha  de  lidiar  otro  cauallero  por  voe?» 
Entonces  vino  Tunan,  e  hinco  los  ynojoe 
auto  el  emperador  y  besóle  las  manos,  y  dixo 
que,  plaziendo  a  su  señoría,  di  hauia  de  li- 
diar aquella  batalla  eon  el  rey  Diaoolo  por 
el  rey  Ados;  y  vieronle  los  reyes,  y  oondes, 
y  otros  muchos  caualleros  que  ay  estañan,  y 
marauillauanse  de  su  enerpo  oomo  era  va- 
liente. Y  dixeron  que  assaz  era  suficiente 
cauallero  para  defender  la  o^nion  del  rey 
Ados.  E  desque  el  rey  Diacolo  lo  vio,  pesóle 
macho  porque  era  tan  valiente  oanaliero,  j 
I0  quisiera  hauer  mas  con  el  rey  Adas  que 
no  con  el;  y  pensó  qne  los  oanaUeros  y  gran- 
des señores  que  estañan  alli,  que  le  ayuda*- 
rian  con  la  habla  a  resistir  aquel  oauailero 
que  no  entraase  con  el  en  la  batalla;  y  des- 
que vio  que  no  le  ayudaua  ninguno,  dixo  al 
emperador: 

Cap.  XXIX, — De  como  el  rey  Diacolo  dixo 
que  fio  pelearía  sino  con  hijo  de  rey^  y  de 
como  Turian  dixo  que  era  hijo  de  rey,  y  se 
fueron  al  canpo,  y  el  rey  Diacolo  murió  á 
manos  de  Turian, 

«Señor,  yo  no  consiento  que  el  rey  Adas 
traya  por  si  cauall^^oala  batalla,  si  no  fuere 
hijo  de  rey  y  de  reyna  como  yo  soy» .  Y  dixo 
Turian:  «Ni  por  eseo  quedara  la  batalla  en- 
tre vos  y  mi,  que  yo  soy  hijo  de  r^  y  de 
reyna  como  vos».  Y  desque  el  emperador 
aquello  le  oyó,  pingóle  mncho,  y  pregnntole 
que  cuyo  hijo  era.  Y  el  le  dixo  quB  Tunan 
le  llamauan,  y  que  era  hijo  del  rey  Gana- 
mor  y  de  la  reyna  bsonala,  reyes  de  Persia. 
Y  preguntóle  otras  machas  cosas,  y  desque 
esto  le  oyó  dezir,  el  emperador  foe  muy  go- 
zoso y  fuelo  luego  abrapar  como  de  cabo,  y 
el  rey  Diacolo  huno  gran  tristeza,  que  ya  no 
quisiera  hauer  tomado  aqudla  demanda,  y 
dixole  Turian:  «Buen  rey,  aderegad  vues^ 
tros  hechos  en  bien,  y  pugnad  de  vengar 
vuestr»  desborn»,  i|Qfi  yio  soy  ^  oanaUBn 
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que  110D9  }a  don^lla  coa  que  vos  baui^dQ^ 
de  oa^i^i  por  quien  reptastes  al  rey  Ados»; 
y  dixo  el  rey:  «Amigo,  mucho  parlays;  en  el 
canpo  B09  veremos  vos  e  yo,  y  aUí  querreye 
parlar  y  no  vos  darán  lugar» .  Y  dixo  Turian; 
«Bey.  alia  noa  veremos,  y,  oomo  vos  dezis, 
las  palabras  no  ha^en  el  hecho».  Y  desque 
esto  hauo  dicho  Turian,  dixo  el  emperador: 
«Rey  e  infante,  yo  vos  quiero  dar  por  bue- 
nos caualleros,   hazedme  este  plazer  que 
cesse  ya  esta  batalla  entre  vosotros,  pues  es 
sabida  la  verdad» ;  y  al  rey  Diacolo  plaziale 
dello,  mas  no  pudieron  con  Turian  quantos 
ende  estauan;  y  dixo  Turian  al  rey  Diaoolo: 
«Demandemos  lioencía  al  sefior  emperador, 
y  vamos  a  fenescer  este  heoho»;  y  dieronles 
luego  juezes  que  los  guardassen  a  derecho, 
y  armáronse  y  caualgaron  en  sus  cauallos,  y 
el  enperador  oon  ellos,  e  yuan  con  ellos 
muchos  buenos  caualleros  que  los  acompa- 
fiauan,  y  otra  muoha  gente  de  la  ciudad  y 
de  otras  partes,  que  hauian  venido  a  ver 
aquella  batalla,  y  assi  oon  muchas  alegrías 
loa  ti'axeron  por  toda  la  ciudad.  Y  dende 
fueronse  luego  al  campo  do  la  batalla  hauia 
de  ser.  Y  desque  fueron  dentro,  el  empera- 
dor y  ios  reyes  y  condes  subiéronse  en  los 
cadahalsos  que  estañan  hechos  para  ellos,  y 
toda  la  otra  gente  en  derredor  del  palenque. 
Y  desque  todos  fueron  posados,  los  caualle- 
ros comenQaron  su  batalla  a  hora  de  tercia  y 
duraron  en  ella  hasta  hora  de  nona,  y  rom- 
pieron cada  tres  lanpas  muy  gruessas  de 
hierros  muy  azorados,  tanto  que  de  cada 
encuentro  tomauan  muy  grandes  reueses  los 
cauallos,  que  no  podian  soportarlos,  y  rom- 
pidas las  Ian9a8  no   se  podian  falsar  las 
armas,  y  apeáronse  de  los  cauallos  muy 
pirestamente,  y  metieron  mano  a  las  espadas, 
y  oomengaron  a  se  herir  tan  brauamente,  que 
haaian  espanto  los  que  mirauan,  y  trayw 
ya  los  yelmos  todos  abollados  por  muchas 
partes  y  los  escudos  hechos  rajas;  y  la  loriga 
de  Turian  estaña  por  muchos  lugares  des- 
tranada,  y  el  herido  de  muchas  heridas.  Y 
el  rey  Diacolo  estaua  sano  y  sana  su  loriga, 
porque  estaua  encantada,  que  era  del  empe- 
rador, y  hauiasela  dado  para  aquella  batalla, 
y  tenia  tal  virtud,  que  cauallero  que  la  lle- 
nasse,  si  espíritu  no  le  fallesciesse,  no  le 
matarían,  ca  era  muy  fuerte,  que  ninguna 
arma  le  podía  empecer.  Y  quando  vino  el 
medio  día,  el  emperador,  hauiendo  duelo  de 
Turian,   que   andana  mal   herido  y  todo 
bañado  en  sangre,  mando  a  los  juezes  que 
los  diessen  por  buenos,  que  assaz  hauian 
hecho«  Y  los  juezes  fueron  a  ellos,  y  apartá- 
ronse los  caualleros  cada  vno  a  su  parte,  y 
estuuieron  assi  vn  poco,  y  dixeronles  lo  que 


el  emperador  les  mandaua.  Y  Turian  dixo 
que  se  quería  poner  a  la  merced  del  empera- 
dor, mas  que  no  lo  haría  hasta  que  el  vno  do- 
Uos  dexasse  la  vida;  y  en  dizíendo  esto,  arre- 
dráronse afuera  los  juezes,  y  los  caualleros 
se  fueron  aoometer  de  tan  fieros  golpes,  que 
era  espanto  de  lo  ver,  que  saltauan  las  cen- 
tellas de  los  yelmos  como  fuego  vino;  y  todos 
dezian  que  moriría  Turian,  que  estaua  mal 
ferido;  y  el  rey  Diaoolo  no  tenia  herida  nin- 
guna, que  traya  la  loriga  encantada  del  em- 
perador. Y  dixo  el  emperador  a  los  reyes 
que  con  el  estañan;  «¿Que  vos  paresce,  re- 
yes, destos  caualleros  porfiosos?  ¿A  qual  juz- 
gariades  vosotros  que  quedara  muerto  en  el 
canpo?»  Y  todos  dezian  que  Turian,  que  sos- 
tenía la  porña,  oomo  quiera  que  todos  veyan 
a  Turian  pelear  mas  brauamente,  aunque 
traya  la  loriga  toda  destrauada,  y  el  yelmo 
todo  abollado.  Y  aquí  se  apartaron  cada  vno 
a  su  parte,  y  dixo  el  rey  Diacolo:  «Si  Dios 
me  vala,  ahora  creo^  Turian,  las  vuestras 
bondades,  que  de  vos  oy  dezir  que  haziades 
en  armas  mas  que  otro  cauallero;  y  bien  lo 
puedo  yo  entender  en  el  mi  yelmo  y  escudo, 
mas  no  en  mi  cuerpo;  pero,  si  lo  quisieredes 
oonoscer,  yo  os  he  dado  a  entender  quien 
soy,  e  ya  ireys  conosciendo  la  mi  espada  en 
vuestro  cuerpo».  Entonces  respondió  Tu- 
rian: «Bien  parlays  vos,  mas  si  desnudays 
esta  loriga  y  vos  vestís  otra,  ayna  vos  saca- 
ría yo  de  essas  palabras.  Pero  como  quier 
que  yo  esto,  non  ayays  de  mi  sangre  duelo 
que  se  derrame,  que  a  la  fin  de  la  batalla  lo 
veremos  qual  llenara  la  honra  y  prez» .  Y 
dixo  el  rey  Diaoolo:  «Ya  vos  bien  oonosceys 
que  la  licuare  yo».  Y  el  emperador  y  los  re- 
yes, y  todos  los  otros  señoree,  bien  pensaron 
que  hazian  alguna  conuenencia  entre  si,  y 
que  se  querían  dar  por  buenos  caualleros;  y 
fueron  alia  los  juezes  a  ver  que  tratauan;  y 
desque  Turian  los  vio  yr,  fuese  para  el  rey 
Diacolo,  y  dixole:  «Rey,  el  diablo  vos  dio  a 
vos  y  a  mi  tantas  razones» ;  y  allí  se  fueron 
a  dar  tan  grandes  golpes  oon  las  espadas, 
que  todos  los  que  estañan  en  derredor  hauian 
espanto.  Y  desque  vio  Turian  que  le  no  po- 
día herir,  tanto  era  la  loriga  fuerte,  trauo 
del  con  el  bra^o  muy  fuertemente,  y  haziale 
reboluer,  y  dauale  muy  fieros  golpes  con  el 
espada;  y  con  tan  gran  fuerpa  le  daua,  que 
le  machucaua  la  carne,  y  aquí  dixo  el  rey 
Díacolo  a  Turian:  «Yo  bien  se  como  se  pue- 
de partir  nuestra  batalla,  si  no  fuere  por 
miraglo  que  Dios  quiera  hazer» ;  y  dixo  Tu- 
rian: «Tanbien  lo  se  yo  como  vos:  o  matare 
yo  a  vos,  o  vos  a  mi,  o  que  vos  os  desdigays 
del  mal  que  dexistes  del  rey  Ados,  y  assi 
viuireys  sienpre  oon  vergden^a;  y  ahora  no 
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me  mouays  oy  otros  pleytos,  que  no  se  par- 
tira  nuestra  batalla  si  no  fuere  por  estas  dos 
oosas,  o  por  qualquier  dellas;  por  ende  no 
curemos  de  mas  holgar,  que  vergüenpa  nos 
es  de  tantos  señores  como  nos  están  mirando 
que  piensan  que  lo  hazemos  con  cobardia». 

Y  aqui  se  ftieron  acometer  la  tercera  vegada, 
y  de  aqui  adelante  fue  el  rey  Diaoolo  per- 
diendo la  fuerca;  y  Turian  conoscio  en  que 
términos  lo  tenia  y  fuele  dando  tantos  de  los 
renouados  golpes  encima  del  yelmo,  hasta 
que  le  hizo  perder  el  sentido  y  dio  con  el  en 
tierra  muerto,  que  se  ahogo  en  las  armas  de 
los  golpes  que  Turian  le  dio,  que  nunca  del 
salió  gota  de  sangre,  y  assi  lo  mato.  Y  des- 
que Turian  vio  muerto  a  su  enemigo,  algo 
las  manos  a  Dios  y  diole  muchas  gracias,  ya 
muchos  de  los  que  alli  estañan  plazia  de  su 
muerte,  porque  era  rey  muy  soberuio  y 
cruel,  y  a  otros  penaua,  y  mas  al  empera- 
dor, que  lo  quería  y  amaua  mucho. 

Cap.  XXX. — Como  Turian  fue  llenado  del 
canpo  con  mucha  honra^  y  el  emperador  lo 
mando  curar,  y  absoluto  al  rey  Ados  de  la 
demanda  puesta;  y  de  como  imhio  Turian 
nueuas  a  su  muger. 

Desque  traxeron  a  Turian  a  casa  del  em- 
perador, con  muy  mayor  honra  que  le  ha- 
uian  llenado  al  canpo,  salieron  a  lo  recebir 
y  a  lo  ver  la  emperatriz  y  Excelonesa  su 
hija  del  emperador  y  todas  las  otras  donze- 
llas  y  dueñas  que  estañan  por  las  torres;  y 
todos  los  que  lo  mirauan,  cobdiciauan  verlo 
desarmado.  Y  dixo  Excelonesa:  «Poco  valió 
alli  al  rey  Diacolo  la  loriga  encantada  ni  las 
brahoneras!»  La  emperatriz  le  dixo:  «Hija, 
antes  vallo  mucho,  ca  mataralo  mas  ayna 
este  cauallero,  si  no  fuera  por  la  loriga». 

Y  desque  todos  se  despidieron,  el  emperador 
se  entro  en  su  palacio  y  mando  curar  de  las 
llagas  a  Turian;  y  alli  le  fue  hecha  mucha 
honra  hasta  que  fue  sano.  Alli  dixo  el  rey 
Ados  al  emperador:  «Señor,  ¿yo  soy  saluo  de 
aquella  question  que  demandaua  a  mi  el 
rey  Diacolo?»  Y  el  emperador  le  dixo:  «Rey, 
vos  soys  saluo  a  guisa  de  buen  rey,  y  de 
aqui  adelante  razón  es  que  seays  buen  amigo 
a  Turian».  Y  en  tanto  que  Turian  sanana 
de  las  heridas,  nunca  el  rey  Ados  de  alli  se 
partió,  sino  curando  mucho  del;  y  en  este 
medio  imbio  Turian  sus  cartas  a  la  infanta 
Floreta  su  muger,  en  las  quales  le  hazia  sa- 
ber como  hauia  vencido  la  batalla  y  muerto 
al  rey  Diacolo  su  enemigo,  y  como  el  empe- 
rador no  lo  dexaua  partir  y  que  huuiesse 
plazer  y  pusiesse  buen  recaudo  en  la  torre. 
Desque  Floreta  vio  la  letra  de  Turian,  besóla 


muchas  vezes,  dando  gracias  a  Dios  por  la 
victoria  que  le  hauia  dado  en  la  batalla;  y 
estando  Turian  escriuiendo  esta  carta,  yido- 
lo  el  emperador  como  la  escrinia,  y  diiole 
que  para  donde  esorinia,  y  el  respondió  que 
para  su  muger,  que  le  embiasse  algunas  co- 
sas de  las  que  hauia  menester  para  seruir  a 
su  merced. 

Cap.  XXXI.— De  como  el  emperador  rogo  a 
Turian  que  iraxesse  a  sti  muger  y  se  vinie- 
sse  a  viuir  con  el. 

Ahincadamente  el  emperador  rogo  a  Tu- 
rian que  quisiesse  imbiar  por  su  muger  y 
viniesse  a  viuir  con  el,  y  que  le  haria  mu- 
chas mercedes,  tantas  que  en  poco  tiempo 
el  seria  grande  hombre  en  su  corte.  Y  quan- 
do  Turian  oyó  estas  palabras  al  emperador, 
pesóle,  pensando  que  le  haria  quedar  por 
fuerza,  e  dixole:  «Señor,  a  vuestra  señoria 
plega  de  me  dexar  viuir  en  aquella  tierra 
do  vino;  ca,  señor,  el.  duque  don  Marrón  no 
me  dexara  traer  (')  la  muger,  ni  yo  le  de- 
mandare tal  licencia,  que  me  ha  hecho  taa- 
to  bien  quanto  yo  no  pense.  Por  ende  mi 
persona  sera  quando  pudiere  con  vuestra 
merced,  siruiendovos  en  todas  las  cosas  que 
me  mandaredes.  Pero,  señor,  la  muger  y  la 
casa  dexemela  vuestra  merced  estar».  Y 
desque  el  emperador  le  oyó  dezir  estas  pala- 
bras, no  le  quiso  contradezír  su  voluntad,  y 
dixole:  «Pues  que  assi  es,  por  mi  amor  que- 
dad aqui  comigo  algunos  dias,  y  llenad  ra- 
ción de  mi  palacio  para  vos  y  para  vuestro 
escudero» .  Y  Turian  le  dixo  que  le  plazia 
hazer  su  mandamiento.  Y  assi  holgó  alli  al- 
gunos dias  Turian  con  Itaños;  y  desque  Tu- 
rian fue  herido  en  la  batalla  hasta  que  fae 
sano  de  sus  llagas,  nunca  otra  persona  curo 
del  sino  la  emperatriz  y  Exceleonesa  su  hija, 
que  nunca  del  se  partia,  quando  la  vna, 
quando  la  otra,  y  assi  passaron  muchas  pa- 
labras de  requesta  de  amores  entre  Turian 
y  Exceleonesa,  que  era  muy  enamorada  del, 
posponiendo  perder  la  vergilenca  y  qualquier 
daño  que  por  le  complazer  le  pudiesse  venir. 

Cap.  XXXn.— -De  como  mando  el  emperador 
traer  el  cuerpo  del  rey  Diacolo  que  quedaua 
muerto  en  el  campo. 

Mando  el  emperador  en  su  palacio  a  todoe 
aquellos  señores  que  con  el  estauan,  que 
fuessen  por  el  rey  Diacolo  que  estaua  en  el 
campo,  y  fueron  por  el  todos  los  reyes  y 
condes,  y  caualleros,  y  ricos  hombres  en  muy 
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ricas  andas,  según  que  requerían  a  rey;  des- 
que fue  traydo  al  palacio  del  emperador, 
mandóle  desarmar  j  no  le  hallarou  herida 
de  que  saliesse  sangre,  mas  tenia  todo  el 
cuerpo  magullado,  negro  como  el  carbón  de 
loe  golpes;  y  de  que  esto  vieron  los  señores, 
todos  fueron  marauillados;  y  dixo  el  empe- 
rador: cYed,  amigos,  que  fuer9a  la  de  aquel 
cauallero,  matar  assi  este  rey,  que  era  tan 
valiente  como  el,  y,  sin  herida  de  que  de- 
uiesse  morir,  con  la  gran  fuer9a  lo  ahogo». 
Y  alli  dixeron  los  cauaileros:  «Señor,  si  Tu- 
nan traxera  esta  loriga,  malo  fuera  de  aho- 
gar» .  Y  mando  el  emperador  catar  la  loriga, 
y  halláronla  sana  como  la  metieron  en  eí 
campo,  y  dixo:  «Ahora  es  bien  prouada  mi 
loriga» ;  y  dixo  el  hijo  del  emperador:  «Se- 
ñor, si  Turian  traxera  esta  loriga,  serian 
juntas  las  dos  cosas  mas  fuertes  del  mundo» ; 
y  mandola  tomar  y  las  brahoneras,  y  man- 
dólo llenar  a  Turian,  y  dixeronle  como  el 
emperador  se  lo  imbiaua,  y  el  lo  recibió  por 
se  lo  dar,  mas  no  para  entrar  en  campo  con 
ningún  cauallero  con  ellas,  que  dezia  que  el 
que  con  tales  armas  entrasse  en  campo  con 
otro  cauallero,  que  si  lo  matasse  que  lo  ma- 
taría malamente  y  no  como  deuia.  Y  desque 
todo  esto  fue  hecho,  mando  tomar  el  cuerpo 
del  rey  Diacolo  y  sepultáronlo  honrada- 
mente según  pertenecía  a  rey.  E  desque 
vinieron  de  las  honras,  todos  se  despidieron 
del  emperador  y  fueronse  a  sus  posadas,  y 
los  otros  a  las  suyas. 

Cap.  XXXin.— D«  como  Turian  descubrió 
al  rey  Ados  todo  el  hecho  de  la  verdad  y  de 
8U  hija,  y  se  partió  a  verla  a  la  torre  de  los 
justadores,  y  Turian  quedo  con  el  empera- 
dor; y  de  como  reqüesto  a  su  hija. 

El  rey  Ados  quedo  en  el  palacio  con  el 
emperador  y  con  Turian.  E  contole  como  le 
hauia  llenado  su  hija,  y  de  las  fortunas  que 
por  ella  hauia  passado.  Oydo  por  el  rey,  fue 
mucho  marauiüado,  y  dixole:  «Hijo,  pues 
plugo  a  Dios  que  esto  assi  fuesse  y  assi 
estaña  del  ordenado  que  mi  hija  fuesse  vues- 
tra muger,  yo  le  doy  muchas  gracias  por 
ello  y  el  me  hizo  mucha  merced  en  vos 
la  hauer  dado» .  Y  passadas  estas  palabras, 
dixo  Turian:  «Señor,  ¿que  quereys  hazer?»; 
y  el  le  dixo:  íHijo,  en  tanto  que  vos  aquí 
estays,  yo  quiero  llegar  a  vuestra  casa  a 
ver  a  mi  hija  vuestra  muger,  la  qual  tengo 
gran  desseo  de  ver»;  y  Turian  le  dixo:  «Se- 
ñor, mucha  merced  me  hareys  en  ello,  que 
mucho  haré  por  me  despedir  del  empera- 
dor y  ser  con  vos  presto» .  E  otro  día  por  la 
mañana  se  despidió  el  rey  Ados  del  empe- 
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rador  y  de  la  emperatriz,  y  fuese  su  camino 
a  la  torre  de  los  justadores  a  casado  Turian. 
Y  Coruelin,  hijo  del  emperador,  vino  por 
Turian  al  palacio  del  emperador  y  llenólo  a 
su  posada,  y  alli  le  hizo  mucha  honra;  y 
alli  venían  todos  los  cauaileros  a  le  ver  y 
hablar  con  el,  y  desque  Turian  estaña  en 
disposición  de  sano,  la  emperatriz  embio 
por  su  hijo,  y  preguntóle  sí  estaña  bueno 
Turian,  que  se  lo  hiziesse  allí  venir,  que 
quería  hablar  con  el  vn  poco.  E  Coruelin 
fue  a  la  posada  suya  y  traxo  a  Turian  muy 
aderezado,  y  desque  llegaron  ante  la  em- 
peratriz, ella  lo  rescibío  muy  solennemen- 
te,  y  su  hija  Excelonesa  (')  y  otras  muchas 
dueñas  y  donzellas,  y  pingóle  mucho  a  Tu- 
rian por  ver  a  Excelonesa  a  su  voluntad, 
que  hablaron  mucho  de  su  buen  parecer, 
como  quiera  que  otra  vez  la  hauia  visto  y 
se  hauian  hablado,  pero  no  a  su  plazer;  y 
assentose  la  emperatriz  cerca  del,  y  de  la 
otra  parte  Excelonesa,  y  Coruelin  le  dexo 
allí  y  fuese  a  andar  con  otros  cauaileros.  Y 
estando  Turian  cercado  de  muchas  dueñas  y 
donzellas,  y  todas  estañan  hablando  de  sus 
virtudes  y  de  la  gran  valentía  de  su  cuerpo, 
y  dezían  que  no  valían  nada  todos  los  otros 
cauaileros  a  comparación  de  aqueste,  y  no 
hauia  ninguna  que  le  no  quisiera  por  ami- 
go. E  desque  la  emperatriz  huno  hablado 
con  el  vn  poco,  fuese  a  la  cámara,  que  la  lia- 
mana  el  emperador,  quando  Excelonesa  es- 
taña con  Turian  y  con  algunas  donzellas.  Y 
Turian,  desque  se  vio  solo  con  ella,  oomen90 
a  requestarla  de  amores,  dízíendole:  «Seño- 
ra, las  virtudes  de  vos  y  lindo  parescer  y 
perfecion  cumplida  de  vuestra  señoría,  las 
quales  corren  por  todo  el  imperio,  me  hizie- 
ron  venir  a  esta  tierra,  y  busque  manera 
como  legítimamente  viniesse  a  ella»;  y  dí- 
zíendole estas  palabras,  echóle  mano  de  las 
manos,  y  desnudóle  vn  guante  de  la  mano 
derecha  y  díxole:  «Señora,  este  guante  tomo 
en  señal,  porque  toda  hora  aya  oomemojra- 
cíon  de  vuestra  real  personal».  Excelonesa 
le  dixo:  «Señor  infante,  yo  de  vos  no  quiero 
prenda  sino  las  virtudes  y  buena  crían9a 
que  de  vos  se  recuentan;  y  lo  que  vos  rue- 
go es  que  de  vos  no  sea  oluidada» .  Y  Tu* 
rían  le  dixo:  «Señora,  ahora  yo  soy  de  todas 
las  otras  tierras  partido,  y  a  esta  tomo  por 
mi  natural  tierra  do  vos  morados,  y  el  vues- 
tro amor  me  hará  sienpre  aquí  venir;  y  ansí 
pienso  llamarme  seruidor  de  vna  de  las  mas 
virtuosas  y  acabadas  señoras  de  todo  el  mun- 
do; y  por  bien  o  mal  que  me  venga,  nunca 
dexare  de  loar  a  vuestra  señoría».  Desque 
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Excelonesa  estas  palabras  le  oya,  plaziale 
mucho  dellas,  y  dixole:  cSeflor  infante,  yo 
he  escachado  muy  bien  vuestras  palabras, 
las  quales  son  bien  afeytadas  si  los  hechos 
se  siguen  en  ellas;  ca  las  condiciones  de 
los  hombres  son  tales,  que  después  que  vos 
haueys  aprouechado  de  las  mugeres,  no  cu- 
rays  mas  dellas,  y  assi  pienso  que  hareys 
vos».  Y  Turian  le  dixo  que  le  prometia 
por  su  amor  de  nunca  se  partir  de  casa  del 
emperador,  y  dixo  Excelonesa:  «Si  vos  esso 
manteneys  como  leal  cauallero,  haré  alguna 
cosa  de  lo  que  vos  plazera».  Y  Turian  le 
beso  las  manos,  las  quales  ella  tenia  como  el 
alabastro,  y  el  le  rendio  muchas  gracias,  y 
que  se  lo  prometia  con  su  juramento  que 
hizo,  el  qual  el  quebranto  después,  según 
adelante  oyreys. 

Cap.  XXXIV.  — Cowo  Turian  y  la  hija  del 
emperador  se  huuieron  en  vno,  por  sotü 
indicstria  de  Turian,  en  la  huerta  del  em- 
perador. 

Gomo  Turian  era  muy  quisto  y  amado  del 
emperador  y  de  la  emperatriz,  y  de  Come- 
lin,  y  de  reyes  y  de  cauaileros  de  toda  la  corte, 
supo  en  poco  tienpo  las  entradas  y  las  sali- 
das para  entrar  en  el  palacio,  y  Excelonesa 
le  dixo  toda  la  manera  y  el  hecho  como  la 
podvia  hauer  en  vna  huerta  que  estaua  en 
los  palacios  de  su  padre,  cunplida  de  todos 
los  arboles  y  fructas  del  mundo,  y  que  si  aUi 
no  la  hauia,  que  no  hauia  otro  cabo  do  la  pu- 
diesse  hauer.  Y  concluyendo  entre  ellos  esta 
habla,  el  infante  Coruelin  llamo  a  Turian, 
que  se  quería  yr  a  su  posada,  y  dixole:  «Ami- 
go, vamos  de  aqui,  que  es  tarde».  Entonces 
se  leuanto  Tunan,  y  dio  el  guante  a  la  se- 
ñora por  que  no  se  lo  conociessen,  y  despi- 
dióse della  muy  pagado  y  con  buena  espe- 
rance de  la  hauer;  y  Excelonesa  esso  mismo 
todo  su  pensamiento  y  cuydado  tenia  puesto 
en  Turian,  y  quisiera  estar  con  el,  como 
quiera  que  fuera  sienpre;  y  deueys  saber 
que  esta  huerta  do  Exceleonesa  salió  a  holgar 
con  sus  donzellas,  que  era  cercada  de  alto 
muro  y  parecía  toda  desde  la  posada  del  in- 
fante Coruelin,  que  estaua  encima  della;  y 
desde  alli  miraua  Tunan  la  entrada  y  la  sa- 
lida de  la  huerta;  y  en  esta  huerta  estaua  vn 
rosal  apartado  de  los  otros  arboles,  grande  y 
muy  hermoso,  y  hazia  de  si  muy  gran  son- 
bra,  tal  que  no  podía  el  sol  entrar  por  parte 
ninguna  que  fuesse;  y  alli  estañan  muchas 
yemas  verdes  muy  olorosas;  y  por  aquella 
hermosura  de  aquel  rosal  yua  sienpre  alli 
Excelonesa  a  holgar  con  sus  donzellas,  y  me- 
rendaua  alli  muchaa  vezes;  y  acaeció  que 


dende  a  quatro  o  cinco  dias  después  de  la 
habla,  desseando  tener  alli  a  Turian,  fuesse 
a  la  huerta  con  vna  fiesta,  en  tanto  que  el 
emperador  dormia,  y  toda  la  otra  gente  re- 
pasaua  (*)  en  sus  posadas,  y  el  palacio  estaua 
sin  bollicio  ninguno  de  gente,  con  vna  don- 
zella  secretaria  suya,  de  quien  mucho  con- 
fiaua,  y  hauia  pjor  nombre  Vergoña.  Y  es- 
tando vn  dia  Tunan  pensando  en  Exoelone- 
sa,  subióse  a  vn  sobrado  alto  que  estaua  en 
la  posada  de  Comelin,  y  vido  a  Excelonesa 
y  a  Vergoña  estar  hablando  cabe  el  rosal,  y 
presumió  si  podria  yr  alia  sin  peligro  nin- 
guno, y  vio  que  no  hauia  otra  manera  sino 
como  quiera  que  fuesse  entrar  en  la  huerta 
de  noche  y  quedarse  alia;  e  hizolo  assi,  que 
aquel  dia  anduuo  con  el  infante  y  con  otros 
cauaileros  muy  gasajado,  y  a  la  noche  fue- 
ronse  todos  a  sus  posadas.  Y  Turian,  desque 
vio  que  era  tienpo  de  yr,  al  prímer  sueño 
leuantose  de  su  cama  y  fuese  en  derredor  de 
la  huerta,  buscando  lugar  por  do  entrasse,  y 
llego  al  muro.  Y  vio  vn  lugar  baxo,  y  ma- 
guera era  ligero^  a  malas  penas  subió  suso  y 
decendio  a  la  huerta,  y  fuese  por  ella  ade- 
lante catando  a  todas  partes,  y  no  vio  nin- 
guno; y  fuese  a  la  puerta  de  la  torre,  y  pa- 
róse a  escuchar  y  parecióle  que  todos  dur- 
mian,  y  no  sentia  ningún  ruydo,  y  tornóse 
a  la  huerta  so  vn  naranjo.  Y  estando  imagi- 
nando en  eUo,  pensó  de  dormir  alli  vn  poco, 
y  dormiose;  quando  el  alna  vino  que  desper- 
tó, contose  por  muerto  si  alguno  lo  hallaase 
y  lo  viesse  salir  de  la  huerta,  que  luego 
lo  diría  al  emperador,  que  era  señor  muy 
brauo.  Y  andando  en  esta  imaginación,  cato 
por  la  huerta  si  fallaría  lugar  donde  se  pu- 
diesse  esconder  que  no  fuesse  visto,  y  vido 
el  rosal  cabe  si  y  metióse  so  el,  ca  no  le  pu- 
dieran hallar  si  no  llegassen  al  rosal,  tan  atro- 
pado estaua  con  la  tierra  y  cubierto  de  mu- 
chas hojas  y  rosas;  y  assi  estuuo  todo  el  dia 
padeciendo  hanbre,  atendiendo  la  señora  que 
saliesse  a  la  huerta.  Desque  el  emperador 
huno  oydo  missa  y  comido,  y  todos  los  gen- 
tiles honbres  ydos  a  sus  posadas,  y  el  jala- 
do desembargado^  que  ningún  bollicio  de 
gente  hauia  en  el,  y  passado  el  medio  dia,  la 
infanta  Excelonesa  llamo  tres  donzellas  y  sa- 
lióse a  la  huerta  a  holgar  y  a  dormir  la  sies- 
ta, según  que  hauia  de  oostunbre  algunos 
dias.  Y  estando  Turian  tendido  so  el  rosal, 
violas  venir,  y  ouo  singular  gozo,  y  ouo 
miedo  de  ser  visto  de  las  donzellas,  y  enco- 
gióse. La  infanta  Excelonesa  yua  en  cabe- 
llos, ca  los  hauia  muy  bellos,  y  mas  rubios 
que  hilos  de  oro  muy  luengos;  y  alli,  so 

(*)  Sic,  por  arepoMOA». 
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aquel  roBal,  era  su  lugar  de  los  yr  a  lanar  y 
peynar,  j  asai  hazian  todas  las  otras.  E  alU 
yenia  cubierta  de  vn  manto  de  escarlata,  afo- 
rrado en  cendal.  Y  desque  entro  en  la  huer- 
ta, dio  el  manto  a  Yergoña  su  secretaria,  de 
quien  mucho  confíaua.  En  tanto  que  Excelo- 
neea  andaua  por  la  huerta  tomando  de  la 
&ucta,  el  ojo  de  Turian,  metido  so  el  rosal, 
andaua  em  pos  della,  que  pensaua  ser  fuera 
de  su  seso  por  saltar  con  ella;  y  presumía 
tantas  cosas,  que  no  sabia  que  se  hazer,  que 
mas  quisiera  teneUa  assi  so  aquel  rosal,  que 
ser  señor  del  imperio  de  su  padre,  y  con  todo 
el  miedo  que  tenia,  todavía  quisiera  salir  a 
ella.  Y  desque  huuieron  andado  por  la  huer- 
ta y  tomado  de  la  fructa  lo  que  huuieron 
menester,  fueronse  so  el  rosal.  Y  yendo  la 
infeuita  Exoelonesa  delante  las  otras  donze- 
Uas  suyas  vn  trecho,  tío  debaxo  de  las  ra- 
mas a  Turian,  y  fue  espantada,  y  hizole  de 
señas  que  estuuiesse  quedo,  y  aparto  a  Yer- 
goña y  dixole:  cAmiga,  bien  sabes  que  te 
amo  en  mi  cora9on  mas  que  a  ninguna  de 
todas  estas  otras,  y  te  amare  de  aquí  adelan- 
te como  a  mi  vida,  mas  cata  si  te  descubrie- 

1  re  vna  poridad  que  me  la  tengas  secreta». 
Yergoña  respondió:  tSeñora,  no  me  proueys, 
que  no  soy  tan  necia  que  vuestra  honra  no 
la  sepa  guardar  hasta  la  muerte,  que  en  nin- 

^  gun  tienpo  no  me  haueys  tomado  en  falta; 
por  ende  no  me  dexeys  de  dezir  lo  que  vos 
plazera  por  ninguna  cosa,  que  presta  so  que 
a  lo  cunplir».  Desque  esto  huuo  dicho  Yer- 
goña, dixo  Excelonesa:  cAmiga,  si  yo  amas- 
se  en  mi  coraQon  a  vn  cauallero,  tanto  que 
por  su  amor  tomarla  muerte,  tu,  ¿ayudár- 
melo yas  a  cobrar?»  Y  dixo  Yergoña:  cSe- 
ñora,  no  ay  en  el  mundo  cosa  que  a  vos  ven- 
ga en  plazer  que  yo  no  haga  y  vos  la  ayude 
a  cobrar».  Y  dixo  Excelonesa:  cEn  el  mun- 
do DO  hay  cosa  que  mas  ame  que  a  Turian, 
ca  ee  muy  noble  y  virtuoso  cauallero,  e  hijo 
de  rey  y  de  reyna  muy  honrrados,  como  tu 
bien  sabes;  y  querría ,  si  a  Dios  pluguiesse, 
oomo  le  hiziesse  quedar  en  esta  tierra,  por- 
.  que  el  emperador  mi  señor  me  le  diesse  por 
marido;  y  para  esto  querriale  conplazer  en 
todas  las  cosas  que  a  mi  possible  ¿esse».  E 
:  quando  Yergoña  oyó  las  palabras  de  la  in- 
fanta su  señora,  (üxole:  cSeñora^  pues  que 
assi  es,  vuestra  merced  me  mande  que  haga» . 
Y  la  infanta  Je  dixo:  cAmiga  mía,  lo  que  te 
ruego  ee  esto,  que  te  apartes  con  essas  otras 
donzellas  so  vn  árbol  de  essos,  y  dormid  y 
holgad,  y  diles  que  quiero  dormir  vn  poco 
80  este  rosal;  y  hagote  saber  que  so  el  rosal 
tengo  a  Turian».  Y  desque  esto  oyó  Yergo- 
ña,  fue  muy  espantada,  pensando  en  aquel 
hecho  que  su  señora  queria  hazer;  y  desque 


mas  no  pudo  hazer,  tomo  las  otras  donzellas; 
haziendo  de  si  buen  seiiblante  por  que  las 
otras  no  lo  entendieesan^  apartólas  de  allí 
buen  rato,  diziendoles  que  la  infatita  quería 
dormir  vn  poco  so  aquel  rosal;  y  desq^ue  Ex- 
celonesa las  vio  bien  arredradas,  entro  con 
Turian  so  el  rosal,  y  alli  hizo  Turian  todo  su 
contento  con  la  infanta,  y  fuo  el  amor  dobla- 
do a  ambos  a  dos,  y  halLoia  acabada  donzeüa, 
y  el  cuerpo  muy  adereyado. 

Cap.  XXXY. — De  como  salió  el  emperador 
a  la  huerta  estando  ay  Turiun  escmidido; 
y  del  grcmpaiwr  q\íe  ktiuoy  y  como  (íab 
librado. 

Desque  el  emperador  se  leuantode  dormir, 
salió  a  la  huerta  a  se  espaciar;  y  viole  venir 
Yergoña,  y  ouo  terrible  miedo  y  fuelo  a  dezir 
a  la  infanta  que  estuuiesse  queda,  que  anda- 
ua el  emperador  por  la  huerta;  y  quando  la 
infanta  lo  oyó,  amorteficio^e  de  miedo,  lo  vno 
por  Turian  y  lo  otro  por  ella,  y  dixole  Turian: 
«Señora,  ¿que  sera  de  mi  si  mj  visto?»  Y 
Excelonesa  torcióse  lae  manos  del  gran  mie- 
do que  hauia,  y  dixole:  cSeñor  mió,  no  se 
que  consolación  vos  ponga,  ca  la  vuestra 
muerte  conpraria  yo  con  la  mia  si  ser  pudies- 
se;  pero,  señor,  lo  mejor  que  puedo  presumir 
deste  hecho  es  esto,  que  esteys  quedo  y  sal- 
dré yo  muy  passo,  e  jrme  he  contra  el  em- 
perador mi  señor  a  hablar  con  el,  y  tenerle 
he  conpañia,  y  guárdeos  Dios  que  os  puede 
guardar,  porque  mis  ojoB  no  vean  vuestra 
muerte;  y  bien  creed,  señor,  de  mi,  que  ai 
mi  señor  el  emperador  os  veo,  que  no  de  la 
vida  a  vos  ni  a  mi» .  Y  desque  Excelonesa 
ouo  dicho  estas  palabras^  louantose  muy 
passo  y  sallo  de  so  el  rosíü,  y  fuease  para 
donde  estaña  su  padre  el  emperador,  hazien- 
do semblante  alegre,  diziendo  que  venía  de 
su  cámara;  y  en  tanto  que  Excelonesa  y 
Turian  folgaron  y  el  emperador  entro  en  la 
huerta,  pelearon  dos  caualleros  donzeles  den- 
tro en  el  palacio,  y  mato  el  vno  al  otro,  y  el 
que  escapo,  acogióse  a  vna  yglesia  muy  pri- 
uilegiada  por  los  sanctos  padres  y  por  los 
emperadores,  que  se  Uamaua  santa  Eufemia, 
porque  estaua  alli  su  cuerpo  y  otros  muchos 
cuerpos  de  sanctos;  y  j>or  esto  no  podian  de 
alli  sacar  ninguna  persona  por  ningún  delito 
que  ouiesse  hecho;  y  aquel  cauallero  muerto 
amánalo  mucho  el  emperador,  y  quando  le 
fue  el  mandado  a  la  huerta,  diese  vna  pal- 
mada en  la  frente  y  ouo  muy  gran  pesar  de 
su  muerte,  tanto  que  pensó  ser  fuera  de  su 
seso,  y  tunóse  por  deshonrado  porque  dentro 
en  su  palacio  le  hauia  muerto;  y  andando  por 
la  huerta  muy  malencoiiioso,  haziendo  muy 


j 


m 


litBfiOS  Í)É  CAÉALtfilltAS 


grandes  bramuras,  passo  cabe  el  rosal  y  deta- 
uose  alli  vn  pooo;y  desque  Turiaa  lo  vio,  bien 
pensó  que  lo  hauía  visto  el  emperador,  y  el 
emperador  boluio  la  cab69a  y  dixo  a  su  hija: 
«¡A  que  en  mala  hora  entrastes  acal  ¡Poco 
haueys  visto  de  lo  que  se  ha  hecho!  ¡andad 
en  tal  y  llamadme  vn  porterol».  Y  Excelo- 
nesa  y  Vergoña  ynan  temblando  de  miedo, 
pensando  que  hauia  visto  el  emperador  a 
Turian,  y  fueron,  a  la  puerta  de  la  huerta  a 
llamar  al  portero,  que  le  mandaua  llamar  el 
emperador.  Y  desque  el  portero  llego,  dixole 
el  emperador  muy  sañudo:  «Anda,  ve  y  llá- 
mame algunos  dessos  caualleros,  y  diles  que 
se  armen  y  vengan  aqui,  y  mandarles  he  lo 
que  hagan».  Y  desque  Éxcelonesá  aquello 
oyó,  comen90  a  torcer  sus  manos  y  llorar, 
que  no  sabia  que  se  hazer,  y  quisiera  que  se 
abriera  la  tierra,  que  bien  pensaua  que  Tu- 
rian era  visto,  y  que  el  emperador  que  no 
embiaua  a  llamar  la  gente  sino  para  lo  matar, 
y  que  no  hauia  ya  al  sino  morir.  Y  desque 
Turian  vio  que  el  emperador  estaua  cabe  el 
rosal  y  no  se  quitaua  de  alli,  y  hauia  imbiado 
por  gente  armada,  bien  pensó  que  era  visto 
y  que  no  auia  al  sino  morir.  La  infanta  Ex- 
celonesa,  cortada  toda  de  la  muerte,  assen- 
tose  cabe  vn  naranjo,  y  dixole  Vergoña: 
«Señora,  vos  no  morireys  aunque  lo  vea  el 
emperador,  porque  soys  su  hija,  que  esta 
gente,  según  veo,  no  es  sino  para  matar  a 
Turian».  Y  dixo  Excelonesa:  «Nunca  Dios 
mande  que  yo  viua  después  de  su  muerte  vna 
sola  hora»;  y  dixo  Excelonesa  a  Yergoña: 
«Amiga,  vamonos  de  aqui  a  nuestra  cámara, 
ante  que  la  gente  de  armas  venga,  no  veamos 
este  pesar» .  Y  ella  llegando  a  la  puerta  de 
la  huerta,  toda  la  gente  de  armas  que  entraña, 
y  desque  ella  los  vio,  assentose  sin  sentido, 
que  no  pudo  de  alli  passar;  y  desque  llegaron 
ante  el  emperador,  dixeron:  «¡Señor,  ¿que 
manda  vuestra  alteza  que  hagamos?»  Y  des- 
que Turian  vido  la  gente  assi  toda  armada, 
fue  muy  espantado,  y  no  se  osaba  menear  so 
el  rosal;  pero  ofreciéndose  mas  a  la  muerte 
que  a  la  vida,  púsose  sobre  las  rodillas  y 
hecho  el  manto  en  el  bra90,  y  el  espada 
sacada  en  la  mano,  proponiendo  de  salir  a 
matarse  con  ellos,  que  muy  mejor  le  era 
morir  como  honbre  que  no  que  lo  matassen 
alli  deshonradamente.  Y  quando  esto  veya  Ex- 
celeonesa  que  toda  aquella  gente  estaua  alli 
con  el  emperador  y  no  se  mudaua  para  yr  a 
ningún  cabo,  fue  desacordada,  y  quisiera 
muy  de  cora9on  ser  cerca  de  Turian  por  le 
oonortar  y  morir  aUi  con  el;  y  ellos  en  esto 
estando,  entraron  por  la  puerta  de  la  huerta 
vn  rey  y  dos  condes  que  yuan  a  estar  con  el 
«imperador,  y  fueronse  assi  pasteando  por  la 


huerta,  hasta  que  llegaron  ante  el,  y  desque 
los  vido,  apartóse  con  ellos  a  hablar,  y  dixo 
a  los  caualleros  que  estañan  armados:  «Dete- 
neos vn  poco  hasta  que  lleguen  estos  y  habla- 
re con  ellos,  y  ordenaremos  como  haueys  de 
hazer» .  Y  todo  esto  oya  el  cuy  tado  de  Turian, 
y  bien  pensaua  que  la  habla  todo  era  sobra 
el,  y  comedia  en  la  muerte  mas  que  en  la 
vida  y  quisiera  todavía  salir  a  ellos,  y  torna- 
uase  de  su  pensamiento,  diziendo  que  si  sa- 
liesse  que  el  no  podria  pelear  coa  todos, 
quanto  mas  estando  presente  el  emperador; 
y  que  si  peleasse,  que  podria  matar  tres  o 
quatro  dellos,  y  que  luego  seria  tomado  j 
muerto,  y  assi  se  torno  de  su  pensamiento 
y  estaua  so  el  rosal  muy  triste  y  cuytado,  y 
dixo  en  su  cora9on:  «quiero  esperar  en  la 
merced  de  Dios,  y  sabré  primero  que  habla 
es  esta» .  Y  desque  el  emperador  huno  fene- 
cido la  habla  con  el  rey  y  con  los  condes, 
dixo  a  los  hombres  de  armas:  «Mudadvoe 
dende,  e  yd  en  aquella  yglesia  do  esta  aquel 
maluado,  y  guardadle  no  se  vaya».  £  los 
honbres  de  armas  fueronse  por  la  huerta 
adelante  contra  la  puerta  do  estaua  Excelo- 
nesa esperando  lo  que  les  mandaua  hazer, 
pensando  que  mandarla  matar  a  Turian,  j 
preguntóles  que  donde  los  mandaua  yr.  Y 
ellos  dixeron  que  los  mandaua  yr  a  la  yglesia 
a  guardar  aquel  caniallero  que  hauia  muerto 
el  otro.  Y  quando  Excelonesa  lo  oyó,  pingóle 
mucho,  tanto  como  si  la  hizieran  sefiora  del 
imperio,  lo  vno  porque  su  deshonra  no  fnesse 
publicada  y  lo  otro  porque  no  matassen  a 
Turian.  Entonces  se  fue  el  emperador  a  sa 
cámara,  y  assi  quedo  Turian  muy  gozoso 
metido  so  el  rosal,  guardando  tienpQ  pam 
salir  de  alli  con  su  honor;  y  desque  iüxodlo- 
nesa  vio  al  emperador  ydo  a  su  palacio  y  la 
huerta  desembargada  de  la  gente  de  armas, 
que  todos  eran  ydos  al  oonbate  de  la  yglesia 
por  tomar  aquel  cauallero,  llamo  a  Vergo- 
ña y  dixole:  «Amiga,  ruégete  por  amor  de 
mi,  que  vamos  hasta  el  rosal  a  ver  que  haze 
Turian,  que  hauia  passado  por  el  punto  de  la 
muerte»;  y  desque  alli  llegaron,  metióse 
Excelonesa  con  Turian  so  el  rosal,  y  hallólo 
muy  6sfor9ado  cauallero,  como  quien  no 
hauia  passado  pauor  ninguno,  y  trauo  della, 
y  oluidandose  del  miedo  que  hauia  passado, 
hizo  su  pagamiento  con  eüa,  y  alli  le  dixo 
ella:  «Señor  mió,  de  aqui  adelante  escusad 
la  venida  de  dia,  e  yo  buscare  manera  oomo 
salga  a  vos  de  noche»;  y  desque  hauieron 
holgado,  despidióse  :Excelonesa  del  y  faesea 
su  cámara;  y  Turian  le  pidió  por  merced  si 
después  de  cenar  podria  salir  a  el.  Y  ella  le 
respondió  que  no  podia  ser  aquella  noche, 
por  quanto  el  emperador  no  yazia  en  elpala^ 
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cío,  que  hauia  de  yr  a  dormir  con  la  empe- 
ratriz su  sefiora  madre. 

Cap.  XXXVI.  —  Como  pregunto  el  hijo  del 
emperador  a  {})  Turian  donde  hauia  es- 
tado, y  de  lo  que  le  dixo. 

Desque  Turian  vído  venir  la  noche,  con  la 
escuridad  «alto  de  la  huerta  y  fuesse  a  su  po- 
sada, y  todo  aquel  dia  lo  hauia  buscado  Cor- 
uelin  por  toda  la  ciudad ,  que  no  podia  pen- 
sar que  fuesse  hecho  a  do  estuuiesse;  y  des- 
que lo  vio,  fue  mucho  marauillado  donde 
hauia  estado,  y  fuelo  abracar  por  hazer  la 
deshecha  a  la  puerta  de  vn  palacio,  y  co- 
men<^aron  a  cantar  vna  canción  luego,  y  dixo 
Coruelin  a  Turian:  «Assi  veays  buen  gozo 
de  vuestra  amiga,  que  me  digays  que  ha  sido 
de  vos  oy;  y  desque  no  vos  he  hallado,  he 
estado  el  mas  triste  honbre  del  mundo.» .  Y 
Turian  le  respondió:  «Sefior.  pues  que  me 
demandays  la  verdad,  quierovos  la  dezir. 
Assi  ee  que  aqui  esta  vn  burges  muy  rico,  y 
tiene  vna  muger  muy  hermosa;  este  otro  dia 
la  comencé  a  requerir  de  amores  y  seguila; 
y  esta  noche  passada  rogóme  que  fuesse  a  su 
posada,  que  quería  holgar  comigo ,  y  no  me 
dexo  partir  sin  galardón ;  y  otro  dia  de  ma- 
ñana su  marido  vino,  y  assentose  a  la  puerta 
del  palacio  a  tomar  cuenta  a  vnos  hazedores 
suyos,  y  en  tanto  la  señora  púsome  en  buen 
recaudo ,  y  nunca  he  hauido  lugar  de  salir 
hasta  ahora».  Desque  Turian  esto  huuo  di- 
cho, lióse  el  infante  y  echóle  los  bra<j08  al 
cuello,  y  con  estas  palabras  le  llego  a  do  es- 
tañan los  caualleros,  por  contarles  lo  que  le 
hauia  acaescido  a  Turian  y  como  hauia  estado 
preso ,  y  desque  lo  oyeron  comen9aron  todos 
a  reyr;  e  Turian  hauia  hanbre,  que  hauia 
estado  vna  noche  y  vn  dia  so  el  rosal  por 
amor  de  la  señora,  y  dixo :  «Caualleros,  de- 
xame  de  vuestro  juego  y  trayannos  de  co- 
mer» ;  y  luego  lo  mandaron  traer. 

Cap.  XXXYII.  —  Como  vinieron  carias  a 
Turian  de  su  padre  que  tenia  guerra  con 
otros  dos  reyes;  y  de  como  pidió  licencia  al 
emperador  para  su  partida. 

Estando  comiendo,  vino  vn  escudero  con 
vnas  cartas  del  rey  Canamor  su  padre,  y  Tu- 
rian se  aparto  a  las  leer,  y  pingóle  mucho 
con  ellas,  por  saber  nueuas  de  su  padre,  otro- 
sí del  rey  Ados  y  de  Floreta  su  muger;  y 
lo  postrero,  desseandose  ver  con  vnos  reyes 
que  maltratauan  a  su  padre,  y  mando  dar  de 
comer  al  escudero  que  las  traya,  y  en  tanto 

(*)  £1  texto:  coj». 


mostró  las  cartas  al  infante  y  a  otros  gentiles- 
honbres  y  caualleros  que  con  el  estañan;  y 
pesóles  desto  mucho,  porque  lo  amanan  todos 
de  ooraQon ,  como  si  hermano  de  todos  ellos 
fuera,  porque,  por  virtud  de  la  carta,  Turian 
hauia  de  partir,  y  lo  otro  por  la  ^erra  que 
su  padre  hauia  de  hauer  con  aquellos  dos  re- 
yes, y  pedia  por  merced  al  infante  que  estu- 
uiesse con  el  emperador  y  le  hiziesse  relación 
de  la  g^ierra,  y  fuesse  su  merced  de  le  ayu- 
dar con  alguna  gente,  y  todos  codiciauan  yr 
con  el;  y  desque  vino  la  tarde,  que  el  empe- 
rador huuo  dormido,  el  infante  Coruelin  y 
Tunan  y  todos  los  caualleros  fueron  a  pala- 
cio, y  el  infante  entro  en  la  cámara,  e  hizo 
nelacion  de  la  carta  al  emperador  que  era 
venida  a  Turian,  de  la  guerra  que  hauia  el 
rey  Canamor  su  padre  con  aquellos  dos  re- 
yes; y  desque  el  emperador  lo  oyó,  pesóle 
mucho  de  ello,  porque  hauia  de  hauer  guerra 
su  padre  de  Tunan  con  aquellos  dos  reyes;  y 
quando  el  emperador  esto  vio,  salió  luego  de 
la  cámara  y  mandóle  llamar,  y  apartóse  con 
el  por  la  huerta,  y  dixole  lo  que  su  hijo  Cor- 
uelin le  hauia  dicho  de  la  carta  que  le  era 
venida,  y  que  le  pesaua  de  ello  por  sola 
aquella  guerra,  y  que^  si  el  quisiesse,  que 
escreuiria  para  estos  dos  reyes  que  se  par- 
tiessen  desta  guerra  y  de  hazer  enojo  al  rey 
Canamor,  y  que  si  esto  no  le  abastaua  que 
el  le  daria  cinco  mil  de  cauallo  pagados  por 
vn  ano  o  por  dos,  que  fuessen  con  el;  y  des- 
que esto  huuo  dicho  el  emperador,  Turian  le 
beso  las  manos,  y  le  dixo:  «Sefior,  yo  agra- 
dezco a  vuestra  dteza  el  bien  y  merced  que, 
sin  méritos  que  a  vuestra  sefioría  por  mi  sean 
hechos,  vuestra  merced  se  offresce  de  ayudar 
al  rey  mi  sefior  y  padre  en  esta  guerra;  em- 
pero, señor,  hablando  con  reuerencia  a  vues- 
tra alteza,  en  lo  que  dize  que  escreuira  car- 
tas a  estos  dos  reyes  que  se  partan  desta  ^e- 
rra,  señor,  a  esto  suplico  a  vuestra  alteza 
que  no  cure  de  lo  hflzer,  que  no  seria  honor 
suyo  de  mi  padre  ni  mió,  ni  de  los  que  por 
mi  han  de  hazer,  ca  dirán  que  lo  hazia  con 
cobardía,  pues  les  rogaua  con  cartas.  Otrosí, 
señor,  a  lo  que  dize  vuestra  merced  que  me 
dará  cinco  mil  honbres  de  armas,  esto  tengo 
en  singular  merced  a  vuestra  señoría;  pero, 
sefior,  al  presente  yo  querría  primero  llegar 
a  mi  casa,  para  consultar  este  hecho  con  el 
rey  Ados  mi  suegro,  que  me  esta  esperando; 
y  dende,  señor,  yre  a  mi  sefior  padre  el  rey 
Canamor  a  hazerle  habla  de  la  ayuda  que 
vuestra  merced  me  da;  y  ahora,  sefior,  vues- 
tra merced  me  dexe  yr  solo,  porque  me  con- 
uiene  assi» .  Y  desque  el  emperador  se  lo  oyó, 
pesóle  porque  assi  se  quería  yr  de  su  casa  y 
que  haurían  que  dezir  del,  y  porñoselo  mu-* 
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cho  quanto  pudo,  que  no  fuesse  solo  y  que 
llenaBse  alguna  gente  consigo,  y  no  lo  pudo 
acabar  con  el;  y  desque  vio  su  intención,  no 
le  quiso  mas  forcar,  y  assi  se  salieron  de  la 
huerta,  y  holgó  Turian  aquellos  dias  con  los 
cauallerOB,  que  lo  amanan  mucho. 

Cap.  XXXVUI. — De  como  la  hija  del  em- 
peradúr  mando  llamar  a  Turian  y  habla- 
ron en  secreto^  y  se  despidió  della;  y  otro 
dia  tomando  licencia  del  emperador  ^  y  del 
infank  y  grandes  señores^  se  fue  su  ca- 
mino. 

Desque  vino  la  noche,  al  tiempo  que  toda 
la  gente  reposaua,  la  infanta  Excelonesa, 
estaodo  muy  triste  por  las  nueuas  de  la  par- 
tida de  Turian  que  le  hauian  dicho,  embiole 
fiecretamcnte  a  rogar  con  Yergofia,  su  secre- 
taria, que  quisiesse  salir  a  la  huerta,  que 
queria  hablar  con  el;  y  desque  Turian  la 
oyó,  fue  muy  gozoso,  que  por  amor  della  se 
hauia  quedado  en  palacio  escondido;  y  des- 
que huno  despedido  la  mensagera,  lanpose 
en  la  huerta  secretamente,  y  la  señora  viole 
yr  passeando  para  el  lugar  acostunbrado, 
desde  vna  ventana  que  se  veya  toda  la  huer- 
ta. T  desque  le  vio  encerrado  so  el  rosal, 
ealio  muy  passo  de  su  cámara  y  fuese  sola 
por  la  huerta  hasta  do  estaña  Turian;  y  des- 
que passo  vna  pie<?a  de  la  noche,  ella  hizo 
semblante  que  no  sabia  cosa  ninguna  de  su 
partida,  por  ver  que  le  diria  Turian;  y  al 
tieupo  que  se  quería  despedir  el  vno  del 
otro,  dixole  Turian  el  hecho  de  su  partida, 
como  el  rey  Canamor  su  padre  hauia  guerra 
con  aquellos  dos  reyes,  y  mostróle  la  carta, 
y  dixole  como  le  era  for9ado  de  yr  alia. 
Desque  Excelonesa  le  oyó,  comento  a  mal- 
dezir  su  ventura,  y  dixole:  cSeñor,  pues 
que  aera  de  mi  triste,  que  en  fin,  como  vos 
aabeys,  esta  es  la  manera  de  los  honbres, 
que  después  que  vos  aprouechays  de  las 
mugeres,  no  curays  mas  dellas.  Por  ende, 
sefior,  pues  soy  puesta  a  la  muerte  por  amor 
de  vos,  por  Dios  vos  pido  que  no  me  desam- 
pareys,  y  ponedme  aJgun  cobro  por  que  no 
muera,  que  este  es  vn  hecho  que  no  se  puede 
encubrir,  que  soy  preñada,  y  el  emperador 
mi  señor  es  forjado  que  lo  sepa  breue- 
raente,  ca  si  yo  triste  supiera  que  vos  erados 
casado,  no  se  hiziera  el  error  como  se  hizo» . 
Y  desque  Turian  la  vido  llorar,  lloraua  el 
por  no  saber  que  cobro  le  poner,  que  tan- 
bien  le  pesaua  a  el  del  mal  que  ella  hauia 
de  reoeuir  por  causa  del  como  a  ella,  y 
dixole  Turian:  «Señora  mia,  no  vos  affli- 
jays  tanto;  cessen  ya  vuestros  ojos  de  llorar 
mas  lagrimas,  las  quales  a  mi  cora9on  dan 


tormento;  y  creed,  señora,  que  mi  casa- 
miento no  vos  embarga  nada,  que  dexadas 
todas  las  cosas  del  mundo,  en  vos  es  mi 
esperanza,  y  posponiendo  la  venida  que 
venga  deste  camino  que  forjado  vo,  del 
qual  puede  ser  mi  tardanza  vn  mes,  que  a 
vos  plega  en  este  comedio  encelar  el  hecho, 
que  yo  vos  haré  juramento  de  otra  señora 
jamas  conoscer  ni  amar  en  toda  mi  vida, 
que  yo  me  deuo  tener  por  muy  contento  en 
casar  con  vuestra  señoria,  que  assi  tengo  mi 
venida  prometida  al  emperador  mi  señor». 
Respondió  Excelonesa:  «Señor,  las  palabras 
buenas  son,  si  el  hecho  viniesse  oon  ellas; 
que,  assi  me  vala  Dios,  nunca  mnger  quedo 
tan  malauenturada  por  amor  de  honbre 
como  yo  quedo  por  amor  de  vos;  por  ende  yo 
vos  ruego  que  por  Dios  me  lleneys  con  vos  y 
no  me  dexeys  aqui  padescer  muerte» .  Tu- 
rian le  dixo:  «Señora,  ¡en  que  fuerte  hora 
vos  conosci!  ¡Pluguiesse  a  nuestro  sefior 
Dios  que  oy  fuesse  el  postrimero  dia  de  mi 
vida,  que  mas  deseo  ahora  la  muerte  pan 
mi  que  no  para  vos;  ca,  señora,  si  yo  pu- 
diesse  entender  camino  que  seguro  nos 
fuesse  a  vos  y  a  mi,  yo  no  vos  dexarial  mas 
¿do  escaparemos  o  do  nos  ampararemos  al 
poder  de  vuestro  padre?  Ca  si  yo  fuesse 
cierto  que  la  mi  muerte  fuesse  guarda  de  la 
vuestra,  yo  moriria  por  vos,  porque  sola- 
mente escapassedes;  pero,  señora,  sacando- 
vos  yo  ahora,  eramos  luego  tomados,  y  por 
mayor  delicto  hauria  la  vergüenga,  si  fuesse 
traydo  delante  vuestro  padre,  que  la  muerte 
que  me  mandarla  dar;  por  ende  aqui  no  aj 
al  sino  que  vos,  por  amor  de  mi,  querays 
esperar  hasta  que  yo  venga,  y  enceladvos  lo 
mejor  que  vos  pudieredes,  que  mi  tardanza 
no  puede  ser  mas  de  vn  mes».  Y  desque 
huno  dicho  Turian  estas  palabras,  despidióse 
de  Excelonesa  y  ella  del  llorando  de  sus  ojos, 
y  assi  se  fue  para  su  cámara,  y  Tunan  salió 
de  la  huerta  y  fuese  a  su  posada;  y  otro  dia 
por  la  mañana  leuantose  y  aderepo  todas  las 
cosas  que  hauia  menester  para  su  camino,  y 
hizolo  saber  al  infante  Coruelin,  y  el  leuan- 
tose prestamente  y  fuese  a  palacio  a  se  dea- 
pedir  del  emperador,  y  el  no  era  leuantado; 
y  entro  Coruelin  a  la  cámara  e  hizo  reladon 
al  emperador  como  se  queria  partir  Turian, 
y  el  se  leuanto  luego  y  se  salió  abrochando  a 
la  sala,  y  dixo  a  Turian:  «Amigo,  holgad 
aqui  oy,  que  tengo  con  vos  de  hablar  vn 
poco».  E  Turian  le  pidió  por  merced  que  le 
mandasse  dar  licencia  y  que  no  le  detuniesse. 
Y  alli  le  mando  dar  el  emperador  tree  oaua- 
Uos  muy  arreados  y  mil  piegas  de  oro,  j 
muchas  joyas  y  piedras  para  su  muger,  y 
quatro  escuderos  para  que  fuessen  oon  el,  y 
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tres  pages  muy  guarnidos.  Y  desque  esto 
huuo  aderezado,  despidióse  de  los  caualleros 
y  fuese  a  besar  las  manos  a  la  emperatriz,  y 
dende  a  Excelonesa,  y  despidióse  de  las 
donzellas,  y  boluiose  al  emperador  e  finco 
las  rodillas  ante  el  y  quisole  besar  los  pies, 
y  el  emperador  le  tomo  por  los  brapos  y  al- 
90le  que  no  quiso,  y  besóle  las  manos;  y  assi 
se  fue  su  camino  y  salió  con  el  el  infante 
Goruelin  y  todos  los  caualleros  hasta  vna  le- 
gua, ca  lo  amanan  y  querían  mucho,  y  el  in- 
fante le  rogo,  muy  afincadamente  que  por  su 
amor  el  se  quisiesse  venir  lo  mas  ayna  que 
pudiesse,  y  Turian  le  dixo:  «Sefior,  no  se  que 
tanto  durara  la  guerra  y  los  hechos  como  se 
ordenaran;  pero,  plaziendo  a  Dios,  si  la 
muerte  no  me  estoma,  en  breue  seré  con 
TOS,  que  el  amor  de  la  casa  de  mi  señcr  el 
emperador  y  de  todos  vosotros  me  ha  de  ha- 
cer oluidar  todas  las  otras  cosas,  y  de  aqui  se 
despidieron  y  se  dieron  paz. 

Cap.  XXXTX, — De  como  d  infante  Turian 
üego  a  casa  del  rey  Ados  su  suegro  y  de 
su  querida  Floreta,  y  conio  todos  ju/ntos 
fueron  a  socorrer  a  su  padre,  y  délas  ale- 
grías que  con  ellos  fueron  hechas. 

Coruelin  el  infante  se  boluio,  y  Turian  se 
fue  su  camino,  y  por  sus  jornadas  andando, 
llego  a  la  ciudad  de  Sesena,  do  el  rey  Ados 
y  Ploreta  estañan,  que  el  rey  su  padre  la 
hauia  alia  llenado  para  que  holgasse  con  su 
madre.  Y  quando  supieron  que  Turian  venia, 
saliéronle  a  reoebir  muy  honradamente,  ha- 
ziendo  muchas  alegrías.  Y  desque  llegaron  a 
la  viUa,  fuese  el  rey  a  su  palacio  y  Turian  a 
otro^  y  despidióse  de  toda  la  gente,  y  entrá- 
ronse el  y  su  gente,  y  desarmáronle,  y  fuese 
luego  a  do  Floreta  estaña,  a  la  ver,  y  ella 
salió  a  el  con  muchas  alegrías,  y  entraron  a 
vna  cámara,  y  aUi  huuieron  sus  gasajados. 
Y  Turian,  catando  a  todas  las  otras  muge- 
res,  le  parescian  nada  a  par  deUa,  y  el  se 
marauillaua  en  su  corapon  como  pedia  estar 
sin  ella,  y  aUi  pregunto  Turian  por  nueuas 
del  rey  Canamor  su  padre,  y  fuele  dicho  de 
como  le  tratauan  mal  aquellos  dos  reyes.  Y 
dixo  al  rey  Ados  su  suegro:  cSeñor,  plegaos 
que  hablemos  en  estos  hechos  de  mi  padre, 
y  no  lo  echemos  en  oluido,  que  la  tardan- 
za de  los  mas  de  los  hechos  es  dañosa» .  Y 
el  rey  le  dixo:  «Hijo,  mi  gente  sera  ahora 
aqui;  y  plaziendo  a  Dios,  vos  jreys  de  tal 
manera,  que  bien  parezca  que  casastes  con 
hija  de  rey» .  Y  en  tanto  que  venia  la  gente, 
mando  fletar  ñaues  de  quanto  menester  ha- 
uian;  y  metieron  dentro  los  thesoros  del 
rey  Ados,  que  eran  grandes  para  mantener 


la  guerra  en  quanto  alia  eetuuiesse,  y  lleno 
consigo  tres  mil  caualleros  de  los  mejores  de 
toda  su  tierra,  y  cada  vno  dellos  lleuaua  dos 
cauallos,  e  yuan  pagados  a  toda  su  voluntad 
por  medio  año.  Y  Turian  huuo  miedo  que 
duraria  mucho  la  guerra,  y  lleno  consigo  su 
muger,  y  toda  (*)  la  gente  venida  entráronse 
en  las  ñaues;  y  haziales  muy  buen  viento  y 
la  mar  llana,  y  las  ñaues  y  galeras  que  Ue- 
uauan  yuan  todas  juntas  y  eran  muchas,  y 
a  cabo  de  diez  dias  llegaron  a  Tersia,  a  su 
buena  villa,  do  el  rey  Canamor  estaña.  Y 
otro  dia  por  la  mañana,  quando  el  rey  Cana- 
mor supo  que  el  rey  Ados  y  su  hijo  Turian 
eran  venidos,  ftie  muy  grande  el  alegría  por 
la  villa,  y  descendieron  a  la  ribera  y  reci- 
biéronlos con  muy  magnifico  reoebimiento, 
porque  veyan  que  venia  Tunan  con  tanta 
honra  y  tanto  bien,  porque  hauia  salido  de 
alli  como  haueys  oydo  y  páresela  al  padre 
en  todos  sus  hechos;  y  todas  quantas  cosas 
el  hazia  en  armas  por  todas  las  partes  del 
mundo,  luego  lo  hazia  saber  al  padre ;  y  el 
rey  Ados  y  Turian  salieron  de  las  ñaues  y 
fueron  muy  bien  aposentados,  y  mandaron 
sacar  el  bastecimiento  todo  de  las  ñaues;  y  la 
reyna  Leonela,  con  muy  gran  gozo,  salió  con 
sus  donzellas  a  recebir  a  su  hijo  Turian  y  al 
rey  Ados  y  a  Floreta;  y  el  rey  Ados  y  Tu- 
rian fueron  con  el  rey  Canamor  y  con  la  rey- 
na su  muger  hasta  los  palacios,  y  todos  se 
marauillauan  de  la  hermosura  de  la  señora 
Floreta,  que  nunca  sus  ojos  partían  deUa;  y 
dixo  la  reyna  Leonela:  «Hijo,  no  vos  pongo 
culpa  porque  vos  metistes  a  tan  gran  peligro 
por  cobrar  tal  señora,  que  bien  creo  que  vos 
lleuays  la  flor  de  las  mugeres  terrenales». 

Cap.  XL.— De  como  vino  el  duque  don  Ma- 
rrón a  ayudar  al  infante  Turian  con  seys- 
cientos  caVfOUeros^  y  todos  juntos  fueron  a 
dar  la  batalla  a  los  reyes^  y  ficeronpor  Tur 
rian  muertos  y  los  suyos  presos, 

Yino  en  este  comedio  el  duque  don  Marrón, 
señor  de  la  torre  de  los  justadores,  y  llego 
al  palacio  del  infante  Turian  con  seyscientos 
hombres  darmas  en  feuor  y  ayuda  del  rey 
Canamor  y  de  Turian  su  hijo  y  de  su  corma- 
no  el  rey  Ados,  y  fue  muy  honradamente 
recebido;  y  por  amor  del  duque  reposaron 
quinze  dias  por  los  cauallos  que  venian  fati- 
gados; y  desque  los  reyes  Canamor  y  Ados 
vieron  que  toda  la  gente  hauia  reposado,  mo- 
uieron  contra  los  reyes  sus  enemigos  que  los 
venian  a  buscar,  y  pusieron  muy  buen  re- 
caudo en  la  villa  y  en  las  nanee  que  queda- 

C)  El  texto:  «coda». 
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ron  en  la  ribera,  y  partieron  con  mucha  ale- 
^*a  de  allí.  Y  el  rey  Canamor  lleuaua  tres 
mil  caiialleros,  y  el  rey  Adoe  otros  tres  mil, 
y  el  dinjue  don  Marrón  seyscientos,  y  el  in- 
fante Tiirian  quatrocientos ,  que  eran  por 
todos  siete  mil  caualleros,  muy  diestros  y 
muy  aderezados;  y  Ueuauan  hasta  quinze 
mil  peones  armados  diestramente  y  orde- 
nadas sus  hazes  como  hauian  de  yr  para 
Reguir  fTíierra,  e  yuan  en  esta  manera:  En  la 
delantera  yua  el  infante  Tunan,  y  a  la  mano 
diestra  el  rey  Ados,  y  a  la  siniestra  el  duque 
don  Marrón,  y  en  la  reguarda  venia  el  rey 
Canamor,  :í  en  medio  el  fardaje  muy  rico,  y 
de  muy  ricos  pauellones  y  tiendas,  y  oro  y 
plata  y  armas,  y  assaz  otras  muchas  cosas 
muy  rieas.  Y  por  tomarles  adelante,  faeron- 
se  cí^ntra  la  villa  que  dizen  Licia,  y  es  vna 
villa  muy  hermosa,  que  era  del  rey  Canamor, 
y  aquesta  villa  era  sobre  que  hauia  la  reiiües- 
ta,  porfjiic  ella  estaua  en  termino  de  dos  rey- 
nos,  y  TfíTjTiestauan  a  quien  pertenecia.  La 
qual  eíítaua  a  doze  leguas  de  donde  hauian 
partido;  y  desque  los  reyes  Cadol  y  Etanos 
sopíeron  que  eran  mudados,  embiaronles  a 
dezir  ([ue  les  esperassen  cabe  la  villa,  que 
dende  a  quatro  dias  serian  con  ellos.  Y  el 
rey  Canamor  y  los  suyos  estañan  reposados 
y  su  real  bastecido.  E  acabo  de  los  quatro 
dias,  el  rey  mando  armar  todos  los  suyos,  y 
que  estiniiessen  apercebidos  en  el  canpo  para 
los  receliir,  y  assi  como  llegassen,  que  no  los 
dexassen  assentar  y  les  diessen  luego  bata- 
lla- Y  los  reyes  trayan  muy  buena  caualle- 
ría  y  mucho  peonaje ,  mas  que  estos  otros 
tres  tantos,  y  salieron  a  vn  canpo  fuera  de 
las  viñas,  que  se  llamaua  el  campo  ruuio. 
Y  los  reyes  Cadol  y  Etanos  venian  bien  aper- 
rebídos  a  la  batalla.  E  tantos  eran  y  tan  bue- 
nos, que  los  del  rey  Canamor  huuieron  mie- 
do de  entrar  en  la  batalla.  Y  desque  se  vie- 
ron a  ojo,  dixo  el  rey  Etanos,  como  era  muy 
valiente  c^iuaUero:  «De  mal  seso  son  aquellos 
reyes  en  nos  atender  con  tan  poca  gente;  y 
mejor  le  fiiera  al  rey  Ados  holgar  en  su  rey- 
no,  que  no  passar  acá  allende  la  mar,  y  bien 
dirá  que  el  diablo  le  dio  tal  consejo» .  En- 
tonces dixo  a  los  caualleros  que  mouiessen 
contra  ellos  y  les  fuessen  a  herir.  Y  el  rey 
Etanos,  por  dar  esfuer90  a  los  suyos,  salió 
muy  rezio  adelante,  y  mouio  Turian,  desque 
lo  vio  venir,  contra  el;  y  dixo  a  los  otros  re- 
yes, a  Canamor  y  a  Ados:  «Dexadme  con  este 
cauaUero,  que  bien  parece  que  se  tiene  por 
valiente*.  Y  fueronse  a  herir  ambos  a  dos  de 
las  laneas,  y  encontróle  Turian  por  mitad  de 
los  pechos  que  le  falso  todas  las  armas,  y 
pasHo  la  lanpa  de  la  otra  parte,  y  sacólo  de 
la  silla  y  dio  con  el  en  tierra;  y  los  que  ve- 


nian em  pos  del,  desque  vieron  a  su  señor 
muerto,  desmayaron,  y  querían  boluer  las 
espaldas,  y  vino  luego  el  rey  Cadol  y  dioles 
esñierí^o,  y  boluieronse,  y  assi  mezclaron  las 
batallas.  Y  Tunan  hazia  gran  daño  en  la 
hueste  de  sus  enemigos  con  la  espada ,  tanto 
que  todos  huyan  del.  Y  murió  mucha  gente 
de  ambas  partes,  y  muchos  heridas,  y  mu- 
chos caualleros  derribados,  e  yelmos  abolla- 
dos y  lorigas  falsadas,  y  quantos  buenos  ca- 
ualleros hauia  de  la  otra  parte  todos  murie- 
ron. Y  Turian  mato  alli  vn  cauallero  afama- 
do que  se  llamaua  Anxiel,  ca  le  corto  el  braco 
con  la  manga  de  la  loriga;  y  el  rey  Cadol 
estaua  herido  de  muchas  heridas  que  el  rey 
Canamor  le  hauia  dado,  y  estaua  desmayado 
de  la  mucha  sangre  que  se  le  yua;  y  quísose 
salir  fuera  y  topo  a  Turian,  y  finólo  oon  la 
espada  muy  durante  encima  del  yelmo,  que 
le  quebranto  todas  las  armaduras,  y  derribóle 
en  tierra  vn  pedago  de  la  cabepa,  y  no  podia 
sacar  el  espada.  Y  alli  murió  el  rey  Cadol,  y 
la  otra  gente  que  quedo  echaron  sus  armas 
en  tierra  y  fueron  seguros,  y  assi  cesso  la 
batalla,  y  tomaron  el  fardaje,  que  trayan 
mucho  oro  y  mucha  plata  y  tiendas  y  armas, 
y  otras  muchas  riquezas. 

Cap.  XLI. — De  como  estando  la  reyna  Leo- 
nela  y  la  infanta  Floreta  teniendo  nottenas 
en  vna  yglesia,  la  infanta  Floreta  fue  ro- 
bada por  tres  caualleros. 

Partiéndose  el  rey  Ados  y  el  duque  y  Tu- 
rian y  Canamor  para  la  batalla,  la  noble 
reyna  Leonela  y  Floreta.  con  muchas  due- 
ñas, prometieron  tener  nouenas  eu  vna  de- 
nota yglesia  que  era  a  media  legua  de  la 
villa  do  estañan ,  rogando  a  Dios  que  ayu- 
dasse  a  sus  maridos  y  les  «diesse  victoria 
contra  sus  enemigos.  Y  estando  las  dueñas 
en  aquella  yglesia,  vinieron  tres  hermanos, 
muy  valientes  caualleros  y  de  grandes  he- 
chos que  hauian  acabado.  Los  quales  se  Ua- 
mauan  Tiban ,  señor  de  Grasia,  y  Angote,  y 
el  otro  Anquibor ,  y  descendieron  muy  ayna 
de  los  cauallos,  y  los  dos  entraron  en  la 
yglesia  armados  de  todas  sus  armas,  y  cata- 
ron a  todas  partes  y  miraron  todas  las  due- 
ñas y  donzellas.  Y  quando  llegaron  a  Floreta, 
dixeron:  fEsta  es,  que  no  ay  aqui  otra  tan 
hermosa»;  y  asieron  della,  y  tomóla  en  los 
braQOS  Tiban  y  sacóla  de  la  yglesia,  y  todas 
las  dueñas  y  la  reyna  Leonela  dauan  los  mas 
fieros  gritos  del  mundo ,  y  no  la  podían  He- 
nar, que  se  queria  matar  con  sus  manos,  y 
pusiéronla  en  vn  palafrén,  y  detras  vn  escu- 
dero que  la  tuuiesse,  y  dixeron  al  escudero 
que  se  abrapasse  con  ella  y  la  tuuiesse  muy 
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bien,  j  no  la  dexasse  caer.  Y  dixo  Tiban  a 
las  dueñas  que  estañan  en  la  yglesia  hazien- 
do  muy  esquino  llanto:  «Señoras,  dezid  a 
Tunan  que  si  se  precia  de  tan  buen  caua- 
llero  como  dizen,  que  se  sienta  de  su  des- 
honra y  vaya  em  pos  de  su  muger;  y  assi  po- 
dra acabar  buenas  caualleñas  si  el  acá  la 
tomare;  y  decidle  que  la  llena  Tiban,  señor 
de  Qrasia ;  y  ahora  pugne  en  seguir  mi  ras- 
tro, que  yo  le  haré  venir  en  guisa  que  nunca 
tan  buen  cauallero  hallo» .  Y  assi  se  fueron 
su  carrera,  y  Floreta  yua  dando  muy  grandes 
vozes,  y  queríase  derribar  en  tierra  y  no  la 
dexaua  el  escudero,  y  los  otros  tomauan  a 
ella  y  amenazauanla  que  callasse.  Y  desque 
la  batalla  fue  vencida,  loe  reyes  y  Tunan 
monieron  del  campo  con  sus  presos  y  con 
todo  lo  que  tomaron.  Y  Tunan,  yendo  ha- 
blando por  el  camino,  llego  vn  honbre  de  la 
villa  encima  de  vn  buen  cauallo  muy  apres- 
Burado.  Y  dixo  a  Turian:  «Señor,  sepa  vues- 
tra merced  que  Tiban ,  el  señor  de  Grasia, 
ha  llenado  por  fuerza  a  Floreta».  E  Turian 
fue  marauillado,  y  dixo  al  escudero  que 
como  la  hauia  llenado;  y  el  escudero  dixo 
toda  la  manera  de  como  la  hauia  tomado  de 
la  yglesia:  y  entonces  tomo  Tunan  vn  ca- 
uaUo  muy  bueno  y  vn  escudero  consigo,  y 
demando  licencia  a  su  padre  y  a  todos  los 
otros  señores,  y  hizo  juramento  ante  todos 
de  no  boluer  hasta  se  ver  con  aquellos  cana- 
neros que  tal  sinrazón  le  hauian  hecho;  y  el 
rey  Ados  quería  yr  todavía  con  el  y  porfiólo 
mucho,  y  no  pudo  con  el.  Y  el  rey  Canamor, 
y  el  rey  Ados,  y  el  duque  don  Marrón,  esta- 
ñan mucho  turbados,  porque  assi  fae  llenada 
Floreta,  y  por  el  trabajo  que  Turian  hauia 
de  passar,  y  assi  se  despidió  dellos  y  se  fae 
su  camino  muy  apresurado  y  triste,  siguien- 
do el  rastro  de  los  caualleros  que  lleuauan  a 
su  muger;  y  el  rey  Canamor,  y  el  rey  Ados, 
y  el  duque  don  Marrón  se  ñieron  camino 
con  su  gente  hasta  que  llegaron  a  la  villa,  y 
hallaron  a  la  reyna  y  a  las  otras  dueñas  y 
donzellas  todas  llorando  por  Floreta.  Y  quan- 
do  los  caualleros  tomaron  a  Floreta^  aquel 
dia  se  comento  la  batalla,  assi  que  lleuauan 
a  Turian  vn  dia  de  ventaja;  y  Turian  llego 
aquella  noche  muy  cansado  con  su  escudero, 
que  no  loe  podian  llenar  los  cauallos,  y  fue- 
ronse  a  casa  de  vn  honbre  bueno  de  vn  lu- 
gar que  llegaron  alli  aquella  noche;  y  los 
oíros  caualleros  no  posaron  en  ningún  lugar 
ni  aluergaron  alli  aquella  noche,  e  yuan 
adelante,  que  no  reposauan  cada  vez  sino 
vn  poco  en  las  riberas,  que  descendian  de 
los  cauallos  por  amor  de  la  dueña^  que  yua 
muy  enojada,  y  cuidaua  que  la  querian  des- 
honrar o  bazer  algún  mal,  y  vna  vejs  aire- 


bato  vn  espada  de  Anquibor  y  quisose  matar 
con  ellaj  y  el  cauallero  sacosela  de  la  mano, 
y  ella  dixo:  «Ay,  señor,  o  me  matad,  o  me 
dexad  matar  con  ella» .  Y  Tiban  le  dixo:  «Se- 
ñora Floreta,  yo  vos  hago  pleyto  omena-je, 
como  cauallero  hijo  dalgo,  que  no  recibays 
deshonra  ninguna,  que  antes  guardaremos 
vuestro  honor  y  de  Turian  como  si  fuesse^es 
nuestra  hermana.  E  porque  yo  se  que  Tu- 
rian vos  ama  con  el  cora<?on  como  a  su  vida, 
vos  no  reoebirejrs  sinrazón  alguna  aqui,  ca 
no  vos  tomamos  para  vos  deshonrar,  sino  por 
hazer  venir  a  Turian  a  mi  batalla,  que  yo 
bien  se  que  quañdo  supiere  que  yo  vos  Ueuo 
el  verna  por  vos,  o  morirá  en  esta  deman- 
da». Y  desque  Floreta  oyó  aquello  dezir, 
perdió  quanto  quiera  el  miedo,  y  mas  qui- 
siera tener  a  Turian  cabe  si  que  ser  señora 
del  reyno  de  su  padre,  y  pensaua  que  todo 
aquello  le  dezia  con  arte.  Y  anduuieron  los 
caualleros  toda  aquella  noche.  Y  Turian  yua 
dellos  muy  alongado.  E  anduuieron  de  tal 
manera  los  caualleros,  que  llegaron  con  la 
dueña  vn  dia  antes  que  Turian  a  Grasi  (<), 
que  era  una  hermosa  villa  y  erií  cabera  de 
su  condado.  Y  de  la  vna  parte  estaña  la  mar, 
y  de  la  otra  parte  grandes  montañas  y  sie^ 
rras;  y  corria  por  medio  de  la  villa  vn  rio 
que  hauia  nonbre  Fiebre,  y  por  toda  aquella 
tierra  no  hauia  passo  sino  por  vna  puente 
muy  notable,  y  al  cabo  della  estaña  vn  cas- 
tillo muy  fuerte;  y  Tiban  hizo  a  la  entrada 
de  aquella  puente  vna  torre  muy  alta  y  muy 
fermosa,  y  en  medio  otra.  Y  en  cada  vna 
destas  tres  torres  estañan  sendos  padrones 
hincados,  que  ninguno  podia  entrar  a  la  villa 
si  no  passasse  primero  la  puente;  y  guardaua 
la  primera  torre  Angote,  y  la  otra  guardaua 
Anquibor.  Y  el  castillo  Tiban,  que  era  el 
mayor,  que  era  señor  de  la  villa.  Y  alli  ha- 
uia tal  costunbre  que  todo  cauallero  que  ay 
entrasse,  que  fuesse  estranjero,  no  hauia  de 
salir  de  alli  hasta  que  se  conbatiesse  con  to- 
dos aquellos  tres  hermanos.  Y  por  esta  razón 
no  osauan  muchos  caualleros  yr  alia;  y  como 
supieron  la  nonbradia  de  Turian,  que  era 
tan  hermoso  cauallero  en  armas,  no  supieron 
manera  para  lo  alli  traer  sino  en  llenarle  la 
muger,  ca  estos  caualleros  hauian  hecho  mu- 
chas vezes  armas  con  famosos  caualleros  y  a 
todos  hauian  vencido.  Y  quando  alli  llegaron 
con  Floreta,  subiéronla  luego  a  la  torre  pri- 
mera, y  dieronla  alli  dos  donzellas  que  la 
siruiessen.  Y  mando  Tiban  que  ninguno  en- 
trasse en  aquella  torre;  y  al  cabo  de  tres  dias 
passados,  aluergo  Turian  a  media  legua  de 
la  villa,  ca  venia  muy  fatigado,  y  poso  eu 

{*)  Antes:  cGraeiap, 
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casa  de  vn  honbre  bneno  labrador  pobre,  en 
yn  alcayria,  y  no  hallo  ay  ninguna  oosa  qne 
comiesse,  sino  pan  y  agua,  y  los  cauallos 
auena  montesina. 

Gap.  XLTI. —  Como   Turian  allego  a  don- 
p  dé  estaua  Fhreia^  y  de  las  grandes  ftíer^as 

P^  de  armas  que  ende  hizo,  y  como  libro  cien 

eauaUeros,  con  sus  dueñas,  de  prisión. 

Y  otro  dia  por  la  mañana  armóse  Turian, 
y  caualgo  en  su  oauallo  y  su  escudero  con  el^ 
y  íueronse  a  la  villa,  y  quando  llego  a  la 
puerta  de  la  torre  llamo,  y  'dixeronle  desde 
la  torre  que  esperasse,  y  miro  al  castillo  y 
paresciole  bien,  y  fue  marauillado;  y  entre 
tanto  fueronlo  a  dezir  a  Angote,  como  estaña 
alli  yn  cauallero  armado.  Y  Angote,  quando 
lo  oyó,  armóse  prestamente,  y  subió  en  vn  oa- 
uallo y  descendió  a  la  puente,  y  mando  abrir 
a  Turian.  Y  desque  huno  entrado,  cerraron 
luego  la  puerta,  y  dixo  Turian:  cAmigo, 
¿por  que-cerrays  la  puerta?»  Y  ellos  respon- 
dieron: cPassad  adelante,  e  ydvos  a  conbatir 
con  aquel  cauallero  que  alli  veys» .  Y  Turian 
les  dixo:  «BuegoYos  que  me  digays  la  cos- 
tunbre  deste  lugar,  que  yo  vengo  a  vna  cosa 
y  vos  mandaysme  hazer  otra» ;  y  los  porteros 
le  dixeron:  cYos  haureys  muy  caro  de  sacar 
de  aqui  essa  demanda  a  que  vos  venis;  por 
ende  ydvos  contra  aquel  cauallero  que  vos 
espera;  y  la  costunbre  deste  lugar  es  que 
si  fneredes  vos  vencido,  nunca  de  aqui  sal- 
dreys,  y  si  por  ventura  vos  venderedes  a 
este  cauallero,  haueys  de  passar  mas  adelan- 
te^ hasta  que  venga  mandado  de  otros  dos 
caualleros  tan  buenos  o  mejores  que  vos.  Y 
hazed  cuenta  que  nunca  de  aqui  saldreys». 

Y  desque  los  porteros  huuieron  dicho,  dixo 
Turian:  cAmigos,  noadeuineys  vosotros  lo 
que  Dios  ha  de  hazer».  Entonces  hirió  Tu- 
rian de  las  espuelas  al  cauallo,  y  fue  a  he- 
rir a  Angote  con  la  lan9a  en  el  escudo,  que 
dio  con  el  del  cauallo  a  tierra;  y  estuuo  assi 
desacordado  hasta  que  le  desarmaron,  que 
pensaron  que  era  muerto.  Y  desque  esto 
huno  hecho,  cato  la  langa  y  hallóla  sana, 
y  marauillose  de  tan  pequeño  encuentro  caer 
aquel  cauallero.  Y  dixo  si  hauia  de  hazer 
mas,  y  dixeronle  que  no  era  nada  lo  que 
hauia  hecho  con  lo  que  hauia  de  hazer,  y  que 
passasse  mas  adelante,  que  aUa  se  lo  dirían. 

Y  Turian  no  se  detuuo  &Ui  mas,  y  passo  mas 
adelante,  y  vio  estar  a  la  puerta  de  la  torre 
a  Anquibor,  encima  de  su  cauallo  muy  bien 
armado,  como  valiente  cauallero,  y  fuese 
para  el  muy  poderosamente,  y  encontróle  en 
el  escudo,  de  manera  que  no  le  valieron  nada 
las  armas,  y  metióle  el  hierro  déla  langa  por 


el  costado  yzquierdo,  e  hizole  caer  del  caná- 
Uo  en  el  pilar  de  la  puente,  y  si  mas  adelante 
lo  echara  vn  poco,  no  le  dieran  quantos  en  d 
mundo  hauia  la  vida,  ca  cayera  en  el  rió;  y 
todo  esto  veya  hazer  Floreta  desde  la  torre 

3ue  estaña;  y  alli  quebró  Tunan  su  langa,  y 
esoendio  por  la  de  Anquibor  que  estaña 
sana,  y  desenlazo  el  yelmo  y  puso  su  escudo 
cabe  si,  y  descendió  de  su  cauallo,  y  mando 
a  su  escudero  que  traxesse  el  cauallo  su  passo 
a  passo  por  la  puente,  y  tomo  el  caaiülo  dd 
escudero,  que  era  muy  bueno,  y  paseo  ade- 
lante por  la  puente;  y  quando  esto  huno 
hecho,  fueronlo  a  dezir  a  Tiban,  señor  de  la 
villa,  como  era  alli  venido  vn  cauallero  que 
hauia  vencido  a  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, y  que  nunca  vieron  tan  valiente 
cauallero.  Y  quando  Tiban  oyó  dezir  que  assi 
eran  vencidos  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, fue  marauillado,  y  dixo  que  caua- 
llero que  tales  encuentros  daua,  que  bien  se 
podia  el  conbatir  con  el.  Entonces  se  armo 
y  subió  en  su  cauallo,  y  tomo  su  escudo  y  su 
yelmo;  e  Tunan  entro  muy  ayna  por  el  cas- 
tillo a  vn  portal  qne  era  muy  llano,  y  vidoa 
Tiban  encima  de  vn  cauallo  y  bien  armado, 
y  mouieron  ambos  los  cauallos  vno  contra 
otro  muy  reziamente,  e  hiñéronse  con  las 
langas  en  los  escudos,  de  guisa  que  se  falsa- 
ron  las  armas  y  fueron  ambos  a  dos  heridos, 
y  las  langas  quebradas  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  dauanse  tan  grandes  golpes,  que 
todos  se  marauillauan,  y  páresela  que  Udia- 
uan  ciento;  y  quando  se  dañan  en  los  yelmos 
parescian  llamas  de  fuego  que  sallan  de  las 
cabegas,  y  a  malas  penas  los  cauallos  los  po- 
dían ya  suffrír,  que  andauan  muy  cansados; 
y  no  pudo  mucho  durar  Tiban  en  la  batalla, 
que  traya  todas  las  armas  desbaratadas,  y 
sintióse  muy  malamente  herido  de  los  golpes 
que  Turian  le  hauia  dado,  y  hauia  desmaya- 
do, y  tiróse  a  fuera,  y  descendió  de  su  caua- 
llo, y  dixo  Turian  desque  esto  vido:  €¿Que 
cosa  es  essa,  cauallero?  ¿Pensays  vos  conbaAir 
mejor  a  pie  que  no  a  cauallo?»  Entonces  dixo 
Tiban:  cNo  lo  hago  por  esso,  sino  que  he  sa- 
bor de  me  partir  de  vuestra  batalla,  que  ya 
no  lo  puedo  mas  su&ir».  Y  dixo  Turian: 
«No  vos  penseys  partir  assi  de  my,  que  pri- 
mero me  dareys  a  Floreta  sin  ninguna  ene- 
mistad». Y  dixo  Tiban:  «Cauallero  noble, 
vedesla  do  esta  en  aquélla  torre  con  todo  su 
honor,  qne  bien  ha  visto  todo  cuanto  haueys 
hecho,  que  mal  andante  sea  yo,  si  de  mi  ni 
de  otra  persona  alguna  ha  rescebido  deeonor 
ninguno»;  y  dixo  Turian:  «Pues  ¿que  es  la 
causa  porque  la  fuystes  a  tomar  de  la  yglesia 
donde  la  sacastes?»  Y  dixo  Tiban:  «Yo  tengo 
bien  cien  dueñas  alli  do  ella  esta,  mugeies 
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de  caualleros  con  quien  me  oonbati  y  los 
vencí,  j  allí  estaran  hasta  que  sus  maridos 
las  rescaten  cada  vna  dellas  por  gran  precio 
de  oro;  y  assi  pense  de  hazer  a  la  vuestra,  y 
en  sus  honores  ellas  son  tan  guardadas  como  si 
faessen  hermanas  proprias  mías» .  Y  quando 
Turian  esto  oyó,  fue  muy  marauillado  de 
como  le  duro  tan  poco  en  la  batalla.  Y  dixo 
Tiban  a  Turian:  «Quierovos  contar  mi  ha- 
zienda,  a  la  qual  he  menester  vuestra  ayuda; 
yo  vos  pido  por  merced  que  a  vos  plega  de 
me  ayudar  a  cunplir  esta  demanda.  Deueys 
saber  que  yo  amo  tanto  a  vna  donzella,  que 
me  ee  forpado  de  tomar  muerte  por  ella  si  no 
la  he,  que  ha  gran  tienpo  que  la  demando  y 
DO  me  la  quieren  dar;  y  eUa  ha  quatro  her- 
manos, tan  buenos  caualleros,  que  en  gran 
partida  no  ay  su  par.  Y  eUa  me  imbio  a 
dezir  que  no  casaría  comigo  si  no  tomasse  vn 
cauaUero  e  yo  y  mis  hermanos,  y  todos  qua- 
tro lidiassemos  con  sus  hermanos,  y  si  los 
venciessemos,  que  casaría  comigo;  y  esto  me 
dixo  por  me  partir  de  si,  que  ella  entiende 
que  no  ay  en  el  mundo  quatro  caualleros  que 
vencerlos  puedan;  y  por  esso  tengo  aqui  de- 
tenidas las  dueñas,  porque  vengan  los  buenos 
caualleros  a  se  conbatir  comigo,  para  escoger 
entre  ellos  alguno  que  faesse  muy  bueno 
para  me  ayudar  a  esta  batalla  que  os  he  dicho, 
que  no  tengo  ya  mas  plazo  de  nueue  dias;  y 
ahora  soy  puesto  en  las  vuestras  manos, 
hazed  de  mi  lo  que  os  plazera».  Respondió 
Tunan:  cYos  haueys  hablado  como  buen 
cauallero;  yo  quiero  ahora,  si  os  pluguiere, 
yr  con  vos  a  essa  batalla».  Dixo  Tiban: 
cSeñor  Turian,  ahora  me  otorgo  por  vuestro 
vassallo,  que  bien  soy  cierto  que  si  vos  fue- 
redes  ay,  que  veré  acabado  mi  desseo» .  En- 
tonces le  quiso  besar  la  mano.  Y  Turían  des- 
caualgo  y  füelo  abra<^r,  y  alli  se  otorgo  Ti- 
ban por  suyo,  y  dixole:  «Señor,  vos  sereys 
aqui  muy  vicioso,  y  harán  todo  vuesóro 
mandamiento».  Y  dixo  Turian:  «Amigo  mió, 
yo  vos  ruego  que  me  deys  los  caualleros  y 
dueñas  que  aqui  teneys,  y  vayanse  libres  a 
sus  térras».  Y  dixo  Tiban:  «Señor,  plazeme 
muy  de  grado,  y  todos  os  deuen  besar  las 
manos,  que  Dios  les  haze  mucha  merced, 
que  por  vuestra  causa  ellos  son  sueltos» .  Y 
dixo  Tiban:  «Señor,  ahora  vos  desarmad  y 
comereys» .  Y  Turian  dixo  que  lo  Ueuasse  do 
estaña  Eloreta,  y  fueron  ambos  a  dos,  assi 
armados  como  estañan,  para  do  ella  estaña, 
y  subieron  suso  a  la  cámara,  y  entraron  en 
vna  torre  do  Floreta  estaña;  y  ella,  como  lo 
vio,  fuese  los  bra90S  abiertos  para  el,  lloran- 
do de  alegria,  y  dexolos  alli  Tiban,  y  des- 
armóse Turían  y  holgó  con  Floreta.  Después 
comen9aron  a  departir  y  entre  tanto  guisá- 


ronles de  comer,  y  quando  Turian  salió  de 
la  cámara,  estañan  ay  los  caualleros  aten- 
diendo licencia  de  Turían  para  se  yr;  y  el  los 
despidió,  y  fueronse  en  buen  hora,  y  todos 
le  querían  besar  las  manos  y  no  queria  Tu- 
rían, y  assi  se  fueron  rogando  a  Dios  por  su 
vida;  y  Turían  y  Floreta  se  quedaron  en 
aquella  villa  de  Tiban,  que  era  muy  noble  y 
muy  viciosa  de  todas  cosas.  Y  Tiban  y  sus 
hermanos  eran  muy  nobles  caualleros,  y 
pugnaron  quanto  pudieron  por  hazer  plazer 
a  Turian  y  a  Floreta,  y  assi  estuuo  alli  muy 
vicioso  hasta  que  llego  el  plazo  en  que  Tiban 
hauia  de  hazer  la  batalla  con  los  caualleros 
hermanos  de  la  donzella.  La  qual  seMamaua 
Diomana. 

Cap.  XTJTT. — De  como  Tihan  y  sus  herma- 
nos, con  ayuda  de  Turian^  hixieron  vna 
noble  batalla  en  que  conquistaron  vna  don- 
zella^ hija  del  conde  don  Quiran,  para  mu- 
ger  de  don  Tiban, 

Venido  el  plazo  que  esperauan,  dixeronlo 
a  Turían,  y  dixo:  «Pues  ¡vamos  en  el  non- 
bre  de  Dios!»  Y  dexaron  alli  a  Iloreta,  acon- 
pafiada  de  muchas  dueñas  y  donzellas  y 
otras  gentes  que  guardauan  la  puente,  e  ya 
Uamauan  a  Turían  conde  de  aquella  tierra, 
porque  la  hauia  ganado  por  su  lanpa.  E  assi 
partieron  para  la  bataUa  muy  bien  apareja- 
dos. E  yuan  todos  quatro  departiendo,  y  dixo 
Turían  a  Tiban:  «¿Que  dueña  es  esta  que  vos 
tanto  amays?»  Y  Tiban  le  respondió:  «Se- 
ñor, vuestra  merced  sabrá  que  esta  donzella 
es  hija  del  conde  don  Quiran,  que  fue  vn 
gran  honbre  y  señor  de  gran  tierra,  y  el  es 
finado,  y  quedo  esta  donzella  niña  en  poder 
de  sus  hermanos;  y  el  conde  su  padre  amá- 
nala mas  que  a  ninguno  dellos,  y  dexole 
mejoría  en  todos  sus  bienes,  por  que  casasse 
con  hombre  que  la  ensal9asse;  y  estos  sus 
hermanos  no  quieren  que  case  por  no  salir 
de  los  bienes  que  los  posseen  ellos;  yo  bien 
se  que  esta  donzella  me  ama  en  su  coragon, 
y  si  yo  casasse  con  ella,  seríame  gran  ensal- 
zamiento, y  por  ende,  señor,  para  esto  de- 
mando vuestra  ayuda».  Y  desque  Turían 
oyó  todas  las  cosas  que  Tiban  hauia  dicho, 
pingóle  mucho  porque  por  causa  suya  alcan- 
9asse  Tiban  aquel  casamiento  por  do  fuesse 
gran  honbre.  Y  assi  anduuieron  su  camino 
hasta  que  llegaron  a  vn  valle  do  hauia  un 
canpo  llano,  cerca  de  vna  fuente  do  se  hauia 
de  hazer  la  batalla,  y  estuuieron  alli  hasta 
el  medio  dia,  y  comieron  y  reposaron  los 
caualleros,  atendiendo  a  los  otros  que  hauian 
de  venir  a  lidiar  con  ellos.  Y  desque  huuie- 
roa  comido,  vieron  assomar  por  9I  y^e  loa 
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qiiatro  caualleros,  hermanos  de  la  donzella 
Diomana  con  quien  hauian  de  lidiar,  y  vido- 
los  venir  Turian,  y  dixo:  «¿Son  aquellos  los 
caualleros  que  atendemos?»  Y  dixo  Tiban, 
quando  los  vio  venir:  «Señor,  estos  son». 
Entonces  caualgaron  prestamente  en  sus  ca- 
uallos,  y  saliéronlos  a  recebir  sin  los  dexar 
reposar;  assi,  quando  vieron  que  era  hora  de 
yr  a  herir,  dieron  de  las  espuelas  a  sus  caua- 
líos,  y  abaxaron  las  lanceas  y  fueronse  a  herir 
muy  brauamente,  que  era  gran  espanto  de 
ver  tan  braua  pelea  a  tan  pocos  caualleros. 
E  quando  vino  hora  de  nona,  los  caualleros 
to<los  de  la  vna  parte  y  de  la  otra  hauian  ve- 
nido a  tierra,  sino  Turian.  E  alli  se  aparta- 
ron dos  hermanos  de  Diomana  a  pelear  con 
Turian,  que  les  hazia  mucho  mal;  y  desque 
lo  vio  Tiban,  fuese  para  aquellos  dos  caua- 
lleros que  peleauan  con  Turian,  y  comento 
(le  ayudar.  T  Turian  encontró  a  vno  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  desatinar  y  perder  la 
vista  de  los  ojos,  y  cayo  en  tierra,  y  íuese 
para  el  otro  y  quebranto  la  lan^a  en  el,  y 
luego  saco  el  espada  y  ftiese  para  el,  y  diole 
muchos  golpes  en  manera  que  ya  no  se  po- 
cliíi  defender,  y  dixo:  «Seflor  cauallero,  ple- 
gavos  de  me  otorgar  la  vida,  y  el  honor  del 
canpo  recebidlo  vosotros,  que  mis  hermanos 
y  yo  haremos  lo  que  a  vosotros  plazera  e  yr 
queremos  por  la  donzella,  como  lo  hauemos 
puesto  con  vosotros.  E  desde  aqui  adelante 
no  lo  agradezcays,  que  no  la  lleuays  por 
nuestro  grado» .  Y  dixo  Tiban:  «Ella  venga 
acá  si  quisieredes,  si  quiera  os  pesa,  si  quie- 
ra os  plega,  que  a  Dios  y  a  mi  señor  Tu- 
rian lo  agradezco,  y  vosotros  ayades  ende 
mal  grado,  que  sienpre  pugnastes  en  partir 
el  mi  amor  y  de  la  donzella  Diomana  vues- 
tra hermana.  E  ydvos  ahora  y  fazedla  venir, 
y  vaya  el  vno  de  vosotros  para  la  traer,  y 
queden  aqui  los  otros  tres  caualleros»;  y 
dixo  Turian:  «Amigos,  ruegovos  que  sea 
hecho  assi:  que  vaya  vno  de  vosotros  y  por 
la  mañana  traya  la  dueña,  y  no  tardeys,  ca 
no  parecemos  aqui  bien;  ca  plazera  a  Dios 
nuestro  señor,  que  los  ayuntara  con  tal  amor 
que  se  amen  de  puro  corapon;  ca  merecedor 
es  Tiban  de  casar  con  otra  mayor  dueña  que 
vuestra  hermana,  y  no  embargante  esta  ba- 
talla que  hauemos  hecho,  podra  venir  tiem- 
1)0  que  en  lo  que  a  vosotros  cunpla  nos  ha- 
ureys  menester,  y  hallarnos  hedes  muy  pres- 
tos, y  no  nos  querays  mal  por  lo  que  a  vos- 
otros' es  acaescido,  que  assi  podria  ser  de 
nosotros.  Ca,  como  quiera  que  vuestra  her- 
mana sea  grande,  no  es  menos  el  cauallero 
(|ue  la  lleua,  ca  ella  es  señora  de  toda  esta 
tierra».  Y  desque  Turian  ouo  dicho  estas 
palabras,  agradescieronselo  mucho  los  caua- 


lleros, y  tuuieronaelo  en  mucha  merced; 
y  desde  alli  se  amaron  mucho  de  puro  y 
verdadero  coraron,  como  hermanos,  dexan- 
do  oluidar  todas  las  reqüestas  que  entre  ellos 
hauian  passado.  Y  assi  partió  el  vno  de  los 
caualleros  por  su  hermana  Diomana.  Y  en 
llegando  a  la  villa  donde  estaua,  dixole:  «Se- 
ñora hermana,  adere9ad  y  vamos  de  aqni, 
que  no  cunple  aqui  estar» .  Y  quando  Dio- 
mana  vio  a  su  hermano  entrar  muy  triste  y 
con  gran  priessa,  fue  mucho  espantada,  y 
dixole:  «Seflor  hermano,  ¿como  venis  assi?» 
El  cauallero  le  respondió:  «Hermana,  sabed 
que  lidiamos  en  canpo  con  aquellos  caualle- 
ros, y  llenaron  el  honor  ellos  por  nuestra 
ventura,  y  fuymos  nosotros  los  vencidos. 
Por  ende  vamos  de  aqui,  que  ya  sabeys  como 
fue  la  postura,  y  no  tardemos,  si  no  creo 
que  no  hallaremos  a  nuestros  hermanos  b¡- 
uos,  que  quedauan  en  rehenes  por  vos» .  E 
quando  Diomana  oyó  assi  dezir  a  su  hermas 
no  que  hauian  sido  vencidos,  fue  mucho 
marauillada,  y  comencé  a  llorar,  que  bien 
pensaua  ella  que  no  hauia  otros  tales  caua- 
lleros como  sus  hermanos,  según  las  batallas 
que  les  hauia  visto  hazer,  en  las  quales  nun- 
ca hauian  sido  vencidos.  Y  con  lagrimas  de 
sus  ojos,  mando  ensillar  tres  palafrenes,  y 
tomo  consigo  dos  donzellas,  e  yendo  por  el 
camino,  Diomana  rogo  a  su  hermano  que  le 
dixesse  la  manera  de  la  batalla  y  como  le 
hauia  acaescido,  y  como  fueran  assi  venci- 
dos de  caualleros  de  tan  poca  manera.  Y  su 
hermano  se  lo  contó  como  ñieran  vencidos 
por  vn  cauallero  muy  fuerte  de  cuerpo  y 
muy  valiente  en  armas  que  con  ellos  hauia 
venido,  el  qual  se  llamaua  Turian,  y  que 
decian  que  era  hijo  del  rey  Ganamor,  el 
qual  hazia  ñeros  y  terribles  golpes  de  la  es^ 
pada,  y  muy  mortales  encuentros  de  la  lan- 
oa,  tanto  que  no  le  podian  suffrir.  Y  desque 
Diomana  oyó  a  su  hermano  estas  palabras, 
fue  marauillada  y  codiciaua  ser  llenada  al 
canpo  por  ver  este  cauallero,  y  dixo  a  so 
hermano:  «Yo  me  terne  toda  mi  vida  por 
dueña  mal  casada  con  este  cauallero,  ni  ja- 
mas le  amare  en  el  coraron,  ni  haré  vida  con 
el  sino  como  con  enemigo» .  Y  luego  comento 
a  llorar,  y  dezia:  «Este  casamiento  es  fon^- 
do  y  no  de  voluntad» .  Y  su  hermano  y  las 
donzellas  la  yuan  oonortando  con  dulzes  y 
amorosas  palabras;  y  dixo  Diomana:  «Señor 
hermano,  si  esse  cauallero  no  se  acertara  en 
essa  batalla,  creo  que  nunca  se  hiziera  este 
casamiento»;  y  quando  huuieron  de  llegara 
los  caualleros  que  les  estañan  atendiendo, 
saliéronlos  a  recebir  vna  gran  pie^a.  Y  Tu- 
rian la  abraco  primero,  y  después  su  marido 
que  hauia  de  ser. 
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Cap,  XLTV.^De  como  Turimí  y  Tiban  y  ¡os 
hermanos  se  partieron  con  ladonxella,  en- 
com>e^idando  sus  hermanos  a  Dios,  y  Uega- 
ron  a  casa  de  Tiban^  y  fueron  las  bodas 
solennemenie  hedías^  y  de  mano  de  Turian 
la  resdbio  Tiban  por  miiger. 

Assí  aderezaron  su  camino  en  el  nombre 
de  Dios  con  su  donzella  para  la  villa  de  Ti- 
ban do  era  señor  y  sus  hermanos,  que  era  yna 
noble  villa,  y  estaña  a  quatro  leguas  de 
aquella  parte  do  fue  la  batalla;  y  los  otros 
caualleros  yuan  delante  con  las  otras  donze- 
Uas.  Y  Turian  y  Diomana  yuan  detras,  con- 
tándole de  la  vida  que  en  vno  bauian  de 
hazer  ella  y  Tiban,  y  de  la  manera  que  con 
el  hauia  de  tener,  y  del  vicio  que  en  aquella 
villa  hauia  de  hauer,  y  que  dexasse  oluidar 
todas  las  cosas  passadas,  y  poner  todo  su 
coraQon  y  verdadero  amor  con  el,  que  era 
virtuoso  cauallero  y  poderoso  señor,  y  como 
hauia  de  ser  señora  de  muchos  bienes.  Y  que, 
placiendo  a  Dios,  seria  tan  bien  casada  con 
el,  que  no  le  pesarla  por  la  fuerpa  que  le  era 
hecha;  y  Diomana  yuaselo  mirando  como 
era  cauallero  noble  y  virtuoso  en  sus  pala- 
bras, y  valiente  en  sus  hechos  [y]  estaua 
mucho  enamorada  del.  E  desque  le  oyó  dezir 
muclias  y  dulzes  palabras,  dixole:  «Señor, 
yo  he  oydo  muy  bien  todas  vuestras  pala- 
bras, las  quales  tengo  que  me  son  dichas  en 
grado  de  padre  y  de  señor  generoso,  y  del 
linaje  de  do  venis;  yo  otorgo  aqui  ante 
vuestra  merced  de  las  cunplir  a  todo  vues- 
tro plazer,  y  de  las  guardar  en  mi  anima 
toda  mi  vida  por  exenplo  y  castigo.  Pero, 
señor,  si  vos  en  la  batalla  no  fuerades,  nunca 
mis  hermanos  fueran  vencidos  de  aquellos 
caualleros* de  tan  poca  manera,  que  bien 
sonadas  son  por  toda  la  tierra  las  cauallerias 
suyas  y  las  de  mis  hermanos,  que  nunca 
hasta  el  dia  de  oy  fueron  vencidos  en  nin- 
guna batalla  sino  en  esta;  en  la  qual,  señor, 
vos  fuystes  comienzo  y  fin  de  su  vencimien- 
to; por  esto  me  terne  por  dueña  menoscaba- 
da, que  por  quanto  Tiban  ha  no  quisiera  la 
mengua  que  a  mis  hermanos  viene  de  aqui 
por  vuestra  causa>.  Y  esto  dicho,  dixo  Tu- 
rian: «Señora,  yo  vos  ruego  que  dexeys 
oluidar  lo  passado,  ca  creed  que  nunca  por 
aqui  vuestros  hermanos  son  menoscabados 
caualleros,  ca  ellos  son  valientes  y  poderosos 
en  BUS  personas,  tanto  que  bien  puedo  dezir 
y  jurar  que  nunca  me  vi  con  caualleros  que 
tanto  me  traxessen  al  punto  de  la  muerte,  ca 
bien  siento  en  mi  cuerpo  que  ha  recebido 
delloB  assaz  golpes».  Y  acabadas  estas  pala- 
bras, entraron  por  la  puerta  de  la  villa,  y 


con  mucha  alegría  los  olieron  a  tecebir^  f 
subiéronla  a  la  torre  donde  estaua  Floreta,  j 
saludáronse  ambas  a  dos  amigablemente,  j 
assentaronse  en  vn  rico  estrado,  y  hablaoa 
cada  vna  de  sus  hechos,  y  en  tanto  guisaron 
de  comer,  y  Ueuaronselo;  y  después  que 
huuieron  comido,  dixo  Tiban  a  Turian: 
«Señor,  soy  puesto  en  vuestras  manos;^  ple- 
gaos que  yo  querría  aderezar  de  me  casar; 
ruegovos  ante  que  partays  que  vos  me  deys 
esta  muger  y  por  vos  la  cobre».  Entonces 
tomo  Turian  a  ifloreta,  y  dixole  como  hauia 
ordenado  de  casar  a  Tiban  antes  que  par- 
tiessen.  Y  fueron  ambos  a  dos  los  padrinos, 
y  vinieron  a  las  bodas  muchos  parientes  de 
Tiban,  e  hizieron  muchas  alegrías,  y  dura- 
ron ocho  dias  las  bodas. 


Cap.  XIjV. — Como  el  infante  Turian  se  par- 
tío  de  Tiban  el  y  Floreta,  y  le  vinieron  nue- 
tuis  de  la  muerte  de  su  padre,  y  de  los  hi* 
jos  qvs  ouOj  y  como  los  dexo  por  here- 
deros. 

Turian  entonces  los  dexo  en  amor  y  fuese 
para  su  casa  con  su  muger  a  la  torre  de  los 
justadores,  que  alli  era  su  casa  assentada,  y 
tenia  gran  desseo  de  ver  al  duque  don  Marrón, 
y  que  su  padre  hauria  gran  desseo  de  lo  ver, 
y  la  reyna  Leonela  y  el  rey  Ados  no  menos, 
que  hauia  cerca  de  vn  año  que  andana  en 
estas  auenturas.  Y  a  cabo  de  quinze  dias 
que  hauia  llegado  a  la  torre  de  los  justado- 
res, viniéronle  nueuas  que  el  rey  Canamor 
su  padre  era  fallescido,  y  fue  alia  con  su 
muger,  y  Ueuaua  consigo  muchos  caualleros, 
que  ya  tenia  casa  real  y  llamauase  conde  de 
Itrasia,  que  el  la  hauia  ganado  por  su  lanza. 
Y  quando  llegaron  a  la  ciudad  de  Sesena, 
las  gentes  huuieron  muy  gran  plazer  y  con- 
solación por  su  venida,  y  recibiéronlo  luego 
por  rey  y  por  señor,  y  huuieron  con  el  muy 
gran  plazer,  ca  era  muy  virtuoso  y  amiga- 
ble a  todos;  y  quando  fue  rey,  mando  llamar 
todos  los  caualleros  y  grandes  honbres  de  su 
reyno  a  cortes  a  la  ciudad  de  Tersia.  Y. 
ayuntados,  dixoles  muchas  cosas  de  verda- 
dero amor,  y  dioles  muchas  dadiuas  y  gran- 
des riquezas,  y  leyes  nueuas  en  que  viuie- 
ssen.  Hizo  obsequias  por  el  buen  rey  Cana- 
mor su  padre,  y  mando  hazer  llanto  y  que- 
brar escudos  por  el,  y  que  no  traxessen  luto 
por  quanto  tenian  nueuo  rey;  y  después  desto 
quiso  ver  el  regimiento  de  cada  ciudad  de 
su  reyno,  y  oya  querellas  y  cunplia  de  jus- 
ticia a  aquellos  que  lo  hauian  menester.  Y 
demando  cuenta  de  los  thesoros  que  su  pa- 
dre hauia  dexado,  y  hallo  assaz   con  que 
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gaerreo  los  canarios  j  los  turcos;  y  en  la 
gran  Bretaña  muchas  yslas  que  gano  de  mo- 
ros, y  venció  muchas  batallas  canpales  y  de 
indianos  y  de  todas  las  otras  naciones,  y 
todos  le  hauian  miedo.  Y  huuo  en  la  reyna 
Floreta  dos  hijos  muy  hermosos  y  desem- 
bueltos  en  armas,  como  su  padre,  a  los  qua- 
les  llamauan:  al  mayor  Canamor  como  a  su 
abuelo,  y  al  otro  Turian  como  a  su  padre.  EL 
infante  Canamor,  hijo  de  Turían,  huuo  el 
reyno  del  rey  Ados  su  abuelo,  padre  de  Flo- 
reta, que  se  lo  dio  en  su  vida.  E  hizo  enton- 


ces marauillosas  cosas  el  mo^o  en  loe  affri- 
canos  y  en  los  meredianos,  y  ensancho  en 
reyno.  El  otro  fue  duque  de  Pontii  y  conda 
de  &rasia,  y  fue  muy  buen  cauallero  a  ma- 
rauilla;  y  el  rey  Turian  y  la  re^^na  Floreta 
vinieron  casados  veynte  y  cinco  años,  y  ha- 
zian  mucho  bien  a  quien  lo  hauia  menester. 
Y  murió  el  rey  siete  años  antes  que  ]a  reT- 
na  Floreta  su  muger,  y  después  ñno  elki  y 
quedaron  los  infantes  ambos  a  doB  reyes  muy 
poderosos  y  ricos  y  valientes  en  armas»  y 
muy  dadiuosos. 


A  DIOS   GRACIAS 
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LIBRO  DEL  ESFORZADO  G&DALLERO 

CONDE    PARTINUPLES 

QUE    FUE    EMPERADOR    DE    COSTANTINOPLA 


En  el  nombre  de  Dios  coMiEwgA  la  htstoria 

DEL  BUEN   CAXTALLERO  PARTINTTPLES,   CONDE 

DE  Castillo  de  Bles,  que  fue  ehperadob 

DE  CoSTANTINOPLA. 


Era  vn  emperador  en  el  imperio  de  Cos- 
tantinopla,  el  qnal  hauia  nombre  Julián,  e 
no  pedia  hauer  hijos  ni  hijas;  e  acaeció  que 
vino  [a]  el  vna  mora  encantadora,  que  sabia 
muchos  encantamientos,  edixo  al  emperador 
que  le  prometiesse  de  le  no  descobrir  de  hijo 
o  hija  que  le  Dios  diesse  en  su  muger,  que 
ella  haría  en  su  manera  en  como  ouiesse  hijo 
o  hija  en  la  emperatriz.  Esto  plugo  mucho  al 
emperador,  e  prometiogelo.  E  dixole  [la]  en- 
cantadora al  emperador  que  fuesse  a  las  flo- 
restas de  las  tierras  del  rey  Hermán,  que  es 
frontera  del  imperio,  e  que  ella  (*)  auria  vna 
hija  en  vna  donzella  mora,  e  que,  quando 
viniese,  que  auria  en  su  muger  la  emperatriz 
hijo  o  hija;  e  mando  el  emperador  embiar 
sus  mensageros  a  la  tierra  del  rey  Hermán, 
en  como  quería  yr  a  holgar  a  su  floresta, 
porque  le  auian  dicho  que  era  de  mucha  ca^a 
y  hermosa,  y  el  rey  Hermán,  desque  lo  supo, 
como  quiera  que  eran  enemigos,  pingóle  mu- 
cho con  estas  nueuas,  porque  entendió  que  por 
esta  razón  seria  su  amigo,  e  recibió  muy  bien 
a  los  sus  mensageros,  e  hizoles  muchas  hon- 
rras,  e  mandóles  dar  la  repuesta  al  empera- 
dor. Y  embiole  a  dezir  que  le  plazia  mucho 
dello,  e  desque  lo  supo  el  emperador,  ouo 
muy  gran  plazer  dello,  y  el  rey  Clausa  y  el 
rey  Corsol  e  sus  vassaílos  que  fuesen  con  el 
muchos  caualleros  de  su  imperio,  e  la  dueña 
encantadora  fuesse  con  el  a  la  cibdad  de  Da- 
masco, donde  estaua  el  rey  Hermán,  que  es 
frontera  del  imperio;  e  desque  el  rey  Hermán 

(«)  ¿Allí?  El  texto  catalán  (Pigaeras,  1844,  pág.  4): 
€7  haurá  ana  filia». 
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supo  la  venida  del  emperador,  adere908e  lo 
mejor  que  pudo,  e  leuo  consigo  los  mas  nobles 
hombres  de  su  señorío  e  fuesse  a  recebir  al 
emperador;  e  anduuieron  por  la  cibdad  el  y 
los  que  con  el  yuan;  y  el  rey  Hermán  hizoles 
dar  todas  las  cosas  que  houieron  menester. 
E  otro  dia  por  la  mañana  el  emperador  y  el 
rey  Hermán  fueronse  a  cacar,  e  la  dueña  en- 
cantadora quedo  en  la  cibdad,  e  anduuo  por 
ella  mirando  por  la  mas  hermosa  que  le  pa- 
resciesse  para  la  tener  aparejada  a  la  venida 
del  emperador.  E  vido  estar  vna  donzella 
muy  hermosa  e  bien  apuesta  a  vna  ventana, 
e  saludóla  e  la  mora  a  ella;  e  rogóle  mucho 
que  le  pluguiesse  de  andar  con  ella  e  de  la 
mostrar  la  costunbre  de  la  tierra,  e  la  mora 
le  dixo  que  le  plazia;  e  fueronse  ambas  a  dos 
para  el  palacio  do  posaua  el  emperador,  e 
anduuieron  por  el  palacio  mirando  las  noble- 
zas que  en  el  estañan;  e  departieron  de  mu- 
chas cosas  hasta  que  anochechio. 

E  dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encan- 
tadora e  a  la  mora  en  el  palacio  del  empe- 
rador, e  tornemos  al  emperador  e  al  rey  Her- 
mán, como  en  la  tarde  vinieron  de  su  ca^a, 
e  las  tablas  fueron  luego  puestas  y  el  em- 
perador e  los  otros  sus  vassaílos  e  caualle- 
ros e  ricos  honbres  assentaronse  a  comer,  y 
el  rey  Hermán  siruio  muy  bien  al  empera- 
dor e  a  todos  sus  caualleros  de  quanto  -ouie- 
ron  menester.  En  esto,  la  dueña  encantadora 
traya  su  mano  con  la  donzella  mora  como 
holgase  con  el  emperador,  hasta  que  la  don- 
zella mora  ge  lo  otorgo,  e  le  prometió  que  le 
plazia  de  dormir  con  el  emperador.  Desque 
el  emperador  ouo  cenado,  las  camas  fueron 
aparejadas  e  fuesse  a  dormir  la  donzella  con 
el  emperador,  e  quedo  preñada  del  empera- 
dor. Otro  dia  en  la  mañana  el  rey  Hermán 
vino  a  ver  al  emperador,  e  rogóle  mucho  que 
le  pluguiesse  de  holgar  en  su  tierra  algunos 
dias.  Y  el  emperador  dixo  que  no  lo  podia 
hazer  por  quanto  auia  de  hazer  algunas  co- 
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Bas  en  su  tierra,  y  encomendóle  mucho  a  la 
dueña  encantadora;  y  el  rey  dixo  que  le  pla- 
zia  de  la  hauer  encomendada  e  de  la  hazer 
mucha  honrra  mientra  en  su  tierra  estouie- 
se,  e  después  que  la  embiara  en  paz,  e  des- 
pidióse el  emperador  de  la  donzella  mora  e 
la  encomendó  a  Dios,  e  fuesse  para  su  tie- 
rra, e  quedóse  la  mora  encantadora  con  la 
donzella  moramuy  secretamente.  E  a  cabo 
de  tiempo  parió  la  donzella  mora  vna  hija  e 
pusiéronle  nombre  de  Yriacla,  e  fuesse  la 
dueña  encantadora  al  imperio,  e  leuo  consigo 
a  la  ñifla  Yrracla,  hija  del  emperador. 

Dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encanta- 
dora con  la  niña  Yrracla,  de  como  ouo  el 
emperador  vna  hija  en  la  emperatriz,  que 
ouo  por  nonbre  Melior  (*).  Conplidos  los  tres 
años,  era  la  mas  limpia  e  la  mas  sabia  de 
todas  las  mugeres  del  mundo,  que  quanto  le 
ensenaua  la  dueña  sabia,  que  mas  sabia  la 
niña  quando  cumpliólos  ocho  años,  que  sabia 
hazer  descender  la  nuue,  e  sabia  andar  enci- 
ma quando  ella  quería;  e  cumplidos  los  diez 
años,  hizo  el  emperador  antes  que  ñnase  cor- 
tes, e  ayuntáronse  los  siete  reyes  de  su  impe- 
rio, e  duques,  e  principes,  e  caualleros,  e 
ricos  honbres,  e  mando  a  todos  que  le  besa- 
Bsen  la  mano  a  su  hija  Melior  e  que  la  ouiessen 
por  emperatriz  e  por  señora,  y  que  le  diessen 
marido,  y  dexo  por  tutores  al  rey  Corsol  e  al 
rey  Clausa,  porque  eran  poderosos  y  los  mas 
honrrados  de  los  siete  reyes,  y  estouieron  assi 
vn  año  que  no  sabian  que  hazer  después  que 
su  señor  el  emperador  era  ñnado.  E  la  empe- 
ratriz su  señora  sabia  muchas  artes,  que  nin- 
guno no  le  podia  hazer  traycion  que  ella  no 
lo  supiesse.  E  aleáronse  los  dos  reyes  que  no 
la  querian  obedecer,  y  púsose  en  vna  nuue  y 
fuesse  para  su  tierra  del  vno,  e  hizoles  pere- 
cer tantas  gentes,  caualleros  y  peones,  que 
pensó  ser  destruydo;  y  ella  caualgo  en  vn 
palafrén  y  fuesse  para  el  rey;  y  el  rey,  quando 
la  vido,  fuesse  luego  para  ella  y  demandóle 
por  merced  que  no  fuesse  destruydo  ni  su 
tierra  robada,  y  juro  de  no  ser  contra  ella  ni 
contra  su  mandamiento  y  dexolo  en  paz,  de 
guisa  que  no  hizo  al  vno  mas  que  al  otro  rey 
que  se  auian  aleado.  Y  el  rey  Corsol  y  el  rey 
Clausa,  sus  tutores,  hazianse  marauillados 
que  auia  seydo  de  la  emperatriz  su  señora, 

(*)  La  historia  se  narra  de  otro  modo  en  el  pliego 
de  cordel  qne  tenemos  á  la  viñta.  El  emperador  ( J  uan) 
se  enamora  de  la  joven  de  Damasco  y  tiene  de  ella 
nna  niña  (Leonina),  á  quien  reconoce  por  legítima 
racesora  y  heredera  del  imperio.  La  infídelidad  del 
emperador  hace  que  sn  esposa  le  abandone  y  se  retire 
al  castillo  de  Cabezadoire  Allí,  aconsejada  por  Ya- 
rios  reyes  y  caballeros  del  imperio,  la  emperatriz  bas- 
ca otro  espora  y  envía  emisarios  con  tal  objeto,  en- 
contrando á  Partinnples, 


y  a  cabo  de  vn  mes  remaneció  en  su  ciudad 
del  castillo  de  Cabepadoyre,  donde  estaua  el 
rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  y  la  dueña  sabia. 
E  los  reyes,  quando  supieron  que  era  venida, 
f  ueronla  a  ver  con  muy  grande  plazer,  y  de- 
mandáronle que  de  donde  bueno  venia  y 
donde  auia  estado  aquellos  dias.  Y  ella  dezia 
que  auia  ydo  a  aquellos  reyes  que  se  le  auian 
al9ado,  e  contoles  como  auia  hecho  con  ellos, 
y  ellos  ouieron  muy  gran  plazer,  pues  que 
ella  se  auia  a uen turado  a  poner  recaudo  a  su 
tierra,  y  los  reyes  se  despedieron  della  e 
fueronse  a  poner  recaudo  en  sus  tierras,  e 
dixeron,  pues  que  ella  era  muger  para  guar- 
dar su  tierra,  que  le  aderes^assen  sumando 
qual  le  perteneciesse,  y  en  esto  hizieron  lla- 
mar cortes  e  ayuntáronse  todos  los  otros  cinco 
reyes,  y  los  duques  y  condes  e  caualleros  de 
su  imperio.  E  seyendo  ellos  juntos,  acordaron 
e  dixeron  que  bien  seria.  Mas  entre  ellos  ouo 
muy  gran  discordia  sobre  ello,  y  acordaron 
en  esto:  que  el  rey  Clausa  y  el  rey  Corsol  que 
llegassen  a  la  emperatriz  y  le  dixessen  que 
viesse  ella  con  quien  queria  casar,  porque 
después,  si  no  fuesse  tal  como  a  ella  perte- 
nescia,  que  no  culpasse  a  los  del  imperio,  e 
para  esto  que  ellos  le  daban  dos  años,  e  si  en 
este  tiempo  ella  no  lo  tomasse,  que  ellos  ge  lo 
darían.  E  dioles  gracias  por  aquella  honria 
que  le  hazian. 

11,— 'Como  la  emperatriz  enhio  mensajeroe, 
por  todas  las  partidas  del  mundo^  qtie  le 
buscassen  el  mas  gentil  donxd  para  se 
casar  con  el. 

T  ella  mando  luego  escreuir  cartas  y  en- 
biolas  por  todo  el  mundo;  y  embio  cada  carta 
con  Ru  mensajero,  que  mirassen  el  mas  her- 
moso e  de  mejor  cuerpo  e  de  mejores  oos- 
tunbres  que  en  el  mundo  ouiesse,  e  aunque 
no  touiesse  tanto  como  ella  tenia;  e  que  para 
vn  tienpo  cierto  viniessen  al  castillo  de  Ca- 
bepadoyre;  e  como  fuessen  venidos  los  men- 
sajeros, dixo  aquel  que  venia  de  Alemana;  e 
después  dixeron  todos  los  otros  mensajeros 
de  los  señores  que  les  auian  embiado;  e  con- 
taron muchas  noblezas  de  príncipes,  e  du- 
ques, e  condes,  e  otros  cauallerps  que  por  d 
mundo  auian  visto;  e  todos  hablaron  de  las 
gentilezas  que  auian  visto,  e  los  mensajeros 
de  Francia  no  quisieron  hablar  hasta  la  pos- 
tre, y  ellos  dixeron:  cDe  quanto  estos,  se- 
ñora, vos  dizen,  todo  esto  es  nada  (>)  a  pos  de 
lo  que  nosotros  traemos,  que  hallamos  en 
Francia  vn  sobrino  del  rey  de  Francia  que 


(<)  El  texto:  cnadoD.  £1  texto  qne  eegaimoe  ( 
plagado  de  erratas  é  incorrecciones. 
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és  donzel;  e  no  es  possíble  de  contar  tantas 
noblezas  como  en  el  ay;  y  es  hidalgo,  e  vie- 
ne de  los  godos,  y  el  es  varón  que  no  ha 
.XV.  años,  y  el  cuerpo  según  que  de  .xx.  afios, 
largo  y  hermoso,  e  franco,  e  caualgador,  e 
gran  fuerpa  sobre  cuantos  honbres  ay  en  el 
mundo.  Y  en  el  no  rey  na  pesar  ni  malenco- 
nia,  sino  plazer  e  alegria»;  e  mando  muy 
bien  dar  de  comer  a  los  mensajeros,  e  pre- 
guntóles que  hazia  o  donde  estaua,  y  ellos 
dixeron:  «Cierto,  señora,  no  ha  mas  de  vn 
castillo  que  ha  por  nonbre  Bles».  Y  como  lo 
Olio  oydo,  mando  aderecar  vna  ñaue  la  mas 
hermosa  e  la  mas  grande  que  auia  en  su  im- 
perio, e  partió  del  castillo  de  Cabe^adoyre,  e 
reparáronle  de  muchas  noblezas  e  paramien- 
tos. Y  ella  guióse  muy  bien  e  hizo  descender 
vna  nuue,  e  subió  en  ella  e  diose  andar,  e 
leuo  consigo  la  ñaue  con  encantamiento;  e 
llego  a  las  Sierras  de  Ardeña,  e  dexo  la  ñaue 
alli  encancantada,  e  fuesse  ella  al  castillo  de 
Bles,  que  era  del  conde  Partinuples,  vis- 
pera  de  Santa  Cruz,  quando  toda  la  villa  re- 
luze;  e  llego  después  de  comer,  e  fallo  ju- 
gando al  axedres  al  rey  de  Francia  e  al 
conde  su  sobrino ,  e  descendió  la  nuue  hasta 
abaxo,  e  miro  al  conde  muy  bien  a  su  volun- 
tad, e  avn  no  le  parescio  bien  lo  que  del  le 
auian  dicho,  a  tanto  le  parescio  de  bien,  que 
ella  auia  muy  gran  amor.  E  con  el  saber 
que  ella  sabia,  puso  en  el  coraron  del  rey  su 
tio  que  fuessen  al  monte  a  ca9ar. 

III.  —  Como  el  rey  y  su  sobrino  el  conde  se 
fueron  a  ca^a;  e  como  el  conde  se  perdió 
tras  vn  puerco, 

E  a  la  hora  dixo  el  rey  a  su  sobrino:  «Fijo, 
si  vos  pluguiesse  que  fuessemos  a  monte  a 
matar  vn  puerco» ;  y  el  le  dixo  que  le  plazia 
de  muy  buena  voluntad.  E  luego  el  rey 
mando  llamar  a  sus  monteros  grandes  e  pe- 
queños, e  alano»  e  sabuesos,  e  tomo  el  conde 
vna  ropa  que  era  lo  de  encima  cuero  y  el 
enforro  de  esquiroles;  y  esto  por  los  montes 
que  no  le  rompiessen  la  ropa.  Esto  vsauan 
los  grandes  señores  quando  yuan  a  monte,  e 
tomo  en  su  pescuezo  vna  bozina  de  marñl  e 
su  cinto,  y  en  el  escarcela  Ueuaua  yesca  y 
pedreñal  y  eslauon;  e  caualgo  el  rey  e  su 
sobrino  el  conde,  e  sus  monteros,  e  fue- 
ronse  al  monte  dos  legas  de  las  Sierras  de 
Ardeña,  e  mataron  vn  puerco  muy  grande 
e  muy  hermoso,  e  la  emperatriz  a  todos 
tiempos  mirando  encima  dallos  aquella  mon- 
tería; quando  ouieron  muerto  el  puerco,  pu- 
siéronlo encima  de  vn  tapete  e  demanda- 
ron la  vianda  e  comengaron  a  merendar.  E 
después  que  ouieron  comido,  mando  el  rey 
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caualgar  muy  apriessa,  o  la  emperatri«, 
quando  esto  vido,  ouo  muy  gran  pesar,  por- 
que sus  amores  se  querían  yr,  e  descendió 
vna  nuue  ayuso  adonde  ellos  estañan,  e  pa* 
rescio  que  todo  el  canpo  era  lleno  de  niebla^ 
e  hizo  parecer  vn  puerco  por  encantamiento. 
Y  el  conde,  con  la  cobdicia,  dio  tras  el  puerco 
por  las  Sierras  de  Ardeña,  con  grande  00b- 
dicia  de  matar  el  puerco,  y  el  rey  de  Francia 
em  pos  del  dándole  bozes,  y  diziendo  que 
boluiesse,  que  no  fuesse  mas  adelante  em 
pos  del  puerco,  que  podria  ser  perdido  en 
las  sierras  que  eran  muy  altas,  y  auia  en 
ellas  muy  malas  animalias  [de  las]  que  seria 
comido;  mas  el  conde,  con  la  grande  niebla 
que  hazia,  nó  sabia  si  yua  o  venia.  Y  esto 
hazia  la  emperatriz  por  leñarlo  do  ella  que- 
ría, e  ansi  anduuo  toda  aquella  noche  per- 
dido hasta  la  mañana.  Agora  tornemos  al 
rey  su  tio,  que  hazia  muy  gran  duelo  por  el 
conde  Partinuples  su  sobrino,  que  todavía 
pensaua  que  las  animalias  lo  auian  comido. 

rV.  —  Como  andando  perdido  el  btcen  conde 
por  la  floresta ^  hallo  orilla  de  la  mar  vna 
ñaue  muy  hermosa,  y  entro  en  ella  e  arribo 
a  Cabegadoyre. 

Dexemos  agora  el  rey  su  tio,  como  hazia 
grande  llanto  e  duelo  por  el,  y  tornemos  al 
conde  como  andana  perdido  trabajando;  si 
no  fuera  por  la  emperatriz,  que  auia  encan- 
tado todas  las  animalias,  el  conde  fuera 
muerto  dellas;  mas  el  andando  assi,  subió 
encima  de  vna  sierra  por  ver  si  veria  algún 
poblado  o  si  veria  candela.  Y  el  oyó  vn  ruydo 
de  aygua,  y  pensó  que  era  rio  y  que  estaría 
alli  algún  lugar  de  pueblo  o  alguna  gente 
orilla  del  rio ,  y  fuesse  para  aUa.  E  assi  an- 
dando, hallóse  a  la  coste  de  la  mar,  y  hallo 
vna  ñaue  muy  grande  y  muy  hermosa,  y  no 
vido  ende  a  nadie,  y  comengo  a  dezir  al  de 
la  ñaue  y  ninguno  le  respondió  ni  podia  res- 
ponderle, que  aquella  era  la  ñaue  que  la 
emperatriz  auia  traydo  y  dexado  en  encan- 
tado. Ella  muy  bien  veya  a  el.  E  desque  el 
conde  vido  que  no  le  respondía  nadi,  co- 
mento de  pensar  que  seria  de  la  gente  de 
aquella  ñaue,  y  dixo,  pues  la  conpuerta  esta 
echada  desde  la  ñaue  hasta  la  tierra,  querías 
gentes  serian  entradas  al  monte,  que  las 
animalias  los  auian  comido;  entonces  subió 
por  la  puerta  hasta  la  ñaue,  y  metió  su  ca- 
uallo  dentro  por  la  rienda;  por  tal  guisa  yua 
el  cauallo  que  no  se  podia  tener  de  los  pies 
ni  auia  gana  de  se  espantar,  y  el  conde 
arrendo  su  cauallo  e  anduuo  por  la  ñaue  y 
no  vido  a  nadi  con  quien  hablasse.  E  desque 
esto  vido  el  conde,  subió  la  conpuerta  por 
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que  las  animalias  no  lo  eomiessen ,  y  assen- 
tose  encima  de  vn  assentamiento  e  dormio- 
se,  y  después  que  fue  dormido,  la  empera- 
triz mando  a  los  marineros  que  al9assen  la 
vela  muy  quedo  y  guiasen  la  ñaue  derecha 
al  castillo  de  Cabegadoyre.  Y  ella  fue  ade- 
rezar las  cosas  que  eran  necessarias  para 
quando  el  conde  Uegasse.  La  emperatriz 
partida,  sus  marineros  alearon  la  vela  muy 
queda,  y  el  buen  conde  anduuo  assi  toda  la 
noche  y  nunca  nadie  lo  sintió.  E  quando  fue 
otro  dia  por  la  mañana^  dauale  el  sol  en  el 
rostro,  y  recordó  muy  despauorido.  E  co- 
mengo  a  santiguarse  y  entristeíúo ,  porque 
no  vido  otra  cosa  sino  cielo  e  agua,  e  no  veya 
quien  auia  aleado  la  vela  ni  quien  gouernaua 
la  ñaue;  buscando  algunas  personas,  e  no 
vido  a  ninguno,  saluo  a  su  cauallo,  que  roya 
las  tablas  con  gran  hambre.  Y  entonces  co- 
mento de  llorar  e  dixo:  «¡Dios  sea  aquel  que 
2>onga  cobro  a  ti  y  a  tu  amo!»;  y  demandaua 
a  Dios  que  le  hiziesse  merced  e  que  le  mos- 
trasse  que  cosa  podia  ser  aquella,  si  yua  en- 
cantado o  si  yua  en  poder  do  algunos  peca- 
dos. Y  el  andando  assi  tres  noches  e  tres 
dias,  que  no  comió  ni  beuio  el  ni  su  cauallo, 
y  el  cauallo  no  hazia  sino  roer  las  tablas  con 
la  grande  hambre,  e  boluiose  de  cara  del,  con 
cuyta  que  del  auia,  e  sospiraba  porque  no 
tenia  paja  ni  ceuada  para  su  cauallo.  E  assi 
andando  el  conde,  al90  sus  ojos  arriba  e  de- 
zia:  «Señor,  si  yo  estuuiesse  en  tierra,  bus- 
caria  por  donde  yr  a  tierra  de  mi  tio  el  rey 
de  Francia;  mas  no  veo  tierra,  saluo  cielo  e 
agua» ;  e  hazia  tan  gran  cuyta,  que  no  siento 
hombre  que  del  no  se  doliesse.  A  cabo  de 
tercero  dia  comienco  el  dia  muy  hermoso,  e 
vido  vn  castillo  que  blanqueaua  como  vna 
paloma,  ca  la  emperatriz  lo  auia  hecho  de 
nueuo  poco  auia,  porque  alli  quería  tomar 
su  marido  en  el  castillo  de  Cabe<;íadoyre, 
porque  estaua  en  vna  ysla  muy  hermosa  e 
podian  venir  de  todas  partes  a  el.  E  desque 
el  conde  vido  el  castillo  que  blanqueaua, 
hinco  los  ynojos  e  rogo  a  Dios  que  lo  llenase 
alia,  que  aquellos  tres  dias  no  auia  visto  cosa 
con  que  se  conortasse;  e  quando  fue  el  dia, 
a  hora  de  tercia,  la  ñaue  fue  a  tan  derecha, 
que  llego  al  puerto  de  Cabe9adoyre,  e  quando 
alli  ilego,  la  compuerta  fue  luego  echada  a 
tierra;  y  el  tomo  su  cauallo  e  salió  a  tierra, 
e  caualgo  en  el  cauallo  e  no  podia  andar  por 
quanto  yua  muerto  de  hanbre,  que  en  aque- 
llos tres  dias  no  auia  comido;  y  el  abaxo  las 
riendas  con  la  cabera,  e  comenQo  de  tirar 
pernadas  parándose  a  comer,  por  cuanto  el 
conde  no  podia  hazer  nada  dándole  con  las 
espuelas.  Entonces  vido  el  conde  que  lo  hazia 
con  razón,  e  descendió  del  muy  apriessa.  E 


quando  lo  desenfreno,  estando  assi  cerca  de 
su  cauallo,  miro  a  vn  cabo  e  a  otro,  e  no  vido 
a  nadi.  ni  honbre  ni  muger  ninguna,  ni  ca- 
uallo, ni  asnos  ni  ganados,  ni  oyó  cantar 
gallo  ni  tañer  canpanas.  E  comenco  de  san- 
tiguarse y  estregarse  los  ojos ,  e  haziendose 
marauillado  en  ver  aquella  ciudad  tan  her- 
mosa, e  dezia:  «Santa  María,  valme  si  duer- 
mo o  sueño,  porque  veo  assi  esta  tierra  sola 
sin  ninguna  cosa,  porque  quando  el  honbre 
duerme,  sueña  destas  cosas  tales:  mas  yo 
creo  que  no  duermo,  que  rai  cauallo  cabe  mi 
lo  tengo».  Miro  de  cara  la  ciudad,  e  vido  vn 
palacio  alto,  en  el  qual  vido  estar  vna  chimi- 
nea,  de  la  qual  vido  salir  humo,  e  dixo  assi: 
«Pues  que  humo  sale,  candela  aura;  que 
alguna  persona  estara  ay  que  lo  aura  hecho» . 

Y. — Como  entro  el  conde  en  el  castillo  de 
CabeQadoyre,  e  corno  alli  fue  seriiido  de 
comer  e  beuer  e  de  caina,  sin  ver  persona 
del  mundo. 

E  dexo  el  cauallo  paseer  e  fuesse  para  la 
ciudad.  Y  entro  dentro  por  la  puerta  e  no 
vido  a  nadi,  y  el  conde  llegóse  a  escalentar 
e  no  vido  a  quien  hablar,  e  desque  se  houo 
escalentado,  allegóse  a  la  mesa  que  la  empe- 
ratriz auia  echo  poner,  que  si  ouiesse  volun- 
tad de  comer  que  comiesse.  E  tomo  vn  pan, 
e  oliólo,  e  santiguóse,  pensando  que  era  cosa 
que  auian  hecho  los  pecados,  pero  veya  cosa 
tan  hermosa  e  no  veya  nadi  con  quien  ha- 
blasse;  e  como  olio  el  pan  quiso  comer  del, 
mas  no  osaua,  e  algo  los  ojos  arriba  al  alea^^ar 
e  vido  salir  humo  de  vna  casa,  e  dixo:  «A  la 
mi  fe,  mas  quiero  yo  yr  al  alcacar,  porqtífe  si 
morir  ouiesse,  mas  quiero  morir  en  alto  que 
en  baxo» .  Y  el  no  veya  a  ninguna  persona 
para  que  le  preguntase  de  aquella  tierra, 
mas  veya  las  casas  e  las  puertas  del  alcarar, 
e  entro  dentro.  E  las  puertas  eran  muy  her- 
mosas, e  subió  encima  de  la  cerca  del  alcacar 
por  mirar  el  canpo  e  por  ver  si  veria  el  su 
cauallo  donde  lo  auia  dexado,  e  comenco  de 
sospirar  e  dixo:  «Pues  perdido  es  el  mi  caua- 
llo, Dios  sea  aquel  que  ponga  cobro  en  el». 
E  fuesse  por  el  palacio  adelante  de  vno  en 
otro  hasta  que  llego  a  vna  sala  muy  hermosa, 
e  hallo  ende  vn  escaño  que  era  muy  grande, 
y  este  escaño  era  de  plata,  y  era  esmaltado 
de  muy  grandes  fermosuras;  y  el  no  veya 
ninguno  por  alli  con  quien  hablasse,  e  fuesse 
assentar  en  el  escaño;  e  tenia  vn  trauesaño 
que  era  de  oro  muy  grande  e  muy  preciado, 
e  vido  buena  candela  y  escalentóse,  que  ania 
muy  gran  frió;  e  después  que  estuuo  caliente, 
miro  por  la  sala  e  vido  estar  en  ella  vna  mesa, 
y  en  ella  vna  silla  que  auia  seydo  del  empe- 


CONDE  PARTINUPLES 


581 


rador,  que  era  de  plata  y  sobredorada,  con 
muchas  piedras  preciosas  e  aljófar,  que  re- 
lunbraua  la  sala  tanto  que  cada  vna  de  ellas 
entendia  que  valia  vna  villa.  Y  estando  assi 
pensando  de  su  cauallo,  afincauale  la  hanbre, 
y  dixo:  «Por  cierto,  muera  o  viua,  alli  me 
yre  assentar  en  aquella  silla  tan  rica,  y  co- 
meré de  aquel  pan,  que  la  hambre  me  aque- 
la;  y  caso  que  yo  muera  en  aquella  casa  tan 
preciada,  por  bien  empleada  daré  yo  mi 
muerte».  E  comento  de  santiguarse,  e  leuan- 
tose  muy  esforzado,  y  fuesse  para  la  mesa  y 
assentose  en  la  silla,  e  vido  venir  vn  agua- 
manil y  vn  bacin  de  plata,  y  vnas  touajas 
brosladas;  el  tenia  vn  pan  en  la  mano,  y 
tomo  aguanmnos  e  no  vido  quien  ge  la  daua, 
y  torno  a  tomar  el  pan,  e  comento  a  santi- 
guarse e  comer,  con  grande  recelo  tenia  que 
aquella  tierra  era  de  pecados;  por  esto  todos 
tienpos  se  santiguaua  y  no  osaua  comer,  que 
muy  gran  miedo  auia,  e  como  aquel  que  auia 
tres  dias  que  no  auia  comido;  e  a  los  prime- 
ros bocados  vido  venir  vn  plato  de  perdizes 
assadas,  e  marauillose  mucho  porque  no  vido 
quien  ge  lo  traya,  ni  quien  ge  lo  ouiesse 
cortado.  E  dixo:  «Pues  comentado  he  a  co- 
mer, ¡yo  comeré  hasta  que  me  farte!»  Y  es- 
tando comiendo,  vido  venir  vna  copa  con  vn 
castillo  muy  hermoso,  y  encima  del  castillo 
auia  vna  piedra  preciosa  que  valia  vna  ciu- 
dad, e  tomo  la  copa  e  beuio,  e  mientre  el 
bouia,  tiráronle  la  vianda  delante,  e  desque 
lo  vido,  corrió  con  la  mano  izquierda  a  tomar 
las  perdizes,  pensando  que  no  le  auian  de 
traer  mas.  E  como  aquel  manjar  le  fue  tirado, 
luego  fue  traydo  otro  plato  de  otra  vianda,  e 
no  ouo  comido  diez  bocados  cuando  fue  ser- 
uido  del  vino,  e  assi  hizieron  todavía,  hasta 
que  ouo  muy  bien  comido  e  seruido  de  mu- 
chos manjares.  E  desque  el  ya  no  comia, 
vido  venir  el  aguamanil  y  el  bacin  de  plata, 
e  las  touajas  brosladas,  e  dieronle  aguama- 
nos; e  acabado  de  comer  acostóse  en  la  silla 
e  dormiose  vn  poco,  que  muy  gran  trabajo 
auia  passado,  e  desque  recordó,  leuantose  de 
la  silla  e  fuesse  al  fuego,  e  assentose  en  el 
escaño  de  plata  que  oystes  dezir,  e  después 
que  fue  escalentado,  dixo:  «Por  buena  fe  yo 
me  dormiré  aqui  vn  rato».  Y  estando  assi 
dormiendo,  soñó  que  le  venian  por  parte  de 
las  espaldas  vna  manada  de  pecados  que  lo 
querían  lan<^ar  en  el  huego.  Esto  era  con  el 
gran  miedo,  e  espantóse  e  con  gran  priessa 
comentóse  a  santiguar,  e  puso  mano  a  su 
espada  para  se  defender,  e  miro  por  la  sala 
a  vna  parte  e  a  otra,  e  vio  en  cabo  de  la  sala 
vna  antorcha  encendida,  e  dixo  assi:  «Por 
buena  fe,  yo  vaya  do  aquella  antorcha  esta, 
e  veré  quien  esta  allí  o  quien  la  tiene».  £1 


desque  llego  al  antorcha,  el  conde  fuesse  en 
pos  della,  e  metióle  el  antorcha  en  vn  pala- 
cio que  no  hauia  otra  cosa  sino  oro,  plata  y 
aljófar,  e  piedras  preciosas,  e  los  estrados 
eran  de  seda,  los  paramentos  de  oro,  y  estaua 
alli  vna  cama  tan  rica,  que  en  el  mundo  no 
podia  ser  mas,  y  estaua  en  la  cama  vna  col- 
cha de  oro  e  de  seda,  e  auia  en  medio  de  la 
colcha  vn  escudo  muy  hermoso  e  muy  gran- 
de, y  era  todo  de  oro  y  de  aljófar  e  piedras 
preciosas;  y  en  el  cabo  de  la  colcha  auia 
muchas  figuras  de  royes  e  condes  e  cana- 
neros, de  plata  e  de  oro  e  aljófar.  Y  estos 
eran  a  tan  maños  como  vn  braQo  de  hombre. 
Y  desque  el  conde  vido  aquellas  noblezas  a 
tan  grandes,  marauillose  mucho  de  ver  tan 
ricas  cosas  e  no  ver  persona  alguna  con  quien 
hablase,  ni  quien  tenia  el  antorcha.  E  pen- 
saua  assi  el  conde,  pues  que  Dios  le  auia  dado 
buena  cena,  que  assi  le  daua  buena  cama,  y 
desnudóse  el  balandrán  que  traya  de  cuero, 
que  era  aforrado  de  esquiroles,  que  assi  lo 
vsauan  los  caualleros  quando  yuan  a  monte, 
y  tiróse  su  bozina  e  su  cinta,  y  su  escalcela 
en  que  yua  la  yesca  y  el  esííibon,  y  púsolo 
todo  en  el  assentamiento  cerca  de  la  cama,  y 
hechose  en  ella. 

YI. — Como  la  emperatriz  contó  a  su  hermana 
que  anta  iraydo  al  conde  y  lo  tenia  en  su 
cama. 

Estando  assi  hechado  en  la  cama,  la  empe- 
ratriz estaua  con  su  hermana  Yrracla,  con- 
tándole lo  que  le  auie  contecido  con  el  conde 
Partinuples,  como  lo  auia  traido.  E  contán- 
dole las  noblezas  que  en  el  auia,  y  como  era 
tan  hermoso  y  de  buen  cuerpo,  y  como  estaua 
hechado  en  la  cama  y  que  le  rogaua  que  otro 
dia  en  la  mañana  Ueuasse  paños  de  lino  que 
le  perteneciessen;  y  Yrracla  dixo  que  le 
plazia,  y  rogóle  y  pedióle  por  merced  que  se 
lo  mostrase.  Y  la  emperatriz  le  respondió 
que  no  se  lo  podia  mostrar  al  presente,  que 
si  se  lo  mostrasse  que  todo  su  encantamiento 
seria  deshecho.  Y  ella  caerla  en  gran  ver- 
güen^A,  por  qaanto  los  reyes  sus  tutores  y 
el  imperio  le  auian  dado  de  plazo  dos  años 
para  que  tomasse  marido,  y  ella  se  auia 
auentajado  de  lo  tomar  antes  de  los  tres  me- 
ses; mas  que  desque  fuessen  complidos  los 
dos  años,  que  ella  ge  lo  podia  bien  mostrar 
a  su  voluntad.  Yrracla  respondió:  «Sed  segu- 
ra, señora,  que  muy  largo  tiempo  se  me  han 
de  hazer  estos  dos  años  hasta  lo  ver;  con  gran 
desseo  he  de  biuir  por  tan  grandes  noblezas 
como  del  me  hauedes  contado.  Empero,  seño* 
ra  hermana,  mostradme  otro  hombre  que  sea 
de  su  altura,  por  que  yo  pueda  leuar  loa 
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pafioB  de  lino  que  vos  me  mandays,  porque 
sean  de  aquella  medida» .  Y  ella  respondió: 
«Madrugad  antes  que  salga  el  sol,  e  yo  vos 
lo  diré,  porque  de  aquella  forma  vos  los  da- 
dee  los  otros» .  Y  eUa  dixo  que  le  plazia. 

Vil.  -  Co7no  la  emperatrix  fue  sin  candela  a 
hecharse  en  la  cama  en  qvs  estaua  el  conde, 

E  fuese  la  emperatriz  para  el  palacio  a 
escuras,  que  no  leuo  antorchas  ningunas.  E 
quando  entro  por  el  palacio,  comen90  a  dar 
rezias  pisadas.  Y  el  conde,  desque  oyó  los 
passos,  estremecióse  todo,  e  arredróse  a  la 
mano  derecha.  E  la  emperatriz  comen(^o  a 
desnudarse  y  echóse  en  la  cama.  E  después 
que  fue  hechada,  por  asegurar  al  donzel,  ella 
saco  el  bra^o  derecho  e  comeuQOse  de  santi- 
guar, por  que  entendiese  el  donzel  que  era 
tierra  de  pecados,  e  comenQO  a  dezir:  «En- 
comiendome  a  Dios  e  a  santa  María,  e  a  todos 
los  angeles  e  arcángeles  de  la  corte  del  cielo» . 
E  metió  su  bracjo  so  la  ropa.  Y  el  donzel  es- 
tuuose  quedo,  e  no  osaua  resollar,  maguer 
que  las  carnes  le  temblauan.  Empero  ouo  a 
tanto  esfuerzo  quando  oyó  mentar  a  Dios  e  a 
santa  María  e  a  los  otros  santos.  Y  estando 
assi,  vino  la  emperatriz  a  hazerse  vn  poco 
adelante  hacia  donde  estaua  el  doncel,  e  hizo 
que  se  desperezaua,  e  tendió  la  pierna  e  dio 
en  el,  e  porque  el  no  ouiesse  miedo,  dixo 
assi:  cSanta  María,  dime  que  cosa  es  esta  que 
aquí  esta  hechada  en  mi  cama».  Y  ella,  por 
dezir  quien  era,  dijo:  «Yo  soy  emperatriz,  e 
tuue  siempre  siete  reyes  a  mi  mandar,  e 
duques  e  condes;  e  nunca  fue  ninguno  osado 
de  entrar  solamente  do  las  puertas  adentro  de 
mi  palacio,  e  agora  dezid  quien  soys  vos  que 
aqui  estáis  hechado».  Y  el  respondió  assi: 
«Señora,  vuestra  merced  sea  de  me  escuchar 
como  soy  yo  aqui  venido,  pues  vos  me  auedes 
contado  el  vuestro  señorío» .  Y  el  le  comento 
de  contar  según  que  de  primero  le  auia  con- 
teoido;  e  después  que  ge  lo  ouo  contado,  ella 
dixo  assi:  que  ¿por  que  se  auia  hechado  alli? 
Y  el  le  dixo  que  por  esso  se  auia  acostado  alli, 
mas  que  le  perdonase  hasta  al  dia,  y  que  el 
se  yría  de  muy  bona  voluntad,  e  que  fuesse 
su  merced  de  le  hazer  buscar  vn  cauallo  que 
alli  auia  traydo.  Y  ella  le  dixo:  «Assi  como 
en  esto  lo  teneys,  leuantados  de  ay  c  idvos 
por  donde  venistes,  si  no  daré  gritos  e  bozes, 
porque  en  mal  punto  ay  vos  hechastes» .  Y  el 
le  dixo  assi:  «Señora,  la  noche  es  tan  escura, 
e  los  palacios  son  tan  grandes,  que  no  sabría 
por  do  yr» .  Alli  dixo  ella:  «Dad  acá  la  mano, 
e  yo  vos  leuantare».  E  respondió  el  donzel: 
«Estoy  muy  trabajado,  e  tan  cansado,  que  de 
aqui  no  me  puedo  mouer».  E  dixo  la  empe- 


ratriz: «Si  de  aqui  no  vos  leuantades,  yo  me 
leuantare  e  yre  a  llamar  los  mis  cauaÜeros, 
que  vos  maten  ay» .  Y  el  dixo:  «Señora,  aued 
piedad  de  mi,  que  yo  [no]  muera  por  vos». 
E  comenpo  de  llorar,  y  en  que  lo  vido  llorar, 
ouo  muy  grande  cuyta  del,  mas  no  lo  dixo 
nada.  Y  el  donzel,  desque  vido  que  no  ha- 
blaua  nada,  bien  pensó  que  dormía,  e  Uegosse 
a  ella  poco  a  poco.  Esto  hazla  el  por  ver  que 
cosa  era;  no  embargante  que  le  hauia  oydo 
aquellas  palabras  sanctas,  todavía  se  pensaua 
que  era  alguna  tierra  de  pecados,  e  puso  muy 
queda  la  mano  encima  de  sus  pechos  de  la 
emperatriz,  y  ella  quítesela  de  rezio  e  no  le 
dixo  nada.  E  desque  ^^do  el  donzol  que  no 
dezia  nada,  y  ella  desuíosele  sus  manos  de 
los  pechos  por  ver  sí  tornase  otra  vez  a  poner 
sus  manos  en  esse  mismo  lugar,  y  el  donzel 
a  poco  de  rato  pensó  que  seria  dormida,  e 
tornóle  a  poner  la  mano  como  la  primera  vez, 
e  touogela  queda  con  sus  manos.  E  desque 
el  donzel  vido  aquello,  llegóse  junto  con  ella, 
e  ella  no  dezia  nada.  E  puso  el  en  su  cora(;^n 
de  la  catar,  por  ver  sí  era  honbre  o  muger, 
o  si  era  pecado;  e  saco  los  bracos  fuera  de  la 
cama  e  púsole  la  mano  encima  de  la  cabera, 
e  comento  de  catar  los  cabellos,  en  su  enten- 
dimiento que  tan  luengos  podían  ser.  Y  ella 
le  dixo:  «¿Que  hazedes?»  Pero  bien  entendía 
ella  por  que  le  hazia.  E  católe  assi  mismo  la 
frente  y  los  ojos,  e  la  nariz,  e  la  boca,  e  la 
garganta,  e  los  pechos,  y  los  bracos  e  las 
manos,  e  contole  los  dedos,  porque  se  cuy- 
daua  que  era  mano  fendida.  Después  tentóle 
el  cuerpo,  e  católe  el  vientre,  e  los  muslos, 
e  las  piernas,  e  las  espaldas,  e  los  pies,  e  los 
dedos,  e  conté  por  ver  si  era  pata  fendida, 
porque  en  aquellos  tionpos  auia  vnas  anima- 
lias,  mugeres,  de  la  cinta  ayuso  como  leones, 
e  auian  los  pies  como  lebreles,  e  por  esso  le 
auia  catado.  E  assi  pensando  si  ora  algunas 
de  aquellas,  desque  la  ouo  muy  bien  catado 
en  su  palpamiento,  entendió  assi  que  de  las 
hermosas  cosas  del  mundo  era,  y  ella  dixo 
assi:  «Agora  vos  auedes  a  mi  bien  catado. 
Sabed  por  cierto  que  yo  soy  emperatriz,  e 
señora  de  siete  reyes;  e  sí  vos  queredes  ser 
señor  de  mi  e  dellos,  e  si  vos  guarda  redes 
lo  que  vos  mandare,  lo  qual  es  esto,  que  to9 
no  enredes,  ni  íagades.  ni  busquedes  por  do 
me  descubrades  mi  cuerpo  por  me  lo  ver 
hasta  que  passen  dos  años» .  Y  ella  le  contó 
todo  su  hecho  como  los  reyes  tutores  e  todo 
el  imperio  le  auian  dado  de  plazo  aquellos 
dos  años  para  que  tomasse  marido,  «qual  yo 
quisiesse  e  a  mi  cumpliesse.  E  que  si  en  este 
tienpo  de  los  dos  años  y  de  no  lo  toma^«, 
que  ellos  me  lo  darían  passados  los  dos  años>; 
e  que  le  rogaua  que  no  la  descubriesse  el  ni 
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otro  por  el,  si  no  quesupiesse  cierto  que  ella 
lo  haría  matar  muy  deshonradamente;  e  pro- 
metióle que  assi  lo  haria  de  grado. 

VIH.  —  Como  la  emperatriz  y  el  conde  per- 
dieron sus  virginidade'S  ^  e  como  ella  le 
háblü. 

Como  esto  fue  hablado,  comentaron  a  bur- 
lar en  tal  manera,  que  ambos  a  dos  ouieron 
de  perder  las  virginidades.  E  desque  aquello 
ftie  passado,  ella  le  dixo  assi:  «Agora,  don- 
zel,  vos  no  pensedes  que  porque  auedes  hecho 
comigo  a  vuestra  voluntad  que  me  tenedes 
a  todo  vuestro  mandar;  por  todo  ello  no  me 
doy  nada  yo,  que  el  señorío  es  en  mi  poder, 
después  de  Dios.  Ca  piensan  los  hombres  que 
después  que  aquesto  han  hecho,  que  tienen 
las  mugeres  a  todo  su  mandar.  É  si  no  guar- 
dados aquesto  que  vos  he  dicho  que  no  me 
descubrades ,  sed  seguro  que  jo  vos  mandare 
matar  de  mala  guisa  assi  como  dicho  tengo. 
Ca  yo  no  he  miedo  ni  temor  a  ningún  hom- 
bre del  mundo,  sino  es  a  Dios  mi  señor,  que 
esta  en  el  cielo» .  E  la  señora  le  dixo  que 
bien  se  podía  alabar  que  tenia  vna  enamo- 
rada que  auia  nombre  Melior,  mas  que  se 
guardasse  de  le  descubrir  el  cuerpo  sobre 
todas  las  cosas  del  mundo,  que  le  haria  gran 
plazer  e  merced  en  ello,  e  que  entendía  que 
le  haria  mucho  bien.  Y  en  toda  la  noche 
nanea  la  señora  emperatriz  cesso  de  le  en- 
comendar todo  esto  que  dicho  es,  avnque  re- 
to9auan  e  burlauan,  que  no  le  descubriesse 
su  cuerpo  por  el  ni  por  otro  alguno,  e  que  de 
quantas  cosas  el  quisíesse  o  ouiesse  menester, 
que  ge  lo  dixesse  quando  en  la  cama  esto- 
uiesse,  e  si  quería  cauallos  que  ge  lo  hiziesse 
saber,  que  todo  le  seria  presto,  e  que  su  ca- 
uallo  que  alli  auia  traydo  que  su  hermana 
Vrracla  lo  tenia  bien  pensado,  e  que  esta  su 
hermana  lo  desseaua  mucho  ver,  mas  que  no 
lo  podía  ver  hasta  acabados  los  dos  años;  e 
después  que  esto  fue  passado,  fue  hora  de 
leuantar,  e  leuantose  ella  primero  y  fuese 
para  su  hermana  Vrracla  antes  que  el  sol 
saliese,  e  hallóla  en  la  cama,  e  dixole  assi: 
cKermana,  leuantaduos  dende  e  yd  a  mi  pa- 
lacio, e  tomad  aquellos  paños  que  son  de 
donzel  e  traeldos  acá,  e  leuad  otros  limpios, 
juhon,  balandrán  de  seda,  capirotes,  calpas 
de  escaríate» ;  y  ella  hizolo  assi,  e  fuelo  poner 
en  el  palacio  en  la  asentamiento  a  par  de  la 
cama;  e  Vrracla  miro  por  ver  si  lo  vería,  e 
ouo  muy  gran  pesar  en  que  no  lo  pudo  ver, 
ca  de  muy  gran  grado  lo  quisiera  auer  visto; 
e  boluiose  para  el  palacio  a  do  era  la  empe- 
ratriz, e  comenpole  a  dezir  como  hauia  ha- 
nido  muy  ^ran  enojo  en  que  no  lo  pudo  ver. 


IX.  —  Como  el  conde  eshmo  en  el  castillo  de 
CábeQadoyre  bien  vn  año  bien  seruido,  sin 
ver  a  persona  del  mundo. 

Tornemos  al  conde,  que  estaña  en  la  cama 
con  muy  grande  alegría.  E  quando  fue  hora 
de  tercia^  assentose  en  la  cama  e  cato  por  su 
ropa  e  no  vido  ninguna  della,  e  hallo  en  su 
lugar  vn  otra  mucho  mejor  e  mas  nueua,  e 
vestiosela,  e  después  que  se  ouo  vestido  hallo 
en  et  estrado  el  paño  y  el  peyne  e  agua,  e 
peynose  e  lauose,  e  salió  por  aquel  lugar 
por  donde  hauia  entrado  em  pos  de  la  cha^a, 
e  salió  hasta  la  sala  e  vido  muy  buena  brasa 
de  candela,  e  assentose  par  delia,  que  estaña 
vn  estrado  muy  rico,  y  escalentóse  en  ella;  e 
después  que  se  ouo  muy  bien  escalentado, 
leuantose  e  fuesse  hazia  el  campo  por  veer  si 
hallaría  su  cauallo,  e  no  lo  pudo  hallar,  que 
otro  lo  tenía  muy  bien  guardado;  e  andán- 
dose por  el  canpo  mirando  las  huertas  e  las 
noblezas  que  en  el  campo  había.  Y  el  an- 
dando sin  ninguna  pauor,  ca  bien  seguro  era 
que  la  emperatriz  lo  auia  assegurado  e  con- 
tado el  hecho  todo;  después  que  fue  hora  de 
comer,  fuesse  para  el  alcafar  e  assentose  en 
la  sala,  e.hallo  la  sala  compuesta  mejor  que 
el  la  auia  dexado,  e  hallo  la  mesa  puesta,  e 
assentose  en  la  silla  según  que  de  antes  lo 
hauia  hecho.  E  luego  en  esse  punto,  vido 
venir  el  aguamanil  y  el  bacín,  e  sus  touajas 
e  sus  manjares,  todo  muy  ricamente  apare- 
jado. Y  el  fue  a  tan  bien  seruido  de  manja- 
res, de  frutas  e  de  todas  las  otras  cosas  que 
auia  menester,  que  no  podía  ser  mas  en  todo 
el  mundo.  E  después  que  ouo  comido,  tomo 
aguamanos ,  los  manteles  fueron  luego  alija- 
dos e  fuesse  por  el  alcafar;  y  quando  fue 
hora  de  cenar,  hallo  las  mesas  puestas,  e 
desque  ouo  cenado  e  fue  algada  la  mesa, 
luego  fueron  las  hachas  venidas  e  comeuQa- 
ron  de  andar,  y  el  em  pos  dellas,  mas  no 
veya  quien  las  leuaua,  andando  tanto  hasta 
que  llegaron  al  palacio  do  estaua  la  cama  de 
la  emperatriz.  E  luego  las  hachas  estouieron 
quedas;  y  el  se  assento  en  vn  estrado  muy 
rico  que  estaua  puesto  cerca  de  la  cama,  e 
comen9aronlo  a  descalcar,  e  después  que  fue 
descalcado,  desnudo  los  paños  que  tenia  ves- 
tidos e  hechose  en  la  cama.  E  después  que 
fue  acostado,  fueronse  las  hachas  de  alli,  e 
quedo  hechado  sin  ningún  temor.  E  estando 
asi,  oyó  passos  que  venían  por  el  palacio 
hasta  la  cama,  que  bien  sintió  el  donzel  que 
era  su  señora  la  emperatriz,  la  qual  mucho 
amaua.  E  desque  ella  fue  cerca  de  la  cama, 
desnudóse  los  paños,  e  aeostosse  en  la  cama, 
e  después  el  donzel  la  sintió  que  estaua  acos- 
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tada,  allegosse  cerca  della,  e  tomóla  ea  sus 
brapos  con  muy  gran  plazer.  E  assi  estouie- 
ron  abraQados  holgando  con  el  mayor  gozo 
del  mundo.  E  quando  fue  cerca  de  hora  de 
maytines,  dixo  la  emperatriz  al  donzel: 
«Agora  vos  me  direys  qual  es  vuestro  non- 
bre» .  Y  el  respondió:  «A  mi  llaman  Parti- 
nuples».  Y  ella  dixo:  «Partinuples  amigo, 
sobre  todas  las  cossas  del  mundo,  vos  ruego 
esto:  que  mi  cuerpo  no  sea  descubierto,  por- 
que entre  mi  e  vos  no  aya  ningún  pesar,  que 
todas  las  cossas  yo  vos  perdonare  e  no  esta». 
Y  el  dijo:  «Cierto,  señora,  ante  moriré  e 
nunca  lo  haré».  E  la  emperatriz  le  dixo:  «Si 
vos  quereys  yr  a  ca9a  de  monte  o  rribera,  de 
aperes  e  de  falcones,  dezidmelo  e  no  dubdeis 
de  dezirmelo,  que  presto  vos  sera,  e  ruego 
vos  que  de  mafiana  vades  a  monte,  e  yd  a  la 
puerta  de  alcapar,  e  ay  allareys  vn  muy  gen- 
til cauallo  rucio  rodado,  e  vn  sabueso;  e  no 
cureys,  sino  andad  em  pos  del  sabueso,  qucl 
vos  llenara  adonde  ayades  gran  plazer,  e  de 
cosa  que  oyeredes  ni  veades,  no  vos  recele- 
des,  e  yo  seré  cerca  de  vos  maguer  que  no 
me  veades* .  E  después  que  fue  el  alúa,  busco 
toda  la  cama  e  no  hallo  a  la  emperatriz,  e 
alli  vido  el  donzel  que  era  cerca  el  dia,  e  íe- 
uantose  e  hallo  tales  paños  que  pertcnecian 
para  capa  e  a  monte,  e  fuesse  a  la  puerta  del 
alcapar  e  hallo  el  cauallo  a  la  puerta  y  el  sa- 
bueso e  la  lanza,  según  la  enperatriz  le  auia 
dicho;  e  caualgo  en  su  cauallo  e  tomo  su 
lanpa  en  la  mano  y  el  sabueso  por  la  traylla, 
e  anduuo  em  pos  del  sabueso  E  lleudo  a  vna 
floresta  la  mas  hermosa  que  en  el  mundo  oyó 
dezir.  E  el  oyó  lo  que  vn  montero  dezia  en 
su  bozina,  e  dio  de  las  espuelas  al  cauallo  e 
fuese  para  alia,  e  vido  tantos  lebreles  e  sa- 
buesos e  alanos  e  otros  canes  muy  preciados, 
con  BUS  collares  broslados  de  diuersas  ma- 
neras; e  vio  vn  puerco  passar,  el  mas  grande 
que  nunca  hauia  hallado  cauallero;  e  co- 
menpo  de  seguir  tras  el ,  e  tanto  lo  siguió 
hasta  que  lo  alcanzo  e  mato;  e  después  que 
el  lo  houo  muerto,  todos  los  canes  fueron  lle- 
gados, e  vidolo  cargar  en  vna  azemila  con 
gran  bozeria  e  con  mucha  alegría.  Pero  no 
los  podía  ver,  e  después  estaña  mucho  mara- 
uillado;  ouiera  grandissímo  espanto  si  no 
fuera  porque  le  auia  dicho  la  emperatriz, 
por  el  ruydo  grande  que  oyeron  de  cauallos  e 
por  no  poder  verlos.  Desque  vido  que  mouian 
con  el  puerco,  comento  de  yr  em  pos  del.  E 
oyó  tañer  vna  bozina  a  los  monteros  que  auia 
según  que  primeramente  lo  hauia  oydo  en  el 
monte,  de  la  mas  hermosa  que  en  el  mundo 
podía  ser.  E  después  que  ouo  llegado^  me- 
tióse por  el  alcagar  adelante  hasta  Que  llego 
donde  hauia  oaualgado,  e  desque  alli  llego, 


vido  como  le  tirauan  las  espuelas.  Y  enton- 
ces descaualgo  de  su  cauallo  e  puso  la  lanpa 
donde  la  auia  tomado.  E  comenr-o  de  andar 
hasta  que  llogo  a  vn  palacio  e  a  vna  sala 
donde  solia  comer.  E  vio  ay  vn  estrado  muy 
rico  con  ricos  paramentos  e  la  mesa  pne<íta, 
e  la  muy  rica  silla  en  que  se  solia  assentar. 
E  desque*  era  hora  de  comer,  el  assentose  en 
la  silla,  e  luego  tomo  aguamanos  según  que 
de  antes  le  solian  traer.  E  luego  fueron  tray- 
dos  a  tantos  de  los  manjares  tan  bien  guisa- 
dos, que  era  marauilla.E  desque  ouo  comido, 
tomo  aguamanos  e  los  manteles  fueron  alea- 
dos. Y  el  se  leuanto  e  fuesse  para  la  cama 
donde  solia  dormir;  e  assentose  en  el  estrado, 
e  oyó  tantos  cantares  e  muchos  instrumen- 
tos. E  assi  estando  muy  gran  piepa  deley- 
tandose  en  aquellos  cantares  muy  preciados; 
e  a  cabo  de  rato,  desnudóse  ele  sus  ropas  para 
se  acostar  en  la  cama  de  la  emperatriz,  segim 
que  de  antes  solia.  Y  estando  así  acastado, 
oyó  los  passos  de  la  emjxíratriz,  como  de  pri- 
meros solia  venir.  E  como  ella  se  ouo  ílcos- 
tada,  tomóla  en  sus  bracos  e  ouieron  muy 
grande  plazer,  contando  do  sus  monterías,  e 
de  como  la  emperatriz  yua  cerca  del.  E  como 
yuan  dos  reyes  sus  tutores  en  la  montería 
que  hazia  el.  Y  el  puerco  que  mato  bien 
pensauan  las  gentes  que  ella  lo  hazia,  ca 
ellos  tampoco  no  veyan  a  el.  E  rogóle  quando 
quisiesse  yr  a  rribera  de  acores  que  ge  lo  hi- 
ziesse  saber,  que  ella  ge  lo  aparejaría.  E  assi 
estouieron  holgando  muy  gran  pieca.  Por 
ende  todavía  le  rogaua  que  su  cuerpo  no 
fuesse  descubierto  hasta  que  los  dos  años 
fuessen  complidos. 

X.  — Corno  la  emperatrix^  dixo  al  conde  en 
como  Franciu  estaua  en  grandes  peligros, 
por  tres  reyes  moros  que  auian  etUrado 
en  ella. 

E  assi  estouieron  vn  año  complido  en  sus 
plazeres.  En  este  tiempo  lúe  conquistada 
Francia  de  vn  rey  que  auia  por  nombre  rey 
Sornaguer,  y  leuaua  consigo  dos  reyes  que 
eran  a  su  mandar,  que  auian  por  nombre 
Cansion  y  el  otro  Ansien.  E  tanto  conquis- 
taron la  tierra  del  rey  de  Francia,  que  fue 
cercado  París.  Y  esto  bien  sabia  la  empera- 
triz, mas  no  lo  quería  dezir  a  Partínuples, 
por  que  no  ouiesse  pesar  ni  enojo,  y  ella  no 
quisiera  que  fuera  ayudar  al  tío  por  no  par- 
tirlo de  cabo  si,  que  lo  quería  y  amaua  ma- 
cho en  su  coraQon.  Empero,  estando  el  don- 
zel en  vna  torre  muy  alta  mirando  a  los 
campos  e  a  la  mar,  e  viniosele  mientes  del 
rey  de  Francia  e  de  su  madre  y  de  su  tío,  e 
Bosplro  muy  de  rezio,  e  después  on  la  nodie 
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estando  con  la  emperatriz  en  la  cama  otra 
vez.  Y  ella  dixo  assi:  «Partinuples,  señor, 
¿por  que  sospirays  assi?  ¿Fallescevos  alguna 
cosa  de  lo  que  liaueys  menester?»  «Cierto, 
dixo  el,  no.  Mas,  si  no  vos  pesasse,  dezirvos 
lo  ya».  E  respondió  la  emperatriz;  «Seguro 
sed  que  no  me  pesara;  dezid  quanto  vos  qui- 
sieredes».  «Cierto,  señora,  con  el  grande 
desseo  que  tengo  de  Francia,  de  mi  madre, 
e  de  mi  tio,  me  vino  este  tan  grande  sospi- 
ro».  Alli  dixo  la  emperatriz:  «No  vos  pongo 
culpa,  que  la  sangre  vos  requiere  e  vos 
llama.  Que  sepays  por  cierto  que  el  rey  no 
de  Francia  es  conquistado  del  rey  Sornaguer 
e  de  otros  dos  reyes  que  con  el  están;  e  han 
por  nombre  Cansion  e  Ausion  (');  e  vuestro 
tio  esta  cercado  en  la  ciudad  de  Paris;  por 
que  vos  ruego  que  lo  vayades  ayudar,  e  cuy- 
dad  de  ser  buen  cauallero,  porque  yo  aya 
acá  vuestras  buenas  nueuas,  e  yo  vos  daré 
viia  espada  que  leuedes  con  vos  por  amor  de 
mi,  porque,  quantas  vezes  la  tomaredes  en 
la  mano,  que  se  vos  acuerde  mi;  e  darvos 
he  diez  mil  camellos  cargados  de  oro  e  de 
plata,  e  aljófar  e  piedras  preciosas.  Id  vos 
para  vuestro  tio.  E  yd  por  diez  mil  langas  a 
España,  que  son  mucho  amigos  de  los  fran- 
ceses, e  yo  vos  daré  vn  hombre  que  vaya 
con  vos  que  es  viejo  y  cano,  que  vos  guie  los 
camellos  cargados,  que  leuauan  mas  peso 
que  cincuenta  mil  azemilas.  E  de  todo  quanto 
el  vos  dixere,  hazed  que  no  fallezca  nada;  e 
quando  fuere  de  mañana,  ydvos  a  la  puerta 
del  alcapar  assi  como  al  alúa,  hallareys  al 
viejo  con  sus  camellos  cargados.  E  por  donde 
el  vos  guiare,  no  hagades  sino  yr,  que  el  vos 
leuara  derecho  al  castillo  de  Bles;  y  quando 
ende  llegaredes,  embiadme  luego  el  hombre 
e  no  lo  hagades  ende  comer».  Y  el  conde 
Partinuples  comen90  en  aquella  hora  a  tomar 
mucho  plazer,  porque  auia  de  yr  ayudar  a 
su  tio  el  rey  de  Francia  e  a  ver  a  su  madre; 
e  la  emperatriz  le  dixo  que  se  membrasse 
todavia  de  lo  que  le  auia  rogado,  que  su 
cuerpo  no  fuesse  descubierto  por  el  ni  por 
otro  en  ninguna  manera,  hasta  sor  conpli- 
dos  los  dos  años;  e  assi  se  despidieron  de  en 
vno;  e  rogóle  que  no  tardasse  de  tornar  alia. 
Y  el  prometiogelo  y  encomendóla  a  Dios. 

XI. — Como  la  empei'airiz  embio  al  conde  en 
Francia  en  arjiída  del  rey  su  tio. 

Luego  quando  vino  la  media  noche,  le- 
uantose  la  emperatriz  a  poner  recado  de  lo 
que  auia  de  leuar  Partinuples.  Quando  fue 
el  alúa,  leuantose  e  hallo  al  viejo  que  guar- 
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daua  los  camellos,  e  fueronse  por  su  camino; 
e  quando  comia  e  beuia  e  andana  no  podia 
ver  al  viejo,  sino  la  fabla,  ca  el  era  tocado 
lleno  de  vello.  Assi  andouieron  sus  jornadas 
fasta  que  llegaron  al  castillo  de  Bles,  y  en 
todo  el  camino  no  hazia  el  viejo  sino  rogarle 
que  guardase  lo  que  auia  prometido  a  su  se- 
ñora la  emperatriz,  que  no  descubriesse  su 
cuerpo.  El  conde  ge  lo  prometió,  e  quando 
llego  al  castillo  de  Bles,  descargaron  sus  ca- 
mellos muy  callando,  que  no  lo  sintió  nadie, 
e  despidióse  el  viejo  del  conde  y  encomen- 
dóle a  Dios,  y  encomendóle  mucho  el  conde 
que  lo  encomendase  en  la  merced  de  su  se- 
ñora la  emperatriz,  y  el  viejo  dixo  que  le 
plazia  de  buen  grado;  e  fuesse  el  viejo. 

XII  — Como  el  conde  llego  al  castillo  de  Bles, 
donde  e^taua  su  madre,  e  de  conio  fue  re- 
cebido, 

E  assi  el  conde  fuesse  al  castilo  de  Bles,  e 
llamo  a  las  puertas  do  estaña  su  madre,  e  la 
madre  desque  lo  oyó,  leuantose  muy  ayna  e 
fuelo  abracar  e  besar  con  mucho  amor  del 
desseo  que  tenia,  como  aquella  que  pensaua 
que  era  muerto  y  que  las  animalias  lo  auiau 
comido  en  las  Sierras  de  Ardeña,  e  desper- 
taron las  gentes  a  meter  el  auer  en  el  cas- 
tillo, e  después  que  ñie  metido ,  hedióse  a 
dormir  hasta  otro  dia.  E  fueronlo  a  ver  toda 
la  gente  del  castillo  con  muy  grande  alegria, 
como  a  su  señor  natural.  E  como  (*)  consejo 
con  ellos  en  que  manera  que  ellos  pareciesse 
embiara  a  España  por  diez  mil  lanc^-as  que 
eran  menester.  Dixeron  que  tomase  la  mey- 
tad  del  auer  que  traya,  e  que  lo  pusiesse  en 
vna  nano,  e  que  lo  leñase  a  dos  puertos  de  Es- 
paña; el  vno  Cáliz,  y  el  otro  a  la  Coruña;  e 
hizolo  assi.  E  quando  el  algo  fue  llegado  a 
los  puertos  de  España,  fueron  dados  pregones 
que  quantos  quisiessen  ganar  sueldo  para 
que  faessen  a  Bles,  todos  quantos  quisieron 
yr  a  los  puertos,  a  todos  dieron  sueldo  e  fue- 
ronse para  el  castillo  de  Bles,  y  eran  fasta 
diez  mil  lan(,as.  E  todos  estos  honbres  man- 
cebos e  hijos  dalgo,  e  para  dar  cuenta  e  razón 
de  si  en  todos  cabos.  E  desque  estos  vinieron 
al  conde  e  vieron  que  era  buen  cauallero, 
ouieron  muy  gran  plazer  e  se  les  alegraron 
los  corazones,  e  todos  ellos  hizieron  pleyto  e 
omenage  de  morir  con  el  conde.  E  hizolos 
aposentar  muy  bien,  dellos  en  la  villa  den- 
tro, dellos  en  el  castillo  e  dellos  en  las  huer- 
tas Y  estouieron  ay  fasta  que  ordenaron  sus 
capitiines  e  suq  trompetas,  e  sus  pendones 
caudales. 
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XIII.  —  Como  él  eo7ide  e  su  gente  fueron  a 
París j  en  donde  estaña  cercado  el  rey  de 
Francia,  e  como  fueron  bien  recebidos. 

Partieron  dende  vn  dia  después  de  comer, 
e  fueron  a  la  ciudad  de  Paris,  e  qnando  lle- 
garon alli,  comentaron  a  tocar  las  trompe- 
tas, e  alparon  los  pendones.  E  quando  el 
rey  esto  oyó,  ouo  muy  gran  pesar,  pensando 
que  era  el  rey  Sornaguer.  E  mando  repicar 
las  campanas  e  dar  bozes:  «Señor,  salid  a 
las  cercas  o  las  puertas  sean  cerradas» .  Des- 
que esto  oyó  el  conde,  entendió  que  el  rey 
su  tio  auia  pauor;  embiole  vn  mensajero  como 
supiesse  cierto  que  era  su  sobrino  el  conde 
Partinuples,  que  traya  diez  mil  langas  para 
le  ayudar;  e  quaudo  oyó  el  rey  dezir  esto, 
dixo :  «No  veria  este  plazer,  ca  bien  creo  yo 
que  mi  sobrino  Partinuples  que  es  muerto, 
que  ha  bien  vn  año  e  mas  que  se  perdió  en 
las  Sierras  de  Ardeña» ;  e  alli  dixo  el  men- 
sajero: «Véase  su  cuerpo  con  el  vuestro,  e  ha- 
zed  abrir  las  puertas».  E  alli  dixo  el  rey: 
«Plazeme  de  buena  voluntad» .  Y  el  mensa- 
jero tornóse  con  la  respuesta  según  que  el 
rey  hauia  hablado,  e  luego  el  conde  caualgo 
muy  apriessa  e  abrióle  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, e  las  hachas  fueron  encendidas.  Y  el 
rey,  desque  lo  vido,  fuelo  abra9ar  e  conos- 
ciólo  muy  bien.  E  fuele  a  besar  la  mano,  e 
demandóle  por  merced  que  mandasse  apos- 
sentar  aquella  gente.  E  el  rey  e  los  caualle- 
ros  ouieron  muy  grande  alegría  con  aquel 
socorro  que  les  era  venido.  E  los  hizo  todos 
muy  bien  aposentar  e  proueerles  de  todo  lo 
que  hauian  menester.  Y  el  conde  con  el  rey 
su  tio  fueronse  para  el  palacio  e  hallaron 
muy  bien  guisado  de  comer;  e  cenaron  e  hol- 
garon con  mucha  dlegria;  e  assi  estouieron 
toda  la  noche  contando  de  lo  que  al  conde  le 
hauia  contescido. 


XIY. — Como  el  conde  afrento  las  gentes  del 
rey  Sornaguer,  e  les  quito  la  caualgada  que 
lleuauan. 

Otro  dia  por  la  mallana  oyeron  las  canpa- 
nas  repicar,  y  el  conde  salió  muy  apriessa 
de  la  cama  dando  bozes  que  le  diessen  sus 
armas,  y  el  rey  su  tio  assi  diziendo  que  no 
saliesse  fuera,  por  miedo  que  no  fuesse  el 
rey  Sornaguer.  Y  el  conde  dixo  al  rey  que 
por  Dios  le  dexasso  yr  presto  ver  si  era  aquel 
el  rey  Sornaguer.  Y  estouieron  vn  gran  pie^^i 
porfiando.  Y  estouieron  los  adalides  diziendo 
que  lleuauan  quatro  mil  vacas  los  caualleros 
del  rey  Sornaguer.  Y  el  conde,  quando  esto 


oyó,  aparto  tres  mil  lan9as  e  dixoles  assi: 
«Que  queria  yr  a  quitarles  las  vacas  que  lle- 
uauan» .  E  hizieronlo  assi ,  e  como  yuan  em 
pos  dellos  no  los  podian  ver;  que  las  polua- 
redas  eran  tantas  e  tan  escuras ,  que  a  vn  loe 
caualleros  no  podian  ver  vnos  a  otros,  que 
todavía  se  yuan  llegando  el  conde  y  esfor- 
zando los  suyos  que  marauilla  era,  e  dixo  a 
los  caualleros  que  todos  hiziessen  como  el,  e 
dieron  de  las  espuelas  a  los  cauallos  e  fueron 
a  herir  de  rezio,  en  tal  manera  que  de  diez 
mil  que  eran  los  moros,  mataron  e  cautiuaron 
ocho  mil  dellos,  e  no  fincaron  sino  dos  mil, 
e  tirauanles  la  caualgada,  e  escaparon  aque- 
llos dos  mil  a  vfia  de  cauallo  que  no  pudie- 
ron poner  resistencia  con  ellos,  y  estos  moros 
fueron  huyendo  hasta  que  entraron  por  el 
real  de  su  señor.  E  desta  batalla  que  aqui 
fue  hecha  ouieron  que  contar  los  moros  al 
rey,  e  dixeronle  assi :  «Que  muchas  batallas 
se  auian  visto  e  con  muchos  caualleros  se 
auiac  dado  de  la  lan9a,  e  nunca  auian  ha- 
llado quien  de  mas  les  hiziessen  como  aques- 
tos caualleros,  y  entre  estos  andana  vno  por 
la  batalla  que  no  parescia  sino  león» . 


XV.  —  Como  el  conde  tomo  a  Pari^í,  e  fue 
rescebido  del  rey  su  tio  con  mu<^}ui  alegría, 
e  como  presento  al  rey  cinquenta  cauaüe- 
'  ros  moros  caiiuos. 

Tornemos  al  rey  de  Francia,  de  como  oyó 
estas  nueuas  ouo  muy  grande  plazer  por  su 
sobrino  era  muy  mo90  e  nunca  se  auia  vis- 
to en  la  batalla,  e  hauer  mostrado  de  si  tan 
huena  hazienda,  e  quando  el  conde  llego  a 
Paris,  salióle  a  rescebir  el  rey  de  Francia  con 
muy  gran  alegría,  e  fueronse  el  vno  para  el 
otro;  y  el  conde  beso  al  rey  la  mano  y  el  rey 
a  el  en  la  boca;  dixole  assi:  «Que  la  bendición 
de  Dios  ouiesse,  que  sera  sobre  todas  las 
gentes» .  E  luego  el  conde  presento  al  rey  su 
tio  cinquenta  caualleros  moros  todos  de  es- 
puelas doradas.  Y  el  rey  de  Francia  agra- 
desciogelo  mucho  a  Dios  primeramente  e  al 
conde  su  sobrino.  Y  estos  fueron  sin  otros  es- 
cuderos e  honbres  de  cauallo.  Assi  que  fue- 
ron tomados  azemilas  e  cauallos  e  armas,  e 
peones  que  alli  truxeron,  e  luego  el  rey  en- 
tróse con  su  sobrino  en  la  ciudad  muy  alegre- 
mente, e  hizolos  apossentar  muy  bien,  e  dio- 
les a  comer  muy  largamente  de  muchas  ma- 
neras de  viandas  a  toda  su  voluntad,  como 
aquellos  que  hauian  muy  bien  trabajado;  e 
hizo  catar  los  heridos,  y  después  fueron  para 
el  palacio,  y  el  rey  y  el  conde,  e  comentaron 
de  folgar;  e  desque  ouieron  folgado  e  contado 
su  fazienda,  empopáronse  a  dormir,  e  deaque 
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ouieron  dormido,  rogo  el  rey  al  conde  que  no 
partiefige  dende  ein  ge  lo  fazer  saber,  por 
quanto  era  muy  mañero  el  rey  Sornaguer;  y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia  de  muy  buen 
grado,  y  el  conde  dixo  al  rey:  «Señor,  acos- 
tadvos  e  holgad ,  que  quiero  yr  a  ver  aque- 
llos caualleros,  que  dellos  vienen  mal  heri- 
dos, e  quiero  yr  a  ponerles  cobro» .  Y  el  rey 
le  dixo  que  ñiesse  en  buena  hora  e  que  no 
tardasse  alia,  que  se  viniese  luego  acostar, 
que  venia  muy  trabajado.  Y  el  conde  respon- 
dió que  le  plazia.  Y  el  conde  fuesse  páralos 
caualleros  que  hauian  quedado  a  ñiera  de  los 
heridos,  que  serian  hasta  siete  mil  caualle- 
ros. E  mandóles  que  se  adere^assen  luego, 
que  se  hauian  de  partir  de  alli  secretamente, 
porque  el  rey  su  tío  no  lo  supiesse;  e  partie- 
ron dende  al  primer  sueflo;  e  tuuo  alli  sus 
adalides  que  lo  lleuassen  hasta  el  real  del 
rey  Sornaguer;  y  este  rey  estaua  seguro  en 
su  real,  pensando  que  los  franceses  estarian 
trabajados,  diziendo  que  no  harían  fazienda 
ninguna  en  hecho  de  armas  en  esse  dia  ni  en 
otro.  Y  el  rey  estando  seguro  en  su  real,  dio 
el  conde  encima  del  con  siete  mil  lan9as,  en 
tal  manera  que  el  que  a  la  postre  Uegaua, 
por  ruyn  se  tenia;  e  la  pelea  fue  de  tal  ma- 
nera, que  desbarataron  al  rey  o  mataron  e 
hirieron  tantos  moros  que  marauilla  era.  E 
qnando  el  rey  Sornaguer  e  los  otros  dos  reyes 
fueron  adere9ado8,  ya  estaua  vna  legua  del 
real,  que  se  venian  para  Paris.  E  quando 
aoordarotí  los  dos  reyes  para  venir  tras  del, 
ya  estaua  el  conde  en  saluo,  que  no  hazia  sino 
andar.  A  hora  de  maytinos  llego  a  la  ciudad 
de  París,  e  quando  los  de  la  ciudad  sintieron 
que  venia  gente,  mandaron  repicar  las  cam- 
panas e  dar  grandes  bozes,  diziendo:  «¡A  las 
armas!»  Y  el  rey,  desque  esto  oyó»  leuan- 
tose  muy  despauorido  por  el  roydo  que  oya, 
e  llamando  a  sus  pajes  que  le  vestiossen  e 
los  otros  que  le  truxessen  sus  armas  e  caua- 
11o,  e  mando  que  le  sacassen  hachas  encen- 
didas, e  fuese  para  las  puertas  de  la  ciudad, 
e  pregunto  por  el  conde  su  sobrino  a  gran- 
des bozes,  e  los  caualleros  de  la  ciudad  le 
dixeron :  «Señor ,  creemos  a  nuestro  pensar 
que  es  vuestro  sobrino  el  conde,  pues  que 
aqui  no  paresce  e  trae  tal  roydo» .  E  desque 
esto  oyó  el  rey,  salió  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad afuera,  e  vido  a  su  sobrino  que  venia 
con  su  caualgada,  e  traya  muchos  cauallos 
e  azemilas,  e  tiendas  e  armas,  e  muchos  pri- 
sioneros. Y  entonces  llegóse  a  su  sobrino  e 
abracóle,  diziendo:  «Guárdete  Dios  de  mal  e 
de  traycion» .  E  fueronse  ambos  a  dos  mano  a 
mano  para  el  palacio,  e  hizole  dar  muy  bien 
de  almorzar  e  a  la  compaña,  que  bien  auian 
trabajado  toda  aquella  noche. 


XVI. — Gomo  el  rey  Sornaguer  embio  al  rey 
de  Francia,  combidandole  a  batalla  seña- 
lada. 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  estaua 
m\iy  sañudo  de  tales  dos  deshonrras  como 
auia  rescebido.  E  avn  en  mas  tenia  el  desba- 
rato que  le  auia  venido;  y  embio  a  saber  quien 
era  aquel  cauallero  que  tan  esforzado  anduuo 
por  nuestro  Real.  E  los  adalides  le  dixeron: 
«Seflor,  este  cauallero  no  es  el  rey  de  Fran- 
cia, sino  vn  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
que  en  las  sierras  de  Ardeña  fue  perdido 
quantia  de  vn  año.  Agora  vino  con  diez  mil 
langas;  y  es  hombre  denodado  y  de  buen 
cuerpo,  e  de  buena  fuerza» ;  y  desque  esto 
oyó  el  rey  Sornaguer,  mando  escreuir  cartas 
para  el  rey  de  Francia,  y  embio  vn  mensa- 
jero con  ellas  para  su  sobrino^  e  que  le  em- 
plazaua  paia  la  batalla  a  vn  dia  señalado, 
con  condición  que  si  el  rey  de  Francia  ven- 
cía al  rey  Sornaguer,  que  el  e  los  otros  dos 
reyes  le  diessen  parias  cada  vn  año,  e  si  el 
desbaratasse  al  rey  de  Francia,  que  el  e  su 
sobrino  fuessen  sus  vassallos  e  diessen  parias 
según  el  las  hauia  de  dar;  e  para  que  esto- 
uiesse  mas  seguro,  que  diessen  sus  rehe- 
nes para  lo  assi  complir,  porque  no  se  sa- 
liesse  ninguno  de  la  postura  que  dicha  era. 
E  fuese  en  la  manera  que  el  quisiesse,  a  ca- 
uallo  o  a  pie,  o  vno  por  vno,  o  diez  a  diez, 
o  siete  mil  por  siete  mil,  o  veynte  mil  por 
veynte  mil  caualleros.  E  luego  los  mensa- 
jeros fueron  al  rey  de  Francia  con  la  mensa- 
jería, e  dieron  sus  cartas  al  rey  e  al  conde  su 
sobrino. 


XYn.  —  Como  el  conde  Partinuples  pidió  al 
rey  su  tio  la  batalla  se  hixiesse  vno  por  tmo^ 
y  6l  rey  ge  lo  otorgo^  maguer  no  de  buena 
gana. 

E  luego  el  conde  fue  a  besar  la  mano  al 
rey  su  tio,  pidiéndole  por  merced  que  fuesse 
aquel  vno  por  vno.  Y  el  rey,  desque  aquello 
oyó,  ouo  gran  pesar  por  tomar  su  sobrino 
aquella  empresa;  y  el  rey  no  ge  lo  quiso  otor- 
gar, por  quanto  era  mopo  de  poca  edad,  e  no 
era  vsado  a  las  armas.  Y  el  rey  Sornaguer  era 
muy  mañero,  y  era  honbre  de  treynta  años 
e  todos  tiempos  vsando  las  armas,  y  era 
honbre  de  gran  fuer9a.  E  muy  denodado,  que 
todavía  auia  prouado  bien.  Alli  dixo  el  conde: 
«Mas  vale  a  quien  Dios  ayuda  que  no  a  quien 
mucho  madruga».  Alli  se  dexo  el  conde  caer 
a  los  pies  del  rey  su  tio,  e  comentóle  de  besar 
los  pies  6  las  manos,  pidiéndole  por  merced 


4 


588 


LIBROS  DE  caballerías 


que  aquella  batalla  que  la  quería  el  fazer  de 
sus  manos.  E  rogaua  muy  mucho  a  los  caua- 
lleros  e  ricos  honbres  que  ellos  rogasen  al  rey 
su  tío  que  le  pluguiesse  de  le  hazer  aquella 
merced,  e  que  si  no  quería,  que  el  se  yria  a 
perder,  que  nunca  mas  curaría  del.  Y  el  rey 
de  Francia  respondió  a  su  sobrino  e  a  los 
caualleros  en  esta  manera:  «Pues  que  su  vo- 
luntad era  de  lo  assi  hazer,  que  el  tenia  diez 
mil  caualleros  hijos  dalgo,  e  muy  buenos 
honbres  de  gran  esfuerzo;  que  se  pusiessen 
de  la  otra  parte  otros  diez  mil  caualleros 
moros,  e  que  assi  se  haría  la  batalla  mucho 
bien,  plaziendo  a  Dios,  e  que  leuaria  lo  me- 
jor». Estonces  respondió  el  conde,  e  dixo: 
«Cierto  es,  señor,  si  merced  me  aueys  de 
fazer,  yo  por  mi  cuerpo  la  batalla  he  de 
tomar» .  E  rogaua  a  los  caualleros  y  escude- 
ros que  rogasen  al  rey  que  le  hiziessen  aque- 
lla merced.  Y  el  rey  diziendo  todavía  que  no 
podia  ser.  E  a  todo  esto  lloraua  el  rey  por  la 
grande  cuyta  que  auia  del,  que  era  mo(?o  e 
niño  e  no  era  vsado  a  las  armas;  y  el  rey  de 
Francia  dezia  en  su  coraron  que  si  desbara- 
tado fuesse,  que  el  rey  Sornaguer  tomaría  el 
reyno  en  su  poder.  E  los  caualleros  de  Espa- 
ña dixeron:  «Sefior,  hazelde  esta  merced  al 
conde,  que  es  muy  buen  guerrero,  e  tiene 
buena  fuerza  e  buen  denuedo,  sobre  todo  bien 
ligero;  e  Dios  queriendo,  el  leuara  lo  mejor» . 
E  todavía  lloraua  el  rey  de  Francia,  deman- 
dando a  Dios  por  merced  que  pusiesse  en 
oorapon  a  su  sobrino  que  no  fuesse,  porque 
se  vería  en  gran  príessa,  e  todavía  le  rogauan 
los  caualleros  al  rey  que  le  diesse  aquella 
licencia.  E  luego  el  rey  dixo  que  le  plazía  de 
buena  voluntad;  e  luego  el  conde  le  fue  a 
besar  las  manos  con  muy  grande  alegría,  que 
le  parescío  que  todo  el  mundo  era  suyo;  e 
luego  escriuieron  sus  cartas  y  embíaronlas 
con  los  mensajeros  del  rey  Sornaguer  que  las 
leuassen  a  su  sefior,  e  lo  que  dezia  en  ellas 
era  esto:  Que  cada  vno  dellos  jurassen  su  ley, 
que  lo  que  entre  ellos  fuesse  puesto  que  no 
passe  otra  cosa,  e  que  mandasse  hazer  vn 
canpo  muy  hermoso.  Y  el  rey  Sornaguer  [ví- 
niesse  con]  diez  mil  moros  desarmados  que 
no  leuassen  armas  ningunas,  chicas  ni  gran- 
des, para  que  guardasen  el  campo.  E  de  aque- 
lla guisa  viníesse  el  conde  con  otros  diez 
mil  franceses  desarmados,  que  no  truxessen 
armas  chicas  ni  grandes,  e  que  leuassen  an- 
bos  a  dos  quantas  armas  pudíessen  leuar  ellos 
e  los  cauallos,  e  assi  embiaron  los  mensaje- 
ros. E  desque  el  rey  moro  vido  las  cartas, 
pingóle  mucho  de  coraQon.  Por  quanto  hauia 
grande  desseo  de  se  ver  vno  por  vno  [con] 
el  conde.  Por  quanto  oyó  las  nueuas  que  era 
buen  cauftllero  OBfuer9ado  en  armas. 


XVni. — Como  en  el  día  señalado  vinieron  al 
campo  el  conde  Partinuples  y  el  rey  Sorna- 
guer; y  ellos  bien  amonestados  y  esfor^4xdos 
de  los  suyos  y  com^n^aron  a  darse  de  gran- 
dissimos  golpes^  e  quedo  vencedor  el  conde. 

Los  franceses  adreparon  al  conde  lo  mejor 
que  ellos  pudieron.  Assi  hizieron  los  moros 
al  rey  Sornaguer.  En  guarda  del  conde  yua 
el  rey  de  Francia  con  mil  franceses,  y  en 
guarda  del  rey  moro  yua  el  conde  Mares,  que 
era  su  mayordomo  mayor.  E  llegaron  los 
franceses  y  los  moros  al  campo  con  los  caua- 
lleros. Y  el  rey  de  Francia  metió  a  su  sobrino 
en  el  campo,  y  el  conde  beso  la  mano  al  rey. 
Y  el  rey  diole  su  bendición  y  encomendólo 
a  Dios,  e  desta  guisa  hizieron  los  moros  al 
rey.  Y  el  rey  entro  en  el  campo,  e  luego  se 
fueron  el  vno  para  el  otro  e  besáronse  en  las 
bocas,  y  el  moro  se  encomendó  a  Ala  e  a 
Mahoma  su  señor.  Y  el  conde  a  Aquel  que  lo 
hizo.  E  luego  arredráronse  afuera  el  vno  del 
otro.  E  dexaronse  venir  assi  como  enemigos 
mortales,  las  langas  en  los  ristres  e  las  hachas 
en  las  cintas.  E  luego  hecharon  mano  a  las 
langas,  e  fueronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
quanto  la  fuerga  de  los  cauallos  los  pudo 
llenar;  e  de  tal  guisa  se  dieron  los  golpes, 
que  hizieron  volar  por  piegas  las  langas.  Lue- 
go hecharon  mano  a  las  hachas,  e  tan  grandes 
golpes  se  dieron,  hasta  que  saltaron  los  yel- 
mos de  las  cabegas  e  no  se  hizieron  ninguna 
cosa.  E  vey endose  assi,  hecharon  mano  a  las 
espadas.  E  díeronse  tan  grandes  golpes,  que 
hazían  saltar  las  centellas  de  los  yelmos;  y 
el  rey  Sornaguer  era  hombre  muy  mañero, 
que  dio  vn  golpe  con  el  espada  al  cauallo  del 
conde  por  el  cogote,  que  dio  con  el  muerto 
en  tierra,  que  ouiera  de  caer  sobre  el  conde; 
e  el  conde  era  muy  ligero,  que  saco  los  pies 
de  los  estriñes  e  salto  al  traues,  e  parosse  de 
cara  del  rey,  su  espada  sacada  en  la  mano  e 
su  escudo  ante  los  pechos.  Y  el  rey  de  Fran- 
cia e  los  franceses,  desque  lo  vieron  apeado 
al  buen  conde,  comengaron  de  llorar,  e  hazian 
muy  gran  llanto.  E  hazíanlo  muy  de  quedo, 
por  que  el  conde  no  lo  oyesse,  porque  no 
desmayasse.  E  los  moros  ouicron  muy  gran 
plazer  porque  el  conde  estaña  a  pie  y  el  rey 
a  cauallo,  que  hazían  cuenta  que  era  venci- 
do. Y  el  conde  assi  estando,  dezia  al  rey 
que  viníesse.  E  ¿por  que  allí  estaua  parado 
o  que  auia  allí  venido  y  entrado  en  el  campo? 
E  respondió  el  rey  Sornaguer  e  dixo  que 
estaua  esperando  que  lleuasse  al  rey  d€ 
Francia  las  parias,  «porque  vos,  conde,  nc 
murays.  Que  yo  tengo  grande  cuyta  de  vos». 
E  respondió  el  conde:  «Hazed  lo  que  haueyi 
de  complir,  que  yo  no  bo  aqui  venido  pan 
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ser  nouio,  sino  para  vencer  o  morir.  Que  no 
tengo  ferída  ninguna  en  mi  cuerpo  que  sea 
peligrosa.  Que  mas  desonrra  me  seria  hazer 
esto  que  me  demandades;  mas  guisad  vuestro 
cauallo  e  hazed  de  manera  que  no  vaya  el  dia 
em  balde;  no  estemos  en  razones» .  Y  el  rey 
Sornaguer  dixo  al  conde:  «Yo  cuyta  he  de  vos 
que,  si  yo  quisiesse,  tropellarvos  ya  con  mi 
cauallo,  que  bien  lo  podia  fazer:^.  AUi  dixo 
el  conde:  «Hasta  aqui  no  vos  he  miedo  nin- 
guno» .  E  desque  aquello  oyó  el  rey  Sorna- 
guer que  lo  tenia  en  poco,  dio  despuelas  al 
cauallo  por  tropellar  al  conde.  Y  el  conde 
era  muy  ligero,  e  dio  vn  salto  al  traues  e 
al^o  el  bra^o  quanto  pudo,  e  dio  con  el  espada 
vn  golpe  por  abaxo  de  los  ojos  al  cauallo, 
que  le  fendio  la  cabera  hasta  las  muelas,  de 
tal  guisa  que  cayo  del  cauallo  el  rey,  de  tal 
manera  que  pensaron  que  lo  auia  muerto,  e 
luego  el  rey  se  leuanto.  Y  el  conde  comentólo 
de  herir  tan  rezio,  que  páresela  vn  herrero, 
y  el  rey  Sornaguer  era  tan  fuerte  e  tan  rezio, 
que  muy  bien  podia  soportar  aquellos  golpes 
e  avn  mas  que  fueran,  y  el  sabia  muy  bien 
luchar,  e  fue  abra9ar  al  conde  pensando  de 
lo  derribar.  E  anduuieron  assi  abracados  vna 
grande  pid9a  de  tienpo.  Y  los  franceses  auian 
muy  gran  duelo  porque  assi  los  veyan  andar 
a  dos  apeados,  e  con  esto  rogauan  los  fran- 
ceses a  Dios  por  el  conde  que  lo  victoriase 
contra  su  enemigo.  Otro  tanto  dezian  los 
moros  por  el  rey  su  señor,  e  anduuieron  assi 
los  caualleros  luchando.  E  desque  el  vno  ni 
el  otro  no  se  podian  leuar,  dixo  el  rey  Sor- 
naguer al  conde:  «Descansemos  vn  poco,  si 
vos  plaze,  e  después  tornaremos  a  nuestra 
hazienda» .  Y  el  conde  lo  tomo  por  bien  e 
apartáronse  el  vno  del  otro.  Y  el  rey  se  fue 
assentar  encima  de  su  cauallo  que  estaña 
muerto,  y  el  conde  no  se  quiso  assentar,  mas 
puso  la  punta  de  su  espada  en  tierra,  e  sus 
pechos  encima  de  la  manzana,  y  estouieronse 
assi  vna  gran  pie9a  de  tiempo  hasta  que  fue 
medio  dia;  e  dixo  el  conde  al  rey:  «Leuan- 
tadvos  dende,  que  ya  tiempo  es  que  torne- 
mos a  nuestra  batalla  comentada,  que  no  se 
nos  vaya  todo  el  tiempo  en  balde,  que  muy 
enojados  están  los  caualleros  que  guardan  el 
campo» .  Alli  dixo  el  rey:  «Plazeme  de  vo- 
luntad» .  E  leuantosse  en  pie.  E  assi  se  ha- 
bl«in  como  hermanos  carnales,  e  assi  pelean 
como  enemigos  mortales,  e  cóbrense  de  los 
escudos,  e  fueronse  dar  tan  grandes  golpes 
con  las  espadas,  que  las  centellas  de  los  yel- 
mos hazian  saltar.  Y  el  conde  dio  al  rey  vn 
tan  gran  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  le 
quebró  la  espada  encima  de  la  cmz,  que  no 
le  quedo  ninguna  cosa  en  la  mano  saluo  la 
mangana,  y  desque  el  rey  vido  que  la  espada 


del  conde  era  quebrantada,  comentóle  de 
herir  muy  de  rezio,  y  el  conde  boluia  la 
cabera,  e  los  franceses  pensauan  que  queria 
fuyr.  E  comen9aron  de  llorar  pensando  que 
ya  el  buen  conde  se  daua  por  vencido.  E  los 
moros  auian  muy  grande  alegría,  por  quanto 
el  conde  se  retraya,  pensando  ya  que  el  rey 
Sornaguer  auia  de  quedar  vencedor;  e  assi 
retrayéndose  el  conde,  vido  en  el  cauallo  del 
rey  Sornaguer,  que  estaua  muerto,  en  la  silla 
atada  vna  visarma  que  era  muy  fuerte  e  bien 
templada,  que  para  el  rey  auia  traydo,  e 
fuesse  el  conde  para  el  cauallo  del  rey  Sor- 
naguer, e  saco  la  visarma  con  muy  grande 
coraje  que  auia,  e  fue  a  herir  al  rey  por  en- 
cima de  la  targia,  que  tan  grande  golpe  fue, 
que  le  passo  las  armas  todas  e  llególa  punta 
a  la  carne,  en  manera  que  no  podia  ferir  el 
rey  al  conde.  E  porfiaua  mucho  el  rey  por 
llegar  al  conde,  e  la  punta  de  la  visarma  le 
hazia  estar  quedo.  Y  el  rey  estando  assi  he- 
rido, no  podia  el  conde  sacar  la  visarma;  e 
no  hazia  el  rey  sino  herir  en  el  conde,  e  de 
tal  guisa  lo  aquexaua,  hasta  que  el  conde  se 
ouo  de  apartar.  E  después  se  boluio  el  conde 
muy  de  rezio  al  rey,  e  diole  vna  tan  gran 
coz  en  el  escudo,  e  asió  mano  de  la  visarma 
fasta  que  la  ouo  de  sacar,  e  tan  rezio  como 
la  saco,  tan  rezio  le  fue  a  dar  por  medio  del 
yelmo,  que  quebró  la  visarma,  que  no  hera 
para  dar  golpe,  sino  para  estocada.  E  quando 
esto  vido  el  rey  que  el  conde  no  tenia  armas, 
e  que  el  conde  estaua  tan  cansado  quel  qui- 
siera holgar  6i  el  rey  le  diera  vagar.  Y  el 
conde  Partinuples,  desque  vido  quebrada  la 
visarma,  vinosele  mientes  de  la  espada  que 
le  auia  dado  su  enamorada  Melior,  la  empe- 
ratriz, y  trayala  atada  en  el  arzón  de  la  silla 
del  cauallo,  que  estaua  muerto  en  el  canpo 
suyo.  E  fuesse  para  el  e  cobro  la  espada,  e 
cobro  tan  grande  esfuerzo  que  por  marauilla 
era,  e  parecia  que  no  auia  hecho  ninguna 
cosa  en  pensar  que  ge  la  auia  dado  su  señora 
Melior;  e  fuesse  para  el  rey  e  comenQolo  do 
herir  a  tan  de  rezio,  que  marauilla  era.  Alli 
dixo  el  Rey:  «jYalasme  Mahomal  ¡paresce- 
me  que  este  cauallero  agora  comience  el 
campol»  Y  el  rey  estaua  tanto  cansado,  que 
no  podia  al9ar  el  bra9o,  e  hinco  los  y  nejos 
delante  del  conde  e  diese  por  su  vassallo.  E 
desque  esto  vido  el  traydor  del  conde  Mares, 
que  guardaua  el  canpo  sobre  su  fe  e  juramen- 
to que  el  auia  hecho  al  rey  su  señor  que  alli 
no  fuesse  armado  ninguno  de  su  parte,  c 
hizo  el  conde  Mares  yr  a  todos  quantos  alia 
fueron  armados,  e  desnudaron  todas  las  ropas 
e  pusieron  mano  a  las  espadas  que  ellos 
trayan  secretamente,  y  entráronse  en  el 
canpo  con  vn  alarido  muy  grande,  y  echaron 
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mano  al  conde  o  leñáronlo  consigo,  pensando 
que  el  rey  Somaguer  su  señor  era  muerto; 
e  desque  esto  vieron  los  buenos  de  los  fran- 
ceses, entraron  ellos  en  el  canpo  j  hecharon 
mano  al  rey  moro,  e  dieron  a  fuyr  con  el  a 
la  ciudad  de  Paris;  y  el  rey  moro,  de  que 
esto  vido,  comenf;o  de  dar  muy  grandes  bo2es 
e  a  llamar:  «¡traydores,  ha,  traydores!  |que 
el  traydor  del  conde  Mares  falsado  me  ha!» 
E  andando  con  este  pesar  con  los  moros  que 
yuan  con  el,  que  siete  caualleros  de  los  me- 
joras todos  despuelas  doradas;  e  desque  vie- 
ron los  moros  que  yuan  assi  los  christianos, 
dieron  entre  ellos,  e  desque  el  rey  de  Fran- 
cia aquello  vido  que  assi  se  hazia,  no  hazia 
sino  andar,  y  entraron  llorando  por  la  ciudad, 
y  el  rey  moro  entrellos,  que  no  lo  conocieron 
jamas  mientra  con  ellos  fue. 

XIX. — Como  el  conde  Mares  Ikuo  al  conde 
Partinuples  prc^o  por  traycion. 

Boluamos  al  conde  Mares  que  lleuaua 
preso  al  buen  conde  Partinuples,  que  andu- 
uieron  hasta  que  llegaron  al  real  de  los  mo- 
ros, dos  reyes  vassallos  del  rey  Sornaguer, 
los  quales  auian  quedado  en  guarda  del  real 
por  su  mandado  con  toda  la  caualleria;  e 
desque  los  reyes  vieron  venir  al  conde  Mares 
y  no  venia  su  señor,  preguntáronle  por  el 
rey;  y  el  conde  les  contó  el  hecho  de  la  ver- 
dad como  les  auia  acontescido,  y  como  traya 
preso  al  conde  de  Bles,  y  desque  lo  ouieron 
prendido,  nunca  vieron  al  rey  ni  sabian  del. 
Y  desque  esto  vieron  los  reyes,  ouieron  muy 
grande  pesar  por  lo  que  el  conde  auia  hecho 
en  traer  a  su  enemigo  y  dexar  a  su  señor 
cautiuo.  Y  los  reyes  entre  ambos  ha  dos  me- 
tieron mano  a  las  espadas  y  fueron  herir  al 
conde  de  tal  manera  hasta  que  lo  mataron,  y 
luego  tomaron  al  conde  Partinuples;  tomáron- 
lo en  su  poder,  e  hizieronle  mucha  honra,  assi 
como  el  auia  menester.  Pero  por  guardarle 
mejor  y  estar  mas  seguro  que  no  se  les  fuesse, 
metianlo  en  vn  silo  de  noche,  y  de  diasacauan- 
lo,  y  dezian  e  hazianle  mayor  honrra  que  ellos 
podian;  y  esto  hazian  ellos  porque  si  el  rey  su 
señor  fuesse  viuo  que  darían  por  el  el  conde- 
Partinuples,  e  si  fuese  muerto  el  rey  Sorna- 
guer, que  darían  al  conde  porque  los  dexasse 
yr  seguros  a  sus  tierras  el  rey  de  Francia. 

XX. —  Como  los  francese^9  Jiaxian  grande 
llanto  2)or  el  conde,  e  como  los  dos  reyes 
moros  hizieron  matar  al  conde  Mares  por 
la  irayciojí  que  h hiera. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  su  tio,  e  a  los 
caualleros,  que  hazian  el  mayor  llanto  del 


mundo  por  el  bueno  del  conde,  pensando  qué 
era  muerto;  y  el  rey  su  tio  estaña  metido  en 
vn  palacio  encerrado,  haziendo  el  mayor  llan- 
to que  podía  hazer.  Estando  assi  ayrado,  no 
auia  cauallero  que  se  osasse  parar  delante  del 
para  le  dezir  cosa  alguna,  e  assi  estuno  toda 
aquella  noche.  E  otro  dia  por  la  mañana, 
todos  lo^  caualleros  fueron  ante  las  puertas 
del  palacio  del  rey,  y  el  rey  Sornaguer  con 
ellos,  mas  no  porque  lo  conosciessen,  que 
assi  estaua  entre  ellos  como  si  fuera  otro 
cauallero;  y  mando  el  rey  de  Francia  abrir 
las  puertas  del  palacio.  E  todos  los  c  lualleros 
entraron  dentro,  y  el  rey  Sornaguer  con  ellos; 
y  desque  los  caualleros  fueron  dentro,  el  rey 
de  Francia  les  comen<,íO  a  dezir  como  el  rey 
Sornaguer  era  muy  desleal  y  falso  traydor  y 
que  le  auia  falsado  la  fe  e  la  verdad,  y  el 
juramento  que  auia  hecho;  y  desque  esto  oyó 
el  rey  Sornaguer,  llego  ante  el  rey  y  comento 
a  dezir:  «Nunca  Dios  lo  quiera  que  yo  sea 
traydor;  y  por  esto  vine  yo  a  vuestro  poder. 
Mas  porque  yo  ñe  mi  campo  al  conde  Mares, 
que  era  de  pequeño  suelo,  me  tengo   por 
agrauiado.  E  maldito  sea  el  rey  que  canpo  fia 
de  villano,  sino  que  sea  hombre  hidalgo,  por- 
que su  verdad  no  sea  falsada» .  Entonces  dixo 
el  rey  Sornaguer  al  rey  de  Francia:  «Señor, 
mandad  escreuir  cartas  y  embialdas  a  los  dos 
reyes  que  están  en  mi  real;  e  si  el  conde 
fuere  viuo,  por  mi  lo  darán,  e  si  fuere  muerto 
hazed  de  mi  lo  que  vuestra  merced  mandare, 
que  en  vuestro  poder  estoy> .  Desque  esto  oyó 
el  rey  de  Francia,  pregunto  a  sus  caualleros 
si  auia  allí  alguno  que  lo  conosciesse,  y  todos 
le  dixeron  que  no.  Entonces  hablo  vn  caua- 
llero español,  e  dixo:  «Señor,  hazed  sacar  los 
caualleros  que  el  conde  mi  señor  vos  presento 
a  parte,  que  ellos  vos  dirán  si  es  el  rey  su 
señor».  E  luego  mando  el  rey  de  Francia 
sacar  aquellos  caualleros  moros  que  estañan 
en  otro  palacio  enterrados,  e  entraron  por  el 
palacio  del  rey  de  Francia,  e  desque  fueron 
dentro  e  vieron  al  rey  Sornaguer,  su  señor, 
hincaron  los  ynojos  ante  el  rey  e  ñieronle  a 
besar  las  manos  e  los  pies;  e  desque  esto  vido 
el  rey  de  Francia,  fuele  a  tomar  por  la  mano 
e  assentolo  a  par  de  si;  hizo  cuenta  que  tenia 
a  su  sobrino,  e  luego  fueron  escritas  cartas 
para  los  dos  reyes  e  para  el  oonde  Mares,  que 
luego  vistas  aquellas  cartas,  en  aquel  punto 
tomassen  el  buen  conde  de  Bles  e  le  tmxessen 
los  dos  reyes  lo  mas  honrradamente  que  ellos 
pudiessen.  E  mientra  que  las  cartas  se  eacri- 
uian,  ouolo  de  saber  la  cibdad  de  Paris  como 
alli  estaua  el  rey  Sornaguer,  e  que  lo  tenia 
el  rey  de  Francia  en  su  poder.  Franceses  y 
españoles  grandes  alegrías  hazen,  e  luego 
fueron  embiadas  las  cartas  con  los  mensaje- 
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i^á  Ditiy  apríessa.  E  mientra  los  mensajeros 
yuan  con  las  cartas,  el  rey  de  Francia  y  el 
rey  Sornaguer,  e  los  otros  ricos  honbres  y 
hijos  dalgo,  auian  tan  gran  plazer,  que  por 
marauilla  era.  Oyendo  contar  al  rey  Sorna- 
guer  de  como  le  auia  acontescido  con  el  buen 
conde  Partinuples,  en  como  se  razonauan 
como  hermanos  camales,  e  de  como  peleauan 
como  enemigos  mortales.  E  estando  ellos  assi 
en  este  plazer,  llegaron  los  dos  mensajeros  a 
los  dos  reyes  que  estañan  en  el  real,  e  des- 
que vieron  las  cartas  e  supieron  quel  rey  su 
señor  era  viuo,  ouieron  muy  grande  alegria, 
que  no  podriades  pensar,  que  se  pensauan  que 
los  franceses  [lo]  auian  muerto.  E  ouieron 
singular  plazer  los  mensajeros  porque  auia 
muerto  el  conde  Mares,  por.quanto  el  rey  su 
sefior  le  hauia  dado  que  guardase  el  campo  e 
ellos  ambos  a  dos  lo  auian  muerto,  e  pensa- 
ron los  reyes  que  los  embiauan  a  llamar  para 
dellos  por  traydores,  diziendo  que  era  tray- 
cion;  ambos  los  reyes  embiaron  cartas  en 
aquesta  manera  al  rey  su  señor^  que  supiesse 
de  cierto  quel  conde  Mares  era  muerto,  e  que 
ellos  lo  auian  muerto  por  oyr  la  traycion  que 
auian  hecho,  e  por  esso  viesse  su  señoría  lo 
que  mandaua;  e  luego  los  mensajeros  se  par- 
tieron con  las  cartas,  e  fueron  todas  al  rey 
de  Francia  y  el  y  el  rey  Sornaguer  abrieron- 
las;  e  luego  vieron  lo  que  dizia  en  ellas,  e 
desque  las  ouieron  leydo,  hizieron  grandes 
alegrías  que  por  marauilla  era,  porque  era 
[viuo]  el  conde  su  sobrino;  y  el  rey  Sorna- 
guer dio  gracias  a  Ala  porque  saldría  de  cati- 
no. Entonces  el  rey  de  Francia  y  el  rey  Sor- 
naguer e  los  caualleros  ordenaron  en  esta 
manera:  que  pregonassen  assi  que  ninguno  no 
fuesse  osado  de  hazer  mal  ni  daño  a  los  moros, 
so  pena  que  les  cortassen  las  caberas,  e  escri- 
uieron  sus  cartas  y  enbiaronlas  con  los  men- 
sajeros a  los  dos  reyes,  que  viniessen  sainos , 
e  seguros,  e  que  truxessen  al  buen  conde  lo 
mas  honrradamente  que  ser  pudiesse;  e  que 
pregonassen  por  el  real  que  ninguno  fuesse 
osado  de  hazer  mal,  ni  daño,  ni  guerra  por 
el  real,  so  pena  que  lo  matassen  por  ello.  E 
desque  las  cartas  fueron  llegadas  al  real  de 
los  reyes,  dieronlas  a  los  dos  reyes,  e  abrié- 
ronlas e  vieron  lo  que  dezia  en  ellas,  e  pin- 
góles mucho  por  ello,  e  ouieron  asaz  plazer 
por  las  buenas  nueuas  que  oyeron  en  las 
cartas;  e  luego  se  fueron  para  el  conde  e  di- 
xeron  aquellas  nueuas,  e  luego  mandaron 
aderezar  algunos  caualleros  que  fuessen  con 
los  dos  reyes,  e  tomaron  luego  al  bueno  del 
conde  lo  mas  honrradamente  que  ellos  pu- 
dieron, e  partiéronse  luego  para  la  ciudad  de 
París  a  donde  el  rey  de  Francia  estaña  y  el 
rey  Sornaguer  e  los  caualleros;  e  desque  supo 


el  rey  de  Francia  y  el  rey  Sornaguer  que  ve- 
nían los  dos  reyes  e  trayan  el  conde,  salié- 
ronlos a  recebir  con  toda  la  caualleria  e  con 
la  mayor  alegria  que  en  el  mundo  podia  ser, 
e  desque  llegaron  los  vnos  a  los  otros,  el  buen 
conde  fue  a  besar  las  manos  al  rey  su  tio,  y 
el  rey  a  el  en  la  boca,  llorando  de  sus  ojos 
con  muy  gran  alegria  que  con  el  tenia.  Y  el 
rey  Sornaguer  fuesse  para  el  conde  e  abra90- 
lo,  diziendo  assi:  «¡O  del  buen  cauallero, 
rezio  y  estor9ado,  que  bien  puedo  dezir  que 
fui  preso  del  mejor  cauallero  del  mundo!» 
Y  entráronse  assi  por  la  ciudad  de  Paris,  e 
hazian  muy  grandes  alegrías  que  por  mara- 
uilla era,  que  mucho  les  auia  seydo  bueno; 
e  fueronse  para  el  palacio  del  rey  de  Francia, 
e  alli  otorgaron  las  parias  al  rey  de  Francia 
los  tres  reyes  moros,  e  dieronse  por  sus  vas  • 
salios,  e  le  dieron  rehenes,  y  desta  manera 
fue  hecha  la  paz. 


XXI. — CQ)no  los  dos  reyes  moros  por  derecho 
libraron,  qii^  no  los  jnidiessen  llamar  tiay- 
dores  por  la  muerte  del  conde  Mares. 

Boluamos  a  los  dos  reyes  que  auian  muer- 
to al  conde  Mares  sin  licencia  del  rey  su  se- 
ñor, e  dixeron  ante  el  rey  de  Francia  e  ante 
el  rey  Sornaguer  su  señor,  que  si  ellos  me- 
rescian  ser  dados  por  traydores  por  la  muerto 
del  conde  Mares,  que  ellos  querían  ver  en 
que  manera  los  perdonaua  el  rey  Sornaguer 
e  los  daua  por  libres,  e  que  querían  ser  libra- 
dos por  su  derecho,  por  que  no  leuassen  aquel 
cargo.  E  luego  el  rey  de  Francia  mando  ve- 
nir delante  del  quantos  sabios  hauia  en  su 
corte,  e  hizoles  contar  toda  la  entera  razón 
como  auia  contescido.  E  los  sabios  acordaron 
en  esta  manera:  que  el  conde  Mares  meres- 
cia  aquella  muerte  e  otras  mas  penas,  por 
falsar  la  fe  e  juramento  que  el  rey  su  señor 
auia  dado  en  dexar  a  su  señor  llenar  a  su 
enemigo.  E  luego  el  rey  de  Francia  y  el  rey 
Sornaguer  dieronlos  por  libres  e  por  buenos, 
e  para  pagar  las  parias  dieron  en  rehenes 
villas  e  castillos.  E  assi  fue  tornada  su  tierra 
al  rey  de  Francia.  Los  tres  reyes  fueronse 
para  sus  tierras  en  paz. 


XXn. — Como  su  madre  del  cofide  Partinu- 
ples llego  a  París ^  e  cotno  fue  muy  bien 
rescebidn. 

Tornemos  a  su  madre  del  conde  Partinu- 
ples, que  desque  supo  que  su  fijo  auia  libra- 
do a  Francia  de  tan  gran  tríbulacion,  fuesse 
para  Paris.  E  desque  el  rey  su  hermano  y  el 
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conde  su  liijo  supieron  que  venia,  saliéronla 
a  rescebir  con  muy  grande  lionrra.  Y  ellos 
estando  assi  holgando,  dixo  la  señora  madre 
del  conde  al  rey,  que  bueno  seria  que  le  diesse 
muger  al  conde,  que  ella  sabia  vna  donzella 
en  Francia,  fija  dalgo,  que  era  sobrina  del 
Papa.  E  que  aquella  seria  buena,  e  que  olui- 
daria  a  la  fada.  Que  muy  pertenesciente  era 
aquel  cauallero  para  aquel  rey  no,  e  que  si  no 
fiziesse,  que  tomaría  amor  con  la  hada,  de  tal 
guisa  que  nunca  mas  lo  viessen.  Y  el  respon- 
dió que  buena  seria  assi.  E  que  le  plazia  de 
muy  buen  grado,  e  que  plazia  mucho  al 
Papa.  E  la  donzella  fue  muy  contenta  del,  e 
luego  escriuieron  sus  cartas  y  embiaronlas  al 
Padre  Santo.  Y  el  Papa,  desque  lo  supo,  pin- 
góle mucho  dello,  e  luego  el  señor  Padre 
Santo  escriuio  sus  cartas  y  embiolas  al  rey, 
e  luego  mando  llamar  vn  cardenal,  e  desque 
fue  venido,  mandóle  que  se  adere<^asse  muy 
bien,  porque  le  auia  de  embiar  con  su  sobrina 
para  que  la  louasse  de  rienda,  y  el  Papa  le 
mando  quatro  castillos  e  diez  cuentos  en  ca- 
samiento. Esto  daua  el  por  las  buenas  nueuas 
que  siempre  oya  dezir  del  conde,  e  cuydaua 
que  le  plazia  dello  al  conde;  e  quando  la 
donzella  y  el  cardenal  llegaron  cerca  de  la 
ciudad  de  París,  embiaron  vn  cauallero  al 
rey  que  le  dixesse  como  venia;  e  luego  el  rey 
e  sus  caualleros  salieron  a  recebirle  muy  hon- 
rr adámente  con  muchos  juglares  de  diuer- 
sas  maneras.  E  leñáronla  al  alcac.'ar  e  esto- 
uieron  ocho  dias  con  el  conde,  diziendole  del 
casamiento  con  la  sobrina  del  Santo  Padre, 
e  todavia  el  conde  desuiandolo,  que  nunca 
Dios  quisiesse  que  el  hiziesse  tal  cosa,  que  el 
[en]  ninguna  manera  dexaria  a  Melior  por 
quantos  tesoros  ouiesse  en  el  mundo,  e  des- 
que esto  vido  la  señora  madre  suya,  que  su 
hijo  era  perdido,  que  la  hada  lo  tenia  encan- 
tado, e  para  esto  ordenaron  de  le  dar  veleño 
en  el  vino.  Una  noche,  estando  cenando,  assi 
lo  hizieron  como  lo  pensaron.  E  después  que 
fue  enueleñado,  truxeron  a  la  donzella  de- 
lante del  muy  puesta.  Y  el  hizo  quanto  ellos 
mandaron,  no  digo  con  ella  que  era  muger 
de  alto  linaje,  mas  que  fuera  otra  qualquiera. 
E  dexaronlos  aquella  noche  en  vno.  Y  ella 
no  hazia  al  conde  sino  abracar  e  besar.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  dormir.  E  quando  fue  la 
mañana  que  se  le  quito  el  veleño,  e  demando 
a  grandes  bozes  que  le  diessen  su  cauallo, 
que  se  quería  yr  a  Melior.  E  la  donzella  he- 
cho mano  del,  diziendo  que  no  le  dexaria, 
que  su  marido  era,  que  no  de  la  hada.  E 
teníalo  tan  rezio  que  no  lo  quería  dexar.  E 
desque  el  conde  esto  vido,  rodeo  la  mano  de- 
recha o  diole  vna  bofetada  que  la  boca  le 
baño  en  sangre. 


XXin. — Como  el  co-nde  solio  ayrado  del  pa- 
lacio e  f\ie  para  el  puerto,  dofide  le  estatuin 
guardando  los  marineros  de  la  emperatriz. 

Salió  el  conde  por  la  puerta  del  palacio 
muy  ayrado,  e  caualgo  en  su  cauallo  e  fueese 
para  el  puerto,  que  mas  hauia  de  ocho  dias 
que  lo  estañan  esperando.  Y  entro  en  el  ba- 
tel; fue  para  la  galea  e  fueronse  para  el  cas- 
tillo de  Cabe9adoyre,  maguer  que  los  mari- 
neros no  veyan  a  el  ni  el  a  ellos.  E  llego  al 
castillo.  E  dexo  el  cauallo  arrendado,  y  en- 
tróse por  el  alca^^r  adelante  hasta  la  sala, 
como  lo  auia  acostunbrado.  E  desque  entro 
en  la  sala,  vido  la  mesa  puesta  y  el  estrado 
donde  se  solia  assentar.  E  luego  se  fue  a 
posar  en  la  silla,,  que  estaña  a  par  de  la  mesa. 
E  luego  le  truxeron  aguamanos,  e  fue  tan- 
bien  seruido  de  muchas  viandas  e  manjares 
e  frutas  de  muchas  maneras;  e  desque  ouo 
comido,  tomo  aguamanos,  e  los  manteles 
fueron  luego  al9ados,  e  lenantose  de  la  mesa 
e  fuesse  para  la  cámara  donde  solia  dormir, 
e  desnudóse  sus  ropas  y  hechose  en  la  cama 
con  muy  gran  plazer,  y  estando  assi  hecha- 
do,  oyó  por  los  palacios  los  passos  de  la  em- 
peratriz, e  desque  la  sintió  hechada,  comen- 
9ola  de  tomar  entre  sus  bracos  con  grande 
alegría  y  desseo  que  della  auia,  besándola  e 
abracándola,  e  contole  todo  su  negocio  en  la 
manera  que  hauia  passado  en  la  batalla;  e  la 
emperatriz  dio  muchas  gracias  a  Dios  porque 
le  auia  dado  vitoria.  E  después  que  le  ouo 
contado  toda  la  manera,  el  conde  tomo  las 
manos  a  su  señora  e  besogelas,  pidiéndole 
por  merced  que  su  señoría  le  quisiesse  per- 
donar. E  dixo  la  emperatriz:  €¿Como  assi?» 
cSabed,  dixo  el,  que  vos  he  errado,  mas  no 
por  mi  grado,  que  en  la  corte  del  rey  de 
Francia  mi  tio  me  desposaron  con  vna  don- 
zella, sobrina  del  Santo  Paare;  y  esto  fue 
hecho  de  tal  guisa  que  no  supe  donde  estaña, 
ni  donde  no» .  E  la  emperatriz  le  dixo:  cYo 
vos  perdono,  assi  Dios  me  salve;  pero  creed 
que  si  fuera  lo  que  hasta  aqui  vos  he  defen- 
dido e  vos  defiendo,  que  no  sea  descubierto 
por  vos  ni  por  otra  persona  mi  cuerpo,  que 
todo  esso  es  a  mi  nada  guardando  lo  que  vos 
he  pedido»;  y  desta  guisa  estuuo  la  empera- 
triz con  el  (fonde  bien  dos  meses  holgando,  e 
hauiendo  singulares  plazeres  en  este  tienpo. 

XXIY. — Como  el  conde  pidió  licencia  a  la 
emperatrix  para  tornar  a  Fraficia^  por 
causa  de  los  españoles,  que  se  auia  oluidado 
de  despedirse  dellos, 

A  cabo  destos  dos  meses,  acordóse  de  loe 
españoles  que  en  Francia  auia  dexado,  e 
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pidió  por  merced  a  la  señora  emperatriz  que 
le  diesse  Ucencia,  que  su  voluntad  era  de  yr 
a  Ifrancia  a  ver  su  tio  el  rey  de  Francia  e  su 
madre,  que  con  la  priessa  del  desposorio  no 
ge  lo  hauia  acordado  de  despedirse  de  los  es- 
pañoles, e  que  agora  queria  yr  a  saber  dellos. 
Y  ella  le  dixo  que,  como  el  quisiesse,  que 
asi  fuesee,  e  que  ella  era  contenta  de  todo,  e 
que  auia  grande  plazer  en  ello;  e  luego  le 
hizo  adereoar  vna  galea  e  vestido  de  muy 
ricos  paños  y  embiolo  en  paz,  todavía  pidién- 
dole por  merced  que  guardasse  aquello  que 
le  auia  encomendado.  Y  el  prometiogelo  assi. 
E  quando  fueron  los  maytines,  dixo  la  empe- 
ratriz al  conde:  «Quedad  en  paz,  que  vo  a 
poner  recaudo  ^^e  aquello  que  hauedes  de 
llenar» ;  y  encomendáronse  a  Dios.  E  desque 
amáneselo,  leuantose  el  conde  e  hallo  sus 
paños  ricos  de  oro  e  de  seda,  e  vestiose  muy 
bien  y  fuesse  para  el  puerto,  e  hallo  la  ñaue 
muy  hermosa,  e  presto  entro  en  ella  e  fuesse 
su  viaje  hasta  el  castillo  de  Bles.  Estando 
su  madre  a  la  varanda,  vido  venir  la  ñaue 
e  conoscio  que  alli  venia  su  hijo,  e  quando 
ella  lo  vido,  ouo  muy  gran  plazer;  y  el  conde 
estouo  assi  holgando  con  su  madre  tres  dias, 
e  preguntauale  ella  ¿que  hazla  con  aquella 
hada?  Y  el  conde  le  pidió  por  merced  a  su 
señora  madre  que  no  le  dixesse  hada,  que 
ella  no  lo  era,  mas  que  era  de  las  mas  nobles 
dueñas  del  mundo,  e  que  si  Dios  le  dexasse 
conplir  los  dos  años,  que  eUa  verla  si  era 
hada  o  otra  cosa.  La  madre  dixo:  «Mi  pensar 
es  e  lo  creo,  pues  vos  no  la  podeys  ver  ni 
gente  ninguna.  Sabed,  hijo  mió,  que  es  hada 
o  pecado» .  Alli  dixo  el  conde:  «Cierto,  seño- 
ra, si  todavía  me  dezis  mal  de  cosa  que  amo 
mas  que  a  mi,  nunca  mas  me  veredes  en  los 
dias  que  yo  fuere  vino» ;  e  la  madre  le  dixo 
que  la  perdonasse  si  le  auia  hecho  enojo 
alguno,  que  nunca  mas  ge  lo  diria.  E  tomo 
licencia  de  su  madre  el  conde  e  fue  a  su  tio 
el  rey  de  Francia- 

XXV.  —  Como  el  conde  fue  para  París  a  ver 
su  tio^  e  déla  cuenta  que ie  dio  de  los  espa- 
ñoles. 

E  luego  otro  dia  se  partieron  para  el  rey 
de  Francia,  e  desque  supo  que  venia  su  her- 
mana y  el  conde  Partinuples,  saliólos  a  rece- 
bir  con  mucha  alegría,  e  fue  a  besar  el  conde 
la  mano  al  rey  y  el  rey  a  el  en  la  boca,  di- 
ziendole:  «¡Dios  te  guarde  de  mal  y  de  tray- 
cion!»  Y  assi  se  fueron  para  la  ciudad,  y 
estuuieron  alli  algunos  dias  holgando  e  to- 
mando mucho  plazer,  e  súpolo  Elenisa  su 
esposa  del  conde^  como  estaua  alli  su  esposo 
el  conde  Partinuples,  y  embiolo  a  dezir  al 
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señor  Sanoto  Padre,  que  supiesse  su  sanctl- 
dad  de  como  era  venido  el  conde  su  esi>oso 
de  las  tierras  de  la  hada.  E  desque  fuerou 
escriptas  sus  cartas,  embiolas  con  dos  men- 
sajeros sus  vassallos  de  la  señora Eloni^a,  íjiie 
fuessen  con  la  respuesta  lo  mas  ayna  que  ser 
pudiesse. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  e  al  conde  wu 
sobrino,  de  como  demandaua  cuenta  el  conde 
al  rey  si  hauia  contentado  a  los  españoles;  y 
el  rey  le  dixo  quel  algo  que  alli  auia  traydo 
que  por  todo  lo  auia  repartido,  e  que  ouieron 
gran  pesar  porque  no  se  auian  despedido  del. 

XX YI. — Como  el  Sanio  Padre  etnbío  a  rn 
obispo  para  que  le  hixiesse  aborrejícer  a  la 
emperatriz  y  se  quedasse  cofi  su  esposa  su 
sohrinu. 

Tornemos  al  Sancto  Padre;  d^que  eupo 
que  a  Paris  era  venido  el  conde  Partinuples, 
esposo  de  su  sobrina,  no  sabia  en  el  mundo 
que  se  hazer.  Y  estando  assi  pensoso  vn  dia, 
Uego  ante  el  vn  obispo  e  dixole:  «Señor, 
¿que  auedes  o  por  que  estays  assi?  Pido  por 
merced  a  vuestra  sanctidad  que  me  contedes 
este  negocio,  que  podra  ser  por  la  gracia  de 
Dios  que  porne  en  ello  cobro».  Y  el  Papa  ge 
lo  contó  todo  como  auia  acontescido.  Y  el 
obispo  dixo  assi:  «Señor,  si  vuestra  sanctidad 
me  haze  merced  de  vn  arzobispado,  yo  liare 
ver  la  hada  al  conde,  que  la  aborrezca i^.  Y  el 
Papa  ge  lo  prometió,  e  avn  mas  si  le  deman- 
dara. Luego  el  obispo  se  partió  para  la  ciudad 
de  Paris,  e  llego  al  rey  e  fue  bien  reeebido 
del  rey  e  aposentado  bien  a  su  voluntad,  Y 
estando  ay  algunos  dias  holgando,  ouo  de 
partir  el  rey  e  su  hermana  a  otras  tierras,  e 
veyendo  esto  el  obispo  que  se  queria  i)artir 
el  rey,  aparto  el  obispo  al  rey  e  a  m\  herma- 
na e  dixo:  «Señores,  este  jouen  anda  perdi- 
do. Hazelde  confesar  comigo  por  saber  toda 
su  intención.  E  yo  trabajare  por  tornarlo  al 
reyno  de  Francia».  E  plugo  mucho  a  ellos  lo 
que  dezia,  e  fueronse  para  el  conde  e  dixe- 
ronle  esta  razón:  «Que  pues  christiano  era, 
que  se  confessasse  e  comulgasse,  quQ  haria 
gran  seruicio  a  Dios  e  que  le  ayudaría  í^n 
todos  sus  menesteres.  El  conde  les  respondió 
que  le  plazia.  Después  que  todo  esto  ouo 
passado,  dixo  la  madre:  «Con  este  obispo  vos 
confessad,  que  es  hombre  de  buena  vida,  e 
trae  las  vezes  del  Sancto  Padre» ,  Kl  conde 
dixo  que  mucho  en  hora  buena;  e  luego  el 
conde  se  fue  a  confessar  con  el  bueno  del 
obispo;  e  tanto  hizo  el  obispo  en  la  confes- 
sion,  hasta  que  ouo  de  saber  su  secreto  del 
conde,  y  el  obispo  le  dixo  assi:  «Hijo,  maguer 
que  haze  muestra  de  muger,  e  no  m  sino 
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pecado,  que  los  pecados  andan  entre  los 
hombres  e  no  los  veen» .  E  con  estas  palabras 
conuertio  el  obispo  el  conde  de  tal  manera, 
hasta  que  ouo  de  hazer  quanto  le  mando;  e 
dixo  el  obispo  al  conde:  «Yo  vos  daré  vna 
lanterna  que  es  encantada,  que  nunca  se 
puede  apagar  hasta  que  la  quiebren,  e  leual- 
da  con  vos  quando  entraredes  por  el  palacio, 
o  en  la  sala  donde  comierdes.  E  ponelda  entre 
las  piernas  que  no  vos  la  vea  nadie.  E  quan- 
do vos  hechardes  en  la  cama  e  las  hachas 
fueren  ydas,  ponelda  secretamente  a  la  cabe- 
cera de  la  cama.  E  quando  viniere  la  empe- 
ratriz, jugad  e  burlad  con  ella  hasta  que 
canse.  E  después  que  entadades  (')  que  esta 
adormida,  sacad  la  lanterna  muy  quedo  e 
quitad  la  ropa  encima  de  los  pechos,  e  verla 
hedes,  e  si  fuere  peccado  no  la  podrades  ver, 
e  quitaredes  dubda  de  vuestro  coraron» .  Y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia  de  muy  buena 
voluntad.  E  otro  dia  de  mañana  caualgo  on 
su  cauallo  e  fuesse  su  camino  oon  coraren 
turbado,  e  fuesse  para  el  puerto  donde  esta- 
ña la  ñaue  que  lo  hauia  traydo,  y  entro  den- 
tro e  fuese  su  viage  hasta  el  castillo  do  era 
la  emperatriz.  Y  el  conde  llegando  al  puerto, 
su  oorapon  todo  arrebatado  pensando  que  la 
señora  ge  lo  hauia  barruntado,  que  muy  sabia 
era  en  todas  las  cosas,  e  luego  se  fue  derecho 
para  el  alcapar  donde  solia  comer,  e  assentose 
a  la  mesa  según  que  de  antes  aueys  oydo,  e 
luego  tomo  aguamanos,  e  ftieron  traydas 
muchas  viandas  de  diuersas  maneras,  e  de 
tal  guisa  fue  seruido,  que  vn  emperador  se 
deuiera  contentar;  e  con  todo  esto  las  carnes 
le  tenblauan,  porque  hauia  de  hazer  tan  gran 
traycion;  e  después  que  fue  la  tarde  e  la  no- 
che fue  llegada,  vido  ante  si  dos  hachas  según 
que  lo  hauia  acostunbrado,  e  fuesse  para  el 
palacio  donde  era  la  cama  de  la  emperatriz,  e 
assentosse  en  el  estrado  que  era  en  par  de  la 
cama,  e  no  se  quiso  desnudar  por  la  lanterna, 
que  no  sabia  donde  la  poner;  e  miro  adonde 
estarla  bien,  e  púsola  a  la  cabecera  de  la 
cama;  e  después  oyó  los  passos  de  la  empe- 
ratriz, e  desque  fue  llegada  a  la  cama,  des- 
nudóse los  paños  e  lauQose  en  la  cama,  que 
el  ya  estaua  hechado.  E  allegóse  al  conde,  y 
el  conde  la  tomo  en  sus  brazos  e  comenpola 
de  besar  e  de  hauer  plazer  con  ella,  en  tal 
manera  que  la  canso;  e  después  que  la  vido 
bien  cansada,  durmióse  la  emperatriz,  de  tal 
guisa  que  avnque  la  trauaran  de  la  oreja  no 
recordara.  E  desque  vido  que  estaua  bien 
adormida,  saco  la  lanterna  que  tenia  a  la 
cabecera  de  la  cama  muy  sotilmente  que  no 
era  osado  dezir,  e  saco  la  candela  que  estaua 
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en  la  dicha  lanterna,  e  descubríale  los  pechos 
muy  quedo,  de  tal  guisa  que  ella  no  lo  sintió. 

XXYII. — Como  cayo  tma  gota  de  la  candth 
en  los  pechos  de  la  emperatriz  e  la  desper- 
tó^ y  como  quería  hazer  matar  al  cande. 

Atante  miraua  su  hermosura,  que  no  se 
hartaua  de  la  ver,  y  estandola  mirando,  ca- 
yóle vna  gota  de  la  cera  en  los  pechos  ar- 
diendo, de  tal  manera  que  la  despertó;  e  des- 
que la  emperatriz  se  vido  descubierta,  dio 
vn  grito  muy  grande,  diziondo:  «[Yalasme 
Dios  e  Santa  Maria,  como  soy  muerta!»  de 
guisa  que  se  ouo  de  amortecer;  e  desque  el 
conde  vido  que  ella  lo  hauia  visto,  dio  con  ]a 
lanterna  en  el  suelo  de  tal  forma  que  la  que- 
bró, e  comenQo  de  llorar  el  oonde  Partinuples 
y  maldezirse  a  si  mismo,  e  a  su  madre,  y  al 
rey  de  Francia  su  tío,  e  al  obispo,  e  a  quan- 
tos  hauian  seydo  en  el  consejo.  A  poco  de 
rato  recordó  la  señora  emperatriz,  e  comen- 
cé de  llorar  e  dezir  assi:  «¡Don  traydor!  En 
mal  punto  hezistes  lo  que  haueys  hecho,  que 
vos  haré  matar  e  hazer  plepas  en  quanto  el 
dia  sea;  que  vos  hauedes  muerto  a  mi,  des- 
honrado, que  no  era  esto  lo  que  vos  auia  ro- 
gado que  por  este  recelo  vos  no  curasedes  de 
descobrir  a  mi.  Agora  veredes  vos  a  mi,  e  a 
quantos  ay  en  mi  ymperio  sabrán  de  mi  des- 
honra». E  salto  la  emperatriz  de  la  cama  y 
empego  de  se  vistir.  e  mientra  ella  se  vistia, 
el  conde  no  hazia  sino  llorar,  pidiéndole  por 
merced  que  le  perdonase,  que  nunca  otra  vez 
lo  tal  haría,  e  que  el  se  sentia  por  traydor 
por  aquella  traycion  que  hauia  cometido.  Alli 
hablo  la  emperatriz:  «Por  cierto,  bien  [se] 
traydor,  que  como  passastes  lo  mas  passare- 
des  lo  menos,  que  no  auiadeade  esperar  sino 
cinco  meses  e  fuerades  señor  de  mi  y  de  todo 
mi  imperio;  e  agora  hauedes  perdido  a  mi  y 
a  todo  lo  mió.  Agora  vos  haré  matar  en  quan- 
to venga  el  dia,  que  todo  lo  otro  vos  perdo- 
naua,  saluo  esto  que  vos  hauedes  hecho.  E 
dexolo  assi  e  fuesse  para  el  palacio  de  su 
hermana  Vrracla,  e  comen90  de  llorar  e  de 
messarse  de  tal  son,  que  la  hermana  y  due- 
ñas e  donzellas  hauian  gran  temor  por  la  ver 
assi,  que  no  sabían  en  el  mundo  que  se  ha- 
zer ni  con  que  la  eonortar.  E  la  emperatriz 
tomo  la  hermana  por  la  mano  e  apartóla  en 
secreto,  e  contole  todo  como  le  hauia  aoontes- 
cido  en  la  assi  descobrir  el  conde  y  deshon- 
rar. Y  que  su  encantamiento  ya  no  era  nin  - 
guna  cosa,  que  todas  las  gentes  la  }X)dian  y  i 
ver  a  ella  e  a  el.  Dixo  la  hermana:  «Yo  mi 
iré  para  el  palacio,  porque  no  se  vaya,  e  Ua- 
mare  hombres  para  que  vengan  armados, 
para  que  lo  hagan  peda90s» .  £  la  señora  em » 
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^eratriz  mando  llamar  sesenta  hombres  to- 
dos armados,  y  que  viniessen  a  la  sala  que 
estaua  en  frente  del  palacio,  e  que  espera- 
ssen  allí  vn  cauallero  malo  que  hauia  hallado 
en  su  palacio,  y  ella  fuesse  a  posar  en  vnos 
eoxines  al  quicial  del  palacio  aguardallo.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  miralla.  Quanto  mas  la 
miraua,  mas  hermosa  le  páresela,  e  con  el 
lloro  que  hauia  tenido  estaua  que  le  pares- 
cia  el  grano  de  la  granada  colorada,  e  avn 
mas  que  la  rosa,  maguer  que  no  estaua  con- 
puesta, que  mas  linda  páresela  que  otra  que 
estouiesse  conpuesta.  El  conde  estaua  en  la 
cama  assentado  e  desnudo,  que  no  tenia  ropa 
ninguna  que  se  vistiesse,  que  assi  queria  la 
señora  emperatriz  que  muriesse  desnudo, 
porque  fuesse  mas  deshonrado.  Y  estando 
assi,  Vrracla,  su  hermana  de  la  emperatriz, 
estaua  adere(;ando  sus  paños  que  se  vistiesse 
porque  pareciesse  bien,  que  muy  grande  de- 
sseo  tenia  de  ver  al  conde  su  cuñado,  mas 
no  en  aquella  manera  que  estaua  esperando 
la  muerte.  E  quando  fue  el  dia  claro,  Yrracla 
86  fue  para  el  palacio  donde  estaua  la  empe- 
ratriz, e  vido  al  conde  que  estaua  en  la  cama 
assentado  pidiendo  por  merced  a  la  empera- 
triz que  lo  perdonasse.  E  la  emperatriz  no  le 
respondía  cosa  ninguna,  que  bien  parescia 
en  su  cauallo  (')  de  la  señora  que  no  era  su 
voluntad;  esto  era  hazia  el  alúa.  E  dende 
a  poco  de  rato  oyó  el  conde  por  la  s<  la  los 
honbres  armados.  Entonces  ouo  el  conde 
gran  temor  de  ser  muerto.  Y  estando  assi, 
entro  Vrracla  por  la  puerta  del  palacio.  Y  el 
conde,  desque  la  vido,  miróla  muy  bien,  la 
qual  era  muy  hermosa,  el  su  rostro  amoroso 
e  gracioso,  e  la  su  cabeza  hera  pequeña,  y 
los  sus  cabellos  rubios,  que  parecían  de  oro 
fino,  los  sus  ojos  orientes  e  pintados  ('),  e  las 
cejas  prietas,  e  la  frente  blanca,  su  gargan- 
ta luenga,  y  el  rostro  aguileno,  y  la  nariz 
afilada,  la  boca  pequeña,  los  be90s  colorados, 
e  los  dientes  de  su  boca  blancos  como  la  nie- 
ue  y  menudos,  e  las  sus  espaldas  largas,  los 
pechos  altos,  sus  tetas  pequeñas,  los  sus  bra- 
cos de  buen  talle.  Las  sus  manos  pequeñas 
é  blancas,  los  dedos  largos  e  delgados,  e  muy 
delgada  en  la  cintura;  las  sus  caderas  anchas 
y  el  su  pie  pequeño  e  socauado.  Este  es  su 
talle  de  Yrracla^  hermana  de  la  emperatriz; 
e  quando  ella  entro  en  el  palacio,  las  dueñas 
e  las  donzellas  quedaron  fuera,  con  gran  te- 
mor que  auian  de  su  señora  la  emperatriz, 
porque  veyan  que  estaua  muy  ayrada,  que 
no  osauan  pararse  delante,  atan  grande  era 
su  saña.  E  Yrracla  fue  derecha  a  la  cama,  e 

(')  Sic. 

{'*)  «jcLos  alia  grant  y  negresD,  dics  la  yersión  cata- 
buia  (Figaeras,  1844,  pág.  101}. 


miro  al  conde,  como  era  de  tan  buen  cuerpo 
e  atan  hermoso.  E  la  señora  Yrracla  comen- 
(;o  a  dezir  al  conde  assi:  «Ermano  señor, 
¿por  que  heziste  tamaño  pesar  a  mi  señora 
hermana  la  emperatriz?  que  como  hauiades 
passa^  lo  mas,  passarades  lo  menos,  e  go- 
zarades  vos  e  mi  hermana  e  yo,  e  fuerades 
emperador».  E  desque  el  conde  supo  que 
aquella  era  su  hermana,  tomóle  las  manos  e 
besogelas,  diziendo:  «Señora  hermana,  sabed 
que  fuy  engañado  por  mi  madre  e  por  mi  tio 
el  rey  de  Francia,  e  por  vn  traydor  obispo» . 
E  desque  esto  oyó  Yrracla,  fuesse  para  Me- 
lior  su  hermana,  e  oomenpole  a  besar  los  pies 
e  las  manos,  pidiéndole  por  merced  que  lo 
quisiesse  perdonar,  pues  que  no  auia  sido  el 
yerro  por  el.  Respondió  estonces  la  empera- 
triz que  no  lo  haria  en  ninguna  manera,  e 
fue  con  esto  al  conde  Yrracla.  Todavía  el 
bueno  del  conde  rogándole  que  trabajasse  lo 
mas  que  pudiesae  en  ello,  e  luego  boluio 
Yrracla  a  la  señora  su  hermana  Melior,  e 
tornóle  a  besar  las  manos,  rogándole  e  pi- 
diéndole por  merced  que  ouiesse  piedad  del, 
que  no  muriesse  assi,  pues  que  no  fue  en  el. 
Todavía  dixo  la  emperatriz  que  auia  de  mo- 
rir. E  torno  Yrracla  a  la  cama  a  dezir  al  con- 
de que  todavía  no  queria,  en  manera  que  no 
hazia  otra  cosa  Yrracla  sino  yr  a  la  cama  del 
conde  e  boluer  a  la  emperatriz;  en  fin  dixo 
a  la  señora  emperatriz,  que  pues  lo  auia 
traydo  de  su  tierra,  que  le  mandasse  dar  sti 
cauallo  e  que  no  lo  matasse;  esclavase  (")  toda- 
vía ella,  diziendo  que  no.  «Pues  sed  segura 
que  sus  parientes  vos  lo  demandaran,  e  todo 
lo  otro  que  aueys  passado  con  el;  e  sabed,  se- 
ñora hermana,  quel  marido  que  ouieredes 
vos  lo  dará  en  paheria».  E  mientra  esto  le 
decia,  estaua  hechada  a  sus  pies,  besando- 
gelos  e  rogando  todavía  por  el  buen  conde, 
de  tal  guisa  que  nunca  la  pudo  sacar  de  no. 
Aqui  dixo  doña  Yrracla:  «Señora,  pues  ha- 
zedme  vna  merced,  que  no  lo  hagades  assi 
matar  desnudo,  que  yo  traeré  los  paños  que 
el  aqui  traxo,  y  el  sabueso  y  la  bozina  y  su 
cuchillo» ;  e  la  emperatriz  le  dixo  que  le  pla- 
zia,  e  que  en  esso  no  tardasse.  E  Yrracla 
fuesse  en  buena  hora  para  el  puerto  de  la 
mar,  e  hizo  aderezar  dos  ñaues  que  estañan 
cerca  de  la  ciudad  a  do  ellos  estañan.  E  des- 
pués fue  a  su  palacio  de  la  emperatriz  e  leuo 
los  paños  del  donzel  e  oomenposse  a  vestir.  E 
fue  e  adercQO  los  paños  de  lino  e  sus  ropas 
que  alli  auia  traydo,  e  su  cauallo  morillo  e 
su  espada,  e  fuesse  para  el  palacio  de  la  em- 
peratriz. E  comen90  a  vestir  al  donzel.  E  am- 
bos a  dos  a  llorar.  E  desque  ouo  vestido  al 

(*)  Sic,  por:  deAcasarásep. 
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conde,  tomólo  Yrracla  por  la  mano  e  fueron- 
86  para  la  emperatriz;  e  hinco  los  ynoyos 
ante  ella  rogando  a  la  emperatriz:  «Señora, 
¡perdonad  a  tan  hermoso  donzel!»  E  la  em- 
peratriz diziendo  assi:  «Por  cierto,  morirá 
el  traydor».  Respondió  Yrracla:  «Yo  quiero 
yr  con  el  e  lo  mataran,  [e]  yo  lo  enterrare  e 
liazerle  he  mucha  honrra  como  a  mi  cufiado». 

XXYin. — Como  Vrracla  escapo  al  conde  de 
la  muerte^  e  le  embio  en  vna  nao  a  sti  cas- 
tillo de  Bles, 

E  ella  tomólo  por  la  mano,  e  leuolo  por  la 
sala  con  la  manga  del  pellote  encima  de  su 
cabega  del  conde.  E  quando  los  honbres  de 
armas  lo  vieron  salir,  pusieron  mano  a  las 
espadas,  e  dellos  a  las  porras,  e  dellos  a  las 
visarmas,  para  lo  matar  e  despeda(,»ar,  e  Yrra- 
cla les  dixo:  «Estad  quedos,  señores,  que  no 
es  este  el  cauallero  que  mi  señora  hermana 
manda  matar,  mas  es  vn  escudero  que  embia 
sobre  mar;  e  quando  saliere  el  otro  mataldo, 
quel  otro  es  señor,  este  es  vassallo».  E  fue- 
ronse  para  el  puerto  Yrracla  y  el  conde,  e  di- 
xole  Yrracla:  «Tomad  vuestro  cauallo  el  que 
aqui  truxistes».  E  metiólo  en  la  nao  y  enco- 
mendólo al  maestre  de  la  nao  que  lo  lleuasse 
hasta  Bles  saluo  y  seguro.  E  dixo  al  maestro 
de  la  nao:  «Avnque  vos  llame  la  emperatriz 
no  voluades  a  su  llamado,  si  no  yo  vos  man- 
dare cortar  la  cabeca».  Y  ellos  se  fueron 
assi.  E  Yrracla  se  metió  en  otra  nao  por 
miedo  de  la  emperatriz,  porque  no  la  11a- 
masse,  e  fuesse  a  la  tierra  que  le  hauia 
dexado  su  padre,  y  fue  tan  enamorada  del 
conde,  que  si  no  fuera  su  cuñado,  consigo 
lo  leñara,  que  atan  bien  le  parescio  en  to- 
das las  cosas  que  qualquier  gentil  hombre 
podia  tener. 

XXIX. — Como  el  conde  llego  a  Bles  e  no  que- 
ria  ser  rescébido,  llamándose  a  ssi  mismo 
traydor. 

Tornemos  al  cuytado  del  conde,  que  lo 
puso  el  maestro  de  la  nao  a  la  puerta  de  la 
villa  de  Bles;  e  desque  llego  alli  era  de  no- 
che, y  el  velador  conosciolo  e  vale  a  besar  la 
mano,  y  el  conde  le  dixo  que  se  fuesse,  que 
era  traydor;  e  arrimóse  el  conde  a  la  cerca  e 
comengo  de  llorar  tan  fuertemente,  que  por 
marauílla  era.  Y  desque  esto  oyó  el  velador, 
fue  llamar  a  su  madre  del  conde  que  lo  vi- 
niese a  ver,  que  estaña  muy  triste,  e  la  ma- 
dre, quando  lo  supo,  fue  destocada.  Assi 
pomo  lo  vido,  fuelo  abracar,  y  el  conde  pú- 
sole la  mano  en  los  pechos  o  diole  vn  tan 
grande  empuxon,  dizieñdole  assi:   «No  me 


habledes,  ni  me  abracedes,  por  qnanto  me 
hezistes  traydor,  y  el  rey  de  Francia  mi  tio, 
y  el  traydor  del  obispo,  que  si  yo  supiesse 
adonde  estaña,  yo  le  mandarla  poner  vn  ba- 
cinete ardiendo  en  la  cabera»,  E  la  madre, 
desque  lo  oyó,  empegóse  rascar  e  de  llorar 
muy  rezio,  diziendo  que  no  auia  culpa;  y  el 
conde  le  dixo  que  se  fuesse  en  hora  buena,  e 
que  no  le  mirasse  ni  hablasse,  que  todos  le 
auian  seydo  traydores.  E  fuesse  alli  el  conde 
a  meter  en  vna  casa  de  vn  sotil  labrador.  E 
después  que  esteno  dentro,  cerro  las  puertas 
e  comengo  de  llorar,  haziendo  muy  gran  llan- 
to. E  desque  esto  oyó  la  madre  e  las  amargu- 
ras que  hazia,  queríase  tornar  loca,  y  el  con- 
de la  denostraua  de  tal  guisa,  que  quantos  la 
oyan  cuydauan  que  era  tornada  loca,  y  es- 
touo  alli  hasta  tres  dias,  que  no  comia  ni  be- 
uia,  sino  dando  bozes. 

XXX. — Como  el  rey  Sornaguer  etibio  su  hijo 
al  conde  Partinuplcs, 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  desque 
supo  que  el  conde  era  en  Francia,  este  rey 
tenia  vn  hijo  al  qual  llamauan  Aufete,  y  el 
rey  Sornaguer  le  dixo:  «Hijo,  ydvos  a  Fran- 
cia, alli  hallaredes  vn  cauallero  que  es  so- 
brino del  rey  de  Francia  e  ha  por  nonbre  el 
conde  Partinuples;  seruildo  e  curad  de  apren- 
der sus  costunbres».  E  Aufete,  desque  lo  oyó, 
pingóle  de  muy  buen  grado,  por  quanto  oyó 
dezir  que  era  buen  cauallero,  e  luego  en  esse 
punto  partió  del  reyno  del  rey  su  padre.  E 
fuesse  para  Francia;  luego  pregunto  p  or  el 
conde,  e  los  franceses  le  dixeron  que  estaña 
en  el  castillo  de  Bles,  e  que  alli  lo  hallaría, 
e  luego  se  partió  para  alia  e  llego  a  la  puer- 
ta do  era  el  conde,  e  llamo  e  pregunto  quien 
era,  e  dixo  como  era  Aufete,  hijo  del  rey 
Sornaguer,  que  lo  embiaua  su  padre  a  estar 
con  el.  El  conde  le  dixo  que  mucho  en.  hora 
buena,  si  el  quisiese  hazer  su  mandado;  y  el 
le  dixo  que  si  haría  en  quanto  la  fuerza  le 
alcangasse;  e  luego  el  conde  abrió  la  puerta 
y  entro  dentro,  e  abracólo  e  besólo,  e  dixole 
assi:  Que  se  podia  llamar  hijo  del  mejor  ca- 
uallero del  mundo  e  del  mas  verdadero,  que 
si  assi  no  fuesse,  que  otramente  no  entraría 
en  su  conpañia.  Aufete  le  dixo:  «¿Como  assi?» 
«Porq\ie  mi  señora  madre  y  el  rey  mi  tío  hi- 
zieron  que  fuesse  traydor,  en  el  reyno  no  en- 
trare mas  hasta  que  vea  lo  que  deseo;  assi, 
hermano,  hazed  lo  que  yo  vos  mandare,  si 
vos  quereys  hauer  mi  conpañia  e  yo  la 
vuestra:  liazedme  amassar  pan  de  cenada, 
y  traed  aqui  vn  jarro  de  agua»:  y  el  hizolo 
assi  como  ge  lo  mando  el  conde.  E  desto  co- 
mia el  cada  dia  del  mundo,  e  avn  aquesto 
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no  comiera  sino  por  la  hanbre  que  lo  aque- 
xaua.  Y  en  esta  mezquina  vida  estouo  ocho 
meses;  e  desque  el  rey  de  Francia,  su  tio, 
supo  como  se  auia  tornado  loco  su  sobrino 
el  conde  e  deshonrraua  a  su  madre,  por  esto 
no  quería  el  rey  de  Francia  yr  a  verlo,  por- 
que se  tenia  por  culpado;  e  desque  se  com- 
plieron  los  cinco  meses  en  que  se  cumplian 
los  dos  años  en  que  hauia  de  ser  empera- 
dor, desque  lo  supo  el  conde  que  cunplie- 
ron  los  dos  años,  hazia  muy  grande  lloro 
e  grandes  cuytas,  que  por  marauilla  era, 
que  no  siento  honbre  en  el  mundo  que  lo 
oyesse  que  no  le  quebrasse  di  coraQon  se- 
gún sus  amarguras,  porque  el  tiempo  se 
hauia  conplido.  Y  todos  quantos  lo  oyan 
pensauan  que  ora  loco,  por  aquellas  cosas 
que  dezia. 

XXXI. — Gomo  los  reyes  e  los  caualleros  del 
imperio  juntos  se  fiwron  a  la  emperainz 
para  que  se  casasse,  e  como  se  ordenaron 
Cortes, 

Tornemos  a  Melior,  que  estaua  en  su  cas- 
tillo. E  como  mando  hazer  cortes  e  ayuntá- 
ronse todos  siete  reyes,  e  condes,  e  duques. 
E  desque  fueron  todos  llegados  a  do  la  señora 
estaua,  dixoles  assi  la  señora  emperatriz: 
Que  supiessen  como  le  hauian  dado  plazo  de 
dos  años,  e  que  eran  ya  passados,  y  que  en 
este  tienpo  que  auia  de  tomar  marido.  E  di- 
xoles que  no  lo  tenia  recaudado.  Entonces 
dixeron  los  reyes  que  mandaua  su  señora  que 
hiziessen  en  ello.  Entonces  díxo  la  empera- 
triz que  lo  que  ellos  por  bien  tuuiesson  que 
esso  hiziessen;  y  ellos  respondieron  que  bus- 
carian  el  mejor  hombre  que  pudiesse  ser  que 
fuesse  pertenesciente  para  su  merced  que 
f  iiesse  emperador.  Y  en  esto  acordó  la  señora 
que  les  pidia  por  merced  que  esperassen  vn 
poco.  Y  ellos  estando  assi,  entro  vn  mensa- 
jero por  el  palacio  donde  estaua  la  enperatriz 
e  los  caualleros.  E  hinco  las  rodillas.  Y  beso 
vna  carta  que  traya  e  pasóla  encima  de  su 
cabe<,*a.  Y  diola  a  la  señora.  E  luego  la  empe- 
ratriz la  leyó  y  entendió  lo  que  en  ella  dezia. 
E  desque  la  ouo  leydo,  pidió  por  merced  a 
los  señores  que  le  diessen  dos  o  tres  meses 
de  plazo  «para  que  embie  por  este  cauallero 
que  aqui  me  embian  a  dezir  que  es  pertenes- 
ciente para  mi.  Y  porque  es  de  luenga  tierra, 
en  estos  tres  meses  enbiare  por  el» .  X  los 
reyes  ge  lo  otorgaron.  E  luego  fueron  derra- 
madas sus  cortes;  e  todo  esto  assi  hecho, 
embio  la  emperatriz  por  su  hermana  Vrracla, 
embiandole  a  pedir  por  merced  que  llegase 
hasta  donde  ella  estaua,  por  quanto  ella 
queria  tomar  consejo  con  ella;  e  la  hermana 


no  osaua  yr  alia,  por  miedo  que  la  faria  ma- 
tar. Porque  muchas  vezes  hauia  embiado  por 
ella,  por  saber  del  conde  si  era  muerto  o  si 
era  viuo.  E  Yrracla  le  embiaua  a  dezir  que 
era  tornado  loco.  E  por  esso  no  osaua  yr  a  la 
enperatriz.  Y  quando  la  emperatriz  le  em- 
biaua vna  carta  a  vn  lugar,  luego  Yrracla 
fuya  a  otro,  porque  no  le  embiasse  otra  carta; 
e  assi  anduuo  fuyda  de  lugar  en  lugar.  En 
esto  la  emperatriz  se  veya  en  gran  cuyta 
que  no  era  de  pensar,  que  no  sabia  con  quien 
tomar  consejo,  e  tanto  tomaua  del  enojo,  que 
caya  amortecida  en  tierra,  e  no  sabia  ningu- 
no por  que  lo  hazia;  e  passados  los  tres  me- 
ses vinieron  los  dos  reyes  sus  tutores;  «¿Tie- 
ne vuestra  señoría  recaudo?*  O  si  no,  que 
ellos  ge  lo  darian.  Ella,  desque  vio  que  no 
podia  auer  recaudo  de  su  señor  el  conde,  que 
ella  mucho  amana,  dixo  a  los  dos  reyes  que 
hiziessen  como  ellos  por  bien  tuuiessen;  e 
los  reyes  le  dixeron  que  mientra  que  Uega- 
uan  Cortes  que  ella  se  buscasse.  E  que  ellos 
le  ayudarían  a  buscar.  Y  ella  dixo  que  le 
plazie  de  muy  buena  voluntad.  E  hizo  luego 
escreuir  cartas  a  su  hermana,  pidiéndole  por 
merced  que  le  supiesse  del  conde  su  señor. 
Y  llegaron  los  mensajeros  a  donde  estaua 
Vrracla.  Y  ella  le  embio  esta  respuesta:  Que 
quando  le  rogaua  por  el,  no  quiso  recebir  su 
ruego.  Y  que  su  voluntad  et-a  de  lo  mandar 
matar,  e  agora  se  veya  en  cuyta  que  lo  man- 
daua buscar,  que  supiesse  cierto  que  era 
tornado  loco.  Y  que  ella  auia  de  ayunar  aquel 
pecado.  Mas  hasta  que  viesse  al  conde  en  el 
castillo  suyo,  que  nunca  alia  yria.  E  desque 
la  emperatriz  oyó  aquello,  ouo  muy  gran 
pesar;  empero  embiole  a  dezir  que  loco  o 
cuerdo  o  como  estouiesse,  que  ge  lo  truxesse, 
que  ella  lo  perdonarla,  y  que  creya  que  en 
perdonándole  que  luego  sanarla.  Yrracla  ouo 
en  esto  gran  plazer,  que  por  marauilla  era. 
En  esto  y  en  ayuntamientos  de  Cortes  se 
passaron  los  dos  años  e  mas,  el  tiempo  que 
le  hauian  dado  de  plazo.  E  Yrracla  le  embio 
luego  a  dezir  a  la  emperatriz  del  buen  conde 
Partinuples. 

XXXII. — Lomo  el  conde,  estando  en  gran 
penitencia  e  no  pudiendo  morir ^  abordo  de 
se  yr  a  la  floresta  para  acabar  alli  su  triste 
vida, 

Boluamos  al  conde,  que  estaua  en  su  peni- 
tencia e  auia  assi  estado  ocho  meses  que  no 
comia  sino  pan  de  cenada  y  beuia  agua,  e 
desque  vido  que  no  podia  morir  e  que  la 
hambre  lo  aquexaua,  e  no  ge  lo  consintió  la 
carne,  pensó  en  su  coraron,  e  dixo  a  su  cria- 
do Aufete  que  haria  locura  de  estar  tanto 
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tienpo  en  aquella  pena,  que  podría  ser  que ' 
BU  enamorada  fuesse  casada,  que  por  el  no  se 
daria  ninguna  cosa,  e  que  su  voluntad  era 
de  salir  de  alli  e  yr  a  otra  tierra.  Y  esto  hazia 
el  por  morir.  E  su  criado,  desque  esto  oyó, 
ouo  gran  plazer.  E  dixo:  «Señor,  yo  vos  lo 
ruego  e  vos  leuare  a  otra  tierra,  e  comeredes 
e  beueredes,  e  tirarvos  hedes  este  cauello  e 
tornarvoB  edes  gordo  y  hermoso» ;  e  después 
que  se  tornaría  para  Paris  e  que  tomaría  pla- 
zer con  los  del  reyno.  Y  para  esto  que  toma- 
ría vn  palafrén  en  que  ñiesse,  por  quanto 
estaua  flaco.  Aufete  le  dixo  que  tomaría  otro 
oauallo  para  en  que  fuesse  Y  el  conde  dixo 
que  le  plazia  de  muy  buen  grado.  E  assi 
ordenaron  su  partida,  que  al  primero  sueño 
se  partiessen,  en  guisa  que  no  los  conosciesse 
ninguna  persona,  por  quanto  el  conde  no 
estaua  para  parescer  ante  las  gentes,  e  assi 
fueron  su  camino,  pasando  Aufete  muchas 
penas  con  el  conde,  caualgandolo  en  el  caua- 
11o  e  descaualgandolo,  e  si  por  Aufete  no 
fuera,  que  le  leuaua  las  manos  en  las  espal- 
das, otramente  no  se  podia  tener  en  el  caua- 
Uo,  tan  flaco  yua.  E  assi  anduuieron  toda 
aquella  noche,  hasta  que  llegaron  a  vn  lugar 
que  era  cerca  de  las  sierras  de  Ardefia.  Y 
quando  alli  llegaron,  Aufete  descaualgo  al 
conde  e  preguntóle  que  quería  comer;  y  el 
conde  le  dixo  que  truyesse  para  el  e  que  no 
curasse  de  mas,  «ca  mejor  talante  tengo  de 
morir  que  no  de  viuir».  A  esto  dixo  Aufete: 
«¿Como,  señor,  a  esto  me  truxistes?» .  E  dixo 
el  conde:  «Por  cierto,  no  vos  he  hecho  mal 
ninguno» .  Respondió  Aufete:  «Asaz  me  aue- 
des  hecho  de  falsia  en  sacarme  saino  e  segu- 
ro, que  si  vos,  señor,  vos  matasedes  o  vos 
dexasedes  matar,  dirían  que  yo  vos  saque  a 
matar  por  vengar  la  desonrra  de  mi  padre  e 
de  Elenisa  vuestra  esposa» .  Y  el  conde  le 
dixo:  «Tornadnos  christiano,  e  yo  seré  vues- 
tro padríno,  e  haré  quanto  vos  mandaredes» . 
Esto  hazia  el  conde  pensando  que  no  lo  haria, 
por  tener  alguna  color  por  no  hazer  lo  que 
le  rogase;  e  Aufete,  con  el  gran  amor  que 
tenia  de  lo  ver  sano,  dixo  que  le  plazia  de 
muy  buen  grado;  y  al  otro  dia  Ueuolo  a  la 
yglesia  e  tornólo  christiano,  e  púsole  nombre 
(Juillermo,  que  es  nonbre  de  franceses,  e 
desque  christiano  se  vido,  ouo  muy  gran 
plazer. 

XXXm. — Como  la  emperatriz  embio  a  lia» 
mar  a  Vrracla  su  herm^ana  por  tomar  con- 
sejo; y  ella  dio  a  huyr  por  la  mar  e  no 
quiso  venir, 

Boluamos  a  las  dos  hermanas,  que  estañan 
en  muy  grande  qüestion.  Como  Vrracla  no 


queria  venir  a  la  merced  de  la  señora  em- 
peratriz su  hermana,  por  quanto  las  Cor- 
tes estañan  ayuntadas  con  los  siete  reyes,  e 
todos  los  del  imperio  estañan  en  gran  qües- 
tion diziendo  que  quien  hauia  de  ser  empe- 
rador. E  la  emperatriz  embiaua  todavía  por 
Vrracla,  la  qual  no  quería  venir  a  su  llama- 
do, porque  queria  tomar  consejo  con  ella,  en 
tal  manera  que  no  sabia  que  se  hazer  la  em- 
peratriz. En  esto  acordó  Vrracla  que  mando 
adere9ar  vna  nao  muy  hermosa.  Y  entro  en 
ella  e  dio  de  fuyr  por  la  mar. 

Boluamos  a  los  dos  reyes  del  imperio,  que 
dezian  que  fuesse  vno  que  ellos  tenian  que 
pertenecia  ser  emperador.  E  los  otros  reyes 
e  caualleros  dezian  que  fuesse  otro,  ca  ellos 
sabian  que  era  muy  pertenesciente  para  ser 
emperador,  e  con  esto  estañan  mal  informa- 
dos. En  esto  dixeron  los  reyes  sus  tutores  de 
la  señora:  «E  nosotros  somos  tenedores  del 
imperio.  E  nosotros  queremos  a  vos  quitar 
desta  qüestion  que  por  nosotros  no  ayades 
guerra.  Para  esto  queremos  que  sean  escrip- 
tas  cartas  por  todo  el  mundo,  que  vengan 
quantos  buenos  caualleros  ouiere  al  iqiperio, 
que  qualquier  cauallero  que  sea  mejor  en  el 
torneo,  esse  aura  el  imperio».  E  luego  dixe- 
ron todos  que  era  bueno  assi,  e  luego  fueron 
escriptas  muchas  cartas  en  esta  manera: 
Que  si  fuesse  christiano  el  que  venciesse  el 
torneo,  que  le  diessen  el  imperio;  o  si  fuesse 
moro  el  que  venciesse,  que  se  tornasse  chris- 
tiano e  le  diessen  el  imperio  assi  como  dicho 
era.  Y  desta  guisa  fueron  escriptas  las  car- 
tas; e  luego  los  mensajeros  partieron  con 
ellas  e  hizieron  pleyto  e  omenaje  de  no  yr 
ni  venir  contra  ello  por  ninguna  cosa  del 
mundo,  e  assi  derramaron  sus  cartas.  Bolua- 
mos a  Melior,  la  emperatriz,  que  no  sabia  en 
el  mundo  que  hazer,  ni  con  quien  tomar 
consejo,  que  por  muchas  vezes  hauia  embiado 
por  su  hermana  e  no  queria  venir  a  su  lla- 
mado. Esto  hazia  la  emperatriz  que  queria 
hauer  consejo  con  su  hermana  Vrracla,  por 
quanto  hauia  gran  recelo  que  la  no  auian  de 
hablar  qual  deuian. 

XXXIV. — Como  atidando  Vrracla  Imyepdo 
por  la  mar  aporto  a  las  cierras  de  Ardem, 
y  como  alli  hallo  al  conde  en  forrna  de 
álimaha,  Iiaziendo  pe^iii^n^ia. 

Andando  Vrracla  assi  fuyda  por  la  mai 
porque  la  emperatriz  no  supiesse  donde  es- 
taua, y  tanto  anduuo  fuyda,  que  ouo  de 
amanescer  vn  dia  em  par  de  las  sierras  de 
Ardeña.  E  andando  assi,  oyó  relinchar  vn 
cauallo,  e  Vrracla  pregunto  al  maestre  de  la 
nao  en  que  tie^Ta  estaua,  porque  oyó  relin- 


i 


CONDE  PARTINÜPLES 


Mi 


char  aquel  cauallo.  Bespondio  el  maestre: 
tóeflora,  desto  me  hago  yo  marauillado,  que 
estamos  en  las  sierras  de  Ardeña,  que  son 
las  mas  desiertas  del  mundo,  que  se  llaman 
muy  ásperas».  E  dixo  Vrracla:  «Hechemos 
el  ancora  hasta  el  dia,  e  veremos  que  cosa 
es».  Entonces  dixo  el  maestre:  «Merced  ha- 
redes,  que  podría  ser  algún  cauallero  que 
este  perdido,  e  meterlo  hemos  en  la  nao» .  E 
dixo  Vrracla:  «Hagasse  asi,  si  es  tierra  que 
podamos  andar  a  pie» .  Y  el  maestre  de  la 
nao  le  respondió  que  era  tierra  de  muchas 
sierras,  «en  las  quales  hay  muchas  e  muy 
grandes  sierpes,  e  otras  muchas  alimañas, 
assi  leones  como  ossos.  Empero,  señora,  yo 
saldré  primero  e  las  encantare,  de  guisa  que 
entremos  seguros».  E  después  salieron  en 
tierra,  e  Yrracla  dixo  al  maestre  de  la  nao: 
cEntrad  vos  primero» .  E  assi  lo  hizo  el,  y 
encanto  todas  las  animalias,  de  guisa  que  los 
leones  se  subian  a  las  sierras,  e  las  sierpes  a 
las  cueuas,  e  las  oncas  a  las  peñas,  y  los  ossos 
a  las  sierras.  E  desque  esto  vido  Vrracla, 
descendió  de  la  nao  e  caualgo  en  vna  acanea 
que  leuaua  en  la  nao,  muy  hermosa,  e  entra- 
ron en  las  sierras  e  hallaron  rastro  de  caua- 
llo. E  dixo  el  maestre:  «Señora,  ¿queredes  yr 
hasta  do  va  este  rastro,  que  sangre  hay  en 
el?  Mas  no  se  si  es  del  señor  o  del  cauallo» . 
Dixo  Vrracla:  «vamos  a  do  va» .  E  hizieronlo 
assi,  y  fueron  em  pos  del  rastro  de  la  san- 
gre adelante,  hasta  que  llegaron  a  la  fuente 
donde  solia  beuer  el  conde,  e  hallaron  vn 
león  muerto,  e  tenia  en  la  boca  del  león 
vn  bocado  de  carne  que  era  de  cauallo;  y 
todos  andauan  buscando  que  cosa  podia  ser 
aquello  Y  entonces  dixo  el  maestro:  «Seño- 
ra, esto  puede  ser  que  este  quiso  comer  al 
cauallero,  e  saltóle  en  las  ancas  e  sacóle  aquel 
bocado,  y  como  se  sintió  herido  el  cauallo, 
lan^o  vn  par  de  pernadas  y  mato  al  león». 
Entonces  cataron  el  león  por  ver  do  era  heri- 
do, y  halláronle  en  la  frente  los  cascos  que- 
brados. Entonces  dixo  el  maestro  de  la  nao: 
«Señora,  quedadvos  aqui,  que  yo  y  estos 
marineros  yremos  por  el  cauallo,  por  que  vos 
no  vayades  tan  trabajada» ;  e  que  no  ouiesse 
miedo  de  ninguna  alimaña,  que  todas  estañan 
encantadas.  Y  ella  dixo  que  le  plazia  de 
quedar,  e  que  fuesse  en  hora  buena.  Y  quedo 
ella  e  vna  donzella  que  hauia  nombre  Persia; 
y  ellas  assi  estando,  vieron  salir  vna  alima- 
ña muy  grande  y  fea  e  denodada  de  vna 
encina.  Y  Yrracla  se  fue  para  ella,  e  vido 
que  era  semejanza  de  honbre,  e  allególe  la 
mano  a  los  cabellos;  tirogelos  delante  la  haz, 
é  andana  a  semejan9a  de  gatas  sobre  pies  y 
manos,  ea  no  hauja  fuerza  de  sostenerse,  e 
Vrracla  le  pregunto  que  cosa  era,  y  el  le  dixo 


que  era  vn  traydor.  Y  ella  le  pregunto  que 
como  hauia  el  nombre.  Y  el  respondió  que  se 
llamaua  traydor.  Entonces  Vrracla  enmudes- 
cio,  que  no  pudo  mas  hablar,  y  estouo  queda 
vn  poco,  e  comento  a  pensar  en  aquello  que 
hauia  passado  en  el  castillo  de  CabcQadoyre, 
en  el  palacio  de  Melior  la  emperatriz  Que 
quando  saco  a  su  cuñado  del  palacio,  que  alli 
hauian  passado  aquellas  palabras  que  aquella 
alimaña  alli  dezia,  e  Vrracla  hauia  embiado 
a  saber  del  conde,  e  le  dezian  que  era  torna- 
do loco  e  que  se  hauia  ydo  a  perder;  e  pensó 
en  su  cora(;'on  que  podia  ser  aquello,  y  cbmen- 
9ole  de  dezir:  «Amigo,  no  te  me  niegues  que 
cosa  eres,  e  dime  agora  quien  eres,  que  si  tu 
supiesses  quien  yo  soy,  no  me  denegarlas  tu 
nonbre,  que  yo  no  soy  villano  porque  tu  te 
me  deues  escusar,  que  yo  soy  hija  de  vn 
emperador  y  tengo  vna  hermana  emperatriz. 
A  mi  llaman  Vrracla» .  Esto  hizo  ella  por  ver 
si  era  el  conde  E  dixole  Vrracla  que  andana 
en  busca  de  vn  noble  conde,  al  qual  Uama- 
uan  Partinuples,  al  qual  la  emperatriz  mi 
hermana  quiere  perdonar.  Y  el  conde,  des- 
que esto  oyó,  que  aquella  era  Vrracla  e  que 
assi  le  perdonaua  la  emperatriz  su  señora, 
cayo  en  el  suelo  amortescido.  Entonces  vido 
Vrracla  que  aquel  era  el  conde,  e  assentose 
a  par  del,  e  tomóle  la  cabera,  e  púsola  en  su 
regado,  e  tiróle  los  cabellos  del  rostro,  que 
parescian  hebras  de  oro  muy  fino;  e  desque 
abrió  los  ojos  e  la  vido,  comeníjo  de  llorar  e 
dixo  assi:  «Señora  hermana,  ¿es  verdad  que 
me  dezis  que  la  señora  emperatriz  me  quiere 
perdonar?»  E  Vrracla  le  dixo:  «Si,  sin  nin- 
guna dubda».  Y  llamo  luego  a  Persia  su 
donzella,  que  le  ayudasse  a  leuantar.  que  era 
vassallo  de  vna  villa  suya,  e  luego  la  donze- 
lla hizo  su  mandado;  e  Vrracla  e  la  donzella 
tomaron  por  los  bracos  e  leuantaronlo,  e  fue- 
ronse  a  la  nao  con  el,  e  metiéronlo  dentro  y 
encomendólo  a  Persia  su  donzella,  que  pen- 
sasse  del,  e  que  le  lauasse  la  cabe9a  e  le  cor- 
tasse  los  cabellos  al  derredor  de  la  cara,  que 
mas  auia  de  vn  año  que  no  ge  los  aula  corta- 
do. E  después  que  le  diesse  de  comer  muy 
bien  e  sotilmente;  e  que  fuessen  cosas  lige- 
ras, por  que  no  le  hiziessen  mal,  hasta  que 
fuesse  vsádo  el  estomago  a  las  viandas.  Y 
Vrracla  dixo  al  conde  en  secreto  que  no  di- 
xesse  nadie  quien  era  ni  quien  no,  saino  que 
dixesse  que  era  vn  vassallo  suyo  que  se  auia 
perdido  en  las  sierras  de  Ardeña;  e  dixolo 
assi  y  fuese  para  la  fuente  adonde  auia  de- 
xado  al  maestro  e  a  los  marineros,  e  desque 
fue  llegada,  preguntóles  que  cosa  era  lo  que 
auian  hallado.  Y  ellos  le  dixeron:  «Señora, 
hallamos  vn  cauallo  sin  señor;  y  estaña  mor- 
dido en  las  ancas» ;  e  que  era  ciertamente  el 
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cauallo  que  auia  mordido  el  león  que  hauian 
hallado  muerto,  e  que  tenia  el  bocado  en  la 
boca.  Entonces  dixo  Yrrada:  t ¿Por  que  no  lo 
truxistes?»  Y  ellos  dixeron  que  porque  no 
podia  andar,  que  lo  dexaron  en  tierra  muer- 
to. Y  ellos  se  fueron  todos  para  la  ñaue  y 
entraron  en  ella,  y  desque  fueron  dentro, 
preguntaron  a  Persia  los  marineros  y  el 
maestro  que  quien  era  aquel  honbre  que  alli 
estaua  tan  flaco.  E  Yrracla  les  dixo  que  era 
vn  vassallo  suyo  que  alli  auia  quedado.  Y 
mando  luego  al^ar  el  ancora  e  al^ar  la  vela; 
y  fueronse  para  vn  castillo  de  (*)  Yrracla  que 
tenia  nonbre  Thenedo;  e  desque  fueron  en  el 
castillo,  Yrracla  y  el  conde  departieron  de 
toda  su  hazienda,  de  lo  que  les  auia  contes- 
cido;  en  fin  de  razones,  Yrracla  le  dixo  al 
conde  que  curasse  de  comer  e  holgar,  e  que 
se  parasse  hermoso.  Y  el  conde  dixo:  «Se- 
Hora,  hazedme  ver  a  la  sefiora  emperatriz  e 
luego  engordare  y  me  parare  hermoso,  muy 
mas  que  auia  seydo».  E  Yrracla  le  dixo  que 
quando  la  tenia  en  su  poder  no  la  pudo 
guardar,  «mas  agora  la  emperatriz  no  es  en 
su  poder,  que  es  en  poder  de  los  reyes,  y  no 
puede  mas  hazer  de  quanto  ellos  le  mandan, 
que  este  hecho  no  se  ha  de  librar  sino  por 
fuerza  de  armas» .  E  contóle  todo  el  hecho  de 
la  manera  que  hauian  concertado  los  reyes  e 
los  del  imperio  como  auia  de  auer  marido; 
mas  para  esto  que  ella  haría  que  antes  de 
pocos  dias  la  viesse.  Y  estando  assi  Yrracla 
con  el  conde  en  el  castillo,  súpolo  la  empera- 
triz en  como  era  ya  venida.  E  luego  enbio 
vn  mensajero  que  fuesse  para  ella,  que  los 
reyes  auian  embiado  por  el  mundo  a  Uaniar 
a  todas  las  gentes  que  quisiessen  venir  a  ver 
el  torneo  que  viniessen.  Esto  era  en  el  tienxK) 
de  las  Carnestoliendas,  e  cunpliasse  el  tor- 
neo para  Pascua  florida;  y  Yrracla,  desque 
vido  las  cartas,  pingóle  mucho  dello,  e  rogo 
al  conde  que  curasse  de  engordar,  e  rogo  a 
Persia  la  donzella  que  pensasse  del  conde;  e 
no  fue  aquella  carta  llegada,  quando  fue  otra 
embiada  que  fuesse  apriessa,  ca  quería  tomar 
consejo  con  ella  en  hecho  de  su  casamiento. 
E  luego  caualgo  Yrracla  e  fuesse  para  alia, 
e  desque  Persia  vido  yda  a  su  señora,  rogo 
a  Dios  que  no  la  truxesse  mas  al  castillo, 
porque  eUa  estaua  muy  enamorada  del  conde, 
que  no  hauia  vez  que  no  lo  peynasse  que  no 
lo  besana.  Y  el  conde  le  rogaua  que  no  lo 
besasse  ni  a  el  Uegasse,  que  su  desseo  era 
en  otra  que  no  en  ella,  y  ella  le  dezia  que  si 
le  pesaua,  que  nunca  mas  pensaría  del;  y  el 
le  dixo  que  hiziesse  lo  que  por  bien  touiesse, 
y  esto  passaua  cada  dia. 

(«)  El  texto:  <o>. 


XXXV.— Corno  Virada  riño  al  castillo  de 
Cabe^^oyre  al  llamado  de  su  hermana^  e 
como  le  salieron  a  resrebir  duques  y  otros 
ricos  hmrbres, 

Boluamos  a  la  emperatriz,  que  desque 
supo  que  venia  su  hermana,  ouo  muy  gran 
gozo,  que  no  era  cosa  de  pensar,  que  mucho 
tiempo  auia  que  no  la  auia  visto,  por  quanto 
ouo  andado  fuera  de  su  mandado  por  el  hecho 
del  conde,  e  quando  llego  Yrracla  cerca  del 
castillo,  saliéronla  a  rescebir  duques  y  con- 
des e  otros  grandes  sellores  con  mucha  ale- 
gría, e  leñáronla  al  palacio  de  la  emperatríz; 
e  la  señora  salióle  a  rescebir,  y  desque  la 
vido  fuela  abrapar,  e  besóla  en  la  boca,  y  en- 
tráronse dentro  en  el  palacio,  e  comentóle  a 
contar  toda  su  hazienda,  e  que  le  diesse  con- 
sejo; e  Yrracla  le  dixo  assi,  por  la  amanzillar 
e  por  le  quebrar  el  coragon;  «Señora  herma- 
na, quando  teniades  al  conde  e  vos  daua 
consejo  que  lo  perdonassodes,  e  vos  no  qui- 
sistes,  y  sabiendo  lo  que  entre  vos  y  el  era 
passado,  y  agora  vos  me  demandays  consejo. 
Por  esto  sabed  que  el  marido  que  ouierdes 
vos  lo  dará  en  Qaherío» .  E  desque  esto  oyó  la 
emperatriz,  comenoo  de  llorar,  e  desque  assi 
la  vido  llorar  Yrracla,  le  dixo  que  no  llorasse 
«que  no  lo  hazeys  con  verdad,  mas  paresceme 
que  lo  hozeys  con  falsedad,  que  quando  vos 
rogaua  por  tan  hermoso  donzcl,  nunca  lo 
quesistes  perdonar,  ni  quesistes  del  hauer 
piedad».  E  desque  esto  oyó  la  emperatriz, 
comeuQO  de  amortescer,  y  Yrracla  no  se 
vengaua  della,  e  comentóle  a  dezir  que  lo 
hazia  con  malicia,  que  si  ella  ouiera  amor 
verdadero,  no  perdiera  tan  buen  cauallero, 
que  ora  de  los  mejores  caualleros  del  mundo, 
y  por  ser  tan  sin  piedad  hauia  hecho  perder 
aquel  conde.  Ella  cayo  en  gran  vergueD<;ia 
con  estas  palabras  e  quebrauale  el  coracon,  e 
assi  estouieron  aquel  dia  departiendo  de  su 
hazienda  la  vna  con  la  otra,  e  a  cabo  de  al- 
gunos dias,  estando  assi,  dixo  Yrracla  a  la 
emperatriz  su  hermana:  «Bueno  seria  que 
hlziessedes  cien  caualleros  nueuos  de  vuestra 
tierra,  e  gran  honrra  vos  sería  para  este  tor- 
neo, pues  que  todo  el  mundo  ha  de  venir  a 
el» .  Entonces  dixo  la  emperatríz:  «Hermana, 
vos  ordenad  como  quisieredes,  que  yo  aere 
contenta^  que  no  tengo  con  quien  tome  con- 
sejo sino  con  vos,  q  no  passare  vuestro  man- 
dado» Luego  dixo  Yrracla:  «Hermana,  yo 
lo  ordenare  de  oy  en  vn  mes,  y  verne  aqui 
con  ellos  quando  se  ouieren  de  armar.  Otrosi 
vos  ruego  que  aderescedes  vn  palacio  muy 
noble  adonde  el  conde  solia  comer,  porque 
estaua  alli  la  silla  del  emperador».  E  la  em- 
peratriz le  respondió:  «Hermana,  ordenad 
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como  quisieredes  en  lo  alto  y  en  lo  baxo» . 
Alli  dixo  Yrracla:  cAgora  a  vn  año  no  hezis- 
tes  assi».  Entonces  la  emperatriz  comen(,K) 
ele  sospirar  e  llorar  muy  fuertemente,  y 
Yrracla,  en  ver  aquello,  vengauase  della  por 
lo  que  auia  hecho  al  conde,  y  nunca  la  quiso 
halagar.  E  desque  assi  ouo  estado  vna  gran 
pie9a,  fuesse  Yrracla  para  la  ciudad  a  adere- 
Víir  para  hazer  los  caualleros,  e  liizolo  assi 
desta  guisa:  Tomo  nouenta  e  nueue  caualle- 
ros, para  que  la  emperatriz  hauia  de  armar 
cauallero,  ca  muy  mas  honrrado  era  el  caua- 
Uero  que  emperador  o  hijo  de  rey  armaua 
que  otro  ninguno;  e  aquellos  caualleros  y 
escuderos  besauan  las  manos  a  Yrracla  por 
aquella  honrra  que  les  hazia;  y  estos  escude- 
ros no  sabian  si  enji  muchos  o  si  eran  pocos, 
porque  Yrracla  lo  dezia  a  cada  vno  por  su 
parte,  por  que  no  se  contassen,  y  mandaua 
a  todos  que  se  aparejassen  para  vn  dia  cierto. 
E  después  que  esto  ouo  hecho  Yrracla,  fuesse 
para  el  palacio  donde  estaua  la  emperatriz  a 
despedirse  della,  e  dixole  como  dexaua  los 
escuderos  ciertos,  y  que  se  queria  yrpara  el 
castillo  de  Thenedo,  y  que  traerla  sus  paños 
para  quando  se  hauia  de  armar,  e  Melior  le 
fne  a  besar  e  abracar,  e  rogóle  que  no  tar- 
dasse  alia,  y  ella  dixo  que  le  plazia. 

XXX YI. — Gomo  Vrracla  torno  a  su  castillo 
adonde  auia  dexado  al  conde  Partinuple^s, 
y  como  le  /¿alio  ya  bueno ^  hermoso  e  re^io, 

Assi  se  partió  Yrracla  de  la  emperatriz  y 
fuesse  para  su  castillo,  e  quando  el  conde 
Partinuples  supo  que  venia  cerca,  salióla  a 
rescebir  con  muy  gran  gozo,  e  la  primera 
cosa  que  le  pregunto  el  conde,  le  dixo  si 
traya  recabdo  de  lo  que  le  auia  rogado,  y 
ella  le  dixo  que  si,  e  contole  en  que  manera, 
e  desque  lo  oyó,  ouo  grandissimo  gozo;  y  el 
conde  estaua  tam  bien  pensado,  que  Yrracla 
no  lo  conoscia,  tan  gordo  estaua  y  hermoso  e 
recio  para  hazer  en  armas.  E  Yrracla,  des- 
que lo  vido,  hizole  luego  dar  armas  y  caua- 
Uo  qual  a  el  pertenescia,  y  diole  mas  Yrracla 
vna  espada  de  muy  gran  valia.  Y  el  conde, 
desque  se  vido  armado,  hinco  los  ynojos  en 
tierra  e  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  tan- 
to bien  como  le  hauia  hecho,  y  mas  que  lo 
hauia  de  armar  cauallero  su  señora  la  empe- 
ratriz, que  era  su  enamorada.  E  Yrracla  le 
dio  vn  cauallo  castaño  que  hauia  las  orejas 
blancas.  Esto  lo  hazia  Yrracla  por  lo  conos- 
cer  en  el  torneo,  e  assi  estuuieron  algunos 
dias,  y  Yrracla  hizo  aderezar  sus  joyas  e 
paños,  e  fuesse  para  donde  estaua  la  empe- 
ratriz; y  leuo  consigo  al  conde  su  cuñado  que 
la  leuas^e  de  rienda,  mas  no  porque  supiesse 


nadi  quien  era  ni  quien  no.  Y  leuo  consigo 
a  Persia  la  donzella  que  pensaua  del  conde, 
e  anduuieron  tanto  que  llegaron  al  castillo 
de  noche.  Y  en  esto  hazia  Yrracla  cordura 
de  encobrir  al  conde,  que  persona  no  pre- 
guntasse  por  el,  porque  la  emperatriz  no 
fuesse  turbada.  E  desque  fueron  en  el  castillo, 
mando  Yrracla  a  Persia  que  tomasse  al  conde 
por  la  mano  e  que  lo  metiesse  al  palacio  que 
estaua  a  la  entrada  de  la  sala,  adonde  esta- 
ua la  silla  del  emperador;  y  la  donzella  hi- 
zolo  asi,  y  Yrracla  se  fue  para  donde  estaua 
la  emperatriz,  e  desque  se  vieron  la  vna  a 
la  otra,  ouieron  muy  gran  plazer,  e  la  empe- 
ratriz dixo  a  Yrracla  que  para  quando  so 
auian  de  armar  aquellos  caualleros.  Esto 
passo  jueues,  e  Yrracla  dixo  que  para  el  do- 
mingo. E  luego  hizieron  aderecar  aquella 
sala  muy  ricamente  de  muy  ricos  paños, 
como  pertenescian  para  cortes  de  tal  señora 
como  la  emperatriz,  e  Yrracla,  estando  con 
el  conde  holgando,  dixole:  «Hermano,  quan- 
do fuere  el  sábado  en  la  noche  a  los  mayti- 
nes,  vestirvos  hedes  vuestras  armas,  y  se- 
reys  presto  para  quando  entraren  los  otros 
escuderos  que  entredes  con  ellos,  que  con 
vos  son  cien  caualleros,  e  vos  vereys  a  vues- 
tros amores  la  emperatriz.  E  por  cosa  del 
mundo  no  habledes» ;  e  mando  a  Persia  su 
donzella  que  lo  armase  bien  e  lo  pusiesse  de- 
tras de  las  puertas,  y  quando  passassen  los 
otros  caualleros,  que  lo  pusiesse  con  ellos,  y 
que  ala  buelta  que  boluiessen  los  dichos  ca- 
ualleros, que  tuuiesse  la  puerta  abierta,  por- 
que no  se  detuuiesse  a  la  puerta.  La  donzella 
hizolo  assi  como  su  señora  le  mando,  y  Yrra- 
cla se  fue  para  la  emperatriz,  e  toda  aquella 
noche  no  hizieron  sino  componer  la  sala  don- 
de se  hauia  de  assentar  la  emperatriz  para 
armar  los  caualleros  que  dicho  auemos. 

XXX YII.  -  Como  el  conde  e  otros  nouenta  y 
nuetie  fueron  armados  caualleros  por  la 
emperatriz. 

Cuando  tañeron  raaytines,  vistióse  la  se- 
ñora emperatriz  vnos  paños  de  purpura  en- 
forados  en  vnas  peñas  veras,  e  assentosc  en 
la  silla  del  emperador  su  padre,  e  quando 
entraron  los  caualleros  noueles,  hizo  la  em- 
peratriz llamar  a  Yrracla  su  hermana,  que 
viesse  como  se  armauan  los  caualleros.  E  la 
donzella,  quando  vio  entrar  a  los  caualleros, 
puso  al  conde  entre  ellos,  y  desque  el  conde 
vio  a  la  emperatriz  a  la  entrada  de  la  sala, 
touo  en  si  grande  alegría,  que  por  marauilla 
era,  e  Yrracla  leuantose  en  pie,  e  como  el 
conde  la  vido  que  era  cosa  tan  hermosa,  to- 
das las  carnes  le  temblauan,  e  assi  en  esto 
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passaron  todos  los  caualleros  a  vna  parte  de 
la  sala,  e  comenQO  de  armar  la  emperatriz  a 
los  caualleros,  e  quando  ouo  de  llegar  al  con- 
de, bien  lo  conoscio  Yrracla  en  las  sobrevistas 
que  traya  de  las  armas,  e  púsole  Vrracla  las 
manos  en  las  espaldas  del  conde,  y  el  conde 
tomo  la  espada  con  la  vayna,  e  hinco  los  y  no- 
jos  ante  la  emperatriz,  y  en  hincando  las  ro- 
dillas, amortescio  el  conde,  que  ouiera  de  caer 
en  tierra  sino  por  Yrracla,  que  le  dio  con  las 
rodillas  en  las  espaldas;  y  el  conde  menbrose 
de  lo  que  auia  dicho  Yrracla,  e  tornóse  dere- 
cho e  abaxo  los  ynojos  en  tierra,  e  dixo  la  em- 
peratriz: «¿Que  ouo  este  cauallero  que  assi 
ouiera  de  caer?»  E  dixo  Yrracla:  «Son  mozos 
e  nueuos,  e  no  son  usados  de  tomar  armas,  e 
han  velado  toda  la  noche  y  están  amodorres- 
cidos  del  sueño» .  Allí  tomo  la  espada  la  em- 
peratriz de  las  manos  del  cauallero,  e  cinio- 
gela  e  armóle  cauallero.  AUi  se  en  ten  lio  el 
conde  que  era  armado  cauallero  de  mejores 
manos  que  auia  en  el  mundo,  e  assi  armados 
los  caualleros,  salieron  de  la  sala  con  muchas 
tronpetas  e  juglares  que  por  marauilla  era; 
e  assi  salidos  todos  en  la  sala,  Persia  la  don- 
zella  esperaua  al  conde  con  la  puerta  abierta, 
e  desque  llego  el  conde,  tomóle  Persia  con  la 
mano  e  metiólo  al  palacio  e  desarmólo,  e 
diole  de  comer,  que  bien  le  hazia  menester, 
ca  toda  aquella  noche  no  auia  dormido  espe- 
rando aquel  gozo. 

íornemos  a  la  emperatriz  e  Yrracla  su 
hermana,  que  estañan  en  consejo  en  como  se 
íiuia  de  hazer  el  torneo.  Esto  era  por  Pascua 
florida,  porque  los  arboles  e  los  canpos  eran 
todos  floridos  e  verdes;  e  la  emperatriz  dixo 
a  su  hermana  Yrracla:  «Adere^ud  vuestros 
paños  e  venidvos  a  estar  comigo».  En  esto 
todo  nunca  supo  la  enperatriz  del  conde,  y 
despidióse  Yrracla  de  la  enperatriz  e  fuesse 
para  el  castillo  de  Thenedo,  e  leuaua  consigo 
al  conde,  que  la  leuaua  de  [la]  rienda.  Y  en 
todo  el  camino  Yrracla  no  hazia  sino  dezir 
al  conde  que  curasse  de  ser  buen  cauallero, 
que  el  mas  rezio  del  torneo  hauia  de  ser  em- 
perador. E  contó  el  hecho  según  que  la  em- 
peratriz se  lo  hauia  contado,  e  como  los  re- 
yes lo  haüian  ordenado,  e  que  aquel  hecho 
no  se  hauia  de  librar  sino  por  fuerr-a  de  ar- 
mas; y  el  le  dixo  que  mucho  en  hora  buena 
fuesse,  que  el  lo  haria  de  buen  grado,  ca 
desque  fue  armado  cauallero  de  manos  de 
Melior,  que  entendía  que  era  tan  fuerte  c<>mo 
vna  torre.  E  llegaron  al  castillo  de  Tenedo  y 
estouieron  ende  hasta  ocho  dias;  y  en  esto 
aderezo  Yrracla  todo  lo  que  auia  menester,  e 
dixo  al  conde:  «Hermano,  estadvos  aqui;  yo 
y  re  a  poner  recaudo  en  este  hecho,  e  buscar- 
vos  he  vna  casa  a  do  estedes,  e  curad  de  ser 


buen  cauallero» .  Y  encomendólo  a  Dios  e  a 
Persia  la  donzella,  que  antes  de  Pascua  ocho 
dias  que  ella  serie  con  el,  e  le  aderec^aria  las 
sobreuistas;  e  despidióse  dellos  e  fue  para  el 
castillo  de  CabcQadoyre  a  estar  con  la  em- 
peratriz. Boluamos  al  conde,  que  estaua  con 
Persia  la  donzella,  que  curaua  del  que  era 
marauilla,  ca  mucho  enamorada  esta  del.  E 
a  cabo  de  diez  dias,  embio  el  conde  vn  men- 
sajero con  vna  carta  a  Yrracla,  que  llegasse 
a  ella  en  secreto.  E  la  razón  de  la  carta  era 
que  se  encomendaua  a  su  merced,  y  que  el 
le  pedia  de  mucha  merced,  que  si  merced  le 
hauia  de  hazer,  que  estouiese  con  Melior  y 
que  le  dixesse  como  estaua  en  su  poder,  ca 
pues  el  auia  anido  plazer  por  la  ver,  que  en- 
tendía en  su  coraron  que  assi  lo  hauia  ella 
por  saber  del.  E  la  carta  fue  llegada  a  Yrra- 
cla, e  desque  la  vido,  luego  le  escriuio  e  le 
embio  por  respuesta  que  los  reyes  de  las 
partidas  que  eran  empegados  a  venir,  e  todos 
los  otros  caualleros.  E  que  si  por  ventura  la 
emperatriz  lo  tal  supiesse,  que  no  le  dexaria 
por  otro  ninguno,  e  todo  el  mundo  diría  que 
hazia  burla  dellos,  y  el  imperio  e  los  reye« 
serian  en  gran  deshonrra.  Mas  que  vsasse 
bien  a  las  armas,  e  que  ella  vernia  por  el,  e 
que  otramente  no  podia  ser.  E  desque  esto 
oyó  el  conde,  dio  vn  gran  sospiro,  diziendo 
assi:  «Que  Dios  le  cumpliesse  sus  desseos». 

XXX YUI. — Como  vn  dia  holgando  en  m 
baiel  por  la  mar^  el  buen  cofide  fue  leuado 
por  fuerpa  de  viento  a  tierra  de  moros ^  e  los 
moros  le  calillaron. 

Estando  assi  holgando  por  la  ribera  de  la 
mar,  vio  vn  batel  e  aloo  las  faldas  e  púsolas 
en  cinta,  y  entro  en  el  agua  e  tomo  el  batel, 
e  dixo  assi:  «Que  por  hazer  los  bracos  rezios 
entro  en  el» .  Y  comento  de  remar,  y  el  an- 
dando assi  remando,  boluio  la  cabe<7íi  e  miro 
de  donde  hauia  partido  y  hallóse  mucho  me- 
tido en  la  mar,  e  hizo  vn  tal  viento  de  ma- 
nera que  le  hizo  perder  los  remos  de  las  ma- 
nos, de  manera  que  se  perdió  por  la  mar  e 
fue  aportar  en  tierra  de  moros,  que  era  el 
reyno  del  rey  Hermán,  el  qual  era  moro,  e 
hallóse  cabe  la  ciudad  de  Damasco,  que  era 
en  el  sellorio  del  Soldán  de  Persia.  T  quando 
los  moros  vieron  venir  aquel  batel,  adere<ja- 
ron  los  bateles  e  fueronse  a  el,  e  leñáronle 
preso  a  la  ciudad  de  Damasco  delante  el  rey. 
Y  desque  el  rey  lo  vido  e  supo  cDmo  era 
christiano  mandaualo  matar,  e  desque  esto 
supo  el  conde,  comenQO  de  entristecer  e  ro- 
gar a  Dios  que  perdonasse  su  alma;  y  el  es- 
tando assi,  supo  la  reyna  su  muger  del  rey 
Hermán,  que  auia  por  nonbre  Ansies,  de 
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como  lo  mandaua  matar  el  rey,  e  dixeronle 
de  como  era  tan  hermoso  e  de  tan  buen  cuer- 
po; e  la  reyna  se  fue  para  su  marido  el  rey, 
y  besóle  las  manos,  pidiendo  que  le  hiziesse 
merced  de  aquel  cauallero,  y  que  no  lo  ma- 
tasse  hasta  que  supiesse  razón  del.  Eel  rey, 
desque  vido  a  la  reyna  que  assi  ge  lo  rogaua, 
hizole  merced  del,  que  no  lo  mataria.  Y  la 
reyna  se  fue  para  el  cauallero,  e  comen- 
<;^le  de  preguntar  si  era  del  imperio  de  Cos- 
tantinobla,  y  el  respondió:  «Por  cierto,  seño- 
ra, no,  sino  del  reyno  de  Francia»  «Pues 
¿en  que  manera  vos  ouistes  perdido?»  El  le 
respondió:  «Seliora,  yo  entre  en  vn  batel  por 
andarme  holgando  por  la  ribera  de  la  mar, 
e  leuantose  vn  toruellino  y  me  lan90  en  me- 
dio de  la  mar»;  e  assi  se  auia  perdido.  Y 
desque  aquello  oyó  la  reyna  Ansies,  fuesse 
al  rey  e  contole  todo  lo  que  auia  dicho  aquel 
cauaUero,  edixo:  «Hazedme  merced  del,  por 
quanto  es  cauallero  de  Francia,  e  no  muera, 
pues  que  es  de  tierra  que  no  vos  han  hecho 
mal  ninguno;  que  si  fuera  de  otro  reyno  que 
vos  ouiera  hecho  daño  alguno,  seria  mas  ra- 
zón que  hiziessedes  justicia  del.  Por  ende, 
señor,  mande  vuestra  señoría  ponerle  en  pri- 
siones, que  por  el  vos  darán  mucho» .  Y  el 
rescibio  el  ruego  de  la  reyna  su  muger,  e  to- 
maron al  conde  e  pusiéronlo  en  vn  silo  que 
era  muy  hondo  e  escuro.  Boluamos  a  Vrra- 
cla,  que  des  que  fue  al  castillo  e  no  hallo  al 
conde,  pregunto  a  la  donzella  que  era  del 
conde.  Ella  dixo  que  «después  que  vuestra 
merced  le  hauia  embiado  la  respuesta  de  la 
carta,  que  mas  no  lo  auia  visto,  y  que  tenia 
recelo  que  se  hauia  ahogado  en  la  mar» .  Alli 
hizieron  gran  llanto  Vrracla  e  Persia  la  don- 
zella; y  desque  vieron  aquello,  fueronse  para 
la  emperatriz  con  gran  tristeza,  no  sabiendo 
que  era  del  conde,  si  era  muerto  o  si  era  biuo, 
y  la  emperatriz,  desque  supo  que  venia  su 
hermana,  hizola  salir  a  rescebir  con  muy 
gran  alegría,  no  sabiendo  la  emperatriz  el 
enojo  que  traya  su  hermana  Vrracla  por  el 
bueno  del  conde. 

XXXIX.  — Cowo  el  rey  Hermán  ouo  de  yr  al 
torneo  eon  el  soldán  de  Persia  su  señor, 

Boluamos  al  conde,  de  como  lo  tenian  en 
el  silo  preso.  Esto  hazia  el  rey  Hermán  por 
estar  seguro  del  conde.  Por  que  no  se  fuesse 
y  por  tenello  bien  guardado,  por  quanto 
auia  tenido  carta  de  su  señor  el  soldán  de 
Persia,  en  las  quales  embio  a  mandar  que 
auia  de  yr  con  el  al  imperio  de  Costantino- 
bla,  e  luego  dende  a  pocos  dias  passo  por 
¡lili  el  soldán,  e  leuaua  consigo  diez  e  nueue 
¡•eyes,  econ  el  rey  Hermán  eran  veynte;  e 


fueronse  para  el  castillo  de  Cabegadoyre;  e 
saliéronlo  a  rescebir  los  siete  reyes  del  im- 
perio con  otra  gran  caualleria,  e  aposentá- 
ronlo muy  bien  a  su  voluntad;  y  desque  lo 
ouieron  aposentado,  ouieron  su  consejo  el  rey 
Clausa  y  el  rey  Corsol  en  como  venia  el  sol- 
dan  muy  poderosamente,  e  seyendo  el  moro 
e  la  emperatriz  christiana,  e  hauiendo  el  sol- 
dan  de  vencer  el  torneo,  que  ¿como  casarla 
la  señora  emperatriz  con  el?  Y  acordaron  en 
esto:  que  fuessen  al  soldán  e  le  preguntassen 
que  era  su  voluntad  de  hazer.  El  soldán  res- 
pondió a  ellos  que  hauia  hauido  vna  carta  de 
los  señores  que  ordenaron  aqueste  torneo,  «e 
quiero  cumplir  lo  que  en  ella  se  contiene» .  B 
luego  hizo  juramento  en  su  ley  que  si  el  ven- 
ciese el  torneo,  quel  se  quería  tornar  chris- 
tiano.  E  los  veynte  reyes  que  con  el  venian. 
Y  desque  ouo  hecho  aquel  juramento,  ouie- 
ron gran  plazer  los  reyes  christianos,  lo  vno 
porque  era  buen  cauallero  e  lo  otro  por  ser- 
uioio  de  Dios. 

XL. — Como  el  conde,  estando  en  el  silo,  ha- 
zia grandes  cuytas  porque  no  podía  yr  al 
torneo^  y  como  po7'  la  reyna  Ansies  fue  so- 
corrido y  sacado  dende. 

Tornemos  al  conde,  que  estaua  en  el  silo 
y  preguntaua  a  los  moros  si  era  hecho  el  tor- 
neo, y  los  moros  le  dezian  que  no,  mas  que 
venian  los  condes  e  gr  .ndes  caualleros  de  to- 
das las  partidas  del  mundo  para  alia.  X  el 
conde  estando  en  el  silo,  no  sabiendo  quan- 
do  ni  quando  no  venian  la  Pascua  que  hauia 
de  ser  el  torneo,  rogo  vn  moro  al  conde  que 
'si  algo  quisiesse  que  ge  lo  dixesse,  que  lo 
baria  de  buena  voluntad.  B  el  conde  ge  lo 
agradescio,  e  rogóle  que  si  hallasse  vn  chris- 
tiano,  que  ge  lo  truxesse  alli;  e  quanto  hazia 
el  conde,  todo  lo  yua  dezir  el  moro  a  la  rey- 
na Ansies.  E  cuando  el  moro  fue  con  estas 
nueuas  a  la  reyna,  mando  a'vna  donzella 
que  fuesse  a  llamar  vn  peregrino  e  lo  leuasse 
hasta  la  boca  del  silo.  Y  la  donzella  hizolo 
assi,  e  hallo  luego  vn  peregrino  que  venia  de 
Jerusalen,  e  la  donzella  le  leuo  hasta  la  boca 
del  silo  e  dixole  que  hablasse  con  aquel 
christiano  que  dentro  estaua.  E  luego  el  con- 
de, desque  le  vio,  preguntóle  que  donde  ve- 
nia. Y  el  le  dixo  que  uenia  de  Jerusalem.  E 
preguntóle  el  conde  que  quanto  hauia  hasta 
Pascua  flor" da.  Y  el  peregrino  le  dezia  que 
hauia  doze  dias.  E  desque  oyó  el  conde  aque- 
llas nueuas,  dio  vn  grito  que  atronó  todo  el 
silo.  E  desque  aquello  oyó  el  peregrino  e  la 
donzella  fueronse  para  la  reyna,  e  contáron- 
le de  como  dauatan  grandes  bozes.  E  desque 
la  reyna  esto  oyó,  fuesse  para  el  silo  con 
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cinco  de  sus  donzellas,  e  llegóse  a  la  boca  del 
silo,  e  oyó  muy  grandes  bozes  que  daua  el 
conde,  diziendo  assi:  «Corapon  tan  fuerte 
¿por  que  no  quiebras?»  E  diziendo  esto  no  ha- 
uia  persona  que  no  ouiesse  gran  conpassion 
del,  por  las  passiones  que  hazia;  y  la  reyna  le 
pidió  de  gracia  que  callasse,  y  el  conde  le 
respondió  que  le  besana  las  manos  porque  lo 
sacase  de  alli,  e  que  su  sefloria  lo  mandasse 
matar;  y  la  reyna,  desque  aquello  oyó,  ouo 
gran  cuyta  del,  que  no  era  cosa  de  pensar;  y 
mando  luego  traer  vna  balanpa  y  echaronge- 
la  dentro;  y  luego  el  conde  se  metió  en  ella, 
e  guindáronlo  arriba  hasta  dos  brapas  de  la 
boca  del  silo,  e  luego  la  reyna  comenQO  a 
departir  con  el  conde,  diziendole  assi:  Que 
por  que  hazia  aquellas  plagas  tan  grandes. 

Y  el  conde  le  respondió:  «Por  cierto,  señora, 
mi  mal  y  enojo  que  yo  he,  es  que  yo  me 
hauia  de  ver  en  este  torneo,  e  agora  veome 
aqui  preso» .  La  reyna  ouo  muy  gran  cuyta 
del,  e  dio  vn  gran  sospiro  porque  le  veya 
atante  de  gentil  cuerpo  y  mo(,'0  y  hermoso,  e 
pensó  en  su  corapon  que  si  fuera  moro  que 
lo  tomara  por  enamorado.  Empero,  por  la 
grande  cuyta  que  del  auia,  le  dixo  assi: 
«Christiano,  si  vos  me  hiziessedes  pleyto  e 
omenaje  de  vos  tornar  del  torneo  en  antes 
que  el  rey  mi  marido  venga,  yo  vos  sacare 
de  ay» .  E  dixo  el  conde:  «¿Que  monta  esso, 
señora,  que  vos  me  saquedes  de  aqui,  que  no 
he  armas  ni  cauallo?»  Dixo  la  reyna:  «Yo 
vos  daré  armas  y  cauallo,  que  yo  tengo  en 
mis  palacios  las  armas  que  eran  de  mi  padre 
el  rey,  que  era  tan  alto  como  vos;  y  mientra 
que  adere^ays  las  armas,  yo  vos  aderezare 
las  sobrevistas».  Y  desque  esto  oyó  el  conde,' 
dixo:  «Señora,  la  vuestra  merced  qual  pleyto 
vos  quisieredes,  tal  lo  haré».  Y  de  alli  se 
fue  luego  la  reyna  e  mando  traer  vn  pere- 
grino que  alli  hauia  venido,  que  el  tomasse 
el  pleyto  omenaje  según  que  los  christianos 
hazen.  El  conde  hizola  muy  bien  e  complida- 
mente  de  lo  tener  e  guardar,  y  en  aquella 
ora  mando  la  reyna  que  lo  sacassen  de  alli. 
E  desque  se  vido  fuera  el  conde,  hedióse 
a  los  pies  de  la  reyna  e  fuegelos  a  besar. 

Y  demandóle  por  merced  que  su  señoría  lo 
librasse,  por  quanto  se  acortaua  el  tiempo,  y 
la  reyna  mandóle  dar  las  armas,  y  armáron- 
le los  maestros,  e  viniéronle  muy  bien  como 
si  le  tomaran  la  medida,  atan  buenas  le  ve- 
nian.  E  luego  la  reyna  mando  buscar  vn  ca- 
uallo que  fuesse  todo  blanco.  En  esto  todo  se 
passaron  ocho  dias;  y  desque  la  reyna  lo  vido 
armado  caualero,  dixole:  «Si  vuestra  ventu- 
ra fuesse  de  cobrar  vna  espada  que  esta  aqui 
en  esta  ciudad  en  vna  mezquita  mayor,  esta 
espada  tenia  vn  cauallero  christiano  que  alli 


estaña  enterrado,  el  qual  ouo  ganado  toda 
esta  tierra.  E  después  los  reyes  moros  no  la 
han  podido  cobrar,  que  assi  como  llegan  a  la 
tumba,  caen  en  el  suelo  y  les  toma  frió  y  ca- 
lentura; por  esta  razón  no  osan  llegar  a  la 
tumba,  y  pues  vos  soys  christiano,  lleguemos 
vos  e  yo,  e  plega  a  Dios  que  sea  vuestra,  ca 
es  la  mf^jor  espada  del  mundo» .  E  fueronse 
la  reyna  y  el  conde  por  la  tumba,  e  hinco  el 
conde  las  rodillas  en  tierra,  diziendo  assi: 
«jO  Señor!  ruégete  e  pido  por  merced  que  tu 
me  des  esta  espada,  que  yo  te  prometo  de 
nunca  ser  couarde  con  ella,  e  desto  yo  te  pro- 
meto e  hago  pleyto  omenaje».  E  después  le- 
nantose  en  pie  e  dixo  a  la  reyna:  «Vuestra 
señoria  tome  de  aquel  cabo  e  yo  tomare  des- 
te,  y  con  la  ayuda  de  Dios  alearemos  esta 
tunba» .  E  la  reyna  no  osaua  llegar,  por  lo 
que  hauia  visto  a  los  otros  moros,  que  como 
llegauan  assi  cayan.  E  dixo  al  conde:  «Tomad 
vos  primero,  e  como  vos  hizieredes,  assi  haré 
yo» .  El  conde  echo  mano  del  cobertor,  e  dixo 
a  la  reyna:  «Tome  vuestra  merced  desa  otra 
parte» .  E  desque  el  conde  vido  que  assi  se 
tenia  e  no  caya,  hizose  mucho  marauíUado, 
y  ella  tanbien  desque  no  cayo;  e  la  reyna 
llego  en  son  de  escarnio,  diziendo  que  por 
muchas  vezes  auia  visto  llegar  muchos  mo- 
ros, nunca  jamas  pudieron  alQar  la  cobertura 
con  ingenio,  ni  con  otra  cosa  alguna  con  que 
se  pudiese  algar,  e  que  ellos  dos  no  la  le- 
uarian;  e  desque  pusieron  manos  en  ella, 
leuantaronla  como  si  fuera  vna  tabla,  e  pu- 
siéronla en  tierra.  El  conde  llego  al  caualle- 
ro que  estaña  en  la  tunba,  e  besóle  la  mano 
e  pidióle  por  merced  que  le  diesse  aquella 
espada.  El  conde  tomóla  de  la  mano  del  ca- 
uallero e  pusosela  so  el  sobaco,  y  entranbos 
tornaron  a  poner  la  tumba.  E  dixo  la  reyna 
al  conde:  «Cierto  es,  cauallero,  que  si  aquí 
estouiera  mi  señor  f>l  rey,  no  leuaredes  el  es- 
pada de  aqui» .  E  desque  esto  oyó  el  conde, 
dixo:  «Señora,  pido  por  merced  a  vuestra  se- 
ñoria no  me  contrarié  mi  buena  ventura,  asi 
vuestra  merced  plaze».  E  salieron  de  la 
mezquita. 

XLl,— Como  el  conde,  armado  de  todas  car- 
man,  yua  caualgando  para  el  torneo,  e  ha- 
llo en  camino  a  vn  cauallero  moro,  el  qual 
lomo  por  conpañero. 

Luego  hizo  aderegar  su  cauallo  y  sus  ar- 
mas, e  caualgo  e  no  curo  de  almorzar,  'poi 
miedo  que  no  le  tomase  la  reyna  el  espada; 
y  el  plazo  era  corto  para  yr  al  torneo,  que  no 
hauia  mas  de  quatro  dias  dende  a  la  Pascua 
ñorida.  E  anduuo  tres  dias  que  no  comió 
sino  yernas,  porque  hdlaua  algún  poblado, 
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ni  leuaua  dineros,  pero  el  cauallo  mejor  lo 
passaua,  que  comia  buenas  yernas  e  beuia 
buenas  aguas;  e  a  cabo  de  los  tres  días  que 
assi  anduuo  perdido,  yendo  a  ojo  de  las  sie- 
rras de  Constantinopla,  hallo  vn  camino  muy 
angosto,  e  alpo  las  manos  a  Dios  porque  auia 
hallado  camino  por  donde  fuesse,  e  tanta  era 
la  hanbre  que  lleuaua,  que  no  podia  llenar 
el  yelmo  en  la  cabe<^a  e  leuaualo  en  el  ar(,on 
delantero  de  la  silla,  e  yuase  de  pechos  en- 
cima del.  E  yendo  assi,  vio  venir  vn  caua- 
llero  por  vn  camino  real,  e  aquel  cauallero 
leuaua  consigo  tres  pajes  e  dos  azemilas,  en 
la  vna  leuaua  su  tienda  y  en  la  otra  leuaua 
mantenimiento  para  el  torneo.  Y  este  caua- 
llero era  moro  e  hauia  nonbre  Gaudin  el  Ru- 
bio. E  como  lo  vido  el  moro,  aguijo  con  su 
cauallo  quanto  mas  pudo,  e  de  manera  que 
se  encontraron  ambos  a  dos,  e  saludáronse. 
E  Gaudin  pregunto  al  conde  si  era  moro  o 
christiano,  y  el  conde  le  dixo  que  era  chris- 
tiano;  e  preguntóle  Gaudin  que  como  auia 
nonbre,  y  el  le  respondió  que  no  ge  lo  diria, 
que  auia  recelo  que  lo  descubriria.  E  Gau- 
din le  dixo  que  si  alguno  le  auia  hecho  algún 
mal,  que  el  lo  vengaría.  El  conde  le  respon- 
dió que  raez  era  su  pesar  de  vengar,  que  su- 
piesse  cierto  que  venia  al  torneo  e  que  auia 
nonbre  Partinuples.  E  desque  aquello  oyó 
Gaudin,  dixo:  «Esse  es  cierto  amigo;  pues  yo 
quiero  ser  vuestro  conpaflero,  por  quanto  yo 
he  oydo  de  vos  muchas  buenas  cosas» .  AUi 
dixo  el  conde:  «¿Como  seré  yo  vuestro  con- 
pañero, que  no  lleno  mas  desto  que  veys,  ni 
dinero  para  despensa?»  E  Gaudin  le  dixo  que 
harto  leuaua  para  si  e  para  el.  Y  el  conde  le 
dixo  que  auia  tres  dias  que  era  partido  de  la 
ciudad  de  Damasco,  que  en  todos  aquellos 
tres  dias  no  auia  comido  ninguna  cosa  sino 
de  las  yernas  del  campo  e  beuido  agua.  Des- 
que esto  oyó  Gaudin,  embio  apriessa  vn  paje 
que  hiziesse  detener  las  azemilas.  Y  el  paje 
fue  muy  presto  e  hizola  detener.  E  Gaudin 
y  el  conde  llegaron  hasta  ellos  e  hizo  sacar 
muchos  ansarones  en  cecina  que  lleuaua  para 
el  torneo,  y  mucho  pan  y  vino.  E  diole  atan 
bien  de  comer,  hasta  que  fue  bien  harto.  E 
desque  ouieron  comido,  rogo  Gaudin  al  con- 
de que  le  dixesse  si  era  sobrino  del  rey  de 
Francia,  porque  auia  otro  que  llamauan  Par- 
tinuples. El  le  respondió  que  ge  lo  diria  si 
no  lo  descubriesse  hasta  que  el  ge  lo  man- 
dasse.  E  Gaudin  le  dixo  que  le  plazia.  E  lue- 
go le  tomo  juramento  en<  sí^ley  de  lo  assi 
m  antener.  El  conde  le  dixp:  «Yo  soy  Parti- 
nuples, el  que  vos  dezides» .  E  desque  le  oyó 
Gaudin,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dixo  entre 
«u  cora9on  que  se  hallaua  el  mas  bien  auen- 
turado  que  honbre  del  mundo  en  ser  su  con- 


paiiero.  E  fuesse  para  el  conde  e  besólo  en 
la  cabera,  e  dixo:  «Por  cierto,  señor,  el  cora- 
ron me  da  que  auedes  de  ser  buen  caualle- 
ro». Y  assi  se  fueron  ambos  a  dos  hazia  vna 
sierra  que  era  cerca  del  castillo  de  Cabe9a- 
doyre,  e  alli  pusieron  su  tienda  e  holgáron- 
se essa  noche;  e  otro  dia  de  mañana,  (íesque 
fue  el  dia,  embio  Gaudin  (')  dos  pajes  a  la 
ciudad  de  Cabe<^*adoyre  por  viandas,  las  me- 
jores que  hallassen,  para  su  conpañero  e  para 
el;  y  tan  alegre  estaua  con  el,  como  si  tu- 
uiera  el  mundo  todo  consigo.  E  desque  el 
conde  se  leuanto  hizo  dar  aguamanos,  y  al- 
mor(;^ron  de  aquellos  ansarones  en  cecina, 
que  desto  leuaua  Gaudin  para  su  comer,  que 
era  moco.  E  assi  holgaron  el  conde  e  su  con- 
pañero. Y  otro  dia  lunes  de  mañana,  rogo  el 
conde  a  Gaudin  que  enbiasse  vn  paje  al  alúa 
que  fuesse  a  ver  como  se  ordenaua  el  torneo, 
y  el  paje  caualgo  y  fuesse  para  el  castillo,  y 
vido  estar  siete  sillas  en  vn  cadahalso  dé  ma- 
dera muy  alto,  que  parescia  vn  castillo.  El 
paje  pregunto  que  para  que  hazian  aquello 
alli.  Y  los  que  lo  hazian  dixeron  que  aquel 
era  para  la  emperatriz  y  para  su  hermana  y 
para  las  donzellas,  las  siete  sillas  para  los  sie- 
te reyes  del  imperio,  que  hauian  de  juzgar 
el  mejor  cauallero  que  fuesse  en  el  torneo; 
que  por  esso  lo  hazian  assi.  De  alli  boluio  el 
paje  para  la  tienda,  e  contó  las  nueuas  a  los 
caualleros  de  lo  que  auia  visto. 

XLII. — Como  el  conde  e  su  compañero  Gau- 
din se  armaron  para  entrar  ett  el  torneo. 

Dixo  Gaudin  al  conde:  «Vamos  en  los  pri- 
meros, porque  los  primeros  y  los  postreros 
son  mas  mirados» .  E  el  conde  le  dixo  que  le 
plazia  de  muy  buen  grado.  Y  luego  armo  Gau- 
din al  conde,  y  los  pajes  armaron  a  Gaudin,  e 
caualgaron  en  sus  cauallos  ambos  a  dos.  Y 
estando  en  esto,  oyeron  tañer  trompetas  e 
atabales  que  no  era  cosa  de  dezir,  Y  enton- 
ces la  señora  emperatriz  salia  de  la  ciudad 
para  yr  al  cadahalso  con  sus  siete  reyes;  e 
leuauanla  de  bracos  los  dos  reyes  sus  tutores, 
y  subiéronla  en  el  cadahalso  e  a  su  hermana 
con  ella,  y  a  sus  donzellas.  Y  desque  fueron 
sobidas,  fueronse  los  reyes  assentaren  sus 
sillas,  que  eran  cerca  del  cadahalso  de  la 
emperatriz.  Y  luego  los  reyes  mandaron 
pregonar  en  esta  manera:  Que  todas  las  gen- 
tes del  mundo,  assi  christianos  como  moros, 
que  quisiessen  tornear,  que  torneassen  y  que 
anduuiessen  sainos  y  seguros.  Y  que  no  les 
fuessen  demandados  reutos  ni  muertes,  ni 
otras  cosas  ningunas,  aunque  matassen   o 

(*)  Kl  texto:  «Gaadin». 
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feriessen;  y  el  mejor  caiiallero  que  fuesse  en 
el  torneo,  a  quien  quedasse  el  campo,  que 
fuesse  emperador.  E  después  de  hecho  el 
pregón,  assomaua  el  conde  e  Gaudin  por  en- 
cima de  vna  cabera.  E  desque  fueron  llega- 
dos, ellos  fueron  los  primeros;  mirólos  el  rey 
Corsol.  Y  miraua  mucho  al  conde  como  ve- 
nia en  su  cauallo,  e  armado  todo  en  blanco 
de  hoja  de  plata;  E  dixo  el  rey  Corsol:  «Por 
buena  fe,  este  cauallero  que  trae  las  armas 
blancas,  muy  a  punto  viene;  e,  por  cierto,  yo 
parare  mientes  como  se  hará  en  el  torneo» . 
Dixo  el  rey  Clausa:  «Yo  creo  que  en  el 
mundo  no  ay  mejor  cauallero  que  el  soldán 
de  Persia».  Dixo  el  rey  Corsol:  «No  lo  se; 
ca  muy  buenos  caualleros  ay  en  el  mundo 
que  vernan  al  torneo.  Y  a  la  postre  lo  vere- 
mos en  el  cabo  del  torneo» .  Esto  dezia  el  rey 
Corsol,  porque  era  de  su  vanda  del  conde,  de 
afición  que  con  el  tomo  en  lo  ver  que  era  vno 
de  los  tutores;  y  en  esto  el  rey  Clausa  hizo 
al  soldán  que  estuuiesse  debaxo  del  cada- 
halso de  la  emperatriz,  porque  entendía  que 
no  hauia  mejor  ni  tan  poderoso  cauallero  en 
el  torneo.  Y  que  el  hauia  de  leuar  lo  mejor. 

XLIII.— Como  el  conde  yua  por  el  campo 
mirando  por  los  nnos  y  por  los  otros,  y 
como  comentaron  de  tornear  cada  vno  por 
mas  y  mejor  hazer, 

Boluamos  al  conde,  que  andana  por  el 
campo  mirando  como  hauia  de  tornear,  pre- 
guntando quales  eran  los  vnos  e  quales 
los  otros;  e  supo  a  do  estaua  el  rey  de  Fran- 
cia, el  qual  estaua  en  vnos  arenales,  y  comen- 
tólo a  maldezir  por  tanto  mal  como  le  hauia 
hecho,  e  no  lo  quiso  yr  a  ver  del  enojo  del, 
e  pregunto  a  vnos  franceses  por  el  bueno  del 
rey  de  Francia.  E  dixeron  que  ya  era  muer- 
to por  cierto,  e  que  otro  rey  tenia  que  era  su 
h  jo.  Alli  dixo  el  conde:  «Esse  rey  primo» . 
Y  después  desto  boluiose  al  canpo  e  pregunto 
a  vn  cauallero  que  quanto  hauia  de  durar  el 
torneo.  Y  el  le  dixo:  «Hasta  tres  dias» .  Y 
preguntóle  mas:  Que  quien  era  aquel  caua- 
llero que  astaua  debaxo  el  cadahalso  de  la 
señora  emperatriz.  Respondió  el  cauallero: 
«Aquel  es  el  soldán  de  Persia».  Dixo  el 
conde:  «En  buena  fe,  si  yo  puedo,  ¡en  mal 
punto  hizo  alli  la  su  morada!»  E  luego  tomo 
su  lanoa.  E  fuesse  a  poner  de  frente  del  sol- 
dan;  e  desque  lo  vido  el  soldán,  dixo  assi  a 
los  caualleros  que  con  el  estañan:  «Ved  aquel 
cauallero,  como  esta  tan  armado  e  orgulloso 
esperando  justa;  yo  quiero  yr  a  el».  Y  luego 
los  reyes  moros  armaron  al  soldán  muy  bien, 
e  subió  en  su  cauallo  e  paróse  a  la  puerta 
del  cadahalso.  E  violo  Gaudin  el  Rubio.  Y  fue 


al  conde  su  conpafiero:  «Paresceme.  seftci*, 
que  se  apareje  para  la  justa  el  soldán».  Dixo 
el  conde:  «Esso  es  lo  que  yo  espero».  E  dixo 
Gaudin:    «Hermano,  señor,  no  es  cordura 
tornear  con  tan  gran  poder,  que  si  el  soldán 
mal  lo  passa,  los  otros  reyes  ayudarle  han». 
Respondió  el  conde:  «Si  Dios  me  quiere  ayu- 
dar, no  he  menester  otra  ayuda  sino  la  de 
Dios» .  Y  luego  se  aparto  el  soldán  y  el  conde, 
e  fuesse  el  vno  para  el  otro  quanto  los  caua- 
llos  los  podían  leuar,  e  dieronse  tan  grandes 
golpes,  que  las  langas  bolaron  en  piezas,  e  loe 
caualleros  eran  tan  buenos,  que  no  se  aoos- 
taron  en  las  sillas;  e  luego  hecharon  mano  a 
las  espadas,  e  dieronse  tan  grandes  golpes, 
que  las  centellas  de  los  yelmos  hazian  salir, 
e  tan  gran  priessa  le  daua  el  conde,  que  el 
bra^o  no  le  dexaua  alQar .  E  dixo  el  rey  Corsol 
al  rey  Clausa:  «Mira,  señor,  lo  que  el  mí 
cauallero  de  las  armas  blancas  ha  hecho  e 
haze».  Tanto  duro  el  conde  con  el  soldán, 
que  el  soldán  no  lo  pudo  ferir,  e  boluio  las 
riendas  al  cauallo  y  hecho  a  huyr  hazla  su 
posada.  Y  el  conde  heriendo  en  el,  hasta  que 
lo  metió  por  las  puertas  de  su  posada  ante  sus 
caualleros;  e  dixo  el  rey  Corsol:  «¿Vedes  que 
bien  lo  ha  hecho  el  mi  cauallero  de  las  armas 
blancas?»  Respondió  el  rey  Clausa:  «Oyes  el 
primero  dia  e  cansara,  que  buen  cauallero 
es  el  soldán» .  E  dixo  el  rey  Corsol:  «Cierto  es 
que  fsi]  assi  lo  haze  el  postrere  dia  como  oy, 
yo  lo"  daré  por  el  mejor  cauallero  de  todo  el 
mundo» .  Ellos  estando  en  estas  razones,  sa- 
lieron al  conde  hasta  mil  de  cauallo  de  los 
del  soldán,  y  cercáronlo  e  oomen9aronlo  a 
herir  tan  fuertemente,  que  el  rey  Corsol 
hauia  gran  cuyta  del,  mas  el  cauallero  era 
tan  biieno,  que  al  que  alcan^aua  con  la  espada 
le  hazla  caer  del  cauallo,  e  lo  hostigaoa  de  tal 
guisa,  que  no  auia  voluntad  de  boluer  a  el. 
E  Gaudin,  desque  lo  vido  andar  en  tan  gran 
priessa,  puso  el  yelmo  en  la  cabera  e  tomo 
su  lanpa  en  la  mano,  e  fuesse  quanto  el  caua- 
llo lo  pudo  leuar,  e  dio  por  medio  de  los  mo- 
ros, e  conbatio  con  ellos  hasta  que  aaoo  a  su 
oompaftero  dentro  ellos,  e  saliéronse  que 
ninguno  osaua  andar  em  pos  dellos.  Y  están- 
dose descansando  el  cauallero  blanoo,  de- 
mandaua  vna  lan^a  y  estaua  esperando  justa 
a  quien  quisiesse.  Entonces  dixo  el  rey  Cor- 
sol  a  grandes  bozes:   «Mirad,  señores,  que 
cauallero  tan  rezio,  que  agora  escapo  de  tan 
gran  fortuna  e  ya  esta  esperando  j  asta.  Bien 
podeys  dezir  que  si  veynte  o  treynta  caua- 
lleros pedieran  soffrir  tan  gran  trabajo,  que 
no  fueran  muertos  o  vencidos,  y  el  esta  que 
paresce  vn  león  brauo».  Y  ellos  estando  en 
estas  razones,  vido  el  cauallero  de  las  armas 
blancas  como  torneaua  en  el  campo,  e  lena- 
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uan  los  aragoneses  e  los  oecilianos  a  los  es- 
panoles  por  vna  cuesta  arriba,  e  pregunto  el 
conde  a  vn  paje  que  quien  eran  aquellos  que 
tanto  mal  passauan.  Eespondiole:  «Señor, 
aquellos  son  los  españoles».  Allí  dixo  el 
conde  a  Graudin:  «Hermano,  vamos  ayudar- 
les, ca  muy  buenos  me  fueron  e  leales  quando 
fue  conquistado  el  reyno  de  Francia».  E 
Gaudin  le  dixo  que  le  plazia  de  muy  buen 
grado.  Y  el  conde  sabia  el  apellido  de  España 
E  dixole  que  dixesse:  «Santiago» ,  porque  los 
aragoneses  se  pensassen  que  eran  españoles: 
E  dieron  de  las  espuelas  a  los  cauallos;  e 
fueron  a  herir  en  los  aragoneses  y  en  los 
oecilianos  tan  fuertemente,  e  nombrando 
todos:  «jSantiago,  Santiago!»  E  desque  vie- 
ron los  españoles  que  aquellos  dos  caualleros 
les  ayudauan,  ouieron  tan  gran  plazer,  que 
ellos  lo  hizieron  tam  bien  que  era  marauiUa. 
E  mucho  mejor  lo  hazia  el  caúallero  de  las 
armas  blancas,  de  tal  guisa  que  ouieron  de 
tornar  los  españoles  sobre  si  e  dar  en  los 
aragoneses  e  oecilianos,  con  el  ayuda  de  los 
dos  caualleros,  de  guisa  que  los  metieron  a 
huyr.  E  desque  esto  fue  hecho,  vino  el  capi- 
tán de  los  españoles  e  fue  al  caúallero  de  las 
armas  blancas,  y  diole  muchas  gracias  por 
tanto  bien  e  tanta  ayuda  como  les  hauia  he- 
cho. E  rogóle  que  le  dixesse  su  nombre.  El 
conde  hablo  en  lenguaje  que  no  le  pudo  en- 
tender, según  que  lo  hauia  aprehendido  en 
Damasco,  quando  fue  eatiuo.  E  Gaudin  le 
dixo  que  no  curasse  de  saber  su  nonbre,  ni 
donde  era,  que  su  voluntad  era  de  no  ge  lo 
deair.  Luego  el  capitán  le  dixo:  «Seguro  sed, 
señor,  que  en  lo  que  yo  pudiere,  vos  ayudare, 
agora  sepa  vuestro  nombre  o  no» .  E  todo  esto 
bien  lo  miraua  el  rey  Corsol;  quando  lo  via 
andar  en  aquellas  batallas,  todo  lo  dezia  a  los 
otros  reyes  que  ay  estañan:  «¡Catad  el  caúa- 
llero délas  armas  blancas,  quan  bien  lo  haze!» 
Respondió  el  rey  Clausa  que  buen  caúallero 
era  el  soldán  de  Persia  a  gran  marauilla.  E 
luego  se  partieron  el  conde  e  su  compañero 
del  capitán  de  los  españoles,  e  fueronse  por 
el  campo  adelante.  Y  el  caúallero  de  las 
armas  blancas  se  fue  a  parar  de  frente  del 
cadahalso,  de  que  gran  pesar  hauia  el  soldán. 
E  desque  lo  vido  Graudin,  dixo:  «Hermano, 
vamos  adelante.  ¿A  que  diablo,  señor,  vos 
parays  ay?  ¿No  vistes  en  la  priessa  que  nos 
vimos  oy  de  mañana?»  El  conde  le  dixo  que 
le  pluguiesse  de  lo  dexar  alli,  que  quando  alli 
se  paraua,  le  paresoia  que  era  tan  fuerte  como 
vna  torre,  e  le  parescia  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  ni  sentia  pena  alguna.  E  dichas 
aquestas  palabras,  tomo  vna  lan9a  do  vn  paje 
e  fuese  en  frente  del  cadahalso.  E  desque 
assi  lo  vieron  los  reyes,  marauillaronse  mu- 


cho. E  desque  el  soldán  lo  vido,  demando  sus 
armas.  E  desque  fue  armado,  caualgo  en  su 
cauallo  e  salió  fuera  del  cadahalso.  E  desqiio 
lo  vido  Qtiudin,  dixo  a  su  compañero:  «Eno- 
rabuena  vos  parastes  ay,  que  ya  se  adere(,ii 
para  justar  el  soldán.  Cierto^  mas  valiera  que 
nos  fuéramos  adelante;  recelo  tengo  grande 
que  nos  hauemos  de  ver  en  priessa  como  oy» . 
Ellos  en  esto  estando,  salió  el  soldán  encima 
de  su  cauallo  muy  bien  aderezado,  que  pa- 
rescia vn  timno.  £1  soldán  tenia  hecha  liabla 
con  los  caualleros,  que  si  el  derribasse  al 
caúallero  de  las  armas  blancas,  que  saliesscn 
sus  caualleros  e  lo  matassen,  por  la  grande 
deshonrra  que  le  hauia  hecho  por  la  mañana 
quando  lo  encerró  entre  sus  caualleros.  E  assi 
se  guisaron  ambos  a  dos;  e  luego  el  conde  y 
el  soldán  hizieron  señas  de  venirse  el  vno  al 
otro,  e  dexaronse  venir  tan  rezios  el  vno 
contra  el  otro,  quanto  la  fueroa  de  los  caua- 
llos los  pudieron  leuar.  E  Gfaudin  púsose 
luego  su  yelmo,  diziendo  assi:  que  a  nuil 
auia  de  venir  aquella  conseja,  por  quanto 
auia  de  la  otra  parte  muchos  caualleros  para 
ayudar  al  soldán.  E  que  su  conpafiero  no 
tenia  sino  a  el.  Y  en  esto  dieronse  tan  rezios 
golpes,  quel  soldán  amordescio  e  cayo  del 
cauallo  en  tierra,  e  desque  fue  en  tierra  el 
soldán,  yuasele  el  cauallo.  Y  dio  em  pos  del 
el  conde  del  cauallo,  e  traxolo  a  do  estaña  el 
soldán  e  ayudóle  a  caualgar.  Assi  peso  muclio 
a  G^audin,  porque  veya  que  se  adere^auan  los 
caualleros  del  soldán  para  venir  contra  el 
conde  muy  apriessa;  Y  luego  Gaudin  dio  de 
las  espuelas  a  su  cauallo  e  fuesse  tan  rezio 
quanto  la  fuerza  del  cauallo  lo  pudo  leuar. 
Y  quando  el  liego,  no  era  subido  el  conde  en 
su  cauallo,  por  quanto  auia  ayudado  a  caual- 
gar al  soldán,  que  comen^auan  a  dar  los 
moros  en  el  conde;  e  luego  Gaudin  entro 
entre  los  moros  muy  ariscadamente,e  matan- 
do e  heriendo  en  ellos.- E  mientra  esso  fue,  e 
caualgo  el  conde  en  su  cauallo,  y  el  soldán 
ouo  tan  gran  pesar,  que  con  el  espada  lucí  a 
herir  en  los  suyos,  diziendoles:  Que  pues  el 
caúallero  lo  hauia  hecho  bien,  que  no  nieres- 
cia  hauer  mal.  Y  el  conde  e  su  conpañero  se 
boluieron  para  el  lugar  donde  hauian  partidq 
para  yr  al  torneo.  El  conde  tomo  otra  lan(;a 
en  la  mano,  e  luego  fue  a  esperar  justa;  o 
miro  el  rey  Corsol  e  dixo  a  los  otros  reyes  e 
duques  e  caualleros:  «Mirad  que  bien  lo  ha 
hecho  aquel  caúallero  de  las  armas  blancas, 
que  agora  escapa  de  la  justa,  e  fue  goli^eado 
como  vistes;  ya  esta  esperando  justa,  que  avn 
no  esta  cansado,  e  avn  de  mas  de  todo  esto, 
hizo  tan  notable  cortesía,  derribar  a  su  con- 
trario e  traelle  el  cauallo  e  ayudalle  a  caual- 
gar» .  Y  dixo  el  rey  Clausa:  «Sea,  que  tres 
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(lias  ha  de  tornear,  que  avn  oy  es  el  primero 
día,  e  mañana  sera  cansado,  que  no  se  podra 
leuantar,  y  el  soldán  es  muy  rezio  e  poderoso, 
que  bien  lo  podra  soportar» .  Y  ellos  estando 
en  estas  razones,  tañeron  luego  a  vísperas. 

Y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  mandaron 
tañer  las  tronpetas  e  menestriles  que  ya  era 
ora  de  dexar  el  torneo,  que  assi  era  puesto 
por  los  reyes,  que  aquel  tiempo  dexassen  de 
tornear.  E  luego  los  soldanes,  reyes,  e  du- 
ques, e  condes,  e  otros  caualleros  se  fueron 
para  sus  tiendas,  y  el  soldán  de  Persia  se 
estuuo  quedo  debaxo  del  cadahalso.  Y  el 
cauallero  de  las  armas  blancas  mirando  muy 
l)ien.  E  dixo  Gaudin  al  conde:  «Ved  como  se 
van  los  otros  caualleros  y  vos  (*)  estados  que- 
do». E  dixo  el  conde:  «¿Que  se  haze  a  vos?» 

Y  Gaudin  le  dixo:  «Señor,  si  assi  hazedes  el 
segundo  dia  y  el  tercero  como  el  primero,  yo 
vos  doy  por  mejor  cauallero  del  torneo.  Hasta 
aqui  vos  he  llamado  conpañero;  de  aqui 
adelante  vos  quiero  llamar  señor» .  Y  en  esto 
no  auia  ninguna  gente,  y  ellos  todavía  esta- 
uanse  quedos.  Desque  vieron  que  assi  estaua 
el  canpo  que  persona  no  hauia,  boluieron  las 
riendas  a  los  cauallos  e  fueronse  con  sus  pa- 
jes; e  si  hermosas  continencias  traxeron,  tan 
hermosas  las  leuauan.  Y  el  rey  Corsol  dixo 
a  los  otros  reyes:  «¿Yedes  que  continencia 
leuauan  aquellos  dos  caualleros,  que  ellos 
fueron  los  primeros  e  son  los  postrimeros?» 
Dixeron  los  cinco  reyes  que  lo  hauia  hecho 
Incn  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas. 
Respondió  el  rey  Clausa:  «Por  cierto,  mejor 
lo  ha  hecho  el  soldán  de  Persia  con  el  soldán 
(\c  Babilonia,  que  dos  vezes  lo  ha  derribado». 
E  dixo  el  rey  Corsol:  «Vna  por  vno,  no  lo  he 
visto  yo  mas  rezio  que  el  cauallero  de  las 
armas  blancas» .  E  luego  tomaron  a  la  empe- 
ratriz por  los  bragos  e  leñáronla  a  la  ciudad 
con  muchas  trompetas  e  muchos  atabales, 
(¡ue  páresela  que  el  cielo  se  venia  abaxo. 

XLTV.— Como  acabado  el  torneo  dd  primero 
dia^  el  conde  e  su  compañero  Gaudin  se 
fueron  para  su^  tiendas,  e  como  se  hizo  el 
torneo  del  segundo  dia» 

Boluamos  al  conde  Partinuples  e  a  Gaudin 
su  compañero,  que  se  fueron  para  sus  tiendas. 
E  hallaron  las  mesas  puestas  e  bien  aguisado 
(lo  comer,  que  bien  trabajados  estañan  e  bien 
menester  lo  hauian;  e  como  fueron  llegados 
a  la  tienda,  descaualgaron  e  quitáronles  es- 
j)uelas,  e  desarmáronlos,  e  luego  los  traxe- 
ron agua  a  manos,  e  asentáronse  a  cenar,  e 
como  el  conde  comia,  assi  se  dormia,  pero  no 
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era  marauilla,  que  tanto,  trabajo  hauian  pau- 
sado en  esse  dia.  E  Gaudin,  como  veya  que  se 
dormia,  deziale:  «Señor,  recordad  e  comed, 
después  dormiredes,  que  si  bien  no  comedes, 
no  tornearedes» .  E  desque  houieron  comido, 
dixo  Gaudin  al  conde:  «Leuandadvos  dende, 
señor,  e  vamos  a  dormir,  e  seamos  mañana, 
Dios  queriendo,  los  primeros» .  Dixo  el  conde 
Partinuples  que  le  plazia,  y  hizieron  pensar 
muy  bien  los  cauallos,  que  bien  hauian  pe- 
leado, e  otro  dia,  a  la  hora  del  alúa,  leiian- 
tosse  Gaudin  e  dexo  dormiendo  al  conde,  e 
fuesse  para  su  compaña  e  despertólos  a  todos 
calladamente,  e  hizo  traer  de  almgrzar  muy 
prestamente,  e  desque  fue  guissado,   liízo 
poner  las  mesas,  e  fuesse  para  el  conde  y 
hechole  la  mano  a  las  piernas,  e  oomencole 
de  llamar:  «Señor,  leuantadvos,  que  es  tarde, 
que  quien  bien  comienpa,  buena  ñn  ha  de 
dar» .  El  conde  estaña  tan  trabajado  que  no 
podia  recordar,  e  Gaudin  le  hazia  tales  jue- 
gos, hasta  que  lo  hizo  recordar,  e  dieronle 
sus  vestidos  e  vistióse;  e  dieronle  las  armas  e 
fue  luego  armado.  E  los  pajes  armaron  a 
Gaudin.  E  después  que  fueron  armados,  fue- 
ronse a  almorzar,  e  desque  ouieron  almorza- 
do, los  cauallos  estañan  ya  prestos  j  luego 
caualgaron  e  tomaron  sus  langas,  e  luego  el 
conde  se  puso  el  yelmo,  porque  yendo  o  ve- 
niendo  no  lo  conosciesse  ninguna  persona.  E 
Gaudin  mando  a  su  gente  que  no  dixessen 
quien  era,  que  assi  les  era  mandado,  e  Grau- 
din  yuase  sin  yelmo,  que  nunca  lo  leuaua 
puesto  en  la  cabera  sino  quando  era  menes- 
ter, e  todos  los  otros  caualleros  no  tenian 
puestos  los  yelmos  sino  quando  era  menester. 
E  todos  los  otros  caualleros  al  conde,  porque 
siempre  lo  traya  puesto,  le  Uamauan  el  caua- 
llero rezio  (porque  no  supiessen  quien  era  lo 
hazia  el  conde).  £  assi  ellos  andando  su  cami- 
no, oyeron  tañer  trompetas,  por  quanto  saca- 
uan  a  la  emperatriz  de  la  ciudad  e  la  leuauan 
al  cadahalso,  e  los  primeros  que  parescieron 
en  el  canpo  eran  estos  dos  caualleros.  E  des- 
que fue  llegada  la  emperatriz  e  su  hermana 
con  los  siete  reyes  e  subidos  en  el  cadahalso, 
e  luego  el  rey  Corsol  miro  quando  hauia  de 
venir  el  cauallero  de  las  armas  blancas,  e 
desque  lo  vido  venir,  dixo  a  los  •tros  reyes: 
«Mirad,  hermanos,  que  buen  donayre  trabe 
aquel  cauallero  de  las  armas  blancas,  que 
paresce  que  ayer  no  hizo  ninguna  cosa,  y  el 
es  primero  del  torneo» .  Y  el  conde  anduuo 
por  el  torneo,  e  le  dixo  Gaudin:  «Señor, 
vamos  adelante,  que  alia  hallaremos  con 
quien  justar  mas  a  nuestro  plazer^  que  ayer 
lo  ouimos  con  gran  trabajo» .  Dixo  el  conde: 
«Esperemos  vn  poco,  que  quiero  mirar  a  la 
señora  emperatriz  e  a  su  hermana,  e  a  los 
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feydB  e  donzellas  que  ton  ^Uos  están  en  el 
cadahalso».  Y  esto  hazia  el  conde  porque 
Baliesee  el  soldán  de  Persia,  por  quanto  lo 
auia  por  enemigo  mortal^  por  hauer  tomado 
aquel  lugar  debaxo  del  cadahalso  por  posada. 
Y  estando  Gaudin  y  el  conde  en  estas  razo- 
nes, vieron  assomar  encima  de  la  puerta  del 
cadahalso  yna  lanpa  con  vn  pendón  broslado 
muy  ricamente.  Y  el  soldán  lo  hizo  poner  en 
la  lanpa,  por  justar  con  el  cauallero  de  las 
armas  blancas.  E  desque  Oaudin  vido  que  se 
adereQaua  el  soldán  para  la  justa,  dixo  al 
conde:  «Señor,  vamos  de  aqui,  que  el  soldán 
se  adereza  para  la  justa».  Dixo  el  conde: 
«Hermano,  dexadme  ver  quien  es  aquel  ca- 
uallero que  trae  el  pendón  broslado».  Y  el 
no  hazia  esto  sino  por  estar  embuelto  con  el 
soldán,  ca  mucho  gana  lo  hauia,  que  lo  tenia 
sobre  ojos.  E  fuesse  el  conde  passo  ante  passo 
por  el  campo  adelante.  E  desque  vio  el  soldán 
que  assi  se  venia  el  cauallero  de  las  armas 
blancas,  demando  a  muy  gran  priessa  que  le 
enlazassen  el  yelmo,  ca  le  era  muy  gran 
vergüen<?a  de  estar  encerrado,  viniéndolo  a 
buscar  otro  cauaUero,  e  luego  le  pusieron  el 
yelmo  al  soldán.  Y  desque  esto  vido  Gaudin, 
tomo  el  yelmo  que  traya  en  el  arzón  de  la 
silla,  púsolo  en  la  cabe9a.  E  dixo  a  vn  paje 
que  ge  lo  enlazasse,  que  menester  le  hazia  de 
aparejarse;  «ca  si  el  soldán  mal  lo  passa^  me- 
nester ha  ayuda  mi  señor  el  conde»,  y  avn 
en  este  tiempo  ninguno  de  los  otros  caualle- 
TOS  no  eran  leuantados  de  sus  camas,  e  por 
esso  los  dauan  por  buenos  caualleros,  porque 
eran  primeros  e  postrimeros.  E  desque  vido 
el  soldán  que  assi  le  estaua  esperando,  tomo 
su  lan9a  en  la  mano,  e  tenia  mas  de  quinien- 
tos caualleros  cabe  si,  que  no  parescia  otro 
sino  el  capitán  de  los  españoles.  E  des- 
que esto  vido  el  conde  que  assi  estaua  el  sol- 
dan  apercebido,  estaua  el  capitán  en  el  canpo 
como  dicho  hauemos.  E  desque  vido  que  assi 
estaua  el  soldán,  mando  el  capitán  armar  a 
todos  sus  caualleros,  e  dixoles  assi:  «Yamos 
a  ayudar  e  ver  justa  del  mejor  cauallero  del 
mundo,  que  ya  vedes  que  quieren  justar  el 
conde  y  el  soldán,  e  si  es  menester  ouiere 
ayuda,  sed  con  G-audin  el  Bunio  su  compa- 
ñero» .  Y  eUos  dixeron  que  les  plazia  de  buen 
grado.  Y  eUos  estando,  vieron  venir  los  cana- 
neros el  vno  al  otro  quanto  la  fuerza  de  los 
cauallos  los  podia  llenar,  e  dieronse  tan 
grandes  golpes,  e  dio  el  conde  al  soldán  vn 
golpe  por  medio  de  la  targia,  que  lo  leuanto 
d  3  la  silla  e  lo  hecho  en  las  ancas  del  cauallo, 
e  passo  por  deyuso  del  bra<?o  del  conde  Par- 
t  nuples  la  lan^a  del  soldán;  y  el  conde  tiro 
ddlla  e  tomo  la  del  soldán  con  el  pendón 
1:  roslado,  e  passo  adelante  con  gran  gozo,  que 
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fue  por  marauilla.  B  de  aquello  houíeron  muy 
gran  gozo  los  españoles,  mucho  mas  el  rey 
Corsol,  que  lo  amana  e  quería  en  su  cora(;5on. 
E  como  tomo  el  conde  la  lanpa  del  pendón, 
fuesse  derecho  para  el  cadahalso  do  era  la 
emperatriz,  e  dixo  assi:  «Señora,  tomad  esta 
lanpa  en  amor  de  caridad,  que  en  mal  punto 
vi  vuestros  amores» .  E  la  emperatriz  tomo 
la  lan^a  e  subióla  arríba,  e  miráronla  todas 
las  gentes,  porque  la  hauia  tomado;  y  ella, 
en  que  vido  que  assi  la  mirauan,  ouo  tan 
grande  vergüenza,  que  si  no  le  fuera  mal 
contado,  ella  hechara  la  lan^a  del  cadahalso. 
E  como  vieron  Gaudin  e  los  otros  caualleros 
que  assi  hauia  dado  el  conde  la  lan^a  a  la  em- 
peratriz, contarongelo  a  mal,  porque  si  otra 
gente  viniera  contra  el,  se  pudiera  defender 
con  ella.  Y  estando  en  estas  razones,  salieron 
de  las  tiendas  del  soldán  hasta  quinientos  de 
cauallo,  e  comengaron  de  yr  em  pos  del  con- 
de. E  quando  vido  Graudin^  dixo  al  capitán 
de  los  españoles:  «¡Yamos  ayudar  al  buen 
cauallero!» .  E  los  españoles  eran  hasta  tres- 
zientos  de  cauallo,  e  los  moros  eran  quinien- 
tos de  cauallo.  Y  el  conde  se  defendió  atan 
bien,  que  por  marauilla  era,  que  el  que  vna 
vez  tomaua  ante  si,  no  hauia  voluntad  de 
boluer  a  el.  Y  en  esto  llegaron  Gaudin  e  los 
españoles,  e  comen<^aron  de  dar  en  los  moros, 
que  no  era  cosa  de  pensar,  que  el  rey  Corsol 
hauia  plazer,  e  miraua  al  conde  como  andana 
entre  los  moros  matando  e  hiriendo  de  tal 
manera,  que  los  metieron  por  el  cadahalso. 
Desto  todo  auia  gran  plazer  el  rey  Corsol, 
porque  tan  bien  lo  auia  hecho  el  cauallero  de 
las  armas  blancas,  e  todavia  dezia  este  rey 
que  bien  lo  hazia.  E  fueronse  el  conde  e 
Gaudin  e  los  españoles  para  el  lugar  de  don- 
de hauian  partido,  e  los  españoles  se  despi- 
dieron del  conde  e  Gaudin,  y  encomendáron- 
se a  Dios.  Y  ellos  estando  en  estas  palabras, 
dixo  Vrracla  a  la  emperatriz:  «Señora,  quié- 
reme apartar  alli,  e  perdonadme,  que  me 
siento  mal».  E  la  emperatriz  le  dixo  que 
fuesse  en  hora  buena,  e  que  no  tardasse  alia. 
E  Vrracla  tomo  a  Persia  su  donzella  consigo, 
e  fueronse  ambas  a  dos  para  vn  canto  del 
cadahalso.  E  dixo  Vrracla  a  Persia:  «¿No 
parastes  mientes  en  lo  que  dixo  aquel  caua- 
llero a  mi  hermana  quando  le  dio  la  lan^a  con 
el  pendón  broslado?»  Respondió  Persia:  «Vi 
esso  que  dize  vuestra  merced,  mas  no  pare 
mientes  a  las  palabras» .  E  Vrracla  dixo:  «Yo 
las  oy  muy  bien.  El  coracjon  me  da  que  es  el 
conde  Partinuples,  mi  amado  y  mi  señor 
hermano».  Dixo  entonces  Persia:  «¡Quisie- 
sselo  Dios  que  fuesse  el!»  E  la  emperatriz 
boluio  el  rostro  hazia  la  hermana,  e  vido 
como  lloraua,  e  dixo  a  los  reyes:  «Señores, 
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perdonadme,  qtid  Be  siente  mal  mi  hermana; 
quieíola  yr  a  ver» .  E  dixeron  los  reyes  que 
fuesse  su  sefioria.  Y  ella  se  fue  hasta  donde 
€6taua  BU  hermana.  Yrracla  se  leuanto  a  la 
emperatriz,  e  la  emperatriz  pregunto  a  su 
hermana  que  como  estaua  assi  llorando.  £ 
Yrracla  le  respondió  que  si  no  perdonaua, 
q\ie  no  ge  lo  diria.  Y  la  emperatriz  le  dixo: 
<¿CoTno  en  tal  tiempo  como  vedes  me  aueys 
de  desiir  estas  cosas,  que  yo  no  siento  pesar 
que  en  el  mundo  me  ouiessedes  hecho,  que 
en  este  negocio  no  vos  fuesse  perdonado?»  E 
desque  esto  oyó  Yrracla,  dixo:  «Cierto  es, 
sellüra,  que  yo  e  Persia  mi  donzella  touimos 
al  conde  en  nuestro  poder,  e  vos  lo  armastes 
cauallero  en  la  noche  que  armastes  los  cien 
eaualleros  noueles.  ¿Acuerdasevos  quando 
pregun  tastos  que  hauia  aquel  cauallero  que 
as^i  se  ainortescia,  evos  dixe  yo, sefiora,  que 
no  era  marauiUa,  que  eran  moQOS  e  no  eran 
vsados  a  las  armas,  que  por  esto  estauan 
adormecidos  e  por  esso  se  oayan  en  tierra?» 
Alli  dUo  la  emperatriz:  «Cierto  es,  que  bien 
se  me  mienbra» .  E  dixo  Yrracla:  «Pues,  se- 
ñora, sepa  que  aquel  era  el  conde  Partinu- 
ples» .  E  contole  todo  el  hecho  como  hauia  pas- 
sado,  e  como  lo  hauia  hallado  en  las  sierras  de 
Arde  ña,  e  como  andana  en  manera  de  alima- 
ña- e  como  oyó  aquello  la  señora  emperatriz, 
eayo  amortescida,  e  las  donzellas  houieron 
muy  gran  vergüenza,  pensando  que  los  reyes 
mirauan  hazia  aquel  logar  do  estaua  su  mer- 
ced, E  qnando  la  emperatriz  ouo  tornado  en 
BÍ,  fuesse  para  su  hermana  Yrracla,  e  comen- 
cola  abra9ar  e  besar,  llorando  de  sus  ojos, 
diziendo  assi:  «Hermana  señora,  ¿por  que  no 
me  lo  dixistes  cuando  lo  arme  cauallero?» 
Dixo  entonces  Yrracla:  «Cierto  es,  señora, 
que  honiera  grande  qüestion  entre  los  reyes 
e  caiialleros  de  todo  el  mundo,  ca  vos  pena- 
rades  e  padescierades  gran  vergüenya,  mas 
no  honierades  otro  trabajo  sino  aquel;  lo  otro 
vos  kaze  penar,  porque  el  anduuo  assi  por 
vos  perdido  en  las  sierras  de  Ardeña» .  Luego 
la  emperatriz  tomo  a  su  hermana  con  la  ma- 
no, e  dixole:  «Hermana,  pluguiesse  a  Dios 
que  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas 
fuesse  el^  que  amo  mucho,  e  no  menos  el  rey 
Corsüb ,  Muy  gran  plazer  hauia  la  emperatriz 
porque  tenia  de  su  bando  al  rey  Corsol.  Ella 
estando  asi  mirando  donde  vería  al  cauallero 
de  las  armas  blancas,  vidolo  estar  con  su 
con  pañei-o  Gaudin  el  Ruuio.  E  dixo  la  señora 
emperatriz  a  su  hermana  que  preguntasse  al 
rey  Cí^rsol  que  quien  era  aquel  cauallero  que 
estaua  cabe  el  cauallero  de  las  armas  blancas. 
Y  el  rey  Corsol  respondió  que  Gaudin  auia 
nombre,  e  que  era  moro,  mas  que  el  otro 
cauallero  no  sabia  como  se  llamaua,  ni  sabia 
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si  era  moro  ni  christiano,  ni  de  qtlé  f^ynosé 
era,  saluo  que  no  lo  conoscia  ai  no  por  d 
oaiuUlero  de  las  armas  blancas^  que  muchas 
vezes  auia  embiado  a  saber  su  nonbre,  e  to- 
da via  ge  lo  negauan,  mas  que,  sí  Dios  le  daña 
salud,  que  mucho  haría  otro  diapor  saberlo. 
E  torno  Yrracla  con  la  respuesta  a  la  empe- 
ratriz, y  ella  miraua  todauia  al  cauallero  de 
las  armas  blancas,  que  no  lo  miraua  de  mal 
ojo.  E  mientra  eÚas  estauan  en  esto,  todos 
los  caualleros  quantos  ayuntados  estauan,  no 
hazian  sino  tornear.  Y  ellos  assi  estando,  ta- 
ñeron a  vísperas.  Luego  el  rey  Corsol  y  el 
rey  Clausa  mandaron  tocar  tronpetaa  e  ata- 
bales, e  luego  cessaron  el  torneo.  Todos  se 
fueron  para  sus  posadas  a  descansar,  que 
bien  les  hazia  menester,  e  no  quería  partirse 
del  canpo  el  oonde  Partinuples  hasta  que 
todos  los  del  oanpo  fuesen  ydos,  e  quando 
vieron  que  persona  ninguna  no  quedaua  en 
el  dicho  canpo,  boluieron  las  ríendas  a  los 
cauallos  e  comenparonse  a  yr  para  sus  tien- 
das, e  tan  hermosamente  se  yuan  oomo  se 
venian.  El  rey  Corsol  siempre  los  minma 
como  se  yuan  tan  hermosos,  e  dixo  a  los  otros 
reyes:  «¿Yedes  que  passear  es  de  aquel  ca- 
uallero de  las  armas  blancas?»  Respondieron 
los  otros  reyes:  «Sed  seguro  que  se  puede 
llamar  el  mejor  cauallero  de  todo  el  mundo». 
Dixo  el  rey  Clausa:  «¡Buen  cauaHero  es  el 
soldán  de  Persia!»  E  ay  tocaron  las  tronpe- 
tas  y  leñaron  a  la  emperatriz  a  su  palacio. 


XLV. —  Govio,  acabado  el  torneo  del  segunde 
dia,  cada  vno  se  fue  para  su  posada  hasta 
la  mañana;  e  como  se  hizo  el  torneo  del 
tercero  dia. 

Boluamos  al  oonde  e  a  su  oonpafiero  Gan- 
din,  de  como  Gaudin  besana  las  manos  al 
conde  e  lo  llamaua  señor;  e  hizo  Gandin 
assentar  a  la  tabla  al  conde,  y  lo  semia  con 
muy  grande  alegría,  que  por  marauilla  era, 
que  Gaudin  entendía  que  tenia  por  oompafie- 
ro  al  mejor  cauallero  de  todo  el  mundo.  £ 
después  que  ouieron  cenado,  fueronse  acos- 
tar, e  Gaudin  dezia  al  oonde:  «Señor,  buen 
cauallero  soys;  pues  que  los  dos  dias  lo  ha- 
uedes  hecho  bien,  el  tercero  no  vaya  en 
paga» ,  porque  seria  aquel  dia  determinación 
del  torneo.  Boluamos  al  rey  Hermán,  que  el 
estaua  en  la  tienda  del  soldán,  y  le  pedia  por 
merced  que  en  la  mañana  que  lo  dexasse  yr 
a  justar  con  el  cauallero  de  las  armas  blan- 
cas. Y  respondió  el  soldán  que  si  entendía  de 
hazer  lo  que  le  plazia  de  muy  buen  grado, 
mas  que  parasse  mientes  que  el  cauallero  de 
las  armas  blancas  entendía  que  era  vno  de 
los  buenos  caualleros  del  mundo.  Respondió 
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Ú  rey  fíermati:  «Por  cierto,  señor,  yo  lo  he 
a  tan  gran  pesar  de  vuestra  deshonra,  que  no 
88  cosa  de  pensar;  o  yo  moriré,  o  yo  vos  ven- 
gare». Alli  dixo  el  soldán:  «¡Hazed  como  Ala 
e  Mahoma  vos  ayudare!»  Y  otro  dia  en  la 
mañana  leuantose  Gaudin  a  la  ora  de  los 
maytines;  llamo  a  su  conpañero  y  mando 
aguisar  de  almorzar;  e  quando  fue  el  alúa, 
las  mesas  fueron  puestas,  e  Gaudin  llamo  a 
su  señor  el  conde,  que  estaua  durmiendo,  e 
comentóle  de  llamar  a  grandes  bozes  de  ma- 
nera que  no  lo  podia  meter  en  acuerdo.  Y 
esto  no  era  marauilla,  según  el  trabajo  que 
hauia  passado.  E  desque  vido  que  no  recor- 
daua,  6  trauole  de  las  piernas  e  de  los  bracos 
e  comenQolo  de  llamar  hasta  que  lo  metió  en 
acuerdo;  e  luego  le  dieron  sus  vestidos  e 
aguamanos.  Y  vestieronle  sus  armas,  e  des- 
que fue  armado,  assentaronse  a  almorzar.  E 
después  que  houieron  almorzado,  caualgaron 
en  BUS  cauallos  y  tomaron  las  lan9as  en  las 
manos.  Y  consigo  sus  pajes.  E  Gaudin  puso 
luego  al  conde  el  yelmo  en  la  cabe(;a,.  Y  en- 
lazogelo  muy  bien,  e  fueronse  por  el  otero 
arriba;  yéndose  assi,  oyeron  tocar  las  trom- 
petas. Y  entonces  sacauan  a  la  emperatriz  de 
la  ciudad.  Y  leuauanla  al  miradero  del  ca- 
dahalso. Y  el  rey  Corsol  miraua  hazia  donde 
solia  mirar,  a  ver  si  viera  assomar,  e  vido  ve- 
nir al  buen  cauallero  de  las  armas  blancas  e 
a  sn  conpañero  con  los  mas  lindos  continen- 
tes, que  no  podia  ser  mas.  Dixo  el  rey  Cor- 
sol:  «Mira,  señor,  qual  viene  el  noble  caua- 
llero de  las  armas  blancas» .  E  los  otros  ca- 
ualleros  avn  no  se  leuantauan.  Y  el  conde  ya 
venia  buscar  justa,  e  veyendo  por  el  campo 
adelante,  paróse  de  cara  del  cadahalso.  E  le 
dixo  Gaudin:  «Señor,  vamos  adelante  y  alli 
haUaremos  justa  assaz».  El  conde  le  respon- 
dió: «Hermano,  esperemos  aqui  vn  poco,  e 
miraremos  como  salen  al  torneo» .  Ellos  es- 
tando en  estas  palabras,  el  rey  Hermán  es- 
tanasse  armando  para  la  justa,  e  vidolo  Gau- 
din, e  dixo  al  conde:  «Catad,  señor,  como  se 
aguisa  vn  cauallero  a  las  puertas  del  cada- 
halso do  esta  el  soldán».  E  dixo  el  conde: 
«Por  cierto,  yo  quiero  yr  a  ver  quien  es 
aquel  cauallero» .  E  puso  su  lan9a  en  el  ris- 
tre e  fue  quanto  la  fuer9a  del  cauallo  lo 
pudo  leuar.  Esto  hazia  el  conde  por  el  gran 
argullo  que  tenia  en  su  cora9on,  porque  era 
el  tercero  dia  e  cuydaua  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  y  que  el  soldán  leuaua  el  me- 
jor. Y  el  rey  Hermán,  desque  lo  vio,  saliólo 
a  recebir  muy  bien  aguisado,  su  lan^a  en  el 
riste.  £  ñieronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
que  las  lanijas  bolaron  en  piezas,  de  tal  gui- 
sa que  el  cauallero  de  las  armas  blancas  dio 
al  rey  Hermán  por  medio  de  la  tragia  que  dio 


con  el  en  tierra  y  cayo  de  cat)e<?d,  do  gtiisa 
que  estuuo  adormecido  a  las  puertas  del  ca- 
dahalso do  estaua  el  soldán.  E  tomo  el  con* 
de  el  cauallo  del  rey  Hernán  y  leuolo  a  Gau- 
din su  compañero.  Entonces  dixo  el  rey  Cor» 
sol  a  los  otros  reyes:  «¿Vedes  que  bien  Jo  ha 
hecho  el  cauallero  de  las  armas  blancas?» 
Alli  dixeron  los  otros  reyes:  «Cierto  es,  m- 
flor,  que  de  los  mejores  caualleros  es  el» .  Dixo 
el  rey  Corsol  a  vn  su  donzel  que  ñiee8e  a  sa- 
ber quien  era  aquel  cauallero.  Luego  el  don- 
zel fue  a  saber  lo  que  el  rey  Corsoí  le  rnau- 
daua.  Dieronle  por  respuesta  que  el  no  eiia 
moro,  saluo  christiano,  que  era  del  rey  no  de 
Francia.  Desque  oyó  la  emperatriz,  e  Yrra- 
cla  su  hermana,  e  Persia  la  donzella,  lo  q\m 
el  donzel  dixera,  comentaron  de  llorar,  di- 
ziendo  assi:  «Amigo  mió  de  mi  ooraf.oiij  ¡si 
fuesses  tu  aquel  que  en  mi  poder  tuue,  con 
quien  yo  me  deleytaua  en  el  tiempo  pausado! » 
Y  entonces  rogaron  a  Dios,  la  emperatriz 
e  su  hermana,  que  Dios  lo  guardasse,  Eihñ 
estando  en  esto,  andana  tan  rezio  ei  toríieo, 
que  por  marauilla  era,  entre  los  alimaneses 
e  los  franceses.  Los  alimaneses  eran  maelios 
e  los  franceses  pocos,  y  el  rey  de  Fran -ía  era 
m09O  e  no  era  vsado  de  batalla,  e  los  alima- 
neses leuauan  a  los  franceses  por  vnos  are- 
nales adelante.  Y  el  conde,  desque  lo  virio,  e 
oyó  las  vozes  que  dauan  los  franceses,  dixo 
el  conde  a  Gaudin  su  compañero:  «Herma- 
no, vamos  ayudar  a  los  franceses,  que  el  rey 
de  Francia  es  mi  primo,  maguer  que  mal  lo 
quiero.  El  corapon  me  quiere  quebrar  en  que 
veo  que  lo  passan  mal».  E  Gaudin  le  dixo 
que  le  plazia  de  grado.  E  luego  Ganditi  se 
puso  su  yelmo,  y  enlazarongelo  muy  bien,  e 
fuesse  para  alia.  Y  el  conde  dixo  a  Gaudin: 
«Quando  llegamos  a  la  batalla,  diredes  este 
apellido,  que  es  de  Francia:  «San  lAiys» .  e 
conosceran  los  franceses  que  somos  eo  su 
ayuda».  Y  el  hizolo  assi.  Gran  plnzcír  ono 
Gaudin  en  que  supo  que  era  el  conde  de  li- 
naje de  reyes,  que  por  marauilla  era;  e  des- 
que fueron  llegados,  fueron  herir  en  los  ali- 
maneses diziendo  aquel  apellido,  y  ellos 
ouieron  gran  esfuer90.  E  los  alimaneses  gran 
desmayo,  que  bien  veyan  que  el  cauallero 
de  las  armas  blancas  que  era  el  mejor  caua- 
llero del  mundo.  E  asi  dieron  los  franceseB 
sobre  los  alimaneses,  que  a  qualquier  que  ol 
conde  alcan9aua  le  hazia  caer  del  cauallo. 
En  tal  manera  que  los  franceses  los  metie- 
ron por  vn  rio  adelante,  de  guisa  que  entre 
muertos  e  ahogados  hallaron  hasta  do/Jentos 
dellos.  Y  los  franceses  boluieron  con  el  ca* 
uallero  de  las  armas  blancas,  dándole  mu- 
chas gracias,  e  regáñale  el  rey  do  Fnineia 
que  le  dixesse  su  nombre  o  quien  era.  Y  el 
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conde  le  respondió  fen  griego,  porque  no  lo 
coiioscie8se.  E  Gaudin  dixo  al  rey  que  su  se- 
ñoría íio  curasse  de  saber  su  nonbre,  que  no 
Be  lo  diría  por  agora  hasta  que  los  torneos 
fucsFeíi  hechos;  e  a^si  se  despidieron,  y  los 
ñanceses  fueron  para  sus  tiendas.  Y  el  con- 
de e  Gaudin  quedáronse  en  el  campo  en  el 
lii^ar  do  solian  estar,  de  cara  el  cadahalso. 
E  dixo  Gaudin  al  conde:  «Señor,  vamos  de 
aqiii  e  no  busquemos  mas  reqüesta,  que  tan 
tnibajíido  esto,  que  mas  querría  holgar  que 
no  tornt  ar,  que  passados  somos  el  mayor 
trabajo  del  mundo» .  El  conde  le  respondió 
as8Í:  íHermano,  holgad,  e  no  trabajedes  oy 
en  este  día».  Y  el  conde  tomo  vna  lan^a  en 
seniejain.a  de  tornar  a  justar;  y  a  todo  esto 
bien  Jo  itiiraua  el  rey  Corsol,  e  dixo  a  los  re- 
yes: *  Mirad,  señores,  que  tan  grande  esfuer- 
zo de  tan  noble  cauallero,  que  agora  escapa 
de  tan  gran  trabajo  y  esta  esperando  justa». 
E  Ja  emperatriz  e  Yrracla  auia'n  muy  gran 
plazcr,  que  por  marauilla  era.  E  los  otros  re- 
yes hauian  que  contar  de  su  hazienda.  E  to- 
davía dixo  el  rey  Clausa  que  era  mejor  ca- 
uallero el  soldán  de  Persia,  y  ellos  en  esto 
estando,  estaña  tratando  el  rey  Hermán  en 
como  msitassen  al  conde,  y  fuese  el  rey  Her- 
mán al  8oldan,  diziendo  assi:  «Señor,  ¿vedes 
aquel  cauallero  malo  como  busca  deshonrra 
de  viieytra  alteza?  E  anda  en  vuestro  deser- 
uicio  e  dize  mucho  mal  de  vos»;  y  esto  peso 
mucho  al  soldán,  porque  entendia  que  era 
malicioso  todo  aquello  que  dezia  el  rey.  Que 
bien  salvia  el  soldán  que  era  vno  de  los  me- 
jores caualleros  del  mundo.  El  soldán  res- 
pondió i  «Pues  quanto  mal  dezis  deste  caua- 
llero de  las  armas  blancas,  e  vos  tenedes  por 
tan  e8fuer9ado,  ¿por  que  dexastes  vuestro 
cauallo?»  y  luego  respondió  el  rey  Hermán: 
*Por  cierto,  señor,  yo  haré  de  guisa  que 
miieía  el  cauallero  de  las  armas  blancas;  e 
Rea  vuestra  alteza  cierto  desto».  Respondió 
el  soldíin:  «Hazed  alia  de  la  guisa  que  quisie- 
redes> .  Y  el  rey  Hermán  dixo  assi;  «Señor, 
quando  vuestra  alteza  saliere  a  justar  con  el, 
e  V06  ñitiredes  el  vno  para  el  otro,  saldré  yo 
por  de  triiues  e  lo  heriré  con  mi  lan<?a  por  el 
costado,  de  manera  que  muera  luego» .  Y  or- 
denáronlo assi.  El  soldán  se  fue  para  de  cara  la 
puerta  tlel  cadahalso  encima  de  su  cauallo  y 
BU  lanca  en  la  mano.  Miraualo  Gaudin  como 
estaña  a<lere9ado,  e  dixo  assi  al  conde:  «¿No 
vedes  que  se  adereza  el  soldán  para  la  justa?» 
E  dixo  el  conde:  «Esto  es  lo  que  yo  espero». 
E  Gaudin  se  puso  su  yelmo,  que  bien  veya 
que  so  hauia  de  ver  en  rebuelta.  Y  fuese  el 
conde  para  el  soldán  y  el  soldán  para  el 
conde.  E  yéndose  assi  el  vno  para  el  otro, 
vido  Gaudin  como  sallan  algunos  caualleros 


para  matar  al  conde^  y  cdn  esios  dáñallerod 
salia  el  rey  Hermán  con  ellos  debaxo  del 
cadahalso,  y  comento  de  luego  a  dezir  Gau- 
din al  conde:  «¡Ha,  señorl  ¡ha,  señor!  ¡guar- 
dad vos  de  la  traycion,  que  viene  a  traues 
otro  cauallero  para  vos  matar!»  Y  el  conde 
miro  e  vidolo  venir.  Dixo  al  soldán:  «Señor, 
hazed  como  haze  el  buen  cauallero» .  Y  el  sol- 
dán desque  lo  oyó,  al^o  la  lan9a  e  no  lo  quiw 
herir,  porque  boluio  las  espaldas  para  el  rey 
Hermán;  y  el  soldán  boluiose  para  el  cada- 
halso passo  ante  passso,  por  quanto  no  quiso 
hazer  traycion,  pues  que  veyan  que  lo  mira- 
uan  todos  los  del  torneo  e  fiíerale  muy  gran 
deshonrra  e  descortesía.  Y  fue  el  conde  para 
el  rey  Hermán  y  el  rey  para  el,  de  manera 
que  no  se  conoscieron,  e  dauanse  tan  rezios 
golpes  de  tal  guisa,  que  el  rey  Hermán  dio  al 
conde  vn  golpe  por  medio  de  la  targia  que 
hizo  la  lan^a  pedazos.  Y  el  cauallero  de  las 
armas  blancas  dio  al  rey  Hermán  vn  tal  gol- 
pe, que  le  falso  la  targia  e  las  armas,  y  le 
hecho  la  lan^a  de  la  otra  parte  vna  bra<;ada, 
de  tal  manera  que  cayo  el  rey  Hermán  en 
tierra  muerto,  de  lo  qual  hauian  muy  gran 
gozo  todos  los  que  estañan  en  el  campo  mi- 
rando, mayormente  la  emperatriz  e  su  her- 
mana Yrracla,  y  el  rey  Corsol,  e  Gaudin  su 
compañero,  porque  tam  bien  lo  hauia  hecho, 
por  la  tan  gran  traycion  que  le  cometió;  e 
como  estos  ouieron  assi  este  plazer,  tanto 
ouo  de  pesar  el  rey  Clausa  y  el  soldán.  Y 
ellos  assi  estando,  tañieron  vísperas.  Desque 
vido  el  cauallero  de  las  armas  blancas  que 
era  hora  de  dexar  el  torneo,  tomo  en  si  gran 
argullo,  que  entendia  que  no  hania  hecho 
ninguna  cosa,  e  que  el  soldán  leuaua  lo  me- 
jor, e  dexose  yr  tan  rezio  encima  de  su  ca- 
uallo, quanto  la  fuerQa  lo  pudo  leuar,  y  fue- 
sse  para  el  soldán,  y  el  soldán  saliólo  a  resce- 
bir,  y  antes  que  acabasse  de  salir  encontró 
con  el  conde,  y  el  conde  dio  con  el  en  tierra, 
de  tal  manera,  que  si  los  caualleros  no  le 
acorrieran  para  metello  en  el  cadahalso,  muy 
mal  lo  passara  el  soldán.  E  luego  el  conde 
salto  del  cauallo  con  la  langa  en  la  mano,  e 
comeuQO  de  pelear  con  ellos,  de  manera  que 
nunca  salieron  del  cadahalso;  y  el  conde  es- 
taña de  fuera,  de  guisa  que  el  que  se  le  pi- 
rana delante  en  mal  punto  era  para  el.  £  assi 
tenia  el  conde  las  langas  cabe  si,  que  páres- 
ela vn  toro  que  garrochean.  Y"  el  estaña  que 
páresela  vn  león,  y  todavía  le  paresciaque 
el  soldán  leuaua  lo  mejor,  e  no  vagauan  to- 
car trompetas,  ni  dar  vozes  los  reyes  que  ce- 
ssasse  el  torneo.  Ni  por  esso  no  lo  quería  de- 
xar, que  entendia  que  no  hauia  hecho  nin- 
guna cosa.  E  no  quiso  el  conde  partir  de  alli 
hasta  que  fuesse  noche.  E  mandauan  los  re- 
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yes  que  cessasse  el  torneo,  e  todavía  el  no  lo 
quería  dexar.  E  Gaudín  rogaua  a  los  reyes  e 
les  besaua  las  manos  que  los  fuessen  a  de- 
partir. Entonces  descendieron  a  la  seflora 
emperatriz  y  ella  echóle  los  bracos  encima, 
e  si  no  fuera  por  vergüenca,  consigo  lo  le- 
ñara, sino  porque  pensó  que  no  fuera  Parti- 
nuples,  e  assi  los  departieron  e  leñaron  a  la 
emperatriz  para  la  ciudad  e  metiéronla  en 
sus  palacios.  El  conde  e  Gaudin  se  fueron 
para  sus  tiendas,  e  las  mesas  fueron  puestas. 
E  luego  dieron  de  comer  al  conde  e  seruio 
Gandin  al  conde  como  si  fuera  su  señor  natu- 
ral. E  después  que  ouieron  cenado,  holgaron 
e  fueronse  a  dormir,  ca  muy  trabajados  esta- 
ñan, e  dixo  Gaudin  al  conde:  «Sefior.  maña- 
na es  el  desamen  del  torneo» .  Allí  dixo  el 
conde:  «Esto  seria  si  yo  no  ouiesse  de  yr  a 
otro  cabo» .  Dixo  Gaudin:  «¿Como,  señor?  ¿a 
otra  parte  hauedes  de  yr?»  Dixo  el  conde: 
«Yo  hize  pleyto  omenaje  a  la  reyna  Ansies 
de  ponerme  en  su  prisión  antes  que  el  rey 
Hermán  tornasse  del  torneo».  Dixo  Gaudin: 
«Pues  que  pleyto  le  hizo  vuestra  merced,  no 
padezca  la  reyna.  Pero  si  lo  pudiéramos  qui- 
tar por  ruegos,  muy  bien,  señor,  sera,  o  si  no 
yo  quedare  en  rehenes  hasta  que  vuestra 
merced  libre  su  hecho».  El  conde  le  dio  mu- 
chas gracias  por  su  buena  voluntad. 

XLVI. — Como,  acabado  el  postrero  dia  del 
iomeOf  el  conde  Paríinuples,  por  el  pleyto 
omenaje  que  auia  Iiecho  a  la  reyna  Ansies, 
fue  para  Damasco;  y  de  como  entre  los  re- 
yes ouo  contrariedad  por  quien  lo  auia 
hecho  mejor  en  el  torneo. 

Otro  dia  poi  la  mañana  alparon  sus  tien- 
das e  fueronse  su  camino  para  la  ciudad  de 
Damasco,  a  do  era  la  reyna  Ansies,  e  mien- 
tra ellos  fueron,  entraron  los  reyes,  solda- 
nes e  ricos  hombres  a  la  sala  a  do  estaña  la 
emperatriz,  para  desaminar  qual  era  mejor 
cauallero,  e  hizieron  poner  muy  grandes  es- 
trados, e  hallMon  todos  de  acuerdo  que  no 
auia  otro  mejor  a  quien  pertenesciesse  que 
era  el  cauallero  de  las  armas  blancas  y  el 
soldán  de  Persia.  E  después  que  fueron  de- 
sanünados,  mandaron  llamar  al  soldán  e  al 
cauallero  de  las  armas  blancas,  e  buscaron 
al  conde  el  primero  dia,  y  el  segundo  y  el 
tercero,  e  nunca  lo  hallaron.  Y  el  rey  Clau- 
sa  daña  muy  grandes  bozes  que  diessen  a  la 
emperatriz  por  marido  al  soldán  de  Persia, 
que  aquel  era  pertenesciente  para  su  señoría. 
El  rey  Corsol  daña  muy  mayores  bozes,  que 
no  80  podía  hazer  hasta  que  paresciesse  el 
cauallero  de  las  armas  blancas,  que  no  per- 
día su  derecho,  que  avn  tenía  de  plazo  nueue 


días  e  treynta  días,  e  de  que  estos  días  fue- 
ssen passados,  que  se  podía  hazer  aquello.  E 
a  estas  razones  ayudauan  el  rey  Corsol  los 
franceses  e  los  castellanos.  Boluamos  al  con- 
de e  a  Gaudín,  que  fueron  a  la  ciudad  de  Da- 
masco, e  hallaron  las  almenas  e  las  puertas 
de  la  ciudad  todas  cubiertas  de  luto.  Quando 
entraron  por  la  ciudad  oyeron  tan  fuertes 
llantos  e  quebrauan  escudos,  que  no  siento 
honbre  que  lo  vería  que  no  ouiera  gran  duelo. 
E  fueronse  al  palacio  do  era  la  reyna  Ansies, 
e  hizieronla  reuerencia,  e  dixo  assi  el  conde: 
«Señora,  la  vuestra  merced  heme  aquí  en 
vuestras  prisiones».  La  reyna  le  respondió: 
«Amigo,  ydvos  en  buena  hora,  que  yo  no  vos 
he  menester;  pues  que  mi  señor  el  rey  es 
muerto,  yo  vos  suelto  el  pleyto  omenaje» .  E 
luego  el  conde  le  beso  las  manos  e  se  fue  su 
camino  con  su  compañero;  e  a  cabo  de  ocho 
días  tomaron  al  lugar  do  solían  tener  las 
tiendas,  e  holgaron  y  echáronse  a  dormir. 

XLYII. — Como  el  conde,  tomado  de  Dor- 
masco,  fuesse  a  ver  la  determinación  del 
torneo. 

Al  otro  dia  antes  del  alna,  leuantose  el 
conde  e  llamo  a  Gaudin  a  gran  priessa.  E  di- 
xole  Gaudin:  «Señor,  agora  tos  leuantades 
de  madrugada  porque  es  el  esamen,  mas  no 
quando  vos  tirana  de  las  piernas  para  que 
fuessedes  al  torneo  luego».  Gaudín  mando  a 
sus  criados  que  guisassen  do  almorzar.  E 
dixo  al  conde  que  se  yrian  desarmados,  y  el 
conde  le  dixo  que  no.  E  luego  fueron  arma- 
dos, e  assentaronse  almorzar,  e  desque  ouie- 
ron almorzado,  caualgaron  on  sus  cauallos  e 
sus  lan9as  en  las  manos.  E  dixo  Gaudín  al 
conde:  «Señor,  no  leuedes  el  yelmo  puesto, 
pues  que  no  hauedes  de  tornear».  Respondió 
el  conde:  «Amigo,  yo  no  tengo  paños  de  oro, 
e  si  por  puñadas  lo  ouieramos  de  librar,  me- 
jor yremos  armados  que  no  en  otra  manera» . 
Y  desque  assomaron  por  vn  cerro,  vidolos  el 
rey  Corsol.  E  todavia,  mientra  fue  a  librar 
de  la  prisión  de  la  reyna  Ansies,  miraua  el 
rey  quando  lo  vería  asomar  al  cauallero  de 
las  armas  blancas  e  a  su  compañero;  mando 
el  rey  Corsol  que  tocassen  las  tronpetas,  e 
saliéronlo  a  rescebir  el  rey  de  Francia  e  los 
españoles;  y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  es- 
tañan en  el  palacio  de  la  señora  emperatriz, 
e  truxeronlo  hasta  do  estaña  la  emperatriz, 
y  estañan  en  gran  porña  estos  dos  reyes  que 
eran  tutores  de  la  señora,  que  dezia  el  rey 
Corsol  que  era  mejor  cauallero  el  de  las  ar- 
mas blancas  que  el  soldán;  y  el  rey  Clausa 
dezia  que  era  mejor  cauallero  el  soldán;  e 
que  no  sabia  quien  era  el  cauallero  de  las 
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armas  blancas.  E  luego  el  rey  Corsol  se  fue 
para  el  conde  c  preguntóle  de  su  hazienda. 

Y  el  csande  le  tlixo  quien  era  e  como  le  11a- 
itiauau,  e  de  donde  era.  E  desque  aquello 
oyó  el  rey  Coraol,  fuelo  abracar,  e  si  no 
por  el  yelmt^,  lo  besara  en  la  boca;  e  de  alli 
C501TÍ0  el  rey  Corsol  a  los  otros  reyes,  e 
les  dixo  como  era  primo  del  rey  de  Francia, 
e  que  venia  de  gran  linaje  de  reyes,  y  que 
era  conde  de  Bles,  que  le  Uamauan  Partinu- 
plos.  Y  desque  oyó  la  emperatriz  dezir  al 
rey:  Parirnuples,  assi  se  cayo  amortescida 
en  bra«;os  de  sn  hermana  YiTacla.  E  Vrracla 
tomóla  atan  rezio  en  sus  bracos,  y  esto  ha- 
zia  eik  porqui'  los  reyes  no  le  viessen  ni  pa- 
rasseii  íiiientes  en  ello.  E  como  andaua  el 
soldán  en  el  campo,  e  sus  diez  y  nueue  reyes 
todos  vestidos  de  oro  e  de  seda,  con  sus  co- 
llares de  oro  e  de  piedras  preciosas,  y  el  con- 
de andaua  por  el  campo  con  su  compañero 
armados.  Mientra  estañan  los  reyes  en  su 
consejo,  qnal  pertenescia  para  ser  emperador. 

Y  desque  onieion  declarado  aquellos  dos  ca- 
lleros qnc  eran  los  mejores  caualleros  del 
ranndo,  los  vnos  dezian  que  mas  pertenescia 
el  soldán  para  emperador  que  el  conde;  otros 
desííiaE  que  mas  pertenescia  al  conde  para 
6er  emperador  quel  soldán,  de  tal  manera 
que  tenían  mn y  gran  quistion  sobre  escoger. 
Él  scddan  se  iiaisiera  vna  ora  por  otra  hallarr 
m  armado,  que  no  la  corona  de  oro  tener 
en  la  eabega. 

XLVlll. — Como  determinaron  los  reyes  que 
la  emperairix  a  su  voluntad  escogiesse  qual 
de  /oíf  dos  qniaiesse  por  marido  y  y  ella  es- 
cogió al  conde  Partinuples^  al  qual  luego 
alijaro f i  por  emperador, 

Houo  de  venir  esta  ordenanza  entre  los  re- 
yes: que  puBiossen  a  los  dos  caualleros  jun- 
tos, y  que  la  señora  emperatriz  tomasse  por 
marido  aquel  de  aquellos  que  quisiesse.  E  to- 
dos los  reyes  dixeron  que  fuesae  asai,  y  se 
tuuiesse  firmemente  pues  que  assi  era  me- 
jor; e  ai8i  fue,  e  lo  otorgaron  todos.  E  luego 
el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  se  fueron  para 
la  emperatriz  a  ge  lo  contar  en  la  manera 
que  passaua,  que  tomaase  qual  su  alteza  qui- 
siesse, e  luego  leuaron  al  soldán  e  al  conde 
delante  de  la  sonora  emperatriz,  o  la  empe- 
ratriz Uamo  al  rey  Corsol  y  el  luego  fue  a 
su  señora,  e  mandóle  la  emperatriz  que  fue- 
sse  al  cauallero  de  las  armas  blancas,  e  que 
le  hizie&se  quitar  el  yelmo,  e  luego  el  conde 
mando  a  Graudin  que  se  lo  quitasse,  e  desque 
ge  lo  ouieron  ijuitado^  tenia  el  conde  el  ,ca* 
BiisoE  mm  negro  que  la  pez,  d®^  í^rfí  4©  íw 
AunaSf  B  blanquiaua  do  lá  cábela  y  el  pes* 


cue^o  como  la  nieue.  E  desque  la  emperatriz 
lo  vldo,  conosciolo  muy  bien,  e  temblauale 
a  la  señora  las  carnes  de  plazer  muy  grande 
que  tenia  en  su  coraron.  Ca  si  Vrracla  su 
hermana  no  le  leuara  las  manos  pueetas  en 
las  espaldas,  e  los  dos  reyes  por  loe  bragos, 
no  pudieran  andar  vn  passo  con  ella,  que  lue- 
go se  cayera.  Y  quando  assi  la  leuauan  por 
el  estrado,  e  todos  se  pensauan  que  fuera  a 
echar  mano  del  soldán,  porque  estaua  mas 
ricamente  yestido,  e  desque  fue  llegada  la 
señora  em  par  dellos,  fue  a  echar  mano  1& 
emperatriz  al  conde,  temblandole  las  manos. 

Y  desque  esto  vido  Gaudin,  fuele  a  besar  los 
pies  e  las  manos,  diziendo  assi:  «¡Vina  mi 
señor  el  emperador  PartinuplesI»  E  luego 
los  reyes  tomaron  al  conde  e  aleáronlo  por 
emperador,  e  besauanle  las  manee  e  obedes- 
cieronle  por  señor.  Y  desto  ouo  muy  gran 
plazer  el  rey  de  Francia  su  primo,  porque 
era  emperador.  E  los  castellanos  assi  menno. 

Y  luego  fue  derramado  el  torneo,  e  oada  vao 
se  fue  a  sus  tierras,  saluo  el  rey  de  Francia 
e  los  castellanos,  que  quedaron  para  hazer 
las  bodas  del  emperador  Partinuplee.  E  alli 
fueron  hechas  muchas  alegrias,  assi  tablados, 
como  toros  e  justas,  e  otras  muchajs  hazañas 
que  no  se  podrían  contar.  E  assi  acabadas  las 
bodas  con  muchos,  plazeres,  el  rey  de  Fran- 
cia e  los  castellanos  se  fueron  para  sus  tie- 
rras, e  por  todo  el  mundo  ouieron  que  con- 
tar de  las  noblezas  e  cauallerias  del  empera- 
dor Partinuples,  por  que  cobro  e  ouo  d  im- 
perio. 

XLIX. — Como  Partinuples^  después  de  he- 
cho emperador,  hizo  christiano  a  Gaudin 
su  compañero,  E  lo  hizo  condesiuble  dd 
imperio  de  Gostaniinopla, 

Dexemos  al  emperador  Partínuplea,  que 
estaua  oon  la  emperatriz  oon  muy  gran  ale» 
gria  y  oon  su  hermana  la  señora  Yrraola,  e 
boluamos  a  Oaudin,  que  deepues  que  fueron 
hechas  las  alegrias  de  las  bodas  del  imperio 
que  es  lo  que  se  hizo.  El  fue  para  el  empe- 
rador a  le  demandar  licenoia  para  ae  yr  a  ta 
tierra  oon  los  sus  tres  pajes,  e  dixole:  cSe* 
ñor,  pido  por  meroed  a  vuestra  alten  que 
me  de  licencia  para  me  yr  a  mi  tierra  ooa 
mis  tres  pajes».  El  emperador,  desque  esto 
oyó,  ouo  muy  gran  pesar  porque  Gaudin  te 
queria  yr  de  su  imperio,  e  rogóle  mucho  que 
no  se  fuesse,  sino  que  siempre  eetuuieMe  en 
su  imperio,  e  mas  que  le  rogaua  que  se  toma- 
sse christiano,  e  que  lo  haria  muy  gran  hon- 
bre  en  su  imperio.  Y  Gaudin  amana  tanto  ai 
emperador,  que  por  marauilla  era,  e  dixo 
que  le  plazia  délo  hazer,  ppi;  le  oomplaier, 
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mas  que  no  quería  sino  viuir  en  su  merced.  Y 
desque  esto  oyó  el  emperador,  ouo  en  si  gran 
alegría,  e  fuesse  luego  a  la  emperatriz  e  con- 
tole quanta  buena  obra  Q-audin  su  conpafte- 
ro  le  auia  hecho  por  el  emperador  Parti- 
nuples,  j  que  ella  quería  ser  su  madrina,  j 
el  emperador  su  padrino;  e  luego  lo  leñaron 
a  la  yglesía  e  le  tornaron  christiano,  y  le 
pusieron  por  nombre  Julián.  E  desque  fue 


tornado  christiano,  luego  le  hizo  condesta- 
ble de  su  imperio  e  lo  caso  con  vna  don- 
zella  hija  dalgo  e  muy  hermosa,  e  le  dio 
muchos  bienes  con  que  biuiesse.  Entonces 
Julián  beso  las  manos  al  emperador  e  a  la 
emperatriz  por  tanto  bien  e  honra  como  le 
auian  hecho.  Y  por  esto  dize  el  refrán: 
«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  som- 
bra le  cobija». 


DEO  GRACIAS 


Aquí  se  acaba  la  PKESEirrE  histobia  dbl 
CONDE  Partutuples,  que  después  fue  emperador  de 
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GLOSARIO 


NOTA  I. — Al  indicar  el  significado  de  una  palabra  cualquiera^  nos  referimos  preferente^ 
mente  al  que  tiene  en  el  pasaje  de  donde  la  tomamos. 


NOTA  II. — Empleamos  las  siguientes  abreviaturas: 


B. 
C, 
D. 
G. 
M. 
O. 


Conde  Partinuples. 

Clamades  j  Clarmonda. 

Destniicióu  de  Jenisalom. 

Demanda  del  aancto  Gríal. 

Baladro  del  sabio  Merlin. 

OlÍTeroB  de  Caatilla  y  Artús  Dalgarbe. 


P.  =  Palmerin  de  Inglaterra  ( I ,  Primera 

parte;  II,  Segnnda  parte). 
K.  =s  Tablante  de  Ricamonte. 
T.  »  Tristán  de  Leonis. 
V.  =  Vida  de  Roberto  el  Diablo. 


El  número  que  va  inmediatamente  después  de  la  sigla  indica  el  del  capitulo  de  donde  se 
copia  la  palabra  comentada, 

NOTA  III. — El  presente  Glosario  no  comprende  los  vocablos  de  fácil  explicación^  ni 
tampoco  todos  los  términos  anticuados  que  se  emplean  en  los  textos  precedentes.  Se  refiere  única- 
mente á  las  palabras  oscuras^  a  las  que  en  los  mencionados  textos  ofrecen  un  especial  sentido  y 
á  aquellas  en  cuya  interpretación  hemos  creído  aportar  algunas  autoridades  útiles, 

NOTA  lY.^  Cuando  no  indicamos  edición  especial  de  algún  iexto^  nos  referimos  á  las  de 
la  BiBLioTi|||^  DB  AüTOBSB  EbpaíTolvb,  de  Rivadeneyra, 


AlmUar   (M*,  128).— Y^e  Aballar. 

Almllai*  (M.,  133).— <EMover  con  difí- 
cultad>,  dicen  Lebrija  y  la  Real  Academia  Es- 
pañola; pero  uo  es  aquí  eso,  sino  bajar,  incli- 
nar, doblar. 

Abaliud^  seffún  Dn  Cange,  significa:  lo  in- 
ferior, lo  que  depende  de  otra  cosa. 

«Qaien  con  ella  lachase  non  Re  podría  bien  fallar; 
sy  ella  non  qnisiese,  non  la  podna  aballar.]» 

(Joan  Rniz,  Libro  de  }men  amor;  «d.  Dncamln,  c  1010.) 


€BBAB  Gtl. 

Bbrikgüblla. 
Bbas  Gil. 

Bebivgüblla. 
Bras  Gil. 
Brbikoüblla. 
Brab  Gil. 


Tiremos  nuestro  camino 
Allá  carria  la  majada. 
¿Y  ¿  dónde  está  careada? 
Allá  en  somo  bada  el  Espino: 
Por  tanto,  d*acá  aballemos. 
Kn  bnena  té:  qne  me  pras. 
Fnes  también  i  mi  me  bas. 
Aballemos. 

Aballemos.» 


(tueat  Fsrnáodex,  Farttu  y  tgU>gat\  ed.  Cafiets,  pp.  Í4*t5.) 

cT  áan  yo  jnro,  á  bnena  fé, 
qne  apenas  aballa  el  pi^, 
cnando  ya  temen  allende.D 

(Jnan  del  Endna,  Teatro  completo:  id.  de  It 
R.  Acad.  Esp.:  Madrid,  1803,  p^.  4.) 

En  otroA  patajes  de  Lneas  Fernández  y  de 
Jnan  del  Encina,  aballar  tiene  manifieitamen* 


te,  como  en  el  penúltimo  texto  citado,  el  sen- 
tido de  irse. 

Véase  también  el  Cancionero  musical  de 
Francisco  Asen  jo  Barbieri,  núm.  867. 

Abllter  (M.,  802).— Injuriar,  abatir.  Del 
latín  vulgar  ovillare^  6  de  vilitare,  deprimir, 
rebajar,  envilecer. 

Lebrija  trae  ahilitar^  y  no  auilitar,  en  su 
Diccionario  Mspano-latino, 

<rCa  este  amor  sobejano  qoe  él  le  ha,  le  fari  ser 
despreciado  e  abiltado  de  sus  vasallos.» 

{Calila  0  Dymnot  pág.  94.) 

<EEt  retore  mi  mano  de  f etir,  e  de  a?iltar,  e  de 
robar,  e  de  fnrtar.D 

(ZMdMi,pág.l6.) 

cQae  mnebas  veses  premíte  nnestro  Seffor  qne  los 
bnenos  sean  desonrados,  disfamados  e  abjltados  de 
los  malos.]» 

{Areiprette  de  TaJavera,  IV,  2;  ed.  P4rei  Paitor.) 

Afinslon  (P.,  I.  91).— Buperitidrfn.  En 
portnprnés:  abusad.  Del  latín  abUsío,  abuso, 
mal  nao.  corruptela. 

Aeettnnt  (P.,  t,  89  y  90).— cEitofa  de 
terciopelo  de  seda  ^  de  raso  de  diversos  coló- 
res,  con  la  cual  se  haofan  toda  saerte  de  res- 
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C  jr  Bobro  aquel  kambrlento  colchón  vn  alfamar  del 
mismo  jaei,  del  qnal  el  color  yo  no  podo  alcanyar». 
{La  vida  de  Lazarillo  de  formes  y  detut  forlunoi 
y  aduertidadeti  c<L  Foulché'DelbosCf  pág.  86.) 

Alnaofar  (M.,  296).— <rLa  parte  de  la 
loriga  que  á  manera  de  cofia  cnbría  la  cabezas 
(Eguilaz).  Del  árabe  almágfar^  de  idéntico 
significado. 

«Por  la  matao^  vinia  tan  príaado, 
la  cara  froozida  e  almófar  RoItado.]> 

[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  2435-36.) 

«Las  mondaran  del  yelmo  todas  ge  las  cortaaa, 
alia  leño  el  almófar,  fata  la  cofia  légaña, 
la  cofia  e  el  almófar  todo  ge  lo  lenaua.» 

{Ibidem,  T.  3651^-54.) 

€Traye  nna  porra  de  cobre  enclaaada, 
anie  muerto  con  ella  macha  baraa  ondrada; 
el  qnel  golpaua  ana  sola  negada, 
nil  naldríe  capiello  nin  almófar  nada.i> 

{Lihiv  de  ÁlexandrCí  e.  1203.) 

cDon  Gnstio  Gonyales  (el  qno  de  Salas)  era  leal 

[cabdiielllo, 
aTya  en  los  primeros  avyerto  (vn)  gran  [di  porty  [ejllo; 
To  rrey  de  los  de  Afryca,  yaliente  cavallero, 
fenol  duna  espada  por  medio  del  capyello. 

(El)  capyello  (e  el)  almófar  e  (la)  cofya  de  armar, 
OTO  lo(s)  la  espada  ligera  de  cortar, 
ono  fasta  los  ojos  la  espada  (de)  pas(8)ar, 
daqneste  golpe  oto  don  Gnstio  (Gon^alea)  a  fynar  j> 

{Poema  de  Fernán  Gofif  a/ez;  ed.  Marden,  ce  526  y  527.) 

Cf.  también  el  cap.  98,  lib.  I;  el  284,  lib.  II, 
y  el  287,  Id.,  de  la  Gran  conquista  de  Ultramar, 
Cf .  aaimismo  el  cap.  XXY  de  la  Hyatoria  del 
Rey  Canamor. 

Don  José  Marvá  y  Mayer,  en  su  excelente 
Estudio  histórico  de  los  medios  de  ataque  y  de- 
Jensa  desde  la  antigüedad  hasta  los  últimos 
progresos  (Madrid,  1904),  escribe:  «Los  yel- 
mos de  guerra  de  los  primeros  tiempos  (si- 
glo xiii),  aanqae  más  ligeros  que  los  de  jus- 
tar, pesaban,  sin  embargo,  de  4  á  6  kilogramos. 
Asi  es  que,  no  pudiéndose  en  campaSa  Uerar 
el  yelmo  constantemente  puesto,  se  le  colgaba 
del  arzón,  6  lo  lleraba  el  escudero  para  colocár- 
selo al  señor  en  el  momento  del  combate;  pero 
á  Teces,  cuando  el  enemigo  se  presentaba  de 
improyiso,  no  babía  tiempo  para  estos  aderezos 
j  entonces  el  caballero  tenia  que  combatir  á 
cabeza  descubierta!».  (Pág.  127.) 

A.luefte.— Véase  Lüeñb. 

cBt  estando  en  esto  asomó  nn  cnerTo  de  alneñe.:» 
{Calila  e  Dymna^  pág.  48.) 

A  reo  (O.,  6í^). — Esta  locución  tiene  el 
sentido  de  seguidamente ^  á  continuación. 

Arias  (M.,  178).— La  guarnición  de  la 
espada.  Del  árabe  ar-riyáq^  puño  de  la  espada. 


«Saca  las  eibadaa  e  relumbran  toda  la  cort, 
las  macanas  e  los  arriates  todos  doro  son.D 

{Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  3178.) 

«ti  Con  nna  espada  qne  trajiese  en  la  mano  por  la 
pnnta,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arriasD, 

(La  gran  conquista  de  Ultramar,  III,  3C8.) 

Cf.  el  Catálogo  histórico-descriptivo  de  la 
Real  Armería  de  Madrid,  por  el  Conde  viudo 
de  Valencia  de  Don  Juan;  Madrid,  1898,  pá- 
gina 208. 

Asaftarse  (M.,  189).~Como  ensañarse, 
significa  irritarse,  enfurecerse.  De  saña,  que 
procede  á  su  vez  del  latín  sanies,  sangre  co- 
rrompida, pus,  materia. 

c  E  a  qnalqaier  qne  lo  faga  nerá  qne  me  assanno. » 
{Libro  de  Alexandre,  c  286.) 

Astroso,  a  (M.,  254). — Infeliz,  yil,  des- 
astrado. Del  latin  astrosus,  bombre  nacido  bajo 
una  mala  estrella,  desgraciado.    * 

aMas  por  sn  ocasión  enloqoeyiol  astroso, 
et  asmó  conseio  malo  e  perigrow.D 

{Libro  de  Alexandre,  c  149.) 

«Honbre  rraea,  astroso, 
tal  qne  non  ha  yergnenna.D 

{Proverbios  del  Habbi  Bon  Sem  Tob,  c.  S6C.) 

cPor  amor  el  astroso  de  sallir  de  layerío, 
Madnrgó  de  manyana  e  fue  poral  yiminterío.D 

{Libre  de  Áppollonio,  c  375.) 

«En  este  mnndo  mesquino, 
aquel  qne  se  tiene  en  poco 
es  semejado  por  lloco, 
por  astroso  y  por  hacino,]) 
(Lacas  Fernández,  Farsas  y  Églogas;  ed.  Cafieto,  p.  178.) 

Atender  (M.,  177).— Aguardar.  Del 
latín  átténdhe,  obsenrar,  prestar  atención,  ex- 
tender. 

«  Non  dene  amena9ar  el  qoe  atyende  perdón.» 
(Juan  Ruis,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Dueamin,  c  423.) 

a  Atendiendo  fu  grayia  alli  quiero  finar  i> 
(Gonzalo  de  Berceo,  Milagros  de  Nuestra  Sennora,  c.  7G4.) 

Alie  (G.,  168).— Ten,  segunda  persona 
del  singular  del  imperativo  do  haber.  Del  latín 
hdbíS,  es,  tener,  poseer. 

«¡Duenya,  ane  merce  de  mi  Id 
{Vida  de  Madona  Santa  Maria  Bgipeiaqua.) 

ce  Por  ende  ave  por  dicho,  que  sy  el  dar  qniebra  las 
pyedras,  doblegará  vna  mnger,  qne  non  es  fuerte 
como  piedra.]) 

{Arcipreste  de  Talavera,  II,  1,  ed.  Péreí  Pastor.) 

Véase  también  el  capitulo  XXXVIII  del 
Oliveros  de  Castilla  y  Artus  Dalgarbe. 
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Aueiitf  (Q.,  210).— Acontecer.  Del  latín 
advenlrí, 

«Desto  qae  les  abino,  avn  bien  leraii  ondrados.» 
(Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  2973.) 

«  CoDtol  todo  cpmol  aniño, 
moBtrol  el  fijo  gnarido.i» 

(Libre  dele  tret  rey  i  d*Orient.) 

«Si  lo  fazes  por  pérdida  qne  te  es  anenida, 
li  de  linage  eres,  tarde  se  te  oluida  j> 

(Libre  de  AppoUonio^  c.  160.) 

Auental  (M.,  166). -La  delantera.  De 
avante, 

Sadn  (O.,  67).  — ArtesíUa.  Figuraba 
entre  las  vajillas  de  mesa  y  de  cocina. 

<K...  e  ponga  en  vn  ba^in  de  plata  loe  paños  de  liu- 
piar  los  cacnillos]). 

(D.  Eoriqae  de  Villena,  Tra£tado  del  arte  del  cortar 
del  cuehiliOf  cap.  V.) 

Sailal  (O.,  52). — Bozal  para  las  bestias. 
Del  b.  latín  baddllum,  lo  perteneciente  al  mo- 
rro, según  la  Real  Academia  Espaftola. 

También  tiene  el  mismo  nombre  en  tierras 
de  Aragón  el  badajo  de  la  campana. 

Badén  (P.,  I,  58).  -  Charca.  Del  árabe 
bátiTíf  rebajado,  bandido. 

Según  Egoilaz  es  cía  zanja  que  dejan  hecha 
las  corrientes  de  las  aguasi». 

Baladro  (M.,  338),— Grito,  alarido, 
bramido. 

a  E  tengo  que  Ion  taladros 
de  todos  tres  ayuntados, 
derrybaryen  un  oortyjoj» 

{Caneionero  de  Baena^  núm.  302.) 

<c  Y  á  oír  silbos,  rugidos,  bramidos  y  baladros  i> 
(Don  Quijcote,  Parte  segunda,  cap.  V.) 

«Baladros  lanzan  y  aullidos, 

silbos,  relinchos,  chirridos » 

(Espronc«da,  El  Diablo  MundOf  Inlroducdón.) 

Barahustar  (P.,  II,  87).— La  Acade- 
mia dice  que  baraw^tar  es  ccon fundir,  trastor- 
nar», pero  este  significado  no  tiene  aplicación 
al  caso  de  que  tratamos.  Aquí  parece  equivaler 
á  desviar,  apartar  del  recto  camino.  Pompides 
al  acometer  entró  de  soslayo  y  erró  la  lanzada, 
c pasando  sin  hacer  ningún  daño:». 

Empléase  otra  vez  el  verbo  en  el  capitu- 
lo XLII  de  la  Segunda  parte  del  Palmenn. 

Barata  (M.,  195).  -Engaño,  falsedad. 
Del  árabe  hátal^  falsedad. 

Baratar  significó  también  negociar  y  barata 
ganancia. 

(í  Otrosí  el  escam)  da  lo  que  debe  dar  et  tiene  lo  qne 
debe  tener;  mas  lo  qne  aa  non  lo  da  porque  toroe 

E láser  en  lo  dar,  mas  dalo  porque  cuida  sacar  alguna 
arata  dello.» 

(D.  Jaao  Manael,  Libro  del  caballero  et  dH 
etcuderOf  cap.  XIX.) 


aCa  el  qne  verdad  dematida,  («rata  Uen  et  es  Uell 
andante  en  su  f  aoienda.p 

(Calila  e  Dymfto,  pig.  49.) 

a  qnanto  mas  a  ty  creen,  tanto  peor  baratanD. 

(Juan  Ruli,  Libro  de  buen  amor:  ed.  Dvcamin,  c  403i) 

«Fue  fecha  la  varata  atal  oom[mlo  entandedes, 
vyo  lo  el  diablo  que  tyende  tales  rredes  .a 

(Poema  de  Fernán  González;  ed.  Mardea,  c.  68.) 

Barjuleta  (T.,  54).— cBolsa  grande  de 
tela  ó  cuero,  cerrada  con  una  cubierta,  que  lle- 
van á  la  espalda  los  caminantes,  con  ropa,  uten- 
silios ó  menesteres  que  necesitan  tener  á  mano.» 
(Academia.)  Del  latín  büiularü^  Uerar  á  la  es- 
palda. 

dé  la  Condesa,  desque  vio  que  el  escudero  dormía, 
fué  á  él  é  f urtóle  las  cartas  de  la  barjoleta  do  las 
traía». 

(La  gran  eonquieta  de  Vltramart  I,  52.) 

dc  Capirote  y  sombrero, 
los  guantes  y  carapuza, 
la  tora  como  Don  Juza, 
la  barjoleta  de  cuero.» 
(Antón  de  Montoro,  Cancionerüi  ed.  Cotarelo,  pág.  172.} 

Batear  (M.,  156).— Bautizar.  Del  latía 
bUptítaré  (en  griego  pa«tlCiiv). 

c  Mas  ruégoTos  qne  me  bateédes  luego.» 

(Don  Juan  Manuel,  Libro  del  infante^  c.  XLL) 

ff  Fisol  de  las  primeras  a  Ln9Íllo  christiano, 
desende  bateólo  con  la  su  sancta  manoj» 

(Gonxalo  de  Beroeo,  Martyrto  de  Sant  Lauren^o,  cS&J 

« B  al  batear,  que  non  eonbiden  nin  liaren  eiríos 
delante  del  qne  levaren  al  bateo,  nin  coman  y.» 

.  ( Cortt  9  de  Alcalá  de  Henarte  de  iS4Jt;  ed.  de  la 
R.  Acad.  de  U  Hist) 

Beatilla  (P.,  I,'  86).— Especie  de  lienzo 
delgado  y  ralo  qne  usaban  las  beatas  para  sus 
tocas  (Academia  Española). 

Bezar  (R.,  5).  —  Vezar  y  avexar^  ense- 
ñar, acostumbrar.  (¿De  vlñ^re^  alterar,  corrom- 
per?) 

cContesgio  en  Tna  aldea  de  moro  byen  9ercada 
que  la  presta  gulbara  ansi  era  Tesada 
que  entraña  de  noche,  la  puerta  ya  ^rrada, 
comja  las  gallinas  de  posada  en  posada.» 

(Joan  Rail,  Libro  de  buen  amor\  ed.  Dacamin,  e.  1412.) 

aE  diolo  a  nn  maestro  qne  lo  besas*en  leer.» 

(El  Denefleiado  de  Ubeda,  Vida  de  Sa»  Ilde/oneo.) 

MiYo  sé  ensalmar,  y  encomendar  y  santiguar,  enando 
alffuno  está  ahojado,  que  nna  Tieja  me  reió,  qne  era 
salndadera  y  buena  como  yo. » 

(Delicado.  La  lozana  andtUnza;  Veneda,  1528, 
mamotreto  XLII.) 

Boliordar  (M.,  129).— «Tirar  6  arrojar 
bohordos,  en  los  juegos  de  caballeria.»  (Aca- 
demia.) 
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€  Lm  ittin^eboa  iban  delante  tiof orcUndo.»  | 

(El  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  d*  San  Itdefonto,) 

a  Fizóle  armai  a  su  medidaí  é  facíale  cabalgar  é 
bohordar  por  el  cam(K>.i> 

{Amadit  da  Gaula^  1, 5.) 

aVnoaandanan  daD9fmdo 
desde  el  fondo  fasta  en9ima; 
e  loe  otros  bof  ordando, 
e  otros  jo^ndo  esgrimma.D 

(Poema  de  Alfonso  OnretiOy  c  809.) 

Bofordo  era. el  nombre  de  una  lanza  arroja- 
día»,  como  se  re  por  eete  pasaje  del  lAbro  de 
Alexandre  (c.  666): 

a£l  baen  moro  de  Troia  iayie  trastornado, 
el  que  lo  trastornó  estaña  muy  pasado, 
echando  el  bofordo  e  feriendo  UiuTado, 
ca  aaie  sn  nego9Ío  ricamente  acabado.D 

«Desque  estos  niftot  comensaron  á  nndar,  é  eiiten* 

dian  ya,  procuraban  de  facer  todaria  armas,  é  dellos 

facían  ^ns  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que 

había  ahí  en  el  desierto,  é  los  otros  facían  sns  espadas  d 

[La  gran  eonqnitta  de  VUramarj  eap.  57,  Ub.  I.) 

Su^AS  (»e)  (G.,  175). --Véase  Da 
Bügos. 

En  el  Amadla  de  Gaula  (II,  9)  se  lee:  de 
brazas.  Lo  mismo  en  Juan  del  Encina  (pági- 
na 122  de  la  edición  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola). 

Su^os  (I^e)  (P.,  I,  64).— Z>e  hrucee, 
boca  abajo.  En  portugués  huqo  significa  bajo. 

Suijaeía  (O.,  66).— Zarrón.  La  Real 
Academia  Española  describe  asi  esta  palabra 
en  sn  Diccionario', 

c  Bolsa  grande  de  cuero  que  los  peregrinos 
ó  mendigos  suelen  llevar  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo  colgando  de  una  correa,  cinta  ó  cordel 
desde  el  hombro  derecho,  y  en  la  cual  meten  el 
pan  7  las  demás  cosas  que  les  dan  de  limosna:». 

Como  se  ve  por  el  texto  de  Oliveros,  la  bur- 
jaca no  era  bolsa  para  uso  exclusivo  de  pere- 
grinos ó  mendigos,  ni  servia  únicamente  para 
meter  pan  ó  cosas  de  limosna.  Y  aun  es  posi- 
ble que  no  fuese  de  cuero,  y  que  fuese  pequeña, 
sin  dejar  de  ser  burjaca.  Y  todavia  se  explica 
que  en  ocasiones  se  llevara  debajo  del  brazo 
derecho  ó  debajo  del  izquierdo,  pero  colgando 
desde  el  hombro  izquierdo. 

Según  la  misma  Real  Academia,  burjaca 
procede  del  latin  burea,  bolsa.  Dudo  mucho 
también  de  esta  etimología. 

Cal«ntttra  (M.,  248).- Calor.  También 
se  dijo  calura  (lib.  II,  cap.  58  de  La  gran  con^ 
quista  de  Ultramar). 

a  Otroi^í  vos  guardat  lo  mas  ^ue  pudierdes  de  andar 
después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  trabajo,  se- 
ñaladamente en  el  tiempo  qne  ficíere  ealentnra.D 

(Don  Juan  Manuel,  Libro  de  lot  eattigot^  c  II.) 


c  Kt  es  esto  atat  como  la  otiohar  de  fuste,  que  es 
siempre  nsada  en  la  calentara.]» 

[Calila  e  Dymna,  pig.  15.) 

c  Ocho  días  andados  del  mes  de  jnlio,  cuando  los 
dias  son  grandes  é  las  calentaras  comiensan  á  crescer.D 
(La  gran  eonqvUta  de  Ultramar^  I,  87.) 

Caler  (G.,  302). — Importar,  convenir. 

cMas  non  te  eal  contar  mi  Tida 
fasta  que  sia  transida.» 

{Vida  de  Madona  Santa  María  Bgipeiaqua,) 

«Non  te  cal,  ca  se  nen9Íres,  non  te  menguarán  TBflsallos.D 
[Libro  de  Alexandre^  c  72.) 

«Mas  al  presente  fablar  non  me  cale: 
verdad  lo  permite,  temor  lo  denieda.jo 

(Juan  de  Mena,  Laberinto  de  Fortuna]  edición 
Foalché-Delbosc,  eopla  92.) 

Caraturas  (M.,  158).— La  Academia 
Española  da  á  carátula  el  significado  de  más- 
cara ó  mascarilla  de  cartón  ú  otra  materia  pai  a 
cubrir  la  cara,  pero  este  sentido  no  tiene  apli- 
cación, aquí. 

Caratura,  derivado  del  latín  chírácter,  de- 
signa la  señal,  el  número  ú  otra  especie  de  ca- 
racteres supersticiosos.  Esta  interpretación, 
que  tiene  en  algún  fragmento  de  Augusto  ci 
vocablo  character,  es  la  apropiada  en  el  refe- 
rido pasaje  del  Baladro, 

Carpldvs  (T.,  81).-  Cogidas.  Del  latin 
cárpífrH,  arrancar,  coger,  hilar,  cardar,  arañar. 

Este  último  sentido  tiene  la  palabra  en  los 
textos  siguientes: 

«E  comenzó  á  mésame,  é  á  carpirse.» 

[CcUila  e  Dymnoi  pág.  57.) 

cPnes  íneron  sns  carnes  carpidas  y  rotas.n 

(Antón  de  Montero,  Cancionero;  od.  Cotarelo,  pág.  3().) 

C^stlirar  (M.,  248).*-Enmendar,  adver- 
tir. Del  latin  castigar^. 

«Non  te  entremetas  de  endereiar  al  que  non  8e 
endereza,  nín  avÍTar  al  qne  non  se  arlra,  nm  castigar 
nín  enaeflar  al  qne  non  se  castiga.» 

[Calila  e  DymnOy  pág.  5i'.) 

a  Pero  ante  qne  vayades  quíerovos  yo  castigar,  d 
( Jaaa  Rali,  LUtro  de  buen  amor;  ed.  Dacamln,  c  7 1 9.) 

Caua  (M.,  289).— Foso.  Del  latín  cara, 
zanja. 

a£l  baen  rrey  mandé  faaer 
Tna  cana  grande  e  fonda .» 

[Poema  de  Alfonto  Onceno^  e.  19GI.) 

(jcEt  los  tres  caualleros  pasaron  la  cana  e  la  barun- 
cana,  e  llegaron  á  la  puerta  e  dieron  sendos  conte- 
razosD 

(D.  Joan  Maaoel,  SI  Conde  Lueanor,  cap.  XV;  ed.  Krapr.) 
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«Hita  >IUa  o'ac(oi  reden, 
cercada  de  hermofiora, 
las  torres  son  de  tristura, 
la  cara  de  pena  dará, 
de  congoxas  las  paredes. 9 
Alvareí  Gato,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  p&g.  17.] 
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Corrisco    (M.,  286).— ¿fíl  nyoí  ít)€ 


Cela  (M.,  38).— Congregación,  compañía. 
Del  latín  cBlld,  despensa,  dormitorio,  sagrario. 

Cellero  (G.,  23). — Despensa.  Se  llamó 
también  cellero^  cillero,  cillerizo  j  cellerario 
(del  latín  cellaAua)^  en  los  monasterios  me- 
dioevales, al  mayordomo  ó  monje  encargado 
de  guardar  y  administrar  los  f ratos,  granos  y 
cosechas. 

(eFízos  cada  nno  al  iiij.  mas  ligero, 
qae  era  bien  a  firmes  nastido  él  pelero  » 

(libro  de  Alexandre^  c.  705.) 

d  Mandóles  Moyses,  qae  era  menssagero, 
qnando  la  lana  f  aes  plena,  esto  el  mes  primero, 
en  cada  ana  casa  qae  matassen  cordero, 
goardaseen  bien  la  sangne  en  9errado  9elero.i> 

(Gonzalo  de  Rerceo,  Del  tacrifigio  de  la  missa^  c  148. 

(C...  qae  tenia  cilleros  abiertos  de  pan  e  de  Tino,  e 
tiendas  de  pafios  para  todo  borne  menesteroso]». 

(D.  Sancho  IV,  Cattigot  e  doeumentot,  cap.  LV.) 

Chufa  (G.,  8). — Baria,  broma.  Del  árabe 
sefla^  pulla. 

c  Mas  cantad  non  le  digades  cbafas  de  pitoflero, 
qae  las  monjas  non  se  pagan  del  abbad  fasañero.D 

(Jaan  Raíz,  Libro  de  buen  amor^  ed.  Ducamin,  c.  1495.) 

También  se  usó  el  yerbo  chufar: 

ae  comenzó  de  folgar  chafando,  e  de  reir  oyendo 
aqael  tañería. 

{Calila  e  Dymna,  pág.  17.) 

Cíente  (D.,  19).— Sabio,  hábil,  diestro. 
Del  participio  latino  sciens,  tis. 

Comedir  (G.,  313).— Meditar,  pensar. 
Fraemeditor  traduce  Lebrija.  Del  latín  com- 
métlñ^  medir. 

<L  Qaando  lo  oyó  myo  Qid  el  baen  Campeador, 
Tna  grand  ora  pensso  e  comidio.D 

(Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  t.  1931-32.) 

a  Pues  comedir  e  pensar  en  ello  les  por  demás,  e  el 
porfiar  es  pasar  tiempo.D 

{Arcipregte  de  Talavera,  1, 4;  ed.  Pérez  Pastor.) 

cPartyose  amor  de  mj  e  dexo  me  dormjr, 
desqae  yyno  al  alna  comen9e  de  comedyr 
en  lo  qae  me  castigo;  e,  por  verdat  desjr, 
falle  qae  en  sas  castigos  syenpre  vse  beajr.D 

(Joan  Roiz,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducamin,  c  576.) 

Corajoso  (G.,  86).— Esforzado,  vale- 
roso. 

<iOaol  a  aeer  Pilotas  el  caboso; 
endurar  no  lo  pado,  ca  era  coraioso.]) 

{Libro  de  AUxandre,  c  988.) 


círüscüm^  relámpago? 

Si  esta  derivación  fuese  eJ^acta,  tendríamos 
aquí  una  excepción  á  la  regla  de  la  conserra- 
ci6n  de  la  ü  latina  en  casteUaDO* 

Juan  de  Mena,  en  su  Laherinto  dé  Fortuna 
(ed.  Foulché-Delbosc,  copla  60),  escribe: 

nlSX  vmano  seso  se  9¡ega  e  oprime 
en  las  baxas  artes  qae  le  da  Mmerua: 
paes  Tey  qae  faría  en  las  qa&  r^eriu 
aqael  qae  los  faegoe  corraeco4  ea^imt.w 

Y  Rubén  Darío  en  Fromg  pro/anas  (Paríe- 
México,  1901): 

cY  desde  el  campo  azal  do  el  Sagitario 
de  corascantes  flechas  resplandece  j> 

Cras  (M.,  164).-  Mafiana*  Es  el  adverbio 
latino  clásico  crUs,  de  la  misma  sígníficaeiÓTi. 

«casy  qne  de  eras  en  eras  rase  el  txiste  a.  Sathanas». 
{Arcipreste  de  Talawro^  T»  5;  «d.  V-ém  Puíor,) 

üCon  esta  safia  non  pnde  bien  dormir,  e  oatad  qae 
eras  non  me  despierte  nadie.  i> 

(Don  Juan  Manuel,  £{  Conda  Lucanori  cap.  XXX^; 
ed.  Krapf.) 

ala  qae  te  oy  desama,  eras  te  qac^rra  Amigon. 
(Juan  Ruiz,  Libro  de  buen  amor;  ed,  Ducamin,  t^  ^T3l) 

También  se  dijo  eras  di  mañana  y  crm  ma- 
ñana (véase  el  cap.  XXXVII  del  Cond^  Lu- 
canor,  ed.  cit.),  en  el  sentido  de  mañana  tem- 
prano y  de  mañana  por  la  mañana^ 

o: Cías  mañana  entrare  a  la  <;'ibdad.» 

{Poema  del  Cid;  ed.  M.  Vkáml,  r.  5050.) 

t  Con  ellos  en  el  canpo  eras  mannana  seañóae.» 
{Poema  de  Fernán  Gongaletí  ed,  Mtrdente.  ^Stt.) 

Criado  (P.,  I,  49). — Tiene  aquí  el  sen- 
tido  de  persona  que  ha  recibido  de  otra  la  pri* 
mera  crianza  y  el  alimento^  como  el  alumnü$ 
latino  (de  alo,  alimentar).  Amo^  en  esta  Bigni- 
fícación,  es  el  que  alimenta. 

(T  E  bizo  saber  a  Grandales  todo  c anoto  con  aa  envido 
le  contesciera.]) 

(Amadít  de  Gaula,  U  ^) 


Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-taUn^ 
distingue  los  dos  significados  de  criado:  el  de 
criado  que  criamos  (alumnus)  y  el  de  crJado 
que  sirve  (famulus). 

Deportarse  (T.,  15), — DiTcrtirsp,  re- 
crearse. Del  latín  dBpOrtdré,  trasladar,  llevar 
consigo. 

d  Qaando  se  llena  de  yantar 
con  ellos  va  deportar.  > 
(Vida  de  Madona  Sanín  Murta  K^ipdoi^é.) 
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cEl  Rey  Architartrcfl,  cnerpo  de  bnenas  manyas, 
lallieaie  a  deportar  con  ana  huenaa  coinpanydR.p 

{Libre  de  AppolloniOt  e.  147.) 

Derranjador  (G.,  86).— Acometedor 
impetuoso. 

cQnando  eato  nio  Ector,  nol  qiiiao  dar  nagar; 
derranchó  pora  el,  qaisol  deflcabeyar.:» 

(libro  de  Alexandre,  e.  S52.) 

<et  en  la  Imeste  de  lo^  crifltianos  hablan  fecho  pre- 
gonar qne  ninguno  non  f  nese  o«ado  do  derranchar  nin 
liilir  de  ka  hac^  pora  facer  colpej». 

{La  gran  eonqultla  de  ÜUramar,  III,  293.) 

Gayangos  piensa  que  derranchar  (on  francés 
derranffer)  es  salirse  do  la3  filas,  perder  la.  for- 
mación. 

Üescaecer  (P.,  I,  20).-- clr  ámenos, 
perder  poco  &  poco  la  salud,  la  autoridad,  el 
crédito,  el  caudal,  etc.i»  (Academia.) 

cPor  lo  qoal  bien  creo  qne  yo  non  descayó.» 
{Cancionero  de  Baena,  b&a.  408.) 

Lebrija  traduce  descaecer  de  la  memoria  por 
excido  y  obUviecor, 

JiCACOiiortar  (M.,  145). — Desanimar, 
desalentar. 

Conhortar  (de  cónJdrtdrlS)  es:  aáimar,  con- 
solar, alentar. 

avMy  f oe  mal  pecado  qti^  mj  vieja  es  muerta, 
morio'a  mj  sernjendo,  lo  que  me  deaconoerta». 
(Joan  Ruiz,  libro  de  buen  amor;  «d.  DaeainlDff.  1519.) 

cSsy  lo  conortan,  no  lo  aanan  al  doliente  loi  joglaree.]» 

(I6tiein,cC49.) 

Oesi   (M.,   157).— Además.   Desde  alli. 
Después. 
Compuesto  de  dee,  apócope  de  deade,  é  y^  allí. 

a  Deai  adelante,  qnantn<(  que  y  aon, 
acorren  la  sella  e  a  myo  9id  el  (/ampeador.i> 

{Voema  del  Cid-,  ed.  M.  Pldal,  v.  742  y  743.) 

c  Et  irme-ho  para  dl^  et  desi  tomarme  he  para  ti.» 
[Calila  e  Dymna^  pág.  23.) 

c  Fnc  deai  adelant  8091  fal  alabado.» 

{Libro  de  Alexandre,  c  128.) 

JDeapenile<lor  (M.,  321).— Gastador, 
generoso,  espléiidido.  Del  latín  dispendo, 

<£  todo  el  mi  tiempo  mu)-  mal  lo  despendí. jt> 

(PeroLópeí  de  Ayala,  Kimado  de  Palacio,  c.  17.; 

i  ai  alguna  coea  de  lo  bono  despiende 

{Areipretle  de  Talavera^  II,  1;  ed.  Pireí  Pastor.) 

i  te  dijeren  que  la  des  a  la  iglesia,  fará  della 
c<     itea  e  despenderse- ha.» 

{Libro  de  ios  enx€fiip{of,cap.  CCXXL) 
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cDe  ^nantoa  qoeda  i  qnedará  perdida 
la  ca<a  1  la  muger,  i  la  memoria, 
i  de  otroa  la  haiienda  despendida.» 

(Garcl-LiMo  da  U  Vega,  Elegía  7.) 

DeTisar  (M.,  298). ^Contar,  diridir, 
jazgar,  pactar. 

Slclr  (M.,  287).— Descender,  bajar. 

El  perfecto  es  cUció^  y  i  reces  desció^  como 
se  Te  por  el  cap.  93  del  lib.  I  d^  la  Oran  con- 
quieta  de  Ultramar, 

€  De9¡eron  de  la  montanna 
lepnacanos,  poca  gente  » 

(Poesía  de  Alfoneo  Oneeno,  e.  07.) 

cSafiora,  oy  al  pecador,    • 
que  tu  fijo,  el  aaluador, 
por  noA  diyio 
del  vi^o,  eu  ti  morador.» 
(Joan  Bttit,  Libro  d§  buen  amor,  «d.  Daeanlai.  o*  <2,( 


Donarla  (0.,452).—R¡qaega,  hacienda, 
gracia,  virtud.  Del  latín  dOnüríiim,  tesoro  del 
templo. 

cQuier  casar  el  rey  conna  fila  de  Darlo 
con  Kasena  la  genta,  fembra  de  graut  donarlo.» 
{Libro  de  Alexandre,  c  1795^} 

c  Andando  por  la  villa  cae9Í6  en  nn  rarrio, 
trobó  y  una  bibda  sancta  de  grant  donarlo.» 

(Gonxalo  de  Bereeo,  Marlyrio  de  Sant  Laurengio»  e.  SO.; 

Sudar  (M.,  186). -Temer,  respetar.  Del 
latín  dübítdré,  dudar,  vacilar. 

«Non  dnbdar  loa  tnemigos 
para  cobrar  altara.» 

{Poema  de  Alfonso  Oneeno,  e*  116.} 

cPor  que  fue  este  lugar  siempre  dubdado.» 

{Libro  de  Alexamdre,  c.  21S.) 

c  Debíamos  agora  hw.a  aquel  dia  dubdar.» 

(Gonxtlo  de  Beroeo,  Loores  de  Nuestra  señora,  c  174./ 

DnliMiilo  (M.,  255).— ¿Temido?  ¿Abo- 
rrecido? Tal  vez  esté  asi  por  dultado. 

«  Miüa  ventura  en  demanda 
me  pose  ntan  duitada, 
que  men  coraron  me  manda 
que  seia  scnpre  negada.» 

(Maclas,  O  Namorado;  ed.  Rennert,  pág.  97.) 

£narta€la  (T.,  41).  — Engañada,  errada, 
equivocada.  Del  latín  ín^ürctAré, 

a  Atisy  nitichat)  fermueas  contigo  me  euarían; 
con  quien  se  les  antoja,  con  aquel  se  apartan.» 

(Juan  Ruix,  Libro  de  buen  amor\  ed.  Dacamin,  c  403^) 

(cHamihala,  cumo  eres  euartadol 
por  que  ere.4  rabí  clamado?» 
{Auto  de  loe  Reyes  Magos;  ed.  M.  Pldal,  w.  i3S  y  139.) 

aerea  mentiroso,  falso  en  machos  enartar». 

(Juan  Rail,  Libro  de  buen  amor;  ad.  Dncamio,  c.  182., 
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Snciinai'  (M.,  142). — Acabar,  dar  cima 
ó  término  á  ana  cosa. 

aDfxo,  si  70  este  ninno  hobieae  bien  encimado, 
eerá  mvLj  gradoso  e  bien  aventurado.]) 
-        (El  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  de  San  lldefomo.) 

€Ya  cerca  Ci  de  ee  encimar  la  mi  fácienda.]> 

(CoZiía  0  Di/mna,  pág.  51.) 

<i|At  falso,  Veo  la  tu  arte  qué  mala  es,  et  qné  yfl 
cima  fizol» 

[Ihidem,) 

JBiiAajrajir  (M.,  178).— Sufrir,  soportar. 

aTn  lo  sabes,  Seniíor,  bjen,  que  yyda  enduramos.» 
{Poema  de  Fernán  GóngaieZj  c.  190.) 

€£  no  TOS  endnfana  yo  córner,  e  comioros  agora 

•taiaWo.» 

{Arcipreste  de  Talavera^  II,  1;  ed.  Péreí  Pastor.) 

\\  «Loe  qne  las  anentarás  quisieron  ensayar, 

'  á  ras*yéze&  perder,  á  las  y'ezes  ganar, 
p<.r  mncfaas  de  maneras  onieron  de  pafiar, 
que  qaier  qne  les  abenga  aQ.lo  de  en4i]rar.p 

{libre  de  AppolloniOf  c.  1^.' 

Knleuado  (P.,  I,  1  y  73).— Enajenado, 
embebecido,  transportado.  En  francés  enlevé. 

Es  otro  lasitanismo  de  los  muchos  que  no 
dejan  duda  acerca  del  origen  portugués  del 

En  portugués  se  dice  enlevar  en  el  sentido 
de  encantar,  causar  admiración  y  deliquio;  de 
ahí  enlevarse;  enlevado,  enlevaménto  y  enle- 
vaqao, 

o:  Já  qne  nesta  goetosa  yaidade 
tanto  enleyas  a  leye  phantasia.2> 

(Camoens,  0«  Lutiadaty  canto  IV,  eitroFa  99.) 

Lebrija  traduce  enlevar.  por  elevo  y  attollc. 

Elevado  se  lee  en  el  cap.  XXXVII  del 
QlivproB  de  Castilla, 

JEÍiparedada  (G.,  145). — iOcReclusa  por 
castigo,  penitencia  6  propia  voluntad.»  (Aca- 
demia.) 

aDe  sDso  la  nombramos,  acordaryos  podedes, 
emparedada  era,  yayia  entre  paredes. d 

(Gonxalo  do  Berreo,  Vida  de  Sancta  Oria^  c.  6.") 

XlnseAosa  (M.,  227). — ^¿De  mucha  en- 
señanza? 

Debe  de  estar  por  engeñoaa^  de  ingenio. 

Si  fuera  ensg,ño8ay  significaría  irritada,  en- 
furecida. 

Snfreuelado   (P.,  I,  87).— Fuera  de 
sí,  transportado.  Véase  Enleuado. 
•    En  el  pasaje  á  que  nos  referimos  no  tiene 
nada  que  ver  con  entreverado^  como  pudiera 
creerse. 


Snxeeo  (G.,  288).— Según  Eguftáé.M 
lo  mismo  que  achaque^  trabajo  con* pasión,  fa- 
tiga corporal. 

£s€iaecer  (G.,  218).— Apartarse  d«  la 
memoria,  salir,  perderse,  olvidar.  Del  latín 
excídd^ 

También  tiene  el  sentido  de  acaecer, 

aEscae^io  un  día  non  lis  tenie  qne  dar.» 

(Gonzalo  de  Berceo,  Vida  de  San  Millan,  r.  254.1 

aSs  la  primera  que  Dios  no  eecaa^e 
bien  fecho  qne  ssea  en  qnal  qnier  tenor j» 

{Cancionero  de  Baenatnúm.hl%.) 

Sflculco  (G.,  152).— Espía,  escucha,  ex- 
plorador. Del  latín  scUltÜ,  espía,  emisario. 

a£  en  aquella  nave  iba  nna  esculca  de  Juan  de 
Ibelín,  sefior  de  Bamt.^ 

{La  gran  eonquiiia  de  UliramarylV,  374.)  . 

JE(SCU|io  (A)  (P.,  II,  26).—A  escondi- 
das, &  hurto. 

Usa  también  la  frase  el  Fuero  de  Navarra. 


.  aO  en  ser  tirano  en  pla9a  e  escaaso.» 
{Cancionero  de  fioeno,  nú 


.3(9.^ 


Se  lee  asimismo  en  el  Libro  de  los  engaños 
e  los  asayamientos  de  las  mugeres,  (V.  nuestra 
edición,  tomo  XIV  de  la  Bibliotheca  Hispá- 
nica,) 

Eseiito  (P.,  I,  21).— Libre,  sin  penas  ni 
preocupaciones.  Immunis  traduce  Lebrija.  Del 
latín  exSmptus. 

(iEstable89Íeron  vna  cofradía 
esemta  y  araigana  para  todos, 
según  su  calidad  lo  requería  p 

{La  vida  del  picaro;  eú.  Bonilla,  vr.  185-1S74 

£«niorecei*  (M.,  207).— Desmayarse, 
perder  el  conocimiento. 

También  se  dijo  con  el  mismo  sentido  amoT" 
tecer, 

ccEt  el  cor90  cayo  syn  esmorecer.» 

{La  Etíoria  del  Rrey  Guillelme,  Eh  Doe  obro»  di- 
dáctica* y  dot  leyendas  iaeadat  de  manutcri- 
tos  de  la  Biblioteca  del  EseoriaL  PMicadat 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles.  Sb- 
(Irid,  1878,  pág.  212.) 

Esmorecido   (M.,  208).— Véase  Es- 

IfORECER. 

Sapera  (P.,  1, 28).— Término  del  bL  n. 

En  arquitectura  es  llamada  espera  la  c  o- 

picadura  qne  empieza  desde  una  de  las  \  s- 

tas  de  la  cara  del  madero  y  no  llega  la 
opuesta. 

A  yeces  se  toma  como  sinónima  de  esfe 


GLOSARIO 


tó? 


ce  todos  de  todas  por  esta  manera 
•on  jnclinados  a  disposición 
de  las  TÍrtades  e  co6tela9ion 
de  la  materia  de  cada  rna  esperai). 

(Jaan  de  Mena,  Laberinto  de  Fortuna-,  ed.  Foulché- 
Delbosc,  copla  68.) 

£»qulrol  (B.,  5).— Ardilla.  Es  voz  pro- 
tíücísI  de  Aragón,  según  la  Real  Academia 
Española. 

lístelo  (G.,  255).— Claro,  percha.  Del 
latín  sñlus^  pnnzón^  vara  pnntiagada. 

D.  P.  J.  Pidal,  en  el  Glosario  del  Cancio- 
nero de  Bcíenay  interpreta  la  palabra  como 
cpilastra  6  basamento  de  piedra,  sobre  el  cual 
se  coloca  una  lápida  6  inscripción,  poste,  arri- 
mo, sostén  (yiene  del  latín  stélla)»,  Estelas  se 
llamaban  antiguamente  las  piedras  monolitas 
colocadas  verticalmente  y  cuyas  inscripciones 
estaban  destinadas  á  conservar  el  recuerdo  de 
hechos  históricos.  (Adeline,  Vocabulario  de 
términos  de  Arte^  trad.  por  J.  R.  Mélida,  Ma- 
drid, 1^88.) 

«  ....  sabed  que  aqaellk  cámara  era  fecha  por  ana 
moy  engañosa  arte,  qae  toda  ella  se  sostenía  sobre  un 
estallo  de  fierro  hecho  como  husillo  de  lagar,  cerrado 
en  otro  de  madera  que  en  medio  de  la  cámara  estaba, 
é  podíase  abajar  é  alzar  por  debajo,  trayendo  ana  pa- 
lanca de  hierro  al  derredorD. 

{Amadít  de  Gaula,  IIU  7.) 

Sfttnangro  (M.,  320).— ¿Ruina?  ¿Del 
latín  stráges,  ruina,  montón? 

£xaudtr  (O.,  1).— Oir,  escuchar.  Del 
latín  exaudiré. 

Falecido  (T.,  42).  — Faltado,  errado. 
Del  \&tinjcilléré^  frustrar^  engañar. 

aNos  a  Dios  füIeF^iendo,  a  nos  el  falettyido.D 
{Poema  de  Fernán  González-,  ed.  Marden,  c.  luO.) 

cícomo  un  dia  les  confiniese  arer  batalla  con  una 
gente  fiera  e  bárbara  e  muy  fuerte,  falle9Íoles  el  pan». 

(Roy  Sánchei  de  Ar^valo,  Verjel  de  lo$  Príneipe$', 
eiU  Uhagon,  p&g.  30.) 

Wat  (M.,  227). — Loco,  fuera  de  seso,  des- 
atinado. 

a  Al  fol  da  el  meollo,  al  derecho  la  corteza.» 

{Libro  de  Alexandre,  c.  1557.) 

a  Mientre  que  fue  en  mancebia 
dexo  bondat  e  priso  follia.» 
{Vida  de  Madona  Santa  María  Egipciaqua.) 

a  Ca  todo  es  Tauidat,  locura  e  follia.» 

(Pero  íj&pet  de  Ayala,  Rimado  de  PalaeiOj  r.  22.) 

Fonda  (G.,  196).  ~ Honda,  profunda. 
I  \  leLÜnfündüs,  h&J  inicial,  en  vocablos  deri- 
V  os  del  latín,  se  conseiTa  generalmente  hasta 
el    ligio  XIV.   Después   se  sustituye  muchas 


veces  por  la  h  aspirada,  sin  desapfirécer  por 
completo,  como  es  de  ver  en  el  siguiente  telto 
del  año  1438: 

<i¿Non  sabes  aue  los  juysios  e  secretos  de  Dioe,  como, 
dise  el  profeta  Dauid,  son  muchos  e  mny  fondos?» 

{Areiprette  de  Talavera^  Ultílogo:  ¿d,  Pére*  PMtor.) 

Vonttt  (G.,  328). — Vergüenza,  deshonra. 
En  francés  honte, 

<í  Commo  la  debda  mía, 
que  a  vos  muy  poco  monta, 
con  la  qual  yo  podía 
beuir  syn  toda  nonta.» 

{Proverbios  del  Rabbi  Don  Sem  Tob,  c.  7.») 

En  el  Libre  de  Appollonio  (c.  317  y  530) 
se  lee  el  verbo  aontar, 

Vorafta  (M.,  285).— Rústica,  extraña. 

Foraño  tiene  también  el  sentido  de  exterior^ 
de  afuera. 

«  Essa  primera  casa  que  estaba  forana, 
significa  la  eglisia  que  es  de  gent  christiana.» 

(Gooialo  de  Bereeo,  Del  sacrificio  de  la  missa^  c.  89.) 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-latinoj 
dice: 

€  Foraña  cosa,  quasi  fiera  o  9aharefia; 
FertLs,  a,  um». 

Vornaas  (O.,  16). — Homo,  fragua.  Del 
latín /^mfiír,  ñcís  (fem.). 

Fuendo  (G.,  326).— Yendo. 

Fusta  (T.,  18). -Embarcación  de  vela 
latina,  con  uno  ó  dos  palos.  Del  latín  vulgar 
JUstü. 

ccY  luego  el  del  barco  huyó  adonde  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  estaba.» 

{Lat  Sergas  de  Esplatidian,  cap.  IV.) 

<r carraca,  nao  ó  naos,  caravelas,  charrúas,  bate- 
les ó  otro  qualquier  género  de  fastas». 

{Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de  ióss^ 
anotadas  y  precedida!  de  an  bosquejo  histórico  del 
Consulado,  por  el  Dr.  Eloy  García  de  Quevedo  y 
Concellón,  Burgos,  1905,  cap.  I.) 


Gafedad  (M.,  275).- 
duce  también  Lebrija. 


-Lepra.  Así  lo  tra- 


a  La  vertut  fue  fecha  man  a  mano, 
Metiol  gafo  e  sacol  sano  d 

{Libre  deis  tres  reys  d'Orient.) 

4»¿alafatear  (O.,  44)  —Calafatear. 

Oanliax  (G.,  455).— úcEspecie  de  jubón 
acolchado  que  ^e  traía  debajo  de  la  coraza,  j» 
(Éguilaz.)  Del  latín  vulgar  bambax. 

ccArmós  el  buen  cuerpo  ardido  e  muy  lea],    "^ 
vestió  acarona  un  eambax  de  yendal, 
deflsuRo  la  loriga  blanca  cuerno  xristal.D 

{Libro  de  Alexandré,  e.  4S0.J 
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c  K  lii  dneCa  dijo  ni  Rey:  cSeQor,  ¿cnál  de  tqnellofl 
ei  Aniadi!)?j^  £1  la  dijo:  «Aquel  del  gimbflx  verde.D 
{Amadlt  de  Caula,  III,  7.) 

cPrímerfl mentó  TÍrtiose  el  Obispo  un  ganibax  de 
xamete,  6  sobre  C\  In  loriga,  qae  era  muy  íuertemcnto 
obrada.» 

{La  gran  conquista  de  Ultramar,  II,  109.) 

En  la  Carta  de  dote  del  nño  1803,  transcri- 
ta en  las  pájís.  873  á  876  de  las  Memorias  de 
Don  Femando  IV  de  Castilla  (tomo  II),  pu- 
blicadas por  la  Real  Academia  de  la  Liistoria, 
Ü^^,  se  lee:  «un  perpunte,  et  un  ganibax  fuerte,  en 

^^  mil  ct  tresientos  ninravedis». 

GMrnaclin  (M.,  129).— Vestidura  talar 
con  mangas  y  un  sobrecuello  grande,  que  cae 
desde  los  hombros  á  las  espaldas,  según  la 
Academia.  Del  latín  vulgar  gamachta. 

«Dieron le  nincho5i  manto«,  mncha  pena  rcrn  e  grita, 
mucha  baetia  garnacha,  mncha  buena  camiFa  j> 

[Ubre  de  AppoUonio,  c.  549.) 

«Yo.  con  mjedo  e  arerjdo,  prometil  rna  garnacha, 
e  mandel  para  el  vestido  vna  bronca  e  vn  pancha  d 
(Juan  Rnlt,  Libro  de  buen  amor;  od.  DoeomlD,  c.  9CG.) 

Cf.  el  índice  de  los  documentos  del  Monas- 
terio de  Sahagún^  formado  por  D.  V.  Vignnu 
(Madrid,  1874),  págs.  609  y  CÍO. 

Cuando  el  Caballero  del  Cisne  íLohengrin) 
llega  por  el  Rhin  á  Niraega  para  defender  á  la 
Duques^  de  Bullón  «era  vestido  de  un  jamete 
blanco,  garnacha  c  sayo,  mas  no  traía  manto, 
é  traía  colgado  al  cuello  un  cuerno  de  marfib. 
{La  gran  conquista  de  Ultramar,  I,  71.) 

tiradoüo  (P.,  I,  6).— Agradable,  pla- 
centero. 

«Será  muy  gradoeo  e  bien  aventurado.!) 

(El  Beneficiado  de  Uboda,  Vida  de  San  Ildefonso.'^ 

«Kra  día  domingo,  una  feria  Fabrofta 
en  qui  la  gcnt  xpiana  toda  anda  gradosa.s 
(Gómalo  de  Bcrceo,  Milagros  de  Kueslra  Señora^  c.  851.* 

«rlal  (G.,  877).— Vaso.  Del  latín  vulgar 
gradalis,  vaso,  copa  grande. 

lío  tiene  solamente  un  sentido  místico  esto 
vocablo,  como  parece  dar  á  entender  la  Acade- 
mia Española,  sino  tonibie'n  vulgar,  como  es 
de  ver  en  el  siguiente  texto: 

a  I'>ciidjIInR,  ^artencR,  tjnajae  e  calderas, 
cañndaR  c  uarnle«,  toilns  comh  cnfüíera^i, 
torio  lo  íyzo  lunar  :i  Iiir  ^uh  lauanderas, 
espetos  e  griulcR.  olían  e  cobertera**.» 

(Jaan  Rulx,  libro  de  buen  amor;  cd.  Ducamln,  c  1175.i 

El  códice  Gayoso  dice  greals, 

Giiarizon  (G.,  84V).— Curación  ó  sani- 
dad. De  guarir,  curar  (del  germánico  warjan). 
£u  francés  gxUrison, 


Guisarse  (M.,  108).— Prepararse,  dis- 
ponerse. Del  germánico, trf «a,  manera  (según 
la  Real  Academia  Espaüola). 

«  Agoisése  la  daenja  de  toda  roluntat» 

(LibredeAppolloniOyt.i^é.\ 

€;Miifton  (M.,  15(X).— ¿Especie  do  vesti- 
dura exterior? 

Iiiliiifii  (M.,  29).  —  Fingimiento.  Usa 
este  vocablo  el  Arcipreste  de  Talavera. 

«A  To»,  poderoso  fM»rior,  pyn  infíntfl, 
mny  sabio,  e9clente,  de  graiit  diftcrcfion.i 

[Cantionero  de  Daena,  dual  12l! 

aPnranlan  ROptilcp,  por  mt  eñfintotas, 
que  mi  no  batan  jama»  mndamento  » 

[Colerrián  de  porsiax  de  un  fanrionero  inéflUodel 
s'/glo  XV  exhtentf  en  la  lübl tolera  de  S,M., 
nubli(*8da  por  A.  Pérez  Gomes  Miera,  Midrid: 
Fe,  18s4,  pág.  56.) 

En  el  capítulo  XII  de  la  Historia  de  Cía- 
mades  se  leo  finta  y  fintia,  aunque  esta  última 
forma  ha  de  ser  errata  del  texto  del  año  15C2, 
que  hemos  tenido  ¿  la  vista. 

JajMii»  (P.,  I,  90).— Fem.  de  jayán, 
persona  de  grande  estatuía  y  fuerza.  Del  árale 
haif/dn,  vivo,  animoso,  fuerte  En  hebreo  es 
jayán,  con  el  mismo  significado  que  en  arabo. 

«Y  deste  jayán  qtio  vr«  cnento  qnedaron  dos  hijos, 
muy  grandes  y  may  valientes  caballeros.» 

(Las  Sergas  de  Esptandian,  np.  V.) 

Al  jayán  se  le  considera  ordinariamente  en 
nuestros  libros  de  caballerías  como  persona  de 
gran  orgullo,  crueldad  é  injusticia.  En  el  Áma- 
dis  de  Guula  (IV,  47),  hablando  del  gigante 
Batán,  se  dice:  «é  su  condición  é  maneras,  de 
que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes,  qtte  de  natura 
son  soberbios  é  follones,  y  éste  no  lo  es>. 

Más  tarde,  en  dialecto  de  germanía,  se  llamó 
jaf/án  al  rufián  respetado  por  todos  los  demás. 
Quevedo,  en  un  romance,  escribe: 

aTodo  cflfión.  todo  garó, 
todo  mandil  y  jnyán, 
y  toda  biz)i  ctm  grefln, 
y  cuantos  suben  f  uüar, 
me  lloraron  soga  á  Foga 
con  inmensa  propiedad.» 

j€»yofta  (O.,  280).— Alegre,  divertida. 
En  francés  joyevse. 

También  se  da  el  nombre  de  jovosa  á  la  s- 
pada,  en  términos  de  gemianía.  Joyosa  en  eJ 
nombre  de  la  espada  de  Cario  Magno. 

I^aldo  (M.,  187).-  Feo,  triste.  El  mis  lo 
texto  de  Merltn  da  la  explicación  del  vocal  o. 
En  francés  laid. 
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«Dábanle  a  las  re^M  feridaí  con  asoton, 
lo  qne  mas  lo  pesaba,  adiendo  malofi  motes, 
ca  clamaban  los  canes  ereges  e  ar lotes  ' 

faciéndole  escarnios  e  laydos  estribóles.» 

(Gonxalo  de  Boreeo,  Vida  de  Santo  DominQO  de 
Silos,  r.  G4S.) 

«Pecado  es  muy  laydo  e  de  poco  pln«er.]> 

(Pero  Lópeí  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c.  120.) 

«Un  alfierze  de  Achilles,  Patraeco  lo  UamAunn, 
qnando  aio  sas  parientes  que  tan  laydoa  andauan  d 
{Libro  de  Alexandre,  c.  503.) 

l««^o   (M.,    287).      Alegre,   satisfecho, 
contento.  Del  latín  laetüs. 

«Qne  me  tires  tribnlanya 
e  te  si  roa  mny  mas  ledoD. 
(Pero  L<5pei  de  Ayala,  Bimado  de  Pakteio^  c.  857.; 

«dasme  en  el  cora90D,  triste  fases  del  ledo». 
(Joan  Rali,  Libro  de  buen  amor^ed.  Dacamin,  c  215.) 

«Andad  en  la  á&xi<¡ñ  alegre  muy  ledo.jD 

Danza  de  la  Muerte,  v.  211.i 

Iilxofta  (M.,  275). — Sucia,  inmunda. 

«Non  debriades  estar  en  tan  grant  cnita,  como  es 
en  facer  reinar  al  buho,  qne  ea  la  más  laida  et  la  más 
1ijo«i  ave  e  la  mas  fea.D 

{Calila  e  Dumna,  pág.  48.) 

«Que  non  podría  ser  [qne]  Dios  tan  noble  e  tHn 
rerdadero  que  finiese  tan  lixosa  animalia  commo  la 
mosca.9 

(Libro  de  lo$  Gato*,  erl.  Northap,  e.  VI.) 

«non  fnvan  dello  las  dueñas,  nju  los  tengo  por  lixo, 

CA  nanea  loa  oyó  dueña  que  dellos  mucho  non  rri.\o)>. 

(Juan  Ruis,  Libro  de  buen  amor',  ed.  Dneamln,  e.  947.) 

MAá9í%  (D.,    22). —Guantes.  Del   gático: 

«...  .  y  ep  la  mano  diestra  tenia  una  loa  de  paño 
blanco  qae  al  codo  le  llegaba:». 

(Amadii  de  (¿aula,  III,  7.) 

IJnefte  (M.,  177).— Lejos.  Del  adverbio 
latino  lóngB. 

«En  esto  vieron  ir  á  Galaor  laeüe,  qne  6\  no  hacia 
tino  andar.» 

lAmadít  de  Gaula,  1, 36.) 

«£  poúéronla  en  tierra  non  muy  Inefio  del  agua.» 
{Calila  e  Dtjmna,  pág.  2G.} 

«Tú>  seyendo  mujer,  ¿como  reñiste  tan  luenne?» 
{Libro  de  los  Enxemplos,  c.  CCXXXVII.) 

Hairro  (M.,  804).  -  Flaco,  enjuto.  Del 
Jttin  micSr^  mácrá,  macrüm^  flaco. 

«He  miedo  qne  non  podrán  Tolar.  porque  son  eufla- 
-necidas  e  magras  de  la  pena  que  han  recebida  en  el 
tar.» 

{Calila  «  Djfmna,  pág.  74.) 


«asi  estades,  fila,  blnda  e  man^ebilla, 
sola  e  sin  conpanero  como  la  tortolilla: 
deeo  creo  qne  estades  amarieila  e  magrillai». 

(Joan  ftoSi,  Libro  de  buen  amor; cd.  Dacamin,  &  757.) 

«Ca  si  bien  miro,  yo  reo  á  Synon, 
magra  la  cara,  desnudo  6  fambriento.9 

(Marqués  de  Saniillana,  Obras;  cd.  Anuulor  da  loi 
ttios,  pá'¿.  281.) 

ffalHto  (y,,  34).— Leproso.  También  se 
usó  en  general  en  el  sentido  de  enfermo. 

cVinoH  TU  enfermo,  qne  era  muy  lacrado, 
gafo  natural  era,  dnrament  afollado, 


quando  fue  acabado  el  officio  dinjno, 
non  ouo  el  malato  mester  otro  padrino.]» 

(Goniilo  de  Berceo,  Vida  de  Sanio  Domingo  de  SUot, 
c  475  y  477;  ed.  Filz-Gerald.) 

ff  So  la  capa  verde  aguadera  alvergo  el  Cafttellano 

[e  el  nmlato, 
e.  en  siendo  durmiendo,  a  la  oreja  le  fablo  el  gapbo.:» 
[Cróniea  rimada  del  Cid;  ed.  Darán,  ▼.  558-589.) 

Marlola  (P.,  I,  90).— «Vestidura  mo- 
risoa,  á  manera  de  sayo  vaquero,  con  qne  se 
ciñe  y  ajnsta  el  cuerpo.:»  (Eguiloz.)  Del  árabe 
mallóta, 

«Y  mirando  loe  cuatro  caballeros  al  camino  de 
Granada,  vieron  venir  por  él  un  moro  á  todo  correr 
de  sn  caballo;  venia  vestido  de  nuurlota  y  capellar 
naraajado.....B 

(GInés  Péreí  de  Hita,  Giísrrcu  civiles  de  Granada, 
parle  primera,  cap.  Xü.) 

JMLezqiiIno,  h  (M.,  290). — Desgraciado, 
pobre.  Lebrija,  en  15 Id,  lo  traduce  cu  latín  por 
miser  é  infoelix.  Del  árabe  mtr^quinon.  Véanse 
sobre  esta  palabra  nuestros  Anales  de  la  lite- 
ratura española,  años  1900-1904,  pdg.  139. 

«Yo  mci»quina,  si  ploro,  non  fago  liviandat.» 

(GoQxalo  de  Berooo,  Dudo  de  la  Virgen,  e.  143.) 

«£  ¿qne  sera,  mesquino,  de  mi,  que  pequé  tanto?:D 
(Pero  Lópoi  do  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  c  145.) 

«¡Ay  mezquina  y  triste  de  mí,  que  amo  e  non  só 
amada  Id 

{Arcipreste  de  Talavera^  ed.  Péreí  Pastor,  II,  2.) 

En  la  Vida  de  Lazarillo  de  Totees  (1554) 
el  vocablo  mezquino  tiene  ya  el  sentido  hoy  co- 
rriente de  avaro,  escaso  y  miserable  (vid.  pá> 
gioa  21,  ed.  Foulché-Delbosc). 

Monacordio  (P.,  I,  18).— En  latín 
monochordum.  Recibió*  también  el  nombre  de 
trompeta  marina  j  fue  un  instrumento  de  mú- 
sica mny  usado  en  los  sigios  xii  al  xv.  Figuró 
en  la  orquesta  particular  de  los  monarcas  fran- 
ceses hasta  fines  del  siglo  xviii.  Lo  menciona 
ya  Waco  ca  su  Brut  (1155)  con  el  nombro  de 
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moruxcordé.  SüB  sonidoé  ño  debían  de  ser  mny 
agradables. 

Constaba  de  ana  tabla  superior  y  de  dos  in- 
feriores, colocadas  en  forma  de  triángulo.  El 
instrumento  tenía  de  longitud  1,75  á  2  metros. 
La  parte  inferior  era  de  unos  20  centímetros 
de  anchura  y  poco  á  poco  la  tabla  iba  estre- 
chándose hasta  llegar  á  tener  sólo  unos  5  cen- 
tímetros en  el  extremo  superior.  Una  cuerda 
de  guitarra  se  extendía  por  la  tabla  en  toda  su 
longitud,  estando  sujeta  por  una  clarija  en  la 
parte  superior  y  apoyada  en  un  puente  en  la 
parte  inferior.  El  un  pie  del  puente  estaba 
unido  á  la  tabla,  pero  el  otro  era  movible  y  ter- 
minaba en  marfil  6  cuerno,  habiendo  en  el  lugar 
correspondiente  de  la  tabla  una  pequeña  placa 
dé  vidrio.  El  instrumento  se  tocaba  con  un 
arco  y  admitía  entonaciones  diferentes,  según 
la  presión  que  se  hacia  en  la  cuerda  con  el  pul- 
gar de  la  mano  izquierda. 

Antoine  Vidal,  en  su  admirable  libro  Les 
tnstruments  a  archet  (París,  J.  Claye,  1876), 
tomo  I,  pág.  83  y  siguientes,  describe  detalla- 
damente este  instrumento  y  trae  varios  dibujos 
que  lo  representan,  uno  de  los  cuales,  corres- 
pondiente al  siglo  XV,  reproducimos  aquí: 


Según  A.  Jacquot  ( Dictionnaire  pratique  et 
raiaonné  des  instruments  de  musique  anciens  et 
modernesy  París,  Fischbacher,  1886,  pág.  147), 
el  puente  móvil  estaba  colocado  en  la  parte 
media  de  la  tabla  del  monacordio. 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano-latino 
(Salamanca,  1518),  menciona  el  monacordio  y 
lo  traduce  por  monarchordum  instrumentum, 

Morcillo  (P.,  I,  81).— Se  dice  del  caba- 
llo enteramente  negro. 

Moeer  (M.,  25). — Dañar,  perjudicar.  Del 
latín  nociré» 


«Por  ninguna  mannerá  non  se  podiái  nóiir.» 

{Libro  de  Álexandre,  e.  508L 

(rQnando  lle^e  el  plaso  qne  alia  avemot  dir, 
yamoe  aperyebidos,  non  nos  pnedan  nosir.» 

(Pero  Lópeí  de  Ayala,  Rimado  de  Paiaeio,  c  149.) 

((Las  rranas  en  vn  lago  cantanan  e  jngauan, 
cosa  non  les  nasja,  bien  solteras  andaoan ^ 

(Joao  Rnk,  Libro  de  bmen  amor;  ed.  Dacamin,  c.  199l) 

Maeidor  (M.,  52). — Véase  Kooer. 
Ordlo   (G.,   148).— Cebada.   Del  latín 
hórdéüm. 

dPan  de  ordio  comien,  qne  non  dal.» 

[Vida  de  Madona  Sania  María  Egipeiaqua.) 

oE  mas  les  valdría  comer  pan  de  ordio  con  bnena 
conciencia,  qae  non  haber  todas  las  ríqnesas  deate 
mando  con  tal  compañero.]» 

{Libro  de  loi  Gatot,  e.  XL) 

cDart'e  yo  pan  de  ordio,  que  non  tengo  de  trygo.i 
{Poema  de  Fernán  Gon^aleZt  c.  236.) 

Comer  pan  de  cebada  se  consideraba  el  col- 
mo de  la  miseria.  Cuando,  el  Conde  Partínn- 
pies  se  encierra  en  la  torre  de  su  castillo,  des- 
pués de  la  traición  cometida  con  la  Emperatriz, 
dice  así  al  hijo  del  rey  Somaguer  que  lo  ha 
venido  á  buscar:  <r  Si  vos  queréis  mi  compañía 
y  yo  la  vuestra,  hacedme  amassar  pan  de  ce- 
bada y  traedme  aqui  un  jarro  de  agua;  y  el  lo 
hizo  assi  como  se  lo  mando.  Y  desto  comía,  y 
estuvo  ocho  meses  con  esta  vida».  (Cap.  XXX). 

Overo  (P.,  I,  80  y  49).— Se  dice  del  ca- 
ballo que  tiene  su  capa  de  pelo  blanco,  man- 
chado de  alazán  y  bayo.  El  color  es  algo  más 
encendido  que  el  de  huevo. 

Patín  (C,  1). — Dúninutivo  de  ;Krti*o. 

Patín  se  llama  también  el  hermano  de  don 
Sidon,  Emperador  de  Roma,  en  Amadh  de 
Gaula. 

Lebrija,  en  su  Diccionario,  escribe:  ^Patío, 
aquello  mesmo  es  que  patina. 

Pensar  (M.,  175).— Curar,  cuidar.  Como 
en  francés  panser. 

<iEt  del  físioo  qne  de  tos  pensare,  fíat  bien  et  de  su 
físicá.D 

(D.  Juan  Manool,  Libro  de  lot  eastigott  c:\1.) 

Otras  veces  significa  echar  pienso  á  los  ani- 
males (véase,  por  ejemplo,  el  cap.  LXXV  d*» 
Tristán^  el  XVII  de  La  destnUcton  de  Jen 
salem^  el  X  de  la  Historia  de  Clamades  y  c 
Clarmonda  y  el  VIII  del  Libro  del  Conde  Pof 
tinuples), 

Peacudar  (O.,  Prólogo).  —  Indagai 
preguntar.  Del  latín  perscrutciri.  XtebnÍA  tn 
áacepescudar  por  jo^rcunctor,  ari$. 
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Planto  (P:,  I,  21).-LlaDto.  Del  latín 
plancius, 

c  De  grado 
o  sen  grand  planto  f  aflia.» 

{Canetonero  de  Boeno,  odin.  ^56.) 

«Mas  qnando  bien  lo  miraya, 
mayor  planto  é  cnyta  avia  d 

(Marqués  de  Saatillana,  El  planto  aufi  fif^o 
Pantasilea;  ed.  Amador  de  los  Ríos.) 

«Agora  ternemoe  el  planto  de  Adan.j» 

{Comedia  de  Sepúlveda;  ed.  Cotarelo, 
Madrid,  1901,  pág.  36.) 

Postura  (P.,  I,  22). — Pacto  6  concierto, 
ajaste  6  convenio.  Del  latín  positura. 

aEfltat  lejes  son  poetaras,  et  establecimientos  et 
fneroej» 

{Siete  Partidat,  1, 1  y  2.) 

ocE  Inego  loe  dichos  don  Bodrigo  abad  e  connento 
sobredichos  dexieron  qae  nerdat  era  qae  tal  anenen- 
cia  e  composición  e  postara  e  trabtamiento  qae  faera 
fecho.!) 

(CartMlarío  del  MonoHerio  de  Eslonxaf  pablicado 
por  V.  V.,  Madrid,  1885,  pig.  319.  Doc.  del  año  1349.) 

Prietas  (Armas)  (G.,  287).— Armas 
oscnras  6  negras.   Del   latín  prSssÜs^  ¿t,  üm 

(participio  de  prémOy  apretar). 

dos  blancos  inquietos, 
los  prietos  las  nocnes,  hermanas  de  eletos». 
( AntÓD  de  Montoro,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  53.) 

(íTodas  dueñas  de  orden,  las  blancas  e  las  prietas. d 
(Joan  Rváz^  Libro  dé  buen  amor;  ed.  Dncamin,  c.  1241.) 

«Con  escryyanias  e  tynta  byen  pryeta 
:^    samando  las  rrentas  del  año  passante.D 

[Cancionero  de  BaeiMi  núm.  374.) 

aDiéronme  lloro  por  riso, 
lo  simple  per  lo  discreto, 
infierno  por  paraíso, 
nn  gaineo  por  un  narciso, 
diéronme  por  blanco  príetoD. 
( J.  AlTárás  Gato^  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  16.) 

Protei^r  (M.,  94). — Censurar,  murmu- 
rar, blasfemar.  Del  latín  prófarl^  hablar,  pro- 
ncMBrtic^r. 

dE  non  conriene  a  níngan  sabio  profazar  de  nin- 
guna cosa^  facieadoel  lo  semejante,  ca  seraatal  como 
el  degó  qae  profazaba  al  taerto.jí) 

{Calila  e  Dymno,  pág.  12.) 

Et  iDe.^ae  dello  profazaren,  coando  ellos  fícieren 
st  3ro  et  Tieren  qne  fago  yo  mi  daño,  entonce  deben 
se  crejdoe  qne  fago  lo  qae  me  non  cale  de  facer 
lí    t).» 

'(D.  Jaan  Manuel,  Libro  de  loe  cattigoi,  cap.  XXVI.) 

Ton  podría  ma  sola  ora  estar  qne  non  profánase 
di    aenoe  e  malos.9 

{Ártipmte  de  Tolaotfra,  U,!^*  ed.  Péreí  Pastor.) 


Recudir  (G.,  809).^  Responder.  Del 
latin  récütío,  récütére, 

«Si  non  recadedes,  Tealo  esta  cort.]> 

{Poema  del  Cidi  ed.  M.  Pidal,  ▼.  3269.) 

«Et  diiole:  Majer,  ¿por  qaé  estás  así  tan  flaca  e  tan 
desfecha?  Et  ella  non  le  recudió.^ 

{Calila  e  DymnOy  pág.  55.) 

aRrecadiol  (el)  monje,  [e]  dixo:  Kaegot(e)  por  Dios 

[amigo.X) 
{Poema  de  Fernán  González;  ed.  Marden,  c  234.) 

Rezmente  (G.,  231).— Fácilmente.  De 
rahez ,  derírado  del  árabe  rahiz,  vil. 

cpor  ser  el  orne  viejo  non  pierde  por  ende  pres; 
el  seso  del  bnen  viejo  non  se  maeue  de  rref es]). 

(Juan  Ruis,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Docamin,  c  1362.) 

(zEt  dijeron  ellas:  c¿Qué  cosa  es  lo  qne  tú  demandas 
ó  caídas  facer?»  Dijo  ella:  aMuy  refezx>. 

{CaUla  e  Dymna,  pág.  25.) 

ccRrefezmiente  podras  conqneryr  el  rreynado.ii) 

{Poema  de  Fernán  Gongalez;  ed.  Marden,  c.  46.) 

Ruano  (P.,  I,  25). — Lo  mismo  que 
roano  en  este  caso.  Se  dice  del  caballo  6  yegua 
cuyo  pelo  está  mezclado  de  blanco,  de  gris  y 
de  bayo  (blanco  amarillento  con  yíso .rojizo). 

Deogracias  Heyia,  en  su  Diccionario  ^ene^ 
ral  militar  (Madrid,  1857),  llama  ruana  4  la 
capa  del  caballo  que  se  compone  de  pelo  blanco, 
alazán  (rojo)  y  negro,  mezclado  confusamente. 

Ruelo  (P.,  I,  21).— Caballo  que  tiene  la 
capa  blanca,  mezclada  de  pelo  negro,  con  otro 
de  distinto  color.  Del  latín  roscídus^  abundante 
de  roclo. 

Singular  (T.,  19). — Navegar.  Sigue  usán- 
dose hoy  la  palabra. 

a; El  ñdal^o  qne  singlaba* 
de  peligro  bien  cercano, 
al  Dios  grande  soberano 
devotamente  llamaba.]) 
(Antón  de  Montoro,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pág.  1 13.) 

Sotiejamente  (M.,  161).— Véase  So- 

BBJO. 

ik^bejo  (M.,  107).— Sobrado,  ezoe&iV^. 

Del  latín  süpércülum,  ,  :  . .  .    . 

ccTrahe  me  en  sa  dan9a  medrosa  sobejo.]>] 

{Danza  de  la  Muerte^  ▼.  23SL) 

clE  ademas  el  tiempo  qae  debes  velar  e  meter  mien- 
tes en  tn  facienda,  non  lo  debes  nanea  dejar  por  el  ta 
sueño  sobejo.i 

{Castigos  e  documentos  del  Rey  Don  SancHOt  c.  I.) 

(cMas  con  miedo  sobejo 
qne  honbres  bascarían 
en  mi  seso  de  viejo 
y  non  lo  fallarían  2> 

{Proí>erbit>sdét  Rabbi  Dtíh  Seití  Tob,'  t:  31)  ^ 
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(ioledaa  (P.,  I,  82). — Como  decímoe  en 

la  nota  del  texto,  este  Tooablo,  impropiamente 
empleado  aqoi  y  en  otros  lugares  del  Palmerín, 
no  es  otra  cosa  qae  tradacción  inexacta  de  la 
palabra  portngaesa  saudade,  qne  significa  me- 
lancolía, pasión  profanda  de  ánimo.  La  versión 
más  aproximada  sefria  la  del  catalán  anyoransa. 

Don  Salnstiano  Rodrígnez-Bermeio,  en  nna 
larga  nota  (págs.  48-51)  de  su  excelente  tra- 
ducción de  Eurico  el  Presbítero,  de  Alejandro 
Hercnlano  (Madrid,  1875),  habla  extensamen- 
te de  este  vocablo,  qne  según  los  mejores  dic- 
cionarios portngneses  so  deriva  de  soidade^  co- 
rmpción  de  soidüo^  soledad,  significando:  cel 
dolor,  pesar  ó  sentimiento  qne  nos  cansa  la 
ausencia  ó  alejamiento  de  la  cosa  ó  persona 
amada,  con  deseo  de  eíla  ó  de  estar  en  su  com- 
pañía». Pero,  como  advierte  el  Sr.  Rodriguez- 
BermejOy  puede  traducirse  en  castellano  por 
medio  de  alguna  de  las  voces  siguientes:  «o/«- 
dad,  sentimiento,  recuerdo  ó  recordación,  me- 
moria, tristeza,  pesar,  dolor,  amargura,  me- 
lancolía, ansiedad,  desconsuelo,  anhelo,  deseo ^ 
etcétera. 

El  uso  del  vocablo  soledad  en  el  sentido  de 
saudade  no  es  raro,  sin  embargo,  en  nuestros 
escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Véase  un 
ejemplo  en  el  Tranco  IV  del  Diablo  Cojuelo, 
de  Luis  Vélez  de  Guevara: 

«Don  Gleofas  hiso  lo  mínmo  en  cl  qne  le  señaló  el 
guetiped,  sintiendo  la  soledad  del  compaSero  en  algnn 
modo.» 

(Pág.  40,  Un.  10-12:  edidón  BonlIU,  VIgo,  1002.) 

Sin  embargo,  en  el  Tranco  V  de  la  misma 
obra,  Vélez  emplea  literalmente  el  vocablo 
saudade  (pág.  47,  lin.  11-12).  Gf.  los  Onge^ 
nes  de  la  Novela,  por  D.  M.  Menéndez  y  Pe- 
layo  (tomo  I  de  esta  Biblioteca),  páginas 
626-7. 

0apitalla  (O.,  285).— Repentina.  Del 
latin  subitáneas. 

«Mario  mnerte  lopitanya,  os  del  sicglo  pasado.]) 
{Libre  de  AppoUQuiú^  c  S56.} 

«Et  es  atal  eomo  la  jarra  de  la  miel,  qne  yace  en 
•11a  en  íq  íondon  maerte  snpitafla  > 

{Calila  e  Dumna,  pág.  17.) 

«MnrieroD  por  los  íortos  de  mnerte  scpitaíSa  > 

(iaan  Boíl,  libro  de  buen  amor;  od.  Ihieainiíi,  c.  222.) 

TanuRon  (M.,  267).— El  bierro  de  la 
lanza. 

El  mismo  significado  tiene  el  vocablo  atareqa, 
qne  debe  interpretarse  como  c ferro  de  lan^a». 
según  opina  Santa  Rosa,  y  no  como  escudo, 
qne  es  el  sentido  qne  lo  da  el  Sr.  Egnilaz  en 
su  Glosario.  £1  tarazón  6  atareza  debo  servir 


para  tarazar  6  eUaraear,  cosa  qno  nadie  faarfs 
con  nn  escndo. 

Tela  (O.,  5). — Lugar  cerrado,  dispuesto 
para  lides  6  fiestas  públicas. 

Aún  se  llama  telera  la  valla  de  madera  que 
sirve  para  encerrar  ganado  lanar. 

<i e  por  medio  de  la  li^a  estmna  fecho  rn  rinde 

de  maderos  fioendos  en  tierra  de  vn  e«tado  de  tito,  j 
por  encima  dallos  otro  riocie  de  maderos  a  manen 
de  verjas,  como  se  hazea  los  corredores,  j  estaña  a  lo 
laego  (quizá  luengo*  de  la  tela  por  donde  yuan  los 
cauallos». 

(Fol.  13  V.  del  Libro  del  pauo  homroto  defndidú 
por  el  Excelente  Cavaliero  Suero  de  Quiioñeí, 
Salamanca,  1588,  roprodaceióo  del  Sr.  HuBOagtoa.} 

Teso  (P.,  I,  92).— Cima  6  alto  de  nn  cerro. 
Meseta. 

También  significa  tieso,  alto^  elevado,  como 
se  ve  por  los  siguientes  ejemplos: 

tSegnir  las  pifadas  de  aqneste  sabneivo 
con  f urya  e  con  piedra,  fablando  moj  teso.» 

(Caneionero  de  Boúna;  ed.  Pidal,  pág.  €íSJ) 

cPnes  algan  Tíllano  teso 
es  fidalgo  de  fechara, 
7  tanto  pan  como  queso 
es  dnUor  con  amargara.» 
(Antón  de  Montón,  Caneionero:  ed.  Cotanlo,p<g.  61) 

cLaa  cebollas  enristraroii 
y  asomaron 
por  ensomo  de  aqnel  teso.» 

(Joan  del  Encina,  Teatro  eompieth;  ed.  de  la  Bail 
Academia  Española,  9fadrid,  1893,  pig,  80.) 

«Al  tiempo  qne  tiene  el  c en  el  caerpo^  qne  se 

querría  bailar  en  un  teso  ó  cerro,  qn*está  íaera  de  la 
cindad  media  legoa,  por  dar  gritos  á  sn  placer.» 

(Cancionero  de  obras  de  burlas  pnmoeantu  é  rim: 
ed.  Uioi,  pág.  184.) 

Lebrija  traduce  teso  por  cervicosus,  con- 
tumax. 

Aun  se  usa  la  palabra: 

«¿Por  qii6  destila  báUamos 
el  mísero  cantueso 
qne  vire  en  las  Cf  túriles 
calvicies  de  aqoel  teso 
paupérrimo  vivir?» 

(Jo«d  María  Gabriel  y  Galin,  CampsáftK 
Salamanca,  1004,  pifí,  SSw) 

Tirar  (M.,  128).  -Sacar,  apartar,  quitar. 

c£  mataran  mochos  de  los  tarcos  é  tiráronla  toda 
larecna.» 

(La  gran  eo»qui9ta  d$  irKramar,  U,  i    ) 

cCa  tanto  qne  esto  faga,  Inego  se  tirara  el  diablo  i  Lt 
{UbrodeloeGatot,cXí  \ 


«Fase  perder  la  vpta  e  acortar  la  Trda, 
tyro  la  f  aer9a  toda,  sys  toma  syn  medida  » 
(JosB  haiM^Ubro  ¿s  buen  ornar;  ed. 


c    4.) 
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Tosté  (M.,  283).- 
tót.  En  proyenzal  tosí. 


•Pronto.  En  francés 


a  El  aae  non  qnisiere  a  f  aer9a  e  amidos, 
fmzerle  be  venir  muy  tosté  parado  (>).]> 

{Danza  fie  la  Muerte,  r.  59-60.) 

«Toito  debrá  del  Dios  ser  despegue dcp 

(El  Beoeficiado  de  Ubeda,  Vida  de  San  Ildefonso.) 

«El  omne  estreñido  qne  non  trae  cordura, 
piérdese  mny  tosté  enna  angorttura.» 

{Libro  de  Alexandre^  c  1850.) 

cAballemos  tosté  á  verlo, 
sepamos  quien  ha  parido.  :d 
(Joan  del  Encina,  Teatro  completo^  píg.  lo.)  de 
la  od.  de  la  K.  Arad.  Esp.) 

Tou^Ja  (G.,  375).  >  Toalla.  Lebrija,  en 
1518,  escribe  touala.  En  yalenciano  diecsc 
tovalla, 

Trenmedal  (V.,  15).— Lo  mismo  que 
tremedal  6  tremadal^  sitio  6  paraje  cenagoso. 

Trepa  (t*.,  I,  89).— «Especie  de  adorno 
6  g^iarnición  que  se  echa  á  la  orilla  de  los  ves- 
tidos y  qae  va  dando  vueltas  por  ella.»  (Aca- 
demia Española.) 

Lebríja  traduce  trepa  de  vestidura  por  eeg- 
mentvm,  i . 

En  Arqnitectara  se  denominan  trepados  á 
ciertos  follajes  decorativos,  característicos  del 
estilo  ojival,  qae  sirven  do  coronamiento  &  las 
cúspides  7  rapantes  de  varios  miembros  arqui- 
tectónicos. 

cEI  tercero  page  jna  vestido  de  la  misma  manera 
qae  loe  dos  dicoos,  y  los  paramentos  de  fu  canallo  de 
carmen  vellutado  con  trepan  e  otras  galanterias  rican 
que  1a  herrooseauan  mncbo.]> 

(Fol.  18  V.  del  Libro  del  ncuso  honroso  defendido 
fior  el  Excelente  Cauallero  Suero  de  QuiñoneXy 
Salamanca,  1588,  reprodncción  del  Sr.  lluntingion.) 

O  7oite  parado ,  dice  la  edición  qne  Regnimos 
(Barcelona.  1907j;  pero  debe  leerle  tosté  priado^ 
como  en  Jnan  del  Encion  (Teatro  completo;  ídadrid, 
1893,  pig  82) 


Tlsarma  (B  ,  18). — «Arma  ofensiva  que 
consta  de  un  asta  j  de  un  hierro  puntiagudo 
con  cuchilla  transversal,  aguda  por  un  lado  j 
de  figura  de  media  luna  por  el  otro».  (Acade- 
mia Española.) 

Inulto  (P.,  I,  71).— Rostro.  Del  latín 
vTiffüs. 

n  E  vi  mtíH  nn  cavallero. 
que  delante  ellos  estava, 
e  muy  manso  ragonava 
e  con  vulto  falaguero  j> 

(Marqués  de  Santillana,  Obras;  ed.  Amadmr 
de  los  Kios,  pág.  33(3.) 

cNica!as,  non  deves  a.ssy  desmayar 
por  elln  mostrarte  bulto  desbouc^to.:» 

(Cancionero  de  Baena^  núm.  489.) 

«Non  vos  engañen  los  vultos  minfl9es.9 

(Juan  de  Mena,  El  L<d)erin(o  de  Fortuna: 
od.  Fottlché-Delbose.  c  158.) 

Xamete  (M.,  1G4).—  «Estofa  de  seda 
que  se  fabricaba  en  Damasco».  (Eguilaz).  Del 
árabe  xami\  de  Damasco. 

«Tanta  porpola  e  tanto  xamed  e  tanto  paño  preciado.9 
\Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal.  v.  2207.) 

«iBríal  de  xamit  «¡f^  vifttie.D 
{Vida  de  Madona  Santa  Marta  Egipeta^ua.) 

«Kl  emperante,  vestido  de  un  xamete  uermeio, 
asmó  de  apartarsse  en  aquel  iogarcio.D 

(Libro  de  Alexandre^  c.  894.) 

Ysruala  (T.,  7).  -  Composición,  ajuste. 
Lebrija  traduce  transactio,  decisio.  Del  latín 
ñBqnülís. 

Es  vocablo  de  uso  mny  frecuente  todavía  en 
toda  Castilla,  donde  se  dice:  iguala  del  médi- 
co^ del  herrero^  del  veterinario^  etc.,  para  dar  á 
entender  el  concierto  que  se  ha  hecho  con  esas 
personas,  corapronietiéndoso  ellas  á  prestar 
sus  servicios  durante  un  año  y  la  otra  parte  á 
pagarles  lo  que  so  convenga  al  cabo  de  ese 
tiempo.  Las  igualas  suelen  pagarse  inmedia- 
tamente después  de  la  recolección  (en  agosto). 
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QUE  POSEE  EL  EXCMO.  SK.  D.  MARCELINO  MESÉNDEZ  í  PELAYO  (•) 


rlom,  COLCMMA  Y  LÍ9IBA 

TAtUJTTRS  BU  XJBXPLAK 

rAGlSA,  C0|,OXSA  y  Í.)VSX 

TAEIASTM  DKl  FJKMPU» 

DE  KCjnraA  EOicunr 

KBÍIÍKDBI  X  rUAYO 

os  irCBSTBA  XDKIOK 

I(B!c£M)EI  y  PKUYO 

5     1.* 

14 

prodercia  y 

prudencia  o 

8 

2.» 

11 

ooartnla 

conTcn^a:  era  de  mayores 

»    5.'» 

20 

niiUda 

míUIc'a 

fuerzas  de  lo  que  en  sus 

•      » 

31 

adversldados  y 

adversidades  o 

miembros  parecía,  muy  no- 

i    1.a 

1> 

eximen 

cxsamen 

ble  do  condici'n  y  «jrorza- 

»       » 

23 

fue  Mario 

i\ie  Manió 

do  sobro  Ijs  oíros  gigantes: 

»     S." 

11 

aquellos  vallentei 

aquestos  rállenlos 

menos  soberbio  da  lo  que 

«       j) 

15 

virludet 

su  sangro 

' 

para  giganto  coQTtnIa, 

»      • 

25 

lector 

letor 

9 

• 

23 

muchos  «X- 

muchos  et- 

5     1.» 

2 

Inghtcm 

Ingalaterra  (') 

W 

» 

47 

tastro 

ssastro 

•      » 

0 

slntlesa 

fin'lesso 

1> 

» 

51 

es  el  primero 

ol  es  prímoro 

»     2.» 

1 

Uera 

usara 

9 

1." 

0 

mirassen 

mlras3a 

»      » 

2 

assí  C0IO3 

assí 

9 

» 

Si 

[grande] 

gran 

»      • 

S5 

tomass3 

tomas3 

9 

9 

35 

su  palafrén 

un  palaf^n 

t          9 

57 

lugar  do 

lugar  a  da 

• 

0 

50 

esto  lo 

«siob 

G     l.> 

13 

paradaa 

parcela 

» 

2.» 

29 

bauliid 

baupilzó 

»      » 

2í 

guom 

gQerta 

1> 

» 

33 

InQlaterra 

Inoi/aterra 

9           « 

23 

trujcssa 

iru.ejo 

10 

1.» 

5 

Londres  á  liacor 

Londres  hacer 

>           » 

20 

transportado 

Ira-portado 

» 

n 

C 

sobro  clh 

sobrella 

9          » 

54 

para  dolido 

para  adonde 

l> 

» 

17 

desampara 

desmampara 

0        • 

52 

lo  ver 

lo  ver 

» 

» 

20 

extremos 

cstremos 

•     2." 

13 

nenguno 

ninguno 

U 

•> 

33 

sssn 

sen. 

•         9 

2C 

bi03 

biom 

» 

0 

50 

fin  de  lo 

fin  da 

»         » 

27 

dejasso 

dejase 

0 

2.» 

10 

dijesso 

dijese 

7     1.» 

3S 

valistes  antes; 

valistes:  antes 

B 

a 

20 

sosteniéndola 

sostlniéndola 

•       • 

35 

entrambos,  me 

entramos,  m  e  hallo  desacon- 

>3 

9 

22 

comenzóla  de 

comenzó  dt  la 

hallo  desacom- 

» 

•1 

29 

perdiesssmos 

perdiésemos 

•           N 

40 

Gatazn 

Gataru 

S 

• 

49 

fue  en  ellos 

fue  entrellos 

8         » 

4U 

conmigo 

contigo 

li 

i.» 

3 

ánúnos  del 

ánimos  de 

»     2." 

10 

Inglaterra 

Ingalatorra 

.1 

i> 

5 

recogij 

recojo 

»       « 

45 

hubo 

habo 

w 

') 

14 

dpales  estaban 

cipahs,  assi  del  rey  como 

8     1.a 

12 

quedaba 

quedara 

de  los  seQoreSi  estaban 

*      p 

IG 

tomarla 

tomar 

» 

» 

18 

parecía 

parecsrla* 

>       a 

18 

quedassa 

quedase 

s 

» 

48 

Argolante 

Argolente 

•        j) 

50 

de  su  rey 

do  un  rey 

» 

0 

49 

Conttunt  inopia.. 

Coitanlinopla. 

»       > 

35 

fuese 

Tuesse 

M 

II 

53 

entrambos 

entramos 

»        j> 

42 

ánhna 

animo 

u 

'2,9 

2 

cenarían 

cebarla 

«       » 

47 

en  quien 

do  quien 

u 

» 

23 

res,  ordsnando 

^■es  de  sus  reinos,  ord«Bandd 

9      2.» 

1 

giganta 

gigante 

u 

8 

30 
52 

Duraion 
recogí J 

Durazo 

recojo 

[n  Ati 

tami) 

lén  en  Ir  2.»  linea  del  tituio  de  cíla  w¿\nt, 

B 

■J 

54 

extremo 

fcítr.Mijo 

k 


1 

ii 

■i 

n 


('}  La  copia  ce  u  aiicglo  á  la  cual  £0  iDi]}iiniió  nuestra  edición  fué  becba  del  ejemplar  existente  en  el  Museo 
Británico.  Después,  el  Sr.  Menéndcz  y  Felayo,  gracias  á  los  buenos  oñcios  de  nuestro  excelente  aoaigo  el  Profesor 
T.  De  Haan,  tuyo  la  fortuna  de  adquirir  el  ejemplar  que  perteneció  4  Salvé..  Habiendo  cotejado  esorupalosamonte 
nuestia  copia  con  este  ejemplar,  hemos  observado  un  gran  ntümero  do  variantes,  algunas  de  las  cuales  proceden 
de  tratarse  de  dos  tiradas  ó  quizá  do  dos  ediciones  distintas,  publicadas  el  mismo  aflo  1048  y  otras  de  «rrores  co- 
met  dos  por  nuestro  copista.  En  nuestro  deseo  de  dar  á  conocer  el  texto  con  la  mayor  ñde'idad  posible,  damos 
Aqu  todas  las  vanantes  mencionadas,  aprovechando  la  ocasión  para  expresar  al  Sr.  De  Haan  el  testimonio  do 
nuei  tra  gratitud  por  habernos  auxiliado  en  el  cotejo  de  la  Parte  primera. 

>  ótese  que  al  ejemplar  Menéndez  y  Pelayo  le  faltan  dos  folios  del  tomo  II:  el  1C7  y  el  110.  El  primero  com- 
preí  de  desde  las  palabras:  había  se  mató  la  Ivmbre  de...  (linea  5.»,  col- 1.»,  pág.  328  de  nuestra  edición),  hasta:  á 
esto  eon  ella^  eniran-  (linea  2.^  col.  2.^  pág.  3c9).  El  110,  dcEde:  le  ({ccrupailalan  y  se  tornó  á  su  flota  (linea  43,  co- 
lius  A  l.B,  pág.  84S),  hasta:  ia  mvy  grande,  que  vündo  (linea  28,  col.  2.*,  pág.  343). 
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2.^  58 

1.»  1 

»  7 

»  15 

»  45 

»  57 

SL»  13 

»  24 

»  32 

»  46 

»  54 

»  55 

.!.■  21 

»'  37 
»  '42 

2.»  1 

¿  3 

»  9 

n  11 

»  17 

»  19 

i>  37 

»  38 

»  54 

1.»  17 

»  20 

»  26 

»  36 

»  41 

»  48 

»  52 

2.»  2 

»  4 

»  8 

»  19 

u  20 

»  24 

»  45 

l.«  2 


2.a 


í')     1." 


»     30 

11    r>5 

»  57 

IL»  14 
»  •  13 

»  3S 

»  59 

1."  9 

„  -21 


accidente 

tomán- 

era  enande     • 

las  ináfl 

Trflos 

salTaasen 

sefior,  y  Flérida, 

conienta 

poniendo 

Inglaterra 

priessa 

gradoso 

tierras 

honrados 

grandissimo. 

Pandida 

grandísima 

mesnla 

desesperación 

ahora 

natural  vivo, 

aquesa 

podrédeslp 

ftiériedes 

Pandrida 

hallaba 

pasaba  también 

Prognes 

Pandrlcia 

de  aquí 

parecía   - 

sí  se  Tiera 

Pandrifia 

Pandrida 

el.  su  padre 

Blandidán. 

Pandricia 

conUnuamente 

continuaron 

cierva 

assf 

calentarse 

cierva 
.  desusado 

pasión 

le  deben 

ayudasse 

ellos  había 

Orifirian 

Inglaterra 

de  bntristocerse 

recibía. 

hubo 

entre  ellos 

saltó 

voluntad  que 
'  buen 

prendedús 

tan 

ahora 

ninguna  nueva 

Inglaterra 

crónicas 


VAtUlinS   OKL  BJKMfLAt 
MSÜBXDBl   T   raLATO 

acídente 
arman- 
era -de  cuando 
las  unas' 
Frísol 
salvasen 
sefior  y  Flérida,  contento 

puniendo 

Ingalaterra . 

prissa 

gracioso 

sierras 

honrrados 

grandísimo 

Paudicia 

grandíssima 

roism^ 

dessesperación 

agora 

natural,  tIvo'  . 

ála 

podrésio 

Tuórdes 

Paudricia 

hallara 


Progne 
Pandrida 
daquí 
parede 
sí  viera 
Paudricia 
Paudricia 
el  rey  su  padre 
Blandidón. 
Paudricia 
continamente 
oontinaron 
cueva 
asi 

callentarse 
cueva 
desviado 
passión 
la  deben 
ayudaba 
líos  había 
Orosirian 
Ingalaterra 
dentristeccrse 
recebía. 
bobo 
entrellos 
salió 

voluntad  con  que 
buem 
prendedor 
,tam 
agora 

ningunas  nuevas 
Ingalaterra 
covónieas 
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17  1.*  39  aconteciese 
»  »  46  envuelto 

II  »  50  colum- 

»  ^  13'  y  tomándoles 

»  »  23  y  24  tomar  algdn 

tanto  de  lo  que 

hiciera 

»  n  43  ningu- 

»  »  5't  ningún 

18  1."  2  desechos 
j>  »  7  aliento 

»  »  8  tre  Vemao 

»  »  14  durara  la  batalla 

tí  »  21  comparación 

•  »  27  traían 

<>  »  47  de^ís 

»  »  ^8  dejirosla 

0  2.*  20  salta- 

»  »  21  con  el  golpe 

tt  j»  39  nuestra 

19  1.»  15  dispertar 
w  M  27  promessas 

a  »  85  combatiesen 

»  »  40  honra     - 

»  )»  49  passando 

tt  »  53  Pandrlcia 

u  »  54  della 

o  2.«  1  dias, 

o  »  2  habia  en 

»  a  5  della 

»  »  17  desea 

»  »  20  dixo 

»  »  21  necesario 

»  ))  3S  passaroñ 

»  u  4'>  hecho 

»  '  »  '  50 '  hobiesse 

20  1.*  2  esperencia 
a  «11  recogesse 
o  »  23  salvan 

»  2.*  9  dixo 

»  »  10  con 

j»  »  12  lo 

»  j  20  de  ésta 

»  u  21  viniesse 

B  o  23  viniesse 

»  o  25  necesidades 

»  »  50  dejasse 

u  »  52  priessa 

»  »  55  hacer, 

»  »  56  quissiéssedes 

21  1*  fí  sacar 
u  »  7  derto 

»  u  22  entre  ellos 

»  »  ,23  passadas 

9  »  28  Ge,  caballero, 

»  »  31  dejasses 

1»  »  3G  así 

»  »  37  vinósele  á  la  me- 
moria BU 

u  »  48  te  apareje! 

»  2.*  34  certifteado 

tt  M  41  prisión 

»  »  52  SU  buenas 


vAiuims  B 

MBJl£CMI  1  rtuio 


em  vuelto 
oolu- 

y  tomándole 

tornar  al  gusto  de  lo  qoc  it 
hiciera 

nengu- 
nengún 
deshechos 
alliento 
tra  Vemao 
durara 
conparadón 
traíen 
dedros 
dejaros 
falla- 
ron golpe 
vuestra 
despertar 
promana 
combaUesse 
honrra 
pasando 
Paudricia 
delUn 
dias 

habia;  eu 
deáas 
desasa 
dijo 

necesurío 
pasaron 
echó 
hobiese 
isperenda 


saltará 

dijo 

aun- 

le 

desta 

vinisse 

vinisae 

necesfidades 

dejase 

priesa 

hacer; 

quisiéatedes 

caxar 

derto, 

entrellos 


Caballero, 

dejases 

así 

vf  nosele  á  la 

se  te  apareja! 
ceitiflcando 
prisaióB 
sus  buenas 


r 


p-w  ^^ 
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riGDiA  coLCNnA  V  lIvka 

TAtUanS  DKL  BJKMrLAB 

píanA,  ceLomA  x  lIiika 

M  HTBSTBA  BDICIÓH 

ummímvu  y  pblato 

DK  HTBSTBA  BDIClÓSr 

MairiHua  i  fbuyo 

21 

2.« 

54 

deseas- 

desiea- 

26 

1.» 

19 

saüsféchos 

sasUftehos 

22 

l^a 

4 

deseo 

desseo 

» 

» 

29 

golpes  y  Un  pe- 

■B; 

25 

nassen 

neassen 

sados 

0 

41 

laglatem 

iDgalaterra 

u 

0 

36 

Tictoria 

Titoria 

0 

56 

Lacedemonia 

M 

)) 

38 

del  salrije,  quedó 

del  del  salvaje,  que  quedó 

2.» 

30 

qoe  ellos 

que  á  ellos 

» 

tí 

39 

Tictoria 

Vitoria 

» 

34 

de  comer,  «1- em- 

el comer,  el  emperador  se    < 

>l 

tí 

44 

Greciano, 

perador  se  fué  al 

fbé  á  el 

» 

tí 

48 

desseosos 

deseosos 

j» 

40 

ologana 

nenguna 

» 

tí 

56 

y  de  desearTos 

tí 

49 

soírir 

súfHr 

» 

tí 

57 

délas 

desas 

23 

!.• 

18 

ronpiesse 

ronpiese 

tí 

2.» 

S 

satisfacer 

satisfacer 

j} 

19 

puesto 

puestos 

» 

» 

4 

seáis 

eáis 

» 

43 

Besoldo 

Beroldo 

tí 

» 

9 

extrema- 

estrema- 

tí 

4i 

Trufiando 

Trusiando 

tí 

» 

13 

Alo 

:el 

tí 

46 

todos  de  la 

todos  los  de  la 

tí 

tí 

17 

le  manda 

TOS  le  mandi 

tí 

50 

se  encoDtraroQ 

sencontraron 

tí 

tí 

18 

lo 

le 

tí 

5t 

hermanos 

» 

tí 

19 

topáremos 

• 

.52 

Fradán 

FrancUn 

tí 

• 

20 

cabalgar  él  y  su 

cabalgar;  él  y  su  compa- 

tí 

56 

Iracandor;  los  de 

y  Racandor;  los  de 

compa&ero 

fiero 

la 

tí 

tí 

23 

en 

em 

2.» 

i 

Tiniéssemos 

hubiésseraos 

tí 

tí 

39 

respuesU 

repuesU 

u 

10 

fuesse 

fuese 

27 

!.• 

19 

íuesse 

fuese 

» 

11 

Lebusante 

Libusante 

tí 

tí 

28 

extremado 

estremado 

0 

19 

de  Espafia 

d'Eapafia 

tí 

» 

32 

extremado 

•stremado 

» 

24 

Un 

ijUyn 

» 

2.» 

6 

buseaUe 

buscallo: 

t> 

26 

desmallaron 

desmallaran 

tí 

tí 

10 

Prides, 

Pridos, 

» 

30 

Tragador,  Tru- 

Tragandor,  Trusiando, 

tí 

tí 

11 

Inglaterra 

Ingalaterra 

fiandn, 

tí 

• 

13 

Bemao, 

Vemao, 

tí 

33 

Dramurate, 

Dramurante 

0 

» 

14 

soldado 

soldán 

» 

94 

Estrellante, 

Estrelante 

tí 

» 

33 

ex- 

es- 

tí 

49 

animado 

aTisado 

tí 

tí' 

35 

asiento 

assiento 

» 

51 

OrUans, 

OrUens, 

tí 

tí 

36 

nombre 

valle 

24 

l.« 

5 

acuerdo 

acuerdo  cayó  con  sus  ami- 

28 

1.» 

13 

tuviesse 

tuviese 

gos,  y  todos  fueron  llevados 

u 

tí 

31 

Durasen - 

Duraio 

del  campo;  los  otros  que 

» 

tí 

55 

assí 

ansí 

quedaron 

» 

2.a 

G 

-sen 

-en 

» 

15 

jrl6  hernianoü 

hijos 

tí 

tí 

16 

contemplaciones 

comtempladones 

26 

tiempo 

espacio 

29 

1.» 

25 

perfecUmente 

perfetamente 

34 

fuesse 

ftiese 

tí 

tí 

35 

juxgán- 

jusgán- 

39 

pnesto 

puestos 

9 

tí 

56 

desastre 

dessastre 

41 

tiniéndoos 

tiniéndos 

• 

2.a 

15 

excusas  como 

escusas  con 

49 

fuerfas 

fuerxa 

tí 

» 

31 

tornó  á  abrir 

tomó  abrir 

56 

de  otra 

de  la  otra 

tí 

tí 

35 

deseaba 

59 

apartasse 

apartase 

» 

tí 

36 

extre- 

estre- 

2.» 

10 

eUos 

-Il09 

» 

tí 

37 

quiso 

quixo 

24 

Teía 

Tía 

30 

1.a 

4 

sabía 

sabUn 

54 

Alease 

fuese 

tí 

» 

22 

hubo 

bobo 

25 

I.» 

10 

Ditres, 

Ditreo, 

tí 

» 

24 

artificio 

artefido 

41 

ello 

él 

tí 

tí 

28 

parecía 

parecíe 

46 

así, 

assl, 

tí 

tí 

35 

dejasse 

dejase 

48 

hermosa, 

fermosa. 

tí 

» 

44 

y  45    en  ella  en- 

entrase en  ella 

50 

de  escarlata 

descarlata 

trase 

51 

brochada 

brosUda 

tí 

tí 

51 

jasse 

-jase 

2.» 

3 

conde 

con  la  fama  de 

• 

tí 

58 

suelto 

suelo 

4 

esmerecer  los 

escurecer  las 

» 

tí 

59 

sobredi 

sobrél 

13 

dijesse 

dijese 

31 

!.• 

18 

permitiesse 

permitiese 

23 

campo 

en  campo 

tí 

» 

49 

-viéssedes 

viésedes 

25 

-ras8e# 

-rase 

tí 

tí 

51 

primero 

aquí  primero 

51 

honrosa- 

honrrosa 

» 

tí 

57 

excusar  e^ta 

escnsar  esa 

54 

Rocandor 

Socandor, 

» 

2.« 

4 

extremo 

eslremo 

26 

11 

le 

io 

9 

» 

7 

passaje 

pasaje 

15 

Crespíano 

Crespián  . 

tí 

» 

S 

deaseábades 

deseábades 

16 

EsmerUdo 

Esmeldo 

» 

tí 

17 

encontra«st>n 

encontrasen 

1 

¿ 


■4 


1 
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PioriTA,  COLCXVA  t  LfKCA 

TAtlAKTKS  DIO.  URXPUB 

pioiKA,  COLCXKA  T  lIkIA 

TA1IASTB9  BOL  UntUl 

M  KUK9TIA  1U>IC1Ó5 

MBNKKDKl  V  PKLAtO 

DR  KCfSTEA  lAICIÓJT 

iuar¿nis  v  klaio 

51 

2.» 

47 

dclamesmasucr- 

de  manora, 

55 

2.a 

3    ocupa 

acupa 

tO|  y  tantOf 

» 

i> 

12    tal,  cuanto 

tal,  que  cnanto 

» 

49 

antes  salla 

antes  do  salía 

1) 

• 

22    hermosura  de  Al- 

hermosa d«  Altea,  eelpá* 

9 

50 

mejma  suerte 

tea,  culpábasse  á 

base  á  9sl  raiaaio 

» 

54 

al 

en  el 

ssl  mesmo 

52 

1.» 

10 

perecían 

parecían 

»■ 

35    fa- 

ba- 

» 

15 

confirmaroo 

conformaron 

» 

52    conociesses 

conodetif 

0 

25 

dcsscó 

deseó 

3-. 

1.» 

2    extremos 

estromos 

a 

27 

alia 

harta 

0 

7    quissieres 

quisieres 

» 

31 

señoreado 

seQorcada 

J» 

21    de  ella 

deUa 

» 

33 

en  libcr- 

en  su  líber- 

» 

33    passot 

pasos 

P 

35 

Amcdos 

Arnardo» 

2.» 

1    lo 

lo 

9 

49 

lo 

la 

» 

6    Zenabranto, 

Tonabrante, 

2.» 

8  ^odos  los 

todos,  que  los 

» 

10    sufrir; 

{ufíir;  mas  él  se  defeoHay 

» 

2S 

Qxlromos 

estremos 

ofendía  con  tamalto  acaenb 

» 

53 

necesario». 

necessario». 

7  Talentía,  que  hizo  dnnr 

33 

1.a 

23 

en  la  turbación 

la  turbad  n 

la  batalla  mucho  más  ti»> 

2.» 

1 

Ingla' 

Innato* 

po  de  lo  qiM  otro  podivi 

» 

8 

tenían  nccessidad. 

tenían  del  neoo<sldad. 

?uWr; 

» 

10 

ciada  1 

clbüad 

» 

j» 

22    dijesw 

dij«so 

• 

15 

fuera  en  algunos 

fuera:  en  algunos  Ijgares 

» 

0 

47    ¿Me, 

ésta, 

lujarss ; 

» 

» 

53    pass5 

pas5 

• 

21 

no  cayesen 

no  so  cayesen 

57 

1.» 

17    possados 

pasados 

9 

27 

en  la  agua 

en  el  agua 

n 

33    Pandrida 

Paudl-ia 

» 

43 

y  si  la 

y  sin  la 

» 

43    espcssos 

espesos 

B 

53 

matará 

mataré 

» 

51    Pandrida 

Püttllda 

» 

53 

aliento 

alllento 

9 

52    pensasse 

pensasa 

54 

1.» 

2 

oyó  [que]  tocaron 

oyó  tocar  aa 

2.a 

S    [cuando]  el  que 

cuando  él 

0 

0 

al 

el 

9 

14    alcanzada 

alcanzado 

Ú 

10 

elcñ- 

cdin- 

V 

2')    condiciones, 

condf  dones  las  que  mm», 

a 

22 

queriendo 

quiriendo 

» 

33    sin  reconocer 

sin  se  Conocer 

» 

51 

contra 

do 

33 

1.» 

1    Pandrida 

Paudrida 

o 

53 

lo 

so 

9 

9    sufrillos 

(ufríllos 

2.» 

0 

rcccbieron 

recibieron 

• 

13    sl^iesse 

siguiasÉ 

IP 

14 

en 

cm 

» 

K)    dijessú 

dijeso 

» 

13 

hüo 

doliba^  escudo  y  annas^ 

» 

55    passos 

pasos 

y  le  puso  en  tal  esiado,  con 

2.- 

12    llevasso 

llevase 

muchas  heridas  le  hiio 

» 

0    Igualarse 

Igualase 

9 

19 

diesso 

diese 

a 

15    entrasse 

entrase 

» 

22 

otro 

otre 

o 

17  y  18  desarmadas 

desarmado 

» 

24 

dljesse; 

dijese: 

9 

21    para 

por 

» 

27 

il  alguna  cosa 

sin  alguna  eosa  sentir 

» 

33    fucsse 

fuese 

sea:ir6 

33 

1.a 

3    fuese 

fujre 

a 

33 

lo 

lo 

» 

9    iguala-e 

tratare 

» 

33 

Tuestra 

nuestra 

9 

15    Istímade 

la«timado 

» 

34 

supiste 

suplstos 

D 

18    alborozo 

alboroto 

» 

33 

do  su 

por  su 

9 

23    justasse 

Justata 

» 

45 

joven  roy 

rey 

9 

30    aba>?se 

abajase 

» 

52 

vassalios 

vasallos 

0 

34    poniendo 

puniendo 

u 

55 

TUfsallo 

va«allo 

» 

52    [y] 

y 

» 

57 

temiendo 

temiéndose 

2.a 

2    Graciano 

Gredano 

1.a 

2 

C9S0 

esto 

» 

5    Gradano 

Gredano 

» 

4 

cnrllnó 

endino 

« 

8    Tragón  el 

Tragonel 

M 

C 

ninguna 

nenguna 

u 

17  y  18  justassen 

justasen 

0 

10 

-dustria 

druslli 

» 

22    de  mucho 

mucho 

0 

23 

es  rebir 

cjcriblr 

» 

35    leofa. 

saola, 

D 

27 

va<9allos 

vasallos 

u 

57    mí«m3  les 

mis  males 

U 

28 

co:ncnz)  á  hacer 

comenzó  hacer 

40 

1.» 

12  y  13  donzeUi 

doncAa 

M 

31 

lo 

le 

9 

21    pedirla 

psdilla 

1> 

32 

Floriano, 

Floromán 

9 

54    cscusaso  nada 

eseusase  de  nada 

0 

33 

algunos  SUS 

algunos  caballeros  sus 

9 

45    honra 

honrra 

)> 

42 

acjmpaflassen 

aeompaOosen 

9 

47    re¡;ogi6 

recojo 

2.* 

2 

[y] 

y 

» 

57    teniendo  [enj 

tínlesdoen 

r" 


VARIANTES 


pAaniA,  coLumA  i  líssa 
M  «vnnA  ntGt&M 


40   !.•  58 

»     »  59 

»   2.«  44 

i>     j»  54 

»      »  59 

it    1.«  21 

u      »  27 

»     II  42 

.•  12 

»  14 

o  22 

»  24 

•  85 


»  40 

»  52 

»  58 

!.•  5 

»  7 

>  18 

»  42 

»  54 

»  57 

»  » 

»  58 

2.'»  7 

»  8 

»  IS 


(4 


teoft 

elU 

pasión 

empTMtu. 

hobo 

porque 

•ocobrir 

7  más 

mostraase 

peUcano 

tornará 

aatf 

pasando 

deU 

confines 


trailla?». 

Alase 

lo  he 

ese 

tampoco  andaba 

tornó  á 

honra 

posseer». 

sentís 

estado,  dijo: 

honra 


26 
90 
35 

40 
4 
9 
16 
26 
S5 
40 

52 
1 
5 
20 
27 
32 
33 
46 
52 
12 
13 
18 
19 
20 
35 
46 
12 
21 
22 
24 
42 
49 


aunque  eso 
satisfe- 

coán  tamaffo 
Rosirán, 
pesándole 
dejasse 
nna 

llamó  de 
yde 

Rosiranto 
acostumbraban 
poner, 
emperatrit 
criase 
dfjole: 
passaban 
ante  ella 
consigo 
habta  por 
eastUk) 
será 

Titubante 
7  14  FlorUn, 
delante  de  la 
deUa  httbiesM 
dellas 
hicieran 
passara 
hermosura 
los 

misma 
soíHendo 
con  Basilia 
aleansaron 


TASlAirm  DKL  BJBMrLAK 

mminnM  i  kUyo 

del  despojo 

tenían 

ellas 

passión 

emprestan». 

turo 

7  porque 

encobiir 

más 

mostrase 

pellícano 

tomar 

así 

passando 

de 

cofines 

deseo 

trabilla?». 

fuere 

i'he 

esse 

tampoco  no  andaba 

tomó 

honrra 

poseer». 

sintis 

estado,  le  dJQo: 

honna 


aunque  70 

sastife- 

cuamaBo 

Rosarán, 

pensáadole 

dejase 

cura 

llamó  el  de 

y 

Rosirán 
acostumbraban, 

emparatrii 

criare 

dijo: 

cosas  paseaban 

anteija 

congo 

habíale  por 

caballo 

sería 

Betubante 

Fiortán, 

delante  la 

della  le  hublesse 

de  ellas 

hiciera 


fermosura 

mesma 
suMendo 
mas  con  Rasilla 
sealcanian 
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TAtUJTTBS  DIL  UlMniJt 


44  2.»    57 

45  l.«      3 


»  »  22 
s  »  25 
»    2.*      6 


47    1.» 


49    1.* 


trajéese 
en  Tolnntad 
7  9  precio  preciado 
aquellos  tiempos 
▼iese 


»  »  46 

»  »  49 

»  »  54 

»  »  59 

»  2.*  6 


48  !.•  21 

»      o  35 

»      »  46 

»      »  56 

»  2.«  5 

»      »  11 


0  »  33 

»  »  40 

»  '»  45 

»  »  47 

»  »  55 

46  l.«  15 

»  »  16 

»  »  17 

»  »  21 

»  »  32 

»  »  85 

»  »  42 

»  2.»  15 

»  »  16 

»  »  81 

V  »  40 

»  »  43 


priessa 

obligasse 

esperienda 

asBÍ 

diesse 

ninguna 

Lacedemonla 

Manrique 


empedla 
Calfumio 
salió  armado 
puesto 
passaba 


Calfumio 
el 

CalAiraio 
arcos, 


44  7erro 

45  deshldessen. 
imprassión 
empleasses 
los  hombres». 
Calfiímio 

16    Calfbrnlo 

35    en  él 

48    partes  [había] 


57 
2 
5 


quedó  lleno 
Cairumio 
Calfbraio 
teniendo 


Calfurnio 

.necesidad. 

quisaiese 

recibida 

heredar, 

U 

Calfumio 

tomasse 

quedassen 

hermosas 

Arianda 

postrero 

7  todas 

dijesse 

loquería 

acabara 

no  hacer 

donde 

dignos 

presumiendo  su 

de  la  respuesta 

encobrir 


tn^ese 

en  la  Tolnntad 
predo 
aquel  tiempo 


quedasen 

priesa 

obligase 

espirenda 

así 

diese 

nenguna 

Lacedlmonla 

Manrique 


enpedla 
Califnmlo 
salló  solo, 
puesta 


aliento 
Calufemlo 
al 

Calufemlo 

arcos  de  acero,  en  la  otra 
una  mau  de  hlecro, 
hierro 
deshldesie. 
impresión 
empleases' 

los  otros  hombres».  Calu- 
femlo 
Califerno 
en  ella 

púas  al  cantó,  en  tantas 
partes 

quedó  tan  lleno 
Callfemo 
Calttfemb 
tíniendo 
aboUó 
Callfemo 


recibido 

heredad, 

los 

Carfunio 

tomase 

quedásedes 

fermosas 

Orianda 

postrer 

todas 

dijese 

le  quería 

aeabare 

nos  hacer 

adonde 

dinos 

presumiendo  en  su 

de  respuesta 

encubrir 
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LIBROS  DE  caballerías 


f- 


ríOIVA,  COLÜVIIA   Y  LÍIIBA 

TASUKTM  DHL  UEMPLAI 

P^OMA,  COLUMHA   T  LÍKKA 

VAftUanS  ML  BIBBHAB 

DI  HVUTIA  BOlCIÓir 

MXRilTDBS  T  PBLATO 

wruvnnx  bdiciós 

mMMinmrBMo 

49 

2.«      6    qnelai 

qneann  lu 

53 

1. 

•    49    en  su 

ansí  su 

» 

9     lOyllpafldóo 

pasión 

» 

2. 

*      2    dejaste 

dejase 

» 

9      18    más  U  firrlésM- 

9 

9 

5    yotra 

y  á  otra 

dM 

» 

9 

39    por  el 

que  por  el 

)) 

»      20    end 

por  el 

» 

» 

do  diestro. 

» 

»      21  y  22  Tuesfcra  honra 

Tueslra  persona  en  el  peli- 
gro que  de  ahí  se  puede  sa- 

centar  Toestra  honrra 

» 

9 

46    ninguna  pintura. 

nenguna  pbtura  en  el  esca- 
do,  en  campo  sangriento  tm 
cabexas  de  gigantes  ea  lalul 
de  otros  tres  que  autari  ra 

» 

»      22    dignas  de  fiuna; 

dinas  de  Cuna, 

batalla. 

» 

»      32    maestre 

muestra 

» 

» 

51    hubo 

bobo 

» 

»      44    ornaba 

osaba 

54 

l.>      6    Caoboldán, 

Cauboldán, 

» 

»      45  y  46  deneaba 

deseaba 

» 

9 

nombre,  que  en  otras  sene- 

n 

»      50  y  51  Mtisfecho 

sastisfeeho 

jantes  se  habla  visto,  ktaa- 

» 

»      54    Lneenda 

Lueendb 

tóee 

50 

1.*      1    diJesM 

dijese 

» 

9 

remetió 

» 

»        4    dd 

de 

» 

9 

21    éntrelos 

en  los 

» 

•      11    bermoto 

fermoso 

» 

» 

26    roces, 

Toces  de  sus  diosas, 

u 

»      18    le  dijera,  que 

le  dijera  de  las  yitorias  de 

» 

9 

27    retumbaban 

Floramán,  é  como  el  dia  de 

V 

9 

32    heridas,  que 

heridas  y  por  tantas  paf1«c 

antes  le  topara  yéndose  ya 

que 

ele  dijera  que 

» 

» 

33    suelo  como 

suelo,  qne  dio  tan  graa  ral- 

» 

»      21    aotél  hasta  pasear 

ante  41  hasta  pasar 

da  como 

» 

»      25    allí  X  no 

allí  é  no 

» 

» 

34    sobre  él 

sobrél 

•  » 

»      26    los  merecía,  pues 
en 

la  merecía  por  hermosa 
pues                   1 

9 

» 

40    hombro; 

hombre,  poes  más  por  foer- 

0 

»      27    todos 

todas 

» 

» 

44    Cauboldán 

Canboldátt 

9 

»      38    poeseUa 

pues  para  pues 

9 

9 

49    cabaUerole 

caballero  de  unas  amas  ver^ 

0 

»      30    por  quien 

porque  quien 

des  y  en  el  estado  en  gs«- 

» 

»      41    meresco»; 

merexca» : 

po  blanco  un  lalnjceoo  ds* 

» 

¿.*      7    Otro 

A  otro 

leones  por  una  trdli,  la 

» 

»      10    para 

por 

9 

» 

51     de  destruir 

de  matar  y  destruir 

» 

»      11    sn 

U 

9 

» 

55    hallaba 

hallaría 

» 

»      15    passadas, 

pasadas, 

» 

» 

56    satisfacerse. 

satisfacerse  alguna  parte  dt 

)» 

»      51    sigoiéssedes: 

su  passión, 

M 

»      57    Teneieaai 

Tendere, 

9 

2.« 

4    Cau- 

Cam- 

51 

l.«      9    el 

al 

9 

» 

10    Con  esto  los 

Y  con  esto  les 

» 

»      10    ra 

rra 

9 

.> 

15    adonde  oían  que 

aquella  parte  adoade  oln 

» 

»      11    mas 

pues 

les 

que  le 

» 

»      12    estín 

está 

9 

» 

» 

s      18    conmigo 

eomigo 

» 

» 

51    deU 

que  la 

»      22    passe  esta 
»      28    en  que 

paseesfia 
que 

9 

9 

9    Cauboldán 

Calboldán  de  Mnieela,SeAsr 
delmstillodePeflaDnxa, 

» 

»      42    detenerse  fueron. 

detenerse 

n 

• 

41  y  42    redbir. 

recebir. 

» 

estimaba  en  mucho  el 

55 

l.« 

21     le 

les 

» 

»      58    en  esto 

esto 

M 

» 

23    qutssiesen  oír, 

quisieasen  oir. 

j» 

2.«    21    dijesse 

dijese 

» 

1> 

49    EldeU 

ecabaUerodela 

» 

»      23    or- 

ar- 

9 

2.« 

3    menor 

menos 

» 

»      39    Tindéndole, 

tinlándole. 

a 

9 

5    dejasseu 

dejasen 

1) 

»      51    -miendo 

•niendo 

9 

9 

49    aquellos  ca- 

aquellos  dos  ca- 

u 

»      58    délo 

lo 

» 

» 

57    nosotros  cómo 

nosotros,  con  tal  nal  iv 

o 

l.«      2    snfri- 

íufH- 

caudocomo 

a 

B      17    embarcándose 

enbarcándose 

56 

l^s 

12    Inglaterra, 

Ingalatem, 

» 

a      18    Inglaterra, 

Ingalaterra, 

» 

» 

42    el  de  la  Fortuna 

y  el  caballero  df  la  Fortaoi 

) 

a      *J3í    asiento, 

assiento. 

no  le  pareció 

vio  la  manen  drIU.  do  ir 

» 

u      26    que  deseara 

que  siempre  deseara 

pareció  en  el  mundo 

u      27    que  la  de  los 

que  de  los 

9    2.» 

2    CalAimlo 

Calufemeo 

> 

»      53    possar 

pasar 

9 

» 

5    postreros,  dlose 

)     í 

!.■      6    crecido  el 

credda,el 

sen,diose 

» 

w      18    necesario 

necesaario 

»> 

9 

26    Pldoos, 

Pidos, 

» 

»      19    acostumbraba 

acostunbraba 

57    1 

.a 

6    hádala 

hacía 

S    1 

> 

.•     19    en  donde 
»      41    hermosa 

donde 

fermosa                                i 

9 

9 

41    portía,  que 

porfía,  hbriéodow  df  ■■) 
duros  golpea,  que 

I 


VARIANTES 


648 


.  riaiirA,  COLOMVA  Y  LÍMU 

VASUHTBS   nal  SJBMPLAK 

I 

ÁOUrA,  COLOMSA   Y   LÍITKA 

VASlA5TBi(   DKI.  UBUTLAft 

V  M 

SUiSCSi  UIGIÓM 

WRteBlS  X  riLAlO 

PB  üDuraA  inicióir 

MlirálUBS  I^PBLAIO 

57    !.• 

45    los  [golpes] 

los 

61 

l.« 

29    sufrir 

9ufrir 

»    2.» 

a    ^Isedes 

iéssedes 

34    sobre  ella 

sohreUa 

>      1» 

3    áaUa  .     . 

hahella. 

38    pensaron 

penssaron 

*      » 

27    IngUt«m, 

Ingalaterra, 

43    medio; 

dar  medio: 

»      » 

36    -sen, 

-«n, 

2.» 

9    -nasse 

.Dase 

•     » 

52    eatreoUos 

entrellos 

12    aUegadoi 

allegado 

58    i.> 

6    que  no- 

no 

22    deshacer 

desfaoer 

•      » 

8    hlsootro 

hiso 

52    de  los  más 

de  las  más 

•     » 

15    1»  . 

la 

62 

l.« 

acabaron. 

a      tf 

18    dos  para 

para 

8    la 

lo 

»      » 

46    <iibilr 

.cobrir 

30    imposdble  pode- 

inposible  podellos  f  ufrir, 

9        • 

49    para  mandarles 

para  les  mandar 

Uos  sufrir, 

•        II 

50    dar  sepulturas 

dar  las  sepolturas  confor- 

49   aso  ñu: 

áfin: 

conforme 

mes 

2,« 

1    Uporlía, 

su  porfía, 

»        1» 

55    uno  de  los 

uno 

9    ante 

antes 

•    2.« 

i    ala 

la 

18    sufrir 

íofHr 

v      • 

17    assas 

asas 

19    con  tamafio 

tamafio 

w       » 

27    nate 

nube 

20    deaUÍ; 

de  allí  con  tamafia  tristesa, 

■      » 

54    nenguna 

ninguna 

como  si  ya  supiera  que  la 

9        • 

50    -sen 

-se 

sangre  que  allí  se  decxama- 

•         » 

ba,  en  engendrada  en  buü 

»         » 

52    batalla,  y 

batalla  en  que  eUos  tam- 

entrafias; 

bién  se  perdieron,  y 

» 

9 

23    sostener. 

sostener;    ya   entonóos  se 

•         » 

55    esto 

esso 

creta  que  ninguno  podría 

M    l.« 

7    alrededor 

alderredor 

escapar. 

•     • 

24    con  que 

que 

» 

9 

30    lo  que  les 

la  que  los 

•     » 

32    recado. 

recaudo, 

9 

9 

35    ponerme 

»     » 

33    si  lo  no 

si  no  lo 

9 

9 

38    mas  derto,  hará 

mas  derto,  yo  hará 

•     » 

50    qnSai«swdes 

qnisiésades 

9 

9 

45    Pollnarda: 

PoUnarda,  didendo:  «sefio- 

»    2.» 

13    dallas  devisas 

dellas  y  devisas 

ra,  este  es  el  tiempo  en  quo 

»      i> 

comenzaran 

•      p 

49    Londres: 

Londres,  con  desseo  de  ir  á 
Ter  aquella  tan  antigua  db- 
dad  y  noble  corte,  de  que 
tanta  ftima  corría   por  el 
mnndo: 

da;  si  ella  agora  no  me  va- 
le, ya  no  vendrá  á  tiempo 
qne  pueda  aprovechar,  por- 
que este  hombre  no  es  como 
los  otros,  y,  por  Unto,  mis 

>      » 

51    dudad, 

cibdad, 

fuertas  y  vuestro  socorro, 

»        A 

53    [buenjieclbl. 

bnen  lecebi- 

»        » 

57    entró  una 

entró  por  la  puerta  una 

9 

9 

46    dantas; 

de  antes; 

»             N 

58    doncel, 

doncel  qne  la  acompafiaba, 

» 

9 

47    puesto  que 

puestos  que 

«0    1.» 

3    agradeces 

agradado  la  voluntad 

9 

» 

53    safrir, 

QuIHr, 

»     » 

8    daicontenlo: 

63 

!.• 

9    ningdn 

nengún 

tiosse,  porque  su  rostro  da- 

9 

» 

10    suIMa 

(ufria 

0 

9 

11    hija,  don 

hya,  si  don 

»     » 

16    mejor 

mayor 

9 

9 

20    de  su 

de  un 

»     • 

24    ella  7 

ella  [y] 

» 

9 

31    hubo 

bobo 

»      » 

32    traffla 

tnbUU 

» 

9 

48    honra 

honrra 

•     » 

36    entregó 

entrogó 

9 

9 

51     deseastes 

desseastes 

•     » 

» 

2.« 

8    possada 

posada 

a      » 

42    deylsame 

divisa  de  vuestro  escudo  me 

• 

» 

22    dellosy 

dellos,  qne  harto  tienen  que 

»         V 

43    sois  el 

sois  vos  el 

guarecer  de  sus  heridas. 

i      • 

»    caballero  que 

caballero  de  la  Fortuna,  que 

porque  fueron  tales,  que 

■      » 

48    apassionadas, 

ambos  allegaron  muy  al  ca- 

I»       o 

58    le  dej<  con  tanta 

yo  le  dojé  con  tan  gran 

bo,  y 

'     .    2.- 

'     5    satlsCvé 

sastUaré 

» 

a 

24    andaba 

andaban 

►    •      » 

8    están 

está  tan 

» 

U 

41    hacer  dafio, 

hacer  algiín  dafio. 

o       » 

13    honra 

honrra 

» 

» 

47    cristiandad, 

»        9 

31    podia 

podría 

64 

l.« 

1    dio  armas 

dio  las  armas 

9         9 

35    que  á  ellas 

que  aquellas 

9 

B 

8    empresa 

empressa 

•         * 

38    les  oonmMTe 

los  oomueve 

8 

» 

16    paredó: 

paredó,  siguiendo  todavía 

»        # 

41    pono 

potó 

el  camino  donde  les  decía 

61    !.•     0    deobo 

decía 

que  la  torre  del  gigante  es- 

'   • 

16    esta  otra 

otra 

taba; 

r    • 

«44 

' 

íUu 
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n 
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UBBOS  DE  CABALLEBIAS 


qoe( 

hago,  paes,  como  atrás  d^ 

lerla  gastar  papel  ca  otras 


eolosqae 
délas 

osaiMiadfl^  mas  por  aaa  par- 
t«  7  otras  por  otra, 
emperador  qae  en 
(éo- 
dertos 

estaba,  donde,  asai  de  la 
parte  de  abajo  eomode  U  de 
arriba,  tenían  tieadas  á  rri> 
beras  del  rio,  repartidas  en 
dos  partes,  á  manera  de  cam- 
pos, del  ano  al  otro  dos  ti- 
res de  ballesta,  y  en  eUas  se 
recogían  todos  los  caballe- 
fos  qne  allí  llegaban,  los  qne 
venían  de  la  parte  de  abajo 
en  las  de  abajo,  y  los  qne 
Tentan  por  U  parte  de  arri- 
tM  en  las  de  arriba;  aasf  qne 
ie  la  ana  se  hallaban  el 
prindpe  Greciano,  Oniatal- 
do,  Dramiante,  Basiliardo, 
Fiisol,  Lnymán  de  Borgofia, 
Oirdén,  Frandán,  Polinai^ 
do,  Tremorán,  aaribalte, 
FlamianOf  Esmeraldo,  y  de 
la  otra  parte  el  prindpe  Be- 
roldo,  don  Rosbel,  Belisarte» 
(íoarfn,  Estrellante,  Ger- 
mán, Tenebor,  Platir,  Pom- 
pides,  Floramán,  Crespün: 
los  de 
de  la  otra 
dijesen, 
con  los  otros 
bajo  de  nn 

ofldo;  assi  que,  qnlen  con 
ésta  pensaba  baoer  temor  á 
sos  enemigos,  macho  mejor 
lo  podía  hacer  con  las  mis- 
mas personas  de  qnlen  ella 
nace: 
la 

redes,  gran  sefior  y  soberbio, 
nenguno 
segün  ya  en 

endurecidos;  por  lo  cual, 
«tenores,  os  ruego  que,  assi 
romo  vuestras  personas  es- 
tán ciertas  para  todos  aque- 
llos que  lo  piden,  me  valgan 
á  mí  en  tamafta  sinraión 
como  me  quieren  hacer», 
honrra- 

valgo,  y  pueda,  como  hom- 
bre que  sé  lo  que  cada  uno 
tiene  en  la  voluntad,  res- 
ponderé 


64    2.< 


l.« 


lyo 


43 
46 

15  U 

18  para  qne  por 

21  siatieasea  qne 

48  loqM 

49  siaaBca, 
57  comoallf 

8  -breello 
11 
14 

15  jnato 

16  perleta 

29  esp-fienda  en 

45  deeHas^y 


eyo 


le 
para  qne 


toqasaqal 


>dealU 
-bnOo 


jnato 
perfeeU 
Mperieada,  ó  ea 
por  ellas.  Dirise  aqníla  Ba- 
ñera de  cada  nao,  potfai 
de  hombres  tan  seftaladM 
no  qaeda  nada  por  dsdr:  d 
piiadpe  Gradano  sitaba 
armado  de  TCida  yblaaee, 
caarteadas,  cabieitu  lu 
armas  de  foUajes  d«  lu 
ipjymfi»  oolores;  ea  el  csc»- 
do,  en  campo  blaao»  as 
león  pardo.  Onistaldo  otias 
de  negro»  hechas  de  hojii 
de  aeero,  4  manas  de  sM- 
ma  de  pescado»  de  inreadás 
nneva;  en  d  aseado  ea  can- 
po  aanl  aa  as  flores  de  pbti- 
Dramiante  sa  heratise 
{tie)  salieroa  de  la  aii«> 
Bianera,  porqae  entram» 
te  las  mandaron  hacer  jas- 
tos,  mas  de  cnanto  en  d  o- 
cndo  traían  nn  dolo  esCR- 
Uado.  Badliardo  salió  dr 
Torde,  con  leones  de  w> 
menudos;  ea  el  escade  cb 
campo  verde  un  agalla  eos 
las  ufias  envueltas  ea  sis- 
gre.  Fraudan  saUó  amado 
de  armas  de  fuegos;  ea  d 
escodo  en  campo  segr» 
unas  llamas  ardiendo  alas- 
tnraL  Dirdén  vino  coa  oln^ 
de  negro  y  amarillo,  w 
grifos  pardos  por  elk»;  « 
el  escudo,  en  campo  sw- 
grieuto,  la  torre  de  BaWto- 
nia.  Polinardo  sacó  otras  ir 
amarillo,  con  espera»  do- 
pedasadas  por  ellas;  ^  ^ 
escudo,  en  campo  de  la  as- 
ma color,  un  pedan  d«  es- 
pera,  como  hombre  qae  y> 
perdiera  la  esperann  ** 
todo:  esU  devisa  acorts»- 
braba,  porqne  no  podo  vo- 
cer  á  Floramán,  caá  ido  se 
combatió  con  él  por  tm» 
da  PoUaarda.  Friso  i^ 


vahiantes 


PÍWVA,  GOUlflU 


T  LIVSA 

micióv 


▼ABUnU  DKL  MIBimAB 
MXViron  T  PBLATO 

armado  de  colorado,  con  t1- 
sagras  de  negro;  en  el  os- 
eado, en  campo  de  oro,  vn 
ledn  rapante.  Tremorán 
traía  las  nju  de  encarna- 
do, 7  pelicanos  de  plata;  en 
el  oseado,  en  campo  indio, 
an  fdolo  con  an  arco  y  fle- 
chas en  la  mano.  Lalmán  de 
Borgofia  y  CUribarte  de 
Hangrla  sacaron  las  armas 
blancas;  en  los  oseados,  en 
campo  Torde,  madrofios  de 
oro.  Flamián,  Esmeraldo  el 
Hermoso  salieron  con  otras 
de  morado  y  colorado,  y 
entrellas  xirgaeritos  de 
mochas  colores;  en  loe  es- 
codos,  en  campo  blanco 
anas  nnbes  cerradas.  Pne» 
los  de  la  otra  parte,  qae 
también  eran  de  tanto  pre- 
cio como  eUoSy  y  de  quien 
se  debe  de  hacer  mindón, 
salieron  muy  gentiles  hom- 
bres: Beroldo  sacó  arma» 
de  negro  y  lágrimas  de  pla- 
ta: en  el  escodo  en  campo 
negro  nn  cuerpo  despeda- 
zado. Don  Rosiel  y  Belisar- 
te  traían  otras  de  rerde  y 
encamado;  en  el  escodo,  en 
campo  azul,  anas  lonas.  Es- 
trellante sacó  las  soyas  de 
pardo,  sin  nenguna  pintara; 
en  el  escodo,  en  campo  blan- 
co, nna  onsa  qoe  le  tomaba 
todo.  Tenebror  traía  otras 
de  verde  con  palomas  de 
oro;  en  el  escodo»  en  campo 
indio,  el  caballo  de  Troya. 
Garln  salió  de  armas  blan- 
co; en  el  aseado,  en  campo 
rojo,  un  paTÓn.  Rocandor  y 
Crespián  de  Macedonia  sa- 
lieron de  una  manera,  con 
las  armas  y  devisas  que  an- 
tes acostumbraban ;  Germán 
de  Orliens  se  armó  de  hojas 
de  acero  muy  fuertes;  en  el 
escodo,  en  campo  de  plata, 
el  bulto  de  una  mujer  de  los 
pechos  arriba,  sacada  por  el 
natoral  de  la  hermosa  Fio- 
renda,  hija  del  rey  de  Fran- 
ela, con  cuyo  (ávor  esperaba 
de  entrar  en  la  aventura  de 
la  Gran  Bretafia.  Platir  y 
Floraroán,  Pom pides  y 
Blandidón,  á  quien  la  don- 
cella de  Eotropa  perdió  las 
armas,  como  ya  se  dijo,  vi- 
nieron todos  de  nna  mane- 
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ra,  en  caballos  rodos,  las 
'  armas  negras  y  ebnes  blan. 
eos  por  ellas;  los  yelmos 
dorados;  en  los  oseados,  en 
campo  amarillo,  las  fraguas 
de  Vuleano  con  sos  llamas 
enoandidas,  y 
devisa!  qoe  he  dicho, 
por 

sayos,  les  fué  fonado  b^ar 
de  los  suyos,  y 
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allá 
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taban 
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Darafonte 

entramos 

de 

christianos 

esplrementando 


acostumbrar 


saiCisfteer 
parecer 
traeréis  el 
los  qne  lo 
despoddón  de  recebir 

empressa 
cortesías 
^  golpes,  andando  tan  vivo  y 
con  tam  buen  tiento,  como 
via  que  con  tal  enemigo  era 


recebiUe 

hacer,  desmallando  las  lori- 
gas, abollando  los  yelmos, 
rajando  los  escudos; 


ventura,  y  en  ellos    muy 
gran  desseo  de  llevar  su 
empressa  adelante:  y  por- 
que 
huelgo, 
ponía 

-guarda,  y  deda:  «Señora, 
si  yo  no  soy  para  algún  bien 
es  bien  que  me  desmampa- 
réis; mas  quien  en  pago  de 
lo  qne  os  qnlere,  no  quiere 
en  estos  tiempos  mas  de  que 
os  acordéis  del  para  serviros 
del,  bien  será  que  no  le  des- 
favorezcáis, pues  con  ello 
dais  Vitoria  á  quien  no  la 
debe  tener  de  vos>. 
estrecho,  decía:  «;0h  raí  se- 
fiora  Targiana!  Agora  quie- 
ro ver  cuánto  se  o«  acordtí 
deste  hombre,  que  este  con 
quien  me  combato  no  es 
hombre,  mas  es  mi  misma 
muerte,  que    por  vuestro 
servicio  vine  á  buscar  de  tan 
lejos;  yo  haré  lo  que  pudie- 
re por  cumplir  lo  que  o<< 
prometi,  y  cuando  más  no 
pudiere,  fenecerá  mi  vida, 
en  aquello  en  que  siempre 
ledesseélnfln»;  y 
en  tanto 
tenía 
la  acabar 
repossasse 
é  tomando 
curando  de  sus 
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mucho   á   la    fortuna   que 

» 

9 

34 

-mante 

-m^iii 

tuna  qne  de 

de  tan 

» 

i) 

45 

donde 

iÚQItñ» 

0 

21 

tan 

muy 

» 

tí 

49 

é  porque 

y  püT'iü*' 

0 

30 

al  que  la 

á  el  que  la 

1» 

tí 

50 

AbdnraniáQte 

Abdurütitrli' 

n 

0 

36 

/el 

yal 

0 

9 

56 

Abduramante 

Abdürjnifíie 

8 

» 

40 

rato  dio 

rato  le  dló  tantas  heridas, 

» 

9 

59 

vassallos 

vas¿iH.Ji 

tratándole  tan  mal,  que  sin 

141 

l.« 

1 

vaasallos 

vasallos 

nengdn  acuerdo  dio 

» 

9 

4 

ftaerza 

füeiiij 

1 


658 


LIBBOS  DE  OABALLEBIAS 


FÍ0I3IA/  COLCmA   V  UMKA 

f  AELUITIS  naL  UBMffLAt 

riaiXA,  oounnA  x  lIvaa 
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M 

VUIRBA  BDICi6ll 

■laávUS  V  KLAVO 

na  VDBSTBA  aniciéR 

■nÚSBBl  T  RU» 

141    !.• 

6 

da^oup 

des.»»» 

142    2.>    22 

Tla,yoon 

Tía;  con  eate  go»  csMosf 

»       » 

9 

AbdartmAotc 

Abdoramete 

ádedr:  aya,  aeion,  snéb 

»       » 

12 

Abdanaunto 

Abdoramtfte 

»       » 

15 

V^ 

pada,  dijo:  «CabiOkro,  ya 
TOO  qne  de  la  Justa  de  las 
lantas  estaréb  contento: 
mas  ésU  mi  espada  hará 
tales  obras,  que  con  ellas 
se  enmiende  todo;  por  Un- 
to, apeaos  si  no  queréis  que 
os  maU  el  eaballo,  j  hare- 
mos nuestra  bttaUa  á  pie». 
«Bien  Tvo,  dijo  Floriano, 
qoe  para  hombre  tan  esfor- 
zado cualquier  Tentiú<^  *^ 
habla  de  tomar;  mas  yo  no 
lo  quiero,  que  quiero  sin 
elU  eumpUr  lo  que  dije»; 

lea    podleron    tante^  qut 

á  aaí  llegaron  al  eitisM 
que  deseé;  de  «na  solaeosi 
me  contento^  y  ésU  sola  ne 
haee  no  recelar  U  maste: 

ros,  eoea  en  que  sianjcv 
deseé  gaiUr  U  Tida.  BIés 
sé  que  aunque  ase  désela 
Tcr  mnetto,  deq>néi  que  so 
halláredea  en  quien  stcotfe 
Toeatn  In,  oa  habéb  éc 
acordar  de  mi,  y  entonces 
no  os  quedará  más  qurd 

»       » 

16 

Florianoeon 

con 

pesar  de  saber  que  me  pff 

»       » 

17 

-dunmaDto 

-daramete 

dístebe:  acabadas  estv  pa- 

9          » 

19 

labras,  con 

9           9 

25 

AbdnramtoU 

Abdurameté 

»        »      25 

9           9 

3» 

dudo  golpes 

peleando  oon  más  fheno  de 

ábnsear. 

lo  que  nunca  hidera,  mos- 

»       »      25 

sufrir 

fufrir 

trando  mayor  aliento  que 

»        »      88 

sufrir 

sufrir 

tenia,  saeando  fVienas  del 

»        »      43 

de)a»e 

dejase 

desseo,  dando  golpe 

»        »      47 

dbdadqueesU- 

dudad  que  esuka  da  iU 

26 

Un 

de  Un 

baahf 

27 

detto: 

dello,  y  flus  carnes  lo  sen- 

»       »      48 

curasse 

curase 

tían; 

»        »      55 

qulsleasen 

ao 

AbdunmaDte 

Abdurameté 

»        »      56 

satisiheión 

nt*itftifi^ 

36 

eobrir 

cobrir 

148    !.•      2 

dellos 

ddlas 

88 

maodallo 

mandallofl 

»        s        9 

ningún 

nengún 

89 

morir: 

morirá  Abdurameté; 

»        »      48 

y  menos 

ámenos 

40 

olíalo 

ella 

»        »      44 

Aleasen 

fueaan 

41 

Abdaramante, 

Abdurameté,  Tiéndose  de 

»        »      48 

anUel 

al 

Tlándoiodol 

»      2.*      3 

terrado 

umdas 

42 

qnlsdera 

quisiera 

»        a      10 

asegurados 

aaeguráredes 

49 

ftieno 

mese 

«        •      13 

conoesr 

55 

-na  en  esu 

1»        »      22 

quiera 

quiere 

55 

do  TOS 

TOS 

»        «      23 

ésU  traerá 

ésteuotndrá 

59 

sopioson 

supieren 

»        »      37 

deseando 

9        2." 

5 

Tolviendo  los 

TolTiénddos 

144    I.»      3 

disculpa 

desenlpa 

ojos 

»        »        7 

habrían 

habrien 

7 

hobo 

hubo 

en        8 

quissiese 

qnigesse 

16 

amboten 

entramotem 

»        »      15 

tenían 

no  tenían 

21 

notables  que 

notables  en  partes  muy  ne- 

»        »      19 

ningún 

nengún 

ressartas  que 

»        »      22 

é  no 

y  no 

34 

morcillo 

murdllo 

.)        »      47 

emperador 

41 

respondéis 

9      2.>      1 

hobo 

hubo 

50 

¿sabiiadesme 

¿sabríadeisme 

»        »        3 

hobo 

hubo 

142    1.» 

1 

desseáis 

deseáis 

»        »        4 

el 

al 

4 

elcastíUo 

a)  castillo 

»        »       8 

él 

él  se 

7 

empresa 

empressa 

»        »        9 

piobasse 

probase 

10 

dessa 

desa 

9           9        31 

y 

é 

14 

qaissiese 

qulsiesse 

»        »      82 

ambos 

entramos 

17 

haciéndolos 

hadándolas 

»        »      84 

fhese 

fteesse 

32 

Imposl- 

Impossi- 

9           9         85 

-meraldo 

-meroldo 

44 

saMr 

(uMr 

»        1»      89 

ArtineU 

Artlbela 

45 

misma 

meuna 

9           9        40 

-peratrii, 

-pentris  P^Mnaid^ 

7 

desseé 

deseé 

»        »      45 

le 

U 

11 

tuviese 

tuviere 

»        9      52 

mueho  más  que 

mudio, 

16 

galardón 

gualardón 

de  antea 

r" 
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OB 

RCKSnÁ  BBICIÓH 

MBRálfDBX  T  PSLAYO 

DS  HUBSTKA  KDICIÓX 

mOlKliDEI  T  FUAVO 

44    2.« 

M    hobo.^...  tantos, 

hubo —  tantas, 

149 

!.■ 

56    tuviéronla 

tuviéronlo 

•       • 

55    ocapada 

acupada 

i> 

2.» 

2    de  ellos 

deUos 

145    1.» 

4    puesto  en 

puesto 

» 

» 

24    he  de 

hade  ir  en  nuestra  compi- 

21    dicha, 

dicha,  para  más  su  honrra 

flía,  y  si  vos  0»  atreve»  á  de- 

57    tanta  gran 

tan  gran 

fcndella,  cabu^gd  y  haterchi 

40    sofriendo 

(nfHendo 

he 

48    de  ver 

de  ver  en  él 

j» 

1» 

26    responderle 

responder 

53    memoria  lo  mu- 

memorie  lo  mu- 

D 

» 

29     venís 

venl 

»     2.» 

7    haber 

ser 

a 

» 

48    en  las  langas 

en  él  las  laní u                                                i 

8    sido  ganado 

ganado 

150 

l.« 

15    fuesse 

fuera 

10    céreo  llegó 

cerco  allegó 

j» 

» 

17    de  noche  .^que 

noche  .^qne] 

12    nnia 

unsa 

» 

» 

18    donde 

por  donde 

25    y  puesto 

é  puesto 

» 

» 

44    decían 

didan 

51    justasse 

justase 

» 

tí 

50    allá 

allí 

54    asentado 

sentado 

» 

tí 

52    -jesse 

-jese 

146    !.■ 

2    -ce 

-ees 

0 

)> 

55  y  56    afirmaron 

afirmando 

18    inconveniente 

inconviniente 

0 

2.» 

20    queráis 

queráis  llevar  mtn  mayor: 

26    de  que  os 

de  que  vos  os 

contentaos  con  1q  poco  que 

54    fuere 

fuera 

heciates  en  la  cantícDda  de 

36    acordare 

acordara 

los  escudos,  y  no  i^ueráit                                  . 

41    satisfago».,  y 

sastlsfago....  e 

» 

t) 

23    dessa 

desa 

51     cerril 

servil 

» 

» 

26    veas 

veáis 

.     2.« 

4    era 

eran 

» 

0 

27    esln 

sin 

15    tenia 

habla 

» 

tí 

31    debrfan 

debían 

19    mesmo 

mismo 

» 

tí 

39    pieía 

pieca,    ni  en    eLlüs    habla 

30    nenguno 

ninguno 

aliento   para    pelf^iT,    ai 

54    muchas 

mucho 

acuerdo  para  min  {[iib  en- 

147   1.» 

1    hobo 

hubo 

tender   en   ampafor^ü  ^    y 

3    nenguna 

ninguna 

como   la   ira  de     Ploríanf^ 

5    pessasse 

pesasse 

fuesse  grande,  y-  ronoiieí  en- 

9   é 

y 

de  en  ellos  aqtiflSa  flaqueía, 

10    elUu 

ella 

» 

tí 

40    golpe 

golpe    encima    4*-!    yehiiíi, 

38    quissie- 

quisie- 

que    no    apr&vuchanilo    la 

39    -sen 

-ssen 

fuena  del,  If  hiao  tal  íií»- 

40    pudiese 

pudiera 

rida, 

51    nenguno 

ninguno 

1> 

tí 

42    desconfiando 

desconfiado 

54    estaban 

estaba 

151 

1.» 

25    fk«snos 

frexnos                                                             1 

57    Tragón 

Tragonel 

1» 

» 

43    fresnos 

frexnos                                                                i 

»     2." 

2    Fregando 

Tragandor 

» 

tí 

44    dijo 

lo  dijo 

7    no  ver 

ver 

0 

tí 

45    otros, 

otros  días, 

13    Luimán 

Luymán 

» 

0 

49    fVesnos 

frexnos                                                                 . 
ninguna                                                               1 

27    sacasse 

sacase 

» 

tí 

50    nenguna 

34    Onistalda 

Quistada 

0 

i) 

54    traía 

traía  las 

42    al 

el 

*) 

0 

58    un  campo  pardo 

en  campo  partió 

47    nenguno 

ninguno 

de 

148    1.» 

9    estuvo  en 

estuvo  algún  tiempo  en 

a 

tí 

59    amarillas: 

amarillas,  y  hi  uña^  tm-^ 

34    crecida 

crescida 

vueltas  en  sangre: 

51     vinieron 

viniron 

tí 

2.» 

5    transportado 

trasportado 

»      2.a 

1    que  assf 

que  esto  assf 

•> 

» 

6    no  se 

ni  se 

2    imposible 

inipossible 

» 

tí 

12    cosa  ahora 

llora 

13    recebía 

recebfa  gran 

0 

tí 

13  y  14    consentís 

queréis 

22    iría 

irá 

a 

tí 

17    nln 

mi 

30    satisfico 

sastisfleo 

•i 

tí 

24    sá- 

?ú. 

desbarata  todo 

a 

tí 

26    sin  él  son 

son  sin  él 

49    !.• 

19    era  ser 

sea  ser 

a 

tí 

28    desmeredmien- 

del  raereclmicri- 

21    mañana, 

mafiana  del  todo  clara, 

t> 

tí 

29    tratássodcs 

tratásedes 

26    déja<>se 

dejase 

1) 

tí 

32    habrfaseos 

habiaseos 

29    quisdew 

quisiesae 

a 

tí 

36    -ría  de  vos:  que  en 

-vía  de  vos:  que 

34    cristiano 

christiano 

a 

» 

consintiésedes 

37    riquíssi- 

riquísi- 

t> 

» 

46    fresnos 

firexnos 

39    desseaba 

deseaba 

» 

» 

50  y  51    enojado 

mostrado 

42    y 

e 

a 

» 

53    uséis 

oséis 

54    -cidos 

-cido 

152 

1." 

4    déla 

do  las 
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rteíA,  emxmMA  t  ümea 

vAUAjnns  ML  inariAB 

pÁfin*,  coumu  t  linu 

t4aiA]tritii  ¡»t  Kj^áfui 

m 

xinnu  cneiáB 

mXMixWa  1  WWLAM 

■« 

nrasnaiMCiáx 

üEiáian  \  tsuti'i 

íSl 

I.» 

6 
9 

■Miatnr 

«ifxiCB 

aoalnr  i  «i  eaeinixo 

^frfan 

156 

2.a 

2 

oCroahaUa 

balir,  h^bta 

i5 

ye»  el 

f«» 

• 

• 

8 

braaoapor 

btttí^  anlf*  fVtaliaB  p^r 

» 

.«ieióa 

-«síd¿« 

• 

• 

9 

dfriifirhoi 

deíihecliai 

37 

qneparaof  ser- 
Tirofl 

d^  os  sumiros 

• 

• 

10 

maraTÜlaba. 

ma^itíllab4.  did^QÜo:  •Pvr 
rierto,  á  U  lita  boodalli- 

48 

eflCMhMK 

newthMif 

Albakar,  amí  U  p4M  le» 

2.« 

1 
2 
4 
18 
19 
20 
2S 
28 
37 
38 
41 
50 
52 

e«Co 

y 

doade 

irahaiir 

yaeliol 

tierra: 

a4 

iba 

.ridadde 
coaoieo, 
galardón 
cayd 

««S0 

y« 

adonde 

acabase 

ya  que  el  sol 

tierra, 

casi 

iban 

■idáde 

coooica. 

gualardtfn, 

«ecayó 

• 

;!ar  nenictiaa,  mu  el  oln  m 
me  patvfvri  i|ué  ItqMl^ 
rá  debimdi}  oad^-*  tSeE^fr 
dijo  Gniciaiiúi',  «^raodo  li 
kitallii  4*^  PalifiprÍJ»  t  fh^ 
rkno,  1  u^^irüx  &<^>-,  u  1*- 
gMlslrm.  qu<?  fl*  da*  -úst- 
lloros  fué  la  iflaTor  i|i^ 
aimea    vi    ni    Dt^fniv  rid 
luego  áíta  me  par«*  át  «ii 
minmaria  q*if^  a&igmiui  qíf 
rti  0(1**! rt»  tiempo*  fii.fdi 
ya  aíjoniürrr. » 

i¡a 

!.• 

19 

boaea: 

basca? 

• 

• 

21 

desamparar. 

i  dHanipar4r 

27 

a««f 

asi 

m 

» 

30 

entramo*. 

i'ntTiroc».  tm  grsBpffkH 

34 

puamne 

posieiM 

bütalUron  j  tan  mil  triii- 

36 

empreflsa 

empresa 

rftn  *o*  piTUna,*, 

41 

lrtstf>xa 

triste 

» 

j» 

31 

aliento 

4lÍeiilA 

45 

lágrimas 

agua 

» 

j» 

33 

e«pardda 

2.» 

8 

Dinamarca 

Dinanurrha 

» 

» 

47 

ó  que  os 

qHew 

41 

éU 

deb 

» 

• 

54 

calídatie<ii» 

í^líilide*.  ú  pocqaf  ílfal** 

42 

esperi- 

espire- 

meretra  má*  qi*»  tí»»; 

45 

-lasse^  deapo^ 

-lase..  depués 

j» 

m 

57 

Tiendo 

viendo** 

154 

l.« 

3 
24 
28 
38 
40 
58 

desceó 
••ease 

habrfades 
descalpa 
seguid 
-deudo 

lililí 

157 

I.» 

pudieren  V* 

piujeren  ?  Silo  qw  os  q»j^ 
po  no  apr^iwhi  pata  qw 
o<t  aeo^nlüi  de  mu  ni  «r^iiif 
el  mal  que  merecéis,  aprt>- 
Teche  para  hoy,  llevando  b 
utoría  de  quien  no  la  defer 

2.« 

3 
12 
37 
39 

acompaAarles 
satisfaré 
emnria 
oflsassr 

acompañarlas 
satifaré 
eniuria 
ossase 

tener  de  tos;  y  enlsiii 
mátame  si  lo  decseüs^  m 
remos  entramos  contep- 
tos.» 

1&5 

1.» 

2 
7 

-scntÓM 
encobrirse 

•entosse 

» 

» 

8 

deseas  palabra* 

destas  palabras  pasi*  '■^ 
sigo, 

12 

traía  también, 

traía,  también 

u 

]» 

9 

contra  el  otro. 

al  otro, 

14 

aperdbidas 

M 

» 

10 

-brla 

-bía 

19 

que   no  mejor 

que  mejor  parecían:  borda- 

» 

I) 

29 

imposBible 

parecía  borda- 

da 

» 

>. 

36 

espanta- 

afronU- 

da, 

M 

» 

43 

viendo  la 

Tiendo  su 

24 

traía 

tría 

» 

j» 

44 

con  las  ^oces 

con  dar  >oce* 

32 

en  aquella 

por  aquella 

» 

» 

49 

mandárade* 

mandáredes 

34 

hacían 

hacían  las 

» 

a 

57 

saber 

sacar 

36 

Estoupe 

Esiuope 

O 

o  a 

5 

queriendo 

qulríendo 

49 

espantaban  y  1<'S 

espantaba  y  le 

O 

» 

14 

nieto 

fleto 

55 

mirando  entre 

mirando  por  entre 

« 

» 

16 

encubría 

encobria 

56 

é 

y 

» 

n 

31 

mesmas 

mismas 

57 

conodessc 

conosde^M» 

» 

» 

47 

fue^scn 

fuesen 

2.» 

11 

Tenido 

venddo 

158 

1.» 

1 

en  lo  que 

lo  que 

23 

ninguna 

nenguna 

» 

» 

10 

TÍviesse 

Tiniesse 

47 

por  más 

más 

» 

» 

11 

deseo  de  »er  á 

desseo  de  var  á  fas  fte- 

48 

se 

le 

sus  nie- 

51 

guardamos 

guardannos 

» 

j» 

14 

las  cosas 

Ucoite 

IM 

l.« 

16 

porque 

que 

» 

» 

16 

nieta 

lleu 

23 

á  tí  place 

á  ti  te  place 

» 

» 

24 

dábale 

4ábala 

28 

mismo 

mesmo 

» 

» 

34 

sutfl 

snblU 

r 
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138 

1." 

S    alien  de  ter 

allende  de  ser 

162 

l.« 

25    Pabnerfn  y  á 

Palmeríci  de  iDgokterra  f 

37    que  tomaba 

con  qne  tomaba 

Fbriano, 

á  Floriano  del  Dulerto, 

41     onodellos 

unos  dellos 

» 

» 

51     dándole 

dándoles 

45    piedras 

príedras 

» 

• 

52    eccelentes 

excelente! 

2.» 

9    é 

y 

j» 

2.» 

1    estuviessen 

esluvlesi^n 

15    quiera  mo^rar 

quié  mostrar 

» 

u 

23    nenguno 

ninguno 

18    Farmadaote 

Sarmadante 

» 

a 

43    mirábanse 

mirábase 

46    gastaba  alrede- 

gasta alrededor  de  su  apo- 

163 

!.■ 

11     nin- 

nen- 

dor  del  apo- 

» 

» 

18    y  las 

y 

159 

1.» 

3    decir 

lo  dedr 

» 

» 

21     en  este 

este 

5    áqoe 

que 

» 

» 

qulslessen  probar  f  u 

G    preaso 

preso 

baria 

7    -sando 

-sado 

» 

» 

37    oonodómaybieD. 

ronoda  muy  bic^n,  fomenié 

23    comigo 

conmigo 

en 

á  dedr? «  Se&ora»  mira  por 

30    mesma 

misma 

mf  y  favoréceme  ph  ^<e  pe- 

33   nieta 

Reta 

ligro  y  dNampar^p  en  lo4 

3i    la  poso 

le  puso 

37    encantamienlo 

encantamento 

en  pagü  d(^  lo  qui*  os  merei- 

45    al  que  do 

quede 

co,  y  loi  que  más  ("ü-tímar^ 

46    congeló 

congela 

des  gunnlildrjs  para  quien 

50    proba^sen 

probasen 

más  en  la  vc<luiil¿i>l  <ii\li'r«- 

54    creyesson 

creyesen 
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B      54    -sen 

-an 
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« 

M    sintfó 

sintía 

» 
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gasLasen 
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de  Normandia,  Graciano 
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tremed^ 
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D 
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■ 

» 

59    dea 

de 

din  etsn  el  nf                          I 

rt 
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t2    sepoltora 

sepultura 

B      14    cayó  con  tan 

t«.                                           1 

4 

n 

19    pussie- 

poste. 

»      25    misma 

raeima 

M 

n 

20    -ran 

-ssen 

B     31    con  la 

la  n^mpl^  en  pieta.s  y  si 

,. 

B 

impedlmiento 

ctb*Ü*»rov  fflo  la 

■1 

j* 

37    en  peqnefio 

en  un  pequeRo 

B      34    perdido 

perdí* 

K 

« 

40    qoissiescn 

quisiesen 

B      36    i  endereiar 

andereiar 

1» 

1* 

58    airoiso 

airoso 

la  tercera 

Mñ 
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ti    reeebido —  to- 

»    se    queAlbtl- 

deqoAAlbal- 

mándoles 

9      52    tenían  mis 

tfola  mil 

n 

» 

13    sentían 

flintian 
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1.*      1    rescebir 

mereblr 

■1 

> 

Í3    lodissi. 

lo  supieron  dlssi- 

»      11    otra 

nti^s 

n 

* 

10   -molaron 

-mnlar 

f|nlíiJÍfí4e«                                j 

it 

B 

SI    qnissieron 

quisieron 

»      23    que  estoy 

1* 

« 

30    encobrir 

encobrir 

»      90    dejó  el  en  que 

dej6  en  *|  qiae 

j* 
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14 
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4S 

9 
12 
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24 
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35 
39 
43 
47 
51 
32 
41 

9 
11 
19 
36 
37 


dencordado 

áAl- 

orgullo 

de  favorecido 
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mesmo 

beaó 

ninguna 

desarmado 

que  des- 

toTléssedes 

estos  seftores 

dadad 

esta 

del  con  los 

qnissiera 

le  mostró 

-rente  desto  iban 

le  tuTo 

demassiado 

el  saber 

puestos 

conoscido 

quissiesen 

combatir 

ampare 

durassen 

la  batalla,  que 

los 


2.» 


58    que  esto 

2    que  la  ba- 

8    [Uegne]  al 

6    pide 
13    de  dentro 
23    Tinieran 
35    assossegaron 
43    imposible 

48  Palmerln  su 
hermano,  Flora- 
man  de 

49  Cerdefia,elpxín- 
dpe 

50  Blandldón,  Pía- 
tlr,  Pompldes, 
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u 

8 

las 

» 

9 

parecía 

» 

15 

en  ella 

» 

29 

aquí: 

» 

30 

Gnanan 

» 

44 

Tlcto- 

» 

51 

mlsmo 

2.« 

2 

ambas 

» 

27 

de  él 

» 

35 

let 

» 

58 

departir 

» 

45 

agrudedd 

VARIANTES 


VASUITTKS   DBL   BJEMPLAl 
MSKSirnU  T  PXLATO 

dessaoordado 

Al- 

arguUo 

desfaYoreddo 

-nasen 

mismo 

le  besó 

nenguna 

dessarmado 

que  le  des- 

tUTléssedes 

estas  sefforas 

dbdad 

essa 

conloa 

qulsiesse 

le  amostró 

-rentes  iban  desso 

lo  tuvo 

demasiado 

saber 

prestos 

conoddo 

quisiessen 

conbatlr 

amparen 

durasen 

batalla,  que  los  cercados  te. 

nían  della  tan  gran  desseo 

como  los 

7  que  esto 

ylaba- 

al 

pide  por  merced 

que  entran  dentro 

rinieren 

asossegaron 

Imposaible 

Palmerín  de  Inglaterra, 


elpríndpe 

Floramán  de  Cerdefia,  Blan- 
dldón,  Platir,  Pompldes,  el 
rey 

del  SalTi^,  que  en  aquel 
tiempo  se  haUó  en  la  corte, 
que  vino  con  gente  de  Ingla- 
terra; 
loa 

parr^sda 
áella    . 

aquf,  porque  adelante    se 
dirá: 
Gnabán 
vito- 


ambas  las 

d«l 

le 

despartir 

agradesdó 
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nengún 
Barocante 
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14 


iKjoe 


»      38  tenía 

2.»    27  paresoer 

»      28  quiso 

»      41  alegrías 

»      42  dellas 

»      48  acontedáS 

o      53  la  voluntad 

10  passase 

56  diferentes 

1  álaes- 

»       »      28  paredó 

x>        ]>      30  Barocante 

»        »      31  Barocante 

»        »      43  testJGcada 

o        »      45  ejército 
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3 
4 
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9 
10 
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42 
43 
54 
58 
59 
1 
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14 
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quissiese 

conoddo 

placer  de 

y  que 

princesa 

pidiéronle 

las 

ninguna 

quissie- 

-se 

orgullo 

lo  hubiera 

necesario 

rehideran 

deEspafia 

á  Amedos 

Vernao...  sexta 

desseoso 

Mayortes 

Inglaterra 

Platir 

Estrellante 

Dragonalte 

á  caballo 

pusilánimes 

pareada 

losdnco 

Gamba 

el  rey...  el  prín- 

el  rey 

Etolia 

Dramosiando  vi- 

niesse 

princesa 

de  oro 
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ningúft 
Barrocante 


á  mal  [é¡6i 

lo  tenía 

parecer 

damas  quiio 

alegrías  j  pLacama 

della 

acoD^Asdtí 

más  la  voluntad 

pasia»e 

dlfTerentes 

á  fln  éa- 

Bafi^Eifanle 

Barrüi^nte 

certificada 

ejercito  en  el  campo  iís  »ni 

enemigosL, 

enojo  »■  BramulaiiEio  puso 

los  ojtn  en  ella,  y  ccmfrscíén- 

dola,  apartindoae  artierm  le 

dijo: 

qnisi&fsc 

conoBddo 

plar«r  pkjr 

y  de  que 

princeAta 

pidieron 

la 

nengHna 

quiñe- 

-SSe 

argiLllo 

le  hobiera 

nec^nsario 

rehLde«e 

dT«paña 

XnsáQs 

Vernao  de  Alemafli...  iwila 

deseo  tso 

Mayor  Lea  el  gran  Can 

IngalatArra 

y  Platir 

Estrelaote 

y  Dragoaalte 

caballo 

puslláiitJtiQs 

parecía 

las  cintro 

Ganba 

al  rof...  ai  pHo- 

alrey 

Etttolk 

á  DnmQ«íaiiiú  \ie«st^ 

princesa 

de  ora  que  apartaban  la  ana 
color  de  La  otra,  m^j  fuer- 
tes y  galanoSf  en  el  escudo 
en  campo  bbnco  grlfoa  ne- 
gros con  teiraj  de  oro 
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46    ellas 

53  temida 

54  mando. 


TAKURTBS   DXL   KJEMPLAK 
MKHáHDU  T  PELAIO 

los  que 

Arnedos,  reyes  de  Espafia 
7  Francia, 

El  rey  Estrellante  y  Belcar 
itt  tío  saearon  armas  de  oro 
y  negro  fuertes  y  honestas* 
porque  no  había  mucho 
tiempo  que  el  rey  Frísol  y 
Ditreo  eran  muertos;  en  los 
escudos,  en  campo  negro, 
unos  árboles  de  oro.  Pal- 
merín 
ella 
tenida 

mundo.  Dragonalte,  rey  de 
Navarra,  y  Albanis  de  Fri- 
sa, rey  de  Dinamarca,  tí- 
nieron  armados  de  armas 
bermejas  con  pajaricos  de 
plata;  en  el  escudo,  en  cam- 
po verde,  el  Amor  con  un 
caballero  echado  de  pechos 
•delante  del  con  los  pies  en- 
cima, que  ésta  fué  la  devisa 
que  Miraguarda  mandó  á 
Dragonalte  que  trajease  to- 
da su  vida,  cuando  de  Flo- 
rendos  fué  vencido  delante 
del  castillo  de  AhnaoroL  El 
príncipe  Beroldo  y  Onistal- 
do  su  hermano,  sacaron  ar- 
mas doradas  con  manchas 
negras;  en  los  escudos,  en 
campo  negro,  llamas  hechas 
con  oro.  Poli  nardo  y  Fran- 
cián  salieron  de  verde  y  en- 
camado, cortadas  las  colo- 
res á  manera  de  barras  me- 
tidas onas  entre  otras;  en 
los  escudos,  en  campo  ver- 
de, la  mar  de  plata.  Blandi- 
dón  y  Frisol  sacaron  las  su- 
yas de  negro  y  amarillo,  á 
manera  de  cunas;  ert  los  es- 
cudos, en  campo  amarillo, 
grifos  de  oro  clavados  con  ro. 
sas  negras.  Pompides  y  Pla- 
tir  sacaron  armas  verdes;  en 
los  aseados,  en  campo  ver- 
de, toros  blancos,  qae  desta 
devisa  se  preciaba  mucho 
Pompides.  El  prfnciiM  Gra- 
ciano y  Guarín  so  hermano 
salieron  de  blanco  y  verde, 
partidas  las  colores  con  cor- 
dones de  oro;  en  los  escu- 
dos, en  campo  blanco,  ma- 
tas verdes  con  muchas  flo- 
res de  muchas  colores.  Ra- 
damontey  Belisarte  salie- 
ron de  armas  bermejas  sin 
otra  color;  en  los  escudos, 
en  eampo  sanguino,  la  eipe- 


P(aiJ>4^  COLmitl    1    LlitA 


.•»9  1.*  it  iiir*- 

»         »  ir>  ínipcHSihIft 

w         o  IH  i<e.iEihTadas 

»         n  ^'}  iJp'«annad9 

»>         »  ;ííS  El  rey 


ya  00  la  lenta  jiieo««4«f. 
Ikia  RcKibd  y  UrAm'uaíe  Al- 
Carón  &Tin4.«  blanraj  ttm- 
bradu  de  rows  de  oro. «» 
los  «KwLos,  en  campo  éf 
orVjd.4D««  bUiícof.  Vanliar-^ 
fio  f  Diwú^íit  hijo  4e  Marm^ 
les,  fHiUeron  de  pánl«  ^f?m 
witchOf  árbales»  y  lo*  «pcv- 
éút  úfi  h.  misma  mimm^ 
Tenebnir  uliA  ju-mido  4f 
ariiiojí  aiiUej  «íti  otn  gala 
tila^  Luyuíiii  d^  Borgob 
y  Tii'fiiQráa  sacarog  3írvK& 
dff  afliajiI1a>CQnr&nBei  i  isi. 
«llMaidoi>,  que  Tr^^noriiL,  dr* 
ée^i^ipeT^áo  de  cvaí  can  sa 
dnmt,  tainv  aqurlLa  dÍTua, 
y  Laymáo  de  Bargi>líaif  q<9 
llúlendo  qti^  etperar,  Mío  lo 
míjina;  en  loa  «'«ciidoii,  «> 
Campo  i;iJiiaHUDf  la  Fott^oa. 
piolada  d«  útgt^  artiuj  d* 
(riitei  y  mttj  eoamiciraáoi* 
Dallarte  del  Valle  &<s»  j 
iktn  Koslrán  de  U  Br«s4i 
lacaroa  armas  blancas  ri» 
nlngnna  galmta:  en  el  «»« 
rudo  Añ  Dalíitte,  Apolo  en 
campo  verde,  c^ma  iieui^e- 
aeoslambtaba;  «n  d  de  ém. 
tlosLráo^  en  raidpob^tmcjii, 
la  ri  mi  larra  de  Mrnshriil, 
úe  cuyo  oiigni  detcradls. 
MsyqHéi  el  gr«ii  Ca«  j  ^ 
ja  yin  Aliuaurol  ?wtm  ir^ 
mas  de  nep-o  dr  mucha  for- 
laleca^  én  otra  piulara;  W« 
ewiuloi  de  la  isisnu  cvlor 
neii-» 

íiufio&dbíe 
Hobradaii 
df^sanniido 

El  rey  de  Caspia  stoA  snna* 
do  amaiüln  coa 
íipgTMB,  ña  señal  úñ 
irndilo  ea  La  batalla  ] 
da;  en  i^  e^^udo,  en  t 
negro,  una  onaa  nm  la* 
nüat  bañadas  r^n  ^ttgír, 
f« uto  que  cofl  fiaba  hiftar  U* 
iiijas  OD  la  de  «iis  enamí- 
gos.  £1  rey  da  Trapi^osdit 
vino  armado  de  amuii  4" 
tvjo,  can  pajar  o»,  las  ali' 
abiertas  de  fílala,  daiada^ 
en  la?'  armas;  en  tí  &cmáo, 
■D  campo  ain^  al  dk«  Mar« 
pintado  i  la  manan  a^ti- 
goif  oBñ  «1  rostro  feroc  y 
l4>i]ieroia.  El  Hej  iTEspap' 
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tia  aaiid  con  unas  armu 
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26 

pelearon 

peleaba 

blancas  y  lacientes,  sin  nin- 
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32 

satisBio 

*    sastiflt^ 
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guna  cosa  por  ellas:  en  el 

» 

» 

48 

de  su 

del  rey  Redndoíi  sv 

escudo»  en  campo  blanco, 
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2." 

2 

con  el 

en  el 

un  león  despedazado,  en  se- 

o 

j» 

10 

aquelU 

aquesta 

ffal  de  otro  que  matara  sien- 

a 

a 

24 

les 

los 

do  mancebo.  El  rey 

a 

» 

35 

Talerosa- 

maraTlliosa- 

.159 

\  .* 

iS 

Kl  príndpr! 

El  rey  de  Ganba  sacó  ar- 

t> 

» 

37 

mis- 

mes- 

mas  doradas  con  estremos 

» 

» 

38 

sepultura...  mis- 

sepoltura ..  loe^mu 

de  plata;  en  el  escudo,  en 

mo 

campo  plateado,  un  león  do- 

Ü 

» 

39 

fe 

fee 

rado.  £1  rey  de  Bitína  saUÓ 

» 

w 

52 

Tcrle 

TeUe 

de  Terde  con  bandas  blan- 

» 

M 

55 

constancia 

costaaeiíi 

cas   cortadas  unas  sobre 

» 

» 

36 

se  creció 

recrecía 

otras;  en  el  escudo,  en  cam- 

363 

l.« 

9 

apartasse 

aparta  «« 

po  Tarde,  un  tigre  de  oro 

w 

» 

lü 

Gro- 

Gra- 

de  martillo  clavado  á  la  re- 

» 

M 

15 

resistir 

resestir 

donda  con  pedrería  de  mu- 

» 

» 

18 

mato 

mate 

cha  estima.  El  prlndpe 

» 

a 

39 

allí 

por  allí 

1» 

1.1 

del  rejf, 

del  rey  de  BUina, 

» 

a 

48 

Basiliardo 

él  VasSUardo 

J3 

M 

otro* 

delejérdto 

i> 

a 

51 

Tenebrot 

Tenebror 

•) 

:>5 

n^pl^iideciessen 

resplandeciesen 

» 

» 

52 

acostados 

acortados 

'J.^ 

7 

vn  afunro- 

aynnta- 

i> 

D 

54 

ganasse 

ganase 

tí 

10 

hallaJMn 

haUasen 

» 

2.» 

25 

dejaba 

dejara 

» 

25 

mlinia 

mesmo 

» 

» 

38 

mU 

mUl 

A» 

15 

arremede  nao 

0 

a 

40 

para 

por 

M 

51) 

sufrir 

snfHr 

» 

» 

57 

decampo 

del  campo 

M 

itñ 

qWÍ!L*Í#5i' 

quislesse 

364 

1.» 

37 

imprissión 

imprinii'n 

5íl» 

1." 

11 

mengua 

nenguna 

» 

a 

42 

solemnidad... 

solenidúd  ^,  mismo 

1^ 

22 

}os  prí- 

á  los  pri- 

mesmo 

#    " 

M 

SG 

íle  E;<pañ-i 

d'Espafia 

» 

» 

54 

ápie 

pié 

N 

.11 

haüfa 

hacían 

M 

2.* 

4 

Drapos....  sexta 

Drapos,  duque  de  Norman- 

lí 

47 

Ar« 

yAr- 

dU ...  s«ta 

^^a 

20 

Mallr, 

Platir,  Polinardo, 

a 

» 

8 

-das 

Hios 

41 

21 

Bel- 

don  Rosirán  de  la  Branda, 

» 

» 

15 

parescer 

parecer 

Bel- 

» 

» 

17 

misma 

mesma 

M 

N 

.14 

«upiesfl 

supiesse 

>» 

o 

28 

mis- 

mes- 

n 

35 

penguno 

ninguno 

» 

0 

46 

y  triste  de   la 

y  triste. 

rt 

i7 

aJleolo 

aUento 

misma 

■) 

52 

aconteídfj 

aconteció 

« 

» 

47 

color  teftidas.... 

lanías  fnl^ídaii  de  U  misma 

rt 

5g 

Mayarte* 

de  Mayortes 

lanías 

color, 

3fít 

k* 

7 

dlsdmqtar 

disimular 
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31 

-lares 

-lares  prlnclpesi  y 

Jl 

Ij 

lmprf?j$[ón 

imprensión 

» 

» 

36 

ftiesse 

fuera 

u 

16 

lo  sin- 

tanto  lo  sin- 

» 

M 

56 

fueron 

fueran 

*l 

17 

tanlo,  que 

que 

» 

O, a 

28 

partes. 

las  parLaf , 

PJ 

Í8 

desaten turas 

dessaventuraü 

» 

» 

31 

Escríbense 

Escríbes*e 

u 

3W 

y  ap^Tlar 

con  dalles  caballos  á  todos 

» 

a 

34 

ciencia 

sdenda 

y  apartar 

1) 

» 

55 

espesa 

espessa 

Pl 

31 

rnandasd«9 

mandase 

n 

» 

56 

los 

les 

» 

U 

allflato...  ninguno 

aliento...  nenguno 

3r,6 

!.• 

2 

Santa 

SancU 

IJ. 

50 

aiolajue  el 

asolaba  todo  el 

» 

0 

7 

niebla 

fiebU 

N 

54 

aposentíis 

apossento^ 

» 

» 

11 

suntuosos 

suntnoflsc»! 

L!." 

i 

íni|ied[r 

empedir 

» 

» 

15 

ellos 

ellas 

n 

t2 

Té^sÚñ 

resestía 

» 

» 

22 

las  princesas 

lai  otraü  priuMisa» 

H 

21 

desseoM 

deseosao 

» 

a 

26 

tuviese 

tuTieste 

rt 

26 

ninguDo 

nenguno 

A 

» 

35 

bobo 

hubo 

n 

21* 

fle  tjiiii5iCA«  ha- 

y  de  las  obras  que  allí  híio 

» 

» 

36 

pedimento 

eer 

» 

» 

39 

yiUs 

yielUs 

■» 

52 

mejort 

mejoría 

» 

» 

40 

ciudad 

dbdad 

•1 

M 

intrínflccn 

intrínsico 

» 

2.a 

2 

desconfiado 

desconflaiidD 

tf 

56 

dKHeé 

deseó 

» 

» 

3 

Tictoria 

Titoria 

WA 

!  • 

S 

arrcmetlé 

aremetió 

» 

» 

27 

easaa- 

casa- 

» 

Jl 

ü;í 

nocTafi 

muertes 

» 

» 

28 

-sen 

-asen 
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lAáa  en  Inelnlrlas,  previo  un  esmeradísimo  cotejo  de  la  reproducción  con  el  original,  aspirando  i  (]Qe  eJ  lector 
ttiñtpL  i  la  Tlsta  una  edición  completa  y  exacta  en  lo  que  humanamente  es  posible.  Para  ello,  entro  otros  trabajóte. 
lieniOH  fotografiado  todas  las  páginas  del  Tritián  de  1528. 

ModtímlKamos  la  ortografía  en  Boherto  el  DiablOt  por  ser  de  muy  escaso  interés  en  el  texto  de  últimos  i\&\  »i< 
glo  xrn  que  hemos  tenido  á  la  vista,  y  en  Palmerin  de  Inglaterra^  para  no  dificultar  más,  ron  la  asi^ereza  de  la 
forma,  la  lectura,  pesadísima  ya  por  desgracia,  del  texto.  Hemos  respetado,  sin  embargo,  aun  en  eatai  nicMlOTnJsa^ 
clones,  las  variantes  que  pueden  ofrecer  interés  fonético. 
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(1)  RepiUte  e«ta  corrección  tiempre 
na  en  el  laxto. 

qne  M  lutJc  «1  ft^lP»  ém  l^m^w                    1 

6 

2,* 

AtsJ 
uleys  -  rey 

Yas9i 
Taleys  ^  rei 

(2;  RepiUte  etU  corrección  «ieBipre 
ea  el  textu. 
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prouase 

prouAsw? 

»      4    2.» 

para 

para  lancla 

»      9      » 

orgullo 

argullo 

»    11       » 

tirasen  oprouasen 

tiraren  n  prauartn 
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fasienda 

hazlenda 

»     13 

0 

pecado 

pecador 

u    34 

» 

que 

que  aquel 

»»    40 

1» 

descttlirir 

descobrir 

»    48 

0 

qae 

qual 

57    14 

l.« 

y  el  honbre 

el  honbre 

•    15 

)» 

sancto 

santo 

»    18 

» 

aTn 

aun 

»    19 

» 

honbre 

hombre 

»    21 

» 

en  poe 
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Babilonia,  II,  125.— Se  combate  con 
Dramusiando,  II,  120  y  127.  — Harta 
el  escodo  de  la  figura  de  Mlraguarda, 
II,  127.— Mata  á  Dramorante,  II,  134. 
— Qoada  desafiado  con  Floriano,  II,  135. 
—llega  á  la  corte  del  emperador  Pal- 


merln,  II,  143.— Venddo  por  Floren- 
dos,  II,  157.  — Es  enviado  por  Mln- 
guarda  á  la  eorte  de  Redndot,  II,  SOL 
—So  presenta  á  la  princesa  de  Tracia 
y  se  embarca  para  Turqnia,  11,  271  y 
272.— Manda  poner  fuego  á  •«  flotr 
II,  347.— Su  moerte,  II,  372. 
Albana,  22  (V.  Albaala). 
Albaner.  Escudero  de  Beroldo,  II,  235. 
Albaela.  Dama,  II,  312. 
Albaela,  10. 

Albaele  de  Friea.  Hijo  mayor  del  rey  de 
Dinamarca,  II,  155-y  154.~Venddo  por 
Floramán,  II,  19Sb-Sa  muerte,  11.370. 
Albaila.aadad,II,890. 
Albarate,  II 167  (V.  Albarrooe). 
Albarlt,  II,  363. 
Albarrooo.  Jayán,  11, 167 
Albauae,  22. 
Albertai,  II,  81. 
Albezaroo.  Jayán,  11. 167. 
Aloarloee,n,81. 
Alchldlana.  Mujer  del  soldán  Olorique, 

II,  87  (V.  Prímaleónt  cap.  XV). 
Aldaret.  Primo  de  Tristán  y  sobrino  del 
rey  Mares,  383.— Trama   aseehanxas 
contra  Tristán,  383.— Descubre  al  rey 
Mares  los  amores  de  Tri<ttán  y  de  Iscof 
384  y  449. 
Aldereo,  24& 
Alejandre,  II,  lan. 
Alemaia,  527. 
Aieel,  524. 
Alfarln,  II,  121. 
AlfOr  de  Beona,  II,  312. 
Alfernae.  Engafia  á  Floriano,  II  216. 

Su  muerte,  II,  243. 
Aliar  de  ■ormandia,  11,299. 
Alieban,  II,  145. 

Aliaelee.  Conde,  amo  dvTarián,  II,  5i0. 
Almadar,  II,  533. 

Almadrage.  Gigante,  abuelo  de  Dramu- 
siando, II,  32. 
AlmaurOl.  Gigante.  Lucha  con  Floren- 
dos,  II,  94.— Es  Tencldo  por  Dramu- 
siando, II,  111. — Casa  con  Cantiga,  II, 
331.— Su  muerte,  II,  SfíR. 
Almena,  II,  147. 
Almerlo.  Duque,  505. 


Almerlqne  de  Marboaa,  505  y  5te. 

Alenee  (Don).  Roy,  156. 

Alarle,  505, 511  y  527. 

Alple.  Nombre  de  una  peOa.  147. 

Alta  Rooa.  Lisboa,  11, 93. 

Attafeja  (Gattillo  de),  525. 

Altarle,  II,  144. 

AlUrre,  11, 81. 

Altea.  Hija  del  duque  Cario,  II,  34. 

Alter  Daailane,  II,  309. 

Altor  de  Friea,  II,  301. 

Altrope.  Jayán,  II,  318. 

Amadorin  de  Lendree,  175. 

Amadle,  II,  4, 56, 256  y  239. 

Amador  de  Beirepayre,  184. 

Amador  ei  de  la  peorta,  32i. 

Amagla  Aetoa,  514. 

Amageine,  505. 

Amatln,175y2(4. 

AmoraetariI,425. 

Ampoeta.  Ciudad,  II,  558. 

Anaetaelaaee.  FUdsofo,  11, 188. 

Anbevle(Caetlllode),334. 

Anobleee  de  Hagne,  97. 

Andaloola,II,499. 

Andrlaaa.  Princesa  de  Cecilia,  II, .%. 

Angelle  de  loe  vietee,  175. 

Angele,  I!,  568. 

Angult.  Caballero  sansón,  con  cuya  bija 

contrajo  matrimonio  Veringntr,  12.— 

Es  cercado  por  Padragdn,  24.— Muere 

á  manos  de  Vter,  26.— En  fkancés, 

Bangui, 
Angaye,  25  (V.  Angele). 
Aníbal,  il,  188. 
Anlooran,386. 
Anqnibor,  11,568. 
Anealnl  el  pobre,  235. 
Anelee.  Reina,  mufer  do  Barman,  II,  605. 

—Da  Ubertad  á  Partinnples,  II.  604 

y  618b 
Anelon.  Rey,  II,  581. 
Antietlo,  II,  319. 

Antonio  (Maeetro),  157  y  siguientes. 
Antor.  Ayo  y  maestro  de  Artor,  por 

encargo  de  Merlin,  46.  — .  En  franoésf 

Auetor. 
Anxlel,  11, 568. 
Aplano,  II,  188. 


(<)  Iiaa  oitaa  del  tomo  I  llevan  solamente  la  indicación  de  la  página  en  número  arábigo.  Las  del  tomo  II  lloTan 
el  número  II  antea  del  de  la  página. 

Se  han  hecho  las  citas  teniendo  en  cuenta  las  Correoeione*. 

Guando  el  nombre  de  un  personaje  se  repite  muchas  veces  en  el  texto,  como  acontece  con  loe  de  Merlin,  Pal- 
merin,  Tristán,  etc.,  sólo  haremos  referencia  en  este  índice  alfabético  á  los  sucenos  capitales  que  se  mencionan 
•n  la  narración. 
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ktñú  d»  l«  iott,  175t 

Aragón,  i¡,  ^'^^ 

Arb&n.  Key  de  Xorgálu,  11,61. 

ArotiL  Hcnuano  dc^  ^añades,  252. 

Arohfiite  (Oyoado  de),  II,  266. 

Arohltauí.  Kt^y,  hijo  fie  Uerodes,  11» 
387.- Se  da  La  muerte,  ll,394.'i4r- 
chitevMj  en  el  tftvto  portuguéi  de  1496. 

Arohlrifijll,  81. 

ArdiÜA,  álO. 

ArdifTi  (Sürrtí  de).  H  579. 

Ardit,  i7o, 

ArfMÍa,  TerHlDfio^  l],.15.\ 

ArBamnii  4í»4). 

ArgvUo  da  Arfase,  II,  558  (V.  Agel«0). 

Artanlifl.  Güliemadnr  de  la  Isla  profun- 
da, i  I.  ¿.Tí. 

Ariatanta.  Hljü  d«L  Duqne  de  Hortan,  II, 
1  í .— Cüín  uti  ica  fila  corte  del  empera- 
dor Falniorln  la  nnilria  da  la  pérdida 
de  don  Pu.irilos,  II,  11;  76  y  79. 

Arséülda.  Iiij»i  de  la  linefta  encantadora, 

Afíadna,  tJ,  14. 

Arianda,]!,  "ÍS. 

Arlidtila.  V^mno  ii«  Prfioaleón,  II,  9.— 
Jln  el  libro  de  PrimaleÓH  (ed.  de  Me- 
dina del  Cajii|>o.  l5(V3.cap.  CLXXXiVX 
s«  le  ILima  ítiídñno. 

Aríamina,  11*125,  {V.  Ptimaleón,  ca- 
pltulo  XLIX). 

Arlitonano  ianattto,  11, 3. 

Arlttdteleí,  lUH^y522. 

Arlanxa.  nc^ncellajayaDathijade  Colam- 
brar,  11+  '2ÍH.—S<?  «namora  de  Florla- 
ao,  Uf  2*24.^ t:*  lobada  por  Rocamor  y 
lili«riada  por  Floríano,  II,  263  y  264.— 
Casa  mh  ni-ontu»tandn,  II,  329. 

Arillo.  ConiI(^,  11,87. 

Armantaa  (Fiar sata  do),  95  y  295. 

ArniitlnlV.  Anittln,\2«4. 

A  r  mato.  He  y  ^^  Pe  raía,  II,  85. 

Arm«lia,  tl,!'^?. 

Armello.  H-icudi'n>  de  Florendos,  II,  108. 

Armenia  (Rey  de%  II,  :i55. 

Armenia.  Hermán.!  drl  soldán  de  Persia, 
II,  leri. 

Armenfa,  ÍU  I  i^. 

ArmlAn  de  Mor  mandil.  Duqne,  padr^  de 
Küfiii>r3ldR.  II,  :Ví, 

Armilsla,  ti,  V^, 

Armlila.  Hijü  de  Melttde.  rey  de  Esco- 
da. lU  TiTy. 

Arntlao,  f7á. 

ArnaltfO.  Infanle,  hr  iniano  de  Leonela, 
1|,.>V§. 

Arnilti.  lUj^i  ilrl  n  y  F^a^^llio  de  Nava- 
rra, II,  1 17  y  líJL-rjp^ga  al  castillo  de 
Almaurííl,  II,  2i»H,-Va  á  Conütantino- 
p!a.  I!.  5-0. 

Areao  Cloaiar  de],  11,  r>03. 

Amada t.  Itey  de  Frandi,  yerno  del  cni- 
perúdor  Palmerin,^  II,  12.— PreM  en  el 
«Otilio  di*  llramu*iiaijdo,  11,  31.- Su 
mu^rte^,  n,5ií!L  <  V,  i'ñnialef.n,  capí- 
tulo \\l^ 
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Arael,  175. 

ArnoifO.  Scfior  de  la  isla  Astrónica,  II, 
pig.  280. 

Arpiaa.  Señor  del  eastiUo  foUón,  266. 

ArplAn.  Primo  de  Lostramar  y  heredero 
del  ducado  de  Archeste.  II,  266. 

Arpian  al  de  la  eatrecha  montallft,  175 
y244. 

Arreohadera.  Castillo,  148. 

Araeda.  Villa,  II,  227. 

ArUda.  Dama  de  Flérida,  II,  8. 

Artaaia  (Condado  do),  II,  266. 

Artoaaura,  11,144. 

Artianda.  Hermana  de  Arianda,  hija  del 
marqués  Beltamor,  II.  48. 

Artiboi,  11,158. 

Artibela,  11,144. 

Artioia,  II,  227. 

Artiflar.  Escudero  de  Floriano  del  De- 
sierto. II,  46. 

Artllio.  Duque,  II,  130. 

Artinalda.  Hermana  de  Arianda,  II,  48. 

Artlonol  do  Qtrin,  175. 

Artiala,  II,  259  (V.  Artioia). 

ArtuoaCloaior  do),  11,300. 

Artur.  Capellán  que  banlisó^l  rey  Ar- 
tor,  60. 

Artvr.  Hijo  adulterino  de  Vter  Padragón 
y  de  Ignema.  Su  nacimiento,  46.— Sara 
la  espada  del  padrón  y  es  electo  rey, 
después  de  la  muerte  de  Vter,  48,  49, 
50  y  51.— Únese  con  su  hermana  Ele- 
na, esposa  del  rey  Loc^  53. —  Veodo  de 
cata,  ve  la  Bestia  Ladradora,  54.— Mer- 
Ifn  demuestra  que  es  h^jo  de  Vter  Pa- 
dragón, 60.  — 1>«  demanda  tributo  el 
Emperador  de  Roma,  63.— Desafía  al 
caballero  del  tendejón  y  lucha  con  él, 
65  y  66.  —Hace  poner  en  una  nave  y 
abandonar  en  el  mar  á  los  niftos  de  sus 
Estados,  71.— Vence  á  las  gentes  del 
rey  Rion  y  al  rey  Loe,  85,  86  y  87.— 
Su  duelo  por  la  muerte  de  caballeros 
de  la  Tabla  Redonda,  230.—  Descubre 
que  Artur  el  pequeño  e5  su  hijo,  233. 
—  Es  cercado  por  el  rey  Mares,  250.— 
Le  vence  con  ayuda  de  Galax,  256. — 
Quiere  ediñcar  la  torre  y  no  lo  consi- 
gue, 269.— Mueve  guerra  contra  Lanza- 
rote,  322. —Hace  las  paces  con  éste,  324. 
— Obliga  á  Giflcte  á  que  eche  al  lago  su 
espada,  329.  —  Desaparece  para  siem- 
pre, 330.—  Llega  á  su  c«rt«  Tablante 
de  Ricamonte ,  459.  —  Perdido  en  la 
Gasta  Floresta,  397.— En  francés,  .A  rÍM. 

Artur  Ol  poquoRo.  Hijo  del  rey  Artur, 
232,  233  y  234.— Se  combale  con  Galas, 
251  y  297.- Su  muerte,  328. 

Artus  Dalgarbo,  H,  450.  Su  amiaiad  con 
OUveros  de  Castilla,  II,  451.— Su  dolor 
ante  la  partida  de  Oliveros,  II.  460.— 
Rey  de  Algarbe,  II,  498. — Va  en  busca 
de  Oliveros,  II,  499.  -Pasa  por  Oliveros 
ante  Helena,  II,  503.— Rescata  á  Olive- 
ros, II,  505.— Es  herido  por  éste,  11, 
507.— Vence  i  los  de  Irlanda,  II,  510.— 


Cae  enfermo,  11,  512.— Le  silva  Ofiíe- 

ros,  U,  5 : 4.— Se  casa  con  Clarisa.  11, 5i2Q. 
Aaca^oia^  365. 
Atoarol,  II,  144. 
Aaolauor  O  •  Eaelabor),  293. 
Atpalon,  175. 

Aitramor.  Marqués,  II,  266. 
Aatribor,  II,  176. 

Aatrlpardo,  II,  139  (V.  Atrlaparde). 
Aatrónloa  (lata),  II,  280. 
Aatruyano,  11,324. 
Alamor,  175. 

Atanaboa  ol  onoaatador,  280. 
Atriapardo.  Sobrino  de  Braandor.  n. 

p4g.l38. 
Atrualando,  II,  147. 
Aubori  do  londltdor.  Carlos  Mayoesk 

contia  su  esposa,  506.— Muerto  por  lU- 

caire,  507. 
Auborto.  Duque  de  Normaadk,  padr^ 

de  Roberto  el  Diablo,  II,  40á-Se  can 

con  la  hija  del  Duqne  de  Borgofia,  11, 

pág.406. 
Auolon.  Isla,  75.  — CasUUo,  99. -En 

francés,  Avakm, 
AoontoraCHontoadol),  469. 
Auoa  ol  nombrado,  175. 
AttfétO.  Hijo  del  rey  Somagaer  y  eriaio 

de  Partinoples,  II,  596.— Se  hace  cris- 
tiano, H,  598. 
Aulnl.  Nombre  de  lugar,  248. 
ABalon,II,585(V.Anaion). 
Auatria,  II,  435. 

Avandro.  Rey  de  Cerdeña,  II,  34. 
Avoa  Nogras  (Caatlilo  do  loa),  H,  H 
Aymoa  do  Bayaora  (Doa).Ceii<|y|^- 

Propone  la  batalla  de  MaeáOTPel 

galgo,  513  y  532.     ^ 
Ays  de  la  Capilla,  510. 

B 

Baao,  137. 

Baalan  ol  aaluajo.  Hermano  de  Bulín. 
75.— Muere  peleando  con  é«e.  119w— 
En  francés,  fiatoaa. 

BaaliR  ol  aaluajo.  Caballero  de  U  con» 
del  rey  Artnr.~I*ruebaU  aveatun  dr 
la  espada  que  traía  la  doncella,  73  j  Ti 
—Mala  á  la  Doncella  del  Lago,  71- 
Artur  le  arroja  de  su  corte,  75^— Her- 
mano de  Baalán  el  salvjy*,  75.— Ui- 
mado  el  caballero  de  Uudot  espa- 
dat,  75.— Mata  al  rabaUero  de  Irlan- 
da, 77. — ^Se  encuentra  con  sv  benw»* 
Baalán,  77.— Prenden  al  rey  JUoa  7l« 
envían  al  castülo  de  Carabel,  81.-Sa* 
can  ana  cacadilla  de  sangre  á  la  doooe- 
Ua  que  le  acompaña,  106.  .3|jhU  i  Bir- 
lan el  Rubio  en  la  corte  dé)  rey  Peleas. 
109.— Hiere  al  rey  Peleaá  eea  U  s»ta 
lanía.  110.— Presta  amdlio  al  eabaDcr» 
melancólico,  1!4  y  115i-Pelaa  ««is 
hermano  Baalán,  sin  conocerle,  7  ■ai- 
ren ambos,  117  á  119.— Ea  firaecís. 
Balaain  le  Sauvage, 


r^" 


Babilonia,  II,  79. 

Batfiar,  163. 

BadOR,  20. 

Bafi.  Ahijado  de  Vamagón,  175. 

Baladro  do  Morlln,  459. 

Balan  (V.  Baaian). 

Baldovln  do  Namnt,  II.  312. 

Baloato.  Hermano  d(>  Calfarnio.  II,  198. 

Ballam  ol  Brnn,  471  (V.  Bailan). 

Bailan  ol  Brun,  473 

Balloato,  II,  201  (V.  Baloato). 

Ban  do  Bonoln  (V.  Ban  do  Bonot);  145. 
—En  francés,  Ban  de  BenoHé, 

Ban  do  Bonot.  Padre  de  Lansarote,  120. 

Bandomagat.  Sobrino  del  rey  Orlan,  90 
y  91. — Es  libertado  por  ana  doncella, 
93  y  94.— Toma  á  Morloc  de  Irlanda  la 
doncella  que  éste  le  había  arrebatado, 
100. — ]je  hace  caballero  el  rey  Artar, 
121.— Llega  al  monumento  donde  esta- 
ba encantado  Merlín  y  habla  con  éste, 
150  y  174.— Prueba  el  escudo  de  la  aba- 
día, 179.— Lacha  con  Galbán,  207.— 
(V.  Van  do  maguo).— En  francés,  Bau- 
demagfu. 

Bolo,  447. 

Baradan,  243. 

Barbarla,  II,  425. 

Barbolanto.  Caballero  francés,  II,  145. 

Barbooanto,  U,  S&6  (V.  Bravooanto). 

Baroaba.  Rey,  II,  427. 

Bardiganto.  Rey  de  Amorasta.  II,  425 
y42S. 

Barlota.  Puerto,  II,  38U. 

Barooanto.  Jayán,  II,  167. 

U^^O.  Senescal  de  Pilatos.  II,  382. 

BarrSSaikto,  II,  168  (V.  Barooanto). 

Barroquor.  Villano.  So  encuontra  con  la 
emperatriz  Sevilla,  50S.— MaU  á  Pur- 
VeDait,519.  —Ve  á  su  mujer  é  hijos,  522. 
—Censura  ante  el  rey  Carlos  á  los  trai- 
dores de  su  corte,  523.— Se  eocapa  con 
el  caballo  del  Emperador,  524.  — Es 
preso  por  Ougel,  527.— Se  reooodlia 
con  el  Emperador,  532.  En  el  poema  du 
Macaire  es  llamado  Varoeher. 

Baollardo,  H,  164  (V.  Baolllardo). 

Baollla.  Hija  menor  del  emperador  Pal- 
merín,  II,  12. —  Esposa  de  V'ernao, 
II,  17. 

Baolllardo.  Hijo  del  rey  Tarnao  y  de 
I^oedemonia,  II,  22. 

Baalllo  do  Navarra.  Rey,  II,  117. 

Baton,  511. 

Bator,  235. 

Boarl,  511. 

Bodain,  275  (V.  Bodayn). 

Bodan,  275  (V.  Bodayn). 

Bodayn  (CondO),  272.  (ialaz  entra  en  su 
casUUo,  272. 

Bolagriz.  Soldán  de  Niquea,  II,  12.— 
Preso  en  el  castillo  de  Dramu«iando, 
II,  31.— Casa  con  Paudricia,  II,  330.— 
Su  muerte,  11,369. 

Boloar.  Duque  de  Ponte  y  de  Durazo,  II, 
1 1.  -Llamado  el  caballero  de  la  Sier^ 
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p0,  II,  1-7.— Se  combata  con  Vernao,  II. 
18.— Prefo  en  el  castillo  de  Drainusian- 
do,  II,  30.— Segdi)  Primaleónj  Belcar 
era  hijo  del  rey  Frísol. 

Bolonad  do  Cardoyi,  175. 

Bollona.  Hija  del  duque  de  Costancio, 
11,141. 

Bolloanda.  Hija  del  rey  Recindos,  II,  130. 

Bolloarto.  Hijo  de  K^-lcar,  II,  22,  24  y 
104.— Casa  ron  Dionisia  (V.  Doonlola). 

Bolltonda.  Hija  del  rey  Feremoodo.-  Se 
enamora  de  Tristán,  345.  —  Se  mata  al 
Terse  despreciada,  347. 

Boitanor.  Marqués,  II,  4a 

Boltrán  do  Boanonto,  II,  301. 

Bonol,  175. 

Bontojor  do  Borlanda,  II,  301. 

Boraro  do  Bondisdor,  511. 

Borart  do  Bondlodor,  512  (V.  Boraro). 

Boronguor,  511. 

Borlnguor,  514  (V.  Boronguor).    • 

Bornalt.  Marqués,  532. 

Bornait  do  Brunbant,  516. 

Bornarda.  Hija  de  Belcar,  II,  25.— Casa 
con  Fraudan,  II,  329. 

Bornla.  Nombre  de  lugar,  19. 

Boroido.  Prfndpe  de  España,  hijo  del 
rey  Rezindos,  II.  22.— Casa  con  Onis- 
talda,  II,  329. 

Botubanto  do  Groóla,  II,  44. 

Blao.  Dama,  11,312. 

Bitina  (Roy  do).  II,  272. 

Bltlnla  (Roy  do),  H,  358  (V.  Bltlna). 
Muerto  por  Floramán,  II,  3i>3. 

Bluas  (Joannot),  Fraile,  autor  probable 
del  arreglo  castellano  de  la  Demanda 
del  Satirio  GriaL,lH\. 

Bluorlanda,  23  (N .  Vborlanda). 

Blamor,  175.  Hermano  de  Briures. 

Blanohaflor.  Hija  de  don  Almeriquc  de 
Narbona,  532. 

Blandalio,  263. 

Blandidón.  Hijo  del  soldán  Belagriz  y  de 
Paudrida,  II,  14.— Vencido  por Floriano 
del  Desierto,  II,  37.— Su  muerte,  11,359. 

Bl^ndllOt,325. 

Biaoonán  do  la  Brunda.  Duque  de  Galiz 
y  de  Comualla,  hijo  de  Iseo  y  de  Urgel 
Blasonante,  II.  43. 

Blayson.  Ermitaño,  confesor  de  la  madre 
de  Merlín  y  maestro  de  éste,  10.— Mer- 
lín le  encarga  la  redacción  de  la  Histo- 
ria del  Santo  Gríal,  10  y  145.— En  fran- 
cés, BlaUe. 

Blooborlt,  337  (V.  Brioborio). 

Bloo.  CastUlo,  II,  579. 

Blioborlo,  327  (V.  Brioborio). 

Booolo,  II,  405. 

Bonquinón  (Duquo  do),  II,  81. 

Booros  do  Qaunoo,  165,  175  y  183.— Se 
combate  con  Galaz,  190.— Primo  her- 
mano de  Laniarcte  del  Lago,  191, 199, 
246,  273  y  297.— Llega  con  Oalaz  y  Per- 
seual  al  palacio  del  rey  Peles,  305.— 
Cuenta  al  rey  Artur  los  últimos  instan- 
tes de  Galai,  313  y  314.— Mata  á  Gua- 
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recites,  317.— Es  hecho  rey,  324.— Baf- 
ea á  Lanzarote,  33  S  y  337. 

Borbon  (Duquo  do),  H,  472. 

Bordón,  401. 

Boroo  do  Qaonoo,  332  (V.  Booroo). 

BorgoKa  (Daoado  daX  II,  19. 

BorgoHa  (Duquo  do),  II,  40.". 

Bormlda.  Reina,  11,549. 

Braoandor.  Gigante,  seRor  de  la  Roca 
Deshabitada,  II,  138. 

Bramarlo,  II,  122  (\'.  Bramorln). 

Bramorln.  Primo  del  duque  de  Ruyse- 
llón,  II,  121. 

Bramor,  459. 

Brandamor,  II,  264  y  363. 

Brandollo.  Hijo  de  Serfaehan,  400  y  428. 

Brandlmar,  II,  158. 

Brandioola.  Hija  del  rey  de  Tracia,  II, 
pág.  158. 

Brangol.  Doncella  de  Iseo  de  las  blancas 
manos,  353,  etc.— Da  á  Trbtán  y  á  Iseo 
la  brunda,  por  error,  el  brevaje  amo- 
roso, 366.- Sacrifica  su  \irginidad  por 
salvar  á  Iseo,  372.— Iseo  la  manda  ma- 
tar, 372.— Palomades  la  salva.  373. 

Brauor.  Sobrino  de  Lanzarote  del  Lago. 
—Muerto  por  Tristán,  364. 

Brauor  ol  brun.  El  caballero  anciano, 
—Nieto  de  don  Segnrades  el  brun, 441. 
—Vence  á  Paloniades,  á  Galban,  á  La- 
marad,  á  Gariet,  á  Boores,  á  Brian,  á 
Sagramor,  á  Brioberis,  á  Separ,  á  Es- 
tor  de  Mares,  á  Gariet  de  Mirabelle  y 
á  Tri!«tán,  433  y  434. 

Brauor  ol  giganta,  3i>7. 

Bravor.  Jayán,  II,  280. 

Bravor  Etbroquo,  II,  309. 

BravooantO.  Hermano  de  Gribanel  é 
hijo  del  conde  Lobán,  II,  2.'V5. 

Brayoon,  31  (V.  Blayoon). 

Broohart  do  Normandia,  511. 

Broobor,  511. 

BrogoHa,  523. 

BrogoBa  (Drago  do),  22. 

Bron  ol  nogro,  257. 

Brooborio,  243  (V.  Brioborit). 

Brotao.  Uln,  19. 

Brotol.  Caballero  del  Duque  de  Tiiitu« 
guel,  38. 

Brlalto(Oondo),  11,293. 

Brián.  Hijo  del  rey  Brián,  433.  , 

Brlan  do  BorgoRa,  11,299. 

Brlolán  do  Rooafort,  II,  293w 

Brioot.  Nombre  de  un  rey,  195  y  196. 

Bridón,  235. 

Brlnoi  sin  piodad,  363. 

Brioborio.  Hermano  de  Lanzarote,  234, 
235, 243  y  314.— Mala  á  Morderec,  326. 
—Y  á  Artur  el  pequeño,  328  y  337.— 
Llévale  á  la  duefia  del  bgo  del  Espino, 
359.— Se  combate  con  Tristán,  S61. 

Brlolanja.  Reina  de  Sobradisa,  II,  239. 

Briquo.  Ciulad,  II,  18. 

Brisa.  Dama,  II,  312. 

Brisar  do  Qonoo,  II,  3J0. 

Brioar  do  Qulilormo,  U,  313. 
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,k02. 
Brlirtt,  175. 
Briut.  Hijo  de  Ebrón  el  roUin.     Hácele 

caballero  el  rey  Artur,  93. 
Ero  ««das.  Caballero  de  la  eorte  de  Gra* 

món,  II,  553.—  Maerto  por  Canamor, 

lí,  357. 
Brooalin.  ilermaoo  de  Calfumlo,  II,  198. 
Brtelit  (FlorMta  de),  232. 
Broyefbrt  Nombre  del  eaballo  de  Ou- 

gel,  530. 
Bri  Cladana  d«),  H,  313.— Hermana  d*f 

TeleasL 
Bruelo  Verona.  Italiano,  II,  3-21. 
BmooB  (Rabarto  da),  181. 
Braaaa.  Nombre  de  jierrona,  190. 
Braalaaaan.  Sobrina  del  conde  don  Mi- 

lián.  sefiora  del  castillo  de  la  Floreíita. 

461.— Se  caaa  con  Jofre,  498  y  499. 
Brana  al  atraaida,  II,  438. 
Braala.  Toledo,  If,  247. 
Bruaia  Varaaa,  11,321  (V.  Bruela). 
Brataaianta,  H,  81. 
Baaaroanta.  Jayán,  II,  139. 
Bada.  Ciodad,  II,  137. 
Baaaiaat,  538. 
Ballaa,  510. 
Bardaaa,  II,  397. 
Barf  at.  Ciudad  donde  hc  rcftigian  Fadra- 

gAn  y  Vtor.  12. 


Oaba9adalra  (Cattillo  da),  n,  578.  ,*tc. 

Ombría,  19. 

Cabrlaa  (V.  Oabrla),  20. 

0aao,II,238. 

Cadin  al  paqaaXa,  175. 

Cadal.  Rey,  II,  568. 

Caira  (Pnarto  dal  gran),  II,  272. 

Calamata.  limante  de  Salnador,  78. 

Calamota.  dudad  de  Artur,  73. 

Oalaaaoan,  255. 

Calay«,Il,499. 

Oalata.  Río,  20. 

Calftornlo,  II,  218  (V.  CalvfftrRia). 

Callaatra  da  Aragón.  Duque,  11,  20G. 

Calldon,  20. 

Oallanda,  175. 

Callfarno,  II,  47  (V.  Calufémio). 

California,  II.  46  (V.  Calvfbrnio). 

Callngata  al  pabra,  175. 

Oláiz,II,   585.  Por  Cádiz. 

Calaíta.  Floreata,  241. 

Calauafas,  175. 

Calvarla.  Monte,  11,381. 

CalufUrnla,  Gigante,  II,  46. 

Camalae.  Castillo,  79,  91, 163,  etc—En 

francés,  Camalaoíh. 
Cambaldán  da  Mvroalla,  TI.  72  (v.  Can- 

baldan). 
Oamalat,  371  (V.  Camalao. 
Camilla,  20. 
Canllln.  Ciudad,  20. 
Oanint  (Phelipe).  IJccndado  in  utrntjvef 

.139:11,447. 


LIBB08  DE  CABALLERÍAS 

Caaadal,  175. 

Caaadaa  al  dalgado,  175. 

Cañamar  al  da  la  harmaaa  amiga,  175. 

Cañamar.  Rey,  hijo  de  Padamtfn  y  de 
Doy  da,  11,527.— Mata  al  duque  Cordón, 
II,  528.  •  Libra  á  una  doncella  de  la 
muerte,  II,  529.~Su  encuentro  con 
Laonela,  II,  532.-Mata  á  Brocadán,II, 
537.—  Visita  á  sus  padres,  II,  330.— 
Su  muerte,  II,  573. 

Cañamar.  Hijo  de  Turian  r  de  Floreta, 
11,  574. 

Cañan  da  Sanad.  Rey,  padre  ríe  Krer  y 
del>irac,211. 

Canaaara,  19. 

Canboldin  da  Haraala.  Gigante,  hprma- 
no  de  Calufemio,  II,  ói. 

Candan  (V.Oardoll),  39. 

Candanlo  al  oartát,  17:i. 

Canir,  175. 

Canl8a,21. 

Canpana,  51  o. 

Cansian.  Rey,  II,  584. 

Cantnrbla.  Ciudad,  II,  464. 

Carabal.  Castillo  del  rey  Artnr.  73  y  81. 
—En  Tranrés,  Tarabel. 

Cárdala.  Lugar  del  reino  de  Vter,  .\S. 

Cardlal,  175. 

Cardlga.  Hija  del  gigante  Fiortán,  11,44. 

Cardlga.  Hija  del  gigante  Gatam.— Cara 
con  Almaurol,  II,  331. 

Cardal!  (V.  Cardoyl),  35. 

Cardayl.  Corte  del  rey  Vter  Padragón. 
33;  y  del  rey  Artur,  .W -En  fnnc^ 
Carduel. 

Caradaa.  Rey,  435. 

Caredaa  dal  paqaaHa  bra9a.  Rey.  432. 

Carftinla,  11,  48  (V.  Calafarnio). 

Caridán  da  laa  inaalat,  l7.í. 

Caridad.  Rey.  255  y  318. 

Carlanta.  Hijo  del  duque  de  Ronqninon, 
II,  81. 

Cario.  Duque,  II.  34. 

Carlas  Haynaa.  Rey  de  Gaula,  270.— 
Del  linaje  del  rey  Van,  <Í70  y  .526.— 
Hace  fiesta  en  Sant  Donis,  503.— Des- 
rubre  d  su  mujer  acostada  con  el  ena- 
no, 30i.— Confía  ««m  mujer  á  Auberide 
Mondisder,  506.—  Griomoart  le  hurta 
su  espada  joliasa^  .í29.— Hace  la«  pa- 
res con  su  mujer  y  «n  hijo.  Wl. 

Carmalanta,  11, 107. 

Carmalla.  Reina,  ahue.la  de  I.eonarda, 
II,  177. 

Carmalla.  Oimarera  de  Flnrenda.  TI, 
pág.  120. 

Carnaroy  da  Etolavanla,  II,  li^, 
Carnuanta.  Rey  de  Tosrana.  II,  427. 
Carnnn  el  grande,  175. 
parras.  Ciudad,  181  (V.  Barras). 
Carrillo  (Alonso),  II,  3. 
Caslodoro,  11, 188. 
Caspia  (Rey  de),  II,  272. 
Castilbrlttial.  Nombre  de  un  ra«tillo,  195. 
Castilla,  158:  II,  425.  etc. 
Castro,  19. 


Oatagaa.  Conde,  aino  del  ínfuié  Cui- 
mor,  II,  527. 

CaUlaXa,  II,  499. 

Caaaa  al  blaaoa,  175. 

Caalao  ai  grande  da  la  Daslaris.  Mae- 
re  á  manos  de  Brlobaris,  2& 

Cayflu,247. 

Cayo  Oraala,  II,  ib7. 

Ceoilla.  Comarca,  II,  95. 

Calaatin.  Castillo,  475. 

Calaatlna(Tla),4l0. 

Cardaia,ll,34. 

Caray  Ciñan  da>SeBor  deChamay,!». 

Caray  (Jobaa  da).  Sefior  de  Chnir,!!, 
447  (V.  Caray). 

pasar.  Emperador  de  Roma,  513^ 

Casar  Aagnsto.  Padre  de  Veapulaae. 
H.380. 

Oaaaraa,  11,382. 

Canta,  II,  174. 

Clnagia,3i5. 

Clpríaaa,  11, 188. 

Clamadaya,  175. 

Clamadaa.  Hijo  de  MarcadUas  y  de  Dw- 
Uva,  II,  423.— Sube  en  el  cabillo  dr 
madera,  II,  426.— Uega  á  Toacaaa,!!. 
427.  — Se  finge  Leopatris,  II,  427.^ 
Condenado  á  nnerte,  II,  428.-Se  en- 
capa en  el  caballo  demadenuU,  429L- 
Vuelve  por  Clannonda,n,4S0y  431.- 
Va  en  sn  busca  á  Venecia,  U,  4S&.- 
Vence  i  Dnrbans  y  á  Seitans,  U,  417. 
SalTa  á  Liades,  11,  43e.-Se  fiogs  Mé- 
dico y  huye  con  CUnnoBda,  11, 440  y 
411.— Se  casa  con  ella,  II,  441. 

Clara  Vitoria.  Monasterio,  IL  bijKl 

Clarlana,  II,  329.  f^tsa  eon  DranuiB^ 
(V.  FlaHana). 

Ciarlbalte  de  Hnngrisi,  U,23. 

Claribarte,  11. 26  (V.  OlarlbaltaV 

Claribarta.  Primo  de  Grobaael,  11,230. 

Clarioia.  Hija  de  Polend^s  1I,25L-Can 
ron  Graciano,  II,  328. 

Clariaa.  Dueña  de  Jenualéu,  11,392  t 995 

Clariaa.  Hiia  de  Olivero*  de  Ca^tíHa  i  ét 
Helena,  II,  495. 

Clarlsla,  11,39  (V.  Clarioia). 

Clarmonda.  Hija  de  Camuante.  II.  411. 
—Se  finge  loca,  II,  435l— Hoye  ^^a 
Clamades  y  se  casa  con  él,  II,  440  y4il. 

Claudeon  de  la  Dealarta.  Rey,  l^l-Ei 
francéíT,  Clauda*  de  la  Deberte. 

Claudas,  145  (V.  Claadaon  ds  la  Di- 
slerta). 

Claadin.  Hijo  del  rey  Claudes  ¿  Oaafe. 
231.— Es  hecho  cabaUero  de  la  T«Mt 
Redonda,  232,  23f,  297  r  .109. 

Clandlna.  Rey,  U.  43.5. 

Claudio,  21. 

Clandls,  22  (>\  Claudio). 

Cianea.  Rey,  II,  577  y  57& 

Olayn.  Personaje  á  q«i«n  JoMf  Abaitatt' 
tia  entregó  el  Santo  GriaL  11.-  U 
gran  historia  de.^  255. 

Cliadee  el  arrailado,  152. 

Claastra  (Duque  da%  II,  473  y  .Ul. 


BelAllbrar.  Madre  de  Caltaroio,  de  Bro- 
ta.Ua  j  d«  Baleato,  11, 198.^Se  mata, 

Celfre.  Nomfahc  de  Mua  montafit,  318. 

OaloDia,  CíwUú,  II,  173. 

CoiBÍla.  Ciudad,  510. 

GflJiniiraAbllL  Logar,  525. 

OonDitrtiel  íArtobItpQ  dt),  123.  ~Su 
muerte,  35". 

Conturba»  O-  Ooaoarbel),  324.— En 
tnocésj  Cantorbile, 

Contyrbfrr  ^  v.  Conoarbel),  173. 

Corbarlo.  <.-a:94íUo  donde  el  rey  Pescador 
guarda  el  Santo  Grial,  11,  238  y  280. 

Corlao  di  la*  luoiígM  muiot,  175. 

C4irfiiet«,  Núiiibre  de  lugar  (>),  19. 

CornKirl  ti  p  raudo,  235. 

(k>rii«zíii».  €a^tiIIo,  3<i9. 

Dorn llalla.  Nombre  de  un  caballero,  344. 

CorjtualJn,  S5U,  11, 42,  etc. 

CortsL  Ktf),  n,  577  y  57& 

CorKflJli,  ñifi  del  emperador  Tibas,  II, 
1^.561. 

QorHJoii,  Amante  de  Morgayna,  G9. 

aaritüa  (La),  11,585. 

Coitanolo  COiqíe  da),  II,  14$. 

GottantOnciH.  Küy  de  la  Gran  Bretafta,  1 1 . 
—Padre  di  Maines,  de  Padragón  y  de 
V'tert  It^-^Kn  francés,  Corutant. 

Cnilantinopla,  505. -So  destnieción,  II, 
pá«*3(í6^ 

Cranorar,  a3¿. 

Cretiitin  tfe  Maoedoala,  II,  23. 

CHMbaMt  DaHoii,  514. 

Cropardo.  Rey  de  Vngrfa,ll,  425.— Pre- 
so por  Marcaditas,  II,  427.~Se  le  deja 
en  libertad,  II,  429.— Roba  á  (Uannon- 
da,  II,  432.— Preio  por  Meníadus.  II, 
43i.~Miiere,  II,  434. 

Caesto  «ti  Baladro,  295. 

Caoato  del  bastardo,  175. 

Ouraia,  21. 

Cbaapayaa,  523. 

ClMU>lláa  de  Irlaada.  Key,  ll,  43. 

Cblplo  CRoy  do),  II,  520. 


Dallarte  del  Valle  Etoaro,  11, 25.~Hijo 
de  don  Doardos  y  de  Argónida,  II,  27. 
— Su  encuentro  con  Palmerín,  II,  56.  - 
Impide  el  triunfo  do  las  malas  artes  de 
Eatropa,  II,  66.— RereU  á  Flérida  que 
Palmorfn  y  Floriano  son  sus  hijos,  II, 
H3.— Recibe  de  Palmerfn  el  seffoHo  de 
la  Isla  Peligrosa,  II,  240.  — Ayuda  ú 
Floriano  para  filvar  á  Lconarda,  II. 
336  y  siguientes.— Hace  desaparecer  ú 
las  damas  de  Constantinoplo,  II,  366.  - 
Traslada  los  principes  heridos  .1  In  Uln 
Peligrosa,  II,  373. 

Oalidee,  185.— Es  tencldo  por  Galaz  y 
se  mata  por  «lio,  187. 

OaHgaa  de  le  Eeoera  Coeva,  niítantf. 
II,  19. 

DaoMT  de  la  trae  lama,  175. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 

Damaroo,  H,  96  (V.  Darmaoo). 

Damae,243. 

Damaeeo.  Qndad,  II,  602. 

DamaUI,  175  y  243. 

Dañarlo.  Caballero  de  Escocia,  167. 

Danol  el  earíder,  175. 

DanéodePloardia,II,901. 

Daoabre  el  oen^oo,  175.  — Llamado 
también  Danubro  el  corajudo^  246. 

DaXor,233. 

Daradao  el  oíaooo.  Hermano  de  An- 
gells,175. 

Darafoote,  11, 125. 

Oaroa.  CastiUo,  II,  4iü. 

Dareo  el  villano  ó  el  baroolto.  Pide  á 
Artnr  que  haga  caballero  á  Tor,  124  y 
125.— En  francés,  Aré». 

Darlo,  175. 

Daroiaoo.  Hijo  de  Lurc5n,  U,  97.— Pr¿- 
maleón  (cap.  LXIX)  hace  á  Lnrcón 
hijo  de  Darmaco. 

Daoiol  (Torre  deX  11,306. 

Demanda,  el  caballero  del  axedrex,  175. 

Demudieo,  175. 

Deooltia.  Hija  del  rey  Desperté,  II,  25.— 
Casa  con  Belisarte,  11,329.— Otras  ve- 
ces se  lee:  vey  d'  Rgparte,  II,  329. 

Desperté.  Rey,  II,  25.— «Rey  de  Esper- 
tei»,  se  lee  en  Primaleón  (cap.  XU.\  . 

Dettraui,  17.5. 

Deyda.  Mujer  de  Padanion,  rey  de  Persia, 
II,  527. 

DlaoolO.  Rey  de  Vugría,  II,  55Í.— .Muer- 
to por  Turián,  II,  5<iO. 

DIdo,  II,  14. 

DIdoaax  de  Oarloo,  241». 

Didonax  el  oaluaje.  Hijo  Ue  Baalan  el 
saluaje,75, 175  y  186.— Sigue  la  aventu- 
ra del  caballero,  189  y  235. -^Su  muer- 
te, 325. 

Dledoo  de  Eaooola  el  oroel,  465. 

DIJon,  II,  296. 

Dloadan,4l2. 

DIoadao   el   rOXO,   409.  —  N  eneldo   por 

Tristán,  448. 
Diñadas  de  Qalardian.  Hermano  de  Car- 

nun  el  Grande,  175. 
Dinas.  Hermano  de  Malax.  175. 
Diemana,  11,125. 

Diomana.  Hija  del  conde  don  (.luirán.  Si* 
casa  con  Tibán,  II,  572  y  575. 

DIomedes,  471. 

DIrao.  Hermano  del  rey  Lac.  211. 

Dirde,II,23(V.Dirden). 

DIrden.  Hijo  de  Mayortes  W  gran  ran,  II, 
22.— Su  muerte,  11,361. 

Dirdén  de  Burdeos,  II.  301. 

DIrdin,  II,  164  (V.  Dirdén). 

Dltreo.  Príncipe,  hermano  de  Belcar  ú 
hijo  del  rey  Frísol  de  Hungría,  II,  12 
y  137  (V.  el  Piimaleónj  cap.  XV  >. 

Docafiro.  Río,  20. 

Doctioa.  Hija  de  un  re>  de  Castilla  y 
mujer  de  Marcaditas,  II,  425.— Se  cawi 
con  el  rey  Carnnanle.  II,  441. 

Domaehes  el  negro,  322. 
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Domaln  el  ardit,  175. 

Don.  Padre  de  Giflete,  62.  (Suprimate 
la  nota  del  texto.) 

Don  Doardos  de  BretaÜa  (Libro  de), 
11,331. 

Don  Hllian.  Conde,  459.— Es  vencido  y 
preso  por  Tablante,  461. — Libertado 
por  Jonre,  495.— Su  muerte,  499. 

Don  Hourant.  Conde,  532. 

Donas.  Muere  i  manos  de  Brioberis,  243. 

Doneolla  del  Lago.  Da  al  rey  Artnr  la 
famosa  espada  Escalibor,  68  y  69.  — 
Muere  á  manos  d«  Baalin  el  Salva- 
je, 75. 

Dor,175. 

Doreta,  II,  115. 

Doriel.  Hermano  de  .\rmisia,  11,  274. 

Dragón.  Nombre  de  un  diablo,  259. 

Dragonalto.  Hijo  de  Drapos,  11,  210.— 
Vencido  por  Florendos,  11,  309.— Rey 
de  Navarra,  II,  324.  -Su  muerte,  11,370 

Dramaoia,  II,  145  (V.  Dramaolana> 

Dramaolana.  Hija  del  duque  Tirendos, 
camarera  de  la  infanta  Polinarda,  II, 
25.— Casa  con  don  Rosbel,  II,  329. 

Dramaroo,  II,  97  (V.  Dannaoe> 

Dramarqoe.  Gigante,  II,  24. 

Dramlaote.  Hermano  de  Beroldo,  II,  22. 
— Ca.<ia  con  Clariana,  11, 329.  (Probable- 
mente, Ciar  tana  es  errata,  por  Fio- 
riana,  pues  quien  se  casa  con  Clariana 
parece  ser  Gnarfn,  II,  345.) 

Dramoráo.  Jayán,  II,  362. 

Dramortnte  el  oroel.  Sobrino  de  Kn- 
tropa,  II,  134. 

Dramoraote,  11,23. 

Oramoelando.  Hijo  del  gigante  Franar- 
que  y  sobrino  de  Eutropa,  II,  8  y  19.— 
Vencido  por  Palmerín,  II,  74.— Vence 
á  Almaurol  y  queda  enamorado  de  Mi- 
ragnarda,  11, 111.— Derriba  á  don  Ros- 
bel  y  á  Graciano,  II,  112.— Pelea  con 
Floriano  del  Desierto,  II,  116. -Lucha 
con  Albaisar,  II,  127.— Parte  en  de- 
manda del  escudo  de  Miraguarda,  II. 
127.— Pelea  con  Florendos,  11, 142.— 
Separa  á  Palmerín  y  Floriano,  II,  152. 
-Mala  al  jayán  Barocante,  II,  170.- 
Toma  parte  en  la  aventura  de  las  cua- 
tro damas  de  Francia,  II,  305.— Se  ena- 
mora de  Arlania,  II,  324.— Casa  con 
ésta,  II,  329.— Combátese  ron  Framus- 
tanle,  II,  355. 

Drapos  de  Nermandla.  Duque,  II,  22.— 
Su  muerte,  II,  370  (V.  Primaleón,  ca- 
pítulo CCVI). 

DregOta.  Hermana  de  Meniadus,  II,  431. 

Dreyanes.  Hijo  de  Pellnor,  87. 

Drnsia  Velona.  Mágica,  II,  339. 

Doardos  (Doo).  Príncipe  de  Inglaterra, 
hijo  del  rey  don  Fadrique,  II,  5.— Yen- 
do de  caía,  entra  en  el  castillo  de  Dra- 
musiando  y  es  hecho  prisionero,  II,  7, 
etcétera. 

Dooadas,  17.'). 

Doqne  de  les  Baos,  79. 
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Durbant.  Señor  de)  castillo  de  Monte  Ei- 
trerho,  lí,  456. 


Ebalato.  Rey,  575. 

EbrOR  «I  follón.  Amante  de  Morgayna,93 

Eobide«,S59. 

Ede08.  Conde,  amo  de  Leonela,  11,  535 

Edon  (Don).  Constructor  del  castillo  del 

Ploto,  3G6. 
Eior.  Conde,  II.  555.  (V.  Eieot). 
Egypta  (Conde  de).  Sobrino  del  rey  Oel, 

591.-  Muerto  por  Tristán,  592. 

Elena,  195. 

Elena.  Reina,  mujer  de  Claude«,  145. 

Elena.  Hija  mayor  de  Iguerna  y  del  du- 
que de  Tintuguel,  44. — Se  casa  con  el 
rey  de  Organia,  44. 

Elenlsa.  Sobrina  del  Papa,  esposa  de 
Partinnples,  II,  595. 

Eliazer.  Hijo  del  rey  Pelles,  259.~Lttcha 
con  Galas  y  es  vencido,  240  y  505. 

EInl,  11. 

Elleant  Hija  de  Joscrant,  518. 

Elynant.  Personaje  de  la  corte  de!  rey 
de  Hungría,  518. 

Emaus,  521. 

Eneas,  II,  14. 

Enqnibedot.  Diablo,  padre  de  Merlin,  10. 
—  En  el  texto  trances^  EkupideSf  to- 
mado como  nombre  genérico,  que  G. 
París  y  J.  Ulrich  sospechan  sea  equi- 
Talente  á  eentaurat  {equipedet) 

Enrique.  Hijo  de  OUveros  de  Castilla  y  de 
Helena,  II,  495.— Gana  tres  reinos,  II, 
pág.  521. 

Epiro,  11, 188. 

Eraman  de  Camaloo.  255. 

Ereo,  167.  — Hijo  del  rey  Lac,  172.— 
Mata^  en  unión  de  Merengis,  á  los  hi- 
jos del  rey  Dirac,  212.— Se  ve  obligado 
á  cortar  la  cabeía  á  su  hermana,  215. — 
Mega  á  la  celda  de  la  emparedada,  216. 
—Vence  á  Galbán,  218.— Vence  i  Sa- 
gramor,  224.— Se  combate  con  Yvan 
el  de  las  blancas  manos,  224. — Muere 
á  manos  de  Galbán,  227. 

Etarreta.  Nombre  supuesto  de  Clarmon- 
da,  II,  435. 

Etbreque  (Arzobispo  de),  II,  270. 

Esbriqae.  Ciudad,  II,  28.— (V.  Brique). 

Esoallber,  74  (V.  Esoalibor). 

Esoallbor.  Nombre  de  la  espada  que  al 
rey  Artur  dio  la  doñeóla  del  lago,  68 
y85. 

Esoalon  el  escuro.  Castillo,  185. 

Escanaum.  Nombre  de  lugar,  19. 

Eselabor.  Padre  de  Palomades,  201  y 
250.— Se  suicida  al  contemplar  muerto 
á  su  hijo,  300. 

Esgayre  el  triste.  Cjiballero  de  Cardoyl, 
pág.  189. 

Esmeldo,  II,  26.  (V.  Esmeralda). 

Esmeralda.  Reina,  mujer  de  Avandro, 
11,54. 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 

Esmeralda  el  hermoso,  II,  25. 
Esmerlldo,  II,  25  (V.  Esmeralda). 
Espadrlan,  175. 
EspaHa,153y  157;11,585. 
Espaifas  (Las),  II,  448. 
Espartla  (Rey  d*),  n.  555. 
Espiandiin  (Sergas  de),  ir,  85. 
Estellante,  ll,26  y571.(V.EstreMaTite). 
Estor  de  ■ares,  166,  175  y  2im.^Vn 

▼eneldo  por  Palomades,  207:  21 1>  y 

227.-Desana  á  Galbín,  264.— Iit?gii  al 

palacio  aventuroso,  282, 297  j  41^  — 

So  muerte,  354. 
Estoruante.  Rey,  309. 
Estrelante,  II,  212  (V.  Estrellante). 
Estrellante.  Hijo  dd  príncipe  Ditn  o  dr 

Hungría  y  nieto  del  rey  Frísol,  11,  22. 
Estremadura,  157. 
Estrope  de  Beltrán.  Caballero  ingL^^l  I, 

pág.  81. 
Estuope  de  Beitrin.  Caballero  inglés,  11, 

155  (V.  Estrope). 
Etanos.  Rey,  11,568. 
Eutolla  (Rey  de),  IT,  558. 
Eiitropa.  Hennanade  Franaque ¡mágica, 

II,  8. — Desaparece  de  la  torre  d«  Dra- 

musiando,  II,  76.— Muere,  II,  10.^ 
Exeeleonesa.  H^  del  emperadot-  TtlNi^, 

II,  560.— Su  eatrevista  con  Turián,  H, 

pág.  565. 
Exoelonesa,  II,  561.  (V.  Exoeleoneta), 


Fadrlque  (Don).  Rey,  padre  de  don  Duar- 
dos,  II,  5  y  10.— Su  muerte,  II,  Jfll. 

Falereo  (Demetrio),  II,  5. 

Fanos.  Amante  de  la  Dueña  del  Lago, 
pág.  146. 

Febus,  441. 

Feeilate  (Desierto  de),  559. 

Fedra,  II,  14. 

Felipe.  Rey  de  Cornualla  y  de  Leonis, 
abuelo  de  Tristán,  399. 

Felistor,  II,  195. 

Ferabrooa,  kl,  568. 

Feremondo  de  Qaula.  Rey.  Llega  Tris- 
tán á  su  Corte,  544. 

Fernando  (Don).  Rey,  156. 

Ferrebns,  456. 

Ferrol  (Miguel),  11,3. 

Ferrer  (Miguel),  II,  187  (V.  Ferrol). 

Ferrobrooa,  II,  265. 

FIdelia.  Hija  del  rey  Tarnaes,  II,  160. 

Fiebre.  Río,  II,  569. 

Fllistor,  II,  197  (V.  Felistor). 

Filomena,  H,  14. 

Firamente,  175. 

Flamlano,  11,23. 

Flandes  (Condado  de),  II,  173. 

Flandres  (Conde  de),  11,472. 

Florete,  II,  427  (V.  Florete). 

Flérida.  Mujer  de  don  Duardos,  II,  5.— 
Hija  del  emperador  Palmerfn,  II,  9. 

Flocandaso,  11,81. 

Floramán.  Hijo  del  rey  Avandro  y  de  la 


reina  Etmenlda,  enamora'iA  de  Aliei, 
]lt54.— Venddo  ]Kir  Palmerfn,  TE,  S4. 
—  Llamado  tleoJbaiifTQ  de  ia  Itf  «Prtf, 
11^35.  -  Miin tiene  ]u«taj  "n  QniítAnlí- 
noplá,  IL  Sk^  y  <tigu  Lentes^ — VfDdd:i 
pnf  PalnifM<n,  M,  44.  Da  notída^  (tu  U 
rorte  ttigk?a,  di^  \n  islv^mm  át  4f-P, 
DuardiH»  11,  7^*— Vi'ncido  ¡Hur  Albai- 
rar,  \L  i\G,  -  Prueba  la  aventura  dv  k 
ropa,  ir.  KiL— Ur!ga  al  caitlUodiU- 
imoja,  IL  2©0. 

Flora  Ada.  Hija  dt-l  r^y  d«  FrancU^ILlil}- 
— Cawi  con  G^miári  de  Orli^ní.  U.  3¡J« 

FlorsfttfDi.  Hiju  úc  tVinialci'%  11,22.  - 
Justa  mu  so  padre,  II,  i^.— I.ucba  Eun 
Alniauml,  lí,  íH. — ídem  con  Ytimf- 
rtn.  17,  107. — Id^m  con  DnmaBuiil", 
IL  JÍ2,— Híiraia  á  Targíana.  IL  tü 
Vencpá  AlbaUar,  ¡Ir  í&7.— PnwinU 
arcnlqra  de  la  «ip3,  U,  165— MtU* 
,Vs*rilMTt  IL  176.  Vcnre  i  lc#E*tiallr. 
ros  de  Artta)ia+  ¡L  rjO- -S*  rcnnlial'' 
TOn  Beroldn,  ron  l^^Lír  y  con  Dílimí. 
IT,  2ÍI7.-  Uw  oon  Mlnigm^úí.  lt,3¡5i 

Floroila  CCsitlllo  de  la},  4Gt. 

Florsitn  del  Deilerto,  U,  ^ 

Floraita  Desastrada,  lU  17. 

Flor  ota,  Donrelta  de  Oarmondi,  tt,  I3T. 

Fíoreta.  T]l|&  del  rey  Adoi;  y  d«  la  reñí 
Homiida,  II,  540.— Kobtdii  pox  Toríli]. 
IL  542.— E'sab,andonadii  en  nda  peti 
solitaria,  1 1,  M7.— Sn  enoiPiilrD  coa  h 
riq^fta  Ortaleai,  11,  548,— Vnelte  i  ifr 
á  TariJn,  II.  551,— Se  can  too  Tutiá». 
II,  55\— Robada  por  Tibaa,  11, 5fiS.- 
Rpsctiiads  por  Turiln^  H,  571. 

FlOflafta.  Hija  de  riltreo,  11,  25  (T,  Ola- 
riana». 

F I  orlan  o  del  Oetferto.  Hennannr  de  Pal- 
merfn líe  [ngljbtcTT^f  11,9. — Arrebiu- 
flo  por  un  iiahaje,  IL  10.— -Se  pierde *ii 
la  tífire'íta  y  c#  reeogJdd  por  fMdcüí,  I' 
15.  — Uamado  el  caballero  del  iol- 
vaje,  II,  37.~Vence  á  Blandidto,  II, 
37.— Mata  al  gigante  Calnfenio,  U,  47. 
—Llega  á  la  corte  de  Londres,  U,  5G. 
—Se  combate  con  su  hermano  Palme- 
rfn, 1 1,  62.— Pelea  con  Dramuaaodo 
11,  70.— Pelea  ante  el  castillo  de  Al- 
maurol,  II,  116. -Liberta  i  PalüMin. 
II,  118.— Vence  á  loe  caballeros  de  Fie- 
renda,  II,  120.—  Queda  desafiado  eon  Al- 
baisar,  II,  135.— Vence  j  maU  á  Ab4a 
ramete,  II,  141. — Queda  al  senrido  át 
Targiana,  II,  141.— Llega  coa  ésta  í 
Constantlnopla,  II,  149.— Pelea  coa  «« 
hermano  Palmerfn,  sin  eooocerie,  1'^ 
152.  -Mata  al  jayán  AUnuarco,  11,  17h 
—Mata  á  Bro«aIÍD,  1 1, 199.— MaU  á  Ba 
leato,  II,  202.— Gogaftado  por  Alferaa 
216.— Gana  las  cuatro  dooeelias,  I 
226  y  227.— Justa  en  Toledo  con  Al 
bailar  y  le  derriba,  II,  2S0i— Llega  a 
castillo  de  Almaarol,  II,  257.--Se  eon 
bate  con  Floreados.  II,  259. ~Se  ro» 
bate  con  AlmanroL  1 1,  259.-«  Vence 
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Roetmor,  II,  2^.— VeoM  á  Dragonalte, 
II.  269.— Sus  hechos  eu  la  aTcntura  de 
las  ciutro  damas,  II,  295  y  siguientes. 
—Caía  con  Leonarda,  II,  329.~SalTa 
i  ésta,  con  ayuda  de  Dallarte,  II,  .15& 
—Vence  á  Framu9tant«,  II,  351.— Ma- 
ta á  Albaltar,  II,  372. 
Fooftira,  511. 
Ftoart,  528. 

Folmnto  «I  medroso,  II,  23. 
ForaHt,  514. 

ForbftlARdo,  II,  2n  (V.  Forboltndo). 
Forbolaado  el  Fuerte,  II,  23  y  104 

(V.  ForvolMdo> 
Forelán  de  Qruoble,  II,  312. 
ForveiMdo  el  Feerte,  II,  23. 
FoaoMt,  50\ 

Framuetante.  Jayán,  II,  330. 
Fr«BM|He.  Gigante,  II,  7. 
FrMerqee,  II,  19  (V.  Frenaque). 
Fraaealiea,  II,  22  y  331  (V.  Prima- 
león,  cap.  XXXW), 
Franela,  265. 

Franolán  el  mAeloo.  Hijo  de  Polendos 
y  de  Franeellna,  II,  22  y  105.— Casa 
con  Bernalda,  II,  329.— Su  muerte,  II, 
pág.369. 
Frayon.  Rey,  432. 
Frieoi.  Rey  de  Hungría.  II,  12. 
Frísol.  Hijo  del  duque  Drapos  de  Ñor- 
mandía  y  nieto  del  rey  Frbol,  II,  22.— 
Casa  con  LcónIda,  II,  329. 
Froleedos.  PHndpe,  II,  23. 
Froyla.  Príndpe  de  Alemania,  260. 
Fraoia.  Príncipe  de  Alemania  y  padre  de 
Samaliel,  muerto  por  el  rey  Artur  ante 
la  dudad  de  París,  277. 
Feoato  Clara  (Floresta  de  la),  II.  2.\ 
Paran  el  negro,  175. 


Qakaron  {He),  por  Qalalon,  526. 

Qalao  el  irande,  175. 

Qalalon  de  Beloalre,  505  y  512. 

Qalar  de  Besleres,  ll,  312. 

Balaron  (V.  Qalalon),  514. 

Qalaa  (Valle  de),  21. 

QalasaoRotnlo,  11,187. 

Qaiaz.  Hijo  de  Idomedes.  57. 

Qalaz.  Lugar  del  reino  de  Vier,  35.— Y 
del  de  Artur,  Ki. 

Qalaz.  Nombre  de  pila  de  I  .amaróte,  145. 
— En  francés,  Galawt. 

Qalaz.  Hijo  de  Lanzarote  del  Lago  y  nie- 
tr>  del  rey  Peles,  52,  120, 154  y  164.— 
Ks  hecho  caballero  ]>or  su  padre,  164. 
—Del  linaje  de  Darid  y  de  Josef  Aba- 
rímatia,  168. — Saca  la  espada  del  pa- 
drón, 169.— Un  caballero  le  ruega  que 
lo  mate,  177.— Toma  el  escudo  de  la 
abadía,  179.— Defiende  &  Mellan,  181 
—Sigue  la  aventura  de  los  leones  y  del 
ciervo,  189. —Se  enamora  de  él  una 
doncella,  la  cual  se  mata  al  verse  des- 
deflsda,  196, 197  y  198.— Llega  al  eas- 
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tillo  de  Corberic,  238  y  239.— Salva  á 
una  doncella,  242.— libro  de  .....  246, 
247,  252  y  297.  —  Se  encaentrs  con 
Cayrás,  247.— Vence  al  rey  Mares,  250. 
— Descubre  las  asechanzas  de  éste  con- 
tra su  persona,  ;£i9.— Es  preso  en  el 
eastiUo  follón,  267.— Mata  á  los  del 
castillo,  268.  — Prende  al  conde  Be- 
dain,  275.— Queda  desafiado  con  Palo- 
mades,286,445  y  446.  -Acabala  aren- 
tura  de  la  fuente  que  hervía,  295.— 
Habla  con  el  rey  Pelles,  301.— Suelda 
la  espada,  305.  —  Contempla  el  Santo 
Grial  y  aparécesele  Cristo,  307  y  SUS.  - 
Es  ungido  y  hecho  rey,  309.— Muere, 
311.— En  (Hncés,  Galaad, 
eaIMn.  Hijo  de  1.0C  y  de  Elena,  44  y  87. 
—Es  hecho  caballero  por  el  rey  Ar- 
tur, 124. — Emprende  la  aventura  del 
ciervo,  127.— Mata  á  una  doncella  y  se 
le  impone  derta  penitenda,  132  y  163. 
— Promete  entrar  en  la  demanda  del 
Santo  Grial,  171  .—Una  doncella  le  mal- 
dice, 177.— U  derriba  Galas,  190.— 
MaU  á  Erec,  227.— Llega  al  palario 
aventurow  y  no  consigne  entrar.  283. 
—Mata  á  Palomades,  299.— Su  duelo 
por  la  muerte  de  Gariete,  319.— Lucha 
con  I.aniarote,  324.— Muen-,  .^$25. — Se 
encuentra  con  Tristán  y  con  el  rey  Ar- 
tur, 403.— En  francés,  Gavrain. 

Qaldos  (Don),  II,  4.'S8. 

QaJeotO.  Rey,  señor  de  las  Extraftas  In- 
soLis,  334. — En  francés,  Galehot. 

Galebte  el  brauo.  Seftor  de  las  luengas 
insolas,  368.  -Lucha  con  Tristán,  ."^70. 

Galeote  el  bren.  Hijo  de  Héctor  el  Brnn. 
pág.  «6. 

Qaleoter,  121. 

Qaleraus  de  Beloalre,  515. 

Qalez  (Duque  do),  11,9. 

Qalfer  Deepoll9a,  511. 

Bailan,  473  (V.  Bailan). 

Galilea,  11,381. 

Gallo  Graoo,  11, 187. 

Galiz  (Duque  de),  II,  42  (V.  Gales). 

Gallzla,  II,  448. 

Galtar  de  Ambuesa,  II,  309. 

Galter  de  Coraulna,  524. 

Galter  de  OrduHa,  II,  301. 

Galter  de  Toloea,  532. 

Gaitero  de  Castlllón,  I M88. 

Galuan,  53,  etr,  O  •  Galban). 

Galuan,  103  (V.  Garlan). 

Gemalaz.  Rey.  .la^— Es  vencido  por  Na- 
dan. 

Gamanassar.  Pariente  de  Príamo,  266. 

Qanba  (Rey  de),  II,  358  y  369. 

Gandío  el  negro,  175. 

Gnraoon.  Hermano  de  Palomades,  402. 

Gardante.  Rey.  Cana  con  Drageta,  TI,  412. 

Qarlendes  el  negro,  175. 

Garles  el  negro,  175. 

Garles  el  poqueio,  175. 

Garlet  de  ■Irabelle,  433. 

Garlóte.  Hijo  de  Loe  y  de  Elena,  44, 172, 
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228,  261  y  419. -LLe>;j  al  pataeiú 
aventuroto,  282.— Sy  niiierte,  317.— 
Vencido  por  Tristin,  401.-  f.n  Franci*, 
GaharieL 

Garlóte  el  triste,  195. 

Garln,  II,  65  (V.  Gnarln). 

Garle  de  Borgalés,  322. 

Garlan.  Hermsno  del  rey  V^ivan  de  IJi- 
conis,  107.— En  francé»,  UallaH. 

Garmes  de  Lima,  II,  313. 

GaeooMa,  11, 499. 

Gasta  Floresta,  397. 

Gatarn.  Gigante,  II,  12.  (V,  Pnmaíeón, 
cap.  CXXIll). 

Gaturas,  309. 

Gandln  el  rublo.  Caballero  moro,  U; 
605.— Rácese  cristiano  y  Uiwa.  el  nom- 
bre do  Julián,  II,  615. 

Gaufbr  Despollpa,  512  (V.  QalfeT), 

Gaufer  de  Vltranar,  500. 

Gaufre  d*Ultramar,  5M, 

Gaula,  270. 

Ganna.  Nombre  de  lugar,  invn  y3^L 

Gaunes.  Lugar- de  la  ]iet|iif'ña  Bretaña, 
pág.  248. 

Gayes,  IL  380  (V.Gayt). 

Gayeta.  Doncella  de  Qarnionda,  ti,  427. 

Gaynes,  403'. 

Gays.  Senescal  de  Vespaiiiíao,  11.  .179.  - 
Aconseja  á  su  seftor  que  envíf  I  Jera- 
salen  por  reliquias  de  Ci  i<ito,  II,  31jl>,— 
Llega  á  Jerumlén,  II,  5fti^  Habla  fon 
Jacob,  I L  38'. 

Gedeón,  II,  188. 

Gelfst.  Hijo  de  Dor,  175. 

Genniste.  Nombre  de  lugur,  5^11. 

Germán  de  Orllens.  Hijo  iiel  dminü  iie 
Oriiens,  11,22  y  104.  Ca^a  con  Floren- 
da,  II,  332.— Su  muerte,  11,  :»Í9. 

Germin  Doliónos,  ll,22  (v\  Qftrmin  tte 
Orílens). 

Glllete  (Hijo  de  Don).  E^^uaer»  del  re) 
Artur.  62.— Desafía  al  fabjUen>  del 
tendejón  y  es  venddo.  (15.  Til,  H5  y  193. 
-Acompaña  á  Artur  en  siis  útiimoi 
momentoü,  329  y  33'}.— En  francés^, 
Giffiete. 

Gigante  (Isla  del),  366. 

Ginebra.  Hija  del  rey  Leoitc»g¿in.  131 
y  173i — Ij»  llevan  á  quejiipr  itn  raüll-' 
go  de  !«u»  amores  con  Lanitarote,  31 R- 
—  Hácese  monja,  331.  — Sal«  ni  en- 
cuentro de  Lanxarote  y  ilck  rey  Ar- 
tur, 401.— Muere,  332.— Tu  franré*. 
Gennevre, 

Glosa  Guarda,  10  >  (V.  ioyoia  Quartfa}. 

Girar  (Conde),  H,  29S. 

Goarin,  n.81(V.  Guarin). 

Gollas.  Gigante,  II,  485. 

Gonlor  de  Benoes,  II,  3<ki. 

Gonbaut,  528. 

Gonon  (Conde  de),  173. 

Gordon  (Don),  I f,  527. 

Gornay.  Lugar,  524. 

Gorra  (Duque  de).  Muerto  por  remara- 
te,  333.— En  francés,  Gorre, 
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OtrMfttñi  d'  Oiif«n|c,  :m. 
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b  fe.a*a  XMi^iyva  remite  al  xer  Ar- 

MIM,  ^i^n^,  ymm^.  lk.m»M<»  4«  imeí 

IH:.9<L-Se  combate  con  TrísOa,»' 

A  Mrlm^lá,  n,  ^V  fc!^l4ru  La  4«. 

»        ?*«- 

trutnim  dt  4erumiem,  II,  *M. 

[■■■iH<»Lic— •y»,436. 

iAfilM  «•  IM  D«M«llM.  Xonikn  4e  n 

liiilHill    Marido  de  U  dueáa  4H 

rtiHWXi*  déf  VauáñrU,  II,  I3u 

L«»  dd  Eopína,  358.-Se  ooBbate  cM 

iMMlMl,  M,  57»,  #^.     fijaibre  q»  e. 

Tñstáaye5TCMÍdo,35& 

#'ff«  bttlm  p^r  «.1  «ilío  d<>  \>>pa«íaao  t 

Uaterte.  Nombre  d^  logar,  23X. 

ílto,  lí,  5W¿. 

iopariii,  AM  (\.  jotertnt). 

UakM-.PMn^ll.ée. 

iOflTf.  IIIJo  ilH  rortdf!  Donanon.  Pide  á  U 

UaNrto8aHVia,II,8i. 

rfUta  Olnulira  «fi*  armado  caballero, 

UiBirtt  dt  SajMla.  Alemáa,  U.  tf^ 

1        in'J..  Vnnfi.  4  fMixl*.*  lio  i:icofU,4«5.- 

Laass.  Hermano  de  Pemuay,  i^ 

V 


UMOrán  (HMlor  io),  IT,  «2. 

LaiDOrante.  Hijo  de  Pelinor,  87, 176, 202 
y  203. 

Lainortáü.  Gigtnie,  II,  131. 

Lamottaiitt,  11,  Rl. 

Unbor.  Castillo,  322. 

Uuibtr.  Rey,  105. 

Unbrojotia,  394. 

Lanbiefliet.  Ayo  de  Booresy  deLlonel, 
p^.  175. 

L««9arote.  Hijo  del  rey  B«n  de  Benoin 
y  de  Elena,  llamado  Galai,  145. 

La>9aroto  del  Ugo,52.~HMof  ia  de.,. 
!»,  78, 120, 144, 154  y  Ift3.-Hace  ea* 
ballero  á  Galas,  164.— Prueba  la  espa- 
da del  padrón,  ie6.»LIega  al  castillo 
de  Corberic  y  entra  en  el  paUíeio 
aoetUurOiOf  280.  ^Quiere  ver  por  raer- 
ía el  Santo  Grlal,  2S0.— Se  combate 
r«n  Palomades,  297.  — Halla  A  éste 
maerto.  299  y  314.— Los  cabaUerosdel 
rey  Artnr  le  sorprenden  con  la  reina 
Ginebra,  315.-SalTa  A  Uu  del  fuego, 
31 7.— Mata  á  Gariete,  31 7.— Es  atacado 
por  Artar,  322.— Hace  las  paces  con 
4ste,  304.— Mata  al  dnqne  de  Gorra, 
383.— Sa  muerte,  335  y  459.— Separa 
i  I^aaarad  de  Melianes,  400.— Lucha 
con  Trístán,  408.  —Vence  á  Dlnadan  el 
rojo,  409.— Lucha  con  Tristin;  424,  II, 
pág.72. 

UMftOtlI,  175. 

LaafHlatt  da  Irianda.  Key,  351. 
Urtranja,  II,  288  y  siguientes. 
Layio  al  ardlt,  175. 

Laya  al  blaaoa,  175.— Hijo  deBooren. 

a06y297. 
Laaadro,  H,  14. 
Labaaanta  da  Qraoia,  II,  23. 
LaaaalB.  Duque,  II,  22.— El  nombre  de 
Leoeaín  codsU  también  en  el  capítulo 
\I  de  Prínuüeón. 
Laeba  al  peqyaüo,  175. 
Ladlaa.  Madre  de  la  emperatrii  Sevilla, 

pág.521. 
Laaiadooh,  II.  499. 
Leni.  Lugar,  52^1. 

Laadagaa  da  Tremllada.  K«y.  padre  de 
Ginebra,  121.— En  francés,  Leodegan 
de  Carmelide. 
Laaa  (Faenta  d«l),  M2. 
Laaiiarda.  Hija  de  Artibel  y  de  Brandi- 
««la  príncpsa  de  Trada,  II,  159.— Llega 
i  la  corte  del  emperador  Palmerfn,  II, 
211.— Casa  con  Floriano,  II,  329.— Es 
arrebatada  por  arte  de  encantamiento. 
11,334. 
Laoaardii.  Caballero  francés,  II,  11.*). 
Laoaal,  105, 314, 362  y  401  (V.  Llanel). 
Laaaala.  Hija  del  rey  Graroóo  y  de  la 
reina  Semerlna,  II,  533.— Recobra  su 
reino  y  propone  por  rey  áCanamor,  II, 
.53a— Se  casa  con  éste,  II,  538. 
Laóaida.  Hija  del  daque  de  Pera.  II.  .TJ». 
Laoait,33<J. 
Laoalia,i«2. 
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Leantrlna.  Princesa  de  Constantinopla, 

11,239. 
Laopatrlt.  Hijo  del    rey    Barcaba,    II, 

pág.427 
Letoux  (Intuía  d«),  103. 
L«yu.  Lugar,  509. 
Liadas.  Doncella  de  Clarnionda,  II,  127. 

—Salvada  por  Clamades,  II,  439. 
Libro  del  Baladro,  297,  .-W5,  ^IS  y  326. 
Libro  do  HerllR,  57a. 
Llbotaota,  II,  23  (\.  Lobutaoto). 
Lióla.  Villa,  II,  568. 
Llmorsaoo.  Ciudad,  II,  177. 
Lioo.  Hermano  de  Boores,  28  >. 
Lionel,  165.  — Es  hecho  rey,  .324.— Su 

muerte,  .332. 
LIORor,  1750- Lionel). 
Llsbanal,  II,  363. 
Lleboa,  II,  03. 

LituartO.  Rey  de  la  Gran  Bretafia,  II,  61. 
Llvlán  de  Borf  ola.  Hijo  de  Triólo,  du- 
que  de  BorgoAa,  y  nieto  del  em|)orador 
Trineo,  II,  22. 
LobAe  (Conde),  II.  25.3. 
Loo.  Roy  de  Orgaoia,  44.  -  Se  casa  con 
Elena,  hija  de  Igttema  y  del  duque  de 
Tintuguel,  44.— Envía  A  Morderec  al 
rey  Artur,  70.  —  Se  enemista  con  Ar- 
tur,  83.— Es  muerto  por  Pellnor  de  Ga- 
las, 87  y  233.  -En  francés,  Loíh  d'Ov- 
kanie. 
Lodornla,  433. 
Lombardla,  II,  37U. 
Longee  (Duqbo  de),  532. 
Lot,58y70(V.  Loo). 
Lota  el  pequeio,  235. 
Loys.  Hijo  de  Caries  Mayne«  y  de  Seui- 
11a,  517.  -Pide  merced  A  su  padre,  531. 
—Se  casa  con  Blancaflor,  532. 
Lubayoa  (Dequeea  de),  II,  325. 
Lueaa  el  oopero,ll75,  I9iy277.— Su 

muerte,  326. 
Leeae  de  Gamaloo,  175. 
Lnoena,  160. 
Leoeeala,  155. 

Liioonda.  Sobrina  de  Rianda,  11,  43.— 
Descubre  que  Palmerfn  es  el  vencedor 
de  FloramAn,  II,  50. 
LHeet,235. 
Luolaea.  H^a  del  rey  de  Oinaniarca,  II. 

pAg.  51. 
LHORgeeron  (Caetillo  de).  Llamado  por 

otro  nombre  laJoyo$aGuarda,  318. 
LhIirAr,  II,  65  (V.  LuymáR). 
Lureón.  Gigante,  muerto  ¡lor  Pr¡male<$n. 
II,  97.— El  suceso  consta  en  el  capítu- 
lo LXIX  de  PrimaleÓH. 
LniltaRla,  11,93. 
LMOtramar.  Hijo  mayor  del  marqués  U- 

tramor,  II,  266. 
LuxORiAn  (Hoelor  de),  11, 312. 
LuyoiAR  de  Bor|OXa,  II,  23.— Su  muer- 
te, II,  369. 
LeymeRO.   Hijo  del   rey   de   Partía,  II, 

pAg.  369. 
LayeoR  (ladaRia  de),  1 1,  31  ñ. 
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Mablleite.  Sobrino  del  rey  de  Tdnes, 
11,174. 

■aoaire  el  traidor,  505.-MaU  A  Anbe- 
ri  de  Mondisder,  507.— Es  m<ffdÍdo 
por  el  galgo  de  Auberi,  510.— Su  ba- 
talla con  el  galgo,  515.— Es  Tenddo  y 
muerto,  517. 

■aoedORla  (Rey  do),  II,  22. 

■adalaa,  175. 

Hadar.  Primo  hermano  de  Tor,  175. 

■ador  de  la  peerta,  175. 

■abORia,  II,  166  y  580. 

■alRee.  Hijo  del  rey  Costantenes,  11.- 
Sttcede  A  su  padre  en  el  trono,  11.— Es 
muerto  por  los  ricos-hombres  de  su 
corte,  12. 

■ilaga,  II,  223. 

■alaz  el  Iroroo,  175. 

■alearoe.  JayAn,  II,  3JU. 

■elldea,  235u 

■alyR|ree,5ll. 

■aRalaa,  175. 

■anaeaee,  175. 

■aR9lon,  523  y  5ü6  ( V.  ■aROlORt). 

■aaoloae,  523. 

■aadae.  Cohermano  del  rey  Bandemt- 
giis,175. 

■aolo  Darío,  II,  4. 

■ORel,  II,  288  y  siguientes. 

■aaeal  (Doh).  Inflinte,  156. 

■aqueeier.  Rey  de  Irlanda,  II,  471 
y  473. 

■aroa,  272. 

■aroa  do  BaleRO  (Rey  de  la),  432. 

■areadltae.  Hijo  del  rey  de  SardeAa  y 
padre  de  Cbmadeü,  II,  425.— Su  muer- 
te, 11,436. 

Maréelo.  Emperador,  11, 150. 

■aroo  Sergio,  11,3. 

■aroo  Bervillo,  II,  3. 

■aree,  21  (Marte  ?). 

■aree.  Conde,  mayordomo  dd  rey  Sor- 
naguer,  II,  .388.— Su  traición,  II,  589. 

Maree.  Rey,  vasallo  de  Ariur;  casó  con 
l<«eo  la  de  lo«  cabellos  de  oro,  78  y  234. 
—Destruye  la  Joyosa  Guarda  y  ataca  A 
Artur,  248  y  249.—  Pretende  asesinar 
d  Galax,  238.  -Entra  en  la  tierra  del 
rey  Artur  y  destruye  el  monumento 
de  Lanxarote,  .336.— .Mata  al  .4rzobispo 
de  Conturbd,  337.— Muere,  337. 

Maree.  Rey  de  Cornualla,  tío  de  Tfulin 
é  hijo  de  Felipe,  .339.-  Mata  A  «n  her- 
mano Pernan,  .340.— Hace  caballero  á 
TristAn,  349.  -Combátese  con  TristAn 
y  es  vencido,  .358. — Hace  las  paces  con 
TristAn,  .383.— Hace  prender  A  TristAn, 
3*».— Se  apodera  de  Iseo,  389.— Per- 
dona á  TristAn,  406. -Le  indulta  nue- 
vamente, 426.— Hiere  á  traición  A  Tris- 
tAn, 449.— Visltnle,  431.  — Padre  de 
Iseo,  II,  43. 
María  Jaoobe.  Hij.i  d«>  Jacob,  II.  3Ho. 
Mareen.  Rey,  525. 
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■arróii  (Dique  don).  Cohermano  del  rey 
Ados,  II,  552. 

Marroooos  (Roy  4o),  II,  174. 

■ttorMlto.  Rio,  20. 

■tolorln.  Soldán  de  \iquea,  hermano 
de  BeUgriz,  II,  i4.— El  nombre  de 
Manlerín  sale  en  el  capítulo  XI  de  Pri. 
malean. 

■turooint,  II,  312. 

MOHrlqHO.  Puerto,  II,  46. 

■axlmo.  Hija  de  MarcadiUs  y  de  Docii- 
v.i,  II,  425.— Se  casa  cun  el  rey  Me  nía- 
dos,  II,  441. 

■tynot  (V.  Malnot),  ll,  23,  etc.- En 
francés,  Moine. 

■aynot.  Rey,  30U. 

Mayortoo.  Gran  Can,  II,  12.~Pre8o  en 
el  castillo  de  Dramnsiando,  11,  31.— Su 
mnerte,  II,  361  (V.  el  Primaleón,  ca- 
pítulos LXX  y  CXCV). 

Modoa,  II,  14. 

■odrotán  ol  tomldo,  II,  23  y  104. 

Mologat  do  la  lareha,  297. 

■olla.  Inraatj,  hermana  del  rey  Árma- 
lo, II,  85. 

Moliado  d*Etooola.  Rey,  II,  275. 

Molladvx.  Rey  de  Leonis,  h^'o  de  Felipe 
y  padre  de  Tristán,  339.— Manda  ma- 
tar á  los  caballeros  que  quisieron  aca- 
bar con  üu  hijo,  342.— Es  muerto,  344. 

Molladvx  ol  nogro,  317. 

■olían.  Hijo  del  rey  do  Damenacha.  ilá- 
ccle  caballero  Galax,  181,  182  y  185. 

■olíanos.  Hijo  del  rey  Plolonor,  390.— Se 
combate  con  Lamarad,  400. 

■olíanlas,  418  (V.  ■ollongas). 

■ollcando.  Rey  do  Barbaria.  II,  125 
y  Í26. 

■olida.  Infanta,  II,  239. 

■ol  ola.  Reina  de  Francia,  tía  de  Floren- 
dos,  n,  189. 

■ollol  Ol  mayor.  Hijo  de  Morderec.  332. 

■ollongas,  403. 

■ollor.  Hija  del  emperador  Julián,  11,578. 
—Habla  con  Partinuples,  1 1,  582.— Se 
casia  con  éste,  II,  fíl4. 

■onalao.  Rey,  II,  477. 

■onalao  do  Claramón.  II,  .'103. 

■ondrosán,II,25(V.  ■odrnsán). 

■onladttS.  Rey  judío  de  Salemo,  II,  433. 

■onlont  (Castillo  do),  532. 

■oratrlo,2l. 

■orourlo,  II,  238. 

■orongls  do  Norgalos,  210.— Huye  de  él 
Erec,  217. — Se  comb.itc  ron  Estor  de 
Mares,  217  y  227.— Gana  la  honra  de 
la  Meta  Redonda.  231,  23i,  26i  y  297. 
— Se  hace  ermitaño,  336. 

■orldlantos.  Rey,  375. 

■orlln.  Nac'miento  de...,  7.— Hijo  de  En- 
quibedos.  10.— Habla  ron  los  mensaje- 
ros de  Verínj^uer.  13  y  14.— Su  prime- 
ra entrevista  ron  éste,  16  —Explica  la 
cauMa  de  la  raída  di'  la  torre,  16  y  17. 
—ProfeeiaSy  19  á  22.— Amigo  del  rey 
Padrag<5n,  á  quien  descubre  la  mnerte 
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de  Anguis,  25.— Qni«re  probarle  un 
rico  liombre  y  fracasa  el  intento,  29  y 
30.— Anuncia  á  Padragón  y  á  Vter  la 
venida  de  los  sansones,  31. — Profetíza- 
les que  ano  de  los  dos  morirá  en  Sala- 
brés,  32.— Encomienda  al  rey  Vter  la 
creación  de  la  Mesa  ó  Tabla  redóndUi, 
34  y  35.— Ayuda  á  Vter  para  que  en- 
gafie  á  Iguerna,  42.— Declara  al  rey 
Arlur  rúyo  hijo  es,  55. — Le  explica  el 
misterio  de  la  Bestia  Ladradora,  57. — 
Hfice  ver  que  Artnr  es  hijo  de  Vter,  60. 
— Salva  á  Artur  en  su  combate  con  el 
caballero  del  tendejón,  67.— Retarda  el 
encuentro  del  rey  Loe  con  Artur,  85 
y  86.— Se  enamora  de  Morgayna,  89. — 
Ayuda  á  Raalín  para  salir  del  castillo 
del  rey  Pelean,  110  y  111.— Hace  en- 
cantamientos en  la  isla  donde  mueren 
Baalín  y  Baalán,  120.— EUge  cabaUe- 
ros  para  la  Tabla  Redonda,  122.— Se 
enamora  de  Nemina,  145.  —  Es  en- 
cantado por  ésta,  150.  — Habla  con 
Bandemagtts,  151.— Da  un  gran  ba- 
ladro y  muere,  153.  — Sus  Pro  fe- 
cloM,  íb'y  7  üiguienU's:  .341,  342,  513 
y  523. 

■orlln  (Padrón  do),  i28. 

■loaol  ol  grando  osoudo,  175. 

■Iradoro  (Torro  dol),  491. 

■Iraguarda.  Es|>aAola,  hija  del  conde 
Arllao,  11,87.— Envía  á  Albaitar  á  la 
corle  del  rey  Rocindoft,  II,  204.  -Casa 
con  Florendos,  II,  328. 

■Iranda  (Roy  do),  268. 

■odraln,  267  (V.  ■ordrayn). 

■olson,  520. 

■olina,  156  y  159. 

■ontO  EstrOOhO.  Castillo,  11,436. 

■ontOSlnos.  Caballero  á  quien  vence  Jo- 
IVe.468. 

■oponslor.  Dama.  11,312. 

■oranto  ol  blon  fooho,  175. 

■ordayn,  18íi  (V.  ■ordrayn!. 

■ordoroo.  Hijo  incestuoso  de  Arlur  y  de 
su  hermana  Elena,  5.3.— Se  salva  de  un 
naufragio,  70;  261, 315, 317  y  321.— Su 
rebelión,  323.— Su  muerte,  .326.— En 
francés,  Mordrer. 

■ordrayn.  Rey,  179  y  291. 

■orgaln  (V.  ■orgayna),  44. 

Morgayna.  Hija  menor  del  duque  de 
Tlntuguel  y  de  Iguerna,  casada  con  el 
rey  Orlan,  44.— Artur  mata  á  su  aman- 
te, 90;  173,  233,  314,  330  y  430.  -En 
francés,  Morgain. 

■orloo  do  Irlanda.  Pelea  con  Bandema- 
gus,98. 

■orlot  do  la  Brunda.  Hijo  de  don  Blaso- 
nan de  la  Brunda  y  de  Morlola,  II,  4.3. 

■orlot  do  Irlanda.  Hace  al  rey  Mares 
pagar  tributo,  .34)  y  345.  -Es  muerto 
por  Trisfán,  .350. 

■orlota.  Hija  del  rey  Charlián  dt>  Irlan- 
da, II,  4,3. 

■otos.  Rey,  2i: 


■oysén,  II,  IKB, 
■oyóos.  Hifo  da  Simoón.  SS'\ 
■vdloaa,  175, 

■nloxo^no,  Lí,  175  {V.  iablttífti. 
,510. 


Nabor.  Hijo  üe  Nac«r,  hennaní?  dt  U  fian* 

celia  que  úíú  nombre  I  la  Ftitult  át 

la  Virgem,  ±31. 
Nabor  do  ttaaitot.  t.aba1lero  de  li  TiWa 

Redonda,  9,1. 
labor  ol  raobador.  i'adre  át  Sagn» 

mor,  71.— Educa  á  Morderec,  71  y  91. 

—En  francés,  Nabif  r  le  Derreé. 
Maoor.  Rey,  padre  de  Nabor,  220. 
Naolan,  52.— El  enniufío,  lG9.'Caiido 

de  Mordrayn,  266.  —  Vence  á  Guu- 

lax,303. 
Nagan,  176. 

Mantos.  En  BretaiU,  II,  435. 
liaran.  Caballero  de  la  corte  del  nj  Ar* 

tur,  70. 
iarbona,  II,  397. 
Naroioo,  II,  14. 
Rasolan,  179  (V.  Raolan). 
Natnbal  (Roy  do),  432. 
Navarra,  II,  113. 
Nomina.  La  doncella  cazadora  ó  tkmff- 

Ua  del  LagOf  que  ednoó  á  Laniareff , 

144.— Hija  del  rey  de  Toberlanda.  ir. 

— En  francés,  yivienne, 
Noro.  Hermano  del  rey  Rion,  84  j  151 

(V.  Tioro). 
Nloodomus,  II,  385. 
Nlqvoa,  II,  12. 
NorbolUo  (Roy  do),  432. 
Norgalos  (Roy  do),  432. 
Normandia,  470,  lí,  405,  etc. 
Normando  ol  soborblo,  II.  81. 
Nostaldo,  II,  23w 
Notvborlanda.  Comarca  situada  entre  la» 

reinos  de  Londres  y  de  Gorra.  141 
Notuborlanda.  Comarca  situada  entre  b 

grande  j  la  pequefia  Brelafia,  H^  — 

En  francés,  Norhombrelande. 


Odoardo  Nnnoarlo,  H,  438. 

Ool.  Rey  de  la  pequeña  Bretafia.  39i 

Olorlquo,  II,  143  (V.  Olorlqno). 

0llnda,Il,239. 

Oliuor,  525. 

OlibOros  do  Castilla.  So  nacimiento,  II. 
448.— Su  amisUd  con  Artus  Dalgarir. 
II,  451. —Se  le  dedara  su  madnstn, 
11,  455.— Haye  del  reino,  II,  Í57.-F«. 
cribe  á  Artus,  II,  45i— Hace  ealwrir 
á  Juan  Talabot,  II,  465. -Se  coofiesi 
con  un  ermitafio,  II,  468.— Recibe  ir> 
mas,  II,  47ü.— Vence  en  el  torneo  ót 
Inglaterra,  II,  474  y  479.  — Sirve  ét 
trinchante  á  Helena,  11, 48il.-Eaicru 
de  amor  por  eUi,  II,  48SL— Veaeei  I» 


siete  reyes  de  Irlanda,  II,  485  y  487.— 
Entra  en  Irlanda,  II,  488.— Su  redbi- 
miento  en  Londres,  11,  490.— Su  ma- 
trimonio con  Helena,  II,  493.— Es  pre- 
so por  el  hijo  del  rey  Maqaemor,  II, 
497.— Es  libertadopor  Artos,  II, 505.— 
Hiere  á  éste,  11,  507.— Pídele  perdón, 
11,  508.— Mata  á  sus  hijos  por  sanar  á 
Artas,  11,513.— Va  áEspaBa,  11,517.— 
Está  á  pnnto  de  matar  á  Helena,  por 
cumplir  ana  promesa,  II,  519.— Mae- 
re,II,521. 

Olorlqae.  Soldán,  II,  67. 

0Riatml,II,12f. 

Oülstalte,  II,  40  (V.  Oraittalte). 

OnlstaMo.  Hermano  de  Beroldo,  11,  22 
y  105.— Sa  moerte,  II,  362. 

Orunla,  83  (V.  Orgaala). 

Oramoata,  H,  IGO  (V.  Raraaioata). 

Orftoo,  11, 14. 

Orgadia  (Raina  da),  380. 

Orf  aaal.  Veedor  del  duqae  de  RuyseUón, 
II,  124. 

Offlania  (Ralaa  da),  400. 

Organla  (Ray  da).  S«  casa  con  Elena, 
hija  mayor  del  duque  de  Tintaguel,  44 
(V.  Lao>—  En  francés,  Orkanie  ú  Or- 
kenie. 

Orlan  da  Qarloo.  Se  casa  con  la  hija  me- 
nor de  Iguerna  y  del  dnque  de  Tintu- 
guel,  44  y  69.  —  En  francés,  ürien  de 
GarloL 

Oríana.  Hija  del  rey  Lbuarte,  11,  239. 

Oríandm,  II,  115  (V.  ArlaBda> 

Orllnnda.  Duque,  II,  30. 

Orllana  (Dnqya  da),  II,  22. 

Ormal.  Lugar,  524. 

Ornlatalda.  Hija  de  Drapos,  II,  25.— Casa 
con  Beroldo,  11^  329. 

Oroalrlán  da  la  Branda.  Hijo  de  Pridos 
y  de  Artada,  II,  15. 

Ortalaza.  Nombre  de  la  duefia  que  acoge 
á  Floreta,  II,  548. 

Ortanla,  70,  83  y  87  (V.  Oroanla> 

Oraia  da  Rayaal.  Caballero  del  rey  Ar- 
tor,  85.  — En  francés,  Henoieu  de 
nivel. 

Oaaraa.  Hermano  de  Didonax,  235. 

Otomía,  53  (V.Oroanla> 

Oneria,  II,  499. 

Onfal,511. 

Ovgal  da  Baanaoiareha.  Marqués,  532. 

OnfBl  da  las  Harohaa,  530. 

0vldla,II,188. 


Paoanolo.  Camarero  mayor  del  empera- 
dor de  Constantinopla,  II,  368. 

Padamon.  Rey  de  Persia,  II,  527. 

Padragon.  Hijo  del  rey  Costantenes,  11. 
—  Es  hecho  rey,  después  de  la  muerte 
de  Veringuer,  24.—  Derrota  á  los  san- 
sones en  la  batalla  del  campo  de  Sala- 
brés  y  muere  en  ella,  33.— Su  nombre 
de  pila  fué  PerdereliroM  AmhroHSy 
33.— En  francés,  Pandragon^  llamado 
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Aurelius  Ambrotiut  (Merlin  fran- 
cés, ed.  Paris  et  ülrich,  1, 85),  de  donde 
sacd  sa  singular  explicación  el  traduc- 
tor castellano. 

Pafllaon  da  Oardonll,  175. 

Palaiaria  da  Ingalatarra  (Saguada  Par- 
ta da),  II,  186. 

Palmarla  (Taroara  parta  da),  11, 374. 

Paliaarln  da  Ingalatarra.  Hijo  de  don 
Duardos  y  de  Flérlda.  Su  nacimiento, 
II,  9.— Arrebatado  por  un  sa'fí^e,  11, 
10.— Es  puesto  al  servicio  de  PoUnarda, 
II,  16,-F8  armado  caballero,  II,  "22. 
Lucha  en  el  torneo  con  el  caballero 
del  ScUwijef  II,  24.— Ke  ibe  el  escudo 
de  la  doncella ,  II,  26.  -Despedido  por 
Polinarda,  II,  33.— Vence  á  Floramán, 
II,  34.— Llamado  el  caballero  de  la 
Fortuna^  II,  35. — Vence  á  Pompides, 
II,  36.— Vence  á  Don  Rosirán,  11,42.— 
Vence  á  Floramin,  II,  44.— Su  encuen- 
tro con  su  padre  adoptivo,  II,  52.— Su 
encuentro  con  Selvián,  11,  53.— Mata  á 
Canboldán,  II,  54.— Su  encuentro  con 
Dallarte,  II,  56.— Se  combate  con  su 
hermano  Floriano,  II,  62.— Encuéntra- 
le moribundo,  II,  71.— Mata  á  Pandaro 
y  á  Dallgáú,  II,  73.— Vence  á  Dramu- 
siando,  II,  74.— Mata  á  Darmaco,  II, 
96.— Sus  aventuras  en  la  Isla  Peligro- 
sa, II,  100  y  signlcntes.  —Llega  al  cas- 
tillo de  Almaarol,  11, 106.  — Se  com- 
bate con  Florendos,  llamado  el  caba- 
llero Triste,  II,  I07.-Pre8o  en  el  cas- 
tillo de  Arnalta,  11, 114.— Vence  al  du- 
que de  Ruysellón,  II,  124.  -Vence  & 
Rraeandor,  II,  138.— Pelea  con  su  her- 
mano Floriano,  sin  conocerle,  II,  152. 
—Prueba  la  aventura  de  la  copa,  II, 
163.— Mata  al  jayán  Albarrooo,  II,  170. 
— Desencanta  á  Leonarda,  princesa  de 
Tracia,  II,  184.— Llamado  el  caballero 
del  Tigre,  II,  195.-Mata  á  Felistor. 
II,  198.— Mata  al  jayán  Pavoroso,  lí, 
232.— Gana  U  Isla  Proftinda,  II,  234.— 
Llega  áU  Isla  PeUgrosa,  11,237.— Arri- 
ba á  Escocia,  II,  275.— Entra  en  Hun- 
gría, II,  277.— Mata  á  VascaUón,  II» 
279.— Mata  á  Arnolfo,  II,  281.-Habla 
con  su  sefiora  Polinarda,  II,  283.— Casa 
con  Polinarda,  II,  328. 

Palmarla  da  Oliva.  Emperador  de  Cons- 
tantinopla, II,  7  y  79.—  Recibe  la  em- 
bajada del  soldán  de  Persia,  II,  166.— 
Ordena  en  la  huerta  de  Flérída  los 
desposorios  de  algunos  caballeros  de  su 
corte,  II,  327.— Recibe  la  embajaoa  de 
los  moros,  II,  341.— Su  muerte,  II,  364. 

Palamadas.  Derriba  á  Yvan  el  bastardo, 
i  93  y  200.— Ayuda  á  Trislán,  237  y  250. 
—Derriba  al  rey  Mares,  252.— Derriba 
á  Estor  y  á  Gariele,  284.— Pelea  con 
Lanf  aróte,  284.— Vence  á  Galbán,  285, 
—  Queda  desafiado  con  Galaz,  286.  - 
Derriba  á  Galbán,  288.— Se  convierte 
al  cristianismo,  290.— Gana  la  silla  de 
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la  Tabla  Redonda,  291.— Se  combate 
con  el  caballero  de  la  Fuente,  293.— Lu- 
cha con  Lansarote,  297.— Vencido  por 
Tristán,  354.— Salva  á  Brangel,  373.— 
Llévase  á  Iseo  la  branda,  375.- Com- 
bátese con  Sagranior,377  y  419. — Com- 
bátese con  el  caballero  sin  pavor,  420. 
Quiere  engañar  á  Iseo  la  brunda,  422. 
—Lucha  con  Trislán,  428.  -Es  vencido 
por  el  caballero  anciano,  433. — Liberta 
á  Tristán  y  se  hace  amigo  suyo,  444  y 
44^— Vencido  por  Gslaz,  446.— Es 
muerto  por  Galbán  y  Agravain,  299. 

Palamadaa,  459  iV.  Palamadas). 

Pandara.  Gigante,  II,  19. 

Pandaraa,  175. 

Pandalfto.  Jayán,  II,  338. 

Paris,  II,  503  y  584. 

Paralaal,  166. 

Partía  CRay  da),  II,  369. 

Partinuplas.  Conde  de  Bles,  II,  579.— 
Llega  al  castillo  de  Cabe^adoyre,  II, 
580.— Duerme  con  Melior,  II,  583.- 
Vuelve  al  castillo  de  Bles,  II,  585w— Va 
á  París,  I  i,  586.— Vence  i  Sornagner, 
II,  589.— Preso  por  traición,  II,  500.— 
Toma  á  Cabe^adoyre,  592.— Hace  trai- 
ción á  Mellor,  II,  594.^Qniere  morir, 
11,  598.— Habla  con  Vrracla,  II,  599.— 
Es  armado  caballero  por  Mellor,  II, 
602.  -Preso  por  los  moros,  II,  602.— 
Es  libertado  por  Andes,  II,  604.— Mata 
en  el  torneo  al  rey  Hermán,  II,  612.— 
Se  casa  con  Melior,  II,  614. 

Pasifa,  II,  14. 

Pasistrata.  Jayán,  II,  369. 

Patridas.  Sobrino  del  rey  Bandeinagus, 
175.— Se  le  querella  de  Galbán  la  her- 
mana de  Yvan  de  Cinel,  204.— Muere  á 
manos  de  Galbán,  205  y  235. 

Paadioia.  Hija  del  rey  de  I^cedemonia. 
II,  13,  14  y  90.— Casa  con  Belagrix,  II, 
pág.  330. 

Paudríoia,  II,  90  (V.  Paudlela . 

Paulas.  Mata  al  rey  Mares,  337. 

Pavarasa.  ¡Jayán,  hermano  de  Colam- 
brar,  11,  229. 

Palaan  da  Llsoaaas  ó  Lisaanls,  103  — 
Rey,  107. -Herido  por  Baalin,  110.— 
En  francés,  Pellean  de  Litlinoií* 

Pelas,  163, 212  y  sai  (V.  Pallas). 

Pallan  al  amarilla,  175. 

Pallas  al  pobra,  175 

Pallnar  da  Qalaz.  Mata  ai  rey  Loe.  87  y 
125.— Sigue  la  aventura  del  caballero 
que  llevaba  la  doncella,  137. — Merlfn 
descubre  que  Tor  es  hijo  de  Pelinor, 
142;  14^  y  189.— En  francés,  PeUinor. 

Pallaaa,  110  iV.  Palaaa  . 

Pallaa  (V.  Palas),  212, 235, 238, 281  y  301 

Paila  Braoa  (Castilla  da),  II,  54. 

Paila  Drooa,  ll,  54  (V.  PaÜa  Braca). 

Para  (Duqua  da),  II,  .',29  (V.  Prima - 
leótiy  cap.  XX). 

Paroaual  da  Qalai,  107  (V.  Parsaaal). 
—En  francés,  Pereheval. 
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P^rearay,  175. 

Perdioión  (Vallo  déla),  11,67. 

Pareoha,  175. 

Peranqaia  da  Ourazo.  Era  hijo  del  rey 
de  Polonia,  II.  97.  {Primaleón.  capí- 
tulo LXIII). 

PareXaa.  Río,  19. 

Parmabal,  297. 

Panian.  Hijo  del  rey  Felipe,  358.- Es 
mverto  por  sa  hermano  Mareg,  3-iO. 

ParroR,  11. 

Partaaal  da  Salai.  Natnral  de  Gabx, 
57.— Hijo  del  CaUUero  de  la  bastía  la- 
dradora, 86. — Prneba  la  espada  de  la 
doncella.  172:  205,  232,  246,  247,  275  y 
283.— Acompafia  á  Galai,  a04.~Uega 
con  él  y  con  Boores  al  palacio  del  rey 
Peles  305.— Háceae  monge,  degpués  de 
U  muerte  da  Galax,  cayos  últimos  InH- 
tanles  presencia,  512. 

Partaaal  da  Qaaaaa,  296. 

Partaal,  175  (V.  Paraaual  f). 

Parala.  Doncella  de  Vrracla,  11,  599. 

Parala,  II,  527. 

Parala  (Saldan  da),  II,  602. 

Paraldaa  da  Qalaz,  175  y  297. 

Paaoadar.  Rey,  custodio  del  Santo  Grial, 
11.— Abuelo  de  Galas,  430. 

Patraroa,  II,  188. 

Plilllppo,387(V.FaHM> 

Ploboaata.  Ta5edor  de  Durbans,  11,439. 
—Es  hecho  caballero,  II,  442. 

Pllatoa.  Adelantado  de  Vespasiano,  II, 
380.— Es  sitiado  por  Vespasiano  y  Tito, 
II,  387.— Se  entrega  á  éstos,  II,  395.— 
Es  llevado  á  la  ciadad  de  Albafia,  11, 
400.- Su  muerte,  II,  400. 

Plaiaa.  Monte,  19. 

Plnabat  da  la  iaaala,  175. 

Plraaio,  II,  14. 

Platlr.  Hermano  de  Florendos,  II,  22.— 
Casa  con  Sidella,  II,  329. 

Pílalo,  II,  187. 

PolORlÓB.  Fllúsoro,  discipulo  y  sucesor  de 
Xenócrates,  II,  4. 

Polondoa.  Rey  de  Tesalia,  II,  11.— Reco- 
ge á  Palmcrín  y  á  SeWián  y  los  lleva  á 
ConsMntinopla,  II,  16.— Preso  en  el  cas- 
tillo de  Dranmsiando,  II,  30.— Lleva  A 
Targiana  á  la  corte  del  gran  turco  y  es 
hecho  prisionero  con  sus  demás  caba- 
lleros, II,  174.— Vuelve,  con  Beicar.  á 
Constantinopla,  II,  243.— Según  Pri- 
mateótif  Polendos  era  hijo  de  Palme- 
rin  de  Oliva  y  de  la  reina  ele  Tarsis. 

Polífona,  II,  145. 

PollfOma.  Doncella  de  Arlanaa,  II,  25:¡. 

Pollnarda.  Hija  de  Prímaleón,  II,  11^ 
Despide  á  Palmerín  de  Inglaterra,  II, 
33.— Habla  con  él,  II,  •ií^i.-Ca«a  con 
Palmerfn,  II,  328. 

Pallnarda.  Hijo  menor  f\v\  emperador 
Tríneo,  II,  22. 

Pallttaata.  Dama,  1 1,  31.'^. 

Palaala,  II,  435. 

Palllaa  al  ftiarta,  175. 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 

PoRianaa,  57  (V.  Ydoaiadat). 

Paaipldaa.  Hijo  de  don  Duardos  y  de 
Argónida,  II,  9.— Vencido  por  Palme- 
rfn, li,  36. — Defiende  á  ana  doncella, 
II,  137.— Se  casa  con  Armlsia,  II,  276. 
—Vuelve  á  salir  este  nombre  de  Pom- 
pldes  en  la  Historia  (italiana)  del  caba- 
llero Flortir  (cap.  LXXX). 

Poapldaa,  1I,36(V.  Pompldot). 

Pontia  (Daqua  da),  II,  574. 

Parta.  Qudad  de  Portugal,  II,  11,  iUH. 

Port«iliKt«e^II,499. 

PríaaiO.  Rey  de  Troya,  266. 

Prldoa.  Hijo  del  Duque  de  Galex;  priiuo 
y  amigo  de  don  Duardos,  1 1,  9. — Lleva 
á  landres  á  Floiiano  del  Desierto,  II, 
15  (V,  Primateóny  cap.  CXLVll). 

Prlmaladn.  £>6i*o  de^  II,  5, 9, 26  y  340. 
—Hijo  del  emperador  Palmerín  y  de 
Gridonia.  Parte  en  busca  de  don  Duar- 
üos>  II,  12.— So  encuentro  con  Pau- 
dlda,  II,  13.— l^reso  en  el  castillo  de 
Dramuslando,  II,  21.  —  Lacha  con  2>u 
hijo  Florendos,  11,89.— I Jega  á  Cons- 
tantlnopla,  II,  91. 

Priaialaún.  Príncipe,  hijo  de  Florendos 
11,373. 

Progao,  II,  14. 

ProlBa,525(VProyas). 

Proaidaa.  Caballero  de  la  Tabla  Redon- 
da, señor  del  castillo  y  tierra  de  Au<>- 
lon,  99. 

Proyaa.  Lugar,  521  y  .•>24. 

Ptolomao.  Rey,  11.3. 

Pnaata  (Jaaa  da  la).  Autor  de  la  Vida 
de  RobeHo  el  Diablo,  II,  405. 

Paanta  da  la  Ola  da  la  Cardarla,  ll,  29. 

Pur9analt.  Ladrón,  muerto  por  Barro- 
quer,  519. 


Quarraa.  Lugar,  53ü. 

Ouaa,  85  y  144  (V.  ttoaxa),  lui,  iou  y 
401. -Le  derriba  Galas,  265  y  277— 
Muere,  3^^— En  fk>ancé9,  Ké. 

Quaaa,  175. 

Quadia.  HijodeOel,39i. 

Quaxa.  Hijo  de  Antor.  Mayoi'domo  y 
hermano  de  leche  del  rey  Artur,  49. 

Qulraa  (Oondo  don),  II,  571. 


Raoaador,  11, 25. 

Radamoate,  II  358  (V.  Rodamonto). 

Radiarta,  II,  145. 

Radlmar,  II,  195. 

Ranoba  (La).  Nombre  de  lugar,  470. 

RaoladOB.  Rey  de  España,  II,  12.— Preso 
en  cl  castfllode  Dramusiando,  11,31.— 
Su  muerte,  II,  361  (Y.  Primnfeón.  ca- 
pítulo XXI). 

Reoliart.  Duque,  530. 

Ranla.  Ciudad,  510. 

Raymaa,  175. 


RiaJdO.  Dui;iie,  lU  185. 

Rlanda,  11,45. 

Itíiiar  d«  Toloia,  H,  501. 

Rl Dardo,  ^larguéí,  H,  3^ 

Rloardofto,  II.  145  y  567. 

RiBmrta.  Hljí?dcflobortí>el  [íkblíjtll,  K. 

Riohar-ta  da  iorniaiiiai  ^í'J. 

HlBns,  L1,5í:l 

RlnatOB  al  graotao,  ¡75. 

Rio  claro.  VUla^Uamada  tanidtiriAip'iM 
Tomar,  iU  -''JS- 

Riga.  Hf^y,  imanar  U«  Norgilei.  UmlXi  if 
fi'v  Arlur,  7fl---F^  pr»*»  por  Baallii ; 
Bailáii,  H\  y  jül. 

Rio  a  do  BoliOi  Ll.  ^ú:L 

migoraldo,  Ll,  l4t 

Roaii.  Ciadad,  JJ,  Am  y  iJÚ. 

ftObert.  Caballero  iuglé*,  11,  i^. 

Roborto  Ol  Diablo.  Su  nadmieato,  11. 
407.— MaU  á  su  maestro,  U,  406.— £§ 
armado  caballero,  II,  408.— Jefe  de  asi 
cuadrilla  de  salteadores,  11, 409.- iúi- 
trovista  con  su  madre,  II,  ilOl— Htb 
á  sus  compañeros,  11,  412.— IJtga  á 
Roma,  II,  412.  —  Penitencia  qoe  le  In- 
pone  el  ermitaño,  11, 413.— Pelea  es  b- 
Tor  del  Emperador  de  Roma,  11,  Wu 
—Se  descubre  su  secreto  y  se  aua  osd 
la  hija  del  Emperador,  II,  418  y  419^ 
Duque  de  Normandía,  II,420.-Xtl4 
alalmUrante,II,42a 

Robraata.  bscndero,  II,  192. 

Rooa  Doababltada,  IL 138. 

Rooamoata.  Hijo  del  rey  de  Bobemía.- 
Vence  á  Tremorán,  IL  51. 

Rooamor,  II,  28-i. 

Rooaadar,  li,  25  (\ .  RaüaBdar> 

Rodamoata,  II,  358  (\'.  Raraiaoala). 

RogorSaasaa,  514. 

Roldáa,  5^:  II,  i. 

Romulo,  154. 

Roramoata,  II,  1G0.-Rey  de  BobenU 
11,348. 

Raabal  (Ooa).  Hijo  de  Beicar,  11,  2¡— 
Casa  con  Dramaciana,  II,  329. 

Roaiel  (DoB),  II,  65  (V.  Raabal> 

Roalrin  do  la  Brnada  (Doa).  Hi>>  -i^ 
Pridos,  II,  42.  (S\  Oro«lrlaa).-Lk^i 
á  Londres  las  armas  de  Fleriano  '^i*' 
Desierto,  II,  71.— Su  muerte,  11,  37i 

Rrioaldo,  523  (V.  Rríohart> 

Rrloardo,  520  (\  •  Rrlehart). 

Rriohart.  Emperador  de  (}oo5taDiiaeí^ ; 
padre  de  SevUla,  508  y  533. 

Rrla.  Río,  510. 

Rruaa,  531. 

Robart  Raaalia,  li,  295. 

Raal(DuqBada),ll3. 

Ragaralda,  11,81. 

Roytallón  (Dooado  do),  IL  121. 
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Sabolla,  11, 227. 

Sabaraa,  22. 

Sadraaiaata,  ll,  194  (V.  SardoMm 
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SaflrAMOr.  Hijo  de  Nabor  al  nehador, 
71  7  9].— Llamado  el  derranjitdort 
175.—  Es  vencido  por  Eree,  224  y  459. 
Combátese  con  Palomades,  376  y  377. — 
Amigo  íntimo  de  Tristán,  365.— libra 
á  Tristán  y  á  Iseo,  386;  405,425  y  450. 
En  francas,  Sagremor. 

SalmbarM,  325  (V.  Stlabtrot). 

Saiaberos  (Campo  da),  325.— En  fi'an- 
eéa,  Saletbieres. 

Salabraa  (Campo  io),  31  y  32  (V.  Sala- 
baroa). 

SalamoH,  525. 

Salamon  do  BrotaÜa,  512. 

Salataa,  IT,  147. 

Salarna,  II,  433. 

Salomón  (Tomplo  do),  II,  380. 

Saloador.  Hijo  del  rey  de  Irlanda.  Muer- 
to por  Baalin,  77  y  78. 

SaJuatio.  11, 188. 

Saaialial.  Hijo  de  Fruela.  Es  hecho  ca- 
ballero por  Galaz,  273. — Vence  á  Don 
Qnea,  á  Gánete  y  á  üiHete,  27&— Halla 
durmiendo  al  rey  Artur  y  le  p^^rdona 
la  vida,  279. 

8aa  Cabríin  (loato  do),  II,  44i. 

San  aabriol.  Ángel.  11, 405. 

Saa  Padro  (Igloaia  da).  En  Koma,  II,  412. 

San  Siman  o  Juato  (Iglotia  da),  II,3<.'R. 

Sanadaa.  Hermano  de  Arciel,252. 

Sanaa,  175. 

Sanóla  Catalina,  220. 

Sanóte  laria.  Iglesia,  504. 

Sanotlapo  do  Bauarla,  II,  435. 

Sanólo  Sofía  (Iglatia  da).  En  Con«tan- 
tinopla,  II,  332. 

Sangult  (lontaRa  da),  95. 

Sanoho  (Don),  156. 

Sant  Augyttin,  266,  II,  405. 

Sant  Glamanta.  Habla  con  \  er«5nii'a.  II, 
384.— Bautiza  á  Vespaüiano  y  á  Tito. 
11.398. 

Saal  Donit.  Monasterio  real,  en  Fran- 
cia, 503. 

Sant  Eatauan  (Iglaaia  da).  Cerca  t\e  r.a- 

moloc,  124,  250  y  52»\ 
Sant  Eataaan  (Rallquiat  do),  514 
Sant  Qragorio,  II,  188. 
Sant  Jorgo  (Bra90  do),  II,  435. 
Sant   latOO.   Puerto,  á  don  ]ef;iia«  de 

Sorlingua,  1 1.  52. 
Sant  Romaola,  510. 
Santa  EufOmia  (Igloaia  da),  II.  563. 
Santa  Haría  dal  Estralla  (Iglesia  da), 

II,  .>i8. 
Sante  María  dal  Real.  Abadía,  á  media 

legua  de  Camaloi,  460. 
Santo  Eatiano,  17i  (V.  Sant  Eatauan). 
Sardamante.  Kcy.  abuelo  de  I.eonai-da, 

II,  185. 

Sardoüa,  11,425. 

Sarraa.  Ciudad,  306  y  308.  — Situada  en 

Babilonia,  312  (\'  parraa). 
Satlafor,  II,  287  (V.  SatrafOrV 
Satraflor,  II,  105  y  287. 
Sauina  (Fragua  da),  21. 
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Solpiéa,  IT,  188. 

Solplón  Afrioana,  ll,  3. 

Solplonoa  (Loa),  II,  187. 

Saguradaa  al  brnn,  441. 

Salaroya.  Comarca  francesa,  113  (V.  Sa- 
roloya).— En  francas,  Sorelois. 

Salla  (Condada  da),  II,  194. 

Salvlin.  Hermano  de  leche  y  eacüdirn 
de  Palmerin  de  Inglaterra,  II,  15,  eir, 

Salviana,  II,  264. 

Sámala.  Hermano  de  Rejmon.  1 7:t. 

Samarlna.  Reina,  II,  533. 

Sénaoa,  II,  188. 

Sánala.  Hermano  de  Caulac,  243. 

Sanuaa.  Ciudad,  II,  5a 

Sapar.  Hermano  de  Palomade<*,  LV». 

Sarlaohan,  428. 

Saroloya.  Reino,  322  (V.  Salaroya^- 

Sartena  da  Sarterla.  Vencido  por  iIh- 
mades,  II,  436  y  437. 

Saaaaa.  Puerto,  II,  541  y  567. 

Saullla.  Emperatriz,  mujer  de  Carlua 
.Mayne«,  503.—  Es  condenada  al  fuego. 
.')05.— Es  perdonada  y  confiada  á  AwIk- 
r¡  de  Mondisder,  506.— Se  encur^nh  < 
con  Barroquer,  508. —  Se  refugia  «mí 
(^sa  de  Joaerant  y  da  á  luz  un  hijo,  51 T. 
—Se  hospeda  en  casa  del  ermitafio,  5l!1 
—Se  reconcilia  con  su  marido,  531 . 

Saullla.  Ciudad,  II,  429. 

Sloomor.  Árbol,  252. 

Sidolla.  Hija  de  Tarnaes,  rey  de  La»  i'"- 
monia,  II,  270.- Casa  con  Plalir,  ti. 
329.— En  el  Libro  de  Primaleun  ps 

.  llamada  Sidef<i.  Por  cierto  que  en  A 
capítulo  final  del  Primaleón  (doii>!e 
se  da  cuenta  de  la  muei-te  del  omp4?i  i- 
dor  Palmerin),  aparece  ya  Plaíir  ía^i- 
do  con  Sidela. 

Sigaral,  11,264. 

Signadoa,  i7.\ 

Slmaon,  295. 

Simón  do  Pulla,  511. 

Siria  (Raina  da),  II,  149. 

Slaana(Duquada),  II,  27f. 

Sobradlaa,  II,  -JSiO. 

Soladon,  235. 

Soliadiaaa.  Hi)a  de  M<ircadita«  y  de  I>>v-^ 

tiva,  If,  425. 
Solían  al  nobla,  175. 
Somon,  246. 
Sonla,  Dijon,  II,  296. 
SoraKa.  Nombre  de  lugar.  262. 
Sordlran,  17.5. 
Sorlingua.  Ciudad,  i  I,  52. 
Sornaguar.  Key,  II,  584.— \  enrido  por 

Partinnpleü,  H,  589. 
Sortlbrán  ol  oafOrzado.  Primo  hemn- 

no  del  rey  Frísol,  II,  136. 
Saaaaon,  505. 
Saaaa.  Río,  523. 
Saomon  (Llano  da),  508. 
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dragÓDf  á  íastancla»  de  UvTÍÍn,  »  y  35- 
— En  poder  án\  r«y  I.<odogaa  d*  Tt^- 
III  i  leda,  qyííii  la  eiitia  á  Arlur^  I2l.— 
Había  fu  tUa  ciento  rincn^nli  lillis. 
16M;  ir,  72. 

Tabltiitt  do  nroamonta.  Desafía  I  ]o« 
jmljflUerosdei  rey  Artur,  550.— Vence  y 
prende  A  Don  Mltlíii,  461.^ Habla  cou 
SotTfy  í!r>.-^E?  irenddo  por  iofre.  494. 

Tajo,  lU  toa. 

Tanadon.  lítrinano  de  La  y  do  ^1  anlit.  17.\ 

Tangii.  Puerto,  i  [,32. 

TasaP.  Bey;  «eJíw  del  <*aMn lo  d*-  Acm**. 
lín,  72. 

Tarfaiatla,  Mí^i. 

Targiafia.  Hija  y  hereilera  del  Gran  Tur- 
ro, 1!,  125,— Va  con  Florlano  del  Df- 
«icrto  i  Coriittltillnoiila^  11,  149. — iii— 
vada  |ior  A11>anÍ!>;  de  Frisa,  11^  152.— 
ftesfaíada  iht  Flort-iidos,  ll.  154h— VI- 
*¡la  á  la  Pfni>prairU  di'  CntiiUAiit{nopl,i« 
11,  .'Sí  6, 

Tarnaat.  Ki^y  df  LacMllmoiilat  U.  M. 
Hermano  df   Pimdiiía,    11,   13.— Su 
iiiuRrte,  11.  Sfi'V  iV.  i^rimntef'fíf  <*apí- 
lulo  CXLh. 

Tarnao.  HíM^t  11.22. 

Tiruque.  <'a«tillo  i^i^  Uiar  díit  .il  rry 
O  rían,  Cti. 

Tautoa  da  Raginto.  447. 

Talo.  Tajo,  11,  Q©, 

Talaml,  ir.  2?í8  y  íifiileiii*^,. 

Tallo,  160. 

Tanebranta.  Hijo  íí-\  «inqiK»  nrendo?. 
lí,  22. 

Tenebror,  11,  ^^^. 

Tentbrot,  11,  «1  y3G9íV.  Taaolíror:. 

Tarrl  Lardanol»,  ■y\í. 

Tarriw  Lurdaniilt,  512  ^V.  TarrU 

TarruíCCatlllloda),  rtiü. 

Tarlln.  Villi],n,  TiM. 

Thenado.  Casiillodi'  Vrm^u,  11.  tmi 

Tlban.  Señor  úv  lír.i«ía,  II,  5i68.— Robji  A 
FlorHa,  Í1.  TiflU,  'N'i-tiridrt  por  Turliii. 
11.570. 

Tfbaa.  Em|>Hrndrtr,  ^ífini'  tW  VlcitiviíVa, 
í  1.557 

Ti&uUnte  al  noora,  ll,  in. 

Tlaro.  HíTiiT.in  V  t\ri  r^y  Ttd.Wi,  M-i. 

TíntoyJ  CPuarto  úñ),  5íít 

nntupel,  5K  iV.  TlnttiBualK 

Tlnttigiiel  {Duqua  te)*  Miriáiy  de  Igurr- 
ná,  5G. —  Sf  au-iiiTita  df*  la  cortp  df 
\l*v,  "líf.— Etli'  \t'  inatid,:!  detáÜari  5tL 
—So  niuprir.  íü,-.  Kii  hf^nr/'^^  Tittf»- 

Tlrandai.  Duque,  11,  22.— ^ej^úa  el  lil»ro 
dr  Prtmafrott,  Tirr.ndni  ^n  liijo  d^l 
dm|u*'  Eíioflií.». 

liaba,  II,  lí, 

Titubaltaal  nagro,  ll/rHV.Tibiilanta  ■ 

Titubanta,  n,  iní  (V.  Titubaltfj. 

TituBUBl,  3U  iV.  TtnfiiBual). 

T*tui.  Hijo  de  VespaiLino,  2Í7;  11,  3Tfl. 
—  Vuelve  &  Roma  con  lu  padrf.  11,  JI97 
— Rerlbp  H  baulii'iiin.  11,  T^. 
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o,  II,  247. 

Tftlomor.  Rey,  180. 

Tonar,  11, 203. 

Toudal,2Ki. 

Tor.  Presunto  hijo  de  Dares  el  Barquito, 
125.— Vence  á  Ion  dos  caballeros  de  los 
tendejones,  133.— Engendrado  por  el 
rey  Pelinor,  137  y  íl't. 

Tor  do  la  Hontaia,  iT-n 

Toro  (Villa  do),  160. 

Toral,  11,  2SS  y  «guiantes. 

Torro  Bolla  (La).  Castillo,  II,  Xii. 

Toooana,  II,  379  y  427. 

Trabolando.  Gigante,  II,  27. 

Traolt.  Reino,  II,  1.xS. 

TrafOmor.  Jayán,  II,  .V>1. 

Tragaador,  11,23. 

TrofOBOl  ol  ligoro,  II,  23. 

Trafloaia.  Nombre  de  lugar,  380. 

Traaiazor.  Gigante,  II,  47. 

Trapisonda  (Roy  do),  II,  272. 

Tromorán.  Hijo  del  duque  Lecesfn  y  nie- 
to del  emperador  Trinco,  II,  22. 

Tros  Hormaaas  (CastUlo  do  las),  11,125 

Trlaoo.  Emperador  de  Alemania,  II,  22. 
—Llega  á  I^ondres,  II.  78. 

Trlnoo.  Hijo  del  emperador  de  Alema- 
nU,  II.  7. 

Triólo.  Duque  de  Rorgoaa,  II,  22.— Tivo- 
2o  ex  el  nombre  que  toma  Rifarán  en 
Primaieón  (rap.  I.III).  cuando  se  liaee 
cristiano. 

Tristón.  Hijo  del  rey  .Meüadux  y  de  Iva- 
bel,  71:  78,  9U,  l.V),  I3f  y  167.— Gian 
hitíoria  de...,  167.~  Llega  á  la  corte 
de  Artur,  170  y  18U.— Se  combate  con 
IMdonax,  194:  235,  270  y  459.— Su  na- 
cimiento, 341. — Quiere  matarle  su  ma- 
drastra, 343<  "Es  hecho  rey  de  Leonis, 
."544.— Va  á  la  corte  de  Fereraondo  de 
Ganla,  34-1  -Se  enamora  de  él  Reli- 
senda,  345.— Llega  i  la  &  rte  del  rey 
Mares,  3i8.— Vence  á  Morlot,  359.  - 
Llega  á  It  corte  de  Langulues,  351.— 
Es  curado  por  Iseo  la  brunda,  352.— 
Vence  á  Palomades,  .354.— Es  descu- 
bierto como  matador  de  Morlot,  355. — 
\'uelfc  a  la  corle  de  Mare«,  356.— 
Amante  de  la  duefta  del  Lago  del  Es- 
pina. .'V58.  -S«  Lumbale  con  el  rey  Ma- 
ro.» y  ron  Lambagues  358. — Mata  á 
Rravor,  .3&1.— Va  en  bu!H»  de  Iseo  la 
bruiidi.  para  casarla  ron  el  rey  Maros, 
355.— Toma  el  brevaje  amoroso,  .366.— 
Mata  á  Rravor  el  gigante.  368.— En- 
trega Iseo  al  rey  Mares,  371.— Com- 
bátese con  Palomades,  379.— Desafia  á 
los  caballeros  de  Mares,  .3?L— Es  pre- 
so por  los  caballeros  de  éste,  y  liber- 
tado por  Sagra  mor  y  sus  amigos,  386. 
.Mata  al  conde  de  Egypta,  392.  ~  Se 
rasa  con  Iseo  de  las  blancas  manos, 
39.3.— Derriba  á  Don  Qneas,  á  Rordón. 
á  Leonel  y  á  Garlel,  401.— Libra  de  la 
muerte  al  rey  Artur,  403.--Gnarda, 
l>or  orden  de  .Mares,  el  paso  de  Tin- 
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toyl,  406i— Prende  á  donGalbtn,  á  Es- 
tor  de  .Mares,  á  Rordon  y  á  Leonel, 
407  y  408.  -  Huye  con  Iseo,  411.— Lle- 
ga al  castillo  de  I.anurote,  414.— Lu- 
eha  ron  éste  en  el  torneo,  416.— Es  de- 
rribado por  el  rey  Artur.  421.— Com- 
bátese con  Palomades^  428.— Combáte- 
se nuevamente  con  Laniarote,  429.— 
Desbarata  á  los  caballeros  del  hada 
Morgayna.  429.-^ura  la  Tabla  Redon- 
da. 431  .—Es  vencido  por  el  caballero 
anciano,  43i.— UborUdo  por  Paloma- 
des,  445. — Combátese  con  Galax.  44fi.— 
Herido  á  traición   por  el  rey  .Mares, 
449.— Muere,  455. 
Tristran,  168.  (V.  Trlstan). 
Troondos.  Hermano  de  Argolante,  II, 
11. — En  el  cap.  CCXIX  áePrimaleÓM 
se  habla  de  «Troendo,  hijo  del  duque 
de  Ortan». 
Troftolanto  ol  nodrooo,  II,  254.— Toma 
con  engaño  la  Isla  Peligrosa  y  es  con- 
denado á  muerte.  11,  287. 
TrHÍ,511. 
Trnslando,  1 1,  23. 
Truslo  Boroso.  lUliano,  1I,.3:!1. 
Tufeorlanda.  Reino  lindante  ron  la  pe- 
queña Hretafta,  145  (V.  Motuborlan- 
U). 
Túnoz,  II,  174. 

Tnrlan.  Hijo  de  Canamor  y  de  Leonela, 
II,  539.— Llega  á  la  tierra  del  rey  Ados, 
II,  542.—  Roba  á  Floreta  y  goza  de  eUa, 
II,  542  y  5Í.Í. — Es  separado  de  Flore- 
ia,  II,  .M7.  Vuelve  á  buscarla,  II,  550. 
—La  encuentra,  II,  551.— Vence  á  Ita- 
fios,  II,  555.— Se  casa  con  FloreU,  II, 
55r>.— Mata  á  Diacolo,  II,  560.— Su  en- 
trevista con  Exccleonesa,  II,  5"»3.— So- 
corre á  su  padre,  II,  567. — Rescata  á 
Floreta,  II,  ,571. 
Turian.  Hyo  de  Turián  y  de  FloreU,  II, 

pág.  574. 
Turquía,  II,  521. 


Urganda,  11,85,  iaiy239. 

Urgel  Blasonanto.  Duque  de  Galiz.  11,13. 


Vadaiian  («aU  do),  53. 

ValorlAn  do  Arohiélago.  Conde,  II,  23. 

Vamagon.  Rey,  175. 

Van  do  Bonoyt.  Rey,  52  y  234. 

Van  do  magas,  179,  210  y  .316  (V.  Ban- 

domagus). 
Vanis,  MH  (V.  Banis). 
Vasoallón  do  Otranto.  Jayán,  hijo  de 

Lurcón,  II,  278. 
Vaslliardo.  II, 358  (V.  Baslllardo). 
Vborlanda.  Tierra  adonde  se  retira  Rlay- 

sen,  por  indicación  de  Merlfn,  H. 
Volna.  Ciudad,  22. 
Vonoonla.  Ciudad,  20. 


Vonooia,  11,435. 

Vonodlola.  Nombre  de  lugar,  21. 

VoroopoH  (Vorgol  dol),  420. 

Voroolia  do  loo  paortos,  175. 

Vordo  Costa.  CastiUo,  II.  438. 

Varo.  Lugar,  510. 

Vorgllio,  14d. 

VorgoXa.  Secretaria  de  ExceleoMta.  !!• 

pág.  563. 
Vorlnguor.  Vasallo  de  Costantean  j  ma- 
yordomo de  Maines,  11.— Es  elegido 
rey,  después  del  asesinato  de  Maisn. 
12.  -  Se  casa  con  la  hija  de  .Xogaisll 
— Proyecta  la  construccióo  de  ana  to- 
rre. 12.— Consulla  á  los  sabios  nhr*  U 
cau<a  de  la  c-afda  de  la  torre,  13.— Xrr- 
Hn  profetiza  sn  muerte,  23.— Es  mier* 
to  por  Padragón  y  Vier.  23.— En  fra»- 
cés,  Vertigier, 
Vorlan.  Rey,  103. 
Vorlanda,  24  (V.  Vborlanda). 
Vormoja  (lar),  II,  463. 
Vornao.  Prinrípe  de  Alemania,  hijo  dd 
emperador  Trineo  y  de  la  emperslrii 
Agrióla,  II,  12.— Se  combate  eos  fiel- 
rar,  II,  18.— Preso  em  el  casüUo  dr 
Dramnsiando,  II,  .30.— Su  mnerte,  II, 
363  (V.  PriuuUem,  cap.  CCXIl). 
Vornon  Sasoino.  Villa  de  Nonnaadb.  II. 

403. 
Vorónloa.  Mujer  de  Galilea,  II,  S8L- 

Hace  oración,  II,  .3^ 
VortHS(HadaBia  do),  11,312. 
Vespasiano,  247.— Emperador  de  Roma, 
II,  .379. — Es  curado  de  sa  dolenda  coa 
el  paAo  de  Verónica,  II,  385.-Po<ic  •• 
tío  á  Jerusalén,   II,  387.  -Vuelve  i 
Roma,  II,  3!)7.-Recibe  el  baatisno,  11. 
pág.39H. 
Viaraoo,  II,  188.  Por  Viriats. 
Vicornla,  20  (V.  Vonoonla). 
Vlvorlanda,  '25, 35,  etc.  (V.  Vbsriaada)L 
VlfOr.  Escudero,  privado  del  rey  Vter.ál 

y  siguientes.-  En  francés,  Í7/Ia. 
Vltrabalo,  17.5. 
Vngrla,  51  a 

Vngrla(Roydo),5i7:ILi25. 
Vollon.  Isla,  76. 
Vrlan,  87  (V.  Orían ). 
Vriana,21. 
Vrmosa.  O'udad,  517. 
Vrraola.  Hija  del  emperador  Joliáu.  II. 
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in.  Como  trataron  casamiento  al  rey 

de  Castilla  con  la  reyna  Dulgarbe.  .  450 
I V.  Como  el  rey  de  Castilla  se  desposó 

con  la  reyna  Dalgarbe,  e  la  traxo  a 

Castilla  con  su  fijo  Artns 451 
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V.  Como  Oliueros  e  Artus  fueron  enco- 
mendados a  vn  cauallero  que  los  en- 
sefiasse  de  todas  armas,  e  de  sus  pri- 
meras justas 451 

VI.  Como  la  reyna  se  enamoro  de  Oli- 
ueros su  antenado 453 

VII.  Como  la  reyna  descubrió  su  pena 
a  Oliueros,  declarándole  su  mal  des- 
seo,  e  de  las  respuestas  de  Oliueros. 

VIII.  Como  Oliueros  se  despidió  de  la 
reyna  muy  turbado  por  su  desonesta 
demanda,  e  como  rogo  a  Dios  que  la 
quisiesse  perdonar,  e  apartar  aquel 
mal  desseo  de  su  voluntad  e  cora9on. 

IX.  Como  Oliueros  fue  requerido  de  la 
reyna  que  cumpliesse  su  desseo,  e  de 

la  respuesta  de  Oliueros 455 

X.  Como  Oliueros  negó  la  demanda  que 
la  reyna  le  fizo  de  amor  illicito,  e  como 
ella  lo  amenazo  fasta  a  la  muerte. .  . 

XI.  Como  Oliueros  quedo  solo  en  su  cá- 
mara, e  escriuio  vna  carta,  la  qual 
dezo  con  vna  redoma  de  agua  a  su 
hermano  Artus 457 

XII.  Como  Oliueros  se  partió  solo,  e 
como  llego  a  vn  puerto  de  mar,  e  en- 
tro en  vna  nao  con  otro  cauallero. .  .     458 

XII] .  Como  Artus  Dalgarbe,  compa^ 
ñero  de  Oliueros,  entro  en  la  cámara 
e  fallo  la  carta  e  la  redoma  que  Oliue- 
ros le  dexara 459 

XIV.  Como  el  rey  vino  a  la  cámara  de 
Oliueros,  y  de  su  grande  dolor  quan- 

do  lo  fallo  menos 460 

XV.  Como  el  rey  embio  mensajeros  por 
todas  las  partes  del  mundo  en  busca 
de  Oliueros,  e  de  las  quexas  de  la  rey- 
na viendo  que  a  su  cansa  era  perdi- 
do, e  viendo  tal  llanto  e  tanta  triste- 
za en  la  corte  por  su  ausencia 462 

XVI.  De  la  grande  fortuna  e  tempestad 
que  houo  la  nao  en  que  y  na  Oliueros; 
e  como  se  fundió  la  nao  e  murieron 
todos,  saluo  Oliueros  e  vn  cauallero, 
que  milagrosamente  escaparon.  .  .   . 

XVII.  Como  Oliueros  fizo  leuar  al  ca- 
uallero a  su  tierra,  e  como  murió  el 
cauallero,  e  de  lo  que  Oliueros  fizo 

por  su  alma 464 

XVIII.  Como  Oliueros  fizo  enterrar  al 
cauallero,  e  le  fizo  absoluer  de  la  des- 
comunión, e  pago  la  deuda  que  deuia; 
e  de  las  justas  que  fueron  pregona- 
das en  la  corte  del  rey  de  Engleterra, 
que  el  vencedor  dellas  houiesse  la  fija 

del  rey  por  muger 465 

XIX.  Como  Oliueros  se  partió  de  Can- 
turbia  para  Londres,  e  de  las  fortu- 
nas que  houo  en  el  camino 466 
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XX.  Gomo  m  caaallero  vino  a  conortar 
a  OlíaeroB,  e  de  las  palabras  e  of res- 
cimientos  que  en  yno  hoaieron.  .  .  .     467 

XXI.  Como. Oliaeros  llego  ala hermita, 
e  como  confesso  con  el  hermitafio;  e 

de  las  razones  qne  en  yno  honieron.     468 

XXII.  Gomo  Olineros  yio  yenir  compa- 
ñia  de  canalleros  con  armas  e  atabios 
marauillosos 468 

XXIII.  Del  plazer  qne  hoao  Oliaeros 
qnando  sapo  qne  aqael  era  sa  caaa- 
llero, e  como  fne  armado  e  encaaal- 
gado  may  ricamente;  e  de  la  fermo. 
sara  de  Helena,  ñja  del  rey  de  Engle- 
terra,  e  de  sa  cadahalso  e  paaallon.  .     470 

XXIV .  De  las  grandes  fazafias  de  Oli- 
aeros en  las  jastas,  e  de  la  aaantaja 

que  leao  a  todos  los  canalleros.  .  .     470 

XXV.  Gomo  Oliaeros  se  bolaio  al  her- 
mita, e  se  despidió  del  el  caaallero  e 

sa  gente 472 

XXVI.  Como  Oliaeros  vino  el  cegando 
dia  al  torneo,  e  como  gano  por  faer9a 
de  armas  el  estandarte  de  los  mante- 
nedores      472 

XXVII.  Gomo  Oliaeros  se  bolaio  al 
hermita  despnes  de  yencido  el  torneo, 
e  del  enojo  qne  haao  el  rey  e  Helena 

sa  fija  por  los  caaalleros  maertos.   .     473 

XXVIII.  Gomo  Oliaeros  yencio  el  tor- 
neo el  tercer  dia,  e  como  fne  leñado 
delante  el  rey  e  los  grandes  de  la 
corte 474 

XXIX.  Como,  acabado  el  torneo,  Oliae- 
ros no  fallo  sa  caaallero  ni  uingano 
de  los  qae  le  seraian,  e  como  los  qae 
guardaoan  la  salida  de  la  pla^a  le  le- 
ñaron a  yn  mesón,  e  de  las  naeaas 

que  hoao  de  sa  caaalero.  ......     475 

XXX.  Gomo  el  caaallero  embio  may 
ricos  yestidos  a  Oliaeros,  e  escuderos 
e  pajes  may  atablados  qae  le  siruies- 

sen,  e  oanallos  con  muy  ricos  jaezes .     476 

XXXI.  Gomo  Oliaeros  llego  a  palacio 
e  como  fue  recebido  del  rey,  e  de  los 
sefiores,  e  de  las  damas  de  la  corte.  .     476 

XXXTI,  Como  fue  juzgado  el  precio  e 
la  honra  del  torneo,  e  del  consejo  qne 
houieron  sobre  ello,  e  de  la  reqüesta 
que  fue  fecha  a  Oliaeros  de  parte 
del  rey 477 

XXXIII.  Gomo  el  rey,  por  saber  la  vo- 
luntad de  su  fija,  la  enterrogo  a  quien 
le  parescia  qae  se  hauia  de  dar  el  pre- 
cio del  torneo,  e  de  las  respuestas  de 

la  fija 478 

XXXIV.  Del  precio  del  torneo,  e  como 
fue  empresentado  a  Oliaeros  por 
mandado  del  rey 479 


XXXV.  Como  Oliaeros  pidió  por  mer- 
ced al  rey  de  Ingleterra  qoe  le  con- 
sintiesse  ser  trinchante  de  la  sefiors 
Helena,  e  de  k  serair  a  la  mesa.  .  .    480 

XXXVI.  Como  Oliaeros  simio  e  corto 
a  la  mesa  de  Helena,  e  fizo  el  jara- 
mento  acostumbrado 480 

XXXVII.  Gomo  Olineros,  mirando  a 
su  señora  Helena,  se  corto  yn  dedo 
cortando  a  la  mesa  delante  della.  .  .    481 

XXXVIII.  Como  Oliaeros  adolescio 
de  pensamiento  de  amores,  e  del  sen- 
timiento que  hoao  Helena  de  su  mal, 

e  como  le  fue  a  veer  por  le  dar  salad.    48'2 

XXXIX.  Gomo  Oliaeros  fue  a  palacio, 
e  como  dos  correos  entraron  en  la 
sala  del  rey,  e  le  desafiaron  a  fuego  e 
sangre  de  parte  de  los  reyes  de  Yr- 
landa 488 

XL.  Como  Oliaeros  pidió  por  merced  al 
rey  qne  le  diesse  gente  para  echar  los 
reyes  de  Yrlanda  del  reyno  de  Ingle- 
térra 4«4 

XLI.  De  la  batalla  que  bono  Oliueros 
con  los  reyes  de  Yrlanda,  e  como  los 
yencio 485 

XLII.  Gomo  Oliaeros  embio  doe  cor- 
reos al  rey  de  Ingleterra  con  las  nue- 
nas  de  la  batalla^  e  como  ordeno  de 
passar  en  Yrlanda  em  pos  de  sus  ene- 
migos  487 

XLIIl.  Como  Olineros  salió  de  Ingle- 
terra e  entro  en  Yrlanda,  e  como 
assento  real  sobre  yua  fuerte  yilla 
donde  estaua  yn  rey,  e  de  la  batalla 
qne  bono  con  los  otros  qaatro  reyes 
que  vinieron  en  ayuda  del  rey  que  es- 
tana  cercado 488 

XLIV.  Como  Oliaeros  cercó  de  nueuo 
la  cibdad  donde  estaua  el  otro  rey  de 
Yrlanda  e  como  se  le  dio  e  encomen- 
dó a  su  misericordia 489 

XLV.  Como  Oliueros  se  partió  de  Yr- 
landa para  Inglaterra,  e  del  rescibi- 
miento  que  le  fne  fecho  en  Londres.    49(i 

XLVI.  Como  Oliueros  fue  a  palacio 
con  los  cinco  reyes  de  Yrlanda,  los 
quales  empresento  al  rey  do  Ingle- 
terra  491 

XLVII.  De  la  fabla  que  bono  el  rey 
con  Oliueros  sobre  el  casamiento  de 
su  fija 492 

XLVIII.  Como  los  reyes  de  Yrlanda 
tízieron  pleyto  omenaje  al  rey  de  In- 
gleterra  49¿ 

XLIX.  Gomo  un  ar9obispo  desposo  a 
Oliueros  de  Castilla  e  a  Helena,  fija 
del  rey  de  Ingleterra 493 

L.  Como  el  rey  vino  a  !a  cámara  de  Oli- 
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neroB  antea  qaa  ae  lenantaaae,  e  oomo 

ae  deapídíeron  los  rejea  de  Yrlaoda*     496 

LI.  Couao  Oliaeroa  fue  a  monte,  e  del 

aaefio  de  ao  muger  Helena 495 

LII .  Como  Tn  rej  de  Yrlanda,  cajo  pa- 
dre Olioeroa  matara  en  el  torneo,  fa- 
llara a  Oliaeroa  aolo  en  el  monte,  e  le 
prendió,  e  fizo  atar  piea  e  manoa,  e 
leaar  a  Tna  fortaleza;  e  del  llanto  qae 
en  la  corte  ae  fizo  por  aa  abaencia.  .     496 

LUX.  Como  Artoa,  rey  Dalgarbe,  co- 
noacio  la  neceaaidad  e  el  eatrecho  en 
qae  eataaa  aa  hermano  e  compafiero 
Oliaeroa  por  la  redoma  qae  Oliaeroa 
le  dezara,  e  como  propoao  de  lo  baa- 
car  por  todo  el  mando 498 

LIY.  Como  Artna  entro  en  el  reyno  de 
Portagal  en  baaca  de  aa  compaüe- 
ro  Oliaeroa,  e  de  laa  aaentaraa  qae 
hoao 499 

LV.  Como  Artaa,  andando  por  el  rey- 
no  de  Trlanda,  fallo  Tn  feroz  e  may 
eapantoao  animal,  el  qoal  mat<S .  .  .     500 

L  VI.  Como  m  caaaÚero  yeatido  de  blan- 
co aano  a  Artoa  qae  eataaa  en  el  Ta- 
lle malamente  ferido,  e  le  dixo  el  la- 
gar a  donde  eataaa  Oliaeroa  preao.  .     501 

LVII.  Como  Artaa,  por  el  conaejo  del 
canallero  bUnco,  Cae  a  Londrea,  e  del 
reacibimiento  qae  le  fae  fecho  en  la 
corte  pensando  qae  en  Oliaeroa.  .  .     502 

LVIII.  Como  Artaa  entro  en  Londies, 
e  como  fae  a  Ter  a  Helena  qae  eataaa 
en  la  cama 508 

LIX.  Como  Artaa,  fingiendo  qae  yaa 
en  romería  a  Santiago,  fae  al  monte 
adonde  fallara  al  canallero  blanso,  e 
como  el  canallero  blanco  le  dixo  adon- 
de eataaa  Oliaeroa,  e  le  dio  el  modo 
qae  báaia  de  tener  por  librarle  de  la 
cárcel 504 

LX.  Como  Artaa  prendió  al  rey -qae  te- 
nia a  Oliaeroa  preso,  e  como  fae  libre 
Oliaeroa 504 

LXI.  Como  Oliaeroa  e  Artas  se  partie- 
ron de  Trlanda,  e  como  Oliaeroa  qai- 
so  matar  a  Artas  porque  le  dixo  qae 
se  acostara  en  la  cama  con  Helena 
sa  mager,  por  consejo  del  canallero 
blanco 506 

LXI  I.  Como  Oliaeroa  conoscio  la  grand 
lealtad  de  Artas  sa  compañero,  e  del 
arrepentimiento  qae  hono  de  la  inja- 
ria  qae  le  fizo 507 

LXIII.  Como  Oliaeroa  se  partió  de 
Londrea  en  baaca  de  sa  compafiero 
Artaa,  e  como  lo  fallo  e  le  demando 
perdón 508 

LXI  y.  Como  Artos,  despnes  de  aano 


de  ana  ferídas,  dixo  ai  rey  de  Ingla- 
terra de  la  prisión  de  Oliaeroa,  e  le 
nombro  el  rey  qae  le  prendió  e  como 
le  prendió,  e  le  demando  gente  para 
paaaar  en  Yrlanda  e  Tengar  a  Oli- 
aeroa      509 

LXV.  Como  Artos  adoleacio  en  Lon- 
drea, e  del  grande  enojo  qoe  Oliaeros 
hoao  de  so  mal 51  ó 

LXVI.  De  Tn  sueño  qoe  Oliaeros  e  Ar- 
tas Bofiaron  qoatro  nochea  a  reo.  .   .     511 

LXYII.  Como  Oliaeroa  mato  aas  dos 
fijos,  e  cogió  la  aangre  en  Tn  bacín 
por  darla  a  Artna  so  compafiero.  .  .     512 

LXVIII.  Como  Oliaeroa  dio  la  sangre 
de  sos  fijos  a  beaer  a  Artaa,  e  aano 
de  sn  dolencia 514 

LXIX.  Como  Oliaeroa  fallo  milagro 


mente  sos  fijos  tíoos  e  SAnoa,  loi  qna^ 
les  el  degollaiB  por  sos  manoa. 


515 
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LXX.  Como  fae  publicado  el  milagro 
por  toda  la  cibdad  de  Londres,  c 
como  Oliaeros  demando  licencia  al 
rey  para  yr  a  Espafia 

LXXI.  Como  Olioeroa  embio  Artos  a 
Espafia  por  fazer  saber  su  yenida,  e 
como  el  rey  de  Ingleterra  acompafio  a 
Oliueroa  e  Helena  faata  en  Eapaña. 

LXXII.  Como  el  rey  de  Ingleterra  ae 
boluio  para  so  reyno,  e  como  el  cana- 
llero blanco  Tino  a  demandar  a  Oli- 
ueroa lo  que  le  prometiera  por  que  le 
proueyease  de  cauallo  e  armas  e  le  sir- 
uieaae  en  el  torneo 517 

LXXIII.  Como  el  canallero  blanco  de- 
mando al  rey  de  Caatilla  la  meytad 
de  todo  lo  que  hauia  ganado  a  canaa 
del  torneo  de  Ingleterra,  e  como  de- 
mandana  la  meytad  de  la  rooger  e  de 
loa  fijos b\x 

LXXIY .  Como  el  eaoallero  blanco  touo 
el  bra90  al  rey  por  que  no  matasse  a 
Helena  an  muger,  e  lo  soltó  todo  lo 
que  le  deuia  e  le  dixo  quien  era  .  .  . 

LXXV.  Como  el  rey  Oliueros  caso  su 
fija  con  el  rey  de  Algarbe,  e  de  la 
muerte  del  rey  Oliueros  e  de  la  reyna 
su  muger 

LXX  VI.  Como  el  principe  don  Enrique 
murió  en  poder  de  les  paganos,  e  como 
Artus  fue  rey  de  Castilla  e  de  Ingle- 
terra  

El  poatrimero  capitulo  e  vna  epilogación 

de  todo  el  libro 522 
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I.  De  como  el  infante  Canamor  se  par- 
tió de  su  padre  sin  se  lo  dezir  y  fue  a 
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ñjnátkT  al  conde  CsUgmn .  t  de 

mato  al  doqiia  Gordon biS 

I I .  De  como  el  mf*Dte  Caaasor  se  psr* 
tio  de  Im  batollm,  y  de  como  el  eonde 
Catagan  fue  em  poe  del  j  eono  le 
cooofcíeroD 528 

III.  De  como  se  partió  el  ínfaote  Ca- 
namor  del  conde,  j  de  enmo  libro  Toa 
donzella  de  la  muerte  j  mato  m  ea- 
uallero  que  la  qneria  matar 

IV.  Como,  muerto  el  canallno,  el  in- 
fante 7  la  donzella  fe  f oeron  a  eaaa  de 
ma  ra  hermana,  j  de  lo  qoe  paaaa- 
ron  en  el  camino  j  de  eonio  aquella 
noche  he  Igaron  en  mo 5S0 

V^.  Como  d  infante  Canamor  se  partió 
de  la  donzella  j  se  f  ne  por  ana  aoen- 
toraa,  j  de  las  grandes  maranillas 
que  le  acontecieron b'Sl 

VI.  Como  el  infante  Canamor  j  la  don- 
zella de  la  naoe,  despaea  de  haner 
holgado  ana  pie^a,  se  contaron  sos 
haiíentnras 533 

VII.  De  cerno  el  infante  Canamor  salió 
por  -m  escndero,  j  lo  metió  consigo 
en  la  naoe  con  macha  alegría. .... 

V^  III .  De  como  el  infante  Canamor  j  la 
daefia  de  la  naae  y  so  escadero  se 
f aeren  a  bascar  a  Brocadan,  j  de 
como  el  infante  lo  rencio  j  mato. .  . 

I X .  Como,  despaes  que  f  oe  nmerto  Bro- 
cadan, el  conde  Edos  j  los  del  rejno 
fueron  a  la  naae  donde  estañan  ya  el 
infante  Canamor  y  Leonela,  y  de 
como  faeron  recebidos  por  reyes  y  se 
hizieron  pablicamente  las  bb¿is.   .  . 

X.  De  como  el  infante  Canamor  asse- 
garó  sa  reyno,  y  despaes  el  y  la  reyna 
se  fneron  a  rer  a  sa  padre  el  rey  Pa- 
damon,  j  del  neo  recibimiento  qae 
se  hizo 

XI.  Gomo  el  rey  Canamor  y  la  reyna 
Leonela  se  Maieron  para  sa  tierra 
y  faeron  may  alegremente  recebidos. 

X II.  De  oomo  el  infante  Tunan  delibero 
de  se  partir  en  requesta  de  la  her- 
mosa Floreta,  hija  del  rey  Ados.  Y 
de  como  huno  licencia  de  su  padre  y 
ataoios  y  aparejos  para  su  camino,  y 
de  lo  qae  eiide  le  aconteció 

XIII.  De  como  el  infante  se  partió  al 
puerto  de  Sesena  con  licencia  de  su 
padre,  y  de  la  gran  alegría  de  los  su- 

▼'••  y  del  consejo  que  huuo 541 

XIV.  De  como  el  infante  Turían  salió 
'-on  qainze  canilleros  y  robo  la  in- 
faatm  Floreta,  y  de  lo  que  con  ella 


nroiCK  «EWKBAL  na  xa  SBsrv^a  raer? 
'iekam 


533 


534 


537 


538 


539 


540 


^  tmwrm,  f  nomo 
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conde,  y  to»ic«  ka 

ron  d^  echar  a  F^tia  oi  la  ms:,fcn- 

saifeiio  sainar  ci>^  ^Tk-  k  vida  u  toios. 

XVII.  CoaM>  Tañan  m?-  reCTKZ^  con 
Fkiretm,  y  ^  c  -zu^^  d  coméít  j  hm 
otioc,  peaaanilD  ^ü  pi  fnfms%&  de  la 
echar  en  la  mar,  por  r^pgo  d^  Tariaii 
la  dezaroB  en  ^i      *     -^4i.  -  -  ,  , 

XVIIL  De  como                  rmm  fm* 
tieron  y  d  esa                    riaa,  y  d^ 
xazon  a  Floret*.                 '^jáx  ctxno 
andnaíeroa  por  i^  rLft)T 

XIX.  De  como  F.of^ta,  aadando  por  la 
pefia,  topo  con  Ortakai,  wmgn  del 
conde  LampinDit.  y  de  lo  qoe  ttm  eUa 
pasao 

XX.  De  como  el  infante  y  loe  siiyof  se 
partioon  y  llegaron  a  la  ft^tra  cM  t^ 
su  padr  9  j  de  eomo  tr»m  seet^ta- 
mente  de  bolaer  por  Floreta,  .... 

XXI.  De  como  se  partió  el  infante  Tu- 
rían y  sa  escudtTO  m  boBcar  m  FtorHa 
y  como  la  hallaron.  .*.....-. 

XXII.  De  como  el  infante  Tunan  j  la 
donzella  Floreta  í^e  partif:^ron  d^  la 
condessa  Ortaleza,  prometiendoie  ée 
se  amar  siempre  el  ?na  ul  otro.  .  .  . 

XXIII.  De  como  ajtortsu-on  *-n  tierra 
perdidos  por  la  fortnufl  ih  la  mar^  y 
como  descendieron  di*  loa  tiauios,  y 
los  nauios  con  tA  riento  Ue  noche  se 
leuantaron,  y  elLoi  quedaron  en  tíetra 
y  fueron  a  parar  al  castillo  de  Itafios. 

XXIV.  De  como  decemlio  í taños  &  ttt 
el  cauallero,  y  de  como  los  bizo  «píM 
sentar,  y  de  como  se  TitTOn  en  batalli 
e  Itafíos  fue  yeijcido  y  Turian  qn^o 
en  la  torre 

XXV.  Como  fue  por  el  duque  entr^gid* 
la  torre  a  Turian  sobre  la  qual  hauja 
hecho  el  desafío.  ,  .  , *  * 

XXVI.  De  como  fueron  Bolen neniante 
celebradas  las  bodas  tle  Tunan  y  Flo- 
reta  

XXVII.  De  como  ei  rey  Ados  vím  »1 
duque  don  Marrón  que  1^  ilieisc  íÍ 
cauallero  de  la  tone  de  los  justado- 
res, para  que  por  el  entrasse  en  rl 
campo  con  el  rey  Di  acolo,  ppy  d**  Vu- 
gria,  el  qual  le  pt^díjv  a  sn  hija  Florista 
en  casamiento,  que  ge  In  baaia  proni*^ 
tido - ,  ^  ^ 

XXVIII.  De  como  Turlari  ee  d^pidío 
de  Floreta,  dizíendo  que  quería  yr  t 
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hazer  armas  por  el  rej  su  padre,  y  de 
como  llego  el  rej  AdoB  al  emperador 
do  se  haaian  de  haser  las  armas.  .  .     558 

XXIX.  De  como  el  rey  Diacolo  dixo 
que  no  pelearia  sino  con  hijo  de  rey, 
y  de  como  Tarían  dixo  qae  era  hijo 
de  rey,  y  se  f nerón  al  campo,  y  el  rey 
Diacolo  morio  a  manos  de  Turian.  .     558 

XXX.  Como  Tarian  fae  llenado  del 
campo  con  mncha  honra,  y  el  empe- 
rador lo  mando  cnrar  y  absolnío  al 
rey  Ados  de  la  demanda  puesta,  y  de 
como  imbio  Tunan  nueuas  a  su 
mnger 560 

XXXI  De  como  el  emperador  rogo  a 
Turian  que  traxesse  a  su  muger  y  se 
viniesse  a  viuir  con  el 560 

XXXII.  De  como  mando  el  emperador 
traer  el  cuerpo  del  rey  Diacolo  que 
quedaua  muerto  en  el  campo 560 

X  XXIII.  De  como  Turian  descubrió  al 
rey  Ados  todo  el  hecho  de  la  yerdad 
y  de  su  hija,  y  se  partió  a  verla  a  la 
torre  de  los  justadores,  y  Turian  que- 
do con  el  emperador,  y  de  como  re- 
qüesto  a  su  hija 561 

XXXIV.  Gomo  Turian  y  la  hija  del 
emperador  se  hnnieron  en  yno,  por 
sotíl  industria  de  Turian,  en  la  huer- 
ta del  emperador 562 

XXXV.  De  como  salió  el  emperador  a 
la  huerta  estando  ay  Turian  escondi- 
do, y  del  gran  pauor  que  huno,  y 
como  fue  librado 568 

XXXVI.  Como  pregunto  el  hijo  del 
emperador  a  Turian  donde  hania  es- 
tado, y  de  lo  que  le  dixo 565 

XXXVII.  Como  yinieron  cartas  a  Tu- 
rian de  su  padre  que  tenia  guerra  con 
otros  dos  reyes,  y  de  como  pidió  li- 
cencia al  emperador  para  su  partida.     565 

XXXVIII.  De  como  la  hija  del  empe- 
rador mando  llamar  a  Turian  y  habla- 
ron en  secreto,  y  se  despidió  della;  y 
otro  dia  tomando  licencia  del  empe- 
rador, y  del  infante  y  grandes  seño- 
res, se  fue  su  camino 566 

XXXIX.  De  como  el  infante  Turian 
llego  a  casa  del  rey  Ados  su  suegro  y 
de  su  querida  Floreta,  y  como  todos 
juntos  fueron  a  socorrer  a  su  padre, 
y  de  las  alegrías  que  con  ellos  fueron 
hechas 567 

XL.  De  como  yino  el  duque  don  Mar- 
ron  a  ayudar  al  infante  Turían  con 
seyscientos  caualleros,  y  todos  juntos 
fueron  a  dar  la  batalla  a  los  reyes,  y 
fueron  por  Turían  muertos  y  los  su- 
yos presos. 567 
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XLI.  De  como  estando  la  rey  na  Leone- 
la  y  la  infanta  Floreta  teniendo  no-   - 
nenas  en  yna  yglesia,  la  infanta  Flo- 
reta fue  robada  por  tres  caualleros.  .     ¿68 

XLII.  Como  Turían  allego  a  donde  es- 
taña Floreta,  y  de  las  grandes  fuer- 
zas de  armas  que  ende  hizo,  y  como 
libro  cien  caualleros,  con  sus  dueñas, 
de  prísion 570 

XLIII.  De  como  Tiban  y  sus  hermanos, 
con  ayuda  de  Turían,  hizieron  yna 
noble  batalla  en  que  conquistaron  yna 
donzella,  hija  del  conde  don  Quiran, 
para  muger  de  don  Tiban 571 

XLIV.  De  como  Turían  y  Tiban  y  los 
hermanos  se  partieron  con  la  donze- 
lla, encomendando  sus  hermanos  a  . 
Dios,  y  llegaron  a  casa  de  Tiban,  y 
fueron  las  bodas  solennemente  he-  : 
chas,  y  de  mano  de  Turían  la  rescibio 
Tiban  por  muger 578 

XLV.  Como  el  infante  Turían  se  partió 
de  Tiban  el  y  Floreta,  y  le  vinieron 
nueuas  de  la  muerte  de  su  padre;  y 
de  los  hijos  que  ouo,  y  como  los  dexo 
por  herederos 578 


Libro  dbl  oonob  Partinuplks.  .  .  .     575 
I .     577 

II.  Como  la  emperatriz  enbio  mensaje- 
ros por  todas  las  partidas  del  mundo, 
que  le  buscassen  el  mas  gentil  donzel 
para  se  casar  con  el 578 

III.  Como  el  rey  y  su  sobrino  el  conde 
se  fueron  a  ca9a;  e  como  el  conde  se 
perdió  tras  vn  puerco 579 

IV.  Como  andando  perdido  el  buen  con- 
de por  la  floresta,  hallo  orílla  de  la 
mar  yna  ñaue  muy  hermosa,  y  entro 
en  ella  e  arríbo  a  Cabe9adoyre.  .  .  .     579 

V.  Como  entro  el  conde  en  el  castillo  de 
Cabe9adoyre,  e  como  allí  fue  seruido 
de  comer  e  bener  e  de  cama,  sin  ver 
persona  del  mundo 580 

VI.  Como  la  emperatriz  contó  a  su  her-  .^vKj'r' 
mana  que  auia  traydo  al  conde  y  lo                  ^  S^ 
tenia  en  su  cama 581 

VII.  Como  la  emperatriz  fue  sin  cande- 
la a  hecharse  en  la  cama  en  que  es- 
taña el  conde 582 

VIII.  Como  la  emperatríz  y  el  conde 
perdieron  sus  virginidades,  e  como 
ella  le  hablo 583 

IX.  Como  el  conde  estnuo  en  el  castillo 
de  Cabe^adoyre  bien  vn  año  bien  ser- 
uido, sin  ver  a  persona  del  mundo.  .     583 

X.  Como  la  emperatríz  dixo  al  conde  en 
como  Francia  estaña  en  grandes  peli- 
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groB,  por  tres  rejes  moroe  qae  aaian 
entrado  en  ella 584 

XI.  Como  la  emperatriz  embio  al  conde 

en  Francia  en  aynda  del  rey  su  tio.  .     585 

XII.  Como  el  conde  llego  al  castillo  de 
Bles,  donde  estaña  su  madre,  e  de 
como  fue  reoebido 585 

XIII.  Como  el  conde  e  sn  gente  fueron 
a  Paris,  en  donde  estaua  cercado  e] 
rey  de  Francia,  e  como  fueron  bien 
recebidos 586 

KIV.  Como  el  conde  afrento  las  gentes 
del  rey  Sornagner,  e  les  qnito  la  canal- 
gada  que  lleuauan 

XV.  Como  el  conde  torno  a  Paris,  e  fue 
rescebido  del  rey  su  tio  con  mucha 
alegria,  e  como  presento  al  rey  cin- 
quenta  caualleros  moros  catinos..  .  . 

XVI.  Como  el  rey  Sornaguer  embio  al 
rey  de  Francia,  combidandole  a  bata- 
lla señalada 587 

XVII.  Como  el  conde  Partinuples  pidió 
al  rey  sn  tio  la  batalla  se  hiziesse  yno 
por  vno,  y  el  rey  ge  lo  otorgo,  maguer 

no  de  buena  gana 587 

XVIII.  Como  en  el  dia  señalado  vinie- 
ron al  campo  el  conde  Partinuples  y 
el  rey  Sornaguer;  y  ellos  bien  amo- 
nestados y  esfor9ados  de  los  suyos, 
comen9aron  a  darse  de  grandissimos 
golpes,  e  quedo  vencedor  el  conde .  .     588 

X IX .  Como  el  conde  Mares  lleno  al  con- 
de Partinuples  preso  por  traycion..  .     590 

XX.  Como  los  franceses  hazian  grande 
Uanto  por  el  conde,  c  como  los  dos 
reyes  moros  hizieron  matar  al  conde 
Mares  por  la  traycion  que  hiziera. .  .     590 

XXI.  Como  los  dos  reyes  moros  por  de- 
recho libraron  que  no  los  pudiessen 
llamar  traydores  por  la  muerte  del 
conde  Mares 59 1 

XXII.  Como  su  madre  del  conde  Parti- 
nuples llego  a  Paris,  e  como  fue  muy 

bien  rescebida 591 

XXIII.  Como  el  conde  salió  ayrado  del 
palacio  e  fue  para  el  puerto,  donde  le 
estañan  guardando  los  marineros  de 

la  emperatriz 592 

X  XI V.  Como  el  conde  pidió  licencia  a 
la  emperatriz  para  tornar  a  Francia, 
por  causa  de  los  españoles  que  se  auia 
oluidado  de  despedirse  dellos 592 

XXV.  Como  el  conde  fue  para  Paris  a 
ver  su  tio,  e  de  la  cuenta  que  le  dio 

de  los  españoles 598 

XXVI.  Como  el  Santo  Padre  embio  a 
vn  obispo  para  que  le  hiziesse  abo- 
rrescer  a  la  emperatriz  y  se  quedasse 

con  sn  esposa  sn  sobrina 598 


X  X  VII .  Como  cayo  tus  gota  de  la  ean- 
dela  en  los  pechos  de  la  rnnperatriz  e 
la  despertó,  y  como  qurria  hazer  ma- 
tar al  conde 5Í>4 

XXVIII.  Como  Vrracla  eseapo  al  con- 
de de  la  muerte,  e  le  embio  en  vna 

nao  a  sn  castillo  de  Bles 596 

XXIX.  Como  el  conde  llego  n  Bles  c 
no  quería  ser  rescebido,  llamándose  a 

ssi  mismo  traydor 596 

XXX.  Como  el  rey  Sornaguer  enbio  sn 

hijo  al  conde  Partinuples.   .   ,   ,  ,  ,     59fi 

XXXI.  Como  los  rejí«  e  los  i^anal ledros 
del  imperio  junfais  se  Fueron  a  la  em* 
peratriz  para  que  se  cas  asa  e,  e  conio 

se  ordenaron  Corti'B. . 5117 

XXXII.  Como  el  conde,  catando  en 
gran  penitencia  e  no  pndiondo  morir^ 
acordó  de  se  yr  a  la  ñore^ta  parn  aca- 
bar alli  sn  trísti'  vida.  . 597 

XXXIII.  Como  la  i^mperatris  í-mbío  a 
llamar  a  Vrracla  »u  hermana  por  to- 
mar consejo,  y  ella  dio  a  hoyr  por  Ih 

mar  e  no  quiso  venir 598 

XXXIV.  Como  andando  Vrracia  hn- 
yendo  por  la  mar  aport-o  a  \m  fii(*rras 
de  Ardeña,  y  como  alli  hallo  al  con- 
de en  forma  de  alimaña  ha^ii^ndo  pe^ 
nitencia. ,  -  ,  .     508 

XXXV.  Como  Vrracla  Tino  al  castillo 
de  Cabe^adojre  al  llamado  de  su  her- 
mana, e  como  le  salieron  b  reecebir 
duques  y  otros  ricos  hoiubreB 6CKí 

XXXVI.  Como  Vrraííla  torno  a  sn  cas- 
tillo adonde  hauia  dexfldo  al  conde 
Partinuples,  y  como  le  hallo  ya  bue- 
no, hermoso  e  n^jio 60 1 

XXXVII.  Como  1^1  conde  t^  otros  no- 
uenta  y  nueue  f  nerón  armados  caua- 
lleros por  la  emperatriz 601 

XXXVIII.  Como  vn  dia  holgando  em 
Yn  batel  por  la  mar,  el  buen  conde  fue 
leuado  por  fuerza  de  riento  a  tierra 

de  moros,  e  los  moros  le  catiuaron.  .     6*12 

XXXIX.  Como  el  rey  Hermán  ouo  de 
yr  al  torneo  con  el  soldán  de  Persia 

sn  sefior 603 

XL.  Como  el  conde^  tetando  en  el  silo, 
hazia  grandes  cuy  tas  porque  no  podin 
yr  al  torneo,  y  como  por  la  rey  na  An- 
sies fue  socorrido  y  sacado  dende.  .     60^ 

XLI.  Como  el  conde,  armarlo  de  todas 
armas,  yua  canal  gando  para  el  tor- 
neo, e  hallo  en  camino  a  tu  í.^anallero 
moro,  el  qual  tomo  por  compañero.  .     fi04 

XLII.  Como  el  conde  e  sn  eom pañero 
Gaudin  se  armaron  pam  entrar  en  el 
torneo ......,,,     606 

XLIII.  Como  el  conde  yua  por  el  cam- 
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pü  mirando  por  los  ynos  y  por  los 
otros,  y  como  comen9aron  de  tornear 
cada  yno  por  mas  y  mejor  haser.  .  . 

XLIV.  Como  acabado  el  torneo  del  pri- 
mero día,  el  conde  e  su  compafiero 
Oaudin  se  fueron  para  sus  tiendas,  <* 
como  se  hizo  el  torneo  del  segpindo 
dia 

XLY.  Como,  acabado  el  torneo  del  se- 
gando dia,  cada  vno  se  fue  para  su 
posada  hasta  la  mafiana,  e  como  se 
hizo  el  torneo  del  tercero  dia 610 

XLVI.  Como,  acabado  el  postrero  día 
del  torneo,  el  conde  Partinnples,  por 
el  pleyto  omenaje  que  auia  hecho  a  la 
reyna  Ansies,  fue  para  Damasco;  y 
de  como  entre  los  reyes  oao  contra- 
riedad por  quien  lo  ania  hecho  mejor 
en  el  torneo 618 
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XLY II.  Como  el  conde,  tornado  de  Da- 
masco, fuesse  a  ver  la  determinación 
del  torneo 61S 

XLVIII.  Como  determinaron  los  reyes 
que  la  emperatriz  a  su  voluntad  esco- 
giesse  qual  de  los  dos  quisiesse  por 
marido,  y  ella  escogió  al  conde  Par- 
tinnples,  al  cual  luego  alearon  por 
emperador 614 

XLIX.  Como  Partiuuplcs,  después  de 
hecho  emperador,  hizo  christiano  a 
Gandin  su  compafiero.  E  lo  hizo  con- 
destable del  imperio  de  Costantino- 
pla 614 

Glosario 617 

Variantes  del  Palmerfn  de  Ingla- 
terra     686 

Correcciones. 683 

índice  alfabético.  . 705 
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ADVERTENCIA 


La  tercera  j  última  parte  de  la  presente  serie  de  Libros  de  Gaballebías  consti- 
tuirá un  tomo  7  versará  sobre  las  materias  que  á  continuación  se  expresan  suma- 
riamente: 
I.  Estudio  histórico-crítico  acerca  de  los  libros  españoles  de  caballerías. 

1.  Concepto  doctrinal  y  legal  de  la  caballería  en  los  tratadistas  españoles.  Obli- 

gaciones y  derechos  del  caballero. 

2.  Sentido  ético-social  de  la  caballería. 

3.  Consideraciones  acerca  del  origen  histórico  de  las  leyendas  caballerescas.  In- 

troducción de  éstas  en  España. 

4.  El  ciclo  artúrico. 

5.  El  ciclo  carolingio. 

6.  Nuevos  ciclos  caballerescos  (los  Amadises,  los  Palmerines,  etc.). 

7.  De  otros  libros  españoles  de  caballerías. 

IL   BíBLiOORAFÍA  DE  LOS  LIBROS   ESPAÑOLES  DE   CABALLERÍAS  HASTA  EL  AÑO    1615. 

III.  Apéndices. 
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